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FlBBIDA,    LfsiDA,    ISHBRIA,    FlOE 
y  Dornas^   de  caza* 

Corred  todat  al  castillo. 
Antes  que  alcanzamos  pueda 
Ese  hombre,  qae  nos  sigue. 
Mal  podremos,  porque  llega 
Ya  á  nosotras. 

De  sus  plantas 
£1  rudo  se  oye. 

Y  tan  cerca. 
Señora,  que  yiene  ya 
Pisando  las  sombras  noestraa. 
Si  te  cmbaraia  que  llegue. 
Permite  que  la  escopeta 
Ponga  ai  rostro;  que  yo  haré. 
Que,  á  su  pesar,  se  detenga. 
Tente;  qoe,  aunque  recatarme 
Quiero,  no  quiero  que  sea 
Tan  á  toda  costa;  y  pues 
Tú,  Lisida  hermosa,  es  fuena 
Que,  por  mas  recienvenida. 
Menos  conocida  seas, 
puédate  en  aquese  paso 
A  decirle  que  se  vuelrai 

Y  de  no  hacerlo ,  podrás 
Determinada  y  resuelta 
Tirarle  entonces;  porque, 
Alcanzándome,  no  sepa. 
Que  soy  yo  la  que  ver  podo 
Tan  descuidada  en  la  selva. 
Pues  retírate,  y  á  mi 

Ese  cuidado  me  dija ; 

Que  yo  haré  que  no  te  siga. 

[Feíue,  f  fmeáa  Lisia  a 

Sale  Laokbmgio. 

hnr.  Esperad,  deidades  bellas; 

Qoe,  aunque  monstruo  de  fortuna. 
No  lo  soy  tanto,  que  pueda 
Poneros  temor. 

Detente, 
O  tú,  quien  quiera  que  seas. 
Pues  mas  por  hombre,  que  monstruo. 
Nuestro  temor  acrecientas; 

Y  advierte,  que  á  un  paso  mas 


Que  des,  ó  á  la  mas  pequeüa 
Réplica  que  hagas,  dará 
Este  arcabuz  la  respuesta.  — 
¡Mas,  ay  infeliz,  qué  miro! 
hauT,  Aunque  la  rara  extraíieza 

De  hallarte  en  esta  roontaiÍB, 
O  ingrata,  o  aleve,  o  ñera 
Enemiga  de  mi  vida. 
Darme  admiración  pudiera. 
Me  la  ha  ijuitado  el  hallarte 
Tanto  á  mi  muerte  dispuesta; 
Porque  al  ver  que  contra  mí 
Fuego  vibras,  rayos  flechas. 
Escucho  fácil  la  duda, 

Y  nada  al  discurso  dejas 
De  como  vengas  aqui. 
Puesto  que  á  matarme  vengas. 

Y  asi ,  sin  saber  la  causa 
De  tu  venida  á  estas  selvas, 
Ija  de  la  guarda  que  haces. 
Ni  la  del  rigor  que  ostentas. 
Me  volveré;  que  no  quiero 
Saber  mas  de  que  tú  seaa 
La  que  defiendes  el  paso, 
Para  que  yo  atrás  le  vuelva. 
No  tanto  por  el  temor 

Del  fuego,  que  dentro  encierra 
Ese  monstruo  escandaloso 
De  acero,  pólvora  y  piedra. 
Cuanto  por  el  que  tu  pecho 
Mas  traido/ameiite  engendra. 
Que  de  pagadas  traiciones 
E^  mina,  es  Volcan,  es  Etna. 
IM»    \0  quien  de  tantos  engaños, 
Como  padeces,  pudiera, 
Laurencio,  desengañarte! 
¡Y  o  quien  de  tantas  diversas 
Fortunas,  como  por  t( 
Quiere  el  cielo  que  padezca, 
Pudiera  informarte!  Pero 
Ya  que  no  es  ocasión  esta. 
Fio  que  me  la  ha  de  dar 
Alguu  dia,  porque  veas 
Cuan  erradamente  acusas 
De  mudanza  á  la  firmeza. 
De  traición  á  la  lealtad, 

Y  á  la  obligación  de  ofensa. 
hauf^  Aunque  con  nuevos  empenoa 

Satisfacerme  pretendas. 


Ul. 
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Tarde  podrái. 
Lin.  No  lo  dado{ 

Pues  aanqae  al  instante  fuera, 
Fuenr  tarde  para  mí; 

Y  mas  viendo ,  que  ahora  ei  fuerza 
Dejar  para  otra  ocasión 
Desmentidas  las  sospechas 
De  verme  hablando  contigo. 
Aquí,  Laurencio,  te  queda, 
No  me  sigas ,  y  de  paso 
Te  pido  solo  que  adviertaa, 
Viéndome  en  esta  montaña 
A  ageno  dueño  sujeta. 
Desterrada  de  mi  patria. 
Todo  por  tí,  cuales  sean 
Las  lágrimas  que  me  debes. 
Los  suspiros  que  me  cuestas.  [Fi 

Laur,  ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 
Tan  contrarías,  tan  diversas 
Mi  imaginación  combaten, 

Y  mi  entendimiento  cercan  I 

^  Quién  creyera,  una  y  mil  veces 
Infelice,  quién  creyera. 
Que  la  causa,  que  me  tiene 
Entre  esas  incultas  peñas, 
Cortesano  de  sus  riscos. 
Compañero  de  sus  sierras. 
Mísero,  pobre  y  rendido. 
Viniese  á  encontrar  en  ellas? 
A  Mas  dónde  vive  ignorado 
Un  infeliz,  que  no  venga 
Siempre  su  pena  tras  del, 
Como  arrastrada  y  por  fuerza? 
Quién  creyera......? 


Roh. 

Lavr, 

fíoh. 
Laur, 


Rob. 
Laur, 

Roh. 


Laur» 
Rob. 


Lawr, 
Rob. 


Rob. 


Lmtr. 
Rob. 
Laur. 
Rob. 


Dentro  Robbsto. 

.  ¡Hola,  Laorendo, 

A  quien  digo! 

Voz  es  esta 
De  Roberto;  ya  le  estimo....... 

Hola,  hao! 

Que  á  tiempo  venga. 
Que  me  haga  compañía, 
Por(|ue  no  hay  cosa  que  tema 
Tanto  aqui,  como  á  mí  mismo. 
Laurencio! 

Roberto,  llega 
Hacia  aquesta  parte. 

¿Dónde 
Es  hacia?  porque  no  encuentran 
Mis  plantas  hacia,  señor. 
Que  hacia  donde  caer  no  sea. 

Aparece  Robbsto  en  lo  alto. 
Dónde  estás? 

Sobre  la  dma 
De  aquesta  pelada  peña. 
Tan  sin  mechón,  que  no  tiene 
Donde  otro  mechón  se  tenga. 
Quién  te  subió  allá? 

El  demonio. 
Que  ha  dado  en  esta  flaqueza 
De  andar  subiendo  á  menguados. 
Baja  presto. 

Cosa  es  esa. 
Que  con  dejarme  caer 
Lo  haré  con  mas  diligenda. 
Qué  buscabas  allá? 

Á  tí. 
A  mi  en  la  cumbre? 

Como  era 
Necedad  sñbur  acá. 
Presumí,  que  tú  la  hicieras; 
Y  asi  en  tu  busca,  señor. 


Saltando  de  peña  en  peña. 
Me  he  hecho  tantos  cardenales, 
Que  todo  soy  eminencias. 

íéomr.  Baja  pues;  que  hacia  esta  parte 
Está  del  risco  U  senda. 

Rob.    ¿Mas  que  se  muda  hacia  esotra. 
Si  vas  á  buscarla  hacia  esta? 
Mas  no  podrá,  ya  la  hallé. 

Lmmr.  ¿Y  para  bajar  te  sientas? 

Rob»    i  No  es  mejor  que  lo  mullido 
Lo  pague,  que  pies  j  piernas. 
Que  son  frágiles  canillas? 
Dios  vaya  conmigo!  Ha,  pesia 
El  primero,  que  inventó 
Andar  por  montes  y  selvas. 
Tras  un  conejo  arrastrados. 
Donde  el  primero  no  espera; 
Y  M  se  yerra  al  segundo, 
Al  tercero  no  se  acierta; 
El  cuarto  se  escapa  herido. 
Por  estar  la  boca  cerca; 
£1  quinto  salta  á  la  cumbre; 
Muerto  el  sexto,  no  se  encnentra 
Entre  las  matas;  y  al  fin 
Uno  que  se  cobra  cuesta 
De  pólvora  y  munición 
Aun  mas,  que  si  un  hombre  fuera 

fn  secreto  natural 
comprarlo  á  una  despensa. 
Laur.  No  digas  mal  de  la  caza, 

Roberto,  puesto  que  ella 

En  estas  montañas  es 

La  que  á  los  dos  nos  sustenta. 
Rob.    Pues  ya  que  no  he  de  decirlo. 

Sepamos,  señor,  n  es  esa 

Ligada  caza  de  hoy. 

Porque  no  veo  que  tengas 

Otra  ninguna. 
Laun  Esta  ha  sido, 

Roberto,  toda  la  presa 

Que  hoy  he  cazado. 
Roh,  Pues  vamoa 

A  hacer  un  gigote  della. 

Que  será  linda  comida 

Liga  montes,  y  mas  esta. 

Que,  aunque  está  muerta  de  hoy. 

Estará  manida  y  tierna. 

No  hables,  Roberto,  de  burlas. 

^Qué  tienes,  oue  en  tu  tristeza. 

Bien  que  continua,  parece 

Que  hay  novedad? 

Y  tan  nueva. 

Que  casi  en  lo  verosímil 

Toca. 

Cómo? 

Qué  dijeras. 

Si  hubiera  visto,  Roberto, 

Á  Lfsida  en  estas  selvas? 

Dijera,  que  la  habías  visto; 

Mas  dijera  también,  que  era 

Ilusión  de  tu  deseo, 

Y  que  él  te  la  representa. 
Pues  dijeras  mal;  porque 
Ni  mi  deseo  la  engendra, 
Ni  fuera  posible,  cuando 
Su  traición  y  mi  tragedia 
Han  podido  hacer,  que  mas 
Que  la  quise,  la  aborrezca. 
La  verdad  es,  que  la  vi 

Y  la  hablé. 

Rob.  éPues  qué  deshedia 

Fortuna  nos  la  ha  añejado 
En  esta  inculta  maleza. 
Donde  ignorados  vivimos 


[Rmeda. 


Laur. 
Rob. 


Laur. 


Rob. 
Laur. 


Rob. 
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Lttur. 
Roh, 

hnr. 

Bob. 

Lanr, 

M. 
Lner. 


M. 


Inr. 


Al  abrigo  de  nna  aldea, 
Qae  fne  el  último  caudal 
]>e  taata  perdida  baciendaí 
Como  te  cuesta  su  amor, 
PreCeadiendo  que  no  sepan 
Tus  eaeoiigos  de  tf, 
Lleiiot  de  tanta  miseria, 
Desnudes  y  hambre? 

No  9é. 
¿Pues  no  dices,  que  con  ella 
hablaste  Y 

8f. 

Pues  qué  hablaste! 
Escoch*;  que  aun  hay  que  sepas 
Otra    mayor  novedad. 
Mocho  hará^  si  es  mayor  que  esta, 
fialf,  como  ya  viste,  esta  mañana. 
Coando  entre  nubes  de  carmín  y  grana 
De  arreboles  el  sol  al  prado  viste; 
Ni  digo  solo,  ni  encarezco  triste; 
Pues  ni  triste,  ni  solo  el  monte  sigo» 
Supuesto  que  mi  pena  va  conmigo, 

Y  supaesto  también,  que  mi  tristeza 
Ya  no  es  pasión,  sino  naturaleza. 
Salí  pues,  procurando 

De  la  tierra  cobrar ,  cobrar  del  viento 

El  predio  alimento, 

A  que  los  dos  se  hipotecaron,  cuando 

Para  el  hombre,  poolando 

Ya  sus  esferas  graves, 

Vistió  de  piel  y  pluma  fieras  y  aves» 

A  cuya  providencia. 

Ni  red ,  ni  lazo ,  ni  abrasada  fuerza. 

Que  hace  al  ave,  que  el  giro  veloz  tuerza; 

Al  pijaro  hizo  injuria, 

Al  mísero  animal  hizo  violencia, 

Puesto  que  á  su  obediencia 

Obligados  nacieron. 

Bien  qae  en  matarlos  no  piadooos  fueron 

Los  que  solo  por  gusto 

Roban  de  sus  adornos  tierra  y  viento; 

Y  como  ya  lo  tienen  por  sustento 
La  crumad  de  ^ercicio  tan  robusto. 
Prosigue ;  que  no  es  justo 
Pararte  ahora  á  hacer  moralidades, 
Puesto  que  en  estas  selvas 

A  las  fieras,  me  dices,  parecemos; 

Purque,  si  no  matamos,  no  comemos. 

Digo  pues,  á  crueldad  6  piedad  sea 

I^  que  hoy  á  hacer  me  obliga 

£1  gusto  de  otros  mísera  fatiga, 

Que  desa  pobre  aldea 

8alf,  sin  dar  un  paso. 

Que  en  cuidado  el  descuido  6  el  acaso 

Contra  m(  no  volviese, 

8ia  que  un  tan  solo  lance  me  salieae, 

En  que  la  suerte  mia 

Sanear  pudiese  su  malicia  al  día; 

Y  viendo  que  ya  en  todo, 
Mientras  que  busco  el  modo. 
Ese  golfo  de  luces  Igual  baña 
La  cumbre  y  la  cabaJia, 

Pues  Igualmente  todo  lo  divisa. 

Cuando  el  hombre  su  misma  sombra  pisa» 

Del  calor  fatigado, 

Ál  cansando  rendido, 

Ojendo  el  blando  ruido 

Dése  veloz  cristal,  que,  despenado 

Del  monte  al  valle,  en  ^  alivio  espera» 

Buscando  alguna  sombra  en  sa  ribera. 

Llegué  al  piJado  ameno, 

De  varias  flores  y  bordados  lleno. 

Aqid ,  templando  al  sol  la  saSa  ardiente, 

Al  márgea  me  senté  de  so  corriente. 


En  ella  divertía  los  varios  casos 
De  mis  desdichas  y  de  mis  fracasos. 
Cuando  en  el  agua  veo, 
Que,  ladrón  de  cristal,  para  trofeo 
Del  mar,  adonde  ya  llegar  pensaba. 
Este  cendal  robado  se  Uevaba. 
Á  poca  diligencia 

?ue  hice,  cortando  dos  pequeSaa  ramas» 
costa  de  pisar  ovas  y  lamas. 
La  presa  le  quité  sin  resistencia; 

Y  haciendo  consecuencia, 

Que  hasta  su  dueño  espacio  habia  pequeño. 

Agua  arriba  buscando  fui  su  dueiSo, ' 

No  en  vano  persuadido 

Á  que  hallarle,  ó  patente  ó  escondido. 

Dicha  seria,  pues  iba 

Un  Infeliz  buscándole  agua  arriba. 

Recatado  en  cfeto. 

Ladrón  ya  del  ladrón,  pude  secreto 

Llegar,  donde  un  remanso 

Del  fatigado  arroyo  era  descanso. 

Como  que  en  él  sediento 

Paraba  solo,  hasta  tomar  aliento. 

Adelante  pasara. 

Si,  remora  bocal,  no  me  parara 

Aqui,  Roberto,  nn  mal  distinto  acento. 

Que,  siempre  adelgazándose  en  d  viento» 

Débil  trajo  á  mi  oido 

Sin  palabra  la  voz,  sin  voz  d  ruido. 

Suspenso  estuve  un  rato, 

Remitiendo  las  dudas  al  recato; 

Poco  á  poco  fui  entrando  á  la  espesura» 

Adonde  natural  arquitectura 

Del  Abril  habia  hecho  en  breve  espado 

La  fábrica  de  un  rústico  palacio. 

Cuya  alfombra  de  rosas  y  claveles» 

Cuyo  dosel  de  sauces  y  laureles 

Daban  con  el  dosel  y  con  la  dfombra 

A  una  y  otra  beldad  albergue  y  sombra. 

Páreme,  suspendido 

Ya  de  la  vista  mas,  que  dd  oido; 

Y  haciendo  zelosía 
La  Intrincada  maraña. 
Que  á  partes  la  campaña 

Tal  vez  negaba,  y  tal  me  concedía. 

Que  la  pudo  advertir  la  Industria  mia. 

Con  señas  no  pequeñas. 

Templo  de  Venus,  puesto  que  sus  peñas 

Adornaban  por  una  y  otra  parte. 

Entre  galas  de  Amor,  triunfos  de  Marte; 

Mirando  alli  esparcidos 

Por  las  yerbas  riquísimos  yestidoo» 

Y  aaui  colgados  luego 

Por  las  ramas  también  rayos  de  fuego. 
Mostrando  asi,  que  Amor,  en  viendo  en  tierra 
Las  banderas  de  paz ,  deja  la  guerra. 
Estaban  pues,  deste  apacible  seno 
En  lo  mas  retirado  y  mas  sereno» 
Tropas  de  ninfas  bellas. 
De  cuyo  humano  cielo  eran  estrellas 
Las  mas  vistosas  flores, 

Y  en  medio  el  mismo  Amor  muerto  de  amores. 
Deidad  era  asistida 

De  aquel  festivo  coro» 

En  cotilla  y  enaguas,  que  no  ignoro 

Salla  del  baño,  pues  ni  bien  vestida, 

Ni  btea  desnuda,  daba 

Á  entender ,  aue  de  nuevo  se  adornaba. 

Mal  haya  mi  fortuna» 

Que  una  dicha,  que  solo  tuve  una» 

Hubo  de  ser  llegando  tarde;  pero 

Á  buen  tiempo  llegué,  si  oonndero» 

Cuanto  d  recato  vive  escrupdoao; 

No  á  lo  lasdvo »  vamos  á  lo  hsnnoso. 
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Suelto  tenia  el  cabello. 

Cuyas  ondeadas  hebras. 

Golfos  fingiendo  de  erizadas  quíebrai, 

Inundaban  la  uieye  de  su  cuello; 

Perdone  el  sol,  que  no  es  el  sol  mas  bello. 

Cuando  los  ampos  de  las  cumbres  dora, 

Dejando  en  una  pena  y  otra  peña 

Desmelenar  la  mal  peinada  greña. 

Que  á  media  luz  la  destrenzó  la  aurora; 

Bien  oue  al  reres  su  efecto  ya  colige. 

Dije  al  revés'?  Pues  oye,  que  bien  dije; 

Porque  si  él  sobre  nieve 

Madejas  de  oro  á  desplegar  se  atreve, 

Blla  con  mas  decoro 

Esparce  jiieve  en  sus  madejas  de  oro. 

Cayendo  encima  tanto  hielo  ufano, 

Un  copo  y  otro  en  una  y  otra  mano. 

Él ,  por  no  verse  á  leyes  reducido. 

Medio  enredado,  resistió  esparcido. 

Como  quien  dice,  que  es  contrario  duelo. 

Dando  los  rayos  libertad  al  cielo. 

Que  con  nuevos  desmayos 

El  cielo  ponga  en  su  prisión  los  rayos. 

Nácar  y  plata  era 

La  hermosa  primavera 

De  un  guardapie,  que  al  monte  convenia. 

Pues  un  átomo  apenas  descubría 

Al  prado  ni  al  deseo; 

Si  bien,  ^ue  nada  recataba,  creo. 

Pues  el  pie  era  de  modo, 

?ue  en  el  átomo  solo  estaba  todo» 
este  instante  cegué;  porque  á  este  instante 
Una  de  aquellas  damas,  prevenida 
Azul  enagua,  á  lineas  guarnecida. 
Se  me  puso,  al  echársela,  delante. 
¿Cuándo  al  sol  eclipsó  nube  volante? 
Mal  hubiese  el  deseo 
De  no  perder  de  vista  la  hermosura; 
Pues  por  mudar  lugar,  mudé  ventura. 
Ramas  moviendo,  á  cuyo  ruido  veo, 
Que  todas  asustadas. 
Confusas  y  turbadas, 
Como  si  un  monstruo  vieran,  recogieron 
Armas  y  adoruus,  y  á  mi  vista  huyeron 
Por  una  oculta  senda,  tan  veloces, 
Que  no  digo  mis  plantas,  mas  mis  voces. 
Alcanzarlas  en  vano  pretendieron. 
Con  todo  la  siguieron 
Hasta  lo  estrecho  dése  inculto  paso. 
Donde  ahora  empieza  mi  segundo  acaso. 
En  él  pues  la  asustada 
Escuadra  fugitiva. 
Confusa  y  alterada. 
Que  por  los  montes  deshilada  iba. 
Para  segura  hacer  su  retirada. 
Dejó  de  posta  una  beldad ,  que  armada 
Con  su  denuedo  daba  al  sol  asombro. 

Teniendo,  porque  el  paso  me  resista 

(Bien  que,  á  no  ser  quien  era,  fuera  en  vano) 

La  coz  del  arcabuz  pegada  al  hombro, 

Calado  el  can,  loo  puntos  en  la  vista, 

Y  en  el  disparador  puesta  la  mano. 

4  Quién  rigor  tan  tirano. 

Quién  defensa  tan  fiera. 

Pudiera  ser,  que  Usida  no  fuera  Y 

Conocida,  no  tanto 

En  rostro  y  voz,  como  eQ  accioa  y  espanto. 

Ni  sé  lo  que  la  dije, 

Ni  sé  lo  que  me  dijo; 

Solo  sé,  que  colijo 

De  uno  y  otro  la  pena  que  me  aflige. 

Por  saber  quien  es  esta  deidad  bella, 

Sin  saber  que  esté  Llsida  con  eUa. 

Pues  cuanto  aqui  el  deseo 


Me  anima  á  averiguallo, 

Tanto  este  susto  veo. 

Que  me  acobarda,   en  cuya  acción  me  hallo 

Obligado  á  sabello  y  á  dudallo, 

Siendo  asi,  que,  en  andar  Usida  en  ello. 

No  quisiera  dudallo  ni  sabello. 
Roh,    De  las  dos  dudas,  señor. 

Que  por  extrañas  me  cuentas, 

Para  m(  no  lo  es  mas  de  una. 
LavTm  Cómo? 
JR06.  Como  sé  quien  sea 

Esta  beldad,  que  encareces. 
Latir.  Pues  quién  esV 
Bob.  Florida  beU%, 

Princesa  de  Bisiniano, 

Que  en  aquesta  fortaleza. 

Retirada  de  la  corte. 

Por  gusto  ó  conveniencia 

Vive,  hasta  tomar  estado. 
Lour,  Que  vive  aqui ,  mal  pudiera 

Yo  ignorarlo;  pero  deso 

No  se  infiere  que  sea  ella. 
IZ06.    Va  que  sí;  ¿pues  quién  querias» 

Que  tan  servida  estuviera 

De  las  damas  V 
Lotir.  Otra  dama; 

Que  darla  un  vestido,  no  era 

Acción  tan  rendida,  que 

Una  amiga  no  pudiera 

Haberlo  hecho;  y  es  sin  duda. 

Que  á  estar  alli  la  Princesa, 

Habria  guardas  á  lo  largo, 

Y  guardas  al  coto  puestas. 
Roh,    El  acaso  muchas  veces 

Sin  prevención Mas  espera. 

LauT*  ¡Qué  divertidos  llegamos 

De  so  palacio  á  las  puertasl 

Y  están  en  el  mirador 
Algunas  damas. 

Roh,  Y  entre  ellas 

Está  Liúda. 
LauT.  También 

Está  entre  todas  aquella 

Que  te  he  dicho. 
Roh.  Cuál  es? 

Laiir.  Necio, 

jtNo  lo  dice  su  belleza? 
Roh,    Sí  dirá,  mas  yo  no  lo  oiga; 

Y  es,  que  á  mí,  como  sean  hembras. 
Todas  me  parecen  unas. 

Saíen  al  balcón  Flbrida,  Lísida,   Fl^sa  ^ 

otras  Damas» 


FleTm    aQuí^>^  dices,  Lísida,  que  era? 
LUL    Un  humilde  cazador. 

Que  acaso  estaba  en  las  selvas. 
Fler,    ¿Pues  á  qué  fin  nos  seguia? 
Li$L     Ocultar  quien  es  es  fuerza.  —     [apañe. 

A  fin,  á  lo  que  yo  infiero 

De  verle  venir  con  ella. 

De  cobrar  algún  hallazgo 

De  aquella  perdida  prenda. 

Que  al  vestirte  halhunos  menos, 
fler.    Pues  si  ese  su  intento  era, 

¿Por  qué  no  la  rescataste? 
EéitL     Porque  al  verme  tan  resuelta 

Decir,  que  tuviese  el  paso. 

Fue  su  temor  de  manera. 

Que  se  volvió,  sin  ponerse 

En  demandas  ni  respuestas. 
Fler.    Presumo,  fue  dices  bien; 

Su  pretensión  sería  esa. 

Pues  alli  con  otro  habla. 

Mirando  siempre  á  esas  rejas. 
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Pasa,  Roberto,  al  defcnido. 

Aok.     Par  Dioa,  con  gentil  librea 
yeniflioe  á  hacer  terrero. 
j^No  BÍraa,  no  consideras. 
Que  es  fuerza  que  las  mondongas 
Ateo  de  nosotros  tengan  y 

Fler^    Paes  ya  sabemos,  que  es  hombre 
En  quien  no  caben  sospechas. 
Llamadle,  decid  que  llegoe. 
Rescatémosla,  siquiera 
Porque  fue  mia. 

LitL  Ha  del  monte! 

Fhr,    Cazador! 


Llaman? 


J2o&. 


SI. 


I 


Llega 
Tú,  7  aun  lleva  tú  la  banda; 
Porque,  si  reñir  intenta 
Tomarla,  y  llegar  aqui. 
En  ti  se  quiebre  la  ofensa. 

Rol.    Como  lo  que  en  mi  se  quiebre 
Algún  garrote  no  sea, 
Ofensas  yo  las  perdono.  — 
4 Qué  queréis,  deidades  bellas? 

FUr.    4 Queréis  feriar  esa  banda? 

Sok,    ¿Pues  no  he  de  querer,  si  apenas 
Tenemos  hoy  que  comer 
Bli  camarada  y  yo? 

Umr.  Bestia! 

Qué  dices? 

JM,  Pues  no  es  verdad? 

F^'    4Qvé  es  lo  que  queréis  por  ella? 

Até.    No  me  tengáis  por  perdido,   , 
Dejadme  que  haga  la  cuenta. 
Aqui  habró  de  tafetán 
(Y  qaé  bueno  es!)  Tara  y  media, 
-Qu0  ¿  siete  reales  y  medio. 
Como  se  compra  en  la  tienda. 
Son  once  menos  cuartillo; 
Las  puntas,  á  roi  ver,  pesan 
Pos  onzas  mny  bien  pesadas, 
A  dies  y  ocho  realeo  nuevas, 

Y  á  cinco  traídas,  que  es  como 
I             Cualquier  gabacho  las  merca, 

!  Son  dies  y  once,  veinte  y  uno, 

I  Menos  coartillo;  ahora  vengan 

Catorce  reales. 
Lmar,  Qué  locot 

/loé.    Sí  son  muchos,  doce  sean. 
Lmr,  Vive  Dios!...... 

Usé*  ¿Pues  habrá  mas 

De  que  sean  ocho  siguiera? 
De  aqui  no  bajaré  un  cuarto, 

Y  no  gano  en  mi  conciencia, 
Que  eso  me  tiene  de  costa; 
Mes  quiero  hacer  f3ligresas, 
Porque  vengan  á  mi  casa  ^ 
Siempre  que  algo  se  les  pierda; 
¿Hacemos  algo  en  los  ocho? 

Fttr»    Gkisto  me  ha  dado  en  la  cuenta.  — 
Bsperad,  que  cieu  escudos 
Quiero  que  os  bajen  por  ella. 

Bak.    I  Cien  años  estéis,  señora. 

De  an  lado  en  la  vida  eterna! 
Cien  escudos  ?  Santa  liga. 
Boy  para  mi  mas,  qne  aquella, 
Qne  hicieron  contra  el  Gran  Turco 
Espaiia,  Roam  y  Venecia; 
Liga,  qne  al  amor  ligara, 

Y  liga,  con  quien  pudiera 
Dejarse  cazar  el  ITénix 

A  la  liga  de  su  guerra. 
Como  quien  no  dice  nada. 
Haced  que  bajea  por  ella; 


Que  temo  que  mi  fortuna 

Pecadora  se  arrepienta. 
Fler.    Ya  van  por  ella. 
Latir.  Tened ; 

Que  ha^  quien  impida  la  feria. 

Pues,  sin  licencia  del  dueño. 

Siempre  es  ninguna  la  venta. 
ito6.     Ten,  que  vale  cien  escudos. 

No  tires  tan  recio  della. 
Fltr,  Pues  quién  es  el  dueño? 
Laiir.  Yo. 

FUr,    ¿Y  TOS,  qué  queréis  por  ella? 
Laur,  Para  mf  no  hay  precio,  pues 

Cuando  Dios  sacado  hubiera. 

No  solo  un  mundo,  mil  mundos, 

Del  ejemplar  de  su  idea, 

Y  el  valor  de  todos ,  solo 
A  un  diamante  redujera, 

De  quien  se  hiciera  una  joya. 
Que,  guarnecida  de  estrellas. 
Tuviera  al  sol  por  engaste, 

Y  á  mi  en  precio  se  me  diera» 
No  fuera  bastante  precio. 
Sino  solo  el  que  me  cuesta» 

Fler,    Pues  qué  os  cuesta? 
Laur»  Toda  un  alma. 

Flor,    Locos  de  encontrados  temas 
Son,  uno  por  lo  que  estima, 

Y  otro  por  lo  que  desprecia. 
FUr,    Toda  un  alma  os  cuesta? 
Laiir.  Sí; 

Y  puesto  que  eh  buena^  guerra. 
Cuando  rendidos  se  hacen. 
Unos  por  otros  se  truecan. 

Yo  en  la  lid  de  vuestros  ojos 

Dejé  un  alma  prisionera. 

Vos  este  cendal;  y  asi. 

Ya  que  el  cange  se  conderta. 

Si  no  me  volvéis  el  alma. 

No  es  bien  que  el  cendal  os  vuelva. 
Fler,    Risa  me  da  de  oir  conceptos 

A  un  hombre  de  bajas  prendas. 
Laur,  No  lo  soy  tanto ,  señora. 

Que  no  tenga  alguna  vuestra. 
Rob,    Mas  que  nos  matan  á  palos; 

Ya  los  óea.  escudos  diera 

Por  uno  en  que  recibirlos. 
Liti.     {Qué  esto,  fortuna,  á  ver  venga!    [aparte. 
FUr,    Loco  de  no  mal  capricho. 

Para  que  el  serlo  os  defienda. 

Decid ,  si  sabéis  quien  soy. 
Laur,  Peligrosa  es  la  respuesta. 

No  lo  sé,  ma  sí  lo  sé. 
Fler,    S(  y  no,  cómo  se  conciertan? 
Laur,  Como,  si  digo  que  no. 

Será  culpa  muy  grosera, 

É  ignorancia,  si  lo  añrmo; 

Porque  es  presunción  muy  necia 

Ofenderos;  y  asi  es  bien 

Dejar  la  duda  suspensa. 

Allá  van  un  s{  y  un  no. 

Tomad  vos  lo  que  os  parezca. 
Fler,    Pues  también  yo  equivocada 

Estoy  en  la  duda  mesma; 

Porque,  si  pienso  que  no. 

Haré  risa  la  fineza; 

Y  si  pienso  que  s(,  haré 
Castigar  la  desvergüenza; 

Y  pues  entre  estos  extremos 
No  hay  medio  que  serlo  pueda. 
Allá  va  risa  ó  castigo. 

Tomad  vos  lo  que  os  parezca.  — 
Venid,  dejad  ese  loco.  [ra«e. 

List.     ¡Ha  ingrato,  qué  mal  te  vengas!  [fMe. 
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Lmir. 
Bob. 


La», 


Roh. 

Laur, 

Rob. 

Laur, 


No  te  la  dijera, 

¿Quién  te  dijo,  que  ei  ▼engama? 

¡Hemoi  hecho  buena  haeienda! 

Cien  eacudoe  me  has  quitado. 

Codo  de  la  fiüdriquera, 

Y  aun  ciento  y  uno,  puei  pierda 

También  d  de  la  padenda. 

Ay  Roberto!  ven  conmigo. 

Que  llevamos  á  la  aldea 

Muchas  cosas. 

Y  ninguna 
De  comer. 

Deso  te  acuerdas? 
¿Soy  yo  de  mármol  acaso  Y 
¡Ay  constante  deidad  bella! 
¿Qué  se  habrá. de  hacer  un  triste 
Con  tan  costosa  experienoia? 
Qué  te  Ta  en...... 

Dentro  Lis  a  as  o. 

Luar»  Valedme,  cielos! 

Laur,   ¿Qué  ruido,  qué  voz  es  esta? 
Rob.     Un  caballo,  que  del  monte 

Desbocado  se  despeña 

Con  un  hombre. 
Idiur,  Qué  desdicha! 

¡Quién  socorrerle  pudiera! 
Rob,    ¿Cémo  es  posible,  si  ya. 

Chocando  en  aquella  arena. 

Le  arrojó? 

Cao  al  tablado  Lisa  ano. 

Litar.  Jesús  mil  veces! 

Latir.  Sin  du,da  quiso  á  mis  quejas 
Satisfacer  la  fortuna. 
Dándome  en  él  por  respuesta, 
Que  hasta  la  muerte  no  hay  dicha. 
Ni  desdicha  que  lo  sea. 
Si  está  muerto? 

Rob.  No,  señor, 

Poroue  respira  y  alienta. 

Latir.  Infelice  caballero, 

Á  quien  el  dolor  reserva 

Para  consuelo  de  un  triste.   [Quédñ$, 

Rob,     ¿Mas  que  mi  duda  es  la  mesiaaV 

Laur,  ¿No  es  lisardo,  mi  enemigo? 

lio6.     Sí,  señor. 

¡Atur.  ¿Lfsida  bella 

En  esa  torre,  y  Lisardo 
Aqui?  ¿Quién  duda  que  sea 
Á  buscarla,  ó  á  buscarme? 

Y  siendo  por  m(  ó  por  ella. 
De  cualquier  suerte  es  agravio. 
De  cualquier  «uerte  es  ofensa. 

Bob,     Aun  bien ,  que  (sea  lo  que  fuere) 

La  fortuna  te  le  entrega 

Tan  sin  manos,  que  podrás 

Asegurarte...... 

Latir.  La  lengua 

Suspende,  calla,  villano. 

No  prosigas,  cesa,  cesa; 

Porque  no  soy  hombre  yo. 

Que  habla  de  intentar  bajeza 

Tan  grande,  como  matar 

Mi  enemigo  sin  defensa. 

Mas  lástima  que  rencor 

Me  ha  debido  so  tragedia; 

Que  mas  allá  de  la  muerte 

No  pasan  nobles  ofensas. 

Y  no  han  de  decir  de  mf. 
Que  es  mi  temor  de  auinere, 
Que  hube  menester  ^ue  muerto 
Su  desdicha  me  le  diera 
Para  asegurarme  déL 


Uega  conoúgo. 
Rob.  Qué  intentas? 

Loar.  Que  entre  loa  dos  le  llevemos. 

Donde  á  los  délos  pluguiera 

Pudiera  hacer  por  su  vida 

Las  mas  costosas  finezas. 

Pero  haré  lo  que  pudiere 

Bu  la  limitada  esfera 

De  mi  estado.    Llega  pues. 
Bob,    ¡Cuerpo  de  Dios,  lo  que  pesa  I 
Laur.  No  le  d4es. 

Dentro  el  PafNciPB. 

iVinc.  Ha  dd  monte! 

¡Cazadores,  que  sus  sendas 

r  enetrais  I 
í «ees.  [deaf.]  Quién  es  quien  llama? 

Ao6.     ¿Mas  qué  otra  aventura  es  esta? 

Sale  el  Paine ipr. 

iVíiic.  ¿Habéis  visto  á  un  caballero? 

Pero  no  me  deis  respuesta. 

Pues  mas  que  vuestra  voz  diga. 

Hallo  yo  en  la  piedad  vuestra.  — 

¡Ay  amigo  de  mi  vida. 

Qué  mucho  el  serlo  te  cuesta. 

Pues  mi  amistad  te  ha  trddo 

Á  morir!  ¿Cómo  pudieran 

Signiñcar  mis  afiectos. 

Cuanto  d  verte  asi  me  pesa? 
Hoft.     Harto  mas  me  pesa  á  mí.    [aporte. 

Quién  es? 
Laur.  Yo  no  sé  quien  sea. 

Mae,  Amigos,  si  la  piedad 

Os  mueve,  vamos  apriesa 

Á  dar  socorro  á  su  vida. 
Latir.  Eso  estaba  ya  á  mi  cuenta. 
iVífic.  ¿Quién  creerá,  que  mis  venturu 

Tan  presto  se  me  conviertan 

En  desdichas? 
Bob.  ¿Quién  creerá,    [aporto. 

Que  hombre  como  yo  á  ser  vcoga 

Hoy  en  esta  compañía 
elevada  Metemuertos  de  la  legua? 

Latir.  ¿Quién  creerá,  que  á  mi  enemigo    [mporte. 

Dar  vida  mi  honor  intenta. 

Cuando  no  la  tiene;  para 

Matarle,  cuando  la  tenga?  [n 


Salen  Flbeida  y  las  Damas t  Fabio  jr 

DA. 


¿lai 
ísi 

Ffer.    Trads  instmmentoa? 
Kíor. 


Fler. 


O, 
Señora. 

Esperad  een  eUoa 
En  esof  Jardines  bdloo.  — 


[^ 


tas  Damas. 


LisL 


fítb. 


Oye,  Lísidaí  que  á  tí 
No  hay  secreto  reservado 
En  mis  penas  ó  alegrías. 
Di  tú  lo  que  me  querías 
Decir,  pues  sola  he  quedado. 
Que  ya  mi  aoior  lo  esperé. 
Beso  tu  mano  mil  veces, 

?ue  asi  honras  y  favoreces 
quien  por  sagrado  hallé 
De  su  fortuna  tu  casa. 
Digo,  señora,  que  fuera 
Cad  traición,  que  suplen 
Una  novedad,  que  pasa 
En  aquesta  soledad, 
Y  que  tocándote  á  tí. 
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Fltr.  iX  ni 

Me  toca  la  novedad  Y 
Fah.    81,  aeSoim. 
fter.  Y  qué  et? 

Fmh.  Sabiáe» 

Qae  en  eitos  montes  tenesoe 

Con  mil  amantes  extremos 

Un  embozado, 
LuL  éQoé  mas    [iyevis» 

Ha  de  dedararse  ?  pues 

Ks  dn  dada  (ay  inielice!) 

Qne  por  Laurencio  lo  dice. 
#1cr.    Embolado  aqui?  quién  es? 
Fah.    Carlos,  Príncipe  de  Ursino. 
lÁaL     De  extraño  susto  salí.    [ü]^r$e, 
FUr,    Prfndpe  de  Ursino? 
Fah.  Sí. 

/7er.    ¿Pues  i  qué  á  este  monte  vino? 
Fab.     CooM)  han  sus  deudos  tratado 

Tu  casamiento  con  él, 

Ú  de  curioso  ú  de  fiel 

Ha  querido  disfrazado 

Verte  primero, 
Flcr.  Bien  puede 

Dejar  esa  novedad 

De  ofender  mi  vanidad. 

No  basta  ser  yo? 
FA,  En  tí  quede 

Secreto  este  aviso  mió. 

Por  mí  y  por  decoro  tuyo, 

Y  porque  es  de  un  criado  suyo 

Esta  carta  que  te  fio.  [DtUela, 

[Ue]  „B1  Príncipe  mi  señor,   por  no  echar 

„mas  á  sus  oidoe,  que  á  sus  ojos,  la  culpa, 

„y  por  no  llegar  á  las  feücidades  de  esposo, 

^sin  pasar  por  los  méritos  de  amante,  jacom- 

„  peñado  solamente  de  un  amigo,  va  á  ver  á 

„ia  Princesa  mi  señora.  Hame  parecido  dar- 

„os   este  aviso,  porque  no  padezca  desidre 

„de  ignorado.    £1  secreto  importa.     Dioa  os 

aguarde. 
[repr,}  Mucho  gusto  me  habéis  hecho 

Kn  haberme  dicho,  Fabto, 

Esto,  no  sé  si  es  agravio 

Ó  lisonja. 

De  mi  pecho 

Puedes,  señora,  creer. 

Que  solamente  desea 

Tu  servicio. 

Que  lo  crea 

Será  fuerza,  quien  á  hacer 

Llega  de  vos  confianza 

De  hacienda,  vida  y  estado. 

Id  con  Dios,  y  si  el  cuidado 

Vuestro  ciencia  desto  alcanza, 

Ú  otra  novedad,  vendréis 

A  decírmela. 

La  mano 

Mil  veces  os  beso  ufano 

Por  la  merced  que  me  hacéis.  [Fate. 

Usida! 

Señora  mía? 

Aunque  esta  curiosidad 

Ofende  mi  vanidad, 

Pues  que  bastaba  ser  mia 

La  voz  que  á  Carlos  llegó, 

Para  que  aun  el  eco  fuera 

Bastante  á  que  le  rindiera. 

Confieso  que  me  dejó 

Corrida  y  desconfiada. 

Pensar,  que  hombre  bajo  hubiese 
Tan  loco,  que  se  atreviese 
Á  hablarme  paUbra  en  nada. 
Casi  he.  agradecido^...... 


lAaL 
FW. 

Li$L 
FUr. 


Li». 


FUr. 


Foft. 


Fler. 


Ud. 


Fler. 


Féb. 

FUr. 
Flcr. 


iéÍ$L 


Fler. 
Lirí. 
Fler. 


luí. 
Fler. 


Qué? 
Que  el  Príndpe  ha  sido  á  quien 
Le  traté  con  un  desden. 
Por  qué  lo  dices? 

Porgue 
Es  sin  duda,  que  él  sena 
Quien  pretendió  aquel  favor. 
Yo  presumo  que  ea  error) 
Que'  aauel  hombre  no  tenia 
Talle  ae  que,  aun  disfrazado» 
Hombre  noble  pareciera. 
No  digas  tal ,  ni  quien  fuera 
Humilde  hubiera  alcanzado 
El  cortesano  primor 
De  hallarme  en  el  monte  acaio^ 
Saber  atajarme  el  paso. 
Saber  hurtarme  un  favor  $ 

Y  viéndote  á  tí  resuelta, 
Por  no  ofender  tu  respeto. 
Fingirte  amor  y  secreto. 
Tomar  al  muro  la  vuelta. 
Echar  delante  al  criado 

Á  trabar  conversación. 
Salir  á  buena  ocasión, 

Y  entre  atrevido  y  turbado. 
Saber  afectar  tristezas. 
Cortesanas  las  acciones. 
Equivocas  las  razones, 

Y  limadas  las  finezas. 
Aquel  estilo  de  hablar. 
Aquel  modo  de  sentir. 
No  me  tienes  que  decir. 
Que  no  es  de  pecho  vulgar. 
El  Príncipe  era  sin  duda. 

Pues  le  pareció  tan  bien    [operfsk 
Laurencio,  enmendar  es  bien, 
Que  mi  sentimiento  acuda 
En  sus  principios  al  daño.  — 
Digo,  señora,  que  no 
Era  el  Príncipe,  y  que  yo 
Basto  para  el  desengaño. 
Porque  en  Ñapóles  le  vf. 
¿Cómo  le  pudiste  ver? 
Pues  que  yo,  á  mi  parecer. 
Desde  muy  pequeño  oí. 
Que  en  la  corte  se  crió 
Del  Emperador,  y  es  llano, 

?ue  hasta  que  murió  su  hermano, 
quien  un  traidor  mató 
Por  los  zelos  de  una  dama, 
y  eso  ha  muy  poco,  no  vino 
A  Ñápeles  el  de  Urilno. 
Cuando  acá  dijo  la  fama, 
Que  habia  llegado,  ya  había 
Estado,  aunque  con  secreto. 
En  Ñápeles,  y  en  efeto 
Pudo  asi  la  vista  mia 
Verle,  señora,  mil  veces; 
Mas  no  es  el  que  ha  estado  aqui. 
Tú  le  visto  ? 

Yo  le  vf. 
Con  eso  me  desvaneces 
Un  consuelo  que  tenia. 
Yuelvan  pues  mis  pensamientoa 
A  doblar  sus  sentimientos. 
Cómo? 

Oye  la  pena  mia: 
De  dos  plantas  dos  venenos 
Nacen,  cada  cual  impío. 
Uno  ardiente  y  otro  frió. 
Están  de  ponzoña  llenos. 
Si  estos  se  aplican  mezclados. 
No  solo  del  corazón 
Tósigo,  epltiflia  son. 
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Uno  coB  otro  templadoi. 

El  mUmo  efecto  violento 

Han  hecho  en  mi  vanidad 

De  uno  la  curiosidad, 

Y  de  otro  el  atrevimiento; 

Pues  cada  uno  de  por  sí 

Veneno  del  alma  fue» 

Cuando  en  uno  los  junté» 

Mas  templados  los  sentí. 

Pero  ya  aue  divididos 

Los  atienden  mis  cuidados. 

Vuelven  á  hacer  apartndos 

Lo  que  no  hicieran  unidos. 

Ven  conmigo,  pensaremos 

Como  hemos  de  castigar 

Esta  especie  de  pesar. 
Lísi.     Yo  vengara  sus  extremos 

Con  divertirme,  pues  ya, 

Viéndote  entrar  al  jardin, 

Suena  la  música,  á  tiu 

De  decirte  donde  está. 
Fler,    Dices  bien;  y  lo  mejor 

Es,  dejarlos  ai  desprecio; 

Que  uno  es  loco  y  otro  es  necio.  — - 

Cantad,  y  no  sea  de  amor.  [roiue. 

Mus.  [dent.l  k  nadie  puede  ofender 

Querer  9  por  solo  querer. 

SdUn  Laurencio^  Robbrto. 

LauTn  Vuélvete  á  casa,  Roberto; 

Que,  pues  no  he  de  estar  yo  en  ella^ 

Seguir  quiero  de  mi  estrella 

Nuevos  rumbos. 
i2o(.  No  sé  cierto. 

De  faltar  dclla,  qué  diga, 

Y  de  venir  donde  vienes, 
Cuando  dos  huéspedes  tienes. 

Laur»  Qué  has  de  decir  lí  que  me  obliga 

Á  aquello  honor  y  á  esto  amor. 
iio6.    Déjame  reir  de  U. 

Amor  de  FleridaV 
Lotir.  S(. 

Rob,    Locura  dirás  mejor. 
Lawr,  Sf;  pero  cuerda  locura. 

^Sbbes  tú  lo  que  guardado 

Tiene  á  ningún  hombre  el  hado? 
Rúh*    Amor  es  fuerza  segura; 

4 Mas  de  qué  suerte  sabré 

Que  esotro  es  honor  ¥ 
Lawr,  Yo  vi 

Volver  á  Lisardo  en  sí, 

Y  al  instante  imaginé 

La  pena  que  le  ha  de  dar, 
Haber  yo,  Roberto,  sido 
Á  quien  la  vida  ha  debido. 

Y  asi  lo  quiero  excusar; 
Porque,  si  bien  se  repara. 
No  es  de  noble  pecho  indicio 
El  hacer  un  beneficio, 

Para  dar  con  él  en  cara. 

Yo  he  amparado  á  mi  enemigo, 

Y  en  su  fortuna  cruel 

No  quiero  mas  gracias  del. 

Que  haber  cumplido  conmigo. 

Vuelve  pues, 
üob.  Y  si  él  á  m( 

Me  conoce,  qué  he  de  hacer? 
Latir.  ¿Cómo  te  ha  de  conocer. 

Si  nunca  te  habló? 
Boh,  Es  asi. 

Lttur*  Y  procura  por  tu  vida, 

Que,  hasta  estar  convalecido, 

Esté  asistido  y  servido. 

Y  en  razón  de  mi  partida. 


A  él  y  al  otro  caballero 
Alguna  disculpa  di; 

Y  pues  no  he  de  estar  yo  alU, 
Quiero  estar  adonde  quiero. 

Rob.     Yo  pienso,  que  tus  regalos 

Presto  él  pagará,  señor. 
LtLur.  Cómo? 
llo6.  Como  deste  amor 

Has  4e  volver  muerto  á  palos, 

Y  habrá,  si  es  buen  cortesano, 
Menester  curarle  á  tí. 

Voy  á  decir,  que  de  alli 

No  se  vaya  el  cirujano.  [Vatt. 

Lawr,  Demasiada  razón  tiene 

Quien  se  riyere  de  mi. 

Cuando,  mirándome  asi. 

Vea,  que  mi  amor  previene 

Al  sol  atreverme;  pero 

.litis,  [denf.]  A  nadie  puede  ofender 

Querer,  por  solo  querer. 

[íiuédate  Laurencio  Mu§pefU9. 
Laur.  ¿.Querer  por  solo  querer, 

A  nadie  puede  ofender? 

Á  mi  propósito  infiero. 

Que  la  letra  respondió; 

Que  yo  lo  mismo  dijera^ 

Si  la  voz  se  suspendiera. 

Dentro  del  jardin  sonó, 

Y  por  aquestas  paredes, 
Doude  está  una  obra  empezada. 
No  está  diftcii  la  entrada. 
¡Ka,  corazón,  bien  puedes 
Atreverte  á  entrar!  que  al  fin 

Muf.  [dent,]  A  nadie  puede  ofender 

Querer,  por  sulo  querer. 
[jBinfra  Laurencio  por  un  Itido ,  jf  §ált  por  oír  o. 
Laur.  Ya  estoy  dentro  del  jardín. 

Á  mala  ocasión  llegué, 

Pues  hacia  esta  parte  sola 

Viene  Flerida,  dejando 

De  la  música  la  tropa 

Por  el  jardin  esparcida. 

Para  que  de  lejos  se  olea; 

Pues  regalando,  y  no  hiriendo. 

Es  como  mejor  se  goza. 

Forzoso  es  que  dé  conmigo. 

Estos  rosales  me  escondan. 

Que  su  oficio  hacen,  pues  son 

lijas  de  Venus  las  rosas.  [Stcóndeae, 

Sale  FLBBrDA. 

Fler.    Gusto  me  dan  tono  y  letra; 

Volved  á  cantar  la  copla. 
Mu8,    El  que  adora  en  confianza 

De  conseguir  lo  une  adora, 

BAéríto  ninguno  alcanza; 

Pues  enjuga  lo  que  llora 

Al  aire  de  la  esperanza. 

Mas  el  que  eu  desconfianza 

Quiere,  por  solo  querer, 

A  nadie  puede  ofender. 
Fler,    Es  verdad,  como  el  amor 

Tanto  en  mi  pecho  se  esconda. 

Que  se  sienta  y  no  se  diga; 

Pero  en  saliendo  á  la  boca. 

Ya  no  es  querer  por  querer. 

Pues  lo  que  se  habla  se  goza; 

Y  asi  yo......    Pero  qué  miro? 

Parece  que  aquellas  hojas 

De  mas  impulso  se  mueven. 
Que  del  zéfiro  que  sopla. 
La  sombra  de  un  hombre  he  visto. 
Quién  está  aquí? 
Loar,  Yo,  aeiSora; 
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Qoe,  á  ▼Uta  del  sol,  fae  faena 
Ser  deliaeuente  Ja  sombra. 
fTcr.    Pues  qu^  baceia  aqtiiY 
I^amr.  Adoraros, 

Sin  que  podáis  rigurosa. 
Porque. os  adore,  ofenderos, 
Pues  solo  en  ofensa  toca...... 

£1  y  mu».  El  que  adora  en  confianza 

De  conseguir  io  que  adora. 
F7er.   ¡Villano,  loco,  atrevido! 
j^Cómo  con  cordura  poca 

Os  atrevéis,  no  á  adorarme. 

Que  eso  á  mi  altiyez  no  importa, 
Sino  á  decírmelo?  siendo 

Asi,  que  el  que  amor  blasona 

EOa  y  «atis.  Mérito  ninguno  alcanza. 

Pues  enjuga  lo  que  Hora. 
Loar.  Como  yo,  aunque  mi  amor  diga. 

No  io  digo,  que  es  tan  poca 

Parte  del ,  que  sin  decirse 

Se  queda,  por  mas  que  corra. 

Mmc,  Al  aire  de  la  esperanza. 

Mas  el  que  en  desconfianza 

Quiere,  por  solo  querer, 

A  nadie  puede  ofender. 

Lnr.  Por  mi  esa  voz  os  responda, 

Fler.   ^Qué  Importa,  si  la  voz  miente? 
Lavr,  Cuando  dice:...... 

Fler,  Cuando  informa:. 

Ut  á»s,f  mus.   Querer  por  solo  querer, 

A  nadie  puede  ofender. 
fía:  Y  para  que  veáis  si  mienten. 

Vuestras  altiveces  locas 

Castigaré  desta  suerte: 

No  tengo  criados?  —  Hola! 

jlNo  hay  quien  me  mate  un  villano? 
loar.  No  llames  quien  te  socorra 

Contra  mi  vida;  que  tú 

Te  bastas,  pues  (¡ue  te  enojas. 
fkí.    Todos  estáis  sordos?  ¿nadie 

Me  oye? 


Toda». 


Seden  las  Damas. 
Señora? 


Fs¿. 

lanf, 

Lh¡. 

Fob. 

Fler, 

inse. 
Flor. 
UtL 

Fok. 


Sale  Fabio. 

Señora? 
Llegó  el  término  á  mi  vida. 
Llegó  el  fin  á  mis  congojas. 
Qué  nos  mandas? 

Que  le  deis 
A  ese  hombre  alguna  limosna. 
Tordo  el  intento  á  la  fuerza. 
Volvió  al  enojo  la  hoja. 
A^  de  mí!  todo  lo  siento,    [aparta 
Si  castiga  ó  si  perdona. 
Venid;  daréoa  lo  que  manda 
La  Princesa  mi  señora. 
Donde  hay  limosna  hay  piedad; 
Partamos  su  acción  heroica. 
Tomad  la  limosna  vos; 
Que  á  mi  la  piedad  me  sobra. 


[aporfs. 
[aparie. 


ífaMe, 
[fa«e. 


[f  ame. 


JoukabaII. 


Salen  el  PbIkcipb^  LiSAttoo. 

Arme  Los  brazos  una  y  mil  veces 
Me  volved  á  dar,  Lísardo. 
r.  Y  una  y  mil  veces ,  señor, 
Kl  alma  os  doy  coa  los  brazos. 


Pnne.  Cómo  os  sentis? 
Li9ar.  La  calda, 

£1  golpe  y  el  sobresalto. 
Confieso  «¡ue  me  tuvieron 
Fuera  de  sentido;  y  tanto. 
Que  ahora  no  sé  quien  del  monte 
Me  trajo  á  aqueste  poblado. 
Qué  curas  en  él  roe  han  hecho. 
Ni  dunde  estoy.    Solo  me  hallo 
Con  fuerzas  para  seguiros; 
Y  asi  os  pido  prosigamos 
El^viage,  porque  por  roí. 
Señor,  no  os  detengáis. 
\Pfine.  Cuando 

No  fuera  aquí  la  jornada, 
La  seguridad,  Llsardo, 
De  vuestra  vida  me  hiciera 
No  dar  adelante  un  paso. 
Li»ar,  Aqui  es  la  jornada? 
Princ.  Sf. 

Li$ar.  No  me  atrevo  á  preguntaros 

Donde  estoy,  aunque  lo  ignoro. 

Ni  á  qué  vengo,  aunque  no  alcanzo 

La  intención.     Y  pues  sabéis, 

Que  os  sirvo  y  os  acompaño 

fan  fino,  que  no  me  atrevo 

A  preguntarlo,  llevando 

Adelante  todo  el  duelo 

De  que  no  pueda  uno,  cuando 

Le  dicen,  venid  conmigo. 

Preguntar,  adonde  vamos? 

Sabed  también,  que  estoy  bueno, 

Y  quedemos  ó  partamos. 

Que  yo  á  todo  trance  vuestro. 
Obedeciendo  y  callando. 
Cumpliré  la  obligación 
De  amigo,  deudo  y  criado. 
IVtfic,  En  dos  dudas  una  queja 

Disfrazada  me  habéis  dado, 

Y  de  una  queja  dos  dudas 
Satisfaceros  aguardo. 
Asentando,  lo  primero, 

Que  haber  hasta  aqui  callado 
Mi  intención,  fue,  por  traeros 
Para  cómplice  de  un  caso, 
Que,  si  os  lo  dijera  allá. 
Me  le  hubiérades  culpado 
Por  inútilmente  necio. 
Caprichoso  ó  temerario; 

Y  asi,  Lisardo,  no  quise 
Decirle,  hasta  haber  llegado 
A  la  vista  del  empeño; 

Y  pues  de  desconfiado 

Callé  hasta  aqui,  y  ya  la  queja 
Está  satisfecha,  vamos 
A  las  dudas.    Oid,  sabréis 
Donde  estáis,  y  á  lo  que  os  traigo. 
Yo,  heredero  de  mi  casa, 
^ur  la  muerte  de  mi  hermano, 
A  quien  desdichadamente 
(Pero  ya  sabéis  el  caso) 
Mató  un  aleve,  un  traidor. 
Sin  poder  hasta  huy  vengamos. 
Pues  ni  del,  ni  de  la  dama. 
Noticia  hemos  alcanzado, 

Lifor.  No  traigáis  á  la  memoria 
Suceso  tan  desdichado. 
Pues  ya  sabéis,  que  no  vivo. 
Hasta  que  me  vengue  de  ambos. 

Pritie.  Un  obligación  me  hallé 
De  tomar  diverso  estado. 
Que  pensé,  por  repugnancias. 
Que  acá  en  mis  discursos  hago; 
Pues  apenas  la  razón, 
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Que  me  dieron  breves  auos. 

Midió  el  término  fáUl, 

Que  hay  desde  la  cana  al  mármol, 

Cuando  estado  tomar  quise. 

Ya  presumiréis,  que  hablo 

En  aquel  antiguo  tema. 

En  que  se  perdieron  tantos. 

Que  es  el  casarse,  poniendo 

Su  honor  puro,  limpio  y  claro 

En  manos  de  una  muger. 

Con  tanto  imperio,  con  tanto 

Dominio,  que  de  su  culpa 

En  él  resulte  el  agravio. 

Pues  no,  Lisardo,  no  es  eso; 

Porque  no  hay  hombre  tan  bajo. 

Que  su  estimación  pretenda 

Deslucir,  y  antes  alabo 

Por  muy  justa  ley,  que  gocen 

Las  mugeres  tanto  aplauso. 

Que  sean  hermosos  dueños 

De  todo;  y  asi,  dejando 

8u  privilegio  en  su  fuerza, 

A  cosas  distintas  paso. 

Cuando  entre  todos  los  fueros 

Que  goza  el  comercio  humano, 

Admitidos  por  sus  le}  es, 

Recibidos  por  sus  tratos, 

Uno  solamente  hallé. 

Que  entre  los  discursos  varice 

pe  los  políticos  fuese 

A  mi  inclinación  contrario; 

Ksto  es,  que  un  hombre  se  case, 

8in  haber  visto,  ni  hablado 

Con  quien,  y  que  remitiendo 

Á  la  razón  de  un  contrato 

El  unir  dos  voluntades, 

Quite  el  oficio  á  los  astros. 

4 Muger,  que  ha  de  serlo  mía. 

La  que  yo  he  de  dar  la  mano, 

Y  á  todas  horas  conmigo 
Ha  de  vivir  á  mi  lado. 
Me  la  ha  de  elegir  á  mi 
El  gusto  de  mis  vasallos. 
Mis  deudos  y  mis  amigos. 
Conmigo  á  la  parte  entrando 
Primero  su  conveniencia, 
Que  mi  elección,  arriesgado 
A  morir  aborreciendo 

Lo  que  he  de  vivir  amando? 

¿Qué  me  importa  á  mí,  que  sea 

Princesa  de  Bisiniano 

Florida,  si  yo  en  Ursino 

No  echo  menos  sus  estados? 

4 Qué  me  importa,  que  sea  hermosa 

8i  no  siempre  sujetando 

Á  la  hermosura  el  aseo. 

Una  y  mil  veces  miramos. 

Que  no  logra  una  belleza 

Siempre^  no  sé  qué  del  garbo? 

Nudo  al  matrimonio  llaman; 

No  quiero  que  ageno  tacto 

Le  dé  el  nudo ,  sino  yo. 

Que  sabré,  cuando  le  ato, 

Medir  con  el  sufrimiento, 

Si  aprieta  d  no  aprieta  el  lazo ; 

Porque  esto  de  la  hermosura, 

Pompa,  esplendor,  lustre  y  fausto 

Queda  en  los  vestidos  todo; 

Y  solo  llega  á  mis  brazos 
El  gusto  con  que  con  ella 
La  mitad  del  gozo  parto. 
Yo  no  me  he  de  cautivar 
Por  ambiciones  del  mando. 
Por  acrecentar  mis  rentas. 


Ni  por  raiooes  de  estado. 

Muger  á  mi  gusto  quiero. 

Sea  su  dote  mi  agrado; 

Que  el  que  á  otro  iiiterea  se  vende. 

No  es  marido,  sino  esclavo 

De  la  ambición  que  le  compra. 

Y  asi  oculto  y  disfrazado. 
Ya  que  á  casar  me  dispongo, 

? ulero  ver  con  quien  me  caso* 
este  fin  la  vengo  á  ver, 
En  una  industria  fiado. 
Que  habéis  de  saber  después, 
]>onde  ver  y  hablar  aguardo 
Á  Florida,  pues  no  quiero 
Creer  á  mis  oídos  tanto. 
Como  informar  á  la  vista. 
Pues  ya  quedáis  informado 
De  la  duda  á  que  venimos. 
Vaya  la  de  adonde  estamos. 
Ó  porque  del  sol  la  saña 
Kra  diluvio  de  rayos, 
O  por  no  pasar  de  dia 
Á  vista  dése  palacio. 
Determinamos,  si  bien 
Con  pena  ó  con  sobresalto, 
Haciendo  hora  dése  monte 
En  el  mas  ameno  espacio, 
Á  que,  sentados  los  dos. 
Esperemos  á  que  el  plazo. 
Que  did  de  treguas  al  dia 
La  noche,  rompiese,  cuando 
Interrumpió  nuestro  oido 
La  riña  de  los  caballos. 
Que,  arrendados  á  sus  ramas. 
Estaban  al  pie  de  un  árbol. 
Á  desparcirios  los  dos 
Fuimos  juntos,  y  llegamos 
Al  tiempo  que  por  la»  camas 
Tenia  el  mío  hecha  pedazos 
La  brida;  cobrarle  quise, 

Y  al  ir  á  echarle  la  mano. 
Corrió,  y  al  punto  subisteis. 
Para  ir  á  atajarle  el  paso. 
En  el  vuestro;  y  como  estaba 
De  haber  reñido  irritado 
Colérico  va  y  fogoso, 

Viendo  al  otro  ir  por  el  campo. 
Tras  él  fue,  sin  que  pudiesen 
Reducirlo,  ni  templarlo. 
Ni  con  rigor  el  castigo. 
Ni  con  blandura  el  halago. 
Desbocado  pues,  corriendo. 
Mejor  dijera,  volando. 
En  aquel  instante  os  vi 
Sobre  los  riscos  mas  altos. 
Con  que  seguiros  no  pude; 

Y  asi  solo  vi  á  lo  largo. 
Que,  chocando  ciego,  dio 
Con  vos  en  unos  peñascos. 
Aqui,  cuando  yo  llegué. 
Ya  os  tenian  en  los  brazos 
Dos  cazadores,  que  al  monte 
Pisaban  la  senda  acaso. 

En  toda  mi  vida  vi 
Kn  humilde  trage  basto 
Aposentador  mas  noble. 
Ni  corazón  mas  hidalgo. 
Como  en  uno  dellos;  pues 
Vuestras  desdichas  llorando. 
Os  trajo  hasta  aquesta  aldea. 
Donde  en  su  casa  albergado. 
Aunque  pobre,  limpiamente. 
Cuidó  de  cura  y  regato. 
Lo  primero  fue,  traeros 
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Dése  vecino  palacio, 
Adonde  Flerida  víto, 
Médicos  y  cirujanos 
l>e  su  familia,  y  después 
De  haberos  asi  guardado, 
Al  moute  toIvíó,  de  donde 
Trajo  también  los  caballos, 
Sin  que  faltase  ni  una 
Joya  de  algunas  que  guardo 
Ku  sus  arzones,  á  efecto 
De  la  experiencia  que  trazo} 
Acudiendo  luego  á  todo. 
Tan  noble,  tan  cortesano. 
Tan  liberal,  que  no  dudo, 
Que  en  obligación  le  estamos 
De  Toestra  vida,  que  el  cielo 
Os  deje  gozar  udl  años. 

:  IitMr.  Aunque  pudiera,  seuor, 
Sati¿aoer  á  lo  exttaño 
Del  intento  con  decir, 

I  Que  Flerída  es  el  milagro 

'  Mayor,  el  mayor  becliizo. 

Mayor  triunfo,  mayor  lauro 

¡  De  las  victorias  de  amor, 

A  nada  he  de  replicaros. 
Por  no  sacar  verdadero 
Vuestro  temor;  y  asi  vamos 
Solamente  á  que  deseo 
Ver  ese  piadoso  hidalgo. 
Que  me  dio  vida. 
IVme,  De  aqui 

Ha  (|ue  falta  mucho  rato; 
Pero  este  nos  dirá  del.  — 
¿Ddnde  está,  amigo,  vuestro  amo? 

Sale  Roberto. 

M.    Foe  á  nn  negocio,  que  á  importarle 
Menos  que  la  vida,  es  llano 
Que  no  os  de{ara. 
Prmc,  La  vidaV 

iUh.    SL 

^riac  Cómo? 

ÍM.  Son  cuentos  largos. 

Maa  baste  que,  á  no  estar  voa, 
Caballero,  bueno  y  sano. 
No  os  dejara;  y  que  os  sirváis 
De  so  casa  os  ruega*  en  tanto 
Que  entera  salud  cobráis, 
Corrido  y  avergonzado 
De  nu  dejaros  en  ella 
Cuanto  sea  necesario 
I  Á  vuestro  servicio.    Pero 

I  Hasta  un  rocín  y  dos  galgos, 

I  Tres  paveses  y  un  lanzoii. 

Una  daga  y  tres  d  cuatro 
8iUas  de  brida  ó  gineta, 
í  Un  peto  fuerte  y  dos  cascos. 

Un  wmpeon  en  el  portal 

Y  nna  alcándara  en  el  patio, 
Sin  otras  ruinas  de  noble. 
Que  son  los  precisos  trastos 
De  nna  casa  solariega. 
Su  escudero,  sus  vasallos. 
Sos  rentas 

Trmc  Vasallos  tiene? 

Usé.    YharUM. 
Primcm  Cdmo? 

Asé.  ¿No  sen  hartos 

Las  orracas  dése  soto, 

Y  desa  torre  los  grajos? 
Teue»  mil  razones. 

Yo 
Siento  qne  se  haya  ausentado, 
Qne  agradectríe  quisiera, 


fioft. 


LUor, 
Rob. 


hUar, 


Rob. 


LUttf. 
Rob. 
Lisar, 
Rob, 

Prime. 


Liftar. 
Friuc, 


Utar. 


Rob. 


Como  mas  interesado 

Hoy  en  sus  piedades,  vida, 

HoHpedage  y  agasajo. 

Ve  aqui  ]>or  lo  que  no  puede 

liacer  nada  un  hombre  honrado 

Delante  de  su  amo. 

Cómo  ? 
Como  todo  lo  hace  su  amo. 
¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo! 
Yo  tainbiea  os  traje  en  brazos. 
Hizo  el  mas  que  yo?  por  señas 
De  que  sois  hombre  pesado; 
¿Pues  por  qué  á  mi...... Y 

Ya  os  entiendo. 
Perdonad,  que  no  me  hallo 
Aqui  con  mejor  alhaja. 
Que  esta  cadena. 

De  esclavo 
Me  la  echáis,  señor,  al  pie. 
Con  ponérmela  en  la  mano. 
Qué  miráis? 

Si  mi  amo  viene. 
¿Pues  de  qué  tenéis  recato? 
De  que,  si  algo  me  da  otro, 
Al  punto  me  da  con  algo. 
Decid,  Lisardo,  ¿podréis. 
Porque  tiempo  no  perdamos. 
Ir  de  aqui  á  la  torre? 

SI. 
Pues  hi  industria  con  que  vamos 
Á  ver  aquesta  hermosura. 
Que  encarecido  habéis  tanto» 
Ha  de  ser......  Pero  venid; 

Que  por  el  camino  hablando 

Os  lo  diré.  —  Si  viniere      [o  Robtrto, 

Vuestro  dueño,  amigo,  en  tanto 

Que  volvemos,  le  diréis, 

Que  se  deje  ver,  uue  estamos 

Deseosos  de  servirle. 

Y  yo  mas,  pues  que  me  hallo 
En  obligación  de  ser 

Su  amigo.  lrm«€. 

Viváis  mil  años! 
Que  él  desea  serlo  vuestro. 
Como  de  todos  los  diablos. 
Ve  aqui,  que  en  obligación 
De  filosofar  un  rato 
Quedo,  pues  que  solo  quedo. 
Ka,  ingenio,  discurramus. 
Aqui  hay  dos  cosas,  que  importa 
Que  sepa  y  no  sepa  mi  amo. 
¿  Cuáles  son ,  pregunta  ahora 
Kl  entendimiento  anciano. 
Las  que  ha  de  saber?  Que  va 
A  ver  á  Lísida,  es  llano. 
Puesto  que  es  una  belleza. 
Que  ha  encarecido  Lisardo. 
¿Y  la  que  no  ha  de  saber? 
Que  310  esta  cadena  guardo 
Kn  mi  pecho;  porque  fuera 
Un  ejemplar  muy  bellaco 
Saber  el  amo  lo  que  hay 
En  el  pecho  del  criadu; 

Y  asi,  que  sepa  ó  uu  sepa, 

Voy  á  buscarle  volando.  [Fümc. 


Cansan  dentro  ^  y  tale  Lisio  A. 

ilfutic.  Ardo  y  lloro  sin  sosiego. 
Llorando  y  ardiendo  tanto. 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto, 
Ni  el  ifanto  consume  el  fuego. 
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LuL    it^fdo  y  Uoro  sin  sosiego. 
Llorando  y  ardiendo  tanto. 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto. 
Ni  el  llanto  consume  el  fuego  Y 
Por  mí,  sin  duda  ninguna, 
Kl  concepto  se  escribió, 
Pues  siempre  ardo  y  lloro  yo. 
Sin  que  nunca  á  mi  fortuna 
Le  deba  piedad  alguna, 
8i  ya  no  es  que,  siempre  qae 
Florida  gozando  esté 
La  música,  hagan  los  cielos, 
Que  del  amor  y  los  zelos 
8ea  oráculo,  que  dé 
Respuestas  á  mí  y  Laurencio; 
Pues  si  á  entrambos  nos  habló, 
i.  No  basta  que  guarde  yo 
En  mis  desdichas  silencio. 
Que  por  deidad  reverencio. 
Sino  que  el  vieutu  prodiga 
Tan  á  voces  mi  fatiga. 
Que  ni  aun  arder  ni  llorar 
Pueda  á  sulas  mi  pesar, 
Sin  que  el  viento  me  lo  diga? 
Ya  veloz,  si  muy  sonoro. 
Vuelve  el  triste  acento  tardo; 
Ya  sé  yo,  que  siempre  ardo. 
Ya  sé  yo,  que  siempre  lloro; 
Y  pues  mi  pena  no  ignoro, 
¿Para  qué  á  escucharte  llego, 

Ella  y  mu9.  Ardo  y  lloro  sin  sosiego, 
Llorando  y  ardiendo  tanto. 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto, 
I^i  el  llanto  consume  el  fuego? 

Sale  F  L  B  R I D  A  ^  ias  Damas, 

Fler.    ¿Todo  ha  de  ser  amor,  Flora? 

Avisa,  porque  ir  quisiera 

Al  monte. 
Li9i,  ¿Está  puesta  ahí  fuera 

La  carroza? 

Sale  Laurencio. 
Laur.  Sí,  señora. 

FUr,    ¿Tócaos  responder  ahora 

A  vos? 
Laur.    ^  No;  pero  si  ciego 

A  este  umbral  á  verme  llego. 

En  no  hacerlo,  hiciera  mal. 
Fíer.    ¿  Pues  qué  hacéis  vos  á  este  umbral  ? 
Laur,   Ardu  y  iioro  sin  susiego. 

Flcr,    Mal  este  luco 

Lm.  Ay  de  mí!     [apartt, 

Fíer,    Usa  de  la  piedad  mia.  — 

Avisa  á  la  montería. 

Que  voy  al  bosque. 
Flor.  ¿  Está  ahí 

La  caza  y  monteros  f 

Saíe  L  A  u  R  B  N  ei  o. 

fjour.  Si. 

Fler.    Sálalo  vos? 

Laur,  No ;  mas  á  cuanto 

Sea  servir  me  adelanto, 
'   Por  si  sirviendo  consigo 

Obligar,  ya  que  no  obligo 

Llorando  y  ardiendo  tanto. 
Fler,    Ya  no  saldré.    Flora,  mira. 

Que  abierto  el  jardín  esté. 
lime.   Ha  jardineros! 

Sa/e  Laurencio. 

Latir.  Vo  iré 

Á  avisarlos. 


[roée. 


[Fase. 


JFIer.  Ver  me  admira. 

Que ,  ni  á  la  piedad  ni  á  la  ira 

Atento,  nada  os  dé  espanto. 
Laur,  Pues  ni  el  favor  al  encanto 

Cede,  ni  el  gusto  al  desden, 

¿Por  qué  no  admiráis  también. 

Que  ni  el  fuego  apaga  el  llanto? 
Fler»    Pues  vive  Dios,  atrevido. 

Bárbaro,  loco,  villano. 

Que  sea  otra  vez  en  vano 

Torcer  mi  enojo  al  sentido. 
Laur.  Seguro  la  muerte  pido. 
Fler.    Seguro  ? 
Latir.  Sí;  si  á  ver  llego. 

Que  libre  al  fuego  me  entrego, 

Puesto  que  ahora  ni  después 

Consuma  la  vida,  pues 

Ni  al  llanto   consume  el  fuego.  [Fa&e. 

Fler,    Ya  esta  no  es  tenm,  es  agravio. 

¿Qué  tengo  que  esperar  mas?  — 

Fabio,  hola! 

Sale  Fabio. 

Fah,  ¿Con  quién  estás 

Tan  airada? 
Fler,  Con  vos,  Fabio. 

Fah,     Conmigo  ? 
Fler,  Sí;  pues  ni  sabio. 

Ni  leal  sabéis  servir. 

Vos,  ni  cuantos  á  asistir 

Conmigo  estáis. 
Fah,  De  qué  snerte? 

Fler,    Pues  no  dais  á  un  loco  muerte. 

Llegando  á  ver  y  advertir. 

Poco  finos  y  leales. 

Ofender  la  altivez  mia. 

Pues  de  noche  ni  de  día 

Se  aparta  destos  umbrales. 

Con  demostraciones  tales. 

Que  3ía  del  valle,  el  aldea 

Y  aun  de  todo  el  mondo,  sea 
La  desvergüenza  que  pasa. 
Pública  nota  en  mi  casa. 

Sin  que  señora  me  vea 
De  ir  al  bosque,  ni  al  jardín. 
Ni  aun  de  ponerme  á  una  reja. 
Sin  que  le  escuche  mi  queja, 
Ó  su  sombra  cucuenire  en  án. 

Y  si  no  hay  jamas  aqui 
Criado  ni  vasallo  afeto 
A  volver  por  mi  respeto. 
Yo  habré  de  volver  por  mí. 

Lísí.     ¡  Ay  infelice  de  mí!      [«parle. 
Fab,     Á  no  pensar  que  el  efeto 

De  su  castigo,  señora. 

Ilustrara  su  osadía. 

Ya  tu  familia  hecho  habría 

Lo  que  la  mandas  ahora. 

Y  presto  verás  si  llora, 
Trocados  en  escarmientos. 

Atrevidos  pensamientos.  [Fase. 

ÍÁn,     Mal  haya  tan  poco  sabios  [aparte. 

Afectos,  que  los  agravios 

Convierten  en  sentimientos. 
FUt,    ¿De  qué,  Lístda,  has  quedado 

Tan  trisU? 
LUL  De  verte  á  tí 

Tan  enojada;  ¿que  á  mí 

Qué  puede  darme  cuidado. 

Que  este  loco  castigado 

Csté,  ni  deje  de  esur? 

Si  bien  no  puedo  dejar 

De  culpar,  señora,  (¡ay  cielos. 

Valga  yo  mas,  que  mis  zelos, 
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Fab. 

Fter. 
hm. 
Fter. 

:  Fi€r. 

I  Fab, 
.  FUr. 


Y  mi  anor,  qae  mi  pesar!) 
El  rigor,  cou  qoe  ofendida 
Te  muestras  de  verte  amada. 
jtQué  hermosura  celebrada 
Escapó  de  ser  querida? 
AuD  de  no  serlo  admitida 
Queja  pudieras  tener; 

Que  al  absoluto  poder 

Mas  razón  es,  que  convence. 

Le  ofenda,  que  Jo  que  vence. 

Lo  que  deja  de  vencer. 

8i  ota  en  la  desigualdad, 

Que  hay  de  tu  estrella  á  su  estrella. 

La  culpa,  también  en  ella 

Está  la  seguridad. 

Acción  es  de  la  deidad. 

Muestra  tú  de  serlo  indicio, 

Y  i  tu  semblante  propicio. 

Que  el  culto,  que  á  un  Dios  se  da. 

En  el  sacrificio  está. 

No  en  quien  hace  el  sacrificio. 

Por  qué  aqueste  hombre  padece? 

Dirá  el  pregón  de  la  fama; 

I^Ha  de  decir,  porque  ama 

A  quien  tanto  lo  merece? 

No,  señora;  que  parece 

Efpecie  de  tiranía. 

Morir  de  amante  seria 

Dejar  un  mal  ejemplar 

Al  mundo,  y  aun  acabar 

Con  todo  el  mundo  en  un  dia* 

Pues  si  eso  tu  amor  siente, 

Ya  procede  en  infinito. 

Que  de  tan  noble  delito 

Todo  el  mundo  es  delincuente; 

No  hagas  que  el  castigo  cuente 

Lo  que  calla  la  fatiga. 

Ni  quieras  que  después  diga 

La  piedra  en  su  sepultura: 

Yace,  porque  una  hermosura 

I40  que  ha  de  estimar  castiga.  - 

Digo,  señora,  estimar. 

No  digo  favorecer; 

Que  bien  puede  una  muger 

Agradecer  y  nu  amar. 

Deja  que  le  llegue  á  dar 

Muerte  su  desconfianza. 

Adore  sin  esperanza; 

Qoe,  fuera  de  tu  memoria, 

Morir  él,  será  victoria, 

Y  matarle  tú,  venganza. 
Que  le  olvides  desde  aliora 
Es  lo  que  pretendo  yo; 
pinera  á  tus  desprecios,  no 
A  agenai  manos. 

SaU  Fabio. 

Señora! 

¿Turbado,  Fabio, 

Ay  de  mi !    [oj»arfe. 
Volfeis?  Pues  qué  ha  sucedido? 
i  Dieron  muerte  á  ese  atrevido? 
No;  otra  es  la  causa. 

Eso  kL 
Puea  antes  ^ue  á  saber  llegue 

La  que  ha  aido,  digo, 

Qué? 
Que  no  hagáis  lo  que  mandé; 
No  una  cólera  me  ciegue 
A  hacer  de  las  burlas  veras 
Con  un  misero  rendido. 
Que  he  hecho  lo  que  he  podido. 
Pluguiera  á  Dios  no  lo  hicieras;    [oporfe. 
Que  muerta  entre  dos  desvetoa. 


Fler. 
Fah. 


Fler, 
Fah. 
Fler. 
Fah. 
Fler. 
Fah. 


Fler. 


LUL 


Fah. 

Fler. 
luí. 


Fler. 


Li$i. 


Fler. 


LÍM. 


FUsr. 

Lm. 
Fter. 


Lm. 
Fler. 


Sin  saber  cual  es  mayor, 
Tu  crueldad  siente  mi  amor. 
Tu  piedad  sienten  mis  zelos. 
Decid  vos  ahora,  ¿qué  hay 
De  nuevo? 

Dos  mercaderes 
Dicen,  señora,  si  quieres 
Ver  unas  joyas,  que  tray 
Su  codicia,  porque  ahora. 
Oyendo  tu  casamiento. 
Te  quieren  ver,  con  intento 
De  que  aqui  han  de  hacer,  señora. 
De  su  caudal  rico  empleo. 
¿V  eso  qué  os  da  que  temer? 

Mucho;  que  el  un  mercader 

Qué? 

Que  es  el  Príncipe  creo. 
De  qué  lo  inferís? 

De  que 
Lo  aseguran  modo  y  trage. 
Hábito,  estilo  y  lenguage. 
Pues  que  tú  me  has  dicho  que 
Le  conoces,  desde  aqui 
Mira,  Lfsida,  si  es  éL 
¿Quién  vid  lance  mas  cruel?    [aparte. 
Que  yo  en  mi  vida  le  vi; 

Y  el  decirlo  entonces  fue 
Segura  de  que  no  era 
Él  Laurencio. 

Ya  ahí  fuera 
Están. 

Llega. 

Qué  diré?    [aparte. 
De  espaldas  el  uno  está, 

Y  el  otro,  que  el  rostro  veo. 

Me  parece  aue  es.  —  No  creo    [aparte. 

Que  esto  culparme  podrá; 

Pues  cuando  después  no  fuere. 

Diré  que  me  pareció. 

No  es  haber  dicho  que  no, 

Lísida.    No  sé  que  infiere 

IVli  pecho  hacer  con  quien  viene 

A  verme,  desconfiado 

De  lo  que  de  mí  ha  contado 

La  fama. 

Lo  que  conviene, 
Á  mi  parecer,  hacer. 
Es,  señora,  que  te  vea. 
Para  que  á  sus  ojos  crea. 
Contrario  es  mi  parecer; 
Que  me  viera,  no  dejara. 
Por  no  dejarle  salir 
Con  su  intento,  y  con  huir 
Del  el  rostro,  me  vengara. 
Eso  fuera,  que  hasta  verte 
Se  estuviera  en  esta  parte, 

Y  tener  de  que  guardarte 
Otru  loco. 

Desa  suerte 
Será  su  desconfianza 
Salirse  con  merecer. 
¿Qué  importa  dejarse  ver, 
Quien  puede  con  tal  confianza? 
Dcstos  dos  extremos  sea 
Otro  engaño  el  medio.    Oid  pues 
El  parecer  ndo. 

Qué  es? 
Que  me  vea,  y  no  me  vea; 
Pues  viéndome,  sin  saber 
Quien  soy,  volverá  por  mi 
Mi  vanidad,  cuando  aqui 
Por  otra  me  llegue  á  ver; 

Y  no  viéndome  ,  creyendo 

Que,  hablando  á  otra,  habla  conmigo, 
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Su  fiugimícnta  cutigOi 

SDgBño  á  engaño  anadicndD. 
quien  miente  lie  de  mentir, 
Hajra  de  amor  eu  la  eecucla 
Cautela  contra  cautela. 
Tú ,  Uiida ,  hai  de  fingir 
Mi  papel,  yo  ti  de  tu  dama; 
Que  iiuiei  uen  esta  ccuiou, 
Uue  lobre  la  ntimacion 
Al  crídito  de  nii  fama. 
Lo  que  no  lenza  pur  oiF, 
No  lu  quiero  «{¡railecer 
Al  eataoo,  ni  ni  jioder. 
Ven  pues,  y  á  ludaí  lus  di. 
Que  vuelvan  contigo  luego. 
Harto  caitigo  ea,  ti  aqui 
Viene  &  verte,  el  Terne  á  nf; 
Pero  ai  á  aervirte  llego. 
Aunque  yerre  eitiio  y  modo. 
Lo  liarí. 

Si  quiereí  con  Ü 
EnMj-ar  bien  el  papel, 
Deaagrádale  de  todo; 
Vuelva  lu  curiosidad 
Caitigada.  —  l>«cid  rot,  [Vtt  L 

Fabio, — 

Qn«9 

Que  entren  Im  do*. 
]  Aqni  de  ni  vanidad  I 

[ron  Falia. 

SaUn  al  Phíncipb  j'  LttiKDO. 

I^  Princew  mi  aeñora 

Conmigo  á  decir  envia, 

Que  en  aquesta  galeria 

La  eapereit. 
c.  Si  tal  aurora 

B*  el  primero  arrebol 

Delta  aoberana  eefera, 

I.Ay  del  inrelii,  que  eaperA 

A  que  la  amanezca  el  aoll 

81  «a  la*  liiunjai  eatá 

Vuestro  caudal,  poco,  i  fe, 

Ferimreia. 

Por  qnéf 

Porque 

Deio  hay  mucbo  por  acL 
;.  Cnando  liiunja*  trajera. 

No  aqui,  aefwfa,  llegara, 

FoTune  aqui  av  ae  empl<«ra 

Caudal,  que  finu  no  lucra. 

FaUa  es  la  li«unja,  y  tou 

Joyas  de  mayor  fineta, 

De  mal  luitre  y  mas  riqaett 

Y  de  maa  estimación 

Las  que  traigo ;  li  bien  creo, 
Que  es  iuútil  mi  venida, 

Y  diligencia  perdida 


Finetas  I  Ni  eso  taaipoco 
Por  acá  hemoa  meneater, 
Curteaauo  mercader. 


Cooto  hay  acá  un  loco, 


Que  no*  dice  cada  dia 
Muchas  de  aquese*  teraexaa, 

Y  DOS  causa  oír  lincias. 
Priite.  \lgun  cuerdo  Irocaria 

ÜL  Juicio  por  tal  tucura. 

SaU  Fisto. 
Su  Alicia  tale. 

Salta  L I  s  I D  *  j*  Dama». 

^  .  V  ''^  "*"     [*P"^^ 

Que  en  toda  mi  vida  v( 

Mas  peregrina  liemoaura.  — 

Llegad  á  Flerida  vo*,      \i  LUarit. 

Porque  pueda  retirado 

Yo  notar,  sin  ser  notado. 

|,Cuíl  aeri  de  aquesto*  do*     [■paria. 

El  Príncipe?  Bl  <|ae  me  hnbld 

Se  retira.     Ay  Dios!  4qni<n  niega. 

Que  es  el  que  á  Lliida  lUg^ 

liuaginando  aoy  yoY 
'.  Si  b*  merecida,  señora. 

Siquiera  por  forastero. 

Un  humilde  mercader 

fieaai  vuestra  mano,  (*y  rieloal) 

Dadle  Ucencia  (ay  de  mi!) 

Para  que  pueda  {qui  ea  astol) 

A  vuestra*  plantas  lograr 

Tan  gran  diciía. 

Alzad  del  Mielo; 

Que  la  liaonJB  de  haber 

Venido  (qu4  ei  lo  que  veof) 

Con  inteuto  de  servirme...». 

(l'urbada  estoy!) 
r.  Yo  estoy  bdciIcI  [aparte, 

Me  pone  en  obligación 

De  agradece  rollo.  —  Mienta  i    [fríe. 

Que  no  haber  venida  fuera 

De  ma*  agradecimiento. 
r.  Vo,  señora,  u,  »as,  caant«_.... 

Perdonadoiet  que  no  puedo 

Con  la  turbación  hablar. 
Límí.  Puea  de  qud  o*  turbáis  f 
fjfor.  De  vero*. 

LiiL    No  e*  poca  la  admiración; 

Que  i  mi  me  pasa  lo  neamo. 
Itme.   El  ae  ba  turbado  de  verla,  [aiwrle  la*  Damu. 
flor.     Claro  no*  ba  dicho  en  eso. 

Que  ea  el  novio,  pnea  se  turba. 
Fitr.     En  otra  cosa  ea  maa  cierto. 
Iini«.   En  quíV 
FUr,  En  que  no  ea  de  loa  do*; 

Pera  pro*eguir  oo  quiero) 

Que  para  sentirlo ,  e*  tarde, 

Y  para  decirlo,  ea  preato. 
(  LJaida  en  e*te  palacio  V     [ajiarir. 
¡Llaardo  en  eate  desierto  1     [aparte. 
4  Fingiendo  *er  la  Princesa  V 

"  mercader  fingiendol 


Mal  din  mular  intento. 
B.  Hermosa  Flerida  fuera,     [mparu. 

A  uo  haber  visto  prioieio 

Otra  mayor  hermosura. 
.    Galán  fuer»  el  forastero,     [upartr. 

Si  no  trajera  á  au  lado 

A  quien  fe  esti  dealudcndo. 

iQoé  Joyaa  de  ma*  valar 

Sun  laa  que  traeial  que  quiero 

Feriar  alguna*. 
r.  Pues  sea  [Saca  af(ansi  ie^sf- 

L*  prinera  auaesle  bello 

Cupido ,  que  de  diamjutea 
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üer. 


LUL 
Fler. 

Luar. 


Priae, 


Lí*L 


I 


LímL 
Usar, 


LüL 


Loar, 


Fltr, 
Lid, 


fíer, 
LitL 


limr. 


Labró  artífice  discreto» 
Por  Tcr  firme  algún  amor. 
Antee  anilaTomay  necio; 
Que  amor  de  diamantes  no  es 
Joya  del  oso,  ni  el  tiempo. 
Bsta  una  águila  es«  señora; 
Vedla  y  advertid,  que  en  medio 
Del  pecho  trae  un  diamante 
De  mocho  fondo. 

S(  advierto. 
Mas  DO  es  mucho,  que  yo  alcanzo 
Todo  el  fondo  de  su  pecho. 
¡Ha  ingrata,  que  no  me  entiendes! 
¡Ha  tirano,  que  si  entiendo! 
Qué  bien  lo  finges!  De  todo     [d  latida. 
Muestra  enfado  y  haz  desprecio. 
¡Ay  si  supieras  qué  poco     [aparte. 
Tengo  que  fingir  en  esto! 
Esta  es  firmeza,  señora. 
No  abráis;  que  verla  no  quiero. 
4 Pues  por  qué  no  la  miráis? 
8on  Joyas  que  yo  me  tengo. 
Bien  respondes. 

Y  tan  bien,    [apartt. 
Que  te  admirara  el  saberlo. 
Bstas  son  unas  memorias. 
Pvr  lo  contrarío  no  intento 
Comprarlas. 

Por  lo  contrario  Y 
Fádl  es  el  argumento; 
Porque  si  lo  que  es  firmeza. 
Por  tenerla,  no  la  ferio. 
Lo  que  es  memoria,  será 
Por  no  tenerla,  supuesto 
Que  memorias  y  firmezas 
No  me  han  de  ser  de  provecho, 
Las  unas,  por  no  tenerlas. 
Las  otras,  porque  las  tengo. 
Sobre  no  ser  muy  hermosa,    [aparte. 
Tiene  Flerída  despego; 
8i  me  casara  sin  verla 
Buena  hacienda  hubiera  hecho. 
Qué  joya  es  esa'? 

EIs,  señora, 
De  menos  estima. 

Menos? 
S{;  porque  no  es  de  diamantes. 
De  esmeraldas  es,  y  creo, 
Que  el  color  de  la  esperanza 
Os  desagrade,  supuesto 
Que  quien  no  estima  firmezas 
Ni  memorias,  es  muy  cierto. 
Que  con  mayor  causa  hará 
De  la  esperanza  desprecio. 
Mirad  cuanto  es  al  contrarío; 
Que  antes  la  querré,  por  serlo. 
Erta  joya  he  de  feriar. 
Esto? 

61;  porque  no  quiero 
Que  Tolvais  con  esperanza, 
Habiendo  entrado  aqui  dentro. 
En  tu  vida  has  hecho  cosa,     [aparte  d  ella. 
Ni  mejor,  ni  mas  A  tiempo. 
Mirad  la  tasa,  y  haced, 
Fabio,  que  den  el  dinero 
Desta  Jo}fa;  y  advertid. 
Mercaderes  extrangeros. 
Que  volvéis  sin  esperanza, 
Que  es  con  lo  que  yo  me  quedo. 
¡Qué  bien  has  hecho  el  papel! 
Ven,  señora,  que  tenemos 
Mochas  cosas  que  pensar. 
¡Ay,  Lisardo,  yo  voy  muerto! 
Veo,  señor,  que  hay  muchas  cosas 


Que  allá  fuera  trataremos. 
[FisMe  túdoty  fuedando  ei  Principe  9  Fler  i  da, 
Priue,  ¡O  si  fuera  alguna  dellasl 

Pero  en  Taño  lo  deseo. 
Fter,    Que  no  seré  tan  dichosa; 

Ha  si  fuera  alguno!  Pero 

Es  locura  imaginarlo.  — 

¿No  despejáis,  extrangero 

Mercader?  á  qué  os  quedáis? 
Prine.  Solo  á  deciros  me  quedo. 

Digáis  á  Flerida....... 

Fter.  Qué? 

IVtac.  Que,  aunque  es  hermosa,  la  advierto. 

Que  no  os  envíe  delante. 

Pues  sois  el  sol  de  su  cielo. 
f7er.    Pues  decidle  vos  también 

A  ese  carnerada  vuestro. 

Que  os  deje  vender  las  joyaa 

A  V04,  que  os  turbareis  menos» 
Príne,  No  diré;  porque  si  arguyo 

Cuanto  es  turbarse  respeto. 

Querer  quitársele  fuera 

Quitarle  el  merecimiento. 
Fler,    ¿Luego  vos,  que  no  os  turbasteis, 

No  le  habéis  tenido? 
Princ.  k  eso 

Hay  también  razón. 
Fltr.  Cuál  es? 

Princ,  Yo...... 

Fler,  Que  prosigáis  no  quiero. 

Princ.  Por  qué  ? 

f7er.  Por  quedar  mejor. 

Prme.  Id  con  Dios. 

Fler,  Guárdeos  el  cielo.  [f'anee. 


LmWm 

Rob. 

Latir. 


Rob. 

Laur, 
Rob. 


Laur, 
Rob. 

Laur, 


Rob, 


Laur, 


Rob, 


Seden  Laurbncio  y  Rodbrto. 

Qué  me  dices? 

Lo  que  pasa. 
¿,Que  habia  venido,  dijeron, 
A  buscar  una  hermosura. 
Que  alabó  Lisardo? 

Es  cierto. 
IJsida  es  sin  duda. 

Quién  ? 
¿Pues  qué  tenemos  con  eso? 
¿Tú  no  estás  enamorado 
Con  Untes  locos  extremos 
De  Flerida? 

Sí. 

¿Pues  cerno 
Te  ha  dado  Lfsida  zelos? 
Ni  honrado  es,  ni  será  noble, 
Sino  infame,  vil  y  necio. 
Quien  zelos,  que  tuvo  amando. 
No  los  tiene  aborreciendo; 
Que,  aunque  haya  mudado  un  hombre 
Gusto,  no  ha  de  haber  por  eso 
Mudado  estimación ,  fuera 
De  que  hasta  ahora  hay  otro  duelo, 
Supuesto  iiue,  haüiemlo  sido 
Mi  competidor,  es  cierto, 
Que  vuelve  á  hacerme  el  agravio. 
Siempre  que  roo  hace  el  acuerdo. 
Engañar  á  un  tiempo  á  dos. 
Vaya,  señor,  yo  lo  he  hecho 
Muchas  veces,  y  es  gran  cosa; 
Mas  no  amar  á  dos  á  un  tiempo. 
Yo  tampoco;  que  no  son. 
Sino  un  amor  y  unos  zelos, 
De  la  una,  porque  la  quise. 
De  la  otra,  porque  la  quiero. 
Yo  me  alegro,  pues  será 
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Y»  con  e«s  raion  menoi 

Saltji  al  PkIhcipe  y  Liatmoo. 

De  Flerida  el  «noT. 

LUar.  No  «ole  es  Plerida,  digo, 

Laur 

Antes 

Aquella  que  fingid  serlo, 
Pero  eallsida,  la  da>ua. 

Será  mayor. 

Rob. 

No  lo  entiendo. 

Qae  por  su  amor  y  sus  zeloa 

Laur 

f  Viste  piTe«a,  que  al  paso 
Que  ardía,  li  el  humo  denio, 

Costd  la  vida  á  tn  hermano. 

IViac.  Uno  estimo,  y  otro  siento} 

Que  aun  conierre ,  ae  le  Bi>lica 

Estimo ,  que  no  lea  elli. 

^ueva  llama,  arde  al  momeiilo» 

Por  ú  es  la  que  yo  deseo 

Pues  considera,  (|iie  A  mi 

Que  lo  sea;  y  siento,  que 

Me  ha  sucedido  lo  raeimo. 

£st«  agravio  rae  hayan  hecho. 

Uiapueala  materia  era 

Que  esta  muger  de  mi  azar 

La  paveaa  de  mi  pectio; 

Haya  aido  el  instrumento, 

Y  Bsi  con  facilidad 

tQué  habri  «ido  la  oeaüonf 

Arde  á  nuera  luz  laas  preito; 

lUOT.  No  «é;  mas  lo  que  yo  siento, 

Porque  incendio  que  aun  humea 

El ,  que  Flerída  ha  sabido. 

No  dfja  de  ser  incendio  i 

Que  tú Yo  lo  diré  luego} 

Y  no  ea  tan  grande  locura. 

Que  be  viito  en  el  mirador 

8¡  lie  de  cuntarte  el   iuco«^ 

Algunai  damas,  y  quiero. 

Que  no  Imya  merecido 

Si  citá  allí,  averiguar  algo 

Alguna  piedad. 

De  las  dudaí  que  padezco.                       [»'(ue. 

fíeb. 

Dime  eso. 

liob.     Liiardo  se  va,  y  el  otro 

Qué  ba  habido? 

Vieue  &  nosotroi. 

laur 

Que  alguna  va, 

Law.                                No  tengo 

Culpando  mi  atrevimiento. 

De  buscarle,  ni  de  huirle. 

Diú  voces,  á  cuyo  ruido 

Prwe.  Florida  Un  cautelosa 

Los  criado»  acudieron. 

üüb. 

Y  te  mataron  i  pnloi. 

Coaratgo,  que Mas  qué  veoV 

Linda  piedad  1 

Dadme  mil  veces  los  bmzos; 

Lawr 

Calla,  nedo; 

Que  deseaba  mucho  veros. 

Que  de  un  InsUnte  i  otro  imtante 

ÍAtUT.  Guárdeos  Dios;  que  mi  ausencia 

Mndd  de  la  ira  el  afecto. 

Kue  precisa,  porque  creo 

Queos.lrvoei.ell..     , 
lour.                                                          k  vo*. 

a*. 

JVmc.  No  os  entieodo. 

Loar.                                   Yo  me  entiendo. 

ftine.  Mirad  que  mi  carnerada 

UeKB  mucho  conucerui. 

Venid  conmigo. 
hauT.                                 SI  baréi 

Mae  de  asa  cosa  os  advierto. 
Prine.  Decid ,  qué  uV 

Laur 

haar.                                  Que  voy  con  vos. 

Pn'nc.  Claro  caté. 

Aob.                            Malo  va  esto  (    [npwte. 

De  «la  piedadl  Maa  qu4  «a  eM>? 

Que  vDelve  LUardo. 

Sal*  LisABPo. 
Utar.                                     No  era 

Níngur»  Llilda.      . 
Print.                              A  tíempo 

Vem»,  que,  dando  lugar 

Las  duda,  que  padecemos, 

CoDocereU  al  que  oa  dio 

La  vida. 
r.<*<ir.                     Mucho  me  alegra. 
fVi'ae.  Puea  Uegad. 
Litar.                           Dadme  mil  vece* 

Lo.  brazos,  par»  que  vu  ellu»...-. 
[FalE  i  a*ra«r,    s  ai   «n««ri«   x    0ii«rla«    9  iman 

0*  dé  muerte, 
tíwr.                            E«>  aera 

DeMamaner». 

Prftic.                               Qué  e.  erto? 

VR-neii;  viuonoi. 

Usar.  Haber  no  traidor  bailado, 

Laur 

No  quiero; 

Que  an  lance  puedo  excu^irk 
Vu,  perú  tiuiríe  no  puvdu; 

Lam.  Haber  un  traidor  venido. 

Adonde  una  fiera  veo. 

Que  uno  es  buscarle  yo,  y  utro 

JIot.    MientfM  que  se  matan ,  voy 

Uuicaritic  éti  y  aií  tengo 

Por  una  espada  corriendo.                        [f"*- 

De  esperarle  cara  i  caca. 

JVine.  (Tau  presto  el  favor  uocado 

Pues  él  me  viene  al  encutiitro. 

Ha  furor,  aoii  buaúcida 

JoUiT.    //. 
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losar. 
Loar. 
Princ 

L&ur. 
Liaar, 
La», 
lÁMor, 


Vos  de  quien  os  á\é  la  TÍda, 

Vos  de  quien  se  ]a  habéis  dado? 
Usar.  Sí;  porque  si  yo  supiera 

Que  él  era  el  que  me  la  dio» 

Por  no  recibirla,  yo 

Mi  mismo  homicida  fuera. 
havcr,  Sf;  porque  si  ya  mejora 

Del  peligro  en  que  le  t(, 

Solo  entonces  se  la  di, 

Para  quitársela  ahora. 

Digo  que  él  es  mi  enemigo. 

Ya  mi  piedad  es  cruel. 

Ved  TOS  que  Tengo  con  él; 

Mirad  que  Tenis  conmigo. 

Mal  esa  acción 

Mal  el  labio.... 

Piensa  estorbar....... 

Quitar,  piensa,. 

Que  yo  no  Tengue  mi  ofensa. 
Láor.  Que  yo  no  Tengue  mi  agravio. 
iVisc  Agrario  tos?  Nada  os  digo. 

Perdonad;  que  ayudar  tengo 

Al  amigo  con  quien  Tengo, 

Obre  bien  ó  mal  mi  amigo. 

Decir  que  me  dejéis,  no 

Es  decir  que  me  ayudéis. 

Pues  entrambos  reñiréis. 

Sabiendo  la  causa  yo. 

Hacedme  del  lance  dueño. 

Yo  no  lo  puedo  decir. 

Pues  por  qué? 

Por  no  añadir 

Proseguid. 

Empeño  á  empeño. 

Yo  sf  lo  sé,  pienso  que 

Vuestra  toz  no  prosiga. 

Miedo,  porque  no  se  diga. 

Riñendo  con  él,  maté, 

Á  las  puertas  de  una  dama, 

C^oe  aun  hasta  aqui  á  matar  Tino, 

A  Federico  de  Ursino. 

Pues  ya  eso  toca  á  mi  fama. 

4 Tú  diste  muerte  á  mi  hermano? 

Logró  el  cielo  mis  deseos. 

4 Qué  es  lo  que  escucho? 

Teneos! 

¿Vos  defendéis  á  un  tirano. 

Que  muerte  á  mi  hermano  dié? 

Sí,  por  pagarle  la  Tida, 

Que  del  tengo  recibida, 

Para  quitársela  yo. 

Pues  porque  no  defendáis 

Mi  vida  en  esta  ocasión, 

Y'o  alargo  la  obligación. 

Que  de  la  vida  me  estáis.  •— 

Señor  Príncipe  de  Ursino, 

Si  ¿  Toestro  hermano  maté. 

Sin  Tentaja  ó  traición  fue; 

Porque  acompañando  Tino 

Á  quien  mi  dama  serTia; 

Y  asi,  si  os  queréis  Tengar, 

Como  ha  de  ser,  consultar 

Debe  vuestra  bizarría; 

Que  yo,  para  que  os  Tengueis, 

Su  favor  no  he  de  admitir; 

Si  vos  habéis  de  reñir 

Con  uno,  aqui  me  tenéis. 
iVmc.  No  con  ventaja  yo  aqui 

Hoy  me  he  de  satisfacer. 

Retiraos. 
Lhar.  No  ha  de  ser; 

Que  el  duelo  me  toca  á  mí. 
IViac.  Yo  soy  mas  interesado. 


irnic. 


Luar. 
Princ 
Lkar. 
Prínc 
Litar. 
Lanr. 

Límut. 
Loar, 


Princ, 


Laur. 
Lisar. 
Priae. 

Litar. 


Loar. 


Princ. 


Laur. 
Princ. 
Laur. 


Litar.  Mas  ofendido  estoy  yo. 
Princ.  Ved  que  á  mi  hermano  mató. 
Litar.  Ved  que  le  mató  á  mi  lado. 
Prine.  Pues  algún  medio  ha  de  haber. 
Laur.  Ese  elegidle  los  dos. 
IVific.  Escoged  el  uno  vos. 
Laur,  Pues  si  tengo  de  escoger, 

Lisardo  es,  pues  todavía 

Me  ofende,  viniendo  hoy 

Tras  Lísida  adonde  estoy. 

Oíd,  que  esa  es  culpa  mia. 

Yo  le  traigo,  Tive  Dios! 

A  ver  á  Flerida  aqui. 

Á  ver  á  Flerida? 

Sí. 

Pues  ahora  os  escojo  á  vos. 

Y  ya  que  á  dos  elegí. 

No  me  he  de  volver  airas; 
Reñid  ambos. 
Pnnc.  Loco  estás; 

Y  aunque  yo  pudiera  aqui 
Castigar  esa  osadía. 

No  lo  he  de  hacer,  porque  quiero 
Dar  satisfacción  primero 
De  reñir  solo.    Desvia, 
Pues  yo  la  espada  saqué; 

Y  si  tú  la  sacas  ya. 
Tuya  la  infamia  será. 

No  mia.  [Riüen. 

Litar,  Ver  no  podré 

Reñir  sin  reñir,  por  Dios; 
Que  ya  no  hay  duelo  ninguno. 
Pues  dos  pueden  matar  uno. 
Cuando  uno  se  atreve  á  dos. 

Salen  Fasio,  Flerida,  LÍsida  ^  Floei. 

Liti,     Las  espadas  han  sacado. 

fíer.    Acudid,  acudid  presto. 

Laur,  Su  Alteza  está  aqui. 

Fler.  Qué  es  esto? 

Princ»  Nada ,  habiendo  vos  llegado ; 

Que,  aunque  quien  de  engañar  trata 

De  atención  no  necesita, 

Pues  á  sí  mismo  se  quita 

Todo  lo  que  se  recata. 

Me  reportaré  al  miraros, 

Porque  el  cielo  podrá  darme 

Otra  ocasión  de  vengarme, 

Y  no  otra  de  respetaros.  [rase. 
Fler,    ¿Cómo  en  mi  casa  los  dos? 

Liti,     Ay  de  mí!  yo  estoy  turbada,    [apañe. 
Fler,    Decid  pues,  qué  es  esto? 
Litar,  Nada, 

Habiendo  llegado  vos; 

Que,  aunque  pudiera  obligarme, 

Que  con  una  ingrata  está 

Un  traidor,  no  faltará 

Ocasión  para  vengarme.  [ratt 

Fler.    Seguidlos,  Fabio.  —  Qué  ha  sido? 

[Fate  Falto, 

Decid  vos  lo  que  ha  pasado. 
Laur,  Ser  yo  solo  desdichado. 
LitL     Decid  pues,  qué  ha  sucedido? 
Laur,  Sí  diré,  pues  mi  fortuna 

Dispone,  que  pueda  (ay  Dios!) 

Hablar,  hablando  con  dos, 

De  por  sí  con  cada  una. 

E4to  ha  sido,  que  un  amsnte 

Viene  á  aqueste  monte  á  ver 

Disfrazado  á  una  muger. 

Que  fue  á  matarme  bastante. 

Quien  es  decir  no  imagino. 

Noble  en  mi  pecho  lo  guardo. 
JUií.     Por  mí  lo  dice  y  Lisardo.    [aparte. 
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Fler. 
Lawr, 


Fler, 
Li$i, 


Fler. 


IdiL 


Por  mi  dice  y  ei  de  Ursino,     [aparte. 

Bien  pensareis,  que  mi  iianto 

8u  cólera  ocasionó. 

Loco  de  zelos;  pues  no; 

Que,  aunque  yo  lo  soy,  no  tanto, 

^ue  va  que  zelos  tuviera, 

A  nadie  los  publicara, 

Que  por  mi  propio  callara. 

Cuando  por  ella  no  fuera. 

La  causa  que  hemos  tenido. 

Es  haber  sido,  señora. 

Contrarios  antes  de  ahora. 

Por  habernos  competido. 

Por  una  Esfinge  engañosa. 

Por  una  Sirena  infiel. 

Tiranamente  cruel, 

Injustamente  alevosa. 

Della  huyendo  vine  aqui. 

Ignorado  y  escondido. 

Donde  á  buscarme  ha  Tenido 

Mi  contrario;  siendo  asi. 

El  haberme  hallado  lloro, 

Por  ser  el  mal  que  padezco. 

Tener  hoy  lo  que  aborrezco 

Tan  cerca  de  lo  que  adoro. 

Y  pues  ya  entendéis  las  dos 

Por  quien  lo  diré,  de  m( 

No  ha  de  decirse,  que  aqui 

Me  tiene  el  temor.    A  Dios. 

Esperad ! 

Sin  escuchar 
Tu  Toz,  veloz  en  extremo 
Va  á  buscarlos. 

Mucho  temo. 
Que  los  dos  le  han  de  matar, 
Ó  él  mate  á  alguno,  y  cualquiera 
Lance  no  le  estará  bien 
A  mi  opinión;  y  asi  es  bien 
Excusar,  que  mate  ó  muera.  — 
Flora,  llama  á  ese  hombre. 


JonifAOA    III. 


[rote. 


Fler. 

hiñ, 
Fler. 


lAei. 
Fler. 


Llegó  á  extremo  su  dolor. 

Deje  de  ser  noble  amor.  — 

Favor  ni  amparo  le  des. 

Deja  que  le  den  la  muerte. 

Como  lo  tenias  mandado ; 

Que  el  haberse  declarado 

Que  ama  y  que  padece,  es  fuerte 

Indicio  contra  ti,  fuera 

De  que  ya  el  Príncipe  aqui, 

Importa  el  Tolver  por  ti. 

Este  hombre  digo  que  muera, 

Y  no  tu  piedad  le  obligue 
A  que  del  favor  blasone. 
¿Antes  porque  le  perdone, 

Y  ahora  porque  le  castigue? 
Esto  es  lo  que  me  parece. 
¿Y  qué  ha  de  decir  la  fama? 
I^Ha  de  decir,  porque  ama 

A  quien  tanto  lo  merece? 
No,  Lísida,  no  es  bien  diga 
La  piedra  en  su  sepultura: 
Yace,  porque  una  hermosura 
Lo  Gue  ha  de  estimar  castiga. 
Yo  la  Tida  le  he  de  dar.  — 
Llámale,  Flora. 

¿Y  después. 
Qué  dirán  de  ti? 

Que  es 
Agradecer  y  no  amar. 


Pues     [aparte. 


Sale  Roberto  con  la  espada  desnuda* 

Rob.     Qué  es  aquesto?  ¿Con  mi  amo 
Superchería  tan  brava? 
No  en  mis  dias!  Dos  á  uno? 
¿O  traigo,  ó  no  traigo  espada? 
Tiróle  á  este  un  par  de  tajos, 
Rasgóle  á  estotro  la  capa. 
¡,Qué  bien  riñe  uno  á  sus  solas! 
A  este  embisto,  aquel  repara. 
Hago  le  la  conclusión, 

Y  zas! 

Sale  Laurencio. 

Lawr.  Qué  es  aquesto? 

Rob.  Nada, 

Habiendo  llegado  tú. 
Latir.   ¡  Vive  Dios ,  si  no  mirara 

I  Que  estás  borracho ! 

\Rob.  Bien  miraa. 

I  Latir.  ¿,Has  visto  por  esa  estancia 

A  Lisardo  y  á  su  amigo? 
Reb.    Apenas  llegué  yo  á  casa. 
Cuando  llegaron  tras  mí, 

Y  sacando  de  la  estala 
Los  caballos,  se  pusieron 
En  ellos,  dándoles  alas 
El  viento. 

Laur.  Dijeron  algo? 

Rob.    Ellos  no  hablaron  palabra; 

Yo  si,  que  les  dije  á  ellos. 

Que  era  ingratitud  villana. 

Pagar  tan  mal  hospedage 

Y  vida;  que  de  su  infamia 
Yo  les  darla  á  entender 
La  ruindad  á  cuchilladas. 
Pues  que  yo  bastaba  solo. 

Laur.  Y  ellos,  qué  dijeron? 

Rob.  Nada; 

Bien  que  no  lo  dije  yo 

De  suerte  gue  lo  escucharan. 

Porque  fue  entre  mi  quedito. 

Lo  que  solo  á  voces  altas 

Les  dije,  fue,  que  tomasen 

Su  cadena  enhoramala. 

Porque  aquel  no  era  mesón. 

Para  pagar  la  posada, 

Y  arrojándola  en  el  suelo, 
Lisardo  la  tomó. 

Laur.  Aguarda.    [Féie  la  cadena. 

Si  la  tomó,  dime,  ¿qué  ea 

Esto  que  aqui  veo? 
II06.  El  alma. 

Que  apenas  vé  un  agujero 

Por  donde  e!la  no  se  siüga. 

Pero  dejando,  señor. 

Cosas  de  poca  importancia. 

Sabes  lo  que  pienso? 
Laur.  Qué? 

Rob.    Que  no  vuelven  las  espaldaa 

Hombres  tales,  sin  intento 

De  asegurar  su  venganza. 

Y  este  Fabio  no  me  ha  dado 
Buena  espina,  porque  estaba 
Con  ellos  en  gran  secreto 
Después  del  monte  en  estancia. 

Latir.  Aun  si  supieras  el  otro 

Quien  es,  mejor  lo  pensaras; 

Que  es  el  Principo  de  Ursino. 
Rob,    Como  quien  no  dice  nada. 
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Loar, 


Hermano  del  muerto? 


Sí; 


Fhr. 

Ittwr. 

flor. 


Lmgr, 

Flor. 


Qne,  por  criane  en  Alemania, 
No  le  conocí  hasta  ahora; 

Y  aun  etta  no  ea,  con  ser  tanta. 
La  mayor  desdicha  mia. 

Rtb.    Faes  haj  otra? 

^v'-  Que  le  traífa...... 

Rob.    Qúén? 

Jjttvr,  De  Flerída  el  amor. 

fiffr.    4  Pues  ya  con  eso  qué  aguardas? 

Y  puesto  oue  no  te  queda 
De  amor  ni  vida  esperanza. 
Huyamos,  señor,  de  aquL 

Loar.  ¿Cómo,  si  dejo  aqui  el  alma? 
Fuera  de  que  no  le  está 
Bien  á  mi  honor  hacer  falta 
Del  puesto  en  que  quedé. 

Sale  Flora. 

Hidalgo! 
Qué  queréis? 

Flerída  os  Dama, 

Y  manda  os  vengáis  conmigo. 
Adonde  hablaros  aguarda. 
Ámi? 

Á   TOS. 

No  os  espantéis; 
Que  dicha,  que  gloria  tanta. 
Mas  decoro,  que  creerla. 
Será ,  señora ,  dudarla. 
Qué  ea  lo  que  decis? 
flor.  Que  al  punto 

Que  salisteis  de  la  eitancia 
De  su  jardín,  me  mandó, 
Que  os  siga ,  y  diga  que  os  Uama, 

Y  asi  otra  rer.  he  venido. 
Lnr,  ;  Quien  poderoso  se  hallara. 

Para  daros  en  albricias 
Todo  an  mundo!  Mas  la  falta 
Perdonad!  —  Daca,  Roberto, 
Esa  cadena. 

Qué  es  daca? 
No  sesw  necio. 

Ya  lo  hago. 
Puesto  que  no  quiero  darla. 
Pues  quitarétela  yo. 
Mira  que  me  despedasas 
Kt  corazón  y  el  vestido. 
Tomad,  y  aunque  pobre  alhaja. 
La  estimación  sople  el  precio. 
Agradezco  merced  tanta. 
Por  ser  desa  mano. 

Pues 
No  tenéis  que  gratularla. 
Porque  no  es,  sino  de  estotra. 
Qué  haces? 

Procuro  quitarla; 
Porque,  si  te  Uama  á  tí, 
Gratula  tá,  pese  á  mi  alma! 
¿Mas  por  qué  he  gratular 

Lnr.  Guiad  donde  me  manda 

Florida,  que  vaya  á  verla.  -— 

Y  tú  oye,  mira  y  calla; 
Que  no  sabes  lo  que  el  hado 

Al  mas  infelice  guarda.  [Fanu  lo§  dos, 

Rob,    4 Qué  ha  de  guardar,  sino  mucha 
Mala  ventura?  jMal  haya 
El  padre  que  me  ensendró 
En  hora  tan  desdorada. 
Que ,  si  á  las  quínolas  juego, 
Steaipre  los  oros  me  faltan! 
4  Qué  he  hecho  yo  á  este  metal. 


Que  tan  mal  conmigo  se  halla 

En  escudos  y  cadenas? 

Mas  ser  bermejo  le  basta. 

Pero  ahora  bien  á  saber 

"Voy  lo  Que  el  hado  nos  guarda. 

Esto  se  llama  seguir 

A  longe. 


[Fase. 


Li$i. 


FUr. 


luí. 


LavT, 
Ao6. 

Jwnir. 
Hob. 

Lttur, 

FUfr. 

Rob. 


Rob. 


Fler. 


Li$L 
Fler. 


Salen  Flerída^  Lísida. 

4  Qué  es  lo  que  trszas, 
8eñora,  llamando  á  este  hombre. 
Después  de  estar  informada 
De  Fabio,  que  ya  los  dos 
La  vuelta  del  monte  marchan? 
No  sé  como  te  lo  diga; 
Que  temo  hablarte  palabra. 
Pues  cuando  su  muerte  intento. 
Intercedes  por  su  causa; 

Y  cuando  intento  su  vida. 
Acriminas  su  arrogancia. 

Y  asi  en  esto  no  quisiera 
Decirte,  Lísida,  nada. 
Porque  no  »é  si  estarás 
O  favorable  ó  contraría. 
Yo  siempre  estaré,  señora. 
De  la  parte  de  tu  fama; 
El  mudar  consejo  es 

Mas  prudencia,  que  ignorancia. 
Pues  ya  que  de  los  extremos 
O  te  ofendes  ó  te  cansas. 
Veamos  si  un  medio,  por  serlo. 
Es  boy  el  que  mas  te  agrada. 
Yo  determino  decir 
Á  ese  hombre  que  se  vaya. 
Pues  sabiendo  que  enemigo 
Es  de  Carlos,  cosa  es  clara. 
Que  haré  mal  en  permitir. 
Sea  mi  estado  el  que  le  ampara; 
Fuera  de  que  el  ausentarse 
Carlos  con  presteza  tanta. 
Da  á  entender,  que  lleva  mas 
Intención.    A  esto  se  añada 
Haber,  Lísida,  sabido. 
Que  está  contra  él  conjurada 
Mi  familia;  pues  habiendo 
Corrido  ya  la  palabra 
De  que  es  el  Principe  aquel, 

Y  este  su  enemigo,  tratan 
De  matarle  con  violencia, 
O  con  veneno  ó  con  armas. 

Y  asi,  entre  amparar  su  vida, 
Lísida,  ó  dejar  quitarla. 
Ausentarle,  me  parece 

Que  es  el  medio  donde  halla 
Mi  piedad  y  mi  rigor 
La  bien  medida  distancia 
De  agradecer  y  no  amar. 
Pues  compasiva  é  ingrata. 
Ni  favorezco  su  amor. 
Ni  permito  su  desgracia. 
Dices  bien;  él  entra  ya 
En  el  jardin. 

Pues  repara; 
Si  mudar  consejo  es 
Mas,  que  defecto,  alabanza. 
En  que  no  quiero  tampoco. 
Ya  que  su  persona  pasa 
Á  alguna  estimación,  que 
Vuelva  á  hablarme  cara  á  cara; 

Y  asi  de  mi  parte  tú 

Le  has  de  decir,  que  se  vaya, 
Ó  le  haré  quitar  la  vida; 

Y  para  ver  lo  que  pasa. 
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Y  excusar  que  me  lo  cuentesy 

Lo  escucharé  retirada 

Deiras  deata  verde  murta. 

L¿m.    Señora,  yo 

Fler,  En  qué  reparas? 

Haz,  Líaida,  lo  que  digo. 


[Sacóndtfte. 


Salen  al  paño  Flora  j^  Laurbncio. 

List.    ¡Cielos,  la  suerte  está  echada,    [aparte. 

Pues,  sin  saberlo  Laurencio, 

Flerida  o^e  lo  que  él  habla! 
li7or.    Alli  U  dejé,  y  aiii 

Está;  llegad.  [Vate, 

Laur.  Á  tus  plantas 

Humilde  vengo  á  saber, 

Señora,  lo  que  me  mandas. 
Ltsí.    Su  Alteza  os  llama,  es  verdad; 

Mas  aunque  su  Alteza  os  llama. 

En  esta  parte  soy  yo 

Quien  de  su  parte  os  aguarda. 
Laur.  Claro  está ,  que  habias  de  ser. 

Siempre  aleve,  siempre  ingrata, 

Y  siempre  para  mí  tiera. 
Tú  de  mi  muerte  la  causa. 
Pasándome  con  las  dos 

Lo  que  al  peregrino  pasa 
Con  la  voz  de  la  Sirena, 
Que  le  enamora  y  le  encanta. 
Para  quitarle  la  vida. 

Y  asi,  cautelosas  ambas, 
Habéis  hoy  entre  las  dos 
Partido  dulzura  y  saña, 
Pues  ella  es  la  qoe  me  trae, 

Y  eres  tú  la  que  me  matas. 
LiaL    Hidalgo,  yo  no  os  entiendo, 

Ni  sé  qué  razón,  qué  causa 

Tenéis  para  hablarme  asi; 

Si  ya  no*es,  que  desto  os  salva 

Nuevo  tema  de  locura.  — 

¡O  quiera  el  cielo,  que  haya    [aparre. 

Enteudldome  una  seña! 
Laur,  Falsa  conmigo?  Ha  tirana! 

¿Mas  qué  mucho,  pues  que  mempre 

Conmigo  has  estado  falsa? 
LisL    4  Yo  con  vos,  si  nunca  os  v(? 
Fler.   4 Qué  fuera,  que  averiguara. 

Que  no  era  yo  de  su  amor. 

Sino  Lfsida,  la  causa? 
Latir.  En  fin,  qué  es  lo  que  roe  quieres? 

Prosigue  pues,  si  no  bastan 

Las  desdichas  que  me  cuestan 

Tu  traición  y  tu  mudanza. 

Hasta  hacerme  deste  monte 

Fiera  racional  humana. 
Fler.    ¿Si  sintiera  yo  saber. 

Que  no  era  por  mí  la  instancia? 
LÍ9Í,    No  os  entiendo,  y  la  Princesa 

Por  mí,  aue  salgáis,  os  manda. 

Pena  de  la  vida,  destos 

Montes,  que 

Lotir.  Calla  pues,  calla, 

No  prosigas,  no  prosieas; 

Que  ya  te  entíenao,  tirana. 

Como  has  visto  aqui  á  Lisardo 

Liet*    Qué  Lisardo?  ¿Con  quién  hablas, 

Hombre? 
Laur,  No,  no  me  atrepelles; 

¿Presqmes  que  es  por  tu  causa? 
LisL     Yo?  A  qué  efecto,  si  á  Lisardo, 

Ni  á  tí  conozco?  —  ¡Que  no  haya    [aparte 

Entendídome  una  seña. 

Aun  con  haberle  hecho  tantas  I 
Laur.  Para  que  no  estorbe,  dices. 

Que  yo  del  monte  me  vaya. 


LÍ8Í, 

Laur, 


Laur. 


Fler. 


Laur. 


lAsi. 


Fler. 


Laur, 


Fler. 


Li$i, 


Fler. 
List, 
B'ler. 
Lisi, 


Ay  de  mí!  Atajar  no  puedo    [aporte. 
Mi  llanto,  ni  sus  palauras. 
Pues  no  me  he  de  ir,  no  porque 
Zelos  á  mi  amor  le  causa 
La  venida;  que  no  quiero. 
Que  aun  de  aquesto  quedes  vana. 
Yo?  ¿Cuándo  á  ti,  ni  á  Lisardo 
Oé  vi?  qué  amor?  qué  esperanza? 
Que  ya  mis  zelos  no  son 
Del,  sino  del  que  acompaña. 
Cuando  lo  que  adoro  y  pierdo 
Flerida  es. 

Aun  esto  vaya; 
Que,  sin  desear  ser  querida. 
Sintiera  estar  engañada. 
Hombre,  no  entiendo  á  que  efecto 
Me  dices  locuras  tantas. 
Ella  manda  que  te  diga. 
Que  deste  monte  te  vayas. 
Ya  sé  que  mientes,  y  que 
No  lo  manda  ella. 


Sale  Fleeida. 

Sí  manda; 
Y  si  al  punto  no  salís 
De  todas  estas  comarcas. 
Os  haré  quitar  la  vida; 
Que  ya  mis  piedades  bastan. 
A  vos  obedeceré, 
Tan  á  costa  de  mis  ansias. 
Que  el  ausentarme  y  morirme 
No  sean  dos  cosas  contrarias. 
Sino  tan  una  las  dos, 
Que,  equivocándose  ambas. 
De  mí  se  ausente  la  vida. 
Pues  de  vos  se  ausenta  el  alma. 
¿Y  bien,  Lísida,  y  ahora 
De  qué  parecer  te  hallas? 
Vivirá,  6  morirá? 

¿Dasme 
Licencia,  puesta  á  tus  plantas. 
Para  decírtelo? 

Sí. 
Pues  oye  atenta. 

Levanta. 
Este  noble  caballero, 
Á  quien  la  fortuna  ultraja. 
Desluciendo  en  sus  desdichas 
Lustre,  honor,  nobleza  y  fama. 
En  Ñapóles...... 

[I^enlre  cuchilladas, 
[dent.]  Muera! 


[fase. 


[arrodillase. 


Voces  _ 

Dentro  Fabio. 

Fah.  Muera 

Traidor,  que  á  todos  agravia! 
Fler.    Qué  es  aquello? 
Lisi.  Ay,  cielos!  Mira 

Que  tus  criados  le  matan; 

Acude  presto,  señora. 
Fler.    Por  no  remediarlo  estaba. 

Por  pedírmelo  tú. 
Todos  [dtnt,]  Muera! 

SaUn  Fabio  y  Criados  tras  Ladrbncio  j  Robbuto. 

Laur,  A  costa  será  de  tantas 

Vidas 

Fler.  Deteneos!  Qué  es  esto? 

Rob.    Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 
FZcr.    ¿No  miráis  que  estoy  vo  aqui? 

Tened,  tened  las  espadas. 

Qué  es  esto,  Fabio? 
Fah.  Es,  señora. 

Del  agravio  de  tu  casa 
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Tmbu-,  como  criados  tuyos. 

iCdmo  be  de  Mtar  desairado 
A  los  ojos  de  una  dama? 

Por  ti  7  por  Carlos  veoc'")^ 

OcuioDidos  de  ver. 

Y  dama  i  quien Pero  uto 

Que  el  quB  á  Fedirim  maU, 

Para  otra  ocaüon  se  guarda.                    (F««. 

Tanto  huje,  como  pierde. 

Fler. 

lOid,  esperad,  tened!  — 

Que  eotra  basta  aqui. 

Lisida,  que  no  se  vayan 
Sin  oírme,  di  á  los  dos. 

Flei.                                           Basta,  bnita 

— 

Por  esta  poerta,  que  al  parque   [¿  Lamaici». 

Utar 

Hombre,  i  qué  me  va  en  tu  vida. 

Sale,  de  la  muerte  eacapa; 

Fiar. 

Que  JO  te  deñendo. 

Que  tantas  veces  te  amparas 

taar.                                            El  cíelo 

De  mis   piedadesl 

Sabe,  que  en  desdichas  tantas 

Laar 

Si  es  tuya. 

Vuelvo  á  tus  respetos  mas. 

Por  t(,  no  por  mi,  la  guardas. 

Que  i  sn  temor,  las  espaldas. 

[ro.í. 

Fler. 

Aun  no  lo  agradeces? 

Fia.    Id  TO»  con  él.      {d  IMert: 

haux 

No; 

m.                                 Cou  m  esa, 

Porque  es  piedad  muy  tirana 

Qne  haré  de  muy  buena  gana. 

[ro.e. 

El  quitar  que  otros  la  quiten. 

«er.    Y  íMOtros  ved  ahora. 

Sin  quitarle  A  ti  el  quitarla. 

Fler. 

Siempre  para  estas  locuras 

Fineías,  y  muy  sin  tíenpo. 
Tomar  de  Carlos  la  caiu^ 

Fue  larde ,  y  hoy  con  mas  causa. 

Fal.    Señora. 

Tener  lú  de  mi  esperanza! 

ntr.                           Nada  digáis. 

Lattr 

HasU  tenerla  bien  puedo. 

fo*.    Venidi  que  en  vano  le  ampara,  [¿t« 

Criado: 

Lo  que  na  puedo  es  lograrla. 

Pnes  Cirios  f,  la  salida 

FUt. 

Ni  aun  tenerla ,  cuando  ea 

De  eMtra  parte  le  aguarda. 

Tan  inmensa  la  distancia. 

[F«..  il  ,  le 

Criadta. 

Lavr 

Mayores  eitremos 

FkT.    Proaiguetú. 

FUt. 

B«> 

lis.                               Digo  pues. 

Es  bueno  para  la  farsa. 

Qm  en  Nápolrs,  nuestra  patria. 

Mas  no  para  la  verdad; 

He  sitvid  este  caballero, 

Y  ha  de  ser  tan  nueva  traía 

Y  debajo  da  paUbra 

La  de  mi  vida,  que  vea 

De  eaposo 

El  mundo,  que  mi  honor  saca 
Esta  del  común  esÜlo, 

DtBtro  auJii/iadiu  ,  y  dictn  al  PbIhcIfb^ 

Liü«BKCIO. 

Y  que  puede  una  bizarra 

Presunción,  una  altivez 

PfÍM.                               Ahora  ha  de  ver 

Generosa,  una  fe  hidalga. 

Tn  prenmida  arrogancia 

Agradecer  y  no  amar, 

1             Qnien  basta  i  reñir  con  dofc 

Lmr 

De  qué  suerte? 

Lnr.   Uno,  aua  por  los  dos  basta. 

Fler. 

Aqui  te  aguarda. 

Rtr.    Qué  es  aqueUo? 

Y  hasta  tener  orden  mia 

Uü.                                    i  Yo,  qué  puedo 

Destos  jsrdinea  no  salgas.                         [rase. 

Decir,  sino  pena*  y  ansias! 

Lttur 

ílíf.    Iré  á  remedUrlo. 

Bo*. 

iK«, 

liñ.                                      Tente; 

Dudas?  Hay  cosa  mas  clara? 

Qoe  e*  el  Principe;  no  vayas. 

No  lo  conoces? 

Iré  ya  de  mejor  gana.  — 

Laur 

No. 

Bob. 

Pues 

Teneos  tados!  Qué  es  aqaeato? 

Es  lo  qne  el  bado  noa  guarda. 

Lavr 

¿Qué  confusiones  son  esUs 

¡      &dai  ríñendo  »l  PaiHCiPB^  Lisiao 

Con  que  Flerida. 7 

Ladbbhcio  y  EtoBsaTo. 

Rob. 

Bso  hablas? 

1  BA.     Es  Id  me  «1  bado  dos  suarda. 

Mira  qaa  Flerida  escucha; 

1  Unir.  Dentro  del  palacio  muera. 
I«ar.   Aunqne  la  tierra  me  falta. 

Porque  detras  desas  ramas 

[C«. 

Se  ha  parado,  j  oye  cuanto 

No  el  valor,  que  vire  en  mf. 

Dicofc 

fítT.    Ved ,  que  ha  llegado  á  mis  plantas. 

Ukt 

No  vuelva*  U  cara. 

Príac  Otra  vez  esa  sagrado. 

Ni  te  des  poi  entendido. 

Y  otras  mU  veces  le  valgat 

Fler. 

A  esta  paru  retirada,                            [«1  rñ: 

Segunda  vei  por  tos  fiva. 

Que  Llsida  vuelva  espero. 

£4s«r.  Pero  no  con  esperanza 

Laur 

Hermosura  se"- 

pe  qna  siempre  ha  de  tener 
Ángel  secundo  de  guarda. 

Bien  sé  que  i 

lr«,. 

Porque  eres  ; 

Í7fr.    Oíd ,  esperad  1 

Que  t«  me  pi 

Pero  alienta  i 

Pne*  no  darlo  muerte  basta. 

Ver,  que  nad 

Sin  que  también  pretendáis 

FJer. 

Bien  suenan  . 

Desurar  tanto  mi  fama. 

Por  mas  que 

Qne  ante  vos  esleaos,  él 

Con  vida,  y  yo  sin  venganza; 

Sala  blsiDA. 

Y  asi ,  hasU  estar  mas  airoso. 

Liti. 

Tan  veloces  las  espaldas 

Ba  fuerea  volver  la  espalda; 

Volvieron,  que  no  escucharon. 

Porqoe  na  fuera  quien  soy, 
I             Ya  que  el  disfrai  se  declara. 

Qne  tú,  señora,  lo*  llamas. 

Y  su  Alteza? 
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Lnur. 

Ya  H  fae. 

Que  osado  intentara. 

Liti. 

Pau  puedan,  tniáot,  mú  iiudu, 

Ve  cera  6  de  pluma. 

Aunque  de  pMo 

íaur. 

A7  de  mi!     [«parle. 

Aquí  hay  una  dame  hermosa, 

ei  Lhida  en  lu  iriot  liabla. 

Que  vino  i  valane  á  casa. 

Sin  aaber  que  ella  lo  «icucha. 

A  InUrceaion  de  una  amiga. 

Liñ. 

Quejane  de  oreiUM  tantas. 

I>e  una  muerte  (qut  desgradal) 

d  El  poaible ,  ineralo  dníñu, 

Que,  á  lo  que  ae  de)a  ver, 

Que,  aunque  aborrecido  hayaa 

Debié  de  ser  elU  causa. 

Lo  qae  quiíiste, ? 

Pues  desU  causa  se  intiere. 

Laur 

^                       M-ifer, 

Que  él  la  aborrece,  ella  la  ama. 

¿Qué  dicea,  6  con  quién  hablaal 

lO  cuinto  «e  ofende, 
besluce  y  ultraja 

Porque  yo  no  aé  qnien  erei. 

Liti. 

Ingrato,  presto  te  pagai 
Del  diiimulo  que  tuve. 

Muger,  que  ae  queja. 

Amante  que  agravia  1 

Porqne  Flerida  eacucbaba. 

Del  aecreto  de  loa  do., 

LaM. 

Puei  ai  pieniaa  que  «  por  ao. 

Annque  no  Uen  informada, 

Lo  miamo  ea.    Díjanie,  calla. 

No  proal  gaa. 

luí. 

Decir  quiero. 

De  que  por  ella  (ay  Je  mi!) 

Por  si  otra  ocaaion  me  falta. 

Y  no  por  mi  fuera  UnU 
Porfiada  tema  <le  amor. 

«ii  penas. 

Laur 

Do  que  el  mismo  amor  me  salva, 

Liti. 

Cdmo  ea  poaible? 

Lttw 

jQue  no  haya     [ap.rte. 

Aun  mejor,  quo  mi  alabanza. 

No  sé  qué  se  tienen 

Con  haberla  ya  hecho  Untas  1 

El  «er  una  amada ; 

luí. 

¡Que  seas  tan  cruel,  que  niegoei 

Que  aun  penas,  que  ofenden, 

Lo  qne  paso  por  tu  cauaal 

Orenden,  si  falUn. 

Cdmo  ea  poaible  t 

Dejemos  en  eaU  parU 

Leur 

Qué  diceal 

A  este  galin  y  á  eiU  dama, 

luí. 

Que  aun  .¡quiera 

Pues  ya  no  me  engaña  i  mi 

Lam 

Con  qoUa  hablaal 

Quien  á  ella  la  desengatla. 

Lim. 

Por  lo  que  quuiate. 

Y  vamos  á  que  el  de  Ursino, 

Laur 

Yo» 

Para  verme ,  se  disfraza, 

No  te  entíendo. 

Ó  aea  agravio  á  aea  liionja. 

I4*i. 

Puea  me  ata]«*, 

Que  á  mis  altiveces  haga, 

Y  sin  oír  atropellaa 

Sin  que  entre  á  la  parM 

Bn  Bola  ana  razón  UntU, 

Mi  lustre  6  mi  fama, 

Bal  deste  jardíu. 

tavT 

No  qoiero. 
Puea  áe  aqoi  Flerida  Mu, 

Feriar  eaponiuzas. 

Liri. 

Esto  no  es  del  caio  ahora ; 

No  ea  jnsto  que  estés  en  él. 

Y  presto  dirán  sus  ansia., 

Laur 

No  en  esto  tomes  venganza; 

Que  ella  manda,  que  aquí  espere. 

La  estimación  de  venUja, 

Llñ. 

No  manda,  traidor. 

Le  basto  yo  par  mi  sola 

SaUFLumiOA. 

De  la  que  al  amor  le  efreoeu 

FUr. 

Si  manda. 

Lo*  blaunea  de  mi  cau. 

Llsida,  éntrate  atU  dentro.  — 

Que  dama,  que  viene 

iHay  hambre  mas  iiifelice  ?                     [fw. 

No  mas  que  á  ser  dama. 

ta«r 

Ni  gana  trofeos, 

luí. 

i  Hay  muger  maa  desdichada?                 [r«r. 

Ni  triuiifui  arrastra. 

Beb. 

iHay  hgmbre  y  muger  mas  necioa, 

Y  pasando  de  una  vea 

Desde  una  causa  i  otra  cansa. 

Hecbo  un  Juan  de  Bspera   Amor? 

Lleguemos  solo  i  que  Cirio* 

¿Qué  es  lo  que  el  hado  no*  guardal    [Fa... 

Aqoi  su  enemigo  halla. 

Fhr. 

Válgame  Dioal  ¿q»'  de  cosa* 

Por  mi  en  un  ¡osUnte  pasan 

Mi  aagrado  el  que  le  ampara. 

iT 

Asegurar  su  venganza. 
¿Aqui  pues  del  duelo 
Será  ley  bizarra. 

Qne  muera  á  otras  manos. 

Qnien  llegd  á  mis  plautuY 

No;  que  de  algo  han  de  wrvirie 

Loa  seguros  de  mi  casa; 

Fuera  de  que,  aunque  me  ofende 

Su  presumida  arrogancia. 

Me  ofende  Un  de  bnen  aire. 

Espíritu,  que  1  la  cara 

Que  la  misma  ofensa  basU 
A  íuterctMler  por  él,  «iendo 
Culpa  y  disculpa  un  cUra, 

De  mi  deidad  atrevido 

Puso  locas  eaperania*; 

Que  al  aol  fuera  meaos 

Que  flaun  en  ¿i  peclM 

JOMH.   IIL 
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Eqafvocas  ambaa. 

Pues  ana  me  obliga, 

Coaado  otra  me  causa. 

Ksle  hombre  no  ha  de  morir. 

Mas  como  (ay  de  mi!)  alcanzan 

A  saber,  que  en  mis  jardines 

6e  quedó,  loa  que  le  guardan, 

£1  Príncipe  y  mis  criados 

Tienen  las  puertas  tomadas, 

Al  tiempo  que  ya  la  noche 

Temerosamente  baja. 

Pues  con  la  sospecha 

De  ver  que  me  ama. 

Tenerle  >o  en  ellos, 

Será  confirmarla. 

¿Pero  de  qué  me  embarazo  ? 

¿No  hay  en  el  ingenio  trazas. 

Para  que  dellos  á  un  tiempo 

Sste  hombre  salga  y  no  salga? 

6i;  porque  no  9^k  bien. 

Que  hombre,  que  ha  teuido  tanta 

Noble  altivez,  muera  i  manos 

De  menos  ilustres  armas* 

Que  fuera  bajeza, 

Que  solo  me  hallara 

Ingrata  quien  puede 

Piadosa  é  ingrata. 

Para  oue  conozca  el  mando. 

Dándole  á  él  rida,  á  su  dama 

Honor,  Tenganza  al  de  Ursino, 

Y  nuevo  asunto  á  la  fama, 
Qae  hay  hermosura  tan  noble, 
Que^  hav  presunción  tan  bizanra. 
Vanidad  tan  generosa, 

Y  en  fin  piedad  tan  hidalga. 
Que,  sin  que  el  amor  la  obligue. 
Ni  la  obligue  la  venganza, 
Outiga  y  perdona. 

Piadosa  é  ingrata. 
Pues  sabe  dar  vida 
Al  mismo  á  quien  mata. 


SaJa  Fabio. 


Fah. 
Prine, 


Ak 


[Fate. 


Lkar» 


PnMCm 


U$mr. 


Práie. 


8aUn  el  Psíhcipb  y  Lisasoo. 

Seguros  los  caballos 
Deja. 

Cuidado  puse  en  desviallos, 
Porqae  no  nos  suceda 
Segunda  vez,  que  de  su  riza  pueda 
Seguírsenos  desdicha  de  fortuna. 
Plngaiera  á  Dios  hubiera  sido  una; 
Pero  tantas  han  sido, 
Qae  se  pierde  del  número  el  sentido. 
Justamente  te  admiras; 
Porque  si  todas  de  una  vez  las  miras. 
Dado  que  haya  memoria. 
Que  á  número  reduzca  nuestra  historia. 
No  nos  será  posible; 

Y  asi  hablemos  no  mas  de  cuan  terrible 
En  Flerida  ha  tomado  la  venganza 

So  vanidad  de  mi  desconfianza, 

Paes  pompa,  fausto,  autoridad  depuso, 

Y  solamente  en  la  campaña  puso. 
Para  vencer  segura. 

El  armado  escuadrón  de  su  hermosura; 
Bien  ijue  á  tanto  poder  gloria  es  pequeña 
Una  vida,  pues  cuando...... 

[Suena  una  tapada. 

Esta  es  la  im?S^, 
Qae  al  criado  dijimos. 

Respondamos 
Con  otra,  porque  sepa  donde  estamos. 


O  Carlos,  eres  tú? 

Y  agradecido 
A  la  fineza  con  que  habús  querido 
De  mi  parte  poneros. 
Os  estoy  esperando,  para  haceros 
Sabidor  de  qUe  habiendo 

Laurencio  aqui  venido 

Ya  os  entiendo; 

Y  lo  mismo  también  á  los  criados 
Sucedió,  pues  que  todos  conjurados 
Contra  él,  darle  quisimos, 
Cuando  enemigo  tuyo  aer  supimos, 
En  el  jardín  la  muerte, 

Y  Flerida  amparó  su  infeliz  suerte. 
Pero  ya  no  es  posible  que  irse  pueda. 
Pues  del  jardín,  adonde  le  he  dejado. 
Fuerza  es  salir,  y  todo  está  cerrado. 
Para  que  no  le  valga 

Su  dicha,  por  cualquier  parte  que  salga. 
Prine,  Aunque  de  vos  no  dudo. 

Que  mi  valor  de  mí  informaros  pudo. 

Cuando  á  hombres  como  yo  ofender  se  atreve 

Algún  particular,  primero  debe 

Reñir  con  él,<«alvando  lo  primero 

Lo  personal  del  riesgo  del  acero; 

Pero  en  habiendo  dado 

Satisfacción,  si  acaso  barajado 

El  lance  qneda,  y  vivo  el  enemigo. 

Le  queda  acción  en  él  á  su  castigo. 

Para  desenojarse; 

Que  una  cosa  es  reñir,  y  otra  vengarse; 

Y  asi  yo  he  aceptado 

Matarle  como  pueda;  y  como  he  dado 
Muestras,  que  cuerpo  á  cuerpo  en  menor  duelo 
Pude  reñir,  con  él...... 

Disparan  dentro  una  pistola,  y  dice  Lauebncio. 

I'atfr.  ¡  Válgame  el  cielo ! 

Liaar,  4  Qué  voz  ha  sido  aquesta? 

Fab,    La  pistola  lo  ha  dicho  en  su  respuesta. 

Pues  ni  dudo,  ni  admiro. 

Que  uno  de  tantos  ha  logrado  el  tiro. 
LUar,  Vamos  á  ver  adonde 

Ha  sido  el  tiro,  y  el  rumor  se  esconde. 
Prínc.  La  misma  confusión,  que  tú  padeces. 

Padezco  yo.     Venid!  [Faa»t, 

Laur,  [dent.]  Jesús  mil  veces ! 

Salen  Lausbroio,  RoasaTO^  Floba. 

\FUr*    Ya  aquesta  pistola  mia 

Y  esa  voz  tuya  desmiente 

La  prevención,  que  con  gente 

Sitiado  el  jardin  tenia. 

Pues  cada  uno,  imaginando 

Que  fue  el  otro  el  que  tiró. 

Oyendo  tu  voz,  dejó 

Los  puestos,  solicitando, 

No  te  reconozcan,  ven; 

Que  asi  Flerida  lo  manda. 
Laur,  Piadoso  conmigo  anda 

Su  favor  y  su  desden. 
Flor,    4  Qué  tienes  de  que  quejarte, 

Cuando  ves,  que  su  hermosura. 

Tan  á  su  costa,  procura 

De  tus  contrarios  librarte? 
Roh,     ¿Tengo  de  ir  yo  allá  también? 
Fhr,    Sigue  á  los  dos;  porque  yo. 

Aunque  ella  no  lo  mandó. 

Que  te  deje  aqui,  no  es  bien. 

Porque  de  lo  que  ha  pasado 

No  quede  aqui  algún  testigo. 

Venid  pues  ios  dos  coiunigo. 
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Laur, 


Roh. 


Laur» 
Rob. 


Siguiéndome  hacia  este  lado. 

Laur.  En  aegnnda  obscuridad 

Vas  confundiendo  mis  huellas, 

Pues  ya  nacen  las  estrellas. 

Muriendo  la  claridad. 

¿Adonde  desde  el  jardin 

Á  obscuras  desta  manera 

Me  traes  1  Donde  estoy  quisiera 

Saber. 

Flor.  En  un  camarín. 

Donde  Flerida  mandó, 
Laurencio,  que  te  dejase, 

Y  que  al  punto  la  avisase. 

Y  asi  es  preciso,  que  yo 
Te  deje  aqui.    Solo  digo. 

Ni  hables,  ni  alientes,  ni  des 
Paso;  lo  demás  después 
Dirá  ella,  al  verse  contigo. 
Al  verse  conmigo  V  Cierta 
Mi  dicha  es.  —  ¿Ves  si  guardó 
Algo  el  hado? 

¿Aqueso  yo 
No  lo  dije?  Mas  la  puerta 
Cerró  tras  sí  la  muger. 
No  te  muevas,  y  habla  quedo. 
Dejar  de  saltar  no  puedo 
De  contento  y  de  placer. 
En  fin  te  ha  dado  la  vida, 

Y  en  su  camarín  estás. 
Laur.  Ninguna  muger  jamas 

Se  ofendió  de  ser  querida. 
El  fuego,  que  arde  mas  poco. 
No  deja  al  fin  de  ser  fuego. 

iIo6.    Miren  ustedes,  y  luego 

Dirán  que  es  malo  ser  loco. 
Lo  que  te  pido,  señor. 
Pues  señor  serás  después 
De  beldad  y  estado,  que  es 
Lo  mejor  de  lo  mejor. 
Te  acuerdes,  que  te  he  servido 
Sin  beldad  y  sin  estado. 
Sin  mirar  que  soy  criado. 

Laur.  Habla  quedo,  y  no  hagas  ruido. 

Rob.     Aquesto  dirá  mi  pena 

Con  callados  labios  mudos: 
Memento  amo,  cien  escudos, 
Et  m  pulverem  cadena. 
¿Cómo  podré  yo  olvidar 
Tan  justo  agradecimiento  ? 
Salto  y  brinco  de  contento. 
Quedo  está!  ¿Quieres  quebrar 
Deste  camarín,  que  Ueno 
De  riquezas  estará. 
Algo ,  cuyo  ruido  hará 
Ser  descubiertos? 

iIo6.  ¿No  es  bueno, 

Que  es  tal  el  gusto,  que  no 
Reparo,  que  á  cada  lado 
Un  escritorio  hay  grabado? 
De  diamantes,  digo  yo, 
Qoe  será.    ¡Qué  lindo  esp^o 
Que  debe  de  ser  aquel! 
)Qué  escaparate  está  en  él! 
Habrá,  según  el  reflejo. 
Que  no  da  la  luna,  aqui 
Mil  juguetes  de  cristal. 
De  porcelana  y  coral. 
Este  no  es  un  catre?  Sí; 

Y  de  la  China  dorado. 
De  suerte,  que  maravilla; 
De  plata  es  la  barandilla 

Y  cabecera.    Este  lado 
Es  un  brasero  bizarro. 
La  espinilla  fui  á  quebrar. 


[rwe. 


Laur. 

Rob. 
Laur. 


Laur. 
Rob. 

Ijaur, 


Rob. 


Laur, 


Rob. 


Laur. 


Ay!  y  duele  el  tropezar 
En  plata ,  como  en  guijarro. 
O  qué  catre!  quien  le  viera! 
¡Qué  hables  tanto  disparate! 
¿Pues  aué  esotro  escaparate 
De  relojes  todo? 

Espera; 
Que  en  locuras  divertido, 
Que  se  ha  pasado,  parece. 
La  noche,  pues  ya  la  aurora 
Por.  resquicios  amanece. 
Dices  bien,  y  vive  Dios, 
Que  á  la  escasa  lumbre  breve 
Huyeron  escaparates. 
Escritorios  y  bufetes, 

Y  solo  quedó  la  piedra 
En  que  tropecé. 

Este  albergue 
Mas,  que  camarín  de  dama. 
Parece  cámara  fuerte. 

Y  aun  cámara  de  la  antigua 
Fortaleza  es.    ¿  Y  no  adviertes. 
Que  es  un  cubo  de  sus  torres, 
Sin  luz,  adorno  ni  gente? 
¿Pues,  válgame  Dios!  habernos 
Muerto  aqui  nuestras  mugeres. 
Para  encubamos?  que,  aunque 
Los  dos  hemos  sido  siempre 
Perros  y  gatos,  no  tanto. 
Que  ya  que  fuese ,  no  fuese 
Cuba,  y  no  cubo. 

Sin  duda 
Que,  por  librarme,  me  prende; 
O  es,  qae  Flerída  (ay  de  mí!) 
Publicar  al  mundo  quiere. 
Que  ya  me  castiga ,  dando 
Satisfacción  de  la  muerte 
De  Federico  á  su  hermano; 

Y  viendo,  que  era  indecente 
El  matarme  en  sus  jardines. 
Quiere  hacerlo  de  otra  suerte, 
Muñendo,  no  como  amante. 
Sino  como  delincuente. 
¡Lindamente  lo  discurres! 

Y  ahora  veo  claramente. 
Que  de  ser  queridas  nunca 
Se  ofendieron  las  mugeres. 
¡  Mal  haya  el  alma  y  la  vida. 
Que  bien  á  ninguna  quiere; 

Y  mas  ahora,  que  del  aire 
No  sé  qué  es  lo  que  desciende! 

[Cae  de  to  alto  un  billete. 
Este  no  es  billete? 

Yo 
No  juzgo  bien  de  billetes. 
Aguarda,  á  ver  lo  que  dice. 
[lee]  „Ast  quien  no  ama  agradece/* 
Irepr.]  ¿  Qué  querrá  decir  el  mote  ? 
De  motes  mi  amor  no  entiende; 
Mas  lo  que  quiere  decir 
De  cierto  es,  que  no  te  quiere. 
Miremos  pues;  que  ya  el  dia 
Con  mayor  luz  nos  advierte. 
Si  habrá  por  donde  salir. 
Una  tronera  parece. 
Que  mas  adentro,  señor. 
Alumbra;  y  sin  duda  quiere 
Hoy  favorecernos,  por 
Lo  que  de  tronera  tienes. 

Dentro   Flora. 

Flor.    Laurencio ,  Laurencio ! 
Laur.  ¿  Quién 

Me  ha  llamado,  y  qué  pretende? 


Rob. 


Laur. 
Rob. 

Laur. 


Rob. 


Laur. 


Rob. 
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Ro&.    Par  Dios,  que  tiene  esta  dama 

C«ias  de  la  Dama  Duende. 
Fl9r,  [deut.]  Por  esta  parte,  qne  al  coarto 

De  Flerída  sale,  el  breve 

Caracol  de  una  escalera 

HaUaráa;  mira  y  atiende. 
Lmw.  Por  esta  parte  es,  sin  duda. 

Por  donde  la  voz  me  adviertCb 
Roh,  4 Pues  qué  Tea  por  esta  parte? 
Laur,  Una  galería  excelente. 

Adonde  ir  entnndo  too 

Por  dos  partes  diferentes 

^1  Principe  y  á  Lisardo, 

A  Flerida  y  sos  mujeres. 

Pues  atendamos  á  ver 

Qué  nu^vo  capricho  es  este.  [r< 


Salen  e/ Peíkcipb,  Lisásdo  ^  Fábio. 

Príme,  Aunque  no  habernos  sabido 
Donde  Laurencio  cayd. 
Basta  el  saber,  que  escapd 
De  nuestras  armas  herido, 
Para  quedar  yo  vengado. 

Y  asi  lo  que  ahora  quisiera 
Bs,  Fabio,  antes  que  me  faera. 
Dejar  solo  disculpado 

Con  Flerída  mi  rigor, 

Y  que  dispongáis,  espero. 
Que  la  hable. 

Féb.  Fácil  infiero 

Conseguir  eso,  señor; 
Porque,  á  lo  qne  yo  he  entendido. 
Ella  hablaros  pretendió 
La  postrera  vez  que  os  vid, 

Y  |»arece  que  ha  salido 
Aqui  con  el  mismo  intento. 

Mk.  Ya  que  prevenido  estaba. 
Animo,  amor!  que  ya  acaba 
Uno  y  otro  fingimiento. 

8a¡en¥LERiDki  Floba  ^  Lí  sin  A. 

fler.    Linda,  quédate  aqui, 

Y  á  nada,  que  oigas  ahora. 
Salgas.  —  ¿Dijiste  tá,  Flora, 
Que  escuche,  á  Laurencio? 

Í7sr.  Sí. 

Prime,  Dadme,  señora,  á  besar 

Vuestra  mano.  [MrodÜtoMe. 

Alzad  del  suelo. 

Y  escachadme.  —  Aqui  entra  el  duelo,  [eperf e. 
De  agradecer  y  no  amar.  — 
Señor  Príncipe  de  Ursino, 
Bien  pensareis,  que  ofendida 
De  vuestras  desconfianzas 
Me  tienen  mis  bizarrías. 
Pues  no;  que  antes  el  fingiros, 
Para  Uegar  á  mi  vista. 
Un  mercader,  es  agravio. 
Que  por  favor  califica 
Mi  vanidad;  porque  el  oro 
De  noble  vena,  real  mina. 
Hiciera  mal  en  quejarse 
Del  crisol,  que  le  examina; 
Pues  Bms  debe  á  la  experiencia 
Su  valor,  que  á  la  fe,  el  dia 
Que  acendrado  del  examen. 
Con  mejor  crédito  brilla. 

Y  cuando  de  aqueste  engaño 
Resalte  á  la  altivez  mia. 
No  sé  si  diga  un  desaire, 
Ó  si  una  lisonja  diga. 
Lo  qne  liaya  sido  os  perdono, 


FUr. 


Ufana  de  que  yo  misma 
Tan  por  mí  vuelra,  que  pueda, 
Á  costa  de  otra  mentira. 
En  resultas  hoy  de  amor. 
Veros  condenado  en  vista; 

Y  asi  he  dejado  á  una  psjrte 
Amorosas  tropelías. 
Que  los  límites  no  pasan 
De  airosa  cortesanía, 
De  que  se  engañe  el  que  engaña, 

Y  de  que  al  que  finge  finjan; 
Voy  i  que  solo  me  ofendo  ^ 
De  que  puedan  vuestras  iras 
Hacer  teatro  mi  casa 
De  tragedias  y  desdichas. 

¿Un  hombre,  que  una  vez  y  otra 

Pudo  amparar  sus  fatigas 

En  la  inmunidad  sagrada 

De  verse  á  las  plantas  mias. 

Deja  rencor  para  otra 

Ocasión,  tal,  que  amotina 

En  su  favor  los  afectos 

Traidores  de  su  familia? 

¿  Qué  cosa  es ,  que  en  nüs  jardines 

Halle  las  flores  teñidas 

De  humana  sangre?  ¿y  qae,  cuando 

Salgo  á  gozar  sus  delicias. 

Vea  el  llanto  de  la  aurora, 

Y  no  del  alba  la  risa? 
Muerto  en  ellos  hallé  hoy 
A  Laurencio,  y...... 

SaU  LísiDA. 

LUL  Qué  desdicha! 

Falte  á  mi  vida  el  aliento. 
Pues  falté  aliento  á  mi  vida. 

Y  perdóname,  que,  aunque 
Me  has  mandado  que  te  austa 
Sin  salir  aqui,  no  tienen 
Ley  ni  obediencia  las  iras, 

Y  á  tanto  tropel  de  penas 
Ya  no  hay  valor  que  resuta; 

Y  asi  á  arrojarme  á  tus  plantas 
Salgo,  y  á  pedir  justicia 

De  la  muerte  de  mi  esposo; 

Y  no  á  tí  solo  me  rinda. 
Sino  al  centro  soberano 

De  vuestras  plantas  invictas. 

Á  arabos  toca  el  ampararme; 

Á  tí,  poraue  perseguida     [«í  FUriia. 

Vine  á  valerme  de  tí; 

Y  á  vos ,  porque  desta  impía    [tU  Príncipe, 
Acción  saquéis  el  blasón 

De  que  de  vos  no  se  diga. 
Que  sabéis  tomar  venganza. 
Señor ,  y  no  hacer  justicia. 
Lisardo  es  de  quien  la  pido. 
Que  fue  la  única  desdicha 
De  vuestro  hermano;  pues  si  él 
Le  llevó  en  su  compañía 
Para  una  traición  tan  fea. 
Para  una  acción  tan  indigna. 
Como  quebrantar  la  casa 
De  dama,  que  otro  quería. 
Él  fue  quien  le  dio  la  muerte. 
Pues  le  puso  su  osadía 
Á  que  riña  en  ocasión 
Adonde  sin  razón  riña. 

Y  para  que  no  parezca. 
Que  desta  tragedia  impía. 
Siendo  yo  cómplice,  quiero 
Librarme,  lo  que  os  suplican 
Mis  voces,  es,  que  empecéis 
La  venganza  por  mí  ousma. 


Tss.  llí. 
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Diga  Liiardo,  ú  yo 
Ocasión  le  di  en  mi  vida 
Para  tanto  atreYimiento; 
Diga,  ti  yo.^... 
hi»at.  No  proúgaa; 

Que  supuesto  qoe  no  fue 
Nunca  en  el  amor  mal  Tista 
La  colpa  de  qoe  un  amante 
Traiciones  y  engaño»  finjay 
No  quiero  qoe  ahora  lo  sea. 
Con  que  ahora  mi»  labios  digan» 
Que  tú  me  diste  ocasión. 
Puesto  que  fuera  mentira. 

Y  para  que  se  vea  cuanto 
Tu  fama  está  pura  y  limpia. 
La  mayor  satisfacción 

Sea,  que  mi  amor  publica. 
Muerto  Laurencio,  mi  mano...... 

hirim     No  prosigas,  no  prosiga»; 

Que  antes  me  daré  la  muerte. 
Que  consienta,  ni  que  admita 
La  mano  de  quien  con  sangre 
Hoy  de  Laurencio  la  liña. 

'Mm,  jiPues  qué  satisfacción  puedo 
Daros,  si  esta  desestima 
Vuestro  amor,  no  siendo  ya 
Posible  Laurencio  ^iva? 
Que  á  serlo,  viven  los  cielos! 
Que,  por  no  ver  ofendida 
A  Flenda ,  á  tos  quejosa» 
Cen  él  partiera  la  vida. 

Fter.    Dáisme  esa  palabra? 

Prtne.  8f, 

Con  la  mano  de  cumplirla. 

Fler.    Yo  con  la  mano  la  acepto; 

Y  pues  ya  es  vuestra  la  nna^ 
Sal,  Laurencio,  y  á  los  pies 
Hoy  del  Príncipe  te  humuia; 


Y  pae»  DO  puedo  la  mano. 
Basta  que  te  dé  la  vida» 

Salen   LAunsücio  jr  Robbeto. 

Loiff.  Del  nuevo  estado,  señora. 

No  puedo  dar  ya  en  albricias 
Sino  esa  banda.    Y  ahora 
Es  bien,  que  á  los  pies  me  rinda 
Del  Príncipe. 

f7er.  Espera;  aue  ante» 

Es  bien,  porque  no  se  diga. 
Que  de  vuestro  amor  ser  pudo 
Cómplice  la  casa  mia, 
Á  Lísida  la  has  de  dar 
La  mano. 

Loiir.  Y  agradecida 

El  alma  i  tanta  fineza. 
Ya  que  los  zelos  me  quita. 
La  satisfacción  que  hacéis. 

Lfsi.     Hoy  se  lograron  mis  dichas. 

Latir.  Vuestras  plantas  dad,  señor. 

IVinc.  Nada  cjuiero  que  me  digas; 
Que,  SI  con  aquesta  acción 
Me  hablaran  tus  bizarrías. 
Cuando  supiste  quien  era. 
Lograras  la  piedad  mia. 

Luí.     Y  en  mí  el  agradecimiento 
De  haberme  dado  la  vida. 

Ao6.    Pues  Flerida  generosa 
£9,  Lísida  agradecida, 
fil  Príncipe  liberal, 
Lisardo  queda  sin  ira, 
Laurencio  premiado,  y  todos 
Con  gusto  y  con  alegría, 
,        De  agradecer  y  no  amar 
La  Comedia  acabe,  y  pida 
Yo  por  todos  el  perdón 
A  vuestras  plantas  invictas. 


DE    UNA    CAUSA    DOS    EFECTOS. 


PBaSOVAS. 


Fnnuo»,  Vuqu»  de  Mantua. 
Favaiqi»  }  ... 

CilLM  f    '•"  *'^~- 

PiBBÍA,  truhán. 

FiunsTO,  Du^u€  de  Miian,  viejom 


Jornada  I. 


FabiO}  criado  del  Duque. 
Emri9VB,  criado  de  Car  loe, 
AL1BCBI1O9  criado  de  Fadrique. 
Diana,  Infanta  de  Milán. 
EsTBLAf  dama. 


Flosa 

NiBB      \  danuu. 

Clori 

Criados. 

Acompañamiento. 


Mi  amor  á  los  dot  iguale. 
Fah.    Marcelo  del  cuarto  sale. 


Salen  el  Duque  Fbsbrico  y  Fabio,  y  el  Du- 
que tram  una  carta  |  j  por  la  otra  puerta  sale 

BUBl^CB. 

Fei.     Qué  hace  Carlos  Y 

Smr.  Todo  el  día 

Encerrado  con  Platón 

Y  Aristóteles,  que  son 

Los  de  la  filosofía, 

8e  ha  estado,  sin  permitir 

Que  entre  á  rerle,  sino  solo 

fti  Biaestro,  noeTo  Apolo 

De  nuestra  edad. 
FciL  DWertir 

No  quiero  el  noUe  ejercido 

De  sus  estudios;  que,  aunque 

Ks  mi  hijo,  y  en  él  fue 

Mas  curiosidad,  que  oficio, 

Bl  saher;  tanto  be  estimado 

El  deseo,  la  afición. 

El  gusto  y  la  inclinación. 

Con  que  á  las  letras  se  ha  dado. 

Que  no  lo  quiero  estorbar 

Un  punto,  por  conocer, 

Que  tiene  mas  que  saber 

Quien  tiene  mas  que  mandar. 

Dirétsle,  Enrique,  en  estando 

Desocupado,  oue  yo 

Vine  á  busóurie,  y  aue  no 

?uise  embarazarle,  dando 
sus  estudios  lugar; 
Que  me  vea,  cuando  esté 
Desocupado,  porque 
Tengo  cosas  que  tratar 
Con  él,  que  importan. 
£ar.  Asi, 

Gran  señor,  se  lo  diré.  [Fiste. 

Fed.    Ahora  (puesto  que  fue 

La  ocasión,  Fabio,  que  aqm 
Me  tfmjo,  hablar  en  un  caso 
Á  mis  hijos)  pues  está 
Cirios  prevenido  ya, 
▼er  a  Fadrique  paso 
so  cuarto,  porque  asi 


Qué  mandas? 


Sale  Maboblo. 

Fed.     Marcelo! 

Marc. 

Fed.  '  Di, 

Qué  hace  Fadrique? 
Afore.  Señor, 

Ahí  le  dejo  entretenido 

Con  un  juglar,  que  ha  Tenido 

A  Mantua,  de  extraño  humor; 

Haciendo  burlas  con  él 

Toda  la  mañana  ha  estado. 
Fed.    ¡Qué  tiempo  tan  bien  gastado! 

¡Y  qué  distinto  de  aquel. 

Que  en  estudios  divertido. 

Todo  el  dia  se  ocupé! 

¡Y  qué  dignamente  yo. 

Quejoso  y  agradecido, 

A  un  tiempo  gusto  y  pesar 

Hoy,  hallando  á  los  dos,  muestro, 

Al  uno  con  su  maestro, 

Y  al  otro  con  su  juglar! 

Y  puesto  que  á  aquel  dejé. 
Por  no  estorbar  ejercicio 

Tan  justo,  deste,  que  es  victo. 
La  ocupación  entraré 
Á  embarasar. 

Dentro  Pbbnía  y  Fabbiqub. 

Pem.  Ay  de  mi! 

Fadr.  Tenedle! 

Ruido  de  rlea  dentro  ^  y  sale  Pbbmía  escupien- 
do sangre, 

Perú.  Jurado  á  Dios, 

No  pare...... 

Fed.  Qué  es  esto? 

Pem.  4  Vos 

Estáis,  gran  señor,  aqui? 
Fed.     Aqui  estoy,  y  saber  quiero 

Quien  sois,  y  por  qué  os  quejáis. 
Penu  Huélgome,  porque  me  hagáis 

Una  justicia  que  espero. 

Quien  soy,  no  habré  menester 

Dedrlo,  puesto  ^ue  ya 

La  querella  lo  dura. 
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Que  ante  ▼(»  he  de  poner. 

Fed.     Decid. 

Pem.  Aquesta  mañana 

En  aquese  cuarto  entré 
pe  vuestro  hijo,  porque 
Á  mí  roe  hace  et  gusto  llana 
Cualquiera  entrada. 

Fed.  Asi? 

Ya  sé  quien  bou. 

Fetn.  Pues  deapuea 

De  haber  dos  horas  ó  tres» 
Que  chistoso  paded 
Baldones  de  sobrenombre. 
Del  Príncipe  hinche  y  encaje. 
Agudo  alfiler  de  page. 
Pescozón  de  gentilhombre, 
8e  resolvió  la  cuestión, 
Sn  que  una  muela  vendiera 
Aunque  de  extraña  manera. 
Concertóse  en  un  doblón 
De  á  cuatro,  y  porque  provoqna 
A  mas  risa  y  á  mas  fiesta, 
Fue  el  barbero  una  ballesta, 

Y  su  gatillo  un  bodoque. 
Una  cuerda  de  vihuela 
Fuerte  en  el  bodoque  ataron, 

Y  el  otro  cabo  apretaron 
En  la  condenada  muela. 
Con  gafa  el  arco  se  armó, 

Y  en  el  aire  disparado,, 
El  tal  bodoque  enramado 
Tras  si  la  muela  llevé 
Donde  el  aire  fue  servido. 
Yo  pues,  para  mi  consuelo, 
Al  doblón  de  á  cuatro  apelo, 

Y  en  sangrienta  voz  le  pido. 
Dice  el  Principe,  que  no 
(Aqui  entra  la  querella) 
Era  (qué  maldad!)  aquella 
La  muela  que  él  concerté. 
Porque  habiendo  yo,  señor. 
Dicho,  que  barato  hada 
Delta,  porque  la  tenia 
Dañada,  y  con  gran  dolor; 
Dice,  que  se  ha  de  apurar 

8i  era  aquella,  é  no  era  aquella; 

Y  asi,  que  vaya  por  ella, 
O  no  la  quiere  pagar. 
Ahora  alego  yo  en  tu  sala. 
Que  mia  será  la  pena. 
Pues  le  he  vendido  la  buena, 

Y  me  quedé  con  la  mala. 
Él  dice,  que  la  dañada 
Concertó,  y  que  no  compli. 
Que  no  ha  de  pagar,  ó  aqui 
He  de  padecer  gatada. 

Fed.    Qué  es  gatada? 

Pem.  Atento  escucha, 

Dirétdo  en  breve  rato. 

Átase  á  una  soga  un  gato, 

Y  cuélgase  á  una  garrucha. 
Este  se  ha  de  recibir 
Aporreado  en  tal  lugar. 
Que,  por  ser  particular. 
No  te  lo  puedo  decir: 

De  suerte,  que  cuando  baja 

Con  su  cólera  rabiosa. 

Como  la  parte  es  ventosa. 

Como  ventosa,  la  siya; 

Tiran  del  gato,  después 

Que  muy  bien  la  presa  ha  hecho, 

Y  llévase  un  hombre  al  techo. 
Esta  la  gatada  es. 

Mira  tú  con  tu  cordura. 


Si  aquesta  es  pieza  tan  leve. 
Que  será  bien  que  la  lleve 
La  muela  de  añadidura. 

Fed.     Qué  crueldad!  qué  tiranía! 

Nombre  de  hombre  no  merece 
Quien  tal  hace  y  tal  padece. 
Vos  cómo  os  llamáis? 

Pera.  Pemía. 

Fed,     Justo  es  que  yo  satisfaga 
[Cií&re«e.  Vuestra  queja. 

Pem.  ¡Gloria  á  Dios, 

Que  hay  justicia! 

Feíf.  ¿Pedis  vos 

Mas  de  justida  os  haga? 

Pem.   No  pido  mas  de  que  notes, 
8i  habré  merecido  bien 
El  doblón. 

Fid.  Á  ese  hombre  den 

El  doblón  y  cien  azotes. 

Pem.   Basta  el  doblón. 

Fed.  No  hace  taL  — 

Llevadle  presto. 

Pem.  i  Por  qué 

Tal  rigor  en  tí  se  vé? 

Fed.     Por  vagamundo  y  por  mal 
Entretenido. 

Pem.  Señor, 

Que  oigas  mi  disculpa  pido; 
Si  soy  mal  entretenido, 
Soy  buen  entretenedor; 
Con  que  á  tu  justicia  atajo 
La  instancia  de  vagamundo. 
Pues  nadie  vivió  en  el  mundo 
Mas  que  yo  de  sn  trabajo. 

Fed.     Llevadle. 

Pem.  ¿Pues  para  qué 

En  eso  se  han  de  ocupar? 
No  tienen  que  me  llevar; 
Que  yo,  gran  señor,  me  iré. 

Fed.  Pues  idos  de  Mantua  luego, 
Porque  no  habrá  apelación. 
Si  os  hallo  en  otra  ocasión. 

Pem.  Nada  en  mi  descargo  alego; 
Tus  ojos  no  me  verán 
Mas  en  Mantua  desde  hoy, 
Y  de  no  parar,  te  doy 
La  palabra,  hasta  Milán, 
Donde  mas,  que  Priodpotes, 
De  mí  su  Infanta  gustó. 
Cobre  usted  el  doblón,  que  yo 
Le  libro  por  los  azotes. 

Salen  FAnaiQUB^  criados. 

Fad.    ¿No  le  tuvierais  aqui, 
Para  que  con  él  hiciera 
Otra  burla? 

Fed.  Tente,  espera  I 

Fad.    Señor,  aqui  estabas? 

Ftd.  Sí, 

Aqui  estov,  viendo  y  sintiendo 
En  cuan  buena  ocupadon 
Divertido  estás. 

Fttdm  No  son 

Culpables,  según  entiendo, 
En  mí  estas  ocupaciones. 
¿En  qué  me  he  de  entretener. 
Sino  en  cosas  de  placer? 

Feíl.     Dices  bien;  pero  en  acdones 
Mas  nobles,  Fadrique,  está 
De  los  Prindpes  el  gusto. 
A  No  hay  divertimiento  justo. 
Que  pueda  ocuparte? 

FM.  Ya 

Querrás  persuadirme  á  que. 


[Viut. 
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Como  Carlos,  todo  el  dia 
Estudie  filosofía, 

Y  sobre  un  libro  me  esté. 
Coa  un  maestro  viejo  al  lado, 
Hablando  siempre  de  veras. 
4 Tú,  seaor,  no  consideras. 
Que  JO  no  he  de  ser  letrado? 
Fuera  de  que  no  he  nacido 
Tan  necio,  que  haya  de  que 
Blonnurarme,  que  bien  sé 
Cuaato  á  un  Príncipe  es  debido. 
Una  cosa  es  estudiar, 

Y  otra  cosa  es,  no  saber 
Mas  de  lo  que  es  menester. 
Sea  asi,  que  si  apurar 
Qmse  al  discurso  el  rigor, 
Fpe,  porque  hallarte  condeno, 
Sino,  hijo,  en  lo  mas  bueno. 
Divertido  en  lo  peor. 

Foá,    4  Ba  lo  peor  á  un  juglar 

Hacer  una  burk? 
Fti.  Sí ; 

[ae  es  crueldad  tratar  asi 
ua  hombre,  y  es  ensenar 
Á  rigor  el  pecho. 

Fod.  Si  él 

Pone  en  precio  su  castigo, 
Él  es  el  cruel  consigo. 
Que  yo  no  lo  soy  con  él.  * 

La  dueldad  fuera  tener 
Con  tales  hombres  piedad; 

Y  en  fin,  si  aquesto  es  crueldad, 
¿En  qué  me  he  de  entretener? 

FmL    Que  hay  mil  ejercicios,  nota. 
Dignos,  danzar,  tornear. 
4 No  hay  caballos,  no  hay  jagar, 
j  Armas,  trucos  y  pelota? 

TwL    Yo  danzar  y  tornear?  ¿No 
Será  mas  grandeza,  di. 
Que  otros  me  hagan  fiesta  i  mí, 
Qoe  no  hacer  fiesta  á  otros  yo? 
Ponerme  á  caballo,  igual 
Riesgo  tiene;  porque  quien 
Me  vé  andar  en  él  mas  bien. 
Me  dice,  que  le  he  hecho ^mal. 
Bn  cuanto  á  armas,  que  hay  destreza 
No  ignoro,  qoe  tiene  maestros 
Insignes,  maé  los  mas  diestros 
Sacan  rota  la  cabeza. 

Y  asi  no  quiero  aprender 
Ciencia  de  tan  grande  engaño. 
Que  se  sabe  todo  el  año, 

Y  no  coando  es  menester. 
Pelota  y  trucos  servil 
Bjercício  son.    ¿Molido 

Me  han  de  ver  de  haber  corrido 
Tras  un  cuero  y  un  marfil 
Todo  el  dia? 

Fti.  ¿No  te  da 

£nvidia,  cuan  celebrado 
Carlos  vive?  ¿cuan  amado 
De  toda  la  corte  está 
Por  aquestas  gracias? 

Fai.  No. 

Tenga  él  su  habilidad. 
Que  en  mí  es  mas  autoridad. 
No  tener  alguna  yo. 
De  un  parto  habernos  nacido 
Los  dos,  sin  saber  cual  fue 
Mayor,  y  yo  pienso  que 
Mayor  debo  de  haber  sido, 
Al  ver  sus  habilidades; 

Y  en  justa  razón  lo  fondo. 


I 


Que  es  muy  del  hijo  segando 
Nacer  coa  agilidades. 

Salen  Ca'rlos^  Bnri^üb. 
CarU    Díjome  Enrique,  señor, 

Que  en  mi  cuarto  me  has  bascado, 

Y  sentí,  no  haberme  dado 
Cuenta  de  tan  gran  favor, 
Para^  que  luego  viniera, 
arrojándome  á  tus  pies, 

A  besar  tu  mano,  que  es 
Bl  punto,  centro  y  esfera 
De  mi  vida,  y  á  saber 
En  qué  te  puedo  servir. 
Puesto  que  tardé  en  oir. 
No  tarde  en  obedecer. 
Fed.    Bn  dos  forzosos  intentos 

Hablar  á  los  dos  quisiera.  — 
Salios  todos  allá  fuera. 

[Ftuua  loa  criado: 
Bstadme  los  dos  atentos. 
Ya  sabéis  las  grandes  guerras. 
Que,  heredados  enemigos, 
Bl  Gran  Duque  de  Milán, 
Fiiiberto ,  y  yo  tuvimos. 
Ya  sabéis  á  cuantas  ruinas 
Estos  estados  rendidos. 
Para  padecer  se  vieron 
Bl  último  parasismo. 
Ya  sabéis  en  fin,  que,  de  uno 
Y^  otro  el  poder  extinguido. 
Hizo  la  necesidad 
Treguas,  que  el  valor  no  hizo; 

Y  que  él  y  yo  retirados 
Dos  años  ha  qoe  vivimos, 
Ahorrando  sañas,  que  el  tiempo 
Gaste  después  en  castigos. 

En  este  intermedio  pues 
Filiberto  ha  pretendido 
Muchas  veces  mi  aoiistad. 
Con  cuerdo  y  prudente  aviso. 
A  que  yo,  ni  despidiendo. 
Ni  aceptando,  he  respondido 
Neutral  siempre,  por  tener 
Abiertos  ios  dos  caminos 
De  la  paz  y  de  la  guerra. 
No  negándole  á  mi  arbitrio 
Bl  uso  de  la  elección. 
Que  le  dicten  sus  designios. 
Pues  hoy  Filiberto  ha  hallado 
Un  medio,  con  que  ha  podido 
Obligarme  á  hacer  las  paces. 
Sin  dejar  á  mi  aibedrío 
Que  dudar,  ni  que  elegir; 
Porque  viene  con  partidos 
Tales,  que  han  sabido  hacerse 
De  voluntarios  precisos. 
Con  Lotario,  un  deudo  suyo. 
Que  á  Mantua  de  Milán  vino. 
Me  escribe,  que......    Mas  la  carta 

Mejor  que  yo  ha  de  decirlo, 
[/ee.]  „Muchos  medios  ha  buscado 
El  deseo  y  gusto  mió, 
Para  que  entre  los  dos  cesen 
Nuestros  rencores  antiguos. 
A  ninguno  vuestra  Alteza 
Derechamente  ha  salido. 
Sino  respondiendo  siempra 
Sospechoso  en  sus  estilos. 
Yo,  deseando  acabar 
De  una  vez  con  homicidios. 
Desdichas,  estragos,  muertes. 
Pérdidas,  robos,  delitos, 
Que  siempre  acarrea  U  guerra. 
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De  mi  parte  determino 
Hacer  todo  lo  que  puedo. 
Por  hacer  virtud  del  tícío. 
Diana,  mi  única  hija. 
Sea  el  Iris,  cuyos  visos 
Creamos  los  dos,  serenen 
Diluvios,  que  no  ha  podido 
El  tiempo;  y  asi  os  la  ofrezco 
Pan  uno  de  vuestros  hijos. 
Fadríque  y  Carlos  nacieron 
Juntos,  y  según  he  otdo. 
La  vida  de  mi  señora 
La  Duquesa,  en  el  peligro 
De  su  parto,  embarazó 
Las  matronas,  que  en  olvido 
Pusieron  el  señalar 
Al  primero;  y  pues  los  miro 
Tan  Iguales  á  los  dos,^ 
De  los  dos  ninguno  elijo. 
El  que  vos  quisiereis  sea 
8u  esposo;  pero  advertido 
De  que  ha  de  heredar  mi  casa. 
Renunciando  por  escrito 
Todo  el  derecho  á  la  vuestra, 

Y  mis  armas  y  apellido 

Ha  de  conservar.    Con  esto 
Yo  habré  el  gusto  conseguido 
De  echar  la  guerra  de  Italia, 

Ívos  veréis  convenidos 
los  dos,  sin  que  ese  estado 
Llegue  á  verse  dividido; 
Supuesto  que  el  que  dejare, 
Por  ser  heredero  mió, 
De  serlo  vuestro,  Diana 

Y  Milán,  bien  imagino, 
Que  puedan  desagraviarle. 
Desta  conveniencia  fio 
Tanto,  que  ya  como  cosa 
Hecha  y  asentada  firmo: 
El  gran  Duque  de  Milán, 
Filiberto,  vuestro  amigo.^ 

[repr.]  Esto  escribe  el  Duque,  y  yo, 
Gustoso  y  agradecido 
A  sus  deseos,  intento 
Responderle  con  los  mbmos. 
Á  ninguno  está  mejor, 
Que  á  mi,  pues  asi  consigo, 
(Como  él  dice)  que  mi  estado 
Nunca  parcial  ni  diviso 
Llegue  á  verse,  y  que  los  dos 
Dos  estados  tan  altivos 
Tengáis.    Lo  que  resta  ahora 
Es,  como  hermanos  y  amigos. 
Que  los  dos  os  convengáis. 
Milán  estado  es  mas  rico 
Que  Mantua;  si  de  la  patria 
El  heredado  cariño 
Os  llama,  en  Diana  hermosa 
Disculpas  hay;  convenios, 
Que  uno  ha  de  casar  con  ella, 

Y  otro  ha  de  mandar  conmigo. 
CmrU    Con  tu  licencia,  señor, 

Y  de  mi  hermano,  imagino. 
Que,  hablando  el  primero  yo, 
Está  todo  concluido. 

Ftd,    DL 

Fad.  Lo  que  Carlos  elija,     faparft. 

Puesto  que  es  tan  entendido, 
Será  lo  mejor;  y  asi 
Lo  que  él  eligiere  elijo. 

CarL    Bien  te  acordarás,  señor. 

Que  á  Mantua  la  nueva  vino 
De  unas  justas  de  á  caballo, 
Que  el  gran  Principe  de  Ursino, 


Como  deudo  de  Diana, 
Mantenía  en  su  servicio. 
Sustentando,  que  era  ella 
De  amor  el  mayor  prodigio. 
Bien  te  acordarás  también. 
Que,  á  tu  obediencia  rendido. 
Te  pedí,  para  ir  á  verla. 
Licencia,  y  que  tú  indeciso 
Me  la  negaste,  temiendo 
Que  yo  fuese  conocido 
En  la  corte  de  Milán, 
Siendo  el  Duque  tu  enemigo. 
Á  que  yo  te  di  palabra 
De  ir  secreto  y  escondido. 
Tanto,  que  nadie  supiese. 
Que  era,  gran  señor,  tu  hijo. 
Que  me  la  otorgaste  en  fin, 

Y  que  yo  nada  lucido 
Salí  de  Mantua,  quitando 
Á  tu  temor  los  indicios. 
Pues  oyó  desde  aquí  ahora 

Lo  que  hasta  aqui  no  has  sabido. 

Aunque  de  Mantua  salí 

De  la  manera  que  he  dicho. 

Ya  tenia  yo  en  Milán 

Mis  caballos  prevenidos. 

Criados,  armas,  libreas. 

Joyas,  plumas  y  vestidos. 

Llegué  á  Milán  de  secreto, 

Antes  de  la  justa  cinco 

Ó  seis  dias;  la  ciudad 

Isleña  hallé  de  regocijos, 

A  que  yo,  como  extrangero 

Muy  particular  asisto 

De  dia;  pero  de  noche 

El  mas  galán  y  lucido 

De  máscara  á  los  festines 

De  palacio  iba.    No  pinto 

Dallos  la  grandeza  ahora. 

Por  no  parecer  prolijo; 

Solo  no  podré  excusarme 

De  pintar  el  peregrino 

Bello  celestial  sugeto 

De  Diana,  donde  quiso 

Esmerarse  el  cielo  todo. 

Pues  tan  despacio  la  hizo. 

Que  fue  singular  cuidado 

De  sus  estudios  divinos. 

Las  poéticas  pinturas. 

Los  retóricos  estilos. 

Que  de  los  rayos  del  sol 

Han  coronado  los  rizos 

De  una  beldad,  que  de  grana 

Y  nieve  han  hecho  los  visoa 
De  sus  mejillas,  mezclando 
Los  dos  colores  distintos, 
Que  arcos  de  amor  á  las  cejas, 
A  los  ojos  dos  zafiros. 
Menudas  perlas  los  dientes, 
Los  labios  claveles  finos, 
Torneado  alabastro  el  cuello. 
Las  manos  marfiles  lisos. 

Si  es  que  lo  han  dicho  por  ella. 
Verdad,  gran  señor,  han  dicho. 
No  vid  el  sol  tal  hermosura 
En  cuantos  rumbos  y  giros 
Hay  de  un  polo  al  otro  polo 
Por  azul  campo  de  vidrio. 
Vila  y  amela,  señor, 

Y  todo  tan  de  improvbo. 
Que  no  sé ,  si  haberla  amado 
Fue  aun  antes  de  haberla  visto. 
Absorto  quedé  al  miraria, 

Y  tanto,  que,  suspendido. 
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A  wi  ttimo  de  alU  á  un  nto 
Me  pregunté  por  mí  muoio. 
No  digan»  que  ha  menester 
Tiempo  amor;  porque  si  ha  sido 
Dioe,  en  Dios  no  se  da  tiempo. 
Presentes  tiene  los  siglos. 
Empeztf  el  sarao  por  ella. 
Porque  el  Principe  de  Ursino 
La  sacó  á  danzar,  y  yo. 
Que  tan  airosa  la  admiro, 
I^e  cobré,  diciendo  á  TOces 
A  mi  confuso  albedrío: 
Albricias,  que  no  es  deidad 
Imposible  la  que  sigo; 
Mnger  es,  puesto  que  hacer 
Tantas  mudanzas  la  miro. 
Al  maestro  del  festín 
Lugar  pedí,  habiendo  dicho 
Un  nombre  supuesto,  y  él 
Me  le  concedió.    En  el  sitio 
Apenas  me  puse,  cuando 
(Aqoi  no  importa  el  decirlo) 
Ki  precio  de  mas  galán 
Me  dieron,  amor  lo  hizo. 
Ilanoé  con  ella,  sin  darme 
La  mano,  porque  es  estilo 
ffo  dar  la  mano  la  Infanta 
A  nadie;  y  asi  de  un  limpio 
Blanco  lienzo  por  las  puntas 
Danzamos  los  dos  asidos. 
Que  comunica  el  veneno 
Un  docíto  pez,  he  oído, 
Al  incauto  pescador 
Por  la  caña  y  por  el  hilo; 
Verdad  debe  de  ser,  puesto 
Que  ese  monstruo  peregrino. 
Por  el  contacto  del  lienzo. 
Me  comunicó  su  hechizo. 
Mientras  danzaba  con  ella. 
Pude  decirla  al  oído: 
Ó  la  mejor,  ó  ninguna. 
Siempre  escogió  mi  albedrío. 
De  donde  para  la  empresa 
8e  ocasionó  mi  motivo. 
Llegó  de  la  juita  el  dia, 

Y  cuando  ya  estaba  el  circo 
Con  naturales  y  extraños 
Caballeros,  sin  padrino 
Ninguno,  de  negro  y  oro, 
Bn  un  caballo  morcillo, 

Que  Tiéndeme  entrar  tan  mudo. 
Con  noble  lozano  instinto. 
Ai  compás  de  las  trompetas 
Bespondia  con  relinchos. 
La  tela  ocupé,  calada 
La  sobrevista,  que  Olimpo 
De  negras  plumas,  mosqueadas 
De  átomos  de  oro  á  los  visos 
Del  sol,  desesperación 

Y  tristeza,  afectos  mios. 
Publicaba  en  los  colores 
De  lo  negro  y  lo  pajizo. 
U  la  taijeta  á  los  jueces. 
Ya  que  me  ocasionó  el  dicho 
Lo  que  en  el  festín  la  dije. 
Para  hacerme  conocido. 

Y  asi  la  empresa,  señor, 
Era  un  coronado  risco. 
Cubierto  de  varias  flores, 

Y  en  el  mas  ameno  sitio 
Una  bellísima  rosa. 
Con  esta  letra  por  friso : 
Fortuna, 

ó  U  mejor,  ó  nbguna. 


Empezáronse  á  correr 
Las  lanzas,  adonde  hizo. 
Dando  y  negando  los  precios, 
La  gran  fortuna  so  oficio. 
Llegó  mi  puesto,  y  apenas 
Kn  la  estacada  me  miro, 
Cuando  un  clarín  hizo  seña 
De  embestir,  á  cuyo  aviso 
Respondió  el  bruto  tan  pronto. 
Que  dio  á  entender,  que  era  hijo 
Del  viento,  y  le  obedecía 
Aun  en  bronce  repetido. 
La  primera  lanza  iguales 
£1  Príncipe  y  yo  corrimos, 
Síncopa  de  la  carrera. 
Pues  juntó  el  fin  y  el  principio. 
En  la  segunda,  al  reencuentro 
Cargo  el  cuerpo  en  los  estribos. 
Doy  de  los  pies  al  caballo. 
El  cuento  en  el  ristre  afirmo. 
Con  tal  dicha ,  que ,  gozando 
De  su  movimiento  mismo, 
Sacándole  del  borren. 
Por  las  ancas  le  derribo. 
Cayó  en  el  suelo,  acudieron 
Sus  deudos  y  sus  amigos, 
Para  vengar  el  desaire. 
Los  extrangeros  movidos, 
Como  era  causa  de  todos 
Tener  hecho  bueno  el  sitio, 
Se  pusieron  á  mi  lado; 

Y  alterado  y  confundido 

El  campo  en  dviles  guerras. 
Confusión,  voces  y  ruido 
Fue ,  sin  cjue  el  Duc|ue  bastase 
Todo  el  día  á  dividirnos. 
Hasta  que  la  negra  noche 
Á  ponernos  en  paz  vino. 
Aquesta  misma  salí 
De  Milán;  mas  tan  rendido 
A  la  baldad  de  Diana, 
Que  á  pesar  del  dolor  vivo. 
El  verla  tan  imposible. 
La  causa,  señor,  ha  sido 
De  la  gran  melancolía 
Que  padezco;  los  retiros 
En  que  me  ocupo,  tomando 
Por  medicina  los  Ubres, 
Desto  nacen.    Pues  el  cielo 
Á  las  manos  ha  traído 
La  ocasión  en  que  yo  pueda 
Vencer  mis  hados  esquivos, 

Y  hacer  mi  suerte  dichosa. 
Como  á  padre  te  suplico, 

Y  como  á  hermano  te  ruego. 
Que  yo  sea  el  elegido 

Hoy  de  los  dos  para  esposo 

De  Diana,  luz  que  sigo, 

Sol  que  adoro,  bien  que  busco. 

Vida  que  amo,  alma  en  que  animo, 

Y  finalmente  deidad 
Que  idolatro  y  sacrifico* 

Fed.    Menos  encarecimientos, 

Carlos,  que  no  son  precisos 
Para  que  tu  amor  consigas. 
Hoy  con  Fadrique  y  conmigo. 

Fod.    Sí  son,  señor;  y  aun  no  bastan 
Para  que  queden ,  vencidos 
Mis  deseos,  cuando  yo 
Á  la  misma  gloria  aspiro. 
Yo  he  de  casar  con  Diana, 
Ó  quejoso  y  ofendido 
De  tu  amor  be  de  vivir. 
Si  es  Carlos  el  preferido. 
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Fed.     it  Cuando  pensé «  qoe  de  entrambos 
Competencia  knbiera  ndo 
El  quedar  conmigo  en  Mantua, 
Sin  mí  lo  es  á  Milán  ¡ros? 

Fad.    Por  mi  parte,  sí,  señor. 

CarL    Yo  lo  erré  en  no  haber  dicho, 

Que  en  Mantua  queria  quedarme. 

Pues  entonces  imagino, 

Que  tú  en  Mantua  te  quedaras 

Contento,  que  otro  motivo 

No  tienes  para  elegir 

Ir  á  Milán,  que  haber  visto, 

Que  eso  es  lo  que  yo  deseo. 

Fad.    ¿Pues  no  tengo  yo  mis  dnco 
Sentidos,  mis  tres  potencias, 
Mi  elección  y  mi  albedrío. 
Para  saber  escoger 
Lo  mejor? 

Fed,  Cuando  haya  sido 

Lo  mejor,  Fadrique,  habiendo 
Á  Carlos,  tu  hermano,  oido 
Su  pasión,  hacer  debieraa 
Del  interés  desperdicio. 
Yo  también  tengo  pasión. 
También  de  Diana  vivo 
Yo  enamorado. 

Tá?  4  cómo. 
Si  nunca  á  Diana  has  visto? 
Sí  he  visto. 

¿Cémo,  si  nunca 
De  Mantua  un  punto  has  salido? 
En  Mantua  la  he  visto. 

4  Cuándo, 
Si  ella  nunca  á  Mantua  vino? 
Sí  vino,  y  yo  la  vi  en  Mantua, 

Y  basta  que  yo  lo  digo. 
En  Mantua  Diana? 

Si. 

De  qué  suerte,  ó  cómo? 

Dilo. 

En  un  retrato  pintada.  — 

Bien  del  empeño  he  salido,    [mptau, 

¡Qué  linda  cosa  es  tener 

Ingenio!  Miren  si  afirmo 

Yo  bien,  que  un  buen  natural 

No  necesita  de  libros. 
CarU    Una  pintura  no  es 

Bastante  objeto  al  activo 

Incentivo  de  amor. 
Fad.  Yo 

No  entiendo  bien  de  incentivos, 

Ni  objetos,  y  solo  sé. 

Que  á  una  pintura  me  rindo; 

Y  ello,  sea  como  fuere. 
Yo  tengo  de  ser  marido 
De  Diana. 

CarL  SI  pudiera. 

Señor,  acabar  conmigo 
El  desistir  desta  dicha. 
En  tus  manos  mi  albedrfo 
Pusiera  á  que  usaras  del, 
1^0  puedo,  porque  no  es  mió. 
A  mí  me  has  de  haeer  dichoso. 

Fad.    De  ser  Carlos  preferido, 

No  me  has  de  ver  en  tu  vida. 

Fed,    leuahnente  sois  mis  hijos, 

Y  estab  empeñados  ambos; 
Pero  ya  un  medio  previno 
Mi  industria.    Yo  escribiré 
Al  Duque,  que  tanto  estimo 
La  conveniencia  que  trata, 

?ue  á  entrambos  á  dos  envió 
Milán,  para  «^ue  urvan 
Á  Diana,  y  elegido 


Fad. 
Cari 
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Sea  della,  y  no  de  mi. 
El  dichoso. 

Bien  has  dicho« 
Tú  no  estás  enamorado. 
Pues  das  tu  amor  á  partido. 
Déjame,  Fadrique,  aquesta 
Dicha,  y  siempre  agradecido 
Me  confesaré  tu  esclavo. 
No  puedo,  porque  no  es  mió 
Mi  albedrío. 

Esto  ha  de  ser, 

Y  asi  al  punto  habéis  de  iros. 
Eso  es  querer,  que  seamos, 
No  hermanos,  sino  enemigos. 
En  sagrados  galanteos 

Nó  hacen  los  zelos  su  oficio. 
Id  pues  á  Milán  los  dos. 
Servid  amantes  y  finos, 

Y  esté  mal  con  su  fortuna 
Quien  la  pierda,  y  no  conmigo. 
Diana,  sin  conocerte,     [aparee. 
Voy  á  amarte  por  capricho. 
Necio  dicen  que  soy,  hazmft 
Dichoso,  y  seré  entendido. 

En  competencia  de  otro, 
Diana,  á  servirte  me  animo. 
«Cuerdo  he  sido,  no  me  haga 
Necio  tu  desden  esquivo. 


[r. 


[f'Me. 


[F. 


5a/!sn  Di  AMA,  ESTBI.A,  Flora,  Nisb^ 

Cloei. 

Eitel  En  esta  apacible  esfera. 

Donde  cortesanas  flores, 
.   Con  vanidad  lisonjera, 

Siempre  están  diciendo  amores 

X  la  fértil  primavera, 

Dando  envidia  hermosa  á  Flora, 

Desconfianzas  al  dia, 

Zelos  á  la  blanca  aurora. 

Puedes  divertir,  señora. 

Tu  grave  melancolía. 
Diau.  Ay,  Estela!  que  no  fuera 

Mi  melancolía  grave. 

Si  este  alivio  permitiera. 

Porque  no  es  pasión  severa 

La  que  divertir  se  sabe. 
Fhr.    También  desesperación 

Es,  no  tratar  resistir 

La  fuerza  de  una  pasión. 
Dian.   Eso  se  le  ha  de  decir, 

Flora  mia,  al  corazón. 

iQué  me  importará  á  mí  hacer 

Esfuerzos  para  vencer, 

Si  él,  en  tan  dudosa  calma. 

Es  libre  país  del  alma, 

Y  no  quiere  obedecer? 
Sis.     Ninguna  te  ha  merecido 

Saber  cual  la  causa  ha  sido. 

Que  á  este  extremo  te  obtigé. 
Dian.   No  puedo  decirla  yo, 

Poroue  aun  yo  no  la  he  sabido. 
CZor.    Desde  el  dia  que  mantuvo 

Aquella  justa  el  de  Ursino, 

Mas  placer  en  Ci  no  hubo. 
EtUl  A  Si  yo  la  causa  en  que  estuvo 

Tu  sentimiento  adivino, 

Confesarásla  ? 
Duau  '  Es  error 

Decir  que  si;  que  al  rigor 

La  causa  ignoro  cruel. 
EsteL  Hasta  que  se  cae  en  él. 

Tal  ves  se  ignora  un  dolor. 


/OJIJf.    /. 


DOS     EFECTOS. 


DUm.  8i  tú  le  hallas,  sf  diré. 

EtUL  Yo  be  preiunidOy  que  foe, 

Qoe  el  de  Ursino  te  ha  pesado, 
Que  Tuelva  tan  desairado. 

IKem.  Pues  haste  engañado  á  fe. 

#l«r.    Distinta  la  causa  ha  sido 
En  que  habia  discurrido 
Yo. 

Dian,  También  la  diré. 

FUr.    Por  Milaa  se  dice,  que 
A  Mantua  Lotarío  ha  ido 
A  tratar  tu  casamiento 
Con  el  uno  de  sus  dos 
Príncipes,  y  el  sentimiento 
Es,  rendir  tu  pensamiento 
^1  ciego  vendado  Dios, 
A  quien  siempre  le  ha  negado 
Vañllage  tu  rigor. 

IKm.  Algo  mas  has  despertado 
Kl  dolor,  mas  no  el  dolor 
De  que  nace  mi  cuidado. 
Bien  pudiera  mi  pasión 
Nacer  de  que  tanto  importe 
Forzar  yo  mi  condición  $ 
Mas  mogeres  de  mi  porte 
No  casan  por  elección. 

Y  asi,  puesto  que  ha  de  ser, 
A  mi  padre  le  tocó 
Tratar,  á  mf  obedecer. 

Mi.     Ahora  me  sigo  yo; 

Pero  conviene  a  saber,  ^ 
Que  yo  á  adivinar  aqui 
Tu  tristeza  no  me  atrevo. 
¿Quieres  oír  un  tono  nuevo. 
Que  anda  ahora  valido? 

DÍ€H,  Di. 

>M.  [tmnt,]  Fortuna, 

Ó  la  mejor,  ó  ninguna. 

JKsa.  Aguarda!  ¿Quién  escribió 
Esa  letra? 

Atf.  El  caballero. 

Que  de  negro  y  oro  entró 
En  la  }Hsta  aventurero. 
Aqueste  mote  sacó; 

Y  un  ingenio  le  ha  glosado, 
Para  poderse  cantar. 

DimL  Prosigue;  que  tá  has  hallado, 
Sin  quererle,  Nise,  hallar. 
El  dolor  de  mi  cuidado. 

Aif.  [mnt.]  En  los  jardines  de  amor. 
Por  mas  bella  y  mas  hermosa» 
Emperatriz  es  la  rosa 
De  toda  vasalla  flor. 

Y  puesto  que  por  mejor 
La  corona  su  beldad. 
Sepulcro  mi  vanidad 
Haga  de  su  verde  cuna: 
Fortuna, 

Ó  la  mejor,  ó  ninguna. 
Diañ.  No  cantes  mas. 
EdtL  ¿Pues  de  qué 

Te  has  disgustado? 
Din.  No  sé; 

La  música  me  cansó. 
FUr.    No  te  agrada  el  tono? 
Dian.  Nq. 

Cbr.    Pues  bien  celebrado  fue 

En  Milán. 
Dimu  Bien  me  parece. 

Que  esos  aplausos  merece) 

Mas  música  cierto  es  ya. 

Que  alegra  al  qoe  alegre  está, 

Y  al  que  está  triste  entristece. 
Dcsto,  Estela,  habrá  nacido 


Pera. 


La  causa,  porque  me  dio 

Pesadumbre  haberla  oido.  — 

¡Ojalá  no  hubiera  sido     [apmrt^ 

Otra  la  que  lloro  yo. 

pero  qué  es  esto?  (av  de  mí!) 

¿Yo  tan  claramente  digo, 

Que  oir  el  mote  sentí? 

¿Pero  qué  importó  conmigo 

A  solas?  Mucho.     Y  asi 

Este  pesar  me  he  de  dar. 

Dejarme  vencer  no  es  justo 

Del  dolor,  vuelve  á  cantar. 

Mas  ay !  que  es  hacerme  un  gusto, 

Queriendo  hacerme  un  pesar. 

Mientras  cania. ^   sale  Pbrnía  embozado  con 
capa  de  grana  y  sombrero  de  plumas* 

Nia.  [eant,]  Fortuna, 

Ó» la  mejor,  ó  ninguna. 
Dian,  Suspende,  Nise,  la  voz. 

No  por  la  primera  causa. 

Que  la  suspendió  otra  vez 

El  precepto  de  mis  ansias. 

Sino  por  otra,  que  á  mas 

Extremos ,  que  la  pasada. 

Obliga.    ¿Qué  hombre  es  aquel, 

Que  á  la  retirada  estancia  ^ 

Destos  hermosos  jardines. 

Adonde  estoy  con  mis  Damas, 

Se  atreve  á  entrar? 
KoteL  En  el  rostro 

El  embozo  de  la  capa, 

No  le  deja  conocer. 
Dioñ,  Dad  voces,  que  entre  la  guarda 

Á  despejarle. 

No  dé 

Voces,  sino  es  la  que  canta; 

Que  no  gustaré  de  oir  otras; 

Aquesás  solas  me  agradan, 

Y  quiero  hacerla  favor 
Segunda  vez  de  escucharlas. 
Prosigue  el  tono ,  que  no 
Te  faltará  cual  que  alhaja; 
Que  en  mi  recámara  hay 
Para  este  efecto,  á  Dios  gracias. 
Desde  el  tiempo  de  los  cuellos. 
Unas  calzas  atacadas, 
Con  tales  bordes,  que  puestas 
Debajo  de  las  enaguas. 
Servirán  de  guar¿infante, 

Dian,  ¿Quién  vio  desvergüenza  tanta? 

¿El  osado  atrevimiento 

De  entrar  aqui  no  bastaba. 

Sino  el  hablarme  de  burlas? 

Hombre,  que  el  claustro  profana* 

Del  templo  de  amor,  adonde 

Tiene  el  respeto  sus  aras, 

¿Quién  te  ha  dado  presunción 

De  poner  aqui  las  piantaa? 
Pera.   Amor,  poderoso  rey 

De  las  vidas  y  las  ahnas. 

Aun  mas,  que  con  la  osadía. 

Con  ese  nombre  me  agravias. 

Qué  es  amor? 

Yo  he  de  quitarle 

El  embozo  de  la  cara,  [DesetUreU. 

Y  ver  quien  es. 

Pnes  con  eso 

Acabóse  la  maraSa. 
Loco,  tú  eres? 

¿Pues  quién. 
Señora,  hasta  aqui  llepara, 
Sino  yo,  con  la  licencia 
De  estar  confirmado  en  grada 


Diatu 


EiUL 


Pera. 

Dio». 
Jrcra. 


Tss.  III. 
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Tuya?  Hasta  tu  cielo  entré, 

Y  viendo  cuan  triste  ettabaa, 

?uite  darte  este  picón, 
que  ocasiunó  esta  gala. 
Ahora  la  menor  hoja 
De  aqueja  azucena  blanca 
Me  da  á  be«ar. 

Dian,  Yo  confieso. 

Que  me  tiene  disgustada 
La  burla;  mas  te  agradezco 
Tanto  el  que  vuelvas  á  casa. 
Que  te  la  he  de  perdonar. 
Toma,  y  del  suelo  levanta. 

£¡i(el.  4 Medrado  vienes,  Pernfa, 
De  plumas,  telas  y  grana? 

Pem,   Como  he  andado  á  pecorea, 
Vengo  lucido  de  alhajas. 

C7or.    ¿Quién  te  dio  aqueste  vestido? 

Ptm,   Kl  gran  Duque  de  Borrara; 
Mas  buen  susto  me  costó, 

Y  partíme  para  Mantim. 
Dion.  En  Mantua  has  estado? 
PerUm  Sf. 
Dian.  Huélgome,  porque  me  bagas 

Relación  de  quienes  son 
Sus  Principes. 
Pem.  Lindas  lanzas. 

El  uno  es  un  saturnino, 
De  aquellos  que  apenas  hablan 
Dos  razones  entendidas, 

Y  esas  dos  muy  ponderadas. 
Quise  embestirle,  y  echdme 
Muy  mucho  de  noramala; 
Que  es  hombre  todo  de  veras» 

Y  tiene  en  el  mundo  fama 
Del  hombre  mas  entendido. 
Que  hoy  se  conoce  en  Italia. 
El  otro  es  un  majadero, 

81  es  majadero  el  que  guarda 
Sus  doblones,  caprichoso. 
De  presumida  arrogancia 

Y  vanidad.    Allá  tuve 
Con  él  no  sé  qué  demandas 
De  cuatro  escudos. 

Dian.  ¿Bn  fin 

Todo  ese  discorso  para 
En  que  el  uno  es  entendido 

Y  otro  aecio? 

Pern.  81,  Madama. 

Dian.  j^Mas  qué  me  cabe  á  mi  el  necio, 

8egun  soy  de  desdichada? 
EsteU  ¿  Y  cuál  es  el  entendido  ? 
Pern,   Llámase. 

Sale  al  Duqua  Filibbbto. 

Fi7/.  Qué  haces,  Diana? 

Difin.  Oyendo  estaba  á  este  loco. 

Que  ha  dtTertido  mis  ansias. 
Fi7í.     Daréle  yo  este  diamante. 

Porque  á  divertirte  basta. 
Pem.  Divertiré  yo  á  este  precio 

k  un  Ginoves,  cuando  haga 

Asientos  en  su  favor. 
Fui.     Vete,  y  allá  afuera  aguarda. 

[Fste   Pernio. 

Ya,  Diana,  te  d(  cuenta 

De  como  darte  trataba 

Esposo,  y  que  habla  de  serlo 

Fadrique  ó  Carlos  de  Mantua. 

A  esto  Lotario  partió, 

Y  es  la  respuesta,  que  tanta 
Codicia  en  los  dos  ha  puesto 
l'u  hermosura  soberana. 

Que  entrambos  la  patria  propia 


Dejan  por  la  agena  patria. 

Viendo  su  gran  competencia 

El  Duque,  á  entrambos  les  manda, 

Vengan  á  servirte,  y  que 

Se  curone  de  esperanzas 

Aiiuel ,  que  en  tu  galanteo 

Llegue  á  merecer  tu  gracia. 

A  aquesto  vienen  los  dos 

Con  sus  familias  y  casas. 

Sus  caballos  y  libreas. 

Diamantes,  plumas  y  galas; 

Y  con  tanta  priesa,  que, 
Dándoles  amor  sus  alas. 
Han  llegado  hoy  á  Milán, 

Y  ahi  fuera  licencia  aguardan 
Para  besarte  la  mano.        ^ 
Yo,  porque  estés  avisada 

De  todo,  entré  á  prevenirte. 

Examina,  mide  y  tasa 

Cual  te  agrada  para  esposo; 

Que,  aunque  nacen  destínadu  ^ 

Las  mugeres  como  tú 

A  no  elegir  con  quien  casan. 

La  novedad  hoy  dispensa 

Albedrio,  con  que  hagas 

Elección.    Por  excusar 

De  tus  mejillas  el  nácar. 

Mas  respuesta,  que  decirles 

Que  entren,  no  espero,  Diana. 

Llega  hasta  la  paerta^  y  vuelve  á  salir  con 

Cablos^  Fasbiqub,   Bnbiqdbjt 

Mabcblo,  jr  acompañutaieniOf 

vestidos  de  color, 

Dian.  ¿Hay,  Estela,  igual  suceso? 
KsUl,  Mejor,  que  tú  imaginabas, 

Ha  sido. 
Flor.  I  Que  no  dijese. 

Para  estar  mar  avisada, 

Pernía,  cual  era  el  necio! 
Dian.  ¿Eso,  Flora,  te  embaraza? 

¿No  está  un  necio  conocido 

Á  la  primera  palabra? 
Cari.    ¡Qué  hermosura  tan  divinal 
Fad,    ¡Qué  beldad  tan  soberana! 
Cari.    Turbado  he  quedado  al  verla. 
Fad.    Absorto  estoy  al  mirarla. 
CorL    Si  uo  llego  á  ser  ceniza 

De  aquella  encendida  llama« 

¿Para  qué  añades  mas  fuego 

Amor?  El  pasado  basta. 
Fad*    ¿Qué  nuevo  afecto  (av  de  m{!) 

Es  el  que  siento  en  el  alma 

Después  que  fa  vi?  que  á  un  tiempo 

La  voz  hiela,  el  pecho  abrasa. 
FUi.     De  qué  os  suspendéis  ?  Llegad ; 

Que  esta  es,  Principes,  Diana. 
Cari.    Agravio  has  hecho,  señor, 

Á  nuestro  conocimknto. 

En  advertirnos  atento. 

Cual  es  el  rayo  de  amor. 

Bien  entre  una  y  otra  flor. 

Por  mas  pura,  por  mas  bella. 

La  rosa  se  admira  al  vella; 

Bien  entre  una  y  otra  rosa. 

Por  mas  brillante  y  hermosa. 

Se  hace  distinguir  la  estrella; 

Bien  en  el  mas  lisonjero 

Imperio  de  estrellas  ya. 

Entre  una  y  otra  se  da 

A  conocer  el  lucero; 

Bien  en  el  claro  bemisfero. 

Entre  on^  y  otro  farol 

De  luceros,  su  arrebol 
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I  La  lana  ostenta  oportuna; 

Bien  entre  una  y  otra  luna 
{  8e  aabe  cual  es  el  sol; 

Bien  asi  en  la  soberana 
I  Beldad  dcsta  Terde  esfera 

I  Nuestra  atención  conociera 

I  Katre  todas  á  Diana; 

,  Porque  su  beldad  ufana 

Us  la  rosa  entre  las  flores. 

La  estrella  entre  los  candores» 

Lucero  entre  las  estrellas. 

Luna  entre  breves  centellas, 

Y  sol  entre  resplandores.  — 

A  tus  pies  turbado  lle|;o.     [a  Viana, 

l>iscnl|)e  mi  turbación 

La  precisa  admiración 

Be  ver  juntos  nieve  y  fuego. 

Que  es  desatención,  no  niego, 
I  Ka  competencia  tan  fuerte. 

Llegar  aqui;  pero  advierte^ 

Que  esta  leve  confianza 

No  nace  de  la  esperanza, 

Scfiora,  de  merecerte. 
I  Kn  lo  inmenso  no  se  da 

I  Medida;  del  sol  la  lumbre 

Distante  está  de  la  cumbre 

Del  olimpo,  cuanto  está 
I  Del  mas  hondo  valle.    Ya 

I  Que  inmensa  es  tu  beldad  Itella, 

boba  á  la  cumbre  mi  estrella 

De  su  lux ,  no  por  pensar 

Que  á  tocarla  ka  de  llegar, 

bino  por  llegar  á  vella. 
Krtrl,  ¡  Qué  atento  y  galán  habló !     [nparte, 
flvr.    íQuá  cuerdas  cortesanías  1     [aparle. 
^'■d.    iras  tantas  filosutias,     [aparU, 

¿Qué  tengo  de  decir  y  o  Y 

Fero  ahora  se  me  acordó 

Un  mote,  que  á  él  mt^mo  oi, 

Y  no  viene  mal  aqui.  — 
Aunque  á  veros  he  llegado,    [a  Piano. 
8in  estar  enamorado, 
Desde  el  instante  que  os  vi, 
Me  parece  que  lo  estoy 
Hoy  superlativamente; 
Poraae  lo  que  el  alma  siente. 
No  lo  ha  sentido  hasta  hoy. 
Mil  alabanzas  os  doy; 
Porque  en  todas  no  hay  alguna. 
Que  iguale  vuestra  fuñona, 

Y  yo  os  be  de  merecer. 
Porque  para  mi  ha  de  ser, 
Ó  la  mejor  ó  ninguna. 

Torf.   De  mi  mote  se  ha  valido,     [aparte, 
KtitL  Bien  dijiste  tú,  que  efa    [aparte. 

Á  la  palabra  primera 

Cualquier  necio  conoddo. 
It.    Qué  vano!     [aparte. 
Aif.  Qué  presumido!    [aparte, 

Üin,  El  moto  á  entender  me  ha  dado,    [aparte. 

i^ue  este  es  el  que  le  ha  CMtado 

A  mi  honor  tanto  rezelo. 

Tanto  sueno  á  mi  desvelo. 

Tanta  pena  á  mi  cuidado, 

Y  es  el  necio;  pero  aqui 
Disimular  importó.  •— 
Cuanto  puedo  decir  yo, 
PHncipes,  diga  por  mi 
Bl  silencio;  y  pues  que  fui 
Tan  feliz,  callando  intento 
No  agraviar  mi  sentimiento, 
Seáis  bien  Tenidoa  los  dos.  — 
¡  Quién  juntara  en  uno ,  ay  Dios !     [aparte, 
Estrella  y  entendimiento!  [V* 


FüL     Venid  los  dos,  porque  a4|ai 

Cuartos  á  los  dos  os  den.  [Faee. 

Fad*    it Marcelo,  no  la  hablé  bien, 

Y  bien  despejado  V 
Mere,  81. 

Fad.    No  lo  creyera  de  mf. 

Según  me  vi  temeroso 

Al  verla. 
CarU  ¡Qné  rezeloso, 

Enrique  I  estoy! 
Enr,  Es  en  vano. 

Qué  hay  que  temer  ¥ 
Cari.  Que  mi  hermano 

Es  necio,  y  será  dichoso. 


Jornada  II. 


SaUn  Diana  j  Estela. 

Dian,  BstamoB  solas? 

Katel,  Si  estamos. 

Dian.   Pues  has  de  saber,  Estela, 
Que  ya  faltó  á  mi  silencio 
Márgenes,  adonde  pueda 
Caber;  y  pues  explayado 
Hoy  de  sus  cotos  revienta. 
Óyeme  tú;  que  esto  solo 
Quiere  el  cielo  que  le  deba, 
Pues,  satiendo  die  roí,  sale 
Para  quedarse  en  mi  mesma. 
Bien  te  acuerdas,  que  el  de  Ursino 
(^on  mil  amantes  finezas, 
A  tratar  mi  casamiento 
\iiio  á  Milán;  bien  te  acuerdas 
Que  el  tiempo,  Estela,  que  estuvo 
Ka  Milán,  todo  fue  tiestas. 
Pues  una  noche  al  sarao 
Entró,  la  máscara  puesta, 
Un  caballero,  vestido 
De  azul  y  plata,  en  diverjas 
Cifras  mi  nombre  bordado 
De  memorias.    Considera, 
Si  olvidará  al  caballero, 
Quien  del  vestido  se  acuerda. 
Al  maestro  de  la  sala 
Del  festin  pidió  licencia 
Para  danzar ;  en  secreto 
Debió  de  decir  quien  era. 
Sacóme  á  danzar  con  él; 
Y  ¡de  cuantas  menudencias 
Tan  particulares  una 
Memoria  loca  se  acuerda! 
Ksa  letra,  que  anda  ahí 
Puesta  en  tono,  que  foe  empresa 
Suya  en  la  justa ,  me  dijo. 
Prevenida  diligencia, 
Para  que  en  la  justa  yo 
Le  conociese  por  ella. 
El  fin  que  la  justa  tuvo. 
Tú  le  sabes,  pues  en  guerras 
Civiles  viste  la  corte 
Con  tal  confusión  envuelta. 
Ija  noche  la  puso  en  paz, 
Y"  sin  que  jamas  supiera 
Quien  fuese  aquel^  caballero. 
Quedé  en  Milán.    La  tristeza 
Que  desde  aquel  mismo  día 
Quiere  el  délo  que  padezca. 
Las  melancolías  que  paso. 
Son,  (aqui  de  mi  Tergúenza) 
Corrida  de  que  en  el  mundo 


5* 


86 


DE     UNA     CAUSA 


JORW.   II. 


Haya  un  hombre  9  qa«  merezcA 
Lo»  siupirot  que  me  debe. 
Las  lágrimas  que  me  caeaUu 
Trató  mi  padre  casarme 
En  Mantua.  Pase  mi  lengua 
Por  esto  apriesa,  pues  sabea 
La  amorosa  competencia 
De  los  dos,  que  hoy  en  Milaa 
Me  sirycn  y  galantean. 
Que  uno  es  discreto  en  extremo, 
Con  todas  las  partes  buenas 
De  caballero,  que  afable 
Toda  la  corte  se  lleva 
Tras  sí,  que  nobleza  y  plebe 
Le  aplauden  y  le  celebran; 
Que  el  otro  en  extremo  es  necio, 
Que  vanidad  y  soberbia 
Le  deslucen  tanto,  que 
Nadie  le  estima,  ni  precia. 

Y  Ueguemos  de  una  vez 
Al  caso,  para  que  veas 

Con  cuantas  causas  mis  dichas 
De  mis  desdichas  se  quejan. 
Este  necio,  este  de  todos 
Aborrecido,  (qué  pena!) 
Es  el  mismo  del  festín 

Y  la  justa ,  á  quien  confiesa 
Tanta  inclinación  el  alma. 
Mira  ahora  y  considera, 
8i,  habiendo  de  elegir  uno. 
Habrá  confusión  como  esta. 
8i  á  Carlos  elijo,  voy 
Contra  el  poder  de  mi  estrella* 
Que  va  inclinada  á  Fadriaue 
Me  tiene,  sin  que  yo  pueda 
Echarle  de  mi  memoria. 

Por  mas  defectos  que  tenga; 
8i  á  él  elijo ,  (ay  cielos !)  dando 
Á  mi  inclini^Bion  la  rienda. 
Culpable  elección  será. 
Pues  en  fin  será  indecencia 
De  una  muger  como  yo. 
Ver,  que  dos  afectos  tenga. 
Por  inclinación  al  uno, 

Y  al  otro  por  convenienda* 
£flel.  Con  causa,  señora,  estás 

Triste;  mas  dame  licenda 
Para  hacerte  una  pregunta. 

Dian,  Ya  la  tienes. 

Eiid.    ,  i  De  qué  llegas 

Á  presumir,  que  Fadrique 
Aquese  embozado  sea 
De  la  justa  y  del  festín? 

Dimñm  Fácil  está  la  respuesta; 

Pues  cuando  aquí  llegó  á  hablarme, 
X  la  palabra  primera. 
Entre  muchas  necedades. 
Me  repitíó  de  la  empresa 
El  mote,  dando  á  entender. 
Que  él  el  embozado  era. 

JBftel.  it  Tienes  mas  indicios,  que  ese, 
Para  pensarlo? 

IKan.  No,  Estela. 

EmUL  Pues  ese,  señora,  es 

Muy  tibio,  si  consideras, 
Que  los  que  no  saben  mndM, 
Siempre  se  valen  de  letras 

Y  motes,  que  en  otra  parto 
Oyeron;  v  estando  hoy  esta 
Tan  valida,  pensaría. 

Que  era  gran  gala  usar  dello. 
PiOM.  Sola  esa  breve  esperanza 
Á  mi  desdicha  le  queda, 

Y  para  desengañarme. 


La  primer  vez  que  le  vea. 
Me  he  de  dar  por  entendida 
De  Que  él  fue;  y  tomando  seSaa 
Particulares,  safir 
Una  vez  de  la  sospecha. 

Sah  PsEHÍA. 

Pcm.  fPardiez,  señora  Diana, 

Que  mas  hallaros  me  cuesta 
Hoy  por  aquestos  jardines. 
Que  pudiera  por  las  selvas 
De  Arcadia  á  esotra  Diana, 
Que  fue  deidad  de  la  tierra! 

Dian,  Pemla,  de  dónde  bueno? 

Pem.  De  cobrar  vengo  una  deuda. 
Que  Fadrique  me  debía 
DeMie  Mantua. 

JHan.  Y  dónde  queda? 

Pem.   Él  y  esotro  circunspecto. 
Andan  por  redes  y  rejas 
Deste  jardín  acechando. 
Si  hay  por  donde  los  dos  puedan 

I  Verte. 

DUtñ.  Y  has  hablado  á  Carlos? 

Pem.  Yo  á  Carlos?    Ni  Dios  lo  quiera! 
¿Pues  cómo  he  de  hablar  de  burlas 
Á  quien  siempre  oye  de  veras? 
Todos  te  culpan ,  señora. 
De  que  no  des  la  sentencia 
Difinitíva  á  estos  novios; 
Y  yo  solo  en  tu  defensa 
Digo,  que  tienes  razón 
De  dudar  á  cual  prefieras; 
Porque  tan  malo  es  el  uno 
Como  el  otro,  si  se  llega 
Á  advertir,  que,  para  esposo^ 
Es  tanta  culpa  que  sepa. 
Como  oue  ignore;  y  asi. 
Tomando  en  la  competencia 
Un  medio  á  los  dos  extremos. 
Yo  un  buen  consejo  te  diera. 
Pían.  Y  es? 

Pem.  Que  te  cases  conmigo. 

Que  estoy  en  la  región  media. 
Ni  tan  sabio,  que  te  aflija. 
Ni  tan  necio,  que  te  ofenda. 
Oíaii.  Cierto  que  estoy  por  tomar 
El  oonsejo. 

Salen  al  paño  Floea  y  CÍelos. 

flor.  Vuestra  Alteza, 

Que  anda  Diana  mi  señora 

Por  este  jardin ,  advierta. 

Con  sus  Damas;  y  podrá 

Disgustarse  de  que  á  verla 

Entre,  estando  en  sus  retiros 

Descuidada. 
Cari.  Flora  bella. 

No  quiera  amor,  que  al  menor 

Disgusto  suyo  me  atreva. 

Yo  procuraré  esconderme 

Entre  la  varia  belleza 

De  sus  verdes  laberintos. 

Por  tu  vida,  que  licencia 

Me  des  de  entrar ,  y  esta  joya» 

No  dádiva,  sino  prenda 

De  voluntad ,  por  fiadora 

Saldrá  de  que  te  agradezca 

Esta  dicha  eternamente, 
flor.    No  tengo  de  hacer  por  ella 

Lo  que  no  hago  por  vos  solo; 

Perdonadme,  y  salios  fuera. 
Corf.   En  tomando  vos  la  joya» 


JúMir. 
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Me  iré;  que  js  mal  contenta 

Conmigo  estará  quien  tOTa 

Vanidades  de  ser  Tuestra. 
fitr.   Bm  obligación  la  acepto. 

Por  no  parecer  groiera. 
Din.  Flora! 
Ft9r.  Señora? 

Dimn,  Qué  ea  eso! 

flor.    No  creyendo  que  tan  cerca 

EstoTietea,  Carlos  quiso 

Ver  la  hermosa  primavera 

Desie  jardín ,  y  yo  estaba 

Deteniéndole  á  la  puerta. 
DituL  Bien  esa  curiosidad 

Pudo  excusar  ynestra  Alteza, 

Y  mas  ú  sabia,  que  yo 
Estaba  aquL 

Gni.  De  manera 

Turbado  he  quedado  al  veros 
Disgustada,  que,  aunque  quiera 
Disculparme,  no  sabré; 
Porque  si  dice  mi  lengua,   . 
Que  no  sope  que  acjui  estabais. 
Mentirá;  y  si  á  decir  llega. 
Que,  porque  lo  supe,  entré, 
8erá  la  verdad  la  ofensa. 

Y  asi  entre  una  y  otra  duda 
8e  habrá  de  quedar  suspensa. 
Pues  es  tan  malo  que  diga 
Hoy  verdad,  como  oue  mienta. 

IKos.  De  aquestos  atrevimientos 

No  puedo  yo  foromr  queja. 

Pues  ya  con  la  dilación 

Les  doy,  Carlos,  la  licencia. 

Mas  yo  me  resolveré 

Prestb,  para  ^ue  no  tengan 

Logar  estas  bizarrías 

Con  máscara  de  finezas. 
CnU  Confieso,  que  á  una  elecdoa 

Mi  vida  pendiente  está. 

Que  su  sentencia  será 

Mi  gloría  ó  mi  perdición. 

Pero  una  satisfacción 

Para  consuelo  prevengo. 

Cuál  es? 

8i  á  decirla  vengo. 

No  poder  vuestra  venganza 

Qoitarme...... 

Qué? 

La  esperanza. 

Por  qué? 

Porque  no  la  tengo. 

Parece  que  contradice 

A  ese  modo  de  sentir, 

Veros,  Cários,  asistir 

Al  premio  de  mas  felice. 
CarL   Eso  á  esotro  no  desdice, 

Qoe  el  desahuciado  de  un  fuerte 

Mal,  aunque  su  muerte  advierte. 

Los  remedios  apellida. 

No  por  dilater  la  vida, 

Blas  por  no  abreviar  la  muerte. 
Dimk  No  hay  mas  modo  de  morir, 

Qoe  el  vivir  no  dilatar: 

Luego  el  desear  no  abreviar 

La  muerte,  es  desear  vivir. 
Cari.   8i;  mas  débese  advertir. 

Que,  aunque  uno  el  efecte  sea, 

Ln  acción  con  que  se  desea, 

No  en  substancia,  en  accidente. 

Puede  hacerle  diferente. 
IKn.  Cómo? 
CsK.  Un  ejemplo  se  crea. 

£1  hombre,  que  es  desdichado, 


IKea. 


CkrL 
DioM. 
CaH. 


DUm. 


CarL 


Dkm. 
Cari. 

Dídn. 
CarL 


Jamas  al  bien  aspiré; 

Con  no  ver  al  aml,  vivió 

En  so  esfera  consolado: 

Luego  si  en  aquel  se  ha  dado 

Un  defecte  tan  igual. 

Que  al  bien  y  al  mal  es  neutral. 

En  mí  se  dará  también. 

No  desear  vivir,  que  es  bien. 

Ni  desear  morir,  que  es  mal. 

Íasi  en  el  alto  trofeo 
que  me  veis  asistir. 
No  deseo  conseguir. 
Solo  no  perder  deseo; 
En  cuya  atendon  me  veo 
Con  tanta  desconfianza, 
Que  sombras  del  bien  alcanza. 
Asistiendo  este  favor. 
Mas  porque  tengo  temor. 
Que  porque  tengo  esperanza. 
Quien  al  bien  no  aspira,  y  quien 
No  siente  el  mal,  claro  está 
Que  ausencia  no  sentirá, 
Pues  ni  es  favor,  ni  es  desden; 

Y  asi  oue  os  volváis  es  bien. 
Desconnado  mi  amor. 
Obedezca  ese  rigor; 
Mas  si  fuera  precio  justo 
De  haberos  dado  un  disgusto, 
Mereceros  un  favor 
Solamente  os  suplicara. 
Sobornándoos  con  nu  aosenda....... 

Qué? 

Que  de  vuestra  sentencia 
El  dia  se  dilatara. 
Pues  por  qué? 

Porque  durara 
En  la  calma  de  mi  estado, 
Ni  envidioso,  ni  envidiado; 
Que  mas  quiero  temeroso 
Vivir  en  duda  dichoso. 
Que  de  cierte  desdichado. 
¿Qué  ingenio  á  su  ingenio  iguala? 
Tú  bien  fueras  á  escucharle. 
Para  qué? 

Para  enviarle 
Muy  mucho  de  noramala. 
Tanto  entendimiento  y  gala 
Malograrla  en  un  marido. 
Es  i^tjiím, 

Qué  entendido! 
Qué  cuerdo ! 

No  le  alab^ 
Tanto. 

^   Por  qué? 

Porque  hacéis 
Nueva  guerra  á  mi  sentido. 

Saien  al  otro  lado  NisB  y  Faoeiqub. 

iVtt.     Mirad,  que  está  aqui  Diana, 

Y  se  enojará,  si  os  doy 
Paso. 

¿Qué  importa  que  hoy 
Vea  su  beldad  ufana 
Mal  vestida,  quien  mañana 
Mal  tocada  la  ha  de  ver? 
Á  mi  me.  ha  tocado  hacer 
Este  reparo. 

i^  mi  no; 

Y  puesto,  Nise,  que  yo 
Tu  amo  tan  presto  he  de  sor. 
No  me  dtsgurtes. 

No  sé 
Que  sea  disgusto. 

Esto  pasa? 


EiteL 
Perm. 

Dian. 

**-  — 
rTcrn* 


[n 


Flor. 
EKteL 

DiúM. 

EtteL 


FaJU 


FaiL 


NiM. 

Fad. 
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Dianu 

Ai». 

Dian, 

Nit. 


Dian, 
]Si». 
Flor. 
Fad. 


Dian. 
Fad. 

Dian. 


Fad. 


Dian. 


Fad. 


Dian^ 


Fad. 


Dian. 
Fad. 


Dian. 


Replica»?  Mañana  á 

De  tus  padres  te  enviaré. 

Niae! 

Señora? 

Qué  fue 
Eso? 

Fadríque  ha  querido 
Entrar  hasta  aquí  atreTidu; 

Y  porque  yo  le  decía, 

Que  disgustarte  podía. 

Prosigue. 

Me  ha  despedido. 
Esas  joyas  da? 

Es  asi; 
Porque  no  ha  de  haber  criada 
Tan  bachillera,  que  en  nada 
]^e  haya  de  advertir  á  mí. 
Orden  mía  fue,  que  aqui 
A  nadie  dejase  entrar. 
Mia  no,  y  considerar 
Debiera,  que  soy  mas  yo. 
Que  nadie. 

¿Quién,  cielos,  Tié    [sparte. 
En  el  mundo  igual  pesar? 
¡Que  una  ciega  inclinación 
Obligue  á  mi  vanidad, 
Oyendo  este  necedad, 
A  dudar  en  la  elección. 
Con  aquella  discreción 
De  Cirios!  Mas  ya  que  aqui 
Hoy  ha  llegado,  (ay  de  mi!) 
8i  él  el  embozado  fue 
De  juste  y  sarao  sabré. 
No  os  espantéis  de  que  asi 
Hoy,  á  riesgo  de  enojaros, 
Á  este  jardín ,  donde  vengo, 
Entre  á  hablaros,  porque  tengo 
Muchas  cosas  en  que  hablaros, 

Y  yo  dispuesto  á  escucharos 
Estoy  ya,  porque  no  entréis 
Otra  vez  adonde  os  veis. 
Decid  pues  lo  que  iutentois. 
Que  ton  gran  merced  me  hagáis, 
Señora,  que  os  declaréis 

De  una  vez;  y  no  dudoso 
Me  tengáis  de  mi  ventura; 
Que,  si  de  vuestra  hermoaura 
Yo  tengo  de  ser  esposo. 
Es  estilo  riguroso. 
Aunque  es  ton  grande  el  empleo. 
Comprarle  con  el  deseo; 
Porque  no  es  ton  estimado 
El  bien  que  llega  esperado, 
Como  apriesa. 

Asi  lo  creo; 
Pero  Cirios  me  decia 
Ahora,  que  él  estimara, 
Que  jamas  me  declarara. 

Y  esa  opinión  fundaría 
Alli  en  su  filosofía. 

Sin  ver,  que  es  error  extraño; 
Pues  no  ama  el  que  en  su  engaño 
Consolado  de  su  dama 
No  ama  el  favor. 

Menos  ama 
Quien  no  teme  «o  desengaño. 
Saber  ahora  no  quiero 
Cual  lo  mejor  viene  á  ser; 
Que  á  mi  me  basta  saber, 
Que,  si  espero,  desespero. 
Si  otras  causas  considero. 
No  os  juzgo  tan  mal  hallado 
En  Milán,  que  os  dé  cuidado 
Ester  hoy  en  él. 


Fad.  Por  qué? 

Dian.  Porque  el  que  embozado  fue 

De  todos  ton  celebrado, 

(Que  ya  todo  se  ha  sabido) 

No  sé  por  qué  le  ha  de  dar 

Pena  descubierto  estar. 
Fad*    Cielos!  Diana  ha  creído,    [apmrte. 

(Bl  mote  la  causa  ha  sido) 

Que  el  áh  la  {usto  fui  yo. 

Y  pues  el  amor  me  dio 

Ocasión  ahora  con  que 

Pueda  obligarla,  diré. 

Que  ella  el  riesgo  me  debió.  — 

Aunque  jamas  presumía    [d  etlm. 

El  corazón  que  os  adora. 

Haceros  cargo,  señora. 

De  alguna  fineza  mía; 

Viendo  que  este  feliz  dia 

Vos  la  sabéis ,  mal  haré 

En  negarla  vo,  porque 

Fuera  agraviar  la  fineza, 

Que  me  debió  esa  belleza. 
Dian.  Cierto  mi  desdicha  fue,     [aparte  fes  ds«. 

Estela;  no  hay  que  apurar 

Mas  mi  pena. 
E»itl.  Pues  estamos 

Hoy  en  la  ocasión,  veamos. 

Si  es  que  te  quiere  engañar. 
Dian.  Mucho  he  estimado  llegar 

Á  haber  sabido ,  que  fuisteis 

Vos  el  que  i  Milán  venisteis. 

Por  ser  la  que  os  conocí 

Yo,  y  afirmando  ahora  aqui 

Ser  el  que  tanto  lucisteis, 

No  me  lo  quería  creer 

Estela,  á  quien  lo  decia. 
Fad.    Estela  es  opuesto  mia; 

Darla  esUdo  es  menester. 

Porque  no  tengo  de  ver 

Su  persona  i  vuestro  lado. 
Etiéí.  Mirad,  que  sí  yo  he  dudado 

El  que  vos  fuisteis,  señor. 

Quien  con  tal  gala  y  valor 

De  todos  ton  celebrado 

Salisteis,  no  por  dudar 

De  vuestros  méritos  fue. 
Fad.    Pues  por  qué,  Estela? 
fiíteL  Porque 

El  atreveros  i  entrar 

En  Milán,  antes  de  estor 

La  paz  confirmada,  no 

Coroura  me  pareció. 

Sino  temeridad. 
Fad.  Bien; 

¿Pues  quién  en  el  mundo,  quién 

Mas  temerario  es,  que  yo? 
ISitel.  No  fue  mi  intento  negar, 

Que  TOS  fuisteis,  solo  fue 

Afirmar,  gran  señor,  que 

Se  han  podido  ecjttivocar 

Las  señas,  y  por  mostrar 

Cual  se  engañó  al  discurriUo, 

Qué  color...... 

Dudo  al  otilo,     [aperfsb 

Vos  sacisteis? 

¿Qué  cobr    [mparit. 

Diré?  Diciendo  el  mejor. 

No  puedo  errallo.  —  Amarillo. 

¿  Ves  cómo  tú  te  engañaste     [á  Dimmm. 

En  las  aeñaa?  Pues  aunque 

Fadríque  del  festín  fue. 

No  fue  el  que  tú  imaginaste. 

Señora,  cuando  danzaste. 
Fad.     ¿Yo  ful  el  que  ella  imaginó? 


Fad. 

E$tel. 

Fad. 


Batel. 
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FU. 


Perú. 
Diam, 


R$ieL  ¿Puet  qué  conipas  se  os  tocó? 

Fmé.    Otro  aprieto  Y  Xy  aiuúu  luias!     [aparte. 

EittL  Qué  dauzásUbV 

Fmd.  Lm  folias, 

Qae  ao  sé  otra  danza  yo. 
Dimmm   tio  es  menester  advertillo 

Mas,  pues  tan  cierto  seria. 

Que  folias  danzaría* 

Quien  ae  vistió  de  ainarillo. 

Mucho  me  he  holgado  de  oillo, 

Mucho,  Fadrique,  he  estimado 

Las  seíias,  que  me  habéis  dado 

De  vos  mismo,  si  atendéis. 

Que  con  las  senas  me  habeia 

Sacado  de  un  gran  cuidado. 

Si  ha  errado  mi  pensamiento. 

La  disculpa  esté  notoria 

Kn  ser  flaco  de  memoria. 

Y  gordo  de  entendimiento,     [ojiarte. 
No  os  disculpéis;  que  no  intento 
Culparos  de  engaños  lleno. 
Ni  que  os  toméis,  os  condeno, 
De  otro  el  mérito,  »i  arguyo. 
Que  quien  no  le  tiene  su}0. 
No  yerra  en  buscarle  ageuo. 

\£ntra99e  la»  Üammt, 
Bueno  ha  quedado  el  seüor 
Priadpe  amarillo. 
Fm£  Cielos! 

¿Que  es  lo  que  pasa  por  m(? 
Qué  oigo  y  qué  escucho?  qué  veo? 
4  Quién  en  el  mundo  se  rió 
Í£n  igual  desaire?  A^^^^ 
Qué  me  admiro,  qué  me  espanto, 
tii  yo  áéi  la  culpa  tengo? 
Pues  con  mis  deíateucionea 

Y  vanos  divertimientos. 
Haciendo  de  todo  cuanto 
Ka  urbanidad,  desprecio. 
Di  la  ocasión  ai  desaire. 
No  pensando,  no  creyendo. 
Que  era  menester  que  yo 
Tuviese  merecimiento 
Mayor,  que  ser  yo.    ¡Mal  haya 
Tanto  bmI  gastado  tiempo! 

Ani.    Á  preguntarle  si  acaso 

Fue  en  casa  de  algún  barbero 

£1  sarao  de  las  foUas, 

Iré,  señor. 
Faim  Oír  no  quiero 

Nada  que  digas,  Penila. 
Am.  4  Por  qué  tal  desabrimiento? 
Fmdm    Pvrqno  he  conocido  cuanto 

Inútiles  son  aquellos. 

Que  de  sus  converaacionea 

No  dejan  algún  provecho 

Al  que  las  oye;  y  asi 

No  solamente  pretendo 

No  oirte  ahora,  porque  estoy 

Disgustado,  maa  precepto 

8cn  inviolable,  que  en  tu  vida 

lio  hables,  pues  al  escarmiento 

Llegué  ya  de  cuanto  fuera 

Mejor,  que  todo  aquel  tiempo. 

Que  con  un  loco  gasté, 

1^  gastara  con  un  cuerdo. 
Pcn.  Pues  rao  dcstierras  de  tí. 

Voy  á  cumplir  el  destierro; 

Que  ya  sé  coau  peligroso 

Ki  oficio  es  del  contento. 

Pues  ha  nmnoster  llegar 

Siempre  á  ocasión.  [Vate, 

Fmd.  Yo  estoy  muerto, 

Y  no  siento  haberme  hallado 


Mare. 

Fad. 

Mare, 

Fad. 

náotCm 


Fad. 


Diana  en  mentira,  pnea  puedo 
Disculparla  con  decir, 
Que  fue  un  engañado  afecto 
De  amor,  querer  obligarla 
Cauteloso;  solo  siento 
Haber  con  vanos  descuidos 
Vivido  tan  poco  atento 
A  cuanto  es  cortesanía. 
Que  ya  que  á  fingir  me  atrevo 
El  hallarme  en  un  sarao. 
Errase  tanto  los  medios. 
Que  aun  no  le  supiese  dar 
Colores  al  fingimiento. 
iO  quién  enmendar  pudiera 
Tantos  mal  limados  yerros, 
Como  doró  mi  ambición, 

Y  desdoró  mi  desprecio! 
¡Qué  mal  hice  en  persuadirme 
^Itivo,  vano  y  soberbio 

A  cfue  era  grandeza  en  mi 
El  Ignorar  todo  aquello. 
Que  urbanamente  aun  los  Reyes 
Deben  saber!  Tarde  llego 
Al  desengauo  de  que 
El  mejor,  el  mas  supremo 
Aplauso  no  es  de  la  sangre. 
Sino  del  entendimiento. 

SaU  Marcblo. 

Señor ! 

Marcelo,  qué  quieres? 
A  darte  un  aviso  vengo. 
De  qué? 

De  que  esta  noche 
Los  celebrados  ingenios 
De  Italia  pública  tienen 
Una  academia,  y  sospecho 
Que  vienen  á  convidarte 
A  tí  y  á  Carlos.     Yo  viendo 
Cuan  poco  gustas  de  hallarte 
^n  aquestas  cosas,  vengo 
A  avisarte  de  que  aqui 
No  estés,  porque  en  el  empeño 
De  ir  no  te  pongan,  si  acaso 
Uegau  á  verte. 

Marcelo, 
No  solo  dellos  huiré. 
Mas  saldré  á  verme  con  ellos; 
Porque  en  esa  obligación 
De  ir  me  pongan,  que  hoy  intento 
Castigar  la  flojedad 
De  mis  vanos  pensamientos. 
Con  la  vergüenza  de  verme 
Entre  tantos  sabios  necio. 
Llecue  á  vista  de  sus  cienciaa 
Mi  Ignorancia;  por  lo  menos 
Se  verá,  que  es  ignorancia 
Que  quiere  dejar  ile  serlo. 

Y  tú,  Marcelo,  me  busca 
En  Italia  los  maestros 
IVias  celebrados  de  cuantas 
Buenas  letras  hay,  y  luego 
Los  de  cuantos  ejercicios 

Á  un  Principe  hacen  perfecto. 
Cabal  á  un  buen  cortesano, 

Y  lucido  á  un  caballero. 
Que  si  en  la  mina  del  alma 
Diamante  bruto  mi  ingenio 
Fue,  le  ha  de  pulir  mi  amor. 
Fondos  dándole  y  reflejos. 

Si  fue  oro,  que  ignorado 
Estuvo  en  obscuro  centro. 
Mi  amor  ha  de  acrisolarle. 
Quilates  dándole  eternos. 
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81  fue  perla  mal  pulida 
En  la  concha  de  mi  pecho. 
Ha  de  esmerarla  mi  amor. 
Dándola  valor  y  precio. 
Ni  una  acción,  ni  una  palabra 
Sola  hacer,  ni  dedr  tengo. 
Que  consultada  no  esté, 

Y  examinada  primero 
Con  la  razón  y  el  discurso. 
La  censura  y  el  consejo 
De  quien  sepa  mas  que  yo« 

Y  pues  á  confesar  llegó, 
Que  hay  otro  que  sepa  mas. 
Ya  no  soy  quien  sabe  menos.  — - 
Hermosísima  Diana, 
Tarde  mejorar  intento 
Mis  defectos;  mas  pues  eres 
Casta  deidad,  á  quien  dieron 
Templo  y  aras  los  gentiles, 

Y  hoy  en  tus  aras  y  templo 
Gentil  mi  amor  todavía 
Tu  nombre  idolatra  bello. 
Débate  aqueste  milagro 
La  perpetuidad  del  tiempo. 
Será  la  tabla  mejor 
Que  penda  entre  los  trofeos 
De  tus  sagradas  paredes. 
Ver  á  un  ignorante  cuerdo. 
Humilde  á  un  desvanecido. 
Desengañado  á  un  soberbio; 

Y  para  decirlo  todo. 
Será  el  prodigio  mas  nuevo. 
Ver,  que  llegó  á  confesar 
Hoy,  que  nada  supo,  un  necio. 

Salen  Carlos^  Embiqub. 

Ar.     Sosiégate. 

CarL  4  Sosiego 

Pides  á  toda  la  inquietud  del  fuego? 

4Á  toda  la  mudanza  de  la  luna? 

¿Del  mar  á  la  inconstancia  y  la  fortuna? 

A  mi  amor  Y  que  asi  es  bien  que  le  publique, 

Cuando  ie  miro,  Enrique, 

En  mí  dos  veces  ciego. 

Ser  la  fortuna,  el  mar,  la  luna,  el  fuego. 
iS^iif.     A  Pues  qué  causa  te  obliga 

A  sentimiento  igual? 
Cari.  Cuando  la  diga. 

Verás  en  sv  disculpa 

Á  la  culpa,  sin  señas  de  aer  culpa. 

Que  á  mayores  desvelos 

Disculpa  la  disculpa  d«  los  aeloa. 

Entré  pues  esta  tarde 

En  un  jardin,  donde  mi  amor  cobarde. 

Mas  á  adorar,  que  á  merecer,  dispue^, 

El  sol  vio  de  Diana;  mas  tan  presto 

Me  despidió,  que  la  esperanza  mia. 

Síncopa  haciendo  de  la  edad  del  dia* 

Vio  en  un  instante,  un  punto. 

La  aurora  y  el  ocaso  todo  junto. 

Á  aqueste  jardin  mismo. 

De  flores  y  de  encantos  bello  abuao, 

Fadrique  entró  al  instante. 

Adonde  oms  feliz ,  no  mas  amante, 

Mereció,  (pena  rara!) 

Que  Diana  tan  despacio  le  escuchara. 

Que  se  estuvo  con  ella 

Toda  la  tarde  hablando.    De  mi  estrella 

Mira  el  rigor,  pues  él  vive  admitido 

Al  favor,  de  que  muero  uespedido* 
£«r.    Que  está  el  consuelo,  advierte. 

Fácil  en  este  caso. 
CmrU  aI^  qvé  suerte. 

Si  lo  que  mi  amor  pierde,  su  amor  gana? 


Air.    Creyendo  que  á  Fadrique  oiría  Diana 

Por  entretenimiento. 

Aun  roas  que  por  favor,  y  el  sentimiento 

Ser  lisonja  debiera, 

Si  su  ingenio,  señor,  ae  conaidera. 

Pues  que  haya  sido,  espero. 

No  tu  competidor,  mas  tu  tercero. 
(^ñ»    Poco  eso  me  asegura; 

Porque  el  juicio (ay  de  mí!)  de  una  hermosura 

Nunca  procede  á  lo  mejor  atento; 

Y  un  capricho  de  amor  no  es  argumento. 
Que  se  funda  en  razones, 

Y  la  pasión  de  amor  toda  es  pasiones. 
Enr»    Ella  es  muy  entendida, 

Y  no  se  querrá  ver  tan  deslucida 
En  la  elección  que  hiciere; 

Y  mientras  el  efecto  no  se  viere. 
Trata  de  desechar  esa  tristeza. 
De  Milán  la  nobleza 

Toda  está  en  el  paseo; 

Entra  á  lucir  en  él,  señor,  pues  creo. 

Que  el  mirarte  aplaudido 

De  todos,  y  de  todos  tan  querido, 

Templen  en  parte  aquese  rigor  ñero. 

Cnrl.    Si  no  ha  de  estar  Diana  en  el  terrero, 
4 De  qué  me  servirá,  que  >o  en  él  sea 
El  mas  galán,  y  que  ella  no  lo  vea? 
Mas  que  sus  partes  luce,  las  infaBU^ 
Quien  las  ostenta  á  espaldas  de  su  dama. 

Enr.    Yo  de  tu  sentimiento. 

Que  te  diviertas  solamente  intento; 

Y  puesto  que  no  quieres 

Salir  hoy  al  paseo,  ya  que  eres 
Docto  en  ciencia  cualquiera, 
En  tu  cuarto  Lisandro...... 

Qué? 

Te  espera 
Con  libros;  elloa  pueden 
Divertir  tu  pesar. 

Ya  no  conceden 
Tregua  maestros,  ni  libros  á  mi  enfado. 
Mal  haya,  Enrique,  amen,  cuanto  he  estudiado, 
Pues  nu  he  aprendido  en  todo 
Cuestión,  que  ensene  de  obligar  el  modo 
A  una  belleza  ingrata. 

Y  asi  ai  instante  trata 

De  entregar  cuantos  libros  traje  al  fuego, 

Y  despídeme  luego 

Los  maestros  que  he  tenido. 

Pues  que  tan  poco  á  todos  be  debido. 

Que  nu  le  han  ensenado 

En  tanto  docto  afán  á  mi  cuidado 

Cuestión  de  amor,  que  la  desdicha  mia 

Alivie,  siendo  amor  tilusofla. 
£fir.     En  la  docta  academia 

Desta  noche,  señor,  donde  ae  premia 

El  ingenio,  no  dudo, 

Luciendo  en  ella,  advlertaa  cuanto  pudo 

Ser  ilustre  el  saber. 
Cari.  Yo  lo  confieso; 

Pero  yo  «n  ella  no  be  de  estar  por  eso; 

Y  en  fin,  )a  para  mí  no  liay  cosa  alguna 
Mas  cansada,  mas  necia  é  importuna. 
Que  estas  juntas  de  ingenios; 

Pues  en  los  varios  genios 

De  sus  doctos  deaveloa 

No  ae  habla  de  mi  amor,  ni  de  mia  seloa. 

Y  puea  Fadrique  ha  aido 

El  lucido,  el  galaa,  el  entendido, 

Á  vista  de  Diana, 

Su  belleza  obligando  soberana, 

Mereciendo  su  agrado. 

Él  es  el  (|ue  ha  lucido,  el  que  ha  estudiado, 

Yo  el  necio,  el  ignorante. 


Cbrl. 
£nr. 


Cari 
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i  Pem. 

I 
I 

I  irra. 


Y  añ  de  aqoi  adelante 
lincir  en  nada  espero. 

Ni  quiero  libros,  ni  maestros  qoierov 

8aJ0  Pbenía. 
Pera.  Aqni  está  Carlos.    Pardiez! 

Para  nf  es  asar  so  encuentro  | 

Sin  verle  me  iré. 
Cmi.  Pemía, 

iPor  qué  de  mí  vas  huyendo  1 
Penu  rorqne  siempre  desgraaado 

F^e  contigo  mi  gracejo, 

Y  nunca  te  agradó. 

CbfL  Aguarda; 

Que  hablar  contigo  deseo 

Moy  despacio. 
Pmk  Considera, 

Señor,  que  no  sov  de  aquellos 

Yo,  que  te  agradan  á  tí. 

Porque  soy  un  msjadero. 

i  No  me  hablarás  tú  en  Diana? 

S(. 

Pues  solo  á  tf  te  quiero 

Por  maestro.  Si  eso  sabes. 

Mas  sabes  que  todos  ellos. 

iDesde  cuando  acá,  señor. 

Tanto  favor  te  merezco  1 

Desde  oue  tan  venturoso. 

Tan  felis  te  considero, 

Que  mereces  de  Diana 

Ver  el  sol  divino  y  bello 

Á  todas  horas.  {Quien  fuera 

Tú! 
Pera.  No'habia  oms  que  serlo  1 

De  una  fiesta  á  su  logar 

Volña  un  tamborilero, 

Y  un  fraile  también  volvía 
De  la  fiesta  á  su  convento. 
El  tamborilero  iba 

En  un  burro  caballero, 

Y  el  fraile  á  pie.    Preguntóle 
El  padre:  de  dónde  bueno  Y 
De  tañer  (dijo)  esta  flauta 

Y  este  tamborU.    ¿Por  eso, 

ÍLe  preguntó)  qué  le  han  dado  9 
ti  respondió:  poco,  cierto; 
Cincuenta  reales,  comido 

Y  bebido,  que  no  es  menos. 
Llevado  y  traído,  sin  otros 
Regalillos,  que  aaui  tengo. 
Eso  es  poco?  (djjo  el  padre) 
Pues  yo  de  predicar  vengo, 

Y  ni  aun  de  comer  me  han  dado, 

Y  como  vé,  á  pie  me  vuelvo. 
El  tamborilero  entonces 

Dijo  enojado  y  soberbio: 
iPoes  tamborilero  y  padre 
Predicador  es  lo  mesmo? 
Aprendiera  buen  oñcio, 
X  no  se  quejara  deso. 
La  aplicación  está  fácil: 
Si  queríais,  señor,  veros 
Con  Diana  á  todas  horas, 
Hubierais  para  ese  pleito 
Aprendido  buen  oficio, 
Pues  veis  en  el  que  yo  tengo, 
Que  no  somos  todos  unos, 
frailes  y  tamborileros. 
4  Estabas  tú  en  el  jardin 
Cuando  entró  Fadrique? 


Cmi. 
Pera. 

CarL 


Va  el  agasajo?  Y  á  fe 
Que  sucedió  un  lindo  cuento. 
Qué  fue? 


Pem.  Que  Padrique  dijo. 

Que  habia  venido  encubierto. 
Por  solo  ver  á  Diana, 
Á  las  fiestas  que  se  lucieron. 
Que  danzó  con  ella,  y  que 
La  dijo  un  mote,  que  luego 
Empresa  fue  de  la  justa; 

Y  al  fin  paró  todo  esto 
En  que  Diana...... 

Curl  Detente  I 

No  digas  mas;  que  no  ouiero 

Oir,  que  paró  en  que  Diana 

Le  dio  en  agradecimiento 

Lugar  de  hablarla.    ¡O  traidor 

Hermano!  o  mal  caballero! 

Nunca  te  hubiera  contado 

Yo  de  la  justa  *ei  suceso. 

Para  hacer  de  agenas  glorias 

Propios  los  merecimientos. 
Pém,  Oye ,  y  sabrás....... 

CarL  i  Qué  he  de  oir. 

Ni  saber? 
Fsm.  Que  todo  el  cuento...... 

CarL    Ya  le  sé. 

JVm.  Quién  te  le  ha  dicho? 

CarL    Yo  me  le  he  dicho  á  mí  mesmo. 

Por  temer  que  se  ofendieran. 

Siendo  el  de  Ursino  su  deudo, 

Cuando  supiesen  Diana 

Y  el  Duque,  que  yo  fui  (cielos!) 
El  que  le  echó  del  caballo, 

Y  poso  su  corte  á  riesgo. 
Mi  silencio  ocasioné, 

Y  me  mató  mi  silendo. 
Para  que  le  aprovechase 
La  vanidad  de  mis  hechos. 
Pero  yo  le  buscaré, 

Y  en  cualouier  lugar  ó  puesto 
Que  le  halle,  he  de  vengar 

De  la  traición  el  intento.  * 

Ekfm     Aventuras  la  opinión. 

Que  de  entendido  y  de  cuerdo 

'ñeñes. 
CaH,  i  Pues  qué  importa,  Enrique,' 

Si  está  todo  el  mundo  lleno 

De  que  en  zelos  no  hay  cordura. 

Ni  en  amor  entendimiento?  [f^mmte, 

Bern.  Bachillera  lengua  mia. 

Buena  badencA  habemos  hecho. 

4  Mas  qué  va  que  si  colige....»? 

SaUn  DlAHk  y  Damas- 

Dian,  Pemfa,  qué  ha  sido  esto? 

Que,  pasando  ahora  al  cuarto 

De  mi  padre,  he  estado  oyendo 

Mil  desentonadas  voces. 

Que  en  esta  parte  se  dieron. 
Fem.  Un  cuento,  que  yo  llevé. 

La  causa  ha  sido ,  y  pretendo. 

Que  otro  cuento,  que  ^o  traiga. 

Sea  I  señora,  el  reniedio; 

Pues  vo  no  sirvo  de  mas. 

Que  de  traer  y  llevar  cuentos. 

Empecé  á  decir  á  Carlos 

De  Padrique  el  fingimiento; 

Y  asi  como  llegó  á  oir, 

?ue  habia  dicho,  (¡ue  encubierto 
Milán  babia  venido 
Á  las  fiestas  de  secreto. 
Una  legión  de  Fadriques 
Se  le  revistió  en  el  cuerpo. 

Y  en  fin,  didendo  que  habla 
Sido  él,  y  que  de  respeto 
Habia  caUado,  por  veTy 


TtH.  lU. 
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Que  era  el  de  Ursino  tn  deado, 
Bn  busca  fue  de  «i  hermano} 

Y  n  da  con  él,  sospecho. 
Que  dé  con  él  en  el  limbo. 

Que  no  es  capaz  del  infierno,  [Fiste. 

Dian»  Estela,  ya  ni  fortuna 

Han  mejorado  los  cielos. 
Pues  el  mérito  y  la  estrella 
Han  juntado  en  un  sugeto. 
Carlos  fue  el  que  á  Milán  yino» 

Y  Carlos  el  que  discreto 
Dos  veces  mereció  ya 

La  inclinación  y  el  afecto. 
Albricias  pudiera  dar 
Hoy  el  alma  de  saberlo; 

Y  asi,  sin  mas  competencia» 
Declararme  por  él  pienso. 

Faoriquby  Cáelos  riñen  dentro ^j  talen. 

CarL    No  es  mi  hermano,  mi  enemigOi 

Quien  desluce  mis  aciertos. 
Fad.    Para  defenderme  solo 

La  espada  saco. 
Dian.  Qué  es  estol 

Advertid,  que  estoy  aquí. 
Fadm    Ya,  señora,  me  detengo; 

Que  de  mis  acciones  es 

Remora  vuestro  respeto; 

En  fe  de  lo  cual  la  espada 

Rendida  á  la  vaina  vuelvo. 
Cari.    Yo  no;  porque  antea  á  mas 

Me  he  de  atrever,  cuando  os  veo 

Presente,  porque  veáis. 

Que  á  vuestros  ojos  me  vengo 

De  la  traición  de  un  hermano. 
Dian,  Si  os  escuchara  sin  veros. 

Pensara,  que  vuestras  vocea 

Hablan  trocado  los  cuerpos; 

Cuando  á  vos  tan  advertído 

Os  veo,  y  á  vos  os  veo 

l*an  inadvertido. 
Fad.  Yo 

A  m(  esta  atención  me  debo; 

Que,  como  de  saber  poco 

Estoy  indiciado,  temo. 

Que  todos  me  den  la  culpa 

De  cualquiera  desacierto; 

Y  asi  corregir  procuro 
Mis  acdones. 

CarL  Yo  pretendo 

Despeñarlas,  hasta  que 

Diana  oiga,  que  te  has  hecho 

Dueño  tú  de  mis  aplausos. 

Siendo  yo  solo  su  dueño. 
Fad*    Eso  yo  lo  diré  á  voces. 

Que  otras  disculpas  no  tengo 

De  mi  yerro,  sino  es 

Confesar,  que  ha  sido  y^rro. 

Yo  me  quise  atribuir 

Hoy ,  señora ,  los  trofeos 

De  Carlos;  que  como  amor 

Es  guerra,  y  en  guerra  fueron 

Permitidos  los  ardides. 

Creí  era  bien  usar  dellos. 

De  necio  me  moteiásteis. 

Cuyo  desaire  me  ha  puesto 

En  obligación  de  hacer, 

Á  vuestro  servicio  atento. 

Estudio  de  mis  acciones. 

Con  la  que  habéis  visto  empieio 

A  parecer,  si  entendido 

No,  advertido  por  lo  menos; 

Porque  haciendo  de  mi  parte 

Cuanto  puedan  mis  deseos. 


8i  el  serlo  no  me  debáis. 
Me  debáis  el  querer  serlo. 
CarL    Aunque  el  desengaño  pudo 

Templar  á  mi  enojo  el  medio. 
Tiene  dos  partes  la  culpa; 

Y  aunque  de  la  una  le  absuel? o» 
Que  es  el  haber  declarado 

La  verdad,  la  otra  no  puedo. 
Que  es  haber  querido  nacerme 
El  engaño;  y  asi  intento 
Á  vuestros  (jos,  señora. 
Castigarle. 

Dian.  Qué  es  aquesto  1 

¿En  mi  presencia  os  mostráis 
Hoy,  Carlos,  tan  desatento 9 
áCuando  le  debo  á  Fadrique, 
Que  enmendado  en  sus  afectos 
Proceda,  vos  procedéis 
Tan  despechado  en  los  vuestros  9 

CarL    8í;  y  en  mas  obligación 

Os  pongo  yo,  cuando  llego 
A  empeorarme  en  mis  acciones, 

?ue  cuando  él  llega  (esto  es  cierto) 
mejorarse  en  las  suyas; 
Pues  trocados  los  extremos. 
En  el  tribunal  de  amor 
Yo  mejor  sentencia  espero. 
Cuando  él  prudente,  y  yo  loco, 

aun  mismo  tiempo  aleguemos, 
1,  que  por  amor  fue  sabio, 

Y  yo,  que  dejé  de  serlo. 
Dian*  Para  cuestiones  de  amor. 

No  es  este  lugar  ni  tiempo. 
Á  vuestros  cuartos  los  dos 
Os  retirad. 

Fad.  Yo  obedezco; 

Que,  como  ando  por  no  errar. 
Ciegamente  tus  preceptos 
He  de  observar,  porque  sé. 
Que  nadie  erró  obedeciendo. 

Dian.   No  os  vais  vos  9 

CarL  Yo  bien  me  fuera, 

Si  pudiera;  mas  no  puedo. 

Dian,  Por  quéf 

CarL  Porque  temo,  que 

Despedirme  vos  tan  presto. 
Es,  por  hablar  mas  despacio 
Con  Fadrique,  que  es  lo  mesmo 
Que  sucedió  en  el  jardin ; 

Y  asi  ausentarme  no  intento. 
Porque  no  quiero  que  haga 
Mi  amor  espalda  á  mis  celos. 

Dian.  Esa  plática  es  muy  nueva 
En  mis  oidos.    ¿Qué  es  eso 
De  zelos  v  amor?  4 Sabéis, 
Que  soy  la  que  os  está  oyendo? 
Ese  estilo,  ese  lenguage. 

Esa  frase,  esa  voz Pero 

No  quiero  enojarme;  idos. 
Disculpado  estáis,  si  advierto, 
Que  es  la  mayor  necedad 
La  necedad  del  discreto. 
Idos  pues. 

CarL  Sin  mí  dos  veces 

Me  iré,  cuando  considero, 
Que  voy  por  mi  error  sin  mí; 

Y  sin  mí,  porque  me  ausento. 
Dian.  Estela,  4  hay  mayor  desdicha 

Que  la  miaV  Quando  teUgo 
La  afición  en  una  parte. 
Están  alli  los  defectos; 
Qiiando  el  desengaño  puede 
Mudarlos,  tras  eUos  veo. 
Que  los  afectos  se  van. 


[yate. 


[r^e. 


Joum.  IIL 


DOS    EFECTOS. 


4  Ba  qué  ha  de  parar  aqvesto, 
AmorV  ^Qoé  te  va  en  sacar 
De  una  caoia  dos  efectos  ? 


Jorrada    III  • 


FeéL 
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Ferf. 
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FK. 


Saien  por  una  puerta  «/  Buque  de  Mantua 

F  B  D  B  a  I  c  o,  con  acompíuiamiento,  y  F  A  B  I  o  ; 

y  por  otra  Filibbbto,   Duque  de  Mtlan^ 

con  acompañamiento» 

Vuestra  Altesa  tiaya  sido. 

Señor,  á  este  m  estado  bien  venido. 

Y  Tuestra  Alteza  hallado 
Kn  él  con  la  salud  que  ha  deseado 
Quien  centro  suyo  este  palacio  adora. 
4  Y  cómo  está  Diana  bú  sefioraY 
Para  serviros,  tiene 
Salud. 

Dios  se  la  dé  coao  conTiene 
A  nnestra  paz,  contando,  sin  engaños, 
Sa  edad  el  tiempo  á  si|^{os,  y  no  á  años. 
Con  el  aumento  que  mi  amor  desea. 
¡Que  tan  felice  mi  fortuna  sea. 
Que  llegue  á  mereceros 
Bata  dicha,  seííor,  de  poder  veroa 
Bn  Milán  este  dia! 
La  dicha  y  la  fortuna  solo  es  nda; 
Si  bien  por  pensión  tengo 
DcUa  el  grande  cuidado  con  que  Tengo; 
Porque  habiendo  sabido. 
Que  Carlos  y  Fadrique  no  han  tenido 
En  aquesta  asittencia 
La  atención,  que  debió  igual  competencia; 

Y  habiéndome  avisado 
Por  cartas  un  criado,  que  ha  llegado 
Á  tanto  su 'locura, 

Que  con  necia,  con  vil  descompostura. 
Tantas  sagradas  leyes  olvidadas. 
Sacaron  las  espadas. 
Sin  tener  advertencia 
De  la  herBiosa  Diana  á  la  pratencia, 
Me  pose  en  el  camino. 
Porque  asi  componerlos  determino, 
Castigando  á  los  dos  con  que  no  sea 
Tan  dichoso  ninguno,  que  se  vea 
En  tan  grande  ventura. 
Como  dueSo  feliz  de  su  hermosura. 
Poniendo  á  vuestras  plantas. 
Si  este  es  el  fin  de  competencias  tantas. 
Mi  persona  y  mi  estado, 
Sin  lo  que  entre  los  dos  está  tratado. 
Aunque  ba  sido  tan  justo 
Vuestro  enojo,  señor,  vuestro  disgusto. 
Una  zelosa  culpa 
Anticipada  tiene  la  disculpa, 

Y  no  han  de  hallarse  en  todas  ocasiones 
Prontas  á  lo  mejor  las  atenciones, 
Y^  mas  jóvenes  pechos. 
De  sus  méritos  mismos  satisfechos. 
Aunque  la  inadvertencia 
De  los  dos  fílese,  me  daréis  licencia 
A  que  crea  que  ha  sido 
Solo  uno  quien  la  culpa  haya  tenido 
En  tanto  atrevimiento. 
Que  ya  se  deja  ver  cuan  poco  atento 
La  ocasión  habrá  dado. 
Yo  no  he  de  aer  fiscal,  sino  abogado. 

Y  asi  á  ninguno  espero 
Culpar,  que  disculpar  á  todos  quiero. 
De  radriqné  aquel  cuarto  es,  y  de  Carlos 
Bste.    Vos  A  los  dos  entrad  á  hablarlos. 


Bn  tanto  que  yo  pido 

Albricias  á  Diana,  de  que  ha  sido 

Tan  dichosa,  que  huésped  igual  tiene, 

Y  á  besaros,  señor,  la  mano  viene.      \Vm»e, 
Fed,     Bien  rezelé  siempre,  Fabio, 

|)ue  Fadrique  habia  de  dar 

A  estos  extremos  lugar; 

Que  Carlos  en  fin  es  sabio. 

Cuerdo  y  prudente. 
Fab.  fCs  asi. 

Fed,     Puesto  que  ya  aquí  llegué. 

Primero  á  Carlos  veré. 
Fab.    No  es  aquel  Enrique? 
Fed.  Sí.  ~ 

Enrique ! 


Safe  Enbiqub. 

Enr.  Dame,  señor. 

Tu  mano. 

Fed,  Álzate  del  suelo. 

Qué  hace  Carlos? 

Enr,  Con  rezelo 

Lo  diré. 

Fed.  Habla  sin  temor. 

Enr.    Con  Pemia  todo  el  dia 
Le  dejo  en  conversación. 

Fed.     Quién  es  Pernla? 

Enr,  Un  bufón. 

Fed.    Ya  me  acuerdo  de  Pemfa. 

Pero  advierte,  qne  por  quien 
Pregunto,  es  Carlos,  Enrique, 
No  pregunto  por  Fadrique. 

Enr.    Por  él  respondo  también; 

.  Porque  él  es  con  quien  alcanza 
El  hombre  que  he  referido 
Tal  agrado,  que  aqui  ha  sido, 
Señor,  toda  su  privanza. 

Fed.    4Lisandro,  su  maestro,  no 
Asiste  á  Carlos? 

£nr.  No  sé 

Como  he  de  decirte....... 

Fed.  Qué? 

ürfir.     Que  á  Lisandro  despidió 
Después  de  tanto  servicio. 
Que  á  su  tierra  se  ha  tomado. 
Bien  quejoso  y  mal  premiado. 

Fedm    4  PuM  y  aquel  noble  ejercicio 
De  los  libros? 

Enr.  Ya  no  tiene 

Gusto  en  ellos;  si  no  fuera 
Por  mi,  todos  los  hubiera 
Quemado.    Pero  aqui  viene 
Con  él;  del  sabrás  mejor, 
Que  nada  te  he  encarecido. 

Sa/en  Cablos^  Pbbnía. 

Cari.    Pemfa,  tú  solo  has  sido 

El  Mercurio  de  mi  amor; 

Y  asi  contigo  no  mas 

Hablo  ya  de  buena  gana; 

Que  en  fin  roe  hablu  de  Diana. 
Fem.  Es  asi ;  pero  jaums 

De  cuantas  veces  tn  pena 

Consuelo,  tú  de  la  mia 

Te  acuerdas. 
Cari  Toma,  Pemfa. 

Pem.   ¿Por  fuerza  ha  de  ser  cadena? 

Que  es  consonante  forzado. 
Fed.     En  mi  vida  no  creyera. 

Que  un  solo  instante  estuviera 

Carlos  tan  mal  ocupado. 

Desta  novedad  sabré 

La  causa.  —  Carlos! 
CorL  Señor, 
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Tú  en  Milán? 

Fcd.  No  ha  lido  error 

Al  Tenne  adodrarte;  que. 
Con  saber  vo  que  tú  aquí  ^ 
Está*  9  también  me  he  admirado 
Ya  de  haberte  á  ti  mirado. 

CarL    aPum  ^^  ^  admiras  de  mi? 

Fcd.     Él  que  estás  tan  divertido, 
Carlos,  con  ese  juglar. 

IVm.  4  Mas  que  me  viene  ahora  á  dar 
Bl  centenar  prometido? 

Fed,    ¿Y  en  tanta  conversación  I 

Cari,   Algo  me  ha  de  divertir. 

Fed.     i'^'^*  9^®  solías  decir. 

Que  hombres  inútiles  son, 

Y  que  un  loco  solamente 
Puede  á  hombres  dése  humor 
Hablar,  le  escuches? 

CarL  Señor, 

Consejo  muda  el  prudente. 

Fuera  de  que  si  cuip¿ 

Á  quien  con  ellos  trató. 

Fue,  cuando  en  ellos  no  halló 

Segunda  intención,  en  que 

Disculpar  el  mal  gastado 

Tiempo. 
Feíi.  Y  tú  tiéncale? 

Cari  Sí; 

Pues  del  solamente  ol 

La  ciencia  que  me  ha  agradado. 
Fed.     ¿Bu  quó  ciencia  (error  notable!) 

Bse  loco  hablará  bien? 
Cari.    Bn  todas  habla  bien  quien 

Habla  en  lo  que  quieren  que  hable. 
Fea,     Y  lisandro? 
Cor¿.  Yo  mandé. 

Que  me  dejase  y  se  fuese. 

Que  estaba  caduco. 
Fed.  ,  íY  ese 

Fue  digno  premio? 
Cari  Si  fue; 

Pues  en  cnanto  me  ensenó. 

Facultad  no  le  debf, 

Que  me  aprovechase  aquí, 

Y  desengañado  yo 

De  haber  echado  de  ver 

Cuan  poco  puede  ayudar 

El  saber  para  el  amar. 

He  aborrecido  el  saber. 
Fcd.     Muchas  réplicas  tuviera 

Esa  máxima,  si  yo 

Quisiera  argüir;  mas  no 

He  de  hacer  mas  que  una.    Espera: 

Amor  no  es  voluntad?  di. 
CutU    Voluntad  es  el  amor. 
Fed.     i  Y  no  es  potencia  inferior 

Del  entendimiento? 
CutU  Sf. 

Fcd.     Luego  es  en  este  argumento 

Cierto,  que,  para  tener 

Voluntad,  ha  menester 

Tener  uno  entendimiento; 

Con  que  no  me  negarás. 

Si  á  la  voluntad  prefiere, 

Y  manda,  que  el  que  supiere 
Mas,  Carlos,  amara  mas. 

CarL    Bl  que  á  amar  haya  llegado 
Con  la  ciencia  que  le  das, 
Concedo  que  amará  mas; 
Mas  no  será  mas  amado. 
Yo,  que  con  entendimiento 
Á  ver  á  Diana  llegué, 
Cuanto  pude  amar  amé; 
Con  que  de  mi  sentimiento. 


Están  mis  discursos  llenos. 
Como  al  efecto  verás; 
Pues  siendo  quien  quiere  maa, 
Soy  quien  la  merece  menos. 

Y  asi  no  quiero  saber 

Lo  que  me  ha  de  preferir 
En  el  modo  de  sentir, 

Y  no  en  el  de  merecer. 
Esté  conndgo  Pernía, 

Que  á  todas  horas  me  habló 
En  Diana,  y  de  quien  yo 
Sé  lo  que  hace  cada  día. 

Y  no  digo  yo,  que  fuera 
Un  hombre  con  quien  ufana 
Mi  melancolía  estuviera ; 
Que  á  un  perrillo  de  Diana 
El  mismo  agasajo  hiciera. 

Fed,     Argübrte  mas  no  intento, 
Por  el  pesar  que  me  da 
Ver,  que  aborrecido  ya 
De  ti  está  tu  entendimiento. 
Hablemos  en  lo  que  ha  sido 
Lo  que  á  los  dos  ha  obligado 
Á  haber  la  espada  sacado. 
Que  es  á  lo  que  yo  he  venido. 

Cari.    Eso  preguntas? 

Fed.  Pues  no? 

CarL    ¿Pues  ahí,  qué  hay  que  discurrir? 
Quien  nos  envió  á  competir, 
A  reñir  nos  envió ; 
Luego  si  habemos  reñido. 
Compitiendo,  no  tenemos 
Culpa,  pues  antes  habemos 
Nuestra  obligación  cumplido. 

Fed,     Bn  sagrados  galanteos 

La  competencia  es  cortea. 

Carh    Eso  poner  puertas  es 
Al  campo  de  los  deseos. 
Vive  Dios  I  si  en  tanto  abismo. 
Yo  á  dividirme  llegara 
En  otro  yo,  y  este  amara 
«A  mi  dama,  que  á  mi  mismo 
Yo  mismo  no  me  sufriera 
Competencias  de  igualdad, 

Y  que  en  mi  misma  ndtad 
Mis  zelos  satisficiera. 

Fed,     Según  eso  tú  habrás  dado 

La  ocasión  en  esta  acción. 
CatL    Yo  no  he  dado  la  ocasión. 

Mas  tampoco  la  he  rehusado. 
Fed.     Pues  cuáatame  como  fue. 
CarL    Ya  te  acuerdas  de  que  aqui 

A  una  justa  vine. 
Fed.  Si. 

CatU    Y  que  á  Fadrique  conté 

En  tu  presencia  el  suceso 

Della. 
Fed.  De  todo  fui  yo 

Testigo. 
Catl.  Pues  él  contó. 

Que  él  había  sido;  y  por  eso 

Colérico  le  busqué, 

Y  matarle  pretendí. 
Fed.  Estando  Diana  alli? 
Cari.    Esa  mi  ventura  fue; 

Que  si  reñir  bien  mi  fama 

Solicitaba,  señor, 

4  Cuándo  se  riñe  mejor. 

Que  á  los  ojos  de  la  dama? 
Fed.     ¿De  su  respeto  el  precepto 

No  fuera  justo  que  guardes? 
Cari.    Mas  de  un  millón  de  cobardes 

Tiene  en  el  mundo  el  respeto. 
Fed.     ¿Y  el  estar  tan  deslucido 


J«ur.  ///. 


DOS     EFECTOS. 


45 


Bt  también  parte  de  amor? 
CaL   81;  que  el  descuido,  aeSor, 
Be  gala  del  desTaiido. 
Ande  galán  el  dichoso, 
Que  al  uso  de  su  cuidado. 
Cuanto  mas  desaliñado, 
fifias  galán  está  un  zeloso. 
Yo  de  Fadrique  lo  estoy; 

Y  Tiendo  que  ha  merecido, 
Por  necio  y  por  deslucido. 
Mas  lugar  en  Diana,  voy 

I  Haciendo  por  parecerle; 

Y  asi,  señor,  hago  aprecio 
De  ser  deslucido  y  necio. 

Ftd.    Con  miedo  llegaré  á  verle; 
Que,  ú  tú  tan  necio  estás. 
Habiendo  tan  entendido 
Venido  aqui,  él,  que  ha  venido 
Necio,  habrá  de  estarlo  mas. 

Y  aunque  mi  temor  cruel 

I  file  llama  á  un  tiempo  y  me  admira, 

I  A  tu  cuarto  te  retira, 

I  Que  le  quiero  Ter  á  él. 

'  Vete  pues. 

CarL  De  buena  gana.  — 

Pemia! 
'  Pern.  Seguirte  quiero. 

,  CmL   Ven;  que  ha  mas  de  un  siglo  entero, 

Que  no  hablamos  de  Diana.      [Fmtte  /m 
Fc¿.     8i  asi  está  Carlos,  ^qué  hará 
Fadrique?  Fabio,  no  sé 
Qué  género  de  amor  fue 
Kfte. 
ra.  Alli  Blaroelo  está. 


Sal0  Marcblo. 

Fed.     Marcelo! 

Jiarc.  Señor,  tus  plantas 

fiül  veces  me  da  á  besar. 
Ftd,     Qué  hace  Fadrique? 
Mure.  Estudiar. 

Fté,     Maa  oie  admiras,  mas  me  espantas 

Con  eso,  que  con  haber 

Visto  á  Carlos. 
Mmn,  iPuM,  señor. 

Por  qué? 
Fea.  Porque  lo  mejor 

No  es  tan  fácil  de  creer, 

-Como  lo  peor. 

De  mí, 

Didéndolo  yo,  sí  es. 

Pues  qué  ha  sido  esto? 

Después 

Que  oyó  de  Diana  aqui 

No  sé  qué  baldón,  no  ha  habido. 

Con  vii^ilante  cuidado. 

Ciencia,  que  no  haya  estudiado, 

Maestro,  que  no  haya  tenido. 

4 En  qué  agilidad,  señor. 

De  lucido  caballero 

No  se  señala  el  primero? 
Fed.    Raros  efectos  de  amor 

Son  estos,  Fabio,  que  aqui 

Llegamos  á  ver.    No  sé. 

Si  ann  viéndolo  lo  creeré. 

Sale  Fadriqüb  mujr  galán» 

Fad»    Ta  voz,  gran  señor,  of, 

Y  aunque,  como  dicha  mia. 
Pude  dudarla  y  temerla, 
Kl  deseo  de  creerla 
Me  persuadió  á  que  seria 
Verdad,  siendo  la  primera 
Vea,  en  que  mis  ojos  ven. 


¿Of. 


í 


Que  diga  verdad  el  bien. 

Dame  tus  plantas,  esfera 

Donde,  como  en  centro,  está 

Mi  humildad. 
Fed»  Alia  del  suelo; 

Que,  aunque  también  de  Marcelo 

Tu  ocupación  dudé,  ya. 

Oyéndote,  la  creí. 

Qué  hadas? 
Fad.  Desear  saber. 

Señor,  para  merecer 

Una  hermosura  que  vi; 

Porque  está  muy  desairado 

Con  su  dama  un  ignorante. 
Fed.    ¿Pues  es  ciencia  el  ser  amante? 
Fad,    De  harto  desvelo  y  cuidado; 

Porque,  aunque  para  sabella 

No  es  menester  estudialla. 

Pues  el  mas  necio  se  halla. 

Sin  pensarlo,  dentro  della. 

Para  aprovecharla  si; 

Y  no  solo  es  ciencia  amor, 
Pero  no  hay  ciencia,  señor, 
Que  amor  no  contenga  en  sí. 
La  de  artes,  pues  cada  dia 
Todo  silogismo  es; 

De  filosofüi,  pues 
Natural  ñlosotla 
Bs;  la  de  leyes  también. 
Pues  para  que  bien  se  avenga. 
No  hay  república  que  tenga 
Mas  leyes,  que  el  querer  bien; 
También  es  de  astrología. 
Que  es  ciencia  de  las  estrellas, 

Y  el  amor  consiste  en  ellas; 
Hasta  la  de  teología 

Es,  pues  si  tiene,  señor. 

De  la  teología  el  efeto 

Á  Dios  nusmo  por  objeto. 

También  es  Dios  el  amor. 
Fed.    Aunque  contigo  enojado. 

Por  lo  que  supe,  venia. 

Persuadido  á  que  seria 

Tuya  la  culpa,  quitado 

Me  has  el  enojo. 
Fad.  Señor, 

Mia  no  mas  fue  la  culpa; 

Que  á  un  error  no  hay  mas  disculpa. 

Que  confesar  el  error. 

Y  asi  enojado  conmigo, 

Y  no  con  Carlos,  estés. 
Yo  le  ocasioné;  y  si  es 
Justo  darme  á  mi  castigo^ 
Á  tus  pies  estoy. 

Feíi.  Levanta. 

Fad,    Si  no  es  perdonado,  no 

Me  levantaré. 
Fed.  4  Quién  vio 

Bn  los  dos  novedad  tanta? 
Afore.  Á  buscarte  con  Diana, 

Señor,  aqui  el  Duque  vuelve. 
Fed,    Pues  retírate  de  aqui. 

Hasta  aue  su  enojo  cese. 
Fiítd.    \  Ay  bellísima  Diana, 

Qué  de  cuidados  me  debes! 


[ArroáiUa9e. 


[ArfodüloMe, 


[Faae. 


Salen  Filibbrto,  Diana,  Bstbla^  Damas. 

DUtn,  Vuestra  Alteaa,  gran  señor. 

Venga  con  bien  á  esta  breve 

Corte  suya,  que,  incapaz 

De  tan  generoso  huésped. 

Corrida  está. 
Fed,  Vuestra  Alteaa, 

Si  tanto  favor  merece 
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Diaa, 
Fed. 

Fiü. 


Fed. 

Dian, 
Fed. 

EtUl. 


iHau. 


Chr. 
Dian. 


&tel 
Dian, 


Betel 
¡Han. 
Betel 
Clor, 

Betel 


Fmd. 


Mi  humildad  9  me  dé  tu  mtno; 

Y  crea,  que,  m  es  que  debe 
Correrte  de  algo  ni  corte. 
Será  de  que  en  m(  no  albergne 
Mayor  planeta;  porque, 

Si  nacen  palacios  loe  Reyee, 
Loa  soles  harán  esferas, 

Y  esta  lo  es,  pues  tantos  tiene. 
De  vuestra  salud  mi  padre 

Me  informó. 

La  vuestra  aumenta 
El  cielo,  como  deseo. 
Que  asi  será  la  del  Fénix. 
La  paz  pondré  yo  entre  tantos 
Cumplimientos  tan  corteses, 
Suplicándoos  que  vengáis 
A  vuestro  cuarto. 

Obediente 
Estoy.  —  Si  aqui  vuestra  Altexa    [d  Diana, 
No  queda,  mi  amor  se  ofende. 
Yo  me  quedaré,  si  en  eso 
Mi  humildad  os  obedece. 
En  toda  mi  vida  vi    [ajierte. 
Hermosura  mas  prudente. 

[Fatue  toiat  iet  komkrc». 
Ya,  señora,  no  podrás 
Dilatar  mas  el  haberte 
De  declarar  por  el  uno 
De  los  dos  que  te  pretenden. 
(Ay  Estela,  ay  prima,  no 
Mis  desventuras  me  acuerdes! 
Pues  hoy,  como  mitad  mia. 
Tan  de  cerca  las  adviertes. 
4 Cómo  quieres  ya  excusarte? 
No  es  posible. 

A  Cómo  quieres 
Que  no  me  excuse,  mirando. 
Que  á  su  principio  se  vuelve 
La  duda,  pues  es  la  misma 
Que  fue  antes? 

De  qué  suerte? 
Primero  me  persuadí 
Á  que  él  de  mi  afecto  fuese 
Fadrique,  y  viéndole  necio, 
Traté  olvidarle  y  perderle. 
Supe  después,  que  fue  Carlos, 

Y  cuando  ufana  y  alegre 
Por  él  quise  declararme, 
(Hallando  en  él  juntamente 
El  mérito  de  su  aliento, 

Y  el  influjo  de  mi  suerte) 
Veo,  que  tan  desatento 
En  sus  acciones  procede. 
Que  delante  de  mí  saca 

La  espada,  y  después  se  atreve 
Á  pedirme  cara  á  cara 
Zelos,  y  tan  imprudente 
En  fin,  que  su  ingenio  ya 
Mas,  ^ue  me  obliga,  me  ofende. 
Pues  SI  uno  es  necio,  otro  loco, 
i  Cómo  queréis  que  yo  llegue 
Por  ninguno  á  declararme? 
Antes  me  daré  la  muerte. 
Fadrique,  señora,...».. 

Di. 
Hada  aquesta  parte  viene. 
Lindo  ingenio,  para  que 
En  tus  dudas  te  aconseje. 
¡Qué  dirá  de  disparates! 

Sale  Fadsi^ub. 

Si  pensara,  que  estuviese 
Aquí  vuestra  Alteza,  antes 
Que  de  mi  cuatro  saliese. 


Dian. 


Fad. 


Dian. 
Fad. 
Dian. 
Fad, 


Dian. 
Fad. 

Dian. 


Fad. 


Coa  rezelo  de  su  enojo, 
(Pues  lo  es  el  llegar  á  verme) 
Me  dejara  en  él,  señora. 
Morir,  haciéndole  breve 
Sepulcro  de  un  desdichado. 
Como  su  inscripción  dijese: 
Aqui  un  infelioe  yace. 
Que  muere,  porque  no  muere. 
No  estoy  yo  tan  poco  atenta 
De  urbanidad  á  las  leyes. 
Que  me  ofenda  de  que  vos 
Me  habléis  hoy,  cuando  sucede 
El  acaso  de  encontrarme 
Aqui;  que  si  algunas  veces 
Me  ofendí,  fue  porque  fue 
Cuidado;  y  es  diferente 
Un  cuidado  que  se  niega 
Á  un  descuido  que  se  ofrece. 
Esa  distinción,  señora. 
De  que  tan  sutil  me  advierte  ' 
Vuestro  soberano  ingenio. 
No  era  justo  que  la  hiciese 
Yo;  que  no  me  toca  á  mi 
Mas  de  saber  cuanto  ofende 
Un  desvalido  que  adora 
A  una. deidad  que  aborrece. 

Y  asi  no  advertí,  que  aquesta 
Ocasión,  señora,  fuese 
Acontecida  ó  buscada; 

Que  el  que  sus  errores  teme. 
Nunca  á  la  disculpa  acude. 
Por  ir  á  la  culpa  siepnpre. 
Pero  ya  oue  disculpado 
(Vos  lo  dijisteis)  merece 
Mi  deseo  esta  ocasión. 
Bien  será  que  la  aproveche. 
Dame  licencia  de  que 
A  vuestros  pies  obediente 
Una  merced  os  suplique. 
Ya  la  tenéis,  si  sois  breve. 
Eso,  señora,  es  negarla. 
Por  qué? 

Porque  emulen  ofrece 
Debajo  de  un  imposible. 
Antes  niega,  que  concede. 
A  Qué  imposible  os  he  pedido? 
¿Qué  mayor  hallarse  puede. 
Que  ser  breve  un  ignorante? 
Pues  decid  lo  que  quisiereis; 
Que  ignorancia  confesada 
Mucho  de  cordura  tiene. 
Yo,  señora,  os  supliqué 
Alguna  vez,  que  me  hicieseis 
Merced  de  que  oo  declaraseis. 
Sin  atender  neciamente 
A  cuan  remoto  el  consuelo 
Está  para  el  que  os  perdiere. 
Imaginaba  yo  entonces, 
Que  podría  ser  oue  fuese 
Yo  el  dichoto.    Mal  he  dicho; 
Porque  no  tan  solamente 
Lo  imaginaba^  mas  ya 
Lo  creía.  44|ué  imprudente. 
Aconsejado  consigo, 
A  sí  mismo  no  se  cree? 
Desengañóme  un  desaire, 

Y  de  un  instante  á  otro  hálleme 
De  mas  allá  de  mis  males 

Aun  mas  acá  de  bus  bienes. 
Traté  curarme  á  experiencias, 
Que  hice  en  mí  mismo,  de  suerte 
Que,  aunque  mal  convalecido 
Estoy  de  aquel  accidente 
De  mi  ignorancia,  temiendo 
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Ciuuito  qnicn  m  pierde,  pierde^ 
Suplico,  qoe  dilatéis 
La  featencta  de  mi  maertei 
Hasta  que  acabe  la  cura; 
Qoe  eo  fin  la  herida  mas  foerta, 
Á  blanca  mano  la  halaga, 
8ana  mas,  y  menos  duelen 
JKoB.  Dos  admiradones  son 

Las  one  Tuestra  toi  me  adhería, 
Uaa  lo  qoe  emprende ,  y  otra 
Kl  modo  con  que  lo  emprende. 
La  pretensión  y  el  estilo 
Me  han  suspendido  dos  Teces; 

Y  asi  no  sé  responderos. 
Hasta  saber  como  pueden 
El  Talor,  ingenio  y  gala 
M^onrse* 

fU.  Desta  suerte: 

De  gala,  ingenio  y  valor 
Amor  es  dueño;  pues  fuera 
Cierto,  qoe  ingenio  no  hubiera. 
Gala  y  Talor  sin  amor. 
Bt  hombre,  que  con  mayor 
Perfección  loeir  desea, 

Y  en  solo  salir  se  emplea 

Has  galán,  que  el  mismo  Apolo, 
Aoior  lo  hace,  pues  es  solo 
Porque  su  dama  le  Tea. 
Et  qoe  mas  ansia  ha  tenido 
De  mirarse  señalado 
Por  so  ingenio,  y  celebrado 
De  cortesano  entendido. 
La  principal  causa  ha  sido 
AsMnr,  para  que  pretenda 
Kn  una  ^  otra  contienda 
De  ingenio,  por  Taríos  modos, 
Verse  aplaudido  entre  todos. 
Porque  so  dama  lo  entienda. 
El  c|ne  mas  Tanaglorioso, 
Coronado  de  Tictorías, 
En  las  humanas  historias 
Uiao  sn  nombre  famoso, 
Aaior  es  el  poderoso 
Afecto,  que  á  ellas  le  llama, 
No  es  solo  opinión  y  fama 
Las  qoe  le  ilustran  valiente. 
Pues  lo  hace  solamente. 
Porque  lo  escuche  su  dama. 
Yo  asi,  como  nunca  he  amado 
Hasta  ahora,  ni  he  tenido 
Dama,  ni  gsian  he  sido. 
Ni  entendido,  ni  alentado; 
Pero  ya  que  enamorado 
Sigo  la  imposible  e<»tr«lla 
De  la  heraiosura  mas  bella. 
Los  medios  he  de  buscar; 
Que  con  nadie  quiero  estar 
Mas  airoso,  que  con  ella. 

IKsn.  áHas  TÍsto,  Estela,  en  tu  vida 
Estilo  tan  diferente? 

ftlci.  Yo  lo  he  escuchado,  dudando 
éL 


Cari 


Dian. 
Cari 


[Fate. 


Salen  CinLoa^  PsaiifA. 

Ctrl  Déjame. 

IVra.  Advierte 

CbjI  Ya  no  hay  qué.    Piérdase  todo. 

Pues  qoe  Diana  se  pierde. 
hnL  Ya  se  Tistid  de  amarillo    [aparfe. 

Este  Principe  excelente. 
JKsa.  CoBUgo  Teñid.  [a  <m 

Csri  Aguarda; 

Y  pues  otro  logar  tiene 

De  hablar,  téngale  )o ,  que 


Cari 
Dian, 

Cari 

Diam. 

Cari 

Dian. 

Cari 


Soy  quien  mejor  lo  merece. 
Nadie  para  hablar  conmigo 
Lugar  mereció;  y  si  puede 
Llegar  á  tener  alguno. 
Tenerle,  no  es  merecerle. 
Fuera  desto,  cuando  fuera 
Verdad  que  otro  le  tuviese. 
Nunca  e«tdbais  tos  mas  lejos 
De  tenerle,  si  se  advierte. 
Que  no  soy  yo  en  quien  podía. 
Por  irse  aquel ,  llegar  este. 
Si  tUTiera  entendimiento 
Yo  con  que  advertir  pudiese. 
Que  ninguna  acción  es  mia. 
La  advirtiera;  mas  no  puede 
Proceder  mas  atinado 
Quien  sin  discurso  procede. 
Pues  yo  me  acuerdo  de  oir 
Alabaros  de  prudente. 
Yo  también ;  pero  era  cuando 
Procedía  libremente. 
Desocupado  mi  ingenio 
De  la  prisión,  que  hoy  padece. 
Ya  ninguna  acción  es  nua; 
Que  embargadas  me  las  tiene 
Una  pasión  poderosa 
A  que  ni  atienda,  ni  piense. 
Ni  imagine,  ni  discurra. 
4  Pues  qué  f)asion  hay  que  fuerce 
Al  entendimiento?  ' 

Amor. 
Yo  t(  efecto  diferente. 
Pues  se  puPo  en  libertad. 
No  amaba  como  yo  ese. 
Luego  errar  es  amar? 

81. 
De  qué  suerte? 

Desta  suerte: 
De  gala ,  ingenio  y  Talor 
Por  ruina  amor  se  sefiala; 
Pues  no  hay  incenio,  ni  gala. 
Ni  hay  Talor,  donde  hay  amor. 
El  hombre ,  que  con  mayor 
Perfección  guan  se  Ibuna, 
En  el  instante  que  ama. 
De  sí  se  deja  olvidar; 
Que  hay  muchos  de  quien  cuidar 
En  solamente  una  dama. 
El  que  mas  desvanecido 
Del  ingenio  que  alcanzó 
Se  dio  á  sus  estudios,  dio 
Sus  estudios  al  olvido. 
En  habiendo  amor  tenido, 

Y  solo  á  su  dama  atento. 
Hace  discursos  al  viento; 
Porque  tibiamente  adora 
Quien  por  su  dama,  señora. 
No  pierde  el  entendimiento. 
El  oue  mas  noble  y  augusto 
En  la  lid  llegó  á  mirarse. 
En  llegando  á  enamorarse. 
Le  cedió  el  valor  al  gusto. 
Siendo  el  trofeo  mas  justo, 

Y  la  victoria  mas  cuerda. 
Que  por  sn  dama  se  pierda 
Todo,  y  con  dama  no  hay  fama. 
Pues  se  olvida  de  su  dama 
Quien  de  su  fama  se  acuerda. 
Luego  habiendo  yo  olvidado. 
Señora ,  lai  lucimiento. 

Mi  valor,  mi  entendimiento. 
Yo  estoy  mas  enamorado. 
Nada  pues  me  dé  cuidado; 
Que,  si  todo  lo  atrupella 
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Una  hermoia  deidad  bella. 
De  nada  me  he  de  acordar. 
Pues  con  nadie  quiero  estar 
Mas  fdroBo,  que  con  ella. 
No  me  obligúela  á  deciroi. 
Que  habeia  echado  imprudente 
A  perder  una  ocasión, 
Que,  perdida,  tarde  vuelve. 
Y  que  ya  resuelta......  Pero 

Qué  digo  9  Mi  lengua  miente, 
Nada  me  creáis,  y  baste 
Saber,  (y  esto  a({ui  se  quede) 
Que  si  finezas  obligan, 
Ir      Desatenciones  ofenden. 

[Fbm»  toda9  loM  Damma, 
CarL   Espera,  detente,  aguarda; 
Sepa  yo,  señora......  Fuese 

8in  escucharme.    Mal  haya 
Pasión,  que  llegó  á  ponerme 
Del  monte  de  la  fortuna 
Hoy  en  la  cumbre  eminente; 
Pues  fue  solo  para  que 
Al  abismo  me  despene 
De  mis  desdichas;  que  un  triste 
Solo  á  despeñarse  crece. 

Sale  Psaiif  A. 

Pem.  k  avisarte  de  que  va 

Diana  al  jardin,  por  si  quieres 

Seguirla,  yuelvo. 
Cari  Ay  Pernfa! 

Ya  no  hay  para  qué  lo  intente. 
Pem.  Pues  tóquente  las  folias, 

Bfularáslas  lindamente. 
CarL    ¡Que  ya  espiré  mi  esperanza  I 


[Da 


Fed. 
Cari 


Fed. 

CarL 
Fed. 

CarL 


Fed. 
CarL 
Fed. 

CarL 

Fed. 

Pem. 

Cari. 


Salé  el  Vague  FBDBnico. 

De  qué  das  Toces?  qué  tienes  f 
¿Qué  sé  yo,  ni  para  qué 
Lo  pregunta  quien  no  puede 
Remediarlo  f 

¿Pues  qué  estilo. 
Qué  modo  de  hablar  es  ese  f 
El  que  me  enseñó  el  dolor. 
I^De  cuándo  acá  desta  suerte 
Hablas  tú? 

4  Cómo  he  de  hablar. 
Si  he  perdido  (dolor  fuerte!) 
La  ocasión  de  merecer 
La  deidad  mas  excelente, 
Que  en  el  templo  del  amor 
Colocó  estatuas  de  nicTe, 
Coronadas  de  jazmines, 

Y  ceñidas  de  claveles? 
Estás  loco? 

Quién  lo  duda? 
4 Pues  tú,  que  en  ingenio  excedes 
Los  mas  doctos? 

Sí;  que  amando 
No  le  tiene  quien  le  tiene. 
Aura. 

Considera. 

Haréis 
Los  dos,  que  me  dé  la  muerte; 

Í  si  no  lo  hago ,  es ,  por  dar 
mis  desdichas  crueles 
Este  gusto  de  quedarme 
Con  la  Tida  que  lo  siente; 

Y  tanto  el  sentirlo  estimo. 
Que,  á  pesar  de  mis  desdenes» 
A  despecho  de  mis  ansias, 
Hoy  vivo ,  porque  no  cesen 
De  una  Tez  todos  mis  males. 
Que  son  mis  mayores  bienes. 


Fed.     Espera,  Carlos,  escucha. 

Pem.  Aguarda,  Carlos,  detente. 

Fed.     Sigúele ,  Pemía. 

Pem.  Primero 

Siguiera  un  pleito. 

Fed.  No  tiene 

Esto  mas  que  un  medio,  y  es, 
Que  declare  quien  merece 
Ser  mas  dichoso,  Diana, 
De  los  dos  que  la  pretenden; 
Pues  con  esto  cesará 
La  competencia;  y  quien  fuere 
Tan  desdichado,  que  pierda 
Fortuna  tan  excelente. 
Ausencia  y  tiempo  le  curen; 
Porque  nadie  couTalece 
De  amor  mejor,  ni  mas  presto. 
Que  un  enamorado  ausente. 


[Fase. 


[Fose. 


EHeL 
Dian. 


EtUL 


EiteL 


Flor. 


Fad. 


[Fms. 


Salen  D  i  a  M  A  jr  todas  las  Vamos, 

Triste  estás. 

4  Cómo  pudiera, 
Estela,  estar  mas  alegre 
Quien  hoy  sitiada  se  mira 
De  pasiones  tan  crueles? 
Si  hubiera  de  ser,  señora. 
Yo  quien  la  sentencia  diese. 
Presto  me  resolTeria, 
Dando  el  premio  á  quien  mas  debe 
Amor. 

Cuál  de  los  dos  fuera? 
Cuál?  El  que  se  hizo  prudente. 
Cuerdo  y  atento  de  necio 
Eligiera  solamente. 
Es  Terdad;  mas  por  usado 
Estilo  juzgar  se  aebe 
Ser  de  amor,  y  esotro  pudo 
Causarse  de  otro  accidente. 

Sale  Fadriqob  al  paño. 

Cobarde  mi  pensamiento, 
(Haciendo  de  aquestas  verdes 
Hojas  y  tejidas  ramas 
Zelosías  y  canceles) 
Desde  esta  parte  á  Diana 
Verá,  pues  que  no  se  atreve 
A  pasar  de  aqui,  por  no 
Aventurar  si  se  ofende. 

5a/e  Carlos. 

CarL   Ya  que  han  de  morir  mis  penas 
A  manos  de  sus  desdenes, 
Muera,  sabiendo  Diana 
La  enfermedad  de  que  mueren. 
Aunque  no  sé  qué  temor 
Al  mirarla  me  suspende. 
Que  pasar  de  aquí  no  puedo. 
Hecho  una  estatua  de  nieve. 

Salen   los  Vagues  Filis BRTO   j 

y  gente. 

En  esta  parte  Diana 

Con  sus  damas  se  divierte. 

Pues  discurramos  primero. 

Que  á  hablarla  en  esto  se  llegue. 

El  mejor  modo  de  hacer 

Que  se  declare  á  quien  quiere. 

Sale  Clobi. 

Clof.    Ya  el  instrumento  está  aq^tti; 
A  la  letra  y  tono  atiende, 
[eofit.]  4  Quién  me  dirá  cual  ha  sido 
Amor  de  mayor  aprecio. 
El  Que  hace  entendido  al  necio, 
Ó  el  que  hace  ai  necio  entendido? 


Fbdbrico, 


mí. 
Fed. 


/•ur.  ///. 
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INon.  AqneM  es  aiü  confumon. 
Fml.    Buena  ocasión  so  me  ofrece 

De  llegar  á  hablar. 
CarL  Parece 

Qne  aoior  me  díó  la  ocasión 

Para  hablar  en  mi  pasión. 
FoiL    Pues  el  favor  6  el  desprecio 

De  uno  buscamos,  en  precio 

Nuestro  la  letra  ha  venido. 
CIsr.  [tmt,]  4  Quién  me  dirá  cual  ha  ñdo 

Amor  de  mayor  aprecio?. 

Fa¿.    De  aqoesa  letra  la  duda 

I^icencia  de  responder 

A  ella  ha  dado. 
Girí.  Yo  he  de  ser 

9QÍ«n  á  responder  acuda. 
M.     A  esa  cuestión  os  ayuda 

Nuestra  Tenida,  que  ha  sido 

La  qne  apurar  ha  querido 

De  TOS  cual  merece  el  precio. 
Clor.  [tmmt,]  4  El  que  hace  entendido  al  nedOy 

ó  el  qué  hace  al  necio  entendido? 
Faá.    Mió  ha  de  ser  en  rigor 

Bl  mas  digno  premio;  puea 

Siempre  mejor  causa  es 

La  qne  hace  efecto  m^or: 

Luego  si  la  de  mi  amor 

Hizo  en  m(  mejor  efeto. 

Cuanto  hay  de  un  necio  á  va  discreto, 

Mas  noble  amor  es,  señora, 

Bl  que  un  sugeto  mejora, 

Que  el  que  destruye  un  sugeto. 
Csrl.   Concedo  cuan  mejor  es 

Cnerdo  hacerse  un  ignorante; 

Mas  no  es  eso  en  un  amante 

Mérito,  aino  interés. 

8i  tú  has  mejorado  pues. 

Yo  empeorado,  y  siendo  asi. 

Tú  ganaste,  y  yo  perdí. 

8k  fue  causa  Diana  bella, 

Tú  á  ella  lo  agradece,  y  ella 

Agradézcamelo  á  mí* 
Fotf.    Mas  tiene  que  agradecer 

Quien  da  en  cualquiera  ocasión 

I^  causa  á  una  ilustre  acciop 

De  ganar,  que  de  perder: 

Luego  yo  he  venido  á  ser. 

Valiéndome  tu  concepto, 

Á  quien  tiene  en  este  efecto 

Que  agradecer  tu  fortuna. 

Pues  la  obligamos,  yo  á  una 

Perfección,  y  tú  á  un  defecto. 
GtrL    Bl  alaia,  como  es  esencia. 

Siempre  á  saber  aspiré; 

Amor,  como  es  pasión,  no: 

Luego  adquirir  una  ciencia, 

No  es  amor;  sí,  en  su  violencia 

Perderla:  luego  en  rigor 

Los  defectos  del  amor 

Son  perfecciones;  y  es  tanto 

Mayor  la  perfección,  cuanto 

Bs  el  defecto  mayor. 
Fad,    Que  el  alma  aspiré  á  saber. 

Como  esencia  pura,  yo 

Lo  cencedo;  pero  no 

Que  d  defecto  podo  ser 

Perfección  en  el  querer; 

Porque,  aunque  amor  en  tal  caima 

Solo  es  pasión,  á  la  palma 

Irá  de  la  esencia;  poes 

Quien  pañón  del  alma  es. 

Costumbres  tendrá  del  alma. 
Girl.   Luego  estando  el  alma  ya 
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Solo  en  querer  ocupada, 

Su  pasión  acostumbrada 

Solo  á  querer  estará: 

Luego  tíempo  no  tendrá 

De  estudiar,  ni  de  saber. 

Pues  la  ciencia  del  querer 

Bl  tiempo  la  está  quitando: 

Luego  es  mas  fineza  amando 

Ignorar,  que  no  aprender. 
FUL     Aquesta  cuestión  de  amor 

Ya  no  te  deja,  Diana, 

Mas  que  diacurrír,  y  es  fuerza 

Q]áe  declares  quien'  alcanza 

Mayor  mérito. 
Fed.  Yo  humilde 

Te  lo  suplico  á  tus  plantas. 

Porque  cesen  de  una  vez 

Los  efectos  con  la  causa. 
Clor.    Qué  dudas? 
Nis,  De  qué  rezólas? 

E$tel.  ¿Qué  es  lo  que  esperas? 
Fem.  Qué  aguardas? 

Dian,  Igualmente  de  los  dos 

Convencida  v  obligada 
.    Bstoy,  viendo  dos  efectos 

Tan  opuestos  de  una  causa. 

Igual  el  extremo  ha  sido, 

Aunque  con  acdon  contraria; 

Y  asi  es  fuerza  que  á  lünguno 
Prefiera. 

Peni.  ¡Cuanto  me  holgara    [aparu. 

De  que  á  ninguno  escogiera, 

Y  la  comedia  acabara. 
Quedando  esta  vez  solteros 
Los  ffalanes  y  las  damas! 

IHam  Y  asi,  dejando  á  las  dos 
Pasiones  de  amor  extrañas 
En  su  estimación,  quedando 
En  Igual  crédito  ambas, 

Y  acudiendo  á  haber  tenido. 
Antes  que  mi  amor  llegara 

Á  aquesta  experiencia,  á  Carlos 
Inclinación  reservada 
Desde  el  dia  que  le  vt 
En  el  festín  con  mil  galas, 

Y  con  mil  victorias  luego 
En  la  tela,  él  se  señala 
Por  dueño  suyo.    Mi  voz 
Poco,  Fadriqoe,  os  agravia; 
Pues  no  os  prefiere,  porque 
Su  amor  excedido  os  haya. 
Sino  su  estrella,  primero 
Que  á  veros  á  vos  llegara. 

FaéL    Yo  estoy  tan  desvanecido. 
Hermosísima  Diana, 
De  que  cuerdo  he  parecido. 
Que  no  quiero  esta  alabanza 
Malograr  con  los  extremos 
De  mi  necedad  pasada; 
Pues  es  la  mayor  cordura. 
Que  d  arte  de  amor  alcanza. 
Saber  sufrir  una  pena, 

Y  sentir  una  desgracia. 
Cari*    4  ">'  "¡^^  ^^9  Diana  bella, 

A  besar  tu  mano  blanca ;  ^ 
Que  si  amor  me  hizo  indiscreto 
Con  penas,  desvelos  y  ansias,  . 
Cuerdo  me  hará  con  favores. 
Peni.  Con  que  en  la  comedia  acaban 
De  una  causa  dos  efectos, 

Y  nacerán  de  otra  causa 
Otros  dos,  gustos,  si  es  buena, 

Y  perdones,  siendo  mala. 
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Don  FsLix      ) 

Don  LüM         >     galanes, 

Don  AnTOivio  ) 

Don  AitOHflO,  viejo* 


Ro9rE,  gracioso. 
Doña  Beatriz   ' 
Dona  Lbonob 
Doía  Áhgbla 
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Salen  Doma  Lbonoh,  Imbs^  Don  Fblix. 

Fel,     Famon  tarde  tendrás. 
León,  Bien  confieso  qae  lo  fuera» 

8i  yo  de  gusto  estnyienu 
FeL     Pues  qué  tienes? 
León,  No  sé  Bias 

De  la  neda  pasión  mia* 

De  que  lo  aue  en  su  extráñela 

Con  causa  ruera  tristeza. 

Sin  ella  es  melancoUa. 

¿Mas  tú,  qué  noticias  tienes 

Para  pensar,  que  será 

Buena  6  no  la  tarde? 
Fel  Ya 

Que  la  disculpa  preTienes 

De  darme  por  entendido 

De  quien  las  Tisitas  son, 

Que  hoy  esperas,  la  objeción. 

Con  preguntarlo,  has  yencido. 

De  que  contigo,  Leonor, 

Hable  en  esto;  y  mas  si  es  llano. 

Que  un  acaso  cortesano 

No  es  escrúpulo  de  honor» 
ue  no  se  pueda  decir 
una  hermana:  oye,  y  sabrás 

Bn  que  fundo,  que  hoy  tendías 

Bien  en  que  te  divertir. 

A  la  puente  Segoviana, 

Dia  del  Ángel,  con  todos, 

Que  para  fiesta  en  Madrid, 

Basta  el  Terse  unos  á  otros. 

En  tu  coche,  que  esta  tarde, 

Á  causa  de  tus  penosos 

Accidentes,  no  queriendo 

Gozar  de  sos  desahogos. 

Me  le  prestaste,  (que  en  casa, 

Donde  nay  damas,  es  notorio, 

Que  á  los  hombres  tales  dias 

Aun  son  prestados  los  propios) 

Con  dos  amigos,  Don  Lois 

De  Mendoza  y  Don  Antonio 

De  Ayala,  que  son  con  quien 

Mas  en  Madrid  me  confronto. 


? 


damas. 


Inbs 

Isabel  \     criadas, 

Juana 

Un  Escudero. 


Por  so  buen  ingenio  al  uno. 

Por  su  buen  humor  al  otro. 

Salí,  añadiendo  ai  concurso. 

Ya  que  no  pude  un  adorno. 

Un  número,  que  sirviese. 

Si  no  de  lustre,  de  estorbo. 

Digalo  el  efectos  pues 

Aferrados  en  el  golfo 

De  tantas  terrenas  velas, 

Como  le  solean  el  corso. 

Doblando  el  cabo  á  la  puente. 

Hubimos  de  tomar  fondo 

Bn  el  estrecho,  que  hace 

Su  piélago  mas  angosto, 

Al  tiempo  que  de  k  guarda 

El  orgullo  presuroso 

Hacia  á  los  Reyes  calle. 

Con  que  fue,  Leonor,  forzoso. 

Que  el  coohe,  y  el  de  dos  damas. 

Si  á  la  metáfora  torno. 

Hubiesen  de  zozobrar 

Entre  aquellos  dos  escollos 

pe  la  calzada,  que  baja 

A  la  tela,  en  cuyo  abordo 

Los  dos  coches  enredados 

Con  la  priesa  de  los  otros. 

Si  ya  no  con  la  porfía 

De  los  cocheros,  que  solo 

Su  honra  está  en  cual  rompe 

Aleros  y  guardapolvos. 

Llegaron  basta  Ip  llano. 

Donde  en  los  bajos  de  un  hoyo 

D^ó  el  nuestro  al  de  las  damas 

Un  eje  á  la  rueda  roto. 

Si  se  cae  é  no  se  cae 

Quedó,  á  tiempo  que  nosotros, 

Arroiándonos  del  nuestro, 

Acummos  presurosos. 

La  cortina,  que  hasta  alli 

En  recatados  embozos 

A  media  luz  brujuleaba 

Las  personas  sin  los  rostros. 

Franqueada  con  el  fracaso. 

Dio  lugar  á  que  ifichoso 

Notase  de  una  hermosura 

El  mas  apacible  aaombh». 

En  mi  vida,  hermana,  vi 

(Perdóname,  si  aqui  rompo 
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Fueros  á  la  urliBiiidad; 
Qae,  aunque  no  dudo  ni  ignoro. 
Que  en  pretencia  de  una  dama. 
Aunque  tea  hermana,  es  loco 
El  que  á  otra  alaba,  hay  sucesos, 
Que  dispensan  licenciosos, 
Mayormente  cuando  está 
Tan  recusado  mi  voto. 
Que,  quedándose  en  licencia. 
No  puede  pasar  á  oprobio.) 
Kn  mi  ^ída,  hermana,  Tf, 
VueWo  á  decir,  tan  hermoso 
Maridage,  como  hicieron. 
Mezclando  pálido  y  rojo, 
Sus  mejillas;  y  mas  cuando 
Al  sobresaltado  asombro 
Dd  Unce  yf  no  sé  qué 
Desmandadas  hebras  de  oro. 
Como  acusándole  al  manto. 
Que  abandonase  el  reboso. 
Las  bosquejaron  á  cercos, 

Y  dibujaron  á  tomos. 
Con  el  susto  la  hermosura 
Creció  mas,  y  mas  si  noto, 

?ne  lo  purpureo  dejó 
lo  candido  tan  solo. 
Que  solamente  en  los  labios 
Se  hizo  rehacio,  bien  oomo 
Diciendo:  de  sus  mfjillas 
Bien  puedo  huir  temeroso, 
Blas  ae  los  labios  no  puedo; 
Mostrando  en  unas  y  otros. 
Que  no  era  en  ellas  ageno 
Lo  que  en  ellos  era  propio. 
¿Mas  para  qué  me  detengo. 
Si  aun  ahora  es  culpa,  que  absorto, 
Elhi  peligre,  y  que  yo 
No  acuda  á  su  amparo  pronto? 
Llegué  al  coche  pues,  que  ya 
ftlal  afianzado  en  los  hombros 
De  gente  de  á  pie,  impedia. 
Que  acabase  de  dar  todo 
£1  aoienazado  Tuelco, 
IKdendo:  puea  es  forzoso. 
Señoras,  que  Tuestro  coche 
De  aqui  no  pase,  y  que  de  otro 
Hayáis  de  serviros,  este 
Merezca  ser  tan  dichoso, 
Que,  por  estar  mas  á  mano. 
Le  admitáis.    Con  mil  enojos 
Destempladamente  airados, 
Pero  hermosamente  airosos. 
Despidió  el  ofrecimiento. 
Echándome  del  destrozo 
La  culpa.    No  es  la  primera 
Vez,  que  pagamos  nosotros 
Desmanes  de  los  oocheros. 
Ni  la  primera  tampoco. 
Que  la  hermosura  se  dé 
Por  mal  servida  de  todo. 
La  que  iba,  Leonor,  con  ella, 
Con  mas  cortesanos  modos. 
Haciendo  gala  del  susto, 

Y  desden  del  alboroto. 
Dijo:  el  no  estar,  caballeros, 
(Seamos  las  dos  quien  soflios) 
Á  la  Tergüeaza  de  ser 

De  tantos  vulgares  corros. 
Como  á  ver  el  coche  asi 
Se  paran,  blanco  afrentoso. 
Nos  obliga  á  que  aceptemos 
Ofrecimientos,  que  otorgo, 
En  fe  de  la  cortesía, 
Que  deben  tan  generosoe 


Caballeros  á.las  damas; 
Pues  aqui  hay  perdido  solo 
Bi  que  desacomodados 
Quedéis,. deuda,  que  yo  pongo 
A  cuenta  de  ser  quien  sois. 
Que  es  quien  cobra  con  mas  logro 
Las  situaciones  á  quien 
Hace  lo  obligado  heroico, 
l^íjo»  y  ostentando  á  un  tiempo. 
Ya  del  arte  en  el  adorno. 
Ya  en  la  enmienda  del  acaso. 
Lo  entendido  y  lo  brioso, 
(Cuando  apela  para  el  garbo. 
No  tiene  buen  pleito  el  rostro) 
Pasó  del  estribo  al  nuestro; 
Con  que  hubo  de  hacer  lo  propio 
La  hermosa,  que  todavía 
En  podridos  soliloquios. 
Acordándose  del  daño. 
Se  olvidaba  del  socorro. 
Con  que,  tomando  otra  vez 
Vuelta  el  coche  en  lo  espacioso 
De  la  tela,  las  perdimos 
De  vista;  porque  nosotros. 
Viéndonos  á  pie,  fue  fuerza 
Apelar  á  lo  fragoso 
Del  parque,  y  por  su  calzada 
Al  prado  nuevo.    No  toco 
En  si  quedé,  ó  no,  Leonor, 
O  contento  ó  pesaroso 
Del  lance;  pues  si  contento 
Difo,  no  sé  qué  penoso 
Cuidado  desmiento,  que 
Hasta  hoy  en  el  pecho  escondo; 

Y  si  pesaroso  digo. 
Desmiento  no  sé  qué  gozo. 
Que  también  dentro  del  pecho 
Hasta  ahora  guardo:  de  modo 
Que,  haciendo  pesar  y  agrado 
De  dos  especies  un  monstruo. 
Ni  á  uno  por  agrado  admito. 
Ni  á  otro  por  pesar  conozco. 
Al  fin,  volviendo  el  cochero. 
De  casa  y  calle  me  informo, 

Y  á  muy  poca  diligencia 
Supe,  que  de  Don  Alonso 
De  Toledo,  un  caballero 
Rico,  ilustre  y  generoso, 
(Habiendo  dicho  Toledo, 
Ya  lo  habia  dicho  todo) 
Hija  y  sobrina  las  dos 
Son.  en  cuyos  nombres  noto 
De  Angela  y  Beatriz  noticias. 
Que  una  y  mil  veces  recorro 
Kn  la  memoria,  sin  dar 
Kn  atando,  adonde,  ni  como 
Los  habia  oido,  hasta  que. 
Preguntando  ahora  curioso 
Mas,  que  atento,  qué  visita 
Ksperabas?  reconozco. 
Que  eras  tú  á  qiúen  las  habia 
Oido  nombrar,  y  que  de  otros 
Estrados  amigas  vienen 
Á  verte  hoy.    Yo  envidioso 
Dije:  tendrás  buena  tarde; 

Y  con  razón;  pues  forzoso 
Es,  que  gozando  en  las  dos 
De  lo  discreto  y  lo  hermoso, 
Leonor,  buena  tarde  tengan 
Los  oidos  y  los  ojos. 

León»  Esas  señoras  un  dia. 

Que,  sin  conocernos,  fuimos 
Donde  acaso  concurrimos 
De  una  amiga  soya  y  mia 
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Bn  la  yiiita,  me  hideroA 
Tantos  agaaajot,  que 
En  obligación  quedé 
De  «ervirlat;  con  que  fueroii 
Creciendo  en  la  Toinntad 
Correspondencias,  que  son 
8obre  alguna  inclinación 
Buen  principio  de  amistad. 
Siempre  que  á  casa -de  aquella 
Amiga  nuestra  Tolvian, 
Me  avisaban  y  pedian. 
Que  nos  viésemos  en  ella; 
Porque  esto  del  visitar 
A  quien  no  me  visitó, 
Es  cierto  duelo,  que  no 
Le  quiere  nadie  empezar. 

Y  aunque  me  tocaba  á  mí. 
Por  ser  ellas  dos,  y  ser 
Yo  una  sola,  el  no  tener 
Salud  me  hizo  que  hasta  aqui 
Lo  dilatase  $  con  que. 
Salvando  su  vanidad 

El  duelo  en  la  enfermedad, 
Hoy  vienen  á  verme,  en  fe 
Del  mal;  y,  si  verdad  digo. 
Lo  estimo,  porque  en  mi  vida 
V(  muger  mas  entendida, 
Que  lo  es  la  Beatriz;  testigo 
Sea,  con  aplauso  justo. 
En  las  burlas,  el  buen  gusto; 
En  las  veras,  la  cordura; 
En  lo  que  cuenta,  el  donaire; 
En  lo  que  dice,  el  cariSo; 
En  lo  que  viste,  el  aliño; 

Y  en  todo  en  fin  el  buen  aire; 
Tanto,  para  que  concluya 
Los  méritos  de  Beatris, 

Que  me  tengo  por  feliz 
Solo  en  ser  amiga  soya. 

FtL      Aunque  el  afecto  los  cielos 
Remitieron  á  una  estrella, 
De  parte  de  Ángela  bella 
Estoy,  por  pedirte  zelos. 
4,Bs  posible,  que  no  sea 
Angela  quien  te  debió 
Mayor  inclinación  f 

León.  No; 

Porque,  aunque  hermosa  la  vea. 
La  hermosura  para  mí 
No  es  alhaja,  mayormente 
Hermosura  solamente 
Tan  á  solas,  que  no  vf 
Sentidos,  que  mas  en  calma 
Digan:  hermosa  me  soy, 
y  no  mas.    Mil  veces  voy 
A  ver  donde  tiene  el  alma. 
Creyendo,  que  es  escultura, 

Y  solamente  la  encuentro 
Una  fantasma,  que  dentro 
Anda  de  aquella  hermosura. 
Si  habla,  es  todo  con  enfado; 
Si  responde,  con  frialdad; 

Si  mira,  con  vanidad; 
Si  escacha,  con  desagrado. 
Con  todas  presuntuosa. 
Tanto,  que,  extraños  sus  modas. 
Parece,  que  tienen  todos 
La  culpa  de  que  sea  hermosa. 
Fel.     Ves  todo  eso,  Leonor f  Pues 
Todo  eso  y  mas  se  asegura 
Afianzado  en  la  hermosura. 
Ella  de  las  damas  es 
La  única  perfección  rara. 
Tenga  cualquiera  que  fuere 
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Todo  lo  que  ella  quisiera, 
Pero  tenga  buena  cara. 
Sobre  hermosa  en  fin  no  hay  «on, 
Que  suplir,  ni  que  vencer; 
Que  no  tiene  ana  muger 
Mas  que  hacer,  que  ser  hermiosa. 
León.  Un  tono,  que  Inés  tal  vez. 
Que  á  la  labor  engañamos 
Con  lo  que  oimos  y  hablamos, 
Cantar  suele,  aer  el  juez 
De  aquesta  cuestión  podia; 
Mas  dejando  la  cuestión 
Quizá  para  otra  ocasión. 
Si  Beatriz  es  dama  mia, 

Y  Ángela  tuya,  empeñados 
Los  dos,  será  bien  no  ignores. 
Pues  partimos  los  amores. 
Que  partamos  los  cuidados. 
Yo  á  Beatriz  regalaré; 

I  rata  tú  de  regalar 
Ángela. 
Fei.  Si  haré;  á  enviar 

Doloet  Toy. 
León,  No  hay  para  qae. 

Lo  que  son  dulces,  y  son 

Chocolates  y  bebidas. 

Ya  las  tengo  prevenidas; 

Albajillas,  que,  á  ocasión 

De  abrir  un  escaparate. 

Como  acaso  estén  alli. 

Solo  me  faltan;  y  asi 

De  enviarme  tu  amor  trate 

Como  relojes,  cajillas 

Y  estuches  de  filigrana. 
De  cristal  y  porcelana; 

Y  si  algunas  sortijillas, 
LUM  y  «uantM  qniaiera 
Anadur,  por  eso  cree...... 

Fel.     Qué  Y 

Ltott^  Que  no  me  enojaré; 

Pues  todo  lo  ane  tú  hiderea. 

Será  siempre  lo  mejor. 
FeL     Ahora  bien,  si  eso  ha  de  ser, 

Leonor,  voy  te  á  obedecer.  [I 

Inei.    Al  bajar  del  corredor. 

En  la  escalera  ha  encontrado 

Con  las  visitas,  qae  ya 

Subian. 
Leotu  Fuerza  será. 

Habiéndolas  encontrado, 

Acompañarlas. 

Vuelve  al  paño  Don  Fblix  con  Dom  a  Ak«bla, 
Doma  Bkathiz  y  un  Escudero. 

Ang,  Muy  bien 

Pudiérades,  caballero. 

Pues  la  asistencia  en  mi  calle 

Basta  para  atrevimiento. 

Excusar  el  de  seguirme 

Tan  libremente  grosero 

En  casa  de  mis  amigas. 

Donde  de  visita  vengo. 
Fd.     De  cuerdo  y  necio,  señora, 

Dos  cargos  me  hacéis;  de  cnerdo. 

En  no  abonar  la  elección 

En  creer,  que  os  aigo;  de  nedo. 

En  creer,  que,  si  os  siguiera, 

Soria  tan  desatento, 

?ue  diera  esa  razón  mas 
vuestros  justos  desprecios. 
Hermano  aoy  de  Leonor, 
Que  á  honrar  venia.    Si,  saliendo. 
De  casa,  quiso  mi  dicha. 
Que  della  al  paso  os  encoentro, 
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Jmg, 


Fd. 


4  Cobo  om  pode  exciutr 

De  haber  de  volver,  sirviéndooe 

lUiU  MI  cuarto  9  Y  aai, 

Poea  qoe  ya  á  an  viala  os  dejo, 

EUa  á  TOt  oa  deiengaue, 

Y  á  mi  me  diacolpe. 

Aun  eio 
Vaya;  qiie«  aooque  ler  hermano. 
Ka  también  atrevimiento, 
De  mis  amigas,  por  esta 
Vea,  y  no  mas,  io  dispenso. 
El  cielo  os  guarde.  —  ¡Que  sea    [aparf. 
Tan  abeoluto  el  imperio 
De  la  hermosura,  que  aun  haga 
De  la  sencilies  aprecio!  [Fa«e« 

BmL  iHenoano  de  Leonor  es,    [mpmru. 
Cielos,  este  caballero. 
Que  desde  el  dia  del  Ángel 
Tan  en  la  memoria  tengo  Y 
4  Pero  para  qué  discurro 
En  pasión,  que  está  tan  lejos 
De  ser  pasión  Y 

¿Á  qué  hora 
El  coche  vendrá? 

En  volviendo 
Mi  padre  á  casa,  Munguia, 
Puede  volver. 

El  sereno 
Á  esas  horas  hace  daño.  [rote. 


AmfT. 


Ima, 


I 


Señora  f 

En  trayendo 
Lo  que  enviare  mi  hermano, 
Trata  de  ponerlo  luego 
En  algún  escaparate 
Del  camarin  de  allá  dentro. 
El  caso  es  que  lo  envié. 

SaUn  DoiÍA  Bbátbiz^  Doma  Án 

Una 

Y  mil  veces  agradeico 
A  mis  achaques,  señoras. 
La  dicha  de  mereceros 
Esta  honra,  con  que  ya 
Tan  bien  hallada  con  ellos 
Pienso  vivir ,  que  los  trueque 
De  pesares  á  contentos. 
Jffcflt.  Del  haUaros  levantada. 

Hermosa  Leonor,  me  debo 
Uoa  y  muchas  norabuenas. 

ÍTo  no;  que  todas  las  vengo 
>  pagar,  por  no  deber 
Nada  á  bmío. 

Con  tan  nuevo 
Favor,  siendo,  como  es,^ 
St  gusto  el  mayor  remedio,^ 
4  Qué  mucho  que  á  mejor  aire 
Respiren  mis  sentimientos? 
Pasad  á  vuestros  lugares. 
BemL  Aquí  me  quedaré. 

Cdmo  puede  ser? 
Aeot.  Ve  tú, 

Ángda,  toma  tu  asiento. 
jfmg.    Ninguno  hasta  ahora  es  mió. 
Letm,  Ajurtad  los  cumplimientos 

I¿s  dos;  que  á  mi  no  me  toca 

Blas,  que  toaur  el  postrero. 
Jmg.    Si  ha  de  ser,  yo  pasaré; 

Quede  la  virtud  en  medio. 
I.con.  Cómo  estois? 
Bemt.  Para  serviros, 

Salud,  á  Dios  gracias,  tengo. 
Lean.  Vos  oóom  estáis? 
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Leom, 


Jng. 
León. 


Ang. 


León. 


Beat. 


Ang. 


León. 


Ang, 

León* 

Ang. 


León, 


Ang. 


León. 
Ang. 


Leom. 

Ang. 


Ang. 
León, 
Ang. 
Beai. 

Ang. 
León. 


[Situante. 


Beat. 


Asi,  asi. 
Qoe  os  haya  ofendido,  temo. 
En  preguntar  como  estáis. 
Viéndoos  tan  linda.  , 

Eso  tengo; 
Pero  si  Dios  me  lo  dié 
Grolts  ifolo,  qué  he  de  hacerlo? 
4 Helo  de  echar  en  la  calle? 
¡Qué  bien  compartido  pelo! 
{Qué  bien  asentados  lasos  I 
Por  aqui  anduvo  d  espejo 
Del  buen  gusto  de  Beatris. 
Agravio  le  haceu  en  eso; 
Que  Ángela  serlo  de  todas 
Cuantas  hay  puede. 

S(  puedo, 
Por  si  hablas  en  su  ironia. 
Pero  ahora  que  me  acuerdo, 
4Para  qué  tenéis  hermano? 
Para  toner  el  consuelo 
De  tener  galán  y  esposo. 
En  tanto  que  no  le  tengo. 
4  Galán ,  heromno  y  esposo  ? 
81;  todo  lo  es  Febx. 

4Yeso 
Mas,  hennano,  esposo  y 
Galán,  y  todo  á  un  tiempo? 
Mucho  es  para  un  hombre  solo. 
Dadme  licencia  (volviendo 
Á  la  pregunta)  que  extrañe 
El  decir  con  tonto  ceño. 
Que  para  aué  tengo  hermano. 
Nada  que  oigo  es  á  tiento ; 
Pues  no  sé,  para  qué  sea. 
Tener  un  hermano,  bueno, 
Qoe  se  ande  quebrando  coches. 
Eso  es  lo  que  yo  no  entiendo. 
Yo  sí,  y  el  Ángel  lo  diga. 
Testigo ,  que  por  lo  menos, 
No  me  dejará  mentir; 
Pues  sin  querer,  hizo  el  nuestro 
Adredemente  pedazos. 
Sin  querer,  y  adrede? 

Es  cieito. 
Ved  qué  major  grosería. 
No  digas.  Angela,  eso; 
Que  en  toda  mi  vida  vi 
Mas  cortesano  y  atento 
Caballero,  que  él  anduvo; 
Y  antes  saber  agradezco. 
Que  sobre  vuestro  cariño 
Caiga  el  agradecimieáto 
De  su  grande  cortesia; 
Pues  ya  sucedido  el  riesgo 
De  haberse  quebrado  el  coche, 
Dejando  el  suyo,  el  primero 
Fue,  para  que  no  acabase 
De  caer,  que  á  socorremos 
I^logd,  y  quedándose  á  pie. 
Nos  ie  dié 

4  Pues  qué  hizo  en  eso...... 

Dice  bien. 

Si  iba  yo  aUi? 
Claro  está,  por  ti,  por  cierto. 
Son  todas  las  atenciones. 
Mas  no,  sino  no. 

Tu  ingenio,  [oporu  lot  do€. 
Tu  prudenda  y  ta  cordura, 
Beatriz,  y  ta  entendimiento 
Solo  tolerar  pudiera 
Esto  vanidad. 

4  Qué  puedo 
Hacer,  si,  al  quedar  sin  padre. 
Que  en  Indias  en  un  gobierno 
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Ang. 


León, 


Ang, 


Beat. 
Ang. 


Beat. 


León, 


lne$. 


León» 
Beat. 

Ang. 


Beat. 


León. 


Beat. 


León. 


Murió,  hasta  T.enir  la  hacienda, 

Que  por  instantea  capero, 

Puea  ya  ha  llegado  á  Sevilla, 

Otro  retlvo  no  tengo. 

Que  la  caaa  de  mi  tío, 

En  coya  priaion  padeíoo 

Aquella  antigua  eentenda 

De  ligar  el  vivo  al  muerto? 

Si  ea  murmurar,  que  por  mi 

No  fue,  dígalo  el  efecto. 

Pues  de  los  tres  apeados, 

Desde  aquel  instante  mesmo 

Íl  otro,  y  tu  hermano  en  mi  calle 

A  todas  horas  los  veo. 

Camaleones  de  esquina. 

Beberse  por  mi  los  vientoa. 

¿Qué  fuera  que  el  otro  fuese    [ajearte. 

Don  Luis?  Apure  el  veneno*  — 

No  extraño  )0,  que  los  dos. 

Llegando  una  vea  á  veros. 

Os  adoren;  lo  que  extraño 

Es,  que  el  otro  sea  tan  necio, 

Que  no  os  adore  también. 

No  para  todos  se  hicieron, 

Leonor,  iguales  las  dichas 

De  morir  á  mis  desprecios. 

Alguno,  para  contar 

Las  ruindades  de  mi  incendio 

Había  de  quedar  vivo. 

Ruinas  querrás  decir. 

Eso 
Ó  esotro;  equivoqué  el  nombre. 
Y  porque  veáis  que  no  miento. 
Una  cnada,  que  de  otra 
Casa,  en  que  sirvió  primero. 
Le  conocía,  me  dijo. 
Que  es,  si  del  nombre  me  acuerdo. 
Un  Don  fulano  de  tal. 
Es  un  noble  caballero; 
No  te  olvides  de  su  nombre. 
Por  si  le  vieres,  que  aprecio 
De  su  buena  elección  hagaa. 
¡Buena  ocasión  perdí,  cielos,    [aporte. 
De  saber  si  es  él! 

SaU  Inbs. 

Señora, 
Lo  que  mi  amo  ha  enviado,  puesto 
Ya  está  en  el  escapaiate. 
Que  mandaste. 

Ya  te  entiendo. 
4  Que  te  vengas  á  contar 
Eso  aqui? 

Pues  yo  qué  cuento? 
¿He  dicho  yo  algo,  de  que 
No  eaté  todo  Madrid  lleno? 
Pues  adonde  mueren  tantos, 
i  Qué  importan  dos  mas  ó  menos? 
ror  tapar  sus  beberías,    {(tparf. 
Hablar  de  otra  cosa  intento.  — 
4  Es  esa  hermosa  de  quien 
Dijisteis,  si  bien  me  acuerdo, 
Que  algunos  ratos  su  tos 
Os  divierte? 

Si;  mas  eso 
Se  entiende  en  nuestras  labores  { 
Que,  para  no  ser  aquello 
De  cantar  al  bastidor. 
Ni  es  primoroso,  ni  es  diestro 
Lo  que  canta. 

Pues  la  tarde 
Toda  con  tos  es  festejos. 
Entre  á  la  parte  este  agrado. 
Inés,  toma  el  instrumento; 


Haz  lo  que  manda  Beatris. 
Jnet.    Á  mi  pesar  obedezco. 
[conc]  ¿Cuál  es  mayor 

Hermosura  ó  discreción? 
Ang.    ¿Con  la  hermosura,  qué  puede 

Tener  competencia?  Pero 

No  hay  que  hacer  caso;  que  al  ñn 

Todas  son  coplas  loe  Tersos, 
/nes.  \eant,'\  Litigaban  doe  sentidos 

Sobre  ganar  los  despojos 

De  un  alma,  viendo  los  ojos, 

Y  escuchando  los  oidos; 

Alegaban  competidos 

Cada  uno  en  su  opinión, 

¿Cuál  es  mayor  perfección? 
Lean.  \  Que  de  cuantas  letras  sabe. 

Hubo  de  escoger  la  menos 

Á  propósito! 
BeaL.  Por  qué? 

León.  Porque  sintiera,  que  desto 

Angela  desconfiara. 

Imaginando  ó  creyendo. 

Que  puede  ser  intención. 
Beat.  Ahora  sabes  el  cuento 

Del  loco,  que  preguntando. 

Qué  cosa  en  el  universo 

Es  la  mas  bien  repartida. 

Respondió!  el  entendimiento, 

Porque  cada  uno  está 

Con  el  que  tiene  contento. 

No  temas  que  desconfie. 
Ang.    Nunca  vi  mote  mas  necio, 
ines.  [cant.]  En  la  trabada  conquista. 

La  sentencia  se  asegura. 

Cuando  en  vista  la  hermosura. 

La  discreciun  en  revista; 

Con  que  el  oido  y  la  vista 

No  de6Íéten  de  la  acción; 

¿Cuál  es  mayor  perfección, 

Heroiosura  ó  discreción? 
León.   No  cantes  mas.  —  Pues  á  honrar 

Venis  mi  casa,  pretendo. 

Que  toda  la  honréis.    Venid,     * 

De  un  jardinillo,  que  tengo. 

Gozareis  el  poco  adorno. 
Beat.   Será  del  aliño  vuestro. 
Lcon.   Si  le  tomara  de  vos. 

Aunque  empeorara  de  dueño. 

Mejorara  de  primores. 
Ang.    Gástense  allá  los  conceptos 

Muy  en  buen  hora;  que  yo 

Á  mi  hermosura  me  atengo. 
Beat.  ¿Quién  creerá,  que  haya  pasión 

Tan  obligada  al  silencio. 

Que  haya  de  morir  callando? 
León,  ¿Quién  creerá,  que  pueda,  cielea. 

Dar  una  necia  cuidado 

Tan  solo  con  el  reaelo. 

De  si  era  ó  no  Don  Luía 

El  segundo  caballero? 

Sale  RoQUK  con  un  azafate. 

Boq.     Ce,  Inés! 

Inei.  áQuá  es  lo  que  quieres, 

Roque?  ¿No  adviertea,  que  entro 
Á  servirlas  á  estas  damas 
Las  bebidaa? 

Boq.  Que  pqp|aro 

Tomes  aqueste  azafata. 
Que,  mientras  pasó  ligero 
Mi  amo  á  la  platería. 
Una  joyera  ha  compuesto. 
Adonde  á  mi  me  dejó. 
Para  que  le  traiga,  y  temo 
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Qoe  baya  tardado. 
Imet,  No  ha«$ 

Poea,  aonqoa  antas,  que  tú,  Celio 

Volvió  con  no  aé  qué  alhajas. 

También  yienea  tú  á  buen  tiempo. 

Qué  traea  aqui? 
ibf.  Qué  aé  yof 

De  mil  traatos  Tiene  lleno, 
bea    Guantes,  lasoa,  cintaa,  aon 

Ignalea  dos  aderezos. 

Que  no  discrepa  uno  de  otro. 
'  JH    Oje. 
/nsi.  Apriesa. 

IZsf.  iQaé  fue  eao 

Que  difisba  da  b¿idaa9 
íaet.    iPuea  á  ti  qué  te  va  en  eUef 
IZsf.    ¿Bebidaa,  y  no  irme  á  mff 

Implican  el  argumento. 

¿Podráa  echar  hacia  acá 

Cualque  cosa? 
!  faef.  Si  por  cierto. 

4  Querrás  agua  de  limón. 

Guindas  6  canelaf 

Inés,  todo  el  día  ea  de  aguaf 
Ibo.    No;  que  también  darte  puedo...... 

Aof.    Qoéf  aorbete  ó  garapiña? 
isa.    De  aleja,  que  ea  lo  que  tengo 

Para  antea  del  chocolate, 
/bf.    Pues  que  me  hagas,  te  ruego. 

Del  chocolate,  y  de  todas 

Esas  cosas  un  compuesto, 

Y  me  llenes  un  gran  vaso. 
Iscf.    Estás  loco? 

I  Rsf .  Hacer  deseo 

Ua  regalo,  cual  aera 

Ver  al  chocolate  lleno 

De  guindas  y  de  limón. 

Serióte  y  aloja. 
/b€s.  Bao 

Será  nna  gran  porquería. 
JZsf.    Mrjor  que  mejor;  puea  luego 

Lea  diráa  á  eaaa  aeñoraa. 

Que  yo  laa  manoa  laa  bóo, 

Y  que  miren  lo  que  aon 
8oa  puUdecea,  aupueato 
Que  eace  Tsao  por  de  fuera, 

'  8u  eatómago  es  por  de  dentro.     [Fms  /«ea. 

SoUn  Don  Luis  ^  Don  AüTOKio. 

hm$»    Roque,  está  Keltx  en  casa? 
Jléf.     No,  señor;  antes  corriendo 

Á  buscarle,  donde  dijo 

Qoe  habia  de  hallarle,  vuelvo, 
ilst.     Dile,  que  Don  Luis  y  yo 

Le  hemos  buscado. 
Rof.  Al  momento 

Se  lo  diré  que  le  halle.  [V—e, 

•  Latí.    Pues  no  está  en  casa,  tomemos 

La  vuelta  de  aquesta  esquina.  — 

Llevarle  de  aqui  pretendo,    [aporf». 

Para  poder  volver  yo. 

Por  ver  á  Leonor,  supuesto 

Que  fuera  Félix  está, 

Y  desvelarle  pretendo 
El  nuevo  cuidado  mió; 
Que  una  cosa  es,  que  mi  afecto 
Me  lleve  tras  si,  y  otra, 
Qoe  á  las  finesas  que  debo 
Falte. 

ilat  Tomemos;  y  ahora 

Á  la  plática  volviendo, 
Qoe  dqamos  empezada. 
Proseguid. 


f 


I 


LnÍ8^  Bien  no  me  acuerdo 

En  qué  quedamos. 

Ant*  Bu  que 

Ya  ganada  por  lo  menos 
La  espía  do  una  criada 
Tenéis,  por  conocimiento 
De  otra  casa  en  que  sirvió. 

Irutf.    Eso  es  todo  lo  que  puedo 
Contaros  basta  aqui;  pues. 
Si  la  memoria  revuelvo, 
Es  todo  lo  üue  me  pasa, 
Que  desde  el  punto  (ay  de  mí!) 
Que  aquella  hermosura  vf, 
De  su  calle  y  de  su  casa 
Hecho  humano  girasol. 
No  hay  hora,  que  tras  su  bella 
Luz  no  me  arrastre  mi  estrella; 
Mas  no  es  sino  todo  el  sol 
El  que  me  arrastra;  que  menos 
Que  todo  el  sol  en  su  esfera 
•^       Ser  su  nombre  no  pudiera. 
lAnt,     Desos  hipérboles,  llenos 
De  crepúsculos  y  albores. 
El  mundo  cansado  está. 
4  No  los  dejaremos  ya 
Siquiera  por  hoy?  ¡Señores, 
Que  nunca  me  pase  á  mí 
Esto  de  una  muger  ver. 
Que  sea  mas  que  una  muger! 
En  cierta  ocasión  me  vi 
En  casa  de  una  señora. 
De  quien  decían ,  que  era 
El  alba  su  pordiosera, 

Ísu  mendiga  la  aurora, 
obscuras  quedé  algún  rato, 

Y  su  luz  no  me  alumbró. 
Hasta  que  en  la  cuadra  entró 
Un  candil  de  garabato. 
Mirad  qué  sol  tan  civil. 

El  que  arrastrando  despojos. 
No  puede  hacer,  que  sus  ojos 
Alumbren  lo  que  un  candiL 

Lvti.   ¡Que  toda  la  vida  habéis 
De  estar  dése  buen  humor! 

Ant,    i  Fuera  del  vuestro  mejor? 

Luis.    Vos  en  esto  no  tenéis 

Voto,  Don  Antonio;  que  hombre. 
Que  se  alaba,  que  no  ha  estado 
En  su  vida  enamorado. 
De  balde  desfruta  el  nombre 
De  racional. 

Anlt.  Pues  sepamos, 

Cuanto  mas  irracional 
Es,  quien  no  distingue  el  mal 
Del  bien,  en  que  nos  hallamos 
Á  los  brutos  superiores, 
Sino  saber  distinguir 
Del  bien  d  mal. 

Luk,  Eso  es  ir 

Á  filosofías  mayores 
De  las  que  el  caso  requiere, 

Y  no  bebemos  de  pasar 

De  aqui.    ¿Quién  deja  de  amar 
Una  hermosura? 
Anlt.  Quien  quiere. 

Sin  que  ninguna  pasión 
Quite,  que  coma  y  repose, 
Trovar,  cuanto  campar  posse 
La  vita  de  un  buen  poltrón. 
4  Vo  me  habia  de  rendir. 
Por  el  mas  hermoso  dueño, 
Á  perder  una  hora  el  sueño? 
4Y0  sacrificarme  á  ir. 
De  tiemoa  suspiros  lleno. 
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Al  nmbnl  de  la  mM  bella. 
Donde  mi  cielo  sea  ella, 

Y  yo  sea  sa  sereno? 

4  Yo  andar  en  desconfiansa 
De  uno  y  otro  devaneo, 
Ajustando,  si  el  deseo 
8Íe  frisó  con  la  esperanza? 
4  Si  el  afecto  descuidado 
Es  crédito  del  olvido? 
4  Si  el  m<$ríto  desvaUdo 
Disimulo  del  agrado? 

Y  cuando  mas  á  este  modo 
Quieren  callar  mis  desvelos. 
Hételos  aqui  los  zelos, 

Que  lo  echan  á  perder  todo. 

De  mis  empleos,  señores, 

Mejor  las  mudanzas  van; 

Dance  otro  cierto  y  galán. 

Que  yo  he  de  danzar  floree, 

Al  compás  de  una  fortuna 

Poltrona. 
Lms.  I Y  cómo  acomodaí 

El  compás? 
ÁiA,  Queriendo  á  todas, 

Y  no  queriendo  á  ninguna. 
LuM.   Amor  desas  bizarrías 

Orlar  sude  su  laurel. 
Aiú,     ¿Habéis  estado  en  Temel? 

4  Conocisteis  á  Madas? 
ÍAO»,    Mejor  es  irme,  que  no 

Cansarme  de  ver  reir 

Á  quien  me  mira  morir. 

SaUn  Don  Fblix  y  Roqub. 

Ant.     Bsperad  t 

FeL  Que  aqui  os  d^ó 

Á  vos  y  á  Don  Luis,  venia 

Diciéndome  Roque. 
Ant.  Si; 

Mas  fuese  huyendo  de  mí. 
FeL     Por  qué  ?  < 
Afd.  Porque  ae  reia 

De  un  alto  amor,  en  que  ahora 

Tiernamente  enamorado 

Anda  como  embelesado. 

4  Os  acordab  la  señora 

Del  coche  quebrado? 
Fel.  Cuál? 

jtfni.     La  candida  beldad  leve, 

Que  sierpecilla  de  nieve, 

Hierrecito  de  cristal. 

Como  á  negros  nos  trató 

El  dia  del  Ángel. 
FtH,  \  Cielos,     [epeit*. 

Qué  escucho!  —  ¿Y  de  sus  desvelos 

Qué  os  ha  dicho? 
^fil.  Qué  sé  yo  ? 

Aquello  de,  que  me  abraso, 

Con  su  algo  de  girasol, 

Cielo,  estrella,  luna  y  sol, 

Y  lo  deoias,  que  en  tal  caso 
De  derecho  se  reqiüere. 
Alcancémosle  los  dos, 
Porque  también  os  riáis  vos 
De  ver,  qué  conforme  muere 
A  manos  de  su  pasión. 
Ternísimo  majadero. 

FeL     81  fuera  y  riera;  pero...... 

Roq,    Risas  hay,  que  rabias  son. 
FeL     Si  no  tu?iera  que  hacer 

Un  negocio,  á  que  volvia 

Á  casa.    Id  por  vida  mia 

Tras  él  TOS,  hasta  saber 

En  qué  parage  se  halla. 


[V-e. 


Ant. 
FeL 


Roq, 
FeL 

Roq, 


FeL 
Roq. 
Fe\, 

Roq. 

FeL 

Roq, 


Y  contaréismelo  vos 
Después. 

Norabuena.    A  Dios.  [Vmae, 

|L  Quién  vio  tan  nueva  batalla. 
Como  en  un  instante,  cielos. 
En  mi  pecho  ha  introducido. 
Haber,  ay  Roque!  sabido, 
Que  causa  Don  Luis  mis  zelos? 
Ce,  Don  Antonio! 

ik  qué,  ^ 
Le  llamas? 

No  tiene  que  irse 
Á  buscar  de  que  reirse. 
Pues  puede  reírse  de  tí. 
iBn  «lánto  (ay  de  mí!)  empeñado 
Ya  mi  amor  se  considera  I 
Haz  cuenta  con  la  joyera, 

Y  lo  sabrás. 

.   A  Mi  cuidado 
Ese  habla,  majadero. 
De  ser? 

Bien  creo  que  no; 
Porque  ese  cuidado  yo 
Se  lo  adamaba  al  putero. 
Calla,  loco,  y  ven  conmigo; 
Que  ya  es  tan  otra  mi  llama. 
Cuanto  es  el  ver  á  una  dama, 
Ó  aventurar  un  amigo. 
I  Qué  poco  aiidado  á  mí. 
Lo  uno  ni  lo  otro  me  diera!  [Fmtue, 


Inee. 
hmo. 

Ine9, 


Inee, 


Luii. 


Inee, 


Luii. 


¡mee. 


Luís. 
Inee, 

/«es. 

Iniít. 


Salen  con  luz  Inbs^  Don  Luis. 

¿Sin  que  te  avise,  es  posible. 
Que  á  entrar  hasta  aquí  te  atrevas? 
Sabiendo,  que  no  esti  en  casa 
Don  Félix,  ¿en  qué,  Inés  bdla. 
El  atrevimiento  estriba? 
En  no  prevenir,  que  pueda 
Haber  otro  inconveniente. 
Mi  señora...... 

Dilo  apriesa. 
Está  con  unas  amigas 
De  visita,  y  que  te  vean. 
Ya  verás,  que  no  es  razón. 
No  me  pongas  en  sospecha 
De  imagmar,  que   Leonor, 
Cansada  de  mis  finezas. 
Te  dio  orden  de  que  impidas 
La  permitida  licencia. 
Que  tal  vez  me  concedió. 
No  es  eso;  y  porque  lo  veas. 
Llega  por  aquesta  parte. 
Donde  en  la  cuadra  se  asientan. 
Que  cae  al  jardin. 

Ya  veo 
Que  es  verdad.    Cielos!  ¿Aquella, 
Que  á  la  luz  de  m^or  luz 
Rayos  á.  la  noche  presta. 
No  es  Angela?  4 No  es  Beatriz 
Su  prima?  Sí.    Ya,  aunque  verla 
Siempre  fuera  para  mí 
Dicha,  no  sé  si  me  pesa 
Verla  amiga  de  Leonor. 
No  tanto  ahora  te  detengas. 
Sino,  pues  ya  las  has  visto, 
Vete  presto. 

Norabuena. 
Pero  no  salgas;  detente. 
Qué  es  eso? 

Por  la  escalera 
Sube  mi  señor. 

Decirie, 
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Qoe  Teogo  á  boscarle,  es  necia 

Disculpa,  estando  en  el  coarto 

De  LeonoFé 
/sss.  Paes  aonqoe  quieras 

Entrar,  ya  Tes,  que  no  es 

Posible. 
Lmu.  De  aquesta  reja 

En  la  cortina  me  escondo.  [SfeondeM. 

bet.    s Henos  hecho  buena  hacienda! 

Salen  DoN   Fblix  jr  Ro^UB. 

Fd.    Ibcs! 

Iscs.  Señor  f 

Fef.  ¿Vino  á  tiempo 

Lo  que  enTié? 
fret.  Y  de  manera 

Aioo,  adornado  y  pulido, 

Que,  aunque  Angélica  la  bella 

Fuera  Angela,  bastarla. 
Fd,     Y  qué  hacen  ahora?  [Mira  hdeia  ietUro. 

ha.  En  esa 

Cuadra,  donde  han  merendado, 

Se  están. 
JIsf.  Y  dime,  Inés  bella, 

I  Las  damas  tan  lindas  comen? 
üsei.    ¿A queso  preguntas,  bestia? 

¿Comer  las  damas  hablan? 

Qué  indecoro!  qué  indecencia! 
üoff.    Por  qué?  dL 
Ises.  Porque  las  damas 

No  comen,  aunque  meriendan. 
FeL     Con  otro  gusto  (ay  de  mi!) 

Desde  esta  parte  eituviera 

Adorando,  Anéela  hermosa. 

Tu  peregrina  belleza. 

Si  no  me  hubiera  asaltado 

La  no  pensada  yiolencia 

De  los  zeios  de  Don  Luis. 

Sale  un  Escudero, 

Eecm,  Suplico  á  nceced,  mi  reina, 

Á  mis  señoras  les  diga. 

Que  tienen  recado. 
hti.  Ellas 

Debieron  de  oir  el  coche. 

Porque  las  almohadas  dejan. 
FéL     Hada  esta  parte  me  escondo, 

Y  no  quiero  que  me  vean. 
Porque,  esperando  las  gracias. 
Que  al  paso  estoy,  no  parezca. 

ha.    Pues  á  tu  cuarto  to  pata, 

Btientras  se  van. 
Fd,  No  quisiera. 

Aunque  ella  no  me  vé  á  mf, 

Dejar  (ay  de  m(!)  de  verla 

Detras  de  aquesta  cortina. 

Ji  esconderse  sale  la  -primera  L  B  o  H  o  a ,  ^  luego 
Bbatbiz  ^  Ánobla. 

¿esa.  Félix,  para  qué  te  ausentas? 
Que  estas  señoras  darán 
De  irlas  sirviendo  licencia; 

Y  mas  cuando  fuera  culpa, 
[ue  los  criados,  que  dejan 

sus  dueños  en  visita. 
Por  ellos,  Félix,  no  vuelvan. 
Lscv.    La  primera  vez,  que  vi 

Amagado  el  lance,  es  esta, 

Y  no  ejecutado. 
Fú.  Yo 

Me  ausentaba  de  vergüenza 
De  lo  mal  que  á  sus  mercedes 
Habrás  servido. 
EtaU  Aunque  sea 


? 


[al  pan9. 


Fd. 

León» 
Beat. 
Ang. 


Beat. 
León, 
Beat. 
Fel. 

Ang. 


Leen. 
Beat. 


León, 


Lint. 

León. 
Luis, 

Leom, 

Luis, 


León, 


Fel. 


León, 


Falsedad,  no  lo  será 
Por  lo  menos  la  respuesta. 
No  solo  favorecidas 

Y  honradas  vamos,  mas  llenas 
De  tantos  dones,  que  dudo. 
Que  desempeñarse  pueda 

De  sus  muchos  agasajos 

La  poca  fortuna  nuestra. 

Si  ya  no  con  decir  solo 

Que,  conocida  la  deuda, 

En  vuestra  casa,  Don  Félix, 

Hay  quien  deje  el  alma  en  prendas. 

ICso  es  honrar  entendida 

A  quien  serviros  desea. 

Claro  está. 

Pluguiera  al  cíelo. 
No  es  en  Dios  y  en  mi  conciencia; 
Qoe  tantísimas  de  cosas 
Nos  ha  dado,  que  no  hay  cuenta. 
No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Llegar  tengo  hasta  la  puerta. 
Señor  Don  Félix,  quedaos. 
El  favor  se  me  conceda 
De  llegar  hasta  el  estribo. 
Llegad  muy  enhorabuena; 
Ganareis  vos  este,  y  yo 
Perderé  el  de  la  paciencia. 
Á  Dios,  amiga. 

Ay,  Leonor! 
¡Quien  sin  escucha  pudiera, 
Ya  que  tanto  se  confrontan 
Las  mclinaciones  nuestras, 
Desahogar  contigo  el  alma! 

[Fanse^  y  queda  Leonor  tela. 

Sale  al  pono  Don  Luis. 

Yo  procuraré  que  tengas 
Ocasión  de  hacer  por  mi 
Esa  confianza,  cierta 
De  que  he  de  servirte. 

I  Ce, 
Ce,  Leonor! 

Quién  aqu! ? 

Deja 
El  sobresalto;  ^o  soy. 
4 Pues  Don  Luis,  cómo  (qué  pena!) 
Aqui?  cuando......?      , 

A  verto  vine. 
Tu  hermano  impidió  la  puerta, 

Y  para  que,  si  volviere, 
Á  otra  parto  le  diviertas. 
He  querido,  que  no  estés 
Ignoranto,  y  que  lo  sepas. 
Porque  veas,  qué  has  de  hacer. 
Vuelve  á  esconderto,  que  entra. 

[Eaeóndeae  D.  Luím, 

Vuelve  Don  Fblix. 

Válgame  el  cielo!  ¡qué  ¡presto 
Una  dicha,  á  quien  debiera 
Dar  en  albricias  el  alma. 
Viendo  cuan  buena  torcera 
En  la  amistod  de  Leonor 
Hablan  hallado  mis  penas. 
El  cielo  de  uno  á  otro  instante 
Quiso,  que  en  pesar  se  vuelva! 
Félix,  pues  qué  sentimiento? 
¿Pues  qué  suspensión  es  esa? 
Cuando  esperaoa,  que  alegre 
Tendrías  la  norabuena. 
En  ocasión  de  lograr 
El  servir  á  quien  festojas. 
Tan  trísto  y  confuso?  ¿Qué 
Tienes? 


[Eutrdadoss. 
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Fel 


León, 


Fd. 


León, 
Luí», 


Fel 

León. 

Fel 

Lcon. 

Fel 

León» 

Fel 

León, 

Fel 

Luie, 

Fel 

León, 

Luí», 

Fel 
León, 


4  Qué  quieres  que  tenga, 
Ay  Leonor,  ai  no  Iwy  ventura. 
Que  sin  su  pensión  no  venga? 
Y  esta  es  tal,  que  me  enbaraia 
Cuantos  alborozos  pueda 
Haber  grangeado;  pues  cuando 
Se  me  entra  el  bien  por  las  puertaa, 
Pur  las  puertas  á  su  sombra 
Se  me  entra  el  mal;  de  manera 
Que  no  basta,  que  en  mi  casa 
La  dicha  un  instante  tenga. 
Para  que  no  tenga  (ay  triste!) 
También  la  desdicha  en  ella. 
Enlazadas  de  una  y  otra. 
Sin  duda  presume  6  piensa,    [aporte. 
Que  está  aqui  Don  Luis.  —  ¿Pues  qué, 
(¡Qué  mal  el  temor  se  alienta!) 
Qué  te  sucede? 

No  sé 
Como  á  decirte  me  atreva, 
Que  tu  decoro,  Leonor, 
No  se  aventure  en  materia 
Tan  achacosa  á  tu  oido. 
Sin  que  se  pase  á  indecencia; 
Pero  supla  la  objeción 
El  sentimiento. 

Estoy  moerta!    [aparte, 
/L  Adonde  tantas  confusas  [ai 

Palabras,  y  tan  suspensas 
Irán  á  parar? 

Yo 

Ay  triste!      [aparfe. 

He  sabido, 

Qué  rezólas? 

Que  Don  Luis  de  Mendoza 

¡Ay,  cielos,  qué  mal  empieza!    [eporre. 

Enamorado 

Qué  escucho! 
Pretende 


Laitf. 

León, 
Luí», 
León, 


Luí», 
Leofi. 


Qué  oigo! 

En  mi  ofensa...... 

Ya  qué  hay  que  pensar? 

Aqui 

Amor  y  amistad  se  arriesgan. 

Á  Ángela. 

4 Quién  creerá,  cielos,    [ap«rfe. 

Que  tales  mis  ansias  sean, 

Qne  hayan  podido  tener 

A  los  zelos  por  enmienda? 
Luí»,    Absorto  quedo  al  oirle; 

¿Pero  quién,  ciclos,  creyera, 

Que  sean  mis  ansias  tales. 

Que  á  un  mismo  tiempo  me  vean 

Zelos,  que  doy  y  me  dan. 

Persona  que  haga  y  padezca? 
Fel     Y  aunque  no  acuso,  Leonor, 

La  elección,  porque  eso  fuera 

Acusar  mi  amor,  no  puedo 

Dejar  de  sentir,  que  vea 

Desde  la  orilla  mi  amor, 

Anteo  que  el  mar,  la  tormenta; 

Antes  que  el  humo,  el  incendio; 

Antes  que  el  monte,  la  fiera; 

La  ruina  antes,  que  la  mina; 

Antes  que  la  nube  densa. 

El  rayo;  (ay  de  mí!)  mostrando 

En  la  amiga  competencia. 

Cuan  impensados  me  asaltan, 

Cuan  improvisos  me  cercan. 

Si  el  nublado,  si  el  asedio. 

El  fuego,  el  golfo,  la  niebla. 

El  rayo,  la  ruina,  el  bruto, 

Kl  incendio  y  la  tormenta. 

A  Angela  Don  Luis  adora. 


Y  con  tan  grandes  finezas. 
Que  de  dia,  ni  de  noche 
De  sus  umbrales  se  ausenta. 
Si  me  deciairo  con  él, 
4  Qué  razón  hay  que  yo  tenga. 
Que  no  la  tenga  él?  Si  d^o 
De  declararme,  es  bajeza. 
Que  él  no  esté  doble  conmigo, 

Y  yo  k>  esté  con  él;  í\ier% 
De  que  es  partido  villano. 
Que  yo  qne  me  ofende  sepa^ 

Y  él  no  que  le  ofendo  yo; 

Y  pues  no  es  la  vez  primera. 
Que,  donde  andan  zelos,  ande 
La  amistad  en  contingencia. 
Quitémonos  los  embozos, 

Y  lo  que  viniere  venga. 
Mejor  será  de  una  vez 
Ó  asegurarla  6  perderla. 

León,  Entreabre  esa  ventana. 

Lies,  y  en  viendo  qne  deja 

Mi  hermano  la  calle,  ese  hombre 

En  ella  pon. 

Leonor  bella. 
Oye...... 

Qué  mas  he  de  oir? 
Mis  disculpas. 

¿Puede  haberlaa 
A  tantas  injurias,  tantos 
Agravios,  tantas  cautelas? 
O^e,  y  las  sabrás. 

Ni  oirías 
Quiero,  falso,  ni  saberlas, 
Sino  que  te  vayas  luego 
Tan  para  siempre,  que  desta 
Casa  en  tu  vida  te  acuerdes. 
Has  de  oirme,  aunque  no  quieraa. 
Traste,  si  te  oigo? 

Sí. 
Pues  di. 

Viéndome  en  mis  penas 
Tan  suspenso,  Don  Antonio 
Informarse  quiso  deltas; 

Y  como  penas  de  amor 
No  hay  otras  que  las  desmientan. 
Por  no  revelar,  que  tú 
Eras,  Leonor,  dueño  dellas, 

Y  por  desviarle  mas. 
Que  de  tí  escrúpulo  tenga. 
Quise  nombrarle  otra  dama...... 

Leofi.  Calla,  calla;  cesa,  cesa. 
Falso,  aleve,  fementido; 

Y  porque  el  que  mientes  veas, 

Y  veas,  que,  antes  que  Félix, 
Ya  lo  habia  dicho  ella: 
¿Qué  criada  es  la  que  ya 
Tienes  en  su  casa  mesma 
Sobornada? 

Luí»,  Yo  criada? 

Lcon.  En  vano  fingir  intentas. 

Muy  buena  boba  enomoras; 
I  Ella  me  vengará  della, 

Y  tú  della  y  de  tL  —  Inés, 
Qué  aguardas?  La  puerta  cierra; 
Da  con  ese  hombre  en  la  oüle, 

Y  en  tu  vida  á  abrirle  vuelvas. 

Luí»,    Leonor  mia,  mira,  mira ! 

León,   Aqui  no  hay  nada  que  vea. 
/aet.    Vamos;  no  vuelva  mi  amo. 
Luí»,    Tú  verás,  que  mis  finezas 

Te  desenojan. 

León,  Y  tú 

La  poca  ó  ninguna  enmienda, 


[rMe. 


[8at€, 


Luí», 
León, 

Luí», 

León, 

Luí», 
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QiM  pnede  tener  el  qae 
Da  tekM  con  ana  necia. 


JORKAOA    II. 


I 


Salgm  Don  Alokso    viejo f    leyendo  una  eariOf 

AUm.   iQué  hacen  Ángela  y  Beatriz? 
Juan.  Laa  doa,  aeñor,  asentadas 

A  las  labores  están, 

^ue  esta  y  las  demás  maRanaa 

Á  estas  horas  las  divierten. 
Smu  Dihis ,  que  tengo  que  hablarlas. 

Que  á  mi  cuarto  pasen.   Pero 

No,  mejor  será  que  vaya 

Yo  al  suyo,  y  no  las  estorbe 

La  digna  ocupación,  Juana, 

l>e  la  diTersion,  en  que 

Dices  á  estas  horas  se  hallan 

Bieo  entretenidas. 
Aun.  Tú 

Lo  Terás. 
á\mu  Aunque  roe  engañas, 

Veré  también  qué  labores 

Son  estas. 
htm.  Las  de  dos  damas. 

Que  de  entendidas  y  hermosas 

Se  precian,  supuesto  que  ambas. 

Una  d  ingenio  se  afeita, 

Y  otra  se  estudia  la  cara. 

£jUnBi  por  un  lado^   y  safen  por  oirOf  y  desea 

brese  á  una  parie  DoÍ4  AiieBLA  tocándose ,  y 

va  JüAWkk  d  ayudarla j  y    á   otra  Do*A 

BbatHIz  leyendo  en  un  libro* 

dkm»   I O  quién  pudiera  trocar    [aporte. 

Tan  opuestas,  tan  contrarias 

Inclinaciones,  j  que 

Fuese  Ángela  la  inclinada 

Al  aprender,  y  Beatriz 

Al  parecer!  ¡Mas  qué  vana 

Pretensión,  si  hay  superior 

Arbitrio  qoe  las  reparta! 

En  cuyos  opuestos  genios 

Suspenso  quedé  al  mirarlas. 
Amg,    i  Es  posible,  que  no  acabes 

De  hacer  esa  trenza  ¥ 
Jsan.  ¿Si  andas, 

Por  mirarte  á  todas  luces, 

Tan  inauieta,  qué  te  espantas  f 
iag.   Noramala  para  til 

¡Qué  torpe  v  desaliñada  1 

Si  pudiera  deslucirme 

Algo  á  mi,  fuera  tu  maña; 

Tres  tocados  son  con  este 

Los  que  hoy  has  errado. 
Ama.  Aguarda, 

Verás,  st  tengo  disculpa, 
-^'ff*   iQti^  disculpa,  mentecata? 
JuM.  Estarte  viendo,  señora, 

Dentro  de  ta  espejo,  y  tanta 

Ks  la  suspensión  de  ver 

Tu  hermosura,  que  admirada 

No  es  posible  que  te  acierte 

Á  servir, 
itfag.  Si  esa  es  la  causa. 

Yerra  otros  tres  por  mi  cuenta, 

Y  tres  mii,  si  tres  no  bastan, 
isas.  Criadas,  si  oir  no  queréis    [oparfe. 

Esto  de  las  nonmalas. 


Para  vuestras  amas  no  hay 

Medio,  como  lisonjearlas.  [Vate. 

Beat,  Discreto  amigo  es  un  libro. 

¡Qué  á  propósito  que  habla 

Siempre  en  lo  qoe  quiero  yo ! 

jY  qué  á  propósito  calla 

Siempre  en  lo  que  yo  no  quiero! 

Sin  que  puntoso  me  haga 

Cargo  de  por  qué  le  elijo, 

O  por  aué  le  dejo.    Blanda 

Su  coifdicion,  tanto,  que 

Se  deja  buscar,  si  agrada, 

Y  con  el  mismo  semblante 

Se  deja  dejar,  si  cansa.  — 

Señor,  tú  estabas  aquif 
itflon.    Si,  Beatriz;  y  haciendo  estaba 

Discursos,  en  cuanto  diera. 

Porque  la  suerte  trocara 

Aquel  espejo  á  ese  libro* 
^^g»   áPoes  por  qué,  señor,  te  cansas 

De  mis  aliños? 
Alón»  Porque 

Verte,  Ángela,  estimara 

Mas  amiga  de  saber. 
Ang»  4 Pues  he  de  ser  yo  letrada? 

A  Y  cuando  hubiera  de  serlo, 

Habria  alguno  en  España, 

Que  mejor  parecer  diera? 
AUm.    Para  de  paso,  esto  basta. 

Á  veros,  hi|a  y  sobrina....... 

Mal  dije;  hijas  digo,  que  ambas 

Lo  sois,  pues  también  tú  eres, 

Beatriz,  pedazo  del  alma. 

Á  veros,  dffio,  he  venido 

Con  un  cuidado.    Esta  carta 

Lo  dirá  mejor  que  yo. 

Pre?ente  para  escucharla, 

Beatriz;  pues  á  tí  te  toca 

El  todo  dettas  desgracias. 
[lee]  „ Octavio,  en  cuya  confianza  el  señor 
nDon  Alvaro,  vuestro  hermano  ma^or,  y 
„ amigo  mió,  dejó  la  hacienda,  que  vino  de 
„[ndias  para  mi  señora  Doña  Beatriz, 
M puesto  en  quiebra,  ha  faltado  desta  ciu- 
ndad;  y  aunque  deja  algunos  efectos,  no 
„tan  corrientes,  que  no  necesite  de  mucha 
M  diligencia  su   cobranza.     Remitidme  po- 

,,der,  noticias  y  papeles,  para  que  yo '* 

[repr]  No  leo  mas;  porque  me  quiebra 

El  corazón,  que  sea  tanta, 

Beatriz,  tu  poca  fortuna, 

Que  en  lo  mas  y  menos  hayas 

De  necesitar  de  otro. 
BttU,  No,  señor,  extremos  hagas; 

Que  tu  menor  sentimiento 

Será  mi  mayor  desgracia. 
AUm.  Cómo  no?  Á  Sevilla  he  de  ir? 

Que  no  es  para  encomendada 

Esta  diligencia,  á  qu'en 

Le  duela  menos  la  falta 

De  tus  aumentos. 
BeaU  Señor!  [Arrodt7la§e. 

AUm.  Qué  haces?  Del  suelo  levanta. 
BeaU  Será  en  vano;  y  no  me  tengo 

De  levantar  de  tus  plantas. 

Sin  que,  besando  tu  mano. 

Me  des  con  ella  palabra. 

De  que  no  te  ha  de  costar 

Desa  hacienda  la  cobranza 

El  menor  desasosiego. 

Piérdase  todo,  que  nada 

Importa  con  tu  quietud. 

No  el  que  sea  desdichada 
I  En  lo  menos,  consecuencia 
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De  serlo  en  lo  mae  te  haga» 
Aventarando,  señor, 
Tu  salud,  tu  edad,  tus  canas 
Por  mi;  que,  cuando  á  mi  estado 
No  le  quede  otra  esperanza. 
Para  entrarme  en  un  convento 
Mis  pobres  joyuelas  bastan. 
La  mayor  fineza  sea 
El  cuidar  de  t(  yo. 
Ahn,  Basta, 

Basta  el  ruego,  Beatriz;  (|ae  es 
Con  tan  nueva  circunstancia. 
Que  ruega  uno,  y  manda  otro; 
Pues  con  las  mismas  palabras 
Lo  contrario,  que  me  ruegas. 
Parece  que  me  lo  mandas. 
Fuera  de  que  es  bien  que  sepas. 
Que  desta  quiebra  me  alcanza 
No  pequeña  parte  á  mf; 
Que  no  aníero,  que  obligada 
Quedes  al  cargo  de  todo. 

Y  asi ,  mientras  la  Jomada 
Dispongo,  y  el  modo  ajusto 
En  que  ha  de  quedar  mi  casa. 
Bien  que,  quedando  tú  en  ella» 
Nadie,  Beatriz,  hace  falta. 
Habré  de  valerme  deste 
Caballero,  que  con  tanta 
Fineza  en  tí  de  tu  padre 
Vivas  las  memorias  guarda. 

An^,    Mucho  me  pesa,  Beatriz. 

Por  cierto,  no  te  faltaba 

Mas  ahora,  que  ser  pobre. 

Pero  vive  en  confianza 

De  que  no  te  faltaremos 

Yo  y  el  que  su  estrella  guarda 

Con  la  dicha  de  mi  esposo; 

Pues  no  dudo....... 

Btai.  Qué? 

Ang,  Que  traiga 

Tu  remedio,  sf,  en  algún 

Escudero  de  su  casa. 
Beaf.   Guárdete  el  cielo  por  tanto 

Favor.    No  en  vano  fiada 

Kn  ti  vivo  yo;  y  no  en  vano 

Quiere,  ay  infeliz!  tirana 

Esmerarse  mi  fortuna. 

Hasta  ver  adonde  alcanza 

El  sufrimiento  en  un  pecho, 

Y  el  sentimiento  en  un  alma. 
Pero  de  muy  bajos  medios 
Se  vale  esta  vez,  si  trata 
De  acrisolar  mi  paciencia; 
Porque  contra  mi  constancia 
No  es  el  interés  examen, 
8in  ver,  que  teniendo  armas 
En  m(  contra  mi  tan  nobles, 
Tan  generosas  é  hidalgas. 
Como  mi  propia  memoria. 
De  las  civiles  se  valga. 

Y  para  que  de  una  vez 
Desengañe  su  ignorancia, 

Y  sepa  de  cuales  puede 
Usar  con  mayor  ventsja. 
He  de  acordárselas  todas. 
Yo,  fortuna....... 

SaU  Iji  kYik. 

Juan,  Una  tapada. 

De  buen  arte,  al  parecer 
Afligida,  ha  entrado  en  casa, 
Y^  preguntando  por  ti. 
Licencia  de  hablarte  aguarda. 

BeaU   A  mi?  Quién  puede  ser?  Pero 


Mnger  y  afligida  basta. 
Diia,  que  entre. 

Sale  Dona  Lbonob  tapada. 


ítCon» 
BeaU 
Juan, 


Beat 
Juan, 


k  solas? 


4  Podré  hablaros 


[Vat, 


[Jete. 


Beai, 

tjton, 
BeaU 


íáeon. 


BeaU 
León, 


Beat* 


8i.  —  Salte,  Juana» 
Allá  fuera. 

k  que  es,  señora,  [ajiorfe  d  Beatri%. 
Envestidura,  apostara  « 

La  vida. 

Por  qué? 

Porque  hay 
Mil  destas  estrafalarias. 
Que  á  titulo  de  limosna 
Se  estofan  de  lo  que  estafan.  [Waee, 

Ya  estoy  sola;  bien  podrá, 
Señora,  decir  qué  manda. 
Que  me  des,  Beatriz,  los  brazos. 
Leonor  mia!  ¿Pues  qué  causa 
Hay,  que  te  obligue  á  venir 
Desta  suerte? 

Oye,  y  aabrásUu 
Al  despedimos  anoche. 
Me  dijiste,  que  deseabas. 
En  fe  de  la  inclinación. 
Que  se  ha  confrontado  en  ambas» 
Desahogar  tus  desazones 
Conmigo,  y  tan  obligada 
Quedé  á  que  quieras  de  mi 
Hacer  esta  confianza. 
Que  no  vi  la  hora  de  verte; 

Y  como,  si  destapada 
Á  pagarte  la  visita 
Viniera,  era  cosa  clara» 
Que  me  habia  de  asistir 
Angela,  de  quien  recatea 
Tus  sentimientos;  y  puesto 
Que  dijiste,  que  te  holgaras. 
Que  habláramos  sin  escucha. 
Quise,  habiendo  esta  mañana 
Ido  á  sacar  á  la  puerta, 
Beatriz,  de  Guadalajara 

Un  vestidillo,  dejando 

X  la  vuelta  una  criada. 

Con  quien  sali,  no  perder 

La  ocasión,  sino  lograrla» 

Aunque  de  paso;  y  asi. 

Pues  no  saben  con  quien  hablas» 

Mira  en  qué  puedo  servirte. 

Qué  me  quieret?  qué  me  mandas? 

Fiarte  de  mf  bien  puedes; 

Y  si  quieres,  que  mis  anuas» 
Que  también  de  anoche  acá 
Ha^  novedad ,  que  mu  causas 
Quiten  el  miedo  á  las  tuyas, 
Lo  haré,  aceptando  la  paga 
Antes  que  la  obligación; 
Pues,  si  en  mi  temor  reparas. 
Quizá  te  he  menester  mas 

Yo  á  ti,  que  tú  á  m(.    Esto  basta 

Que  te  diga  por  ahora.  [LUra, 

Mas,  que  tus  labios  me  callan» 

Tus  ojos,  Leonor,  me  dicen. 

¿Pues  qué  esperas,  pues  qué  aguardas, 

rara  decirme  tus  penas. 

Si  me  ves  llorar?  Pues  nada 

Te  empeña  mas  en  decirlas. 

Que  el  ver,  que  sabré  llorarlas. 

Aunque  es  verdad,  Leonor  mia. 

Que  la  ocasión  deseaba 

De  comunicar  contigo 

Un  cuidado ,  se  adelanta 
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Taoto  ta  pena  á  mlt  penas, 
Qtte  he  de  rogarte,  me  hagas 
Kl  favor  de  hablar  primero. 
Si  es  tomarme  la  palabra 
De  que  mb  ansias,  Beatriz, 
El  paso  á  las  tuyas  abran. 
Yo  lo  haré.    Sabrás,  ay  triste! 
Qtte  libre,  altiva  y  ufana 
Burlando  imperios  de  amor...... 

Ia  toz  parece  que  extrañas. 

Pues  no  Ja  extrañes,  Beatriz; 

Qoe,  si  he  de  contar  mis  varias 

Fortunas,  fuera  tibieza. 

Que  dellas  amor  faltara; 

Pues  fortuna  sin  amor, 

Vo  es  mas  que  cuerpo  sin  alma. 

Burlando,  digo  otra  vez. 

Imperios  de  amor,  ufana. 

Altiva  y  libre  vivía. 

Cuando  su  deidad  tirana, 

Ofendida  de  que  fuese 

Yo  la  excepción  de  sus  armas, 

Las  que  contra  otras  por  oso, 

Tofflfó  contra  mi  en  venganza. 

Don  Luis,  el  mayor  amigo 

I>e  mi  hermano,  con  la  entrada 

?ue  el  serlo  le  permitía 
todas  horas  en  casa, 

Y  oon  el  digno  pretexto 
De  esposo,  medios  y  trazas 
Buscó  de  que  yo  entendiese 
Las  mudas  cifras  del  alma. 
No  fueron  dificultosas; 

Que  mi  hermano,  en  su  alabanza 
Siempre  hablando,  me  quitó 
El  cuidado  de  estudiarlas. 
Dejo  aqui ,  por  no  cansarte. 
Papeles,  ruegos,  criadas. 
Rejas,  noches,  y  voy  solo 
Á  que,'  en  fe  de  la  palabra 
De  esposo,  empeñé  el  cariño. 
Ka  cuya  tranquila  blanda 
Paz,  viento  en  popa,  de  amor 
Sutqué  los  piélagos,  hasta 
Que  los  embates  de  zelos 
Levantaron  la  borrasca. 
A  Ángela  tu  prima  adora, 

Y  no  tan  solo  me  agravia 
Ba  la  paite  del  afecto, 

X  quien  tan  ingrato  falta, 
Pero  en  la  parte  también 
De  que  mi  hermano  la  ama, 

Y  su  competencia  temo 
Que  pase  á  mayor  desgracia. 

Si  es  que  se  encuentran  los  dos; 
Porque  sé,  que  Félix  anda 
Buscindole  desde  anoche. 
Para  decirle  sus  ansias. 
De  suerte  que  entre  mi  hermano 

Y  amante  sobresaltada 
Es  fuerza  vivir,  temiendo 
El  todo  y  la  circunstancia. 

Y  asi  vengo  á  suplicarte. 
Pues,  como  ladrón  de  casa. 
Es  fuerza  estar  á  la  mira 
De  lo  que  pasa  y  no  pasa. 
Procures  con  tu  cordura. 

Tu  entendimiento  y  tu  maña, 
Hadendo  que  Ángela  á  entrambos 
Cierre  el  paso  á  la  esjieranza, 
Desviar  aqueste  empeño. 
Que  á  dos  luces  amenaza 
BAi  vida;  pues  de  cualquiera 
Biwrte  soy  á  quien  alcanzan. 


(f  de  Félix  las  ofensas, 

O  de  Don  Luis  las  mudanzas. 
Reat,  \  Qué  poco  ,  Leonor ,  me  ñas 

£n  lo  mucho  que  me  encargas! 
Lcon,   4  Bs  desdeñarte ,  por  ser 

Slateria  de  amor? 
\Beai,  Aguarda, 

Y  verás,  cuan  al  contrario; 

Que  antes  si  (ay  Diosl)  escucharas 

£1  discurso,  Leonor  mía. 

En  que  cuando  entraste  estaba, 

Vieras,  que,  por  ser  de  amor, 

Solo  de  mano  me  ganas; 

Pues  lo  que  quise  pedirte. 

Lo  mismo  es,  que  tú  me  mandas. 

León,   4  Pues  <{né  era  el  discurso? 

fíeaU  Era, 

Recopilando  desgracias. 
Hacer  cargo  á  mi  fortuna 
De  que  de  medios  se  valga 
Hoy  contra  m{  tan  civiles. 
Como  que  quitado  me  haya 
La  esperanza  de  que  pueda 
Salir  desta  voluntaria 
Cárcel,  donde  mis  respetos 
Me  mantienen  de  una  vana 
Necia  beldad  prisionera; 
Pues  la  hacienda,  que  esperaba. 
De  anoche  acá  la  he  perdido, 
Pudiendo,  si  hacerme  trata 
Asunto  de  sus  victorias. 
Usar  de  mas  nobles  armas. 
Este  era  el  discurso.    Ahora, 
Para  que  le  entiendas,  falta 
Saber,  qué  armas  eran  estas. 
iMas  ay,  qué  necia  ignorancia! 
Pues  cuando  dije,  Leonor, 
Que  ni  desdeña,  ni  extraña 
Pláticas  de  amor  mi  oido. 
Dije  bien,  si  lo  reparas. 
Que  en  su  mar  una  fortuna 
Estamos  corriendo  entrambas. 
Libre  también  del  tirano 
Imperio  de  amor  me  hallaba 
Yo,  Leonor,  cuando  trocó 
En  tormentas  mis  bonanzas. 

Y  para  que  veas,  (ay  triste!) 
Cuanto  encadena  y  enlaza 
Un  influjo  nuestra  estrella. 
Hube  de  amar  á  quien  amas. 
No  te  asustes;  que  Don  Félix, 
Sin  mas  amistad  ni  entrada 
En  mi  casa  y  en  mi  pecho, 
Que  sola  una  cortesana 
Galantería,  en  que  hicieron 
Lo  medido  en  las  palabras, 

Y  lo  atento  en  las  acciones 
Alarde,  sobre  su  gala. 
De  su  ingenio  y  su  nobleza. 
Es  el  que  (la  voz  me  falta) 
Me  debió  el  primer  afecto. 
Sin  presumir,  que  pasara. 
Ni  nunca  pasar  pudiera 
Del  primer  afecto,  hasta 
Que  repetida  la  vista 
Desa  calle  viva  estatua. 
Reconocí  de  mi  prima 
El  galanteo.    ¡Mal  haya 
Pasión  tan  incorregible; 
Que  cuando  quien  es,  recata, 
Para  que  diga  auien  es, 

I        Es  menester  maltratarla! 
En  fin  viendo,  cuanto  vive 
Imposible  mi  esperanza. 
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Pues  tan  desfavorecida 
Kl  cielo  quiere  que  nazca 
De  méritos  y  caudales, 

Y  todo,  Leonor,  me  falta. 
Lo  que  decirte  queria, 
Bra,  lo  primero,  roe  hagaa 
Favor  de  que  esta  pasión 
Nunca  de  tu  pecho  salga; 
Pues  mejor  es,  que  se  esté 
Oculta,  que  desairada; 

Y  lo  segundo,  que  tú 
Le  diviertas  v  disuadas 
Del  empeño  de  mi  prima. 
Pues  razones  tiene  hartas. 
Que  le  desagraden  delta; 

Y  para  que  tolerada 
Viva  yo,  mira  á  que  bajo 
Partido  se  dan  mis  ansias. 
Que  el  no  verle  galán  de  otra 
Para  consuelo  me  basta. 

Leofi.   Una  hermosura,  Beatriz, 

Á  las  dos  ofende.     Haya 

Contra  la  hermosura  ingenio. 

Veamos  quien  puede  mas. 
Beat.  Baja 

La  voz,  y, hablemos  mas  quedo) 

Que  está  Ángela  en  esa  cuadra. 

Salen  DoN  Antonio^  Dom  Luis. 

j4nt.   ¿Qué  á  entrar  os  atreveb? 
Luis.  Sí; 

Que  viendo,  que  no  está  en  casa 

Don  Alonso,  pues  le  he  visto 

Fuera,  oulero  á  la  criada. 

Que  os  dije,  dar  un  papel. 
Ant.     Pues  yo  me  quedo  á  la  entrada. 

Para  hacer  alguna  seña, 

Si  alguien  viene.  [Aeríro^e  d  la  puerta. 

Luis.  Aunque  me  enfada 

Don  Antonio  en  haber  sido 

Quien  dicho  á  Don  Félix  haya 

Mi  amor,  porque  uno  ni  otro 

Presuman,  ya  que  no  caigan 

Donde  fue  donde  lo  oí. 

No  es  justo  darme  de  nada 

Por  entendido,  hasta  que  él 

Se  declare,  á  cuya  causa. 

No  he  querido  que  roe  halle 

Bata  noche,  porqué  añada. 

Dando  á  Isabel  un  papel. 

Siquiera  esta  circunstancia. 

De  que  estoy  mas  empeñado. 

Que  éL 
Beat.  Encúbrate.  —  ¿Quién  anda 

Aqtti? 
LtiM.  Con  Beatriz  he  dado,     [aparte. 

León.  Ha  tirano  I  4  Quién  pensara,  [TápoMe. 

Que  aqui  habia  yo  de  verte  Y 
LuU.    Quien ,  si ,  cuando  ,  vos Bl  habla  [aparte. 

Se  me  ha  turbado  en  el  pecho. 
A«t.     Turbado  se  ha.    ¡  Quién  hallara  [Saie. 

Diacnlpal 
Beat.  ¿Pues  no  deds 

Qué  buscáis  V 
Ant,  k  una  criada 

Buscando  venimos.    ¿Qué 

Bl  decirlo  os  embaraza? 
Lifw.    Qué  dada?    íaparfc. 
Ant.  Bl  caso  es, 

Í I  Quiera  Dios,  que  con  bien  salga!) 
íue  en  U  casa  que  servia 
Antea  desta,  que  es  la  casa 
De  una  deuda  del  seSor 
Don  Luis,  de  joyas  y  plata 
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Se  hizo  un  grande  hurto,  y  alia 
Dijo,  que  aquella  mañana 
Vio  un  hombre  salir,  estando 
Asomada  á  una  ventana, 

Y  que  le  conocería, 
Si  le  viese. 

Lnii*  Hombre,  qué  trazas?     [mg^arte, 

Ant,     Hase  prendido  un  ladrón 
Con  mil  preciosas  alhajas, 

Y  para  que  reconozca. 

Si  es  el  que  vio ,  y  si  de  tantas 
Son  de  su  señora  alguna*. 
Me  ha  encomendado  la  Sala, 
Como  oficial  que  soy  delta. 
Que  un  requerimiento  la  haga. 
El  señor  Don  Luis,  corrido. 
Por  ser  criminal  la  causa. 
De  que  vos  sepáis,  que  él 
En  la  diligencia  anda. 
Que  al  fin  pensé,  que,  sin  veros. 
Fuera  posible  el  hablarla. 
Se  ha  embarazado;  mas  yo, 
Á  qmen  nada  le  embaraza. 
Doy  testimonio  de  que 
Buscamos  á  la  criada. 
Btat.   Está  bien,  y  la  que  es 
También  sé.  —  Isabel ! 

Sitie  IsxBBi.. 

I$ah.  Qué  mandas? 

Ant,     ¡Vive  Dios,  que  lo  ha  creído  I     [aparte. 
Lui$,  Conforme  á  lo  que  la  llama,     [aparte, 
Beat.  Ponte  el  manto;  que  con  esos 

Señores  fuerza  ea  que  va>as. 
hab,    ¿Pues  yo,  señora,  qué  culpa 

Tengo  en  que ? 

Beat.  No  digas  nada. 

Ve,  y  ponte  el  manto.  —  Y  loa  dos. 

Pues  yo  permito  llevarla. 

Sea,  donde  no  tengáis 

Que  volver  aqui  á  buscarla. 

No  lo  creyó  mucho,  [ep,]  —  Ved...... 

No  masL 

Que  nosotros...... 

Basta; 

Que  ha  de  ir  con  los  doa. 

No  sé 

Como  reprimo  mi  rabia. 

Salen  ai  paño  DoM  Fklix^  Hoqde. 

Señor,  qué  intentas? 

Si  yo 

Le  vi  entrar,  y  veo  que  tarda, 
i  Por  qué,  á  lo  que  él  se  atrevió. 
No  me  atreveré  yo? 
Roq*  Aguarda ; 

Que  aqui  están  él,  Don  Antonio, 

Y  Beatriz  y  una  Upada. 
FeL     Oye  pues. 

Sale  Doma  Ánobla. 

Ang,  ¿De  cuándo  acá 

Despides  tú  á  mis  criadas, 

Beatriz?  Son  tuyas,  ó  mias? 
BeaU  Tuyas. 

Ang,  Pues  cómo  las  mandas? 

Beat,  Como  esos  señores  vienen 

Por  ella,  y  es  cortesana 

Acción,  que  por  ella  no 

Tengan  qne  volver. 
Ang.  Si  tanU 

Gente  creyera  que  habia. 

No  saliera  descuidada 

De  que  hoy  solo  me  toqué 

Para  el  gasto  de  mi  casa* 


Luie, 
Beat. 
Ant. 
Beat. 

León. 


Roa. 
Fel. 
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Fd.      Quéaeráerto? 
Aaf.  Qué  sé  yo? 

¿MM.  iQué  beldad  tan  ■ob«raaa! 
FtL  ¡Qué  peregrina  hermosura! 
áwt.     Si  oa  enojaia  de  que  saiga 

La  criada,  mejor  es. 

Aunque  se  pierda  la  instancia, 

Kl  (|tte  noe  Taños  sin  ella. 

]>ecia  bien;  vamos. 

Qué  ansia! 
[M  irte  y  kaUan  á  O.  Félix. 
lAtt.    Doo  Feliz,  vos  aquí? 
Fd.  4  Pues 

Qué  oa  adoitra?  ¿qué  os  espanta, 

8i  vos  estáis,  que  esté  yo, 

Y  quizá  con  mejor  causa? 
htetu  Mi  hermano. 
Ikat.  Ya  es  otro  el  riesgo. 

Dun  Félix  aquí? 
^^'  ¿Qué  extrañas, 

Si  el  uno  por  Isabel, 

Que  Tenga  el  otro  por  Juapa? 
Lvk,    Por  qué  mejor? 
FeL  Porque  tengo 

La  que  tenéis,  á  que  añada 

La  de  veniros  buscando, 

Por  tener  una  palabra 

Qae  hablar  con  vos. 
hm».  Quien  me  busca 

Rn  parte  tan  excusada. 

No  como  amigo  pretende 

Que  responda, 
itfati  ¿Cómo  se  hablan 

Los  dos  asi?  Pues  Don  Luis, 

Don  Félix,  qué  es  esto? 
hn  des.  N^ida. 

Ám^,    ¡Qué  bueno  será  ver,  como 

Los  qoe  se  mueren ,  se  matan ! 
Fd.     Yo  tengo  que  hablaros. 

Yo 

Que  responderos. 

¡Turbada 

Bstoy! 

JBeot  Ved,  mirad 

FtL  De  aqui 

Mgamoa;  que  de  las  danma 

Buenas  campañas  no  son 

Los  estrados. 
Us.  ¿Pues  qué  aguarda 

Vuestro  valor? 

M  irse  sale  Don  Alonso. 

¿Cómo  es  eso 
De  estrados  y  de  campañas 
Bn  mi  casa  Y  Cómo? 

¡Bravo 


fd. 
Leo. 


I 


Desdicha  extraña! 
BtML  Muerta  estoy! 

^"t  Roque,  qué  es  esto? 

Atf.     A  esto,  señor  mió,  llaman, 

Coando  pierden  los  fulleros. 

Caerse  á  cuestas  la  casa. 
A¡mL  ¿Aqui  tanto  atrevimiento? 

¿Nadie  responde,  ni  habla? 

Qué  ea  esto?  digo;  y  qué......? 

^»r-  Yo 

Lo  diré  en  cuatro  palabras. 
Bcef.  KUa  ha  de  echarlo  á  perder,    [s¡paríe. 

8i  lo  defo  á  su  ignorancia. 
A^.    Aqnesos  dos  caballeros 

Knaaiorados,  me 

£eaf.  Aguarda; 

¿Qué,  si  no  estabas  aqui, 


Has  de  saberlo? 

<^ngr*  Pues  tanta 

Dificultad  hay  en  que 

Enamorados ? 

Btat,  Sí ,  calla; 

Pues  no  lo  viste.  —  Señor, 

K»taodo  yo  en  esta  sala. 

Que  Angela  estaba  allá  dentro. 

Aquesta  muger  tapada 

Huyendo  se  entró,  diciendo, 

Que  su  honor  y  vida  estaba 

A  riesgo,  y  que  por  muger 

La  favorezca  y  la  valga. 

Tras  ella  esos  caballeros, 

Y  los  que  los  acompañan. 
Entraron,  y  por  la  cuenta, 
Según  el  lüuce  declara. 

El  uno  es  el  que  U  ofende, 

Y  el  otro  es  el  que  la  ampara. 
Páseme  delante  deila; 

Y  al  verme,  sin  que  la  espada 
Sacasen,  á  mi  respeto 
Tuvieron  atención  tanta, 

Que  dijo  uno.:  pues  llegó 

Esa  fiera,  esa  tirana 

Enemiga  al  soberano 

Sagrado  de  vuestras  plantas. 

Él  la  asegure.    Á  que  el  otro 

Dijo:  pues  ya  asegurada 

Queda  ella,  ahora  podemos 

Los  dos  de  nuestra  demanda 

Ajustar  en  otra  parte 

El  duelo;  que  de  las  damas 

Buenas  campañas  no  son 

Los  estrados.    ¿Pues  qué  aguarda 

Vuestro  Talor?  dijo  el  otro. 

Con  que  Tulver  las  espaldas. 

Quedarse  ella,  y  entrar  tú. 

Fue  uno;  y  esto  es  lo  que  pasa. 
Ang,    Oiga;  ¿qué  no  era  por  mi 

La  peuileucla? 
Ant,  Aquesta  dama    [a  ELoque. 

Tan  bien  miente  como  yo. 
Roq,    Y  aun  mejor. 
Alón,  Aunque  no  basta 

Para  el  supremo  decoro. 

Que  se  le  debe  á  mi  casa. 

Haber  de  su  atrevimiento 

Sido  esa,  Beatriz,  la  causa. 

El  respeto,  que  han  tenido 

Á  tu  persona,  me  ataja 

Mucha  parte  de  la  ira. 
FéL      Si  hubiera  de  nuestra  saña 

Sido  elección,  por  ser  vuestra, 

TuTiérais  en  que  fundarla; 

Mas  si  el  acaso  ó  el  miedo 

Se  la  dieron  á  esa  ingrata. 

Quien  sin  elección  eiiee. 

Enoja,  pero  no  agravia« 
Altm,  También  aquesa  razón 

Admito,  para  que  haya 

Otra  mas  que  me  disculpe. 

No  echaros  á  cuchilladas 

De  mis  umbrales.  —  Señora,    [d  Leonor. 

(Mude  estilo  mi  templanza; 

Que  de  hombres  á  mugeres 

Son  las  frases  muy  contrarias) 

De  lances  de  amor  y  zeios. 

Mozo  fui,  nada  me  espanta; 

Ya  en  mi  casa  entrasteis,  ya 

Es  Beatriz  la  que  os  ampara, 

Á  cuya  cuenta  corréis; 

Ved  qué  queréis  que.  yo  haga, 

ó  qué  querda  hacer. 
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León,  Esto. 

[Vtue  Leonor  y  Uepdnáoae  del  brazo  á  D,  Luie* 
Luii,    k  mf  me  dice,  que  vaya    [aparte. 

Con  ella.  ¿Quién  terá,  cielos, 

Esta  muger,  que  me  saca 

De  igual  trance?  [Faee, 

JtU,  Con  él  vine, 

Con  él  he  de  ir.  [Faee, 

Alon^  Hasta  que  baya 

Alejádose  de  aquí. 

Que  no  podáis  alcanzarla. 

No  habéis  de  salir. 
Fel  No  haré. 

Pues  el  mandarlo  tos  basta. 
AUm.    Ángela,  Beatriz,  tenedle. 

Mientras  que  yo  á  mirar  salga. 

Si  se  ha  perdido  de  vista.  [Fate. 

Fel.     ¿Quién  vio,  ni  prontitud  tanta   [aparte  loe  dot. 

En  un  fracaso,  ni  en  una 

Desdicha  atención  tan  sabia? 
Roq.     Esto  admiras?  ¿Qué  muger. 

Señor,  no  nació  dotada 

En  mentira  infusa? 
fieol.  Cuerda    [aparte. 

Anduvo  Leonor,  pues  salva 

El  ser  conocida,  dando 

Fuerza  al  engaño. 
Ang.  lQa«  nada. 

De  cuanto  tú  viste,  viese! 
Fd.     ¿Céfflo  acudirá  quien  se  hal'a 

Con  poco  tiempo,  y  con  dos 

Obligaciones,  á  entrambas? 

Una  es,  Ángela  divina. 

Hacerte  cargo  de  tantas 

Finezas,  como  me  debes ; 

Otra  es,  darte  á  tí  las  gracias, 

Discreta  Beatriz,  de  tantos 

Riesgos,  como  me  restauras; 

Y  pues  á  una  y  á  otra  deuda 
Razón  sobra,  y  tiempo  falta. 
Supla  una  y  otra  arrojarme 
Igualmente  á  vuestras  plantas; 
A  tí,  por  lo  que  me  libras, 

Y  á  ti,  por  lo  que  me  matas. 
Ang.    ¿Es  eso  lo  que  os  quedó 

Que  decir  á  la  tapada, 

Que  se  fue  con  otro? 

Poco 

Os  debe  atención ,  que  iguala 

Nada  al  agradecimiento. 

¿Qué  queréis,  si  hay  quien  le  arrastra? 
Beat,   Qué  he  de  auerer?  iMas  si  fuera 

IVtia,  yo  la  domeñara 

Á  que  lo  primero  fuera 

Lo  primero. 

¿Hubiera  traza 

Para  eso? 

Querer  quererla. 

¿Y  querer  quererla  basta? 
tíeai.  No;  mas  dispone. 
FeL  No  hay 

Dispuesta  materia,  que  arda, 

Si  está  en  otra  parte  el  fuego. 
Beot.   Irla  acercando  la  llama. 
FeL      Cerca  está,  pero  no  prende. 
Beat,   Luego  ea  consecuencia  clara. 

Que  no  está  dispuesta;  y  pues 

Disponerla  es  aplicarla 

FeL      Decid,  sin  que  mas  os  cueste 

El  cuidado  de  guardarla, 

Que  yo  os  quiero,  sin  teneros 

Cuidadosa. 
BeaU  Todo  para 

En  que  me  la  hagáis,  Don  Félix, 


Beat. 


FeL 


FeL 

Beat. 
FeL 


FeL 
Beat. 

FeL 

Beat. 

FeL 

Beat. 
FeL 

Beat. 

FeL 

Beat. 


Alón, 


Fel 


AUm, 


FeL 


Boq. 
FeL 


Alón. 


Beat. 
AUm. 


Beat. 
Alón, 


De  no  volver  á  esta  casa; 
Que  no  hay  para  cada  dia 
Un  engaño,  una  tapada, 
Ni  un  deseo  de  la  enmienda 
Á  atrevimientos,  que  agravian 
Mas,  que  imagináis,  no  solo 
Á  ella,  á  Ángela,  á  su  fama, 
Á  mi  tio,  y  á  mí;  pero 

Á  quien No  sé  á  quien. 

No  vaya 
Con  tal  duda;  á  quién  decis? 
Preguntadlo  á  la  tapada; 
Pues  ella  lo  sabe,  y  ella 
Os  lo  dirá. 

Duda  extraña! 
Ella  lo  sabe? 

No  sé, 

Y  sí  sé. 

¿En  voces  contrarias 
Respondéis? 

SL 

Mal  podré 
Sin  conocerla, 

Buscadla. 
No  sé  adonde. 

Yo  tampoco. 
Pero  ella...... 

SaU  Don  Alonso. 

Pues  ya  ae  alargan. 
Idos,  caballero,  y  ved. 
Ya  que  fue  la  priesa  tanta. 
Que  dio  aquella  dama  á  irse. 
Que  no  hubo  lugar  de  que  haga 
Amistades  que  debiera. 
Que  salís  de  aquesta  casa, 

Y  correrá  por  mi  cuenta 
Cualquier  disgusto  ú  desgracia. 
Que  deste  duelo  resulte. 

Yo  os  doy,  señor,  la  palabra; 
Porque  fue  lance  rifado. 
Sin  empeño  de  impurtancia. 
Que  por  aquella  muger 
Segundo  duelo  no  haya. 
Oíd;  dejar  la  que  os  deja. 
Es  la  mas  cuerda  venganza. 
Id  con  Dios. 

Guárdeos  el  cielo.  — 
¿Qué  ea  lo  que  llevo  en  el  alma,     [aparte. 
Que,  con  sentirlo,  lo  iguoro? 
Pues  qué  ha  sido? 

Unas  palabras 
Tan  confusas  á  una  luz, 
Á  otra  luz  tan  cortesanas, 
Que,  viendo  á  Ángela,  el  oirías 
Me  divirtió  de  mirarla. 

Fatue  D,  Félix  y  Roque. 
Si  cerradas  estas  puertas 
Estuvieran,  no  se  entraran 
Acá  iguales  alborotos. 
Descuido  fue. 

No  falUba 
Mas,  que  era  andarme  yo  ahora. 
Si  mas  el  lance  durara, 
Ajustando  duelecitos 
De  melenas  y  tapadas. 
Entraos  las  dos  allá  dentro. 
Mas  oye,  Beatriz. 

Qué  mandas? 
La  jomada  corre  priesa; 
Ya  ves,  que  la  ropa  blainca 
Dice  quien  es  cada  uno, 
Mayormente  en  las  posadas. 
Si  menester  fuere  alguna, 
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BttU. 


Añg. 


BwL 


Bcot. 


RittL 


Te  ruego  etta  tarde  salgas 

A  prevenirla.  [rete. 

Saldré, 
Señor,  de  onoy  bueoa  gana 
Esta  tarde  por  tí.  —  ¿Vienes, 
Angela? 

Sí;  qne  embobada 
Me  he  qnedado  de  saber, 
Qne  los  qne  á  ana  muger  aman 
Riñen  por  otra. 

Qué  quieres  T 
Como  eso  en  el  mundo  pasa. 
No  haj  sino....- 

Qué? 

Aborrecer 
A  los  dos. 

Desde  mañana 
(Porque  hoy  tengo  que  hsoer  unos 
Lazos)  Teréii,  que  no  tratan 
De  mas,  que  de  aborrecerlos, 
Mis  tres  sentidos  del  alma.  [Vi 

S{;  que  las  «anco  potencias 
Estarán  muy  ocupadas; 
Qne  aborrecer  y  hacer  lazos 
Son  dos  cosas  muy  contrarias.  \Fm9, 


X«eoBa 


Salen  Doii  LnoNoa,   Dow  Luis  ^ 
Don  Antonio. 

¿con.  Qne  me  conozca,  no  quiero,     [aparte, 
Don  Luis;  y  como  podré 
TooMT  el  coche,  no  sé.  — 
Pues  ya  os  senrf,  caballero. 
No  habéis  de  pasar  de  aqni. 
áCémo  obedeceros  puede 
Mi  obligación,  sin  que  quede 
Servidor  á  quien  debí 
Haberme  dado ,  no  digo 
La  vida,  porque  es  menor 
Dádira,  que  fue  el  honor 
De  una  dama?  Y  si  consigo 
Dejarla  por  vos  segura 
Del  ríesffo,  que  amenazó 
Su  opinión,  pues  aunque  no 
Fue  cómplice  su  hermosura 
Del  atrevimiento  mió. 
Siempre  las  mugeres  son 
Deudoras  de  la  opinión 
En  cualquiera  desvario 
De  los  hombres,  ¿cómo  puedo 
Condenarme  á  no  saber 
Á  quien  lo  he  de  agradecer? 
Poco  convencida  quedo 
De  la  razón  que  me  dais, 

gisfrazar  en  vano  intento 
habla  y  el  sentimiento) 

Pues  vos  á  mí  no  me  estáis 

En  obiigadon  ninguna; 

Que  haUándome  acaso  alli, 

Y  empeñada,  cuando  vf, 

Qne  en  tan  deshecha  fortuna 

Beatriz  de  mí  se  valia, 

|Qué  hice  de  su  fingimiento. 

El  ayudar  d  intento, 

Pues  asi,  como  asi,  habia 

Yo  de  salirme  de  aJli? 
Lm$»    Sí;  pero  lülano  indicio 

Fuera,  cuando  el  beneficio 

Viene  á  resultar  en  mí. 

El  no  agradecerle  yo. 
Lam,  Pnes  supuesto  que  queréis 

Agradecerle,  podréis 

Con  una  acción. 


T«B.  UI. 


Leotk 
Luis. 

León. 


Luüt, 
Leotu 


Lttti. 

León. 

Luii. 
Leofi. 


Qué  es? 

Qne  no 
Me  sigáis  mas. 

Eso  es 

Haber,  señora,  qnerido 

Qué? 

Que  el  ser  agradecido 
Me  cueste  el  ser  descortes; 
Pues  si  de  vuestra  porfía 
Vencerme,  señora,  intento. 
Falto  al  agradecimiento, 
Por  ir  á  la  cortesía. 
Y  á  dos  defectos  rendido. 
Ya  que  uno  forzoso  es. 
Mas  quiero  ser  descortes, 
Que  no  desagrademdo. 
Quien  sois,  me  decid,  si  ya 
Otro  bien  queréis  hacerme. 
Quizá  os  pesará  de  verme. 
Quizá  no  me  pesará. 
Sepa  pues  quien  sois,  por  Dios. 
Estoy  porque  lo  sepáis. 
No  mas  de  porque  añadáis 
Otro  defecto  á  los  dos. 
Qué  defecto? 

Mal,  cruel    [aparte. 
Pasión,  cubrirte  he  querido.  — 
No  sé  si  el  de  fementido. 
Falso,  ingrato,  aleve,  infiel. 
Mal  cabaflero,  villano. 
La  causa  no  alcanzo. 

No? 
Queréis  verla?  , 

S(. 

Pnes  yo 
Soy......    Ay  de  mí!  mi  hermano. 


FeL 


AuU 


^l  descubrirse  Leonor  á  D.  Luis,  salen 
Don  Félix  y  Ro«ub,  j^  eliase  retira. 

Luis.    ¿Quién  vid  empeño  mas  cruel? 
Leom,  De  aqueste  bortal  pretendo 

Valerme;  ved  que  estoy  viendo 

Cuanto  os  pasare  con  él; 

Y  que,  si  no  pensáis  modo 
Para  dejar  de  reñir. 

Me  tengo  de  descubrir, 

Y  hemos  de  acabar  con  todo. 
La  tapada,  á  quien  siguió 
Don  Luis,  al  ver  que  he  llegado, 
A  un  portal  se  ha  retirado. 
4  Qué  debo  hacer  ahora  yo,    [aporte. 
Hallándome  entre  los  dos,- 

Puesto  que,  de  ambos  amigo, 
Á  uno  falto,  si  á  otro  obligo? 
Lttis.    ¿Qué  he  de  hacer,  válgame  Dios!    [aparte. 
Entre  Félix  y  Leonor, 
Cuando,  creciendo  rezólos, 
Á  empeño  de  amor  y  zelos 
Se  va  añadiendo  el  de  honor? 

Y  pues  lo  quiso  mi  estrella. 
Que  los  alcance,  sabrás, 
Roque,  que  me  importa  mas. 
Que  imaginas,  conocella; 

Y  asi,  aunque  me  veas  reñir. 
No  cuides  de  mí, 

No  haré. 
Sino  tras  ella  te  ve 
Adonde  quiera  que  ir 
La  vieres. 

No  he  menester 
Yo  tan  grande  diligencia, 
Como  huir  una  pendencia. 
Para  ir  tras  una  muger. 
Huélgome  haberos  hidlado    [a  D,  Luia. 


Fel. 


Roa. 
Fd 


Roq, 


Fel. 
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Luis. 


FéL 

Luis, 

Ant. 


Fel 
Ant. 


Luis, 
Ant. 


Luis. 

Ant. 
Fel. 

Ant. 


Luis. 


Fel. 


Tan  presto. 

Á  mi  no  me  pen. 
A  mí  sf;  que  de  laf  burlas 
Me  sé  pasar  á  las  veras. 
Ninguno  empuñe  la  espada. 
Sin  mirar  la  diferencia 
Que  hay  para  sacarla»  cuando 
Suceden  las  contingencias 
Entre  amigos  ó  no  amigos, 
Ó  el  que  la  sacare*  entienda. 
Que  me  halle  al  lado  del  otro. 
Yo  no  la  sacaré  en  esta 
Ocasión;  que  habiendo  oido. 
Que  hay  campañas,  mal  hiciem 
En  sacarla,  y  mas  adonde 
Hay  quien  impedirlo  intenta. 
Si  lo  dije,  ¿á  qué  mas  puede 
Obligarme,  que  á  ir  á  ella? 
Pues  guiad  donde  no  haya 
Testigo,  que  lo  defienda. 
Ni  guiéis  vos,  ni  vos  sigáis. 
Sin  que  primero  se  advierta. 
Que,  antes  que  allá  hable  el  acero. 
Puede  aqui  reñir  la  lengua. 
4  Qué  se  ha  de  contar  mañana. 
De  que  dos  hombres,  que  eran 
Amigos  ayer,  hoy  riñen, 

Y  mas  por  cosa  tan  cie^a. 
Como  el  amor  de  dos  días? 
Pues  para  que  reñir  deban 
Dos  amigos,  ha  de  ser 
Tan  reservada  materia. 
Que,  á  mas  no  poder,  se  esté 
Honestada  por  sí  mesma. 

A  Visteis  una  dama  vos? 

Y  rendido  á  su  belleza. 
Confieso,  que  la  dí  el  alma. 
I^Pues  adonde  está  la  queja 
De  que  á  otro  lo  que  a  vos 
Os  acontecié  acontezca? 
¿Tenéis  vos  algún  favor? 
Ni  amago  de  que  le  tenga. 

4  Pues  dónde  está  la  esperanza. 
Que  mas  que  un  amigo  pesa? 
Volved,  necios,  en  vosotros, 

Y  ya  que  la  acción  suspensa. 
Si  no  capitula  paces. 

Por  lo  menos  firma  treguas. 
Decidme,  ¿vos  sois  amigo 
De  Don  Feüx? 

De  manera. 
Que  diera  por  él  mil  vidas. 
Vos  de  Don  Luis? 

Nada  preda 
Mas,  que  su  amistad,  el  alma. 
Pues  puesto  que  el  reñir  fuera 
Ya  para  enemigos  tarde, 

Y  para  amigos  apriesa. 
Hayámonos  á  razones. 

Yo  confieso,  aoe  si  hubiera 

Sabido  antes  ae  Don  Félix 

La  pasión,  (esto  me  mueva    [aborte. 

Estarlo  oyendo  Leonor) 

De  la  mia  desistiera; 

Porque  en  mi  no  ha  sido  mas, 

(iQue  haya  de  ser  eso  fuerza! 

Mas  pagúelo  el  gusto,  y  no 

La  obligación  de  sus  prendas) 

Que  el  capricho  de  saber, 

Hasta  donde  la  soberbia 

Llegaba  de  una  hermosura 

Tan  vana. 

Yo  no  pudiera 
Desistir  ya  de  la  mia. 


Luis. 
Ani. 

Luis. 


Ant. 
Luis. 


Ant. 


FéL 
Ant. 


Luis, 
AnL 


Fd. 

Luis. 

Itcon. 


Aunque  sóplese  la  vuestra; 
Con  que  ar^ya  la  ventaja 
Que  hay,  si  bien  se  considera. 
De  amor  á  capricho. 

Ayl 
Que  no  es  la  ventaja  esa. 
¿Luego  ti  no  enamorado 
Estáis,  y  él  lo  está,  compuesta 
Está  ú  cuestión? 

No  está; 
Que  hay  segundo  duelo  en  eUa, 
Que  satisfacer. 

Qué  duelo? 
Que,  siendo  la  vez  primera 
Que  su  amor  supe,  en  su  casa 
De  Angela,  buscarme  en  ella 
Tan  desatento,  y  decir. 
Que  los  estrados  no  eran 
Campañas,  me  obliga  á  qae 
Nadie  que  lo  oiga  crea. 
Que  doy  la  satisfacción. 
Que  solo  doy  por  quererla. 
Dar  al  temor,  y  no...^. 

Oid! 
Quien  nunca,  Don  Lub,  dio  muestras 
De  que  sabia  reñir. 
Riña  siempre  que  se  ofrezca; 
Mas  quien  senUS  su  opinión 
Tanto,  como  vos  la  vuestra. 
Deje  de  reñir;  que  mas 
Airoso,  que  el  otro,  queda 
Quien  saben  todos  que  sabe 
Reñir,  y  de  reñir  deja; 
Porque  quiere  acompañar 
El  valor  de  la  prudencia. 
Queréis  lo  mejor?  Don  Félix, 
¿Pensarais  vos,  que  pudiera 
Nunca  dejar  de  reñir 
Don  Luis  por  miedo  6  flaqueza? 

Y  si  otro  lo  pensara, 

Le  matara  en  su  defensa. 
¿Creyérades  vos,  Don  Luis, 
Que,  si  una  cosa  sintiera 
Don  Félix,  dijera  otra? 
No,  de  ninguna  manera. 
Pues  si  uno  no  lo  pensara, 

Y  si  otro  no  lo  creyera. 
Vive  Dios  que  será  un  ruin 
Quien  mal  oeste  duelo  denta; 

Y  vuélveme  á  mi  principio. 
Donde  hay  amistad,  no  nay  tema. 
Finezas  atropelladas 

Son  algo  mas,  que  finezas. 
Si  á  un  amigo  no  se  sufre 
Tal  vez  una  impertinencia, 
¿Á  quién  se  ha  de  sufrir?  Daos 
A  buenas,  y  de  su  estrella 
Siga  el  rumbo  el  que  no  puede 
IJ^o  seguirle,  y  el  que  llega 
A  verse,  halle  superior 
Palabra...... 

Tened  la  lengua. 
Palabra  no  la  he  de  dar; 
Baste  que  de  Ángela  bella 
Nunca  ne  estado  enamorado. 
Quien  me  entendiere,  me  entienda. 
Dejadme  echar  á  esas  plantas, 

Y  ved,  si  queréis  á  ellas 
Una  y  mil  satisfacciones. 
Hal>erla  dado  Quisiera 
Mas  que  admitirla. 

Un  leloso,    [el  jmmst. 
Cualquiera  que  escucha,  apreda.  [Fsée, 

Resolvió  salir  Leonor,     [«¡porte. 
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En  Tiendo  qae  Félix  qaeda 
Ya  aeegarado;  con  qoe 
También  yo  lo  quedo,  en  que  ella 
Vaya,  fin  aer  conocida. 
#*«{.     ¿La  tapada  no  es  aquella. 
Que  Mipuso  Heatrizf 

8í. 
Pues  ya  qoe  la  competencia 
VoItíó  á  8U  amistad,  á  Diosi 
Que  me  importa  conocerla. 
Bao  no.    Conmi^  vino 
Tan  recatada  y  cubierta. 
Que  con  haber  sido  yo 
Bl  que  digió,  no  me  ruega 
Mas  de  que  no  la  conozca; 

Y  no  es  justo,  si  desea 
Encubrirse,  que  dé  á  otro 
De  descubriría  licencia; 

Y  antes  para  aseguraria. 
Que  nadie  seguirla  intenta. 
Por  esotra  parte  habernos 
I>e  irnos. 

Ftí*  Vamos  norabuena. 

AhL     Sea,  por  un  solo  Dios, 

Donde  no  hablemos  de  Teras; 

Qoe  me  tenas  mareado, 

Can  vencido  á  que  crea, 

8i  hay  zelos,  ó  si  hay  amor. 
Fd,     Preguntádselo  á  mis  penas. 

M^r  pudiera  á  las  mias. 

I^Mal  haya  elección,  que  empeña 

Á  obligaciones,  donde  haya 

De  quedar  el  gusto  en  prendas! 
Fd.     Roque ! 
üsf  .  Ya  entiendo.    El  cuidado 

Pierde  de  que  se  me  pierda; 

Que  desde  que  del  portal 

La  TÍ  salir,  ojo  alerta. 

Su  guarda  he  sido  de  vista. 
Fcl.     Pues  sigúela,  hasta  que  sepas 

Donde  vive,  y  quien  es.  ~  Cielos, 

Haced  que  el  enigma  entienda, 

Que  á  ella  remite  Beatris. 

Aof .    Ya  da  á  la  calle  la  vuelta. 
Alargo  el  paso  á  alcanzarla. 
No,  entrándose  en  otra  pnerta. 
Me  dé  con  el  trascantón. 

8aUn  Inbs^  Doña  Lbonoe  lapada»* 
lacs.    ¿Era  hora  de  que  vinieras? 
Xtcon.  Ven;  que  hay  mucho  que  contarte. 

[fiante  Itu  do: 
Con  otra  tapada  encuentra, 

Y  mano  á  mano  las  dos 
Entran  en  la  calle  nuestra, 

Y  aun  en  nuestra  casa.  ¿Cémo 
Es  esto?  Bueno  es  qoe  tenga 
Mi  amo  contratado  ya. 
Que  á  casa  á  buscarle  venga, 

Y  me  haga  á  mí  aue  la  siga; 
8i  ya  no  es  que  ella  pretenda 
Darme  el  trascantón  en  casa. 
Pero  no;  por  la  escalera 
Sube,  y  á  la  pnerta  llama. 
Cual  pudo  en  au  casa  mesfluu 
Volveré  á  buscar  volando 
A  mi  amo;  que  es  bien  sepa 
La  visita,  que  le  aguarda, 

Y  la  suma  diligencia. 
Que  la  casa  me  ha  costado. 


/nea. 


León. 


Rsf. 


[ri 


Salen  Doña  Lbonoe  ^  Imbs,  quitándole  los 

mantos, 

Ircon.  Quítame  este  manto  apriesa; 

Que,  aunque  no  importara,  Inea, 
El  que  mi  hermano  supiera. 
Que  fui  en  casa  de  Beatriz, 
Importa  qoe  no  lo  sepa. 
Por  circunstancias,  que  hubieron 
De  obligarme  á  que  por  fuerza 
Me  amparase  de  un  portal. 
En  que  él  me  vio. 

Pues  ya  quieta 
Y  segura  estás,  4 no  puedo 
Saber,  qué  ha  habido? 

, ,  Oye  atenta: 

Llegué  á  casa  de  Beatriz......  [Llaman, 

Mira  quien  llama  á  esa  puerta. 
ÜMi.    Mas  parece  invocación. 
Que  no  relación  aquesta; 
Que  es  ella  misma,  señora. 

Sale  Doña  Bbatriz  con  manto* 
Leoñ.  Qué  dices?  —  ¿Qué  es  esto,  belia 

Beatriz?  ¿Tan  presto  me  pagas 

La  visita,  que  aun  apenas 

He  llegado,  cuando  ya 

Te  dié  cuidado  la  deuda? 
Beol.   Díjome,  Leonor,  mi  tio. 

Porque  una  jomada  apresta. 

Que  comprase  no  sé  qué 

Prevenciones  para  ella. 

Mas  dadas  á  mi  cuidado, 

Qoe  al  suyo;  y  viéndome  fuera 

Ya  una  vez  de  casa,  quise 

No  volverme,  sin  que  sepa. 

Qué  te  pasó  con  Don  Luis; 

Que  ser  bravo  lance  es  fuerza 

El  que  se  hallase  contigo 

Embarazado,  al  ver,  que  eras 

Tú  la  que  de  aquel  empeño 

Le  sacases. 
León.  Aun  no  cesan 

Ahí,  Beatriz  mia,  sucesos. 

Que  mas  á  luz  de  novela 

Parecen  imaginados. 

Que  sucedidos.    Resuelta 

A  no  descubrirme  estuve; 

Porfió  en  t^oe  me  descubriera; 

Y,  á  sus  sinrazones  mas 

Que  á  sus  razones  atenta. 

Me  descubrí. 
Beat.  ¿Qué  diria 

Al  verte? 
Leo»,  Aun  eso  se  queda. 

Sin  saber;  porque  al  instante 

Mismo  mi  hermano...... 

Inet.  Y  él  que  entra; 

Que  parece  oue  tu  voz 

Hoy  nms  conjura,  que  cuenta. 
Beat.  ¿Dónde  podré  retirarme? 

Que  no  quiero  que  me  ?ea. 

Que  es  hacer  muy  sospechosa 

Mi  venida,  sobre  cierta 

Plática,  que  allá  tuvimos 

Los  dos. 
Jnet.  Pues  en  vano  intentas 

Esconderte,  porque  ya 

Te  vio. 

[lUjMMs  Pf   Beatriz. 

Saien  Don  Fbliz^  Roqub. 

FeL  ¿Qué  es  lo  que  me  cuentas? 

Boq*    Si  no  me  crees,  véala  allL 
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León» 

fieat. 
León* 


i  C  U  ÁL     B  8 


JOMM.  IL 


FeL 


ItGa  fin  no  quieres  que  sepa, 
Que  eres  túV 

No,  por  Dios! 

De  bailarte  aoai,  sin  que  pueda 
Preguntarme  a  mí  qmen  eres, 
Cuidado  con  la  deshecha.  — 
8euora,  ese  caballero 
No  vive  aqni,  y  bien  pudiera. 
Pues  hay  puerta  en  que  Uanur, 
No  entrarse  hasta  donde-. 


Paes 


Le<m» 

FeL 


LeotL 


Beai. 


Leofu 

BeaU 


Beai. 
León, 
FeL 


BeaU 


Y  no  enojada,  Leonor, 
Te  desazones,  ni  ofendas 
Con  esta  dama,  negando 

Que  TÍYo  aqui;  que  si  piensas, 
Que  es  tomarme  en  tu  decoro 
Alguna  libre  licencia. 
Te  engañas;  y  bien  podías 
Tener  hartas  experiencias 
De  cuanto  mis  atenciones 
Pundonorosas  respetan 
Los  umbrales  de  tu  cuarto; 

Y  porque  no  solo  queja 
Formes,  pero  aun  el  enojo 
En  agasajo  conviertas, 
Sabe,  que  á  esta  dama  debo 
La  vida;  pues  si  por  ella, 

Y  el  ingenio  soberano 

De  Beatriz,, Leonor,  no  fuersi 
Don  Luis,  Angela,  su  padre 

Y  yo,  ten  por  cosa  cierta. 
Nos  hubiéramos  perdido 
KsU  tarde. 

Qué  me  cnentu! 
Bsto  es  para  mas  despacio  | 
Que  ahora  basta  que  sepas. 
Que  el  venir  aqni  es  la  dicha 
Mayor,  que  hay  que  me  aconieicaí 
Pues  sin  saber  como,  hoy  s(^o 
V{  entrar  el  bien  por  mi  puerta. 
Siendo  asi,  true<fue  el  estilo.  —    [sjparfe. 
Perdonad,  por  vida  vuestra, 
El  no  saber,  que  os  estaba 
Kn  tan  generosa  deuda. 
Perdonadme  vos  á  mí, 

Y  aqueste  agrado  os  meresoa 
El  haber  de  recibirle, 

Purque  es  forzoso,  encubierta.  — 
Qué  es  esto,  Leonor?    [apatu  ia$  ¿os. 

No  séi 
Que  eres  la  tapada  piensa 
De  tu  casa. 

4  Qué  causa  hay 
De  que  por  ella  me  tenga? 
Tampoco  lo  sé;  mas  puesto 
Que  por  tan  claro  lo  asienta. 
Alguna  tendrá;  y  asi. 
Convenir  con  él  es  fuerza. 
¿Y  á  qué  he  de  decir  que  vine? 
Tú  allá  en  tu  ingenio  lo  inventa. 
Ahora,  señora,  mil  veces 
Dejad  que  á  las  plantas  vuestras 
Ponga  primero  la  vida, 
Que  os  debo,  y  luego  con  ella 
El  alma,  de  agradecido 
De  excusar  la  diligencia 
De  ir  á  buscaros ,  á  cuva  ^ 
Causa  mandé,  que  os  siguiera 
Á  este  criado;  y  pues  fue 
Mi  suerte  hoy  tan  lisonjera. 
Que  supieseis  vos  mi  casa, 
Al  ir  yo  á  saber  la  vuestra. 
Bien  haberte  á  tf  seguido,    [aparté  d  ¿eoasr. 


Y  hallarme  á  m(  se  concuerda. 
FtL     Decidme,  qué  me  mandáis? 

Porque  obedecida,  tenga 
La  razón  de  suplicaros, 
Que  me  saqneu  de  una  pena 
En  que  me  puso  Beatriz, 
Diciendo,  que  vos...... 

Beat,  La  lengaa 

Tened;  que  porque  veáis. 
Que  lo  que  allá  diria  ella. 
Es  lo  que  yo  aqui  á  deciros 
Vengo  de  su  parte,  es  fuerza 
Adehuitar  la  razón; 
Pero  mas  sola  quisiera...... 

Fel     Salte  tú  allá  fuera,  Roque. 

Leofi.  Inés,  allá  dentro  te  entra. 

/net.    Secretico?  No  en  mis  dias. 
Sin  que  saberle  pretenda....... 

Boq.    4  Caso  reservado  á  mí? 

No  en  mis  meses,  sin' que  quiera 
Alcanzarle....... 

/nes.  Que  seria 

Mal  contado...... 

Boq,  Que  error  fuera. 

Los  dos.  El  que  volviesen  los  mantos, 

Y  no  volviesen  las  puertas. 
[Feace  Im  iIm. 

Beai*  Lo  que  Beatriz  os  diría. 

Es,  que  hay  á  quien  ofenda, 

Félix,  vuestro  galanteo, 

^un  mas,  sí,  que  á  Ángela  bolb, 

A  su  padre,,  y  al  honor 

De  su  lustre  y  su  nobleza. 

Y  tanto,  que  traeb  la  vida 
Muy  á  riesgo  de  jperderla ; 
No  porque  iiaya  Angela  dado 
(Que  infamamente  nuntiera) 
Nunca  ocasión ,  mas  porque  hay 
Tan  locas  paaiones  aegas. 
Que  se  empeñan,  donde  no 
Saben  en  lo  que  se  empeñan. 
Un  poderoso  enemigo 
Tenéis,  de  tantas  cautelas. 
Que  quizá  hablando  con  vos 
Está,  3r  cuando  mas  os  muestra 
Descubierta  el  alma,  es  cuando 
La  tiene  mas  encubierta. 
Yo  (sea  ^uien  fuere)  sé 
Vuestro  nesgo,  y  por  sospechas^ 
Que  pueden  tocarme,  en  que 
El  os  mate,  y  yo  le  pierda,» 
Sabiendo  cuanto  es  Beatriz 
Prudente,  advertida  y  cuerda, 
Tapada,  como  me  hsllásteis. 
Me  fui  á  declarar  con  ella, 
Iporque  su  ingenio  púnese 
A  tanto  peligro  enmienda. 
Que  no  bastaba,  me  dijo, 
Porque  su  prima  era  necia. 
Loca,  vana  y  tanto,  que 
No  vé  la  hora  en  que  sucedan 
Por  ella  escándalos,  que  hacen 
Mas  ruidosas  las  bellezas; 

Y  que  asi  viniese  yo 
A  deciros,  que  ella  os  ruega 
De  su  parUt  que  la  hagáis 
Merced,  de  que  por  sus  puertas 
No  paséis,  que  sentirla 
Mas,  Félix,  vuestra  tragedia. 
Que  el  deslustre  de  su  prima. 
Diréis,  al  valerse  ella 
De  mí,  4  cómo  escogí  al  otro, 
Teniendo  en  esta  materia 
Que  hablar  con  vos?  Pero  fácil 
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Me  parece  la  reapaetta. 

Con  qoe  qmae  desvelar 

Para  coa  Toa  la  aospecha 

]>e  la  aeg;aiida  intención, 

Reaervando  para  esta 

Ocasión  el  declararme. 

También  diréis,  qae  es  noy  mievn 

Cosa  hacer  bien,  y  guardar 

La  cara;  pues  no  os  parezca 

Que  no  hay  razón ;  oue  si  yo» 

]>on  Félix,  ne  desconrienK 

Acabado  estaba  todo; 

Pues  por  mí  fácil  os  fnera 

Que  supieseis  quien  es  vuestro 

Enemigo,  y  erro^.  fuera 

Curar  un  daño  con  otro. 

Pues  saber  basta  en  mb  penas, 

Que  di  el  aviso  á  Beatriz, 

Y  Beatriz  á  vos,  por  seSas 
Que  os  pide,  que  no  llegueia 
Ninguna  noche  á  la  reja 

Pe  m  vuelta  de  su  calle. 

Porque  os  aguardan  en  ella. 

Con  esto  á  Dios,  y  no  hágala 

Otra  vez  la  diligencia 

De  que  un  criado  me  siga ; 

Pues  cuando  el  cuidado  os  mueva 

De  saber  quien  soy,  Beatriz 

Os  lo  dirá,  ya  que  es  fuerza. 

Pues  ella  os  reoiite  i  mí, 

Bl  que  yo  os  reoiita  i  ella.  [r« 

Fd.     Oid,  esperad, 
¿esa.  No  la  sigas; 

Qae  no  es  correspondencia 

De  un  agasajo  un  pesar. 
Fd,     No  quiero  mas  de  ^e  sepas, 

?ue  peligros  no  retiran 
loe  hombres  de  nds  prendas. 
tVive  Dios,  que  no  ha  de  haber 
Noche,  que  no  esté  á  sos  M||ast 

Lesa.  Bttk  gran  temeridad. 

Fd,     Que  lo  sea  ó  no  lo  sea, 
Bsto  no  te  toca  á  ti. 

¿spn.  Pues  tóqueme....... 

FeL  Qué? 

htom.  Que  adviertas 

Lo  que  debes  á  Beatriz, 
Pues  allá  el  peligro  enmienda, 

Y  aqui  el  peligro  te  avisa. 
Fd.     ¿Pero  qué  importa,  si  es  fea, 

Y  entendimiento  no  hav. 
Que  se  iguale  á  la  belleza? 


JOBHADA    III. 


Sdbi  Don  Antonio  embobado ^   como  reeaiánr 
dúttfy  Don  Fblix  iras  ¿l^^  Ro^UB. 

JaL    No  pongáis  tanto  cuidado 

Bn  conocerme.    Ya  he  dicho. 

Que  pienso,  que  en  este  puesto 

Alas,  que  os  embarazo,  os  sirvo; 

Y  que  no  es  la  primer  noche. 

Que  hablar  á  esa  reja  os  miro. 

No  me  debe  de  importar. 

Pues  lo  veo,  y  no  lo  impido. 

Llegad  pues,  Uegad  á  ella; 

Que  seguro  estáis  conmigo 

Blas,  que  pensáis. 
Fci.  Caballero, 

Loa  leaervadoa  motivos 


De  un  alma  no  se  revelan 

Fácilmente;  no  os  he  visto 

Otra  noche,  sino  es  esta. 

Por  eso  no  he  pretendido 

Conoceros  otra  noche. 

Ya  os  vi,  y  no  puedo  conmigo 

Dqar  de  saber  quien  es 

De  mis  acciones  testigo. 
MiL     Pues  no  os  empeñéis;  yo  soy, 

Don  Félix. 
Fel.  Qué  es  lo  que  miro ! 

Don  Antonio? 

Roq.  4  Esperabas 

Para  mañana  el  decirio? 
Que  he  estado  de  aquello  de 
Pendiente  el  alma  de  un  hilo. 

Fef.      Pues,  Don  Antonio,  qué  es  esto? 

AtU.     Bs  saber  vuestro  peligro; 

Y  sin  que  vos  lo  sepáis, 
Quise  venir  á  asistiros. 

Fei.     L&  fineza  os  agradezco; 

Pero  no  el  riesgo  imagino. 

Pues  no  tiene  inconveniente. 

Cuando  á  ninguno  compito. 

Hablar  á  una  dama. 
jhii.  Basta 

Que  dbimuleb  conmigo. 

Como  si  yo  no  supiera. 

Que  es  el  ordinario  estilo 

De  un  amante  cortesano. 

Negarse  á  cualquier  indicio 

Del  susto,  muy  en  su  duelo 

El  disimulo  al  amigo. 

Yo  sé ,  que  en  aquesta  calle. 

Centinela  de  vos  oHsmo, 

Esperando  la  invasión 

De  un  poderoso  enemigo. 

Estáis  en  vela  á  un  cuidado. 

Si  desvelado  á  un  cariño; 

Y  aunque  á  él  le  ignoráis,  sabéis. 
Que  en  lo  fatal  del  destino 
El  nms  ignorado  riesgo 
Es  el  riesgo  mas  preciso; 

Y  asi,  sin  haceros  cargo 
De  que  es  la  amistad  servicio. 
Todas  las  noches  he  estado 
Como  veis. 

Mucho  os  lo  estimo. 

Mas  yo  enemigo?  yo  riesgo? 

¿Quién,  Don  Antonio,  os  lo  ha  dicho? 

Dt  lo  hemos  de  decir  todo, 

Roque  fue  quien  me  lo  dijo. 

¿Pues  tú  de  qué  lo  sabias? 

Bi  todo  hemos  de  decirlo. 

De  aquella  dama  tapada, 

Á  quien  seguí,  y  en  tu  mismo 

Cuarto  hallaste,  sin  romperse 

La  tramoya  donde  vino. 
Fel.     ¿Pues  ella  contigo  cuándo 

Habló? 
Roq,  Cuando  habló  contigo; 

Porque  como  me  mandaste. 

Que  me  saliese  á  no  oirlo, 

Á  oirlo  me  salí;  que  en  fin 

Criados,  dueñas  y  vecinos 

¿De  qué  servimos,  señor, 

8i  de  acechar  no  servimos? 

Contéselo  á  Don  Antonio, 

Pretendiendo  leal  y  fino. 

Te  disuadiese  el  empeño. 

81  él,  en  vez  de  hacerio,  hizo 

La  fineza  de  asistirte. 

Disculpado  está  el  delito. 


FeL 


AfKL 

FéL 
Roq. 


{.CUÁL      ES 


JORN.  IlL 


AnX*     Y  bien  disculpado  eatá; 

Pues  que  el  murrio  recogido 
No  está,  y  esta  noche  mas 
Temprano  vuestro  amor  vino, 
Que  otras  noches.    Haciendo  hora» 
Que  me  digáis,  os  suplico. 
De  la  noche  al  alba,  |qué 
Diablos  tenMS  que  deciros? 
Porque,  cuando  vos  hablando, 
Estoy  yo  perdiendo  el  juicio  $ 
Y  mas  con  una  señora. 
Que,  á  lo  que  á  todos  he  oido. 
No  es  la  sabia  Fi  ton  isa, 
81  ya  no  es  que  discursivo 
De  lo  que  visteis  de  dia, 
Amante  contemplativo. 
Enamoráis  de  memoria; 
Que,  aunoue  es  un  délo  divino 
Lo  lindo  ce  su  hermosura, 
4 Qué  importa,  si  anochecido 
8e  apaga  todo,  y  se  queda 
A  buenas  noches  lo  lindo  Y 
Roq.    Que  enamore  con  linterna. 

Mas  de  mil  veces  le  he  dicho, 
Ó  que  se  traiga  el  lampión 
De  Psiquis  y  de  Cupido, 
Con  que  maulero  de  amor. 
Podrá  ser,  que  halle  perdidos 
En  los  barrios  de  lo  hermoso 
Los  trastos  de  lo  entendido. 
I  Fd.     Ay,  Don  Antonio!  si  hubiera. 
Ya  que  en  los  extremos  mios, 
Para  hablar  esto  con  vos. 
Rodado  el  lance  se  vino; 
Si  hubiera,  digo  otra  vez. 
De  explicaros,  de  deciros 
La  novedad  de  un  amor 
Tan  nuevo  y  tan  peregrino. 
Que  dudo ,  que  hasta  hoy  en  otro 
Se  haya  escuchado,  ni  visto, 
No  acusarais  estas  horas; 
Antes  (ay  de  mi!)  imagino. 
Que  las  tasarais  á  instantes, 
Aunque  las  vierais  á  siglos. 
Decirlo  deseo,  y  deseo 
El  callarlo,  porque  miro. 
Que,  si  lo  digo,  aventuro 
La  verdad  con  que  lo  digo; 
Y  si  no  lo  digo ,  falto 
También  al  pequeño  alivio 
De  contarlo;  de  manera. 
Que  en  dos  afectos  distintos, 
En  el  uno  vengo  á  darme 
Lo  que  en  el  otro  me  quito. 
Pero  entre  una  y  otra  duda 
Parta  la  voi  el  camino ; 
Pues  el  decirio  yo  todo. 
Será  callario  y  decirlo. 
Bien  os  acordáis  de  aquel 
Lance,  en  que  todos  nos  vimos 
Restados,  cuando  Beatrii 
Tan  rara  enmienda  previno; 
Pues  no  contenta  con  darme 
La  vida  que  me  dio,  hixo 
Que  de  intentar  darme  muerte 
Me  dé  la  tapada  aviso. 
DQome  pues  de  su  parte 
Aquello  de  un  enemigo 
Poderoso,  á  quien  mi  amor 
Ofendía.    Agradecido 
La  empecé  á  estar  desde  entonces; 
Pero  por  el  caso  mismo. 
Que  el  peligro  me  avisó. 
Abandonando  el  peligro. 


itffU. 


FeU 
Ant. 

Roq, 


FeL 
AtU. 


Vine  aquella  misma  noche; 
Que  es  caravana  del  brio 
Hacer  aprecio  del  riesgo. 
Para  hacerle  desperdicio. 
En  la  calle  estaba,  cuando 
Vi,  que,  entreabierto  un  posUgo 
Desa  repa,  una  muger 
En  sumisa  voz  me  dijo: 
Es  Félix  9  Si ,  respondí. 
Según  eso,  4 no  os  han  dicho. 
Prosiguió,  que  no  vengáis, 
Félix,  de  noche  á  este  sitio? 
Antes  desto,  dije,  debe 
Inferirse,  que  lo  he  oido; 
Pues  que  quiso  q^e  viniese. 
Quien,  que  no  viniese,  quiso. 
En  fin  no  perdamos  tiempo. 
Deste  pequeño  principio 
Resultó  de  un  lance  en  otro. 
Que  ser  Beatriz  averiguo ; 

Y  aun  no  sé  de  qué  pasión. 
Con  ingenioso  designio. 

En  voces  adrede  erradas. 

Acertados  los  indicios. 

Con  que ,  siguiendo  en  su  ingenio 

El  imán  de  lo  atractivo. 

No  es  Angela  con  quien  hablo 

De  noche,  siendo  á  quien  miro 

De  dia.    Ved  de  un  amor 

El  mas  ciego  laberinto. 

Que  jamas  se  supo ;  pues 

Queriendo  cada  sentido 

Hacer  bando  de  por  si. 

Con  opuestos  ^desvarios, 

Si  en  Doña  Ángela  lo  hermoso 

Me  suspende,  lo  entendido 

En  Dona  Beatriz.    Á  una, 

Clicie  de  su  luz,  la  sigo 

Todo  el  tiempo,  que  su  luz 

Croza  resplandores  vivos 

Del  sol;  á  otra  todo  el  tiempo. 

Que  es  la  flor,  que  en  su  capillo 

Se  oculta,  hasta  que  la  noche 

Pundonoroso  el  capricho 

De  que  luce  sin  el  sol. 

La  hace,  que  en  trémulos  giros 

La  perficionen  á  sombras. 

Sin  iluminarla  á  visos. 

En  cuya  guerra  civil. 

Ya  lo  dije,  de  sentidos 

Dentro  de  mi  amotinados, 

Dia  y  noche  á  dos  asisto. 

Enamorado  de  dos; 

De  la  una,  si  la  miro, 

De  la  otra,  si  la  oigo. 

Llevándose  á  un  tiempo  mnmo 

Hermosura  y  discreción, 

Acabemos  de  dedrio, 

Si  la  hermosura  los  ojos. 

La  discreción  los  oidos. 

^Una  grande  novedad 

Pensareis  que  me  habéis  dicho 

En  que  amáis  á  dosV 

No  lo  es? 
No;  oue  á  mi  me  ha  sucedido 
Mas  de  cuatrocientas  veces. 
iQué  pobrete  no  ha  tenido 
En  una  parte  el  deseo, 

Y  en  otra  parte  el  capricho? 
La  reja  abren. 

Pues  Ue^d; 
Que  yo  hacia  alli  me  retiro. 

[ilctsroius  D.  Antonio  y  Boqut. 


!  /oAjr.  UL 


MAYOR     PERFECCIONf 


11 


BtÚÍm 


BtmL 


n. 


BeaL 


R09. 


Att, 


Ata» 
Km. 
FeL 
Acot 


FtL 

BeaL 

FtL 

Btttm 

Btat 


SaU  Do^A  Bbatsii  d  la  reja. 
Et  Don  Feüx? 

Y  rendido 
A  la  pciui  de  esperar, 
Can  flegaba  á  culpar 
Ta  tardanza. 

Nunca  ha  sido 
Pena  esperar;  que  si  llena 
De  susto  á  la  posesión 
Una  breve  dilación, 
4 Por  qué  ha  de  llaaiarse  pena? 
¿Contrarío  efecto  no  es  justo 
Que  á  una  causa  se  conceda. 
Para  qoe  inferir  se  pueda 
De  una  pesadumbre  un  gusto? 
La  gloria,  Beatriz,  de  l^blarte. 
Con  la  espenaia  se  alcanza: 
Luego  tiene  la  esperanza 
La  culpa  en  aquella  ^te; 
Que  sentir  toca  al  cuidado 
La  dilación  del  empleo: 
Luego  es  fuerza  que  al  desea 
Le  dé  la  esperanza  enfado. 
Del  sol  una  propiedad 
Lo  diga  en  la  noche  fría. 
Cuanto,  mas  Tecina  al  día. 
Es  mayor  la  obscuridad. 
Sí;  mas  si  llego  á  advertir, 
Que  al  mirar  su  rosicler, 
£1  empezar  á  nacer, 
Bs  empezar  á  morir, 
4  Qué  logra  la  posesión 
Del  dia  en  su  lucimiento, 
^  ce  preciso,  que  al  aumento 
Siga  la  declinación? 
Auge  es  en  la  astrolog(a. 
No  poder  pasar  de  alii, 

Y  término  el  hasta  aquí 
Bs  de  la  filosofía : 
Luego  la  esperanza  ñas. 
Que  la  posesión,  alcanza, 
^,  cuando  va  la  esperanza. 
La  posesión  vuelve  atrás; 

Y  poseído,  á  perder 
Uega  estioiacion  tan  grave. 

Pues  no  le  admira  hoy  quien  sabe. 
Que  mañana  le  ha  de  ver. 
Has  oido  aquello? 

Sí. 

Y  dime,  por  vida  mia, 
¿Hablan  en  algarabía? 
Porooe  yo  nada  entendí. 

Sí  deben  de  hablar;  mas  yo 
A  estas  horas  solo  entiendo, 
Que  me  estoy  de  sed  muríendo. 
¿Sabes,  Roque,  si  hay,  ó  no, 
rw  aqd  ona  casa,  en  que, 
O  aguas  é  aloja  se  venda? 
Que  hay  detras  de  aquella  tienda 
Una  tabemilla,  sé. 
iQué  propia  noticia  tuya! 
Cada  uno  habla  en  lo  que  alcanza. 
Moeho  os  debe  la  esperanza. 
No  00  admire  de  que  arguya 
Tan  en  su  favor;  porque 
Me  está  muy  bien  el  teneUa. 
APnes  vos  neoesitab  della? 

Y  aan  de  dos. 

Eso  no  sé. 
De  doa  esperaniaa? 

Sí. 
Coáka  aon? 

Voo  las  sabéis} 


Fel. 


Beta. 
Ang. 


Que  dejéis  de  amar,  y  am^s. 
Mirad,  Feliz,  siendo  asi. 
Que  la  ha  menester  á  dos 
Varías  luces  mi  pesar. 
Si  la  debo  lisonjear. 
No;  que  de  ninguna  vos, 
Que  necesitáis,  os  digo. 
Btat.  Mejor  lo  dirá  mi  estrella, 

Y  mejor  Ángela  bella. 

Salen  Dora  Ángbla  é  Isabbl  á  la  reja, 

^*V*    ¿Quién  la  mete  á  usted  conmigo? 

Y  pues  estoy  acechando. 
Sin  que  me  cause  fatiga, 

Y  sin  que  á  mi  padre  diga, 
Sefior,  aqoi  andan  parlando; 
Háblense  allá,  sin  que  yo 
Entre  en  la  danza« 

Tfi  aqui? 
Cómo,  Angela......? 

Como  sí. 
Beat.  No  te  acuestas? 
'Ang.  Como  no, 

Beot.  Bien  ves,  como  te  he  cogido 
Bn  el  hurto;  que  no  en  vano 
Te  quise  ganar  de  mano 
En  haber  aqui  venido 
Á  ver  esto. 

¿Luego  yo 
Sov  sobre  quien  caen  las  quejas? 
Bent.  Caballero,  a  aquestas  rejas 
No  se  habla. 

Mal  aSo,  no. 
Vamos  de  aquL  —  Ay  infeliz! 
Qué  hay? 

.  Ver  con  la  sombra  obscura 

A  Angela  con  hermosura, 

Y  con  ingenio  á  Beatriz. 

[FonM  lof  tre; 
Beat.  Ven  tú,  y  cierra  esa  ventana. 
¡$ab,    ¿Viste  bien  el  hombre? 
Ang.  íY  pues. 

No  habla  de  verle? 
¡»ah.  Y  quién  es? 

j4ng.    El  hermano  de  la  hermana. 
Ifloi.    ¿Pues  cómo  zelosa,  al  vello, 

río  sentiste,  que  hable  asi 

Con  Beatriz,  quien  te  amó  á  U? 
Amg.    Tú  tienes  la  culpa  dello. 
hA.    Yo? 
Amg,  SI;  qoe  es  muy  fuerte  cosa. 

Querer,  que  oie  acuerde  yo. 

Si  tú,  majadera,  no 

Me  acuerdas,  que  estoy  zelosa.  [F^ 


Ang. 


Ang. 
Fel. 
AnU 
Fel. 


[í'oje. 


Salen  Doí7a  Lbonor  é  Inbs  con  luces. 

Leou,  Inés,  no  me  pesa  oír 

Su  queja;  pero  si  ha  sido 

Verse  de  iní  aborrecido. 

Lo  que  le  obliga  á  venir 

Con  rendimientos,  ¿por  qué 

Me  tengo  yo  de  quitar. 

Para  volver  á  enfermar, 

La  cura  con  que  sané? 
Im€$.    Dices  bien;  pero,  señora. 

Quien  de  sanar  busca  medios. 

Aborrece  los  remedios 

En  el  punto  que  mejora. 

¿Por  cuánto  pudiera  ser. 

Que  despechado  dejara 
*  De  venir  v  te  pesara? 
León.  Yo  no  le  he  de  oir  ni  ver. 
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JoñN*   II f. 


MjCOHm 

¡nes. 


León, 
/nef. 

Leop. 
Inés, 
León, 
Inet. 

heon. 


/nef. 

LtlM. 


Ine». 

Lui8, 
Ine$. 


León. 


/n€f» 


León, 


Ine»» 


Mira,  ym  que  mi  aeSor 
Seguro  está  hatta  la  hora. 
Que  €•  cada  voz  de  la  aurora 
Clarín,  que  rompe  el  albor. 
No  le  oi¿as,  ni  le  veas; 
Mas  deja  que  4esde  aili 
Pueda  oirte  y  verte  á  tí. 

Y  fingiré,  sin  oue  seas 
Sabidora  para  él, 

?ue  soy  yo  la  que  me  atrevo 
abrir  la  puerta. 

No  es  nuero 
El  lance. 

^Hay  mas  de  qne  aquel 
Que  le  oiga  de  mala  gana. 
Cuando  por  TÍejo  le  muero. 
Que  le  ponga  hoy  como  nuevo, 

Y  me  le  vuelva  mañana? 
Qué  dices  9 

No  sé. 

Voy?  Di 
Presto,  sí  6  no. 

Qué  sé  yo? 
Que  sí  has  dicho. 

Que  sí? 

Ua  no. 
Que  se  sabe  que  es  no,  es  si. 
Vé,  ya  que  pensar  me  deja. 
Si  es  cierto  ó  no  el  refrán  sabio, 
De  que  se  duerme  el  agravio 
Al  conjuro  de  la  queja. 

Vuelve  Jnbs  con  Dov  Lois. 

Mira,  qoe  no  te  ha  de  oír. 
Ni  ver. 

Bástame,  Inés  bella, 
Que  yo  pueda  oilla  y  vallas 
Pues  si  tengo  de  decir 
La  verdad,  desde  aquel  dia. 
Que  Leonor  se  retira, 
A  8U  principio  volvías 
La  ignorada  pasión  mia. 
De  un  adagillo,  que  á  España 

Añadid  Lope,  se  infiere 

Qué? 

Quien  piensa  que  no  quiere. 
El  ser  querido  le  engaña. 
Mas  yo  me  vuelvo  á  fingir. 
Que  con  ninguno  aqui  hablaba.  -* 
No  era  nadie  el  que  llamaba. 
4  Y  acabóse  ya  de  ir 
Kse  necio,  que  á  mis  rejas 
No  deja  de  porfiar? 
Debiéronse  de  acabar 
Por  esta  noche  las  quejas. 
Que  prevenidas  traia, 

Y  habrá  ido  á  dar  á  hacer 
Otras  nuevas,  que  traer 
Para  mañana. 

]  Qué  fria 
Cosa,  pesada  y  cruel 
Es  oir  con  desazón 
Los  ecos  de  una  pasión  \ 
Noramala  para  él, 
St  tu  favor  merecía. 
Siendo  tú  en  quien  asegura 
£1  ingenio  y  la  hermosura 
Su  mejor  medianería. 
Sin  costarle  en  la  atención 
De  nivelada  igualdad. 
Lo  hermoso  una  necedad. 
Lo  feo  una  discreción.  • 

¿Quién  metió  á  la  tal  persona 
Kn  buscar  caballerías. 


[r. 


Hecho  Infante  Bobalías, 

La  IttCanta  Bobalindona? 

Tienes  sobrada  razón 

De  enojarte.    Mas,  señora, 

Él  no  nos  escucha  ahora; 

Toma  la  satisfacción. 

Que  te  da,  pues  cosa  es  clara. 

Que  perdón  un  yerro  espera. 
Leom,  No  bastara,  aunque  me  diera 

Tantas,  Inés....... 

Ifins.  81  bastara. 

Si  tA  quisieras,  Leonor. 
Lean.  Qué  es  cato? 
/nes.  &Paes  cómo  eatnata 

Aqui? 
Lwnu  El  dinmulo  baste. 

Traidora,  que...... 

Lins.  Tu  rigor 

No  á  Inés  culpe,  sino  á  roí; 

Que  no  tiene  culpa  Inés 

De  mis  despechos;  y  pues 

Tú  no  te  dueles  de  mi. 

Déjala,  qee  ella  se  duela, 

Y  no  acuses  su  piedad; 
Que  no  dejas  tu  crueldad 
Para  nadie;  ya  que  apela 

Á  tus  plantas,  Leonor  bella. 
Mi  culpa,  óyeme  en  mi  culpa. 
No  porque  tengo  disculpa, 
Blas  porque  quiero  tenella. 
X  o...... 

LeoM.  Señor  Don  Luis,  en  vano 

El  satisfacerme  es; 

Y  puesto.^.... 

Deniro  Don  Fblix. 

Fél,  Una  luz,  Inés, 

¿teo».  Ay  infelicel  mi  hermano  I 
!/fies.    Como  llave  maestra  tiene. 

Entrar  pudo. 
Lwm,  Muerta  estoy! 

Luis.    Qué  haré? 
FeU  [fieía.]  No  bajas? 

/fies.  Ya  voy. 

Leofi.  Que  te  retires  conviene 

A  ese  camarín. 
MáiUn  Fuerza  es. 

/nes.    4^^^i^^i^  **^  ^  demonio? 

[IVNna  ima  luz  y  eaeóndete  D,  Luím, 

Sale  Don  Fblix. 

Fe¿.      En  od  cuarto ,  Don  Antonio, 

Con  Roque  esperad.  —  Inés, 

Saca  unos  dulces,  y  de  agua 

Un  búcaro,  porque  tiene 

Sed  un  amigo,  que  viene 

Conmigo. 
/nes.  ¡Oiga  lo  que  fragua    [mpart§. 

La  fortuniUa! 
FeL  4  Leonor, 

Vestida  á  estas  horas? 
León.  Sí ; 

iPues  cuando  no  me  halhi  asi 

El  dia,  con  el  teiúor 

De  los  sustos  y  rezólos. 

En  que  hasta  volver  me  tienes? 

Mas  como,  siempre  que  vienes, 

le  entras  al  instante  (ay  cielos!) 

En  tu  cuarto,  no  me  ves 

Si  en  vela  ó  dormida  estoy. 
FeL     Don  Antonio,  de  quien  hoy 

Me  hallo  oblindo,  después 

Que  ese  loco  le  contó. 

Que  un  enemigo  tenia. 
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Jim. 
FeL 

ha. 
FA 


Fd, 
ha. 

Fd. 


het. 

Fd. 


Ni  de  nocbe,  ni  de  día 

Me  d^a;  tanto  debió 

Mi  amistad  á  su  amistad. 

Conmigo  al  umbral  llegó; 

Dijo ,  tjue  tenia  sed  ;  3ro 

Le  dije:  en  mi  cuarto  entrad. 

Que  del  de  mi  hermana,  Inés, 

Que  siempre  esperando  está. 

Agua  y  dulces  sacará. 

Aquesta  la  causa  es 

De  haber  entrado;  y  en  íin, 

Si  oyéndome  estás,  qué  aguardas? 

4 Cómo  en  ir  por  ello  tardas? 

Abre  aquese  camarín. 

Saca  un  barro.»... 

Sí  abriré* 
Y  dulces. 

En  todo  estoy. 
Tete  tú;  que  ya  yo  voy. 
Abre;  yo  loa  llevaré; 
No  pasea  tú  allá. 

4  Hay  mohína 
Codo  esta? 

Qué  sucedió? 
4  Para  esto  nos  perdonó 
fil  lance  de  la  cortina? 
La  llave  ae  rae  ha  perdido. 
I  Has  Tisto  ,  que  torpe  estás? 
No  hallo  la  llave. 

[í^uiAranae   imo«  vidrio»  dentro. 

Tú  harás 
Que  la  abra  asi.    ¿Mas  qué  ruido 
Adentro  hay? 

Ay  de  mí! 
Ladrones  deben  de  ser. 
Quien  anda  en  él  he  de  ver. 


Roq. 


Fel. 


LuU. 
Fel 


Jnt. 

Luii, 

Fel 

Roq, 
Fel. 


Roq. 


[rase. 


Fd. 


LmM, 


SaU  Don  Luis,  jr  mtua  la  luz, 

Rmbarazarélo  asi. 

Ya  que  al  sentir  que  iba  á  abrir. 

Por  retirarme,  encontré 

Con  los  vidrios,  que  quebré. 

Ó  he  de  matar,  ó  monr, 

ó  aaber  quien  eres. 

Cielos!    [oporfc. 
¿Qué  haré  en  tan  fiero  rigor? 
Toma  la  puerta,  Leonor ;•....« 
i  Dónde  irán  mis  desconaueloa 
A  dar?  [rote. 

Que,  á  que  no  te  siga. 
Me  quedo. 


Ihq. 


Al  ruido. 


Dentro  RoQUB. 
Acudamos  presto 


Fd. 


M. 


SdU  DoM  Antonio. 

Trae  luz.  —  Qué  es  eito? 

Mi  desventura  os  lo  diga. 

Tomad  esa  puerta,  y  no 

Salga  ninguno. 

Sí  haré. 

Mirad ,  Don  Antonio,  en  qué    [apmrU  ¿  4L 

Os  empecíais,  que  soy  yo. 
ÁwL    ¿Quién  habrá  en  el  mundo  oído    [scparfe. 

Tan  nuevo  lance,  que  pende 

De  ser  mi  amigo  el  oue  ofende, 

Y  mi  amigo  el  ofendido? 

Uno  en  mí  el  favor  espera. 

Otro  á  mí  se  me  declara. 

I  Quien,  sin  que  á  alguno  faltan, 

A  entrambos  favoreciera  I 
Fd.     Hombre,  ya  estoy  contra  tí, 


Y  en  aquella  puerta  está 
Quien  salir  no  dejará. 

Sah  Roque  con  luz* 

¿Yo  también  no  estoy  aqui? 
Que  siendo  tres  contra  uuo. 
Si  fin  al  refrán  no  das, 
A  tu  fado  me  hallarás. 
Medio  no  te  queda  alguno, 
Sino  el  morir,  ó  decir 
Quien  eres. 

Pues  á  escoger 
Me  das,  el  medio  ha  de  ser...... 

Cuál?  Di  presto. 

El  de  morir.  — 
Hacía  Don  Antonio  voy.     [aparte. 
Que  me  deis  paso  prevengo. 
Ved,  si  hay  con  quien  vengo  vengo. 
Que  hay  cun  quien  estoy  estoy. 
Pues  sea  desta  manera. 

[Jbrdstaae  de  D,  AntoniOy   y  vaiue. 
k  los  brazos  arrestado 
Con  Don  Antonio  ha  llegado. 

Y  aun  rodado  la  escalera. 
Tras  ellos,  cielos,  iré, 
Ay,  enemiga  Leonor, 

Á  restaurar  de  mi  honor 
La  parte  que  queda. 

áQoé 

Te  toca,  Roqae?  Quedarte, 
Hasta  que  de  empeño  igual 
Lo  que  pasa  en  el  portai 
Diga  la  segunda  parte. 


IVi 


OOOm 


[rose. 


Salen  Don  Al  o  Nao  ^  Doña  Án«bl4. 

jihm.    Mira,  Ángela,  lo  que  dices. 
^ng.     Muy  bien  jnirado  lo  tengo; 

Y  asi,  antea  que  te  partas, 
Quise  decírtelo,  á  efecto 
De  que  ese  cuento  te  lleves 
Hacia  allá,  porque  sospecho, 
Que  oí  decir,  que  en  los  caminoa 
Suele  hacer  gran  falta  un  cuento; 

Y  este  de  que  Beatríx  sale 
De  noche  á  la  reja,  pienso 

?ue  no  dejará  de  ser 
criados  y  á  cocheros, 
(Pues  las  cosas  de  importancia 
Tú  no  has  de  tratar  con  ellos) 
Cuando  no  haya  de  que  hablar* 
De  algún  entretenimiento. 
JUm,  De  que  sea  verdad,  dos 
Grandes  conjeturas  tengo, 
Ser  necedad  el  decirlo, 

Y  necedad  el  hacerlo. 
En  Ángela  bien  se  vé 
Guardarlo  para  este  tiempo; 

Y  en  Beatriz,  pues  fue  el  amor 
La  necedad  del  discreto. 

Ven  acá.    Vuelve  á  decirme, 

Lo  haa  visto? 
Jng»  Por  estos  meamos 

Ojos,  que  se  han  de  comer 

Mariposicas;  que  aquello 

De  los  gusanos,  señor. 

No  se  ha  de  entender  con  ettoa. 
jilon*  Disimula,  poique  viene 

Beatrii. 

Sale  Doma  Bbateis. 

Jng.  Nací  para  eso. 

¿No  sabes  lo  que  á  nü  padre 
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Le  estaba  ahora  diciendo? 
Como  en  ana  reja  anoche 
Estabas  tomando  el  fresco, 

Y  no  mas.  —  ¿No  disimulo    [ajiaTt9. 
Muy  bien,  señor? 

Alón,  8i  por  cierto* 

fical.   Es  verdad,  que  anoche  estaba 

Á  la  reja;  pero  á  efecto 

De  que  andaban  por  la  calle 

Unas  sombras;  y  queriendo 

Saber,  señor,  qué  criada 

Les  daba  el  atrevimiento. 

Que  hay  alguna,  que  en  tu  casa 

Se  conserva  á  mi  despecho, 

La  rqa  abri. 
^AUm,     .  Ese  serla, 

A  buen  seguro,  el  intento. 

A  Pero  por  qué  esa  criada 

Ha  de  estar? 
Ang,  Porque  no  tengo 

Otra  yo,  que  sepa  hacer 

Alas  garambainas  del  pelo; 

Y  eso  importa  mas,  que  esotro. 
Alón,  Pon  tú,  Beauiz,  el  remedio. — 

Disimule  yo  mejor,     [aparte, 

Á  pesar  de  algún  rezelo, 

Que  aun  ha  quedado  en  el  alma* 

Sale  el  Eicudero, 

Eietu  Ya,  señor,  está  dispuesto 

Todo ;  bien  puedes  bajar. 
AUm,  Beatriz,  á  Dios;  que  yo  espero 

Sacarte  deste  cuidado. 
Beai,    Sabe  Dios,  que  el  que  yo  tengo. 

Es  tu  salud,  y  que  solo 

Tu  descomodidad  siento. 
AUm,    Á  Dios,  Ángela.     Los  brazos 

Me  dad  las  dos.    Los  extremos 

Bastan.    Beatriz,  por  mi  vida, 

No  llores. 
Ang.  Yo  para  eso. 

;^No  llorara  por  mi  padre? 

Por  esto  dirid  el  proverbio 

Alan,   Á  Dios  otra  vez;  —  aunque    [oporfe. 

Nada  al  escrúpulo  creo. 

Mucho  al  escrúpulo  dudo; 

Pero  no  es  para  aqui  esto.  — 

Abrazadme  vos,  Munguía, 

Y  esta  noche  el  aposento     [aparte  d  el. 
Vuestro,  procurad,  que  esté. 
Sin  que  nadie  lo  vea,  abierto, 

Y  esperadme  en  él* 
Etcu.  Ya  sabes 

Con  la  fe  que  te  obedezco.  [Ft 

Alón,  Veré  lo  que  hace  esta  noche, 

Y  tomaré  por  lo  menos 
Reíolucion  para  irme, 

Ó  para  valer  me  medio.  [Faee. 

Ang,  Ven  acá;  lloras  de  veras? 
Beai.  ¿Llora  alguien  de  burlas? 
Jng,  Pienso 

Que  s(;  porque  yo  mil  veces 

Me  suelo  llorar  riyendo.  [Fate, 

Beat.  ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 

Concurren  á  un  mismo  tiempo 

A  un  pensamiento  afligido  I 

Dígalo  mi  pensamiento; 

Pues  cuando  por  una  parte 

Voy,  llevada  del  afecto 

De  aqueste  enigma  de  amor. 

Que  le  trato  y  no  le  entiendo, 

Me  sale  por  otra  parte 

Siempre  Ángela  al  encuentro. 

Pero  qué  mucho?  ¿qué  mucho. 


[Deemdfiaae. 


Que  aun  no  sepa  lo  que  siento, 
Si  como  nocturno  amor. 
De  las  sombras  le  alimento? 
{O  cuánto.,....! 

Sale  Doma  Lbonoe. 

León,  Beatriz,  perdona. 

Si,  sin  avisarte,  entro; 

Que  hoy  no  piden  atenciones 

I^s  fortunas,  que  corriendo 

Vengo  á  tus  pies,  tan  deshechas. 

Que  aun  este  manto  sospecho. 

Que  es  la  tabla  del  naufragio. 

Tan  acaso  hallada,  (ay  cielos!) 

Que  es  de  una  vecina,  adonde 

Tomé  anoche  el  primer  puerto. 

IMi  alma ,  mi  vida,  mi  honor 

A  fiar  de  tí,  Beatriz,  vengo; 

Que  no  me  atreviera  de  otra. 
Beat.    Sosiégate,  y  cobra  aliento. 

Qué  ha  sucedido?  qué  ha  habido? 
León.  Don  Luis  anoche  (yo  muero!) 

Entró  en  mi  casa.    Mi  hermano 

En  ella Válgame  el  cielo! 

Beai,  En  mis  brazos  sin  senüdo 

Cayó,  con  el  desaliento 

Y  la  pasión  que  traía, 

Y  aunque  del  grave  suceso. 
Que  iba  contando,  el  desmayo 
Trucó  el  discurso  tan  presto. 
Introducidos  en  él 

Félix  y  Don  Luis,  bien  temo. 
Que  de  Félix  el  honor 
Amancillado  habrá  esto; 

Y  aunque  corre  priesa,  mas 
Corre  la  de  su  remedio.  — 
Juana!  Juana! 

Sale  JuÁKA. 

Juan,  Qué  me  mandas? 

Beat,   Anda  por  tu  vida  presto; 

Ayúdame  á  que  á  Leonor 

Á  aquesa  cuadra  llevemos. 

Que,  reservada  á  los  cofres. 

Detras  de  uii  alcoba  tengo; 

Que  fuera  dicha ,  que  nadie 

La  viera. 
Jiion.  Pues  es  á  tiempo 

Que  Ángela  con  Isabel 

Eátá  en  el  cuarto  de  adentro. 
Beat,  Algo  suceder  habia, 

Á  pesar  del  hado  fiero, 

Eu  favor. 
León,  Jesús  mil  veces!        [Fuelve  en  «i. 

jSn  fin,  ay  Beatriz!  riñendo 

A  mi  hermano  y  á  Don  Luis 

Dejé  en  mi  casa,  y  (no  puedo 

Proseguir)  huyendo  deila 

Beat.   Pues  no  prodigas;  que  luego 

Lo  dirás.    Alienta  ahora, 

Y  cobrando  algún  esfuerzo, 
Descansa  en  tanto  conmigo. 

Lcon,  En  vano,  Beatriz,  lo  intento; 

Que  el  corazón  á  pedazos 

Se  está  quebrando  en  el  pecho.  [lase 

Beat*  Pues  ya  ella  se  esfuerza  á  ir. 

Enciérrate  por  de  dentro 

Con  ella  tú,  mientras  vo 

A  la  deshecha  me  quedo 

De  ciesmentir  las  espías 

De  Angela;  no  ambas  fiütemoa 

Juntds,  y  entren  á  buscarnos. 
[Fa9e  Juana, 

Nadie  la  vió;  todo  esto 
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BtML 


BtaL 

«MU* 

Best 


Bm. 


BetU 


Está  solo;  algo  ea  favor, 
Otra  Tes  i  decir  Taelvo, 
Ko  tanto  tropel  de  penai 
Había  de  tiMedemot. 
Blas  ay!  qae  el  favor  es  odo, 

Y  ellas  roochaa;  y  aunque  el  délo 
Nonca  deja  los  resquídos 

Tan  cerrados  al  consuelo, 
Qoe  no  pueda  la  esperanza 
Acecharlos  entreabiertos. 
Tan  tomados  las  desdichas 
Tienen  los  pasos,  que  pienso. 
Que  será  fácil  hallarlos, 
Pero  no  ládl  tenerlos  $ 
Siendo  la  mayor  de  todas, 
9ao  el  honor  de  Félix  puesto 
A  las  censuras  esté 
Be  quien  sepa,  por  lo  menos. 
La  pendoneta;  y  por  lo  mas, 
Qoe  su  hermana  (qué  tormento!) 
Palta  de  su  casa.    Hombre, 
A  ouien ,  ú  de  mi  hado  el  ceño, 
Ú  de  mi  estrella  el  influjo 
Atrajeron  á  mi  afecto, 
Desaire  en  su  honor,  y  yo 
Capas  del,  sin  que 

Sale  Juana. 

Ya  ha  vuelto 
Ea  sf,  y  dice,  que  la  veas. 
Pues  en  tanto  que  yo  entro 
A  verla »  y  á  escribir,  Juana, 
Dos  letras,  ponte  corriendo 
El  manto. 

Dónde  he  de  ir? 
A  buscar  un  caballero. 
Quién  esT 

Don  Luis  de  Mendosa. 
Annqoe  de  vista,  acudiendo 
A  esta  calle,  le  conozco. 
No  sé  donde  vive. 

A  eso 
Nos  puede  servir  de  algo 
Siquiera  el  conocimiento 
De  Isabel;  y  asi  ai  descuido 
Se  lo  pregunta. 

En  efecto 
]^o  hnv  nml,  que  por  bien  no  venga. 
A  obedecerte  voy.  [ra9e. 

Cielos! 
¿FeUz  restado,  y  su  honor, 

Y  yo  sabidora  dello, 

Y  no  tratar  de  enmendarlo? 
Eso  no;  que  por  mi  mesmo 
Pundonor  debo  acudiría. 
Tan  vana  soy  en  aqoeito, 
Que  el  tiempo  de  desairado 
Presumo  que  le  aborrezco. 

Y  ad,  FeBx,  donde  quiera 
Qoe  estás  tu  dolor  sintiendo. 
Alienta,  vive  y  respira. 
Adivinando  ó  sabiendo, 

Qoe  está  seguro  tu  honor. 

Pues  yo  en  m  poder  le  tengo.  [roae. 


Salen  Don  Fbliz^  Don  Aktomo. 

FtL     No  hay  consuelo  para  mf, 

Don  Antonio,  ni  ha  de  haberle, 
Viendo  que  aqud  hombre  (ay  triste!) 
Cuando  á  salir  se  resuelve. 
Llega  con  vos  á  los  brazos, 
Y  tanta  fortuna  Uene, 


Que  desasido  de  vos. 
De  vos  y  de  roí  pudiese, 
Tomando  la  calle,  (ay  triste!) 
Escapar  tan  velozmente. 
Que  ni  sé  del,  ni  de  aquella 
Ingrata,  tirana,  aleve. 
Ni  qué  debo  hacer. 

Ant.  Yo  s(. 

FeL     Pues  qué  aguardáis? 

AnU  Mirad  ,  Félix ; 

La  primera  instancia,  en  casos 
Tan  ásperos  como  este, 
Del  acero  es;  la  segunda 
Del  consejo.    Si  la  muerte 
Le  hubiérades  dado  anoche. 
Desempeñarais  valiente 
El  dolor,  mas  no  el  honor. 
Que  es  el  qoe  ahora  os  compete 
Desempeñar;  que  una  cosa 
Es,  que  el  fracaso  me  encuentre, 

Y  otra,  que  le  busque  yo. 

Y  asi  lo  que  me  parece 
Es,  que  el  dolor  tolerado 
En  ambas  instancias  muestre. 
Que  andando  restado  en  una. 
Anduvo  en  otra  prudente. 

Fuerza  es,  que  quien  es  se  sepa;  — 
¡Quien  decírselo  pudiese!    [aparte. 
Pero  fióse  de  mí.  — 

Y  fuerza  es,  oue  I^eonor  fuese, 
Claro  está,  déi  á  ampararse. 

Y  siendo,  como  se  debe 
Presumir  de  su  dolor. 

En  quien  nada  el  lustre  pierde. 

Lo  que  os  toca  es,  tolerarlo. 

Ya  lo  dije,  cuerdamente. 

Poneros,  Félix,  de  parte 

Del  dolor,  y  basta  que  muestre 

El  veneno  su  malicia, 

Para  que  mejor  recete 

Su  antídoto  la  cordura. 

No  hacer  novedad,  no  os  eche 

Nadie  menos,  ni  repare 

En  voz,  ni  en  semblante,  aliente 

El  corazón  hacia  fuera, 

Aunque  hacia  dentro  reviente; 

Que  los  extremos  de  honrado 

Tal  vez  ignorado  advierten, 

Y  si  aprovechan  algunas, 
Dañan  infinitas  veces. 
iLQué  biciérades  dn  dolor 
Á  estas  horas? 

FeL  Me  parece. 

Que  de  Ángela  la  calle 

Pasara,  porque  tuviese 

Su  jurisdicción  el  dia. 

Hasta  que  á  la  noche  entre 

En  otra  jurisdicción 

El  ahna. 
Ant,  Pues  aunque  os  pese. 

Habéis  de  venir  á  ella. 
FeL      Porque  se  vea,  que  tiene 

Ganas  de  sanar  mi  honor. 

Ningún  remedio  desprecie. 

Vamos,  aunque  es  tan  costoso. 

Como  que  de  amor  me  acuerde, 

Y  del  me  olvide. 

Ant.  No  olvida 

Quien  se  acuerda  de  que  dente. 

SaU  Don  Luis. 

Luii.  ^Nó  me  bastaban,  fortmia. 
Las  confusiones  crueles 
De  no  saber  de  Leonor, 
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FeL 


Ant. 
FeL 


AnU 
Fel 
AnL 

Fel 


FeL 


AnU 
FeL 


AnL 
LuU 


FeL 


Ant. 
FeL 


Ni  donde,  ní  como  fuese, 
Hiño  que  añadirme  quieras 
La  de  que  Beatriz  pretende 
Hablarme?  Qué  me  qaerráf 
Pero  sea  lo  que  fuere. 
Pues  el  papel  dice,  que 
Seguro  en  su  casa  entre. 
Veré  qué  me  manda. 

Oid. 
I.  Don  Luis  no  es  aquel  que  viene 
Hacia  casa  de  Beatriz? 

Y  aun  en  ella  me  parece 
Que  entra. 

Qué  intentáis  hacer? 
j^Qoé  queréis,  qge  hacer  intente? 
Lo  que  hiciera  sin  dolor, 
Al  ver  que  Don  Luis  me  efeode. 
Don  Lais  os  ofende? 

Sí. 
It Quién,  cielos,  haberle  puede     [aparie. 
Dicho,  que  él  es?  —  Ved...... 

QuiUd, 

Pues  vuestro  consejo  es  este.  — 
Don  Lais  i  ha  Dcti  Luis! 

Quién  llama? 
Yo  of  llamo. 

Ay  de  mi  I  ^Don  Feliz,  [ap^írte, 

Y  demudado  el  semblante? 
iSi  Don  Antonio  le  hubiese 
Dicho,  que  soy  vo  el  de  anoche? 
Bchada  está  ya  la  suerte    [uparte. 
Con  todo  el  resto  á  una  mano. 
Qué  mandáis? 

Saber,  qué  tiene 
Que  hacer  en  aquesta  casa, 
Don  Luis,  quien,  ya  que  ao  ofrece 
Clara  palabra,  la  da 
Á  entender  tácitamente, 
De  no  entrar  en  ella. 

Menoi,     [aporte. 
Que  yo  presumf,  sucede. 
Bien  se  vé ,  que  Don  Antonio     [aparte. 
No  le  ha  dicho,  que  yo  fuese, 

Y  bren,  cuanto  sobresalta 
Cualquier  ?ara  al  delincuente  | 

Y  pues  lo  mas  nos  mejora. 
No  lo  menos  nos  arriesgue.  — 
La  palabra,  que  á  uno  df. 
Cumpliré;  (el  valor  se  esfuerce) 
Que,  si  vengo  aqui,  no  vengo 
Porque  ver  á  Ángela  piense; 

Y  pues  dar  satisfacciones 
De  como  un  hombre  procede,^ 
Nunca  puede  ser  desaire, 
Beatriz  me  llama  por  este 
Papel;  á  ver  á  Beatriz 
Vengo,  y  pues  ella  no  tiene 
Que  daros  pesar,  ni  yo 
Porque  el  decirlo  rezele: 
Pues  ni  el  secreto  me  obliga. 
Ni  el  escrúpulo  me  vence. 
Tomad  el  papel,  y  á  Dios. 

[Daie  im  papei  y  vate, 
i  Quién  creerá,  que  si  tuviese 
Lugar  el  corazón ,  donde 
Nueva  pena  se  alimente, 
Se  le  añadiera  esta  mas 
De  que  Beatriz  (pena  fuerte!) 
A  Don  Luis  escriba  y  Uame? 
Cómo  dice? 

Desta  suerte. 
[iee]  „Pues  podéis,  sin  que  mi  tio 
Os  sirva  de  inconveniente. 
Señor  Don  Luis,  oo  suplico 


Vengáis  al  instante  á  verme; 
Que  me  importa,  y  os  importa.** 
[repr.]  Don  Antonio,  aunque  deseche 
En  parte  vuestro  const-jo. 
No  tengo  de  hacer  en  este 
Lance  con  dolor  lo  que 
Sin  él  hiciera;  que  deje. 
Perdonad,  de  obedeceros. 

Ant.     Cerno? 

FeL  Como  si  yo  hubiese 

De  obrar  aqui,  como  obrara. 
Entrara  donde  supiese, 
Que  me  ofende  con  Beatriz 
Quien  con  Ángela  me  ofende. 
Mas  no  es  bien  que  nuevo  empeño 
Hoy  nuevo  escándalo  empiece; 
Que  una  cosa  es,  que  yo  arguya. 
Que  la  palabra  me  quiebre, 

Y  otra,  que  le  informe  (ay  triste!) 
En  duelos,  que  el  duelo  aumenten. 
Vamos  de  aqui;  que  no  quiero 
Que  algún  delirio  me  fuerce 

Á  errarlo. 
Ant*  Decis  bien;  vamos. 

Sale  RoQüB. 

Roq.    ¿Es  hora  de  que  te  encuentre? 

FeL     Qué  me  quieres? 

jRog.  De  Beatriz 

En  casa  dejaron  este 

Papel. 

De  Beatriz?  Oid, 

Pues  nada  hay  que  á  vos  reaerve. 
[lee]  „S¡n  que  esperéis,  ni  la  hora. 

Ni  la  reja,  entrad  á  verme 

Al  anochecer,  pues  ya 

No  es  mi  tio  inconveniente.** 
[repr.]  Con  unas  mismas  razones. 

Poco  ó  nada  diferentes, 

Á  mf  y  á  Don  Luis  escribe; 

Con  que  es  forzoso  que  cese 

Aquel  primero  motivo 

De  reportarme  prudente, 

Y  vaya  á  saber  qué  es  esto, 
Supuesto  que  ya  anochece. 
Á  Dios  quedad. 

Id  con  Diofl. 
Ahora  tras  los  dos  entre. 
Adonde  intente  escondido 
Estar  á  lo  que  sucede. 
Cumpla  yo  mi  obligación, 

Y  venga  lo  que  viniere. 
Tras  ellos  es  bien  también. 
Que  yo  por  tentigo  entre, 

Y  lo  que  viniere  venga. 


Fel. 


[Dósefe. 


Ani. 


[rame. 


Roq, 


[^ 


rr 


aae. 


Salen  Don  Luis,  Dona  Bnxxniz  j  Jvana 

con  luZm 


Á  serviros  obediente 
Vengo  á  ver,  qué  me  mandáis. 
Beat.   Pon  a  til  esa  luz ,  y  vete    [d  Jmanm, 
Donde  puedas  avisarme. 
Si  hacia  aqui  Ángela  viniere.  «- 

[Fate  Juana, 
Vos  esperadme  á  esta  parte.  —     [d  D,  Lui». 
Ce ,  Leonor ,  ce.     [aparte  ia»  doe. 

Sale  Doña  Lbonoe  al  paño* 

Leen,  Qué  me  quieres? 

Üeat,   Que  oigas,  y  no  te  descubras. 
Leen,  En  todo  he  de  obedecerte. 

4 Qué  prevención  será  esta?    [aparte. 
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BtüL  Señor  Don  Luis,  cuanto  alevo 
Es  el  hombre,  qae  á  su  amigo 
Ea  solo  el  gusto  le  ofende. 
Vos  lo  sabéis;  y  sabéis. 
Qué  será  en  el  honor.     Estt 
Principio  asentado,  vamos 
A  que  siéndolo  Don  Félix 
Vuestro,  y  siéndolo  Leonor 
Mia,  á  entrambos  nos  compete. 
Por  él,  por  ella,  por  mí 

Y  por  TOS  mismo ,  que  enmiende 
El  juicio ,  lo  que  erré  amor ; 

Y  asi  entended,  que  á  ponerme 
De  parte  de  la  razón 

Os  Uarao,  y  que Alli  anda  gente. 

En  tanto  que  quien  es  miro. 
Retiraos  á  ese  retrete; 
Que,  si  es  quien  sospecho,  nada. 
Ni  aun  con  el  tiempo,  se  pierde; 
Poes  lo  que  os  dijera  á  vos. 
Será  lo  que  á  él  le  dijere; 

Y  asi  Ted,  que  hablo  con  ambos. 

[Eaemidete  D.  Luia, 

lesa.  iQoé  enigma,  cielos,  es  este? 

Sala  Don  Fblix. 

FcL     Sola  está  Beatriz.    ¿Pues  cómo,    [aparte. 

Si  Don  Luis  llamado  viene 

Della,  con  ella  no  está? 
.   Blas  no  en  discurrir  me  empeñci 

Ni  darme  por  entendido.  — 

Perdona,  Beatriz,  si  á  Terte, 

Uaouido  de  tu  papel, 

No  vine  tan  velozmente. 

Como  quisieran  mis  ansias. 
hm,  ¿Llamado  de  Beatriz  viene 

También  Don  Félix?  Qué  es  esto? 
¿coa.  áQué  ea  lo  que  Beatriz  pretende. 

Que  á  mi  hermano  también  llama? 
Fd,    ¿Qué  mandas  pues,  y  qué  quiere»? 
Bcat  ¿Perdido  el  color,  la  voz 

Torpe,  el  labio  balbuciente, 

A  todaa  partes  mirando. 

Uno  dices  y  otro  sientes? 

Qué  miras? 
Fd.  Nada. 

BcMt  Qué  bascas? 

Fd.    No  aé. 
B€sL  Fuerza  es,  que  rezele,    [aparte» 

Si  sabe  algo  de  que  aquí 

¿«Á     ^  ^    El  alma  teme. 

Si  ea  sa  oaidado  pensar. 

Si  le  engaño,  y  al  no  verme 

Con  Beatriz,  juzga,  que  estoy 

Con  Ángela. 
Fd,  Porque  no  eche    [aparte. 

De  ver  en  mí,  ni  un  cuidado. 

Otra  nueva  causa  invente.  — 

No  admires,  Beatriz,  que,  cuando 

El  alborozo  de  verme 

Llamado  de  tí  debiera 

Traerme  á  tus  plantas  alegre. 

Triste  me  traiga  un  dolor. 

Bli  hermana Ha  tirana  aleve  I    [aparte,. 

Si  voy  á  mentir,,  ¿qué  mucho 

?oe  de  su  traición  me  acuerde? 
un  accidente  postrada. 
Queda  en  manos  de  la  muerte;  — 
Y  aun  muerta  para  conmigo,    [aparte. 
Nada  en  lo  que  finge  miente; 
Que  ea  verdad,  muriendo  estoy, 
Uú,   Qué  escucho!  Cielos,  valedme! 
Sin  duda,  donde  ella  fue 


A  ampararse  y  socorrerse. 
El  la  hallé,  y  para  matarla 
Mas  á  su  salvo,  accidente 
Va  entablando ,  que  después 
Mejor  su  venganza  honeste. 

Beai,   Mucbo  de  tan  gran  desgracia 
Me  pesa;  pero  consuele 
Saber,  que  desos  achaques 
Se  sana  muy  fácilmente. 
Si  se  aplican  los  remedios 
A  tiempo,  y  como  uno  llegue. 
La  veréis  mejor. 

F'el  No  sé. 

Beat.   Yo  sí. 

Fel,  Cómo? 

Beat*  Desta  suerte: 

Hablemos,  Don  Félix,  claro; 
Que  aunque  es  la  verdad,  Don  Félix, 
Que  no  se  tratan  acbaquea 
Tan  penosos  como  este. 
Sin  que^  empacho  á  quien  los  dice, 

Y  á  quien  los  escucha  cuesten. 
Con  todo  eso,  cuando  caen 
En  quien  roas  que  tú  lo  siente. 
No  es  desdoro,  y  antes  es 
Dicha,  que  doliendo  empiecen 
Los  remedios;  que  hay  remedios. 
Que  no  sanan,  sino  duelen. 
Males  pues  de  amor  y  honor. 
No  el  oirlo  te  avergüence. 

Que  en  mí  se  ha  quedado  el  rayo^ 
Aunque  hasta  tí  el  trueno  llegue» 
Son  dos  males  tan  contrarios, 
Que  el  alma  que  los  padece. 
Implicándose  uno  á  otro, 
A  sus  mismaa  ansias  muere. 

Y  son  dos  males  tan  uno. 
Que,  si  á  la  cura  obedecen, 

Y  se  convienen ,  el  alma 
Mejorada  convalece. 

El  remedio  del  amor 

Es  considerar,  que  pende 

La  inclinación  de  un  influjo, 

Que  domina,  aunque  no  vence. 

£1  del  honor,  advertir. 

Que  no  hay  venganza  tan  fuerte 

Como  no  tomar  venganza. 

Si  hay  otro  fin  que  lo  enmiende. 

^n  que  de  parte  de  amor, 

A  aquesas  plantas,  Don  Feliz, 

Te  suplico  por  Leonor, 

Que  el  pasado  enojo  temples. 

Yerros  dorados  llamaron 

A  sus  yerros,  mayormente 

Cuando  caen  sobre  sngeto. 

Que,  si  tú  elegirle  hubieses. 

No  le  eligieras  mas  noble  ^ 

En  los  naturales  bienes. 

En  los  bienes  de  fortuna 

Mas  rico,  ilustre  y  decente. 

Siendo  asi,  ahora  de  parte 

pe  Leonor,  otra  y  mil  vecea 

A  tus  pies,  Félix,  te  pido. 

Que  mires,  que  consideres, 

Que  no  hay  quien  se,  vengue,  come 

Quedar  bien,  sin  que  se  vengue. 

Lo  ruidoso  de  la  sangre. 

Por  templado  que  se  cuente. 

Suena  á  agravio;  pero  cuando 

Se  le  embaraza  el  que  suene. 

Por  mas  que  corra  ruidoso. 

Suena  qu<§a  solamente^ 

Y  siendo  asi,  que  de  amor 

Y  ftonor  las  suaves  leven 
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Medicinas  no  te  apliques, 

Y  estar  mejor  te  parece 
Ofendido,  que  quejoso, 

Y  vengado,  que  prudente: 

(Esto  es,  que  sepa  Don  Luis,    [aparte. 

Que  otro  remedio  no  tiene;) 

La  que  á  tus  plantas  humilde. 

Postrada  y  rendidamente 

Lloró,  heroicamente  altiva 

Sabrá  en  tus  manos  ponerte 

Á  tu  enemigo,  porque 

Tras  lo  lenitivo  entre 

Lo  cáustico;  fuego  y  sangre 

Cautericen  tus  crueles 

Ansias,  y  quedes  mejor. 

Cuando  con  esto  lo  quedes. 

Dentro  de  mi  casa  está. 

De  donde  salir  no  puede. 

Un  caballo  de  mi  Uo 

En  aquesa  esquina  tienes. 

Prevenidas  estas  jovas, 

Que  para  tu  fuga  lleves, 

Y  esta  pistola  en  mi  mano,    [fioeala. 
Para  que  de  t(  no  piensen, 

Que  ventajoso  reñiste. 
Con  que,  si  él  te  diere  muerte, 
8e  la  daré  en  tu  venganza; 
Que  aun  muerto  no  quiero  dejes 
De  quedar  siempre  mejor. 
Mira  á  lo  que  te  resuelves; 
Pero  no;  no  te  resuelvas, 
jSino  que  otra  ves  te  niegue. 
Que  acudas  á  lo  mejor. 
De  tu  mismo  honor  te  duele 
En  ti  y  en  Leonor,  supuesto 
Que,  cuando  muerto  le  dejes, 

Y  á  tu  casa  vuelvas,  ya 

Podrá  ser,  que  á  ella  no  encuentres. 
Pues  qué  haréis?  Huir  forzados 
Ella  y  tú.    (Será  bien  lleves 
Tú  contigo  una  desdicha, 

Y  ella  otra,  cuando  puedes. 
Con  no  publicarla  nunca. 
Mejorarla  para  siempre V 
Yo  te  he  pagado  hasta  aqui 
Un  afecto,  que  me  debes, 

Y  aun  has  de  deberme  otro; 
Pues  yo  te  ofrezco,  Don  KeÚx, 
Si  te  restauras  tu  honor, 
Desde  aqueste  instante  serte 
Tercera  de  Ángela,  y...... 

FeL  Basta, 

Beatriz,  las  lágrimas  cesen; 
Que  ellas  y  la  acción  te  estimo, 
Como  debo,  y  me  convencen 
Tus  razones  de  manera. 
Que  es  fuerza  que  las  acepte. 

Beal,   Dasme  esa  pakbra? 

Fel.  8í, 

Siendo,  como  me  prometes, 
Noble. 

Ueat,  Mira,  si  lo  es. 

Saca  á  Don  Luis. 

FeU     Aunque  pudiera  ofenderme 
De  una  amistad  ofendida. 
Son  Untos  los  intereses. 
Que  con  vos,  Don  Luis,  mejora. 
Que  nada  hay  de  que  me  queje. 

Luir.    No  sé  qué  respuesta  daros, 
Sino  es  que  los  pies  os  bese 
A  vos  y  á  Beatriz,  á  quien 
Tanto  bien  mi  vida  debe. 

Fd*      Parezca,  Don  Luis,  Leonor; 


Que  á  vos,  y  á  ella  juntamente 

Daré  los  brazos  y  el  alma. 
Luis,    i  Pues  cómo ,  si  tú  la  tienes 

A  ese  accidente  rendida, 

Que  en  mí  parezca,  pretendes? 
FeL      Yo  no  sé  delhu 
LiMV.  Tampoco 

Yo. 
Beat.  Yo  sf.  —  Bien  salir  puedes, 

Leonor. 

5a/e  Doña  Lbonor. 
León.  Humilde  á  tus  plantas 

Dentro  Don  Alokso. 

Alón.   Hoy  á  mis  manos,  aleve, 

Morirás. 
J^eot.  4 Qué  voz  (ay  triste!) 

Aquella  es? 
Tollos.  Qué  ruido  es  este? 

Fe(.     Cuchilladas  en  tu  casa 

Son. 

Sale  Dona  Angela. 

^^'  4  Sabrán  decirme  ustedes, 

Qué  hay  por  acá? 

Salen  Don  Antonio  j'  Roqua. 

Eoq.  Don  Antonio 

Y  yo,  á  ver  lo  que  os  sucede. 
Estábamos  á  esa  puerta. 

Cuando  un  hombre,  al  sentir  gente. 
Sacó  la  espada,  diciendo: 

Alon.[dent,'\  Hoy  vengaré  con  tu  muerte 
Los  agravios  de  mi  casa. 

Beot.  Mi  üo!  Desdicha  fuerte! 

Sale  Don  Alonso  con  la  espada  desnuda, 

TiMÍos. Teneos ,  seSor  Don  Alonso; 

Que  aqui  ninguno  os  ofende. 
Ang.    4  Tan  cerca  estaba  Sevilla, 

Que  tan  apriesa  te  vuelves? 
Alón,   Todos  me  ofendéis,  y  en  todos 

Me  he  de  vengar. 
Beat,  Señor,  tente; 

Que  cuantos  están  aqui, 

Á.  solo  servirte  atienden. 

Leonor,  sabiendo  que  estabas 

Desde  esta  mañana  ausente, 

A  vernos  vino  esta  Urde; 

Su  hermano,  el  señor  Don  Félix, 

Viendo  que  era  ya  de  noche, 

Para  acompañarla,  viene 

Por  ella,  y  esos  señores 

Con  él 
Ang.  Miente,  señor,  miente; 

Que  Leonor  no  ha  estado  acá 

Esta  tarde.  —  Que  no  pienses. 

Que  has  de  salirte  esta  vez 

Con  los  engaños  que  sueles. 

Que  me  ha  reñido  Isabel, 

Que  zelosa  no  me  muestre, 

Y  he  de  mostrarme  zelosa. 
Alón.   Zelosa?  de  quién? 

Ang.  Deste 

El  primero,  que  casarse 

Conmigo,  señor,  pretende. 
Ltttff.    4  Si  casado  con  Leonor 

Estoy,  cómo  eso  ser  puede? 
Ang.    Pues  será  destotro,  que 

También  aqui  por  mi  viene. 
FeL      4 Cómo,  si  yo  de  Beatriz 

Soy  esposo,  porque  muestre. 

Que  entre  ingenio  y  hermosuia 
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19  qoe  puede  elegir,  debe. 

Y  que  mi,  honor  no  remedie. 

Si  para  dama  la  hermota. 

Dadle  á  Ángela  la  mano. 

Para  muger  la  prudente? 

Am.     Yo? 

Ang, 

Pues  ello  ha  de  ser  alguno. 

FéL                &Qué  mal  estaros  puede. 

Ya  qoe  no  hay  otro,  sea  este. 

Si  sois  pobre  y  ella  rica? 

JñL 

]>e  mí  zeloea?  4  De  cuándo 

Am¡L     Ahora  bien,  coma  y  reviente. 

Acá? 

Echad  esa  mano  acá. 

Ang. 

He  cuando  ello  fuere. 

Ang,    Ahora  bien,  tomad. 

A\»ñ, 

Caballero,  que  Leonor 
Á  ^«r  A  Beatriz  viniese. 

AUm^                                  .  Como  eche 

Los  escándalos  de  mí. 

Félix  por  su  hermana,  v  que 
Se  case  coa  Beatriz  Félix, 

Mas  que  bien  ó  mal  se  emplee. 

Bioq.    Con  que  dirá  la  comedia. 

Es  creer  lo  qoe  está  bien; 

Aunque  á  Don  Antonio  pese: 

Pero  no  qu»  se  sospeche. 

Todos.  Que  para  dama  la  hermosa. 

, 

Qoe  á  TOO  os  hallo  en  mi  casa, 

Para  muger  la  prudente. 

1 
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EL     jardín     de     FALERINA. 


8  O  H  A  a. 


Ltmdaittb. 

RVGBRO. 

Cáhloii. 

ROLSATf. 
OLIYBBOff. 
RBIIIAI.D01. 
DUBANSAKTB. 


DtLFIír. 
Ja9VBS. 

Mabsilio. 

zvlbmilla. 

Falerina. 

Argalía. 

Mabvua. 


Flob  db  Li0. 
Bbadamaktb. 

Un  Salvage» 
Voz  d«  Mbbub. 
Damas, 
I^infas, 
Músicos, 


JORHADA   I. 


En  si  teatro  de  montes  y    arboledas  salen  por 

Mtna  puerta  Mabpisa,  vestida  de  Mora ,  jr  por 

otra  Lisidaktb,  ambos  con  plumas  y  ben^ 

galas  y  representando  cada  uno  aparte  ^  sin 

ver  al  otro, 

Lisi.     2 O  tú,  de  aquestos  montes, 

Que  el  mar  en  desiguales  horizontes 

Une  y  desune,  oráculo  divino! 

Maíf,  ]0  td,  destas  montañas  peregrino 

ídolo  humano,  á  cuyo  docto  anhelo 

Ks  el  abismo  intérprete  del  cielo! 

Ltit.     Tú,  que  sabia  la  gran  piromancía 

Escribes  en  pirámides  de  fuego;...... 

Marf.  Tú,  que  en  el  aire,  á  tus  conjuros  dego. 

Das  á  las  aves  la  eteromanda....... 

Litt.    Tú,  que  en  sepulcros  la  nigromaada 

Ejecutas....... 

Marf,  Y  en  agua 

La  hidromanda,  en  quien  sutil  se  fragua 

Su  asombro, 

Lisi.  En  quien  esmera  su  portento...... 

Marf.  El  délo, 

IjÍsí.  El  mar....... 

Marf,  La  tierra,. 

Ifttí.  Kl  fuego,^.... 

Marf,  Kl  Tiento;...... 

Idsi,     Tú,  que  á  líneas  divides 

Los  ámbitos  del  sol,  que  á  dedos  mides....... 

Marf.  Tú ,  que  á  rumbos  las  sombras  de  sus  hudias 

Le  pisas  á  la  luna,  y  las  estrellas 

Le  cuentas  una  á  una, 

Lisi.     Anticipada  voz  de  la  fortuna, 

Marf.  Futuro  vaticinio  de  la  fama....... 

Lot dos.  Mágica  Falerina! 

Sale  F ACURI  NA  vestida  de  pieles, 

Fal.  Quién  me  llama? 

Lisi.     Quien,  bien  que  en  fe  de  un  corazón  amante...... 

Marf,  Quien,  bien  que  en  fe  de  un  ánimo  constante...... ' 

Lwi.     De  tí  á  valerse ,  o  sabio  asombro,  viene. 
Marf.  En  tí,  bello  proidigio,  bailar  previene 

La  paz  de  sus  sentidos. 
Fal.     Para  nadie  piadosos  mis  ddos. 


Ltn. 


Marf. 


Marf. 


Lifi. 

Marf, 


Galán  joven,  hermosa  dama,  fueron 
De  cuantos  deste  escollo  trascendieroB 
Piélagos  y  montañas 
Al  duro  corazón  de  sus  entrañas. 
Donde  de  amor  la  amenazada  ira. 
Quizá  mas,  que  mi  estudio,  me  retira- 
Pero  esto  no  es  de  aqui;  y  asi  prosigo. 
Para  nadie,  otra  vez  y  otras  mu  digo. 
Mis  oídos  piadosos  se  mostraron, 
De  cuantos  en  mi  busca  penetraron 
Esos  peñascos,  mas  que  para  aqueUoa 
(Ó  remediaUos  sea,  d  no  temellos) 
Cuyos  estragos  han  de  amor  nacido; 
Y  pues  mis  sañas  solo  á  este  partido 
Se  dan,  sepa  quien  sois;  que  daros  quiero 
Mi  favor.    Qué  esperáis? 

Que  hable  primero 
Eta  dama;  que  fuera  infiel  locura 
Negar  su  preeminencia  á  la  hermosura. 
Esa  cortes  licencia,  que  os  permito. 
No  por  hermosa,  por  mnger  la  admito. 
Adóude  os  retiráis?  [Retiráudote  Lisidamtt. 

Á  no  escucharos; 
Que,  si  en  fueros  de  amor  llega  á  costaros 
Vergüenza,  mi  atención  á  ser  vendría 
Cunosidad  aun  mas,  que  cortesía. 
Oid,  esperad;  no  os  vais;  que  mis  pasiones 
Son  tan  mias,  tan  mias  bus  acdoncs. 
Que  podréis  vos  oirías, 
Supuesto...... 

Qué? 

Que  puedo  jro  dedrlas. 
Tan  hija  de  la  fortuna 
Vi  la  luz  desde  el  primero 
Horóscopo  de  mi  siempre 
Triste  infausto  nacimiento, 
Que  no  conocí  mas  padres. 
Ni  aun  otros  los  conocieron, 
Según  (después  que  ¡lustrado 
En  las  escuelas  dtl  tiempo, 
£mpezd  á  dar  el  discurso 
Lección  al  entendimiento) 
Me  informaron  las  noticias 
De  los  que  solo  supieron 
De  mí,  ser  un  inconstante 
Aborto  del  mar  v  el  viento. 
Un  barco  pues  derrotado. 
Sin  vela,  jarcia,  ni  remo. 
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Sope,  que  fue  mi  primera 
Cuna,  entregada  al  inquieto 
Arbitrio  de  ondas  ▼  eiubatea. 
Tan  infeliz  deede  luego, 
Que  ráfagas  v  bramidos 
Del  mar  y  del  aire,  fueron 
Idioma  de  mis  arrullos 

Y  fraae  de  mis  gorgeos. 
Combatida  de  las  ondas 
Fluctuaba,  (|o  no  pequeño 
Bien  del  mar,  nacer  un  triste 
Tan  en  las  manos  del  riesgo. 
Que  sepa  del  el  sentido, 

Y  no  sepa  el  sentimiento!) 
Combatida  de  las  ondas 
Fluctuaba,  á  decir  Tuelvo, 
Cuando,  de  unos  pescadores 
Socorrida,  me  trajeron 

Á  la  orilla,  en  tan  felice 
Ocasión,  que  en  sus  desiertos 
Agíante,  Rey  africano. 
Andaba  á  caza,  y^  oyendo 
£1  no  prevenido  acaso 
De  tomar  á  sus  pies  puerto 
Tan  contrastada  inocencia. 
Que  se  hallaba  en  un  momento, 
Sin  saberlo,  desdichada, 

Y  dichosa,  sin  saberlo, 

Me  Ueró  á  su  corte,  adonde 

Me  crió.     Quédese  esto 

iiqui  por  ahora,  y  vamos 

A  otra  cosa,  mientras  crezco. 

Este  dia,  ó  ya  que  no 

Este,  pocos  mas  ó  menos. 

Trajeron  al  Rey,  por  rara 

Maravilla,  sos  monteros. 

Una  parida  leona. 

Que  encontraron  en  lo  espeso 

Dd  bosque,  abrigando  entre  otros 

Cachorros  suyos  un  bello 

Infante,  á  quien,  como  á  hijo, 

Alimentaba  á  sus  pechos. 

Temiendo  que  pehgrase 

Humana  vida  entre  ellos, 

£1  dia  que  mas  crecidos 

Quisiesen  cobrar  soberbios 

lia  ao  alimento ,  lo  que  él 

Les  quitó  de  su  alimento. 

Le  pusieron  tales  lazos, 

Que  sin  peligro  pudieron 

Robársele;  mas  fue  tal 

De  la  fiera  el  sentimiento. 

Que,  rotal  redes  y  lazos, 

Les  siguió  á  la  corte,  haciendo 

Con  domesticado  instinto 

Tan  cariñosos  extremos. 

Que  el  Rey,  conmovido  aun  mas, 

Que  á  la  piedad,  al  portento. 

Curiosamente,  no  sé 

Si  diga  piadoso  ó  fiero, 

Mandó,  que  los  otros  h^os 

La  trajesen,  y  á  un  pequeño 

Albergue  los  retirasen 

pon  el  infante,  poniendo 

A  mf,  por  el  mar,  Marfisa 

En  nombre,  y  á  él,  por  los  fieros 

Rngidoe  de  la  leona, 

Kl  ^a  que  le  echó  menos^ 

Rngier:  de  suerte  (|ue  iguales 

En  hadoe  y  en  nacimientos. 

En  influjos,  en  destinos. 

En  fortunas  y  sucesos, 

Amboe  nos  criamos  {untos; 

Y  como  dice  el  proverbio. 


Amor  en  nuestras  niiSeces 
(Para  seguir  el  concepto) 
Hirió  nuestros  corazones, 
Pero  no  prosigo  el  verso. 
Con  arpones  diferentes; 
Pues  fue  el  arpón  uno  mesmo; 
Bien  que  templado  en  tan  dulce 
Yerba,  en  tan  blando  veneno, 
Que,  confesándole  amor. 
No  sé  qué  linage  nuevo 
De  amor  le  confiese,  pues. 
Entre  cariño  y  respeto, 
Era  amor  sin  esperanza, 
Esperanza  sin  deseo. 
Deseo  sin  presunción 

Y  presunciou  sin  afecto 

De  mas,  que  amar  por  amar; 
Tanto,  que  asegurar  puedo, 
Porque  no  se  alabe  el  gusto. 
Que  hubo  interés  de  por  medio. 
Que  amándole  para  todo, 
Para  esposo  le  aborrezco. 
En  esta  confrontación 
De  estrellas  crecimos,  siendo 
Mi  ocupación  la  asistencia 
De  Argelia,  asombro  bello. 
Sobre  un  espíritu  altivo 
De  la  beldad  y  el  ingenio. 
Hija  de  Allante;  y  la  suya 
La  del  militar  manejo 
De  las  armas;  en  que  iguales 
También  corrimos  un  mesmo 
Rumbo,  pues  yo  merecí 
De  Argelia  el  valimiento, 

Y  él  el  de  Agíante  en  las  lides. 
Que  poco  antes  se  movieron 
Entre  él  y  Carlos  de  Francia. 
itMas  qué  mucho,  si  su  esfuerzo 
Mereció  regir  sus  tropas, 

Con  el  claro  nombre  excelso 
De  Paladin  africano. 
En  oposición  de  aquellos. 
Que  con  Carlos  en  la  mesa 
Redonda  tienen  asiento  V 
Pero  como  en  la  fortuna 
No  hay  punto  fijo,  pues  vemos 
De  un  instante  á  otro  mudar 
La  serenidad  en  ceños, 
Quiso,  causada  de  haber. 
Contra  sos  estilos,  hecho 
De  un  desdichado  un  dichoeo. 
Sin  hacer  al  mismo  tiempo 
De  un  dichoso  un  desdicnado. 
Que  en  un  atacado  encuentro. 
Muerto  el  caballo,  quedase 
De  las  armas  prbionero 
De  Francia;  á  cuya  ocasión 
Uno  y  otro  Rey,  atentos 
A  sus  razones  de  estado, 

Jrataron  treguas,  viniendo 
una  suspensión  de  armas. 
En  cuyo  espacio,  no  habiendo 
Plática  de  un  campo  á  otro. 
No  se  han  tratado  los  medien 
De  su  rescate  ó  su  cange; 
Su  rescate,  porque  precio 
No  hay  por  Rugero  en  el  mundo; 

Y  su  cange,  porque  preso 
Tampoco  hay  en  él  de  igual 
Suposición:  con  que  habiendo 
La  tregua  cumplido  el  plazo, 

Y  en  él  faltado  el  Rey  nnestro. 
Vuelve  Frauda  á  la  campaña. 
No  sin  vanidad,  creyendo 
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Que  por  quedar  ArgaUa 
Heredera  de  lu  reioo, 
8erá  fácil  la  TÍctoria, 
Sin  atender,  que  no  menos 
Belicosa  ella,  que  Agíante, 
Sabrá  salirle  al  encuentro. 
Dígalo  el  que,  persuadida 
De  tu  generólo  aliento. 
Pasar  á  Trínacría  quiso. 
Donde  en  los  ocultos  senos 
De  los  campos  de  Agramante, 
Que  han  sido  el  alojamientoi, 

Y  cuartel  de  sus  armadas 
Huestes,  vean,  que  no  ha  hecho 
Falta  Marte,  donde  queda 
Palas  para  su  gobierno. 
Embarcóse  pues,  y  apenas. 
Sacra  emulación  de  Venus, 

La  vid  el  okar  en  sus  espumas, 
Cuando  dudando  ó  creyendo 
Que  era  el  que  iba  á  litigar 
De  la  hermosura  el  imperio. 
En  favor  de  su  deidad. 
Amotinó  su  elemento» 
Tan  sañudamente  airado. 
Tan  airadamente  fiero. 
Que  los  campos  de  cristal. 
Gigantes  Flegras  de  hielo. 
Se  vieron  en  un  instante 
Montes  sobre  montes  puestos. 
Tal  vez  vimos  su  fanal 
Estrella  del  firmamento. 
Tal  pavesa  del  abismo. 
Hasta  que  piadoso  el  cielo 
Quiso,  que  el  pardo  celage 
Deste  omIísco  soberbio, 
Que  entre  Caribdis  y  Scila 
Se  deja  descollar  (siendo 
Nuestro  norte  y  nuestra  aguja) 
Nos  diese  prestado  puerto. 
En  tanto  que  no  serene 
Las  arrugas  de  su  ceño 
El  enojado  Neptuno. 

Y  siendo  asi,  que  sabiendo 
Antes  de  ahora  de  la  fama, 

Y  ahora  de  los  groseros 
Moradores  deste  escollo. 

Ser  tu  albergue,  á  verte  vengo, 
Desmandada  de  las  tropas. 
Por  si  pudiese  mi  ruego      • 
Obligsrte  á  que  me  digss. 
Hermoso  sabio  portento. 
Si  Rugero  muere  ó  vive; 
Qué  modo  de  tratamiento 
Ha  tenido  en  la  prisión; 
Si  está  afligido  ó  contento? 

Y  en  fin,  si  de  mí  se  acuerda, 

Y  qué  caminos,  qué  medios 
Pondré  á  su  libertad  Y  pues 
No  dudo,  con  tu  consejo 

Y  mi  fineza,  que  sean 
En  los  anales  del  tiempo 
Prpdígiosas  las  fortunas 
De  Marfisa  y  de  Rugero. 

FaL     Antes  que  á  ti  te  responda. 
Prosigue  tú,  por  si  puedo. 
Habiendo  escuchado  á  entrambos, 
Á  entrambos  satisfaceros. 

L»M.    Lisidante  de  Asia,  hijo 
De  Menodaote,  supremo 
Soldán,  soy.    Mi  heroico  padre, 
De  Carlos  parcial,  sabiendo 
Que  con  Agíante  rompía 
La  guerra,  entre  otros  opuestos. 


Que  auxiliares  le  dispuso. 
Quiso  que  fuese  el  no  menos 
Estimable  mi  persona. 
Revalidando  los  fueros 
Á  la  jurada  alianza 
Conmigo  de  amigo  y  deudo. 
Honróme  Carlos,  sentóme 
Á  su  mesa,  con  que  excelso 
frar  de  Francia  me  juró. 
Si  le  pagué  ó  no  igual  premio. 
La  fama  lo  diga  en  cuantas 
Ocasiones  se  ofrecieron. 
Hasta  la  firmada  tregua. 
En  ouyo  ocioso  intermedio. 
No  fue  para  mi  la  corte 
Campaña  de  menos  riesgo. 
Que  la  de  Agramante,  pues 
Pasó  tan  de  extremo  á  extremo 
La  distancia  de  una  á  otra, 
Cuanto  va  de  vivo  á  muerto. 
De  vencedor  á  vencido, 

Y  de  libre  á  prisionero. 
Bradamante  de  Arles,  hija 
De  sus  Duques,  fue  el  objeto 
En  quien  lidiaron  mis  ansias 
Aquel  repetido  duelo, 

A  que  siempre  están  rendidos 

Amor  y  aborrecimiento; 

Pero  como  la  hermosura, 

Potentada  de  su  imperio. 

Labra  contra  si  las  armas 

De  su  desden;  pues  es  derto. 

Que  da  armas  contra  sí 

La  que  desdeñosa  al  mesmo 

Que  escasea  los  favores. 

Crece  los  merecimientos. 

No  desconfiando  á  costa 

De  ansias,  penas  y  desvelos. 

Siendo  gala  en  ella  usarlos, 

\  gala  eu  mí  padecerlos: 

Duraba,  no  en  mi  esperanza. 

Sino  en  mi  dolor,  á  tiempo 

(¡¿ue  despedidas  las  tropas, 

A  causa  de  los  pretextos 

De  la  tregua,  me  fue  fuerza 

Volver  á  mi  patrio  centrob 

¿^Quién  creerá,  que  hubo  quien  vuelva 

X  vivir  en  él  violento  Y 

Si  el  que  mas  favorecido 

Se  ausenta,  peligra,  puesto 

Que  ausencia  es  muerte  de  amor, 

ItQué  peligrará  el  que  ageno 

De  favor  «e  ausenta t  Bien 

Que  le  aventaja  el  consuelo 

De  no  perder  la  ventura 

Que  no  tuvo,  con  que  creo. 

Que  ausente  y  aborrecido 

Llegué  á  vivir  mas  contento. 

Que  favorecido  ausente 

Viviera,  pues  por  lo  menos 

Es  sin  aquel  sobresalto. 

Aquel  recato,  aquel  miedo 

De  que  tengo  de  perder 

La  esperanza  que  no  tengo. 

Hnsta  aqui  fue  fuerza  darte 

Cuenta  de  mis  sentimientos; 

Mas  >a  desde  aqui  será 

Prolija  relación,  puesto 

Que  desde  aqui  son  tan  unos 

De  Marfisa  ios  sucesos, 

Y  los  mios,  que  el  contarlos 
No  importa  para  saberlos. 
La  ndsma  cumplida  tregua. 
Que  á  ella  trae  en  seguimiento 
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De  Ar^lía,  et  la  que  á  mf 
Me  trae  al  paiado  empeSo, 
Bien  que  ahora  forsado  mas 
Del  amor,  qae  del  esfueno; 
Kl  temporal  mismo,  que  á  eila 
Trajo  á  abrigar  á  este  puerto. 
Me  trajo  á  mí;  el  miamo  informe 
De  babitar  tú  eatot  deaiertoe. 
Que  á  ella  la  obliga,  me  obliga 
También  á  boacarte.    Y  alendo 
Att,  que  lo  que  eila  dijo 

Y  yo  dijera  ea  lo  meamo, 
Séalo  también  saber. 

Si  en  cata  auaenda  otro  afecto 
Sopo  aervirla  mejor; 
Y"  ya  qne  á  aoa  ojoa  ynelvo, 
Qué  género  de  agaaajoa, 
Qué  eapem  de  rendimientoa. 
Qué  linage  de  fínezaa 
En  aa  aervicio  hacer  puedo, 
Que  maa  la  obliguen;  y  en  fin. 
Si  por  acaao  ó  por  verro 
Alhajas  de  desdichados 
A  Bradamante  la  debo, 
Ya  que  no  para  favores, 
Memoriaa  para  desprecioa. 
FoL    Ya  os  dije,  que  de  amoroaaa 
Kortanaa  me  compadezco, 

Y  aun  di  á  entender,  que  tenia 
Altas  caoaaa  para  hacerlo.  . 

Y'  no  habiendo  de  aalir 
Aqueataa  jamaa  del  pecho. 
Porque,  gusanea  del  ahaa. 
Se  han  de  morir  acá  dentro, 
Sua  efectoa  aalgan,  no 
Diga  amor,  que  le  reaervo, 
Avarienta  de  aua  tríunfoa, 
Laa  cauaaa  y  loa  efectoa. 

Y  aai,  obediente  á  los  dos, 

Y  á  mf  obedientes  aquellos 
Kspfritus,  que  heredados 

De  Meríin ,  padre  y  maestro. 

Cuyo  cadáver,  aunque 

Yace  en  los  campos  amenos 

De  Agramante,  deade  aqui 

Me  escucha,  rasgue  aua  senoa 

Bste  risco,  y  en  sus  duras 

Entrañas  descubra,  dentro 

De  so  pavaroso  espacio. 

De  Bradamante  y  Rugero 

La  acción  en  que  ahora  se  hallan 

Entrambos. 


Dentro  raido  de  terromoíOj  y  dice  Mbrliii. 

Meri,  Ya  te  obedezco. 

huL    Qué  asombro! 

Msi/.  Qué  confusión! 

Cutí  ierremoio  dentro  se  muda  el  teatro  en   el   de 

un  paiaeio^  en  cuyo  salón  se  ven  sentados  en  sillas 

CíaLos^  Fitoa  nn  Lis;  luego  por  una  banda 

y  otra  Damas  y  Cohalleros ,  ellas  sentadas  en  al" 

mohada  t ,  y  ellos  hincada  la  rodilla ;   la  primera 

al  lado  derecho  es  BaADAMAMTB  con 

&iJ«icao,  y  los  Músicos  están 

detras  de  todos  en  ala* 

Fsl     Qué  veis? 

Un.  El  aalon  cxcelao 

Del  gran  palacio .  de  Cárloa, 

Que  de  gala  y  de  featejo. 

Como  alíele  ea  realea  bodaa. 

Está ,  lugares  teniendo 

Loa  galanes  con  las  damas. 


De  cuyos  altos  sngetos, 
Después  de  Carlos,  Carloto 

Y  Flor  de  Lis,  al  derecho 
Lado  sigue  Bradamante, 
Cou  quien  está  un  caballero, 
k  quien  solamente  no 
Conozco  de  todos  ellos; 
Bien  que  de  verle  tal  vez, 
Como  entre  sombras,  me  acuerdo. 

Marf,  Si  es  que  á  contraria  razón 

Valer  suele  el  argumento, 

£1  que  desconoces  tú. 

El  que  conozco  es,  supuesto 

Que  el  que  con  la  primer  dama 

Está  en  lugar,  es  Rugero; 

Bien  que  yo  también  debiera 

Desconocerle,  ai  atiendo. 

Que  del  africano  trage 

El  noble  adorno  depuesto. 

La  francesa  moda  viste. 
Lis(.    4  No  nos  dirás  á  qué  efecto 

Es  el  festín  ? 
Mai/.  &Y  ^  qué  causa. 

Cuando  le  juzgaba  preso, 

Triste  y  afligido,  está 

Tan  alegre,  tan  contento 

Y  tan  hallado  en  ParisV 
Lot  ¿os.  No  nos  respondes? 

Fal,  No  puedo; 

Que  ai  habéis  visto  vosotros 
Vuestras  desdichas,  no  menoa 
He  viato  yo  mis  desdichas; 

Y  pues  que  auapenaa  quedo 
Maa  que  voaotros,  de  mf 

No  hay  que  esperar  el  saberlo. 
Pues  mejor  os  lo  dirá 
Su  gozo ,  que  mi  tormento. 
Cuando,  pasando  al  oido 
pe  los  ojos  el  portento, 
Á  las  músicas  de  allá 
Repitan  aqui  los  ecos: 
üfttitc.  Reinando  cu  Francia  Cárloa  el  Primero, 

Y  entrando  á  aer  eapoao,  sin  aalir  de  amante, 
Aai  al  lado  feliz  de  Bradamante, 

Vencido  de  su  amor,  dijo  Rugero: 
Rug,    Ya,  Magno  Carlos,  ya  invicto 

Heroico  Delfín  excelso. 

Soberana  Flor  de  Lis, 

Bellas  damas,  caballeros 

Ilustres,  que  mi  fortuna,^ 

Mejorando  á  un  mismo  tiempo 

De  religión  y  de  estado. 

Mereció,  sin  merecerlo. 

De  prisionero  de  Marte, 

Pasarme  á  ser  prisionero 

De  Amor ,  en  la  esclavitud 

Del  Bias  soberano  dueño. 

Que,  sin  hierros  que  dorar. 

Doró  á  mi  prisión  los  hierros: 

Dadme  licencia  á  que  empiece 

Yo  el  festin. 
Cari.  Si  consiguiendo 

De  Paladin  africano 

Antes  el  renombre,  eternp 

El  de  francés  Paladin 

Hoy  conseguís,  y  el  empleo 

De  mi  sobrina,  ¿quién  puede 

Competiros  ese  puesto  Y 
Atig.    Con  esa  licencia  bien. 

Humildemente  soberbio, 

Y  soberbiamente  humilde, 

Decir  podré,  á  sus  pies  puesto :...... 

[8¿eala  d  danzar. 
Él  y  mas.  Reverencia  os  hace  el  alma, 
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Gloria  de  mi  pensamiento. 

Brad.  Si  ditpennara  el  decoro 
Osadías  al  respeto, 
Y  hubiera  dé  hablar  la  voz, 
Donde  ha,  de  hablar  el  sUendo, 
También  os  dijera  yo. 
Que  08  veneraba  mi  afecto..-.. 

EUa  y  mu9.  Por  ídolo  de  sn  altar. 
Por  imagen  de  au  templo. 
[DofUMm  todo9» 

Rng.    No  excediérades ,  señora* 
Los  limites  á  que  atento 
Ha  de  vivir  el  recato, 
Coando  lo  dijerais,  puesto 
Que  pagarais  una  fe 
Verdadera,  pues  yo  es  cierto...... 

El  y  mus.  Por  vos.  Francesa  gallarda. 
La  fe  verdadera  tengo. 
[Culebrilla, 

Brad*  No  deslucir  la  fineza. 

Con  no  conocerla,  quiero. 
Sino  antes  agradecida 
Estimaros,  que  de  extremo 
A  extremo  pasáis,  el  dia 
Que  pasáis  de  preso  á  preso....» 

EUa  y  mus.  Y  de  caballero  moro. 
Sois  cristiano  caballero. 

Bug.    Vos,  hermosa  Flor  de  Las, 
No  teneus  á  atrevimiento 
El  suplicaros,  honréis 
De  mis  bodas  el  festejo; 
Pues  para  que  á  danzar  saqoe 
Al  mas  divino  sugeto...... 

Él  y  mus.  Licencia  ha  dado  el  amor. 
Que  pueda  un  aventurero. 

Brad*  Vos,  Principe  generoso. 

No  por  mi,  mas  por  vos  mesmo. 
El  festín  honrad,  y  sea 
Vuestro  el  agradecimiento. 
Que  darle  á  un  gallardo  joven 
Ocasión  de  parecerlo. 
Ya  es  lisonja,  porque  es  darle 
Causa  á  que  pueda  discreto...... 

Ella  y  mui.  En  el  sarao  á  su  dama 
Decirla  su  pensamiento. 

Flor.    Cuando  por  mi  prima  no 
Tuviera  razón  de  hacerlo. 
Por  vos,  Rugero,  saliera, 
Pues  desde  hoy  el  honor  vuestro 
Á  cuenta  corre  de  todos. 

Bélf.    Y  á  la  mia  obedeceros. 
No  por  mi  interés,  sino 
Por  vuestro  gusto,  creyendo. 
Que  mayores  obediencias 
Intentarán  mis  deseos...... 

íkl  y  flius.  Si  quisiéredes,  señora. 
Que  por  el  servicio  vuestro. 

ÍDaiuie  la9  mojiM. 
'rfncipes  en  pie. 
Todos  estarlo  deoemos. 

[Por  de  dentro^ 
BoUL  Mas  auisiera  mi  valor. 
Para  llegar  á  deberos 
Algún  agrado,  señora. 
Merecido  del  esfuerzo, 

Y  no  de  la  gala,  que  hoy 

Al  son  de  otros  instrumentos. 

Él  y  mu$.  En  la  plaza  de  París 

6e  celebrase  un  torneo. 
iZem.  No  le  pesará  á  mi  fama. 

Pues  coando  suceda  el  verlo 

Él  y  mui.  Yo  seré  el  mantenedor, 

V  sustentaré  que  puedo. 
Atento  á  vuestros  desdenes. 


Merecer  no  merecerlos. 
Pimt.  2.  La  desconfianza  estimo. 
Bug.    Mayor  hiciera  el  empeño 

Yo  entonces,  pues  sustentara. 

Que  soy  solo  el  que  merezco...... 

Él  y  mus.  Tener  el  cielo  en  mis  brazos. 

Después  que  fuisteis  mi  cielo. 
Diir.    Para  cuando  se  disponga 

Trocar  el  sarao  en  duelo...... 

[Drea   cruzado». 
Él  y  mus.  Dadme  vos  vuestros  colores, 

Y  veréis  qué  galán  entro. 
[Hacen  corro». 
Dam.  3.  Las  que  hoy  al  rostro  me  saleo. 

Como  asentara  primero 

Una  condición. 
Dam.  4.  Qué  fuera? 

Oliv.    Que  me  d^  cuantos  diversos 

Matices  significaron 

Ansias,  penas  y  tormentos....... 

Él  y  mus.  Como  no  me  deis  azul. 

Porque  significa  zelos. 

[Cara  d  cara. 
Las  Dam.  k  esa  condición  á  todas 

Nos  tocará  responderos. 

[Por  de  fuera. 
Los  Gal.  Y  á  todos  el  preguntamos 

Cómo? 
Los  Dam.         Como  el  satisfecho...... 

Eüas  y  mus.  Galán,  que  sin  zelos  ama, 

Ó  no  quiere  bien,  ó  es  necio. 
Loa  Gal.  ¿Por  qué  se  debe  culpar 

Desear  vivir  sin  ellos? 
[Paradeta». 
Eü,  y  mus.  Porque  la  desconfianza 

Es  madre  de  los  discretos. 

[Dentro  euenau  cajo»  y  trompetas. 
Poces  [dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Unos,  Qué  horror  I 
Otros,  Qué  asombro! 

CarL  &Qa¿  estruendo 

Es  este? 
Bold,  Hacia  el  campo  es 

De  Agramante. 
Cari.  Acudid  presto 

Todos,  y  queden  por  hoy 

Festín  y  boda  suspensos. 
Todos.  Vamos  todos. 

Voces  [dent.]  Arma,  arma!  [IWcn. 

Bug.    Aunque  la  dilación  siento 

De  mi  dicha,  mi  valor 

Quizá  agradece  el  empeño. 

Por  darme  un  mérito  mas. 
Brad,  No  sea  ventura  menos. 

[TVcsM  ¡a»  eq/a«  y  la»  trompet€t»,  y  te  csrre  l«  eortima. 
Voces  [dent.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 
Ltsí.     Bello  prodigio,  aué  es  esto? 
AÍBf/.  áQué  es  esto,  divino  asombro? 
Fel.      E«to  es  vengar  vuestros  zelos, 

(Mejor  dijera  los  míos) 

Espíritus  infundiendo 

En  Marsilio,  que  es  quien  hoy, 

Desde  que  fue  Agíante  muerto. 

Hasta  que  llegue  Argalfa, 

l'iene  el  militar  gobierno 

De  las  tropas  africanas. 

Solicitando  con  eso. 

Que  se  suspendan  las  bodas. 

Para  que  ambos  tengáis  tiempo 

De  llegar  quizá  á  impedirlas. 
List.     ¡Cuanto  el  favor  te  agradezco! 
Maif,  ¡Cuanto  el  amparo  te  estimo! 
FaL     Ay!  que  no  sabéis  que  tengo 

Mas  causas  para  estorbarlas 
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Yo  9  qae  Tosotros,  puet  fieros 
Mío  hados  dieron  conmigo. 
Cuando  iba  á  buscar  los  ▼nestrot. 

Deniro  Arca  lía. 

Jrg.    Marfisa! 

Mvf,  Esta  es  Argalía, 

Que  Tiene  en  mi  seguimiento. 

Voee$[demt,}  Lisidante! 

LuL  Y  los  soldadoSp 

Qoe  á  roí  me  buscan,  son  estos. 

FaL     Pues  qoe  ya,  sereno  el  mar. 
Podéis  solearle,  al  encuentro 
Cada  uno  á  su  gente  salga. 
No  á  mi  me  Tean. 

I<ttí.  Voy  muerto!.... 

Aferf.  Confusa  Toy !...... 

Lio.  De  haber  visto 

En  los  brasos  de  otro  dueño 
Á  Bradamante. 

Mmf.  De  haber 

Visto  el  rostro  á  sentimientoe. 
Que  no  pensé  tener  nunca. 

M.    Tampoco  pensé  tenerlos 

Yo  jamas,  y  me  han  Tenido 
Á  buscar  donde  mas  lejos 
Dellos  pensaba  ocultarme. 
It Quién  creerá,  que  mis  agüeros, 
Para  hallarlos  como  propios, 
Los  buscase  como  ágenos  ¥ 
fttas  ay !  que  cuantos  caminos 
Intenta  d  arbitrio  nuestro. 
Para  apartar  el  influjo. 
Tantos  son  precisos  medios 
De  adelantarle  los  pasos. 
Dígalo  el  infausto  suciio. 
En  que  tí  un  gallardo  joven. 
Que  ensangrentaba  en  mi  pecho 
£1  dorado  arpón  de  aguda 
l^lecha,  y  escapaba  huyendo. 
Tras  quien  yo  despavorida 
Intenté  correr,  á  tiempo 
Que  á  las  temerosas  voces 
De  mi  mal  cobrado  aliento. 
En  los  brazos  de  mi  padre 
Despierta  me  hallé,  que  oyendo 
La  aprehensión  del  suefío,  dijo: 
Nunca  ese  galán  mancebo 
Llegues  á  ver,  plegué  al  hado. 
Pues  ese  día  los  ceños 
Conjurarás  contra  tí 
Del  amor  y  de  los  zelos, 
En  qoe  solo  desdichada 
Te  amenazan  los  soberbioa 
Hados  en  la  esclaTitud 
De  so  mas  tirano  imperio. 
Si  quieres  asegurarlos, 
Poes  dicen  aue  tiene  el  cnerdo 
En  las  estreUas  dominio. 
Huye  á  los  montes  soberbios! 
Que  en  ellos  no  te  hallará, 
8i  no  le  buscas  tú  en  ellos; 

Y  mas  mientras  dure  el  pacto, 
Que  comprometido  tengo 

En  Malgesi,  y  no  descubra 

Cierta  lámina  un  secreto. 

Tan  fija  con  el  asombro. 

Con  el  horror,  con  el  miedo. 

Se  grabó  en  mi  fantasía 

Su  imagen,  que  al  Ter  (ay  cielos!) 

Hoy  á  Rugero ,  Jurara 

Estar  otra  vea  durmiendo. 

Y  poes  no  me  bastó  (ay  triste!) 
Venir  á  este  risco  huyendo, 


[r«e. 


[F««. 


Para  que,  sin  qoe  él  me  busque, 
Le  busque  yo,  hallando  el  riesgo 
Tan  no  imaginadas  sendas 
De  ejecutar  sus  decretos. 
Suelte  la  rienda  al  destino, 

Y  corra  tras  él,  haciendo, 
(Ya  que  el  verle  tan  gallardo, 

Y  de  dos  damas  á  un  tiempo 
Tan  querido,  es  torcedor 
De  tan  contrarío  veneno. 

Que  entrando  á  matar  en  pasmo. 
Viene  á  acabar  en  incendio) 
Que  pues  los  mios  perdí. 
No  consigan  sus  deseos. 
Ni  una  en  amorosos  lazos. 
Ni  otra  en  amantes  afectos. 

Y  asi,  Talida  de  mí, 

Pues  yo  á  mí  me  basto,  tengo 
De  ver  si......  Pero  mejor 

Será  que  lo  diga  el  tiempo. 
Coando  sol,  luna  y  estrellas, 
Aire,  agua,  tierra,  fuego. 
Hombres,  aTcs,  peces,  fieras. 
Montes,  Talles,  cumbres,  puertos. 
Hados,  influjos,  destinos. 
Vean,  que  á  todos  opuesto 
El  valor  de  Falerína, 
En  fieros  airados  ceños 
Envuelto,  en  rígida  saña. 
Sabe  turbar  á  portentos 
El  amor  de  Bradamante, 
De  Marfisa  y  de  Rugero. 


[Fa99, 


Tocan  al  arma ,  jr  salen  por  una  parte  Z  u  L  B  M  i- 
!•  !•  A  Moro ,  y  por  otra  J  a  Q  u  R  s  Franctis ,  ridi- 
culamente armados. 

Vocea [ient.]  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Jaq,  4  Adonde  podré  ocultarme 

Zul,  /t  Dónde  esconderme  poder 

Jaq,  Mientras  la  batalla  pase, 

TSml.  Mientras  durar  el  batalla....... 

Jaq.  Que  las  iras  no  me  alcancen 

Zul.  Que  no  me  alcanzar  el  furias 

Jaq.  Destos  Morillos  infames 

ZtiL  Destos  fames  Crestianilios...... 

Jaq.  Que  embisten  como  unos  canes? 

ZiM.  Que  terar  como  unos  perros? 

Jaq,  Pero  allí  la  boca  abre 

Zm.  Pero  hacia  alli  abrir  el  boca 

Jaq,  Una  gruta,  á  quien  mi  hambre 

Está  diciendo,  cómeme. 

ZuL  Una  cueva,  que  estar  bastanta 

Para  me  tragar- 
Jaq,  En  ella 

Me  esconda. 
Zttl.  En  ella  me  ampare. 

[Al  entrar  Im  detj  te  ven,  y  tienen  miedo  uno  ie  otro, 

Jaq,  Mas  ay!  que  viene  tras  mí. 

ZuL  Mas  ay!  qoe  venir  mi  alcance 

Jaq.  Un  Morillo  como  un  monte. 

Zul,  Un  Francés  como  un  gegante. 

Jaq.  Señor  Moro,  buen  cuartel. 

Zúl.  Monsiur  bugre,  bon  pasage. 

Jaq.  ¡Vive  el  cielo,  que  me  teme! 

Zul,  ¡Por  Mahoma,  que  temblarme! 

Jaq.  Habíame  claro.  Morillo; 

Zul.  Crestianilio ,  claro  hablalde; 

Jaq.  ¿Eres  por  dicha  gallina, 

ZuL  ¿Estar  acaso  cobarde, 

Jaq.  Que  aqui  vienes  á  esconderte? 

Zul  Que  aqui  venir  á  ocultarte? 

Jaq,  Si  tú  me  dices  que  sí. 
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Yo  diré  que  s(  al  ilutante. 
ZttI.     ¿Para  qué  decirlo  el  toz. 

Si  el  temor  decirlo  antes? 
Jaq*    Poea  cállate  tú,  y  callemos. 
Zul.     Pues  caliemus  tú«  y  calialde. 
Jaq.     Y  á  escondernos...... 

2áuL  Y  á  ocultamoi. 

Ja^     Donde  el  furor  no  nos  halle. 
ZvL     Donde  Marte  no  poder 

Nos  pegar  con  la  del  Martes. 
Jaq.     Pase  usted,  señor  Morillo. 
Zul     8eor  Crestianilio ,  osted  pase. 
Loe  líos.  Que  sin  capitulaciones, 

Firman  dos  gallinas  paces.  [ranas. 

ToÚM[á9nt^  Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

SaUn  Roldan,  Olitbros,  Dduandartb, 

Rbihaldos  y  RuGBRo;  jr  Ca'rlos 

deteni¿ndoiojim 

CarU   No  los  sigáis  el  alcance. 
Supuesto  que  se  retiran, 

Y  que  ya  la  noche  esparce 
Sus  sombras  $  que  puede  ser, 
Que  con  la  fuga  nos  llamen, 

Y  que,  siendo  aquestos  montes, 
Como  son,  tan  formidables. 
Sea  ardid ,  y  que  en  alguna 
Emboscada  nos  aguarden; 

Que  el  recato  en  la  milicia 
Siempre  fue  acdou  Importante, 

Y  es  pensar  lo  que  yo  hiciera. 
Prevenir  lo  que  ellos  hacen. 

Y  asi  á  retirar,  amigos; 
Que  mañana  en  los  celages 
Primeros  del  alba  espero 
En  sus  cuarteles  pagarles 
La  visita,  no  se  diga, 
Que  vinieron  á  buscarme, 

Y  no  fui  á  buscarlos  yo. 

Todos.  Á  retirar  toca.  [C^/e  y  elarin. 

Sale  LisiDAKTB. 

I4m'.  Dame 

Tus  pies,  pues  soy  tan  dichoso. 

Que  al  primer  paso  te  halle 

Kn  estos  montes,  que  el  mar 

Repetidamente  bate. 

Donde  pudo  mi  fortuna 

Tomar  tierra. 
CarL  Lisidante, 

Qué  venida  es  estaV 
Lifi.  Habiendo 

Sabido,  que  ya  se  acabe 

La  tregua,  vuelvo  al  honor 

De  ser  tu  soldado,  y  darte 

Noticias  de  ^oe  Argalfa, 

Casi  en  el  mumo  parage. 

Desde  Sella,  en  que  corrímoa 

Unos  mismos  temporales. 

Viene  á  reclutar  sus  tropas. 

Tan  altiva  y  arrogante. 

Que  es  en  valor  y  hermosura. 

Hija  de  Venus  y  Marte. 
Cari.    Eso  habrá  mas  que  vencer. 

Llegad  á  todos,  y  dadles 

Los  brazos,  pues  todos  son 

En  fineza  semejante 

Interesados,  teniendo 

Vuestro  esfuerzo  de  su  parte. 
LisL     Roldan  Invicto,  famoso 

Oliveros,  Durandarte, 

Reinaldos,  dadme  lus  brazos, 
Aolcf.   Seab  muy  bien  venido. 
Olio.  Edades 


Eternas  vívala. 
Diir.  Los  cielos 

Con  bien  os  traigan. 
Ileiu,  Y  08  guarden. 

Ati^.    Aunque  á  mf,  al  lado  del  Olsar, 

Vuestras  notidas  me  extrañen. 

Por  las  que  yo  de  vos  tengo, 

No  daré  ventaja  á  nadie 

Eu  ser  vuestro  servidor. 
Cnrl.    Rugero  ya  de  Ijis  Pares 
'  Es  uno  mas;  General 

Del  ejército  de  Agíante 

Fue,  á  quien  prisionero  vos 

En  esta  torre  dejasteis....... 

Li»L     Ahora  reparo  en  él. 

CarL    Que  de  los  Duques  de  Arles, 

Antiguos  alcaides  suyos. 

Es  heredado  homenage, 

Y  á  quien  han  sacado  della 
Dos  venturas^  y  tan  grandes. 
Como  ser  Paladín  mío, 

Y  esposo  de  Bradamante. 
LUU     Uno  y  otro  parabién 

Qs  doy.  —  \  Que  yo,  (ay  de  mi !)  abrace  [apart9, 

A  mi  enemigo,  sin  que 

Entre  mis  brazos  le  mate! 
Rug,  Siempre  me  tendréis  por  vuestro. 

Suenun  ct^iu  y  trompttmM. 
Cari.   Los  acentos  militares 

Á  retirar  toquen.    4  Pero 

A  quién  nueva  salva  hacen 

Los  bélicos  estruendos,  que  renacen. 

De  cláusulas  llenando  el  aire  vanoV 

SaUn  Dblfim,  Flor  db  Lis,  Braaamautb 

j  Damat* 

Dé\f.    Permíteme  tus  pies. 

f'W.  Dame  tu  mano. 

Cari.    Delfin?  Flor  de  Lis  bella? 

Pues  qué  venida  es  esta? 

De  mi  estrella 

El  influjo  seguir,  con  la  disculpa 

De  (}ue  nunca  el  valor  pudo  ser  culpa. 

Comando  ya  la  voz  de  que  venia 

Á  gobernar  su  ejército  Argalia, 

No  es  justo  que  blasone 

Una  muger,  que  á  tu  poder  se  opone. 

Sin  que  otra  muger  sea 

La  que  á  tus  pies  sus  altiveces  vea. 

No  menos  que  ella,  heroicamente  ufana. 

Ya  por  los  dos  te  respondió  nú  hermana; 

Porque  tampoco  fuera 

Justo  quedarme  yo,  sin  que  viniera. 

Señor,  á  aoompafialla 
Braá»  Con  que  no  menoa  disculpado  se  halla 

El  generoso  esniritu  de  cuantas, 

A  su  ejemplo,  llegamos  á  tus  plantas, 

Trocando  el  lisonjero 

Espejo  de  cristal  al  del  acero. 
CarL    El  amor  la  fineza  os  agradece. 

Mas  no  el  temor,  que  por  inatantra  crece, 

Al  veros  en  campaña. 

Pero  al  fin  sois  mis  hijos,  y  no  extraña 

Vuestro  heroico  valor  mi  fama  altiva. 

Venid. 

Viva  el  Delfin! 

Flor  de  \á%  viva! 
{EntrindMt  t9do9  el  «mi  dt  e^ma  y  trtmpttu; 

Ha  tirana!  Los  cielos 

Tiempo  me  den  en  que  vengar  niis  zelos. 
Rug,    ¡4y  bella  Bradamante! 

iQuién  creerá,  que  el  amor,  que  fue  bastante 

Tal  vez  á  algún  cobarde  hacer  valiente, 

Al  contrario  hoy  en  mí  trocar  Inieote 


íTor, 


Del/. 


unos. 
OtroB. 
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Extremos? 
Brai.  Cómo? 

Bwg.  Como  mi  deipecho 

TSembh,  al  laber  que  tA  vas  en  aii  pecho, 

Y  por  guardarte,  temo...... 

Bnd,  No  üenea  aué,   pues  á  contrario  extremo, 
8i  en  tí  faUece,  en  mi  se  auaMita  ei  brío, 
Al  conocer,  que  tú  vas  en  el  mió, 

Y  después  de  aquel  día,  que  en  la  torre 
De  mi  antiguo  humenage  te  vi,  corre 
El  amor  nuestro  una  fortuna,  vamos 
Donde  juntos  vivamos  ó  muramos.        [Fí 


FüL 


Salv. 
Jaq. 

SaUf. 


I 


ZmL 


UL 


Deniro  FALBnmA. 

Eso  será  mas  cierto, 

8i  á  ese  fin  tomo  en  vuestros  montes  puerto. 

Sobre  aouesta  obscura  cueva. 

Que  oculta  el  yerto  cadáver 

De  Merlin,  llega  esta  noche 

El  encanto  á  fabricarse 

Dd  jardin  de  Falerina. 

Salem  como  á  obscuras  Zulbmilla  y  Jaqubs. 

Jsq.    Camarada,  que  de  lance 
Me  dio  el  noedo....... 

Cumorada, 

Que  darme  el  temor  de  balde, 

Dónde  estás? 

Alá  saber. 
Dónde  estar  tú? 

Aunque  me  halles, 
No  me  hallarás;  que  no  estoy 
En  mí,  pues  desde  el  instaute 
Que  entramos  en  esta  cueva, 
Y  vimos  que  solo  guarde 
Un  sepulcro,  pienso  que 
Me  fui  á  huir  á  otra  parte. 
El  mesmo  á  mí  ■ooedcr, 
É  mas,  si  añadir  el  grande 
Ronior  con  que  el  noche  el  paso 
Cerrar  con  oscorídades. 

lTr9pié»au§€  loa  ds«. 
¡Mas  ay  triste  Zulemilla! 
¡Mas  ay  desdichado  Jaques! 
Qué  ektar  eso? 

Qué  aé  yo? 
Pero  algún  dragón  me  aie. 
Según  que  las  garras  tiene. 
Á  me  algún  lobo  rapante. 
Según  que  tener  el  presas. 
Señor  dragón,  no  me  trague, 
Purque,  aunque  gallina  soy, 
Ne  soy  buen  gigote  de  ave. 
Ni  me  estar  Iran  alcuscus,- 
Aunque  tener  calbeíaie. 
Mas  qué  adro! 

¡Quó  el  primera 
LttS  del  sol  nos  desengañe  I 
Zulemilla? 

Jaqueeilios? 
T6  eres? 

Ser  tú? 

Que  te  abrace 
Deja  en  albricias. 

Me  y  todo. 


Ja,. 

Jb,. 

VsL 

Jbg. 

Zsi. 


M  abrazarse  sale  un  SalvagSf  r  se  pone  en 
medio ,  y  abraza  á  ios  aos. 

Seh.    Eso  hn  de  ser  á  mi  antes. 

Jsf.     San  Jaco! 

2kL  San  Zacarronl 

¿Quién  ser  vos,  que  nos  despartes? 
Uq,    |Qnion  puede  entre  dos  amigos 

BAeterse»  sino  un  salvage? 


Jaq, 

ZuL. 

Soh. 


ZtiZ. 
Salv. 


Bfiserables  hombrecillos 
Conmigo  no  habla;  que  antes 
Soy  en  esta  ocasión  un 
Perdido,  que  un  miserable. 
Con  me  sí,  pues  que  no  dar 
Por  mi  vida  cuatro  reales. 
¿Cómo  á  entrar  os  atrevisteis. 
Cómo  á  penetrar  osásteu 
Deste  encantado  palacio 
Los  reservados  umbrales? 
¿Qué  palacio  es  una  cueva? 
Borracho  está  este  gigante. 
¿Qué  gegante  no  lo  estar? 

Y  si  no  él,  el  que  le  trae. 
El  que  vereb,  en  abriendo 
Esas  puertas  de  diamante. 

Que  están  dentro  de  la  cueva.  •— 
Kito  es,  llevar  á  encerrarles;    [mperte. 
Porque  estando  los  jardines 
Sobre  ella,  no  es  bien  que  pasen 
Por  ellos,  y  lo  que  vieren 
Lo  puedan  decir  á  nadie.  — 
Entrad  pues,  porque  lleguéis 
Á  besar  las  plantas  reales 
De  su  Reina  Kalerina, 

Y  ver,  qué  castigo  os  mande 
Dar,  por  estar  aqui  dentro. 
¿Dónde  estar  el  Magestades 
De  la  Reina  Bailarina? 

Allá  lu  veréis. 


Jaq»  Agrages, 

No  digas  oms. 
Salo,  Entrad  presto. 

Si  no  queréis  que  os  arrastre. 
Los  das,  ¿Quién  vio  mas  pena,  que  estar 

A  obediencias  de  un  salvage? 


[r^ 


Jornada  II. 


Salen  por  una  puerta  mirando  a  lo  lejos  algunos 

MoroSf  y  detras  Maesilio,  M  a  apis  a  y  AmCA- 

lía;  y  por  la  otra  CÁaLos,  el  Dblfin,  Flob 

OB  Lis,  BmAUAMANTu,  Lisidantb, 

R  u  «  B  a  o  ^  los  cuatro  J^aladines» 


Arg. 
Cari 
Arg. 


Cari. 


Arg. 

Cari 
Umoe. 

Otros, 
Todos, 

Marf, 


Ya  que  la  primera  luz 

Del  sol  sus  rayos  esparce...... 

Ya  que  el  alba  rompe  el  velo 
De  sus  primeros  celages...... 

Y  en  buena  ordenanza,  Carlos 
Manda,  que  su  campo  marche 
Al  nuestro,  porque  sin  duda. 
Que  le  gobierno  uu  sabe. 

Pues  no  le  he  puesto  en  temor 

Y  el  Africano  arrogante^ 
Quizá  en  fe  de  Argalía, 
Al  opósito  nos  sale...... 

No  nay  que  esperar;  las  primeras 
Tropas  de  vanguardia  abancen. 
No  hay  que  perder  la  ocasión. 
Brame  el  bronce. 

Gima  el  parche. 
,  Arma,  armal  guerra,  guerra! 

[piMS  le  batalla^  y  éntrease  psissads. 
¡O  quiera  el  cielo,  que  halle 
En  la  batalla  á  Rugero! 

Y  para  que  no  recate 
Entrar  en  duelo  conmigo, 
Destos  tupidos  cendsles 
Tengo  de  cubrir  el  rostro. 

[Ctt6r«  COA  ve  eele  el  ro«fro,   f 
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hm.    |0  si  la  ocasión  hallase 
I)e  dar  á  Rugero  muerte! 

Rug.    De  tu  vida,  Bradamantey 
Mi  pecho  será  el  escudo. 

Erad»  Del  tuyo  pavés  mí  imagen. 


[Vü9t. 

[Vate, 


SaUn por  dos  pestes  KuQÁLik  y  Flor  pb  Lis, 

foces  [<ien<.]  Arma,  arma  I  guerra,  guerra! 
Flor,    Ya  que  en  lid  los  campos  arden, 

¡Ha  si  fuese  tan  dichosa 

Mi  suerte  y  qoe  me  encontrase 

Con  ella!  ArgaUal  Argaiía! 
Jrg»    El  nombre  acudir  me  nace 

Donde  me  llaman.  —  ¿Quién  eres» 

Que,  de  tu  riesgo  ignorante, 

A  mi  me  buscasf 
Flor.  Porque 

Solo  con  la  toz  te  espante, 

Y  antes  que  con  el  acero, 
Con  el  sonido  te  omte, 
Flor  de  Lis  soy  yo. 

Jrg.  ¡Ay  de  tí 

InfeUoe,  que  no  sabes. 

Que  la  espada  de  Argelia 

Templada  está  en  yerbas  tales. 

Que  á  sus  golpes  derribé 

Cuanto  se  puso  delante! 

Muere  á  mu  manos! 

[Riñen ^  y  eae  Flor  de  Lie, 
Flor.  Ay  triste! 

Arg*    Soldados! 

Salen  Maesilio  y  otros, 

Aíort,  &Qné  hay  que  nos  mandes  f 

Arg.    Que  á  Flor  de  Lis  retiréis; 

Y  hoy  para  triunfo  nos  baste. 
Pues  con  ella  la  victoria 
Segura  está  de  mi  parte. 

Y  asi  á  retirar. 

Flor*  \  Piadosos 

Cielos,  Taledme,  amparadme!  {Uévanla, 

Dentro  Carlos. 
Cari    A  la  toz  de  Flor  de  Lis 
Alli  todo  el  grueso  cargue. 

Dentro   BradamáNTE. 

Braá,  Sigúeme,  Rugero, 

Toa.   [dent.]  Todos 

Moriremos  en  su  alcance. 

Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

Tocan  cajas ,  j  salen  riñendo  R  f  6  B  R  o  ^ 

Marfisa. 
Maíf.  Ya  que  de  uno  en  otro  trance, 

Barajada  la  batalla, 

A  la  voz  de  Bradúnante, 

Te  reconocí,  y  llamado 
'    De  mi  á  singular  combate, 

Has  venido  á  esta  del  monte 

La  mas  retirada  parte. 

Vuelve  á  la  lid. 
Rftg'  Bien  creerás. 

No  excusarla  de  cobarde. 

Sino  de  atento,  al  mirar 

Bn  muger  valor  tan  grande. 
Marf.  Por  qué? 
Rvg»  Porque  ú  te  venzo. 

Dirán,  que  es  victoria  fácil 

Los  que  tu  valor  ignoran; 

Y  si  roe  vences,  desaire 
Mi  rendimiento;  y  asi, 
Pues  no  es  posible  que  gane. 
Ni  vencedor,  ni  vencido. 


Te  suplico,  que  dilates 
Conmigo  el  duelo,  y  me  digas, 

?ué  te  ha  obligado  á  buscarme 
mí  mas,  que  á  otro*l 
Marf.  Ser  tú 

Bl  mas  vil,  el  mas  infame 
De  loe  hombres,  mas  traidor 
Á  tí,  á  tu  patria  y  tu  sangre. 

Salo  Brapamaiütb. 

Brad.  Yendo  presa  Flor  de  Lis, 

Y  viendo  que  en  semejante 
Empeño  falta  Rugero, 
Con  temor  vuelvo  á  buscarle; 
^ues  no  es  posible,  que  vivo 
A  mi  y  á  su  opinión  falte. 
Hacia  esta  parte  fue  adonde 
De  vista  le  perdí.    Dadme, 
Montes,  del  notida.    Pero 
Con  una  Africana  aparte 
Retirado  está. 

Rug,  Por  mas 

Que  me  injuries  y  me  ultrajes. 
No  has  de  obligarme  á  la  lid, 
Porque  solo  has  de  obligarme 
A  saber  quien  eres. 

Matf.  Cómo  ? 

Rug,    Desta  suerte. 

Matf.  ¿Qué  dudases. 

Ha  cruel!  que  era  yo  á  quien 
Le  tocaban  mas  que  á  nadie 
Tus  sinrazones? 

Rug,  Marfisa, 

Mi  bien,  mi  cielo....... 

Marf,  No  trates 

l^esenojar  con  lisonjas 
A  quien  matas  con  pesares. 

Brad,  Qué  escucho!    [aporte, 

Manf.  ¿Tú  eres  aquel 

Paladín  Abencerrage, 
Que  en  real  pavimento  tuvo 
Una  leona  por  madre? 
¿Pues  cómo  desde  prodigio 
Tan  presto  has  llegado  á  ultraje. 
Que  de  tu  patria  y  tu  ley 

Y  mi  amor  olvido  haces,        ' 
Tan  del  todo?  qué...... 

Rug,  Marfisa, 

No  me  culpes  de  inconstante; 
Que,  aunque  mudé  religión. 
Por  mas  superior  dictamen. 
De  amor  no  mudé;  que  el  toyo 
Bs  en  el  alma  carácter. 
Como  te  quise,  te  quiero, 

Y  que  no  te  quise,  sabes. 
Para  esposa. 

Brad.  Dama  era    [ojtarte. 

Suya  sin  duda. 

Marf.  No  baste 

Aquesa  satisfacción; 
Que  zelos  son  unos  males 
Tan  fáciles  de  nacer, 
Que  de  cualquier  amor  nacen. 
Cuando  no  me  ofenda  el  gusto, 
á  Puede  el  olvido  dejarme 
De  ofender,  con  que  abandonas 
Tu  fama?  pues  que  la  abates 
Al  ciego  amor  de...... 

Brad.  Detente; 

No  á  decir  su  nombre  pases. 
Africana;  que  no  es 
Sugeto  tan  relevante 
Para  los  labios  de  quien 
Se  da  á  partido  tan  fácil, 


IDeeeúbrela* 


JOMX.   11, 


EL     jardín     de     FALERINA. 


Que  €n  que  ]«  amen  le  consuela. 
Sin  que  para  esposa  1^  amen. 

Msi/.  Quisa  es  mas  decoro ,  que 
Ni  aon  para  eso  me  mirase 
Su  esperanza,  por  no  haber 
Tenido  primero  amante. 
En  quien  •€!  miedo  perdiese. 
Como  alguna  en  Lisidante. 

Ai^.    Qué  escucho,  cielos? 

Bni.  El  ser 

Serrida  una  dama,  no  hace 
Consecuencia  á  los  favores, 
Coando  constan  las  crueldades. 
Y  asi,  aunque  no  me  desluzca 
Tu  TOS,  que  me  enoje  baste. 
Para  que,  ya  que  no  rengue. 
Castigue.  [Fa  ¿ 

Rsf*  Ten,  Bradamante^ 

La  espada. 

Bni.  Tú  la  defiendes? 

Hsrf.  Quita ,  y  deja  que  la  mate. 

Rvg.   Ten  el  acero,  Marfísa. 

Maf.Tú  la  amparas? 

BMg,         ^  4  Habrá  alguien 

Tenido,  entre  dos  afectos 
Poderosamente  iguales. 
El  corazón  dividido 
En  tan  enteras  mitades. 
Que,  aunque  Marfisa  me  injuria 
Con  sus  despechos,  la  ampare? 
4Y  aunque  me  dé  con  sus  zeios 
Pena,  valga  á  Bradamante? 
I  Siendo  mi  vida  un  acero 
Tirado  de  dos  imanes. 
Tan  á  un  tiempo? 


emieitír/o. 


Dt\f. 


FdL 


Brad. 
Matf. 


Dentro  Falbriná. 

Ya  lo  es 

De  que  él  no  se  desengañe. 
Ni  fe  ninguna  asegure. 

Aparta! 


«^- 


Eitando    riñendo   las  dos  f  y  ^l  sn  medio ,   sulen 

Jaqdbs^  Zulrmillá  de  leones^  j  ccwgan  con 

Kcciao,  sonando   ruido   de  terremoto  ^  truenos 

j  relámpagos ,  y  cruzan  algunos  el 

tablado  y  asombrados. 

Bradamante ! 

Karfisa!  Valedme,  cielos! 
ZmL     Ya  obedecer  tus  mandatos. 
Jeq.     Ya  tus  preceptos  cumplimos. 

[LiévanU  en  hembrot» 
Brad.  Qué  desdichas!  [SI 

iierf.  Qué  pesares! 

Unes  [ácnf.]  Qué  asombros! 
Oirofl  [i««a]  Qué  confusiones! 

Bred^  Dos  leones  de  delante 

Le  han  robado  de  nosotras. 
Magf.  Porque  muera  como  nace. 

Quien  no  como  nace  vive; 

A  cuyo  pasmo,  en  mortales 

Parasismos  muerto  el  sol. 

Fallece  á  la  media  tarde. 
Brmi,  Anticipada  la  noche, 

ro  hay  nube  que  no  se  rasgue 
relámpagos  y  truenos.  [El  terremoto. 

Mas  nada ,  oms  nada  baste 
Á  que  á  mis  manos  no  mueras. 
Md/.  Ni  tú  á  las  mías  no  acabes. 
Cms  [dentJ]  Qué  prodigio!  [2Vrrcaists  greiule. 

Olrst  [éernt,]  Qué  portento  1 

T».  Ul.  — 


iTer  remote. 


[T^rremsto. 


Sah  AoLDAIf. 

Uold,  De  Flor  de  Lis  el  alcance 
No  es  posible  que  prosiga; 
Que  en  negras  oscuridades 
Voy  tropezando  en  mis  sombras.  [El  terremoto. 

Sale  Oliveros. 
aUü,    Envidioso  de  ver  tales 

Iras ,  aun  el  viento  quiere 
Entrar  en  duro  «ombate 
Con  los  montes. 

Sale  LisiDAMTB. 

Y  no  solo 
De  los  estruendos  se  vale,  [Terremoto  y  rayos, 
Pero  de  la  artillería 
De  los  rayos. 

Sale  DbiiFin. 

Sí;  pues  de  aves 
De  globos  de  fuego  pueblan. 
Declinado  vulgo,  el  aire. 

Sale  Ddrandartb. 
Dur,    En  embriones  de  luz 

Sus  senos  los  riscos  abren. 

Sale  R  bínalo  os. 

Rein,   Y  auxiliares  de  los  riscos. 

Contra  ellos  braman  los  mares. 

Sale  Ca  RLos. 
C&H,   Sin  duda  contra  nosotros 
Hoy  Argalfa  se  vale 
De  Merlin,  á  quien  le  dieron 
Torpe  espíritu  por  padre 
Tantas  diabólicas  ciencias. 
Siendo  sitrmpre  favorables 
Al  África  sus  encantos; 

Y  asi,  porque  no  embarace 
El  que  cobreña  Flor  de  Lis, 

Y  con  toda  África  acabe 
De  una  vez,  nuestra  conquista 
Será  la  cueva  en  que  yace, 
Hasta  que  abrasado  vuele 
En  cenizas  su  cadáver. 

Todos.  Todos  en  tan  alta  empresa 

Te  ayudaremos  constantes. 

Luego  que  cobrado  el  sol 

Diga,  publicando  paces. 

Cesen,  cesen  rigores. 

Cesen  crueldades. 
flftfsíc.  Cesen ,  cesen  rigores. 

Cesen  crueldades, 

Y  cobrando  las  fuentes. 
Las  flores  y  aves 
Sus  matices,  sus  voces 

Y  sus  cristales. 
Firmen  blandas  treguas, 
Ya  que  no  paces, 
Lona,  sol,  agua,  fuego, 
Herra  y  aire. 


fTiMe. 


^yanoe  toéoo,. 


Con  esta  música  se  descubre  el  teatro  de  loe  jar- 

dineSf  y  en  un  cenador  o  nicho  se  vé  Fai««rina 

vestida  de  Ninfa  ^  en  acción  de  estatua  de  una 

fuente j  y  sacan  dos  leones  á  R&sbro, 

haciendo  en  las  acciones  lo  que 

dicen  los  versos, 

Bug,    Pues  que  desde  las  ^OMras 
Luces ,  que  gocé^  en  mi  son 


IS 
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Verdad  j  oootradiodoa 
Veros  piadoaaB  y  fieras, 
ó  crueldades  lisonjeras, 
ó  por  decir  mas  verdades. 
Crueles  lisonjas,  piedades 
Q  iras  de  una  vez  usad, 
O  Tida  6  muerte  me  dad. 
No  para  contrariedades,..^. 

Él  y  mus.  Cesen,  cesen  rigores, 
Cesen  crueldades. 

Zúí.     \0  quien  hablalde  pudiera. 
Ya  que  mi  amo  Moro  ser! 

Jaq,     Ya  que  Cristiano,  placer 
Tuvo  en  que  yo  le  sirviera. 

Lo8  doB,  Le  hablaré  desta  manera. 

[FoiMe  loé  áúB  haciéndole  §eña9* 

Rug.   k  mis  pies  con  ceños  graves. 
Halagüeños  y  suaves 
Me  enseñan,  yéndose,  aquella 
J^statua  divina  y  bella, 
A  quien  dio  el  Abril  las  llaves,..^*. 

El  y  mu».  Pues  cobrando  las  fuentes. 
Las  flores  y  aves...... 

lliig'.    8u  primero  resplandor, 
Kn  Dello  jardín  me  veo; 
Que  no  pudiera  el  deseo 
Imaginarle  mejor; 
Mil  aromas  cada  flor. 
Cada  fuente  mil  raudales. 
Cada  ave  mil  celestiales 
Tonos,  y  en  prodigio  tanto, 
Todo  junto  es  un  encanto. 
Pues  que  suspenden  iguales...... 

Él  y  mus*  Sus  matices ,  sus  voces 

Y  sus  cristales. 

Rug,   O  tú,  que  en  confusa  calma. 
Tienes ,  de  jazmín  vestida. 
Para  estatua,  mucha  vida. 
Para  deidad,  poca  alma, 
81  deste  jardin  la  palma 
Eres,  pues  de  cuanto  aplaces. 
Victoriosamente  haces 
Triunfos  á  tu  pie  rendidos. 
Haz  que  también  mis  sentidos 
Entre  asombros  y  solaces...... 

Él  y  mu».  Firmen  blandas  treguas. 
Ya  que  no  paces. 

Rug,    Luna  es,  pues  siente  desmayos; 
Sol,  pues  brilla  luces  tales; 
Agua,  pues  toda  es  cristales; 
Fuego,  pues  que  toda  es  rayos; 
Tierra,  pues  florece  Mayos; 

Y  aire,  pues  á  su  donaire. 
No  hay  lustre,  que  no  desaire; 
Con  que  viene  en  mi  consuelo 
A  ser  de  todo  esto  el  cielo. 
Pues  padecen  su  desaire. 

Él  y  mu».  Luna,  sol,  agua,  fuego. 

Tierra  y  aire. 
Rug.   ¿Cuya  eres,  o  peregrina 

Bella  imagen  soberana? 

4 De  Venus  é  de  Diana? 

Que  uno  y  otro  te  imagina 

£1  que,  dos  veces  divina. 

En  ti  adora  dos  deidades; 

Si  á  mi  llanto  te  persuades. 

Sepa,  pues  ídolo  eres, 

Y  responderás,  si  quieres, 
Que  me  dicen  tus  piedades....... 

El  y  mu».  Cesen ,  cesen  ngores. 
Cesen  crueldades, 

Y  cobrando  las  fuentes. 
Las  flores  y  aves 

Sus  matices,  sus  vocea 


Y  sus  cristales. 
Firmen  blandas  treguas. 
Ya  que  no  paces. 
Luna,  sol,  agua,  fuego. 
Tierra  y  afara. 

SaU  del  nicho  Falbrina. 

FaL     Joven,  cuyo  valor 

Nacié  á  mas  alto  fin. 
Que  á  Caudillo  africano. 
Ni  á  francas  Paladín, 
No  solo  mi  vos  creas. 
Viendo  restituir 
A  vida  V  alma  un  mánnol, 
Puos  hablarán  por  mí. 
Para  mayor  abono....... 

Salen  las  Ninfa»  gue  pudieren  can  velo»  en  lo» 
rostro»  y  quedando  »u»pen»o  Rug  ero» 

EUa  y  mu».  Deste  hermoso  {ardía 

En  fuentes  el  cristal. 

En  flores  el  matiz. 
Fot.     El  grande  origen  tuyo. 

Que  te  trajo  hasta  aquí 

De  la  otomana  luna 

Á  la  francesa  lis, 

Presagio  fue,  que  dijo. 

Cuan  najo  hsis  de  vivir 

De  una  en  otra  ley,  hasta 

Dar  en  la  del  gentil. 

De  cuyos  Dioses  vienes. 
EUa  y  mu».  Dígalo  el  var  vivir 

Fatigas  de  un  sincel. 

Afanes  de  un  buril. 
FaL     EsUtua  viva  te  habla 

}ja  Diosa,  que  feliz 
dolo  es  deste  templo. 

Deidad  deste  pensil. 

No  es  Venus,  ni  Diana, 

Ninfa  celeste  sí, 

En  cuyas  sacras  bodas 

Estrella  has  de  lucir. 

Cuando  goces  por  ella 

Eüa  y  mus.  En  ese  azul  viril 

Dosel  de  rosicler. 

Tálamo  de  zafir. 
FaL     No,  pues  consorte  humana 

Llegues  á  permitir. 

Que  las  distandas  mida. 

Que  hay  del  alta  cerviz 

Del  monte  al  valle,  pues 

Aunque  es  noble,  es  asi 

Que  lo  humano  mas  noble. 

Con  lo  divino,  es  vil; 

Y  mas  cuando  los  hados...... 

EUa  y  mu».  Te  saben  prevenir 

En  rayos  de  otro  sel, 
Luces  de  otro  zenit» 
FbL     Hastia  entonces  conmigo 
Goza  deste  pais. 
Donde  dichoso  vivas. 
Sin  llegarte  á  afligir 
De  Bradamante  ausencias. 
Que  ella  no  ha  de  sentir. 
Ni  de  Marfisa  seles. 
Que  sabrá  echar  de  sí; 

Y  cuando  no  los  eche...... 

Ella  y  mu».  El  que  en  mejor  confia 

Tiene  oue  merecer, 
¿Qué  tiene  que  sentir? 
FaL     Vuelve  á  ver  ese  alcásar. 
Que  labró  para  ti 
Arquitecto  el  amor, 
En  cuyo  camarín 
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Son  el  bronce  y  el  Jaspe 

Materia  mas  cítíI; 

Pues  de  pórfido  y  oro 

Contiene  entre  ii 

Columnas  y  linteles^.^ 
SBa  y  fliiit.  Coeslien  sobre  argfiir 

Cual  desangró  mas  venas» 

El  catay  ó  el  ofir. 
FaL    VnelTe  á  ver  el  Tergel, 

Coya  nenor  rail 
i  Da  en  hojas  de  esmeralda 

Claveles  de  rubf; 

Aroma  es  de  coral 

Cada  flor  carmoCt 

Zafiro  cada  lurio. 

También  cada  alelí. 

Topacio,  en  cuya  aurera. 
i3la  y  anís.  Perla  es  cada  jazmín. 

Que  se  engendró  al  llorar» 

Y  se  cuajo  al  reir. 
FéL    Eterna  prímaTera 

£1  año  será  aqni, 
Sin  que  de  doce  meses 
Sepas  mas  que  el  Abril. 
Tu  meia  será  el  ampo. 
Sin  aue,  por  acudir       ^ 
Su  blancura  al  mantel. 
So  frío  deje  de  ir 
Al  néctar  y  ambrosia...... 

£Zby«mt.  En  copas,  que  sutil 
Filigrana  de  oro, 
Gnarneican  el  perfiL 

FaL    Tu  lecho  será  el  Mayo, 
Pues  le  verás  mullir 
Rasos  de  primavera 
En  catres  de  marfil  i 
Siendo  regase  de  uno 

Y  de  otro  trasportín. 
Las  plumas  de  aquel  ave^ 
Que  al  nacer  del  morir 
Reservará  la  hoguera,....,. 

Bh  y  mis.  Cuyo  hermoso  terlb. 
Del  colchado  algodón 
Respirará  ámbar  gris. 

IhL    Tendrás  á  todas  hozas 
En 
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Mis  damas,  en  quien  hay 
Aun  mas,  que  ver,  que  oír; 

Y  cuando  echare  menos 
Tu  espíritu  la  lid. 
También  sabré  batallas 
En  el  aire  fingir, 

Que  tu  valor  diriertan....... 

SOa  y  mus.  Viendo  en  é|  eiü>estír  ' 
Escuadras  ciento  á  ciento, 

Y  tropas  mil  á  mlL 

AL    En  fin  tendrás,  Rngcro, 
Bien,  que  no  tendrás  fin. 
Pues  Semi-Dios  coamigo 
Eterno  has  de  vivir, 
Blientras  de  colocarte 
No  llegue  el  tiempo,  en  m( 
Un  afana  que  te  adore. 
Con  qiüea  siempre  feliz 
Virirás,  cuando  el  iris...... 

Bla  y  «Ht.  Desplegará  por  tí 
Las  hojas  de  esmnalda. 
De  gualda  y  de  camia. 

f^.  Hermoso  enigma,  en  quien. 
No  sin  asombro,  vi. 
Que  podo  alcanzar  mas 
El  ver ,  que  el  discurrir. 
Si  Deidad  eres,  4 cómo 
Puedes  dudar  de  ni. 


Que  al  decirme,  que  soy 
Mas  noble,  que  crei. 
En  mas  obligación 

?e  pones  de  acudir 
esa  misma  nobleza? 

¿Y  siendo  aquesto  asi. 

Contradicción  no  implica. 

Que  intentes  conseguir 

£1  hacerme  mas  noble. 

Para  verme  mas  ruin? 
AL     Cómo? 
Rttg.  4  Pues  hay  mayor 

Ruindad, 

^oL  Qaé? 

A>V-  Qué  mentir? 

Y  mas  á  una  mueer. 
Obligándome  aquí 

A  que  te  ofrezca  un  alma. 
Que  ya  á  otro  dueño  di. 
Verdad  es,  que  á  Marfisa 
La  quiero  como  á  mi; 
Blas  no  como  á  mi  esposa; 

Y  si  grosero  fui. 
Digalo  la  contienda 
En  que  á  las  dos  perdí 
En  querer  allá  á  dos, 
áQué  será  á  tres  aqui? 

Y  pues  desengañar 
Mas  noble  es  que  fingir. 
Permíteme,  que  vuelva 
Donde  estaba,  al  oir, 
Que  estoy  en  mi  fortuna. 
Desde  que  merecí, 
Para  admitirme  esposo 
De  Bradamante,  el  si, 
Tan  feliz,  que  no  puedes 
Hacerme  mas  feUz. 

Por  ser  estrella  yo, 
¿Cómo  he  de  permitir, 
Que  ella  mi  sol  no  sea? 
l^legando  á  preferir 
A  todo  un  sol  un  astro; 

Y  asi  humilde...... 

Ay  de  ti! 

Que  no  sabes,  que  solo 
No  es  el  engaño  vU, 
Que  se  hace  á  declarada 
Muger,  pues  siempre  vi 
Sentir  mas  el  desprecio. 
Que  el  engaño;  que  en  fin 
Uno  da  que  temer, 
Pero  otro  que  sentir. 
Eso  es  juzgarla  á  ella. 
Mas  no  juzgarme  á  mí. 
Que  soy  el  que  no  quiero 
Finezas  desludr 
Con  engañarte,  fuera 
De  que  eres,  como  oi. 
Deidad ,  ó  no ;  si  lo  eres, 
¿Cómo  he  de  presumir 
Engañarte  ?  y  si  no, 
¿Qué  aventuro  en  huir 
De  quien  me  engaña? 

El  ver, 

Qué? 

Que  aun  sin  prevenir 
Tantas  felicidades. 
Como  te  prometí, 
Por  mi  sola  el  desaire 
Tomar  debo,  y  que..... 


FaL 


Rug. 


FaL 

Rug. 

FaL 


Rug. 
FaL 


Es  poca  la  distancia 
Que  se  da  entre  rendir 
Un  afecto,  ó  vengar 


Di. 
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Hmg. 


Fat 

Rug. 

Fal. 

Rug. 
Fal. 

Rvg> 

FaL 

Rug. 

FaL 

Rvg. 
FaL 


Eüot 


Rug, 


Muric. 
Rug. 


Afufic. 
Rug. 


Muñe 
Rvg. 


Muñe, 
Rug. 


Musie. 
Rug. 

Fal. 


Un  desdten. 

Et  asi. 
Mas  si  es  roio  (ya  lo  éije^ 
Quien  miente  por  mentir, 
Quien  miente  por  temer 
Será  dos  veces  ruin. 
Qué  aun  no  fingirás? 

No- 
Y  quieres  irte? 

8(. 
¿Pues  qué  vendrán  finezas 
Contigo  á  conseguir? 
Darme  que  agradecer, 
Pero  no  que  admitir. 
j.l£n  eso  te  resuelves? 
No  está  mi  arbitrio  en  mí^ 
Pues  pasen  á  otro  extremo 
Mis  iras. 


Rug* 

Mwek. 
Rug. 

Mutie. 

Fal 


Céme? 

Asi: 
El  tono,  que  adormece 
Los  sentidos,  decid; 
mu$.  Ay  mfsero  de  U! 
Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz. 
Ay  misero  de  til 
Cielos!  4 qué  confusión 

Es  la  que  ha  entrado  en  mi,. 
Que  no  me  deja  (ay  triste  1)? 
Ni  hablar  ni  discurrir? 
Ay  misero  de  ti! 
l/n  letargo,  un  delirio. 
Un  pasmo,  un  frenesí 
Los  sentidos  embarga. 
Sin  ver,  ni  hablar,  ni  oir. 
Ay  misero  de  ti! 
Turbado  el  corazón. 
Late,  tan  sin  latir. 
Que  á  no  animar  animan 

Y  vive  á  no  vivir. 
Av  misero  de  til 
T'an  trabado  el  aliento 
£1  pecho  echa  de  si. 

Que  empieza  en  pronunciar^ 

Y  remata  en  gemir. 
Ay  misero  de  ti! 
Todo  es  entorpecer 

Y  temblar,  tan  sin  mi. 
Que  viene  á  ser  mi  pena 
Sentir  de  no  sentir. 
Ay  misero  de  tíl 
Qué  ea  esto,  cielos? 

Esto* 

Es,  que*  pues  yo  por  ti 
Pasé  de  estatua  á  viva. 
Pases  tú  ahora  por  mí 
De  vivo  á  estatua,  siendo- 
Mármol  deste  jardín. 
Para  que  en  mi  venganza* 

Mejor  pueda  decir 

También  lo  diré  yo. 
Por  s»  descanso' asi  i 
Ay  miseros  de  mi  1 
Ay  misero  de  Ü! 
Que  lo  feliz  desdeño» 

Y  elijo  lo  infeliz. 
Que  lo  feliz  desdeñas, 

Y  eliges  lo  infeliz. 
(Ministros  mios,  á  qmeit 
I.<as  brutas  fsrmas  di. 
Por  haber  penetrado 
Desta  cueva  tí  sivilt 


Jaq. 
ZuL 
Jaq. 

FaL 


Jaq. 
FaL 


Ella 


Salen  Ja«vbs^  Zul&milla. 

Qué  mandas? 

Qué  querer? 
Puesto  que  para  ti 
Somos  los  que  antes  fuimot» 
Que  ya  que  me  servia. 
Me  guardéis  esa  estatua, 
Y  á  cualquient  que  aqui 
En  busca  suya  entre. 
Le  hagáis  pedazos  mH* 
¿Y  si  él  se  contentar 
Con  novecientos? 

¿Ysi, 
Aunque  yo  león  parezca. 
Soy  puerco  y  aun  espin. 
Cómo  he  de  defenderle? 
No  temáis ,  porque  aqui 
Lo  formidable  basta, 

Y  para  resistir, 

Si  alguien  se  atreve  á  entrar. 
El  que  pueda  salir. 
Continuamente  el  eco. 
Que  aduerme ,  repetid 
Vosotras,  mientras  yo 
Siembro  en  tíkte  confin 
Pe  venenosas  yerbas,^ 
Que,  al  pisarlas,  herir 
Puedan  la  planU  á  cuantos 
Á  entrar  osen  aqui: 
Fuera  de  que,  qué  temo? 
Si  mientras  de  Merlin 
Dure  el  sepulcro,  y  nadie 
Se  atreve  á  descubrir 
Lo  que  en  si  encierra  el  pacto 
De  sus  ciencias,  el  fin 
Nadie  ha  de  ver,  en  cuyo 
Asombro  ha  de  vivir. 
Hecho  mármol  á  todos, 

?uien  lo  fue  para  mf$ 
cuyo  encanto  una 

Y  mil  veces  decid  :.mm« 
y  mu9.  \  Ay  mísero  de  tf. 

Que  lo  feliz  desdefiaa, 

Y  eliges  lo  infeliz! 

[Ftf^vete  d  cerrar  la  eerUma. 


Salen  por  una  parte  Roldan^  Dcranoaetr, 

deteniendo  á  Maspisa;  ^  por  otra  Lisioantü, 

Olivbkos^  Rbimaldo»,  deteniendo  á 

Bradamantb. 

{/fiot.  Tente,  Fradamante! 

Oíros.  I  Tente, 

Africana ! 
ha»  dot.  Es  desvar{o^-.*«* 

Rrad.  Que  yo  he  de  ser  la  primerst 

Que  examine  ese  prodigio, 

De  cuya  boca  las  fieras 

Salieron,  que  el  dueño  mió 

Me  robaron  de  los  ojos; 

Que  como  á  esposo  le  estimo,     [aparte. 

Aunque  me  ofendan  sus  zelos. 
Maff.  Que  solo  ha  de  ser  mi  brio 

El  que  examine  el  portento 

De  aquese  inculto  retiro. 

De  cuyo  bostezo  fueron 

Parto  los  monstruos  esquivos, 

Que  á  Rugero  arrebataron,* 

Aunque  me  ofenda  su  olvido,    [aparu. 

Que  como  amante  le  adoro. 
LitL    Aunque  pudiera,  ofendido    • 

De  ti,  darme  por  vengado. 
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Faera  á  od  valor  indigno; 
Porqae  la  mayor  venganza, 
Qoe  para  una  dama  ha  habido, 
Ka,  cuando  ella  hace  un  desprecio, 
Yengarie  con  un  servicio. 

AsU.  Boeoo  fuera  que  Roldan 
ISsIaviera  por  testigo 
De  un  peligro,  y  viera  ir 
Á  una  muger  al  peligro, 
Y  él  se  quedara;  y  asi 
Por  tf  y  por  mi  solicito 
Ser  el  primero  que  entre 
Kn  el  pavoroso  sitio 
De  aqueata  gruta. 
hUi  Yaai 

El  primero  determino 
Ser,  que  los  senos  penetre 
Dése  aaombro. 
I>snni.  Ese  desvio 

!  No  oonaentirá  mi  fama. 

OUs.    Tampoco  mi  pecho  invicto. 

'  Rcm.  Ni  Ai  valor. 
Tsdss.  Yo 


I 


í 


I 


Salé  Caklos. 

CW.  Qué  ea  esto? 

Lin.    Que  habiendo  tú  anoche  dicho, 
Qoe,  para  cobrar  á  Flor 

Y  acabar  la  lid,  camino 

No  hay,  mientras  que  militaren 

Loa  diabélicoa  hechizos 

Del  odáver  de  Merlin 

Por  África,  conferimos. 

Que  era  bien  reconocer. 

Qué  contiene  el  laberinto 

De  ana  intríncadaa  quiebras, 

Para  apHcar  los  designios 

Bla»  á  su  ruina  conformes, 

Á  que  Bradamante  dijo:...... 

Bmi,  Rogero  de  dos  leones. 

Que  no  sé  si  compasivos 

O  crueles  le  ausentaron. 

Vivo  ó  muerto  en  su  distrito 

Yaoe;  y  asi  á  nadie  toca. 

Mas  que  á  mi ,  entrar  en  su  abismo,. 

Sí  es  muerto,  á  morir  con  é(, 

ó  á  vivir  con  él*,  si  es  vtvo. 
ImL    Prorignió  á  eso  esta  Africana :....«. 
Mnf.  Habieodo  anoche  perdido. 

Coa  la  obscura  confusión 

De  aquel  terremoto,  el  tino. 

Que  impidió  mi  retirada, 

Y  habiendo  entre  otros  cautivos 
Quedado  á  ser  prisionera. 

Lo  que  me  movió  no  digo. 
Quien  lo  ha  de  saber  lo  sabe. 
Proseguí:  siempre  fue  estilo 
Para  inquirir  de  las  simas 
Loo  secretos  escondidos. 
Abandonar  un  esclavo; 

Y  pues  yo  lo  soy,  me  obligo 
A  U  ley  de  serlo,  entrando 
La  primera. 

¡^  Yo  el  peligro 

De  Bradamante  excusaba. 

AoU.  Yo  el  desta  muger,  movido 
A  que  basta  ser  muger. 
Pues  no  hay  tan  opuesto  rito, 
Qoe  sus  privilegios  rompa. 

UtL    Oíando  intentando  lo  mismo 
Todos....... 

£si  tres.  Todos  pretendemos 

Ser  al  riesgo  preferidos. 

Cari   En  cuanto  á  que  es  buen  acuerdo 


Saber  qué  haya  contenido 
Aquesa  gruta,  convengo; 
Pero  no  me  determino 
Á  cual  haya  de  vosotros 
De  ser  el  que  ha  de  inquirirlo. 
Rold.  J£scúchame  á  mf,  quizá 
A  una  razón  convencido. 
Que  milita  en  mf,  y  no  en  otro. 
Podré  á  todos  reducidos. 
Ya  sabéis,  que  por  la  bella 
Angélica  perdí  el  juicio, 

Y  que  le  cobré,  sabéis. 

En  virtud  de  aqueste  anillo, 
Que  el  mágico  Malgeri 
Me  dtó;  pues  si  yo  conmigo 
Llevo  tal  contraveneno. 
Que  fue  bastante  aforismo 
Contra  el  hechizo  de  zelos, 
¿Qué  hará  contra  otros  hechizos? 
Seguro  pues  con  él  voy 
De  que  no  haya  tan  nocivo 
Espíritu,  que  me  ofenda; 

Y  asi  á  tus  plantas  te  pido 
Me  nombres,  pues  no  es  desden 
Para  los  oue  no  han  tenido 
Igual  antidoto. 

Cari  Dices 

Bien.    Vé  pues,  y /trae  aviso 
De  lo  que  vieres,  porque 
Sepa,  una  vez  advertido. 
Si  han  de  ser  acero  ó  fuego 
Los  que  arruinen  su  oheÜMO. 

Rold.  Fia  de  mí,  que  traiga 
Buen  informe. 

GbtI.  Si  no  fio 

De  Roldan,  ¿de  quién  podré......? 

[aliene  un  etariu, 
¿Pero  qué  cLirin  ha  herido 
El  aire? 

Salé  Dbi.P1  II. 

Delf,  Llamada  es 

De  paz,  que  hace  el  enemigo. 
Para  que  á  un  embajador 
Oigas. 

CarL  Qué  habrá  sucedido? 

lAy  Flor  de  Lis  de  mi  vida! 
Llegue,  que  yo  le  permito 
De  embajador  el  seguro» 

Salé  Aroalía. 

Arg,    Con  ese  salvo  te  pido 

Mano  y  audiencia. 
Cari.  Quién  eres? 

^rg.     Argalla;  que  no  he  querido 

Fiar  de  otro,  qoe  de  mi. 

Plática,  en  qoe  solicito, 

Embajatriz  de  mí  ndsoia^ 

Participarte  motivos, 

Qoe  á  esto  me  obligan. 
CarL  Di  pues. 

Arg,    Anoche  mi  valor  hizo 

Á  Flor  de  Lis  prisionera; 

Y  aunque  triunfo  tan  altivo 
Medios  pudo  anticiparme 
De  adelantar  ñus  partidos 
Con  tantas  ventajas,  cuantas 
Me  propusiera  el  arbitrio. 

Posa  no  hay  cange,  que  ser  pueda 

De  tanto  oíérito  digno: 

Con  todo,  en  su  estimación. 

No  tocando  mi  delirio 

So  te  locura  de  hacer 

La  dicha  desprecio  indigno. 
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Vengo  á  hacer  liberal  trueco 

Della  á  dos  vidas,  que  haa  aido, 

8i  no  precio  so^o,  precio 

De  mi  odio  y  de  mi  cariño. 

Marfísa,  una  dama  mia. 

Que,  criándose  conmigo. 

Ha  merecido  tener 

Las  llaves  de  mi  albedrfo, 

Estrella  predominante 

En  mf  gozando  el  dominio. 

Si  es  que  escapó  viva  anoche 

De  tanto  mortal  conflicto. 

Es  la  una;  ia  otra  es 

Rugero,  un  advenedizo. 

Hijo  espurio  de  los  hados. 

Que  innel,  desagradecido 

E  ingrato  á  tantos  honores, 

Como  mi  padre  le  hizo. 

Contra  mí,  contra  su  ley 

Y  contra  su  patria  ha  sido 
Tan  vil  traidor,  que  ha  tomado 
Las  armas  en  tu  servicio. 

Y  asi,  volviendo  á  la  salva. 
De  que  no  cuerda  remito 
Por  los  dos  á  Flor  de  Lia, 
Dbculpen  el  desvario 

Lo  que  á  Rugero  aborrezco, 

Y  lo  que  á  Marfisa  estimo. 
Cari.   Sepa,  antes  que  responda. 

Quien  esta  esclava  haya  sido, 
81  Vive. 

Sale  Marpisá. 

Marf.  Si,  señor; 

Y  á  tus  plantas  te  suplico. 
Me  des  licencia,  de  que 

La  roano  á  mi  dueño  invicto 
Bese  por  tanta  fineza. 
CarU   No  solo  eso  te  permito. 

Mas  que  con  ella  te  vayas, 
Sin  pasar  á  mas  partidos. 
En  cuanto  á  la  libertad 
De  Flor  de  Lis,  que  indeciso 
No  me  atreveré  á  tratarlos, 
Por  no  atreverme  á  cumplirlos. 
Por  qué? 

Poraue  aun  no  tocando 
En  humanos,  ni  en  divinos 
Fueros  de  ser  ya  Cristiano, 
Que  importa  mas  que  mis  hijos, 

Y  estar  en  mi  protección. 
Aun  hay  otro  requisito. 

j4rg.    Qué  es  f 

Cari.  Que  no  se  sabe  del. 

De  que  Maifisa  es  testigo; 

Pues  sabe,  que  en  esa  cueva 

De  Merlin  despojo  ha  sido 

De  dos  leones,  á  cuya 

Causa  abrasar  solicito 

Su  cadáver,  y  i^cabar 

De  una  vez  con  sus  prodigios. 

Sale  RotDAM. 

Rold.  Aun  en  sabiendo,  señor. 

Cuan  raros,  cuan  exquiutoa 
Son,  mqor  lo  dirás. 

Cari  Cómo? 

Rold,  Como  dentro  dése  risco 
Entrando,  sin  que  llegase 
Alguna  guarda  á  impedirlo. 
Solo  vi  reales  palacios, 
Entre  jardines  tan  ricos 

Y  tan  hermosos,  que  son 
Retratos  de  un  paraíso: 


De  suerte,  que,  sin  horror 
Alguno,  yendo  connügo. 
Pues  conmigo  vais  seguros 
De  que  sus  encantos  rindo. 
Podréis  todos  entrar  dentro. 

CarU    Guia  pues,  que  ya  te  sigo; 

Que  no  es  tan  no  visto  asombro 
Para  dejar  de  ser  visto. 

To(fof.8i  tú  vas,  4 quién  dejará 
De  seguirte? 

[Entran  todo»  por  una  puerta. 


[rauoe. 


Arg. 
CarU 


Sala  por  otra  puerta  Fa  l  B  R  i  n  A ,  descubriéndose 

otra  vez  los  Jardines ,  con  Ruobbo,^  los 

leones  á  sus  pies. 

Fal.  Ea,  ministros! 

Ya  dentro  de  mis  jardines 
Todos  nuestros  enemigos 
Están,  pues  con  Bradamante 

Y  Marfisa,  que  han  tenido 
La  culpa  de  mis  desprecios. 
Vienen  cuantos  destruirnos 
Tratan;  y  pues  á  Roldan, 
En  virtud  de  aquel  anillo. 
Que  entre  Malgesi  y  Merlin, 
Pacto  contra  pacto  hizo, 

No  le  alcanzan  mis  rencores. 
Los  demás  á  ellos  rendidos. 
Sientan  las  dos  venenosas 
Fuerzas  de  los  dos  hechizos 
De  la  yerba  y  de  la  voz. 
Mientras  que  yo  me  retiro 
Al  sepulcro  de  Merlin; 
Porque  no  dando  conmigo 
Roldan,  contra  quien  no  tengo 
Poder,  no  tema  el  castigo 
De  la  venganza  de  todos. 

iSo/m  por  la  otra  parte  todos, 
Jaq»    León  manso! 
ZuU  León  pacifico! 

Jaq.     Pues  hoy  podemos  hablarnoai 

Como  en  aquel  tiempecillo 

En  ^ue  hablaban  los  leones 

En  tiempo  del  Re^  Perico, 

Dime  por  señas,  si  anda 

En  el  jardin  algún  ruido? 
Ztii.     Y  como  que  andar;  n^as  no 

Atreverme,  ni  aun  á  oírlo. 

Que  la  Reina  Bailarina 

Por  qui  travesar  he  visto. 

Hacendó  no  bon  mudanza; 

Y  asi  callar  el  hocico, 
Por  no  poderse  decir 
Por  los  dos  callar  el  pico. 
¿Quién  vid  jamas  tan  hermoso 
Bello  deleitable  sitio  ? 
Ni  aun  la  imaginación  podo 
Atreverte  á  describirlo. 
¿Debajo  de  tierra,  cielos. 
Cupo  tan  grande  edificio? 
Ved,  si  con  seguridad. 
Que  podéis  entrar,  he  dicho. 

Y  no  es  lo  mas  admirable 
Lo  suntuoso  y  lo  lindo. 
Sino  lo  que  á  mirar  llego. 
Pues  estatua  de  aquel  mcho 
Rugero  está. 

Brad.  Y  tan  inútil. 

Que  no  sé  si  muerto  ó  vivo. 
Marf.  Pero  á  mirarlo  me  atrevo. 
Brad.  A  verlo  me  determino. 


OfírU 

Arg. 

Todo9. 

Rold. 

Marf. 


lia.  U.                 ELIAEDINDE 

FA  L  E  R  I  N  A.                         9& 

"^ 

Hu  sr  infeBee! 

QtM  4  aer  vengan  ertatga*  de  «1  núimoi. 

cJ: 

«D«  e.  ertot 

BM. 

(Quién  ere.,  0  prodigiosa 

Lmim^lMdM  leow»,  que  impfoa 

Huger,  qne  en  e«e  retiro 

No*  la  robu-Da ,  le  enanlan. 
I  Por  Dím,  que  noa  b«n  temido, 

'^■ 

Un  yerto  cadd*er  frió, 

Coa  aer  l«one«  de  pul 

De  cuyai  manos  quité. 

Z«I. 

iOSbo  eM«  Boudo  beber  TÜtoT 
!fo  k»  toai.. 

En  fe  de  no  haber  temido 

SoU. 

8d  horror,  esta  de  metal 

X 

Heiin  bieD. 

Liminal 

Poca  70  á  mb  golpe*  loe  rindo. 

FáL 

Quien  de  haber  visto. 

Zül. 

Y  un  Hiicho  menoe  buUr. 

Qne  tú.  Roldan,  la  has  quitado 

\Br1tt    iutninml». 

De  donde  hiAi  hoy  no  ha  podido 

T,ÍM 

iQoí  ee  eeto.cielDi  divino.  1 
Biperad;  que  quiei  quieren 
Sonore*  vocee  dedrio. 

Quitarla  nadie ,  ni  aun  yo. 

Cri. 

Con  haberlo  pretendido 

Mucha*  veces,  i  tus  pies 
Postrada,  de  sos  prodigios 

Ifa^ 

Ba.M«gder(>, 

Qoe  unor  para  d  Uw. 

Rendirá  la  fnecaa,  á  precio 

Y  qn*  tírelo  dueilo 
Se  k  entregd  al  olvido, 

Déla  vida. 

Rold 

Yo  taadnüto 

Todoa  han  <le  «entir  ten  va  lentiao. 

La  condidoD. 

Qm  á  eer  ven^n  eitataae  de  il  mlimos. 

Fal. 

Pues  lai  vocM 

(M 

(Jai  dnlcevoel  A  >ui  eco* 

Vuelvan  á  su  contrahecbizo. 

Quedé  abunto  7  nupeodide. 

AftmcDe  aquesta  galería. 

•M  Trf«d.  JO. 

Que  amor  para  sf  hizo. 

B^ 

Yo  contoia. 

Aunque  tirano  dueño 

12: 

4<t»«  T««.o. 

Se  la  entregd  al  olvido, 

tQní  delirio-.... 

Cese,  cese  el  encanto,  7  en  *n  ientido 

Pm. 

íQhA  frmel....- 

Vuelvan  los  que  estatuas  son  de  «I  miimos. 

oe,. 

tQu«  letargo-... 

Girt. 

iQué  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Con  nuevo  afiento  respiro. 

R<ñ. 

tQi>«  p.»n.o..._ 

Moff 

iW- 

*^              iQeí  par«.l«no..... 

BrtuL  Cono  de  un  lueño  despierto. 

T«(M.B*  el  qoe  me  UoU  el  pedio  1 

-frff. 

¿Quién  reeiaura  m  s< 

lUd. 

iQoé  M  e*to,  cieloe  ,  que  mirot 

luí. 

¿Quién  en  mi  Bcuerd< 

T*An 

;  aiai.  En  eiAa  galería. 

Ovr. 

i  l^e  restituye  en  mi  ; 

UOB  amar  para  i[  hizo. 

OUo. 

¿A  la  nueva  luz  me  1 

Y  qne  tirano  dueño 
Se  la  eatresii  al  olvido, 

¿Quién  me  reecata  en                       T 

Dtlí. 

•  Y  á  mi  en  mi  me  rt 
Hasta  en  mi  faiur  el 

Todoe  han  de  Mntir  Un  Ñn  ienlldo, 

ZsL 

Qne  i  ler  vengan  eatatuu  de  li  mianio*. 

Jog. 

Hasta  en  mi  falla  el  • 

;  ibu. 

Ar>oi  de  d,  elevado*. 

ñ^. 

¿Quién,  debs,  dudar  me  hizo. 

Atónito!  j  rendidos 

Viendo  aquí  todos,  que  ahora 

Es  cuando  estoy  mas  rendido 

Cnutoa  U  voz  han  oído. 

Á  aquella  divina  fiera* 

Sino  }o  lolo.  (>y  de  mil) 

Rold 

La  vot  que  i  todo.  0.  dijo-.... 

k  cD^a  cnenta  ha  corrido 

Sn  newo;  j  paee  i  mi  cuenta 

Habri  de  correr  lu  alivio. 

Éty 

mus.  Cew ,  cesa  el  encanto ,  y  en  «n  sentido 

Vuelvan  cuantos  ertatuaa  vm  de  tí  misnoa. 

TodM.t^Mi  eseeto,  Eloldan  f 

Sea  derta  «icrte:  fieraa. 

AeU. 

Haber 

Ya  que  i  voMitrai  me  libro, 

Aqueste  asombro  vencido. 

No  i  m(  ei  Ubrareii  vo>ocra«. 

De  Durindana  i  los  filoi 

De  un  cadáver,  que  allí  be  visto. 

MorireU  hoy,  ya  que  soLi 
Tan  fanUMÍcoi  ve>Üglo>, 

KsUkUmina. 

OirL 

No  me  ded*  quien  e«  due3o 

Qaé  ea  to  qoa  está  en  ella  eeccito. 

I>erte  encanto. 

RoM. 

ICstá  en  arábigo. 

Z>L 

iQnÍ«n  dedrio 

^rg. 

Muestra 

Poder,  «i  no  tener  voz. 

Pues,  qne  yo  podré  dedrio. 
[í«.]  „Aj,  Faferin.,  de  ti. 

Que  no  «onar  á  regido  f 

Af. 

Sea  galán  de  Uondonga 

El  dU  que  los  dos  hijos 

Urted  un  nto,  por  Criito, 

De  Agramante  se  conozcan 

Y  BÜ>ri  heblu  por  la  mdo. 

Por  herederos  de  Egipto, 

BM. 

k  aquella  parte  me  han  dicho 

Que  e.  el  término  en  que  está 

Sai  aeñai,  donde  lo  inculto 

El  pacto  comprometido 

Del  jardín  abre  un  reMiuido. 

Que  hice,  para  b.ber  obrado 

1 

Terí  qué  hay  en  él,  en  tanto 
Qae  ¿oen  voz  y  gemido. 

k  coya  caun,  teniendo 
En  .0*  fortona.  dominio. 

1        £Un>  por    iHi    iado,    j'    #ai»  por   otro    tro* 

Y  no  en  su*  vida. ,  porqne 

Fi.l.B>lHA.  9U«  Auj-fd''- 

Nanea  llegase  atrevido. 

T.<N9>M.  BaettanlerÍA. 

Hurté  á  loe  dos  de  sus  cunaa. 

Qm  amor  paca  il  bi». 

A  loe  ásperos  retiros 

Y  qne  tirano  dneBo 

Se  la  entregó  al  olvida, 

Todoa  han^e  lentir  tan  aU  fcnüdo. 

De  Agíante  huyendo  con  ellos; 

y  para  mas  dividirloa, 

Al  uno  en  no  barco  al  mar 
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Entregué ,  y  entre  anos  riscos 
El  otro  á  las  fieras.    Esto 
En  el  Altimo  suspiro 
De  mi  vida  te  declaro. 
Porque  vivas  sobre  aviso. 
Que  en  tu  sueño,  y  en  la  mira 
Con  que  siempre  los  asisto, 
Marñsa  y  Rugero  son 
En  quien  está  tu  peligro.** 
Fal,     No  mas,  no  mas;  que  al  oir, 
Que  el  fatal  plazo  cumplido 
Está  á  mis  hados,  al  mar 
Me  echaré  desde  este  risco, 
Donde  despeñada  ronera 
En  trágico  precipicio. 

[Suena  grande   ruido    de   terremoto , 

loe  jardinee. 

Rug.    Los  jardines  y  palacios 
Todo  ha  desaparecido. 
Vno8,  Qué  asombro! 

Otros.  Qué  confusión! 

Otros.  Qué  portento! 

Otro»,  Qué  prodigio! 

Cari.    Sin  duda  escribiendo  esto 
Murió,  y  el  cielo  previno. 
Que  esta  lámina  en  sos  manos 
Durase. 

ufar.  Con  qne  habrás  visto. 


[raee. 
ae   desaparecen 


Siendo  Rugero  mi  hermano. 
Si  fue  justo  el  amor  mió, 
Bradamante;  y  tú,  Argalía, 
Si  en  mis  aelos  causa  ha  habido 
Hasta  aquí  para  tenerlos. 
Que  no  la  hay  para  sentirlos. 
Y  asi  la  mano  le  doy. 

Lísi.     Con  que  yo,  destituido 

De  sn  amor,  pues  sé,  Marfisa 
Cuanto  tu  amor  era  digno. 
La  mano  te  ofrezco. 

Mar.  Yo, 

Lisidante,  la  recibo. 

CarL    Para  que  cobren  el  reino. 
Mis  militares  auxilios 
Ofrezco. 

jirg.  Mis  armas  yo. 

Rug*    Con  que  á  una  acción  reducidos 
Ambos  ejércitos,  paces 
Firmarán. 

Arg,  Y  habiendo  sido 

Flor  de  Lis  el  iris  della. 
Verás,  que  al  punto  la  envío, 
Sino  festejada,  al  menos 
Servida  de  mis  cariños. 
Con  que  podremos  dar  fin 
Todos,  á  los  pies  rendidos 
De  dos  vidas,  de  que  el  cielo 
Nos  deje  gozar  mil  siglos» 


LTI. 

NO     HAY     BURLAS     CON     EL    AMOR. 


Dm  Ji'ah  9b  MfiKDosA, 

Otl  Leu  080BI0. 


P  B 


Do?r  Di 900. 

Do«  Pbdao  £RRi9VBiy  viejo. 

MotCATfií.,  criado^  gracÍMo, 


Dona  Bbatris 
Dona  Lbonob 
1nb«,  crtada. 


I 


dama*. 


Jornada  I. 


I 


^IZm. 


Jfaie. 


Mwe. 


>A0B. 

ilOB. 


Umc 


DoH   Alonso   ob  Luna  y  Mosoatb 

muy  triste. 

Válgate  el  diablo!  iQaé  tienes, 
Qoe  andas  todos  estos  días 
Con  mil  necias  fantasías? 
Ni  á  tiempo  á  servirme  vienesy 
Ni  á  propósito  respondes; 

Y  por  errarlo  dos  Teces, 
Si  no  te  llamo,  pareces, 

Y  si  te  llamo,  te  escondes. 
Qoé  es  esto?  Dilo. 

Ay  de  mi! 
Suspiros,  qae  el  alma  debe. 
¿Paes  un  picaro  se  atreve 
A  suspirar  hoy  asi  Y 
4  Los  picaros  no  tenemos 
Alma? 

Sí,  para  sentir, 

Y  con  rudeza  decir 

De  su  pena  los  extremos; 
Mas  no  para  suspirar; 
Que  suspirar  es  acdon 
Digna  de  noble  pasión. 
¿X  qnién  me  puede  quitar 
La  noble  pasión  á  mí? 
Qué  locuras! 

4 Hay,  señor, 
Mas  noble  pasión,  que  amor? 
Pudiera  decir  que  sí; 
Mas  para  ahorrar  la  cuestión. 
Que  no,  digo. 

Qné  no?  Luego 
Si  yo  á  tener  amor  llego. 
Noble  será  mi  pasión. 
Tú  amor? 

Yo  amor.  ' 

Bien  podia. 
Si  aqni  tu  locura  empieza. 
Reírme  hoy  de  tu  truteza 
Mas,  que  ayer  de  tu  alegría. 
Como  tú  nunca  has  sabido, 
Qoe  es  estar  enamorado. 
Como  siempre  has  estimado 
La  libertad  que  has  tenido. 


dUm. 


Monc* 
Alón» 
Mote, 
Alón, 

MOiCm 


AUm* 
Moie* 

Alan» 


Juan, 
AUm. 


Juan. 
Alott. 


Juan, 


Tanto,  que  los  dulces  nombres 
De  amor,  fueron  tus  placeres,     , 
Borlarte  de  las  mugeres, 

Y  reírte  de  los  hombres. 
De  mí  te  ríes,  que  estoy 
De  yeras  enamorado. 
Pues  yo  no  quiero  criado 
Tan  afectuoso.    Hoy 

De  casa  te  has  de  ir. 

Advierte...... 

No  hay  ahora  que  advertir. 
Mira...... 

Qué  querrás  decir? 
Que  se  ha  trocado  la  suerte 
Al  paso;  pues  siempre  dio 
Kl  teatro  enamorado 
Al  amo,  y  libre  ai  criado. 
No  tengo  la  culpa  yo 
Desta  mudanza;  y  asi 
Deja,  que  hoy  el  mundo  vea 
Bsta  novedad ,  y  sea 
Yo  el  galán,  tú  el  Ubre. 

Aqui 
Hoy  no  has  de  quedar. 

4  Tan  presto» 
Que  aun  de  buscar  no  me  das 
Otro  amo  tiempo? 

No  hay  mas 
De  irte  al  instante. 

Sale  Don  Jdan. 

Qué  es  esto? 
Es  un  picaro,  que  ha  hecho 
I^a  mayor  bellaquería. 
Bajeza  y  alevosía. 
Que  cupo  en  humano  pecho. 
La  mas  enorme  traición. 
Que  haber  pudo  imaginado. 
Qué  ha  sido  ? 

Hase  enamorado. 
Mirad,  si  tengo  razón 
De  darle  tan  bajo  nombre; 
Pues  no  hace  alevosía. 
Traición,  ni  bellacjuería. 
Como  enamorarse  un  hombre. 
Amor  es  quien  da  valor, 

Y  hace  al  hombre  liberal. 
Cuerdo  y  galán. 


TsB.  lU. 


18 
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Alón. 


Juan, 

Alón, 


Juan. 


Alou, 


Juan, 


Alón- 
Juan, 


Pese  á  tal. 
De  los  milanos  de  amor 
La  comedia  me  habeU  hecho, 
Que  fue  un  engaño  culpable; 
Puea  nadie  hizo  miserable 
De  avaro  y  cobarde  pecho 
Al  hombre,  sino  el  amor. 
Qué  es  lo  que  decís  f 

Oid, 

Y  este  discurso  advertid. 
Veréis  cual  prueba  mejor.' 
El  hombre,  que  enamorado 
Está,  todo  cuanto  adquiere. 
Para  su  dama  lo  quiere. 

Sin  que  á  amigo,  ni  á  criado 
Acuda,  por  acudir 
Á  su  gusto :  luego  es 
Miserable  amando ,  pues 
No  es,  ni  se  puede  decir 
Virtud,  la  que  no  es  igual; 

Y  miserable  no  ha  habido 
Mayor,  que  el  que  solo  ha  sido 
Con  su  gusto  liberal. 

A  vuestrd  sofistería 

Nada  quiero  responder, 

Don  Alonso,  por  no  hacer 

Agravio  á  la  pena  mia 

Del  amor;  y  si  en  su  historia 

Discurro,  temo  quedar 

Vencido,  y  no  quiero  dar 

yo  contra  mí  la  victoria. 

A  buscaros  he  venido. 

Para  consultar  con  vos 

Un  pesar;  mas  viendo,  (ay  Dios!) 

Que  de  mi  amor  ha  nacido. 

Le  callaré;  porque  quien 

Da  á  un  criado  tal  castigo. 

Mal  escuchará  á  un  amigo. 

No  escuchará ,  sino  bien  ; 

Que  no  es  todo  uno,  Don  Juan, 

Ser  vos  el  enamorado, 

Ó  el  bergante  de  un  criado; 

Que  vos  sois  noble,  galán, 

Rico,  discreto,  y  en  fin 

Vuestro  es  amar  y  querer. 

¿Mas  por  qué  ha  de  encarecer 

Kl  amor  la  gente  ruin? 

Y  porque  sepáis  de  mí, 

Que  trato  de  un  mismo  modo 
Burlas  y  veras,  á  todo 
Me  tenéis,  Don  Juan,  aqui.  — 
Salte  allá  fuera,     [d  Moteatel. 

Dejad 
Que  me  oiga  Moscatel; 
Que  á  vos  os  busco,  y  á  éL 
Pues  proseguid. 

Escuchad : 
Ya,  Don  Alonso,  sabéis. 
Cuan  rendido  prisionero 
De  la  coyunda  de  amor. 
El  carro  tiré  de  Venus; 
Tan  fácil  victoria  suya. 
Que  no  sé  cual  fue  primero. 
Querer  vencer,  é  vencerme; 
Que  un  tiempo  sobró  á  otro  tiempo. 
Ya  sabéis,  que  la  disculpa 
De  tan  nob!e  rendimiento 
Fue  la  beldad  soberana. 
Fue  el  soberano  sugeto 
De  Doña  Lieonor  Enriques, 
Hija  del  noble  Don  Pedro 
Enriques,  de  quien  mi  padre 
Amigo  fue  muy  estrecho. 
Este  pues  milagro  hermoso. 


Este  pues  prodigio  bello, 

Es  la  dicha,  que  conquisto. 

Es  la  gloria,  que  deseo. 

No  os  digo,  que  venturoso 

Amante  (ay  de  m(!)  merezco 

Favores  suyos;  que  fuera 

Descortes  atrevimiento. 

Que  los  merezco,  decir; 

Que,  aunque  es  verdad  que  los  tengo. 

Tenerlos  es  una  cosa, 

Y  otra  cosa  merecerlos. 

Y  asi,  que  los  tengo,  digo; 
Que  los  merezco,  no  puedo; 
Que  es  conseguir  lo  imposible 
Dicha,  y  no  merecimiento. 
Con  este  engaño,  llevado 

En  las  alas  del  deseo. 

Lisonjeado  de  la  noche. 

Aplaudido  del  silencio. 

Festejado  de  las  sombras, 

A  quien  mas  favores  debo. 

Que  al  sol ,  que  á  la  luz ,  que  al  dia. 

Vivo  de  saber,  que  muero. 

Hasta  que  mas  declarado 

Pueda,  á  rostro  descubierto, 

Pedirla  á  su  noble  padre. 

De  quien  no  dudo,  ni  temo. 

Que  me  la  dé;  porque  iguales 

Hacieudas  y  nacimientos. 

No  hay  que  esperar,  donde  amor 

Tiene  hechos  los  conciertos. 

La  causa  de  no  pedirla 

Y  casarme  desde  luego 

Con  ella,  es  (aqui  entra  ahora 
La  pensión  deste  contento. 
El  subsidio  desta  dicha, 

Y  el  azar  de  aqueste  encuentro) 
Tener  Leonor  una  hermana 
Mayor;  y  como  no  es  cuerdo 
Discurso  querer  que  case 

Á  la  segunda  primero, 
No  me  declaro  con  él; 
Porque,  si  á  pedirle  llego 
Alguna  de  sus  dos  hijas, 
Que  claro  está,  que  no  tengo 
De  decir  á  la  que  adoro. 
Por  ser  la  mayor,  es  cierto. 
Que  me  ha  de  dar  á  Beatriz; 

Y  si  digo,  que  no  quiero. 
Sino  á  Leonor,  es  hacer 
Sospechoso  mi  deseo. 
Despertando  la  malicia. 

Que. hoy  yace  en  profundo  sneSo, 

Y  quizá  perder  la  entrada. 
Que  ahora  en  su  casa  tengo; 
Sino  es  ya  que  está  perdida 
Con  el  mas  triste  suceso 

De  amor,  que  me  pasé  anoche; 
Pues  la  pena  con  que  vengo 
Buscándoos,  oidme,  que  aqui 
Os  he  menester  atento. 
Beatriz ,  de  Jjeunor  hermana. 
Es  el  mas  raro  sugeto. 
Que  vio  Madrid;  porque  en  él. 
Siendo  bellísima,  y  siendo 
Entendida,  están  echados 
Á  perder,  por  los  extremos 
De  una  extraña  condición. 
Belleza  y  entendimiento. 
Es  Doña  Beatriz  tan  vana 
De  su  persona,  que  creo. 
Que  jamas  á  ningún  hombre 
Miró  á  la  cara,  teniendo 
Por  cierto,  que  alli  no  hay  mas 
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I>e  verle  ella  ,  y  ctene  nraerto. 
De  aa  ingenio  es  tan  amante, 
Que,  por  plantear  ra  ingenio, 
Bstodió  latinidad, 

Y  hizo  catteilanos  versos; 
Tan  afectada  en  Testirse, 
Que  en  todos  los  osos  nuoToa 
Entra,  y  de  ninguno  sale. 
Cada  dia  por  lo  menos 

Se  riza  dos  ó  tres  Teces, 

Y  ninguna  á  su  contento. 
Los  melindres  de  Belisa, 
Que  fingió  con  tanto  acierto 
Lope  de  Vega,  con  ella 

Son  melindres  muy  pequeños; 

Y  con  ser  tan  enfadosa 
Bn  estas  cosas,  no  es  esto 
Lo  peor,  sino  el  hablar 
Con  tan  estudiado  afecto. 
Que,  critica  impertinente. 
Varios  poetas  leyendo, 
No  habla  palabra  jamas 
Sin  frases  y  sin  rodeos; 
Tanto,  que  ninguno  puede 
Entenderla  sin  comento. 
La  lisonja  y  el  aplauso 
Que  la  dan  algunos  necios. 
Tan  soberbia,  tan  ufana 

I^a  tienen,  que  en  un  desprecio 
De  la  dadad  del  amor 
Comunera  es  de  su  imperio. 
Esta  tema  á  todas  horas. 
Este  enfado  á  todos  tiempos 
Aborrecible  la  hacen, 
Tanto,  que  no  hay  dos  opuestos 
Tan  contraríos,  como  son 
Las  dos  hermanas,  haciendo 
Por  instantes  el  estrado 
La  campaña  de  su  duelo. 
Ha  dado  pues  (yo  no  sé 
Si  e«  necia  envidia,  ó  si  zelo) 
En  asistir  á  Leonor 
De  suerte,  que  no  hay  momento, 
Que  no  ande  en  alcance  suyo, 
Sus  acciones  inquiriendo. 
Tanto,  que  al  sol  de  sus  ojos 
Es  la  sombra  de  su  cuerpo. 
Anoche  pnes  en  su  calle 
Entré  embozado  y  secreto; 

Y  haciendo  al  balcón  la  seSa, 
Donde  hablar  con  Leonor  suelo. 
La  ventana  abrió  Leonor, 

Y  yo,  é  la  ocasión  atento. 
Llegué  á  hablarla;  pero  apenas 
La  voz  explicó  el  concepto. 
Que  estudiado  y  no  sabido 
No  me  cabía  en  el  pecho, 
Cuando  tras  ella  Beatriz 
Salió,  y  con  notable  estruendo 
La  quitó  de  la  ventana. 

Dos  mil  locuras  diciendo. 
Que,  si  yo  entendí  el  estilo 
Con  que  las  d^o,  sospecho. 
Que  fueron,  une  ella  á  su  padre 
Diria  el  atrevimiento. 
No  sé  si  me  conoció; 

Y  ari  cuidadoso  temo 
El  saber  ó  no  saber 

En  qué  ha  parado  el  suceso; 
Por  cuya  causa  no  voy 
Á  visitarla,  temiendo 
8a  enojo;  pero  tampoco 
A  dejar  de  ir  me  resuelvo; 
Porque,  si  acaso  ha  llegado 


Á  su  noticia  mi  intento. 
La  vida  del  dueño  mió 
No  dudo  que  corra  riesgo. 

Y  asi,  porque  en  ir  ó  estarme 
Hay  pehgro,  elijo  un  medio, 
Que  es,  enviar  este  papel 
Disimulado  y  secreto; 
Que  aun  no  va  de  letra  mia. 
Para  cuyo  efecto  quiero 
Á  Moscatel  que  le  lleve, 
Valiéndose  de  su  ingenio, 

Y  se  le  dé  á  Inés,  criada 
De  Leonor;  porque,  no  siendo 
Conocido  por  criado 
Mío,  no  hay  que  tener  miedo. 

Y  asi,  que  le  deis  licencia, 
Don  Alonso,  es  lo  que  os  ruego, 

Y  que  conmigo  en  la  calle 
Os  halléis ;  porque ,  si  llego 
Á  saber,  que  está  Leonor 
Bn  peligro,  estoy  resuelto 
Á  sacarla  de  su  casa. 
Aunque  todo  el  mundo  entero 
Lo  estorbe;  v  para  esta  acción 
He  elegido  el  valor  vuestro. 
Mi  amigo  sois,  Don  Alonso, 

Y  bien  conocido  tengo. 
Que  las  burlas  del  buen  gusto 
Son  las  veras  del  acero. 

jiUm,    Moscatel,  ese  papel 

Toma.    En  casa  de  Don  Pedro 

Enriquez,  con  la  invención. 

Que  te  ofreciere  tu  ingenio. 

Entra,  y  dale  á  esa  criada. 

Que  dice  Don  Juan. 
Juan,  ¿Tan  presto 

Lo  disponéis? 
AUm,  Si  ha  de  ser. 

Cuanto  es  mejor  que  sea  luego.  — 

Toma  el  papel;  con  nosotros 

Ven. 
HioH.  Aunque  temer  no  puedo 

El  peligro,  pues  Inés, 

Que  es  de  mis  sentidos  dueño. 

Es  la  que  voy  á  buscar. 

Amor  me  dé  atrevimiento. 
Alón,    Guiad  ahora  hacia  la  calle. 
Juan,   ¡Qué  amigo  tan  verdadero! 
Alón,    ¡Qué  amores  tan  enfadosos! 

Si  me  oyeron ,  no  me  oyeron. 

Bien  haya  yo,  que  en  mi  vida 

He  enamorado  con  riesgo. 

Sino  dama  á  todo  trance. 

Sino  moza  á  todo  ruedo; 

Que  á  la  primera  visita 

Llamo  recio ,  y  hablo  recio, 

y  el  haber  en  mí  ó  no  haber 

O  temor  ó  atrevimiento. 

No  consiste  en  otra  cosa, 

Que  haber,  ó  no  haber  dinero. 
Juan,  Esta  es  la  calle.    Porque 

No  nos  vean,  estaremos 

En  algún  portal  metidos. 

SaUn  Don  Luis^  Don  Dibco,  jr  pasan^ 
quitándose  ios  sombreros. 

Alón,   Deas  bien.    ¿Mas  quién  son  estos, 

Que  parece  que  á  la  casa 

De  Leonor  miran  atentos? 
Juan,  Este  es  un  Don  Luis  Osorio, 

Á  quien  muy  continuo  veo 

En  la  calle  aquestos  dias, 

Y  ha  hado,  viven  los  délos. 
En  cansarme. 
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lUtn.  ^    ¿Pues  hay  mas 

De  que  también  le  canfemos 

NoMtros  á  éiV 
tum.  Dejadlo ; 

Que  no  eB  destas  cosas  tiempo. 

Pasemos  de  tarso,  y  no 

Demos  que  decir, 
ííen.  Pasemos, 

Aunque  con  tantas  figuras 

Pueda  ser  hombre, 
ilion.  Tú  luego 

Darás  la  vuelta,  y  darás 

El  papel  á  Inés. 
Mbsc.  Me  temo...... 

fuan.  No  hay  que  temer.    Aquí  estamos 

Á  la  vista;  éntrate  presto. 

\Vqmm9  D,  Juan  y  D,  Jtún99» 

Salen  Don  Luis  jr  Don  Diboo  por  la 

otra  parte. 

Lint.    Esta  es  la  capaz  esfera. 
Esto  el  abreviado  cielo 
De  la  mas  bella  deidad 

Y  del  planeta  mas  bello. 
Que  tío  el  sol  desde  que  nace 
En  ]óven  golfo  de  fuego. 
Hasta  que  abrasado  muere 
En  canas  ondas  de  hielo; 

Y  con  ser  tal  su  hermosura. 
En  ella  ha  sido  lo  menos. 
Porque  pudiera  ser  fea. 
En  fe  de  su  entendimiento. 

Dieg.  ¿Y  en  fin  muger  tan  discreta 

Servis  para  casamiento? 
Lttts.    Por  conveniencia  y  amor 

La  sirvo  y  la  galanteo. 

Para  cuyo  efecto,  ya 

Han  de  tratarlo  mis  deudos. 
Pieg,  Pues  no  sé,  si  lo  acertáis. 
Liiíf.    i  Por  qué  no ,  si  en  ella  veo 

Virtud,  nobleza  y  hacienda, 

Gran  beldad  y  grande  ingenio? 
Dteg,  Porque  el  ingenio  la  subrs  ; 

Que  yo  no  quisiera,  es  cieito^ 

Que  supiera  mi  muger 

Mas  que  yo,  sino  antes  menos. 
Irnts.    JiPues  cuándo  el  saber  es  malo? 
Vieg,  Cuando  fue  el  saber  sin  tiempo. 

Sepa  una  muger  hilar, 

Coser  y  echar  un  remiendo; 

Que  no  ha  menester  saber 

Gramática,  ni  hacer  versos. 
LitU,    No  es  ejerdcio  culpable. 

Donde  es  tan  noble  el  exceso. 

Que  no  tiene  inconveniente. 

Ni  yo  que  le  tenga  creo; 

Pues  antes  sé  lo  contrario 

Del  rigor  y  del  desprecio, 

Con  que  os  trata. 

Ese  desden 

Adoro.    La  vuelta  demos 

A  U  calle;  no  otra  ves 

Pasen  estos  caballeros, 

Que  ya  miro  con  cuidado. 
Dieg,  Vamos  pues. 
I^uÍ9.  Hermoso  centro 

De  la  ingratitud  que  adoro. 

Presto  á  tus  umbrales  vuelvo.  [yan§t. 


Ditg. 


Luis. 


Salen  Doma  Lbonok  ^Inbs. 

Leen,  ^Bstá  mi  hernmna  vestida? 
/nes.     Tocándose  ahora  quedé, 


Y  por  no  pndrirme  yo, 
De  ver  cuan  desconocida 
Pide  uno  y  otro  consejo 
A  su  e8[»e)o,  la  dejé. 

León.  I,Qq¿  necio  con  ella  fue 

Á  todas  horas  su  espejo! 
Inet,    Cémo  necio? 
Leim.  ¿No  lo  es 

Quien  en  gusto  de  un  pesar 

No  sabe  un  consejo  dar 

Á  quien  se  le  pide,  Inés? 

Pues  si  á  Beatriz  la  he  pedido 

Mil  consejos  cada  dia; 

Y  á  tan  continua  porfía 
Nunca  á  gusto  ha  respondido. 
Muy  necia  es. 

/nes.  Ahora  reparo 

La  causa. 
León.  Cuál  puede  ser? 

fnes.     Que  no  os  debéis  de  entender; 

Que  ella  habla  culto,  tú  claro; 

Y  asi  os  estáis  todo  el  dia 
Porfiando  las  dos. 

León,  ¡Quien  fuera 

Tan  feliz,  que  no  tuviera 

Mas  cuidado !  ¡  Ay  Inés  mia. 

Con  cuanto  temor  estoy. 

De  que  aquesta  melindrosa. 

Esta  critica  enfadosa 

Á  mi  padre  cuente  hoy 

Lo  que  anoche  me  escuché 

Al  balcón  hablar! 
/net.  Supuesto 

Que  haber  salido  tan  presto 

Mi  señor  de  casa,  dio 

Lugar  para  prevenir 

El  lance,  y  que  no  ha  tenido 

Tiempo  de  haberlo  sabido. 

Procuremos  desmentir 

Su  malicia  con  alguna 

Invención. 
León.  Ya  be  imaginado, 

Y  digo,  que  no  he  haUado 
Á  propésito  ninguna. 
Puruue  4  cémo  la  he  de  hallar. 
Si  ella  misma  quien  vié  fue 

A  Don  Juan? 
inti.  Lo  que  se  vé. 

Es  lo  (jue  se  ha  de  negar 

Con  briu  y  con  desenfado. 

Procurando  deshacello. 

Lo  que  no  llegan  á  vello. 

Señora,  se  esU  negado. 
León.  El  medio  (ay  de  mí!)  mejor. 

Que  me  ofrece  el  pensamiento, 

Es,  Inés,  con  rendioiiento. 

Dueño  hacerla  de  mi  amor. 

De  mi  empleo  y  mi  esperanza; 

Pues  es  hacer  en  efeto 

Puerta  de  hierro  á  un  secreto. 

El  hacer  del  confianza. 

¿Qué  puedo  hacer  (ay  de  mi!) 

Inés,  SI  esta  industria  sola 

Es  la  que  me  queda? 

Dentro  Doma  Beatriz. 

Beot.  Hola! 

¿No  hay  una  fámula  aquí? 

Sale  Doña  Bbatriz  con  un  espejo  en  la  mano^ 

mirándose  en  ¿L 


/nes.    Qué  ea  lo  que  mandas? 


Beal. 


De  mi  diestra  liberal 


Qae  abstraigas 
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Efte  hechizo  de  criital, 
Y  las  quirotecas  traigas. 
Qué  son  quirotecas  Y 

Qué? 
Los  guantes.    )Que  haya  de  hablar 
Por  fuersa  en  frase  vulgar! 
Para  otra  yes  lo  sabré. 
Ya  están  aquL 

¡Cuanto  lidio 
Con  la  ignorancia  que  hay!  — 
Hola,  Inés  I 

Señora? 

Tray 
De  mi  i>¡bIioteca  á  Oridio; 
No  el  MttamorfosU  ^  no. 
Ni  el  Arte  awMndi  pedf. 
El  Remedio  omorí$  sí; 
Que  es  el  que  investigo  yo. 
¿Pues  cómo  he  de  conocer 
Libro,  si  es  que  eso  has  pedido. 
Si  aun  el  cartel  no  he  sabido 
De  una  comedia  leer? 
Obscura,  idiota  y  lega, 
ItNo  te  medra  cada  día 
La  concomitancia  mia? 
Ahora  mi  papel  llega.  —    [spsrfe. 


Jiiet. 
BemL 


íact. 


BtmL 


Btaí. 


Bemt. 


Btai, 


fieat. 


fieaf. 


Bcol. 


BtaL 


\ 

Quién  me  habla  asi? 
Quien  á  tus  pies  obediente 
Viene  á  arrojiarse. 

Detente ! 
No  te  apropincues  á  m(; 
Que  empañarás  el  candor 
De  mi  castísimo  bulto, 
\  profanarás  el  culto 
De  las  aras  de  mi  honor} 
Porque  muger,  que  fió 
Del  caos  de  la  sombra  fría, 

Y  en  descrédito  del  dia 
Noctnrno  auMr  acepté. 
No  mirar  consigo  atenta 

Mi  semblante  á  voz  profana. 
Pues  víbora  será  humana. 
Que  con  su  infícion  se  alienta. 
Beatriz  discreta  y  hermosa. 
Mi  hermana  eres. 

Eso  no; 
Que  tener  no  puedo  yo 
Hermana  libidinosa. 
A  Qué  es  libidinosa,  hermana? 
Una  hermana,  que  al  farol 
Trémulo,  virrey  del  sol, 
Osn  abrir  una  ventana, 

Y  susurrando  por  ella 

X  voz  media  y  labio  entero. 
Da  que  decir  á  un  lucero. 
Da  que  callar  á  una  estrella. 
Pero  yo  minoraré 
El  escándalo  que  has  hecho. 
Diciendo  al  paterno  pecho 
Sacrilegios  de  tu  fe. 
Un  devoto  anoche  vi. 

Y  conocistele? 

No, 
Ni  pudo  ser,  porque  yo. 
Que  es  másenlo,  conod. 
Pues  yo  te  quiero  decir 
Quien  era,  y  con  el  intento 
Que  me  habló. 

Qué  atrevimiento! 
¿Tal  insulto  habla  de  oir? 
Poea  aunque  oirlo  no  quieras, 
Lcr  has  de  oir;  porque  también 
No  está  á  mi  decoro  bien. 


/net. 


Mbic. 


Alose. 

/fies. 

Mote. 


Que  tú  con  locas  quimeras 
Te  persuadas  á  que  ha  sido 
Liviandad  lo  que  honor  fue. 

Beai,  Honor? 

León.  Oye. 

Beai.  No  daré  ' 

Directo  á  tu  voz  mi  oído. 

Leofi.  Pues  directo  ó  no  directo. 
Todo  has  de  escucharlo  ya. 

BeaU  Oído  por  fuerza,  será 
Clandestino  tu  secreto, 

Y  no  puedo  error  tan  mucho 
Cometer. 

£.eon.         ^  Si  hablando  estoy.. ^.. 

Benl.  Áspid  al  conjuro  soy. 

No  lo  escucho;  no  lo  escucho. 
León.  Oye!  —  Mas  quién  ahí  ha  entrado? 

Sale  Moscatel. 

ine».    Á  mi  señor  buscará. 
Leou.  Mira  quien  es,  mientras  va 

Mi  desdicha  y  mi  cuidado 

Siguiendo  una  fiera. 
AÜMC.  ¡Amor, 

Qué  cobarde  eres  conmigo. 

Pues  aun  no  valen  contigo 

Las  leyes  de  embajador! 

¿Es  posible,  que  has  tenido. 

Moscatel,  atrevioiiento 

De  entrar  hasta  este  aposento? 

Sin  saber  qué  me  ha  movido 

Á  haber  entrado  hasta  aqui, 

Rigor  es  anticipado. 

¿Pues  no  basta  haber  entrado? 

Sí,  y  no. 

Pues  cómo  no,  y  d? 

No,  pues  no  sabes  á  qué; 

Sí,  pues  enojada  estás; 

No,  pues  presto  lo  sabrás; 

Si,  pues  tarde  lo  diré. 

Y  aunque  pude  haber  venido 
De  tu  hermosura  llamado, 
Traido  de  mi  cuidado, 

Ídel  tuyo  distraído, 
darte  aqueste  papel 
Vengo;  que  Don  Juan  me  envía. 
Que  de  mi  cuidado  fia 
Lo  que  á  Leonor  dice  en  él; 
Que,  por  no  ser  conocido 
Por  criado  suyo  yo. 
Con  el  papel  me  envió; 
Si  ya  la  causa  no  ha  sido 
Conocer  de  mi  dolor. 
Saber  de  mi  mal  severo; 
Que  de  amor  no  es  buen  tercero 
El  que  no  sabe  de  amor. 
/net.    Pues  di,  que  el  papel  me  diste, 

Y  que  á  Leonor  le  daré; 

Y  vete  presto,  porque 
Temerosa  (ay  de  mí  triste!) 
De  que  Beatris.M... 

Mofc.  Yo  me  iré; 

Que,  aunque  adoro  tu  presencia, 
Las  leyes  de  tu  obediencia 
Tan  constante  observaré. 
Que  á  predo  de  tu  rigor. 
Compraré  el  desprecio  mió, 

Y  á  costa  de  tu  desvío. 
Mereceré  tu  favor. 

Inti,    Bien  pudiera  responderte. 
Que  tan  ingrata  no  he  sido. 
Como  te  habré  parecido; 
Pero  tiéneroe  de  suerte 
El  temor  de  verte  aqui. 


[Fm. 
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Que  dejo  para  después 
La  respuesta.    Vete  pues; 
Que  tiempo......    Mas  ay  de  mí! 

Mi  señor  por  la  escalera 

8ube.    Aquí  no  roe  ha  de  hallar. 

Viéndote  conmigo  hablar.  [Ft 


Moic 
Ptd. 

M08C. 

Ped. 
Moic. 

Ped. 

Mote. 

Ped, 

MOBC, 

Ped» 
Mote, 

Ped. 
ilfofc. 


Ped. 

Ped. 
Afose. 

Ped. 


Sale  Don  Pbdbo. 

¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 
¿Quién  ha  de  esperar  y  oirV 
¿Quién  aguardar  y  escuchar? 
Quien  me  tuviere  que  hablar, 

Y  yo  tenga  que  dedr. 
Qué  hacéis  aqui? 

Qué  he  de  hacer? 
áYa  TOS  no  lo  estáis  mirando? 
No  habláis? 

Estaba  pensando 
Lo  que  os  he  de  responder. 
Qué  buscáis? 

¡  Que  aquesto  pase 
A  quien  sea  mi  homicida  1 
Por  qué? 

Porque  yo  en  mi  vida 
Hallé  cosa  que  buscase. 
Quién  sois? 

Habéis  preguntado 
En  propios  términos.    8oy 
Un  criado  honrado,  si  hoy 
Hay  un  honrado  criado. 
Á  quién  servís? 

No  serví. 
Aunque  criado  me  llamo. 
Cómo  no? 

Como  mi  amo 
Es  el  que  me  sirve  á  m(. 
Ya  es  mucha  bellaquería 
Hablarme  desa  manera, 

Y  ya  mas  plazo  no  espera 
La  justa  celera  mia. 

Malo  va  esto,  vive  Dios!    [aporte. 
Si  me  da  con  algo  aqut. 
Mire,  qué  se  me  da  á  mí, 
Que  en  la  calle  estén  los  dos. 
Quien  sois,  me  habéis  de  decir. 
Qué  queréis,  y  qué  buscáis, 

Y  á  qué  en  esta  casa  entráis, 
ó  en  ella  habeu  de  morir 

A  mu  manos. 

Si  firmado 
Habéis  la  sentencia  ciego. 
Con,  ejecútese  luego. 
Yo  soy  Moscatel,  criado 
De  un  Don  Alonso  de  Luna. 


Salen  Don  Juan^  Don  Alonso  al  paño 

Juan*  Pues  está  aqui  Moscatel, 

Y  vimos  entrar  tras  del 

Á  Don  Pedro,  mi  fortuna 

No  espera  mas. 

Yo  dispuesto 

Á  cuanto  suceda  estoy. 

A  tonmr  la  puerta  voy. 

Proseguid. 

[Llegm  D.  Juan. 
Señor,  qué  es  esto? 
ÍMosc.  Eso  sí. 
Ped.  Forzoso  es  ya     [aparte. 

Reportarme.  —  Este  hombre  hallé 

Aqui.    Qué  busca,  no  sé. 
Juan.  No?  Pues  él  nos  lo  diré, 

ó  á  aqueste  acero  rendido 

Morirá. 
Afose.  Vamos  de  aqui,    [aparte. 


Mote. 


Ped. 


Mo$e. 


Alan. 


Ped. 
Juan, 


tr, 


Moscatel;  que  importa  añ« 

{Buen  socorro  me  ha  venido!  *^ 

Un  hombre  busco;  y  no  hallando 

Nadie  que  me  respondiera. 

De  escalera  en  escalera 

Me  fui  poco  á  poco  entrando. 

Sin  ver  á  quien  preguntar. 

Hasta  esta  parte  llegué. 

Donde  una  doncella  hallé 

(La  verdad  en  su  lugar). 

Pensando  que  era  la£ron. 

Huyó  de  mí,  y  á  ella  era 

El  escucha,  aguarda,  espera. 
Juan,  Bien  puede  tener  razón. 
Ped.    Aunque  no  estoy  satísfecho    [aparte. 

De  que  me  diga  verdad. 

Fuera  neda  liviandad 

De  mi  espada  y  de  mi  pecho 

Saber  Don  Juan,  que  he  tenido 

Otra  sospecha;  y  asi, 

Fingir  me  conviene  aquí, 

Que  su  disculpa  he  creído; 

Porque  menos  recatado 

Le  pueda  después  seguir. 

Saber  quien  es,  y  salir 

De  una  vez  deste  cuidado.  — 

Pues  si  venia  á  buscar    [d  JÍMeolei. 

Un  hombre,  ¿por  qué  os  turbáis 

De  verme  á  mí? 
Mrae.  Porque  dais, 

Y  soy  fácil  de  turbar. 
Juan.  Id  con  Dios,    [d  Mweazei. 

Mote.  Que  á  los  dos  guarde. 

Juan.  A  Don  Alonso  le  di,    [aparte  a  el. 

Se  quite  luego  de  ahí. 

[Foée  Moteatel. 
Ped.    Luego  vuelvo.    Á  Dios,  que  es  tarde. 
Juan.  Ddnde  vais? 
Ped.  Vuelvo  á  iHiscar 

Unas  cartas  que  perdí. 
Juan.  No  habéis  de  sabr  de  aqui, 

U  6s  tengo  de  acompañar. 
Ped.    Algo  sin  duda  ha  entendido    [aparte. 

De  mi  enojo;  fuerza  es 

Deslumhrarle.  —  Venid  pues. 
Juan.  Bien  hasta  aqui  ha  sucedido,    [aparte. 

Pues  sin  sospechar  en  mí. 

Asistirle  á  todo  puedo.  [r^ 

Salen  Inbs  j^  Dona  LsoNoa. 

Inet.    Confusa  de  mirar  quedo 
Lo  que  ha  sucedido  aqui. 
Informarse  tan  severo. 
Cobrarse  tan  recatado. 
Hablar  con  él  tan  pesado, 

Y  seguirle  tan  ligero. 
Muchos  efectos  han  sido. 
No  sé  qué  ha  de  suceder. 

León.  ¡  Válgate  Dios  por  muger. 

Qué  temeraria  ñas  nacido! 
Inet.    Señora,  ¿qué  te  ha  pasado. 

Que  tan  colérica  vienes? 
León.  Que  no  me  escuchó  Beatriz, 

Porque  ha  estado  impertinente. 

Con  mas  soberbia  que  nunca, 

Tan  cansada  como  siempre. 

Dice,  que  dirá  á  mi  padre 

El  suceso. 
Inu.  Cuando  vienen 

Los  pesares,  nunca  (ay  triste!) 

Vienen  solos;  pues  de  suerte 

Se  eslabonan  unos  de  otros, 

Que  enredándose  crueles. 

Es  víspera  del  segundo 


JOMM.  I. 


CON     EL     AMOR. 


103 


Im. 


¡9tt, 


Bl  primero  qoe  sncede. 
Aqoet  hombre,  qae  dejaste 
Aquí ,  paia  que  supieae 
yo  quien  era,  te  buscaba 
A  tí,  seoora,  con  este 
Papel;  ^ue  l>on  Juan  no  quiso, 
Por  el  nesgo,  que  Tiniese 
Criado  sayo.    Él  papel 
Me  dio  apenas,  cuando  qidere 
Bi  cielo,  que  entre  tu  padre, 
Y  qoe  con  el  hombre  encuentre. 
Uegó  al  empeSo  Don  Juan, 
É  hizo,  que  el  hombre  le  diese 
No  sé  qué  necias  disculpas. 
Pero  aunque  quiso  prudente 
Disimular  mi  señor. 
No  podo,  y  tras  él  se  vuelTO. 
¡Qué  bien  dicen,  que  los  males 
Son,  si  hay  uno,  como  el  Fénix, 
Pnes  cuna  es  en  que  uno  nace. 
La  tomba  donde  otro  muere  I 
Dame  el  papel;  porque  quiero 
Al  instante  responderle 
Á  Don  Juan  en  el  peligro 
Que  estoy. 

No  le  guardes;  léele; 
Que  qniaá  advertirá  algo. 
Que  en  tn  cuidado  aproT^che. 
Dices  bien.     Abrirle  quiero; 
Que  nada  en  ello  se  pierde. 
[><•]  n  Qjaé  mal  podré ,  hermoso  dueño, 
Dcdrte,  ni  encarecerte......'' 

To  hermana  yiene. 

Ay  de  mi! 

SiUe  Dora  Bsateis. 


Best 


ficsL 


i  Qué  muiTo  nema  es  ese, 
Qoe  ajado  ocultas? 

Yo? 


Sf. 


Lean.  No  entiendo  lo  que  me  quieres 


fisst. 


Best 


Lcoa. 
BetL 

/■ct. 


Con  Tulgar  disculpa 
Me  has  obstinado  dos  Teces. 
Ese  manchado  papel. 
En  quien  cifré  líneas  broTes 
Cálamo  ansarino,  dando 
Comerino  Taso  débil 
Bl  etiope  licor. 
Ver  tengo. 

En  Taño  pretendes 
Ver  el  papel;  porque  niera 
También  ser  necia  dos  Teoea, 
No  querer  saber  de  m(. 
Cuando  de  oirme  te  ofendes. 
Lo  que  yo  quiero  decir, 

Y  querer  saber  aleve 

Lo  uue  pretendo  callarte. 
Mi  fraternidad  no  atiende 
Á  tu  lengua,  si  á  tu  acción; 
Porque  aquella  mentir  puede, 

Y  esta  ha  de  decir  verdad. 

Y  asi,  en  la  ocasión  urgente, 
Si  oir  lo  que  quieres  no  quiero, 
Seber  s<  lo  que  no  quieres. 
ilDe  qué  suerte,  si  no  quiero, 
Lo  has  de  saber? 


Peii. 
Leo». 


sin  verme; 


Suelta  la  epístola. 


Desta  suerte. 
9  porfió»  la» 

No  es 
Sino  Bvangeuo. 

Aunque  intentes 
Por  fuerza  verle,  tirana. 


Poco  podré,  é  no  has  de  verle. 
Beat»  Deja  el  papel. 

SaU  Don  Pbdro,  ^  rompen  ei papel ^  quedan^ 
doée  con  la  mitad  cada  una. 

IW.  ¿Qué  papel 

Es?  Por  qué  reñís,  aleves? 
üaet*    Cayóse  la  casa,  como    [aparte. 

Dice  el  fullero  que  pierde. 
Peii.    Suelta  ese  pedazo  tu, 

Y  tú  suelta  esotro. 

León.  DéoM    [opmrte. 

Ingenio  amor. 
Beat»  El  que  abstraes 

Fragmento  á  mi  mano  débil. 

Te  referirá  baldones, 

Que  tu  pundonor  padece. 
Leom*  Bl  papel,  señor,  que  miras. 

Yo  no  sé  lo  que  contiene; 

Y  pues  aue  Beatriz  lo  sabe, 

L Quién  duda,  que  suyo  fuese? 
oyéndole  estaba,  cuando 

Llegué  yo,.....* 

Calla. 

Y 

Llegando  con  tal  cuidado. 

Que  me  le  puso  de  verle. 

Quise  quitársele,  y  ella 

Me  le  defendió.     No  pienses. 

Que  fue  atrevimiento  en  roí; 

Que  después  que  sé,  que  tiene 

Beatriz  quien  la  escriba,  y  quien 

La  hable  de  noche  por  ese 

Balcón,  nd  virtud  me  ha  dado 

Disculpa  para  atreverme. 

Aunque  soy  menor  hermana, 

Á  tratarla  desta  suerte. 
Jiiet.    De  mano  gana  Leonor,    [aparte. 

Cuando  un  mismo  punto  tienen. 
PeiL    Por  cierto,  Beatriz....... 

Beat,  Ignoro, 

Atómta,  responderte; 

Que  me  construyó  su  acento 

Estatua  de  fuego  y  nieve; 

Porque  cuanto  me  acumula. 

Delito  es  suyo  tn  tpecie, 
León,  ¿Pues  aqui  no  estaba  Inés, 

Que  decir  la  verdad  puede? 
Bwt»  ¿Pues  Inés  no  estaba  aqui. 

Que  dirá  lo  que  sucede? 
/net.    Yo  soy  en  fin  la  presencia 

De  todo  el  hecho  presente. 
PmL    Ay  de  mí!  que  combatido    [aparte, 
'  líe  uno  y  otro  mal  tan  fuerte. 

Ambos  me  están  mal,  pues  ambos 

Armados  contra  roí  vienen; 

Qoe  al  averiguar  (s^  triste!) 

Cuya  es  la  culpa  evidente. 

No  es  excusarme  la  pena. 

Pues  cuando  á  saberla  llegue. 

Tan  sitiado  mi  dolor. 

Tan  acotado  mi  suerte. 

Tan  cercado  mi  desdicha 

Rn  este  lance  me  tieneo. 

Que  habiendo  (ay  de  mí!)  que,  habiendo 

De  morir  precisamente. 

Quien  me  dé  muerte  sabré. 

Mas  no  excusaré  la  muerte.  — 

Vete  tú,  Beatriz,  de  aqui; 

Y  tú,  Leonor,  de  aqui  vete. 
Beot.  Señor,  yo 

Perf.'  Nada  digáis. 

hton,   ]  Quiera  amor,  que  no  confiese    [apatU, 

Kl  papel  lo  que  yo  niego.  [Vaee, 
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Beta»  Tú,  mental  hermana,  tienea 
La  culpa  de  todo. 

Ped,  Inés ! 

/tiet.    Aqm  entro  ahora,    [aparte. 

Pea.  Detente. 

Jnet.    Honor,  con  quien  vengo.  Tengo. 

Pea,    Pues  sola  el  testigo  eres, 
¿Quién  leia  el  papel? 

ines.  Yo    [aparte. 

Ni  quito,  ni  pongo  leyes, ^ 
Pero  hago  sí  lo  que  debo. 

Ped,    Qué  et  w  que  dudas?  Qué  temes? 

/fies.    Al  oficio  de  criada     [aparte. 
En  ayudar  á  quien  miente.  — 
Señor,  poco  antes  que  tú 
Lleffué  yo,  sin  que  pudiese 
De  la  acción,  ni  de  las  tocos 
Saber,  cuyo  el  papel  fuese. 
Bsta  es  la  yerdad,  so  cargo 
Del  juramento,  que  tiene 
Fecho  cualquiera  criada 
En  el  pleito  que  refiere. 

Ptd,    &Aun  este  pequeño  alivio    [aparre. 
Del  desengaño  no  quiere 
Darme  el  dolor?  — ^  Vete,  Ines. 

Jnet.    Viva  á  toda  ley  quien  vence. 

Ped,    Que  el  papel  confesará 

Cuanto  tú  y  ellas  me  nieguen. 
Juntar  quiero  ios  pedazos 
Desta  víbora,  este  sierpe. 
Que  dividido  el  veneno 
En  dos  mitedes  contiene. 
[Ue]  „¡Qué  mal  podré,  hermoso  dueño. 
Decirte  ni  encarecerte 
El  cuidado,  con  que  estoy 
De  que  anoche  nos  oyese 
Tu  hermana!  Avísame  ai  punto 
Que  á  tu  padre  se  lo  cuente. 
Para  «{ue  te  ponga  en  salvo."  — 
\repr.'\  k  entrambas  á  dos  conviene 
El  papel,  para  que  sea 
Hoy  mi  desdicha  mas  fuerte; 
Pues  si  supiera  de  una. 
Que  con  liviandad  procede. 
Supiera  también  de  otra 
La  virtud;  y  deste  suerte 
Templado  estuviera  el  daño; 
Mas  para  que  no  se  temple. 
Quiere  el  cielo,  que  á  ninguna 
Crea ,  y  que  en  las  dos  sospeche. 
Hallar  un  criado  aqui. 
Turbarse  (ay  de  mH)  de  verme. 
Llegar  Don  Juan,  y  dejarle. 
Salir  tras  él,  y  perderle. 
Volver  á  casa,  y  hallar 
La  confusión  que  me  vence. 
Cosas  son,  que  han  menester 
Atenciones  mas  prudentes. 

Y  asi,  pues  stf,  que  el  criado 
Es,  si  su  temor  no  miente. 
De  Don  Alonso  de  Luna, 
Saber  ouien  es  me  conviene, 

Y  atender  á  sus  acciones; 

Y  baste  que  á  mis  manos  llegue, 
Ú  desengaño,  ú  venganza, 
Valedme»  cielos,  valedme. 


[fote. 


[Vaee. 


Jornada    U. 


Salen  DoN  Juam,  Don  Alonso^  Mosc 
Atan,     De  buena  salimos. 


ATBU 


Mosc.  Yo 

Soy  el  que  salf  de  buena, 

Y  entré  en  mala,  pues  me  vi 
Ya  de  la  muerte  ten  cerca. 

Juan,  Determinarme  \o  á  entrar. 

Viendo  la  ocasión  ten  cerca. 

Tras  Don  Pedro,  fue  tu  dicha. 
Afose.  Y  aun  la  tuya;  pues  si  dejas 

De  entrar,  confieso  de  plano. 
Alón,  Eso  dices? 
Mofc.  Y  aun  lo  hiciera 

Mejor»  que  lo  digo. 
Alen,  Mira, 

Don  Joan,  si  amando  hay  quien  tema. 
Juan,  4 Pues  un  amante  es  cobarde? 
Mofc.   Mucho  mas,  por  ver  que  arriesga 

Una  vida,  aue  no  es  soya, 

Sino  de  su  hermosa  prenda, 

Y  si  es  deuda  de  un  amante 
En  su  aervido  perderla. 

Ya  es  de  amor  estelionato 
Hipotecarla  á  otra  deuda. 

Sale  Inbs  tapada. 

Inte.    Señor  Don  Juan! 

itfa».  Quién  me  llama? 

ínee.    Yo  aoy. 

Juan.  Vengas  norabuena, 

Ines. 
Ine»,  Para  haberte  hallado. 

He  dado  á  Madrid  mil  vuelteSv 
Juan,  itQué  ha  sucedido,  que  asi 

Vienes? 
Afose.  Inesilla  es  esta,    [aparte. 

Quiera  el  délo,  que  mi  amo. 

Ni  la  atiabe,  ni  la  vea. 
Ine$,    Á  darte  aqueste  papd 

He  venido.    A  Dios. 
JiMui.  Espera ; 

Le  leeré. 
[Lee  D,  Jnan,  9  eaire  tamte  se  pene  Meteatet 
en  medie  de  D.  Al  ene  e  y  de  Jnea. 
Alón,  No  tiene,  á  fot 

Mala  cara  la  mozuela. 
Afose.  Viola;  no  daré  un  ochavo    [aparte. 

Por  mi  honra  toda  entera* 
/ilon.  Oye,  Moscatel ! 
Mote,  Señor? 

Alón.  Si  como  esta  moza  fuera 

La  toya,  te  disculpara. 

Si  hay  disculpa,  que  amor  tenga. 
Afose.  Zelos,  vamos  poco  á  poco;     [aborte. 

No  mateis  con  tel  violenda.  — - 

Este  te  parece  bien? 
Alón,   A  Pues  no  es  bien  hermosa  «ata 

Para  fregona? 
Afose.  No  ea 

Sino  muy  mala  y  muy  fea. 

Si  vieras,  señor,  la  mia. 

Pondré  un  brazo,  aue  dJjerai» 

Que  era  pecado  nefando, 

O  esteba  en  su  oompetenda. 
Alón,   Viven  los  cielos»  que  mientes. 
Juan,  Ya  he  leido. 
Alón,  Y  qué  hay? 

Juan,  Mil  quejas 

De  Leonor;  y  en  fin  me  avisa, 

Que  bien  puedo  ir  á  verla; 

Que  no  hay  sospecha  de  mí. 

Por  una  industria;  cual  sea 

No  dice.    Después  de  todo 

Yo  volveré  á  daros  cuenta.  — 

Vamos,  Ines.  [faet. 

Alan,  Moscatel, 


r 
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No  la  dejes  ir;  detenía. 
ÜMC  Esto  mas,  xelosV       [abarte. 
Mom»  Ha,  hermosa! 

ínef.    Qod  qaereis? 
illoa.  Veros  quisiera 

Esa  boena  cara. 
Aímc.  Ay,  cielos!    [ojiarte, 

iacs.    Hay  mocho  que  ver  en  ella, 

Y  DO  Tengo  tan  despacio. 
A\<m.  Yo  la  sabré  ver  apritsa. 
Mam.  Y  aun  dejar  de  verla,  y  todo. 

Saltn  DoK  Luis^  DoM  DiBOo. 

JHeg.  La  criada  suya  es  esta. 
Imis.    Desde  su  casa  la  he  visto 

Salir ,  y  vengo  tras  ella. 

Por  ver,  si  para  Beatriz 

Darla  un  recado  pudiera. 
Iscs.    No  sé  lo  que  Moscatel     [afart€^ 

file  quiere  dedr  por  señas. 
Dúg.  Con  Don  Alonso  de  Luna 

Habló. 
LiHt.  Cierta  es  mi  sospecha; 

Qae  venir  una  criada 

De  Beatriz  desta  manera 

Á  buscarle,  estar  él  siempre 

En  su  calle  y  á  su  reja 

Con  el  otro  amigo  suyo, 

Mirar,  que,  cuando  se  aleja, 

8e  quedan  los  dos  hablando. 

No  es  posible  que  no  sean 

Lances  de  amor. 
VUg,  iQné  qaereis 

Hacer? 
Isú.  Que  aquí  no  me  vean; 

Qoe  no  tengo  yo  favores. 

Para  que  empeñarme  pueda, 

Y  reñir  un  desvalido, 

I  Es  valentía  muy  necia. 

IKcg.  Deds  bien,  y  quizá  mienten 

Los  viles  zelos,  que  os  cercan^ 
I«M,   Noaca  son  viles  los  zeios,. 

Don  Diego. 
IKeg.  Opinión  es  nueva; 

¿aii:    ¿Hay  mas  nobleza,  que  jiablar 

Verdad  V  Pues  esta  nobl^ea 

Solos  los  zelos  la  tienen; 

Porque  no  hay  zelos,  que  mientan. 
[Fsius  fM  4ss. 

Bien  está.    Á  Dios;  que*es  muy  tarde. 

Dejad  que  vaya  siquiera 

Con  vos  aquese  criado;  ' 

No  vais  sola. 

Norabuena ; 

Venga  el  criado  conmigo. 

Que  esto  escache!  qué  esto  vea!    [(tfaru, 
Moa.    Moscatel! 
MsK.  Señor? 

^loa.  Escacha. 

Inca  me  ha  dado  licencia 

Para  qne  en  mi  nombre  vayas 

Hasta  su  casa  con  ella. 

Vé,  y  dirásla  en  el  camino, 

9ue,  como  tal  vez  se  venga 

A  casa,  no  faltará 

Algún  regalo  que  hacerla. 
Mote.  4KS  posible  que  tal  dices? 
Alan.  Si;  que,  si  en  sn  amor  ya  et  fuerza 

Acompañar  á  Don  Juan, 

No  es  muy  mala  conveniencia 

Tener  quien  aquel  instante 

También  á  mí  me  entretenga. 
I  Mstc  Yo  se  lo  diré. 
Aiat^  En  los  trucos 


ibet. 


hn. 


Ine», 
Moic, 


Te  aguardo  con  la  respuesta.  [Fa»e. 

Hoie»  ¿Quedamos  buenos,  honor? 
/nes.     Vamos,  Moscatel;  qué  esperas? 
Afose.  Vamos,  loes. 
Intt.  ¿Pues  tan  triste 

Conmigo  vas,  que  aun  apenas 

Alzas  á  verme  la  cara? 

Qué  es  aquesto? 
Mofc.  Ay,  Inés  bella! 

-,Ay,  dulce  hechizo  del  alma! 

¡Qué  de  cuidados  me  cuestas! 
Ine9,    Qué  tienes? 
ilfosc.  Amor  y  honor; 

Quiero  y  sirvo;  y  hoy  es  fuerza. 

Entre  mi  dama  y  mi  amo. 

Que  no  sirva,  ó  que  no  quiera. 

No  entiendo  tus  diaparates. 

Pues  yo  haré  (jue  los  entiendas. 

Don  Alonso,  mi  señor. 

Te  vio,  Inés,  y  á  Dios  pluguiera. 

Que  antes  cegase,  aunque  yo 

El  mozo  del  ciego  fuera. 

Vióte,  Inés,  (ay  Dios!)  y  al  verte 

Fue  precisa  consecuencia 

Quererte;  no  tanto,  Inés, 

Por  tu  infinita  belleza* 

Como  por  su  amor  finito; 

Que  eres  en  fin  cara  nueva. 

Conmigo  á  decir  te  envía...... 

(Aquí  se  turba  mi  lengua) 

Dice,  que  si  vas,  Inés, 

A  verle,  tendrás,  (qué  pena!) 

Si  es  por  la  mañana,  almuerzo; 

Si  es  por  la  tarde,  merienda. 
Inet^    Grosero,  descortes,  loco. 

Suspende  la  aleve  lengua; 

Que  no  sé ,  no  sé ,  qué  has  visto 

Kn  mf,  para  que  te  atrevas 

A  hablar  con  tai  libertad 

A  una  muger  de  mis  prendas. 

Dile  á  tu  amo,  villano. 

Que  soy  quien  soy,  y  no  tenga 

Pretensiones  para  mi; 

Que  de  cualquiera  manera 

Iré  á  servirle  á  so  casa; 

Porque  yo  no  soy  de  aquellas 

Mugercillas,  que  se  pagan 

En  almuerzos  y  meriendas; 

Que  soy  moza  de  capricho; 

Y  esto  le  doy  por  respuesta. 
Afose.  Eso  dices? 

¡iM»,  Esto  digo; 

Y  presto  de  aqui  te  ausenta. 
No  te  vean  en  mi  casa; 
Mira,  que  ya  estamos  cerca. 

Afose.  4  Bn  fin  te  vas  enojada? 
/aes.    No  me  sigas;  no  me  veas. 
Afose.  Obedecerte  es  forzoso.  — 

Pues  tan  triste  Iiies  me  deja. 

Bien  podéis,  ojos,  llorar; 

No  lo  dejéis  de  vergüenza.  [f 

/nes.    Aquesta  es  mi  casa.    El  manto 

Me  he  de  quitar  á  la  puerta; 

Que  para  esto  solamente 

Creo,  que  en  las  faldas  nuestras 

Usamos  los  guardainfsntes. 

Ahora,  aunque  mi  ama  la  necia 

Me  haya  echado  un  rato  menos. 

No  saorá,  que  he  estado  fuera. 

Nadie  de  ustedes  lo  diga; 

Que  los  cargo  la  conciencia. 

Saien  Don  Juan  ^  Doma  Lbonok. 
Leam.  Esta  mentira  ha  sido 
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La  que  nuestro  cuidado  ha  dlTortido. 
Juan,  Fue  del  ingenio  tuyo; 

Que  con  eeo  que  fue  lutil  arguyo. 
León.  Ya  del  todo  perdida 

La  vida 9  restauré  en  parte  la  vida; 

Que  lo  que  era  evidencia. 

Puse  con  el  engaño  en  contingencia; 

Que  no  es  pequeño  aviso 

Saber  hacer  dudoso  lo  preciso. 
Juan»  iTu  padre  en  fin  de  entrambas  sospechoso 

Quedó? 
Leim.  Tanto,  que  anda  cuidadoso. 

Yendo  á  casa  v  viniendo. 

Escuchando  á  la  una,  á  la  otra  oyendo. 

Que  hasta  aqui  no  ha  sabido 

Cuyo  el  papel,  ni  para  quien  ha  sido; 

Porque  Inés,  que  tenia 

Sola  noticia  de  la  culpa  mía. 

Sin  que  á  decirlo  acuda. 

Dejó  en  su  fuerza  la  primera  doda. 
Inei»    Yo  no  dije,  que  era 

El  papel  de  Beatriz,  porque  pudiera 

El  papel  desmenthnne; 

Y  asi  en  lo  que  dijiste  estove  firme. 
Juan,  Dicha  fue,  que  viniera 

£1  papel  de  manera. 

Que  á  entrambas  convenia; 

Que  bien  se  acuerda  la  memoria  mia 

De  que  no  te  nombraba, 

Y  de  ffue  escrito  de  otra  letra  estaba. 
Pero  dime,  ¿qué  ha  hecho 

Beatriz  al  testimonio  9 
LeoR.  Yo  sospecho. 

Que,  sujeta  al  indicio. 
Si  juido  tiene,  ha  de  perder  el  juicio; 
Pues  sobre  su  melindre  y  su  locura, 
Tan  vana  de  su  ingenio  y  hermosora, 
Verse  indiciada  tanto 
De  una  sospecha,  la  convierte  en  llanto; 

Y  estoy,  Don  Juan,  gustosa  de  manera 
De  verla  asi,  que  diera. 

Porque  fuera  verdad  y  no  fingido 

El  amor,  que  en  so  colpa  he  introducido, 

La  vida. 
Inés,  Piensa  tú,  señor,  qoé  haremos. 

Por  llevar  adelante  sos  eztremof. 
León.  De  nuestro  amor  industria  lisonjera 

El  divertirla  y  el  culparla  fiíera; 

Pues  con  eso  dejara 

De  perseguirme  á  mí ,  y  ella  callara. 
Juan,   Ahora  bien ;  pues  yo  quiero 

Desta  venganza  tuya  ser  tercero, 

Y  trayendo  conmigo, 

Para  que  la  entretenpi,  un  cierto  amigo. 

Haré Pero  ella  viene. 

Después  lo  oirás;  que  aqoi  callar  conviene. 
León»  Pues  vete,  no  te  vea; 

?ue,  aunque  aquesta  sospecha  en  tí  no  sea, 
toda  ley,  bien  creo. 
Que  es  mejor  desvelar  nuestro  deseo. 
Juan,  Pnes  á  Dios,  Leonor  bella. 
inci,    {Santiago,  cierra  España;  á  ella,,  á  ella! 
[FauMe  Ine»  y  D,  Juan, 

Sale  Doma  Bbatriz. 

Beat.   Aqui,  que  Fénix  estoy. 
Porque  al  fin  la  fantasía 
Hace  y  no  hace  compañía. 
Soliloquiar  quiero  hoy. 
¿En  qué  tan  infeliz  soy? 
¿Y  en  qué  horóscopo  nací? 
Pues  siendo  mi  honor  en  mi 
Sol,  qae  el  dia  iluminó, 
Él  eclipse  padeció. 


I^eoii. 
fieot. 


León. 
Beot 


Y  yo  el  efecto  sentí. 
Entre  mi  nube  y  mi  ardor. 
Con  epiciclo  confuso, 
El  cuerpo  opaco  me  puso 
La  mentira  de  Leonor. 
Qué  me  quieres? 

Es  error. 
Aunque  á  solas  te  he  nombrado, 
Fantasiar,  que  te  he  llamado; 
Que,  si  el  nombrar  es  llamar. 
Hoy  desvia  con  llamar 
Al  contrario  mi  cuidado. 
¿Pues  por  qué  cruel  conmigo 
Tu  voz  ó  solas  se  emplea? 


León, 
RcaU 


León, 
Beat, 


Pues  que  me  interrogas,  sea 
Tu  meudacio  tu  castigo. 

tTú  no  fuiste,  amor  testigo, 
a  escrita? 

Digo  que  sí. 

¿La  que  al  paterno  dijiste 

Al  fin,  que  era  para  mí 

El  lineado  papel? 

Sí. 

¿T6  no  fuiste  quien  hiciste 

Tan  válida  la  mentira. 

Que  embelecó  la  verdad, 

Acuada  su  puridad? 
León.  Sí,  Beatriz. 
Beat*  ¿Pues  qué  te  admira 

Lamentar  tu  fraude? 
León.  Mira 

Lo  que  tu  enfado  causó; 

Que  no  lo  intentara,  no. 

Si  tú  ayudaras  mi  engaño. 

Mas  ya  sucedido  el  daño, 

Beatriz,  primero  era  yo. 

Negarte  á  solas  no  quiero. 

Que  mia  la  culpa  fue; 

Pero  tampoco  querré 

Confesársela  á  un  tercero. 

Yo  amo,  yo  adoro,  yo  amero 

De  amor......    Mi  padre,  ay  de  mí!  [apoHe, 

Sale  Don  Pbdeo  o/  paño  detraa  de  Bbateiz, 

^  de  cara  d  Lronor.     BiJa  le  W, 

jr   él  se  recaía» 

Ped,     Yo  muero  de  amor,  oí 

A  Leonor. 
Lean.  Core  mi  error    [aparte. 

Mi  voi.  —  ¿Yo  muero  de  amor. 

Dices  delante  de  mí? 

Yo  quiero? 
Ptd.  Esto  llego  á  ver? 

LeoR.   Yo  amo? 

Beatn  Aquesto  llego  á  oir? 

Iseom.  ¿De  amor  muero  ha  de  decir 

Una  principal  moger? 

Mi  padre  lo  ha  de  saber; 

Que,  aunque  tA  me  has  dicho  aqui. 

Que  á  él  no,  pero  á  mí  sí 

Lo  confiesas,  brevemente 

Lo  sabrá. 

Qoé  dices? 


Beat. 
Lean, 


No  te  apropincoes  á  mí. 
Beat.  El  concepto  dificulto 

De  tus  eztremoe,  Leonor. 
LeoR.  No  me  empañes  el  candor 

De  mi  castísimo  bulto. 
Beat,  Qué  mudanza ! 
LeoR.  ¿Tal  insulto 

Prononciar  to  lengua  osa? 
Pei,    Leonor  es  la  virtuosa. 
BeaL  Oye,  hermana. 


Tente; 
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BtaU 

Ped, 

BeaL 

Ptd. 

fieot. 


AmL 
fieot 


Aect. 


Pc¿ 


ftd. 


AqiieM  no; 
Que  tener  no  puedo  yo 
Hcmann  libidlnotm. 
4 Quién  Uleo  exiremoo  vio? 
4  Quién  tío  teles  BentimtentetV 
4  Quién  TÍé  telct  fíni^imientea 
De  un  imtente  á  otro? 

Yo. 
Yo  loo  TÍ,  Beatris ;  ▼  no 
En  rano  él  cuidado  na  ndo. 
Que  con  laa  doo  he  tenido. 
Señor,  tú  estabas  aoniY 
Sí,  si,  Beatríx;  Bf|ui  estaba. 
4  Oíste  á  Leonor  lo  que  hablaba  f 
Lo  que  habló  Leonor  o(. 
4  Luego  ya  estarás  de  aii 
Dcod^añado? 

Si  estey; 
Pues  he  llegado  á  ver  boy, 
Que  una  hermana  menor  pueda 
Reñirte. 

Que  tel  suceda! 
Infausta  y  crinite  soy. 
4 Qué  crinite,  ni  qué  infauste? 

Señor 

Beatrix,  bueno  está. 
Baste  lo  afectedo  ya. 
Lo  en&doso  baste,  baste; 
Que  es  lo  que  mas  te  contraste 
Para  aue  vencida  quede 
Tu  opinión.    Bien  verse  puede. 
Si  hablar  asi  te  acomodas, 
Que  quien  no  habla  como  todas, 
No  como  todas  procede. 
Yo  sé,  que  el  cuidado  ha  sido, 

Y  el  papel  de  un  caballero, 
Bachiller  y  chocarrero. 
Libre  y  oial  entretenido; 

Y  que  le  quieres,  he  oido, 
Coando  Leonor  te  refiia. 
Colpa  ha  sido  tuya  y  mia; 
Idas  remediarélo  yo. 

Aqui  el  estudio  acabé, 
Aqui  dié  fin  la  poesía. 
Libro  en  casa  no  ha  de  haber 
De  latín,  que  yo  le  alcance. 
Unas  Horas  en  romance 
Le  bastan  á  una  muger. 
Bordar,  labrar  y  coser 
Sepa  solo.    D^e  al  hombre 
El  estudio.    Y  no  te  asombre 
Esto;  que  te  he  de  matar. 
Si  algo  te  escucho  nombrar. 
Que  no  sea  por  su  nombre. 
Subordinada  al  respete. 
Girasol  de  te  semblante. 
En  estilo  relevante 
No  fraúficar  promete. 
Deja  empero  á  te  concepte 
Desvanecer  la  apariencia. 
Que  d  engaño  hixo  evidencia. 
Que  hixo  caso  la  malicia. 
Queriendo  con  su  injusticia 
Captar  te  benevolencia. 
Perdiendo  el  Juicio,  Beatris, 
Bien  enmendada  te  veo. 
Por  te  antidpnta...... 

Creo, 
Qne  hoy  ne  has  de  quitar  el  juicio. 


iFi 


[8aÍ€. 


Afose. 
Alón. 

MOBC 


[r, 


SéMÜnDon  Alonso  ^  MoscATBb. 
4BS0  la  picara  dijo? 


Mofc  De  te  amor  tan  ofendida. 
Como  si  fuera  hija  Inés 
Del  preste  Juan  de  las  Indias. 
Decid,  dijo,  á  vuestro  dueño, 
Que  de  mi  valor  no  viste, 
Que  soy  grande  para  dama, 

Y  para  esposa  soy  chica. 
AUm.  Eso  á  Reyes  de  comedia. 

No  hay  Condesa  que  no  diga 
De  Aroalfí ,  Mantua  ó  Milán ; 
Mas  no  las  de  Picardía. 
I  Válgate  el  diablo,  picana! 
4  Cómo  no  tienes  á  dicha. 
Que  te  hable  un  hombre,  que  al  fin 
Una  camisa  trae  limpia? 
Señor,  cada  ropa  blanca 
Su  semejante  codicia. 
4  Y  qué  te  pasé  con  Celia? 
Estebia  á  su  selosla 
Asomada  y  aun  borracha; 
Pues  dijo,  por  qué  no  ibas 
A  verla?  Y  esto,  señor. 
En  juicio  no  lo  diria; 
Porque  4cémo  has  de  ir  á  verla, 
Si  ya  la  viste  ha  tres  dias? 
AUm.    Mi  firmeza  me  destruye; 
Porque  todas  imaginan, 
Siendo  galán  al  quitar, 
Que  lo  he  de  ser  de  por  vida. 
Pues  mejor  es  lo  que  á  mi 
Me  ha  pasado.    Como  iba 
En  un  coche  Doña  Clara, 
Llamóme;  llegúeme  á  oiría» 

Y  díjome,  que  á  la  tarde 
(Ahí  es  una  niñería) 

La  enviase  veinte  varas 
De  lama,  porque  queria 
Hacer  en  mi  nombre  una 
Pollera.    Y  á  media  risa 
Pregunté:  de  qué  color? 
Respondió,  que  de  la  mia; 

Y  asi  al  propósito  hice 
De  repente  este  quintilla: 
„De  mi  color  bien  mi  amor 
Dar  la  pollera  c|uisiera; 
Mas  es  tento  un  temor. 
Que  no  me  dejas  color 

De  que  hacerte  la  pollera." 

Con  esto  me  descarté 

De  la  lama. 

Linda  finca 

Es  un  desenfado. 

Cómo? 

Como  paga  á  chania  viste. 

No  sabes  lo  que  en  aqueste 

Mas  me  mate,  mas  me  admira; 

Que  usándose  hombres  que  nieguen, 

Se  usen  mugeres  que  pidan. 
Afsse.  Piden  por  su  devoción.  — 

¡Qué  presto  de  Inés  se  olvida!    [aporte. 

Zelos,  á  Dios! 
AUm,  Moscatel! 

Aíotc.  Señor? 
AUm.  4  Quieres  que  te  diga 

Una  verdad? 
Moso.  Si  contigo 

Lo  puedes  acabar,  dila. 
AUnu    La  Inesilla  me  ha  picado. 
Mo9e*  4  Tan  aguda  es  la  inesilla? 
Alón,   Y  por  haper  burla  della 

Solamente,  he  de  rendilla. 

Allá  has  de  volver. 
Mose.  Yo? 

Alan.  SL 


AUnu 
Mosc. 
ilion. 
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Mosc,  Zeloi,  no  á  Dio*  tan  apriaa.    [afart9. 
jilon*   La  dirás..-.. 

SaU  Bou  Juan. 

Juan.  Gracias  al  cielo, 

Que  os  traigo  nuevas  un  día 
De  contento,  porque  amor 
No  siempre  ha  de  ser  desdichas. 
Ya  cesaron  sus  disgustos. 
Sus  pesares,  sus  rencillas; 
Que,  como  es  niño,  el  semblante. 
Que  ayer  fue  llanto,  hoy  es  risa. 
Ayer  de  Tuestro  valor 
Me  valí,  cuando  tenia 
Kmpeños  de  honor,  y  ahora 
Que  han  mejorado  de  dicha. 
Me  he  de  valer,  Don  Alonso, 
De  vuestra  cortesanía. 
Buen  gusto  y  sutil  ingenio; 
Porque  en  dos  iguales  líneas 
Los  dos  extremos  toquéis 
Del  pesar  y  la  alegría. 

JUm»  Pues  bien,  qué  os  ha  sucedido? 

Juan.  De  cuanta  culpa  tenia 

Leonor ,  hiso  á  Beatriz  duefioy 
Cautelosa  y  prevenida. 
Dudó  el  padre  entre  las  dos 
Cuya  fuese  la  malicia, 

Y  quedó  por  fe  dudosa 
La  que  era  culpa  precisa. 
Para  ayudar  este  engaño 
Con  Beatriz,  y  divertirla, 

(Que  si  hay  envidia  entre  hermanos, 
Ks  la  mas  cruel  envidia) 
Me  ha  pedido,  que  con  ella 
Algún  nuevo  amante  finja; 
Porque  la  importa  en  extremo, 
O  culparla,  ó  divertirla. 

Y  aqueste  habéis  de  ser  vos, 
ayudándoos  ella  misma 

A  la  entrada  de  su  casa; 

Y  asi  desde  aqueste  dia 

La  habéis  de  asistir,  pasear. 
Adorar  su  celosía. 
Solicitar  sus  criadas. 
Donde  saliere  seguirla. 
Escribirla,.....: 
^hm.  Deteneos ; 

Que  ni  hablarla,  ni  servirla, 
Ni  pasearla,  ni  mirarla 
Sabré  yo  hacer  en  mi  vida. 
¿Yo  mirar  á  una  ventana 
Embobado  todo  el  dia, 
lEladendo  el  amor  ardiente 
A  un  cántaro  de  agua  fría  9 
¿Yo  sobornar  á  una  moza. 
Porque  mis  penas  la  diga? 
¿Yo  abrazar  un  escudero 
Con  la  barba  hasta  la  dnta? 
¿Yo  seguir  i  una  muger. 
Ni  saber  donde  va  á  misa? 
Ni  si  la  oye?  Que  al  fin  yo, 
Don  Juan,  en  toda  mi  vida 
He  averiguado  á  mi  dama. 
Si  tiene  ó  no  tiene  crisma  { 
Y^  ellas  se  alegran ,  pues  todas 
Niegan  donde  se  bautizan. 
¿  Yo  escribir  papel  tan  cuerdo. 
Que  mil  locuras  no  diga. 
Donde  ande  el  razonamiento 
Entre  el  afecto  y  la  dicha? 
¿Yo  parlar  á  una  ventana, 
Después  de  una  noche  fria, 
Para  pedir  una  mano? 


¿Yo  sufrir,  que  cada  dia 

Me  responda:  es  de  mi  esposo f 

Y  con  aquesta  porfía 

Me  ande  con  su  doncellez 
Dando  en  rostro  cada  dia? 
Vive  Dios!  que  antes  me  deje 
Morir,  que  á  una  muger  siga. 
Ni  solicite,  ni  runde. 
Ni  mire,  ni  hable,  ni  escriba; 
Porque  ,  en  no  teniendo  yo 
Libre  entrada  á  mis  visitas. 
Donde  tome  mi  despejo 
Á  la  primera  vez  silla, 
La  segunda  taburete, 

Y  la  tercera  tarima; 
Siendo  mi  lecho  el  estrado, 

Y  mi  almohada  una  rodilla, 

Y  haciéndola  que  me  rasque 
La  cabeza,  si  me  pica. 

No  daré  por  cuanto  amor 
Hay  en  ei  mundo  dos  higas  | 

Y  mirad  pues,  qué  muger 
Tan  chistosa  y  entendida 
Traéis ,  sino  una  muger. 
Que  habla  siempre  algarabía, 

Y  sin  Calepino  no 

Puede  un  hombre  entrar  á  oiría. 

Y  asi  mirad  si  tenéis 

Algún  disgusto  en  que  os  sirva 
.    Que,  vive  Dios!  que  primero 

Con  diez  hombres  legos  riña. 

Que  con  una  muger  culta; 

Que  ha  de  ser  la  dama  mia. 

Como  fianza,  abonada. 

Sobre  lega,  liana  y  lisa. 
Juan,  ¿En  la  corte,  Don  Alonso, 

Cada  dia  no  se  mira. 

Por  hacer  tercio  á  un  amigo. 

Enamorar  á  una  amiga? 
AUm.   También  se  mira,  Don  Juan, 

En  la  corte  cada  dia. 

Perder  uno  su  dinero. 

Por  hacer  tercio  á  una  rífiu 
Juan.  Yo  no  quiero,  que  tu  amor 

Sea,  sino  que  lo  finjas; 

Que  esto  todo  ha  de  ser  burla. 
^¿011.   Mucho  lo  fingido  obliga, 

Y  hacer  burla  de  una  loca 
Tan  vana  y  tan  presumida. 

Mote,  i  Qué  presto  hizo  hi  razón    [aparu. 

Á  la  ocasión  que  le  brinda! 

Tan  luco  nos  venga  el  año. 
Alan,   Cuanto  sea  engaño  y  mentira. 

Vaya;  mas  pensar,  que  tengo 

De  obligarla,  ni  sufrirla. 

Es  pensar  un  imposible. 
Juan.  Ni  nadie  á  aqueso  os  obliga. 
Aton,   Desde  aqui  empezaré  á  amarla. 
Juan.   Vamos  á  su  casa  misms, 

Y  en  el  camino  os  diré 
Destas  cosas  conocidas, 

?ue  importan,  y  haré  que  entréis 
hablarla. 

Alan,  Vamos  aprisa; 

Que  ya  de  pensar,  Don  Juan, 
Lo  que  hoy  á  las  burlas  mias 
Han  de  responder  sus  veras. 
Me  estoy  muriendo  de  risa. 

Afose.  Quiera  amor,  no  pare  en  llanto. 

Alan.  ¿Qué  llanto,  necio,  si  miras. 
Que  todo  es  burla,  pues  solo 
Mi  libertad  solicita 
Hacer  buen  tercio  á  Don  Juan, 
Vengar  á  Leonor  divina. 
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Barlar  á  Beatriz  hermosa, 
Y  fetozar  á  loesilla? 
JÜMC  No  será  y  no,  sino  echarM 
Con  la  carga  de  mis  dichas. 


Jfiet. 

[Vanse, '  /aet. 
Afose. 


Mei. 
fieot. 


Salen  Doma  Bbatriz  é  Inés. 

Grande,  seSora,  es  ta  melancoUa. 
¿Cómo  no  ha  de  ser  grande,  siendo  mía? 
¿Y  harta  razón  no  tengo. 
Pues  por  Leonor,  con  mi  ascendente  vengo 
A  padecer  calumnias  de  que  amo. 
Cuando  la  misma  ingratitud  me  llamo? 
¿Pensar  que  yo  he  escuchado  á  un  hombre 

[amores? 
Qoe  un  papel  admití?  que  di  faTores? 
4  Que  entró  en  mi  cuarto,  abriendo  una  fenestra? 
¿Que  fue  el  tacto  la  nube  de  mi  diestra? 
Cosas  son,  que  el  escrúpulo  mas  leve. 
Dentro  de  m{,  ni  aun  á  pensar  se  atreve; 

Y  asi  aqueste  retiro. 
Donde  la  luz  del  sol  apenas  miro. 
Lúgubre  será  esfera. 
Donde,  engañada  yo,  que  vivo,  muera. 
Estancia  será  esquiva, 
En  que,  burlando  lo  que  muero,  viva. 
El  sol,  Narciso  de  jazmin  y  grana. 
Desde  el  primer  fulgor  de  la  mañana 
Al  parasismo  de  la  noche  fria. 
Adonde  espera  el  parangón  del  dia. 
No  me  ha  de  ver  la  cara. 
Si  ya  con  luz  no  se  penetra  avara 
A  esta  mansión,  adonde 
Hi  profanado  pundonor  se  esconde. 
Lloren  aqui  mis  ojos. 
Sinónimos  neutrales;  digo  enojoa 
De  torpes  desvarios, 
Que  son  ágenos,  y  parecen  míos. 
Inés,  ¿no  me  he  quejado 
En  bien  humilde  estilo,  en  bien  templado? 
Si  ott  padre  me  oyera, 
I O  cuánta  enmienda  en  mis  discursos  viera  1 
Mucha,  aunque  del  tema  reformado 
Algunas  palabrillas  te  han  sobrado. 
Dime,  cuáles  han  sido? 
Lúgubres  y  crepúsculos  he  oido, 
Equívocos,  sinónimos,  neutrales, 
Fenestras,  parasismos  y  otras  tales. 
De  que  yo  no  me  acuerdo. 
Con  la  estulticia  que  hay ,  el  juicio  pierdo. 
¿Pues  esas  no  son  voces  de  cartilla. 
Que  un  portero  las  sabe  de  la  villa? 
Mas  desde  aqui  prometo, 
Qoe  calce  mi  conceto, 
A  pesar  de  Saturno, 
Vil  zueco  en  vez  de  trágico  coturno. 
Enmendándose  va« 

Y  ú  tú  me  oyeres 
Frase  negada  á  bárbaras  mugeres. 
Por  ver  si  en  esto  topa, 
TíraflM  de  la  manga  de  la  ropa. 
La  concesión  aceto, 

Y  ser  fiscala  de  tu  voz  prometo. 

Salen  Doña  Lbonor,  Don  Alonso^ 

MOSCATKL. 

Lesn.  Esta  es  Beatriz,  y  puesto  que  has  venido 

A  divertirla,  su  galán  fingido, 

Hablarla  aqui  podrás  seguramente. 

Yo  atenta  á  que  no  haya  inconveniente. 

Con  Don  Joan  alli  hablando. 

Hoy  las  espaldas  te  estaré  guardando.  [Fofc 
illsa.  ¿Quién  creerá,  que  he  tenido    [sports. 


Beat. 

Beat 
Inés. 
Beat. 

Alón, 


he$. 

BtaL 
iacs. 


Bttí. 


'  Jbet. 
Beat. 


he$. 


Beat, 

Inés. 

Beat. 


Ine9» 

Afose. 

AUm. 


Ine», 


AUm, 


Beat. 


AUm. 


Mudo  el  amor ,  aun  siendo  amor  fingido  ? 
Moscatel,  qué  es  aquesto? 
La  droga  introducir,  que  se  ha  dispuesto. 
Para  qué  entras  tú  acá? 

Porque  te  amo, 

Y  no  has  de  estar  á  tiro  de  mi  amo 
Sin  escucha. 

Qué  es  esto? 

Un  hombre  osado, 
Que  hasta  aqui  se  ha  entrado. 
Un  hombre  en  mi  cubículo?  Qué  haces? 
Tirarte  de  la  manga. 

Necio  intento! 
Deten;  que  solo  digo  en  mi  aposento. 
Hermosa  Beatriz,  la  voz 
No  des  al  aire,  no  des 
Al  cielo  quejas,  huidas 
De  la  prisión  del  clavel. 
Oye  piadosa  mi  pena, 
Sin  enojarte,  porque 
No  siempre  fue  de  lo  hermoso 
Patrimonio  lo  cruel. 
¿Andas  por  antonomasia? 
Dos  veces  tiro. 

Está  bien»  — 
Atrevido  caballero. 
Que  has  sido  osado  á  romper 
La  clausura,  donde  el  sol. 
Que  Fénix  y  hoguera  es. 
Si  tal  vez  entra  atrevido. 
Sale  cobarde  tal  vez, 

Y  á  no  traer  por  disculpa. 
Que  me  viene  el  dia  á  traer, 
No  osara  donde  estoy  yo 

Á  entrar  en  átomos  él: 

¿Qué  atrevimiento,  qué  audacia 

Rige  tu  alevoso  pie? 

Aqui  empiezan  sus  engaños,     [aparíe. 

£1  mismo  vaya  con  él.    [aparte. 

Peritísima  Beatriz, 

Beatriz,  dulce  enigma,  en  quien 

Vive  de  mas  el  hablar, 

Y  de  mas  el  parecer: 

Yo  soy  aquel,  que  dos  años 
Viviente  girasol  fue 
De  la  luz  de  tu  beldad. 
Fragranté  al  lleearte  á  ver. 
Cuanto  mustio  al  ausentarte; 
Que  entre  el  morir  y  el  nacer 
No  hubo  roas  distancia,  que  antes 
Si  se  vé,  ó  si  no  se  vé. 
Atención  ,  señoras  mias ;    [aparte. 
¿Entre  mentir  ó  querer. 
Cuál  será  lo  verdadero. 
Si  esto  lo  fingido  es? 
La  causa  hoy  de  tanto  absurdo 
Es,  haber  hallado  ayer 
Tu  padre  el  criado  mió, 
Que  te  traia  un  papel; 

Y  viendo  la  obligación. 
Que  tengo  á  quien  soy,  osé. 
Temeroso  de  tu  riesgo. 
Ahora,  que  ocasión  hallé. 
Entrar  hasta  aqoL 

Detente; 
Que  ya  me  incumbe  saber. 
Aunque  mi  riesgo  derogue 
La  mas  inviolable  ley, 
Qué  papel,  ó  qué  criado 
Aquese  que  dices  fue? 
El  criado,  este  criado; 
£1  papel,  aquel  papel. 
Que  abrió  Leonor,  siendo  tuyo. 
Porque  á  ella  se  le  dio  Inés. 
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lne$. 

Beat. 
Alón, 
BeaU 
AUm, 
BeaU 
AUm. 
BetU. 


Inés, 

Mo8c. 

Beat, 


AUm. 


Beat 


AUm» 


Beat. 

AUm. 
ñioae. 

Inca. 

BeaU 
Inei. 


3íoie. 
Beat. 


Yo  no  te  le  d(;  que  ella 
Me  le  quitd»  tln  querer. 
Tuy0  era  el  criado  f 

8L 

Y  tuyo  el  papel? 

También. 

Y  para  mi? 

Pues  qué  dudas? 
Antee  no  dudo,  pues  sé, 
Que  mi  muerte  y  nú  homicida 
Fuiste  de  nú  paz,  cruel 
Tirano,  que  introdujiste 
Escrúpulos  en  mi  fe. 
Vuelve,  vuelve  las  espaldas, 
De  piadoso  y  de  cortes; 
Que  solicitas  mi  muerte, 
Si  aqui  mi  heroiana  te  vé; 
Porque  hará  verdades  hoy 
Los  fingimientos  de  ayer. 
¡Qué  fácilmente  creyó    [aparte. 
Lo  que  él  contó  y  yo  afirmé! 
En  nn,  no  hay  cosa  mas  fácil,    [aparte. 
Que  engañar  una  muger. 

Y  no  quieras  mas  victoria 
De  mi  vanidad,  que  ver. 
Que  por  ti  lloran  mis  ojos; 
Que  puede  en  efecto  hacer 
Costar  lágrimas  un  hombre. 
Sin  quererle  una  muger; 
Que  no  las  lágrimas  siempre 
Señas  son  de  querer  bien. 
Vete. 

Mas  lo  deseo  yo;    [epprte. 
Que  estoy  ya  para  perder 
El  juicio ,  buscando  modos 
Para  responder. 

No  des 
Mas  escándalo  en  mi  casa; 
Que  basta  el  primero  ser. 
Que  concupiscible  oí....... 

[Tirata  Inee  de  la  mongo. 
No  tires  mas.  —  Déjame; 
Que  tienes  traza,  por  Dios, 
De  dejarme  muda. 

En  fe 
Diámetro  al  menos  será 
Mi  opuesto  planeta,  y  quien, 
Ausentándose,  sabrá 
Obedeceros  cortes, 
Pero  en  sabiendo  mi  amor. 
Pues  á  Dios;  que  ya  lo  sé. 
No  se  ha  empezado  muy  mal.     [«jierie. 
Ni  se  ha  acabado  muy  bien;    [aparte. 
Que  viene  gente. 

Ay,  señora! 
Ir  no  le  dcjea. 

Por  qué? 
Porque  al  paso  están  hablando 
Leonor,  Don  Juan  y  también 
Tu  padre. 

El  padre  es  el  diablo    [aparte. 
Destos  enemigos  tres. 
Mi  climatérico  dia 
Es  hoy,  ay  de  m{!  si  os  vea; 
Porque  contra  mi  los  cielos 
Han  sabido  disponer 
Evidencias,  que  acrediten 
Culpas,  que  no  imaginé.  — 
Para  el  cuarto  de  mi  padre 
El  paso  esta  cuadra  es ; 
No  podéis  salir  de  aqui. 
Ni  allá  dentro  entrar  podéis; 

Y  asi,  antes  que  aqui  entren. 
Fuerza  el  esconderos  es. 


AUm.  |>  Es  comedia  de  Don  Pedro 

Calderón,  donde  ha  de  haber 

Por  fuerza  amante  escondido, 

Ó  rebozada  muger? 
Beat.  Esto  conviene  á  mi  honor. 
AUm.  ¿Yo  me  tengo  de  esconder? 
Mbsc.  Inés,  mala  burla  es  esta. 
Ine».    Y  muy  mala.  Moscatel. 
Beat.  Esto  he  de  deberos. 
AUm.  Cielos, 

Considerad,  que  no  es  bien 

Darme  tan  fino  el  pesar. 

Siendo  tan  falso  el  placer. 
Beat.  Qué  esperáis? 
Alón.  Qué  he  de  esperar? 

Saber  adonde  ha  de  ser 

Donde  tengo  de  esconderme. 
Inee.    Donde  estar  mejor  podéis, 

Ks  en  aquella  alacena 

De  vidrios. 
Beat.  Has  dicho  bien. 

AUm.  Lindo  búcaro  del  Duque, 

Y  de  la  Maya  seré. 

¿Yo  en  alacena  de  vidrios? 

Viví)  Dios......  1 

Beat.  Predso  es. 

/fies.    Entrad. 

AUm*  Sin  un  calzador 

No  es  posible. 
¡ne».  Entra  también. 

Afose.  ¿Es  alacena  de  dos, 

Como  muía  de  alquiler? 
[Entran  en  lo  oloeeno,  f  fuiAranee  vidriae. 

Salen  Don  ^bdro.  Doma  Lbokor^ 
Don  Juan. 


Inet, 
Ped. 

Juan. 


León. 


Ped. 
Juan. 


Pei. 

Juan. 
Ped. 

LeoR. 


Beat. 


Mirad,  que  quebráis  los  vidrios. 
Hola!  unas  luces  traed 
Á  esta  sala. 

Vive  Dios,     [aporte. 
Que  no  sé  lo  que  he  de  hacer. 
Si  halla  á  Don  Alonso  aqui 
Don  Pedro;  que  yo  bien  sé. 
Que  no  tiene  el  cuarto  puerta 
Por  donde  salir;  y  en  & 
De  haberle  empeñado  yo, 
Y  ser  mi  amigo  también. 
No  sé,  como  llegue  á  verle. 
Qué  remedio  puede  haber. 
{ O  nunca  hubiera  inventado    [operce. 
La  venganza,  que  busqué; 
Pues  empezando  de  burlas. 
Tan  de  veras  viene  á  ser! 
¿Aquestas  noches,  Don  Juan, 
A  qué  hora  os  recogéis? 
Temprano.  —  Aquesto  es  decirme,    [aporre. 
Que  me  vaya,  y  fuerza  es. 
En  grande  peligro  dejo 
A  Don  Alonso,  por  ser 
Mi  amigo.  ^  El  estarme  aqui. 
No  es  posible;  lo  que  haré 
Será,  estar  siempre  á  la  mira 
De  lo  que  ha  de  suceder.  — 
Queda  á  Dios. 

A  Dios.  —  Alambra 
Al  señor  Don  Joan ,  Inés. 
No  habéis  de  salir  de  aquL 
Yo  sé  bien  lo  que  he  de  hacer. 
[Fa  Ine»  aiwmbrande^  f  éntranae  loe  tree. 
¿Adonde  Beatriz  habrá,    [oforte. 
Pues  yo  no  lo  puedo  ver, 
A  Don  Alonso  escondido? 
I  Que  tantos  sustos  me  dé    [oporir. 
Un  hombre,  que  no  conozco! 
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/act. 
Ped. 


h€L 


UtaL 


[FéMe. 


[Saliendo, 


[Fiielve  D,  Fedré  é  Inet  Mm  to  /•»,    d  tiempo  qut 

«e  quiebra  un  wtdrio, 
Ped,    Entra  aquesa  luz,  Inec, 

i£n  mi  cuarto. 
2fCM.  Ahora  sin  doda    [aparfe. 

Da  en  fu  aposento  con  él. 
Fetf.    Entrad  conmigo  las  dos; 

Qae  os  tengo  que  hablar.    ¿Mas  qué 

Es  aquello  V 

[Hi^/a  caer  Jne*  el  eandeiere. 
El  candelero 

Se  me  cayó. 

I  Que  no  estés 

Nunca,  Inés,  en  lo  que  haces! 
[Funee  D,  Fedre  y  D^    Leonor. 
ht$.    Si  estoy,  señor. 
tícak  Oye,  Inés; 

Pues  mi  padre  se  recoge 

Tan  presto,  haz  al  punto  que 

Salgan  de  ahi  aquesos  hombres, 

Sin  que  lo  llegue  á  entender 

Leonor. 

No  lo  entenderá. 

Mas  dime,  ¿cómo  ha  de  ser, 

Que  mi  señor  no  bajó 

Con  Don  Juan,  por  ser  cortes, 

Tanto,  como  por  cerrar 

Las  puertas? 

Procura  hacer 

Que  salgan  como  pudieren. 
¡mu.    Ya  por  donde  salgan  sé.  — 

Mis  apresados  señores. 

Bien  despoblaros  podéis. 
Alom,    Vive  Dios,  que  st  no  fuera. 

Picaro,  por  no  sé  qué. 

Que  te  matara. 
^Nnc.  No  pude 

Mas,  si  los  Tidríos  quebré; 

Que  eran  yidríos  en  efecto. 
¡»a.    Venid  conmigo. 
Mam.  Ay,  Lies! 

Si  fuera  por  ti  el  secreto. 

Fuera  empleado  mas  bien. 
Afose.  No  fuera  sino  muy  maL 

4 Que  ahora  de  humor  estés? 
Mom.  No  puedo  conmigo  mas; 

Vamos.    Mas  por  no  perder 

Ocasión ,  toma  un  abrazo. 
Jfosc  Cordero  en  brazos  de  Inés, 

El  hombre  le  vio  mil  veces; 

Pero  sola  aquesta  vez 

Es  el  abrazado  el  hombre, 

Y  el  cordero  el  que  lo  vé. 
lacsL    Salgamos  presto  de  aqui ;...... 

Mom,  Quién  dice  que  no? 

iaes.  Que,  aunque 

Bli  señor  cerró  las  puertas. 

Bien  salir  los  dos  podréis. 

Arrojaos,  sin  que  os  sientan. 

Por  este  balcón.    Ea  pues! 
jÜom,  ¿Eso  tenemos  ahora, 

Inés?  4 Balconear  después 

De  una  alacena? 
/«es.  Es  forzoso. 

Üosc   Y  diga  la  tal  Inés, 

Es  muy  alto? 
iaes.  Del  segundo 

Cuarto  no  mas.    No  aguardéis. 
M»u.  ¿Mas  que  me  quiebro  una  pierna? 

Hombres,  que  enamoráis,  Ted 

Si  estos  lances  en  quien  ama 

8e  dejan  aborrecer. 

En  quien  nb  ama,,  qué  será? 

¡Blal  haya  quien  quiere  bien! 


[Ahrdtaia, 


Jornada   III. 


Salen  Doña  Beatriz  é  Ikbs. 

Beat.   Qué  dices? 

Inés.  Lo  que  ha  pasado; 

Porque  del  balcón  habiendo 

Beat.  Ay  Dios!  Cómo,  Inés,  ha  sido? 
incs.    Los  dos  Luzbeles  caido, 

Llegaron  con  mucho  estruendo 

Unos  hombres,  pretendiendo 

Conocerlos;  y  después 

Repararon  (tanta  es 

De  amo  y  mozo  la  destreza) 

El  uno  con  la  cabeza. 

Lo  ^ue  el  otro  con  los  pies. 
Beat.  ¿Quién,  Inés,  te  lo  contó? 
Inés,    Cuanto  he  referido  yo 

Relación  es  de  un  criado 

Del  galán  de  pie  quebrado. 

Como  cojo  que  partió. 

Saltó  del  balcón. 
Beat.  Y  di, 

¿Quién  le  vulneró  ó  le  ha  herido? 
Ine».    Aqueso  no  se  ha  sabido. 
Beat.  Doliente  en  fin  yace? 
Inés.  Si ; 

Pierna  y  cabeza  llevó 

Quebradas,  aunque  ya  está 

Mucho  mejor. 
Beat.  4  Quedará 

Claudicante? 
ines.  ¿Qoé  sé  yo 

Que  es  claudicante?    ¡Que  no 

Has  de  perder  ese  tícío! 
Beat.  Hay  demencia?  Hay  tosca  igual? 

El  claudicante  no  es 

Hombre  de  alternados  pies. 

Si  el  que  ambula  desigual. 
Iaes.    Ni  sé  lo  que  es,  ni  que  no; 

Solo  sé,  de  temor  llena. 

Que  ha  estado  herido. 
Beat.  Su  pena, 

Ay  de  mi!  padezco  yo. 

Un  hombre  en  mi  cuarto  entró. 

De  mis  ansias  informado, 

Resuelto  y  determinado. 

Acción  fue,  que  me  obligó 

Al  compás  que  me  ofendió; 

Pues,  si  ofensa  el  amor  piensa. 

Ser  la  acción  en  mi  defensa. 

La  construye  obligación: 

Luego  compatibles  son 

La  obligación  y  la  ofensa. 

Vino  mi  padre,  y  aqui 

Trágica  mi  historia  fuera, 

Si  cortes  no  obedeciera 

Los  preceptos,  que  le  di. 

Por  mí  escondido,  y  por  mi 

Precipitado  y  caído. 

De  otra  mano  quedó  herido. 

Pues,  si  iguales  liego  á  Ter 

Que  sentir  v  agradecer, 

¿Cuál  será  lo  preferido? 
Inei.    ¿Pues  qué  pena  es  esta  ahora? 

¿Qué  tienes,  que  triste  estás? 
Beat.  ¿Qué  quieres,  que  tenga  mas? 
I  Ine».    No  le  gastes  á  la  aurora 

Las  blancas  perlas  ahora. 

Que  ha  de  echar  menos  después. 
Beat,  Ay  Inés  mia!  ay  Inés! 

Si  tú  guardarme  qubieras 
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Ine$, 


Beat, 


fnes. 
Beat. 


Ineñ, 
Beat, 


Ifiet. 


Un  secreto,  tú  lopieras 
Mi  tormento. 

Dile  pues; 
Que,  aunque  siempre  en  mi  lugar 
San  Secreto  esclarecido 
Día  de  trabajo  ha  sido. 
Le  quiero  canonizar, 

Y  hacer  fiesta  de  guardar. 
Pues  si  eso  ha  de  ser  asi. 
Yo  he  de  fiarme  de  tí. 
Á  este  galán  caballero 
Agradecer,  Inés,  quiero 
Lo  que  ha  pasado  por  m(. 
Pero  no  quisiera,  que  él 
Sepa,  que  lo  siento  yo; 
Porque  ser  piadosa  hoy,  no 
Es  dejar  de  ser  cruel. 
Á  mi  obligación  fiel, 

Y  fiel  á  mi  honor,  (fue  intente 
Saber  del  mi  fe  consiente. 
No  por  él,  sino  por  mí. 
Claro  está,  que  será  asi.  — 
¡  ky  señores ,  que  ya  siente !     [apaite. 
Quisiera,  que  te  llegaras, 
Como  que  de  tí  salia, 
Á  visitarle,  Inés  mia, 

Y  de  su  mal  te  informaras. 

Y  qué  masf 
Que  le  llevaras 

Una  banda,  y  le  dijeras, 
Que  tú  la  ladrona  eras 
Del  favor. 

Está  muy  bien; 

Y  haré  este  papel  tan  bien, 
Como  tú  misma  le  hicieras. 
Dame  la  banda,  y  verás. 
Cual  mi  chinelita  anda. 
Yo  voy,  Inés,  por  la  banda. 
Pero  mira,  que  jamas 

Nada  á  Leonor  le  dirás.  [Fotc. 

Nada  le  diré  á  Leonor.  — 

¡Victoria  por  el  amor! 

SíUe  Doña  Lbonob. 

León.  ¿De  qué  es  el  contento,  Inés? 
/fies.    Yo  te  lo  diré  después; 

Pero  primero  es  mejor; 

Que  reviento,  te  prometo. 

Porque  en  Dios  j  mi  conciencia. 

Que  hizo  una  diligencia 

Grande  Beatriz  deste  afeto. 
León.  Qué  fue? 
Inés,  Encargóme  un  secreto, 

Y  fue,  haberme  encomendado. 
Que  le  cuente  de  contado. 
Claro  es;  pues  cuaado  no  fuera 
Por  decirlo,  lo  dijera 

Por  habérmelo  encargado. 
De  Beatriz  la  fantasía 
Ya  Don  Alonso  rindió; 
Kn  tal  lenguage  la  habló. 
Que,  á  pesar  de  su  porfía. 
Conmigo  una  banda  envia. 
En  fin,  en  fin  ha  de  ser 
Muger  cualquiera  muger. 
Por  la  banda  quiero  ir, 

Y  pues  te  lo  he  de  decir 

Yo,  tú  no  lo  has  de  saber.  [ra§e. 

Leoñ,  Digo,  que  no  lo  aabré. 

Sale  Don  Joan. 

Jtton.  Pues  ya  yo  lo  tengo  oido. 
Con  esto  quedo  advertido 
De  coan  en  vano  esperé 


Beat 


Ine$, 


La  firmeza  de  in  fe. 
Ahora  veo.,  que  en  amor 
Número  hay,  pues  en  rigor. 
Por  no  dejarte  infeliz. 
Crece  un  afecto  en  Beatriz, 
Cuando  ha  faltado  en  Leonor 

León,  Pues  en  mí  ha  faltado?  Di. 

Juan,  En  tí,  Leonor,  ha  faltado; 

Que,  aunque  he  sufrido  y  callado 
Mis  desdichas  hasta  aqui. 
Fue,  porque  pensé  hoy  de  tí. 
Que  averiguarlas  pudiera. 
Sin  que  á  tí  te  lo  dijera; 
Mas  siendo  fuerza  sentirlas. 
No  muera  yo  sin  decirlas, 
Ya  que  sin  vengarlas  muera. 
Don  Alonso  por  tu  gusto 
Á  hablar  á  Beatriz  entró. 
Ni  arguyo,  ni  pruebo  yo. 
Si  fue  justo  ó  no  fue  justo.. 
Por  excusar  su  disgusto, 
A  costa  de  su  opinión. 
Se  arrojó  por  un  balcón; 

Y  yo,  que  en  la  calle  estaba, 
A  esperar  en  qué  paraba 

Su  empeüo,  fue  en  ocasión 
El  bajar,  que  hablan  entrado 
Dos  hombres  en  ella,  y  yo 
Me  desvié,  porque  no 
Les  diese  el  verme  cuidado. 
Estando  pues  apartado. 
Las  cuchilladas  oí, 

Y  á  ellas  al  punto  acudí 

Y  por  presto  que  llegué. 
Ya  los  dos  hombres  no  hallé, 

Y  herido  á  mi  amigo  vi. 
Mira,  si  de  mis  rezólos 
Puede  haber  causa  mayor. 
Pues  en  su  fingido  amor 
Yí  mis  verdaderos  zelos. 
Testigos  hago  á  los  cielos 
Del  dolor,  aue  sentí  alli. 
Quien  acuchilla,  (ay  de  mí!) 

Y  quien  sale  de  tu  casa, / 
Bien  dice,  que  en  ella  pasa 
Mi  agravio.    Por  tí  y  por  mí 
Disimular  he  querido, 

Como  he  dicho,  hasta  llegar,. 
Ay  Leonor!  á  averiguar 
Quien  ese  galán  ha  sido. 

Y  viendo,  que  no  he  podido, 

Y  que  son  intentos  vanos. 
Porque  mis  zelos  villanos 
No  murmuren  en  mi  mengua. 
Quiero  que  diga  la  lengua 

Lo  que  no  han  hecho  las  manos. 
Quédate,  ingrata;  que  no. 
Pues  que  ya  me  be  declarado. 
Me  has  de  ver  desengañado. 

Lean,  4  No  tengo  una  hermana  yo. 
Que  pueda  ser  causa? 

Juan,  No ; 

Que  si  tú  hermana  tuvieras. 
De  quien  amores  supieras^ 
No  culparla  procuraras. 
Pues  no  era  bien  la  acusaras. 
Ni  de  burlas,  ni  de  veras. 

Y  supuesto  que  has  querido 
Fingirla  un  galán,  infiero. 
Que  á  tenerle  verdadero. 
No  se  le  dieras  fingido. 

León.  Plegué  al  cielo......! 

Joan,  No  te  pido 

Satísfacmonea,  Leonor. 


Jomn.  IlL 
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Ni  estas  lo  soo;  qae  es  error, 
Coando  oanca  te  he  ofendido. 
Pues  qne  tú  la  causa  has  sido, 
D^a,  qne  muera  mi  amor. 


[roste. 


Afew. 


iloa. 


Um. 


jihm. 


jihtu 


Jhtu 

Mnc 
Jku. 


Salen  DoN  Alonso  y  Moscatbu 

Señor,  qoé  tíenes?  qué  es  eso  Y 
En  qué  piensas?  en  qué  tratas? 
En  qué  discurres?  ¿en  qué 
Imaginas?  Di,  en  qué  andas? 
Tú  melancélico?  ¿tú 
Divertido?  ¿Qué  mudanza 
Es  aquesta?  ¿Tan  TaHda 
Ha  sido  una  cuchillada 
Contigo?  ¿Tanto  consigue 
Una  herida?  ¿tanto  alcanza 
Un  balcón,  que  han  acabado 
Contigo  no  hablar  de  chanza? 
Ay  de  mi!  que  no  sé,  no. 
Que  es  lo  que  siento  en  el  alma; 
Qne  es  bien,  y  parece  mal. 
Que  es  gusto,  y  parece  ansia. 
¿Tú,  señor,  no  me  dijiste, 
Qne  no  era  tan  afectada, 
Como  Don  Juan  te  habla  dicho? 
Es  verdad. 

Tú  no  la  alabas 
De  hermosa? 

Sí. 

¿Tú  no  sientes, 
Qne  hombres  en  su  calle  haya, 
Que  acuchillen? 

No  lo  niego; 
Pero  tal  tengo  la  causa. 
Loego  son  zelos? 

No  son; 
Que  no  se  me  diera  nada. 
Que  hubiera  hombres,  como  dieran 
Zelos,  y  no  cuchilladas; 
Fuera  de  qne,  si  yo  fui 
Á  verla,  fue  por  burlarla. 
De  Don  Juan  apadrinado; 

Y  fuera  historia  muy  mala 
Haberme  llevado  á  ser 

El  borlado  yo. 

En  la  plaza 
Un  toricantano  un  dia 
Entré  á  dar  una  lanzada. 
De  un  so  amigo  apadrinado; 

Y  airoso  terció  la  capa. 
Galán  requirió  el  sombrero, 

Y  osado  tomó  la  lanza, 
Vdnte  pasos  del  toril. 
Salió  un  toro,  y  cara  á  can 
Hada  el  caballo  se  vino, 
Aunque  pareció  anca  á  anca; 
Porque  el  caballo  y  el  toro, 
Murmurando  á  las  espaldas, 
Se  echaron  dos  melecinas 
Con  el  cuerpo  y  con  el  asta. 
Cavó  el  caballero  encima 
Del  toro;  sacó  la  espada 

Kl  tal  padrino,  y  por  dar 
Al  toro  una  cuchillada, 
A  su  ahijado  se  la  dio; 

Y  siendo  de  buena  marca, 
levantóse  el  caballero. 
Preguntando  en  voces  altas: 
JL  Saben  ustedes  á  cjuien 
Bste  hidalgo  apadrinaba, 

A  mi,  ó  al  toro?  Y  ninguno 
Le  supo  decir  palabra. 


Afose. 


AUnu 
Mote. 


Mbsc. 


Aplica  ahora:  apadrinado 
De  Don  Juan ,  fuiste  á  la  casa 
De  Beatriz;  la  suerte  erraste, 

Y  nadie  á  saber  alcanza. 

Si  era  Don  Juan  tu  padrino, 

Ú  de  Beatriz. 
^lon.  Calla,  calla! 

\  Qué  mal  aplicado  cuento ! 
Afose.  Bien  ó  mal,  á  Dios  doy  gracias 

De  que  ya  no  reñirás 

Mi  amor;  pues  que  ya  en  la  danza 

Entras  también. 
AUm.  Si  es  asi, 

Dime ,  ya  que  desta  dama 

Esté  un  hombre  enamorado, 

¿  De  qoé  servicio  es  guardarla  ? 

Eso  no;  que  no  se  pierde 

Tan  presto  una  mala  maSa. 
[Llaman  dentro. 

Mira  quien  llama  á  esa  puerta. 
Quién  es? 

8a¡e  Inrs. 

¿Está  tu  amo  en  casa. 

Moscatel  ? 

Cielos,  (|ué  miro! 

Inés  es  está.  —  Ay  ingrata! 

Viven  los  cielos,  que  vienes 

A  verle. 
Jnet,  Pues  qué  pensabas?  — 

Quiero  decir,  que  es  verdad;     [aparte. 

Porque,  lo  que  mas  me  agrada. 

Es  dar  zelos  de  poquito.  — 

Porque  le  importa  á  mi  fama. 

Que  Don  Alonso  conozca, 

Que  sé  cumplir  mi  palabra. 
Afose.  { Bien  honrado  pundonor! 
Inés,    Quita. 

Mo»e.  No  has  de  entrar, 

/nes.  Aparta, 

/tfíon.   Quién  habla  contigo? 
Afose.  Nadie. 

Inés,    Mientes;  qne  alguien  es  quien  habla. 
AUnu   Y  muy  alguien.  —  Inés  mía. 

Una  y  mil  veces  me  abraza. 
¡ne$.    Mil  veces  te  abrazo,  y  una. 

Por  pagarte  en  otras  tantas* 
[Fetltaeaia  M»9eateL 
Ine$^    Ay ! 

Alón,  Qué  es  eso? 

Inet,  Dióme  un  golpe 

La  guarnición  de  tu  daga. 
AUm,   No  dado  que  tu  venida 

Sea  á  darme  vida  y  alma; 

Que,  aunque  tú  con  Moscatel 

Me  respondiste  enojada. 

En  fin  sj^bes  que  te  quiero, 

Y  no  has  de  ser  siempre  ingrata, 
/net.    Nunca  lo  fui  yo  contigo; 

Que  á  la  primera  palabra 

Dije,  que  á  verte  vendría. 
^lon.    Picaro,  pues  tú  me  engafias? 
Afose.   Yo,  señor? 
AUm,  Viven  los  cielos, 

Que  he  de  matarte  á  patadas. 
Afose.  Cumplióse  el  refrán.     Mas  no;    [apattf. 

Que  mandarme  bailar  falta. 
Ine»,    £n  sabiendo  á  lo  que  vengo,    [abarte. 

Moscatel  se  desengaña. 

Duren  los  zelos  un  poco. 

/Hbsc.  Vive  Dios,  de  una  picana 

Inés.    Picaro,  hablad  con  respeto; 

Mirad,  que  soy  vuestra  ama.  — 

Á  solas  quisiera  hablarte,    [d  D,  Atonto, 


T 
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NO     HAY     BURLAS 


Joñíf,  HL 


Mo9ú.  A  lolas? 

Jlon,  Salte  allá»  y  guarda 

Esa  paerta. 
Mose.  Yo  la  puerta? 

Yiren  los  délos I 

jihn.  Qué  kablaa  f 

Mote.  Que  soy  leal*  y  no  tengo 

De  consentir  tal  infamiat 

Que  por  una  picarona 

Kxceso  ninguno  hagas, 

Y  se  aventure  tu  Tida. 

Alón,  ¿De  cuándo  acá  tanto  guardas 

M  salud  ?  Salte  allá  fuera. 
Afose.  No  me  saldré «  si  me  matas; 

Que  esto  conviene  á  tu  vida. 
AUm.  Nunca  te  he  vbto  con  tanta 

Lealtad. 
Afose.  Guárdela  otras  vecea 

Para  esta  ocasión. 

[Étkait  d  emj>effsfie*. 
Alón,  Ya  basta. 

Ya  estás  sola.    Yuelve,  Inés, 

Á  abrazarme, 
laet.  Aunque  culpada 

Me  has  hecho  en  venir  á  verte. 

Por  la  opinión  de  mi  ama 

Ha  sido,  no  porque  vengo. 

Como  dije,  por  tu  causa. 
Aloiu   No  sé  qué  quieras  decirme. 
Inet,    Dirélo  en  breves  palabras. 

Beatriz,  habiendo  sabido. 

Como  hubo  unas  cuchilladas, 

^e  donde  herido  saliste, 

A  la  puerta  de  so  casa. 

De  tu  herida  condolida. 

De  tu  término  obligada, 

Y  de  tu  salud  dudosa. 
Te  envía  toda  esa  banda. 
Favor  es  suyo,  aunque  ella 
Me  mandó,  que  no  llegaras 
Á  saber,  que  te  la  envía* 
Con  esto  á  Dios. 

Mim.  Oye,  aguarda! 

¿Beatriz  se  acuerda  de  mi*/ 
¿Beatriz  siente  mis  desgracias? 
¿Beatriz  me  envía  favores? 
Novedad  se  me  hace  extraña. 

/aet.    A  mi  ño;  porque  en  sabiendo 
Que  era  tu  voluntad  falsa. 
Supe,  que  sería  dichosa; 
Que,  por  no  acertar  en  nada. 
Mas  con  nosotras  merece 
Quien  finge,  que  no  quien  ama. 

Sale  MoscATBL  al  paño, 
ilfese.  ¡Qué  mal  descansa  un  zelosol 
¡Qué  mal  un  triste  descansa! 
Mis  penas  veré;  que  menos 
Bs  verlas,  que  imaginarlas. 
Alón.    Inés  bella,  pues  Beatriz 

Hoy  de  extremo  á  extremo  pasa. 
Pase  yo  de  extremo  á  extremo; 
Que,  aunque  fineza  no  haga 
De  enamorado,  de  noble 
La  he  de  hacer.    Aqui  te  aguarda 
A  que  la  escriba  un  papel. 
Afose.  El  se  entra  en  esotra  cuadra. 
Descanse  mi  corazón.  — 
Tigre  fregatriz  de  Hircania, 
Vil  cocodrilo  de  Bgipto, 
Sierpe  vil,  león  de  Albania, 
¿Tendrá  mi  lengua  razones. 
Tendrán  mis  labios  palabra* 
Para  queJarBe  de  ti? 


/«es. 


AUm. 
lne$. 

Afose. 


[fots. 


[8aU. 


Jne$,    No. 

Afose.  Pues  si  voces  me  faltan, 

Tengan  mis  manos  licencia 

De  darte  de  bofetadas 

Siquiera. 
Inet,  No  quiera  hacer 

Tu  mano  tal,  que  ya  bastan 

Las  burlas;  que  todo  ha  sido 

Por  solo  tomar  venganza; 

Picón  fue. 
Alose.  Pues  loa  picones. 

Si  Juegan,  muden  baraja 

ó  truequen  la  suerte.    Dame 

Los  brazos. 

De  buena  gana« 

Salo  Don  Alonso. 

Qué  es  esto? 

Esto  es  abrazar 
En  mi  tieira. 

Ha  sido  tanta 
La  alegria  de  haber  visto. 
Que  ya  esa  fiera  se  ablanda, 
(La  curiosidad  perdona. 
Si  he  escuchado  cuando  hablabas) 
Que  le  d(  á  Inés  este  abrazo 
En  albricias  de  la  banda. 
Toma,  Inés,  este  papel. 
Que  le  has  de  dar  á  tu  ama, 

Y  para  tí  este  diamante. 
Vivas  edades  mas  largas; 
Que  claro  está,  que  es  el  Fénix 
Suegra  mentira  de  Arabia. 
Ea,  hagamos,  señor,  cuentas; 
Que  no  he  de  quedar  en  casa. 
Por  qué.  Moscatel? 

Porque 
Amo  no  quiero,  que  ama, 

Y  que  no  me  acuda  á  mi. 
Por  acudir  á  su  dama. 

éiUm*   Bien  el  hsberte  sufrido 

Tantas  locuras  me  pagas. 
Afose.  Esto  ha  de  ser. 

Sale  Don  Juan. 

iÍMifli.  Qué  ha  de  ser? 

Alom   Irse  quiere  de  mi  casa. 
Juan.  Por  qué,  Moscatel? 
Afose»  Porque 

Ha  hecho  la  mayor  infamia. 

La  mayor  ruindad,  mayor 

Bajeza,  mayor...... 

Juan.  Acaba. 

Qué  ha  sido? 
Afose.  Hase  enamorado. 

Mira  si  tengo  harta  cauta. 
^Ibn.  En  esta  locura  ha  dado. 

Por  haber  visto  con  cuanta 

Fineza  sirvo  á  Beatriz 

Por  vos, 
Jnam,  Al  amor  doy  gracias, 

Que  ese  cuidado  dio  fin, 

Y  han  cesado  ya  mis  ansias. 
Alón-   ¿Pues  cómo  de  aquese  empeño 

Libre  estáis? 
Jttim.  Como  se  acaba 

Hoy  mi  amor. 
Alón,  Pues  y  Leonor? 

Juan.  Leonor  de  mi  pecho  falta; 

Que,  como  amor  es  fortuna. 

Sujeto  vive  á  mudanzas. 
AUm,  Habéis  de  ir  allá  conmigo. 
Juan,  Yo  no  he  de  verla,  ni  hablarla 

Eo  nd  vida. 


Alón» 


IneM, 


Afose. 

Alón, 
Umc 


[Vaw, 


Jmjt.  m. 
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lli 


Ahm. 


jfímu 


lim. 


Mml 


Por  Beatm 
Be  de  Tolyer  á  ta  casa 
Yara  calle  á  hablarla  y  T«rla 
Por  la  tarde  y  la  maSana; 
Siendo  yo  el  doacalabrada» 

Y  TOO  la  cabeía  aaiia$ 

Y  no  InísV 

No;  porque  lierida 
filaa  peooCitote  y  tírana 
Son  Bit  leloi;  porque  aon 
Mortal  lierida  del  alma. 
PuoB  troqoeaioo  las  heridas  | 
Que  yo  primero  tomara. 
Sea  mortal  6  venial. 
Tener  hoy  descalabrada 
Kl  alma,  qoe  la  cabeza. 

Y  esto  bien  claro  se  saca 
Del  efecto;  pues  si  curan 
En  falso  una  herida,  mata, 

Y  á  los  selosos  da  vida 
Coalqoter  cura,  aunque  sea  falsa. 
Bn  nn,  Don  Alonso,  sea 

Con  poca  d  con  mucha  causa» 
No  he  de  volver  á  poneroa 
En  la  confusión  pasada. 
Ni  por  mi  habéis  de  dejarlof 
Qoe  á  mi  no  se  me  da  nada*. 
Por  mi  lo  dejo,  y  por  vos; 
Porque  vuestra  henda  basta. 
De  una  herida  no  escarmientan 
Caballos  de  buena  casta. 
Yo  no  he  de  volver  allá. 
Ni  á  su  calle,  ni  á  su  casiL 
Pues  cuando  por  vos  no  sea. 
Por  ver,  si  á  saber  aleante 
Quien  me  ha  herido,  he  de  volver. 
Cuando  importe  á  vuestra  fama 
Desde  acá  fuera  podremos 
Hacer  diligencias  varías. 
Yo  mas  pretendo,  Don  Joan, 
Buena  opinión  con  las  damas» 
Que  con  los  hombres;  y  no 
Es  bien,  que  muger  tan  vana. 
Como  Beatriz,  de  m(  piense...... 

Yó  sabré  desengañarla 
De  todo. 


Dieg. 

Dieg. 

Ltttff. 
Dieg. 


Vengan  ya»  por  ser  verdades, 
Alacena  y  cuchilladas. 


Salen  Dov  Dibqo  y  Don  Luis. 


[FOMC 


Dieg. 


Lm». 


Ya  sabéis  la  volunUd, 

Con  que  siempre  os  he  servido. 

Conozco  vuestra  amistad, 

Y  sé,  Don  Diego,  que  ha  sido 

Con  fineza  y  con  verdad. 

Pues  no  me  tengáis  á  exceio 

Una  reprehensión. 

No  haré. 
Aquel  pasado  suceso 

¿Querélsme  decir,  que  fue 
Dcura?  Yo  lo  confieso; 
Porque  haber  á  un  hombre  herido, 
Que  conmigo  no  ha  tenido 
Lances  de  competidor. 
No  trae  disculpa  mejor. 
Fuerza  es  remediarlo;  pues 
Quien  lleva  ya  en  sus  rezólos 
Perdido  el  miedo  á  los  zelos, 
No  se  le  tendrá  después. 
^  Y  ahora  qué  habéis  de  hacer 
De  lo  que  ya  se  trató? 
Pues  es  cierto,  que  á  saber 
Vuestros  intentos  llegé 
Don  Pedro. 

Qué  hay  que  temer? 
Deshácese  un  casamiento. 
Siendo  santo  Sacramento, 
Después  que  se  efectué, 
4  Y  no  lo  desharé  yo. 
Sin  efectuarle? 

Sale  Don  Pbdko. 


Ped. 


iUsa. 


Don  Juan,  Don  Juan» 
Hableaoo  verdades  darás. 
Yo  he  de  ir  á  ver  á  Beatriz. 

Mst^  Hablara  para  mañana. 

4 Y  dirá,  que  miento  yo? 

Juan.  Si  eso  os  importa,  qué  os  falta? 
Id  vea  muy  en  hora  buena. 

Atem.  I  Cómo,  sin  que  las  espaldas 
Me  guardéis  vos  y  Leonor? 

hmí.  Yo  no  he  de  volver  á  hablarla. 

üsn.  Esto  habéis  de  hacer  por  mí; 
Qoe  no  es  cosa  tan  extraña» 
Por  hacer  tercio  á  un  amigo. 
Volver  á  hablar  una  dama. 

hmL  Por  vos,  Don  Alonso,  haré 
Lo  que  en  nd  vida  pensaba* 
Ahora  bien,  por  vos  iré; 
Mas  mirad,  antes  qoe  vaya. 
Que  hay  alacena. 

^be.  Qué  importa? 

M«c.  Que  hay  balconazo. 

Alem.  Que  haya. 

Mase.  Qoe  hay  cnchillada. 

AletL  Eso  no; 

Fuera  de  qoe  si  amor  traza» 
Que  por  sola  una  mentira 
Me  sucedan  cosas  tantas, 


Atento 
A  este  hielo  que  me  abrasa» 
A  este  que  me  hiela  ardor, 
A  lo  que  en  mi  agravio  pasa, 
Y  al  respeto  de  mi  honor. 
Tan  tarde  salgo  de  casa. 
Á  Don  Luis  pretendo  hablar; 
Que  mejor  es  acabar 
De  una  vez  con  mi  rezelo, 
Qoe  no  esperar,  que  un  mozuelo. 
Que  es  fábula  del  lugar. 
Se  me  atreva.    Él  viene  aquL 
¡Cuánto  de  verle  me  alegro 
Galán  y  noble!  Este  sí. 
Vuestro  soegro  viene  alli. 
Luú.    Pues  huyamos  de  mi  suegro. 
Psd.     Señor  Don  Luis,  informiMlo 
De  deudos  vuestros  he  estado. 
De  que  honrar  habéis  querido 
Mi  casa,  y  agradecido. 
Como  es  justo,  os  he  buscado. 
Para  mostrar  cuanto  estoy 

Ufano  de  merecer 

Ltiw.    Señor  Don  Pedro ,  yo  soy 
El  que  las  dichas  de  ayer 
Tiene  por  dbculpas  hoy. 
Confieso ,  que  me  atrevi 
A  tanto  empeño,  y  que  fui 
Venturoso  en  tanto  empeño. 
Pues  ser  destas  honras  dueño 
Por  lo  menos  merecí. 
Pero  fui  tan  desdichado 
En  estas  dichas,  señor. 
Que,  para  tomar  estado. 
Un  nuevo  empeño  de  honor 
Lo  ha  deshedio,  y  lo  ha  estorbado. 
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Joñiv.  IlL 


Ped. 

Luii, 
Pea. 


Ped. 

Luis. 


Ped. 


¿De  honor  empeño  (ay  de  mil) 
Os  retira  destoV 

Sí. 
Pues  cómo?  ¿Ba  qué  (estoy  mortal!) 
Puede  á  Beatriz  estar  mal? 
Que  no  lo  entendéis  asi; 
Que  de  vuestro  enojo  ha  sido 
El  honor  mal  entendido, 
Vos  de  mis  disculpas  no. 
De  qué  suerte  f 

Porque  yo. 
Señor,  habiendo  sabido. 
Que  su  Magostad,  que  el  délo 
Guarde  por  sol  desta  esfera, 
Por  planeta  deste  suelo, 
Con  su  católico  zelo 
Sale  aquesta  primavera; 
Y  sabiendo  como  hacia 
Gente  un  señor,  de  auien  fui 
Deudo  por  ventura  mía. 
Que  me  honrase  le  pedí 
Con  alguna  compañía. 
Hémela  dado.    Este  ba  sido 
El  empeño  que  he  tenido 
Para  no  tomar  estado; 
Que  el  que  es  marido  y  soldado. 
No  es  soldado,  6  no  es  marido. 
Si  yo  voWiere,  señor, 
Entonces  con  mas  valor 
Me  podeu  hacer  feliz; 
Porque  hoy  casar  con  Beatriz 
No  le  está  bien  á  mi  honor. 

[Fan§e  lo»  do»- 
¿Porque  hoy  casar  con  Beatriz 
No  le  está  bien  á  mi  honor  ¥ 
Válgame  el  cielo!  ¿Qué  ha  sido 
Lo  que  he  visto  y  lo  que  he  oído? 
Poco  siento,  ay  infeliz! 
Pero  afligirme  es  error. 
Si  en  aquel  caso  consiste 
Su  honor.    Miente  mi  temor; 
Que  en  iin,  cuanto  piense  un  triste. 
Siempre  ha  de  ser  lo  peor.  [í'a«e. 


RcaU 
Inés, 

Beat. 

Ineí. 


Beat. 
Ineí, 


Beat. 
Ine$, 


Beat. 


Seden  Dona  Bbatriz  «Inés. 

Inés,  ¿cómo  el  papel  tomaste? 

Cómo? 
Todo  cuanto  me  dan,  señora,  tomo. 
Sin  duda  le  dirías, 
Que  de  mi  parte  ibas. 

Desconfias 
De  mí  sin  causa,  porque  yo  \\e.  callado, 
Que  era  tuya  la  banda  y  el  recado. 
Callé  por  tu  respeto, 
Como  suelo  callar  cualquier  secreto. 
Pues,  Inés,  ¿á  qué  efecto  me  has  traído 
Papel? 

Vive  el  Señor,  que  me  ha  cogido ;  [aparte. 
Mas  yo  me  soltaré.  —  Que  le  trajera. 
Me  dijo,  y  que,  si  acato  hallar  pudiera 
Ocasión ,  te  le  diese. 
Yo  le  tomé,  porque  de  mí  creyese 
Cuan  de  su  parte  estaba; 
Que,  puesto  que  una  banda  le  llevaba 
Hurtada,  que  era  tuya,  bien  creería. 
Que  un  papel,  que  es  mas  fácil,  te  traería. 
Esa  satisfacción  algo  me  agrada. 
Aquesto  es  dar  satisfacción  honrada. 
Leonor,  señora,  viene. 

Sitie  Doña  Lbonor. 
Pues  que  el  papel  me  vea,  no  conviene. 


Letm*  Bien  pudiera  yo  ahora 

Decir  con  mayor  causa,   (quién  lo  ipiora?) 
Qué  idioma  fue  misivo  el  que  en  lineado 
Papel  ocultas  en  tu  manga  ajado? 

Beaí.  Y  yo  también  pudiera 

Decir,  que  en  vano  preguntado  fuera ; 

Pues  quien  saber  no  quiere 

Lo  que  quiero  decir,  saber  no  espere 

Lo  que  callarle  quiero.  [Tcue. 

León.  Inés,  qué  es  esto? 

Inee.  Por  hablarte  muero. 

Leím.  Dime  presto,  ¿qué  ha  sido 
Este  papel? 

ínee.  Qué  poco  te  he  debido! 

¿No  aguardaras  «quiera, 
A  que  sin  preguntar  te  lo  dijera? 
Que  se  me  hace  conciencia,  te  prometo» 
La  pregunta  llevar  por  un  secreto. 

Sale  Doña  Beatriz  al  paño. 

Beat.  Mal  segura  escuchar  desde  aqui  quiero. 

Qué  hablan  las  dos. 
íne».  Fui  averie, y  lo  primero 

ÍjO  dije,  que  Beatriz  me  lo  mandaba. 
León,  Bien  hiciste» 
Beat.  Y  yo  mal,  pues  me  fiaba 

De  quien  con  Leonor  en  chismes  anda. 
Inee.    Lo  segundo,  en  su  nombre  di  la  banda. 
Beat.   Ay  infeliz!  qué  he  oido? 
León.  En  esa  cuadra  hay  ruido* 
Ine».    Don  Juan  es  el  que  ha  entrado. 
León.  ¿Pues  cómo,  si  de  aqui  se  fue  enojado, 

Diciendo,  que  en  su  vida  no  me  habia 

De  ver? 
Inen.  ¿Que  ^tés  tan  nueva  todavía. 

Que  no  sepas,  que,  cuando  está  un  amante 

Diciendo  mas  furioso  y  arrogante: 

No  he  de  volver  á  verte,  ingrata  bella. 

Es  cuando  muere  por  volver  á  vella? 
Beat.   Ya  que  á  escuchar  mis  penas  he  empezado. 

Acabe  de  escucharlas  mi  cuidado. 

Salen  Don  Joan,  Don  Alonso^ 

MOSCATBL. 

Jtuifi*  Pensarás,  que  me  han  traido 

A  verte,  Leonor,  y  hablarte 

Mis  zelos,  porque  los  zelos 

(Perdona  el  civil  lenguage) 

Son  ordinarios  de  amor. 

Que  asi  llevan,  como  traen; 

Pues  no,  Leonor,  no  he  venido 

Para  que  me  desengañes; 

Porque  el  desaire  de  amor 

Es  hablar  en  el  desaire. 

Con  otra  ocasión  he  vuelto 

A  pisar  estos  umbrales. 

Porque  nunca  les  faltó 

Ocasión  á  los  pesares. 

Don  Alonso,  á  quien  tú  hiciste 

De  Beatriz  fingido  amante, 

Succdiéndole  en  tu  casa 

Con  desaire  el  primer  lance; 

Tanto,  que,  porque  no  piensen 

De  Beatriz  las  vanidades. 

Que  el  no  volver  aquí,  es 

De  escarmentado  y  cobarde. 

Me  ha  pedido ,  que  le  traiga 

A  verla.  ¿Cómo  negarle 

Puedo  yo  lo  mismo  á  él. 

Que  él  no  me  negó  á  tai  antes? 
£eon.  En  notable  obligación 

Le  estab;  forzoso  es  pagarie.  i 

Juan.  Él  viene,  Leonor,  á  esto; 

Y  porque  en  aquesta  parte 


7«cjr.  IH. 


CON     EL     AMOR. 


IIT 


Nunca  pienten  mis  deadichas, 
Noaca  sospechen  mis  males, 
NoDca  imaginen  mis  penas, 
Qoe  foe  cana  de  bascarte, 
Kn  la  caUe  Ane  estaré. 
En  tanto  que  á  Beatriz  hable, 

Y  deste  escrúpulo  leve, 

Y  desta  materia  fácil 
Desempeñe  su  opinión, 
8n  crédito  desengañe.  — 
Don  Alonso,  entrad.    Y  pues 
Ya  el  sol,  helado  cadáver. 
Agonizando  entre  sombras. 
De  la  noche  en  brazos  yace. 
Hablad  á  Beatriz,  y  ved. 
Que  aquí  Don  Pedro  no  os  halle. 

Leos.  Aguarda,  Don  Juan ,  espera. 

iiMit.  iQné  quieres,  Leonor,  que  aguarde? 

Lesflu  Deeengañoa. 

/■■■.  Son  en  vano. 

Lesflb  IKaoilpas. 

Junu  Serán  en  balde.  [Vm9* 

Lttm»  Tras  él  iré.  —  Don  Alonso, 

Luego  vuelvo,  perdonadme; 

Que  Don  Juan  está  zeloso, 

Y  es  fuerza  desengañarle.  [VaM9, 
JImu  l  Mas  que  me  voy  sin  hablar 

Jíosc  ¿No  dirás  antes, 

Blas  que  entramos  en  aprieto 

Al  pasado  semejante? 
JImu  Inés,  dime,  4 dónde  está, 

Para  que  en  tanto  la  hable, 

Beatriz? 

Sale  Doma  BbatriZí 

BcsC  Aqui  está  Beatriz, 

Bacnchando  ios  ultrajes 
De  una  vil  hermana,  de  un 
Falso  amigo,  de  un  infame 
Criado,  una  criada  aleve, 

Y  de  un  cauteloso  amante. 
I  Que  entre  Leonor  y  Don  Juan, 
loes  y  Moscatel  no  halle. 
Si  no  consuelo  á  mis  penas. 
Disculpa  á  mis  disparates  I 
Solo  en  esta  parte  intento. 
Solo  quiero  en  esta  parte. 
Como  quejosa,  ofenderme. 
Como  ofendida,  quejarme 
Del  mayor  de  mis  agravios, 

Y  no  el  menor  de  mis  males. 
|Tan  pocas  las  partes  son 
De  mi  hacienda  y  de  mi  sangre? 
¿Tan  pocas  de  mi  persona 
(Decirlo  tengo)  las  partes 
Que  hay,  que,  si  un  hombre  hubiera. 
Que  atrevido  me  mirase. 
Fuese  con  fingido  amor? 
¿Itoererme  á  mi  por  burlarme? 
gÁ  mi  por....,.? 

AUm,  Beatriz  hermosa. 

Si  de  tos  pesares  sales 

Tan  airosa,  como  ahora. 

Por  pagar  finezas  tales. 

Fácil  es  el  desengaño. 
I  Beof.   ¿Cómo  el  desengaño  es  fácil, 
I  Cuando  el  quererme  es  por  burla? 

jíUnu   Si  atiendes,  con  escucharme. 

Tal  vez  por  burla  se  atreve 

Uno  al  mar ,  sin  que  presuma. 

Viéndole  jardin  de  espuma. 

Viéndole  selva  de  nieve. 

Que  hay  peligro  en  él,  y  en  breve 


Selva  y  jardin  con  horror 
Le  anegan;  y  asi  es  amor: 
Luego  en  placer  y  pesar, 
Si  no  hay  Durlas  con  el  mar. 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Tal  vez  por  burla  ó  ensayo. 
Polvorista  artificial 
Hace  un  rayo  material, 

Y  forja  contra  sí  el  rayo. 
Cuando  con  mortal  desmayo 
Muere  á  su  violenta  ardor. 
Rayo  es  amor  en  rigor 
Contra  su  artífice:  luego. 

Si  no  hay  burlas  con  el  fuego. 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Tal  vez  desnuda  un  amigo 
La  espada,  para  esgrimir 
Con  otro,  y  le  viene  á  herir. 
Como  si  fuera  enemigo; 
Su  destreza  es  su  castigo, 

Y  asi  usar  della  es  error. 
Espada  amor  en  rigor 
Es:  luego  desenvainada. 

Si  no  hay  burlas  con  la  espada. 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Tal  vez  por  burla,  mirando 
Doméstica  y  mansa  ya 
Una  fiera,  un  hombre  está 
Con  ella,  Beatriz,  jugando; 
Coando  mas  la  halaga  blando. 
Volver  suele  á  su  furor. 
Fiera  es  amor  en  rigor: 
Luego,  si  ya  lisonjera 
No  hay  burlas  con  una  fiera. 
No  hay  burlas  con  el  amor. 
Por  burla  al  mar  me  entregué. 
Por  burla  el  rayo  encendi. 
Con  blanca  espada  esgrimí. 
Con  brava  fiera  jugué  | 

Y  asi  en  el  mar  me  anegué. 
Del  rayo  senti  el  ardor. 

De  acero  y  fiera  el  furor: 
Luego,  si  saben  matar 
Fiera,  acero,  rayo  y  mar, 
ffo  hay  burlas  con  el  amor. 
Beai*  A  ese  argumento...... 

Salen  Inbs  alborotada^  y  Doma  Leonor. 

Leoji.  Ay  de  mi! 

Huyendo  salió  á  hi  calle 

Don  Juan,  y  mientras  le  daba 

Voces,  v(  entrar  á  mi  padre. 

Esconderme  importa  ahora. 
Beal.  No,  Leonor,  porque  ya  es  tarde;...... 

León,  A  Don  Alonso 

Bcat.  Que  hoy 

Ha  de  saber  cuanto  pase 

Mi  padre  aqui,  y  tus  engaños 

Se  han  de  saber. 
León.  Cuando  trates 

Tú  decirlo,  yo  sabré 

Culparte  á  ti,  y  disculparme. 

Y  asi,  puesto  que  las  dos 
Corremos  el  riesgo  iguales. 
Iguales,  Beatriz,  busquemos 
El  remedio. 

Beat»  Por  mostrarte 

Á  proceder  bien,  lo  haré; 

Que  es  fuerza  estar  de  tu  parte. 
Afose.  Alacena,  como  iglesia. 

Pido. 

Mon.  Eso  no  haré  yo;  que  antes 

faes.    Él  entra  ya. 

Beat-  Este  aposento 
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JúBN.  ni. 


Hoy  de  la  YUta  te  goarde. 
Moto.  Y  á  mí  me  guarde  también. 
AUm.  ¡Qq^  pesados  son  los  lances 

De  amor  hijo  de  familiaa! 
Mosc,  Inés,  avisa  en  la  calle, 

Qae  va  estamos  escondidos. 

Que  haya  quien  nos  descalabre. 

Sale  Don  Pboho. 

Ped.    ¿Tan  tarde «  y  no  han  encendido? 

Haz  tú  que  unas  luces  saquen. 
Jaes.    Ya  las  tengo  prevenidas. 
Ped,    \  En  mi  casa  tal  desaire ! 

¡A  mis  ojos  tal  afrenta! 

Cielos  piadosos  ó  dadme 

Paciencia,  ó  dadme  la  muerte. 
Beat,  Señor,  qué  tienes? 
León.  Qué  traes? 

Ped,    Tengo  honor,  y  traigo  agravios; 

Aunque  miento  en  esta  parte; 

Que  yo  no  sov  quien  los  traigo, 

Ellos  vienen  a  buscarme 

Dentro  de  mi  misma  casa. 
León.  Ay  de  mí!  Todo  se  sabe,    [aporte. 
Beat.   ¿Pues  no  me  <Urás,  seííor, 

De  qué  esos  extremos  nacen? 
Ped.    De  tus  locuras,  Beatriz; 

Que  va  es  fuerza  declararme. 

Viendo,  que  por  ti  se  atreve 

Hoy  un  mozuelo  arrogante 

Al  honor  de  aquesta  casa. 

Ya  no  hay  cosa  que  no  alcance,    [aparra. 

Yo,  señor? 

Malo  va  esto,    [ai  paso. 

8í;  pues  por  tf  Don  Luis  hace 

Desprecios  della  y  de  mí. 

Convaleciendo  va  el  lance,    [aporte. 

Eso  si;  cobre  nú  aliento,     [aparte. 

SíiU  Don  Jdan. 

Un  caso  bien  puede  errarse    [aporte. 

De  una  vez;  pero  de  dos 

La  una  no  le  yerra  nadie. 

No  he  de  esperar  á  que  cierren 

Las  puertas,  y  después  baje 

Por  el  balcón  Don  Alonso; 

Remediarlo  pienso  antes.  — 

Señor  Don  redro,  si  en  vos 

Hoy  la  amistad  de  mia  padres 

Hereda  la  obligación 

De  mi  casa  y  de  mi  sangre. 

¿Qué  es  lo  que  intenta  Don  Juan?      [aparte. 

Muerta  estoy  hasta  escucharle,    [aporte. 

ps  obliga  en  un  aprieto 

A  valerme  y  ampararme. 

De  vuestra  casa  á  las  puertas 

Me  ha  sucedido  un  desaire 

Con  tres  hombres,  y  me  importa 

Nu  volver  solo  á  buscarles. 

Muy  bien  sé,  que  puedo  á  vos 

Atreverme  y  declararme. 

Porque  sé,  que  es  vuestro  pecho 

El  Etna,  que  dentro  arde. 

Aunque  cubierto  de  nieve. 
Ped,    No  paséis  mas  adelante; 

Que  ja  sé,  que  es  ley  precisa 

De  mi  honor  y  de  mi  sangre 

En  esta  edad,  no  dejar 

A  hombre,  que  de  mi  se  vale. 

Vamos. 
Juan.  En  fin  sois  quien  sois.  — 

En  llevando  yo  á  tu  padre,     [oporteaJ^ener. 

Leonor,  echa  á  Don  Aluuso. 


León. 
Beat. 
Afose. 
Ped. 

Beat. 
León. 


JlHUI. 


Juan, 

BeaU 

Ped. 

AUm, 

übsc. 

Ped. 


León. 
Beat. 
Juan, 


AUm.  Estos  son  loa  que  matarme 

Quisieron.    No  me  está  bien 

Ir  con  ellos,  ni  quedarme. 
Ped.    Esperad ,  ya  que  es  de  noche, 

Que  de  aquesta  aala  safjne 

Un  broquel,  prenda  olndada 

De  m  mocedad* 

Sacadle 

Preatow 

Él  se  ha  empeñado  mas,    [aporte. 

Por  donde  pensó  librarse. 

Quién  está  aqui  dentro? 

Un  hombre. 

Dice  bien,  porque  no  es  nadie 

El  otro,  que  está  con  éL 

Don  Juan,  pues  que  yo  á  ayudarte 

Iba  contra  tu  enemigo, 

ObUgacion  es  mas  grande 

El  ayudarme  tú  á  mí. 

Cuando  la  causa  es  mas  grave. 

Bste  hombre  ofende  mi  honor, 

Y  á  mí  me  importa  matarle. 
AUm.  Don  Juan,  de  tan  grande  empeño 

La  obligación  tuya  sabes; 

Mi  vida  y  la  destas  damas 

Es  preciso  que  yo  ampare. 

[Binen j  9  D.  Juan  ee  pene  en  medie. 
León.  Ay  de  mil 
Beat.  Infeltce  soy! 

JiuMi.  ¿Quién  vid  empeño  semejante? 
Ped,     Te  suspendes? 
AUm.  Ahora  dudas? 

Ped.    Blas  soy  bastante  á  vengarme 

SinU. 
Juan.  Tente,  Don  Alonso; 

Tente,  señor. 
Ped.  ¿Pues  tá  paoea 

Pones? 
AUm.  ¿Pues  tú  contra  mí 

Tan  viles  extremos  haces? 

Dentro  DoN  Luis  jf  Don  Diboo. 

Lme.    Cuchilladas  hay  en  casa 

De  Don  Pedro. 
Dieg.  Mas  no  aguardes; 

Entremos,  Don  Lula. 

SaUn  Don  Luis^  Don  Disco. 

Luis.  Teneos ! 

Ped.    Gente  viene. 

AUm.  Duro  trance ! 

Luie,    Qué  es  esto? 

Ped.  Esto  es,  Don  Luis, 

Satisfacer  el  ultraje. 

Que  te  oí;  pues  si  no  está 

Bien  á  tu  honor  el  casarte 

Con  Beatriz,  al  mió  está  bien 

SatisCscer  y  vengarme. 
Late.   Ahí  verás,  que  no  sin  cansa 

Traté  yo  de  disculparme. 

Quizá  por  haber  tenido 

Algún  empeño  en  la  calle. 
Atan,  Sin  duda,  que  tú  me  heriste. 
Luie.    Es  verdad. 

AUm.  Yo  he  de  vengarme. 

Jmin.  Pues  quiere  el  cielo,  que  asi 

Hoy  mis  zelos  desengañen, 

Viva  Leonor  en  mi  pecho. 

Ya  es  forzoso ,  que  la  guarde 

Contra  tí. 
Ped.  Don  Juan,  Don  Juan, 

En  aquesta  casa  nadie 

Ha  de  defender  mis  hijas. 


/MJr.  ///. 
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Sino  qaien  con  ellas  case. 
Ahm,  flift  palabra  te  tomo. 
Jum»,  Fm»  «1  remedio  es  tan  fácil, 

Yo  W9J  ^  Leonor. 
Mam.  Y  yo 

De  Beatr^ 
Pti,  guaría  es  que  calle; 

Qoe,  ya  aocedSde  el  daño, 

Nada  poede  reoiediafte. 
JfMt.  Ba  fia  el  hombre  mfla  HWe 

De  las  barias  de  amor  sale 

Herido,  eojo  y  casado. 

Que  ee  el  anayor  de  sos  males. 
h»,    Ba  fin  la  norager  mas  loca. 


Mas  Tana  y  mas  arrogante. 
De  las  barias  del  amor. 
Contra  gasto  sayo,  sale 
EnamorMa  y  rendida, 
Qae  es  lo  peor. 

Afose.  Inés,  dame 

Bsa  mano.  Si  ha  de  ser. 
No  lo  pensemos,  y  acaben 
Barias  de  amor,  aue  son  veras. 

Alon^  No  se  borle  con  él  nadie, 
Bino  escarmentad  en  m(. 
Todos  del  amor  se  guarden, 
Y  perdonad  al  poeta, 
Qae  hamilde  á  esas  plantas  yace. 


-M^i*. 
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Don  Pbsko,  Rey  de  Aragom 
El  Conde  Monfoktb. 
Don  Guillen. 
Don  ViCBHTB. 


Jornada  L 


Chocolate,  gretctoso. 
La  Reina  Doña  MabÍA. 
Doña  Violaktb  ) 
Doña  Eltiea      ) 


dameu. 


Lbohob»  dueña. 
Criados, 
Máeicoe» 
Acompañcuniento* 


Salen  por  una  puerta  el  Condb  y  eu  hija  DoSa 

ViOLANTBy  y  acompañamiento ,  y  por  otra 

Doña  Elviba,^  la  Reina  está  dormida» 

Klv.     Tened;  no  pase»  de  aqoi. 

Señor  Conde,  porque  en  esta 
Florida  estancia»  que  el  Mayo 
Fabricó  á  la  primavera. 

Andando  ahora  con  las  Damas 
La  Magestad  de  la  Reina, 

Mi  señora,  divirtiendo 

La  pasión  de  su  tristeza, 

8e  rindió  al  sueño  en  aquel 

Cenador,  cuya  eminencia 

Es  Terde  cielo,  á  quien  sirven 

Plantas  y  flores  de  estrellas* 

Sola  yo,  que  soy  de  guarda. 

Me  he  quedado;  y  asi  es  fuerza. 

Que  yo,  señor,  os  dé  el  orden, 

Y  que  con  él  os  detenga. 
Comí.  Cuando  yo,  Elvira  divina. 

Que  es  paraíso  no  viera 

Esta  mansión,  la  juzgara. 

Con  tal  ángel  á  sus  puertas. 

Acompañando  á  Violante, 

Mi  hija,  que  humilde  espera 

En  este  hermoso  retiro 

Besar  U  mano  á  su  Alteza, 

Entré  hasta  aqui;  pero  ya 

Que  con  vos,  señora,  queda. 

Me  iré,  envidiando  sus  dichas.  — 

Caballeros,  vamos  fuera.  [ran$e. 

f'ioL    Dame,  bellísima  Elvira, 

Los  brazos. 
Elv.  Y  el  alma,  en  muestra» 

De  la  amistad* 
fío/.  No  hagas  ya 

Obligación,  lo  que  es  deuda. 

4  Cómo  está  su  Magostad, 

Después  que  á  aliviar  sus  penas, 

pejando  la  corte,  vino 

A  Miravalle,  esta  amena 

Quinta,  Que  á  orillas  del  Ebro 

Es  doctísima  academia. 

Donde  sos  primores  lee 


Sabia  la  naturaleza? 
Elv,     Su  grande  melancolía 

En  la  soledad  no  cesa. 
Viol,    No  me  espanto  de  que  asi 

Llore,  Elvira,  y  se  entristezca. 

Mirándose  aborrecida 

Del  Rey.    ¡Que  su  gran  belleza 

Con  la  magostad  no  basten 

Á  contrastar  una  estrella! 

Mas  la  condición  del  Rey 

Es  terrible;  todos  cuentan 

Crueldades  suyas;  parece. 

Que  el  nombre  de  Pedro  lleva 

Estas  desdichas  tras  sí. 

Pues  tres  Pedros...... 

Eh»  Tente,  espera, 

Y  habla,  Violante,  mas  quedo; 
Que  habernos  llegada  cerca 

De  donde  duerme. 
ftoL  iQué  hennooa 

Está  dormida,  é  inquieta! 

[Como  emtre  Mueuot  dice  la  Reina. 
RtuL  Mi  Rey,  mi  señor,  mi  esposo. 

Haga  esta  felice  prenda 

Paces  entre. Mas,  ay  triste!     [DeMpiertt 

]Qué  vana  es,  y  oué  ligera 

La  dicha  del  desdichado. 

Pues  solo  el  sueño  la  engendra!  — 

Quién  está  aqui? 
\ViúL  Quien  humilde 

A  tus  pies  tus  manos  besa. 
Elv,     Es  Violante  de  Cardona. 
üetN.  Violante,  estés  norabuena. 
Viol,    De  tus  tristezas,  señora. 

Preguntaba  á  Elvira  bella 

El  estado,  cuando  el  sueño 

Tuyo  me  dio  la  respuesta. 

Pues  que  tan  sobresaltada 

Y  dando  voces  despiertas. 
Aem.  Si  soñaba  una  ventura, 

Y  me  hallo  ahora  un  ella, 

4 Qué  mucho.  Violante  hermosa. 

Que  haber  despertado  sienta  V 
floL   Ya  que  le  debes  al  sueño 

Esa  lisonja  pequeña. 

Dilátala  con  contarla. 

Porque  vn  rato  la  diviertas, 
ücíii.  Soñaba,  amigas,.*....    ¿Quién  duda. 
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Que  aoSaba,  puesto  que  era 
Ten  eran  dicbe,  como  hallarme 
Bel  Rey  adorada  Y  Desta 
NoTedad,  tan  novedad. 
Que  no  espero  que  acontezca, 
Ka  el  medianero  un  hijo. 
Que  Dios  me  daba,  d«  prendas 
Tan  generosas,  de  tantas 
Virtudes,  tantas  grandesas. 
Que  ceSido  de  laureles 
'Ea  las  moriscas  fronteras 
De  Aragón,  restituía 
A  so  corona  á  Valencia; 
Tanto,  que  le  apellidaba, 
Llena  de  plumas  y  lenguas, 
Don  Jaime  el  Conquistador, 
La  fama  por  excelencia. 
Bste  imaginado  parto 
Mudaba  al  Rey  de  manera, 
Que,  enamorado  de  mí. 
Trocaba  sos  asperazas 
&i  amorosos  halagos. 
Dichosa,  alegre  y  contenta 
Ksfaba,  cuando  del  sueño 
Desperté.    Mirad,  si  es  fuerza 
Que  llora  haber  despertado. 
Pues  TOO  por  experiencia, 
Qoe  me  hallé  alegre  dormida, 

Y  me  hallo  triste  despierta. 
nUL    Bl  cielo  te  cumplirá 

Kl  sueño,  para  oue  tengas 
Bl  contento  sucedido. 
Jtcía.  Bs  tan  ingrata  mi  estrella. 
Que,  aborrecida  del  Rey, 
Me  quito  de  su  presencia, 
Bn  lagar  de  regocijo) 
iPacs  ctfmo  quieres,  que  orea 
Ba  sneSos? 

Hay  ruido  dentro^  y  dice  dentro  el  Rbt. 

Rf§.  Jesús  mil  Teces! 

Aem.  iQoé  ruido,  qué  grita  es  esta? 
VkíL    Bo  este  cercano  bosque....- 

D€¡UrO  Don    VlCBNTB^  DoH  GüILLBV. 

^u.     Qué  desdicha! 

B^L  Qué  tragedia ! 

8aU  Choco  LA  TB. 

Cioc  Tal  que,  sea  donde  fuere. 

He  it  entrarme,  por  no  rerla. 
Hidalgo,  ¿cómo  hasta  aqui 
Os  entrais  desta  manera  Y 
Menos  un  perro,  qne  yo, 

Y  mas,  que  esto,  es  una  iglesia, 

Y  se  entra  en  la  iglesia  el  perro, 
Porque  U  puerta  halla  abierta. 
Salid  de  aquL 

He  de  seguir 
La  metáfora,  pues  muestra 
Bl  sal  aqui,  que  hemos  sido 
Yo  el  pcorro  y  tos  la  perrera. 
No  oa  Tais,  deteneos,  hidalgo. 
CftocL  ¡Vito  el  cielo,  que  es  la  Reina,    [ejNirre. 
CooM»  quien  no  dice  nada! 
jLQué  TOces  han  sido  estas  9 
O  mi  señora!  si  ya 
Acertará  á  hablar  aii  lengua, 
Qtie  un  tapaboca  real 
Bnmudecerá  á  una  dueña. 
Bl  caso  fue  pues,  que,  andando 
Á  caca  por  estas  selvas 
De  Lates  el  Rey ,  siguiendo 
De  nn  jabalí  la  fiereza. 


£le. 
Ooc 


Ae. 


JKf«. 


Desbocándose  el  caballo. 
Negé  toda  la  obediencia 
A  la  ley  del  acicate, 
Y  al  consejo  de  la  rienda. 
Desesperado  se  entré 
A  la  intrincada  maleza 
Dése  monte,  donde  al  valle 
Despeñado.....* 

Jesús!  Cesa, 
Villano,  que.. 


GwL 


fie. 


Rein. 


SaUn  Don    Guillsh,    Don  Vicbntb  y  el 

Con DB,  que  traen  al  Rar  demnayado^  y 

siéntanle  en  una  eilia. 

Entremos  dentro. 

Pues  quiso  Dios,  que  tan  cerca 

Hubiese  donde  albergarle. 

{Cuánto,  señora,  me  pesa 

De  traer  esta  desgracia 

A  tus  ojos!  pues  es  fuerza 

No  excusarte  del  pesar. 

Porque  algún  remedio  tenga. 
Cond»  Por  no  haberme  hallado  aqui. 

La  vida  y  el  alaia  diera. 
Aetfi.   {Mi  Rey,  mi  señor,  mi  esposo! 

¿Qué  desdicha  ha  sido  eitaY 

Mas  no  merecía  to 

Dejar  de  veros  sin  ella; 

Porque  al  Teros  y  no  Teros 

Sienta  yo  pena  igual. 
Tfol.  Deja 

Que  den  lugar  los  extremos. 

Para  qne  se  le  orevenga 

Donde  esté  su  Magestad. 
Retn,  En  nada  el  dolor  acierta. 
fie,     ¡Qué  piadosa  estás.  Violante  1 
FioL   Piadosa  no,  sino  cuerda. 
Rein.  Entra  tú. 

Rey.  Válgame  Dios! 

FioL   Ya  Tuelve  en  s(. 
Ileiii*  Alma,  ¿mié  esperas. 

Que  no  te  das  en  albricias! 

Dénde  estoy  ? 

Donde  os  deaean 

Mas  Tida,  que  os  deseáis, 

Gocéisla  edades  eternas. 
A«y.    Qué  es  lo  que  miro!  No  puede     [mperu. 

Haber  sido  dicha  esta. 

Puesto  que  he  llegado  donde 

Lo  que  mas  me  cansa  Tea. 

Entre  Tuestn  Magestad 

Adonde  descansar  pueda. 

Ya  no  puede  ser  aesdicha  laparte  a  Fiolamte. 

La  mia,  puesto  que  llega 

Donde  tu  crueldad.  Violante, 

De  mi  mal  se  compadezca. 
Reim,  Cémo  os  sentía? 
üqf.  Ya  tan  bueno. 

Después  que  tí  á  Tuestra  Alteza, 

Que  puedo,  sin  riesgo  alguno, 

Dar  a  la  corte  la  Tuelta.  — 

Don  Guillen,  dadme  un  caballo, 

ó  el  mismo,  porque  no  entienda. 

Que  á  mí  me  puede  poner 

Temor  ninguna  soberbia. 
Rtim,  Mire  Tuestra  Magestad 

Cuanto  su  salud  arriesga, 

Y  déme,  como  á  su  e^laTa, 

Para  curarle  licencia* 
Rey.     Tengo  que  hacer  en  la  corte, 
f'tol.    Vuestra  Magestad  adTierta...... 

Rey,    No  me  he  de  quedar ,  Violante,  [aporre  a  ríie. 

Adonde  tA  no  te  quedas. 
Comí.  Mira,  gran  aeñor,  que  ha  sido 


Rey. 
Reim, 


íloL 
Rey. 


Tn.  m. 
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La  caída  de  manera. 
Que  peligra  tu  salud 
En  no  hacer  mas  caso  della. 

TodoB,  Señor 

Rey.  Todos  me  cansáis. 

|.No  sabéis  ya  cuanto  es  fuerza 
Ño  replicar? 

Rein.  Pues,  señor, 

Ya  que  la  ocasión  desprecia 
De  asegurar  su  salud 
Vuestra  Ma gestad  ,  atienda. 
Que  no  quiero  despreciarla, 
(Virtud  ó  modestia  sea) 
Que  es  muy  desaprovechada 
Virtud  tal  vez  con  modestia. 
Cuando  Aragón  y  Navarra 
Kq  duras  lides  sangrientas 
Aventuraban  las  dos 
Coronas,  fue  conveniencia 
Del  Conde  de  Mompeller 
Mi  padre 

Rey,                              Si  acaso  intenta 
Vuestra  Magestad ,  que  escuche 
(Pues  esta  ocasión  lo  acuerda) 
Ki  que  es  hija  de  un  vasallo 

Rein.    Por  ser  vasalk>,  qué? 

Rey.  Advierta, 

Que  habla  aquí  del,  y  conmigo. 

Rein.   Yo  cumpliré  tan  atenta 

Con  los  dos,  que  satisfaga 
De  hija  y  de  esposa  la  deuda. 
Vasallo  mi  padre  fue; 
Pero  de  tanta  nobleza. 
De  tanto  honor,  tanta  fana. 
Tanto  lustre,  tantas  fuerzas. 
Que  si  hubiera  otro  ea  el  mundo 
Mejor  que  vos,  cosa  ea  cierta, 
Que  con  vos  no  me  casara. 
Mirad,  si  ea  digna  respuesta. 
Pues  honro  á  padre  y  esposo 
Con  sola  una  razón  mesma. 

Y  volviendo  á  mi  discurso. 
Digo,  que  fue  conveniencia 
Del  Conde  de  Mompeller, 

Mi  padre,  que  en  esta  gaerra. 
Arbitro  neutral,  podría 
Dar  la  victoria  á  cualquiera. 
Que  vos  casaseis  conmfgo, 

Y  que  entonces  su  prudencia 
Aseguraría  las  paces: 
Quísoos  cumplir  la  promesa, 
Casasteis  conmigo  pues, 

Y  desde  la  hora  primera. 

Que  en  vuestra  corte  me  visteis, 

(Ó  fue  rigor  de  mi  estrella, 

Ó  fue  envidia  de  mis  dichas, 

Ó  fue  de  mis  hados  fuerza) 

Me  aborrecisteis  de  suerte. 

Que  pienso,  que,  si  hoy  me  viera 

£n  ocasión  donde  hablaros 

Sin  los  decoros  de  Reina, 

No  conocierais,  pues  vos 

Me  visteis  con  tanta  priesa. 

Que  percibir  no  pudisteis 

Las  especies  en  la  idea. 

Ni  en  el  metal  de  mi  voz. 

Ni  de  mi  rostro  en  las  seSai. 

Con  esta  desconfianza 

Viví,  porque  mi  paciencia 

Presumía  resistirla. 

Ya,  leñor,  que  no  vencerla. 

Pues  cuando ,  ({ ay ,  y  cnán  en  vano 

Con  mis  desdichas  forceja 

Mi  amor!)  pues  cuando  os  caeacha 


Rey. 


Gtiil 


Rey. 


[f' 


«it«e. 


JRetn. 


Un  acaso ,  que  pudiera 

Haceros  de  algún  villano 

Huésped,  (porque  la  grandeza 

De  \»s  acasos  se  mide 

Del  hado  en  la  contingencia) 

Aun  no  queréis  serlo  mío. 

Ya  del  todo  d^espera 

Mi  amor  de  que  habrá  ocasión 

De  que  un  agrado  os  merezca. 

Y  asi,  señor,  os  suplico,  [HmcoMe  de  rodillas, 

Á  esas  reales  plantas  puesta. 

Que  me  deis  para  vivir 

En  un  convento  licencia. 

AUi  entre  cuatro  paredes 

Viviré  alegre  y  contenta, 

Pidiendo,  señor,  al  cielo 

La  salud  y  vida  vuestra. 

Á  una  Reina  de  Aragón 

Vendrále  estrecha  una  celda. 

Buen  convento  es  Miravalle. 

Guarde  el  cielo  á  vuestra  Alteza.  — 

Todos  os  quedad ,  y  solo 

Don  Guillen  conmigo  venga. 

Bien  has  hecho,   porque  tengo     [aparte  d  él. 

De  que  darte  aviso  acerca 

De  que  ya  con  la  criada 

Hecha  está  la  diligencia. 

¡Ha,  belliáima  Violante,    [a/parle. 

Qué  de  pesares  me  cuestas  ! 

Pero  pues  mi  amor  no  basta. 

Yo  me  valdré  de  la  fuerza. 

[7\wlo«  vuelven  con  la   Reina. 
Tampoco  me  acompañéis 
A  mí ;  que  os  tengo  vergüenza. 
Testigos  de  mis  desaires.  — 
¡  Denme  los  cielos  paciencia ! 

[FoBC  con  1)^'  Elvira, 
Estarás  con  ios  extremos 
Del  Rey  muy  vana  y  soberbia. 
Quien  no  me  vé,  cuando  puede. 
No  me  hable,  cuando  se  arriesga. 
Vamos  á  casa.  Violante. 
¡Nunca  esta  tarde  viniera 
Á  ver  la  Reina,  porque 
Para  mí  ha  sido  tristeza 
Toda! 

Amor,  disimulemos,     [oporfe. 
ItDdnde  vais  desta  manera 
Vos,  Don  Vicente? 

Señor, 
Sirviéndoos;  porque  esto  es  deuda 
De  mi  sangre;  que  una  cosa 
Es  en  nuestras  competencias 
Ser  enemigos,  y  otra 
Ser  caballeros;  que  fuera 
Muy  grosera  bizarría. 
Que  el  enojo  se  entendiera 
Con  la  señora  Violante; 
Que  nunca  en  los  nobles  llega 
El  disgusto  á  lo  sagrado 
Del  respeto  y  la  belleza. 
Decís  bien.    Pero  quedaos; 
Que,  aunque  son  bizarrías  estas 
Hijas  de  vuestro  valor. 
Tengo  por  opinión  cuerda, 
Sin  que  puedan  confundirse 
En  ningún  tiempo  las  seSaa, 
Que  el  amigo  y  enemigo 
Lo  sean  y  lo  parezcan. 

[Faee  con  D»-  rielante, 
I  Ay ,  Chocolate ,  qué  en  vano 
Solicitan  mis  finezas 


Fie. 

Viol 

Cond, 
VioL 


f7c. 
Cond. 

He. 


Omd. 


Vic. 


Vencer  tantos  imposibles. 
Como  á  mis  desdichas  cercan  I 


/•XiT.    /. 
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£1  Rey  á  Violante  adora; 
La  causa  (ay  Dios!)  es  ai|ue8ta» 
Por  quien  habrá  tantos  dias. 
Que  hizo  de  so  casa  ausencia. 

Y  aunque  es  verdad,  que  Violante 
Ks  niia,  por  tantas  prendaa 
Como  tú  sabes  que  hay 

Entre  ios  dos,  no  me  deja 

Declarar  la  enemistad. 

Que  ha  habido  en  las  casas  uueatraa. 
Cloc  4 Qué  importa,  si  cada  noche 

Que  quieres  estás  con  ella 

(Teniendo  para  este  efecto 

Llave  en  traiciones  maestra) 

Que  de  tu  Rey  y  su  padre 

Uno  ame  y  otro  aborrezcan 
^Ic.     Mucho;  pues  me  agravia  el  uno, 

8ia  que  el  otro  me  consienta 

Poner  reparo  al  agravio 

Con  mi  honor  ó  con  mi  ausencia. 
CAac.   En  efecto  ¿no  ha  de  haber 

Amor,  que,  como  en  comedia. 

Lances  de  zelus  y  honor 

A  cada  paso  no  tenga? 

Bien  hajra  )o,  que  en  mi  vida 

Quise  bien. 
Fie.  Qué  Ul  confiesaa? 

Choc  Si;  mas  no  es  todo  virtud. 
Fie.     Puea  qué  será? 
doc.  Conveniencia ; 

Porque  cualquiera  muger 

Tiene  mil  impertinencias. 

8i  es  hermosa,  yo  no  puedo 

Sufrirla  por  su  soberbia; 

Y  ella  no  puede  sufrirme 
Por  la  mia;  y  que  si  es  fea. 
Entre  si  es  puerca  ó  si  es  limpia. 
Hay  la  misma  controversia. 
Pues  si  es  limpia,  tiene  asco 

De  mí;  della  yo,  si  es  puerca; 

Y  con  si  es  discreta  ó  boba, 
En  pie  la  duda  se  queda. 
Señor ;  que  si  es  boba ,  es  boba ; 

Y  ai  es  discreta,  es  discreta. 

Y  eu  efecto  eu  las  mugerea, 
Que  sepan  ó  que  no  sepan, 
8i  piden,  hacienda  no  hay 
Con  que  tenerlas  contentas; 

Y  si  no,  porque  no  pide, 
Para  darla  no  hay  hacienda. 
8i  da  (raro  contingente. 
Que  estas  son  pocas  y  viejas) 
Con  un  lienzo  entiende,  que 
No  regala,  biüo  merca. 

8í  guarda  fe,  v*  perdurable, 
No  hay  Mnu  salirse  afuera, 
Si  no  la  guarda  tamhieu. 
Que  á  nadie  ofendido  deja. 
Si  es  doncella,  es  un  delito 
En  t|ue  no  vale  la  iglesia. 
Pues  antes  la  iglesia  es 
Tribunal  de  su  sentencia. 
Si  es  casada  y  el  marido 
Ea  duro,  todo  pendencia; 
Si  es  blando,  todo  regalo; 
Pues  han  de  comer  él  y  ella. 
Si  es  viuda,  á  cualquiera  riña 
Del  malogrado  se  acuerda. 
8i  es  soliera,  no  es  segura. 
Porque  en  efecto  es  soltera. 
Si  es  muger  de  obligaciones. 
Quiete  que  yo  se  1^  tenga, 

Y  lo  que  hace  por  gusto 
Me  lo  pone  á  mi  á  la  cuenta. 


Vie. 
Choc. 
Fie. 
Choe. 


Fie. 

Choc. 
Fie. 


Si  no  lo  es,  á  cualquier  toma 
Me  da  un  pesar,  y  es  bajeza 
Que  no  valga  mas  mi  gusto. 
Que  lo  que  al  otro  le  cuesta. 
Sea  en  hn  fea  ó  hermosa. 
Puerca  ó  limpia,  aguda  ó  necia; 
Pida  ó  no  pida,  dé  ó  tome. 
Fiel  á  mí  ó  fácil  ofenda; 
Sea  en  efecto  casada. 
Soltera,  viuda,  doncella. 
Todas  traen  su  inconveniente. 

Y  asi  en  las  cartas  primeras 
De  todas  me  voy ,  porque 
No  hay  alguna  que  uie  venga. 
¡Quien  tuviera  tus  cuidados! 
¡Quien  los  tuyos  no  tuviera! 
Tú  los  mios? 

Señor  sí; 
Que  en  esta  amorosa  feria 
Soy  ganapán  de  tu  amor. 
Pues  de  Violante  eu  la  tienda 
Tú  los  conciertas  y  pagas, 

Y  yo  se  los  llevo  á  cuestas. 
Deja  locuras,  y  vamos. 
Addude  hemos  de  ir? 

Á  verla; 
Que  ya  no  tienen  mis  anaiaa 
Valor  para  tai  ausencia* 


[/ aiue. 


Sale  L  B  o  N  o  a. 

León.  Yo  estoy  en  notable  aprieto. 
Pues  sola  me  vengo  á  ver, 

Y  un  soliloquio  he  de  hacer, 
Ó  he  de  decir  un  soneto. 
¿Qué  escogeré  de  los  dos? 
Al  soliloquio  me  fío. 

Ahora  bien,  discurso  mió, 
Soloü  estamos  yo  y  vos; 
Hablemos  claro.    Mi  ama. 
Tan  constante,  como  bella. 
Ama  á  Don  Vicente;  á  ella 
El  Rey  Don  Pedro  la  auta; 
Don  Vicente  es  caballero 
Muy  noble  y  muy  principal; 
Pero  tiene  él  mucho  mal; 
Que  tiene  poco  dinero. 
Dos  años  ha  que  he  velado 
De  balde  las  noches  frias; 

Y  el  Rey,  en  solos  dos  dias. 
Dos  mil  escudos  me  ha  dado. 
¿Pues  aqui  del  discurrir: 

No  es  mejor  (quién  lo  dudó?) 

Dormir  y  tomar,  que  no 

No  tomar  y  no  dormir? 

Uno  vela  y  otro  acuña; 

¿  Pues  quién  es  bien  que  prefiera  ? 

Cuenta  ea  esta,  que  la  hiciera 

Cualquier  zángano  en  la  uña. 

Y  asi,  resuelu  á  medrar, 
Al  Rey  Ungo  de  servir. 
Este  balcón  he  de  abrir, 

Y  aquesta  cuerda  he  de  atar; 
[Abre  un   taioon,    y  ecka  una  cuerda  d 

adentro. 
Que  es  el  orden,  que  me  dié 
El  que  me  trajo  el  üinero ; 

Y  pues  ha  ya  un  siglo  entero, 
Que  Don  Vicente  dejó 
De  ver  á  mi  ama,  movido 
De  recios  zelos,  bien  puedo 
Sin  escrúpulo  y  sin  miedo 
Hacer  lo  que  me  ha  pedido. 


Is  porte  de 


U* 
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En  falso  cierro  el  balcón; 
Nadie  lo  puede  advertir. 
I O  qué  gran  gusto  es  cumplir 
Una  con  bu  obligación! 
De  luc  y  ruido  se  infiere. 
Que  ya  mi  ama  llegó. 
Esto  es  hecho;  medre  yo, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

Safen  Doña  Violantb^  el  Cond 

Cond.  ¿De  qué  con  tanta  tristeza 
Vienes  I  Violante? 

VioU  Señor, 

Pienso,  que  el  mortal  rigor. 
Con  que  boy  he  visto  á  su  ^teza> 
De  verla  se  me  ha  pegado. 
Que  el  sentir  y  el  padecer 
Contagio  debe  de  ser. 

Cond.  Yo  también  vengo  enfadado. 
No  de  sus  penas,  aunque 
Lo  siento,  como  es  razón, 
Sino  de  la  presunción 

Y  la  vanidad,  con  que 
Muy  preciado  de  galante 
Cortesano  y  muy  prudente 
Mi  enemigo  Don  Vicente 
De  Fox  se  puso  delante 
De  tí  para  acompañarte. 

I  Vive  Dios,  que,  si  no  fuera 

Por  ser  en  palacio,  hiciera. 

Que  aun  á  verte  en  esta  part* 

Se  atreviera! 
Viol.  Cortesías 

Fueron. 
Cond.  Por  eso  lo  digo; 

Que  no  ha  de  tener  conmigo 

Mi  enemigo  bizarría». 

Mío  su  padre  lo  fue; 

Porque  en  la  composición 

De  Navarra  y  Aragón 

Siempre  uii  opuesto  le  hallé. 

Y  siendo  asi,  que  él  es  quien 
Heredó  rencor  igual, 
Quiero,  (pues  le  quiero  mal^ 
Que  no  ande  conmigo  bien. 

VíqU    Bien  pudiera  responder. 

Que  no  siempre  ha  de  durar 
La  enemistad.    Perdonar 
Al  contrario  suele  ser 
La  ma)or  victoria;  y  mas, 
Cuando  él  rindiéndose  viene, 

Y  á  servirte  se  previene. 
Concf.  ¡Qué  necia.  Violante,  estás! 

Y  solamente  te  digo. 
Para  que  de  aqui  adelante 
No  le  disculpes.  Violante, 
Que  sepas,  que  es  mi  enemigo. 
Éntrate  en  mi  cuarto  luego; 
Conmigo  en  él  cenarás. 

Ifol.    I. Hay  mas  desdichas,  hay  mas 
Pesares,  que  á  tener  llego? 
No;  que  solamente  en  mí 
Tantos  aunarse  pudieron. 
Solamente  en  mi  cupieron. 
Pues  tan  infeliz  nací. 
¡Que  Don  Vicente  (que  ha  sido 
£1  que  yo  mas  he  estimado) 
Es  el  que  con  tanto  enfado 
Mi  padre  le  ha  aborrecido! 

Y  aun  no  para  aqui  el  dolor 
De  mis  sentimientos,  pues 
Aun  quedan  otros  después 
Que  averiguar  con  amor. 
Don  Vicente  (por  los  zelos. 


B. 


[/«««. 


Que  de  mí  sin  cansa  tiene) 
Ha  mil  dias  que  no  viene 
Á  verme;  de  suerte,  cielos. 
Que  hoy  me  hallo  temerosa 
De  mi  padre,  convencida 
De  mi  amor,  del  Rey  qaerida, 

Y  de  mi  amante  quejosa. 

Y  si  hubiera  de  decir 

De  todo  lo  que  mas  siente 
Mi  pecho,  es,  que  Don  Vicenta 
Sin  mí  ha  podido  vivir 
Tanto  tiempo.  —  Leonor,  di, 
ItHa  por  ventura  pasado 
Siquiera  solo  un  criado 
Por  aquesta  calle? 

Sale  Don  Vicbntb^  Chogolatb,  como 

escuc/iando, 

lie.  Sí ; 

Que  ya  es  justo  responder 
Por  ella;  que,  aunque  venia 
(Tan  harta  la  pena  mia 
De  sentir  y  padecer) 
Á  darte  quejas,  y  hacer 
Alarde  de  su  tormento. 
Ha  sido  tanto  el  contento 
De  escucharte  de  mí  hablar. 
Que  no  ha  dejado  lugar 
Donde  quepa  el  sentimiento. 
Por  esta  calle  he  pasado 
Una  y  mil  veces.  Violante; 
Solo  he  faltado  el  instante. 
Que  allá  con  el  Rey  he  estado, 

Y  esto  no  hubiera  faltado, 
A  no  verle  mis  desvelos 

Á  mi  lado;  pues  los  cielos 
Saben,  que  si  alli  vivía. 
Era,  porque  allá  tenia 
Conmigo  todos  mis  zelos. 
Todos  dije,  y  dije  bien; 
Pues  poraue  nada  faltara 
Hasta  tu  belleza  rara 
Se  apareció  allá  también. 
No  pude  alli  en  el  desden 
De  mis  desdichas  hablar, 
Aqui  vengo  á  descansar, 

Y  tampoco  puedo  aqui. 
¿Adonde  pues  quieres,  di. 
Que  me  vaya  yo  á  quejar? 

León,  ¿Hay  pena  mas  inhumana?    [aparte. 

f'ioL    Leonor,  á  esta  puerta  espera. 

Lcoii.   Ay  Dios!  ¿quien  quitar  pudiera     [aparte. 

La  cuerda  de  la  ventana  if 
FioL    Don  Vicente,  mi  tirana 

Pena,  mi  fiero  pesar 

Muy  otro  se  viene  á  hallar 

Hoy  del  tuyo;  pues  si  á  tí 

Te  auita  la  voz,  á  mí 

Me  da  aliento  para  hablar. 

No  discurramos  aqui; 

Calla  tú,  que  yo  hablaré; 

Y  pues  mia  la  acción  fue 
De  poderte  hablar  asi. 
Es  justo  dejarme  á  mí 
Hablar,  á  hablar  me  acomodo. 
No  extrañes  estilo  y  modo. 
Que  opuesto  nuestro  sentir. 
Pues  que  todo  lo  has  de  oír. 
Tengo  de  decirlo  todo. 

Una  apacible  mañana 
De  Abril,  á  la  feliz  hora 
Que  sale  la  blanca  aurora 
Vestida  de  nieve  y  grana, 
A  divertir  la  villana 


/•ur.  /. 
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Padon,  qae  con  mil  rigores 

Todo  era  eo  ni  pedio  horrorof» 

Al  campo  aola  lail. 
fk,     Eo  Teroad;  que  yo  te  W 

Ka  el  campo  entre  las  flores. 
FioL    Habla  por  la  ribera 

Vacadas,  porque  otro  día 

Fiestas  ú  duaad  hacia, 

Y  una  desmandada  fiera 
Á  la  querencia  primera 
YolTiendo,  me  dio  cuidado. 
Tú,  en  mi  defensa  empeñado. 
La  resististe  brioso. 

Tan  Tállente  como  airoso, 

Y  tan  diestro  como  osado. 
Por  asegurar  mi  vida. 
Quedé,  si  no  declarada, 
£esde  luego  enamorada; 
Festejada  y  asistida 

Me  Vi  de  tus  atenciones; 
Mas  ahorremos  de  razones. 
Pues  lloran  tantas  bellezas. 
Cuantos  consiguen -finezas 
Quizá  por  obligaciones. 
Lo  aue  embarazar  podia 
Á  mi  ciega  yoluntad, 
Kra  aquesta  enemistad. 
Que  entre  nuestra  sangre  habin* 
Fue  medio  desde  aquel  dia, 
Que  fadlitd  el  fayor. 
Porque,  como  es  rayo  amor, 
Para  mostrar  su  ▼iolencia. 
En  la  mayor  resistencia 
Hace  el  efecto  mayor. 
Correspondite  en  efeto; 
Pero  no  icnoras,  ni  ignoro. 
Cuanto  fui  atenta  al  decoro 
De  mi  honor  y  mi  respeto. 
Pues  casada  de  secreto 
Me  vf,  antes  que  tu  porfía. 
Venciendo  la  altivez  mía, 
Á  pesar  del  rubio  coche, 
De  los  hurtos  de  la  noche 
Hidese  cómplice  al  dia. 
Desta  manera,  esperando 
Confusa  nuestra  pasión 
De  declararse  ocasión, 
Gustosos  vivíamos,  cuando 
£1  Rey  me  vio,  y  procurando 
Dar  á  entender  sus  desvdos, 
Sus  ansias  y  sus  rezelos 

'is.     Eso  diré  yo  mejor; 

Que  si  callé  con  amor. 
No  puedo  callar  con  zelos. 
Viste  al  Rey...... 

ÍI9L  8¡n  que  prosigas 

Blas,  di,  si  es  cordura  6  no. 
Que,  siendo  tu  esposa  ^o, 
Que  tienes  zelos,  me  digas f 

Ik;     No  lo  es;  pero  tá  me  obligas 
Á  estas  culpas,  que  en  mi  están. 

rísl.    Yo? 

lie.  S{;  porque  si  me  dan 

Oculto  el  bien  merecido, 
No  soy  dd  todo  marido, 

Y  soy  del  todo  galán. 

Y  asi,  divina  Violante, 
No  yerro  en  hablar  zeloso. 
Pues  he  entrado  á  ser  tu  espoto, 
Sin  salir  de  ser  tu  amante. 

Mi  corazón,  no  te  espante, 
81  hoy  como  dama  te  ama; 
Que  no  se  ofende  tu  fama, 
Pnca  entre  amar  y  temer. 


Qmd. 
León, 

riol. 

León. 

VioU 

León, 

Viol, 

León, 


Llegaste  á  ser  mi  muger, 
Sin  dejar  de  ser  mi  dama. 
Luego. 

Dentro  el  Condb. 

Violante  I 

Señora, 
]Vli  señor  llama. 

Ay  de  mí! 


Ve;  no  salga. 
Mejor  es  irte. 


Espera  aquL 


Ckoe. 
Fie. 

Choe. 


Vie. 
Choe, 

Vie. 
Choe. 
fie. 
Choe. 


Vie, 
Choe, 

Vie. 

Choe. 
Vie, 


Rey, 
te. 


Choe. 
Ues. 


Choe. 


Vie. 

Choe, 

Vie. 


Leonora, 
Quita  esas  luces. 

Ahora, 
Pues  te  turban  tus  rigores. 
No  será  justo  que  ignores. 
Que  tiene  en  tales  desvelos 
Licencia  de  pedir  zelos 
Marido  que  da  temores. 

[Fan««,  y  UcBante  lat  luce». 
Buenos  y  á  obscuras  Quedamos. 
Yo  poco  en  las  luces  llego 
A  perder;  porque  estoy  ciego. 
Los  dos  pienso  que  lo  estamos. 
Pues  ni  vemos,  ni  miramos 
Del  daño  la  contingencia. 
Que  trae  tal  correspondencia, 

Y  es. 

[Ruide  en  el  halevn. 

No  hagas  ruido. 

No  he  sido 
Yo. 

¿Luego  otro  hace  este  ruido? 
Concedo  la  consecoenda. 
Ya  es  mayor  mi  confusión. 
Harto  grande  era  la  mia; 
Necesidad  no  tenia 
De  crecer. 

Fiera  pasión! 
¿No  ves  abrir  el  balcón? 
Sí;  que  como  obscuro  está, 

Y  abrieron  d  balcón,  ya 
La  luz  se  vé. 

Hado  cruel! 
¿Un  hombre  no  entra  por  él? 

Y  grande. 

¿Qué  espero  ya. 

Sin  que  aqui ?    Pero  qué  intento? 

Callar  y  hablar  es  error. 

Sale  el  Bey  Don  Pbdro. 

No  diga  que  tiene  amor, 
Quien  no  tiene  atrevimiento. 
¿Pero  tendré  sufrimiento 
Para  hallarme  en  semejante 
Ocasión,  sin  que  constante 
Me  atreva  á  morir? 

Detente. 
Todo  á  obscuras  y  sin  gente 
Está  el  cuarto  de  Violante. 
Habré  de  esperar  aqui 
Á  que  venga  la  criada. 
Pues  de  todo  está  avuada. 
No  te  despeñes  asi, 
Sin  advertir,  que  por  U 
Puede  arriesgarse  el  honor 
De  Violante,  y  es  rigor 

No  mirar, 

Fiero  castigo! 
Que  es  casa  de  tu  enemigo. 
No  detiene  mi  furor 
Eso;  que  en  tan  triste  suerte, 
Si  me  suspendo,  sabrás 
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Que  es  I  porque  he  temido  mas 
MU  desdichas,  que  mi  muerte. 
Bl  Rey  será,     (üolor  fuerte!) 

Y  asi  el  temor  de  si  es  éi, 
Me  fuerza,  (pena  cruel!) 

Y  el  ansia  de  saber  yo 
La  ocasión  que  ella  le  did. 
Detras  de  aqueste  caucel 
Escondidos  nos  pongamos; 
Que,  aunque  ella  sabe,  que  aqui 
Estoy,  él  no;  y  podrá  asi 

Cftoc.  Ya  en  escondernos  tardamos; 

Que  traen  luz. 
Vic,  Honor,  suframos 

Un  instante;  que  no  quiero 

(Si  infeliz  me  considero) 
'  Creerlo  sin  mirarlo;  pues 

Aun  lo  dudaré  después 

De  haberlo  visto  primero.  [JffteoWeiMe. 

Salen  Doka   Lbonor^  Violamtb  con  luz. 

Rey,     Ruido  he  sentido  hacia  aiii; 
Pero  de  quien  trae  será 
La  luz,  pues  se  acerca  >a. 
León.  ¡O  cuan  infeliz  nad!     [aparte. 
Pues  para  volver  aqui 
Aun  no  me  dieron  lugar. 
En  que  pudiese  quitar 
La  cu«;rda. 
f iol.  Deja,  Leonora, 

Aquesas  luces,  y  ahora 

Vuelve  allá  dentro  á  avisar, 

8i  mi  padre  se  levanta. 
Bey,    ¿Quién  creerá,  que  mi  valor 

l'iene  á  una  uiuger  temor  V 

Viol    YtL  que Ay  cielos  I 

Rey.  Qué  os  espanta? 

Vioh    Señor,  yo 

Rey.  No  os  turbéis.    Tanta 

Bs,  Violante,  mi  locura. 

Como  fue  vuestra  hermosura. 

Della  aburrecido,  intento 

Saber,  si  al  atrevimiento 

Se  le  sigue  la  ventura. 
f^iol.    4  Cómo  vuestra  Magéstad 

(Qué  es  aquesto?  muerta  estoy!) 

Ua  venido  aqui? 
Rey.  Yo  soy. 

Porque  vuestra  gran  beldad 

Persuadió  á  mi  voluntad 

Estos  empeños,  y  no 

Volveré  atrás;  porque  yo 

Soy  á  un  tiempo  Rey  y  amante. 
Viol,    ¿Quién  vio  empeño  semejante?     [aparte. 

¿Quién  mayor  desdicha  vid? 

Pues  no  sé,  si  Don  Vicente 

Lo  oye.    ¿Mas  qué  desconño. 

Si  siempre  mi  honor  es  mío. 

Que  esté  presente  ó  ausente?  — 

Vuestro  amor,  señor,  no  intente. 

Con  ciega  resolución. 

Profanar  de  mi  opinión 

La  deidad,  que  vive  en  mí. 

Pues  sabe,  que  no  le  d{. 

Ni  aun  la  mas  leve  ocasión. 

Atienda  de  mi  nobleza 

Ai  heredado  respeto. 

Que  soy  quien  soy  en  efeto. 

A  los  pies  de  vuestra  Alteza 

Estoy 

Rey.  Con  mayor  belleza. 

Después  que  turbada  os  ví. 

Nada  os  defiende  de  mi; 

Que  no  importa, 


detié- 


yiol.  Ay  de  mi  vida! 

Rey.    Que  asi  estéis  mas  defendida, 

Si  estáis  mas  hermosa  asi. 
Fie.      ¡Cielos,  no  se  dé  á  partido 

Mi  honor  1 

Rey,  ¿Quién  podrá  estorbar 

Mi  ventura  y  tu  pesar? 

Sale  Don  Vicbntb. 

Fíe.      Bl  que  fuere  su  marido ;  ^ 
Que  ya  habiendo  vos  sabido 
Que  ¡o  soy,  vuestro  poder 
No  ha  de  quererme  ofender; 

?ue  el  amor  es  diferente 
una  muger  solamente, 

Que  á  una  muger  mi  muger. 

De  secreto  estoy  casado 

Con  Violante,  y  soy  su  esposo; 

Pues  me  hizo  el  cielo  dichoso. 

No  me  hagáis  vos  desdichado; 

Y  perdonadme,  si  osado 

Anduve;  que  mas  errara. 

Si,  al  ver  mi  afrenU,  callara; 

Que  desaires  del  honor 

Sun  muy  terribles,  señor. 

Para  vistos  cara  á  cara. 
Rey*    No  sé  como  mi  valor 

Ha  tenido  sufrimiento 

Para  tanto  atrevimiento. 

Sin  castigar  mi  furor 

Tu  osadía  y  tu  rigor. 
[8aea  el  Rey  la  daga,    arroditUfue  /m  do«,    y 

flete  Violante. 
Fíe.     Á  tus  plantas  estoy  puesto.  — 

Asi  estorbaré  dispuesto     [oj^rls. 

Esa  especie  de  crueldad. 
Rey.    Tú  le  guardas? 
Viol.  Es  piedad. 

Fíe.     Es  ley. 
Rey.  Es  amor. 

Sale  el  Conde,  j  cúhrense  los  rostros. 
Cond.  Qué  es  esto? 

Viol.     Llenóse  el  número,  cielos,    [aparte. 

De  mi  mal. 
Ffc.  Qué  infeliz  fui  I     [aparte. 

Rey.     \0  quiera  el  amor,  que  aqui    [aparta. 

No  me  descubran  mis  zelos! 
Cond.  Dos  hombres  fueron!  Rezólos, 

¿Adonde  Violante  está? 
Viol    Pues  estoy  perdida,  >a     [aparte. 

Descubrir  es  importante 

Al  Rey. 
Cond.  Qué  es  eso.  Violante? 

Fto(.    Su  Magostad  lo  diiá. 

[Fa«€,  y  detcúbreie  el  Rey. 
Cond.  ¿Vuestra  Magesud,  señor. 

En  mi  casa,  y  á  esta  hora 

Rebozado?  ¿Quién  ignora. 

Que  corra  riesgo  mi  honor? 

¿Bs  este  de  mi  valor 

El  premio,  (ay  Dios!)  que  me  da? 

¿Es  este  el  lauro,  que  está 

Para  mis  sienes  dispuesto? 

¿Qué  es  esto,  señor,  qué  es  esto? 
Rey.    Don  Vicente  os  lo  dirá.  [F^e. 

Cemd.  Don  Vicente?  Otro  castigo? 

¿Pues  cuando  con  justa  ley 

Voy  de  mi  hija  á  mi  Rey, 

De  mi  Rey  á  mi  enemigo? 

Para  escucharte  me  obligo. 

Pues  el  Rey  la  ley  te  da. 

Di,  qué  es  este? 
C*oc.  Cuanto  va,     [«|>«rie. 


Jonir,  I. 
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Fia 


Cm¿. 


Fie 


I 


fie. 


Gml. 
Fie. 


I 


Gmuí. 
F^k. 


Segnn  lo  que  boy  estoy  ▼iendo. 
Que  se  va  mi  amo,  diciendo: 
Chocolate  lo  diri. 
Generoso  Don  Ramón, 
Conde  de  Monforte  invicto. 
Coya  memoria  la  fama 
Ha  de  negar  al  olvido, 
Don  Vicente  soy  de  Fox, 
81  noble,  ilustre  y  antiguo. 
Tú  lo  sabrás,  pues  me  das 
El  nombre  de  tu  enemigo. 
Si  te  he  dicho  mi  nobleza. 
No  sin  causa  te  la  he  dicho; 
Pues  de  un  enemigo  ha  hecho 
La  fortuna  en  mil  peligros 
Un  amigo,  de  un  villano 
Un  noble  no.    Y  asi  fio 
Mi  esperanza  en  mi  nobleza. 
Pues  lo  difícil  no  pido. 
Sino  lo  fácil,  supuesto 
Que,  ya  que  noble  me  hizo 
Mi  fortuna,  hacerme  puede 
De  tn  enemigo  tu  amigo. 
La  bellísima  Violante 
Es,'  señor,  á  quien  previno 

El  cielo  por 

No  prosigas; 
Que  ya  de  verte,  adivino. 
Apadrinado  del  Rey 
En  mi  casa,  cual  ha  sido 
El  intento,  que  á  los  dos 
A  estas  horas  ha  traido. 
Para  concertar  con  ella 
Lo  que  no  podréis  conmigo. 
Pues,  aunque  lo  mande  el  Rey, 
Y  sea  el  tercero  mismo. 
No  te  daré  yo  á  Violante. 
Ni  yo,  señor,  te  la  pido. 
Porque  en  mi  vida  pedí 
Á  ninguno  lo  que  es  mió, 
Porque  es  Violante  mi  esposa. 
Primero  este  acero  limpio 

En  tu  pecho 

No  tan  presto 
Colérico  y  vengativo 
Te  empeñes  en  la  primera 
Pesadumbre  que  te  digo; 
Que  faltan  muchas  que  oigas, 
Poea  nunca  una  sola  vino. 
Pues  dilas  todas,  verá?. 
Que  aun  á  todas  no  me  rindo. 
Violante  es  mi  esposa.     El  cielo 
Este  casamiento  hizo; 
El  suceao,  el  modo,  ahora 
No  apuremos  sus  designios. 
De  secreto  desposados 
Dos  años  ha  que  vivimos. 

Siendo  el  silencio  y  la  noche 

¡No  sé  como  me  reprimo  1 
Aun  no  es  esto  lo  peor; 
Guarda  los  templados  bríos 
Para  ocasión  mas  forzosa; 
Pues  cuanto  hasta  aqui  has  oido, 
Toca  solo  á  las  razones 
De  estado  de  tus  designios. 
Que  es  nuestras  enemistades; 
Pero  no  toca  en  lo  vivo 
De  tu  honor,  que  adoleciendo 
EstA  de  mayor  peligro. 
Mi  honor? 

Tn  honor  y  mi  honor. 
Mira,  si  hacerte  es  preciso 
De  parte  ya  de  mis  ansias, 
Poea  en  uo  propio  navio 


[Fiue. 


Cónd, 


Ftc. 

Cond. 

Fie. 


Cánd. 
Fie. 

Cond. 


Cond» 


Cond. 
Fie. 


Cond. 

Fie. 

Cond. 


Corriendo  tormenta  están 
Juntos  hoy  tu  honor  y  el  mió;' 

Y  no  has  de  escapar  el  tuyo 
Del  no  esperado  bajío 

Sin  el  mto,  pues  ya  son 

Mi  honor  y  el  tuyo  uno  mismo. 

ya  es  de  otra  materia  esto,     [aporte. 

A  Dios,  rencores  antiguos; 

Que  con  el  honor  no  hay  temat, 

Y  él  ha  de  ser  preferido.  — • 
Prosigue,  no  temas,  di. 

Habla  claro,  pues  qué  ha  habido? 
De  Violante  enamorado 

El  Rey 

Pendiente  de  un  hilo     [apart«. 
El  alma  tengo. 

Escaló 
El  sacro  homenage  antiguo 
De  tu  casa,  y  por  aqueste 

Balcón 

No  sé  como  vivo! 
Entró  aquesta  noche. 

¿  Dando 
Violante  ocasión? 

Si  á  oirlo 
Ni  á  preguntarlo  llegara 
De  otro,  que  de  t(,  imagino. 
Que  por  las  bocas  del  pecho 
Acabara  de  decirlo; 
Porque  quien  presunta,  duda; 

Y  de  honor  tan  claro  y  limpio. 
Aun  es  la  pregunta  ofensa. 
Por  ser  de  la  duda  indicio. 

No  me  va  desagradando    [aparte. 
Para  yerno  el  enemigo. 
No  le  dio  ocasión  Violante; 
Él  sin  avisar  se  vino ; 
Que  como  es  rayo  el  poder. 
Hiere  aun  antes  del  aviso. 
Estaba  yo  en  esta  cuadra, 
Mientras  Violante  contigo, 
Cuando  por  ese  balcón 
Entrar  rebozado  miro 
Un  hombre.    Reconocerle 
Quiero,  y  no  me  determino; 
No  tanto  porque  me  htdese 
Cobarde  á  mí  mi  delito. 
Cuanto  por  averiguar. 
Si  era  llamado  ó  venido. 
Volvió  Violante,  y  adonde 
Me  dejó,  alli  en  un  proviso 
Halló  al  Rey ;  que  siempre  amor 
Tales  tropelías  hizo. 
Turbóse  Violante,  el  Rey 
Se  disculpa,  yo  me  animo 
Con  el  desengaño,  ella 
Confusa  y  turbada,  él  fino, 
Ella  cobarde,  vo  triste, 

Y  él  despechado,  estuvimos. 
Hasta  que,  pensando 

Di. 
Persuasiones  de  rendido 

Í  fuerzas  de  poderoso, 
salir  me  determino 
Á  embarazar  con  mi  muerte 
Mi  muerte,  diciendo  altivo. 
Que  era  mi  esposa  Violante. 
Fue  bien  hecho,  y  fue  bien  dicho. 

Al  ruido 

No  digas  mas; 
Todo  lo  sé  desde  el  ruido. 
Cuyo  escándalo  es  forzoso 
Atajar  en  los  principios. 
Porque  no  suene  en  la  calle, 
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ÍIC. 


Cond. 


Fie. 
Cond. 


Ya  que  en  mi  casa  m  hizo. 
Bi  modo  para  atajarlo 
Eb  menester  prevenirlo; 

Y  solamente  de  plazo 

De  aqni  á  mañana  te  pido. 
Rn  la  cámara  del  Re^ , 

Y  delante  del  Rey  mismo, 
He  de  darte  la  respuesta. 
Tanto  de  tu  valor  fio, 

Que  espero  pondrás  al  daSo 
Reparo,  y  no  precipicio; 
Que  con  ser  mi  obligación 
Hoy,  á  todo  trance  mió. 
Poner  en  salvo  á  Violante, 
No  lo  intento. 

Has  discurrido 
Cuerdamente,  que  segura 
Queda  ella,  pues  yo  vivo. 
Eres  prudente. 

Sov  padre, 

Y  ya  el  daño  sucedido. 
Solicito  deshacerle. 

No  aumentarle  solicito.  — - 
Pues  aunque  sienta  casarla    [apcrfs. 
Con  el  que  fue  mi  enemigo. 
Sintiera  mas  ver  mi  honor 
Amancillado  y  perdido; 

Y  en  dos  peligros  forzosos. 
Cordura  y  prudencia  ha  sido, 
Con  el  peligro  menor 
Vencer  el  mayor  peligro. 


Jornada  II. 


<  vr. 


Giu7. 


Guñ. 


Rey. 


Salen  el  Rbt  y  Don  Gcillb  v. 

Presto  te  has  levantado. 

Nunca  mas  tarde  despertó  el  cuidado; 

Que  como  es  jornalero 

De  tan  grandes  tareas,  el  primero 

Del  mundo  se  levanta. 

Para  acudir  á  todos. 

No  me  espanta. 
Que  el  lance  sucedido 
Desvelado,  señor,  te  haya  tenido. 
Yo,  que  en  la  calle  estaba, 

Y  que  el  paso  y  la  calle,  te  guardaba. 
Cuando  vi  que  sallas 
Por  la  puerta,  y  en  ella  ruido  hacias. 
Sin  recatarte  nada. 
Muerto  quedé,  teniendo  imaginada 
Aun  menos  importante 
Pesadumbre  en  las  iras  de  Violante. 
Mira  lo  que  seria. 

Cuando  oyó  de  tu  voz  la  atención  mia 
Lo  que  te  habia  pasado. 
Siendo  empeño  tan  grande  y  tan  pesado. 
Como  hallarte  presente 
En  aquella  ocasión  á  Don  Vicente, 

Y  después  dél  al  Conde. 
Mi  dolor  á  esas  causas  corresponde, 

Y  entre  tantos  desvelos. 
Con  ser  tanto  mi  amor,  tantos  mis  zelos, 
Si  de  todo  pudiera 
Enmendar  algo  al  lance,  solo  fuera 
El  haberme  ausentado 
De  alli,  sin  que  quedajra  efectuado 
El  casamiento  y  paz  de  Don  Vicente 
Con  el  Conde;  que  fue  muy  imprudente 
Acción  dejar  alli  dos  enemigos. 
Sin  terceros,  ni  medios,  ni  testigos. 
Tan  ciegos,  tan  confusos,  tan  turbados, 


Y  en  un  lance  de  amor  tan  empeñadoi. 
ájVlas  (luién,  Don  Guillen,  fuera 
Tan  cabal,  tan  atento,  que  tuviera 
En  tiles  ocasiones 
Prontas  á  lo  mejor  las  atenciones  f 
Yo  lo  erré  en  ausentarme; 
Pueda  hoy  el  conocerme  disculparme. 

GtuL   Digno  es  de  tu  atención  ese  cuidado. 

Hqf.    Muerto  estoy,  por  saber  ea  qué  ha  parado 
De  los  dos  el  empeño. 

Gtiíl.    No  ha  sido  tan  pequeño. 
Que  puede  discurrirse 
El  fin;  pero  ú  debe  prevenirse 
Alguno,  es,  que  habrá  andado 
El  Conde  muy  atento  y  reportado; 
Pues  basta  que  se  vea 
Introducida  en  él,  para  que  sea 
Cuerda  resolución  la  que  tomase. 
Porque  á  ser  tuya  esta  evidencia  pase 
Este  discurso  mió. 

Juntos  vienen  los  dos,  de  que  confio 
Que  paz  habrán  ya  hecho. 

Rey,     El  corazón  no  cabe  ya  en  el  pecho. 

Salen  Don  Vicbmtb^  #/Condb. 

Fie.     Esperando  en  aquesta 

Sala,  señor,  estaba  hi  respuesta. 

Que  anoche  me  ofrecisteis 

Dar  delante  del  Rey. 
Cond,  Muy  bien  hidsteis 
[f  an«f.  En  no  verle  la  cara. 

Antes  que  yo  contigo  á  hablarle  antrara; 

Que  importa  que  convengas 

En  cnanto  yo  le  diga, 
ríe.  Aonque  prevengas 

Á  sus  ojos  mi  muerte, 
^   En  todo  estoy  dispuesto  á  obedecerta. 
Comí.  I  Qué  contra  mi  deseo,    [mfmrtt. 

Mi  venganza,  mi  cólera,  me  vea 

Determinado  á  hacerme 

De  parte  de  mis  anáas,  á  ponerae 

Al  lado  de  mi  pena! 

Pero  fueraa  ha  de  ser,  pues  qiia  lo  ordena 

Mi  honor  asi,  que  hacer,  es  gran  cordura, 

Í  violento  dolor ,  violenta  cura.  —  ^ 
t^  pi^t  gvan  señor,  vengo  rendido. 

Rey,    De  nada  me  daré  por  entendido,    [mperít. 
Mientras  no  se  declare. 

Tic.  ¡  Piedad,  cielo,  [apertf. 

En  tanta  eonfíision! 

Rey.  Alzad  del  auelo. 

Conde;  qué  pretendas? 

Cond.  Arrepentido 

Del  tiempo,  qoe  tos  reinos  he  tenido 
Alterados,  señor,  con  novedades. 
Que  causaron  las  dos  parcialidades 
De  la  casa  de  Fox  y  de  la  mia, 
Paces  con  Don  Vicente  hice  asia  dia; 

Y  para  que  se  vea. 
Que  esta  amistad  eterna  á  los  dos  sea. 
Sin  que  á  borrarla  nada  sea  bastante. 
Por  fiador  ha  salido...... 

Rey.  Quién? 

CVmii.  Violante, 

Mi  hija,  ^ue  por  esposa  se  la  he  dado. 
Tu  licencia  me  falta,  y  no  he  dudado 
Tenerla,  porque  intento,  qoe  es  tan  justo. 
La  trae  anticipada,  y  qoe  es  to  gusto 
Lo  sé  ya,  pues  tú  mismo  me  dijiste, 
(Alguna  vez  que  en  confusión  me  viste, 
sobre  lo  que  en  aquesto  hacer  debía) 
Que  Don  Vicente  a  mi  me  lo  diría; 

Y  hallo,  señor,  que  esto  ea  conveniente. 
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Rcf. 


He. 


Hcy. 


^ic. 


GmL 


Á  lo  ipie  á  mí  me  ha  dicho  Don  Vicente. 

Kitá  bien  entendido; 

Moy  cnerdo  habéis  andado  y  advertido. 

Estimo ,  como  es  josto ,  la  prudencial 

Y  si  no  falta  mas  de  mi  licencia. 

Ya  la  tenéis. 

Dame  á  besar  la  mano, 
Poes  hoy  por  ti  tanto  imposible  gano. 
Como  yerme  seguro 
En  las  felicidades  que  procuro. 
Siendo  Violante  quien  las  paces  fia, 
Tn  eadaya,  hija  del  Conté  y  muger  mía. 
Bien  dices,  está  bien,  sea  norabuena.  — 
¡Qne  yo  dé  parabienes  á  mi  pena!     [aperfs. 
Mas  reportaos,  desvelos, 
No  roTcnteis  la  mina  de  mis  zelos.  — 
Para  gustos  de  amor  aun  luego  es  tarde. 
No  esperéis  mas. 

Tu  vida  el  délo  guarde 
La  edad  del  Fénix.  —  Esta 
Ha  ttdo,  Don  Vicente,  la  respuesta, 
Qne  daros  he  ofrendo. 
Vuestra  es  Violante. 

A  vuestros  pies  rendido. 
Señor,  responda  mudo 
El  corazón,  lo  que  explicar  no  pudo 
La  lengua.    Solo  os  digo, 
Qoe  nn  esclavo  hacéis  hoy  de  un  eneoiigo; 
Anipqoe  no  es  novedad  lo  que  yo  alabo, 
4 Qué  enemigo  rendido  no  es  esclavo? 
No,  no  me  agradexcais  hoy,  Don  Vicente, 
Lo  qne  no  hice  por  vos;  pues  claramente 
Se  sabe  en  el  agrado ,  que  hoy  os  muestro, 
Qne  nada  os  doy ,  pnes  todo  era  ya  vuestro. 


GuO. 
Rey. 

Guil. 
Rey. 


GwiL 


Aqr. 


selof; 


R€g, 


I  Qué  cnerdamente  el  Conde  ha  procedido! 
Hanse  ido? 

^U  y^9  gVAA  le&or,  se  han  ¡do. 
Poes  estoy  solo  contigo, 

Y  sin  escrúpulo  y  miedo 
De  mis  vanidades,  puedo 
Hacerte,  Guillen,  testigo 
De  tan  justo  sentimiento. 
Salgan  del  pecho  veloces 
Poblando  quejas  y  tocos 
La  región  alta  del  viento. 
¿Pnes  qué  novedad,  seSor, 
Ahora  tales  desvelos 

Te  ocasiona? 

Amor  y 

Y  si  fne  bastante  amor 
Á  verme,  como  me  vf. 
Advierte  lo  que  será 
Aomr,  qoe  con  zelos  ym 
Se  conjura  contra  m<. 
Si  tú  mismo  ahora  decias. 
Que  aUi  haber  hecho  qnisierat 
Esta  paz ,  y  consideras 
Lo  mismo  qne  pretendías, 
Qne  no  te  queda,  sospecho. 
Que  sentir  nuevo  rigor. 
Pues  miras  hecho,  seBor, 
Lo  qoe  quisiste  haber  hecho. 
De  hacer  algún  bien  es  tal 
La  alabanza,  Don  Guillen, 
Qne,  hadendo  nno  ageno  bien. 
No  siente  so  propio  mal; 
Poes  por  consuelo  le  qneda 
Lo  bien  qne  prooede  alli: 
Luego  en  este  caso  á  mi 
No  hay  elección  mia,  qne  pueda 
Dejarme  á  mi  satisfecho 
De  que  yo  lo  hice,  pues 
Ellos  lo  han  hecho,  y  no  es 


GviL 
Reg. 
Guil 

Rey. 


Guil 
Rey» 


Consuelo  el  verlo  yo  hecho; 

Y  asi  postrado  y  rendido 
No  hallo  medio  á  mi  dolor. 
El  olvido  es  el  mejor. 
¿Dónde  se  vende  el  olvido? 
¿Bs  esa  cosa  que  la  halla 
Algún  tesoro  á  comprar? 
No;  mas  el  quererla  hallar...... 

No  digas  tal;  calla,  calla; 
Que,  si  olvido  se  pudiera 
Hallar,  quién  no  le  buscara? 
Antes  al  revés,  repara. 

En  que  no  hay  nadie  que  quiera 
Del  olvido  haUar  la  gloria. 
Que  no  se  dé  por  vencido, 
Pues  á  comprar  el  olvido 
Va  cargado  de  memoria, 

Y  yo  en  fin  desesperado 

De  no  hallarle,  he  de  buscar 
Cuantos  medios  pueda  hallar 
Mi  desvelo  y  mi  cuidado. 
Para  conseguir.  Guillen, 
De  mi  esperanza  el  empleo; 

Y  nno,  oue  he  pensado,  creo, 
Qoe  es  el  que  me  está  mas  bien. 
¿Querrás,  señor,  escuchar 

Ün  consejo? 

8{  querré; 
Pero  no  le  tomaré. 
Pues  no  te  le  quiero  dar; 
Que  será  segundo  error 
Despredarle. 

Y  haces  bien. 
¿Por  qué  imaginas.  Guillen, 
Que  los  gentiles  á  amor 
Dios,  y  no  Rey,  le  adamaron. 
Siendo  asi,  que  los  demás 
Dioses,  provincias  verás 
Que,  como  Reyes,  mandaron? 
Nuevo  ha  de  ser  d  conecto; 
DUe. 

Pues  sabrás,  que  fue. 
Porque  d  amor  no  se  vé 
A  otro  parecer  sujeto. 
Consejos  por  justa  ley 
Tiene  d  Rey;  pero  Dios  no* 

Y  asi  el  amor  se  Uamó 
Siempre  Dios,  v  nunca  Rey; 
Dando  á  entender  en  bosquejos 

Y  sombras,  oue  ha  de  tener 
Amor,  como  Dios,  poder, 

Y  no,  como  Rey,  consejos. 


[raiue 


Lcon. 


VUd. 


León. 


Hol. 


Síden  Doma  Violantb  j^  Lbonoe. 

Si  desta  suerte,  señora, 
Con  los  extremos  i|ue  haces. 
Das  lugar  á  la  pasión. 
Podrás  resistirla  tarde. 
8i  yo  llegara,  Leonor, 
A  oír  consudo  semejante 
De  otra  como  yo,  pudiera 
Ser,  que  llegara  á  estimarle; 
Pero  a  ti,  ¿cómo  es  posible, 
Quo  te  agradezca  el  que  haces 
De  consouirme,  sabiendo 
Yo,  que  tú  la  causa  sabes? 
Que  la  sé  es  verdad;  mas  como 
No  he  sido  participante 
Della,  lo  ouuiera  ser 
Dd  consuelo. 

Poes  mal  haces 
En  deshacer  d  dolor. 
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VioU 
Choe. 


Viol 
Choe. 


Fiol. 
Ckoe. 


FUI 


Si  pretendes  aliviarle, 
Que  el  consuelo  de  desdichas 
Bs  otra  desdicha  á  parte 
¿Qué  será  á  quien  las  padece 
Persuadir,  que  no  son  tales? 
Si  sabes  lo  que  hubo  anoche 
Kn  esta  casa;  si  sabes. 
Que,  después  que  Don  Vicente 
Solo  quedó  con  mi  padre. 
Después  de  varios  discursos, 
Que  no  pudo  eRCuchar  nadie. 
Mi  padre  le  dejó  ir, 

Y  sin  verme  á  mf,  ni  hablarme. 
En  su  cuarto  se  encerró; 

Si  sabes  al  fin,  que  sale 
De  casa  aquesta  maüana 
Con  aquel  mismo  semblante, 
Que  si  no  hubiese  pasado 
Por  él  tan  estrecho  lance: 
ILCómo  dudas,  que  habrá  ido 
Á  buscar,  para  vengarse. 
Varios  medios,  y  que  yo 
£!stoy  en  riesgo  notable. 
De  su  valor  y  mi  muerte. 
Esperando  por  instantes 
La  resolución?  Porque 
£1  que  disimulos  hace 
Á  su  enojo,  y  no  le  riSe, 
Es  que  trata  de  vengarle. 

Sale  Chocolatb. 

Con  mas  miedo,  que  vergüenza. 
Si  bien  no  son  novedades 
No  tener  vergüenza  yo, 

Y  tener  miedo,  entro  á  hablarte. 
Chocolate,  ¿cómo  asi 

Entras?  No  ves......? 

No  te  espante  I 
Que  por  la  maSana  puede 
Entrar  cualquier  Chocolate 
Á  vuitar  una  dama. 
Á  qué  vienes  aqni? 

Á  darte 
Un  recado  de  mi  amo, 

Y  á  saber  de  tí. 

Y  qué  hace? 
Toda  la  noche  se  estuvo 
Clavado  en  estos  umbrales, 
Serenféimo  señor, 
Sin  ser  Príncipe,  ni  Infante^ 
Prevenido,  por  si  fuese 
En  tu  socorro  importante, 

Y  hasta  ahora  se  estuviera. 
Si  el  sol,  zeloso  y  amante, 
Á  cuchilladas  de  luces, 

No  le  echara  de  la  calle. 
Á  casa  se  fue,  y  al  punto 
Della  salió.    Hacia  qué  parle 
No  sé;  porque  me  mandé, 
Que  yo  viniese  á  informarme 
De  si  había  novedad 
Alguna  en  tn  casa.    Un  page 
Dijo,  que  estaba  en  palacio. 
Con  esto  me  atreví  á  entrarme 
Hasta  aqui,  adonde  tú  ahora 
Lo  has  oido  de  mi  lenguage. 
Di,  qué  quieres  que  le  diga, 

Y  sea  algo  que  aliviarle 
Pueda;  que  está  el  pobre  joven 
Tan  confuso,  tan  cooarde. 
Tan  desesperado,  tan 
Postrado  y  tan  miserable. 

Tan  aburrido,  que  temo, 

Qué? 


Choe.  Que  ha  de  meterse  fraile. 

Y  sea  breve  la  respuesta. 
No  venga  el  Conde  y  me  halle; 
Que,  en  gramáticas  de  amor. 
Los  sirvientes  mas  leales 
Son  personas  que  padecen. 
Sin  ser  personas  que  hacen. 

FhL    Di  á  Don  Vicente,  que  yo 
Estoy.. 


a..... 


Cond, 

Eátott, 
Choe. 
VioL 

Choe. 


Cond. 
Choe. 


Cond. 

VioL 

Leon^ 

Cond. 

Choe. 

Cond. 

Choe. 

Cond. 


Choe. 

Cond. 

Choe. 

Cond. 
Choe. 


Coiul. 


Choe. 

Cond. 
Choe. 
VioU 

Cond. 

Viol. 

Cond. 

León. 


Dentro  el  Condb. 

EUperad;  que  antes 
Que  vos  entréis,  solicito 
Hablarla  yo. 

De  tu  padre 
Bs  esta  vos. 

No  se  dijo 
Por  allá  la  voz  del  Ángel. 
I  Que  aun  este  pequeño  azar 
No  ha  querido  perdonarme 
Mi  fortuna  1 

Yo  he  de  entrar. 

Sale  tf/  C  o  N  D  B. 

Adonde  ? 

Adonde  gustare 
VueseSoría ;  porque 
Soy  tan  cortes  y  galante, 
Que  en  mi  vida  entré,  sino 
Donde  ios  Condes  me  manden. 
Parece  que  tenéis  miedo. 
i  Hay  desdicha  semejante?    [opmrio. 
Él  le  mata,     [mparte. 

Qué  buscáis? 
Nada. 

Quién  sois  vos? 

Yo?  Nadie. 
En  tanto  que  me  habeb  dicho 
Todos  estos  disparates. 
He  estado  haciendo  memoria 
Yo  de  que  os  conozco  antea 
De  ahora. 

.  Pues  no  lo  crea; 
Que  hay  mil  memorias  locales. 
¿De  Don  Vicente  de  Fox 
No  sois  criado? 

]Hay  tan  grande 
Testimonio  1 

Dellos  erea. 
Un  Conde  tan  venerable. 
De  la  moza  de  Pllatos 
Ha  de  aprender  el  lenguage, 
Y  decir:  Tti  ex  iUie  es? 
Ahora  bien;  ya  llega  tarde 
Mi  enojo;  á  todos  comprehenden 
Los  perdones  generales. 
Idos  con  Dios. 

Ya  eatcy  tal. 
Señor ,  que  en  aqueste  instante 
Aun  con  el  diablo  me  fuenu 
Idos  presto. 

Que  me  place. 
¿Tantos  disimulos,  cieLoa,    [aporU. 
En  qué  han  de  parar? 

Violante, 
Estás  sola? 

Sola  esU 
Leonor  conmigo. 

Al  instante 
Salte,  Leonor,  allá  fuera. 
Aqui  es  re^mescol  tu  poee.  [apartm  y  w—o. 


[r«t. 


SaU  Don  Vicbntb  al  paño. 
Vie.     No  me  sufre  el  corazón 


r 
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C9U. 


FteL 
Gni¿ 

huí 


Dejar,  desde  aquesta  parte 
]>onde  el  Conde  me  ha  dejado, 
]>e  Ter  qué  dice  ó  qué  hace. 
Violante,  yo  he  preiendído...M. 
Detente,  señor;  no  pases 
(Si  es  que  has  de  darme  la  muerte) 
Con  el  discurso  adelante, 
81b  conceder  á  mis  ansias 
Tiempo  para  disculparme. 
8al>9  el  cielo 

No  prosigas 
En  tua  disculpas;  que  en  btüde 
Son  ja,  pues  para  conmigo 
Llefran  ociosas  y  tarde. 
Nada  de  lo  que  imaginas 
Es  en  lo  que  vengo  á  hablarte. 
Con  mi  gusto,  ya  lo  es. 
Estás  casada.  Violante. 
4 Casada,  y  con  gusto  tuyof 
8L 


laT) 


Ftol. 
Cond. 

Fiol 

Fie. 

Cond. 


Fiol 
Cond» 

Fie. 


Saie  Don  Vicbntb  nu^  írUt€» 

Cielos,  es  esto  verdad? 

Ni  rehuses,  ni  dilates. 

Violante,  lo  que  te  mando. 

¿Hay  cosa  como  rogarme    [aparta. 

Lo  mismo  que  yo  deseo? 

¿  Hay  cosa  como  mirarme     [aparre. 

Yo  en  tantas  dichas  dudoso? 

¿Quién  vid  extremos  semejantes?    {ajpart: 

Ahora  él  triste,  ella  suspensa? 

Mi  honor  de  todo  me  saque.  — 

Violante,  dale  la  mano. 

Basta  que  tú  me  lo  mandes. 

Eres  tú  muy  obediente.  — 

Llegad;  de  qué  os  turbáis? 

Nacen 


I 


I 


¿Mis  infelicidades     [aparte. 
Qué  esperan?  pues  no  serán 
Bodas  que  su  gusto  hace 
Con  su  enemigo. 

GradL  ¿De  qué 

Tan  nuevos  extremos  haces? 

FUL    Estoy  pensando,  señor; 
Que  si  esto  es  asegurarte 
De  las  sospechas,  que  anoche 
En  ti  introdujo  aquel  lance, 
No  haces  bien;  pues  esto  ti 
Decirle  y  no  remediarle. 

CemL  ¿Y  si  fuese  Don  Vicente 
El  que  yo  pretendo  darte 
Por  esposo? 

nbi.  Él  solicita    [aperte* 

Con  este  engaño  informarse 
De  la  verdad  de  mi  amor, 

Y  le  ha  de  salir  en  balde. 
flt.     Ahora  es  cuando  le  agradece 

El  que  conmigo  la  case. 
Vk¡L    A  Don  Vicente  le  diera 

Menos  la  mano,  que  á  nadie. 
Por  no  hacer  en  tiempo  alguno 
De  las  sospechas  verdades; 

Y  asi  yo  con  Don  Vicente 
No  casaré,  aunque  me  mates. 

yic,     Cielos!  ¿qué  es  esto  que  escucho? 

CmL  ¿Cuando  pensé,  que  te  echases 
Á  BUS  pies  agradecida. 
Con  esos  extremos  sales?  — 
¿Qué  fuera  que  Don  Vicente    {mparte. 
A  mi  anoche  me  engañase. 
Por  librarse,  y  conseguir 
Con  este  medio  mis  paces? 
Mal  hice  en  hablar  al  Rey, 
Sin  haber  hablado  antes 
Con  Violante.    ¡O  cielos,  cuántas 
Penas  de  una  pena  nacen! 
Mas  yo  lo  erré,  ya  es  forzoso 
Llevar  el  yerro  adelante.  — 
Violante ,  que  tus  extremos 
Sean  mentiras  ó  verdades. 
Ya  estás  casada;  yo  quise, 
Primero  que  ¿  verte  entrase. 
Prevenirte  de  mi  intento, 

Y  decirte,  que  mirases 
La  obligación  en  que  hoy 

Te  pongo ,  no  pienso  hablarte 
Nada;  y  porque  veas  cuan  poco 
Plazo  el  desengaño  trae, 
Katrad,  señor  Don  Vicente, 
Que  ya  os  espera  Violante. 


Mis  turbaciones  de  verme 
Dueño  de  dicha  tan  grande. 
Cond.  Pues  no  os  turbéis;  que,  aunque  novio, 
Es  para  turbaros  tarde. 
Ya  estáis  casados  los  dos, 

Y  ya  que  en  aquesta  parte 
Yo  mi  obligación  cumplí. 
Venciendo  dificultades. 
Cumpla  cada  uno  las  suyas, 
Después  no  se  queje  nadie.  [Vi 

Vioh    Esa  palabra  te  doy. 

Pues  ya  no  hay  de  que  quejarme ; 
Que  con  una  dicha  sola. 
Que  hoy  la  fortuna  me  trae. 
En  paz  se  ha  puesto  conmigo; 

Y  aunque  de  tantos  pesares 
Me  fue  deudora,  con  este 
Bien  le  perdono  el  alcance. 

Fie»     Yo  no  daré  esa  palabra; 

Que,  aunque  tantas  dichas  gane» 

Como  haberme  declarado 

Dueño  tuyo ,  bien  tan  grande 

Me  da  con  tanta  pensión 

(4y  de  mi!)  como  mirarte 

Forzada  para  ser  mia, 

Hermosísima  Violante, 

Que  hubo  menester  hacer 

Tantos  esfuerzos  tu  padre. 
FioL    He  visto  tan  pocas  veces 

Á  la  fortuna  el  semblante. 

Que  desconocí  las  señas, 

Y  pensé,  que  me  engañase. 
Por  apurar  la  verdad 

De  mi  amor. 

Fie.  Aquesto  baste. 

No  digas  mas;  pues  ¿  quien 
Desea  desengañarse 
Á  muchas  penas,  sola  una 
Satisfacción  es  bastante. 
Dame  mil  veces  los  brazos; 
Que  deseo  asegurarme 
De  que  son  mios,  y  dar 
Al  sol  de  mis  dichas  parte; 
Sepa  el  dia  mi  ventura. 
Pues  ya  la  noche  la  sabe. 

Salen  Lbonoe  y  Chocóla TB,  cada  uno  por 

eu  paria» 

LeoN.  De  lo  que  aupe  aUá  afuera. 

Cftoc.  De  lo  que  supe  en  la  calle...... 

Leoii.  Á  darte  mil  parabienes...... 

Ckoe,  Mil  parabienes  á  darte...... 

í^ofli.   Vengo. 

C/koc.  Yo  también.  —    Y  tengo 

De  hablar,  dueña  honrada,  antes 

Que  vos. 
León.  ¿Pues  de  cuándo  acá 
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Choe, 


León, 

Choc, 


León» 
fie 


VioL 


GuíL 


Vio. 


VioL 
Fie. 


Viol. 

Vio. 

VioL 
Vio. 


Viol, 
Vio. 


Guü. 

Vio. 

í'ioL 


Lacayos  parangón  hacen 
Con  laa  dueñas? 

Yo  no  entiendo 
Parangonicos  lenguages; 
Solo  sé,  que  los  lacayos 
Jurisdicción  inviolable 
Tenemos  sobre  las  dueñas. 
Cómo  f 

El  argumento  es  fáciL 
En  la  casa  de  un  señor* 
El  lacayo  menos  grave^ 
Sobre  el  mas  grave  animal 
Tiene  dominio  bastante. 
La  dueña  no  es  muger,  ni  hombre» 
Sino  otro  animal  aparte: 
¿Luego  mandará  en  las  dueñas 
Quien  manda  en  los  animales? 
Es  sofistico  argumento. 
Dejad  ya  los  disparates, 

Y  de  mis  dichas  los  dos 
Dadme  parabienes. 

Dadme 
Los  parabienes  á  m(, 
Pues  mas  feliz 

Saio  Don  Guillen. 

Perdonadme, 
Si  antes  de  pedir  licencia 
Entro  hasta  aqui;  que  quien  trae 
Buenas  nuevas,  por  cortes. 
No  es  justo  que  las  dilate. 
El  Rey  ,  mi  señor ,  haciendo 
De  sí  generoso  alarde. 
Hoy  quiere  honrar  á  los  dos. 
De  las  mercedes  que  os  hace 
Los  tUttlos  traigo. 

El  cielo 
Mil  siglos  su  vida  guarde. 
Dos  cartas  vienen  aqui, 

Y  una  es  para  tí.  Violante. 
Ábrela  tú,  porque  della 
Quien  es  todo  tenga  parte. 

[iee]  „Doña  Violante  de  Cardona,  atento  á 
,,los  muchos  servicios  del  Cunde,  vuestro 
„ padre,  os  bago  merced  de  la  villa  de 
„ Castellón,  con  título  de  Marquesa,  para 

^  „ ayuda  á  vuestro  dote.** 

A  su  Magostad  mil  veces 

Beso  la  mano  por  tales 

Honras  y  mercedes,  como 

A  esta  esclava  suya  hace. 

¡Cuidado,  penas;  que  viene    [aporte. 

Envuelto  en  flores  el  áspid!  — 

Esta  es  para  mí. 

Qué  esperas? 

Con  igual  gusto  la  abre. 

[lee]  „  Don  Vicente  de  Fox ,  á  mi  servicio 
„ conviene,  que  hoy  salgáis  de  Zaragoza, 
„con  la  ^ente  que  en  ella  está  alistada, 
,,y  vengáis  la  vuelta  de  Mallorca,  donde 
„con  el  titulo  de  Maestre  de  Campo  sir- 
„vais  aquesta  campaña,  y  no  os  vengáis 
M  hasta  que  esté  acabada.'' 

Qué  escucho?    [aparte. 

La  merced  mia 

No  es  menor.  —    Penas,  dejadme,  [aparte. 

Y  lo  que  la  voz  no  dice. 
Haced  que  el  color  lo  calle.  — 
Por  una  y  otra  merced, 

Don  GuiUen,  iré  á  besarle 
La  mano. 

^      Quedad  con  Dios.  [ra$e. 

El  vnestra  persona  guarde* 
¿Merced  de  ausencia  recibes 


lie. 


Viol. 

lie. 

Viol. 

León. 

Choe. 

Vic. 

VioL 

Vic. 

VioL 

Vic. 

VioL 

Vie. 


VioL 

lie. 

VioL 

Vic. 

VioL 

Vic. 

VioL 
Vie. 


flol. 

Vic. 
Viol. 

ríe. 

Viol. 

Vic. 

VioL 
lie. 
VioL 
lie. 


llol. 
Vie. 


Con  contento  semejante? 
Sí;  que  ausencia,  dueño  mió. 
Que  mas  ilustre  me  hace. 
Es ,  para  hacerme  mas  tuyo. 
Y  piensas  irte? 

Al  instante. 
Idos  loa  dos  allá  fuera. 
¿Qué  es  aquesto.  Chocolate?  [aparte  lee  i—. 
Allá  lo  murmuraremos.  [FauBe. 

Pues  qué  quieres? 

Preguntarte 

Di. 

Dénde  he  de  quedar? 
En  tu  casa  con  tu  padre. 
¿Sabes  que  en  ella  hay......? 

Sí  sé. 
Obligaciones  y  partes 
Tan  ilustres...... 

No  te  acuerdas. ? 

No  tengo  de  qué  acordarme* 

No  será  bien ? 

No,  señora. 
¿Respondes  un  escucharme? 
8Í;  porque  no  se  han  de  hacer 
Las  menores  novedades. 

La  Reina  me  honra,  y  con  ella 

Tú  haz  lo  que  tá  mandares; 
Que  de  mí  no  ha  de  salir 
Medio  alguno. 

Aquesto  baste; 
Solo  licencia  te  pido 
Para  verla  aquesta  tarde. 
Es  muy  justo  que  la  des 
De  tu  nuevo  estado  parte. 
8i  me  quedare  con  ella. 
Mientras  tu  ausencia  durare, 
Disgustaráste  ? 

¿Por  qué 
De  aqueso  he  de  disgustarme? 
Agradeceráslo? 

No; 
Pues  por  tu  gusto  lo  haces. 
¿Anoche  tantos  temores, 

Y  hoy  tantas  seguridades? 
Sí;  que  anoche  amante  era, 

Y  hoy  soy  esposo  y  amante. 
Pues  á  Dios;  ciue  yo  sé  bien 
Lo  que  he  de  hacer. 

Sí  lo  sabes; 
Pero  mira,  si  dijeres 
A  la  Reina,  que  quedarte 
Quieres  con  ella  en  mi  ausencia. 
Echa  la  culpa  á  tu  padre. 
Diciendo  que  está  de  tí 
Quejoso,  porque  obligarle 
Pudiste  á  que,  á  su  disgusto^ 
Con  su  enemigo  te  case. 

Y  no  te  acuerdes  de  mí 

En  esto,  asi  Dios  te  guarde; 

Que  en  esto  solo,  mi  bien, 

l'e  perdono  el  no  acordarte. 

Cuerdo  eres.   ,Á  Dios,  Vicente. 

Noble  eres.    A  Dios,  Violante.  [Vam*. 


I 


JReíii. 

£70. 

Rein. 


Salen  la  Rbin  ▲  ^  Doña  El  vi»  a. 

Grande  novedad  ba  sido. 
¿Quién,  Elvira,  lo  ha  contado? 
De  mis  padres  un  criado. 
Que  á  Miravalle  ha  venido. 
¿Y  qué  le  pudo  obligar 
Hoy  al  Conde  Don  Ramón, 
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Con  tanta  resolución 

Y  tanta  prieta  casar 

8a  hija  con  au  enemigo  f 

¿Lo  qne  en  tanto  tiempo  no 

Acabó  el  mego,  acabó 

Bl  despecho? 
El9^  ^    Solo  digo 

Lo  que  al  criado  escuché. 

La  causa.....* 
Reiñ,  DL 

Eb.  No  quisiera 

Que  murmurar  paredenu 
Rem,  Prosigue. 
Rv,  Dicen,  que  fue 

Haber  el  Conde  sabido. 

Que  de  secreto  se  amaban. 

Se  escribían  y  se  hablaban, 

Y  sintiéndose  ofendido. 

Con  acuerdo  y  con  prudencia, 
Qne  es  el  ejemplo  mas  justo. 
Hizo  de  la  ofensa  gusto, 

Y  del  daño  conveniencia. 
Rtm.  ]  Dichosos  ellos,  Elvira, 

Si  es  que  se  quisieron  bien, 

Y  desdichada  de  quien 
Aborrecida  se  mira 

De  su  esposo ! 
09.  4  No  ha  de  haber 

Cosa,  que  no  venga  á  dar 
Luego  al  punto  á  tu  pesar? 
Reiu.  4 Cómo,  Elvira,  puede  ser. 
Si  es  punto  fijo,  á  que  van 
Todas  las  líneas  derechas? 
Elv,     Tus  temores  y  sospechas 

I  Estos  rezelos  te  dan. 

Trata  pues  de  divertir 
Tus  sentimientos. 

I  JBem.  No  fueran 

i  Sentimientos,  si  pudieran 

I  Divertirse. 

Eio.  ^  Yo  ol  decir 

Un  dia,  señora,  que  era 
Enfermedad  el  pesar: 
Luego  débese  curar. 
Rtiu,  Di,  cómo? 

El§.  Desta  manera: 

No  quedándote  jamas 
Sola  contigo;  porque 
La  soledad  siempre  fue 
La  que  al  triste  aflige  mas. 
Mil  damas  tienes,  señora. 
Tan  discretas,  como  bellas. 
Habla  y  conversa  con  ellas. 
Pues  tu  mal  ninguna  ignora. 
Ten  música,  haz  algún  juego 
Que  te  entretenga;  y  en  fin 
Baja,  señora,  al  jardin. 
Academia  del  Dios  ciego. 
Donde  entre  fuentes  y  flores 
Divertirás  tu  dolor; 
Que  es  enfermedad  amor. 
Que  se  cura  oyendo  amores. 

Rcm,    Porque  no  parezca,  Elvira, 
Que  en  mi  esta  necia  pasión 
Es  ya  desesperación. 
Aunque  el  pensarlo  me  admira. 
Me  reduciré.     Di  á  cuantas 
Me  sirven ,  que  al  jardin  voy, 

Y  que  á  él  bajen. 

[FMtf   Elvira, 

Sale  con  matiio  Doña  Violaütk. 

rwL  Feliz  soy, 

Puea  he  llegada  á  tus  plantas. 


Puerto,  esfera  y  centro,  en  quien 

Descansa  la  suerte  mia. 
Aeífi.  O  amiga  I  deseo  tenia 

De  darte  ya  un  parabién. 

Si  es  verdad  lo  que  he  escuchado. 
FioU    Verdad  mi  ventura  fue; 

Pero  el  parabién  oiré 

De  un  pesar  acompañado. 
JRein.  Cómo? 
VioU  Como  á  Don  Vicente 

El  Rey  á  Mallorca  envía, 

Y  en  el  término  de  un  dia 

Le  amo  esposo,  y  lloro  ausente. 
A  darte  de  todo  parte. 
Como  á  mi  Reina  y  señora. 
Vengo  á  Miravalle  ahora, 

Y  aun  tengo  que  suplicarte 
Una  merced. 

Aein.  Pues  comienza 

A  decirla;  que  ya  está 

Concedida. 
Fml.  Si  me  da 

Osadía  la  vergüenza. 

Lo  diré.    Habiendo  sabido 

Mi  padre,  que  me  servia 

Don  Vicente,  y  que  vivia 

De  mi  amor  favorecido. 

Aseguró  su  cuidado. 

De  suerte,  que  hoy  le  ha  elegido 

El  Conde  por  mi  marido, 

Y  el  Rey  para  su  soldado. 
Hoy  se  casa,  y  hoy  se  ausenta. 
Mi  padre,  aunque  muestra  gusto 
De  casamiento  tan  justo. 

No  es  posible,  que  no    sienta 
Ver,  que  le  ha  sido  forzoso 
El  hacer  esta  elección; 

Y  yo  quedo  en  conclusión 

Con  mi  padre,  y  sin  mi  esposo. 

Y  asi,  señora,  quisiera. 
Por  el  temor,  que  me  da 
Vivir  con  mi  padre  ya. 
Que  tu  Magostad  me  hiciera 
Merced  de  mandar,  que  aqui 
Hoy  contigo  me  quedase. 
Mientras  de  mi  padre  pase 
El  desabrioiiento. 

JReín.  A  mi 

Me  está.  Violante,  tan  bien 

Bl  que  me  hagas  compañía. 

Que  por  conveniencia  mia 

Me  doy  á  mí  el  parabién. 
VioU    Beso  mil  veces  tu  mano. 

Y  pues  mi  padre  ha  venido 
Conmigo  hasta  aaui,  te  pido 
Por  favor  mas  soberano, 

Tú  se  lo  mandes. 
Rein,  Pues  no? 

Dile  que  entre  á  este  vergel. 
VioL    Mira  que  no  entienda  él. 

Que  te  lo  he  pedido  yo.     [Llega  d  la  puerta. 

Saia  el  Con  de. 

Cond,  Ya  os  habrá  dicho,  señora, 
I  El  nuevo  estado,  que  tiene, 

!  Violante. 

JRein.  Á  mi  me  conviene 

Agradeceros  ahora 

Tan  justa  elección  á  vos. 

Tan  cuerda  v  tan  acertada. 

Como  en  fin  interesada 

En  la  dicha  de  los  dos; 

Si  bien  de  aqueste  contento 

Mucha  parte  ha  deslucido 
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Ter,  que  tan  presto  ha  seguido 
Al  placer  el  sentímiento. 
A  violante  la  decía, 
Qoe  conmigo  se  quedara, 
Porque  esta  «usencia  pasara 
Mejor  en  mi  compañfa. 
ElUí,  sin  vuestra  licenda. 
No  se  determina,  y  pues 
Vivir  con  un  triste,  es 
De  otro  triste  conveniencia, 
Conougo  estará.     Prudente 
Sois,  Conde;  y  asi  no  os  digo 
Mas  de  que  queda  conmigo 
Hasta  venir  Don  Vicente. 

\Van%e  la»  Dama», 
Cond,  Dichosa  ella,  que  ha  podido 
Merecer  tanto  favor.  — 
Y  desdichado  mi  honor,     [ojiarfs. 
Pues  á  término  ha  venido, 
Que  la  Reina,  sospechosa 
Del  Rey  y  Violante  bella. 
Quiera  asegurarse  della. 
Honrándola  de  zelosa. 
¿Mas  no  puede  ser,  que  sea 
Esto  acaso,  y  sin  cuidado? 
]Que  propio  es  de  un  desdichado. 
Que  lo  peor  siempre  crea! 


[ra^t. 


Salen  el  Rbt  ^   Don  Guillen  en  trage  de 

noche. 

Rey.    En  esta  parte  el  caballo 

Oculto,  Don  Guillen,  quede. 

Porque,  si  algo  nos  sucede. 

Sea  fácil  encontrallo. 

Que  pues  anochece  ya. 

Mas  desconocido  á  pie 

Á  Violante  esperaré 

Al  paso. 
GwL  Presto  saldrá 

De  la  visita,  que  no 

Querrá  volverse  mas  noche. 
Rey,    Un  hombre  se  acerca  ai  coche, 

Que  de  la  quinta  salió. 
Crtol.    Y  puesto  en  él,  ha  partido 

A  la  corte  sin  Violante. 
Rey,    ¿En  ocasión  semejante, 

Qué  podrá  haber  sucedido. 

Para  que  el  coche  sin  ella 

8e  vaya? 
GuU,  De  algún  criado 

Presto  volveré  informado. 

Qué  ha  sido.  [Fa§e, 

Uey.  Ay  Violante  bella! 

¡Cuan  «estrado  mi  valor, 

Coán  altivo  tu  desden, 

A  un  mismo  tiempo  se  ven 

Batallando  con  mt  amor! 

Sale  Don  Guillba. 

GwU.    Preguntando  á  un  escudero. 
Como  el  coche  se  volvía 
Sin  Violante,  y  sin  el  dia. 
Que  habia  traído  primero. 
Respondió,  que  se  quedaba 
Á  vivir  ya  desde  ahora 
Con  la  Reina,  mi  seSora, 
Porque  su  Alteza  gustaba 
De  que  pasase  con  ella 
La  ausencia  de  su  marido; 
De  que  claro  he  conocido. 
Que  está  de  Violante  bella 
La  Reina  selosa,  ó  que 


Recatada  y  temerosa 

De  sí  está  Violante  hermosa; 

Y  de  cualquiera  que  fiíe 
La  acción,  todos  tos  desvelos 
Vencidos,  señor,  se  v«d| 
Si  es  Violante,  con  desden, 

Y  si  es  la  Reina,  con  zelos. 
Rey*     ¿Habrá  alguna  acción,  qoa  pueda 

Yo  estimar  á  la  fortuna? 
¿Habrá,  Guillen,  cosa  alguna» 
Que  á  mi  gusto  me  suceda? 
¿  Quién  en  el  mundo  jamas 
Vio  juntas,  como  yo  ahora. 
La  cosa  que  mas  adora, 

Y  la  que  aborrece  mas? 
Llegue  á  su  fin  el  tormento 
De  mi  amor,  llegue  su  fin. 
Pues Mas  qué  oigo? 

[Si§eman  dentro  iuMtrumentee, 
GuiL  En  el  J»rdin 

Han  tocado  un  instrumento. 

Quizá  su  pena  cruel 

Suele  divertir  asi. 
Rey.    Abierta,  Guillen,  alli 

Está  una  ventana  dél, 

Por  donde  el  aire  veloz 

Trae  mas  distinto  el  acento. 
GuiL    Escucha;  que  al  instrumento 

Acompaña  alguna  voz. 

[Coitfan  dentre. 

Sale  á  una  reja  baja  DoÑ4  Violantí, 

Aftisíc. Arded,  corazón,  arded; 

Que  yo  no  os  puedo  valer. 
VloL    Después  que  se  despidió 

Mi  esposo  de  mi,  y  después 

Que  salió  de  Zaragoza, 

Ya  despedido  del  Rey, 

Me  envió  desde  el  camino 

Con  Chocolate  un  papel, 

Diciéndome,  que  al  terrero 

De  la  quinta  vendría  á  ver. 

Si  en  la  quinta  me  quedaba 

Con  la  Reina.    Pues  se  vé 

Con  sus  Damas  divertida 

En  la  paz  deste  vergel. 

Quiero  desde  esta  ventana 

El  sitio  reconocer. 

Porque  sepa  que  aqut  estoy. 

Si  acaso  viniere  á  él. 
Rey.     Á  la  ventana  ha  salido 

Una  dama.    Llegaré 

A  hablarla,  por  si  por  dicha 

Alguna  puedo  tener. 
FíoL    Un  hombre  hacia  la  ventana 

Se  llega;  sin  duda  es  él. 

Pero  no  le  quiero  hablar. 

Antes  de  reconocer 

La  voz. 
Rey.  Puesto  qne  no  es  culpa 

Osadía  tan  cortes. 

Bien  podrá  un  triste,  señora, 

?ue  á  aquestas  horas  se  vé 
esta  reja,  preguntaros. 
Si  es  amor  la  causa,  que 
Os  tiene  tan  desvelada? 
Por  consolarse  con  ver. 
Que  hay  quien  padezca  en  el  mundo 
LÍu  mismas  desdichas ,  que  él. 
VíqU    No  es  la  voz  de  Don  Vicente,    [aforte. 
Ni  conozco  cuya  es; 
Pero  donde  hay  tantas  damas. 
Es  fuerza  que  haya  de  haber 
Galanes.    Desengañarle 
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Quiero,  por  quedar  un  él.  — 
Caballero  raboEado, 
Qae  á  estos  ombrales  os  reís, 
Buscando  de  amor  consuelo, 
Que  en  amor  no  puede  haber. 
No  sojT  yo  la  que  buicabj 

Y  asi  idos  con  Dios. 

A  quien  puedo  esperar  yo? 
VUL    No;  mas  yo  no  puedo  ser. 
Porque  soy  tan  nueva  aquí. 
Que  esta  es  la  primera  vez. 
Que  he  llegado  á  esta  ventana; 

Y  si  en  ella  estar  soléis. 
No  puede  ser  por  mí  boy. 
Porque  no  estaba  aqui  ayer. 
Por  las  señas,  que  me  dais. 
Me  dais,  señora,  á  entender. 
Que  sois  vos  la  que  yo  basco; 
Qoe  es  la  primer  vez  también, 
Que  llego  aqui,  y  la  primera, 
6i  á  mi  dicha  he  de  creer. 
Que  en  la  casa  del  pesar 
Está  por  guarda  el  placer. 
4  No  sois  la  hermosa  Violante? 

HtL    Sin  duda  criado  es,    [uparte. 

O  amigo  de  Don  Vicente, 

Que  á  disculparse  por  él 

Knvia,  por  no  venir. 

Quizá  por  mas  no  poder; 

Que  no  supiera,  que  habim 

De  estar  yo  aqui,  á  noifaner 

Estas  noticias  del  mismo.'*  — 

Violante  soy;  quién  sois? 
•^«  Quien 

Es  tan  feliz,  que,  buscando 

Un  gusto,  ha  dado  con  éL 
FML    No  es  eso  lo  que  os  pregunto. 

8i  el  nombre  no  respondéis. 

Dejaré  la  reja. 
A7.  Soy 

(Pues  qae  lo  queréis  saber, 

Dándoos  por  desentendida 

De  la  mas  constante  fe, 

Qoe  el  tríonfo  miró  de  amor) 

EL.....  Mas  luego  os  lo  diré; 

Que  viene  gente,  y  es  fuerza 

Retirarme  hasta  después.  — 

No  vean  estos,  que  aqui  estamos; 

Demos  la  vuelta.  Guillen. 

Salen  Don  Vicbktb  y  Chocolatb  de  camino 
por  un  ¡adOf  jr    el  Rey  y  />.   Guiiltn  se 
retiran  por  el  oiro^ 
VioL    El  Rey  es  este;  que  ahora 
Le  canod.    Dejaré 
La  ventana,  y  aunque  venga 
Mi  esposo,  no  le  veré; 
Qoe  menos  importará 
El  dejar  de  hablar  con  él, 
Qoe  no  hallarme  en  la  ventana. 
Estando  en  la  calle  el  Rey. 
No  la  diste  el  papel? 

Sí; 
Y  leyó  todo  el  papel. 
Laego  ya  avisaite,  es  foerza, 
Qoe  en  alguna  reja  esté. 
Si  en  la  quinta  ae  quedé 
Con  la  Reina. 

No  sé  ouioD 
8e  vuelve  desdo  el  camino 
A  ver  su  propia  muger. 
Fie.     Ka  ninguna  reja  hay  gente. 
Ose.   Pnoa  parado  aqui  no  estés; 


Fie. 


[n 


Oboe. 

yie. 


[r««€. 


Que  en  hombres  parados  mas 

Se  repara. 

Dices  bien; 

Y  paes  aqui  ni  hacer  señas, 

Ni  pararse  puede  ser, 

Demus  la  vuelta  á  la  quinta. 
Gftoc.  Dime,  ¿suele  suceder 

De  quintas  en  los  terreros 

Dar  á  uno  con  algo ? 

Ff  cw  Ven ; 

No  preguntes  disparates. 

Sale  la  Rbina  d  la  misma  veruana^  y  Elviba; 
y  vuelven  por  otra  parte   á.  puerta  0/  Rsr 
jr  Don  Guillen. 
Rein.   Ya  que  á  este  jardin  bsjé. 

Gozar  quiero,  Elvira  hermosa. 
Todas  las  delicias  del. 

Di  á  las  damas,  que  á  esta  reja 

Gozando  con  mas  placer 

El  fresco  estoy. 
Eh.  Á  4«cirlo 

Voy,  señora.  [rote. 

GuiL  Ya  se  fiw 

La  gente. 
Aqf.  Alguien  qoe  pasaba 

Acaso  debié  de  ser. 

Retírate  á  aquella  parte; 

Que  todavía  se  vé 

Violante  á  la  reja,  donde. 

Cuando  me  fui,  la  dejé. 
Aeift.   Un  hombre  llega  á  la  reja. 

La  voz  disimularé. 

Para  averiguar,  si  acaso 

Alguna  dama  tal  vez 

Suele  hablar,  y  no  había  sido 

Estar  aqui  en  vano. 
Rey*  Puea 

No  habeia  dejado,  señora. 

La  ventana,  pensaré, 
'  Y  no  sin  razón,  que  ha  sido 

Curiosidad  de  saber 

Quien  soy,  (]^ue  es  donde  quedé 

La  conversación;  si  bien 

Se  quejaron  mis  finezas, 

De  que  la  noticia  os  dé 

La  voz,  podiendo.  Violante, 

Dellas  saberio  mas  bien. 

Mirad  si  queréis  que  os  diga 

Mas  claro,  que  soy  el  Rey. 

Válgame  el  cielo!  qué  escucho?    [aporte, 

A  mi  fortuna  cruel 

Solo  zelos  le  faltaban 

De  sentir  y  padeoer. 

Ya  está  cabal  el  dolor. 
<^^*    ¿Quién,  sino  yo,  fuera  qnian 

Tuviera  por  centro  suyo 

Donde  quiera  aue  os  hallms? 
Heín.  De  confosa  y  de  turbada    [oporlt. 

No  le  acierto  á  responder. 

Pero,  pues  de  mi  voz  Uono  ' 

Tan  poca  noticia,  haré 

Esfuerzos,  disimulando. 

Para  llegar  á  saber 

El  fondo  de  mis  desdichas.  — 

Con  poca  razón  se  vé 

Vuestra  Magestad  quejoso 

De  mí,  señor,  puesto  qoo 

Corresponder  á  quien  soy. 

No  ha  sido  olvidar  quien  es. 
Rey.    Sí  ha  sido;  pues  en  el  dia 

De  hoy  os  llego  á  perder 

Dos  veces,  casada  una, 

Y  retirada  después. 
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Rein.  No  me  juzguéis  tan  ingrata. 

Tan  esquiva  y  tan  cruel; 

Que  no  es  ser  cruel  y  esquiva 

El  ser  noble  una  muger. 

Basta  decir,  que,  si  fuera 

Justo  el  declararme,  sé 

Que  estáis  hablando,  señor, 

Con  quien  os  quiere  muy  bien; 

pero  au  estrella  ha  impedido 

El  logro  de  tanta  fe. 
Rey,    No  hay  estrella  donde  hav  gusto, 
üeifi.  Sí  hay;  que,  si  la  estrella  es 

Arbitro  de  la  fortuna, 
'    Y  desde  ese  azul  dosel. 

Repitiendo  los  influjos 

Con  soberano  poder, 

Á  mi  me  hizo  esclava  vuestra, 

Y  á  vos  os  hizo  mi  Rey: 

Mi  estrella  es  k  que  me  aparta 

De  vos;  que  no  puede  haber 

Proporción  en  la  distancia, 

Que  hay  de  una  flor  á  un  clavel. 
Rey,    Sobre  esos  influjos  tiene 

El  albedrío  poder. 
Rein,  Para  vencer  sí;  mas  no 

Para  dejarse  vencer. 
Rey,    Si  hermosa  os  amé.  Violante, 

Discreta  os  adoraré; 

Que  esa  hermosura  del  alma 

Me  rinde  segunda  vez. 
Gml,    Entre  estos  desnudos  troncos    [apúrU. 

Dos  bultos  se  dejan  ver. 

Yo  me  quiero  retirar 

Adonde  á  la  mira  está, 

Para  atender  sus  acciones, 

Sin  darle  cuidado  al  Rey.  [f'^i, 

Salen  Don  Vicbntb^  Chocolate. 

fie.     Un  hombre  á  la  reja  ertá. 
Choe,  Penante  debe  de  ser 

De  ana  de  tantas  mondongas. 

Que  hacen  rastro  á  este  vergel. 
Vie»     Retírate  tú  de  aqui; 

Que  solo  podré  mas  bien 

Ocultarme  y  ver,  ai  sale 

Violante. 
C%oc.  Alli  me  estaré, 

Rogando  á  amor,  que  salgamos 

Desta  aventura  con  bien.  [ríift. 

Vie,     Para  aparar  ún  testigoe 

Mis  sospechas,  le  envié. 

¿Qué  fuera,  (válgame  el  cielo!) 

Que  este  hombre  fuese  el  Rey  Y 
Jlet^  No  mi  ingenio  encarezcab 

Tanto. 
Rey,  Por  qué  no¥  si  en  él 

Está  de  mas  el  hablar, 

T  de  mas  el  parecer. 

Sale  Elvira  d  la  reja. 

Eív.     Todas  las  damas,  señora, 

Boscándote  vienen. 
Rein,  Paes    [apmrte. 

Quitarme  de  aqai  es  forzoso. 

No  se  llegue  esto  á  entender; 

Que  pretendo  proseguir 

El  engaSoy  hasta  saber 

Todos  mis  zelos$  qae  en  fin 

Soy,  aunque  Reina,  muger. 

Sale  Don  Guillbn. 

GuU.    Señor,  la  Reina  he  sentído 
Hablar  por  aquesta  red, 

Y  es  fuerza  que  te  retires.  [Fau. 


Rey, 

Rein, 

Rey. 

Rem, 

Rey, 

Rein. 

Rey. 
Elu. 
Rein, 


Fie. 
Rey. 


Vie. 
Rey. 


Jte. 
Rey, 
Vic, 


Rey. 
Vie. 
Rey, 


GvU, 
Rey. 

GuO. 
fie. 


¿Cuándo  no  ha  sido  cruel 
Para  nu  esta  fiera  V 

Ahora...... 

Dadme  licencia...... 

De  qué? 
De  hablaros  aqui. 

Sí  doy. 
De  noche  venir  podréis. 
]0  si  nanea  hubiera  dia! 
Qué  es  aquesto? 

Qué  ha  de  ser? 
Aparar  ana  desdicha. 
Ven;  que  yo  te  lo  diré. 

[Llega  D,  Fie  ente  ni  Bey. 
El  hombre  se  va.    De  cuanto 
Hablaron  nada  escuché. 
Dichoso  yo,  que  ya  he  visto 
Un  agrado,  Don  Guillen, 
Ka  esta  ingrata.    Mañana 
Me  manda  la  venga  á  ver. 
Válgame  el  cielo  1 

En  la  voz 
Desconozco  á  quien  hablé.  — 
¿Quién  eres,  hombre,  á  quien  dije 
Mi  secreto? 

No  sé  quien. 
Mas  soy  quien  sabrá  guardarle. 
¡Vive  í>io8,  que  he  de  saber 
Quien  eres! 

Es  imposible 
El  dejarme  conocer. 
Basta  que  asi^  quien  eres. 
Sin  que  tú  sepas  también 
Quien  soy  yo. 

¿Pues  de  qué  modo, 
Dime,  te  has  de  defender? 
Desta  suerte,  pues  no  hay  otras 
Armas,  señor,  contra  un  Rey. 
Seguiréte,  aunque  volando 
Vayas. 

Sale  Don  Giiili.én. 

Qué  es  esto? 

GuUlen! 
A  aquel  hombre  he  de  alcanzar. 
Pues  vamos  ios  dos  tras  déL 
Si  el  mas  acerado  estoque 
Ks  de  cera  contra  un  Rey, 
Y  la  mayor  valentía 
Volverle  la  espalda  es. 
Retirarme  quiero  ahora. 
Corazón ,  no  hsy  que  temer; 
Quitaréme  de  delante, 
Porque  el  que  alcanza  mi  fe. 
Diga,  que  consigo  lauros 
De  valiente  y  de  cortes. 


[rante. 
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Salen  el  Rbx  y  Don  Guillen  con  capae 

de  noche. 

Rey.    Pues  la  noche  obscura  y  fria 
Es  á  mi  dulce  querella. 
Mas  que  el  dia,  hermosa  y  bella. 
Mas  que  nunca  venga  el  dia; 
Deje  ya  que  en  tal  porfía 
El  mas  trémulo  farol 
Venza  su  rubio  arrebol. 
Sin  que  de  la  luz  se  valga, 
Y  como  la  luna  salga. 
Mas  que  nunca  salga  el  soL 
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GbL 


JKcf. 


Á  dwpecho  y  á  pesar. 
Del  oficio  que  le  han  dado, 
]>aenDa  una  yet  sin  cuidado 
Quien  tíene  á  aue  madrugar; 
Que  menos  no  le  han  de  echar 
Desde  el  lirio  al  girasol 
Las  flores,  que  otro  arrebol 
Es  á  ilustrarlas  bastante; 
Y  como  salga  Violante, 
Mas  que  nunca  salga  el  sol. 
Con  mucho  silencio  atento 
Estoy  oyendo,  señor. 
Por  no  estorbar  á  tu  amor 
Las  muestras  de  tu  contento. 
¿Ves  cuanto  encarecimiento 
Hoy  á  repetir  me  obligo? 
Pues  del  sugeto,  que  sigo, 
El  mérito  menos  grave. 

En  lo  que  digo  no  cabe. 

Ni  aun  cabe  en  lo  que  no  digo. 

Porque  cuanta  perfección 
Puso  el  cielo  en  su  hermosura, 

Es  pequeña  cifra  obscura 

De  su  mucha  discreción. 

Todo  causa  admiración; 

Loe  ojos  alli  rendidos 

Al  rerla  yo,  y  repetidos 

Al  oiría  mis  enojos, 

8e  están  muriendo  mis  ojos 

De  envidia  de  mis  oidos. 

Yo  culpé  toda  mi  vida 

A  quien  fea  enamoró ; 

Mas  ya  le  disculpo  yo, 

6i  la  fea  es  entendida. 

Y  aunque  haya  causa,  que  impida 

Mis  dichas,  siempre  diré. 

Que  feliz  mil  veces  fue 

La  primer  noche,  que  aqni 

Vine,  Guillen,  y  la  oí 

Agradecida  á  mi  fe; 

Pues  desde  ella  continuado 

Siempre  gocé  este  favor. 

Bien  presumí  yo,  señor. 

Que  esta  noche  hubiera  dado 

Antes  que  placer,  enfado. 

Por  el  hombre  que  seguimos. 

Nunca  quien  era  supimos; 

Mas  puesto  que  no  volvió 

Otra  noche,  aunque  tú  y  yo 

Tanta  diligencia  hicimos 

De  examinar  con  cuidado 

El  puesto,  por  si  volvia, 

No  he  dudado,  que  seria 

Algún  hombre,  que  parado 

Estaba  acaso,  y  turbado 

Huyó  al  conocerme  á  mí. 

Bias  no  abren  la  reja? 

a. 

Bien  te  puedes  retirar 
Donde  sueles  esperar. 
No  me  quitaré  de  alli. 


I  GmíL 

GmL 


Sale  la  Rbiva  d  la  reja, 

Acm.   Estará  de  mi  tardanza 

Vuestra  Magostad ,  señor. 
Quejoso. 

ilef .  En  mí  fuera  error. 

Estando  con  esperanza; 
Que,  ú  esperando  se  alcanza 
El  bien  de  veros  aqui, 
Dichoso  aquel  tiempo  fui. 
Que  esperé,  pues  que  troqué 
Jju  pena  con  que  esperé 
De  m  gloria  con  que  os  vi. 


[rase. 


Aem.  Si  tan  bien  entretenido 
Aqui,  señor,  os  juzgara 
Con  la  esperanza,  tardara 
Mas  en  haber  respondido; 
Porque  si  el  despique  ha  sido 
De  la  pena  que  pasáis. 
Ver  la  gloría  que  buscáis. 
No  siendo  la  gloria  yo. 
Mal  hice  en  venir,  pues  no 
Os  traigo  lo  que  esperáis. 

Rey»    Eso  conocer  no  quiero, 

Pues  sabe  amor,  dogo  Dios, 
Que  viene.  Violante,  en  vos 
Toda  la  gloría  que  espero. 

ReÜL  No  será  estilo  grosero. 

Que  crédito  no  haya  dado. 
Aunque  ese  nombre  he  escachado. 

Re¡fm    Desconfianzas  dejemos; 
Que  por  ahora  tenemos 
Que  hablar  en  mayor  cuidado. 

/ietfi.  En  cuidado  mayor  I 

Rey.  Sí; 

Aunque  distinto  en  los  dos. 
Que  es  de  placer  para  vos, 

Y  de  pesar  para  mí. 
Rein.   ¿Cómo  puede  ser  asi? 
AeSf.    Como  es,  que  ya  de  volver 

Trata  Don  Vicente  á  os  ver, 

Y  que  con  vos  he  de  hablar 
Yo,  pues  tengo  por  pesar 
Daros  nuevas  de  placer. 
De  Don  Vicente  he  sabido. 
Que  al  campo  apenas  llegó. 
Cuando  el  Moro  ejecutó 
Las  treguas  con  el  partido. 
Que  yo  le  tengo  pedido; 
De  suerte,  que  concluida 

La  campaña,  y  despedida 
Del  ejército  la  gente. 
Estará  aqui  brevemente. 
Bien  podéis  de  agradecida 
A  nueva  tan  lisonjera 
Dar  en  mi  desconfianza 
De  albricias  una  esperanza; 
Pues  si  no  me  persuadiera 
Á  que,  viniendo  él,  me  espera 
La  dicha  de  poder  veros 
En  vuestra  casa,  y  deberos 
Mas  de  cerca  este  favor. 
Me  hubiera  muerto  el  dolor. 
üetn.   Á  dos  cosas  responderos, 
Señor,  me  ha  tocado:  una. 
En  cuanto  á  lo  que  decis 
De  mi  gusto,  pues  pedia 
Albricias  á  mi  fortuna.   - 
Á  esta  digo,  que  importuna 
Para  mí  esta  nueva  ha  sido, 
Tanto,  que  no  os  ha  debido 
Las  albricias ;  pues  jamas 
He  sentido  cosa  mas, 
Que  su  venida  he  sentido. 
La  otra,  en  cuanto  á  consolaros 
De  que  venga,  que  en  pensar. 
Que  en  mi  casa  mas  lugar 
Tendré  de  veros  y  hablaros; 
También  me  da  el  escucharos 
Que  sentir ,  porque  no  es 
Estilo  noble  y  cortes. 
Digno  de  vos ,  que  los  cielos 
Traigan  antes  los  consuelos 
Librados  para  después. 

Y  asi,  de  vos  ofendida. 
Por  veros  tan  consolado. 

Aun  desto  que  aqui  os  he  liablado, 
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No  he  de  acordarme  en  nú  vlJa. 

Si  me  habláis,  desentendida 

Me  hallareis  siempre;  porque 

Jamas  os  confesaré, 

Qae  os  hablé,  señor,  ni  os  vf.  — 

\  Quién  de  dos  pudiera  asi    [aparte. 

Desesperar  una  fe! 
Rey.    8¡  yo,  á  precio  de  lograr 

Mi  esperanza,  dispusiera 

De  ageno  dueño ,  ó  quisiera 

Otro,  debierais  culpar 

Mi  consuelo  en  mi  pesar. 

Siendo  logro,  aunque  ioiportuao; 

Pero  ya,  si  sois  de  uno. 

No  podrá  el  vendado  Dios, 

Que  seamos  dichosos  dos. 
Rein.   Fuera  no  serlo  ninguno. 

Porque  el  querer  y  reinar 

No  ha  de  partirse. 
Rey,  81  en  mí...... 

Cuchilladas  dentro  y  dicen   Don   Guillbh 
y  Chocolátb/ 

Gut7.    No  habéis  de  pasar  de  aquí. 
Chtic.  ¿Habrá  mas  de  no  pasara 
GfiftZ.    Mas  que  tengo  de  apurar 

Quien  sois. 
Choe,  Bse  es  caso  fuerte. 

Rey,    Ruido  oigo. 
itetn.  Tirana  suerte! 

Rey,    Retiraos;  que  á  saber  yoy 

Betn.   Mi  Rey,  señor!  Muerta  soy! 
Gfaí.    Aunque  me  rinda  á  la  muerte» 

Tengo  de  saber  quién  eres. 


[rcwff.'Aejf 
[Fms.  CAoc. 


Hejf» 
CAoc. 


Rey» 
Gttil. 
Rey, 
GuU. 

GviL 


Rey, 


Salen  Don  Goillbn  y  el  Ket. 

Yo  te  ayudaré. 

Di  el  nombre. 
Don  Guillen!  Yo  soy,  detente! 
Embarazado  contigo. 
Ya  el  otro  se  desparece. 
Qué  ha  sido  esto? 

Retirado, 
Señor,  estaba  en  las  redes. 
Que  guarnición  de  esmeralda 
Copados  álamos  tejen. 
Cuando  entre  las  pardas  calles 
De  sus  laberintos  verdes 
V(  dos  hombres,  que  seguian 
El  margen  de  las  paredes. 
Como  vf,  que  se  acercaban 
Donde  hablabas,  rezeléme, 

Y  pretendiendo  estorbarles 
Á  un  tiempo  y  reconocerles: 
No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Les  dije,  cuando  valiente 

El  uno,  y  cobarde  el  otro» 
Uno  huyó,  y  otro  acomete. 
Yo,  partiendo  en  dos  mitades 
De  acciones  tan  diferentes. 
No  pode  seguir  á  aquel. 
Todo  ocupado  cen  este. 
Al  ruido  veniste  tú, 

Y  él ,  en  viniendo  mas  gente» 
Se  retiró,  sin  volver 

La  espalda;  bien  como  soele 
£1  león,  que,  despreciando 
Aun  á  los  mismos  que  teme. 
Huye  con  valor;  que  huyendo 
Hay  quien  el  ánimo  muestre. 
Sin  duda  que  es  aquel  mismo. 
Que  yo  hallé.    El  cuidado  vuelve 


Á  ser  dos  veces  mayor. 
Ya  repetido  dos  veces. 
Diera  por  saber  quien  < 
Este  hombre...... 

Dentro  Chocolate  como  cayendo  en  el  tablado. 

Choe,  Jesús  mil  veces ! . 

Chiil,    Uno  desde  aquel  ribazo 

Cayó. 
Rey,  Sin  duda  que  es  este. 

Guil,    Muchos,  pensando  que  huyen 

El  riesgo,  al  riesgo  se  vuelven. 
Choe,   ¡Que  digan  que  es  saludable 

El  huir! 
Gfu7.  Hombre,  detenta. 

CAoc.  Mas  dificultoso  fuera 

El  decirme,  que  anduviese. 

Cuando,  á  tener  ocho  piernas. 

Me  hubiera  quebrado  nueve. 
Rey.    Dime  quien  eres,  ó  aqui 

Hoy  á  morir  te  resuelve. 
C%oc.  Siempre  que  á  escoger  roe  dan. 

Lo  mejor  elijo  siempre. 
Rey,    Pues  muere,  si  es  lo  mejor 

El  ostentarte  valiente. 
CAoc.   El  ostentarme  gallina 

Es  lo  mejor. 
Rey,  Pues  quién  eres? 

CAoc.  Un  Chocolate,  que  ahora 

Todo  es  cacao  cuanto  tiene. 

Qué  hacías  aqui? 

Coa  un  hombro» 

De  quien  soy  leal  sirviente. 

Vine.    Que  nunca  viniera! 

Y  él  quién  es? 

El  oomonmente» 

Don  Vicente  para  todos, 

Para  mí  Pero  Vicente. 
Rey.    Don  Vicente  de  Fox? 
CAoe.  Sí. 

Rey,    Pues  está  aqui? 
CAoc  I>e  las  yeinte 

Necedades  españolas^ 

Esa  es  la  necedad  siete. 

Si  no  estuviese  aqui,  ¿cómo 

Querías  que  aqui  estuviese? 
Rey,    No  estaba  en  Mallorca? 
CAoc.  Estaba; 

Pero  como  ya  se  vuelve, 

pespues  de  la  tregua  hecha, 

Á  Zaragoza  la  gente. 

Se  adelantó  dos  jornadas. 

Por  solo  ver,  si  pudiese 

Ver  á  su  muger  primero 

Que  al  Rey;  que  es  tan  imprudente. 

Que ,  á  ver  su  propia  muger» 

Corriendo  postas  se  viene. 

Quiso  llegar  á  estas  rejas, 

Y  un  gigante,  descendiente 
De  Galafré,  el  que  guardaba 
Un  tiempo  á  Mantible  el  pueate» 
Al  paso  se  puso,  y  yo, 

Que  de  los  estilos  siempre 
Marciales  me  apiado  maa 
Del  satírico,  que  el  fuerte, 
Me  entré  á  este  bos<^ue,  huyendo» 
Si  he  de  hablar  cristianamente» 
Donde  tahúr  de  mi  mismo. 
Paré,  perdiendo  la  suerte. 
Que  corría  en  mi  favor, 

Y  me  he  quebrado  los  dientes. 
Las  narices  y  las  piernas; 

Y  porque  nada  me  quede 
Sano,  dicen»  que  han  querido. 
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Que  la  cabeza  me  quiebre, 

CooUndoles  mi  tragedia. 

8i  otra  coaa  no  me  quieren, 

Yo  li;  y  es,  que  entre  loe  doe 

Un  rato  á  cuestas  me  lleven 

Á  un  algebrista  de  viejo, 

Qoe  este  cuerpo  me  remiende. 
jtcf.    Bsto  está  peor  que  estaba,    [ofmrtt  lo9  dot. 

Don  Guillen;  pues  Don  Vicente 

Fue  el  que  yo  aqui  la  primera 

Noche  hablé. 
Gml.  Claro  se  infiere. 

Que  se  detendria  al  partirse, 

Quien  se  adelanta  al  volverse. 
Iby.     Par  cuenta  á  Violante  importa 

De  todo,  para  que  piense. 

Avisada  del  suceso, 

Lo  que  ha  de  hacer. 
GnL  Un  bUlete 

La  escribiré. 
Aey.  A  tanto  empeño 

Bs  muy  tibio  medio  ese. 

Yo  he  de  hablarla. 
CrttL  i  Cómo  piensas 

Disponerlo  ? 
Beff.  Desta  suerte:...... 

Oboe.  ¿Cuanto  va,  que  están  pensando 

Kl  modo  de  darme  muerte? 
ücy.    Iré  á  la  quinta,  diciendo, 

Que  salí  a  caaa  por  este 

Monte,  y  que  el  sol  me  obligó 

Con  su  saña  á  recogerme. 

El  cuarto  está  de  Violante 

De  la  Reina  al  cuarto  enfrente; 

Kn  él  me  entraré  primero. 

Como  que  acaso  sucede 

El  yerro  de  entrarme  en  él; 

Que  no  será  inconveniente, 

Pues  la  Reina  deste  amor 

Tan  poca  noticia  tiene. 

Y  ann  á  mas  ba  de  pasar 

Et  lance  á  que  he  de  atreverme; 
Porque,  una  vez  dentro,  tengo 
De  procurar  esconderme 
Kn  el  aposento  de  uno 
De  sus  jardineros;  que  este 
Medio  no  será  difícil. 
Con  despedirme  y  volverme. 
Teniéndole  tú  avisado. 

Y  como  yo  allá  me  quede. 
Haciendo  tú  aquesta  noche 
Las  señas,  como  otras  veces. 
Ai  salir  Violante  á  hablarme, 
Con  el  seguro  que  suele. 

De  que  en  la  calle  estoy,  tengo 

De  lograr  mi  intento. 
CmiL  Advierte, 

Que  á  mucho  te  atreves. 
Acf.  No  es 

Amante  el  que  no  se  atreve. 

Vamos  allá  pues. 
GmL  ¿  No  miras. 

Que,  si  el  sol  ha  de  ofrecerte 

La  disculpa,  aun  es  de  noche  I 
IZey.    Dices  bien  4  fuerza  es  que  espere 

Á  estar  bien  entrado  el  dia. 
Ci>0€.   i  Qué  hablan  estos  entre  dientes? 
IU3,    Hombre,  el  dejarte  con  vida 

Á  mi  piedad  agradece. 
Ckoc,   Seré  de  tan  gran  señor. 

Escarpín  eternamente. 
I2ey.     ¡Ay,  bellísima  Violante,     [eperle. 

Qué  de  pesares  me  debes! 

[FeíMesI  Bey  9  D,  GuilUu, 


Cho€.   Yo  hombres  corteses  he  visto, 
Pero  no  hombres  mas  corteses. 
]  Qué  blandura  de  señores! 
En  sabiendo  lo  que  quieren, 
No  hablarán  una  palabra 
Descompuesta,  aunque  los  tuesten. 

Sale  Don  Vicbntb. 

yie.     Ha  estado  mi  honor  buscando, 
8i  aqui  Chocolate  vuelve. 
Porque  no  encuentren  con  él, 

Y  quien  soy  á  nadie  cuente. 
C%oc.  Preguntadores  señores. 

Si  es  que  arrepentidos  vienen 

De  haberme  dejado  vivo, 

Que  no  lo  estoy,  consideren,  . 

Tanto,  como  ustedes  piensan. 
Vie,     Chocolate ! 

Choc.  Sí.    Quién  eres? 

f  ic.     Yo  soy. 
Choe.  Quién  ? 

Pie,  i  No  me  conoces. 

Necio,  que  soy  Dun  Vicente? 
CAoc.   Dun  Vicente?  No  lo  creo. 
Fie,     Adonde  vas? 
Ckoc.  Para  verte. 

Por  una  luz. 
Fie.  Dime  ahora. 

Qué  te  ha  sucedido? 
Ckoc,  Atiende. 

Cuando  sacaste  la  espada, 

Sentí  á  las  espaldas  gente; 

Y  porque  no  nos  matasen 
Sin  defensa. .... 

Fie.  Qué? 

CAoc  Déjete, 

Y  á  detener  á  los  otros 
Me  fui  animoso  y  valiente. 
La  furtutia,  que  la  fiesta 
Guarda  de  los  inocentes. 
Me  dio  tal  valor,  que  todos 
A  cuchilladas  se  vuelven. 

Fie,     i  Pues  cómo  dijiste  aqui 

Ahora,  llegando  á  verme: 

Preguntadores  señores? 

De  que  infiero  claramente. 

Que  te  preguntaron  algo. 
CAoc.   Pues  si  no  dejas  que  llegue 

Al  fin  con  el  caso 

Fie.  Di. 

CAoc.   Quedando  solo,  arrimóme 

A  descansar,  y  de  una 

Puerta  salió  entonces  gente 

Fie.     4  Pues  habia  puerta  en  el  bosque? 
Choe.  Supongo  yo  que  la  hubie-se, 

Y  llamo  puerta  á  un  purtillo. 
Que  hacian  los  ramos.     Hálleme 
En  fin  de  dos  abrazado, 

Y  en  el  pecho  un  pistolete. 
Quién  eres?  me  preguntó 
Uno  dellos.     Yo  prudente 
Dijej  no  lo  he  de  decir. 
Aunque  ine  deis  dos  mil  muertes. 
Qué  hacéis  aqui?  dijo  otro. 
Espulgarme  á  obscuras.     Mientes. 
Espulgóme  á  obscuras  yo. 
Como  otros  pintan  al  temple. 

4  Quién  es  este  que  acompañas  ? 
Yo  no  acompaño.    Y  en  este 
Punto  disparó  cruel 
El  de  la  pistola...... 

r¿c.  Tente ! 

4  Cómo  no  se  oyó  del  fuego 
Respuesta? 
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Choc,  Como  flirviente 

No  era»  no  era  respondón 
El  fuego ;  y  el  caso  es  ese« 
Que  no  did  lumbre,  y  pasando 
Al  aoero  su  inclemente 
Furor,  una  puñalada. 
Que  no  pasó  del  piquete, 
Me  tiró  otro.    Muerto  soy! 
Dije;  y,  lacayo  de  re^tttem. 
Me  tendí  en  el  suelo ,  y  ellos. 
Que  ya  por  muerto  me  tienen, 
Se  van  presto.    Del  hallarme 
Tú,  presumo,  que  Tuelren, 

Y  digo  preguntadores. 
Por  los  dimes  y  diretes. 

Vic.     ¿  En  fin  de  tí  no  supieron, 

Que  fuese  yo,  ni  quien  fuese  Y 
ChoCm  IlEso  hablan  de  saber 

De  mi  boca? 
fíe.  Qué  leal  eres! 

CAoc.  Aun,  si  lo  supieras  bien, 

No  dudo  que  lo  dijeses. 
Vio,     Por  lo  menos,  si  lo  hubieras 

Dicho  ,  lo  erraras  dos  veces 

En  no  aTisarme ,  porque. 

Hecho  el  daño,  lo  remedie. 
Choc*  Digo ,  que  si  hallares  nunca. 

Que  yo  tu  nombre  dijece, 

Me  mates.  —  Mucho  sintiera,    [aparte. 

Que  la  palabra  me  acepte. 
Fíe.     Válgame  Dios!  ¿Qué  he  de  hacer, 

Cercado  de  tan  crueles 

Imaginaciones  locas. 

Como  á  mi  discurso  ofenden? 

La  noche  ^ue  volví  aqui. 

Por  si  aqm  saber  pudiese, 

61  con  la  Reina  quedaba 

Violante,  (cielos,  valedme!) 

Hallé  en  la  ventana  al  Rey, 

Y  presumiendo  que  fuese 
Yo  Don  Guillen,  me  contó 
Gozoso,  ufano  y  alegre, 
Que  estaba  favorecido 

De  una  ingrata  beldad.    Llegue 

Mi  muerte  antes  que  otra  vez 

Mi  discurso  me  lo  acuerde. 

Desconocióme  antes  que 

La  nombrase,  yo  prudente 

Di  á  la  fuga  en  confianza 

Los  riesgos  de  conocerme. 

Abrevióse  la  jornada 

Á  que  fui;  v  cuando  pretenden 

Mis  ansias  desengañarme, 

Mis  penas  satisfacerme. 

Volviendo  mas  por  fineza. 

Que  por......  (ay  lengua,  detente! 

{No  digas  zelos;  que  un  hombre 
No  es  justo  aue  lo  confíese!) 
Por  fineza  solo  digo, 
A  ver  aauella,  que  hoy  tiene, 
Arbitro  de  mi  fortuna, 
Todos  mis  males  y  bienes. 
En  el  mismo  punto  hallo 
A  Don  Guillen,  porque  aumente 
Fuerzas  á  fuerzas  la  duda. 
Visto  el  indicio  dos  veces. 
Mas  qué  digo?  indicio?  Miento; 
Que  aun  el  indicio  mas  leve 
No  ha  llegado  á  mi  noticia. 
Miente  mi  discurso,  miente 
Mi  imaginación ,  supuesto 
Que  tantos  descargos  tiene 
En  la  razón  apurados, 
Y  en  la  verdad  evidentes. 


A  buscarlos  voy.  Violante; 

t Plegué  á  Dios,  que  los  encuentre! 
^ejo  aparte  los  abonos 
De  ser  quien  soy  y  quien  eres, 
Haz,  honor,  que  aquesta  loca 
Imaginación  me  deje.  -— 
Chocolate,  á  mí  me  importa. 
Supuesto  que  ya  amanece, 

Y  á  ver  á  Violante  vine. 
Que  ahora  en  la  quinta  entres, 

Y  la  digas  á  Violante, 

Que,  pues  que  su  cuarto  tiene 
Una  puerta  i  los  jardines. 
La  abra,  y  yo  secretamente 
Entraré  á  verla  primero. 
Que  á  noticia  del  Rey  llegue, 
Que  me  he  adelantado. 

Choc.  Iré 

Cuidadoso  y  diligente. 

F¿c.     Escucha;  pues  tan  bien  sabes 
Callar,  cuando  á  verla  entres, 
No  digas  lo  que  ha  pasado. 

Choc,  Callarélo,  aunque  reviente. 

Vic.     A  disiínular,  desdichas. 

Vamos.   Haced  que  no  llegue, 
Cielos,  Violante,  á  saber. 
Que  en  mí  cupo  la  mas  leve 
Desconfianza,  porque 
Propias  y  atentas  mugeres 
Es  decirlas  que  se  atrevan, 
£1  decirlas  que  las  temen. 


[Fase. 


[Fatt. 


Salen  /a  Rbin  A  ^  DoÑA  Elvira. 

Rcln.  No  he  podido  sosegar. 

Vacilando  y  discurriendo 
En  qué  ha  podido  parar 
De  aquelhi  pendenaa  el  riesgo. 

Elv»     Ya  se  dijera,  si  hubiera 
Novedad. 

Rein.  Estoy  muriendo! 

Elv.     Siempre  estuve  mal,  señora. 
Yo  con  este  fingimiento. 
Muchas  veces  lo  escuché, 
Y  aunque  nunca  quise  verlo, 
Tus  temores  no  entendí. 

üetJi.  Pues  tanto  me  apuras,  quiero 
Que  sepas ,  cuantas  razones 
Hoy  en  mi  disculpa  tengo. 
Yo  adoro  al  Rey  de  la  suerte 
Que  él  me  aborrece;  que,  opuestos 
Nuestros  dos  hados,  tomaron. 
En  la  partición  que  hicieron. 
Del  patrimonio  de  estrellas 
Los  dos  contrarios  extremos, 
Todo  el  amor  uno ,  y  otro 
Todo  el  aborrecimiento. 
Esto  asentado,  y  también 
Asentado ,  que  tenemos 
Nuestras  pasiones  los  Reyes, 
Al  primer  discurso  vuelvo. 
Acaso  llegué  á  una  reja 
Del  jardin......    Ya  sabes  esto, 

Que  me  habló  el  Rey  por  Violante, 
Que  yo  curiosa,  queriendo 
Volver  en  el  desengaño. 
Fingí  la  voz  ^  aunque  et  cierto. 
Que  no  habla  para  qué,  ni  hobe 
Menester  fingirla,  puesto 
Que  della  tenían  tan  muerlas 
Las  noticias  sus  despegos. 
Luego  si  yo  con  fingir. 
Que  soy  la  que  adora,  tengo 


JfBir.  ///. 
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So  imaginación  burlada» 
Parado  su  pensamiento, 
lAi  respeto  asegurado, 
Pacáficoe  mis  reaelos. 
No  ha  sido  culpable,  Elvira, 
De  todo  mi  fingimiento. 
i^Tan  poca  victoria  ha  sido 
Traerle  á  este  rendimiento? 
Pues  coando  se  desengañe 
Conocerá  por  lo  menos. 
Que,  yista  sin  ceño,  partea 
Para  ser  querida  tengo; 

Y  aun  no  s¿,  Klvira,  no  sé, 
8i^  diga ,  (súplame  aquesto 
Mi  modestia)  que  he  pensado 
Desengañarle,  creyendo 

Que  por  aqueste  camino 
Me  ha  de  hacer  merced  el  cielo 
De  compUrme  una  palabra. 
Que,  aunque  me  la  ha  dado  en  sueños, 
Para  que  el  cielo  la  cumpla. 
Basta  ser  suya  en  efecto, 
fiv.    Aunque  no  hallen  hoy,  señora. 
Conveniencia  sus  deseos 
Bn  el  desengaño,  ya 
Fuerza  ha  de  ser,  pues  yo  creo, 
Que  ha  de  venir  Don  Vicente, 
Según  tú  dices,  muy  presto; 

Y  en  faltando  desta  quinta 
Violante,  será  muy  cierto. 
Que  allá  la  busque ,  y  que  allá 
8e  desengañe. 

iZcía.  Primero 

Pensaré  yo  el  mejor  modo 

De  declararme. 
Eh,  Habla  quedo; 

Qoe  sale  al  jardin  Violante. 
Bein,  Pues  vente  conmigo,  haciendo 

Que  no  la  ves;  que,  aunque  ella 

No  es  culpa  de  mi  tormento, 

Ks  de  mi  tormento  causa, 

Y  como  tal,  verla  siento.  [ronae. 

Salen  Dona  Violantb^  Lboroe. 

Hol.    Abriste  la  puerta? 
Lem.  Sí. 

fM.    Pues  el  jardin  recorriendo 
Anda,  no  le  vean  entrar. 

[Fots  Leonor, 
Gracias  al  amor,  qoe  llego 
Á  ver  tan  felice  dia. 
Dos  dichas  á  un  tiempo  tengo. 
Una  el  venir  Don  Vicente, 

Y  otra  el  venir  de  secreto } 
Haciendo  fineza  el  verme. 
Loca  me  tiene  el  contento; 

Y  mas  cuando  sus  pesares 
Tan  pacíficos  y  quietos 

Ha  de  hallar,  pues  en  su  ausencia 
Aun  sola  una  acción  no  ha  hecho 
£1  Rey  de  amor,  que  le  dé 
Va  cuidadoso  rezelo. 

Salen  Don  Vicbhtb^  CnocoLiTB* 

Ckoe,   Á  la  puerta  de  su  coarto 

Te  espera, 
ríe.  Cobarde  llego. 

Porque  no  sé  si  sabré 
Disimular  mi  tormento. 
fwL     Apenas  Chocolate 

Hablé  aquí  con  Leonora, 
Que  es  quien  me  asiste  ahora. 
Cuando,  sin  qoe  dilate 


Fk. 


Fiol 


Vie. 


rwL 


He. 


Viol. 


Un  solo  instante  el  verte, 
A  recibirte  salgo  desta  suerte. 
Mi  bien,  señor,  esposo, 
Seas  tan  bien  venido, 
Como  esperado  has  sido 
Deste  pecho  amoroso. 
Que  con  amantes  lazos. 
Feliz  te  espera    en  sus  dichosos    brazos. 

...  [ -^ArdaojMe. 

Tú  seas,  dueño  mió, 

Mil  veces  bien  hiülada. 

Como  has  sido  deseada 

Deste  preso  albedrío, 

Que  en  alas  ha  volado 

De  amor,  por  llegar  presto,  y  abrasado. 
Apenas  acabadas 

Las  treguas  de  la  guerra. 

Pisé  la  amada  tierra, 

Cuando  á  largas  jornadas. 

Fino  amante  y  sujeto, 

A  verte  me  adelanto  de  secreto. 
Aunque  esté  á  la  fineza. 

Con  que  á  verme  has  venido. 

Mi  pecho  agradecido, 

No  sé  con  qué  tibieza 

Me  hablas,  me  oyes,  me  miras, 

Y  hacia  dentro  con  temor  suspiras. 
Que  das  al  pensamiento. 

Cuando  mas  se  aconseja. 

Causa  de  que  haya  queja 

Del  agradecimiento. 

¿Con  qué  cuidado  vienes? 

Mi  bien, qué  traes?  Di,  mi  bien,  qué  tienes? 
¿Pudieran  ser  fingidos    [ofmtte. 

Tan  bien  dichos  enojos? 

Nada  habéis  vbto,  ojos. 

Mucho  escucháis,  oidos. 

No  pueda  en  mi  confuso  devaneo 

Lo  que  imagino  mas,  que  lo  qoe  veo.  -^ 
Del  camino  cansado, 

Y  no  bueno  he  venido. 
Bsta  la  causa  ha  sido. 
No  ha  sido  desagrado. 
Señora,  el  suspenderme. 

Lo  peor  es,  que  pudiste  responderme; 
Porque  cuando  trajeras 

Aleunas  pesadumbres. 

Del  tiempo  á  las  costumbres, 

l)ejara  las  vencieras. 

Ksto  yo  te  lo  fio; 

Mas  la  salud  no  puedo,  dueño  aio. 
{Pluguiera  á  Dios,  plomera. 

Que  á  costa  de  la  mía. 

Que  hasta  el  alma  este  dia 

En  albricias  te  diera! 

Y  díganlo  mis  ojos, 

Que  lágrimas  te  ofireoen  por  despojos. 
Ahora  es  tiempo,  ahora,    [aporte* 

Ilusión  mal  nacida. 

De  darte  por  vencida. 

Violante  es  la  que  llora. 

No  dirás  mas  verdad, (qué estoy  dudando?) 

Lnaginando  tú,  que  ella  llorando.  •— 
Bella  Violante  mia. 

Cuando  muerto  viniera. 

Solo  el  verte  me  diera 

Mas  vida,  mas  placer,  maa  akgria, 

Que  desearme  puedes. 

Todo  en  soló  ese  llanto  lo  concedes. 
Dame  otra  vez  los  brazos. 

Pues  que  mi  llanto  podo 

Estrechar  deste  nudo 

Los  amorosos  lazos, 

Y  á  ser  agradecida 
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JOMN.   líl. 


La  oontinva  tarea  de  la  yida» 
Ni  cegará  un  instante 
Pe  llorar  mi  fortuna. 
No  habrá  risa  ninguna. 
Bellísima  Violante, 
Si  el  sol  continuo  llora. 


Vie. 


Sale  Lbonob. 


León. 

Fie, 

León. 

VioL 

León* 

Vic. 

VioL 
láCon, 

Vie. 

IfCORa 

Fie. 
León, 
Fie. 
León, 


Qué  hay,  Leonora? 
{Que  mal  que  ooaderta 


Señor...... 

Di. 

Vengo  muerta ! 

El  Rey...... 

La  Toz! 

DL 

Aquesta  mañana..^ 

No  te  turbes. 

Qué  dudas? 

Pues  qué  ha  sucedido? 


Asi  lo  oí. 
Sallé... ... 


Á  caza. 
Que, 


Vie. 


lécom. 


Vie. 

Viol. 

Leen. 

Vie. 

Viol. 


Vie, 


VioL 


Vie. 


VioL 


Vie. 


Huyendo  del  sol  la  saña. 
Contra  el  rigor  de  sus  rayos, 
De  aquesta  quinta  se  ampara, 

Y  eu  ella  ha  entrado. 

Pues  bien, 
4  Qué  novedad  es  extraña, 
Que  el  Rey  entre  en  esta  quinta, 
Siendo  esta  quinta  su  casaf 
Si  es  temor  de  que  roe  vea 
En  tu  cuarto,  mas  guardada 
Mi  persona  estará  en  este. 
Si  él  en  su  cuarto  se  entrara, 
Aunque  fuera  novedad. 
Lo  fuera  sin  drcunstancia; 
Pero,  antes  que  hacia  el  cuarto 

De  la  Reina, 

DUo. 

Acaba. 
Viene  á  este  cuarto. 

Qué  dices? 
¿Pues  de  qué,  sefSor,  te  espantas? 
Si  viene  huyendo  del  sol, 
¿Qué  mucho,  (alentemos,  alma!) 
Que,  por  no  ver  á  la  Reina, 
Aqui  se  entre? 

Pues  no  eztraSas 
Tan  gran  visita,  no  dudo. 
Que  esto  muchas  veces  pasa. 
No  solo  pasó  otra  vez. 
Mas  no  le  he  visto  la  cara 
Desde  que  tú  te  ausentaste. 
Ni  le  he  hablado  una  palabra; 

Y  asi  no  presumas. 

Tente; 
Porque  no  presumo  nada ; 
Que,  si  algún  extremo  ha  hecho 
Necio  el  color  de  mi  cara. 
Es,  seSora,  de  temer, 
Que  me  halle  aqui  (  pena  rara!) 
Antes  de  haberle  besado 
La  mano ,  y  de  mi  jornada 
Dádole  cuenta,  trayendo 
La  gente,  que  se  me  encarga. 
Pues  retírate  de  aqui; 
Que  es  su  condición    extraña. 
No  te  diga  algún  desaire. 
Fuerza  será  que  lo  haga;  ^ 
No  tanto  por  eso,  como    [mpmrte. 
Porque  otro  indicio  no  haya 
Contra  mí,  de  que  yo  he  sido 


El  de  las  noches  pasadas. 
León.  Ea ,  presto ;  que  ya  Uega. 
ítc.     Chocolate,  aqui  te  aparta. 

Porque  podrá,  si  le  vé. 

Discurrir  con  justa  causa. 

Ser  el  criado  de  anoche. 
Choe.  Si  yo  no  hablé  una  palabra, 

Y  era  á  obscuras...... 

Vie.  Ven  conmigo.  — 

Cielos,  la  suerte  está  echada,    [aparte. 
Tened  lástima  de  mí; 
Que  va  en  perderla  6  ganarla. 
Mas  poco  diré,  aunque  diga. 
Fama,  honor,  ser,  vida  y  adma. 
[E»e6nde9e  detraa   del  paño. 

VioL    No  me  pesa,  aunque  es  tan  grande 
El  empeño  que  me  aguarda. 
Que  esté  Don  Vicente  donde 
Pueda  las  verdades  claras 
Oír  de  mi  amor;  pues  verá 
En  lo  que  aqui  el  Rey  me  habla. 
Que,  desesperado  ó  cuerdo. 
No  me  ha  habhido  una  palabra. 

Saie  el  Rsr. 

Rey.    ¿Tendréis  á  gran  novedad. 

Violante  hermosa,  que  haga 

Estos  extremos  de  amor? 
Viol,    Sí,  gran  señor;  y  admirada 

Estoy  de  que  entréis  aqui. 

Cosa  á  vos  tan  poco  usada, 

Y  en  mí  tan  poco  advertida; 

Y  cualquiera  acción  se  extraña 
La  primera  vez  que  os  veo. 
Decís  bien. 

Albricias,  alma. 
Que  entra  bien  el  desengaño. 
Quiera  Dios,  que  tan  bien  salga. 
Pero  las  leyes  se  rompen. 
Cuando  es  precisa  la  causa, 

Y  la  que  hoy  me  arrota  á  entrar 
Aqui,  sin  mirar  en  nada. 
Es  tal,  que  no  me  es  posible, 
Bella  Violante,  excusarla; 
Que  donde  tu  vida  importa, 
¿Qué  extremo  habrá  que  no  haga? 
Mi  vida,  señor? 

Tu  vida; 

Y  antes  que  digas  palabra, 
Dime,  ¿has  vbto  á  Don  Vicente? 
Él  con  cólera  y  con  rabia    [aparte. 
Le  busca,  y  por  eso  dice, 
Que  me  va  la  vida. 

HabU; 

Hasle  visto? 

No,  señor. 

Con  eso  está  contirmada 

Mi  sospecha  y  tu  peligro. 

Oye,  y  sabrás  lo  aue  pasa. 

Anoche,  cuando  á  la  reja 

Hablando  contigo  estaba...... 

VioL    ¿Conmigo  anoche  á  la  reja?  — 

Ya  mas  desdichas  me  aguardan,    [aparte. 
Rey.    No  te  hagas  desentendida; 

Que ,  aunque  juraste  enojada 

Negar  siempre  loe  favores. 

Que  ie  debieron  mis  ansias. 

No  es  tiempo  de  que  los  cumplas. 
VioL    Yo?  cémoV  ¿Cuándo  (¡turbada 

Estoy!)  hablé  ó  juré?  cuándo? 
Rey.    Ya  los  disimulos  bastan; 

Mas  diga  yo  á  lo  que  vengo, 

Y  tú,  sabiendo  la  causa. 
Verás,  si  te  está  mejor 


Rey. 
Vie. 


Rey. 


VioL 
Rey. 

VioL 

Rey. 

VioL 
Rey. 


Jomir.  II L 


NO     MAS     QUE     IMAGINACIÓN. 


Vic. 

VioL 

Reí/. 


ne. 

fioL 
Ra/. 


Negarla,  que  conñrmarla. 
Haj  mas  pena?     [aparte. 

Hay  mas  desdicha? 
Anoche  pnes,  cuando  hablaba 
Por  esta  reja  contigo, 

Bl  mido  de  cuchilladas 

4  Hay  hombre  roas  infeliz  ? 

¿Hay  muger  mas  desdichada?     [sgiorfs. 

Yo  á  saber  lo  que  era  fui. 

Vi  á  Don  Guillen,  que  intentaba 

Conocer  á  on  hombre;  como 

La  primera  vez  que  humana 

Me  escuchaste* 

Yo,  aeSor, 
Jasas  te  escaché. 

Ha  ingrata! 
El  hombre  se  nos  perdió 
Bntre  las  sombras  y  ramas; 
Pero  hallamos  un  criado....... 

Ahora  entro  yo  en  la  danza,    [aparte. 
Que^  dijo  ,  que  Don  Vicente 
Aqui  de  secreto  estaba. 
Tú  mé  haa  Tendido. 

No  he  hecho; 
Que  por  tí  no  dieron  blanca. 
Qoe  babia  Tenido  ¿  Terte, 
I^'Í<>9  7  pues  de  Terte  falta, 
Sos  recelos  le  han  traído. 
Yo,  temiendo  tu  desgracia, 
Te  Tengo  á  ofrecer 
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He. 
Res. 


Cftsc 
R«}h 

He. 
Cloc 

Rejg. 


GmL 


Re§. 

Fie 
Ose 


Sale  Don  Guillbn  turhadO' 

Señor, 
Haciendo  lo  que  me  mandsa 
Con  el  jardinero,  he  TÍsto 
Desde  aquella  Terde  estancia, 
Qoe  la  Reina,  mi  señora. 
De  qoe  aqui  estás  informada. 
Ha  salido  de  su  cuarto, 
Y  á  Terte  á  este  cuarto  pasa. 
I  Qoe  aun  para  hablar  en  desdichaa  [apaHe. 
No  dé  tiempo  esta  tirana! 
i  Qoe  aun  para  satisíacer     [aparte. 
No  den  logar  mis  desgracias! 
¡  Qoe  aon  para  matar  no  apuren    [aparte. 
Todo  el  Teneno  mis  ansias! 
¡Qoe  aon  para  mentir  no  tenga    [aparte. 
Yo  ni  Tentora  ni  gracia ! 

Saíe  la  Rbiná. 


Aeáa,   Ya  del  riesgo  de  la  noche    [aparte. 
Viendo  al  Rey,  asegurada. 
Habré  de  fingir  de  día, 
Poes  la  noche  no  me  basta.  — 
iVoestra  Magestad,  señor. 
Una  Tez  que  acaso  pasa 
Loa  ombrales  desta  quinta. 
Tanto  en  dejarse  Ter  tarda? 

Acy.    Por  ese  monte  sal( 

A  caza  aquesta  mañana, 
HíBome  el  sol  retirar, 

Y  imaginando,  que  estaba 
Ba  este  coarto  te  Alteza, 
Bntré  en  él  por  ignorancia. 

Rtm,    No  me  espanto  que  ignórela 
Las  TiTiendas  desta  casa. 
Que  laa  TÍsitais  moy  pooo; 

Y  }ra,  señor,  qoe  oo  engaña 
La  imaginación,  poea  ciega 
A  nnaa  bosca  y  a  otras  halla. 
Por  si  acaso  os  socediere 
Otra  Tez,  sabed  la  casa. 
Rste  coarto  es  de  Violante, 
Qoe  eatos  dias  m»  acompaña ; 


Venid,  y  sabréis  el  mió. 
Re}!*    Fuerza  es  qoe  con  ella  Taya,    [«parta. 
Por  no  confesarlo  todo.  — 
Aunque  declina  y  desmaya 
Bl  sol  ya,  y  he  de  TolTerme 
Lnego,  haré  lo  que  me  manda 
Vuestra  Alteza. 

^^^    r\  ¿Quién  creyera,     [aparte. 

Qne  una  imaginación  haga, 
Que  se  aborrezca  de  dia 
Lo  que  de  noche  se  ama? 
Rea.    Don  Guillen,  dije  á  Violante,   [apaHe  á  él. 
Que,  si  ha  fingido,  por  cau^a 

Del  enojo ,  ú  de  guardarse 

De  una  de  aquellas  criadas, 

Qoe  no  deje  aquesta  noche 

De  hablarme  donde  me  habla. 
Aeiif.    No  Tenis,  señor? 
^«y-  Ya  Toy. 

Hcífi.   Ni  aun  Don  Guillen  ha  de  hablarla.    [apaHe. 
Rey.    ¡Quien  pudiera  hacer,  Violante,     [aparte. 

Que  la  Reina  (pena  extraña!) 

TuTiera  tu  discreción. 

Ya  que  la  beldad  le  falta! 
Viol.    ¿Quién  en  el  mundo  se  ha  Tiste    [aparte. 

fin  igual  riesgo  empeñada? 
Vic.     Ya  que  de  imaginación 

Mi  pena  á  evidencias  pasa. 

Saldré,  y-  la  daré  la  muertüe. 

Ya  que  ha  Tuelto  el  Rey  la  espalda. 
[Vanee  entrando,   y  detde  la  puerta  la  Reina   vuelve 
d  llamar   d  Violante,  ettando  D.   Vicente 
con   la  daga  empuñada* 
üem.  Violante! 
yiol.  Señora? 

Rem.  Ven 

Conmigo. 
HoL  Pues  qué  me  mandas? 

Rein.   Tengo  que  hablarte;  no  quedea 

Sola,  hasta  que  el  Rey  se  Taya* 
VioL    Siempre  yo  he  de  obedecerte. 
Lean.  Y  nunca  de  mejor  gana,     [aparíe. 
Viol.    Suspendióse  mi  desdicha,     [ajiarte  y  vete. 
Vie,      Dilatóse  mi  Tenganza.     [aparte. 
Choe.  ¿Qué  diera  yo  ahora  por    [aporte. 

Que  la  Reina  me  llamara 

A  mi  también? 
yie.  Tú ,  TUlano, 

Has  sido  de  todo  causa. 
Choe.  ¿Pues  soy  yo  el  Rey,  ó  Violante, 

O  la  Reina,  ó  la  Tentana,. 

Ó  la  noche  del  lardin? 
Vie,     Mataréte  á  puñaladas. 
CAoc.   1^0  me  puedo  detener 

A  recibirlas;  que  llama 

Ija  Reina. 
Vie,  Salir  no  poedo 

Tras  él.  —  Tú,  Leonor,  aguarda. 
Ireofi.  ¿  No  Tea ,  qoe  siempre  me  toca 

El  ir  donde  Ta  mi  ama? 

Solo  me  han  dejado ,  cielos ! 

¿Qué  haré,  cercado  de  tantea 

Penas  y  desdichas  juntas  ? 

Mas  no  bar  que  pensar  en  nada. 

Vacilar,  ni  discurrir. 

Violante  y  el  Rey  me  agraTian, 

Y  pues  no  puedo  tomar 

Mas  que  la  media  Tenganse, 

Muera  Violante,  el  Rey  TiTa» 

Á  lo  que  desde  aqui  alcanza 

Mi  TÍsta,  ya  el  Rey  se  Ta. 

No  dudo,  qoe  esta  tirana 

En  el  coarto  de  la  Reina 

Se  esconda.    ETidencia  es  c^ara; 


Fíe. 


[Vaae. 


[Va$e. 
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Porque  no  ha  de  osar  venir 
Donde  la  muerte  la  aguarda. 
Pues  qué  he  de  hacer?  Ya  lo  sé. 
En  las  ruinas  derribadas. 
Que  parte  deste  jardín 
Tiene,  he  de  ocultarme,  hasta 
Que  la  noche  dé  ocasión 
Para  salir  á  lograrla. 
Para  que  á  este  cuarto  vuelva. 
Abriré  esta  puerta  falsa, 
Y  entrando  en  él  esta  noche 
Por  ana  de  sus  ventanas, 
La  daré  la  muerte.    Ahora, 
Caducas  piedras  y  ramas. 
Dadme  sepulcro  vosotras; 
Que  no  será  acción  tirana 
Sepultarme  vivo,  puesto 
Que  voy  cadáver  con  alma. 


[rote. 


Viol. 

Omd. 

Viol, 

Cand. 

Viol 

Cond. 

VioL 

Cond. 

Viol 

Omd. 


Qué 


VUl. 


SaU  Doña  Violantb. 

Fuese  el  Rey,  y  retirada 

La  Reina  á  su  cuarto,  yo 

Sola  he  quedado.    ¿Nació 

Alguna  mas  dcsdichadat 

Ño;  porque  la  mas  airada 

Suerte,  que  el  hado  contiene. 

Rigor,  que  el  cielo  previene. 

Desdicha,  que  el  tiempo  ordena, 

Es,  que  uno  tenga  la  pena 

De  la  culpa  que  no  tiene. 

Mas  digo  mal;  pues  prevengo 

Yo  de  mi  estrella  disculpa 

El  ver,  que  no  tengo  culpa 

De  la  pena  (ay  Dios!)  que  tengo. 

En  esto  solo  á  hallar  vengo 

Consuelo,  de  que  inferí 

Nuevo  tormento,  pues  vf. 

Que  lo  que  por  tantos  modos 

Es  despecho  para  todos. 

Es  consuelo  para  mí. 

Houor ,  qué  he  de  hacer  Y  Si  intento 

Volver  á  mi  cuarto  hoy. 

Dispuesta  á  mi  muerte  voy; 

Si  temerosa  me  ausento. 

Añado  otro  fundamento; 

Ir,  es  desesperación; 

No  ir,  confirmar  traición; 

Razón  tengo,  no  equivale; 

Pues  si  no  hay  cosa  que  iguale, 

¿Qué  importa  tener  razón? 

Ay  esposo  1  si  mi  vida 

Remedio  á  tu  daño  diera. 

Contenta  yo  á  morir  fuera 

Sacrificada  ^  rendida; 

Pero  que  mi  muerte  impida 

Me  dice  á  voces  mi  honor; 

Porque  á  tí  te  está  mejor. 

Hasta  que  tengas  bastante 

Desengaño. 

Sale  el  CoNOB. 

Comf.  Qué  hay.  Violante? 

Por  qué  das  voces? 
Jiol.  Señor....... 

Omd.  Qué  tienes? 

Viol,  Un  dolor  fiero. 

Cond,  Pues  de  qué  nace? 

Viol,  No  sé. 

Cond*  Cuéntamele. 

/lo/.  -     No  podré. 

Cond.    Por  qué? 

Viol,  Porque  muda  muero. 

Cond,  Remedio  habrá. 


Viol. 

Cond, 
Viol 

Cond, 
Viol 


Cond. 


No  le  espero. 
Cdmo? 

Como  estoy  sintiendo. 
Qué  es? 

Absorta  me  suspendo, 
esto? 

Estrella  inconstante. 
No  te  entiendo. 

No  te  espante; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo. 
Yendo  á  tu  cuarto  á  buscarte. 
Abierto  y  solo  le  vi, 
Y  viniendo  á  verte  aqui. 
Quisiera  irme  sin  hablarte; 
Porque,  llegando  á  mirarte 
Con  tan  grande  turbación. 
No  quisiera  la  ocasión 
Apurar,  por  no  saber. 
Si  te  puede  suceder 
Una  desesperación. 
Al  Rey  en  el  bosque  via; 
Sin  que  me  viese,  advertí, 
Que  hacia  la  quinta  (ay  de  mi !) 
Segunda  vez  se  volvía. 
No  discurro  en  qué  seria 
La  causa,  y  llegando  á  verte. 
Violante,  asi  desta  suerte. 
Temo  cualquiera  desdicha; 
Pues  en  nada  tengo  dicha. 
Llegue  ya  el  fin  de  mi  muerte. 
Habíame  claro. 

Señor, 
áTú  no  eres  mi  padre? 

Sí. 
¿Creerás,  que  heredé  de  tf 
Sangre,  lustre,  ser  y  honor? 
Siempre  creeré  lo  mejor. 
Pues  yo  soy  tan  desdichada. 
Que  de  una  culpa  imputada. 
Mi  muerte  tengo  presente. 
Si  aai  teme  una  inocente, 
¿Cómo  teme  una  culpada? 
Sabe  el  cielo,  que  no  he  dado 
Á  mi  desdicha  ocasión 
Con  la  mas  pequeña  acdon; 
Ella  se  ha  facilitado. 
Don  Vicente,  que  ha  llegado 
De  secreto,  ha  presumido....... 

Pero  digo  mal,  ha  oido. 
Que  yo  le  puedo  ofender. 
4  Quién  podrá  aatis  facer 
Cara  á  cara  á  un  ofendido. 
Que  contra  sí  mismo  piensa 
Con  razón  ó  sin  razón? 
Pues  darle  satisfacción. 
Es  acordarle  la  ofensa. 
Mi  confusión  es  inmensa; 
Poraue,  aunque  mi  gran  lealtad 
Verdad  es,  es  la  crueldad 
Del  lance  tal ,  que  en  favor 
Mió  dos  veces,  señor. 
Es  desnuda  mi  verdad. 
Si  yo  alcanzara  ó  supiera 
Por  donde  me  viene  el  daño, 
Á  buscar  el  desengaño 
Por  los  mismos  pasos  fuera; 
Pero  viene  de  manera 
Oculto  y  disimulado. 
Que  por  adonde  ha  pasado 
Aun  la  huella  no  m  divisa; 
Tan  ligeramente  pisa 
El  ladrón  de  mi  cuidado. 
Violante,  á  mí  me  está  bien 
Creer  tus  aatisfacciones ; 
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Pero  al  ries£;o  á  que  te  pones 

Has  de  creer  tú  también. 

8í  no  estás  culpada,  en  quien 

Ta  desdicha  ocasionó 

Yo  ne  vengaré  s  mas  no. 

Si  lo  estás. 
noli  Lo  misiko  dice 

Mi  Toz;  muera  de  infelice, 

Y  no  de  culpada  yo. 
GmL  ¿Ddnde  Don  Vicente  está? 
ViaL   Kn  mi  cuarto  le  dejé. 
C9a¿  60I0  y  abierto  le  hallé; 

Que  del  se  ha  ausentado  ya. 

Vamos  á  él  los  dos. 
'MrfL  Yo  allá  Y 

Cemá.  Si;  qué  temes  Y 
yi«l  No  el  castigo, 

La  ▼iolenda. 
C^mL  ,  Yo  me  obligo 

A  pasar  esa  violencia. 

4  Ya  contigo  tu  inocencia? 
r»(.   81. 

Cmd.  Pues  ven  ahora  connúgo. 
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H«y. 


[Varita  ^ 


Seim 
d 

Pie. 
Bey. 

r/e. 

Vk, 
Reg. 
Fie 

Reg. 

Tic. 

Vie. 
Be,. 


>«. 


Bcf. 

He. 
Bey. 

Tic. 


Bcf. 
Fie 


ñor  disiintos  lados  ^  sin  verse  el  uno  al  otrOf 
Rbt  jr  Don  Vicbntb,  uno  muy  thstet 
jr  otro  muy  alegre. 

Ya  que  la  noche  ha  bajado. 
Llena  de  sombras  y  horror,*..... 
Ya  que  enamorado  del. 

Se  Ta  tras  el  dia  el  sol,, 

Atreverme  á  salir  quiero 
Desta  parte  adonde  estoy. 
Del  pobre  albergue  saldré, 
Que  un  jardinero  me  did. 
4  Habrá  hombre  mas  infeliz 
Kn  todo  el  mondo,  que  yo? 
¿Habrá  mas  dichoso  hombre, 
Si  logro  aquesta  ocasión? 
Ya  Violante  habrá  á  su  cuarto 
Vuelto,  Tiendo  que  faltó 
Mi  persona  déL 

Ya  presto 
Don  Guillen,  pues  me  dejó 
Á  este  efecto  en  el  jardín. 
Vendrá  á  hacer  la  seña. 

Hoy 
Mi  honor  tengo  de  vengar. 
Hoy  lograré  so  favor. 
Que,  aunque  el  cuarto  está  cerrado, 
Kntraré  por  un  balcón. 
Que,  aunque  tan  desentendida 
Hojr  en  su  cuarto  me  habló, 
Quizá  de  alguna  criada 
btences  se  recató, 

Y  no  dudo  que  vendrá. 
A  morir  matando  voy; 
Mas  si  una  vez  entro  dentro, 
Con  despecho  en  el  valor, ...... 

Y  si  aqui  una  vez  la  veo, 
Confiado  en  la  traición,... ... 

La  tengo  de  dar  la  muerte. 
La  he  de  rendir  á  mi  amor. 

[Seiía  dentro. 
La  seña  en  la  reja  han  hecho, 
Qoe  es  la  de  aquel  mirador. 
Que  al  terrero  cae. 

Ya  hizo 
Gaülen  la  seña. 

Mejor 
Me  aocede;  pues  si  ella 
Á  esta  sena,  que  llamó. 


Responde,  dará  en  mis  manos. 
I O ,  quiera  el  vendado  Dios, 
Que,  respondiendo  á  la  seña. 
Dé  en  manos  de  mi  afición ! 

[Fuelveu  eada  uno  por  ou  puerta. 
Salen  la  Rbin k  y  Dona  Elvira. 
Rein,  Hicieron  la  seña? 
l^i^;  SI. 

Rcm,   Pues  que  ya  resuelta  estoy 

A  declararme,  que  espera 

El  Rey  adonde  me  habló. 

Tú  (por  lo  que  sucediere) 

Con  toda  la  prevención 

De  luz  y  gente  estarás, 

Y  sal,  si  oyeres  mi  voz. 
[Fsee  DO.    Elvira,  y  la  Reina  oe  acerca ^  eemo 

a  oboeuraa  d  la  reja, 

¿Quién,  cielos,  creerá  en  el  mundo 

De  mí,  que,  siendo  quien  soy, 

En  aquestos  pasos  ande? 

Mas  qué  digo?  que  es  error; 

Pues  cuantas  á  sus  esposos 

Los  quisieren  como  yo, 

Procurarán  divertirles 

De  cualquier  ageuo  amor. 

El  ser  Reina  en  este  caso 

Será  pequeña  objeción; 

Que  amor  es  alma,  y  las  almas 

Reinas,  no  vasallas,  son. 

Créalo  la  que  lo  hiciere. 

Cuando  lea  mi  pasión 

Por  historia  celebrada 

De  las  victorias  de  amor. 

Ya  á  la  ventana  se  acerca 

Mi  enemiga.    Qué  rigor! 

Ya  viene  hacia  la  ventana. 

Qué  dicha! 

[Sena  otra  vez. 
Turbada  estoy! 

4 Quién  mayor  disgusto  tuvo? 
Rfy»    á  Quién  tuvo  gusto  mayor? 
f  ic.     Qué  espero?  Voy  á  matarla. 
Rey.    Qué  aguardo?  Á  abrazarla  voy. 

Fie.     Esta  vez.  Violante  ingrata, 

Key.    Esta  vez...... 

[Ueguen  loo  áoof  y  viéndose  el  uno   al  otro,    ee  apar- 
ten y  oaean   la»   eapadao,   y  el  Rey  oe  pono 
delante  de  la  Reina. 
Reiu,  Válgame  Dios! 

Hombres,  quién  sois?  Ay  de  mf! 
Fie.     Quien  te  dará  muerte  hoy. 
Rey.    Yo  quien  te  dará  la  vida. 
Rein,  ¿Cómo  estáis  aqui  los  dos? 
Fie.     Como  yo  vengo  á  tomar 

De  mi  honor  satisfacción. 
Rey.    Y  yo  vengo  á  defenderte. 

Fíe.     No  podrás, 

Aetn.  Qué  confusión! 

Fie.     Porque  es  un  rayo  mi  espada. 
Rey.    Hasme  conocido? 


Fie. 
Rey. 


Rein. 
Fie. 


Fie. 
Rey. 


No. 


Fie. 


Huélgome,  porque  el  respeto 
No  hasa  lo  que  hará  el  dolor. 
Mi  obligación  es  morir; 
pompliendo  mi  obligación. 
Sed  testicos,  cielos,  que 
Tiro  á  Violante,  al  Rey  no. 
Aetfi.  Muerta  estoy!  No  sé  qué  hacer. 
Dentro   Don   Guillen,    el  Condb  y  Dona 
VioLANTB  dentro  por  otra  parte ^  ^  DoiÍA 
Elvira  saca  luces  por  en  medio  dellos^  y 
salen  todos  los  damas. 

ChiiL    Ruido  en  el  jardin  se  oyó. 
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ríe. 

Rey. 
Fíe. 


Rey. 
Rein. 


ütfy. 


Aunque  la  Retna  na  Hame,^ 
Sacad  luces;  que  hay  trakion. 
Qué  mirot  Válgame  el  cíelo! 
Qué  veo?  Válgame  Dios! 
¿Vos  toU  con  quien  yo  reñía? 
¿Y  por  quien  reñía  sois  tos? 
¡Quien  muchas  vidas  tuviera 
Que  dar  en  satisfacción 
Deste  ciego  atrevimiento! 
Una  tengo,  aquesta  os  doy. 

[De  rodillat  y  arriba  la  eapada. 

Cdmo?  ¿Vuestra  Alteza  es  quien 
Aquí  estaba? 

Sí;  yo  soy 
La  que,  partiendo  su  suerte 
Entre  la  luna  y  el  sol. 
Pe  TOS  adorada  yive, 

Y  aborrecida  de  vos. 
Con  el  nombre  de  Violante 
Os  hablé  por  el  balcón. 
De  mi  estáis  enamorado 
De  noche,  si  de  día  no. 
Poes^una  mentira.  Rey, 
Tanta  pasión  es  debió, 
A  Por  Gué  una  verdad  no  pnede 
Deber  la  misma  pasión  ? 
Mirad,  que  será  defecto 
De  una  real  condición. 
El  que  pueda  la  mentira 
Mas  que  la  verdad  con  vos. 
Violante  me  imaginasteis, 
Aunque  veis,  que  no  lo  soy; 
Amad ,  señor ,  por  acierto 
Lo  que  amasteis  por  error. 
En  publicar  este  engaño 
No  se  embaraza  mi  voz; 
Porque  tiene  por  disculpa 
El  ser  nacido  de  amor. 
St  ana  imaginación  sola 
Finezas  os  mereció, 

Y  esa  misma  á  Don  Álcente 
Tantos  pesares  costó, 
Haga  caso  aquesta  vez. 
Con  que  me  hallareis,  señor» 
Olvidada  de  mi  estrella. 
Asunto  digno  de  vos; 

Y  él  ea  su  esposa  hallará 
Desengaño  de  su  honor; 
Para  que  conozca  el  mundo 
En  la  historia  de  los  dos. 
Que  el  gusto  y  disgusto 
Desta  vida  son 

No  mas  que  una  leve 

Imaginación.  iJrrodittiue* 

Aunque  pudiera  ofenderme    [apart9. 
Deste  padecido  error, 
Con  la  que  hablé,  se  balta  y» 


Ett  pena  de  mi  pasión  | 
Y  ademas  desto  peodieote 
De  Violante  está  el  beoor 
De  Don  Vicente  y  el  Conde, 
Justo  es  dar  satisfacción; 
Pues  acudamos  á  todo. 
Que  yo  valgo  mas  que  yo.  — 
Alzad,  señora,  del  suelo; 
Que  solo  corrido  estoy 
De  que  por  otra  os  amé, 
Mereciéndolo  por  vos. 
Del  engaño,  que  me  hicisteie, 
Mi  abrazo  os  dará  el  perdón. 

Y  á  vos  también,  Don  Vicente, 
Del  desacierto  oe  le  doy; 

Que  si  lo  que  imaginásieia 
A  este  lanoe  os  obligó, 

Y  lo  que  yo  imaginé 

También  me  empeñó  á  esta  acción. 
Vuestro  gusto  y  mi  disgusto. 
Puesto  que  tan  unos  son. 
Es  bien  que  se  den  las  manos. 
Publicando  ea  alta  voz» 
Que  el  gusto  y  disgusto 
Desta  vida  son 
No  mas  que  una  leve 
Imaginación. 
Vio,     Dame  mil  veces  los  pies; 

Y  tu ,  Violante ,  mi  error 
Perdona. 

pioi,  Gracias  al  cielo. 

Que  te  miro  sin  temor. 
Cond,  Dicha  fue ,  que  me  quedara 

Contigo  esta  noche  yo. 

Porque  no  se  dilatase 

Ese  gusto  á  mi  afición. 
Rey.    En  la  corte,  Don  Vicente, 

Donde  con  la  Reina  voy^ 

Me  contareis  la  jomada. 
Jlctn.  I  Dichosa  mil  veces  3» ! 
Cikoc.  Esta  es  verdadera  historia. 

De  qne  anona  el  pió  lector. 

Que  se  estime  lo  que  es  propio. 

Que  lo  ageno  no  es  mejor; 

Pues  como  imagine  un  hombre. 

Que  todas  mugeres  son, 

Y  qne  no  es  mejor  alguna, 
Porque  cualquiera  es  p«Mir, 
Con  la  suya  vivirá 
Contento ,  pues  lo  enseñó 
La  comedia ,  imaginad 
Si  oe  dio  gusto,  que. os  dio 
G^to ,  V  con  esto  dirá 
Agradecido  el  autor. 
Que  el  gusto  y  disgusto 
Desta  vida  son 
No  mas  que  una  leva 
Imaginación. 


LTni. 
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AMIGO,       AMANTE       Y       LEAL. 


PBRBOMAI 


AuxAiBEO,  Principe  de  Parma. 
Dm  Fblix  )        , 


Mico,  gracioso 

AvtLOKA    I 
ElfTBLA    I 

LAVRAy  criada. 


damas. 


jAciifTAi  criada» 

Criados» 

Criadas, 


JORHAOA    I. 


8á¡m 
FtL 

Mee 

Fd. 

Mee. 

FtL 


FcK 


Bou  Fblix  ^  Mbco»  vestidos  de  camino, 

Cefio  á  eaa  Mqnina  se  quede 
Con  los  caballos,  y  ven 
Tú  solo  Goomigo. 

¿Quién 
Sufrir  toa  locuras  puede  V 
Dt  qué  tm  quejasY 

No  sé. 
Pues  si  no  lo  sabes,  no 
He  causea. 

4  Qué  diré  yo» 
Si  té  preguntas,  de  qué  I 
Paes  acalMs  de  llegar, 
Basttcado  en  una  posta 

Y  otra  p«sla,  tan  á  costa 
De  nuestro  particular. 
De  noche,  y  lloviendo  Dios, 
A  to  oointa,  y  cuando  espero 
Hoepedage  lisonjero. 
Que  noa  descanse  á  los  dos 
De  cama,  cuyo  algodón 
Pasar  por  Dieve  pudiera, 

Y  Besa,  que  pareciera 
Aparador  de  figón: 
Bl  hoepedage,  la  mesa 

Y  la  cana  es  el  decir: 
A  Panna  esta  noche  he  de  ir; 
Con  cuyo  rigor  no  cesa 
Mi  mal;  pues  pagando  el  porte 
A  un  viceposta,  me  tray 
Estas  dos  millas ,  que  hay 
Desde  tu  quinta  á  la  corte. 

Y  cuando  pienso,  aue  ha  sido 
liegar  aquí  por  mejor, 

Y  que  aparato  mayor 
Te  esperará  prevenido. 
Todo  el  regalo  es  dejar 
1^  caballos,  y  embocado, 
A  pie,  con  hambre  y  mojado, 
Disonrrir  todo  el  lugar. 
Mas  ya  que  asi  nos  hallamos, 
¿^Licencia  no  roe  dartís 
A  una  pregunta  no  mas? 
6i  doy. 


Mtc, 
Fcl. 


Mee, 
Fek 


Mee, 


Pues  adonde  vamos? 
No  me  atrevo  á  responderte. 
Meco;  que  yo  mismo  estoy 
Dudoso  de  adonde  voy. 
¿Y  en  duda  vas  desa  suerte? 
Sí;  que  tres  afectos  son 
Los  que  á  un  tiempo  el  pecho  siente. 
Que  arrebatan  igualmente 
Alma,  vida  y  corazón. 
£1  corasen,  que  es  la  parte 
Del  cuerpo  mas  principal, 

Y  el  amigo  mas  leal 

Del  hombre,  de  mí  se  parte. 
Por  ir  á  ver  á  un  amigo. 
La  vida  al  dueño  ofrecida, 
Poniue  es  objeto  la  vida 
Del  favor  y  del  castigo. 
Pretende  con  mas  valor 

Y  afecto  leal,  no  en  vano. 
Que  vaya  á  besar  la  mano 
Al  Principe,  mi  señor. 

Bl  alma,  que  es  la  que  ama 
Un  soberano  sogeto, 
51edia  entre  los  dos,  á  efeto 
De  que  vaya  á  ver  mi  dama. 

Y  asi  no  fue  mucho  error 
No  acertar  á  responder. 
Pues  no  sé  si  voy  á  ver 
Amigo,  dama  ó  seuor. 

A  Contra  argumentos  no  fuera 
Mejor,  mientras  se  declara 
La  duda,  que  se  pasara 
La  noche,  que  el  dia  viniera? 
¿Y  esa  contienda  trabada. 
Esa  reñida  cuestión 
De  alma,  vida  y  corasen. 
Consoltarla  con  la  almohada? 

VY  después  de  haber  dormido, 
er  lo  que  te  está  mejor? 

Y  aun  ellos  mismos,  señor. 
Lo  darán  por  recibido; 
Porque  el  Prfndpe  estará 
Á  tales  horas  jugando, 

Kl  amigo  enamorando, 

Y  la  dama  dormirá. 

Y  asi  el  verlos  será  error; 
Pues  por  obligarlos  mas. 
Finísimo  cansaras 
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Á  dama,  amigo  y  señor. 
Fel.      ¿Y  quién  tuviera  paciencia, 

Por  dos  leguas  solas,  di, 

De  no  llegar  hasta  aqui. 

Después  de  tan  larga  ausencia? 

Mas  porque  Teas,  que  estimo 

En  algo  tu  parecer, 

Al  uno  solo  he  de  yer, 

Los  dos  A  ofender  me  animo. 

Quién  será? 
Mee.  /•Quieres  que  aqui. 

Oráculo  sobornado. 

Responda  lo  que  has  deseado? 
Fel.      Sí. 

Mee,  El  ver  á  Aurora. 

Fel  Es  aai; 

Y  si  al  fin  el  corazón 
Es  vasallo  de  la  vida, 

Y  ella  está  al  alma  rendida. 
Obedecerla  es  razón. 
Ilinda  el  corazón  la  palma 
A  la  vida,  ella  después 

Al  alma,  y  entre  los  tres 
Salga  victoriosa  el  alma. 
Vamos  á  verla  primero. 

Mee.    Venció  en  tin  Aurora  bella. 

Fel.      ¿Creerás,  que  muero  por  vella, 

Y  que  por  no  vella  muero? 
Mee.    Has  reparado  muy  bien. 

No  vamos? 
FeU  Qué  necio  estás! 

Mee.    ¿Pues  de  qué  dudoso  vas? 
Fd,     /.Quién  sin  dudar  quiso  bien? 

Temo,  que  ausente  he  vivido, 

Y  siempre  está  la  hermosura 
En  ausencia  mal  segura. 

Afee.    Engaño  notable  ha  sido; 

Que  antes,  mientras  mas  hermosa. 
Estará  segura  mas 
Una  muger. 

FeL  Loco  estás, 

Ó  en  opinión  tan  dudosa 
Al  mas  lógico  te  igualas. 

Afee.     Un  astuto  mercader 

Suele  en  su  tienda  poner 
Mil  telas,  buenas  y  malas. 
Las  buenas,  al  concertarlas. 
No  hay  en  Genova  tesoro, 
Con  ser  la  espuma  del  oro 
Del  mundo,  para  pagarlas; 
Porque  el  mercader,  al  vellas. 
Esto  á  todos  respondió: 
Vendidas  las  tengo  yo; 

Y  siempre  se  está  con  ellas. 
Llegan  otros  de  mal  gusto; 
Unas  malas  telas  ven, 

Que  llaman  bromas,  y  bien 
Les  parece,  (caso  injusto!) 

Y  al  primer  precio  que  dan. 
Se  las  llevan ,  por  temer 

El  astuto  mercader, 

Que  no  vuelvan,  si  se  van. 

Mercader  es  la  muger, 

Y  no  hay  facción  en  su  tienda. 
Buena  ó  mala,  que  no  venda. 
Si  hermosa  se  llega  á  ver. 
Aunque  el  Príncipe,  el  señor. 
El  titulo,  el  caballero. 

El  hidalgo,  el  escudero 
Lleguen,  marchantes  de  amor. 
No  temas  que  precio  haya; 
Que  van  diciendo :  aqui  está; 
Otro  marchante  vendrá. 
No  importa  que  este  se  vaya. 


Aqui  la  razón  consiste; 
Mas  de  la  fea  reniega; 
Porque  el  primero ,  que  llega. 
Corta  la  tela  y  la  viste. 

Y  pues  son,  si  ahora  tomas 
El  consuelo,  y  te  le  aplicas. 
Las  hermosas  telas  ricas, 

Y  las  feas  telas  bromas, 
-  Estará  contra  tu  queja 

La  hermosura  bien  segura; 
•  Que  no  es  siempre  la  hermosura 

Mal  segura  zagaleja. 
FeL      Con  tu  discurso  he  llegado 

Hasta  su  casa;  esta  es. 
Mee,  llagamos  la  seña  pues.* 
FeL     ¿Si  se  habrán  della  olvidado? 

81;  pues  no  nos  respondieron. 

Ay  de  mi!  Ausencia  y  olvido 

Tumba  de  mi  amor  han  sido. 
Mee.    No  muy  tumba;  que  ya  abrieron 

La  puerta. 
Fel.  Pues  ay  de  mfl 

I  Que  á  punto  á  la  puerta  estaban! 

¿Si  es  que  á  otro  dueño  esperaban? 
Mee*    ¿Qué  es  lo  que  han  de  hacer  de  ti 

Estas  mugeres,  señor, 

Que  te  agrade  en  lance  tal? 

Si  no  te  responden,  mal; 

Si  te  responden,  peor. 


SaU  Láüri. 


Latar, 
^Mee. 


Ce. 


Llega. 

Laur.  Es  Félix? 

FeL  Yo  soy; 

Que  con  haberme  nombrado, 

Laura,  vida  v  ser  me  has  dado. 
Latir.  Á  pedir  albncias  voy; 

Porque,  aunque  tu  seña  oyó 

Mi  señora,  no  creia. 

Que  fueses  tú  el  que  la  hacia. 
Mee.    Y* a  estarás  contento. 
FeL  No. 

Afee.    ¿Pues  qué  temes,  si  esto  vea? 
FeL     Que  ser  puede  este  cuidado 

Demostración  del  estado. 

No  siempre  el  cuidado  es 

Efecto  de  la  alegría; 

También  se  suele  causar 

Del  disgusto  y  del  pesar. 

f^aien  AoEORA  j^  criadas  con  /uz, 

Anr,     No  espere  mas  feliz  dia 
Quien  con  noble  confianza 
En  sus  brazos  te  recibe; 
Porque  amor  honesto  vive 
Donde  muere  la  esperanza. 
Fénix  es ,  que  vida  alcanza 
De  otras  cenizas.     Mi  bien. 
Mi  señor,  vengas  con  bien; 
Que  por  la  dicha  de  hoy 
El  alma  en  albricias  doy 
A  los  ojos  que  te  ven. 
Ellos  tu  ausencia  han  llorado, 
Y  cumo  han  sido  instrumento 
Del  pesar  y  el  sentimiento. 
Lo  son  del  gusto  y  agrado. 
Hasta  ahora  habia  pensado, 
Llevada  de  mis  enojoa. 
Que  eran  todos  sus  despojos 
Lágrimas;  pero  ya  creo. 
Después,  Félix,  que  te  veo. 
Que  hay  dichaa  para  loa  ojoa. 
Divertía  mis  temores 


[J'me. 
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Leyendo,  que  cierta  gente 
Se  sustenta  solamente 
De  oler  las  frutas  y  flores. 
Juzgué  yo,  que  eran  errores; 
Mas  si  llego  á  examinar, 
(^ue  un  sentido  sabe  dar 
Vida,  muy  bien  puede  ser, 
Qoe  otros  vivan  con  oler, 
Puetf  vivo  yo  con  mirar. 
FtL     Como  responderos  dudo, 

8in  que  á  mi  amor  baga  agravio; 
Pero  diré  con  un  sabio. 
Que  la  copia  me  hace  mudo; 
pues ,  de  lisonjas  desnudo. 
Diversos  discursos  hallo; 
Uno  elijo,  y  si  á  explicallo 
Voy,  el  silencio  es  testigo, 
Que  aun  m»  es  sombra  lo  qne  digo 
Del  cuerpo  de  lo  que  callo. 
Solamente  el  alma  sabe 
Comprehender  afecto  igual, 
Porque  es  esencia  inmortal; 
Que  mi  amor  inmenso  y  grave 
Ku  menos  caja  no  cabe, 
Que  en  lo  eterno;  y  asi  intento 
Explicarte  este  contento, 
Disculpándome  contigo. 
Con  que  siento  lo  que  digo, 

Y  no  digo  lo  que  siento. 
Hay  dos  modos  de  decir; 
Uno ,  qoe  es  decir  diciendo, 

Y  otro,  que  es  decir  sintiendo. 
Quien  dice  por  divertir, 
Dice;  mas  quien  por  sentir 
Dice,  siente.     Asi  verás. 
Cuando  escuchándome  estás. 
Que  con  la  amante  fatiga. 
Hallarás  quien  mas  te  diga. 
Mas  no  quien  te  diga  mas. 
Dame  esos  brazoa. 

Use.  éY  á  mí, 

Señora,  no  me  darás. 

Para  besarle  no  mas, 

Kse  de  los  pies  Titf, 

De  juanetes  BonamiV 
Avr,    Lga  brazos  t«  doy.     \d  D.  Félix. 
Mee  ^.  Ahora     [ojiarte  lot  dot. 

Ves  lo  que  un  temor  iguura  ? 

¿Lo  que  uu  miedo  desconlia? 

^Vea  lo  que  yo  te  decia 

De  la  firmeza  de  Aurora? 
FéL     Meco,  por  lo  que  dijiste 

Darte  albricias  determino; 

Kl  vestido  de  camino, 
]  Que  hice  en  la  corte,  te  viste. 

I   .Vrc.    Mira  que  cabos  hiciste. 
I  FeL     Los  cabos  te  den  también. 
'  .Hec.    Queda  el  aderezo. 
FeL  Bien ; 

Témale. 
Mee.  Tiene  el  sombrero 

Un  cintillo. 
FeL  Nada  quiero; 

Toma  el  cintillo  también.  [Llaman, 

Mas  qué  es  estot  llaman? 
lAnr.  Si. 

FcL      ilPno  á  estas  horas  quién  suele 

Llamar,  Aurora,  á  tus  puertas, 

Y  tan  recio,  que  parece. 
Que  extraña  el  que  .estén  cerradas  ? 

44mr,     No  sé;  ma*  sea  quien  fuere, 

No  respondan. 
Ftt.  Sí  respondan. 

JMec     ¡Plegué  al  délo,  que  no  Uegae    [aparte. 


I 


Alguno,  que  me  desnude 
fil  vestido  sin  ponerle. 
FeL      Baja,  Laura;  abre  esas  puertas, 

Y  quien  ha  llamado  entre; 
Qoe  de  entrar  tendrá  licencia 
El  que  de  llamar  la  tiene. 
Mira,  que  puede  quebrarlas, 
Diciendo  asi  claramente. 

Que  no  se  suelen  tardar 

Tanto  en  abrirle  otras  veces. 
[FoMe  Laura, 
Aur»     Félix,  porque  no  presumas. 

Que  hay  que  encubrirte,  consiente 

Mi  recato  en  que  responda. 

Baja,  pues  está  inocente 

Mi  fe. 
FeL  Plegué  á  Dios! 

Aur.  ¿De  mi 

Tan  bajas  sospechas  tienes? 
FeL     De  mi  desdicha  las  tengo.  — 

Kuelvti  Laura  á  salir, 

FeL     Quién  es,  Laura? 

Aur.  Di;  qué  temes? 

Laur.   Don  Arias,  señora,  es, 

Que  dice,  que  hablarte  quiere. 

Aur,     Á  mí  Don  Arias? 

FeL  No  finjas; 

Que  ya  he  visto  claramente. 
Porque  siempre  me  estorbaste. 
Que  á  Don  Arias  le  dijese. 
Siendo  mi  amigo,  mi  amor. 

Aur,    Recato  no  mas  fue  ese. 

FeL     No  fue  sino  prevención 

De  que  mi  amor  no  supiese 
Quien  te  amaba. 

Aur,  Verdad  es. 

Que  Don  Arias 

FeL  Tente,  tente; 

No  lo  digas  tú,  supuesto 
Qoe  no  hay  dolor,  que  te  fueroa 
A  confesar,  que  yo  he  visto. 
Que  el  que  un  tormento  padece. 
Confíese  delitos  suyos; 

Y  aqui  es  muy  contraria  suerte; 
Que  á  mi  me  dan  el  tormento, 

Y  tú  el  delito  confieses. 
Aur,     No  importa  una  confesión. 

Que  mas,  que  condena,  absuelve; 

Pues,  aunque  me  ame  Don  Arias, 

No  sé  con  qué  causa  puede 

Llamar  aqui;  y  ha  de  entrar. 

Porque  satisfecho  quedes, 

Oyendo  de  qué  manera 

Le  han  tratado  mis  desdenes. 
FeL     ¿Pues  si  me  halla  aqui,  qué  mocho 

Que  disimule? 
Aur.  No  tienes 

Que  temer,  si  aqui  te  escondes. 
Fel.      No  estoy  bien  con  esconderme. 

Mas  con  una  condición 

Me  esconderé. 
Aur,  Y  es? 

FeL  Que  aiempre 

Has  de  estar  donde  te  vea. 

Porque  de  ninguna  suerte 

Puedas  por  señas  decirle. 

Que  hay  quien  le  escucha  y  atiende. 
Aur,     Norabuena.    Ve  á  llamarle; 

Nada  mi  amor  te  defiende. 
FeL      Ay  Meco!  ¿qué  puedo  hacer. 

Si  mi  amor  Aurora  ofende 

Con  Don  Arias? 
Üfec.  ¡Ay,  aeilor. 
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Quitarme  el  ▼estido  puedes! 

Sale  DoK  Arias. 

Aria,    Tendréis  á  gran  novedad, 
Señora,  que  desta  suerte 
Á  vuestra  casa  me  atreva; 
Pero  tal  licencia  tiene 
Quien  viene  mandado  á  veros. 
¿Quién  creerá,  que  hay  mal  tan  fuerCCy 
Que  haca  de  los  gustos  penas, 

Y  desdichas  de  los  bienes? 
Amr»    Una  novedad  no  mas 

Creí,  que  hallarse  pudiese 
En  esta  visita,  y  ya 
Dos  á  mis  ojos  se  ofrecen. 
Es  una  venir,  y  otra 
Venir  mandado.    ¿Quién  puede, 
Ni  á  lo  uno,  ni  á  lo  otro 
A  estas  horas  atreverse? 
Aria,    Aunque  son  las  dudas  dos, 
A  la  una  solamente 
Satisfaré;  pues  la  otra 
Ne  ignoráis.    Que  no  me  deben 
Tan  pocas  finezas  estas 
Rejas,  que  ellas  no  pudiesen 
Haberos  dicho  de  mí 
Rigores  que  el  alma  siente; 
Pues  por  ver  alguna  Aurora 
En  celages  de  su  oriente. 
Desperté  en  la  calle  muchas, 
Con  las  músicas  alegres 
De  lágrimas  y  suspiros, 

?ue  son  las  aves  y  fuentes, 
cuya  dulce  harmonfa, 

Y  en  cuya  undosa  corriente. 
Es  el  cisne  mi  esperanza. 
Que  canta  cuando  se  muere. 

Aur,    Por  cierto,  sefior  Don  Arias, 
Pensará  quien  os  oyere. 
Que  habéis  tenido  de  mí 
Favores  con  que  se  aliente 
Esa  esperanza,  que  nace 

Y  muere  tan  fácilmente. 

Que  mas,  que  esperanza  cisne. 
Parece  esperanza  fénix. 
Decid  á  lo  que  venis; 
Porque  no  quiero  deberme 
Tan  poco,  que  no  presuma, 
Que  otra  causa  es  la  que  os  mueve. 
Aria.    Sí  mueve;  y  porque  veáis 

Errores,  que  el  mundo  tiene, 
Un  lince  ha  buscado  á  un  ciego. 
Que  le  guie  y  que  le  adiestre; 
Un  cuerdo  ha  llamado  á  un  loco. 
Que  le  advierta  y  le  aconseje ; 
Un  sabio  á  un  necio  ha  pedido. 
Que  le  doctrine  y  ensene; 

Y  an  sano  pide  salud 

Á  un  enfermo  que  se  muere. 

Esto  es  deciros  en  suma. 

Que  un  enamorado  quiere 

Hacer  tercero  á  un  zeloso. 

Ved  qué  error  tan  impmdeate. 

El  Príncipe,  mi  seSor, 

Veros ,  señora ,  pretende, 

Porque  os  vio.    (¿Quién  en  el  mundo 

Tiene  envidia  á  lo  que  tiene?) 

Con  achaque  de  pedir 

Un  vidrio  de  agua,  que  temple 

Su  sed,  me  mandó  Ifaniar. 

(Quién  buscd  entre  fuego  nieve?) 

Kn  la  calle  está  e«peraiido 

Licencia,  que  no  se  puede 


tFcl. 

\Aur. 

FeL 

Awt. 

Fel. 


I 


AUT, 

FeL 

Aur. 

FeL 

Aur» 

FeL 

Aur, 

FeL 

Aur. 

FeL 


Aur. 

FeL 


Aur. 

FeL 

Aur. 

FeL 

Mee. 

FeL 

Mee, 

FeL 

Mee, 


Negar;  porque  á  esta  ocasión 
No  hay  disculpa  conveniente. 
Ya  sé,  que  ha  de  ser  por  fuerza 
La  respuesta:  decid  que  entre; 
Mas  porque  no  lo  digáis 
Yos,  ni  yo  lo  escuche,  iréme 
Á  decir,  que  venga  á  veros; 
Que  al  fin  la  envidia  naa  fuerte. 
Si  propia  mano  la  cura. 
Menos  que  la  agena  duele. 
Fuese  ya? 

Sí. 

Antes  que  venga 
El  Príncipe,  me  iré. 

Tente! 
Para  qué? 

Para  que  sean 
Mas  desdichas  que  me  cerquen. 
Mas  penas  que  me  persigan. 
Mas  zelos  que  me  atormenten. 
Déjame  salir;  que  temo. 
Según  las  desdichas  crecen. 
Que  he  de  hallar  hoy  en  tu  casa 
Señores,  deudos,  parientes 

Y  amigos,  y  ya  no  estoy 
Para  visitas. 

Mi  Félix, 
Mi  señor,  mi  bien,  mi  dueño. 
I  Ay  Aurora,  oomo  mientes! 
¿Pues  no  oirás  el  desengaño? 

Y  es? 

Decirle,  que  no  intente 
Amarme. 

Y  qué  se  remedia? 
Que  me  olvide,  y  que  me  deje. 
Dices  mal,  Aurora. 

Cerno? 

No  es  remedio  conveniente. 
Para  que  olvide,  tratarle 
Mal. 

Pues  qué  he  de  hacer? 

Mira,  qué  será  el  dolor. 

Si  el  remedio,  Aurora,  es  este. 

Advierte,  que  suben  ya. 

Forzoso  será  esconderte. 

Sí  haré,  porque  él  no  om  vea 

Antes  que  yo  vaya  á  verle. 

Yo  le  salgo  á  recibir. 

Mientras  puedas  esconderte. 

Tú  me  dijiste,  que  era 

Firme  Aurora.    Ves  si  mientes? 

Pues  no  me  des  el  vestido. 

Si  no  es  firme. 

¿Ves  si  tiene 
Mas  peligros  la  hermosura? 
Dices  bien;  mentí  dos  veces; 
Pues  toma  también  ios  cabos. 
¿Ves  si  el  temor  de  un  ausente 
Falté? 

Cintillo  y  sombrero 
Vuelvo  Intactos.    Pero  advierte» 
Que  estas  vifitas ,  señor. 
Mas  te  obligan,  que  te  ofenden. 
Porque,  si  estabas  dudoso 
Sobre  á  cual  d  estos  tres  vieses. 
Adivinándote  el  gusto 
Aurora,  c|uiso  tenerte 
Á  todos  tres  en  su  casa, 
Porque  su  visita  fuese 
Visita  de  tres  en  raya. 
Pero  escóndete;  que  vienen.  [Steiñitutt. 


Quererle 


[ruét. 
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Salen  e/PRÍNciPB,  Aurora^  Don  Arias. 

'''vr.     Ha  sido  exceso ,  señor. 

Que  mi  bamíldad  no  merece; 

Porque,  no  siendo  esta  casa 

Ksa  fábrica  celeste, 

Ese  palacio  de  vidrio, 

Que  es  del  sol  dorado  albergae, 

¿Cómo  poede,  señor,  serlo 

i>e  tan  soberano  haésped? 
Mac;  No  afrentes,  Aurora  bella, 

Mis  descuidos  desa  suerte; 

Que,  si  es  motejar  discreta 

Bi  poco  honor  que  me  debe 

Vuestra  casa,  pues  la  sé 

Tan  tarde,  disculpa  tiene 

Quien,  dilatando  abrasarse. 

Duda,  espera,  aguarda  y  teme. 

No  la  hagáis  humilde  esfera. 

Que  si  dice  Tulgarmente 

Un  adagio  castelfaino. 

Que  hacen  palacios  los  Reyes, 

Las  Auroras  harán  cielos. 

Y  este  humano  cielo  breve 
Será  la  cuna  del  día. 

Pues  con  tn  Aurora  amanece. 
Áwr.    No  me  atrevo  á  responder 
A  finezas  tan  corteses, 
Sin  que  os  sentéis,  que  es  pedir 
Tiempo,  señor,  de  que  piense 
La  respuesta. 

IVnc.  Sentaos  vos. 

Anr,     Vuestra  soy. 

Aritu  Qué  te  parece?  [uparte  lo»  do: 

Prime,  La  lama  mintió  donaires, 

Y  mis. ojos  juntamente. 
Coando  vieron  su  hermosura* 

jírim.  8if  señor;  que  hay  mil  mugeiest 
Que  parecen  bien  de  lejos, 

Y  esta,  si  mejor  lo  adviertes» 
No  es  tan  hermosa. 

IVhbc.  No  digas 

Tal;  qoe  fama  y  ojos  mienten; 

Porque  no  representaron 

Bsta  hermosura  excelente 

Cerno  es;  porque  á  si  sola 

Se  compite  y  no  se  excede. 
FeL     La  visita  va  despacio,    [ei  yeíie. 

¿Plegae  á  Dios,  no  me  despeñen 

Los  zdos  á  alguna  acción. 

Que  vida  y  honor  me  cuest^l 
jíwr.     IMce,  señor,  vuestra  Altesa, 

Que  el  descuido  no  moteje 

De  haber  tan  tarde  sabido 

Bfi  caaai  y  de  que  confiese 

En  esta  parte  su  culpa. 

Me  alegro,  pues  claramente 

Confiesa  lo  osado  que  es 

Para  visitar  mugares 

De  mis  prendas.    ¿Qué  dirá 

Pama  mañana,  si  hoy  vieae 

A  deshoras  á  mis  puertas 

Caballee,  carroza  y  gente t 

Est9  digo,  gran  señor, 

Porque  vuestra  Alteza  piense. 

Que ,  si  hoy  ha  entrado  hasta  aqiü 

A  honrarme  en  mi  casa  y  verme. 

Fue,  porque,  habiendo  Uegado 

A^  la  puerta,  no  se  fuese 

Sin  que  besíme  su  mano ; 

Y  estas  honras  y  mercedes 
Para  una  vez  es  honor, 

Y  afrenta  para  dos  veces. 
Prmc.  Cnerdamente  me  advertís.  — • 


/4ria» 
Princ, 


Aria, 


Fd. 


Don  Arias! 

Señor? 

Que  dqen 
La  calle  haz  á  esos  criados, 
Y  tú  escucha  aparte.    Vete 
En  casa  de  Estela,  alli 
Me  espera. 

Bsto  solamente     [aparte. 
Debo  al  amor,  pues  me  pone 
De  mis  desdichas  ausente. 


[V, 


\  Vive  Dios ,  que  quedan  solos! 
Haced,  cielos,  que  no  intente 
Alguna  acdon,  que  me  obligue 
A  despeñarme  y  perderme. 
iVffie.  Ya  despedí  los  criados; 

Y  si  he  errado ,  enmendaréme 
Otra  vez,  y  vendré  solo, 

Si  es  este  el  inconveniente. 
Aur,    No  es  eso  solo,  señor; 

Porque  á  mi  eso  no  me  ofende; 

Pues  cuando  no  hubiera  roas 

Testigos,  que  me  asintiesen. 

Que  estas  paredes,  aun  dallas 

Me  recatara  prudente; 

Que  si  otras  paredes  oyen, 

Ven  y  oyen  mis  paredes. 
IVsne.  ¿Por  qaé  pensareis,  que  son 

Las  hermosas  tan  crueles? 

Porque  es  parte  de  hermosura 

El  resistirse  y  vencerse. 

La  rosa  por  eso  es  reina 

De  las  flores,  porque  tiene 

Archeros  en  las  espinas, 

Que  su  hermosura  defienden. 
FeL     iHabrá  quien  tenga  paciencia 

Para  ver,  que  otro  requiebre 

k  su  dama?  ¡Vive  Dios, 

Que  miente  su  honor,  y  miente 

Su  amor!  Qué  tengo  de  hacer? 

Déme  el  cielo  industria,  ó  déme 

Fuerza  parar  reportarme 

En  una  ocasión  tan  fuerte. 
Princ,  Por  lo  que  digo  de  rosas. 

Yo  os  vi  en  «n  jardin  alegre. 

Diosa  del  Abril,  hacer 

Campo  azul  un  cielo  verde; 

Estas  ramas.0...  i 

Aur.  Vuestra  Alteza 

Advierta...... 

FeL  Ya  no  hay  qoe  espere. 

Entre  mi  dueño  y  mi  dama; 

Que  es  ya  forzoso  perderme, 

Y  aunque  á  los  dos  aventure, 
Esto  ha  de  ser  desta  suerte. 

Sale  Don  FbIiIx  embozada  y  se  entra* 

Prine,  Qué  es  esto? 

Aur,  Válgame  el  cielo!    [aporte. 

Prine,  Hombre  embozado,  quién  eres? 

Aur,    Deténgase  vuestra  Alteza. 

Príne.  Soltadme;  que  no  consiente 

Mi  valor,  que  este  desaire 

Sin  castigarle  se  quede. 
Aur,    No  ha  de  salir  vuestra  Alteza. 

Prine,  Si  me  estorbáis  desa  suerte 
La  puerta,  por  la  ventana 

Me  echaré;  que  no  consiente 

Mas  quién  está  aqui? 

[Fa  d  entrar  el  Principe  por  la  otra  puerta^ 
y  encuentra  con  Meco. 

Mee,  Yo  soy. 

Prtnc.  Quién? 

Mee.  Un  fámulo,  on  sirviente. 
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JoAjr.  /. 


Priñc, 
Mecm 

IVíiic. 
Mee. 


iVme, 
'Mee, 
Príne. 


Mee. 


Princ, 

Mee, 

Prine. 


Auu 


Ua  ÉÚbdHo,  on  sierro  desta 
Casa. 

¿Qatéa  era  el  Taliente 
Rebozado  % 

Como  ettavo, 
Señor,  rebozado  siempre, 
No  le  conocí. 

¿Vos  boíb 
8a  criado? 

Ciertamente, 
Que  jamas  comí  so  pan;  — 
Y  es  verdad  que  no  le  tiene,    [aparte. 
Pues  á  quién  servis? 

A  Aurora, 
¿Hombre  de  tan  baja  suerte 

Jen  ese  trage,  de  qué 
una  dama  servir  puede? 
De  cochero;  que  no  somos 
Mas  curiosos;  claramente 
Lo  dicen  fieltro  y  espuelas. 
Idos. 

Me  place  mil  veces. 
Que  no  es  Justo  que  mi  enojo 
Por  lo  mas  delgado  quiebre. 
Quedaos,  Aurora,  con  Dios; 
Que  ya  he  visto  claramente. 
Que  es  verdad,  que  en  vuestra  casa 
Vea  y  oyen  las  paredes.  \Va*e. 

Yo  perdí  vida  y  amante 
Por  una  locura.    Ay  Félix  i 
Poco  te  debe  mi  honor. 
Poco  mi  opinión  te  debe.  [^a«c. 


[Va%e, 


E9tei. 
Aria, 
EtteL 


Jria, 


Etiel 


Jria. 
EeteL 

Aria, 


Eitek 


Salen  Estela^  Don  Arias. 

¿Dónde  el  Príncipe  queda? 
Jugando  le  dejé. 

I  Que  haya  quien  pueda 
Sufrir  «US  desengaños 
De  una  fe,  de  un  amante  tantos  años! 
¿De  cuándo  acá  se  olvida 
Alejandro,  que  es  ahna  de  mi  vida? 
¿De  mi  amor  desa  suerte 
Toda  una  noche  el  juego  le  divierte, 
Que  sin  verme  se  pasa? 
¿Pues  ya  el  sol  los  pirámides  abrasa 
Dése  monte  eminente. 
Primer  anuncio  del  pasado  oriente. 
Ya  la  nevada  aurora 
En  granos  de  esmeraldas  perlas  llora, 

Y  el  Príncipe  no  viene? 

Quizá  la  misiva  Aurora  le  detiene ; 

Y  sin  quizá,  pues  al  amor  pluguiera. 
No  fuera  Aurora  quien  -le  detuviera. 
Tus  razones  escucho, 

Y  si  dicen,  que  zelos  saben  mucho 
De  astrología,  porque  al  fin,  los  zelus 
Por  una  letra  dejan  de  ser  cielos. 

De  tus  voces  infiero 
•La  enfermedad,  á  cuyas  manos  muero. 
Por  qué? 

Poraue  dijiste. 
Que  Aurora  le  detiene. 

Si  ya  hoy  viste 
El  monte  ooronado 
De  luces,  y  de  aljófares  bañado. 
Si  ya  salió  el  Aurora, 
Ya  de  venir  en  público  no  es  hora. 
¿Pues  por  qué  proseguiste 
Melanodlioo  y  triste. 
Diciendo:  á  amor  pluguiera. 
No  fuera  Aurora  quien  le  detuviera? 


Aria,   Porque  sentf,  que  se  acercase  el  dia, 

Y  faltase  la  noche,  que  tenia. 
Entre  sus  pardos  velos. 

Que  averiguar  las  sombras  de  unos  zelos. 
Extel.  Quitásteme  el  cuidado. 
Aria.  Ya  me  pesa  de  habértele  quitado* 
EiteL  Por  qué? 
Aria.  Son  los  rigores  lisonjeros. 

Cuando  hay  en  las  desdichas  compañeros. 
JSiCel»  Aunque  satisfacíate 

k  la  duda,  por  eso  no  venaste, 

Don  Arias,  á  la  queja; 

Y  pues  la  misma  presunción  me  deja. 
Consuélate  conmigo. 

Que  sombras  busco  é  ilusiones  sigo. 
Aria,  ¿Contigo,  cómo  puedo. 

Si  en  tí  los  zelos  son  sombras  y  oiedo, 

Y  en  mí  son  desengaños? 

EtUl,  Dichoso  tú,  que  á  costa  de  los  daños 

Que  lloras  y  padeces. 

No  vives  engañado. 
Aria,  Tú  me  ofreces 

Un  argumento  con  que  al  mundo  asombre. 

Supongo  desdichado  ahora  un  hombre; 

¿m  es  mejor  que  lo  sea* 

Sin  que  sepa  su  agravio,  ni  le  vea, 

Que  no  que  cara  á  cara 

Le  embista  la  desdicha?  Cosa  es  dará; 

Pues  el  que  está  inocente 

De  su  mal,  ni  le  llora,  ni  le  siente. 
EtíeL  ¿Eso  tu  ingenio  dice? 

Mil  veces  desdichado  é  infelice 

Quien  confiado  lo  ignora; 

Pues  tiene  que  llorar,  y  no  lo  llora. 

Muerte,  que  anda  conmigo. 

Es  un  traidor  con  máscara  de  amigo. 

¿Qué  muerte  mas  extraña. 

Que  irme  vendiendo  aquel  que  me  acompaña? 

¿Y  de  quien  yo  me  fio. 

Ignorar  el  veneno,  que  al  fin  mío 

Me  lleva,  no  es  error?    ¿Qué  sana  herida 

Sobre  falso  no  es  mina  de  la  vida. 

Que  poco  á  poco  rosa,  cava,  infesta 

El  corazón,  si  no  se  manifiesta? 

Presida  la  experiencia  á  esta  contienda; 

Dame  un  hombre  no  mas,  que  no  pretenda 

Tocar  el  desengaño 

En  el  primer  crepúsculo  del  daño; 

Pues  soberbia  será  con  tales  modos 

Querer  saber  tú  solo  mas  que  todos. 
Aria^  Arguyes  de  manera, 

Que,  si  es  dicha  saber  desdichas,  fuera 

Ser  ingrato  contigo, 

Á  no  hacerte  dichosa.    Harto  te  digo: 

Quédate  á  Dios;  que  de  venir  no  es  hora 

El  Príncipe,  si  ya  salió  el  Aurora. 
EiteU  \ky  confusos  rezólos. 

Ciertas  mis  penas  son,  ciertos  mis  zelos! 

No  sé,  que  todo  es  malo. 

Una  desdicha  á  otra  desdicha  ignalo. 

Cuando  no  la  sabia. 

Por  saberla  moria^ 

Y  ahora  que  la  sé,  la  vida  diera 
Por  ignorarla;  de  caalquier  manera 
Cuidadosos  cuidados. 

Malos  sabidos,  malos  igitorados.  [Tom. 

Aria.   Quien  un  secreto  fia 

De  muger,  en  los  vientos  se  coafia. 
En  el  mar  se  asegura, 

Y  se  juzga  constante  en  la  ventura. 

Bien  sé,  que  asi  de  cuerdo  el  nombre  pierdo 
¿Mas  qué  zeloso  es  cuerdo? 
Con  los  zelos  de  Estela 
Quiero  sacar  los  mios  a  cautela 


r 
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Del  faego  en  qae  me  qaemo. 
Qué  furia !  qué  dolor !  qaé  amor !  qué  extremo ! 

[Vate. 


Fd. 

FeL 


Mee, 

Fü. 


af0C» 

Fd. 


Aria. 


Fd, 


Jria. 
Fd, 


Aria. 
Fd. 


Aria. 
FeL 


Aria. 
Fd. 

Aria. 


Fd. 

Aria. 


Salen  Don  Fblix^  Meco. 

ilQae  todo  aqueso  pasó? 

De  la  tuerte  que  lo  digo. 

Pues  8Í  el  Principe  te  vid. 

Desde  hoy  no  has  de  andar  conmigo. 

No  durará  mucho. 

No? 
No;  que  en  el  punto  que  dé 
Cuenta  al  Príncipe  (ay  de  m(!) 
De  la  forma  que  acabé 
La  pretensión  á  que  fui. 
De  Parma  rae  ausentaré. 
Para  no  Tolver  á  vella 
Jamas,  puesto  que  el  rigor 
De  sangre,  valor  y  estrella. 
Borra,  desvanece  y  huella. 
Amistad,  lealtad  y  amor. 
Mientras  yo  á  palacio  voy. 
Busca  postas. 

Muerto  voy; 
Que  postas  no  faltarán. 
Desta  suerte  acabarán 
Todas  mis  desdichas  hoy. 

SaU  Don  Arias. 

Dudosa  el  alma  temía. 
Hasta  ver  si  érades  vos; 
Que  como  era  dicha  mia 
Éí  hallaros,  vive  Dios, 
Félix,  que  no  lo  creía. 
Dadme  mil  veces  los  brazos. 
Mi  fe  y  vuestra  voluntad 
Con  mil  amorosos  lazos 
Confirmen  estos  abrazos, 
Símbolos  de  la  amistad. 
Cuándo  llegasteis  V 

Por  Dios, 
Que  el  primer  hombre,  que  he  visto 
En  Parma,  habéis  sido  vos.  — 
íQué  mal  mis  penas  resisto!    [aparte. 
Dicha  ha  sido  de  los  dos. 
Bueno  venis? 

S(  venia; 
Mas  desde  el  punto  que  entré 
En  Parma,  este  infausto  día 
Kn  sus  umbrales  dejé 
Todo  el  gusto  que  traia. 
Tan  nuil  os  recibe? 

Sí; 
Y  tan  mal,  que  no  he  de  estar 
Aqui  un  diíu 

Cómo  asi? 
Importa  mucho  tornar 
Á  España,  y  salir  de  aqui. 
Casi  me  dais  á  entender. 
Que  es  de  amor  ese  rigor; 
Porque  no  pudiera  ser 
Menos  imán ,  que  el  de  amor, 
El  que  os  hiciera  volver 
Tan  presto. 

Negar  no  puedo. 
Que  es  amor  el  que  me  lleva. 
Triste  de  escucharos  quedo; 
Porque ,  si ,  como  decís, 
Es  amor  el  que  sentís, 
HidéraÍB  muy  neciamente 
En  deteneros  ausente; 
Pues  no  sé  como  vivii 


Fel 
Ana. 


Fel. 


Aria. 
FeL 


[roMe 


Aria. 


FeL 


Aria. 


FeL 


Princ, 


FeL 

Príne. 
FeL 


Princ. 


Este  instante,  que  no  estáis 
Viendo  la  dama  que  amáis; 
Porque  si  un  dia  estuviera 
Ausente  yo,  no  viviera. 
I O  qué  constante  os  pintáis! 
Tanto  lo  estoy,  que  no  fuera 
Posible,  que  ausencia  ó  muerte 
Olvidar  mi  amor  hiciera. 
Si  él  se  pinta  desta  suerte,    [aparte. 
Qué  espera  mi  amor?  ¿qué  espera 
Mi  amistad?  Pues  si  le  digo. 
Que  es  mi  dama  la  que  ama, 
Ningún  efecto  consigo ; 
Y  ya  perdida  la  dama, 
No  perdamos  el  amigo. 
Tanto  amáis? 

Tanto,  os  prometo. 
Que,  atropellando  el  respeto 
Del  Príncipe,  deste  modo 
He  de  morir;  mas  de  todo 
Es  capaz  tanto  sugeto. 
Yo  sé,  que  me  disculpéis. 
Cuando  lo  sepáis.  —  Ay  cíelos!     [aparte. 
¿Qué  es  lo  que  de  mí  queréis? 
¡Posible  es  que  me  matéis 
Con  tanta  ventaja,  zelos! 
Tendréis  á  facilidad. 
Que  apenas  hayáis  llegado. 
Cuando  de  mi  voluntad 
Tan  larga  cuenta  os  he  dado. 
Mas  no  sufre  mi  amistad 
Mas  dilación;  bueno  fuera 
Que  en  mi  pecho  para  vos 
Algo  reservado  hubiera. 
Ni  un  instante,  vive  Dios! 
Que  ese  instante  me  rompiera 
El  pecho,  y  hablara  en  él 
Un  corazón  tan  fiel. 
Él  me  enseña  á  ser  amigo,     [aparte. 
Haciendo  leal  conmigo. 
Lo  que  yo  no  hice  con  él. 
Pero  el  Príncipe  ha  salido; 
Luego  trataremos  desto.  [Vate. 

Salen  e/pRÍNCÍPBjy  Criados. 

Tus  plantas,  gran  señor,  pido, 

Á  cuyas  estampas  puesto. 

Soberbio  y  desvanecido. 

No  envidio  el  laurel,  que  encierra 

Uno  y  oiro  paralelo, 

Por  donde  inconstante  cierra 

Ese  corazón  del  cielo. 

Esa  alma  de  la  tierra. 

¡O  Félix  noble  y  leal. 

Vengáis  mil  veces  con  bien! 

Jamas  tuve  gusto  Í£ual. 

Todos  me  reciben  bien;    [aparte. 

Mas  todos  me  tratan  mal. 

Cerno  venis? 

Con  salud, 

Y  mai,  que  sano,  contento. 
Porque  vengo  de  servirte. 
Tuvo,  señor,  buen  efecto 
Tu  pretensión  en  España. 
Despacio  mira  este  pliego, 

Y  en  los  despachos  verás 
Cuanto  pretendes  en  ellos. 
Los  brazos  me  vuelve  á  dar. 
Porque  descanse  en  tu  cuello 
El  peso  de  mis  cuidados; 
Que  no  puede  tanto  peso 
Fiarse  á  menor  Atlante. 

Ya  sé ,  que  albricias  te  debo ; 
Pídeme,  Felix« 


Ten.  lU. 
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JOBJV.   /. 


Fel 


Señor, 
Las  mercedes,  que  pretendo 
De  tus  generosas  manos, 

8on 

Prínc.  Pide;  no  tengas  miedo. 

Fel.      Licencia  para  volverme 

Á  ISspana;  porque  yo  vengo 
Solamente  por  servirte; 
Que  si  no  fuera  por  eso. 
No  hubiera  llegado  aqui; 
Que  es  España  amparo  y  centro 
Del  mundo,  noble  nospedage 
De  todos  los  forasteros. 
Prwe,  ¿  Y  esa  es  bastante  ocasión 
Á  hacer  tan  largo  destierro 
De  la  patria? 
Fel.  Yo  sé  bien. 

Señor,  la  ocasión  que  tengo; 
Y  si  va  á  decir  verdad. 
Dada  la  palabra  dejo 
Á  una  dama  y  á  un  amigo. 
De  salir  de  aqut  muy  presto; 
Yo  sé,  que  á  los  dos  importa. 
Que  me  vaya. 
Prine,  Yo  me  alegro 

De  no  haber  aqui  ofrecido 
Con  palabra  ó  juramento, 
Don  Félix,  lo  que  pidieses; 
Porque,  habiendo  sido  esto. 
Me  hallara  muy  empeñado 
En  lo  que  cumplir  no  puedo. 
Tengo  mucho  que  fíarte. 
FeL      RUI  veces  tus  plantas  beso.  — 

ik  qué  mas  puedo  llegar,     [aparte. 
Si  los  males  agradezco? 
Prtnc.  Dejadnos  solos,     [d  Iom  Criado», 

[FatiMt  ioB  Criado; 

FeL  Fortuna,    {aparto. 

Dime,  ¿en  qué  ha  de  parar  esto? 

Prime*  Aunque  fuera,  Félix,  justo. 
Que  descansaras  primero, 
Que  fíarte  mi  cuidado. 
No  tiene  paciencia  el  fuego. 
Asi  sabrás,  que  una  dama. 
Cuyo  divino  sugeto  ^ 
A  si  mismo  se  compite. 
Que  no  pudiera  con  menos. 
Vive  en  Earma,  tan  hermosa 
Y  discreta,  que  sospecho, 
Que  en  ella  han  tratado  paces 
La  hermosura  y  el  ingenio. 
Tan  hermosa  es,  que,  aunque  fuera 
Necia,  supliera  el  defecto; 
Tan  discreta,  que,  á  ser  fea. 
La  sucediera  lo  mesmo. 
ItPero  para  qué  presnmo 
Dar  con  encarecimientos 
Términos  á  lo  infinito, 
SI  con  nombrártela  puedo 
Decir  en  solo  su  nombre 
Mas  que  en  frases  y  conceptos. 
Retóricas  y  figuras 
De  las  prosas  y  los  versos? 
Ks  Aurora.    Yo  la  vi; 
Hendido,  abrasado  y  muerto 
Quedé      Por  llegar  al  caso 
Pues,  apenas,  Félix,  quiero 
Tocar  una  blanca  mano. 
Monstruo  de  cristal  y  fuego. 
Cuando  un  hombre  rebozado 
Del  mas  ocoltu  aposento 
Salió.    Yo  entonces  corrido 
Seguirle  y  matarle  intento. 


Caalqaier  estorbo  bastó 
A  que  él  tomase  primero 
La  puerta,  asi,  cuando  salgo, 
Con  la  dilación  le  pierdo. 
Este  desaire  en  mi  cara. 
Ka  su  casa  este  desprecio. 
Ya  por  fuerza,  ó  ya  por  tema. 
Me  enamoraron  de  nuevo; 
Porque  yo  no  sé  quien  dice. 
Que  de  si  ignoran  los  zelus. 
Perdido  soy,  por  saber 
Quien  es  desta  dama  el  dueño, 
\  á  t{,  Don  Félix,  te  fio 
La  averiguación  de  aquesto. 
Tú  de  día,  tú  de  noche. 
Viendo,  zelando,  asistiendo 
Kn  su  calle,  has  de  saber. 

Quien  es  este  hombre  encubierto. 
Tú  has  de  guardarme  su  casa. 

De  suerte,  que  no  entre  dentro 

Ni  aun  el  pensamiento  mismo. 

Con  ser  tal  un  pensamiento. 

Mira,  si  de  U  me  valgo. 

Como  dar  licencia  puedo 

l'ara  que  de  mi  te  ausentes. 

Ksa  dama  y  caballero. 

Que  te  esperan,  te  perdonen; 

Pues  en  cualquiera  suceso 

Primero  soy  yo  que  nadie, 

Y  has  de  acudirme  primero.  [TMe. 
FeL      Válgame  el  cielo  I  ¿  Qué  haré 

Cuu  tan  notable  suceso. 
Combatido  de  desdichas. 
Contrastado  de  rezólos. 
Cargado  de  obligaciones. 
Cercado  de  pensamientos, 

Y  finalmente  vencido 

De  honor,  de  amistad  y  zelos? 
Un  amigo  y  un  señor 

Y  una  dama  á  un  mismo  tiempo 
Me  obligan  y  ofenden.    ¿Cómo 
Pueden  dbponer  los  cielos 
Afrenta,  castigo  y  agravio, 
Á  favor,  lisonja  y  premio? 
¿Él  se  declaró  conmigo? 
Si.     Luego  tiene  derecho 
Contra  mi  amor;  pues  yo  soy 
Quien  le  agravio  y  quien  le  ofendo, 

Y  él  no  el  que  me  ofende  á  mí. 
Quédese  á  esta  parte  esto, 

Y  vamos  á  otro  discurso. 
Un  señor,  á  quien  le  debo 
Lealtad ,  porque  siempre  ha  sido 
Mi  amparo.  Principe  y  dueño. 
Me  hace  de  sus  amores. 
Contra  mi  mismo,  tercero. 
Fuerza  es  asistirle  á  él; 
Con  cuya  asistencia  dejo 
De  ser  leal  á  mi  amigo. 
Pues  cualquier  cuidado  es  cierto 
Que  le  ofenda.    Yo  bien  sé. 
Que  aqui  obligación  no  tengo 
De  revelar,  ni  decir 
De  uno  á  otro  los  intentos; 
Porque  esta  entre  los  nobles 
Es  la  ley  natural;  pero 
Cuando  viva  mi  cuidado 
Á  dos  pasiones  atento. 
Guardando  secreto  á  todos, 
ItCómo  puedo,  cómo  puedo 
Dejar  de  ser  desleal, 

Y  traidor  conmigo  mesmo? 
Aqui  entra  Aurora.  Si  ella 
Nunca  dio  causa  á  mis  zelos. 
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Joe. 
EaéL 


Jbe. 
£fteL 


Qaé  colpa  viene  á  t^ner, 
Bq  qoe  arrogante  y  soberbio 
La  ame  el  Príncipe?  Ninguna. 

Y  Don  Arias?  Menos,  menos. 
Pues  uno  y  otro  se  queja 

De  rigores  y  desprecios. 

Y  cuando  fue  menor  culpa, 
HsJIo  finezas  que  debo; 
Pues  ai  ella  no  está  culpada, 
¿Cómo  intento,  cdmo  intento 
Dejarla?  ¿Ifis  buena  disculpa 
De  un  amante  caballero. 
Decir  ¿  su  dama:  yo 

Por  un  amigo  te  dejo, 
Ó  por  un  seuor  te  olvido? 
No  por  cierto,  no  por  cierto; 
Porque  es  infamia  y  bajeza 
Hacer  de  damas  desprecio. 

Y  dado  caso  que  fuera 
El  decirlo  así  bien  hecho, 
¿Kstá  acabado  conmigo 
Ya,  que  decírselo  puedo? 
^o^  pues  no  puedo  dejar 

De  amarla.    4  Pues  qué  remedio 
Habrá  para  ser  amigo 
Con  mi  amigo,  con  mi  dueño 
Leal,  con  mi  dama  amante? 
Dejar  en  manos  del  tiempo 
El  suceso;  y  hasta  tanto 
Que  dé  luz  á  mis  deseos, 
Wuitadme,  cielos,  la  vida, 
O  dadme  paciencia,  cielos. 
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Salen  Estelar  Jacinta. 

Mira  lo  que  haces. 

Jacinta, 
¿Qué  rae  cansas  y  aconsejas? 
Vue  una  flecha  disparada, 
Ln  abrasado  cometa. 
Un  delfin  cortando  el  mar. 
Un  caballo  en  su  carreta. 
Un  viento ,  mar ,  tierra  y  fuego. 
Podrán  parar  su  violencia, 
\  no  una  moger  zelosa. 
Determinada  y  resuelta. 
4 Tengo  de  sufrir,  (jue  Aurora 
Tanto  al  Principe  divierta, 
Que  >a  de  mi  amor  se  olvide, 

Y  que  ya  á  verme  no  venga? 
Pues  qué  has  de  hacer? 

Tengo  de  ir 
A  su  casa,  donde  entienda. 
Que  me  ofende  y  que  me  agravia; 
Que  hasta  el  punto  que  lo  sepa. 
No  puedo  della  quejarme; 
Que  todas  sabemos  esta 
Ley  del  duelo;  nms  si  luego. 
Advertida  de  mi  ofensa. 
Prosigue  ea  matarme  á  zelos» 
Viven  los  cielos  ,  que  en  ella 
Tengo  de  vengar  mi  injuria. 
Despídale,  y  como  vuelva 
Kl  Príncipe  á  visitarme. 
Con  juramento  y  promesa. 
Daré  la  palabra  entonces 
l>e  dejar  aue  itayo  sea ; 
Porque  d^rme  es  desaire, 

Y  yo  he  de  quedar  bien  puesta. 


Aur. 

é 


Jac,     Don  Arias  vendrá  á  pagar 

Estos  rigores. 
EtteL  aQ()^  esencia 

Es  decir,  que  él  me  lo  ha  dicho? 

Antes  lo  callaré,  atenta 
-  X  saber  mas. 
Joe.  Una  dama 

Hacia  tu  cuarto  se  acerca; 

Y'  es  Aurora. 
Ettel.  Si  viniese 

A  pedirme  zelos  ella. 

Por  la  mano  me  ganaba. 
Jae.     i  Qué  es,  señora,  lo  qae  piensas 

Hacer? 
Ettel.  Qué?  Disimular, 

Hasta  que  su  intento  sepa. 

Saien  küRoiLky  Laura  con  mantos* 
Awr»     Amiga,  dame  los  brazos. 

Para  que  con  ellos  tenga 

Dulce  alivio  quien  te  busca 

Por  consuelo  de  sus  penas. 
EitéL  Jesús,  Aurora  querida, 

¿  Bs  posible  que  merezca 

Tanto  favor  esta  casa? 

¿  No  fuera  justo ,  no  fuera 

Lícito  avisar  primero. 

Porque  advertida  estuviera 

Desta  dicha?  ¿Tan  callando 

8e  entra  el  bien  por  estas  puertas? 

¡Ay,  Estela,  qué  de  burlas 

I^le  recibes!  {qué  bien  muestras, 

Que  ni  amores  te  divierten. 

Ni  cuidados  te  desvelan! 

Pero  porque  no  blasones 

Tan  arrogante  y  soberbia, 

A  partir  vengo  contigo 

Mis  desdichas  y  mis  penas; 

Porque  sé  de  tu  amistad. 

Que  tanto  te  compadezcas. 

Que  como  agenas  las  oigas, 

Y  como  propias  las  sientas. 
Etttl.  Con  menos  satisfacción 

De  mi  amistad  ofendieras 

El  deseo  de  servirte. 

Ven  al  estrado,  y  sódega. 

Que  estás  cansada. 

[Siéntanw  ea  «um  t i7/at. 
Aw.  Aqui  estamos 

Bien;  porque  esta  cuadra,  Estela, 

Que  cae  sobre  estos  jardines. 

También  divierte  y  alegra. 
Ettel.  i  Qué  fin  tendrá  esta  visita?  —    [aparte. 

Descansa  pues  tu  tristeza 

Conmigo;  qoe  loa  pesares, 

81  se  repiten  y  cuentan. 

Pasan  plaza  de  favores. 

Escúchame  pues  atenta; 

Que  quiero,  Estela,  fiarte 

Secretos,  que  aun  á  mí  meama 

Alguna  vez  me  encubrí. 

Tanto,  que  á  salir  no  aciertan. 

Porque  ignoran  el  camino 

Qoe  hay  desde  el  pecho  á  la  lengua. 

Pero  como  un  arroyuelo. 

Que  con  plata  hilada  riega 

Verdes  céspedes,  en  quien 

Cobardemente  tropieza, 

8uele  tal  vez,  estorbado 

De  las  flores  y  las  yerbas, 

Á  sí  mismo  reducirse. 

Rebalsarse  y  hacer  presa. 

Hasta  que  hallándose  ya 

Con  mas  poder  y  mas  fueiu. 


AuT, 
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Revienta  por  lo  roas  alto. 

Burlando  la  resistencia 

De  las  flores,  que  doblaron 

La  cerviz  á  su  soberbia: 

Para  descansar  contigo. 

Como  mi  amiga  y  mi  deada. 

Quiero  decirte  la  causa, 

Que  me  aflige  j  me  atormenta. 

Mas  no  sé  por  donde  empiece 

Á  contarte  mi  tristeza; 

Que,  aunque  te  he  dicho,  que  quiero 

Decirla,  no  hay  mas  que  sepas. 

Ni  hay  mas  ya  que  yo  te  diga. 

Que  en  ella  creo  se  encierra 

Todo ,  que  pesares  mios 

Acaban  por  donde  empiezan. 

Ya  no  solo  inferirás 

Deste  discurso,  que  sea 

Amor  mi  mal;  mas  también 

Habrás  inferido  cuerda. 

Que  es  rabia,  rigor  y  muerte; 

Porque,  si  yo  quiero,  es  fuerza 

No  ser  querida;  que  amor 

Es  Dios  de  fortuna,  y  niega 

Al  uno  lo  que  da  ai  otro. 

Por  ser  con  ambos  adversa. 

Don  Félix  Colona  fue 

(Al  nombrarle  la  vergüenza 

Me  enmudeció)  dueño  ingrato 

De  sentidos  y  potencias. 

Tres  años  ha  aue  merece. 

Con  recatada  licencia 

De  mi  honestidad,  favores. 

De  mi  voluntad  finezas. 

Esto  coa  tanto  secreto. 

Que  el  sol,  que  registra  y  quema 

Los  átomos,  no  podrá 

Decir,  que  sabe  en  mi  ofensa 

De  mi  amor  un  desengaño. 

Una  sombra,  una  sospecha; 

Si  no  es  que  se  lo  haya  dicho. 

Viéndole  Dios  de  su  esfera, 

Por  congraciarse  con  él. 

Maliciosa  alguna  estrella; 

Que  aun  no  pudiera  la  luna. 

Porque  sus  rayos  apenas 

Divisaron  en  mi  calle 

De  su  persona  las  señas. 

Pensarás,  que  estoy  zelosa. 

Oyendo  de  qué  manera 

Hoy  de  los  zelos  me  quejo; 

Pues  no  es  que  siento  su  ofensa. 

Sino  que  Félix  la  siente; 

Porque  hay  ocasión,  que  pueda 

Tenerle  zeloso  á  él. 

Sin  qoe  yo  la  culpa  tenga. 

Al^andro,  nuestro  dueño. 

Dios  de  las  armas  y  letras. 

Da  por  mi  mal  en  mirarme, 

Y  tan  constante  se  muestra. 

Que  disfavores,  desdenes, 

Rigores,  iras,  ofensas, 

Ni  aun  desenffaños  no  bastan 

A  que  me  olvide  y  me  pierda; 

Antes  con  uno  tan  grande. 

Como  fue,  que  en  su  presencia 

Salió  rebozado  Félix, 

rSolo  á  U  te  lo  dijera) 

A  estorbar  que  me  tomase 

Una  mano,  de  manera 

Creció  su  amor,  que  en  el  ponto 

Que  el  sol,  entre  sombras  negras. 

En  los  campos  de  occidente 

Baña  las  doradas  trenzas,  » 


Hasta  que  en  brazos  del  alba 
Medio  dormido  despierta. 
Las  guedejas  coronadas 
De  jazmines  y  azucenas. 
No  se  aparta  de  mi  calle. 
Si  tal  vez  la  noche  cierra 

Y  yo  fuera  de  mi  casa 
Estoy,  rebozado  llega 
Á  mi  carroza;  si  voy 
Al  prado,  en  él  me  festeja. 
Al  fin  de  di  a  y  de  noche. 
Ya  por  amor,  ya  por  tema. 
Bebiendo  rayos  ,  parece 
Girasol  de  mi  belleza. 
¡Mal  haya  amor,  que  intenta. 
Tirano  en  mi  poder, 
Gustos  por  fuerza! 
Félix  con  esto,  rendido 
Á  tan  grande  competencia. 
Ya  ni  me  vé,  ni  me  oye; 
Si  bien  es,  que  nunca  deja 
Mi  calle.    ¿Pero  quién  duda. 
Que  solo  por  saber  sea. 
En  qué  estado  están  sus  zelos? 

?ue  no  hay  nadie,  que  no  quiera, 
costa  de  un  desengaño. 
No  hacer  mas  de  una  experiencia. 
Pero  no  ha  sido  posible, 
Estela ,  que  escuchar  4]uiera 
Satisfacción,  que  en  un  hombre 
Con  zelos  es  cosa  nueva. 
Viendo  pues,  que  él  en  mi  casa 
No  quiere  entrar,  ^o  quisiera 
Ir  á  la  suya,  y  sahr 
De  tantas  dudas  en  ella; 
Porque  ya  no  el  amor  solo. 
Sino  la  opinión  me  fuerza. 
Sabré  asi,  en  qué  han  de  parar 
£¡stos  zelos,  estas  quejas, 

Y  hasta  que  tanto  se  extienden 
De  un  criado  las  finezas. 
Tendrá  fin  mi  desengaño, 
O  tendrá  fin  mi  sospecha. 
Si  es  posible  que  tengan 
Fin  las  desdichas. 
Término  las  penas. 
Para  aquesto  me  he  valido 
De  tí.    Oye  de  qué  manera 
Lo  dispongo.    Yo  sali 
De  mi  casa  descubierta. 
Como  ves,  con  mis  criados, 

Y  en  mi  coche.     No  hay  que 
Si  ahora,  mudando  vestido. 
Disfrazada  y  encubierta 
Vuelvo  á  salir;  que  ya  tengo 
De  aquesta  calle  á  la  vuelta 
Prevenido  en  qué  llegar 
Hasta  su  quinta,  que  en  ella 
Vive  Félix.    Lo  que  tA 

Has  de  hacer,  es,  que  se  entienda» 
Que  estoy  contigo;  de  saerte 
Que  mis  criados  no  sepan. 
Que  falto  de  aqui,  supuesto 
Que,  estando  el  coche  á  la  puerta. 
Que  estoy  contigo  en  visita 
Se  presume,  y  cuando  vuelva. 
Saliendo  como  me  entré, 
Se  desmiente  la  sospecha. 
Este  es  oficio  de  amiga, 

Y  de  amiga  tan  discreta; 
Esto  se  ha  de  hacer  por  mí. 
A  tus  plantas  estoy  puesta, 

Y  no  te  espantes  de  verme 
Tan  restada  y  tao  resuelta; 
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Qoe  quien  amando  no  hace 
Necedades  como  estas. 
No  ama.    Por  coya  ocasión 
Dijo  de  amor  un  poeta. 
Que  amor  tirano  era 
Discreta  necedad, 
Discredon  necia. 
Eitd,  Con  gran  atención  he  oido 
Tus  sentimientos,  y  tanto 
Me  ha  suspendido  tu  llanto, 
Tn  queja  me  ha  enternecido. 
Que  mil  veces  he  creido. 
Que  á  tí  te  las  cuento  yo, 

Y  el  alma  se  persuadió 

A  que  eran  tus  penas  suyas; 
Mas  supuesto  que  son  tuyas. 
Poco  ó  nada  se  engañó. 

Y  8Í  he  podido  tener 
En  sentimiento  tan  justo, 
Aurora  mia,  algún  gusto. 
Solo  lo  ha  podido  ser 

El  venirte  noy  á  valer 
De  mi  amistad;  porque  asi 
He  estimado,  que  de  mí 
Te  ampares,  que  ya  deseo. 
Que  ese  amor  y  que  esQ  empleo 
Se  logren;  que  desde  aqui 
Me  va  mucho  en  que  tu  amante, 
Á  toa  finezas  testigo. 
Vuelva  á  proceder  contigo 
Desengañado  y  constante. 
¡Plegué  á  Dios,  qoe  sea  bastante 
Tu  fineza  y  tu  cuidado  1 
íQue,  una  vez  asegurado 
De  que  al  Principe  aborreces. 
Vuelva  una  y  muchas  veces. 
Mas  firme  y  enamorado! 
Porque  como  al  fin  tus  quejas 
Ya  las  tengo  de  sentir. 
No  veo  bien  si  he  de  salir 
Del  cuidado  en  que  me  dejas. 

Y  si  tu  amor  aconsejas 
Conmigo,  un  punto  no  esperes. 
Entra,  pues  mudarte  quieres; 
Péndrete  tan  disfrazada. 

Que,  acaso  á  un  cristal  mirada. 

Aun  tú  no  sepas  quien  eres. 
Atr,   No  en  vano,  ay  hermosa  Estela, 

Vine  á  vaierme  de  tí. 
StícL  iTú  me  agradeces  asi 

El  ayudar  tu  cautela? 

Pnea  digo,  que  me  desvela 

El  deseo  de  ampararte, 
^«r.    Guárdete  Dios. 

[Fúnae  Aurora  y  Laura, 
SM»  Vame  parte 

En  esto.  —    Jacinta,  espera; 

Qoe,  aunque  de  paso,  quisiera 

Descansar  en  esta  parte 

Contígo. 
«'•c.  Todo  lo  oí, 

Y  sé  la  ocasión  que  tienes, 
Para  quejarte,  pues  vienes 
A  desengañarte  asi. 

AteL  Todo  (ay  cielos!)  lo  perdí, 
Príncipe,  afición  y  honor. 

J».    Habla  paso. 

Kttd,  Ya  el  rigor 

De  mis  desdichas  sospecho. 
Que,  no  cabiendo  en  el  pecho. 
Revienten  con  el  dolor; 

Y  si  daños  curan  daños. 
Loa  mies  he  de  apurar. 
Vive  Dios,  que  he  de  sanar 


Á  costa  de  desengaños. 

Curen  engaños  á  engaños. 

¿La  experiencia  no  enseñó, 

Que  el  que  al  fuego  se  quemó 

Con  el  fuego  sana  luego? 

Pues  curémonos  con  fuego. 

Puesto  que  me  abraso  yo. 

De  su  boca  quiero  oir 

IVü  muerte. 
Jac.  Pues  qué  has  de  hacer? 

Bstel,  Las  ropas  me  he  de  poner. 

Que  dejó  Aurora,  y  he  de  ir 

(¡Qué  bien  dijera  á  morir!) 

Encubierta  y  disfrazada, 

Desos  criados  guardada. 

Dentro  de  su  mismo  coche, 

Al  paseo  aquesta  noche. 

Y  entonces  desengañada. 

Si  el  Príncipe  á  hablarme  llega 

Por  ella  (o  suerte  infelice!) 

Veré,  qué  amores  la  dice. 

Con  qué  palabras  la  ruega. 

Si  se  turba  ó  si  se  ciega. 
Jae.     ¿Y  deso  qué  sacarás? 
EsteL  ¡Qué  necia,  Jacinta,  estás! 

Si  este  desengaño  toco, 

It  I^esengañarme  no  es  poco. 

Tahúr  de  mia  zeloa? 
Jac»  Jamas, 

Hasta  hoy,  señora,  ol 

Tal  concepto. 
fistel.  Pues  advierte: 

¿Un  tahúr  no  da  la  suerte. 

Aunque  sea  contra  sí? 

Pues  la  dama  y  el  galán 

Con  los  amores  asi 

Suertes  echadas  están. 

Que  averiguan  sus  rezólos. 

Con  las  barajas  de  zelos 

Andando  la  suerte  van. 

£1  deseo  poco  cuerdo. 

Brujuleando  el  rigor. 

Va  preguntando  al  temor. 

Si  la  gano  ó  si  la  pierdo. 

Yo  sin  luz  y  sin  acuerdo. 

La  suerte  contraría  vi; 

Barajarla  pretendí; 

No  pude;  y  en  mal  tan  fuerte, 

Ya  es  forzoso  andar  la  suerte, 

Aimque  sea  contra  mí. 


[»- 


ante. 


Saien  el  VRiscirE  j  Don  Arias. 

Prmc.  Esto  que  me  abrasa  el  pecho. 

No  es  posible  que  sea  amor. 
jifia,  ¿Que  una  tristeza,  señor, 

Haya  tal  extremo  hecho? 

Advierte...... 

Prífic.  No  me  aconsejes; 

Que  no  es  capaz  mi  pasión 

De  discurso,  ni  razón. 
Aria.    ¡Que  tanto  llevar  te  dejes 

De  un  amor! 
Prine.  Ese  es  error; 

Que,  en  vivo  fuego  deshecho. 

Esto,  que  me  abrasa  el  pecho. 

No  es  posible  que  sea  amor. 

Amor  es  dulce  fatiga. 

Esto  es  penoso  tormento; 

Amor  es  triste  contento, 

Bsto  es  pasión  enemiga: 

Luego  bien.  Arias,  sospecho, 

Que  este  fuego  no  es  amor. 

Sino  rabioso  dolor 
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Del  mal,  qae  el  amor  me  ha  hecho. 

Aria,    La  retórica  elocuente 

Suele  aplicar  un  concepto 

k  la  causa  por  su  efecto; 

El  ejemplo  docta  fuente 

La  llama,  cuyo  cristal 

Doctos  hace,  y  bien  se  Té, 

Que  ella  la  docta  no  fue, 

8ino  el  efecto;  y  si  es  tal 

£1  efecto,  que  en  ti  ha  hecho, 

Á  oíaa  elijo  el  rigor s 

4  Luego  Tiene  á  ser  amor 

Eso  que  te  abrasa  el  pecho  f 

Prime,  Aunque  suelo  con  efecto 
La  retórica  tomar 
Propiedad  para  explicar 
Con  elegancia  un  sugeto. 
También  vemos,  que  mudada 
Una  forma,  que  ordenó 
El  nombre  con  que  nació; 
Pongo  el  ejemplo  en  tu  espada. 
Tierra  en  su  principio  fue; 
Mira  ahora  cuanto  errara 
Quien  hoy  tierra  la  llamara: 
Luego  en  aquesto  se  yé. 
Que,  si  mi  amor  en  rigor 

Y  furia  trocado  está, 
Siendo  furia  y  rabia  ya. 

No  es  poüble,  que  sea  amor. 

Sale  Don    Fblix. 

FtL     Podréte  hablar  f 

iVtno.  Bien  podrás.  — 

Déjanos  solos,    [a  i>.  Aritu, 

Aria,  Ay  cielos!    [ojiarte. 

Viendo  tan  claros  mis  zelos, 
4 Qué  tengo  que  esperar  mas? 
Viendo  al  Principe  perdido, 
¿Qué  es  lo  que  mi  amor  procura? 
4  No  es  porfiar  locura. 
Soberbio  y  desvanecido. 
Contra  un  Príncipe  y  señor, 
Á  quien  tanta  lealtad  debo? 
Sí;  pero  fuera  muy  nuevo 
Guardar  respetos  amor. 
Cuanto  mas  enamorado 
Es  este,  mas  me  disculpa; 
Pues  la  causa  de  mi  culpa 
Él  mismo  ha  experimentado. 
Que  sucede  en  el  amor 
Lo  que  en  un  enfermo  suele; 
Que  ninguno  del  se  duele. 
Si  no  sabe  su  dolor. 

Y  asi  en  su  rigor  sospecho. 
Que  halle  duculpa  en  mi  error 
Este  rabioso  rigor 

Del  mal,  que  el  amor  me  ha  hecho. 
Prífic.  4  Bn  casa  de  Estela  fue? 
Fel.     Si,  señor. 
Prific.  Mucho  he  sentido. 

Que  hayan  las  dos  concurrido 

En  la  visita,  porque 

Seria  fácil  hablar 

Las  do«  de  mi  amor. 
FeL  Señor, 

Si  á  Estela  tienes  amor, 

¿Para  qué  la  quieres  dar 

Este  disgusto? 
Prínc,  Confieso, 

Que  á  Estela  he  querido  bien, 

Y  que  la  quiero  también; 
Pero  no  con  tanto  exceso 
Puedo  estorbar  sus  rezclot. 
Pero  apurado  en  rigor. 


[Fa9e. 


Si  á  la  una  tuve  amor. 
De  la  otra  tengo  zelos. 
4M  fin  á  su  casa  fue? 
FeL      hi,  señor;  pero  duró 
Poco  la  visita.     Yo 
En  la  calle  la  esperé. 
Por  ver,  si  alguien  la  seguía. 
Cumpliendo  con  el  secreto 
De  su  guarda;  y  en  efeto. 
Antes  que  espirase  el  dia. 
De  la  manera  que  entró, 
Sin  mirar,  ni  descubrir 
El  rostro,  volvió  á  salir. 
Hacia  el  prado  el  coche  echó, 

Y  hasta  el  prado  la  siguiera, 
Si,  yendo  á  pie,  no  mirara. 
Cuanto  cuidado  causara, 

Y  cuanto  escándalo  diera. 
Ella  está  en  el  prado  ahora; 
No  tengo  que  avisar  mas. 

IVífic.  i  Y  es  posible ,  que  jamas 

Has  visto  en  casa  de  Aurora 
Entrar  algún  hombre? 
FeL  No. 

Desde  el  dia,  (ay  de  mi  triste!) 
Que  esta  comisión  me  diste. 
No  he  faltado  un  punto  yo, 
Ni  de  noche  ni  de  dia. 
De  la  calle,  (¡mal  resisto 
Mi  dolor!)  y  nunca  he  visto 
Otra  sombra,  que  la  mía. 
Tanto,  que  tengo  creído. 
Viéndome  á  mi  solo  en  ella. 
Que  en  casa  de  Aurora  bella 
Yo  seria  el  escondido; 
Porque,  señor,  otro  hombre, 
Ni  mira  el  balcón,  ni  pasa 
Los  umbrales  de  su  casa. 

F^ftiic.  Fuerza  será,  que  me  asombre 
De  ver,  con  cuanto  secreto 
Este  galán  se  ocultó. 

FcU      Esto  solo  he  visto  yo.    [aparté, 

JPrtnc.  Don  Félix,  tú  eres  discreto; 
No  he  menester  licencioso 
Encarecer  neciamente 
Lo  que  un  ofendido  siente. 
Lo  que  padece  un  zeloso. 
Yo  estoy  ya  desesperado; 
Dame  modo  con  que  pueda 
Vivir;  tu  ingenio  conceda 
Este  alivio  á  mi  cuidado. 

FeL      4  A  qué  mas  puede  llegar    [apmru. 
Esta  zelosa  violencia. 
Si  yo  he  de  dar  la  sentencia 
De  mi  muerte?  ¿Yo  he  de  dar 
El  cuchillo  y  el  cordel? 
4  Pues  no  basta  dar  la  vida. 
Cuando  á  mi  honor  ofrecida 
Sufro  pena  tan  cruel? 
Ay  de  mi! 

Príne,  áHas,  Félix,  hallado 

Alguna  industria? 

FeL  Señor, 

4  A  qué  se  extiende  tu  amor? 

Prine,  Á  morir  desesperado; 

Á  todo  fácil  se  extiende. 
Con  poder  ó  con  violencia 
La  he  de  gozar;  mi  impacienta» 
Morir  matando  pretende. 

Fel.     Pues  entremos  en  su  casa 

Esta  noche,  y  fuerza  ea  ella 
Á  Aurora  divina  y  bella. 

Prine.  Aimque  mi  amor,  Félix,  pasa 
De  los  limites  corteses» 
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Con  una  industria  quitiers* 

Que  fuerza,  y  no  fuerm  hubiera* 

Y  esta  pedí  que  me  diesea, 
/el.     No  la  haJlo. 
Prime,  Pues  yo  tí. 

Escucha  la  mas  notable 

Industria ,  que  ingenio  humano 

Dar  pudo  á  un  zeloso  amante. 

Aurora  en  el  prado  está 

A  estas  horas,  cuando  yace 

En  monumentos  de  nieve 

El  sol,  que  es  hermoso  padre 

Del  día,  y  la  noche  triste 

Entre  sombras  y  celages 

Da  licencia  á  las  estrellas. 

Para  que  alumbren  cobardes. 

8i  tú,  disfrazado  ahora 

De  galas  y  voz ,  llegases 

Homiide,  con  que  te  mudes 

Capa  y  sombrero  ,  es  bastante, 

Te  llegases  á  su  coche, 

Yo  haré  de  suerte,  que  alcances 

El  abrasado  gobierno. 

Que  Faetón  íugrara  en  balde; 

Pues  haciendo  á  dos  criados. 

Que  sobre  que  ande  ó  no  ande 

Den  al  cochero  una  herida. 

Que  habrá  merecido  antes. 

Llegarás  á  muy  buen  tiempo; 

Pues  con  la  lengua  y  el  trage 

Te  podrás  introducir; 

Que  no  es  objeción  que  hace 

Acaso  al  tiempo;   que  quien 

Tan  bien  el  manejo  sabe 

De  los  caballos ,  es  fuerza 

Que  esta  habilidad  alcance. 

Con  aquesta  industria,  Kelíx, 

8e  excusa  el  peligro  grave 

De  testigos  y  criados 

En  so  casa  y  en  la  calle. 

Tendrá  disculpa  mi  aiiiur. 

Tendrán  íin  tantos  pesares. 

Tendrán  venganza  mis  zelos, 

\  tendrá  vida  un  amante. 
FeL     Advierte,  señor....... 

Don  Félix, 

8i  que  son  zelos  no  sabes. 

No  me  aconsejes. 

Sí  sé. 

Señor;  y  porque  son  tales, 

Quiero,  juntos  sus  efectos, 

Ponértelos  hoy  delante. 

Aurora  es  noble, 
í  fVmc  Es  verdad. 

I  FeL     De  lo  m^or  es  su  sangre 
I  De  Italia. 

i  iViac  También  lo  sé. 

FeL      Su  honor  es  incomparable. 
.  Priac.  No  me  apures  desa  suertt*; 

Yo  he  de  seguir  mi  dictamen. 

\  asi  te  enciimieudo,  Félix, 
I  Que  no  digas  esto  á  nadie. 

FeL      Yo  voy  á  llamar  á  quien 

Esta  noche  te  acompañe. 
IVñc  Y  supuesto  que  ha  de  ser. 

Bien  puedes,  Félix,  mudarte. 
Fei.      ¡Pluguiera  á  Dios,  que  pudiera!     [aparte, 
Frme.  Qué  dices? 
Fc<.  Que  de  mi  parte 

Yo  haré  cuanto  pudiere 

Por  servirte  y  por  mudarme. 
[F^Me  el  Principe, 

¿Hablase  algún  hombre  visto 

£a  confusión  semejante  f 


Feí. 


áYo  mismo,  cielos!  yo  mismo 
He  de  ser  tercero  infame 
De  mi  agravio?  ¿Habráse  dicho 
Jamas  de  ningún  amante. 
Que  haya  entregado  su  dama? 
No  es  posible,  no,  que  hallen 
Consecuencia  mis  desdichas. 
Ni  mis  penas  ejemplares. 
Viva  Aurora  ñrm^  y  noble. 
Muera  yo  leal  y  amante. 
Triunfe  el  Príncipe  dichoso; 
Que  adonde  viven  iguales 
Amor  y  honor,  (ay  de  mí!) 
El  honor  está  delante. 
Amante  y  leal  no  puedo 
Ser  á  un  tiempo ;  y  pues  son  tales 
Mis  fortunas,  cumpla  ahora, 
Siendo  ejemplo  de  leales. 
Con  lui  ubligaciun;  que  yo. 
Coando  tu  beldad  agravie, 
Cun  darme  después  la  muerte. 
Cumpliré  con  la  de  amante. 

Salen  dos  Criadas. 
Criad,  El  Príncipe  nos  envía, 

Don  FVlix,  á  acompañarte, 

Informado  de  lo  que  has 

De  hacer. 
FeL  Venid  y  matedme!    [aparte. 

Á  obedecerte,  Alejandro, 

Voy ,  en  ofensa  de  un  ángel. 

Perdona,  Aurora,  que  es  fuerza 

Aquesta  vez  agraviarte.  [ranee. 


Sa/en  Mbco,  AüRORA  y  Laura. 

Afee.    Don  Félix,  señora  uua. 

Ahora  eu  casa  no  está. 

Ni  á  recogerse  vendrá. 

Hasta  que  se  pase  el  día. 

Si  es  que  le  habéis  de  esperar. 

En  este  cuarto  podréis 

Divertiros,  pues  tenéis 

Pinturas  en  que  espaciar 

La  vista. 
jéur.  Vendrá  mny  tarde? 

Afee.    Como  una  dama  quisiere. 

Por  quien  vive  y  por  quien  muere, 

Por  quien  hiela  y  por  ({uien  arde. 

Su  hermosura  adora  en  vano. 

Quedando  en  su  voluntad 

Aquella  civilidad 

Del  perro  del  hortelano; 

Pues  sin  pretender  jamas 

Favores  desta  muger. 

Se  contenta  con  saber 

Esto  que  entiende ,  y  no  mas. 
Aur,    á^ues  dése  extremo  qué  ha  sido 

La  causa? 
Afee.  Un  competidor. 

Que  es  el  Padre  Superior; 

Y  anda  el  pobre  tan  perdido 
pe  zelos,  que,  si  venís 

A  hablarle  en  cosas  de  amores. 
Serán  muy  necios  errores; 
Que  vive  el  triste  Amadis 
Ku  Niquea  divertido 
Tanto,  que  el  dia  de  ayer. 
Acabado  de  comer. 
Preguntó,  si  habla  comido. 
Yo  á  ver  si  era  burla  pruebo, 
Respondiéndole  que  no; 

Y  él  la  comida  pidió, 

Y  volvió  á  comer  de  nuevo. 
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Aur. 
Mee. 


Aur. 
Afee. 


Aur, 

Mee, 

Atar, 
Mee, 


Aur. 


Mee, 


Aur, 
Laur, 

Aur. 
Laur. 
Aur. 
Laur, 


Mee. 


Laur. 
Mee. 


Aur. 


Notable  fineza  fue. 
Finezas  desta  manera 
Yo  también  me  las  hiciera 
Cada  dia  en  buena  fe. 
^Y  cómo  no  estáis  con  él 
En  esas  andanzas  vos? 
Dividiónos  á  los  dos 
Cierta  desdicha  cruel. 
Aqai  paso  en  escribir 
Versos. 

¿  Versos  vuestros ,  cuáles 
Serán  ? 

Mis  versos  son  tales; 

Mas  no  los  quiero  decir. 
Para  qué  escribís? 

Es  vario 
£1  discurso.    Haciendo  voy. 
Como  solitario  estoy, 
Del  pájaro  solitario 
Un  enigma  en  disparates. 
Que  aun  yo  á  entender  no  ne  obligo; 

Y  asi  en  el  prólogo  digo 
Desta  suerte:  no  te  mates. 
Si  no  entiendes,  lector  pió, 
Esto  que  fueres  leyendo; 
Que  yo  tampoco  lo  entiendo, 

Y  todos  dicen  que  es  mió. 
Mas  ya  que  cuenta  os  he  dado 
De  mi  vida,  ¿no  diréis 
Quien  sois,  y  qué  pretendéis, 
A  expensas  de  lo  tapado? 
Como  qué  cosa?  ¿busconas. 
Que  á  hacer  envite  venís 

A  pocos  maravedís? 

¿Ó  cosarias  tomajonas? 

Hay  marido  preso?  ¿Hay  madre 

En  cama?  ¿Lloráis  piedad 

Para  una  necesidad 

De  un  honrado  viejo  padre? 

¿Qué  tramoya  causa  aquí? 

Que  si  cazáis  con  reclamo. 

No  hay  que  esperar  á  mi  amo. 

Hablad  conmigo ;  que  á  mí 

Podréis  convertir  mejor; 

Porque,  por  poco  que  oa  dé, 

Á  lo  menos  os  daré 

Mucho  mas  que  mi  señor. 

Qué  pedis? 

Solo  que  vea 
Si  viene;  porque  es  muy  tarde, 

Y  no  es  posible  que  aguarde. 
¿Eso  es  lo  que  usted  desea? 
Es  muy  vieja  aouesa  ganga. 
Que  salga,  y  mientras  que  salgo. 
Traducir  sutiles  algo 

Del  escritorio  á  la  manga. 

Bien  nos  trata,  Laura,    [aparte  la$  ríM. 

¿  Quieres 
Vengarte  de  todo? 

Sf. 
Descúbrete  pues. 

Aqui? 
Luego  ha  de  saber  quien  eres. 
Con  esto  divertirás 
Del  esperar  el  enfado. 
Pues  damas  de  lo  buscado, 
¿Piensan  que  no  entiendo  mas? 
Por  ver  á  la  una  doy 
Dos  reales. 

Vengan. 

Qué  presto  1 
Velos  ^quí,  que  por  esto 
No  he  de  maiparir. 

Yo  soy.        [De9cúbre9e. 


Ya  ves  como  me  has  tratado. 

Afee.    Quise  entretenerte  asi; 
Que  siempre  te  conocí. 

Laur,  Coche  á  la  puerta  ha  parado. 

Mee.    En  él  vendrá  mi  señor. 

Aur,    Por  si  acompañado  viene. 
Tapamos,  Laura,  conviene. 

Mee,    ¿Esconderte  no  es  mejor? 

Aur,    Dices  bien. 

3íec.  Pues  aqui  paedes. 

Señora,  en  aquesta  cuaanu 
Entra  presto;  que  ya  llegan, 
Y  yo  diré,  que  le  aguardan. 


lS»e¿nden§e. 


Fel 


Mee, 

Fel, 

Mee, 

Fel 

Mee. 

Fel 


Sale  Don   Fblix,   gue  trae  de$majrada   en  los 

brazos  á  Estbla.      Siéntala  en  una  silla, 

y  él  viene  vestido  de  cochero. 

Fel      Ya  podéis  restituir 

A  las  mejillas  la  grana, 

A  la  frente  nieve  y  rosa, 

Á  los  labios  sangre  y  nácar. 

Mas  no  restituyáis,  no. 

Colores  tan  malogradas; 

Que  perdidas  se  estarán 

Para  otro  susto  que  os  falta. 
Estel  Válgame  el  cielo! 
Mee,  r  Señor, 

Qué  trage  es  este?  ¿y  qué  carga 

Es  esto? 

Fortunas  mías 

Son.    Salte  allá  fuera,  y  guarda 

Esas  puertas. 

Sabe  antes...... 

No  tengo  que  saber  nada. 

Mira,  que 

No  me  repliques. 

Está 

No  digas  palabra; 

Que  no  sabes  como  vengo. 
Mee.    Importo  decir...... 

Fel  Qué  aun  hablas? 

Mee,    Has  de  oirme. 

Fel  Vive  Dios, 

De  darte  mil  puñaladas, 

Mee,    No  me  des  de  cumplimiento; 

Que  para  mí  menos  baston. 

Mas,  sin  hablar,  va  por  señas. 
Fel     ¿Ahora  es  tiempo  de  gracias? 

Vive  Dios ,  que  he  de  matarte. 
[Daie  con  la  daga. 
Mee.    Ha  señor!  Deten  la  daga; 

Que  me  hai  muerto. 
Fel  Tal  estoy. 

Que  á  mí  mismo  me  matora. 

Salen  Aurora  j^  Laura  al  pafío» 

Aur,    Laura,  ¿qué  es  esto  que  veo? 

¿Félix  con  disfraces  anda, 

Y ^ trae  una  dama  en  brazos? 

¿A  esto  he  venido  á  su  casa? 
Fel      Ya  bien  podréis  descubriros; 

Que  la  puerta  está  cerrada. 

Pero  no,  no  os  descubráis; 

Que,  para  decir  mis  ansias, 

Y  para  escuchar  las  vuestras, 
Mejor  estaréis  tapada; 

Que  en  efecto  la  vergüenza 
Ni  se  turba,  ni  embaraza, 

Y  ellas  son  muchas,  señora. 
Para  dichas  cara  á  cara. 

Aur,     Laura,  ¿esto  he  venido  á  ver? 
LavT,  Señora,  oye,  mira,  y  calla. 
Fel      ¿Bien  habréis  pensado,  ingrato 
Dueño  de  mi  vida  y  alma. 
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Qae  el  haber  llegado  aquí 
Ha  sido  solo  por  causa 
De  la  indómita  soberbia, 
De  la  fogosa  arrogancia 
De  loa  brutos,  que,  corriendo 
Por  las  fértiles  campañas 
Del  eatío,  presumieron, 

?ue  en  carro  triunfal  tiraban 
la  Diosa  de  sus  flores, 
Poes  con  desprecios  del  alba. 
Le  debieron  á  sus  huellas 
Mas  rosas  que  en  las  montañas, 
Para  lograrse  rubíes, 
8e  murieron  esmeraldas? 
Pues  no  ha  sido  sino  industria 
Zeloaa  y  desesperada 
De  un  amante,  que  ha  querido 
Lograr  hoy  con  esta  traza 
Tan  súbitas  posesiones. 
Que  aun  no  fueron  esperanzas. 
No  puedo  pasar  de  aquí. 
Porque  un  nudo  en  la  garganta 
Tengo,  un  puñal  en  el  pecho, 
Y  un  áspid  en  las  entrañas. 
.^iKf.     |>Has  oido,  Laura,  que  es 
Industria,  cautela  y  traza 
El  haberla  aqui  traido 
Don  Fdix,  para  forzarla? 


Aur.  Mal  podré. 

Kttd.  Dudosa  estoy  y  turbada,    [aparte. 

Qué  haré?  aue  el  nombre  de  Aurora 
Me  ha  pegado  sus  desgracias. 
No  me  atrevo  á  descubrirme. 

Fel.     ¿No  habéis  fisto  quien  se  cansa 
Para  respirar  de  nnero. 
Cuando  el  aliento  le  falta. 
Suspenderse?  Pues  yo  asi 
Qmse  dar  aliento  al  alma. 
Bien  sabéis  cuantas  finezas 
Me  deb^,  y  bien  sé  cuantas 
Os  debo;  mal  haya  amen 
Quien  un  firme  amor  aparta. 

>^wr.     Laura,  muerta  soy! 

Loar.  Señora, 

Qué  haces? 

Avr.  ¿Qq^  quieres  que  haga 

En  su  casa?  Desatinos, 
Como  él  los  hizo  en  mi  casa. 
No  tengo  de  ser  mas  cuerda. 

Laur.  Espera  i  ver  en  qué  para. 

AuT,     Siempre  va  á  mas  la  desdicha, 

Y  asi  es  mejor  atajarla. 
FeL      No  podréis  de  mi  quejaros. 

Que  no  miré  vuestra  fama. 
Que  no  adoré  vuestro  honor. 
Que  no  idolatré  la  causa. 
Sabe  amor,  y  vos  sabéis. 
Que  os  amó  de  suerte  el  alma^ 
Que,  olvidada  de  si  misma, 
Vrria  en  vos,  y  en  mi  ammaba» 
Testigo  es  el  cielo  desto. 

Y  n  sus  estrellas  hablan. 
Ya  que  son  lenguas  de  fiíego,. 
Con  voz,  con  aiüento  y  alma, 
IKgan,  si  mi  fe  y  mi  amor 
Es  verdad. 

Amr.  \éeuL\  Verdad  es  dará. 

Fm«L  De  Aurora  es  aquesta  voz; 

De  Feliz  es  esta  casa; 

Ahora  sé  donde  estoy. 

Sale  Aurora. 
Jmr,     Qjaé  te  admira?  qué  te  espanta? 


FeL      Lo  que  veo  y  lo  que  esaicho; 
Pues  en  tan  breve  distancia. 
Estoy  hablando  aqui  al  cuerpo 
De  la  voz,  que  aQi  me  habla. 
Aqui  lo  que  adoro  veo, 
Por  señas  de  talle  y  gala; 
Desengañadme  por  Dios. 
¿Cuál  es  forma,  ó  cuál  fantasma? 
¿Cuál  es  cuerpo,  ó  cuál  es  sombra? 
¿Cuál  es  vida,  ó  cuál  es  alma? 
¿Cuál  es  la  copia  de  cual? 
Mas  no  lo  digáis;  ya  basta; 
Pues  entrambas  lo  seréis. 
Para  que  yo  os  pierda  á  entrambas. 
Pues  con  que  me  quede  á  mí 
El  original  que  amaba, 
Basta  á  matarme  de  zelos, 

?ue  otro  la  goce  en  estatua, 
mi,  Don  Félix,  me  toca 

Responder;  pues,  aunque  hablara 

Aurora,  v  satisfaciera 

Á  tu  duda,  se  quedara 

En  pie  la  duda;  y  asi 

Yo,  que  puedo  en  penas  tantas 

Satisfacer  á  los  dos. 

Quiero  responder  á  entrambas. 

Estela  soy.    Como  amiga. 

Guardé  á  Aurora  las  espaldas. 

Para  que  á  verte  viniese. 

Si  aquí  la  ves,  esto  basta. 

Con  su  vestido,  en  su  coche. 

Encubierta  y  ^frazada. 

Quise  averiguar  los  zelos, 

Con  que  el  Principe  me  agravia. 

Si  tú  disfrazado,  Félix, 

Has  pretendido  robarla. 

Haz  cuenta  que  la  robaste, 

Pues  la  tienes  en  tu  casa. 

Y  quedad  los  dos  con  Dios; 

Que  aqui  no  hay  perdido  nada. 

Sino  el  susto,  que  os  he  dado. 

Mas  por  el  susto  se  vaya 

EU  que  me  disteis;  que  asi 

Susto  con  susto  se  paga. 
Auu    El  mió,  Estela,  te  perdono 

Por  el  desengaño. 
FeU  Aguarda, 

Estela. 
Estél.  Pues  qué  me  quieres? 

AuT,     Deja,  Félix,  que  se  vaya. 

Quedemos  solos  los  dos; 

Que  tenemos  cuentas  largas 

Que  averiguar. 
FtF.  No  es  posible 

Dejarla  ir. 

Avf»  De  darme  tratas 

k  entender,  que  no  quisiste 
Traerme  á  mi,  pues  te  embaraza 
El  verme. 

JBSrtel.  ¿i^  mi  qué  me  quieres. 

Pues  quedas  con  lo  que  amas? 
FéL      E2sperad;  que  mis  desechas 

Víboras  fiíeron  pbadas.  — 

¿Qué  he  de  hacer,  (válgame  el  cielo!)  [a^arte^ 

Cercado  de  dudas  tantas, 

Si  son  ser  leal  y  amante 

Proposiciones  contrarias? 
Awr,     ¿Qué  es  esto,  Feñx,  que  piensas? 
E9Í€¡L  ¿Qué  es  esto,  Félix,  que  tratas? 

Dentro  Dov  Arixs. 

Aria,  Abre,  Félix,  esta  puerta. 
Fel.      Esto  solo  me  faltaba; 


Tow  m. 
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Ya  hay  aqui  otra  duda  mas.  — 
Tapaos;  que  ya  es  fuerza  que  abra. 

Sede  Don  Abias. 

Aria,   Amigo,  si  la  amistad 

Es  deidad,  á  cuyas  aras 
Altares  erige  el  tiempo, 
Templos  el  mundo  consagra. 
Tiempo  es  de  atajar  discursos. 

Y  pues  presente  se  halla 
Aurora,  ya  habrás  sabido 
De  su  boca  su  desperada 

Ó  su  dicha,  pues  los  brutos. 
Que  ya  veloces  tiraban 
La  exhalación  de  los  rayos, 

Y  á  los  zéñros  las  alas. 
Haciendo  acaso  esta  cuenta, 
Sabiendo  que  malograban 
La  hermosura,  no  se  dieron 
Al  monumento  del  agua. 

Si  esto  has  sabido,  sabrás. 
Que  corrió  la  roz  en  Parma 
Del  despeño  y  la  piedad, 

Y  sabiendo  que  aqui  estaba. 
Hizo  el  Principe  fineza 

De  Teidr  hoy  á  buscarla. 
Dijome  al  partir:  si  Aurora 
Don  Félix  tiene  en  su  casa, 
O  por  amor  ó  por  fuerza 
He  de  lograr  dicha  tanta. 
Yo  en  un  caballo,  tan  hijo 
Del  viento,  que  aun  las  estampas 
No  imprimió,  porque  en  el  viento 
Mas,  que  en  la  arena,  pisaba. 
Me  he  adelantado  á  decirte. 
Que  á  las  mugeres  ampara 
Su  nobleza,  su  opinión. 
Su  pundonor  y  su  fama. 

FtU     Calla;  no  me  encargues  tanto 
Esta  defensa,  Don  Arias, 
Que^  mas,  que  tú,  la  deseo. 
Aqm  dentro  Aurora  se  halla; 
Mas  no  me  mandes,  que  yo 
La  oculte. 

Aur.  ¿Pues  tú  reparas 

En  nada  para  librarme? 

Arím,  i  Asi  mi  amistad  agravias? 

EtteL  A  todos  habrá  servido 
Afi  trueco. 

Aria.  EsteU,  aqui  estabas? 

Perdona,  si  repetí 
Segunda  vez  lúa  desgracias. 
¿Cómo  has  venido  hasta  aqui? 

EstéL  Es  cuento  largo,  Don  Arias; 

Y  será  dicha  de  todos., 
Pues  yo  tengo  de  dar  traza 
Con  que  Aurora  tenga  honor^ 
Don  Félix  della  la  palma. 
Arias  consiga  su  intento, 

Yo  esté  también  disculpada 
De  estar  aqui.    Yo  me  voy. 

Aur.    Mucho  emprendes,  mucho  trazas. 

Fel,     Cómo  ha  de  ser? 

EfteL  El  suceso 

Muy  claro  y  fácil  aguarda. 

Sale  el  Psíncipb. 

IVífie.  El  deseo,  bella  Aurora, 
De  vuestra  salud  (¡helada 
Tengo  la  voz!)  me  ha  traído 
A  veros. 

EtteL  La  misma  causa 

Me  trajo  á  mi;  porque  al  tiempo 
Que  su  coche  se  dispara, 


Princ, 
Aur. 


Prine, 
Fel 


Prmc, 
Fel 

Prine, 

Fel, 
Prine, 


Aria, 


Fel 


Andaba  en  el  prado  yo, 

Y  la  seguí  con  mil  ansias 
Del  suceso;   que  temimos 
Fuese  mayor  la  desgracia. 
Pero  no  ha  sido  tan  poca. 
Que  el  susto,  señor,  no  haya 
Robado  al  rostro  el  color 

Y  los  sentidos  al  alma.  *~ 
Ven,  Aurora;  que  su  Alteza 
Da  licencia  que  te  vayas; 
Que  en  los  rríncipes  es  timbre 
Ser  corteses  con  las  damas. 

Id  con  IMos. 

Por  la  merced. 
Beso,  gran  señor,  tus  plantas.  — 
Félix,  aunque  voy  de  vos    [ap,  d  él. 
k  la  fineza  obligada. 
No  me  robéis  otra  vez; 
Que  yo  me  vendré  de  grada.  [Fance  la»  doc. 
Félix,  ¿ha  entendido  ¿tela, 
Que  esto  fue  industria? 

¿Asi  agravias 
Quien  te  sirve?  No,  señor; 
Lo  que  de  mi  parte  estaba. 
Ya  lo  cumplí. 

Bien  se  vé 
Tu  lealtad. 

Fue  mala  traza 
Acdon  tan  escandalosa 

Y  pública. 

Pues  buscarla 
Para  otra  vez  mas  secreta. 
Como  á  tu  esclavo  me  manda. 
Como  á  tu  señor  me  pide; 

8ue  esta  ocasión  el  lograrla, 
el  perderla,  no  es  defecto 
Tuyo,  porque,  siempre  el  alma 
Queda  obligada  á  la  deuda. 
Pues  ya  mi  temor  se  acaba» 
Bien  podré  del  hospedage 
De  Aurora  daros  las  gradas. 
¿Dónde  pudiera  parar, 
Félix,  sino  en  vuestra  casa? 
De  buena  anda  mi  fortuna. 
Cuando  imaginé,  que  estaban 
En  esta  ocasión  perdidos 
Amigo,  señor  y  dama. 
Amigo,  dama  y  señor 
Todos  me  dan  alabanza 
De  amigo,  amante  y  leaL 
¡  Tente ,  fortuna ;  esto  basta ! 


ir, 


[Ta^e* 


Jornada  III. 


Salen  Kvrora  jr  Laura  con  manioS'. 

Loar,  ¿Qué  ha  sido  tu  pensandcnto, 

Llamando  á  Félix  asi? 
Aur,    Ya  que  la  ocasión  perdí 

En  su  casa,  y  que  mi  intento 

No  pude  en  ella  lograr, 

Pues  la  suerte  barajó 

El  Prindpe,  quiero  yo 

En  este  campo  acabar 

De  virir  ó  de  morir; 

Pues  el  consuelo  del  daño 

Me  ha  de  dar  el  desengaño. 

Don  Félix  no  quiere  ir 

A  mi  casa;  yo  no  qiüero 

Ir  á  la  suya;  y  así 

Aquel  papel  le  escribí. 


!  JoMit.  IlL 


DicieDdo,  qae  aqui  le  espero. 
Si  bien  no  puede  saber 
Quien  le  espera,  esto  lo  afirma 
Ir  de  otra  letra  y  sin  firma; 
Porque  he  llegado  á  temer,   . 
Que,  si  supiera  que  yo 
Boy  quien  en  el  campo  espera. 
Por  lo  mismo  no  yiniera. 
'.  8¡  él,  señora,  pretendió 
Llevarte  á  sn  casa ,  di, 
¿Cómo  verte  no  ha  querido 
Kn  la  tuya? 

No  he  entendido 
Jamas  eso.    Pero  allí 
Viene;  tápate. 
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Fel. 

Aur, 
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FéL 


Aw, 
FéL 


FeL 


FeíL 


^«r. 


Sale  Don  F b l i X  leyendo  un  papeh 

['€».]  n  Bn  la  fuente 

De  Miraflor  os  espero, 

Donde  solo  hablaros  quiero.*' 
[repr.J  El  puesto  es  este;  la  gente, 

l^ue  le  ocupa,  no  será 

La  que  me  ha  llamado  asi. 

Quiero  ver,  si  por  allí 

Alguien  retirado  está. 
'.  Él  se  vuelve. 

Ha  caballero! 

Perdonadme,  porque  voy 

Buscando...... 

A  quién?  que  yo  soy 

La  que  en  el  campo  os  espero. 

Bien  á  creeros  me  obligo; 

Que  era  fuerza  (sf^  por  Dios!) 

Que  08  hallase,  Aurora,  á  vos, 

Cuando  busco  á  mi  enemigo; 

Mas  mirad,  que  no  cumplís 

Con  la  obligación  de  noble, 

Y  que  ha  sido  trato  dublé. 
Cuando  á  campaña  salis 
A  triunfar  de  mis  despojos, 
Salir  tan  aventajada. 
Que  traigáis  en  emboscada 
Por  valientes  vuestros  ojos. 
Tened  su  rigor,  os  ruego, 

Y  no  os  valgáis  desos  brios. 
Que  están  en  los  desafíos 
Prohibidas  aroias  de  fuego. 
No  me  hagáis  tantos  favores; 
Porque  solo  es  la  traición 
Ofender  con  la  intención. 
Diciendo  la  lengua  amores. 
Aqui  os  he  querido  hablar. 
Por  ver,  que,  con  lo  que  pasa. 
Vos  sois  encuentro  en  mi  casa, 

Y  en  la  vuestra  soy  yo  azar. 

Y  porque  estéis  satisfecho. 
Que  no  hay  traición  que  temer. 
Lo  primero  que  he  de  hacer, 
Es,  descubriros  el  pecho. 
Escuchad:  yo  os  he  querido. 
Como  vos  mismo  sabéis. 
Sí  mis  finezas  no  habéis. 
Por  mias,  dado  al  olvido. 
Esperad;  no  hay  para  que 
Repetirlas;  porque  fuera 
Sacaros  muy  verdadera, 
Escuchándoos  lo  que  sé. 

Y  pues  de  mí  presumís. 
Que  os  he  olvidado,  de  nuevo 
Vuelvo  á  confesar,  que  os  debo 
Las  finezas  aue  decia. 
¿Pues  qué  disculpa  tenéis. 
Para  olvidaros  asi. 
Hoy  de  mi  honor  y  de  mí? 


F«2. 


Aur, 


Lo  que  vos  misma  sabéis. 
Tener  dos  competidores. 
No  es  disculpa  esa  bastante. 
No;  que  hasta  hoy  ningún  amante 
Dejó  el  campo  á  sus  temores. 
No  es  temor  vil  el  que  fue 
Temor  noble. 

Cómo  asi? 
Si  para  criado  nací, 

Y  amigo,  claro  se  vé, 

Que  es  honor  el  que  me  obliga. 
Ese  es  un  segundo  error; 
Que  tampoco  hay  ley  de  honor. 
Que  disponga,  ni  que  diga, 
Que  debe  un  hombre  dejar 
Su  dama  por  otro  hombre. 
Amigo  ó  señor  se  nombre; 
Que  aun  alli  el  dbimular 
Bajeza  y  ruindad  se  llama. 

Y  bien  se  podrá  creer. 
Que  dispense  en  la  muger. 
Quien  lo  consiente  en  su  dama. 

Y  cuando  leyes  de  honor 
Obligan  á  suspenderos. 
Con  honor  quiero  venceros; 
Depongo  á  parte  mi  amor. 
Con  lo  que  os  estimo  y  f|uiero, 
Ni  os  convenzo,  ni  os  obligo; 
Porque  hoy ,  Don  Félix ,  conmigo 
No  sois  mas  que  un  caballero. 
Como  tal  vengo  á  poner 

En  vuestras  manos  mi  fama 

Y  honor.    No  soy  vuestra  dama. 
No  soy  mas  que  una  muger. 
Como  tal  vengo  á  pediros. 

Pues  es  fuerza  ser  cortes. 
Humillada  á  vuestros  pies. 
Con  lágrimas  y  suspiros, 
Que  me  amparéis  de  un  tirano. 
De  un  poderoso,  que  intenta 
Mi  deshonor  y  mi  afrenta. 

Y  en  fin  pongo  en  vuestra  mano 
El  desengaño  del  nombre, 

Que  quiero  satisfacer; 
Porque  de  ser  yo  muger 
Nada  os  espante,  ni  asombre. 
Si  el  honor  vence  al  amor, 
^ccion  generosa  es  .esta ; 
A  vuestros  pies  estoy  puesta, 

Y  asi  ampararme  es  honor. 
Si  mi  afecto  tan  desnudo 
Te  dejó,  no  mas,  Aurora, 
Que  Félix  Colona,  ahora 

Te  he  de  aconsejar.    No  dudo. 
Que  es  el  remedio  mejor. 
Mientras  esta  furia  pasa. 
Ausentarte  de  tu  casa. 
La  ausencia  es  muerte  de  amor. 
Las  llamas,  cenizas  frías. 
Con  su  olvido  desvanece; 

Y  asi,  Aurora,  me  parece. 
Que  te  ausentes  unos  días. 

A  aquese  amante,  que  quieres 
Satisfacer,  no  podrás 
Con  otra  fineza  mas; 
Con  esta  á  todas  prefieres. 
Vete  á  tu  hacienda,  y  alli 
Vive  segur^,  entre  tanto  k 

Que,  obligado  de  mi  llanto. 
Se  duele  el  amor  de  m(. 
Asi  lo  haré.     Pero  advierte, 
Que,  quien  un  consejo  da. 
También  obligado  está 
k  ampararle. 
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Fel 
Fel. 


AuTs 


Fel 


AUT, 

FeU 


Aur. 

Fel 

Aur, 


Fel 


Aur, 
Fel 


Aur. 


Fel 


Attr. 
Fel 


Aur. 


De  qué  suerte? 
Tú  has  de  Teñirte  connigo, 
Hasta  dejarme  en  seguro. 
Obedecerte  procuro ; 
Que  te  pondré  en  salvo*  digo; 
Que,  si  yo  en  desdicha  tai 
Como  otro  te  he  de  valer. 
Ni  amigo  dejo  de  ser, 
Ni  dejo  de  ser  leal. 
Pues  esta  noche  saldré. 
Fiada  en  su  sombra  triste. 
Si  en  esta  ausencia  consiste 
£1  secreto. 

Yo  estaré 
Ya  de  un  rocín  prevenido, 
Y  Meco  la  seña  nará; 
Pues  por  lo  menos  será 
Menos  que  yo  conocido. 
Bien  has  reparado. 

Ay,  cielos! 
¿Quién  creerá,  que  mi  paciencia 
Se  consuela  con  tu  ausencia? 
Quien  sepa  lo  que  son  selos; 
Que  si  uno  es  mal,  otro  es  muerte. 
¡Cuánto  mejor  es  morir. 
Que  padecer  y  sentir! 
Uno  y  otro  es  trance  fuerte; 
Pero  mejor  será  estar 
Un  hombre  ausente  y  querido. 
Que  presente  aborrecido. 
Mucho  me  das  que  dudar; 
Porque,  como  yo  te  vea. 
Mas  ane  aborrecido  esté. 
Eso  dices? 

Sí;  porqne 
No  hay  rigor,  que  rigor  sea. 
Viéndose,  el  ver  alboroza; 
Que,  aunque  haya  quien  se  acuerde 
Del  que  está  ausente,  en  fin  pierde 
Lo  que  el  ofendido  goza. 
Pues,  Félix,  de  tus  desvelos 
Pruebas  neciamente  asi, 
Auséntate  antes  de  mí, 
Que  imagines  darme  ze^os; 
Que  aun  el  miedo  no  be  perdido 
Desde  aquella  noche  triste. 
Que  amores  á  otra  dijiste. 
A  tí  fue;  porque  atrevido 
Ni  el  labio  los  pronunciara. 
Ni  la  lengua  los  dijera 
A  quien  tu  sombra  no  fuera. 
Nunca  de  una  duda  clara 
Salí. 

¿Pues  sabes,  por  qué 
El  despeño  pretendí 
Del  coche?  Fue  porque  asi 
De  un  peligro  te  saqué. 
Tarde  es ;  y  pues  que  á  los  dos 
Amenaza  mal  tan  fuerte, 

Íuiero  ensayarme  á  no  verte. 
Dios.    Voy  perdido. 

Á  Dios. 


Obedecerte 


!..•••• 


[ÍOYite. 


Salen  el  Prínoipb,  Don  Arias  ^  un  cri- 
ado ^  de  noche, 
Prine.  Buena  noche. 
Aria.  Extremada ; 

Que  del  zafir  la  máquina  estrellada 

Aun  tiene  el  sol  perdido, 

En  átomos  de  luces  dividido; 

Pues  en  su  esfera  bella 

Un  cadáver  del  sol  es  cada  estrella. 


IVtnc.  Dices  bien;  y  ha  auedado^ 

En  monumento  azul  depositado, 

Cuando  su  ardiente  llama 

En  cenizas  se  siembra  y  se  derrama. 

Convirtiéndose  en  ellas; 

Que  cenizas  del  sol  son  las  estrellas. 
Aria,  Para  que  en  todo  sea 

Hoy  discreta  la  noche,  porque  ea  fea, 

No  ha  salido  la  luna. 

Trémula,  maliciosa  é  importona. 
Frtnc.  Dejadme  los  dos  solo; 

Que,  si  en  ausencia  d^  dorado  Apolo 

A  salir  no  se  atreve. 

Fluctuando  rayos  de  cristal  y  nieve. 

Bien  puedo  asegurarme 

De  que  no  me  conozcan,  y  quedarme 

Solo  me  importa. 
Aria.  Advierte...... 

Prine.  No  tengo  que  advertir. 
Aria. 

Es  fuerza;  pero  mira. 
Prmc.  Ya  tu  porfía  y  tu  razón  me  admira* 

No  he  de  ir  acompañado 

Donde  voy.  Quieres  mas? 
Aria.  Ay  desdichado!  [ap. 

¿El  Príncipe  tan  cerca  (ay  infelioel) 

De  la  casa  de  Aurora,  solo  dice 

Que  quedar  quiere?  Cielos! 

Ya  estos  son  desengaños,  no  son  celos. 

Sin  duda  que,  rendida 

La  presunción ,  la  vanidad  vencida. 

Hoy  al  Príncipe  espera,  y  porque  vea 

Que  todo  verdad  sea. 

No  hay  mas  que  ver,  (o  injustas  tiranías!) 

Que  ver  que  son  desdichas,  y  son  mías.  [Fc^te. 
Prine.  Ya  que  solo  he  quedado. 

Quiero  partir  conmigo  mi  cuidado 

Yo  mismo,  pues  yo  mismo 

He  de  salir  de  tan  confuso  abismo. 

Salen  Don  Fblix^  Meco. 

Afee.    ¿Con  aqueste  sereno. 

De  hilas,  termentina  y  trapos  lleno. 

Me  sacas  de  la  cama? 

Esta,  señor,  sayona  acción  se  llama. 

¿Pues  no  bastaba  herirme. 

Sin  qué  ni  para  qué,  sino  pedirme. 

Que  ahora  me  levante? 
Fel.     Meco ,  ¿  quién  á  enfrenar  será  bastante 

La  cólera  furiosa 

De  una  pasión  zelosa? 

Harto  me  he  disculpado 

Contigo ,  y  no  es  la  herida  de  cnidado. 

Por  eso  te  he  pedido. 

Que  esta  noche  me  asistas;  que  he  tenido 

De  tí  necesidad. 
Mee.  Desde  aqael  punto 

Que  yo  cochero  me  fingí,  oarninto. 

Que  me  eché  en  sal  para  una  cachillada. 

Ya  eso  no  importa  nada. 
Fel     ¿Hay  en  la  calle  gente? 
Mee.    Si  fuera  ahora  yo  vulgar  drviente, 

Con  temores,  dijera, 

Que  un  ejército  de  hombres  nos  espera, 

Y  que  venia  delante 

Un  gran  jayán,  descomunal  gigante. 

La  maza  levantada; 

Pero  la  calle  está  mas  despejada» 

Que  gorrón  convidado. 
Fel     Pues  mientras  yo  me  (juedo  en  este  lado, 

Lle^a  tú,  y  has  la  sena. 
Mee.    ¿1l  la  lealtad  y  la  amistad? 
FcL  Ya  ensefia 

Un  argumento,  que  atreverme  puedo. 
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Sía  que  se  pierda  á  la  lealtad  el  miedo, 
Ni  á  la  amistad  profane  su  decoro. 
IVrae.  Ya  de  mis  zeloi  la  ocasión  no  ignoro» 
Ya  logré  mi  deseo, 
Poes  en  la  reja  haciendo  señas  veo 
Ua  hombre,  y  han  abierto  la  ventana. 

Sale  Ladra  á  la  ventana. 


Lamr.  Bs  Meco? 
3fec. 

iTtBC. 


No  ha  sido  rana 


£ffmr. 
Jtírc* 


Mee. 
Prnic. 


fel. 
Mee. 

Prime, 
MeCm 


Jtmc* 


Fd. 


FtL 
Fü. 


SI,  yo  soy. 

Mi  diligencia. 

Una  razón  espera. 
Pues  quien  me  ofende,  muera.  — 
Caballero  embozado, 
La  ocasión  á  las  manos  se  ha  llegado 
De  probar  los  aceros; 
Qae  tengo,  vive  Dios,  de  conoceros. 
Conozca  enorabaena. 

Hoy  será  en  vano, 
íí.  pesar  de  mi  espada  y  de  mi  mano, 
A  Tuestros  pies  y  á  vuestra  lijereza. 
Válgame  Dios !  Qué  haré  ?  que  este  es  sa  Alteza. 
Ya  yo  le  he  conocido ;     [aparf e.  [ap. 

Cochero,  á  voces,  como  iglesia,  pido. 
Quien  sois,  saber  espero. 
Pues  poco  esperareis.    Soy  el  cochero 
De  la  Mnora  Aurora, 
Que  vivo  en  esa  casa;  y  si  yo  ahora 
Cortes  no  he  respondido. 
Es,  que  desombrerarme  no  he  podido» 
Porque  tuve  una  herida,  tendré  y  tengo. 
Que  á  tales  lances  por  cochero  vengo; 
Que  no  lo  es  consumado 
El  que  no  está  muy  bien  descalabrado ; 
Pues  en  las  caravanas  que  corremos. 
Cuando  la  profesión  hacer  queremos, 

Y  la  cruz  que  nos  dan  (insignia  rara!) 
Se  borda  en  la  cabeza  ó  en  la  cara. 
Vengo  ahora  de  fuera, 

Y  dije  á  una  criada,  que  me  abriera. 
Esto  fue  cuanto  á  esto; 

Si  de  m(  á  saber  mas  estáis  dispuesto, 

Y  vuestra  gana  es  mucha. 

Yo  seré  de  Romance ,  y  diré :  escucha. 
Yete  de  aqui;  que  ya  te  he  conocido. 
Tales  las  señas  que  me  has  dado  han  sido. 

[Voét  Mee 9. 

Bien  Meco  se  ha  escapado,    [aparte. 
Aunque  añade  un  cuidado  á  otro  cuidado. 
Aurora  está  ya  avisada 
De  que  la  espero;  y  en  fe 
De  que  yo  en  la  calle  estoy, 
Bajará.    Qué  puedo  hacer  f 
Que  si  el  Príncipe  está  en  ella. 
Es  fuerza  oue  hable  con  él, 

Y  no  conmigo.    Mas  yo. 
Haciendo  del  ladrón  fiel. 
Le  sacaré  de  la  calle. 
Amor  la  industria  me  dé.  ^ 
Caballero  rebozado. 

El  honor  de  una  muger. 
Que  vive  en  aquesta  calle, 
Me  obliga  á  ser  descortes, 
Que  os  saque  della.    Seguidme; 
Porque  me  importa  saber 
Quien  sois,  y  reconoceros. 
Bs  Don  FeUx  ? 

SI;  quién  eaf 
Yo  ioy. 

Señor,  ¿vuestra  Alteza 
Desta  suerte  ?  ¿  Pues  á  qué 
Viene  asi,  teniendo  yo 


Prmo, 
Fel 


Prine, 

Fel, 

Prine* 

Fel 

Prine, 

Fel 


IVífw. 
Fel 
Prine, 
Fel 

Pftno. 

Fel 


Latir. 


Awr, 

Prine» 
Fel 

AUT, 

Prine, 

Fel 
Prine, 

Fel 


Prine. 

Fel 

Prine, 

AuT, 

Prime* 

Fel 


Aur, 


Laur. 

Aur, 

Laur, 

Fel 


La  comisión  de  saber 

Jjo  que  pasa  en  esta  calle? 

Poco  le  debo  á  la  fe 

De  mi  lealtad,  pues  de  mí 

Desconfia. 

Muy  bien  sé 
Como  me  servis,  Don  Félix. 
Solo  un  instante  falté, 
Y  fui  siguiendo  á  un  criado 
Que  salió ,  hasta  conocer 
Quiep  era. 

Ya  el  criado  ha  vuelto; 
Yo  he  hablado  aqui  con  éL 
Era  el  cochero  del  prado. 
Las  señas  lo  dicen  oien. 
Delante  de  mí  venia. 
Es  verdad. 

Vayase  pues 
Vuestra  Alteza;  que  conmigo 
Puede  descuidarse  bien; 
Que  soy,  vive  Dios,  led. 
Nunca  esa  verdad  negué. 
Quedad  con  Dios. 

Él  os  guarde.  — 
Vencí,  amor!     [aparte. 

La  voz  deten; 
Que  siento  que  abren  la  puerta. 
Criados  deben  de  ser. 
Que  bajan  á  abrir,  señor, 
Al  cochero. 

A  lo  que  ver 
Se  deja,  que  es  solo  el  bulto. 
Mas  parece  de  muger. 
De  una  tempestad  apenas    [aparte. 
Abierto  el  cielo  miré. 
Cuando  de  otra  tempestad 
Se  me  ha  cerrado  otra  vez.  — 
Muger?  Aluy  bien  puedes  irte. 

Saien  Laura  j^  Aurora. 

Hasta  que  á  reconocer 
Llegues  á  Félix,  no  salgas; 
Que  paso  muy  vitto  es. 
Buscar  uno,  y  dar  con  otro. 
Primero  me  informaré.  — 
Ce! 

Llamaron? 

.No. 

Sois  vos? 
Sí  hicieron.    Tú  á  responder 
Llega;  que  á  mí  me  conocen. 
Pues  á  mí,  señqr,  también. 
No  harán;  que,  aunque  te  conozcan. 
No  sabrán  que  soy  yo. 

I  Quién     [ojiarte. 
Vid  tal  rigor?  —    ¿No  es  mejor. 
Que  llegues  tú? 

Espantaré 
La  caza. 

Eso  quiero  yo.    [aporre. 
Llega;  que  aqui  esperaré. 
No  sois  vos? 

Diles  que  sí. 
iQue  ya  por  fuerza  he  de  hacer,    [aparfe. 
Lo  que  vine  á  hacer  por  gusto!  -^ 
81,  yo  soy. 

Aunque  no  os  ven 
Los  ojos,  el  alma  sí. 
Pues  os  adora  por  fe. 
¿Estás  muy  bien  enterada, 
Señora,  de  <|ue  sea  él? 
Éntrate,  y  cierra  la  puerta. 
Pues  Dios  os  lleve  con  bien.  [rofe. 

I O  quien  pudiera  por  señas    [aparte. 
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Aur, 


k  \arora  avisar  de  qoe 
Está  aqui  el  Príncipe  I 


Ya 


Estoy  en  vuestro  poder. 

Ya  estoy  puesta  en  vuestras  manos. 

Llevarme,  señor,  podéis 

ií.  übrarme  de  un  tirano. 
Feí.      Á  fe  que  la  libro  bien,    [aparte. 
Prine»  ]0  cuanto  mejor  dijera: 

Llevadme  á  entregar  á  él  I 

¿Mas  cómo  su  necio  amor 

Ciega  tanto  á  esta  muger. 

Que  te  habla  como  si  fueras 

El  que  ella  piensa  que  es? 

Yo  me  quedaré  á  esta  puerta} 

Parte  seguro  de  que 

Nadie  te  siga,  y  espera 

Kn  tu  quinta  de  placer; 

Que,  porque  Estela  no  estorbe. 

La  he  de  asegurar  también. 
Aur,    Vamos  presto;  porque  temo. 

Que  ahora  en  la  calle  esté 

El  Principe  y  sus  espías.  — 

Meco,  tras  nosotros  ven,     [al  Príncipe. 

Viendo  si  alguno  nos  signe. 
Prífic.  No  esperes  mas ,  vete  pues ; 

Y  pues  hago  confianza 
De  ti,  págamelo  bien. 

Fél,      áHabráse  en  el  mundo  visto    [aparte. 

Este  suceso  otra  vez? 

¿Que  de  la  dicha,  que  es  oda. 

Otro  hombre  me  llegue  á  hacer 

Confianza?  ¿que  otra  mano 

Agena  por  propia  dé 

Á  su  dueño  lo  que  es  suyo. 

Haciendo  el  hurto  merced? 

iCémo  he  de  salir  de  aquí? 
Aur.     Turbado  estáis;  qué  tenéis? 

¿Ahora  es  tiempo  de  dudar? 

t Ahora  es  tiempo  de  temer? 
a  causa,  Aurora,  que  tengo, 
Sabrás  en  el  campo.     Ven. 
Aur.    8i  sé ,  que  contigo  voy, 

8i,  qne  eres  tú  mismo,  sé, 

Y  esto  no  puede  engañarme, 

¿Qué  mas  tengo  que  saber?  [Ft 

Príne.  1  Que  tenga  el  amor  tan  loca 

Y  tan  ciega  á  una  muger. 
Que  se  salea  de  su  casa, 
Sin  ver  primero  con  quien! 

ÍO  encanto  de  los  sentidos, 
>el  alma  hechizo  cruel. 
Cuanto  el  discurso  adormeces^ 
Cuanto  entorpeces  el  ser! 

Saie  Laura  á  la  puena. 

Laur.  ¡Válgame  Dios,  qué  descuido! 

¡O  quien  por  adonde  fue 

Supiera ,  porque  estas  jo>as 

Se  la  olvidaron  I 
Frine.  Deten 

El  paso,  muger. 
Laur.  Qué  es  esto? 

Ay  triste! 
IVtnc.  No  has  de  saber 

Por  donde  va  tu  señora. 

Como,  donde,  ni  con  quien. 

Vuélvete  á  casa. 
Lavr,  Ay  de  mi! 

Traición  es  esta. 
Princ.  No  des 

Voces. 
Laur.  ¡Que,  por  mas  que  dije. 

Que  lo  mirase  muy  bien. 


Este  paso  de  encontrarle 
Hubiese  de  suceder!  — 
Pablo!  Meco! 

Salen  Meco  jr  gente. 

Prine.  CaUa ! 

Laur,  Meco ! 

Mee.    Qué  es  aquesto? 

Prthc.  Qué  ha  de  ser? 

Ninguno  pase  de  aqui. 

Ni  me  siga  mas;  porque 

El  plomo  de  una  pistola 

Será  remora  á  sus  pies.  [Fate. 

Mee,    Ninguno  pase  de  aqui, 

Dice  este  señor  muy  bien. 

Mire  si  manda  otra  cosa, 

Y  malos  palos  me  den, 

Si  diere  otro  paso  mas. 
Laur.  Ay  de  mí  triste!  Qué  haré? 

Sale  Don  Arias. 

^ria.   Los  zelos,  que  me  llevaron, 

Aqui  me  han  vuelto  á  traer; 

Porque  un  zeloso  no  está 

En  ninguna  parte  bien. 

¿Mas  qué  novedad  ha  habido  - 

En  casa  de  Aurora,  pues 

Voces,  luces  y  alboroto 

Lo  están  publicando  bien? 

Qué  es  esto,  Laura? 
Laur.  Señor, 

Pues  te  obliga  á  ser  cortes 

La  obligación  de  ser  noble. 

Dale  amparo  á  una  muger; 

Pues  por  serlo  no  mas  basta. 

Si  no  por  quererla  bien. 

Robada  llevan  á  Aurora. 
Aria.   ¿Bsto,  quién  pudiera,  quién,     [aparte. 

Sino  el  Principe,  intentarlo? 

Él  sin  duda  el  autor  es 

Desta  violencia;  por  esto 

Quedé  solo ,  aquesta  fue 

La  ocasión.    Pero  yo,  cielos, 

No  estoy  forzado  a  saber 

Lo  que  él  encubre  de  mí. 

Ni  aqui  tengo  de  creer 

Mas  lo  que  e!  temor  sospecha. 

Que  lo  que  los  ojos  ven. 

Yo  aseguro,  que  él  ha  sido 

El  ladrón  dichoso,  y  sé. 

Que  es  Aurora  la  robada. 

Venza  la  evidencia  pues 

Á  la  duda;  que  no  tengo 

Obligaciou  de  entender 

Aqui  mas  de  que  mi  dama 

Eiitá  en  ageno  poder. 

¡Vive  Dios,  que  he  de  cobrarlat 

Ó  he  de  llegar  á  saber. 

Que  es  de!  Principe  la  ofensa! 

Que  en  declarándose  él. 

Acudiré  á  la  lealtad; 

Pero  mientras  no  lo  sé, 

No  ha  llegado  (claro  está) 

Tiempo,  ni  ocasión  de  ser 

Leal,  y  ha  llegado  el  tiempo 

De  ser  amante  y  cortes.  — 

Por  dónde  van? 
Laur.  Hacia  el  campo. 

Aria,   Seguidme  todos.     Seréis 

Testigos  de  mi  valor. 

Pues  el  campo  habéis  de  ver. 

En  defensa  de  mi  Aurora, 

Bañado  de  rosicler. 

iFatue  tedee  y  fueda  «o/e  Mece, 
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JVCCa 


Ka  Unto  qae  ostedes  rao 

Á  yerto  todo,  me  iré 

Yo  á  mi  quinta;  qae  no  entieodo 

Bl  aatU  idioma  bien 

De  una  boca,  qae  pronuncia 

Cuanto  sabe  de  una  vez. 


[rote. 


I 


Sale  el  Príncipe. 

iVíw*  Bl  calador,  que  deeea 
Tiro  y  ocasión  lograr, 
Pone  á  otra  parte  la  mira; 
El  marinero,  que  va 
Á  este  puerto,  en  otro  puso 
La  proa,  engañando  el  mar; 
El  neblf,  ladrón  del  Tiento, 
Puntos  pone  y  tornos  da. 
Para  asegurar  la  garza 
En  campañas  de  cristal* 
Yo  pues  garza,  presa  y  puerto 
Pienso  esta  noche  lograr, 

Y  Tengo  á  cautela  aqui. 
Teniendo  el  intento  allá. 

Salen  Jacinta^  Estbla. 

Jisc      El  Principe  digo  que  es. 
Que  ahora  acaba  ae  entrar 
En  casa. 

EdtL  Ay  Dios!  ¡quien  supiera 

Fingir  ▼  disimular! 
Mas  yale  quejarse  bien 
Lo  que  se  resiste  mal. 

IVúic  Estela! 

MeL  Principe  mío, 

4  Vuestra  Alteza  la  humildad 
Desta  casa  favorece,  * 

No  siendo  la  celestial 
Esfera,  el  palacio  hermoso. 
Templo  altivo,  rico  altar. 
Donde  en  márgenes  de  flores 
8obre  piras  de  metal. 
Da  á  los  brazos  de  la  aurora 
La  docta  gentilidad? 
Pródiga  anda  la  fortuna 
Hoy,  pues  que  sin  mas,  ni  mas. 
No  sabiendo  que  hacer  dellas. 
Echa  las  dichas  á  mal. 
Mas  no  quiero  atribuirme 
La  dicha  á  mi,  pues  será 
Haber  errado  el  camino, 

Y  quiéresele  enseñar. 

4  Vé  vuestra  Alteza  esta  calle, 
Como  hacia  palacio  va? 
Pues  vuelva  sobre  esta  mano, 

Y  luego  enfrente  han  de  estar 
Balcones  azules  y  oro; 
Arcos  son,  que  dicen,  paz. 
Aqui  pues  vive,  señor, 

El  travguito  de  cristal. 
El  juguete  de  jazmín, 
Bl  rebujito  de  azar; 
Alli  tiene  la  hermosura 
Por  el  tiempo  de  su  edad 
Casa  de  aposento,  alli 
Bl  ingenio  singular 
Tiene  de  acesoria  el  alma, 
Alli  tiene  su  lugar 
Lo  prendido  y  ló  garboso, 
^  el  donaire  otro  que  tal* 

Y  si  acaso  le  ha  traído 
La  costumbre  por  acá 
Divertido,  (porque  siempre 
Loa  mas  señores  lo  están) 


Bien  puede  desengañarse. 

Que  está  en  mi  casa.    No  hay  mas 

Señas  que  dar  pueda  della. 

Que  es,  tratarle  con  verdad; 

Pues  aunaue  esté  vuestra  Alteza 

Aqui  un  siglo,  no  verá 

Que  salga  á  guardar  mi  mano 

El  escondido  galán. 

Rebozados  en  mi  casa 

No  hallareis;  que  amor  acá 

Solo  con  triunfos  se  juega, 

Mas  con  tramoyas  jamas. 

Asi  vaya  vuestra  Alteza 

Donde  le  enamoren  mas 

Desaires,  que  rendimientos» 

Agravios,  que  voluntad. 

Y  si  por  andar  ahora 
De  ganancia  vino  á  dar 
De  barato  este  favor. 

Yo  le  acepto,  por  ser  tal. 
Mas  no  fie  en  las  ganancias; 
Porque  en  estos  tiempos  hay 
Quien  se  hace  perdidizo, 

Y  el  mas  llegado  es  quizá. 
En  fin,  señor,  de  criados 
Hay  tan  poco  que  fiar. 
Que  del  regalo  que  llevan 
Se  quedan  con  la  mitad. 
Vuestra  Alteza  mire  bien. 
Ya  que  corresponde  mal. 
No  le  dé  á  Félix  su  dama; 

Y  si  le  he  dado  pesar 
Con  aqueste  desengaño. 
Tenga  zelos  quien  los  da, 

Y  quien  con  un  puñal  mata. 
Recátese  del  puñal; 

Y  uo  me  vea  otra  vez 
Vuestra  Alteza;  que  es  frialdad 
Venir  á  decir  amores 

Por  obligación  no  mas. 
IVtnc.  4 Qué  es  esto,  cielos,  que  escucho? 
Ya  de  amor  la  enigma  está 
Descubierta;  yo  he  entendido 
Todas  mis  desdichas  ya. 
Félix  es  el  que  me  ofende. 

tQué  fácil  es  de  engañar 
In  pecho  noble!  En  mi  vida 
Creyera  de  Félix  tal. 


[r«e. 
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FeU 
Mee, 


Salen  Don  Fblix^  Mbco. 

]  Caiga  el  cielo  sobre  m( ! 
¿No  he  de  preguutar  c|ué  tienes. 
Dónde  vas,  ó  dónde  vienes. 
Que  no  caiga  sobre  mi  • 

£»te  nublado  ?  Y  aunque 
Hoy  tengo  que  preguntarte, 
Callaré,  por  no  enojarte. 

Fcl      Válgame  «1  cielo!  qué  haré? 
Perdi  amor,  honor  y  vida 
En  un  lance.     ¿No  hay  ninguna 
Piedad  para  mi  fortuna? 

Mee.    Todo  es  uue  me  dé  otra  herida, 
Y  menos  la  sentiré. 
Que  estar  perdiendo  mi  seso, 
Por  saber  este  suceso. 
Señor, ? 

Fd,  Meco,  déjame; 

Porque  en  la  imaginación^ 
No  cesa,  por  mas  que  quiera. 
Novela  tan  verdadera. 
Que  mas  parece  invención. 

Mee,    Yo  lo  tengo  de  saber. 
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SÍD  el  preámbulo  ahora. 

Di,  ¿dónde  dejas  á  Aurora? 
Fel.      Yo  te  quiero  responder; 

Que  en  mis  desdichas  advierto. 

Que  será  bien  repetirlas, 

Porque  me  mate  el  decirlas. 

Ya  que  el  verlas  no  me  ha  muerto. 

Eq  la  calle  me  dejaste. 

Cuando  te  fuiste. 
Mee,  Dejé. 

Fel.      Con  el  Principe  qued¿ 
Afee.    Con  el  Príncipe  quedaste. 
FeU      Yo  le  quise  sacar  delta 

Con  una  industria. 
Mee.  Quisiste. 

FeU      Hice  el  ladrón  fiel. 
Afee.  EBciste. 

Fel,      Y  aqui  (dura  estrella!) 

Afee.  Estrella. 

Fel,     Aurora  salid. 

Afee.  Salid. 

Fel,     Suben  la  escalera? 

Afee,  8(. 

Fel,      El  Prfncipe  es,     Ay  de  mí! 

Afee.    ¿Quién  anda  en  la  calle? 

Salen  Don  Amias  ^  Avroka. 

Aria,  Yo. 

FeU     ¿Don  Arias,  pues  desa  suerte? 
Aur»    Pues  vivo,  Félix,  te  veo. 

Mayor  dicha  no  deseo. 
Aria»   Meco,  salte  allá.  —  Tú  advierte ;  [FateMtc  o. 

Llegué  esta  noche  á  la  calle 

De  Aurora,  cuando  entre  obscuras 

Sombras  aun  no  dispensaba 

Émulos  rayos  la  luna. 

Vi  luz  y  gente,  y  of 

Entre  las  voces  confusas 

De  muchos,  <jue  se  quejabas, 

La  de  una  criada  suya. 

Supe  della,  que  un  cosario. 

Que  los  mares  de  amor  sulca, 

Piélagos  de  penas  corre^ 

Ondas  de  zeíos  fluctúa. 

Robada  á  Parma  llevaba 

La  flota  de  «u  hermosura. 

Yo,  que  el  nombre  del  ladrón 

No  sé,  aunque  lo  presuma, 

Y  de  mi  dama  sabia. 
Que  iba  corriendo  fortuna, 
La  seguí;  porque  era  fuerza 
Que  venciesen  mis  angustias 
La  certeza  á  las  sospechas, 

Y  la  evidencia  á  la  duda. 
Siguiéronme  sus  criados, 
Á  cuyas  «roces  se  juntan 
Mil  hombres,  todos  amigos; 
Que  esta  es  la  mayor  ventura. 
En  tropa  todos  llegaron 

Á  ese  Dosque,  en  quien  se  Junta 
Ese  arroyo,  que  del  mar 
Mendiga  lo  que  tributa. 
Aqui  pues,  dicha  fue  nuestra, 
Porgue  no  se  logren  nunca 
Traiciones,  el  hombre,  á  quien 
Se  encarga  acdon  tan  injusta, 
A  pie  estaba,  que  seguro 
Quiere  el  discurso  que  arguya; 
El  rocin ,  en  que  venian. 
Temeroso  de  la  furia 
Del  arroyo,  se  herizaba 
Al  son  de  la  plata  pura. 
Asi  pues,  como  nos  vid, 
Osaao  el  acero  empuña. 


FeU 


Airoso  la  capa  dobla, 

Y  hacia  nosotros  se  junta. 
Deja  esa  dama  que  llevas. 
Dijeron  voces  confusas; 

Y  él  callando  les  responde, 
Arrojándose  con  furia 
Airoso  sobre  el  rigor 

De  los  filos  y  las  puntas. 
No  vi  hombre  tan  valiente 
Ni  mas  bien  restado  nunca; 
Que  juzgo ,  que  no  quisieron 
Darle  la  muerte  de  industria. 
Aurora,  viendo  el  peligro, 
Que  la  deja,  que  la  busca, 
Se  fió  en  la  lijereza 
Del  rocin ,  monte  de  espuma, 
Que  fue  cometa  sin  luz. 
Que  fue  pájaro  sin  pluma. 
Seguile  yo,  y  alcáncele; 
Conocióme,  y  sus  angustias 
Me  pidió  que  socorriese; 
Á  cuvas  voces,  á  cuyas 
Lágrimas  enternecido. 
Mi  pecho  lealtades  jura; 
Porque  es  mi  amor  tan  honesto. 
Mi  fe  tan  leal,  y  tan  pura 
Mi  intención ,  que  no  desea 
Mas  honor ,  mas  dicha  junta. 
Que  haberla  en  eso  servido. 
Viendo  pues,  que,  si  procura 
Volver  á  Parma,  es  volver 
A  dispertar  la  fortuna, 
Tomé  por  mejor  acuerdo. 
Fuese  tu  casa  segunda 
Vez  puerto  de  mis  desdichas. 
Con  ella  mi  amor  consulta 
Esta  detét>minacion, 

Y  ella  lo  mismo  procura. 
Si  puede  ocultarse  el  sol. 
Hoy  en  tu  casa  la  oculta 
Tanto,  que  no  sepa  della 
La  desdicha  ó  la  ventura; 
Que  son  las  dos  cosas  solas. 

Que  siempre  hallan  á  quien  boscaa. 
Aqui,  Don  Félix,  te  hago 
Depósito  de  hermosura, 

Y  en  confianza  te  dejo 

La  beldad,  que  me  deslumhra.  -* 
No  dirás,  hermosa  Aurora, 
Que  es  mi  voluntad  perjura. 
Quédate  en  paz;  que  te  quedas 
Con  un  amigo  segura. 
Porque  yo  vuelvo  á  saber 
Lo  que  en»  Parma  se  divulga.  — • 
Dila,  Félix,  que  la  obligue. 
Si  no  mi  amor,  mi  ventura; 
Si  no  mi  ruego,  mi  estilo; 
Si  no  mi  fe,  mi  cordura, 

Y  si  no  las  partes  mias. 
Las  obligaciones  suyas. 
Detente;  no  te  has  de  ir, 
Don  Arias,  cuando  me  pones 
En  nuevas  obligaciones 

X  que  no  puedo  acudir. 
Sin  saber,  sin  advertir. 
Que  he  de  romper  el  estrecho 
Nudo,  que  mi  alma  ha  hecho, 
Cuando  reventando  están 
Un  Mongibelo,  un  Volcan 
En  el  Etna  de  mi  pecho. 

Y  pues  sabes  mis  enojos. 
Hoy  á  los  dos  juntos  toca. 
Salgan  para  U  á  la  boca 
Voces,  que  fueron  despojos 
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Del  lol,  para  tí  á  los  ojos 
Lágrioaas  que  amor  forjó. 

Y  sabed,  que,  á  quien  fíd 
El  Príncipe  (¡  dura  estrella 
De  mi  suerte!)  á  Aurora  bella 
Aquesta  noche,  fui  yo. 

Yo  fui  el  que  aqui  has  pintado 

Desesperado  y  furioso ; 

Que,  cuando  muere  un  dichoso, 

No  hay  quien  mate  á  un  desdichado. 

Mira  pues,  ¿cómo  podré 

Aquí  encargarme  de  que 

A  Aurora  te  he  de  guardar, 

Si  al  Príncipe  la  he  de  dar. 

Que  acreedor  primero  fue  Y 

Y  asi  mejor  habrá  sido 
Haberte  desengañado. 
Que  no  quedar  obligado, 

Y  ser  desagradecido. 
Pues  si  te  hubiera  ofrecido 
Guardarla,  y  después  la  diera 

I  Al  Príncipe,  traición  fuera; 

Y  ahora  no  solo  es  traición. 
Sino  generosa  acción 

De  una  amistad  yerdadera. 

jéria,  Félix,  aunque  tu  yalor 
Con  amistades  arguya. 
Boy  no  es  la  amistad  tuya 
Acudir  á  tu  señor. 
Sino  á  mí.    Arguya  mejor 
Un  ejemplo:  ya  se  sabe. 
Que,  cuando  una  nave  grave 
Úeva  el  piloto  á  su  cuenta. 
Corre  el  riesgo  y  la  tormenta 
Por  el  dueño  de  la  nave. 
Tú  tu  obligación  cumpliste 
Con  lealtad  y  con  valor: 
Luego  fue  por  el  señor 
La  tormenta  que  corriste. 
Cuando  tú  á  Aurora  perdiste. 
Perdió  él  la  acción  que  tenia. 
Quien  la  gana  y  te  la  fia. 
De  nuevo  obligarte  intenta. 
Tenia  aqui;  que  esta  tormenta 
Correrá  por  cuenta  mia. 

FeL     De  poca  importancia  fue 

Lo  que  tu  voz  probar  quiere. 
Porque  el  dominio  no  adquiere 
Quien  posee  con  mala  fe.  ^ 
No  fue  esta  tormenta,  fue 
Robo;  luego  no  ha  perdido 
8o  dueño  la  acción,  ni  ha  sido 
La  tuya  obligarme  á  nada, 
Pues  que  como  prenda  hurtada. 
Hoy  me  la  has  restuido. 

Aria,   Eso  no;  no  ha  de  quedar 

Contigo.    ¡Muy  bueno  fuera, 

?ue  yo  mismo  la  trajera 
rendir  y  sujetar 
De  quien  la  quise  librar!  — 
Ven,  Aurora. 
FtL  Aqueso  no. 

I  Muy  bueno  fuera,  que  yo. 
Habiendo  llegado  á  verla. 
Me  anime  para  perderla, 

Y  para  cobrarla  no! 
jiria.    Yo  sin  ella  no  he  de  ir; 

Mira  tú  cómo  ha  de  ser. 
FtL      Mejor  lo  podrás  tú  hacer; 

Pues  de  aqui  no  ha  de  salir. 

jimr»    Tened  las  armas,  y  á  oir 

Esperad  mi  voto;  (ay  Dios!) 
Porque,  puesta  entre  los  dos, 


Satisfaceros  espero; 
A  vos  como  caballero, 

Y  como  villano  á  vos. 
Pues  si  funda  ya  en  derecho 
Hacer  primero  acreedor 
Al  Príncipe  de  mi  amor. 
Es  engaño;  pues  sospecho, 
Que  la  primera  que  ha  hecho 
De  vos  confianza  fuL 
Por  conoceros  salí 
De  mi  casa :  luego  soy 
Yo  la  primera,  que  estoy 
Con  derecho  contra  mí. 
Si,  por  haberos  fiado, 
(¡Mal  haya  tan  necio  error!) 
Ni  el  Príncipe,  ni  su  amor. 
Ni  Don  Arias,  no  ha  ganado, 
£1  tampoco  no  ha  llegado 
A  ganarle  en  este  dia; 
Pues  la  primera  que  os  fia 
Su  honor  fui ;  con  que  se  muestra. 
Que  ni  soy  suya ,  ni  vuestra. 
Ni  de  Arias,  sino  mia. 

Y  pues  lo  soy ,  yo  me  iré. 
Mal  caballero,  á  entregarme 
Á  quien  mas  sepa  guardarme. 

Aria,    Ya  destas  razones  sé 

Quien  aqui  la  causa  fue, 

Y"^  mueve  á  desdicha  igual. 

Ya  he  visto  por  el  cristal 

De  los  zelos  y  el  amor, 

Que  eres  amigo  traidor 

Con  máscara  de  leal. 

Ya  he  visto,  viven  los  cielos! 

Que  ingrato,  falso  y  fingido. 

Hoy  al  Príncipe  has  querido 

Hacer  capa  de  tus  zelos. 

Negar  ó  no  tus  desvelos. 

No  fue  descubrirle.     Asi 

Amante  de  Aurora  fui; 

Pues  ya  no  quiero  dejarla. 

Que  á  roí  me  toca  el  llevarla» 
FeL      No  darla  me  toca  á  mí; 

Y  porque  no  la  llevéis 

Aur,    Mi  bien,  mi  esposo,  señor, 

Aria,   Bien  y  esposo  f  Esto  es  peor. 

[Mira  D.  Félix  d  ta  puerta, 
FeL      Cerrada  está;  bien  nodeis 

Hacer  lo  que  pretendéis. 
Aria,   ¿Qué  ha  de  ser,  sino  morir? 

Que  no  es  tiempo  de  argüir; 

Y  donde  hay  espada,  es  mengua 
Querer  vencer  con  la  lengua. 

Sale  Mbgo. 

Mee.  El  Príncipe. 
FeL  Pues  fingir. 

Aria,    Ay  de  mí!  Esconderme  tengo.         [EMvndtte. 
Fd,      Aquesta  pieza  es  obscura;    [¿  Aurora. 
Entra  pues. 
[jE«eoWe«e  Aurora  en  otro  apoetnto. 

Sale  el  Príncipe. 
PrífiG.  Corrido  vengo     [aparte. 

De  haber  con  poca  cordura 
Fiado  á  su  mismo  amante 
Mis  zelos  y  amor.    ¿Quién  duda, 
Que  ya  nuevo  engaño  intenta. 
Que  nuevas  máquinas  busca 
Para  librarla?  Hasta  verla. 
Tendré  con  freno  mi  furia. 
Fingiendo  agrado.    ¡Qué  mal 
Los  zelos  se  disimulan!  — 
FeUx! 
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FeL  Gran  señor? 

Princ.  Y  Aurora? 

Fd,      \  O  leyes  de  honor  injustas,     [aparte. 

Que  las  fuerzas  de  amor  rinden  I  — 

La  breve  esfera  la  oculta 

Dése  aposento.     La  llave 

£s  esta. 
Prtnc.  De  qué  te  turbas? 

FeL      Quiero  pedirte  en  albricias. 

De  ser  de  tanta  ventura 

Hoy  el  dueño,  una  merced. 
Princ,  Luego  lo  dirás. 
FeL  Escucha ; 

Que  quizá  no  podré  luego. 

Ya  pasada  la  ventura. 

Supuesto  que  te  he  servido. 

Dame  licencia,  que  es  justa. 

Para  que  me  vuelva  á  España, 

Ó  á  la  tierra  mas  inculta 

Del  mundo,  ó  me  vaya  donde 

Del  sol  las  madejas  rubias. 

Las  perlas  que  el  alba  llora 

Sobre  las  flores  no  enjugan, 

Y  donde  la  tierra  siempre 
Abrasa  la  tierra  dura, 
Engendradora  de  sierpes. 
Cortesanas  de  sus  grutas. 
Iréme,  señor,  adonde 
De  mi  no  se  sepa  nunca, 
Ó  se  sepa,  que  mi  muerte 
Fue  tai,  que  la  sepultura 
Ale  negó  la  tierra  en  flores. 
El  mar  me  negó  su  espuma. 
Desesperado  te  hablo. 
El  necio  afecto  disculpa; 
Que  como  lograr  te  veo 
Tiempo,  lugar  y  ventura, 
Me  despierta  la  memoria 

'  De  una  perdida  hermosura. 
Que,  por  quedar  á  servirte. 
Perdí  yo,  y  la  pena  dura 
De  ver  deshecho  mi  amor. 
De  ver  que  vivo  me  acusa. 
Toma  pues,  señor,  la  llave 
Del  tesoro  que  tú  buscas, 

Y  no  pierdas  la  ocasión, 
Escarmienta  en  mis  fortunas; 
Pues  yo  la  perdí,  y  no  espero 
Volver  á  cobrarla  nunca. 

Prínc»  Válgame  el  cielo !  ¿  Qué  es  esto     [aparte. 
Que  mis  oidos  escuchan? 
¿Que  ven  mis  ojos,  y  tocan 
Todas  mis  potencias  juntas? 
¿Tanto  la  lealtad  obliga 
Á  un  noble,  que  le  desnuda 
De  sus  afectos,  y  hace 
Vencer  las  pasiones  suyas? 
Enojado  con  él  vine; 
Mas  la  experiencia,  que  apura 
Mi  pecho,  condena  ya 
El  pérfido  rigor.    Mucha 
Es  mi  crueldad,  si  esta  acción 
La  pago  con  una  injuria. 
¿Yo  soy  Alejandro,  y  él 
Me  ha  de  dar  la  dama  suya? 
No;  que  no  es  justo,  que  el  nombre 
Pierda  yo  á  mi  fama  augusta. 
Como  él  se  vence,  podré 
Vencerme  yo;  y  cuando  en  duda 
Ponga  mi  deuda  el  amor. 
La  opinión  quede  segura. 
No  le  quiero  declarar. 
Que  sé  su  amor,  porque  nunca 
Viva  mas  desvanecido 


Que  yo.  —  Félix,  tus  fortunas 

Siento.    Si  por  mí  perdiste 

Esa  dama,  amor  procura 

Satisfacerte,  no  puedo 

Dar  la  misma;  mas  si  ocupa 

Su  lugar  Aurora,  pienso 

Que  tu  ausente  falta  supla. 

¿Aurora  será  bastante 

A  que  de  olvido  se  cubra 

Este  amor?  Responde. 
FeL  Sí, 

Señor. 
Princ,  Pues  Aurora  es  tuya. 

FcL      Vivas  mas  años,   que  ei  ave 

Heredera  de  sus  plumas. 

[Vate  el  Principe. 

Sale  Don  Arias. 

FeL     Mas  supuesto  que  ha  cumplido     [aparte. 
Venturosa  mi  fortuna 
La  parte  de  leal,  ahora 
La  de  amistad  y  amor  cumpla. 
Triunfe  la  amistad  ahora.  — 
Don  Arias,  puesto  que  escuchas 
Con  el  Príncipe  mi  ruego. 
Trasládale  á  tí,  y  disculpa 
El  encubrirte  mi  amor. 
Pues  fue  prudencia  y  cordura 
No  añadir  zelos  á  zelos. 
Cuando  era  agena  ventura 
La  defendí;  ya  que  es  mia. 
La  guardaré  para  tuya; 
Mas  con  una  diferencia. 
Que  á  él  se  la  di  sin  alguna 
Ceremonia;  pero  á  t( 
Te  la  he  de  entregar  con  una. 
Toma,  Arias,  aquesta  espada. 
Pon  en  mi  pecho  su  punta, 

Y  después  de  haberme  muerto. 
El  sol  encerrado  busca; 
Que,  si  al  señor  la  entregué. 
Fue  de  amor  cuerda  locura; 

Y  ya  que  no  te  la  entrego, 
Basta  por  fineza  justa 
El  que  no  te  la  defienda. 

Aria,   Mas,  que  me  obligas,  me  injurias. 

Pues,  llegando  á  rendimientos. 

Vencerme,  Félix,  procuras. 

Goza  la  dicha  que  alcanzas; 

Que,  si  tengo  parte  alguna 

En  ella,  te  la  renuncio. 
FeL      Qué  dices? 

Aria.  Que  Aurora  es  tuya. 

FeL     En  láminas  de  oro  y  bronce 

El  tiempo  tu  nombre  esculpa.  — 

Ya  he  sido  leal  y  amigo; 

Y  para  que  á  todo  supla, 
£1  ser  amante  me  falta, 

Y  es  razón  que  á  serlo  acuda. 

Sale  Aurora  con  una  eapadu. 

Ya  Aurora Pero  qué  es  esto? 

Qué  pretendes?  qué  procuras? 
Aur.    Defender  asi  mi  honor. 

Aunque  ponga  el  valor  duda. 
Que  con  esta  espada  puedo. 
Mas  no  corta,  por  ser  tuya. 
^FeL      Esgrime  contra  mi  pecho 
La  cuchilla,  si  procuras 
Vengarte;  mas  dame  solo 
Tiempo  para  una  pregunta, 

Y  respóndeme.    ¿Quisieras 
Sin  honor  á  un  hombre? 

Aur,  Nunca 
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FleL  Por  merecerte 

Á  t«  casto  amor,  le  busca. 

Jmr.     §^E\  entregarme  era  honor  V 

FeL      Sí ;   que  era  obediencia  justa. 

j4wr,     Y  el  defenderme  yo,  qué  era? 

FeL      Rrm  obligación,  ley  dura 

De  quien  te  trajo  á  mi  casa. 

jÍmt,     Ya  por  lo  menos  pronuncias 
Que  e«a  es  deuda. 

FeL  Yo  protesto 

Morir  ea  defaofa  tuya. 

j4ur,    Y  morieras? 

Fd*  Firme  siempre, 

jévr.    Qaién  lo  dice? 

FeL  Fe  tan  pura. 

jéur.     Quién  lo  afirma? 

FeL  Amor  notable, 

ilw.  n  Quién  de  nn  traidor  se  asegura? 

Fel.  Quien  de  un  leal  desconfía 

jivr.  Tú  lo  eres? 
FeL  MI  amor  lo  jura. 


Aur.    Qué? 

FeL  Ser  tuyo  eternamente. 

jiur.    ¿No  estuviera  mas  segura 

Yo  conmigo? 
FeL  Pues  qué  hicieras? 

Jur,    Echarme  sobre  esta  punta 

Antes,  que  ser  de  otro  dueño. 
Fel      Quién  lo  dice? 
jéur.  Mi  fe  justa. 

FeL     Quién  lo  afirma? 
j4ur.  Aquesta  mano. 

FeL     Jura  pues. 
Aur.  Juro  ser  tuya 

Eternamente. 
Fel  Qué  dicha! 

Aur,    Qué  gran  placer! 
FeL  Qué  ventura! 

i^iir.     Del  poeta  lo  será. 

Si  á  vuestro  gusto  se  ajusta. 
'FeZ.      Y  amigo,  amante  y  leal 

A  vuestras  mercedes  pura. 

Por  quitaros  de  opinión, 

Á  Dios  y  á  una  cruz,  que  es  suya. 
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ENR1911B,  Duque  de  Beame, 
Fbdbrico,  Conde  de  Mompeller, 
Roberto,  viejo. 
Capucho  I  gracioso. 


Jornada    I. 


Cblio,  escudero^  vejete* 

Fabio 

Libio 

Serafina      \ 


Margarita 


criados* 

dama9» 


Marg, 
Flor. 

Marg, 

Flor. 

Marg. 


SaUn  Margarita^  Flora. 

Mucho,  Flora,  fio  de  tí. 
Puede  tu  amor,  satisfecho 
De  la  lealtad  de  mi  pecho. 
En  fe  deao,  escucha. 

DL 
Hija  de  Enrique  de  Fox, 
Duque  de  Bearne,  rama 
De  aquel  sagrado  laurel. 
Que  tío  la  conquista  sacra 
Ceoir  de  Bullón  las  sienes, 
Nacf,  sangre  real  en  Francia; 
Tanto,  que  sus  rojos  yísos 
Tal  vez  la  lis  de  oro  esmaltan. 
No  para  desvanecerme 
Mi  estirpe  te  acuerdo  clara, 
8ino  antes  para  quejarme 
De  mi  fortuna,  que  avara 
Eu  otras  dichas,  á  cuenta 
Pe  lo  liberal  que  anda 
En  esta  sola,  no  vé 
En  mi  vida  circunstancia, 

8ue  ella  no  cobre  en  pensiones, 
yo  no  pague  en  desgracias. 
I  Qué  piensas  que  es  en  nosotras 
,a  grandeza,  que  no  pasa 
Á  acreditar  con  blasones 
El  poder?  Una  dorada 
Prisión,  donde  noble  dueiío. 
Con  estimación  tirana. 
Alhajándonos  la  vida. 
Nos  tiene  cautiva  el  alma. 
Mi  hermano  lo  diga,  ó  yo 
Lo  diré,  pues  obDgada 
Á  cumplir  con  el  decoro. 
Que  es  la  herencia  que  me  alcanza. 
Convengo  en  un  casamiento 
k  mi  disgusto.    Mal  haya 
El  primer  legislador, 
Que  hizo  á  la  muger  Tasalla 
Tanto  del  hombre,  que  quiso. 
Que  ellos  hereden  las  casas, 
Y  ellas  las  obligaciones. 


Flora,  dama, 

ESTBLA    )  .     . 
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Danuie* 

Mtuicos* 

Gente» 


¡Que  tenga  el  mundo  campañas. 

Ya  al  estudio  de  las  letras. 

Ya  al  manejo  de  las  armas, 

Donde  se  puedan  labrar 

Mármoles,  bronces  y  estatuas, 

Y,  sobre  darles  los  medios 

Á  su  mayor  alabanza. 

Les  dé  también  los  estados. 

Primeros  ó  últimos  nazcan, 

Dejándonos  á  nosotras 

81  n  el  libro  y  sin  la  espada 

Y  sin  el  mando,  á  ser  solo 
La  mas  inútil  alhaja 

De  sus  familias,  y  tanto. 

Que  el  padre,  que  mas  nos  ama. 

Aun  con  ser  padre,  no  vé 

La  hora  de  echamos  de  casa! 

^.  Mas  dónde  voy  (ay  de  mí !) 

Con  mis  quejas  ¥  si  no  basta 

£1  uso  de  padecerlas. 

El  abuso  de  enmendarlas. 

Dirás  tú  ahora,  que  ignoras 

Deste  despecho  la  causa. 

Supuesto  que  el  casamiento. 

Que  el  Duque,  mi  hermano,  trata. 

Es  con  Federico,  Conde 

Pe  Mompeller,  en  quien  hallan 

Tan  iguales  conveniencias 

La  sangre,  el  lustre  y  la  fama; 

Mas  responderéte  yo, 

Que  todo  no  importa  nada; 

Porque  todo  fuera  sobra. 

Adonde  la  elección  falta. 

Y  pues  que  para  un  secreto 
Te  elegf,  y  hasta  aqui  anda 
Tan  pública  mi  tristeza. 

Que  es  poco  lo  que  te  encarga. 
Vamos  á  lo  reservado 
Del  dolor,  en  confianza 
Que  no  saldrá  de  tu  oido. 
Ya  que  de  mi  labio  salga. 
A  los  montes  de  Gascuña, 
Esa  fronteriza  raya. 
Que  divide  de  Aragón, 
De  Cataluña  y  Navarra 
Nuestros  términos,  en  coya 
Siempre  militar  campana 
De  Bearne  y  Mompeller 
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Yacen  estados  y  patrias, 
A  ruego  de  mis  tristezas, 
8oticitaDdo  aliviarlas, 
(Ya  te  acordarás)  mi  hermano 
Me  llevó  unos  dtas  á  caza. 
Una  tardo  pues  saliendo, 
Como  otras,  Flora,  á  la  falda 
De  sos  empinadas  cimas. 
En  quien  el  cielo  descansa. 
Llevábamos  en  dos  tropas. 
Divididas  en  dos  bandas, 
La  caza  y  la  montería, 
Porque  eligiese  en  sus  varias 
Lides ,  arbitro  el  deseo. 
De  cual  de  las  dos  le  agrada, 
Ó  boreal  ó  venatoria. 
Viendo  iguales  las  distancias; 
Qoe  alli  el  montero  tenia 
Desde  la  noche  en  las  jaras 
Concertado  un  jabalí, 

Y  alli  el  cazador  cebada 
Desde  la  aurora  á  la  orilla 
De  una  laguna  una  garza. 
Neutral  el  gusto  algún  rato 
Estuvo;  porque  le  llaman 
De  una  parte  en  la  trailla 

El  can ,  que  impaciente  ladra. 
De  otra  en  el  guante  el  halcón. 
Que,  al  ver  que  la  voz  le  falta» 
Picando  en  el  cascabel. 
Pretendía,  que  alternaran 
£1  latón  con  el  latido 
Disonantes  consonancias. 
Esta  pues  gustosa  duda 
Resolvió  un  dogo  de  Irlanda, 
Que,  habiéndole  dado  el  viento 
De  la  res,  furioso  arrastra 
Al  mozo  de  la  trailla. 
Tirante  del  cordón,  hasta 
Que  falseado    el  eslabón 
Rompe,  y  el  collar  arranca; 
Con  que,  para  socorrerle. 
Fue  fuerza  que  desataran 
Contra  el  jabalí,  que  al  ruido 
Deja  el  pasto,  el  monte  tala. 
Ventores,  que  ya  le  acosan, 
Lebreles,  que  ya  le  alcanzan. 
Sabuesos,  que  ya  le  lidian; 
Á  cuyo  estruendo  levanta 
Su  mas  remontado  vuelo 
Despavorida  la  garza. 
Viéndola  los  cazadores 
Encumbrarse,  desenlazan 
Capirotes  y  pihuelas, 

Y  al  aire  dos  neblíes  lanzan; 
De  suerte,  que  alli  la  fiera. 
De  los  perros  acosada, 

Alli  la  garza ,  seguida 
De  los  halcones,  formaban 
Lnaginados  países. 
Compitiendo  en  sus  dos  tablas 
Con  lo  feroz  de  las  presas. 
Lo  mañoso  de  las  garras. 
Yo,  que  en  medio  de  las  dos 
En  esta  ocasión  me  hallaba. 
En  un  alazán  corcel, 
Qoe  manchado  pecho  y  ancas 
Mostraba,  que  solo  un  bruto 
Hiciera  adorno  las  manchas, 
A  arremeter  con  la  fiera 
Iba,  cuando  veo  que  bajan. 
Hechos  un  globo  de  pluma. 
Garza  y  halcón  á  mis  plantas- 
Si  otro,  que  en  loa  regatea 


Habia  con  veloz  saña, 
Para  calarse  sobre  ella, 
Tomado  punta  mas  alta. 
No  hallándola  en  la  palestra. 
Como  con  envidia  y  rabia 
De  que  fuese  presa  de  otro. 
Tuerce  el  pico ,  y  gira  el  ala. 
Viendo  yo  cuan  destemplado 
A  las  nubes  se  levanta, 
Sin  que  al  señuelo  responda, 

Y  sin  que  al  cebo  se  abata. 
Dejando  el  jabalí,  pongo 
En  él  la  mira>  con  gana 
De  ser  yo  quien  le  cobrase; 

Y  como,  para  lograrla. 
Era  fuerza  no  quitar 
Del  los  ojos,  á  no  larga 
Carrera  me  hallé  cerrado 
El  paso  en  la  enmarañada 
Confusión  de  un  laberinto. 
Que  intrincadamente  enlaza 
Lo  pelado  de  unas  breñas, 
Con  lo  espeso  de  unas  zarzas. 
Repáreme,  no  seguida 

De  nadie,  y  cuando  tomara 
Y^a  por  partido  saber 
(Puesto  que  ignoré  la  entrada) 
Donde  estaba  la  salida, 
Siento  ruido  entre  las  ramas. 
Aplico  vista  y  oído, 

Y  veo  suelto  por  las  matas 
Un  caballo,  á  tiempo  que 
Oigo  en  triste  desmayada 
Voz  decir:  ay  infelicel 
Dejo  la  rienda  fiada 

Al  prado,  porque,  el  pie  á  tierra. 
Registre  mejor  la  estancia, 

Y  encuentro  alli  una  maleta, 
Alli  un  sombrero,  una  capa 
Mas  adelante,  y  después 
Sobre  la  teñida  grama 

En  su  sangre  revolcado 
Gallardo  joven,  la  espada 
En  la  mano,  tan  sin  vida. 
Tan  sin  aliento  y  sin  alma, 

g^ue  cada  suspiro  era 
Itimo.    Permite  que  haga 
Aqui  una  ponderación. 
Pues  ahora  no  le  hago  falta, 

Y  no  es  olvidar  sus  penas. 
Acordarme  de  sus  ansias. 
Ya  se  ha  visto  caballero. 
Que  favorezca  á  una  dama. 
Ya  de  una  caza  en  acasos. 
Ya  en  trances  de  una  batalla; 
Que  aquel  la  libre  del  fuego. 
Que  este  la  saque  del  agua. 
Cual  del  monstruo  que  la  embiste, 
Cual  del  bruto  que  la  arrastra. 
Muchas  veces  nos  lo  cuentan 
Fábulas  é  historias  varias; 

Y  aun  no  ha  mucho ,  que  las  dos 
Vimos  caer  de  una  ventana 
Socorrida  una  hermosura. 

No  sé  si  en  novela  ó  farsa; 
Pero  que  la  dama  sea 
La  que,  la  suerte  trocada. 
En  tan  deshecha  fortuna, ' 
En  tragedia  tan  extraña. 
Halle  un  caballero,  que 
Á  la  gente,  que  ya  anda 
En  alcance  suyo,  mande. 
Que  á  sus  albergues  le  traigan, 
Que,  curado,  convalezca, 
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Que 9  convalecido,  haga. 
Que  su  hermano  le  reciba. 
Porque,  albergado  en  su  casa. 
Libre  esté  de  sus  contrarios; 
Pues  aunque  él  no  dice  nada 
Mas  de  que  eran  bandoleros. 
Bien  se  conoce  que  engaña; 
Pues  bandoleros  no  hablan 
De  dejar  caballo  y  armas, 
Maleta  y  joyas;  v  en  ñn 

?ue,  sirviendo  al  Duque,  (¡gracias 
su  ingenio  y  su  valor!) 

Sea  toda  su  privanza, 

Viviendo  amado  de  todos. 

Con  vida,  honor,  lustre  y  fama: 

Desde  Angélica,  no  tiene 

Ejemplar;  y  mas  si  pasas 

Á  considerar  hoy,  Flora, 

Que  sobre  finezas  tantas. 

Siendo  él  el  favorecido, 

Es  ella  la  enamorada. 

Iba  á  decir ,  ni  me  atrevo. 

Ni  sé  que  me  diga.     Saca 

Tú  la  consecuencia,  pues 

En  una  turbación  ba«ta 

No  saber  lo  que  se  diga, 

Para  ver  lo  que  se  calla. 
Flmr.    Primero  que  te  responda, 

Permíteme,  que  te, haga 

Una  pregunta.    ¿El  ha  visto 

Afecto,  acción  ó  palabra 

En  tí,  que  pueda Y 

Marg.  ¿Eso  había 

De  ver  en  mi? 
F2or.  ¿Pues  qué  extrañas, 

Que  no  te  adore  rendido? 
Marg.  ¿  Luego  los  hombres  no  aman, 

Sino  ocasionados? 
Flor,  Cuando 

Es  tan  grande  la  distancia 

Del  sugeto,  que  de  vista 

Se  pierde, 

Marg.  Di. 

Flor»  Mas  le  agravia 

Quien  le  ama,  que  quien  le  olvida. 
Aforg'.Por  qué? 
JFTor.  Porque  se  adelanta 

Mucho  quien  pone  el  deseo 

Mas  allá  de  la  esperanza. 

Dale  alguna,  y  verás Pero 

Un  hombre  en  el  jardin  anda; 

Diréle  que  estás  aqui. 

Que  tuerza  el  camino. 
Marg,  Aguarda; 

Que  ese,  Flora,  es  un  criado, 

Que,  después  que  ya  él  estaba 

Albergado,  en  busca  suya 

Llegó;  y  antes  deseara 

Hablarle,  por  si  pudiera 

Saber,  si  el  nombre  y  la  patria, 

Que  dijo,  es  cierta,  y  si  es  cierta 

De  su  tragedia  la  causa. 
Flor.   Pues  habíale  tú,  y  á  mi 

Me  deja. 

Sale  Capricho. 

Capr,  \  Que  en  todo  hoy  no  haya 

Dado  con  él! 
Flor.  ¿Cómo  aquí. 

Hidalgo,  movéis  las  plantas? 
Capr.  Como  es  jardin ,  el  moverlas 

No  pensé  que  os  enojara. 

Pues  cualquier  viento  Us  mueve, 

Y  nadie  le  dice  nada. 


Flor,  Ved,  que  está  Madama  aqui. 

Volveos. 
Capr  El  estar  Madama, 

Mas  es  razón  de  quedarme, 

Que  de  irme. 
Ffor.  De  qué  se  saca? 

Capr.  De  que  el  respeto  de  verla 

Me  ha  dejado  hecho  una  estatua. 

Buscando  un  amo,  que  Dios 

Me  dio  para  mi  desgracia. 

Entré  á  este  jardin.    ¿Quién  pudo 

Prevenir,  que  tan  sin  guarda 

Estuviera?  estando  en  él 

Quien,  si...... 

Marg,  No  te  turbes,  alza. 

Quién  eres? 
Capr.  Un  escudero 

Andante,  antes  que  llegara 

Aqui,  pero  ya  parante  « 

Lo  soy. 
Marg,  Di ,  cómo  te  llamas? 

Capr.  Capricho. 

Marg,  Quién  es  tu  dueño  ? 

Capr.  Bien  se  vé  cuan  soberana 

Deidad  eres. 
Aíarg*.  En  qué? 

Capr.  En  qae 

Haces  el  bien,  sin  qae  hagas 

Memoria  de  que  le  hiciste. 
Marg,  Asi;  va  no  me  acordaba. 

¿Criado  de  César  no  eres? 
Capr,  César  mi  dueño  se  llama. 

Que  es  lo  mismo  que  llamarse 

Una  negra  Mari -Blanca. 
Marg.  Cómo  ? 
Capr,  Como  César  dice 

Victorias,  triunfo  y  palmas; 

Y  él  toda  su  vida  ha  sido 
Desdichas,  penas  y  ansias; 
Aunque  digo  mal,  pues  desde 
Que,  sin  estar  enojada. 

Ni  haberte  reconciliado 
Con  él,  le  volviste  el  habla. 
Todo  es  dichas  y  venturas. 

Flor.    No  tu  buen  humor  se  valga, 
Para  jugar  del  vocablo. 
De  equívocos;  que  no  falta 
Quien  diga,  q«e  no  es  su  nombre 
César. 

Capr.  Diránlo  las  malas 

Lenguas;  porque  antes  de  ahora 
Ludovico  se  llamaba, 
Pero  heredó  un  mayorazgo, 
Que  le  obliga  á  nombre  y  amiaa 
De  César. 

Flor.  Y  aun  dice  maa. 

Capr.  Qué? 

Flor,  Que  no  es  Orliens  an  patria. 

Capr.    Eso  aun  lleva  algún  camino; 

Que,  aunque  Orliens  originaria 
Tierra  es  suya,  en  MompeUer 
Tuvo  unos  dias  su  casa; 

Y  asi  haber  pensado  pueden. 
Que  es  de  alii. 

Flor,  Y  hay  quien  añada. 

Que  no  fueron  bandoleros 
Los  que  por  muerto  en  la  falda 
De  aquel  monte  le  dejaron. 

Capr.   Pues  quién? 

Flor.  Alelen,  en  venganza 

De  no  sé  qué  antiguo  duelo 
De  amor  y  zeloa 

Capr,  Quien  habla 

Mucho...... 
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En  algo  ha  de  acertar» 

El  refrán  ^ce. 

Mal  haya 

Bl  griego  comentador, 

Qae  nos  los  envió  de  España. 
iiarg.  Pues  supaesto  que  ya  has  dicho, 

Que  «i  verdad....... 

CapT.  Yo  he  dicho  nada. 

Marg.Y  que,  por  cierta  porfía 

Con  Flora,  intento  apurarla. 

Has  de  contármelo  todo; 

Y  en  muestra  de  que  obligada 
Tengo  de  quedarte,  toma 
(Que  no  tengo  aquí  otra  alhiya 
Mas  á  mano)  este  relox. 

Capr.  El  primer  lacayo  que  haya 

Visto  el  mundo,  hasta  hoy,  seré. 
Con  relox  de  porcelana, 
Á  qnien  diamantes  adornan 

Y  tolipanes  esmaltan. 
Marg,  Toma. 

Capr.  No  sé  si  me  atreva.       [Toma  el  reías. 

Afar^.  jtPoes  qué  es  lo  que  te  acobarda? 
Copr.  Que  siendo  de  sol  en  tf. 
En  mí  sea  de  campana; 

Y  dándole  tú  por  muestra. 
Yo  despertador  le  haga. 
8i  te  digo ,  que  es  verdad. 
Que,  por  zelos  de  una  dama. 
Un  señor  le  hizo  seguir; 

Y  mas  si  me  preguntaras 
Loego  quien  era  el  señor, 

Y  quien  la  dama  era,  guarda, 
Porque  al  punto  te  dijera, 
Qae  es  dama  y  señor 

Flor.  Repara, 

Señora;  que  el  Duque  y  César 

Llegan. 
Marg,  Un  poco  te  aparta, 

Y  vaelve  luego. 

Gspr.  ik  qué  hora 

Hacer  la  junta  me  mandas. 

Para  poner  el  relox  ? 
F¿or.    4  Ahora  á  preguntar  te  paras 

U  hora? 

¿Pues  qué  te  admira. 

Quien  con  un  relox  se  hulla. 

Que  no  ande  preguntando 

Tardes,  noches  y  mañanas 

La  hora  á  cuantos  encuentra? 
f7or.    No  salid  la  industria  vana. 
Marg,  Nu;  pero  salió  cruel, 

Pnes  me  ha  dejado  sin  alma. 

Una  dama  es  quien  le  empeña, 

Y  un  señor  es  quien  le  mata. 
¿^Quién  creerá,  cielos,  que  zelos 
A  la  primer  vista  hayan 
Podido  conmigo  mas, 
Que  amor?  pues  me  declararan 
Ellos,  y  él  no,  si  tuviera 

Flor.    Que  llegan. 


Copr. 


[ra»€ 


Sale  el  D  c  Q  u  B  hablando  con  C  B  s  a  R ,  ^  Criados 

de  acompañamiento. 

Duq.  Mucho  me  espanta. 

Que  no  baste  mi  favor, 

César,  á  vencer  la  extraña 

Melancolía,  que  traes 

Estos  días. 
Ce».  Mis  pasadas 

Fortunas,  señor, 

Daj.  Después 

Me  lo  dirás;  qae  mi  hermana 

Está  al  paso.  —    Margarita! 


Mar/r.  Señor? 

Duq.  ¿Pues  tan  retirada. 

Que  roe  cueste  diligencia 
Hallarte? 

Marg,  Penas  tiranas. 

Buscando  la  soledad. 
Me  trajeron  á  la  estancia 
Deste  jardín ,  por  mas  sola. 

Duq.     Otra  pienso  que  es  la  causa. 

Mar^.  Pues  qué  puede  serlo? 

Duq.  Que 

Te  traigo  dos  nuevas ,  ambas 
De  gusto ,  y  las  que  lo  son. 
Siempre  hallar  su  dueño  tardan. 

ilíorg.  Harto  será  que  lo  sean. 

Siendo  rolas.    Mas  qué  aguardas? 

Duq.    Ya  sabes,  que  en  Mompeller 
Por  Embajador  estaba 
Roberto,  aquel  docto  anciano, 
Que  fue  en  mi  primer  crianza 
BAaestro  mío. 

Marg.  Ya  lo  sé, 

Y  sé  también,  que  á  tu  instancia, 
Si  no  en  su  mayor  edad. 

Por  descansar  en  su  patria, 
A  gobernar  á  Bearne 
Viene  hoy,  con  toda  su  casa 

Y  familia.     ¿Pero  deso 

A  mi  qué  parte  me  alcanza. 
Que  nueva  de  gusto  sea? 

Duq,    Traer  á  su  hija  Madama 
Serafina ,  con  quien  tú 
También  en  tu  tierna  infancia 
Te  criaste;  y  habiendo  ahora 
De  venir  á  verte,  es  llana 
Cosa,  que  el  primer  amor 
Mueva  de  aquella  dorada 
Edad  las  memorias. 

Marg.  Bien 

Me  holgara  verla  y  hablarla; 
Mas  no  tanto,  que  merezca 
Ser  nueva  de  gusto. 

Duq.  Vaya 

La  otra;  que  elU  tendrá 
La  estimación,  aue  á  esta  falta. 
De  tus  capitulaciones 
Con  el  Conde  trae  firmadas 
Las  condiciones,  en  cuya 
Fe,  cuerda  la  confianza 
Sola  esta  vez,  en  mi  pliego 
Para  tí  envía  esta  carta. 

Marg.  En  buen  empeño  me  pones. 
Pues  de  necia  ó  de  liviana 
Huir  no  puedo. 

Duq.  Cómo? 

Marg.  Como, 

Siendo  cosa  qae  tú  tratas. 
Será  necedad ,  si  digo. 
Que  tampoco 

Duq.  Qué  reparas? 

Marg.  Es  nueva  de  gusto  esa ; 

Y  si  digo,  que  sí 

Duq.  Habla. 

Marg.  Será  liviandad ;  y  asi. 
Tomarla  callando  basta. 
No  tanto  porque  él  la  escriba. 
Cuanto  porque  tú  la  traigas. 


Sale  Carlos. 

Cari    Con  el  séquito  de  toda 

La  corte,  que  le  acompaña, 
Roberto  á  palacio  llega 
Con  Serafina. 

Dvq.  Que  salga 
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[aparte. 


Cet. 


Yo  á  recibirle,  es  bien.  —    Tú 

Ye,  V  en  tu  cuarto  la  aguarda.  — 

Venid  todos. 
[Vante  ei  Duque^  Cario 9  y  loa  Criado»^  9  quedan 

Céaor^  Margarita  y  Flora. 
Ce$,  ¿Cómo,  cielos,     [aparto. 

Iré  yo?  Pues  al  mirarla 

Es  fuerza. 

Marg.  Césarl 

Ces,  Señora  t 

Aíar^.  Ya  yds,  que  no  tengo  casa 

Hasta  ahora,  y  es  forzoso 

(*,0  quien  sin  hablar  hablara!) 

hervirme  de  los  criados 

Del  Duque,  mi  hermano. 

Para 

Serviros  yo,  la  razón 

Sobra,  aunque  la  dicha  falta; 

Pues  no  ha  menester,  señora, 

Tan  honrosa  circunstancia 

Para  serviros  con  vida 

Y  honor,  quien  á  vuestras  plantas. 
De  honor  y  vida  deudor 

Se  confiesa. 
Marg.  Aquesta  carta 

Del  Conde  es  de  Mompeller. 
Ces.     (Ha  tirano!)  —    Pues  qué  mandas? 
Margf. Que,  ya  que  entre  los  favores, 

Que  vuestro  mérito  gana 

Con  mi  hermano,  es  el  mayor, 

Que  su  secretario  os  haga. 

A  esa  carta  respondáis; 

Y  para  que  trasladarla 
De  mi  letra  pueda,  un 

Borrador  que  traigáis  basta*     [Dale  la  carta. 
Iré  á  obedeceros.    Pero 

Ved,  que  me  la  dais  cerrada. 
Marg,  Qué  importa? 
Cee,  Mucho. 

Marg.  Por  qué? 

Cea.      Porque  allá  el  Galateo  encarga 

A  quien  sirve,  que,  si  el  dueño 

Le  diere  abierta  una  carta. 

La  guarde  con  tal  decoro. 

Que,  sin  osar  desdoblarla. 

Cuando  la  vuelva,  no  pueda 

Decir,  si  está  escrita  ó  blanca. 

Pues  si  aun  en  la  abierta  quiere 

Que  tanto  respeto  haya, 

¿Qué  será  en  la  que  no  abierta 

Llega  á  mi  mano  ? 

Mostradla.  [Ib'mo/a,  yíaa&re. 


Ce$. 


Marg. 


Cet. 


Ya  desdoblada  y  abierta 

Va;  leedla,  y  esa  enseñanza, 

(Lo  fino  de  mi  dolor    [aporte. 

Desmienta  con  risa  falsa) 

Si  habla  al  secreto  que  debe  [Como  tonriéndooe. 

Tener  quien  sirve,  no  habla 

Al  que  no  debe  tener. 

Cuando  responder  le  mandan. 

[Fanae  Mar  garita  y  Flora. 
Solo  este  enigma  (ay  de  mi!) 
Á  mi  confusión  faltaba 
De  descifrar,  sobre  tantos 
Riesgos,  sobre  penas  tantas. 
Como  mi  pecho  acometen, 
Como  mi  vida  amenazan. 
Mi  imaginación  embisten, 

Y  mi  pensamiento  aealtan. 
¿Qué  querrá  decirme,  cielos, 
Margarita,  que  encontradas 
Risa  y  voz  á  un  tiempo  mezclan 
Al  enojo  en  las  palabras, 

Y  en  el  semblante  la  risa? 


Fortuna,  ¿no  tengo  hartas 
Dudas  yo  con  que  lidiar. 
Sin  que  otra  mayor  añadas? 
Duélete  de  mí,  por  Dios! 

Y  para  ver,  si  te  cansas. 
Te  las  he  de  acordar  todas. 
Córrate  el  ver.  Deidad  varia. 
Que  baste  yo  á  padecerlas, 

Y  no  bastes  tú  á  aliviarlas. 
Por  muerto  me  tiene  el  Conde 
De  Mompeller,  en  venganza..... 


Sale  Capricho  mirando  el  relox. 

Capr.  Un  hora  y  un  cuarto,  y  algo 

Mas,  ha  que  te  busco. 
Ces.  ¡Extraña 

Cuenta  y  razón! 
Capr»  No  te  espantes. 

Que  tengo  de  quien  tomarla. 
Ces.     De  quién? 
Capr.  Ay,  ea  un  amigo 

Como  un  oro. 
Cee.  Calla,  calla; 

No  me  vengas  con  locuras; 

Que  no  estoy  ahora  de  gracias. 
Capr,  Yo  tampoco,  porque  vengo 

Con  unas  nuevas;  si  malas 

O  buenas,  tú  lo  verás. 
Cea,     Poco  haré  .en  adivinarlas. 

¿Mas  que  has  visto  á  Serafina? 
Capr.  Kn  este  jardin  estaba. 

Señor,  á  las  tres  y  un  cuarto. 

Esperándote  á  que  salgas 

Del  del  Duque,  cuando  veo. 

Que  á  las  tres  y  media  pasa 

Un  grande  acompañamiento. 

Voy  á  ver  á  quien  le  traiga, 

Y  veo,  que  á  los  tres  cuartea 
Todo  en  Roberto  remata. 
Que,  bracero  de  su  hija. 
Hasta  el  cuarto  la  acompaña 
pe  Madama,  donde  queda 

A  las  cuatro  en  punto. 
[Iftra  el  relox,  y  vuelve  d  guardarle  ^  d^únda  futra 

la  llave. 
Ce».  Aguarda. 

¿Qué  frialdad  de  horas  es  esa? 

¿Y  qué  ea  eso  que  recatas 

De  mí? 
Capr.  No  ea  nada. 

Cet.  Si  dejas 

La  llave  fuera,  qué  guardas? 
Capr.  Mal  haya  secreto,  que 

Estar  con  llave  aun  no  basta. 
Ces.      ¿Tú  con  tan  preciosa  joya? 

¿De  quién  ó  cómo  lo  alcanzas? 
Capr,  Peor  será  negarlo  todo,    [aparte. 

Pues  él  cuyo  es  dice. 
Ces.  No  hablas? 

Capr,  Margarita,  si  te  digo 

La  verdad,  por  aqui  andaba. 

Cuando  yo  entré  en  busca  tuya; 

Llegó  mi  despejo  á  hablarla, 

Y  de  un  disparate  en  otro. 
Tanto  de  mi  humor  se  agrada. 
Que  me  dio  aqueste  relox. 

Ces.     Margarita? 

Capr.  Qué  te  espantas? 

¿Es  nuevo,  que  á  un  hombre,  que 

Ser  hombre  de  placer  trata. 

Dé  una  Madama  una  joya. 

Ai  revés  de  otras  Madamas, 

Que  á  hombres  de  pesar  las  quitan? 
Ce$,     No  es  nue%*o;  mas  ei  intentara 
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Hacer  de  enojo  y  de  risa 
Un  emblema  ano,  pintara 
Por  empreía  en  mis  fortunas 
Este  relox  y  esta  carta: 
Toma;  que  no  quiero  hacer 
Misterio  el  ver  que  en  m(  para. 

Y  pues  que  conmigo  á  solas 
Quería  recopilarlas. 
Alúdame  tú. 

Cspr.  Sí  haré* 

Ctu     Por  muerto...... 

GB|>r,  Un  tantico  aguarda; 

Que  da  el  relox  de  palado. 

Péndrele  con  éL 
Cct.  No  callas? 

Por  muerto  me  tiene  el  Conde 

De  Mompeller,  en  venganza 

De  aquel  trance,  en  que  perdí, 

C^n  serafina,  esperanzas, 

Patria,  honor,  vida  y...... 

Capr.  Todo  eso 

Para  mí  es  hbtoria  larga, 

Supuesto  que  ya  lo  sé. 
Ces.     Serafina, Ayl  que  al  nombrarla, 

Cada  sílaba  del  nombre 

Es  un  pedazo  del  alma. 

Serafina,  otra  vez  digo, 

Y  otra  vez  el  pecho  arranca 
Mitades  del  corazón. 

Es  preciso,  que  informada 
De  su  venganza  y  mi  muerte 
Esté;  pues  para  lograrla 
Con  ella,  la  intenté  el  Conde; 

Y  ya  piadosa  é  ya  ingrata, 
Ó  la  baya  sentido  é  no. 

Es  fuerza,  (ay  de  mt!)  que  haga 
Novedad  al  verme,  viendo 
Que  es  tan  poco  cortesana 
Bü  desdicha,  pues  no  muere. 
Siendo  ella  quien  la  mata. 
Roberto,  que  me  conoce, 
Aunque  interesado,  no  haya 
En  su  honor,  de  nada  desto 
Tenido  noticia,  es  clara 
Cosa  que  diga  quien  soy; 
Con  que,  fingida  la  patria 

Y  el  nombre,  también  es  fuerza 
Perder  del  Duque  la  gracia; 
Pues  veri,  que  le  he  mentido, 

Y  mas  si  á  saber  alcanza, 
Que  en  odio  vivo  del  Conde, 
Con  quien  Margarita  casa, 

Á  tiempo  que  Margarita 
Con  nuevos  enigmas  causa 
Nuevas  confusiones,  que 
No  me  atrevo  á  descifrarlas; 

Y  asi,  pues  no  hay  otro  medio. 
Ni  es  posible  que  le  haya 

A.  tanto  golpe  de  penas, 
Tanta  avenida  de  ansias. 
Tanto  tropel  de  desdichas, 
Tanto  embate  de  desgracias. 
Sino  solamente  (ay  triste!) 
Volver  á  todo  la  espalda: 
En  tanto  que  escribo  yo 
La  respuesta  desta  carta. 
Con  cuya  ocasión,  después 
Que  Serafina  se  vaya, 
Podré  hablar  á  Margarita, 
Y^  fingiendo  alguna  causa. 
Despedirme,  porque  fuera 
Grosería  muy  villana 
Irme  deudor  de  una  vida, 
solicitar  pagarla, 


Capr, 

Ces. 

Copr. 


Ce9. 
Capr, 


Ces. 


Siquiera  con  atenciones, 
Cuya  consecuencia  pasa 
Al  Duque  también,  y  á  Carlos, 
A  quien  aqui  debo  tantas 
Finezas  de  amistad,  tú 
Puedes  ir.  Capricho,  á  casa. 
Alguna  ropa  preven, 

Y  con  dos  postas  me  aguarda* 
Qué  dices? 

Lo  que  ha  de  ser. 
¿Con  qué,  señores,  se  paga    [ajearte, 
Kl  gustazo  de  servir 
A  un  loco? 

Pues  di,  Gué  extrañas? 
Verte  anteayer  desterrado. 
Ayer  muerto,  hoy  en  privanza, 

Y  no  saber  á  estas  horas 

En  qué  te  he  de  ver  mañana. 

Verásme  ausentar,  haciendo 

Por  la  mas  bella  tirana. 

Que  vié  amor  en  sus  imperios. 

La  fineza  de  no  darla 

El  pesar  de  verme  vivo. 

Mas  ay  de  mf!  que  no  basta 

Apartar  della  la  vida. 

Si  apartar  no  puedo  el  alam.i;J 


[Fojue. 


^o/ffl»  0/  DUQUB,  0/  CONOE,  ROBBKTO, 

C  X  a  L  O  s  ^  acompañamitínto» 

Duq.    Otra  vez  y  otras  mil  me  dad  los  brazos, 
üoi.    No  ha  menester,  señor,  tan  fuertes  lazos 

Mi  esclavitud  dichosa. 

Cuando  feliz  en  la  prisión  reposa. 
D»q,    No  sabré  encareceros 

Cuanto  me  alegro  veros 

De  tan  buena  salud. 
Ruib,  El  sumo  gozo 

De  que  vos  la  tengáis,  con  su  alborozo, 

Hizo  á  mi  edad  engaños; 

Mas  siempre  es  grande  el  peso  de  los  años. 
Duf.    ¿Cómo  mi  hermano  Federico  queda? 
Boh.    Bueno,  señor.    Haz  como  hablarte  pueda 

En  secreto  y  aparte. 

Porque  importa. 
Duq*  Los  brazos  vuelvo  á  darte 

En  érden  al  gobierno  que  te  encargo. 

Aunque  después  hemos  de  hablar  mas  largo. 
Ho6.     Oid.     [aparf  lot  do9, 
Duq,  Qué  queréis? 

Roe»  El  Conde  se  ha  fiado 

De  mí,  y  en  mi  familia  disfrazado, 

Creyendo,  que  es  fineza 

Adelantar  el  gusto  á  la  grandeza. 

Con  que  vendrá  después.    Ver  solicita, 

Sin  que  sepa  quien  es,  á  Margarita, 

Con  recato  tan  grave. 

Que  pienso,  que  mi  hija  aun  no  lo  sabe. 
Duq,    Bien  habéis  advertido. 

Pues,  no  dándome  yo  por  entendido. 

Nunca  su  queja  á  vos  llegar  espera, 

y  salváis  la  que  yo  de  vos  tuviera, 

A  saberlo  después. 
Aofr.  Es  cosa  llana. 

Duq,    No  hay  para  qué  decírselo  á  mi  hermana; 

Que  podrá  ser.  se  dé  por  ofendida. 
Roh,    k  solo  obedecer  con  alma  y  vida 

'  Me  vuelven  á  tus  pies  años  cansados. 
Duq,    ¿Y  es  de  aquesos  criados 

Alguno? 
iIo6.  Sí,  señor. 

Duq.  Cual  es,  decirme 

Podéis. 
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Duq, 


Cari. 
Duq» 


CarL 
Duq. 

Cari 
Duq. 


Ce$. 


Cari. 

Ces. 

CarL 

Cet. 


Cari 
Cti. 


Cari 


El  que  yo  hablare  ahora  al  irme. — 
Á  obedecerte  voy.  —  ¿  Qu  á  te  parece^  [al  Conde. 
Fabio,  de aqaeate alcázar?  [Fa§e. 

Que  merece 
Ser  dignamente  esfera 

Pe  dneSo  tal.  —  Aunque  mejor  lo  fuera,  [apcrte. 
8i  fuera  Serafina, 
Con  cuya  luz  divina 
Hoy  Margarita  bella. 
Fue  cotejar  al  aol  con  una  estrella; 
Mas  ya  que  sus  rigores 
Grandes  siempre  y  mayores 
Desde  que  de  sus  zelos  mi  venganza 
Fue  Ludovico,  aunque  la  esperanza 
Perdida,  trate  con  mayor  ▼iolencia 
Pe  que  atrase  el  amor  la  conveniencia. 
Ya  sé  cual  es,  y  por  deshecha  luego  [aparte. 
Haré,  que  parta  un  propio  con  mi  pliego.  — 
Decid  á  mi  hermana,  que  su  carta  espero. 

[d  Í09  Criadoe. 
No  Tayas,  Carlos,  tú;  que  hablarte  quiero. 

[Faa§e  Í9§  Criadat» 
Qué  me  mandas? 

¿Habráte  sucedido 
Alguna  vez  hallarte  tan  rendido 
A  un  pesar,  d  á  un  placer  tan  entregado. 
Que,  por  mas  que  el  cuidado 
Le  quiera  recatar,  á  su  despecho. 
Saliendo  al  labio,  desampare  el  pecho? 
Si,  señor,  muchas  reces. 
Pues  en  esa  disculpa  que  me  ofreces, 
Oye  lo  que  te  fio. 
Seguro  puedes  del  cuidado  mió. 
Yo  adoro  á  Serafina 
Desde  que  su  beldad  miré  divina. 
Yo  la  he  de  amar,  y  solo  tu  secreto 
Ha  de  ser,  Carlos,  dueño  de  mi  afecto. 
Pero  alli  César  viene. 
Tú  eres  su  amigo,  sabe  dél  qué  tiene, 
Con  advertencia,  si  tu  fe  le  oblifia, 
Pe  que  me  has  de  decir  cuanto  él  te  diga.  [ra«e. 

Sale  CésAR. 

Bsperando  que  se  vaya,    [aparte. 
Por  no  ver  á  Serafina, 
Tiempo  haré  en  este  jardin. 
Para  hablar  á  Margarita, 
Ya  que  para  trasladarla 
Le  traigo  la  carta  escrita, 
Y  pensada  la  ocasión 
Con  que  della  me  despida. 
Césarl 

Carlos? 

Mucho  estimo 
Hallaros. 

Si  hay  en  que  os  sirva. 
Ya  sabéis,  que  vos  sois  dueño 
Pe  mi  honor  y  de  mi  vida. 
Mal  dicen  vuestros  afectos 
Con  mb  quejas. 

Mis  desdichas 
Sillo  hicieran,  que  de  mí 
Quejas  tengáis.     Mas  decidlas; 
Podrá  ser,  que  satisfechas 
Queden,  como  llegue  á  oirías. 
Todas  nacen  de  lo  poco 
Que  vuestra  amistad  estima, 
Ya  que  finesas  no  sean. 
Los  deseos  de  la  mia. 
|Ks  poñble,  César,  que 
Fneda  una  melancolía 

Janto  con  vos,  qne,  intratable, 
sus  extremos  se  rinda? 


Ce$. 


Cari 
Ce». 

Cari 
Ce». 

Cari 


fes. 

Cari 


Quejoso  de  vos  el  Pu(]|ue 
Kstá,  de  que  no  le  asuta 
Vuestra  atención,  pues  sin  verle 
Se  os  pasan  noches  y  dias. 
Yo  lo  estoy;  no  tanto,  César, 
Pe  ver,  aue  de  mí  os  retira 
También  la  tristeza,  cuanto 
Pe  ver,  que  no  se  me  fia. 
Ya  que  no  para  enmendarla 
T>a  causa,  para  sentirla. 
Qué  tenéis?  qué  es  esto? 

^  Ay  Carlos  1 
Bien  veo,  que  es  cosa  indigna 
En  un  hombre  noble,  á  quien 
Aqui  arrojaron  las  iras 
Pe  su  fortuna,  extrañarse. 
Mal  hallado  con  las  dichas; 
Pero  eso  es  ser  desdichado, 
Ser  su  suerte  tan  impla. 
Que  aun,  hallándolas  de  balde, 
Pe  poco  ó  nada  le  sirvan. 
Y  porque  veáis  mejor 
A  lo  que  el  pesar  me  obliga. 
Mirad ,  si  me  mandáis  algo ; 
Que  al  punto  que  me  despida. 
Ya  despedido  de  vos. 
Peí  Duque  y  de  Margarita, 
Á  quien  esta  carta  llevo, 
Para  que  al  Conde  la  escriba. 
He  de  salir  de  Bearne. 
Qué  decis? 

.    Y  tan  aprisa, 
Que  están  ya  en  casa  las  postas. 
Sois  mi  amigo? 

Y  con  tan  fina 

Lealtad,  que 

Pues  en  fe  della. 
Dadme  para  una  malicia 
Licencia. 

No  lo  será. 
Siendo  vuestra.    Mas  decidla. 
¿Á  Margarita  esa  carta 
No  lleváis? 


Ces. 

Si. 

Cari. 

¿No  va  escrita 

Para  el  Conde  ? 

Ces. 

S(. 

Cari 

4  No  fue 

Ella  quien  os  dio  la  vida? 

Ces. 

Sí. 

Cari 

Della  no  os  ausentáis 

El   dia  que...... 

Ces.  No  prosiga 

Vuestra  voz;  que,  aunque  mis  penaa 

Nunca  fueron  para  dichas, 

Peste  este  instante  han  de  serlo. 

Tanto  porque  haben  de  oírlas 

Vos,  en  quien  seguras  quedan. 

Cuanto  porque  ya  el  decirlas 

Importa  mas,  que  el  callarlas. 

Si  en  un  átomo  peligra 

En  mi  silencio  el  menor 

Respeto  de  Margarita. 

Y  gracias  á  Pios,  que  hallé 

Esta  ocasión  de  servirla; 

Pues  solo  con  un  secreto 

Psgar  se  puede  una  vida. 

Yo,  Carlos,  no  soy  de  Orliena, 

Ni  César.    Qué,  qué  oa  admira? 

Ludovico  soy;  mi  patria 

Mompeller.    Ved  cuan  aprisa 

Hadando  escándalo  entran 

Mis  no  entendidos  enigoias. 

La  causa  de  haber  fingido 
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Patria  y  nombre  bien  ae  indicia 

Be  habemie,  Cárloi,  hallado 

A  tan  mortales  heridas 

Rendido;  pues  claro  está, 

Que  con  tener  quien  me  siga, 

Quien  me  alcance  y  quien  por  muerto 

Me  deje,  se  facilita 

El  argumento  de  que 

El  que  descansen  las  iras 

]>e  aJgun  poderoso  (ay  Carlos !) 

Es  la  raxon  que  me  obliga, 

Teniéndome  ya  por  muerto, 

A  qne  patria  y  nombre  finja. 

Esto  asentado,  y  que  nunca 

Foe  engaño,  sino  precisa 

Seguridad,  que  ignorado 

VtTa  del,  para  que  yiva, 

Vamoe  á  qne  aqui  aun  no  quiere 

Dejarme,  pues  mis  desdichas 

Hacen  que  sepa  de  mi 

Adonde  quiera  que  asista. 

Y  porque  lo  veáis ,  pues  es 
Fuerza  qne  todo  lo  diga. 
El  Conde  de  Mompeller 
Es  quien  la  yida  me  quita; 

Y  pluguiera  al  cielo,  se 
Contentara  con  la  vida. 
Ved,  habiendo  de  venir 
Tan  presto  por  Margarita, 
Si  será  bien  que  me  halle, 
Oíando  muerto  me  imagina. 
Con  otra  patria,  otro  nombre, 
En  Beame,  y  mas  á  vista 
De  la  cansa  de  su  enojo. 

De  en  rencor  y  su  envidia. 
Pues  también  en  Beame  está. 
M^or  aqui  la  malicia 
Entrara  ahora,  qne  antes; 

Y  yo  lo  agradecería. 

Si,  adelantando  el  saberla. 
He  excusaseis  el  decirla; 
Puesto  que  ya  no  es  posible 
Dejaros  con  la  noticia 
De  que,  siendo  su  vasallo. 
Le  enq§e,  ofenda  y  desirva. 
Sin  dejaros  juntamente 
Con  la  disculpa  sabida 
De  cnanto  es  noble  el  delito, 
Qne  en  mi  vanidad  seria 
Desaire  haber  dicho  del. 
Caries,  una  alevosía, 

Y  de  mí  una  culpa,  Carlos, 
Sin  ver,  si  á  los  dos  nos  libra 
De  infiel  y  de  injusto,  ser 
Amor  quien  nos  precipita. 
Pues  no  hay  yerro  de  que  no 
Sea  amor  disculpa  digna. 

Yo  pues  amaba  (ay  de  m(!) 

Una  hermosura  divina 

Ka  aquel  feliz  estado, 

Que,  de  sus  ceños  vencida 

La  primer  dificultad. 

Ya  no  siente  que  la  asista. 

Ya  no  extraña  que  la  vea. 

Pues  afablemente  esquiva, 

Sn  la  fe  de  amante  esposo, 

Hubo  nocbe  que  permita. 

Que  á  la  reja  de  un  jardín. 

Por  la  verde  zelosía 

De  unos  jazmines ,  la  escuche 

Desdenes  el  primer  dia. 

Que  á  pocos  fueron  favores, 

Y'  á  no  muy  pocos  caricias. 

En  este  (ay  Dios !)  tiempo ,  que. 


Con  serenidad  tranquila. 
La  nave  de  amor  sulcaba 
Espumas  de  nieve  rizas. 
Se  levantó  una  tormenta. .... 
De  zelos  á  decir  iba; 
Mas  no  fue  solo  de  zelos. 
De  traiciones,  de  mentiras, 
De  engaños  y  falsedades. 
¿Quién  (ay  infeliz!)  creerla. 
Que  en  tan  linda  dama  hubiera 
Mudanza  Y  4  Mas  qué  sería 
De  nosotros ,  Carlos ,  si 
No  se  mudaran  las  lindas? 
Sucedió  pues,  que  el  estado 
Mandó  alistar  las  milicias, 
A  que  asistí,  por  ser  yo 
Cabo  de  las  compañías 
De  su  nobleza;  si  bien 
Pude  volver  mas  aprisa. 
Que  ella  pensó  y  yo  pensé. 
lO  como  se  facilitan 
Los  acasos,  cuando  son 
Contra  un  triste!  Yo  lo  diga. 
Pues  rozándose  en  mi  pecho 
La  tristeza  y  la  alegría. 
Me  adelanto  no  esperado. 
Porgue,  antes  que  mi  venida 
Supiese  de  otro,  yo  fuese 
Quien  ganase  las  albricias. 
De  noche  llegué  á  su  calle, 

Y  viendo  tres  á  la  esquina. 
Me  recaté  en  el  portal 

De  enfrente,  mas  por  su  altiva 
Opinión,  que  por  mi  baja 
Sospecha;  qne  bien  castiga 
El  nombre  de  necio  á  quien 
Fia,  porfia  y  confia. 
No  hicieron  reparo  en  mí; 
Que,  al  verme  entrar,  pensarían. 
Que  de  aquella  casa  era, 
O  quizá  la  sombra  fría 
Debió  de  ocultarme.    En  fin 
Veo  á  poco,  que  desde  arriba, 
Entreabríendo  una  ventana. 
Mudas  señas  los  avisan. 
Vínose  acercando  el  uno, 

Y  apenas  el  umbral  pisa, 
Cuando  una  escala  le  arrojan. 
Diciendo  en  voces  remisas: 
Sube,  ya  es  hora;  en  su  cuarto 
Está  sola,  y  recogida 

La  casa.    No  me  detengo 
En  pintar  cual  quedaría 
Al  ver  seña,  escala  y  voz; 
Porque,  aun  contado,  seria 
Ruindad  de  mi  pensamiento. 
Sin  que  al  instante  le  embista. 
Tener  el  pie  él  en  la  escala, 

Y  yo  la  espada  en  la  cinta. 
Sacándola  pues  salí; 

Mas  por  mas  que  me  df  prisa. 
No  tanto,  que  no  sintiese 
El  raido,  y  con  bizarría 
No  se  pusiese  en  defensa. 
Apenas  las  dos  cuchillas 
Llegamos  á  medir,  cuando 
X  la  escasa  lumbre  tibia 
De  la  luna  reconozco. 
Ser  el  Conde,  á  quien  ya  hablan 
Cogido  en  medio  los  dos. 
Con  que,  empeñado  en  la  rífa. 
Tuvo  por  mejor  no  darse 
Mi  lealtad  por  entendida. 
Pues  no  habia  mas  disculpa. 
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Que  no  saber  con  qoiea  rISa. 
Embestido  de  loe  tres, 

8UÍS0,  no  sé  si  mi  dicha 
mi  desdicha,  qae  ambas 
Fueron  una  cosa  misma, 
Que  uno  cayera  y  otro, 
Viendo  que  el  Conde  peligra. 
Pues  tropezando  (¿quién  duda 

?ue  en  su  cólera  sería?) 
mis  plantas  dio,  dijese: 
Traidor  Ludovico,  mira 
Que  es  el  Conde.    Con  que  fue 
Fuerza  ponerme  en  huida; 
Pues  herído  uno,  y  nombrados 
El  Conde  y  yo,  no  podía 
Pensar,  que  era  de  cobarde. 
Aunque  estuviese  á  la  mira. 
La  aleve,  cruel,  mudable. 
Falsa,  fiera. 

Sale  Flora. 

Flor,  Serafina...». 

Ces.      I O  á  qué  buen  tiempo  el  acaso    [aparte. 

Su  nombre  á  mis  labios  quita! 
Fiar,    Con  Margarita,  cansadas 

Del  estrado,  á  esta  florida 

Esfera  del  jardin  bajan ; 

Y  habiéndoos  de  Margarita 
Desde  aquese  mirador 
Aqui  alcanzado  la  vista. 

Me  manda,  que  iií|ie  adelante, 

Y  que  de  su  parte  os  diga, 
Que  la  espereu, 

Catt  Pues  á  Dios ; 

Que,  aunque  tan  suspenso  iba 
En  vuestra  historia,  es  forzoso. 
Con  tal  causa,  interrumpirla; 
Pero  allá  fuera  os  espero. 
Porque  vuestra  voz  prosiga; 
Que  no  sosegaré,  César, 
Hasta  que  acabe  de  oiría, 

Y  he  de  saber,  si  el  proverbio 

Trajo  estudiado  el  enigma.  [ya9€. 

Ces.     ilNo  podrás  decirla,  Flora, 

Porque  me  importa  que  e^ga 

A  Carlos,  que  ya  no  estaba 

Aqui? 
JTor.  ¿Cómo,  si  la  miras 

Tan  cerca? 
Ce$,  ¿Quién  creerá,  cielos,    [oparCe. 

Que  sea  yo  quien  solicita 

Huir  de  áerafina,  y  sea 

Quien  me  busque  Serafina? 

Salen  Maecarita  y   Sbrafina. 

Marg,  De  aqueste  ¡ardin  podremos 

Mejor  entre  las  debelas 

Pasar  la  tarde. 
Sera.  En  cualquiera 

Parte,  donde  yo  te  asista, 

Será  mi  mejor  estancia. 
Marg.  4  Dijiste ,  que  prevenida 

La  música,  Flora,  esté? 
Flor,    Ya  del  eátanque  en  la  isla, 

Que  un  cenador  forma,  queda; 

Y  según  me  dijo  Silvia, 
Tienen  tono  y  letra  nuevo. 

Marg.  Qué  asunto? 

Flor.  Una  dama,  á  vuta, 

Llorando  de  su  galán. 
Marg.  Donde  hay  alguna  que  ria. 

Bien  es,  que  haya  otra  qiia  llore. 

Mucho  me  holgaré  de  oiría. 
Flon    tíi  harás,  porque  es  del  mejor 


Cortesano,  qae  hoy  estima 

Por  su  gala,  por  so  ingenio. 

Su  sangre  y  su  bizarría. 

Dignamente  nuestra  patria. 
Marg,  César,  ¿traéis  la  carta  escrita? 
Ces.     Sí,  señora;  esta  es. 
Sera,  Qué  veo?    [aparte. 

Marg.  Mostrad. 
Sera,  ¡Cielos,  si  delira    [aparte. 

Mi  imaginación,  ó  finge 

Sombras  en  la  fantasía 

Aquella  infeliz  memoria. 

Que  me  atormenta  continua! 
Marg.  Veré ,  si  entendió ,  que  fue    [oparie. 

Darle  ocasión  que  me  escriba. 
[Lee  aparte  para  ai. 
Ce§*      ¡O  quién  dentro  de  su  pena    [aporfe. 

Se  hallara,  al  mirar  que  lidian 

La  admiración  y  la  duda! 

Viera,  si  es  piedad  ó  es  ira 

La  turbación  que  ha  mostrado. 
Marg,  Solamente  al  papel  fia    [aparte. 

La  respuesta  de  las  cartas. 
Sera.  ¿Si  se  ha  engañado  mi  vista?    [aparte. 
Ces,     ¿Si  será  pesar  ó  gozo?     [aparre. 
Marg.  íja,  risa  vuelva  fingida    [aparte. 

Á  desmentir  el  dolor.  — 

Flora,  en  esa  galería. 

Que  sobre  el  cenador  cae, 

Ve  á  poner  la  escribanía, 

Y  haz  que  la  música  cante. 
Entre  tanto  que  yo  escriba. 

[Fa§e   Flora. 
Tú  por  aqui  te  divierte,    [d  Sera/lnm. 

Y  perdona,  por  tu  vida; 
Que  está  detenido  el  propio. 
Que  mi  hermano  al  Conde  envia.  — 
Buena  está  la  carta,  César. 

Sera.    César  dijo?  Ay  de  mi  vida!    [aparte. 

Cee.     Yo  quisiera......    Ay  de  mi  muerte!   [aparte. 

Marg.  Pero  permitid,  que  os  diga...... 

Ces.      Qué,  señora? 

Marg.  Qae,  aunque  está 

Discreta ,  no  está  entendida,      [raee  riéadeee. 
Ces,     De  la  risa  y  del  enojo     [aparte. 

Perdone  ahora  el  enigma; 

Que  hay  otro  que  aflige  mas. 
Sera,   ¡Cielo,  tu  piedad  permita. 

Que  me  desengañe  I 
Ces.  l  Cielo, 

Tu  favor ,  si  fue ,  me  diga, 

Su  suspensión  gusto  ó  pena! 
Sera,   ¿Mas  cómo  que  lo  consiga 

Será  posible,  si  al  verle...... 

Ces,     ¿Mas  cómo  aue  lo  distinga 

Fácil  será,  si  al  mirarla...... 

Sera.   Alegre  de  ver  que  viva.......  ! 

Ces.     De  ver  que  dude,  suspenso, 

Sera,    Y  triste  de  que  le  aflijan......  I 

Ces,     Y  absorto  de  que  la  turben 

Sera,    Contra  las  finezas  mias...... 

Ces.     En  favor  de  sus  crueldades 

Sera,  Las  aparentes  noticias....... 

Ces.      Los  conocidos  agravios.......  , 

Sera,   El  aliento  se  retira....... 

Ces,     El  corazón  se  estremece....... 

Sera,   Y  perturbada  la  vista....... 

Ces.     Y  fallecido  el  discurso, \ 

Sera,  Ni  el  labio  (ay  de  mí!)  respira.......  | 

Ces.      Ni  la  voz  (ay  de  mí!)  alienta.......  | 

Sera,    Y  en  tal  lucha......  , 

Ces,  Y  en  tal  riña......  I 

Sera,    De  senttdos,.M«.. 

Ces.  De  potencias, < 
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Sen.    De  ideas,-.^ 

^c*>  De  fantaffafl,..^.. 

^fino.   Todo  et  «nijay...^ 

^^^  Todo  et  pena...... 

Sera.   Todo  et  patmoy— « 

Ctt,  Todo  et  grima,.. 

Sera.    Todo  atombro,. 

Ce»,  Todo  espanto....... 

L«fdbt.  Todo  dada,  y  nada  dicha? 
Cts.     Si  por  ventura  algún  dia 

Sonó  en  tot  oidos  bien 

De  mi  muerte  el  parabién. 

Que  no  dudo,  que  ti  baria. 

Perdona  la  grosería 

De  TÍvir,  y  no  ofendida. 

Permite,  hermosa  homicida, 

8i  otro  el  parabién  te  dio 

De  mi  mnerte,  darte  yo 

El  pésame  de  mi  yida. 

No  títo  de  desleal, 

Pon|ue  vivo ,  ó  porque  quiero 

ViTir,  sino  porque  muero 

A  manos  de  mayor  mal. 

No  muriendo,  viendo  igual 

Razón,  la  razón  se  alcanza; 

Pues  libre  de  una  venganza. 

Quise  asentar;  que  no  es  bien 

Morir  de  otro  achaque  quien 

No  murió  de  tu  mudanza. 

8i  te  ofende  el  ver,  qoe  no 

Mi  muerte  ella  facilita. 

Quéjate  de  Margarita, 

Que  es  quien  la  vida  me  dio, 

Y  quien  aqui  me  llamó. 
Para  que  al  verla  y  al  verte 
Equivocada  mi  suerte, 
Dude  cual  et  mi  homicida. 
Pues  debo  á  quien  me  da  vida 
Menot,  aue  á  quien  me  da  muerte. 
Pero  yo  lo  enmendaré. 
Ausentándome  de  tf. 

Adonde  el  verme  (ay  de  m(l) 
Otro  susto  no  te  dé. 

Y  asi,  persuadida  á  que 
Fue  una  ilusión  tu  crueldad. 
Vuelva  i  su  felicidad; 
Qoe  como  esa  suspensión 
La  bagas  tú  que  sea  ilusión, 
Yo  la  haré  que  sea  verdad. 

Sera.   Bien  responderte  quisiera; 
Mae  ay  de  mi!  que  no  sé 
Quien  me  escucha,  ó  quien  me  vé; 

Y  asi  mi  temor  espera 

Solo  hablar  desta  manera.         [FÍB«e  llorando. 
Cet.     Lágrimas  dando  en  despojos. 
Albricias  siempre  de  enojoi, 
Sin  responderme,  volvió 
La  espalda,  y  solo  me  habló 
Con  el  pañuelo  en  los  ojos. 
Ya  en  dos  enigmas  ignora 
El  alma  de  cual  se  fíe. 
De  Margarita,  que  rie, 
O  Sera&ia,  que  llora. 
Mas  perdone  aquel  ahora. 
Que  este  es  en  mi  afecto  injusto. 

Dentro  Mtuica. 


••.. 


Puei  tan  al  alma  me  habló 
De  lo  que  pata  por  mí. 

Sale  Sbrapina. 

Sera,   A  nadie  en  todo  esto  ví. 

Con  que  á  hablarle  me  retuelvo. 

Cea.     £a  discurso,  veamos. 

Si  alguna  duda  salvamos 
De  tantas  como  revuelvo. 
Lágrimas  dicen  rigor:...... 

Sera»  Lástima  dicen  también:... 

Ce».     Luego  pueden  ser  desden. 

Sera.   Luego  pueden  ser  favor. 

Ce»,     Quién  lo  dice? 

Sera.  Mi  dolor. 

Ce».     Que  él  me  lo  diga,  no  es  Justo; 
Que  el  susto  de  tu  disgusto 
Deshace  esta  presunción, 

Y  es  fuerza  ser  cruel  acción, 

Élymn».  Acción  lograda  en  el  susto. 
Sera.   El  mió,  no  del  espanto 

De  ver  aue  vives  nació; 
Que  muchas  veces  se  vio 
Dueño  del  placer  el  llanto ; 
£1  pesar  de  mirar  cuanto 
Contra  mi  tu  sentimiento 
Razón  tiene,  lloro  y  siento. 

Cea.     Pues  si  á  ese  intento  le  aplicas, 

¿Por  qué  tan  cruel  le  publicas....... 

Élymn».  Que  recatas  el  intento? 

Sera.   Porque,  aunque  razón  mi  acción 
Tiene,  temerosa  sale; 

Y  á  quien  la  razón  no  vale, 
4  Qué  vale  tener  razón  ? 

Cea.     Mi  contento  á  esta  ocasión 
Fue  verte,  pues  como  atento 
A  tu  llanto,  haré  argumento. 
Si  te  veo  de  ansias  llena, 
De  c^ue  no  reirás  mi  pena 

Él  y  mu».  Di,  pues  lloras  mi  contento. 

Sera.   Creyendo  que  esta  pasión 

Durara  en  mi ,  hasta  que  sea 
Tan  dichosa,  que  en  tí  vea 
Lograr  mi  satisfacción. 

Ce».     4  Puede  haberla  á  una  traición 
Tan  grande? 

Sera»  Sí. 

Ce».  Intento  injusto. 

Sera.  4 Quién  no  la  oye  en  su  disgusto? 

Ce».     Quien  vea,  que  no  es  error 
Vivir  para  mí  el  temor, 

Él  y  mu».  Si  murió  para  mi  el  gusto. 


[Liora, 


Mu»U.  Acción  lograda  en  el  tutto, 
Qoe  recatas  el  intento. 
Di ,  pues  lloras  mi  contento, 
81  murió  para  mí  el  gusto? 

Gbs.     Sin  duda  que  par  mí,  sí. 
Letra  y  tono  se  etcribió; 


Dentro  Makoarita. 
Marg.  Floral 
Sera.  Margarita  bella 

Vuelve. 
Ce».  Y  la  satisfacción  ? 

Sera.  Yo  buscaré  otra  ocasión; 

/  No  te  ausentes  tú  hasta  vella. 
Ce».     Claro  está.    ¡O  hado...... 

Sera.  ¡O  estrella 

Siempre  fiera! 
Ce».  Siempre  injusto ! 

Jtfiíi.  y  lo»  do»,  \  O  acción  lograda  en  el  suato, 

Que  recatas  el  intento! 

Di,  pues  lloras  mi  contento. 

Si  murió  para  mí  el  gusto? 
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C€«. 


Cari. 
Ces. 


Cari 


Ces. 


Cofi. 


Ces. 


Jornada   II. 

Salen  CÁSLOS,  Capricho^  Cbsah. 

Cari,    Qoe  salieras  esperaba 

Deste  jardín  á  la  puerta. 
Capr,   Ya  preyenidas  están 

Las  postas  y  las  maletas. 

Pues  para  que  de  una  yes 

Se  empiecen  ambas  respuestas. 

Ve  tú,  y  las  postas  despide,    [d  Capricho. 

Y  TOS  inferid  de  aquesta    [d  Cdrlo; 
Novedad, 

Qué? 

Qoe  ya  hay  otra 

Que  añadir  á  la  novela. 
CarU    De  gusto  debe  de  ser. 

Según  el  semblante  muestra. 
Cíipr.   Veré  á  qué  hora  me  lo  mandas, 

Para  saMr,  cuando  yueUas 

A  mandarme  lo  contrario. 

Cuanto,  en  las  intercadencias 

Deste  frenesí,  te  dura 

El  crecimiento  en  la  testa.  [rtue. 

Cari.    Ya  estáis  solo;  proseguid. 
Ce$,     En  qué  quedamos? 

Apenas 

Nombrados  el  Conde  y  vos. 

La  esapalda...... 

Ya  se  me  acuerda. 

Volví,  seguro  de  que. 

Aunque  á  la  mira  estuviera. 

No  podia  presumir. 

Que  era  de  cobarde,  aquella 

Falsa*  cruel,  enemiga. 

Cuando  al  verme  tan  sin  fueraas 

Contra  un  poderoso,  airado 

De  que  un  criado  le  hiera 

ÍBU  lado,  y  de  aue  ame 
quien,  sin  que  lo  supiera 
Ni  imaginara  hasta  entonces, 
£l  amaba,  juzgué  cuerda 
Acción,  volviendo  la  espalda. 
Ausentarme,  tan  apriesa. 
Que,  sin  volver  á  9U  calle, 
Ni  hablarla,  (ay  de  mí!)  ni  verla. 
Desde  casa  de  un  amigo, 
Antes  que  el  alba  amanezca. 
Temiendo  que  el  día  me  hallase, 
Bde  ausenté  la  noche  mesma. 
Él,  que  sin  duda  tenia 
Espías,  que  le  dijeran 
Mi  fuga,  tomó  los  pasos. 
Mandando,  que  tras  mí  vengan; 

Y  aunque  es  verdad,  que  el  que  huye 
Desigual  ventaja  lleva 
Al  que  sigue,  como  yo 
Salí  con  tanta  presteza. 
Sin  prevención,  fue  preciso» 
Qoe  á  dos  jornadas  hiciera 
Tiempo  á  que  aquese  criado 
Me  alcanzase,  con  las  letras. 
Que  aquel  amigo,  que  dije. 
Prevenir  pudo.    Cun  esta 
Dilación ,  solo  y  no  aprisa. 
Me  alcanzaron;  de  manera. 
Que  al  atravesar  los  montes 
De  Gascuña,  porque  era 
Mi  intento  pasar  .i  España, 

En  una  inculta  maleza.  Cari. 

Cuatro  hombres  de  á  caballo. 
Todos  con  sus  bandoleras. 
Carabinas  y  pistolas, 
Me  embisten;  y  aunque  cubiertas  Ces. 


Cari. 
Cea. 

Cmi. 
Ces, 


Cari. 
Ce$. 


Las  caraa,  bien  conocí 
A  alguno  dellos  quien  era. 
Eh  tin,  en  defensa  puesto, 
8i  para  cuatro  hay  defensa. 
Pude  mantenerme  un  rato. 
Hasta  que,  el  tino  sin  rienda. 
El  estribo  sin  noticia. 
Pasé  del  fuste  á  la  tierra. 
Tan  desangrado  y  herido. 
Desfallecidas  las  fuerzas. 
Los  sentidos  perturbados. 
Impedidas  las  potencias: 
No  puedo  decir  ahora. 
Por  mas  que  acordarme  quiera. 
Qué  me  pasé  desde  aqui; 

Y  asi,  tímida  lo  deja 
La  voz  al  efecto,  pues 

Él  mejor,  que  yo,  lo  cuenta- 
De  ahí  adelante  mejor 
Lo  sé  yo,  que  vos;  pues  bella 
Margarita,  que,  á  cobrar 
Un  halcón ,  dejó  la  selva. 
Por  lo  intrincado  del  monte 
Os  halló.    Lo  que  ahora  resta. 
Es  saber ,  pues  ^a  sé  estotro. 
Qué  causa  puede  haber  nueva, 
César,  de  un  instante  -acá. 
Que  la  jomada  dispuesta 
Con  tantas  razones,  como 
Tenéis  para  haber  de  hacerla. 
Os  embarace? 

4  No  os  dije, 
Si  bien  ahora  se  os  acuerda, 
Que  estaba  en  Bearne  la  causa, 

Y  que  yo  os  agradeciera, 
Qus  adelantárades,  Carlos, 
No  sé  qué  malicia  vuestra. 
Excusándome  el  decirla. 
La  lisonja  de  saberla? 

Sí. 

Pues  si  sabéis,  que  aqid 

Está,  sabed,. 

Qué? 

Que  verla 
He  podido  en  este  instante, 

Y  aun...... 

Decid. 

Hablar  con  ella. 
En  cuyo  pequeño  espacio. 
Después,  al  verme  suspensa. 
No  supe  determinarme. 
Si  ciertas  lágrimas  tiernas 
Eran  neutrales  albricias 
De  que  viva,  ó  de  que  muera. 
Satisfacerme  ha  ofrecido. 
Diciendo,  que  á  tantas  quejas 
Discolpa  tiene  que  darme. 

Y  asi,  aunque  todo  se  pierda. 
Que  Roberto  me  conozca. 

Que  el  Duque,  que  no  soy,  sepa, 

César,  sino  Ludovico, 

Que  el  Conde  á  este  tiempo  venga, 

Y  todos  en  fin  de  mí 

O  se  venguen  ó  se  ofendan. 

Importa  menos,  que  no 

Irme,  sin  saber  cual  sea 

La  satisfacción,  que  dice 

Que  quiere  darme,  aunque  mienta. 

¿De  qué  suspenso  quedáis? 

De  que  son  tales  las  señas, 

César,  que  dejar  no  puedo 

De  saber,  aunque  no  quiera 

Saberlo,  quien  es  la  dama. 

Pues  porque  á  vuestra  sospecha 
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No  debftb  mas,  que  á  mi  tos, 
Serafina  es. 

¡Quien  padiera    [mfmru. 
No  haberlo  adivinado  antes, 
Ni  eMDchado  ahora! 

8iüó  Cblio. 


CéL 


Cet. 
CU. 

O». 


Cd^ 


Ct». 


CtL 

Cet. 

CeL 

Cet. 


I 


I 


Sepa 
Coa]  de  natedes,  cabaileroi. 
Es  el  que  se  llama  César; 
Que  un  hombre  me  dijo  alli. 
Que  el  ono  de  los  dos  era. 
Yo  soy.    Qué  qoereis? 

¡Jesoa 
Mil  reoea! 

Celio? 

Detenga 
Los  brazos  usted,  señor 

Galán  fantasow,  y  advierta 

No,  Celio,  el  verme  os  espante; 
Que  aquella  pasada  nueva. 
Que  de  mi  muerte  cbrrié. 
Fue  falsa. 

Pues  la  mia  es  derta. 
Sosegad.    Qué  queréis? 

Ya 
Sabe  usted,  que  de  Ui  puerta 
Del  cuarto  de  las  mugeres 
De  Serafina,  estafeta 
Soy,  que  cada  día  va  y  viene 
Con  dos  rail  impertinencias. 
Ya  sé  quien  sois.    4  Kso  habia 
De  ignorar? 

Pues  una  dallas. 

Pienso  que  Estela  se  llama, 

Nunca  yo  conocí  á  Estela. 
Mandando,  que  á  César  busque. 
Me  dio  aqueste  papel. 

Venga; 
Que  yo  soy,  y  asi  me  habéis 
Ya  de  llamar.    Cuyo  sea 
Veré;  la  letra  conozco. 

Y  como,  cielos,  que  es  ella; 
Que,  aunque  siempre  la  vi  escrita. 
Siempre  la  conservé  impresa. 
¿Es  posible,  amor,  fortuna, 
Gelo,  sol,  luna  y  esirellast 
Que  vuelva  á  ver  en  mis  manos 
De  Serafina  la  letra, 

Y  no  dé  el  alma  en  albricias? 
Hqor  fuera  una  cadena. 
Que  ea  alhaia  de  fantasma. 
Perdonad,  Carlos,  que  lea. 

Csrf.    Á  quien  la  puede  tomar, 

Excusada  es  la  licenda.  — 

En  buen  empeño  me  hallo,    [oparft* 

Criado  y  amigo;  mas  esta 

Duda  quiere  mas  espacio. 

No  sé  con  qué  os  encarezca 

Mi  dicha,  Carlos,  si  no 

Es,  que  lo  diga  ella  mesma. 
[les]  „ Apenas  llegué  á  mi  casa,  cuando  reco- 
„nod  un  balcón,  que,  por  la  cercanía  de 
n pelado,  cae  á  su  terrero.  Por  él  podré 
^esta  noche  daros  la  satisfacdon  que  ofre- 
„ci.  La  seña  será  cantar  una  criada.  Di- 
mOS  os  guarde.**  ^ 

[*^n»vó  Esto  me  escribe;  y  pues  solo 

A  vos,  Carlos,  lo  dijera. 

Ved  lo  que  importa;  y  á  Dios.  — 

Venid  vos  por  la  respuesta.    Id  Celio. 

Y  ^iréisme  en  d  camino, 

Cdno  ya  no  es  la  tercera 

De  aquestos  papdes  Nise? 


CeL 


Ce$. 
CeL 


Cea, 
CeL 
Ce$. 


CarL 


Duq. 
CarL 
Duq. 


CárL 
Duq, 

CarL 
Duq. 


Cd. 
Ce», 


Cet. 


CarL 
Duq. 


CarL 


Duq. 


CarL 


Como  á  Nise  tienen  presa 
En  un  obscuro  aposento. 
Sin  que  sol  ni  luna  vea. 
Quién? 

Serafina  y  su  padre; 

Xanto,  que,  para  traerla 
Bearne,  la  mandaron 
Poner  en  una  litera. 
Sola,  cerrada  y  con  guardas. 
A  qué  fin? 

No  hay  quien  lo  entienda. 
Ni  yo  en  entenderlo  quiero 
Gastar  ahora  tiempo.  —    Bella 
Luciente  antorcha  del  dia. 
Si  de  que  amaste  te  acuerdas. 
Compadécete  á  mi  ruego, 

Y  d  curso  á  tu  edad  abrevia. 
Pues  está  en  que  espire  el  sol 

El  que  otro  sol  amanezca,    [raste  lo§  doi. 
En  buen  empeño  me  hallo, 
Criado  y  amigo,  entre  César 

Y  el  Duque,  de  dos  secretos 
Dueño,  aunque  mejor  dijera 
De  uno,  puesto  que  los  dos 
Corren  una  línea  mesma. 

Sale  el  Duqub. 
Carlos  I 

Señor? 

Á  buscarte 
Vengo  con  dos  diligendas ; 
Una,  enseñarte  un  papel. 
Que  hoy  á  Serafina  bella 
Escribo;  y  otra,  saber. 
Qué  te  ha  pasado  con  César. 
Uablártele  ? 

Sí,  señor. 
4  Y  has  sabido  de  qué  puedan 
Nacer  sus  melancolías? 
Sí,  señor. 

4  Pues  á  qué  esperas. 
Cuando  estoy,  para  aliviarlas. 
Deseoso  de  saberlas? 
Ahora  suspiras?  Qué  es  esto? 
Habla;  qué  hay  ^ue  te  enmudezca? 
Ser  noble,  ser  cnado  tuyo 

Y  ser  su  amigo. 

4  Qué  emblemas. 
Qué  dfras,  qué  enigoias,  qué 
Contradictorias  son  estas? 
4 Por  noble,  criado  y  amigo 
Callas?  Cómo?  dn  que  adviertas, 
Que  lo  noble  de  criado 
Deduces,  con  que  me  tengas 
Con  igual  duda ,  y  lo  noble 
De  amigo,  en  que  le  difieras 
El  alivio ,  d  es  que  puedo 
Dársde  yo. 

4  De  manera. 
Que  como  tú  puedas  darle. 
Le  darás? 

Como  yo  pueda. 
Ya  he  dicho,  que  sí;  porque 
Entrando,  d  ver  sus  tragedias. 
Por  la  lástima  el  cariño, 

Y  pasando  á  la  sospecha, 
Claro  está,  que  he  de  desear 
Su  salud. 

Pnea  conddera. 
Que  no,  como  dedr  sude 
Qden  facilitar  desea 
Alguna  cosa,  que  dice. 
En  tu  mano  está,  lo  entiendas. 
Porque  está  materialmente 
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Duq. 
Cari. 
Duq. 

Cari 


Duq. 


Cari 


En  tu  mano  el  que  le  tenga. 
1^ Materialmente  en  mi  mano? 
SL 

Cómo? 

Como  está  en  ella 
Ese  papel. 

Harto  has  dicho. 
Pues  mas  que  decir  me  queda} 

Y  yérrelo  ú  no,  se&or. 
Por  lo  menos  me  consuela. 
Cuando  el  efecto  sea  malo. 
El  que  la  intención  es  buena. 
Mucno  me  das  que  pensar; 
No  pues  pendiente  me  tengas. 
Habla  ya,  por  Dios. 

4  Me  ofreces, 

Que  pasarás  por  ñneza 
El  error,  si  es  error? 

S(. 
Pues  escucha. 

Pues  empieza. 
Sin  que  me  reserves  nada. 
Contaré  cuanto  él  me  cuenta. 
César  no  es  César,  señor, 
Ni  Orliens  su  patria.    Su  tierra 
Es  Mompeller,  y  su  nombre 
Lttdovico. 

Aguarda,  esjjera; 
Que  viene  hacia  aqui  mi  hermana^ 

Y  no  quiero ,  que  suspenda 
Ningún  acaso  suceso 

Tan  extraño,  aue  ya  entra 
Haciendo  novedad.    Ven 
Conmigo,  Carlos,  sin  verla, 
Por  aqueste  jardín. 

Otra 

Y  otras  mil  veces  protestan 
Mi  amistad  y  mi  lealtad. 
Que  si  lo  yerran,  lo  yerran 
Con  buena  intención. 


Y  asi,  puesto  que  el  tenerla 
No  fue  en  mi  mano,  y  lo  es 
El  solicitar  vencerla, 
En  tu  vida  me  has  de  ver. 
Que  te  vuelvo  á  hablar  en  eUa; 
Que  quien  no  puede  dejar 
De  sentir,  por  ser  quien  sea. 
Basta  callar. 

El  mejor 
Acuerdo  será 


Fhr. 


Sale  Capricho. 


[ríBAse. 


Salen  Margarita  y  Flora. 

Marg.  \  O  cuanto 

Estimo,  que  no  me  vea 
Mi  hermano,  porque  no  estorbe 
Volver  al  antiguo  tema 
De  aquel  sentimiento,  Flora, 
Hablando  contigo  en  esta 
Soledad ! 

JF7or.  ¿Qué  sentimiento 

Ahora  hay ,  que  te  entristezca  ? 

Marg'. Qué  mayor,  que  haber  sabido. 
Que  César  huyendo  venga 
De  un  poderoso  por  zelos 
De  una  dama,  y  que  no  sean 
Verdad,  ni  nombre,  ni  patria? 

Flor.    Mal  de  uno  ni  otro  te  quejas; 

Que,  haber  amado  antes  de  ahora. 
No  es  culpa;  y  callar  quien  sea. 
Tampoco  es,  señora,  engaño. 
Supuesto  que  es  conveniencia 
Al  resguardo  de  su  vida. 
I  Y  no  entenderme  la  seña 
J¡)e  la  carta,  del  enojo 
Y  de  la  risa,  no  es  muestra 
De  que  tenga  la  atención 
Quizá  en  otra  parte  puesta? 

f7or.    Volveré  á  decir  ac^uello, 

De  aue  distancias  inmensas 
No  fácilmente  se  miden. 

A/org. Dices  bien,  y  nada  fuera 

Peor,  que,  siendo  quien  soy,  Flora» 
Esta  inútil  pasión  necia 
Se  alimentara  de  algo. 


Marg. 


Capr.  Ya  quedan 

Las  postas Mas  con  quién  hablo?  [aparte. 

¡Qué  notable  inadvertencia  I 

Pensaba,  que  todavía. 

Donde  le  dejé,  estuviera 

Mi  amo. 
Marg,  Oid,  esperad!  ¿Por  qué 

Os  volvéis  con  tanta  priesa? 
Capr.   Porque,  aunque  en  .Francia  se  osan 

Mas  esparcidas  licencias. 

Que  en  España,  y  los  prosistas 

Tienen  poéticas  kcendas 

Para  hablar  con  las  Madamas, 

Con  todo  eso  no  quisiera. 

Usando  mal  del  estilo. 

Que  á  algún  critico  parezca. 

Que  es  acción  malemorata 

Contigo  hablar. 
Marg,  ¿No  te  acuerdas 

De  que  yo  misma  te  dije. 

Que  á  verme.  Capricho,  vuelvas? 
Capr.  Ya  volví,  mas  puutual. 

Que  el  mismo  relox;  mas  era 

Estando  aqui  Serafina, 

Y  no  quise  hablarla  y  verla. 
Aforg.  Por  qué? 

Capr,  Yo  me  sé  el  porque. 

Marg.  ¿Luego  conocias,  espera. 

Antes  de  ahora  á  Serafina? 
Gopr.   Tanto,  que,  aunque  me  la  dieran 

Por  un  real,  no  la  comprara; 

Y  á  Dios,  señora,  pluguiera. 
No  la  conociera  tanto. 

Marg.  Cómo  ? 

Capr,  Mal  haya  mi  lengua! 

El  como  no  sé;  mas  sé. 

Que,  dando  al  jardin  la  vuelta. 

La  v(  contigo,  y  no  quise. 

Que  ella  contigo  me  viera. 
Marg. ¿Pues  qué  causa  pudo  haber. 

Que  te  retirase  della? 
Capr.  Es,  que  allá  en  Orliens  tuvimos 

Los  dos  no  sé  qué  pendencia. 
Marg. ¿Pues  ella  ha  estado  en  Orliens? 
Capr.  No  ha  estado;  pero  pudiera. 

La  causa  fue  cierta  Nise. 
Marg.  No  te  adelantes ,  sospecha,    [aparte. 
Capr.  Una  criada...... 

Marg.  Está  bien. 

Y  dejando  esta  materia, 
¿Qué  era  aquello  de  las  postas. 
Que  venias  diciendo  ?  • 

Capr.  Era, 

Que  ya  estaban  despedidas. 
Marg. ¿Pues  quién  había  de  ir  en  ellas? 
Capr,   Mi  amo. 
Marg.  Tu  amo? 

Capr,  Sí,  señora; 

Que  quiso  hacer  de  aqui  ausencia. 
Marg.  Por  qué? 

Capr,  Por  no  verla ,  pienso. 

Marg. Por  no  verla? 
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^^V-  Tanto  apreda 

Mis  diígnstoa. 
^"■^ÍP-  ¿Y  el  no  irae, 

Por  qné  es? 
Copr.  Pienso,  que  por  verla. 
A**»"^.  Por  Terla,  y  no  verla? 
Cajw.  No 

He  apares;  que,  si  me  dieras 

Mas  relojes,  que  hay  en  todo 

Palacio,  en  torres,  en  mesas, 

Bn  escaparates,  muelles, 
I  BolúUos  y  faldriqueras, 

I  Y  estos,  en  vez  de  dar  coartos, 

Diesen  reales,  no  dijera. 

Que  Serafina  es  la  causa 

De  que  mi  amo  huyendo  venga 

Del  Conde  de  Mompeller; 

Y  que  todas  sus  tragedias, 
Sus  destierros,  sus  heridas, 
Sos  disfraces,  sus  cautelas 
Son  Serafina  y  el  Conde; 
Porque,  en  llegando  á  materias 
Tan  graves,  no  hay  interés. 
Que,  aunque  me  ladre,  me  tuerza; 

Y  pues  no  lo  he  de  decir. 
No  me  apures  la  paciencia. 

Mmrg.^^  qué  sirve,  (ay  infelice!)    [vpan; 
Flora,  que  callar  ofrezca, 
1^  doblados  los  agravios. 
Todo  lo  que  olvido  acuerdan? 
i  No  bastaba  Serafina 
Darme  el  disgusto  con  César, 
Sino  también  con  el  Conde, 
A^  q«den  por  esposo  espera, 
Sm  mi  elección,  mi  desdicha? 

SaU  Cbsar. 

Cn.     Ya  di  á  Celio  la  respuesta; 

Y  porque  espero  la  noche. 
Nunca  con  mayor  pereza 
Corrió  el  día.    ¿Si  se  olvida. 
Que  es  hora  de  que  anochezca? 
Pero  aqui  está  Margarita. 

Ksr.  AUi,  señora,  está  César. 
Marg.] Quién  pudiera  callar.  Floral 
Cei.     ¡Quién  disimular  pudiera! 
CmfT.  ¡Quién,  por  si  algo  se  desliza. 

De  aqui  estuviera  mil  leguas  I 
Mor^p.  Mas  puesto  que  no  es  posible, 

Partamos  la  diferencia. 

Callando  ahora,  y  hablando 

Después;  aue  no  es  justo  tenga 

La  udsedad  de  que  á  todos 

Nos  engaña,  sin  que  sepa. 

Que  sabemos  sus  engaños.  — 

Yo  tengo  una  diligencia, 

Que  solo  á  vuestro  cuidado 

Mi  cuidado  fiara,  César. 
Cn,     Ya  sabéis,  cuanto  obediente 

Estoy  á  las  plantas  vuestras. 

Qué  mandáis? 
Marg.  No  es  tiempo  ahora; 

Flora  os  lo  dirá  á  una  reja 

Del  terrero  aquesta  noche; 

No  faltéis  del,  y  la  seña 

Será  cantar  en  mi  cuarto. 

[VoñMe  tila  sf  Flora* 
Cei.     4  k  quien ,  cielos ,  sucediera. 

Que  dos  dichas  embaracen, 

Y'  no  embaracen  mil  penas? 

lO  qué  largo  es  hoy  el  dial 

Qué  hora  será? 
C^pr.  Seis  y  media. 


Ces. 
Copr. 

Cbs. 


Copr. 


(k9. 

Capr, 
Cbs. 


Capr. 


Cea. 

Capr. 
Ccs. 

Copr. 

Ce». 

Copr. 
Ce». 


Dvq. 
Cari. 


Dvq. 

Cárl 
Duq. 


Mientes. 

No  es  posible,  que 
Relox  tan  pintado  mienta. 
Si  ves,  que  ya  el  sol  declina, 
¿Cómo  puede  ser,  que  sean 
Las  seis  y  media  no  mas? 
El  sol  ha  errado  la  cuenta; 
Porque  decline,  ó  conjugue, 
O  haga  lo  que  le  parezca. 
El  puede  engañarse,  y  este 
No  puede. 

Bueno  es  que  quieras 
Pensar,  que  él  anda  mejor 
Que  el  sol. 

4  Pues  quién  no  lo  piensa 
De  su  relox? 

Ahora  bien, 
Pues  que  tanto  espacio  resta 
De  aqui  á  las  diez,  y  ya  el  Duque 
Viene,  veréle,  en  respuesta 
Del  cuidado  de  enviar 
Tantas  amorosas  quejas 
Con  Carlos  de  mis  retiros. 
Señor,  por  Dios,  que  te  duelas 
De  mi.    ¿Qué  querrá  ser  esto 
De  irte  y  quedarte? 

Que  bella 

Serafina  aquesta  noche 

Qué? 

Para  darme,  me  espera. 
Satisfacción  en  mis  ansias. 
Me  alegro,  por  si  pudiera 
Yo  también  hablar  á  Nise. 
No  podrás;  que  á  Nise  presa 
Dicen  que  tienen  sus  amos. 
La  causa? 

No  hay  quien  la  sepa. 
Vamos;  que  sale  ya  el  Duque.  [Fatue. 

Salen  el  DvqvB  y  Carlos. 

Notables  cosas  me  cuentas. 
Pues,  señor,  cosas  notables 
Notables  efectos  tengan. 
Ki  no  pudo  adivinar 
En  su  patria  y  en  tu  ausencia. 
Que  Serafina  podia 
Indinarte  nunca;  fuera 
De  que  tú  estás  al  prindpio 
De  una  voluntad  tan  tierna^ 
Que  la  puedes  arrancar 
Fácilmente,  antes  que  crezca. 
La  suya  tiene  raices 
Tan  asidas  eii  la  tierra. 
Que,  sin  destruir  el  tronco, 
No  es  posible  desprenderlas. 
Esto  de  amar  el  señor 
Y  el  criado  una  belleza. 
Siempre  para  en  que  desista 
Generosa  la  grandeza. 
Pues  empiécese  esta  farsa 
Por  donde  ha  de  acabar. 

Cesa, 
Carlos,  y  no  tus  razones 
Mas,  que  me  obliguen,  me  ofendan. 
Pues  qué  ofensa? 

Presumir, 
Que  yo  necesito  dellas. 
La  de  ser  quien  soy  me  basta. 
Para  que  hacer  no  pretenda 
Pesar  á  un  criado,  á  quien 
Estimo;  y  porque  lo  veas. 
Si  sov  quien  soy,  este  roto 
Papel  te  dé  la  respuesta.        [Bompe  el  papel. 
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CarU  Mil  yecea  tua  pies [Jrrodtllate, 

Duq.  Levanta; 

Y  sola  ana  cosa  piensa 

De  todas  las  que  me  has  dicho, 

Que  siento,  y  que  no  quisiera 

Haber  sabido. 
Cari.  l  Será, 

Sin  duda,  que  el  Conde  sea 

De  sus  fortunas  la  causa? 
Duq,    Antes  he  estimado  esa. 
Cari.  ¿Es,  que  fingió  patria  y  nombre? 
Duq.    Tampoco;  que  fue  advertencia 

Recatarse  de  enemigo 

Tan  poderoso. 
CarL  Cual  sea, 

No  sé. 
Duq.  Haberme  dicho,  Carlos, 

Que  aquesta  noche  le  espera 

Serafina,  para  darle 

Satisfacción  de  sus  quejas. 
Cari.    Pues  por  qué? 
Duq.  Porque  una  noble 

Acción,  generosa  y  cuerda 

No  necesita  de  mas 

Premio  de  hacerla,  que  hacerla; 

Pero  una  acción  consentida 

Bn  la  indignidad,  es  fuerza 

Que,  ajando  la  estimación. 

El  escrúpulo  mantenga. 

Que  yo  mirase  una  dama 

Con  rendido  afecto,  y  que  ella 

Anticipase  el  empeño. 

Que  mi  obligación  atenta 

Deje ,  al  oírlo ,  la  esperanza 

En  manos  de  la  prudencia. 

Vaya;  pero  que,  sabiendo 

Yo,  que  va  su  amante  á  verla, 

Y,  cómplice  de  mis  zelos, 

Voluntario  lo  consienta. 

Generosidad  será. 

Mas  generosidad  necia; 

Y  tanto,  que  casi  frisa 

En  género  de  bajeza. 

Corra  César  su  fortuna. 

Ame,  goce,  olvide  ó  sienta. 

Cuando  no  lo  sepa  yo ; 

Pero,  cuando  yo  lo  sepa. 

Es  mucho  domeñar,  Carlos, 

Loa  zelos;  para  fineza. 

Basta  callar,  sin  que  pase 

Á  consentir.    Mas  él  llega. 

SaUn  Cbsar^  Capeicho. 

Ces,      Dame,  gran  señor,  tu  mano. 

CarL    Disimula,     [aparte. 

Duq.  ¿Cémo,  César, 

Te  sientes? 
Ges.  Mejor,  señor, 

Desde  que  .un  favor 

Duq^  Qué  pena!    [aparte, 

Ces.     Tan  grande,  como  deber 

Memorias  á  tus  finezas. 

Ha  sido  todo  mi  alivio. 
Dif^.    Alégreme  que  le  tengas; 

Que  está  el  despacho  atrasado 

Estos  dias,  y  quisiera. 

Pues  que  te  sientes  mejor. 

Firmarle.    Ya  vuelvo,  espera 

En  mi  cuarto,  y  del  no  salgas. 
Ces.      Yo,  señor...... 

Duq»  No,  no  pretendas 

Excusarte;  que,  si  acaso 

Cansaren  cosas  tan  serias. 

Irás  conmigo  después. 


Donde  fatiga  y  molestia 

De  ocupación  y  salud, 

Paseándonos,  se  divierta; 

Que  tengo  gana  esta  nuche 

De  dar  á  la  ciudad  vuelta.  — 

Espérame  aqui. 
Ces,  4  Qué  es  esto, 

Carlos? 
CarL  Qué  queréis  que  sea? 

Llegar  á  ocasión,  que  el  Duque 

De  casa  quería  ir  fuera, 

Y  querer  que  con  él  vais. 

Y  la  culpa  ha  sido  vuestra. 
Pues,  habiendo  tantos  dias. 
Que  del  habéis  hecho  ausencia, 
Os  dio  gana  de  venir 

Á  la  hora  que  os  esperan. 

Pues  el  papel  á  las  diez 

Dice,  y  son  las  nueve,  6  cerca. 

Ces.      Este  picaro,  este  infame 

Me  engañó,  que  dijo,  que  era 
Mas  temprano;  con  que  yo. 
Sin  presumir  que  pudiera 
Esto  sucederme,  quise 
Ver  al  Duque,  porque  hiciera 
La  obligadon  tiempo  al  guato. 

Capr.  Otra  vez  y  otras  ochenta 

Vuelvo  á  decir,  que  no  son. 
Señor,  mas  que  seis  y  media. 

Cari.  4 No  ves  cerrada  la  noche? 

Capr,  4  No  ves  tú  la  tapa  abierta 
Del  infalible,  y  que  no 
Pueden  ser  mas? 

Cari.  A  ver,  maestra. 

4 Cómo  han  de  ser  ñas,  si  está 
Parado  el  relox  sin  cuerda? 

Copr.  4  Qué  llama  sin  cuerda  usted, 

Y  parado?  O  cruel  estrella! 
Vive  el  Señor,  que  el  tris,  tris 
No  se  le  oye. 

Cea.  Si  no  viera. 

Que  eres  loco,  vive  Dios, 
Que  habia......    Mas  ello  es  fuerza. 

No  solo  sufrirte,  pero 
Valerme  de  tí. 

Capr.  Qué  intentas? 

Ces,      Que  al  terrero  de  palacio 
Vayas,  y  decir  pretendas 
Á  Serafina,  (ay  de  mi!) 
Que  estará  en  un  balcón  puesta. 
Siendo  una  sonora  voz. 
Para  que  llegues,  la  seña...... 

Capr.  ¿Y  tendrá  remedio  esto 

De  que  á  andar  otra  vez  vuelva? 

Ce9.     \0  mal  hayas  tú,  y  mal  haya 
Mi  infelice  suerte  adversa. 
Que  necesita  de  tí! 

Capr.  Qué  la  he  de  decir? 

Ces.  Que  aquesta 

Noche  no  la  puedo  ver; 
Que  me  perdone,  y  que  crea. 
Que  hasta  escucharla  no  vivo. 

Y  lo  mismo,  que  á  otra  reja 
La  hallarás,  dirás  á  Plora. 

Ct^r.  Yo  iré,  aunque  nada  consuela 
Mi  dolor,  ver  á  dos  locas, 
Cuando  me  falta  una  cuerda. 

Ces.     Mira,  que  de  Nise  nada 
Digas,  ui  te  des  con  ella 
Por  entendido. 

Capr,  No  haré; 

Que,  aunque  yo  solia  quererla. 
Es,  que  no  tenian  de  que 
Cuidar  entonces  mis  penas; 
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Pero,  en  teniendo  relox, 

4  Quién  de  lu  dama  ae  acuerda? 


Sis, 


Stnu 


Ms. 


AerUa 


8a!en  Sbravina,  Ebtbla^  Nisb. 

Feliz  yo,  ya  que  ofendida 

De  mí,  señora f  te  ^es, 

8i  el  llamarme  ahora  ea 

Para  quitarme  la  vida. 

No  esperes  de  mí  piedad 

Tan  grande,  como  quitarte 

La  vida;  que  fuera  darte 

Barata  la  libertad. 

Muriendo  de  una  vez.    No 

Quiero,  sino  que  conmigo 

Vayas,  para  ser  testigo 

De  que  nunca  pode  yo 

8er  cómplice  en  tus  ensaSoi.  — 

Estela,  al  balcón  con  ella 

Sabe,  y  vuelve  luego. 

Estrella, 

4  Cuándo  tan  continuos  daños 

Cesarán  Y    Menos  cruel 

Fui  con  Lodovico  yo. 

Que  él  conmigo;  que  él  murió 

Por  mí,  y  yo  vivo  por  él 

Muriendo.  [Fa9e, 

Gracias,  fortuna, 

Qoe  ya  el  trémulo  arrebol 

Dejó  el  imperio  del  sol 

Al  arbitrio  de  la  luna. 
Eitd,  Contenta,  señora,  estás. 
Sera. .4 No  he  de  estarlo,  si,  después 

De  tantas  penas,  me  ves 

Con  venturas ,  que  jamas 

Pode  esperar?  4 cuando  advierto. 

Que,  á  costa  de  aquel  esquivo 

Dolor,  vengo  á  encontrar  vivo 

Á  quien  he  llorado  muerto? 

Entra  á  ver,  si  recogido 

Mi  padre  está. 
S^tL  Ya  lo  vi. 

Antes  que  saliera  aquí, 

Y  está  acostado  y  dormido. 

£1  instrumento  al  balcón 

Trae;  que  tu  voz  ha  de  ser 

Imán,  que  le  ha  de  atraer. 

Ya  penetro  tu  intención. 

Que  es  intentar,  que  cantando 

Se  desmienta  la  sospecha 

Del  hablar,  con  la  deshecha 

De  que  está  como  escuchando 

La  música. 
Sera.  Es  la  verdad; 

Que  contra  mi,  claro  es. 

Que  no  habrá  sospecha,  pues 

La  misma  publicidad 

Me  asegura;  siendo  asi, 

Qoe,  cantando  tú,  él  parado, 

S«rá  descuido  el  cuidado.  [Ft 


EM. 


Salen  Fabio,  Libio^  el  CoMDB, 

Ltl.     Á  eso  te  resuelves? 
Qmi.  81; 

Que,  aunque  le  dije  á  Roberto, 

Que  disfrazado  queria 

Ver  la  curiosidad  mia 

Á  Margarita,  lo  cierto 

Es,  que  Serafina  fue 

La  que  me  trajo  tras  sí; 

Y  supuesto  que  ya  aqui 

No  puedo  durar,  porque 


Para  estar  de  di  a  encerrado, 
[íaiMS.  A  causa  de  haber  temido 

Ser  de  alguien  conocido, 

Y  no  lograr  mi  cuidado. 
Quiero  esta  noche  á  esta  reja 
Decir,  cuanto  mi  pasión 
Ha  de  sentir  su  destierro; 
Quizá  se  ablandará  un  hierro 
Primero,  que  un  corazón. 

Li6.      Apela  para  el  olvido. 
Cond.   No  sé  qué  diga  de  mí. 

Dentro  á  la  reja  Estelar  SsaAFiMA. 

Estel.  Ya  está  el  instrumento  aqui. 
Fah,    En  el  balcón  hacen  ruido. 
Omd.  Retírate;  que  cantar 

Parece  que  quieren;  no 

Lo  dejen  por  vernos. 
Fab.  Yo, 

Si  hubiera  de  aconsejar 

A  tu  amor,  pues  que  tan  bella 

Es  Margarita, 

Cond,  Ay  de  mi! 

Que  el  dia  que  la  vi,  vi 

A  ¿serafina  con  elln. 
Sera,   Canta,  Estela,  á  ver,  si  alcanza 

Mi  esperanza  en  tu  veloz 

Eco  aiUvio. 

En  otro  halcón  salen  Margarita  j^  Flora. 

Marg.  Dé  tu  voz. 

Plora,  al  aire  mi  esperanza. 
Cond.  k  estotra  parte  también 

Otro  instrumento  se  oyó. 
Fab,     Quizá  el  eco  respondió. 
Cond,   No  suena  el  eco  tan  bien. 
£s£e¿f[eanr.]Si  digo  mi  pena  airada, 

Clori  se  muestra  enojada. 
Flor,  [eant.]  Y  si  la  tengo  escondida. 

Se  da  por  desentendida. 
LaB  dos  [caRi.]4Qué  he  de  hacer 

En  favor  de  mi  pesar? 
Flor,  [canr.]  Hablar. 
EaUl  [cant,]  Callar. 

Flor,  [cant.]  No  paede  ser ; 

E9tel[eant,]  No  puede  ser;..... 

Landos  [cant.]  Que  es  en  mi  culpa  el  hablar, 

Y  culpa  el  enmudecer. 
Fab,    Parece  que  han  convenido 

Entrambos  tonos. 
Cond.  4  No  ves. 

Que  es  fácil  ser  uno,  si  es 

Tono,  que  anda  introducido? 
Sera.    Á  lo  lejos  se  ha  escuchado 

Otra  voz. 
Marg.  4  Has  oido,  Flora, 

Otro  instrumento,  que  ahora 

En  otra  parte  ha  sonado? 
JFTor.    Sí,  le  he  oido.    4 Pero  qué 

Te  embaraza? 
Marg,  Nada  á  mi. 

Prosigue. 
EsteL  Canto  mas? 

Sera,  Sí. 

Cond,  Si  osaré  llegar,  no  sé, 

Á  ver  la  que  en  el  balcón 

Mas,  que  la  que  canta,  está. 

Sale  Capricho. 

Ga|>f.   Pues  se  oyen  las  voces  ya. 

Yo  llego  á  buena  ocasión. 
EmUI,  [eant,]  S  digo  á  Clori  mi  pena. 

Desdeñosa  se  desvia. 
Flor,  [cant.]  Y  yendo  á  ella  como  mia, 
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K  mi  vueWe  como  agena. 
i?stel. [canr.] Si  callo,  de  rigor  llena, 

Mi  mal  no  quiere  entender. 
La«  dos  [eant.]  ¿Qaé  he  de  hacer 

Bn  favor  de  mi  pesar  Y 
^iXtl,  \eaíit?^  Hablar. 
Flor*    eant!\  Callar. 

JSsteL  eant^  No  pnede  ser;...... 

JF7or.  [cant.]  No  pnede  aer;. 

Las  dof  [emt.]  Qae  es  en  mí  culpa  el  habhir, 

Y  culpa  el  enmudecer. 
Gmd.  Un  hombre  se  ha  adelantado, 

Fabio;  que  hice  mal,  infiero, 

En  no  llegar  yo  el  primero. 
Fah*    Ya  es  fuerza  que  retirado 

Esperes. 
^era*  Un  hombre  yiene 

Hacía  aqui;  sin  duda  es 

Ludovico.    Canta;  pues 

Ahora  es  cuando  mas  conyiene 

Desmentir  la  yoz. 
Marg,  Pues  no 

Viene,  aunque  ya  fuera  hora, 

No  dejes  de  cantar,  Flora. 
Sera,  Sois  vos? 

Capr.  Claro  es  que  soy  yo. 

JSftel.  [eant.]  Si  digo  mi  pena  airada, 

Clori  se  muestra  enojada. 
Flor,  [eaatJ]  Y  si  la  tengo  escondida. 

No  se  da  por  entendida. 
Capr,  Porque  si  yo  yo  no  fuera. 

Yo,  señora,  no  llegara. 
Sera,  Si  bien  mi  atención  repara. 

No  es  él. 
Capr.  Porque  no  pudiera. 

Siendo  yo  otro,  llegar  yo. 
Sera,  ¿Y  quién  sois  tan  atrevido? 
Capr.  Soy  un  Capricho,  que  ha  oido 

La  voz,  que  le  encaprichó. 
Sera,  Capricho? 
Capr»  Si. 

Sera,  Pues  decid. 

Qué  queréis? 
Capr,  Hablaros  quiero. 

Cond*  Con  él  hablan,  y  yo  mnero 

De  zelos. 
Sera.  Pues  proseguid. 

Cond.  Nada  oigo. 
Capr.  César,  señora. 

Que  Ludovico  solia 

Ser,  á  deciros  me  envia. 

Que  le  perdonéis,  que  ahora 

No  venga  á  veros,  que  tiene 

No  sé  qué  cosas  que  hacer; 

Que  otra  noche  podrá  ser 

Venir,  si  no  le  detiene 

Mas  gustosa  ocupación. 
Sera.  Decidle,  que  es  un  grosero. 

Villano  y  mal  caballero, 

Y  que  la  satisfacción. 
Con  que  le  esperé,  no  era 
Por  él,  no,  sino  por  mf; 

Y  siendo  tan  vil,  que  aquí 
Vengar  con  desaires  quiere 
Pasadas  quejas,  cruel 
Sabrá  también  mi  opinión 
No  darle  satisfacción 

Ya,  ni  por  mf,  ni  por  él; 

Y  por  nn  de  mb  enojos 

Le  decid,  que,  annque  viniera. 
Mejor  á  él,  que  á  vos,  le  diera 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 

[Fimte,   eerrando  la  ventana. 
Capr.  Yo  voy  muy  bien  despachado. 


Cond.  Aonqne  la  voz  no  he  entendido. 

Bien  de  la  ventana  el  ruido 

Muestra,  que  se  han  enfadado 

Con  el  hombre  que  llegó. 
Capr.  Llevemos,  aunque  me  ultraje, 

k  Flora  el  otro  roensage. 
Fab.    La  reja  apenas  dejó, 

Cuando  á  esotra  parte  va. 
Flor.  Un  hombre  viene  hacia  aqui. 
Mor^. Sois  vos? 
Capr.  Yo  pienso  que  s(; 

Vuesa  merced  lo  verá. 

César,  mi  amo,  dice,  que 

No  puede  esta  noche  oir 

Lo  que  le  queréis  decir  | 

Que  otro  día ,  si  se  vé 

Desocupado,  vendrá. 
Mar^. Deja,  Flora,  aquesa  reja, 

Ípara  locos  los  deja 
él  y  á  su  amo. 

[Fan»e  eerrando. 
Capr,  Bien  hará; 

Que  no  somos  para  mas. 
Fab,     Lo  mismo  alli  le  ha  pasado. 

Pues  la  ventana  han  cerrado. 

Por  no  escucharle.  « 

Cond,  Jamas 

Hombre  tanto  me  ha  enfadado. 

Ai  ver,  que  por  él  dejaron 

Las  músicas,  y  cerraron. 

¿No  será  bueno,  que  no 

Se  vaya  aquesta  osadía 

Sin  castigo? 
Fah»  ¿Qué  te  va 

En  eso  á  ti? 
Omd,  Que  quizá. 

Si  está  alguien  todavía 

En  uno  ú  otro  balcón. 

Se  holgará  ver  castigado 

Al  que  asi  las  ha  cansado, 

Y  esta  es  ya  resolución.  — 

Hidalgo,  haber  vuestro  error 

Ocasionado  el  despecho 

Destas  damas,  fue  mal  hecho. 
Giipr.  Pues  hágalo  usted  mejor. 
Cond.   Y  quieto  que  vean,  nay  quien 

Castigue  esta  demasía. 
Capr.  Don  Quijote  no  podia 

Hacer  mas.    Mas  creed  también 

Los  tres,  que  el  no  responderos 

No  es  por  no  hacer  alboroto. 
Cond.  Pues  por  qué? 
Capr,  Porque  he  hecho  voto 

De  no  reñir  en  terreros 

Con  los  hombres  como  vos. 
Cond.  Como  yo?  Por  qué? 
Capr.  Porque 

Me  engaño,  ó  sois  uno,  que 

Riñe  en  medio  de  otros  dos. 
Cond.  Solo  os  sabré  castigar.  — 

Retiraos,     [d  lo*  eriado; 
Fab.  4  Cómo  podemos 

D^arte,  señor,  si  vemos 

Gente  á  esta  parte  llegar? 
Cond.  Agradeced,  que  alli  á  ver 

Gente  llego;  que  si  no....... 

Capr.  Agradeced  vos,  que  yo 

Tengo  relox  que  perder. 
Cond,  De  castigar  vuestro  error 

Tenia  no  poca  gana. 
Cspr.  Pues  decídmelo  mañana 

En  la  quinta  de  Belflor; 

Que  en  ella  con  el  día  espero.  — 

Todo  esto  es  dar  tiempo  a  que    [aparte. 
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La  gente  llegne. 

S(  haré. 
¿Coa  qné  seña,  saber  quiero, 
Conoeeré  aoe  sois  yob? 
Copr.   Yo,  ú  el  iNucanne  ob  empeSa, 
Con  nn  pañuelo  haré  seña. 
Que  llegan. 

A  Dios.     [Fa««  ^  9  Im  criado: 
k  Dios. 
El  diablo,  que  fuera  allá, 
Y^  que  alto  ahora  no  hablara. 
Viendo  que  hay  gente.    Repara, 
Traidor,  que  me  vino  ya 
La  eólera,  y  que  no  quiero 
Dejarla  para  mañana. 

Salen  e/ Ddqüb,  Carlos^  Cbsar. 

TNlBt.Qué  es  esto? 

Capr,  Reñir  nn  gana. 

Toen.  Con  qidénf 

Copr.  Con  un  majadero, 

De  otros  dos  acompañado, 

Que  aqui  me  llegó  á  embestir. 
CmL    Qné  es  dellos  ? 
Cúpr.  Los  hice  huir. 

Vñq.    Y  TOS,  quién  sois? 
^e»-         ^  Un  criado 

Mío,  señor,  que  es  un  loco. 
Cfipr,  ¥¡X  fue  César;  mas  yo  fui 

El  qne  llegué,  vi  y  yend. 
Dmq.    Pues  qné  hubo? 
Copr.  Todo  fue  poco. 

Oyendo  cantar  he  estado 

Dos  divinas  miseñoras. 

Decir  no  puedo  á  qué  horas. 

Porque  está  el  relox  parado. 

Esperando,  que  yiniera 

Mi  señor  eontígo,  cuando 

Tres  hombres,  dando  y  tomando 

En  si  era  yo,  ó  yo  no  era. 

Me  embisten;  de  Romanía 

Tobo  una  puerta  entreabierta....... 

Vuq.    ¿Dónde  en  el  terrero  hay  puerta? 

CafT.  Supongo  yo,  que  la  habla. 

Ces.     Ya  te  he  dicho,  que  es  un  loco; 

No  hagas  del  caso,  señor. 
Dif.    Pues  que  ya  el  primer  albor. 

Confundiendo  poco  á  poco 

Vislumbres  y  sombras,  va 

Dando  al  dia  rosicler, 

César,  vete  á  recoger, 

Carlos  me  desnudará. 

Ven ,  Carlos. 
Cn.  Otro  pesar?    [apaits. 

Cari.    Lástima,  señor,  me  ha  dado. 

Cual  toda  la  noche  ha  estado. 
Daf.    Qné  quieres?  Basta  callar. 

\V€tm»9  el  Duque  9  Cdrlo: 
Cet.      ¿Avisaste  á  Serafina? 
Cipr.  Y  hubo  aquello  de  grosero. 

Villano  y  mal  caballero; 

Y  por  &i  de  la  mohína. 
Con  que  sintió  los  enojos 
Del  desaire,  cerró  brava. 
Diciendo;  que  á  entrambos  daba 
Con  la  ventana  en  los  ojos. 
Por  eso  mira,  si  á  tí 
Te  ha  hecho  mal;  que  á  mí,  no  sé 
Hasta  ahora  donde  fue 
El  golpe. 

Ct».  Infeliz  de  mí! 

Qne  he  perdido  la  ocasión, 
Qoe  mas  pode  haber  deseado; 

Y  ai  á  desaire  ha  juzgado 


Faltar,  la  satisfacción 

Jamas,  que  esj^ero,  dará. 
Gipr.  También  me  dijo  algo  deso. 

Y  no  paró  aquí  el  suceso ; 

Que,  pasando  á  Flora,  alíá 

Ídem  per  tdem,  señor. 

Iguales  las  quejas  miden. 
Cet.     Cómo? 
Copr.  Cómo  ?  ídem  per  tdem 

Cerró  con  igual  rigor. 
Ces.     Ay  de  mi!  que  desdichado 

En  una  noche  he  perdido, 

Con  la  ley  de  agradecido. 

Las  dichas  de  enamorado. 

Pero  espera.    4  No  es  aquel 

Celio,  di,  que  con  el  dia 

Sale  de  su  casa? 
Copr.  Haría 

Mal  quien  dudara  que  es  él. 

Viendo  sn  mala  figura. 

Sale  Celio. 

CéL      i  Que  apenas  el  alba  sea. 

Cuando  empiece  la  tarea 

Del  tomo ! 
Ce9.  Temor,  apura 

Lo  que  puedas  de  su  enfado; 

Que  quizás  ella  entendió 

Algo  de  lo  que  pasó.  — 

Celio ! 

Seáis  bien  hallado; 

Que  en  verdad,  que  me  excusus 

El  trabajo  de  buscaros. 

Pues  qué  me  queríades? 

Daros 

Este  papel.    Que  leáis. 

Dicen,  y  no  deis  respuesta.  [Fate, 

Cual  debe  (ay  de  mí!)  de  ser 

Papel,  que  no  quiere  ver 

Lo  que  su  estilo  me  cuesta, 
[lee]  „  Persuadida  mi  señora  á  que  la  falta  de 
n  anoche  fue  estar  divertido  en  otra  parte, 
„se  halla  determinada  á  no  satisfaceros. 
„Pero  yo,  persuadida  también  á  que  en 
„esto  no  la  desagrado,  os  aviso,  que  unas 
„ amigas,  por  festejarla,  la  llevan  todo  el 
,,dia  á  la  quinta  de  Belflor.  Haced  una 
„seña,  y  si  os  respondieren  con  otra, 
„ llegareis  donde,  dando  vuestras  satísfac- 
„ cienes,  podrá  ser,  que  oigáis  las  suyas. 
„Dios  os  guarde.'* 

Vamos,  Capricho,  á  la  quinta.  — 

¡O  si  quinesen  los  cielos. 

Que  hablarla  pudiese! 
Capr.  Vamos. 

Sale  Carlos. 

Girl.   Dónde ,  César  ? 

Cea,  ¡Que  á  este  tiempo  [aparte, 

Lleffase!  ¿Quándo  será 

El  dia,  que  hagan  los  cielos 

A  un  desdichado  dichoso?  — 

Pues  nada  encubriros  puedo. 

Sabed ,  Carlos ,  que  he  tenido 

Aviso,  que  parta  luego 

Á  Belflor,  donde  ha  de  estar 

Serafina,  que  á  un  festejo 

La  llevan  amigas  suyas; 

Y  asi  perdonad,  si  os  dejo; 

Que  no  me  dan  mas  lugar 

Mis  penas,  por  ver,  si  puedo 

Hallar  algún  desengaño. 

Que  pueda  (ay  de  mí)  en  mis  zelos 

Dar  alivio.  —    Ven,  Capricho.  — 


CeL 


Cee. 
CeL 


Cet. 
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Carlos,  á  Dios, 
Ca/»r.  Ven. 

[Fa/i«e    Cé9ar  y  Capricho. 
Cari.  Los  cielos 

Os  guarden;  que  yo  á  palacio 

Volveré. 

Salen  el  Düqüb^  Robebto. 
Duq,  Carlos,  qué  es  esto  V  [aparte  tot  do«. 

¿Adonde  va  LudovicoY 
Que ,  como  amor  todo  es  miedo. 
Desde  aquel  balcón  os  vi 
Hablar  con  él,  y  rezelo, 
De  veros  hablar  con  él, 

Y  verle  partir  tan  presto. 
Alguna  novedad. 

Cari  Ya, 

Señor,  que  yo  á  tu  precepto 

Nada  le  puedo  ocultar. 

Escucha  aparte. 
Bob.  Rezólos,     [aparte. 

¿Qué  confusiones  son  estas V 

Cari.    César,  gran  señor, 

Duq,  Ha  cielos! 

Cari.    De  Serañna  llamado 

Por  un  papel,  según  tengo 

Noticia,  parte  á  Belflor,  ' 

Donde  ella  va. 

Vete  luego 

Y  disimula;  que  yo 
Asi  lo  estorbo.  —    Roberto! 

[Faee  Cario; 
Gran  señor? 

Ahora  he  sabido, 
Que  César,  á  quien  yo  quiero 

Y  estimo,  va  á  un  desafio 
A  Belflor.    Partid,  Roberto, 
Llevad  mi  guarda,  y  con  ella 
Traed  le  á  palacio  preso. 

Id  presto. 
i2o6.  Ya,  gran  señor. 

Con  el  alma  os  obedezco. 
Duq,    KA  saldré  de  cuidados. 


Duq, 


Roh, 
Duq» 


Sera. 


JBrtel. 


Stra. 


Cts. 


Salen  Sbeapinaj^  Estela. 

Pues  ya  en  la  quinta  nos  vemos, 
Sube,  por  si  hace  la  seña. 
Tú  al  mirador;  yo  me  quedo, 
Para  que  hagamos  mejor 
La  deshecha  en  que  no  tengo 
Noticia  que  le  has  llamado, 
Como  acaso  en  este  ameno 
Espacio,  donde  me  halle 
Mas  al  descuido. 

Dispuesto 
Lo  has  lindamente;  que,  estando 
Divididas,  será  cierto. 
No  pueda  pensar,  que  es  tuya 
La  industria. 

¿Qué  fuera,  cielos. 
Que  tampoco  ahora  viniera  Y 
Quizá  porque  en  otro  empleo 
"nene  el  alma.    Ruido  oigo  ; 
Aqui  retirarme  intento. 
Si  es  él,  hasta  que  se  acerque 
Y  haga  la  seña. 

Salen  Cbsab^  Capbiciio. 

Por  presto 
Que  hemos  llegado  á  la  vista 
De  Belflor,  llegó  primero 
La  carroza,  que  nosotros. 


[Fa99. 
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Capr.   Eso  tienen  los  cocheros 

Y  los  relojes,  que  andan. 

Si  les  dan  cuerda. 
Cea.  Yo  quiero, 

¡  Por  si  Estela  me  responde, 

I  La  seña  hacer  con  un  lienzo. 

[Hace  la  «eña,  y  Eetela  en  lo  alto  hace  le  mimtne, 
ÁteL  Ya  hizo  la  seña;  con  otra 

Responderé. 
Ces,  ¡Albricias,  cielos. 

Que  de  la  quinta  me  llaman! 
Sera.    Pues  ya  entrambas  señas  veo, 

Dejaréme  ver  ahora. 
C^.     Ya  aquesta  vez,  por  lo  menos. 

No  embarazará  mi  dicha 

Ningún  acaso,  supuesto 

Que  me  llaman,  y  que  miro. 

Si  no  me  engaña  el  deseo, 

Alli  á  Serafina  hermosa. 
Sera»   Ya  me  ha  visto. 
Ces.  ¿Pues  qué  espero. 

Que  no  voy  volando,  donde 

Mi  dicha...k..Y 

Sale  el  CoNPB. 

Cand.  Mucho  me  alegro 

De  haber  visto  en  vuestra  seña 

La  causa  con  que  aqui  vengo 

Á  buscaros.    Mas  qué  miroY 
Cet.     Pues  qué  causa...... ¥  Mas  qué  veo? 

Capr.  Este  es  mi  desafiado,     [aparte. 

¡Buena  hacienda  habernos  hecho! 

Y  es  el  Conde.    Aquesto  roas? 
Cond.  Absorto  al  mirarle  quedo,     [aparte. 
Ce».      Al  verle  quedo  turbado,     [aporte. 
Sera.    Hacia  esta  parte  viniendo, 

I  Un  hombre  le  salió  al  paso$ 

I  Y  asi  á  retirarme  vuelvo. 

Cond.  ¿Cómo,  traidor....... 

Ces.  Vos,  s^or? 

Csfui.  Aqui,  cuando...... 

¿Quién  vid  empeño 

Tan  raro? 
Cond.  Juzgo  mi  enojo 

Vengado,  vivo  te  encuentro? 
Ce».     Como  soy  tan  desdichado. 

Que  para  morir  no  muero. 
Sera.   ¿Quién  será  este,  que  al  mirarle. 

Ambos  quedaron  suspensos? 
Cond.  Pues  yo,  sea  como  fuere. 

No  haber  logrado  mi  intento, 

Y  que  con  aquesa  seña 
Me  has  ofendido  de  nuevo....... 

Ce»,     Zelos  son  de  Serafina,    [aparte. 

Pues  con  la  seña  le  ofendo. 

Sin  duda  por  ella  aqui 

Disfrazado  está. 
Cond.  Diciendo, 

Que  siempre  riño  entre  dos. 

Saca  la  espada;  que  quiero 

Que  veas ,  que  riño  solo. 
Ce».     ¿Pues  cuándo  he  dicho  yo  eso? 
Cond.  ¿No  me  lo  dijiste  anoche. 

Cuando  para  aqueste  puesto 

Me  desafiaste? 
Ce».  Señor, 

No  08  entiendo. 
Capr.  Yo  sí  lo  entiendo,     [i 

Y  porque  no  caiga  en  mí. 
Me  voy  dos  voces  huyendo.  £^4 

Ce»,     ¿Yo,  señor,  os  desafiar? 

Pues  supe  yo  que...... 

Cond.  Dejemos 

Razones ;  saca  la  espada ; 


[Faee.  Ce». 
[Fane. 
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Qae  aquesa  seña  que  has  hecho. 
Cuando  otra  causa  no  hubiera, 
Bastaba. 
Cet.  Ya  yo  lo  yeo; 

Y  si  es  la  causa  esta  sena. 
Perdona,  que  no  hay  respeto. 
Donde  hay  zelos. 

[Sacan  la»  etpadat  y  riñen. 
Cand.  Claro  está. 

Sale  Serafina,  j^  pónete  en  medio. 

Sera.  Ay  infeliz!  Qué  es  aquello?    [aborte. 

La  plática  á  las  espadas 

Pasó,  arrojaréme  en  medio.  — 

Lodovico!  —  Mas  ay  triste!    [aparte, 

ISi  Conde  es.     Válgame  el  cielo ! 
Cet.    A  buen  tiempo,  Serafina, 

Llegaste,  pues  que  con  eso 

Disculparás  mi  osadía. 
Cond,  Antes  llegaste  á  mal  tiempo. 

Pues  culparás  mi  furor 

Seguida  yez. 

Salen  Roberto^  Guardas, 

^0^»       ^  Llegad  presto. 

Aero.   Mi  padre.  Ay  de  mf  infelice!    [afiarU. 

Cond.  Qaé  ansia ! 

Cet.  Qué  temor! 

M-  Qné  es  esto? 

¿Vos,  señor,  con  Lndovico, 

A  quien  ]itsgábamos  muerto 

Todos,  y  tú,  Serafina, 

Aqui? 
^tra.  Las  espadas  yiendo. 

Que  ya  sabes  que  á  esta  quinta 

Hoy  con  tu  licencia  Tengo, 

Salí,  sin  saber  quien  eran, 

Nedamente  presumiendo^ 

Que  embarazase  sus  iras 

La  atención  de  mi  respeto.  [Fcms. 

M.    Vete  de  aquL    Y  otra  vez 

Y  otras  mil  á  decir  vuelvo: 
^oé  es  esto?  ¿Con  Ludovico, 
A  quieo  juzgábamos  muerto, 
Vos,  señor? 

Cond.  Él  lo  dirá; 

Que  yo  ni  quiero,  ni  puedo.  [Va9e. 

M,   4 Vos,  Ludovico, 

í^w>.     ^  Este  es  César, 

A  quien  buscas. 
M*  Otro  empeño 

Con  el  Conde? 
Cet-  Él  os  lo  diga; 

Que  yo,  aunque  quiera,  no  puedo.        [Fase, 
AoK    Seguid  á  César  vosotros. 

Yo  seg;uiré  al  Cunde,  puesto 

Que  como  justicia  aqui 

De  parte  del  Duque  vengo. 

[l'aiutf  loa  Guarda», 

¡O  loca  imaginación, 

Y  qué  de  cusas  revuelvo! 

iK\  Conde,  que  juzgué  ausente, 
Lodovico ,  que  por  muerto 
Tuve,  en  duelo  tan  reñido? 
4 Serafina  (ay  de  mí!)  en  medio 
De  los  dos?  Nbe  encerrada? 
4 Pero  qué  discurro,  cielos? 
Que  al  honor  basta  callar, 

no  hay  otro  remedio.  [Faee, 


Jornada   III. 


Salen  Estela  y  Serafina,  abriendo  una 

puerta. 


Sera, 
Esiel, 


Sera, 
Estel, 
Sera. 


Qué  dices? 

Tú  le  verás; 
Que  este  es,  señora,  el  postigo 
Por  donde  le  he  visto  yo. 
4  En  mi  casa  Ludovico  ? 

Vuelvo  á  decir  otra  vez, 

Ya  yo  sé  lo  que  me  has  dicho; 
Que  apenas  sobresaltadas 
Del  pasado  desafío, 
Eü  que  nos  vimos,  tomamos 
La  carroza,  y  nos  volvimos 
A  casa,  cuando  en  subiendo 
De  comer  en  su  retiro 
A  Nise,  en  esotro  cuarto 
De  la  torre,  aue  vecino 
Está  á  la  prisión,  en  que 
La  tengo,  sentiste  ruido, 

Y  que  á  Ludovico  viste 
Por  el  pequeño  resquicio 
De  la  llave;  y  en  efecto. 
Que,  como  anciano  edificio, 
Tenia  el  quicio  de  la  puerta 
Tan  gastado,  y  el  pestillo 
Tan  en  falso,  que  á  muy  poca 
Fuerza,  sin  goznes  el  quicio, 

Y  el  pestillo  sin  defensa. 

Tú  le  abriste;  v  ya  me  afirmo 
En  que  aqui  mi  padre  preso 
Le  traería,  pues  le  miro 
Pasearse  con  su  criado; 

Y  pues  no  me  determino 

A^  hablar  yo ,  hasta  asegurarme 
Si  hay  alguien  que  pueda  oírnos. 
Ve  tú  por  esotra  parte. 
Mira  con  qué  guardas  vino; 
Que  no  saldré  yo,  hasta  que 
Vuelvas  tú  con  el  aviso. 


[Fan§e, 


Salen   Cbsar^  Capricho. 

Cea,      4 A  quién,  sino  á  mí^  en  el  mundo 
Ir  le  hubiera  sucedido. 
Capricho,  por  una  dichs, 

Y  volver  con  un  peligro? 
Capr.  A  mí;  que  cuando  creí 

Que  iba  por  los  desperdicios 
De  una  merienda,  me  hallo 
(Nunca  el  refrán  mas  bien  vino) 
Sin  comerlo  ni  beberlo, 
fin  una  torre  metido. 
Donde  mi  relox  por  horas 
Me  esté  contando  al  oido 
Los  plazos  de  mi  cordel, 
Vísperas  de  tu  cuchillo. 
Nunca  á  andar  hubiera  vuelto. 
Ni  nunca  hubiera  aprendido 
Yo  como  se  le  da  cuerda. 

Ces.     Deja  ese  tema.  Capricho, 

Que  es  ya  muy  prolijo  y  cansa. 

Capr,  También  el  tuyo  es  prolijo 

Y  cansa,  y  tú  no  le  dejas. 
Pues  cuando  el  Duque,  ofendido 
Por  sí  y  por  el  Conde,  está 
Obligado  á  tú  castigo. 

Te  acuerdas  de  una  mudable. 
Falsa,  aleve,  que  te  quiso 
Ver  en  este  estado. 
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Ce$.  ¿Vea, 

Con  cuantas  causas  me  aflijo. 
Cuanto  sufro,  cuanto  siento, 
Cuanto  lloro  y  cuanto  gimo? 
Pues  todo  importara  poco, 
Valimiento,  amparo,  abrigo. 
Hacienda,  honor,  vida  y  alma. 
Como  hubiera  conseguido 
Oir,  aunque  ñngida  fuera, 
La  saüsfaccion  que  dijo. 

Sale  Serafina  al  paño. 

Sera,  Tú  la  oirás,  si  me  aseguro 
Da  que  no  tengo  registros. 

Ce$.     ¿Mas  cómo  (ay  de  mí!)  es  posible, 
8i,  cuando  con  el  aviso 
Del  papel  voy  á  la  quinta. 
No  solamente  consigo 
Oir  la  satisfacción. 
Mas  encuentro  en  mi  enemigo 
Ratificada  la  ofensa, 

Y  en  mi  enemiga  el  delito  ? 
Sera,   ¡O  si  ya  volviera  Estela! 

Y  pues  á  hablar  no  me  animo, 
Suplan  los  labios  los  ojos. 

Cea,     Ven;  paséate  conmigo. 
Si  tenia  al  Conde  aqui, 
Que  sin  duda  (ay  de  m(!)  vino 
Por  ella,  pues  en  Bearne 
Otro  ninguno  le  ha  visto, 
¿Para  qué  me  llamó  anoche 
Ni  hoy?  para  qué? 

Capr.  No  está  dicho? 

£1  Conde  vino  por  ella, 
Ella  lloró  al  verte  vivo: 
Luego  ella  y  él  concertaron. 
Que  con  traidores  cariños 
Te  llamase,  para  darte 
La  muerte.    Los  que  conmigo 
Riñeron  anoche  bien 
Lo  muestran ,  y  haber  querido 
(El  demonio  que  dijera. 
Que  fui  yo  el  del  desafio) 
£l  reñir  contigo  solo. 
Es,  que  á  su  vista  no  quiso 
Embestirte  aventajado. 
Quizá  por  haberlo  oido, 

Y  quedar  con  ella  airoso. 
Oes.     No  lo  digas. 

Capr.  No  lo  digo. 

Ce$,     Que,  aunque  quiero  padecerlo. 

No  quiero,  villano,  oírlo. 
Capr.   Di  ¿  efecto  no  lo  chisme. 

Verás  que  yo  no  lo  chisto. 
Cef.     Mientes  tú,  miente  el  efecto; 

Y  en  tí,  Dues  inadvertido. 
No  teniéndote  mas  costa 
El  tormento,  que  el  alivio, 
Mano  de  lo  peor  echaste. 
He  de  vengar  el  delirio 

De  no  saber  que  hay  consuelo 

El  que  sabe  que  hay  martirio. 
Capr,  Ten  la  dagal  —  {O  si  tuviera 

Salida  aqueste  postigo. 

Por  donde  escapar! 
Cee.  En  vano 

Lo  intentas,  que Maa  qué  miro? 

Sale  Sbbafina. 

Sera.   Hablar  el  llanto  en  mis  ojos. 
Mientras  en  los  habios  míos 
Hablar  no  puede  la  vos. 
Hasta  ver,  que  no  hay  testigos. 


Que  puedan  sentir  sus  ecosL 

Cea,     Engañoso  cocodrilo. 

Que  una  y  otra  vez  del  llanto 
Te  vales,  si  ya  no  ha  sido 
Usar  siempre  de  los  ojos, 
Por  armas  del  basilisco ; 
Áspid,  no  escondido  en  flores. 
Sino  en  puertas  escondido. 
Porque  su  traición  no  tenga 
Ni  aun  lo  apacible  del  viso : 
Si  lloras,  porque  tu  amante 
Su  intento  no  ha  conseguido. 
Tantas  veces  en  mi  vida 
Malogrado  el  homicidio, 
Preso  en  tu  casa  me  tiene^ 
<     No  llores;  que  ya  ofendido 
El  Duque  también,  que  era 
Solo  mi  amparo  y  mi  asilo. 
Será  en  tu  favor,  sin  que 
Quede  tu  rigor  esquivo 
Deudor  á  la  obligación 
De  otro  acero,  y...... 

Sera,  Ludovico, 

No  en  quejas  desaproveches. 
Con  zelosos  desvarios. 
Este  breve ,  este  pequeño 
Instante,  que  el  ^leio  quiso, 
Á  ruego  de  mis  tristezas, 
Mis  lágrimas  y  suspiros. 
Conceder  á  mis  lealtade;«; 
Que  es  muy  precioso,  muy  rico 
El  veloz  metal  del  tiempo. 
Para  hacer  del  desperdicios* 
Razón  tienes,  no  lo  niego; 
Mas  no  es  claro  silogismo 
El  que  tú  tengas  razón. 
Para  no  tener  yo  alivio. 
Satisfacerte  ofrecí; 
Y  pues  amor  te  ha  traído 
Por  tan  ignoradas  sendas. 
Por  tan  extraaos  caminos. 
No  solo  donde  oigas,  pero 
Aun  donde  veas  tú  mismo 
Con  desengaños,  que  no 
Puedo  tener  prevenidos. 
Ni  cautelosa  la  industria. 
Ni  mañoso  el  artificio. 
Para  este  trance,  pues  nunca 
Le  pude  esperar,  si  ha  sido 
Traidor  ó  leal  mi  llanto: 
Entra  pues,  entra  conmigo 
Por  esta  parte;  que  quiero 
Que  examines  un  testigo 
En  mi  descargo,  antea  que 
Mi  honor  alegue  en  su  juicio 
La  luz  de 


[Fm. 


Capr, 


Sale  Capbxcuo. 
Señor ! 


Sale  Estela. 


Seiíora! 


EHeL 

Sera.    Qoé  hay,  Estela? 

Cea.  Qué  hay, 

EateU  Mi  señor  en  casa  ha  entrado. 

Capr.  En  esta  puerta  hacen  ruido. 

Sera,    Quédate;  que  pues  en  casa 

Estás,  y  en  ella  vedno 

Al  desengaño,  yo  haré...... 

Mas  ya  entra.  [Jletií 

I O  hado  impío  1 

áQué  te  costará  un  instante 

Mas  ó  menos? 


Cea. 


ireiue  ime 
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Cet. 
lUh. 

Cts. 

Rúb. 


Capr. 

Capr. 
Sera. 


—      [aparte. 


Gqir. 


Sa¡e  RoBBRTo. 

Ludovico  I 
Señor? 

El  Daque  me  manda. 
Que  á  palacio  vais  conmigo. 
Vamoa;  que  en  nada,  Roberto, 
A  aa  obediencia  resiato. 
Asi  ae  lo  he  dicho  yo; 
Veaid. 

¿Quién  TolTer  ha  visto,     [aparte. 
Tan  al  fin  ya  de  su  pena. 
Su  pena  tan  al  principio?         [i'ante  to»  do; 

Sale  Sbbafina. 
Capricho ! 

¿Si  acaso  oyó     [aparte. 
Lo  que  della  mi  voz  dijo, 

Y  quiere  matarme  á  palos? 
Oye,  escucha. 

Ello  es  preciso. 
Qué  mandaa? 

Di  á  tu  señor. 
Que,  si  fuere  mi  hado  esquivo 
Tan  cruel,  que  no  le  vuelva 
A  aquesta  prisión ,  le  pido. 
Que  de  otra  cualquiera  haga, 
Pnea  que  no  hay  guardas,  que  al  ruido 
Vo  se  adormezcan  del  oro, 
(¡Turbada  apenas  respiro!) 
l>il]gencia  (muda  hablo!) 
De  salir  (mortal  animo!) 
Esta  noche;  que  yo  haré, 
Que  del  jardín  el  postigo 
Esté  abierto,  porque  no 
Descanso,  aliento  ni  vivo. 
Hasta  saber  sus  sucesos, 

Y  hasta  que  él  sepa  los  mioa. 
Yo  ae  lo  diré,  y  á  ese 
Efecto  solo  le  sigo. 
Cuando  de  mucha  mejor 
Gana  torciera  el  camino 
Hacia  Argel,  que  hacia  palacio; 
Pues  lo  mismo  era  cautivo 

Ser  de  un  renegado,  que 
Pe  un  amo  enamoradizo. 
Pero  ahora  que  me  acuerdo. 
Mucho  del  relox  me  olvido. 
lillas  ha  de  un  hora,  que  no 
Le  doy  cuerda,  Jesu  Cristo, 

Y  qué  della  que  le  he  dado! 
No  ae  parará  en  mil  siglos 
Desta  vez.     Mas  cómo  es  esto? 
Paróse  adrede  al  oirlo. 
Quebrado  está ,  vive  Dios  ! 

I O  mal  hubieae  artificio. 
Que  no  basta  ser  de  bronce, 
Para  parecer  de  vidrio!   >.• 
Malo ,  si  le  andan ;  y  malo. 
Si  no..   ¿Pero  qué  me  aflijo 
De  verle  quebrado?  pues 
Con  sos  tulipanes  mismos 

Y  sos  diamantea  se  queda 
Rico  siempre,  que  es  indicio 
Que  me  da  á  entender,  que  todos 

Los  que  quiebran,  quedan  ricos.  [rase. 


üuq. 


Ccs. 


[Fi 


Salen  e/DoQCB,  Cbsab,  CÍblos^ 

R  o  B  B  B  T  o. 

Cea.      En  tres  delitos  culpado,    [JrredÜlaee, 
Bien  que  eii  todos  tres  leal, 
l'enieudo  por  tribunal 
El  que  tuve  por  sagrado, 


Duq. 

Ces. 
Duq. 


Ces. 


Duq» 

Cee. 

Duq. 


Ce$. 


Duq. 


Dichoso  hoy  y  desdichado. 
El  labio  á  tus  pies  aplico; 
Dichoso,  cuando  publico 
Como  César  tu  favor, 

Y  desdichado,  seüor, 
Cuando  como  Ludovico. 
Tu  enojo  temo,  y  asi, 
Como  ambos  te  pido,  que 
Creas,  si  el  nombre  callé, 

Y  si  la  patria  fingí. 
Que  fue,  porque  pretendí, 
Que  de  mi  muerte  el  cunceto 
Al  Conde  llegara,  á  efeto 
De  c|ue  libre  de  sus  dauos, 
Pudieran  hoy  dos  engaños 
Salvarse  en  fe  de  un  respeto. 
Alza  del  suelo,  y  no  creas. 
Que  mi  enojo  signitico. 
Porque  seas  Ludovico, 

O  porque  César  no  seas; 

Y  para  que  hasta  aquí  veas. 
Que  yo  satisfecho  quedo. 
La  libertad  te  concedo. 
Mas  considero,  que  sabio 
Puedo  perdonar  tu  agravio, 
Pero  el  del  Conde  no  puedo ; 

Y  asi,  hasta  saber  cual  fue 
La  causa,  que  al  Conde  obliga 

A  que  te  busque  y  te  siga, 

Yo,  señor,  te  la  diré, 

En  confianza  de  que 
No  es  mi  delito  traidor; 
Piensa  el  mas  noble  y  mejor, 
Que  ese  es. 

Ya  lo  solicito, 

Y  no  hallo  noble  delito. 

¿Pues  qué  mas  noble,  que  amor? 

Amor  ,^  que  á  su  dueño  ofende, 

Pequeño  delito  no  es. 

Ni  noble,  ni  mejor,  pues 

Casi  ser  traidor  pretende. 

Si  ser  primero  se  atiende 

Mi  empeño,  que  no  su  empeño 

Aun  delito  no  es  pequeño; 

Que  no  he  de  amar  dama  yo. 

Con  fianzas  de  que  no 

Ha  de  agradar  á  mi  dueño. 

¿Y  aqui  y  allá,  con  qué,  di. 

Salvas  reñir  poco  fiel? 

Con  que  aqui  me  embistió  él, 

Y  allá  no  le  conocí. 
Aunque  todo  eso  sea  asi. 
Por  él  y  por  mí  es  razón, 
Que  alguna  satisfacción 

Le  dé.    Mientras  no  le  escriba 

Y  su  respuesta  reciba, 
Habráa  de  estar  en  prisión. 
Mil  veces  beso  tus  pies, 

Y  obediente  me  hallarás 
Tanto  en  ella,  que  jamas 
Della  salga.  —  Vamos,  pues 
Gusto  esto  del  Duque  et», 
Roberto;  vuelva  á  la  esfera. 
Donde  viva  ó  donde  muera 
Venturosa  mi  fortuna, 

Sin  ver  cielo,  sol  ni  luna. 
Mas,  que  el  que  allí  eutidre. 

Espera ; 
Que,  aunque  yo  cumplir  espero 
Con  el  Conde ,  no  ha  de  ser 
De  modo,  que  parecer 
Pueda,  que  entregarte  quiero. 
Como  Ludovico,  infiero. 
Le  enojaste,  á  tiempo  que 


llL 


25 


194 


BASTA     CALLAR. 


Jo II /ir.  ///• 


Como  César  te  amparé; 

Y  añ  tal  prisión  te  aplico. 
Que  esté  preso  LudoTico 
Donde  César  no  lo  esté. 
Que,  si  es  justo  que  no  escasa 
Tu  disculpa  el  Conde  crea. 
También  es  justo  que  vea. 
Que  la  das  desde  mi  casa. 

Y  pues  de  una  en  otra  pasa 
Mi  atención  á  que  igualmente 
Para  todos  sea  decente. 

Es  bien,  viniendo  á  partido, 
Que  estés  como  detenido. 
Mas  no  como  delincuente. 

Y  asi  á  casa  no  has  de  ir 
Preso  del  Gobernador, 
Que  es  cárcel.  —  Carlos! 


Cari 
Duq, 


Señor? 


En  tu  casa  ha  de  vivir 

César,  tú  le  has  de  asistir. 
Ces,      No  es  prisión  menos  cruel,     [aparte. 
Cari,    Criado  soy,  y  amigo  fiel. 
Duq,    Pues  mira,  que  te  le  entrego. 

Para  saber  de  ti  luego 

Lo  que  tú  supieres  del. 
Cari.    4 Puedes  obligarme  á  mas. 

Señor,  que  á  decirte  yo 

Lo  que  él  me  dijere  Y 

Duq.  No. 

Cari,    Pues,  sin  faltarle  á  él  jamas. 
Como  te  sirvo  verás. 

Jhiq.    Venid,  Roberto;  que  quiero. 
Que  vos  la  carta,  que  espero 
En?iar  al  Conde ,  escribáis. 

[FuiMe  el  Duqut  y  Cdrlo§, 

Roh,     ¿Dénde,  pensamiento,  vais    [aparte. 

Buscando  el  dolor?  Primero 

En  mi  calle  el  ruido  vf. 

Triste  á  Serafina  hallé, 

A  Nise  encerró,  que  fue 

Trance  ahora  de  amor  o(; 

Mas  esto  no  es  para  aqui. 
Capr.  ¿De  qué,  señor,  te  has  quedado 

Tan  suspenso  y  tan  helado? 

Vuelve  en  t(,  no  estés  mortal; 

?ue  no  has  negociado  mal, 
peor  lo  tenia  yo  echado. 

C9$.     Qué  peor?  si,  cuando  (ay  cielos!) 
Volver,  Capricho,  esperaba. 
Donde  tan  vecino  estaba 
El  fin  de  mis  desconsuelos. 
Me  apartan  del. 

Capr,  Tus  desvelos 

Con  una  nueva  pudiera 
Yo  enmendarlos,  si  quisiera. 

C€9,     ¿Pues  por  qué  no  has  de  querer? 

Copr.  rorque  en  llegando  á  saber. 
Que  Serafina  te  espera 
Para  hablarte,  luego  habrá 
Quien,  aunque  llegues  á  vella. 
Te  embarace  hablar  con  ella; 

Y  asi  juzgo ,  que  será 
Mejor  callarlo. 

Ce$.  ¿Quién  ya 

Me  podrá  embarazar,  viendo 
Que  ausente  el  Conde,  escribiendo 
Con  Roberto  el  Duque  queda. 
Yo  en  prisión  que  salir  pueda, 

Y  ya  el  día  anocheciendo? 
Capr.  El  diablo,  señor,  que  ha  dado 

Bn  que  ni  has  de  ver  ni  hablar 
Á  esta  dama,  sin  llegar 
Nunca  aquel  paso  apretado 


De  fino  y  enamorado. 
Ces.     Hoy  no  es  posible. 

Sale  C  4BL0S. 
Cari  ¿No  iremos, 

César,  á  casa,  pues  vemos. 

Que  anochece  ya? 
Ces,  Aunque  hoy 

Vuestro  prisionero  soy. 

Os  suplican  mis  extremos, 

Deis  licencia  de  no  ir 

Á.  recogerme  tan  presto. 
Cari    Siempre  á  serviros  dispuesto 

Estoy. 

Ces.  Sabréis 

Cari  Sin  oír 

r^  que  me  queréis  decir. 

Podéis  iros  y  volver 

Cuando  quisiéredes. 
Ces.  Ver 

Me  importa 

Cari  No  prosigáis. 

Id,  y  no  me  lo  digáis; 

Que  no  lo  quiero  saber. 
Ces.     ¿Es  haberos  disgustado,^ 

Que  tan  presto  la  licencia .? 

CarL    No;  sino  que  mi  advertencia 

Con  el  secreto  pasado 

Vivió  con  mucho  cuidado 

De  que  otro  ninguno  no 

Le  supiera;  y  pues  ya  vio 

Rota  al  silencio  la  llave. 

Secreto,  que  otro  le  sabe. 

No  quiero  saberle  yo. 

Habéis  de  oir. 

No  he  de  oir. 

¿Qué  riesgo  en  vos  puede  haber? 

Lo  que  no  llegue  á  saber, 

No  lo  llegaré  á  decir; 

Y  asi  bien  os  podéis  ir; 

Y  advertid ,  que  entre  mí  y  vos. 
Siendo  quien  somos  los  dos, 

[rofe.  Corre  peligro  nn  secreto; 

Y  pues  no  le  fia  el  discreto. 
No  me  le  fiéis.    Á  Dios* 

Cea.     ¿Qué  enigma  este  puede  ser? 
Capr,  Margarita  lo  dirá. 

Que  hacia  aqui  viene. 
Ce$.  ¿Qué  va. 

Que  me  estorba  el  ir  á  ver 

A  Serafina? 

Saien  Makoakita^  Flor*. 

Marg.  Á  saber 

Del  Duque  al  cuarto  venia, 
Ludovico,  lo  que  había 
Dispuesto  en  resolución 
De  aquella  satisfacción. 
Que  al  Conde  dar  pretendía  $ 

Y  habiéndoos  á  vos  hallado. 
Vos  me  lo  diréis.    Qaé  ha  habido? 

Cea.     Que,  habiendo,  señora,  oído 
Las  disculpas  que  le  he  dado. 
Por  haberme  vos  llamado 
Ludovico ,  su  atención 
Dispone,  que  hoy  en  prisión 
Esté,  hasta  que  al  Conde  escriba. 

Y  pues  que  mi  vida  estriba 
En  una  satisfacción 
Que  espero,  y  vos  de  mi  vida 
Sois  dueño,  sin  que  creáis 
Que  fue  no  ir  donde  mandáis 
Acción  desagradecida. 
Os  suplico,  qne  no  impida 


Cea. 

\Carl 

[Cea, 
Cari 


[i'ate 
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Ber  el  Conde  la  ocasión, 
Lograr  la  satisfacción. 
Que  cerca  mis  ansias  ven ; 

Y  perdonad,  que  no  bien 
Fuera  estoy  de  la  prisión. 

MaTg,Bieú  se  Té,  cuan  bien  hallado 
Kn  ella  (ay  cielos!)  está; 

Y  aunque  es  yerdad ,  que  en  mí  ya 
Morid  aquel  necio  cuidado, 

9ne,  tantos  dias  callado, 
A  ti  sola  te  fié. 
Hoy  con  todo  eso,  porque 
Nunca  se  pueda  alabar, 
Que  me  dejó  con  pesar. 
Aunque  preso  en  casa  esté 
]>e  Serafina,  he  de  hacer 
]>e  raerte,  que  dentro  della 
No  pueda  hablarla  ni  Telia* 

FUr,   ¿Eso  cómo  puede  ser? 

Marg.\ea  conmigo;  que  has  de  ver 
Lo  que  he  llegado  á  pensar. 

FIsr.  8i  no  te  has  de  declarar, 
¿Por  qué  quieres  impedir? 

lfar¿'.  Porque  no  quiero  sentir, 
Flora;  pues  basta  callar. 


[Vante  /o«  do». 


Sera, 


Con  el  pesar  del  dudar, 

8i  es  otro,  aguado  el  placer. 

Yo  soy. 

Pues  atento  escucha; 
Que,  si  puedo,  no  ha  de  haber 
Cosa  hoy,  que  hablar  me  estorbe; 

Y  asi,  antes  de  saber 
Qué  te  pasó  con  el  Duque, 
Ni  como,  cuando  ó  por  qué 
Pudiste  Teñir  aqui. 
Has  de  oirme. 

Empieza  pues. 

Ctipr.   ¡  Gracias  á  Dios ,  que  llegó    laparte. 
La  hora  de  oir,  hablar  y  Terl 

Sera.   Tú,  Ludovico,  ya  sabes 

Quien  soy,  y  sabes  también. 
Que,  siendo  quien  soy,  fiada 
En  la  palabra  y  la  fe 
De  amante  esposo,  á  pesar 
De  mi  primero  desden, 
Siendo  quien  soy,  te  admití, 

Y  siendo  quien  soy,  te  amé* 


Ces. 


EtíeL 


Sera» 


^ei. 


I 


Sulen  Serafina^  Estbla* 

¿Dijístela  á  aquesa  fiera, 
A  esa  enemiga,  que  esté 
Escondida  entre  esas  ramas. 
Como  áspid  deste  vergel, 
Hasta  llamarla  yo? 

Sí, 
Señora;  hacieado  cancel 
Los  cuadros  de  aquella  murta, 
Retirada  la  dejé. 
Diciendo,  que  tú  la  llamas, 
Sin  decirla  para  qué. 
¿Y  parécete,  (ay  de  mí!) 
Que  pudiéramos  saber. 
Qué  cuarto  en  la  torre  tenga 
Ludovico? 

No  lo  sé; 
Porque  solo  sé,  señora. 
Que  acaba  de  anochecer, 

Y  ni  al  cuarto  ni  al  jardin 
Vienen  mi  señor  ni  él. 
¿Qué  resolución  habrá 
Tomado  el  Duque? 

Oye. 

Qué  es? 
Que  han  hecho  á  la  puerta  ruido. 
A  abrirla  volando  Te; 
Pero  asegúrate,  Estela, 
Antes  que  la  abras.  —  Cruel 
Fortuna  mia,  ya  es  hora 
De  dfjarte  (ay  de  mí!)  Tor 
Siquiera  un  rato  apacible; 
Permite  piadosa,  que 
Solo  le  dé  esta  disculpa, 

Y  dame  muerte  después. 

[Jkre  E9t€la  la  puerta. 

Salen  Cusar^  Capricho. 

Eetéí,   Entra;  que  esperando  está 

Mi  señora. 
Capr.  Desta  vez 

La  maraña  se  acabó. 

Pues  ya  la  llegas  á  ver. 

Sin  que  nadie  te  lo  impida. 
Sera.    Lado  vico  I 
Ces.  No  me  des 


[Vonsc.  Rob, 
Estel 
Cttpr, 


Estel. 
Ces. 


Capr, 


Ces. 

Sera, 


Sera. 

Estel 
Sera. 
EsteL 
Sera. 


Ces. 

Estel 
Capr. 


Rob. 

'  Sera. 

Rob. 

Sera. 


Rob. 

Sera, 
Capr. 

Rob. 


Dentro  Roberto. 

4 Cómo  no  hay  aqui  una  luz? 
Mi  señor. 

¡Que  no  haya  ley    [aparte. 
De  que  los  padres  no  tengan 
Siempre  en  su  casa  que  hacer! 
Hacia  aqui  viene. 

¡Que  hubiese 
De  llegar  ahora  á  romper 
El  hilo  de  tu  discurso ! 
Mi  relox  debe  de  ser,     [aparte» 
Que  lambien  ha  roto  el  hilo 
De  los  suyos. 

Qué  he  de  hacer? 
Retirarte  entre  esos  cuadros; 
^ue  no  ha  de  verte;  porque 
Ki  se  recogerá  luego; 
Y  yo,  como  aqui  te  estés, 
Vendré  á  proseguir. 

Fortuna, 
Acaba  ya  de  una  Tez. 
Escóndete  también  tú. 
Ya  me  escondo  yo  también.  [Eteindtnse  los  des» 

Sale  RoBBRTO. 

Serafina  1 

Señor? 

¿Cómo 
Sola  y  á  obscuras? 

Bajé 
Á  diTcrtirme,  (ay  de  mil) 
Poco  antes  de  anochecer, 
Á  este  jardin ;  y  no  habiendo 
De  durar  mas  tiempo  en  él. 
Que  hasta  refrescar  la  noche. 
No  pedí  luces,  porque 
Me  iba  retirando.  —    Vamos, 
Estela. 

Excusado  es; 
Que  has  de  ir  conmigo  á  palacio. 
¿Á  palacio  á  esta  hora?  A  qué? 
Si  él  se  la  lleTase  ahora,  [«^  P^no. 

Bien  quedábamos  pardiez! 
De  aquel  disgusto  en  que  hoy 
Te  hallaste  acaso  (¡cruel 
Discurso,  no  me  atormentes!) 
Ha  resultado  prender 
Á  Ludovico ,  y  queriendo 
El  Duque  satisfacer 
Al  Conde,  me  mandó  á  mí. 
Que  de  su  prisión  le  dé 
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Cuenta.    Estándole  escribiendo 
Entró  un  recado  de  que 
Un  forastero  quería 
Ver  al  Duque,  y  era  él. 
Retirándose  al  jardín 
Para  liablar,  con  que  dejé 
Pendiente  de  su  secreto 
La  nota  de  mi  papel, 
Margarita,  que  no  ignora 
Nada  desto,  como  Vé 
Por  una  parte,  que  ella 
Quien  le  dio  la  yida  fue 
Á  Ludovico,  y  por  otra, 
Que  el  Conde  su  esposo  es, 
Embarazada  en  sus  dudas. 
Me  llamó,  para  saber, 
Qué  se  trataba;  y  en  fin 
Paró  su  discurso  en  que 
Sus  damas,  viéndola  triste. 
Quieren  un  festejo  hacer 
De  música  aquesta  noche. 
Ella  conmigo  cortes. 
Dice,  que,  sin  t(,  no  quiere 
Lograrlo;  que  siempre  fue 
Cariñoso  en  otra  edad 
El  amor  de  la  niñez. 
Que  te  lle?e  allá,  me  manda; 

Y  asi,  por  tu  vida,  ven 
Conmigo. 

Sera,  Yo  estoy,  señor, 

Ko  buena. 
Eoh.  Aunque  no  lo  estés. 

No  es  justo  que  este  favor 

Se  pague  con  un  desden. 

Manda,  Estela,  prevenir 

Unas  hachas. 

Serií,  Mira,  que 

Rob,    No  he  de  admitirte  disculpa 

Alguna,  aunque  mas  me  des. 
Sera,    Peor  será  ponerle,  ay  triste  I    [apart; 

En  sospecha.  —    Vamos  pues. 
Uoh,    Si  supieras  cuanto  gusto 

Me  haces,  que  no  fuera  bien 

No  admitir  de  Margarita 

La  fineza. 
Sera*  Cielos,  ¿quién    [aparte. 

Embarazó  que  dijese 

Verdades  una  muger? 
[Faius    RobertOy  Serafina  gr  Eetela, 
^'*     éJ^^  quién  embarazó,  cielos, 

A  nn  desdichado  saber 

Lo  que  muerte  le  ha  de  dar? 

Y  digo  muerte,  porque 
Á  una  vida  alimentada 

Del  mal,  le  es  veneno  el  bien. 

Y  asi  pudieras,  desdicha, 
Dejarte  satisfacer. 

Que,  pues  viví  del  pesar. 

Yo  muriera  del  placer. 
Capr.  El  Conde  ausente?  ¿escribiendo     [repitiendo, 

Roberto?  el  Duque  con  él? 

A  Yo  en  prisión  de  que  salir  ? 

La  noche  cerrada?  ¿Quién 

Podrá  embarazarme  hoy? 
Ces.     ¿Que  ahora  de  burlas  estés? 
Capr.  ¿Pues  quién  no  se  ha  de  reir 

De  verse  en  este  vergel 

Sin  satisfacción,  sin  dama, 

Luz  ni  criada,  ni  saber 

Por  donde  salir  ni  entrar? 
Ce$.     Por  aquesta  parte  ven. 

Quizá  Itallareiuos  la  puerta. 
Capr,  Kl  paso,  señor,  deten; 

Que  ya  á  la  escasa  luz  veo 


De  la  luna  una  muger 
Hacia  alli,  si  no  me  engaño. 
Cea.     Estela  debe  de  ser. 

Sale  NisB. 

NU.     Cielos!  ¿aué  querrá  de  d( 

Aquesta  tirana  hacer. 

Toda  esta  noche  mandando 

Que  aqui  espere?  *|0  si  coger 

Pudiese  la  puerta !  ¿  Pero 

Hombre  aqui?  Quién  va?  quién  ea? 
Cet.     Ludovico  aoy. 
JSi$,  Qué  escucho? 

Ay  de  mf  infeliz! 
Cea.  ¿De  qué 

Te  espantas? 
]Sit,  ¿No  he  de  espantarme. 

Si  muerto  te  llego  á  ver? 
Cea,      No  es  Estela.    ¡Qué  mal  hice     [aparte. 

En  nombrarme! 
Capr,  Antes  fue  bien; 

Que  el  paso  de  la  fantasma 

Tardaba  mucho. 
AYs.  Deten, 

Ludovico,  paso  y  voz, 

Y  no  la  muerte  me  des; 
Que,  si  de  la  tuya  fui 

La  causa,  humilde  á  tus  pies 

Te  pido  perdón. 
Cea,  Quién  eres? 

iVis.     Nise. 
Cea.  Cómo? 

Capr.  La  voz  ten,     [aparte. 

Déjame  el  paso;  que  tú 

No  haces  las  fantasmas  bien.  — 

Nise,  desde  la  otra  vida. 

Sabiendo  que  presa  estés. 

Vengo  á  hacerte  una  visita ; 

Y  asi 

Ay  triste! 

Hazme  merced 

^e  decirme  cómo  eatái. 

A  eso  vienea? 

¿Pues  á  qué 

Quieres  que  venga?  que  yo 

Soy  un  muerto  muv  cortes. 

Si  en  castigo  del  aelito 

Mío  me  vienes  i  ver. 

No  tuve  la  culpa.    El  Conde, 

Ofendido  del  desden 

De  mi  ama,  que  eu  tu  ausencia. 

Roca  incontrastable  fue, 

Grandes  cosas  me  ofreció. 

Movida  del  interés. 

Sin  que  lo  supiera  ella. 

Le  eché  la  escala,  qne  él 

Mismo  me  dio.    Si  de  aqui 

Resultó,  que  á  ti  te  den 

La  muerte,  basta,  que  presa 

Desde  aquella  noche  esté. 

Sin  ver  cielo,  sol  ni  luna. 

Vete  en  paz;  déjame  pues, 

No  me  aflijan,  no  me  mates. 
Cea.     ¡Oye,  Nise,  espera,  ten! 

Que  mas,  que  a  darte  >o  muerte. 

Vengo  i  que  vida  me  des. 

¡Oye,  espera,  aguarda,  escucha! 

Tras  ella,  cielos,  iré. 

Porque  otra  vez  me  lo  diga. 

Para  que  aliente  otra  vez. 
Capr,  Y  yo,  en  tanto  que  la  asustas. 

El  postigo  buscaré; 

Y  advierta  el  pío  Lector, 
Que,  para  satisfacer 


Ais. 
Capr- 

ISU, 
Capr. 

Ma. 


[fa^e. 


aie. 
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Una  dama  á  su  galán. 
Verle  muerto  ha  menester  i 
Porque  á  los  galanes  vivos 
No  se  satisface  bien. 


Salen  el  Condb^  el  Duqub. 

Omd,  Á  esto,  como  he  dicho,  \ine. 
Creyendo,  que  era  fineza 
Adorar  una  belleza; 
No,  señor,  porque  previne 
Ver  á  Ludovico  aquí. 
Un  acaso  me  empeñó 
Con  él,  y  él  fue  quien  citó 
El  puesto,  donde  hoy  le  vf. 
Volverme  determiné; 
Pero  habiendo  consultado 
Conmigo,  cuan  declarado 
En  aquel  lance  quedé, 

Y  que  es  fuerza  que  sepáis 
Vos,  señor,  que  estuve  aquí, 
A  volverme  resol  vi. 
Porque  de  mi  boca  oigáis 
La  razón  de  mi  venida, 

Y  de  ni  empeño  también. 

Y  supuesto  que  no  es  bien. 
Aunque  me  enojó  su  vida. 
Conmigo  habiendo  reñido, 

?ue  él  esté  preso  y  yo  no» 
estar  preso  también  yo 
Vengo  á  vuestros  pies  rendido. 
Casi  en  el  mismo  conecto 
Estaba  escribiéndoos  yo. 
Porque  supiérab,  que  no 
Fui  sabidor  del  efeto, 
Que  le  arrojó  á  mis  umbrales. 
Dígalo  el  nombre  fingido. 
Con  que  siempre  me  ha  servido; 
Pues,  á  imaginar  yo  iguales 
Empeños  vuestros,  cierto  era. 
Que,  porque  no  os  disgustara, 
Ni  mi  casa  la  amparara. 
Ni  en  mi  servicio  estuviera. 
Pero  ya  que  aqui  le  veis. 
Ved  qué  queréis  hacer. 

No 


Daq. 


Cend, 


Ihq. 


Puedo  suplicaros  VO9 
Que  vos,  señor,  le  entreguéis, 
Ni  le  castiguéis  tampoco. 
Ijo  que  os  puedo  suplicar 
Ks,  que  pues  yo  he  de  vengar 
Las  arrogancias  de  un  loco. 
Que  le  digáis,  que  su  estrella 
8iga  en  otra  parte,  que 
Yo  en  ella  le  buscaré, 
Puesto  que  no  siendo  ella 
Vuestra  casa,  donde  está 
Hoy  de  m(  tan  defendido , 
Es  el  mas  digno  partido 
Para  todos,  pues  verá 
El  mundo,  que  le  libráis 
Vos  de  mi,  y  que  sé  buscalle 
Yo  en  otra  para  matalle. 
En  todo  buen  duelo  estáis. 

Pero  yo,  señor,  quisiera 

[Smema  dentro  mútiea. 
Mas  bien  por  aaui  no  vamos; 
Que  el  retiro,  ¿onde  estamos 
Para  hablar  solos,  esfera 
Ks  adonde  Margarita 
Suele  unas  noches  bajar; 
Y  este  instrumento  es  mostrar. 
Que  ella  templar  solicita 
Tnstesaa  suyas,  cantando. 


Per  aqut  nos  retiremos. 
Cond^  Tomado  el  paso  nos  vemos. 

Pues  luz  y  gente  bajando, 
[Tate.  No  es  posible  que  ya  deje 

De  vemos  alguien,  y  á  mi 

No  será  bien. 
Ihtq»  Pues  aqui 

Retirados,  que  se  aleje 

Esperemos;  pues  no  ignora 

Mi  atención,  que  siempre  va 

Hacía  los  estanques.  [ñet¿ran§€. 

5al9/i  MáEcakitá,   S bw,  afín  jl  y  Damas  y 

música. 

Marg.  Ya 

Que  canten,  les  dirás,  Plora. 
Mttsíc.  Quien  por  cobardes  respetos 

No  se  puede  declarar, 

Basta  callar. 
Duq.     Viendo  á  Serafina  bella,    [abarte. 

Conmigo  aquel  tono  habló. 
Marg.  Sin  duda  que  le  dictó    \apart9. 

Aquel  asunto  mi  estrella. 
Cond,  Oyendo  esta  letra,  en  ella    [aparte. 

El  mal  que  padezco  he  oido. 
StrOn  Conmigo  habló  aquel  sentido,     [aparte. 

Pues  que  dijo  en  sus  concetos 

EU09  ¡f  mus.  Quien  por  cobardes  respetos 

No  se  atreve  á  declarar. 

Basta  callar. 

Salen  CÚsár^  CAPnicBO. 
C€$,     Mira  si  por  aqui  ves 

Á  Carlos;  que  darle  quiero 

Parte  en  mis  dichas  primero, 

É  irme  á  su  prisión  después. 
Capr.  iCómo  quieres  que  pasar 

Pueda,  si  está  Serafina 

Con  Margarita  divina? 

Ot.     Pues  en  tanto  que  hay  lugar. 

Afuste.  Basta  callar. 

Afarg.Otra  vez  y  otras  mil  digo. 

Que  nada  puede  aliviar, 

Serafina,  mi  pesar. 

Sino  tenerte  conmigo. 
Sera.   Si  yo,  señora,  creyera, 

Que  en  aquesto  te  servia. 

Toda  la  noche  y  el  dia 

Á  tus  plantas  estuviera. 

Sin  apartarse  de  tí 

Solo  un  instante  mi  fe. 
Marg^.  Mira  que  te  tomaré 

La  palabra. 
Sera,  Cómo  asi? 

Marg.  Como ,  si  en  ti  gusto  veo 

De  acompañarme,  jamas 

De  mi  lado  faltarás; 

Porque  lo  que  mas  deseo 

Hoy  en  mis  ttistezas,  es. 

Que  tú  me  hagas  compañía; 

Pues  ella  la  pena  mia 

Sola  divierte. 
Sera.  Tus  pies 

Beso  mil  veces,  señora. 

¿Mas  cómo  puedo  faltar 

Yo  á  mi  padre?  —    Qué  pesar  I    [aparte. 
ifor^.  Él  por  mi  hará  (quién  lo  ignora  Y) 

La  fineza  de  quedarse 

Algunos  dias  sm  ti. 

Aijucsto  has  de  hacer  por  mí. 
Sera.  O  cielos!  ¡si  á  declararse,    [aparte. 

Viendo  en  ella  tanto  agrado. 

Mi  desdicha  se  atreviera! 

¿Mas  qué  duda,  mas  qué  espera 

Siempre  mudo  mi  cuidado  ? 
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Quizá  por  aqai  podré 

Darle  la  satisfacción, 

Pues  no  logro  otra  ocasión ; 

Y  cuando  lo  yerre,  en  fe 
De  que  lo  acierto,  disculpa 

Me  queda. 
Marg.  ^.  Tanto  conmigo 

Suspensa  lo  que  te  digo 

Te  ha  dejado  ? 
Sera,  Si  una  culpa 

Me  atreviera  á  declarar. 

Viendo  tanto  agrado  en  tí, 

Marg,i^FoT  qué  has  de  dudarlo?  Di. 

Sera,  Porque  he  llegado  á  escuchar 

Ella  y  mus.  Quien  por  cobardes  respetos 

No  se  puede  declarar. 

Basta  callar. 
Sera,  Y  asi  cobarde,  señura, 

Estoy ,  aunque  mi  temor 

Alma,  ser,  vida  y  honor 

Pusiera  á  tus  pies  ahora. 
Marg.  Nuevo  mal  conmigo  lucha,     [aparu. 

Qué  irá  á  decirme? 
Sera.  4  Mas  qué 

Duda  en  quien  eres  se  vé? 
Marg.  Pues  prosigue. 
Sera,  Pues  escucha. 

Coticf.  Atento  esté  mi  temor. 
Duq,    Kfiíé  mi  dolor  atento. 
Ce$.     ¿Qué  será  su  pensamiento? 
Capr,  Él  te  lo  dirá  mejor. 
Cand,  Pena! 
Duq,  Rezelo ! 

Cea.  Rigor! 

Lastres.  ¿Qué  serán  estos  secretos? 
Aftisíc.  Quien  por  cobardes  respetos 

No  se  atreve  á  declarar. 

Basta  callar. 

Sera.   Ludovico, 

Marg,  Bien  temí!     [uparte. 

Sera.    Que  hoy  el  Duque, 

Marg.  Ya  hice  mal.  [abarte. 

Sera,    Por  complacer 

Marg,  Qué  temor!     [aparte. 

Sera.    Con  el  Conde....... 

Marg.  Qué  pesar!     [apart€. 

Sera.    Tiene  preso, 

Marg,  Ya  lo  sé; 

Pasemos  á  lo  demás. 
Sera,  Amante  fue  de  una  dama. 

Con  quien  yo  tuve  amistad. 
Marg,  Conócesla? 
Sera,  Como  á  mí. 

Marg.  Pienso  que  dices  verdad. 

Sera.   K\  Conde  de  Mompelier 

(^nd.  Blla  á  declararle  va    [aparte. 

Mi  amor. 
Sera.  Perdona,  si  zelos 

Te  doy. 
Marg.  No  hay  que  perdonar, 

Serafina;  que  aun  no  sabes 

Bien  los  zelos  que  me  das. 
Sera.   Hizo,  que  fuese  su  amor 

Todo  guerra,  nada  paz, 

Hasta  ponerle  (ay  de  mí!) 

En  el  riesgo  que  hoy  está. 

Por  lo  que  á  esta  amiga  debo. 

Te  quisiera  suplicar. 

Intercedas  con  el  Duque, 

Señora,  en  su  libertad; 

Pues  un  delito  de  amor 

Siempre  es  de  perdón  capaz. 
Ces.     ¡Cielos,  que  escuche  este  ruego,    [aparte. 

Tanto  en  mi  ausencia  eficaz. 


Sobre  la  satisfacción 

De  Nise ! 
Duq.  áQué  hay  que  esperar,  [aparte. 

!  Oyendo  este  desengaño? 

Aíorg^.  No  pudo  llegar  á  mas    [aparte. 

Mi  dolor.     Pero^  qué  digo  ? 

No  es  sino  felicidad, 
i  Poder  hacer  del  dolor 

Grangeria,  si  á  mirar 

Llego,  que  el  hacer  un  bien 

Es  el  despique  de  un  mal.  — 

Aqui  pues  de  mi  valor 

Sera,  Qué  dices? 

Marg.  Que  en  ruego  tal 

Yo  intercederé  por  él. 

Si  tu  intercesión  no  es  mas; 

Que  también  á  mi  me  toca. 

Por  el  empeño  que  ya 

Tengo  en  su  vida,  pues  fui 

Quien,  hallándole  mortal. 

Le  reparó  y  le  albergó, 

Y  la  vida,  que  le  da 

Mi  piedad,  no  querrá  el  Conde 

Quitársela. 
Cbnil.  Claro  está. 

Sera.  Quién  respondió  alli? 
Duq.  ¿Qué  habéis 

Hecho  ? 
Cond,  Déjeme  llevar 

Del  afecto. 
Marg.  ¿Quién  aqui 

Á  tales  horas  está? 


Sale  el  D  U  Q  O  B. 

Dvq,    Yo  soy.    Tu  música  oyendo, 

SaH  á  este  jardín. 
Marg,  Quién  mas? 

Que  no  era  tu  voz  aquella. 

Sale  el  Cokdb. 

Cond,   Quien,  no  ocultándose  ya, 

Humilde  á  vuestros  pies  llega, 

Traidoramente  leal. 

£1  Conde  de  Mompelier 

Soy;  que,  pudiendo  escuchar. 

Que  disteis  á  Ludovico 

Vos  la  vida,  hiciera  mal 

En  solicitar  la  muerte 

De  vida  que  vos  le  dais. 

De  nuestra  composición 

No  era  fácil  de  ajustar 

El  duelo;  pero  llegando 

Rendida  mi  voluntad 

Á  sab/ir,  que  á  cuenta  vuestra 

Corre  su  felicidad. 

Desde  luego  le  perdono. 
Duq,    Yo  he  de  añadir  otra  mas 

Á.  aquesa  fineza.  Conde.  — 

Amor,  que  en  mi  pecho  estás     [aparte. 

Siempre  oculto,  haz  del  dolor 

Noble  liberalidad.  — 

HoU! 


Salen  Robbbto^  Cáklos. 

Qué  mandas? 

Qué  quieres? 
Id  vos,  Carlos,  y  llamad 
Á  Ludovico,  pues  vos 
Sabéis  del. 

Dónde  estará?    [oparfs. 
Aqui;  que,  buscándoos,  Cárloi, 
Vine ,  para  asegurar. 
Que  no  he  roto  la  priúon. 
€^L  Aqui  Ludovico  está. 


Cari. 
Roh, 
Duq, 


Cari. 
Ces, 
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Cei.     Cobarde  llego  á  tas  pie». 
Duq»    Antea  que  á  los  míos,  llegad 
A  los  pies  del  Coade. 

Cüñd.  Bn  elloa 

Conñrmada  halláis  la  paz; 

Porque  es  justo  que  logréis 

Vida,  que  mi  dueño  os  da. 
Duq.    Mt  fineaa  sigue  ahora.  —    [aparte. 

Roberto! 
Rab.  St5or? 

Duq.  Mandad, 

Que  Serafina  la  mano 

Le  dé. 

Rúb,  8i  TOS  lo  mandáis. 

Dicha  ea  de  todos. 
Sera.  Ay  triste!    [aporte. 

Que  satisfecho  no  está; 

Y  si  replica,  es  forzoso 
Ea  esta   publicidad 

l>ecir  la  traición  del  Conde. 
Cu,     Las  plantas ,  señor ,  me  dad, 

Y  tú  la  mano. 

Sera,  ¿Pues  c4mo, 

Sin  oírme,  me  la  das? 
Has,  que  mi  dicha,  el  honor 
Estimo. 

Cet.  No  digas  mas; 

Qne,  si,  como  amante,  pude 


Y  debí  desconfiar. 
Como  marido,  ni  debo 

Ni  puedo;  pues  claro  está, 
Que,  en  siendo  propia  muger. 
No  hay  satisfacción  que  dar. 
Basta  callar. 

Duq,    Vos,  Conde,  dad  á  mi  hermana 
La  mano. 

Coiuf.  Con  dicha  tal. 

Felice  soy. 

Mmrg,  Y  yo  os  pago 

La  rida,  señor,  aue  dais 
A  Ludovico  con  ella; 
Porque  se  llegue  á  mostrar, 
Que  en  mugeres  como  yo. 
Si  no  está  en  su  mano  amar. 
Basta  callar. 

Ca^f,  Pues  acabemos,  diciendo. 
Puesto  que  cada  uno  está 
Con  su  afecto  bien  hallado, 

Y  yo  con  mi  relox  mal. 
Dejando  al  mundo  enseñanza. 
Que,  siendo  preciso  amar, 

Todos.  Quien  por  cobardes  respetos 
No  se  atreve  á  declarar, 
Basta  callar. 

Y  ya  que  no  merecemos 
Aplausos,  sin  murmurar. 
Basta  callar. 


LA       SIBILA       DEL      ORIENTE 
Y     GRAN    REINA    DE    SABÁ. 


SaIiOsion,  Jiey  de  Jerusalen» 
1há\,  Rey  de  Tiro* 
Ca?<ídÁckb,  Bej  de  Egipto, 
Libio,  Rey  de  Faimira,  Indio. 
Elivd,  criado  de  Salomón, 


PBBIOHAI. 

Seuví. 

JOAB. 

Makdikgá,  negro  i  gracioso. 

Hebreos. 

SabÍ,  Reina  de  Etiopia, 


Irifilb 

Casimira 

Ibehb 

Una  V  isio  n, 
Muiicos. 


negras. 


Jornada  I. 


Suena   música^  córrese  una  cortina ^  y  debajo  de 

un  dosel  aparece   Salohoh  durmiendo^   vestido 

á  lo  romano  i  y  por  lo  alto ,  en  una  apariencia, 

sale  una  Vision,  cantando ,  cubierto 

el  rostro. 

Sal,     Dios  grande,  inmenso  Seíior, 

4  Vos  á  visitarme  á  mí  ? 

¿Vos  á  \uestro  esclavo  hacéis 

Tan  grandes  favores? 
1 1«.  Sí. 

Sal,      Qué  me  mandáis? 
I  is,  Salomón, 

(Que  es  lo  mismo  que  decir 

Pacifico  y  manso)  hijo 

Del  real  Profeta  David, 

Tú,  cuyo  imperio  será 

Quieto,  apacible  v  feliz. 

Quiero  que  me  labres  casa, 

Kn  que  morar  y  vivir. 

Yo  te  he  de  asistir  á  ella; 

Pide  y  espera  de  mf 

Mercedes;  que  yo  concedo 

Cuanto  me  quieras  pedir. 
Sal.      Grande  Dios  de  las  batallas, 

Pues  hoy  cargas  sobre  mf 

Todo  el  peso  de  tu  pueblo. 

Porque  nu  humilde  cerviz 

No  desmaye,  dame  ciencias 

Con  que  me  pueda  regir. 
f'is,      Justa  fue  tu  petición; 

'^0  la  concedo.     Y  asi 

Ninguno  será  mas  sabio 

Antes  ni  después  de  tí. 

Aprovéchate  de  serlo, 

Si  eterno  quieres  vivir; 

Porque  saber  para  errar, 

Nu  es  saber,  sino  morir. 
[Cúkrete  la  apariencia,  9  defpierta  Salomón, 
Sal,      Espera,  sagrada  nube. 

Corre  ese  velo  sutil. 

Veré  cara  á  cara  al  sol. 

Pero  no  es  tiempo,  ay  de  m(! 

De  que  á  su  deidad  so  corra 


El  velo,  ni  descnbrir 
Tesoros,  que  el  cielo  guarda 
Para  siglo  mas  feliz. 

[Suena  múaiea  dentro. 
¿Pero  qué  música  es  estaV 
¿Ya  no  se  ausentó  de  aqui 
La  magostad  que  adoré? 
¿La  maravilla  que  vi? 
¿Por  quien  quedé  sabio  y  rico? 

Sale  Elidd. 

EU.      Si  vuestra  Alteza  salir 

Quiere  á  un  corredor,  podrá 

En  él  mirar  y  advertir 

Su  poder,  viendo  dos  Reyes 

De  quien  es  Rey. 
Sal  Cdmo  asi? 

KU.      Candáces  é  Irán,  señores 

De  Egipto  y  Tiro,  de  U 

Llamados,  entran  ahora 

En  Jerusalen,  que  ai  fin, 

Aunque  el  Egipcio  no  es 

Vasallo,  subdito  si, 

Íte  obedece,  viniendo 
tu  presencia. 
Sal  Decid, 

Que  solos  entren  los  dos. 
filí.      Ya  los  dos  vienen  aquL 

Tocan  cafas  ^  y  sale  por  una  parte  CA^DÁcB•  de 
Egipcio f  y  por  la  otra  Iban  de  Tirio. 

bran.    Joven  invicto,  en  cuya  augusta  frente 

Verde  el  laurel,  sin  marchitarse,  >ivd....... 

Cand,      Grande  hijo  de  David,  á  cuyo  oriente 
Ceda  el  laurel  imperios  á  la  oliva. 
Tú,. cuyo  nombre  viva  eternamente. 
Tú,  cuyo  imperio  eternamente  viva. 
Salve,  y  reines  del  orbe  obedecido; 
Salve,   y  triunfes  del  tiempo  y  del  olvido. 

Irán.   ¿Mientras  Irán,  invicto  Rey  de  Tiro, 
Habla,  te  atreves,  bárbaro  gitano, 
Á  interrumpir  su  voz?  Mucho  me  admiro 
De  tu  arrogancia  y  presunción  en  vano. 

Cdnd,      Candáces,  Rey  de  Egipto  soy,  y  aapiro 
A  lugar  mas  supremo  y  soberano, 
Y  tú  aqui  ni  me  igualas,  ni  prefieres, 
Pnes  yo  soy  Rey ,  donde  vasallo  eres. 
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Con  libre  imperio  y  absoluto  estilo 
Ale  aclamo  Rey  desde  las  altas  rocas. 
Adonde  tan  callado  nace  el  Nilo, 
Qae  apenas  saben  del  naciones  pocas. 
Hasta  donde  la  hidra  y  cocodrilo 
Le  miran  respirar  por  siete  bocas. 
Con  escándalo  tal  sus  horizontes, 
Que  ensordece  los  ecos  de  los  montes. 
Jrm.    Cuando  vasallo  deste  imperio  sea 

Tiro,  mayor  aplauso  me  previenes. 

Pues  ya  dices,  que  en  mi  la  suerte  emplea 

Aquesa  dignidad,  que  tú  no  tienes. 

Quién  no  anhela  á  ser  mas 9  ¿quién  no  desea 

Adelantar  sus  glorias  y  sus  bienes? 

Pues  no  es  pequeño  triunfo ,  honor  pequeño. 

Llevarse  de  ventaja  tan  gran  dueño. 

Deja  por  eso  mi  sagrada  esfera 

be  ser  Hibleo  en  galas  y  en  primores. 
Escuela  donde  va  la  primavera 
Á  aprender  los  matices  y  colores. 
Que  ha  de  sacar  Abril;  pues  de  manera 
8e  tejen  los  claveles  y  las  flores. 
Que,  si  Egipto  al  oido  causa  enojos. 
Tiro  da  admiraciones  á  los  ojos. 

Y  asi,  con  mayor  causa  solicito 
Preferirte,  por  dueño  y  por  estado« 
Antes  verás,  que  á  tu  soberbia  quito 
Las  alas,  que  tan  altas  han  volado. 
Basta;  no  mas! 

Señor...... 

El  Rey  de  Egito 
Hable. 

iComo  á  extrangero  me  has  tratado ! 
El  Tiro  hará  lo  que  le  mande. 

Ciego  [«porte. 
De  enojo,  soy  volcMuí  de  nieve  y  fuego. 
Cnd,  Apenas  supe,  que  mi  dicha  suma 

Á  tu  servicio,  gran  señor,  me  llama. 
Cuando  rompiendo  la  rizada  espuma 
Del  rubio  mar,  que  da  á  tu  pueblo  fama. 
En  un  delfín,  que  es  pájaro  sin  pluma. 
En  un  águila,  que  es  pez  sin  escama. 
Monte  de  velas,  uracan  de  pino. 
Selva  de  jarcias,  vecindad  de  Uno, 

Aré  los  campos  de  cristal  y  nieve. 
Donde  bebe  en  carámbanos  la  aurora 
La  blanca  espuma,  que  en  aljófar  llueve, 

Y  el  argentado  humor,  que  en  perlas  llora 
El  viento,  á  cuyo  son  las  plantas  mueve 
Ese  del  mar  caballo.    Solo  ahora 

Torpe  me  pareció;  mas  bien  hacia, 
Anteviendo  el  honor  á  que  venia. 
Al  fin  llegué,  si  puede  vida  humana 
Loa  rayos  penetrar  de  tanta  esfera. 
Donde  la  magostad  mas  soberana 
En  tu  semblante  luce  y  reverbera; 

Y  por  ser  cuanto  adquiere,  cuanto  gana 
Quien  por  premio  el  servirte  solo  espera. 
En  alas  del  deseo  y  del  cuidado, 
Vengo  obediente  adonde  me  has  llamado. 

Hable  el  de  Turo. 

Á  tui  obediencia  atento 
Apenas  v{  lo  que  tu  carta  encierra. 
Coando  á  un  veloz  caballo,  cuyo  aliento 
Gerogllfico  ha  sido  de  la  guerra, 
bierpe  del  agua,  exhalación  del  viento. 
Volcan  de  fuego,  escollo  de  la  tierra. 
Caos  animal,  pues  con  tan  nuevo  modo. 
No  siendo  nada  desto,  lo  era  todo: 

Llegué  en  efecto,  donde  á  mi  deieo 
El  Egipcio,  señor,  ha  preferido 
En  tu  gracia  y  amor,  no  en  el  empleo, 
AflOfiue  á  besar  tus  plantas  ha  venido^ 
No  digo,  que  ea  esfera,  ni  lo  creo. 


SoL 


Del  sol  tu  solio,  que  desvaneddo 
Á  tanta  luz«  si  al  sol  honrar  quisiera. 
Dosel  de  Salomón  el  suyo  hiciera. 
Sal.     Reyes  de^  Egipto  y  de  Tiro, 

Que  á  mis  decretos  venia 

Obedientes  y  leales. 

La  causa  que  os  trajo  oíd. 

Hijo  nací  generoso 

De  Bersabé  y  de  David, 

Si  heredero  de  sus  glorias 

No,  de  sus  imperios  sí. 

Es  mi  nombre  Salomón, 

Que  es  lo  mismo-  que  decir 

Pacífico.    Bien  el  cielo 

Cumplió  su  palabra  en  mí; 

Pues  desde  que  el  Rey  mi  padre 

Juntó  al  nacer  y  al  morir 

Oriente  y  ocaso,  y  yo 

Sombra  de  su  cuerpo  fui. 

Se  suspendieron  las  armas 

En  Palestina;  y  asi 

No  veis  en  Jerusalen 

Vestido  un  arnés,  ni  ou 

Los  militares  estruendos 

De  la  caja  y  el  clarin. 

La  oliva  cede  al  laurel. 

Habiendo  sido  hasta  aqui 

Escuela  y  lección  de  Marte; 

Pues  desde  que  en  juvenil 

Edad  esgrimió  la  honda 

Contra  el  jayán  Filistin, 

Hasta  que  en  su  senectud 

Venció  en  una  y  otra  lid 

Al  apóstata  idumeo, 

Y  al  idólatra  gentil, 

No  se  desnudo  las  armas. 
Por  cuya  causa  (advertid) 
No  quiso  nuestro  gran  Dios 
De  su  mano  recibir 
Casa  y  templo  en  que  morar, 
Altar  y  ara  en  que  vivir. 

Y  asi,  dejando  piadoso 
Tan  gran  carga  sobre  mí. 
Me  manda  eu  su  testamento. 
Que  yo  piadoso  y  feliz 
Labre  al  arca  del  señor 
Templo,  que  pueda  partir 
Con  el  sol  rayos  y  luces. 
Pues  él  desde  su  cénit 

No  sabrá  á  quien  debe  el  dia 

El  resplandor,  porque  asi 

Han  de  brillar  en  sus  muroa 

Las  puntas  de  oro  y  marfil. 

Que  de  tanta  Babilonia 

Todo  el  cielo  sea  pensiL 

Esta  fábrica  eminente. 

Que  no  podrá  competir 

Antes  ni  después  el  tiempo. 

Fian  los  cielos  de  mí. 

Ved  si  es  cuidado,  que  debo 

Consultar  y  repartir 

Con  todos;  y  siendo  Atlante 

De  tanto  peso,  advertid. 

Si  es  bien  que  bosque  á  quieU  pueda 

Ayudármele  á  sufrir. 

Con  este  intento  os  llamé, 

Con  esta  ocasión  venia 

Á  Jerusalen  los  dos. 

Porque  los  dos  conseguís 

En  mi  amor  y  mi  privanza 

Mas  lugar  y  honor,  que  mil 

Reyes,  que  son  mis  vasallos; 

Y  asi  os  pretendo  advertir, 
Que,  para  empezar  el  templo. 
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Me  íalUn  de  prevenir 
Dos  provincias  solamente. 
Con  mas  atención  oíd. 
El  Líbano,  excelso  monte^ 
En  cuya  verde  cerviz 
Descansa  el  cielo  los  ejes 
Dése  pabellón  turquí, 
Población  es,  donde  tiene 
8us  imperios  el  Abril; 
Porque  sus  árboles  son 
En  el  ameno  jardin 
Lecbos  de  la  primavera; 
Pues  cuando  empieza  á  reír 
El  alba,  y  llorar  la  aurora. 
Sus  ñores  á  medio  abrir 
Son  las  copas,  en  quien  bebe 
El  sol  maná  del  cénit. 
Deste  pues  sagrado  Olimpo 
Habemos  de  conducir 
Leños  á  Jerusalen ; 

Y  tú,  Candáces,  has  de  ir 
Á  talarle,  y  á  cortar 

De  las  palmas  de  Efrain 

Los  troncos,  sin  que  te  quede 

Por  traer  una  raiz. 

Tú,  Irán,  sabe,  que  al  oriente^ 

Donde  de  rosa  y  ¡asmin 

Coronado  nace  el  sol 

En  su  cuna  de  zafir. 

Hay  una  parte,  que  llaman 

India  oriental,  hasta  aquí 

No  descubierta  de  nadie. 

Sí  conocida  de  mí. 

Aqui  pues  has  de  llegar, 

Y  de  mi  parte  decir 
X  Nicaula  de  Sabá, 

Que  es  su  docta  Emperatriz, 
Que,  si  mi  amistad  desea, 

Y  solicita  de  mí 
Yaierse,  para  mi  templo 
En  estoraque  y  menjui, 
Cinamomo  y  calambuco. 
Quiera  dar  y  remitir 
Cuantos  árboles  y  peñas 
Tiene  su  adusto  pais; 
Para  que  pueda  labrar 
Con  fábrica  tan  feliz. 
Templo,  altar,  casa  y  sagrario 
Á  la  ley  de  8inaí, 

Á  la  vara  de  la  sierpe, 

Y  al  maná  de  Rafidin, 
Del  arca  del  Testamento, 
Del  sagrado  Adonaí, 
Del  inmenso  Sabaot, 

Del  gran  Jeová ,  que  decir 
Quiere,  que  es  Dios  de  los  Diosea, 
Por  Deidad,  principio  y  fin. 
Cand.  La  respuesta,  señor,  sea 
Obedecer  y  servir. 
Iré  al  Líbano,  y  verás. 
Cuan  dignamente  de  mi 
Fias  cuidado  eminente. 
A  Sion  ha  de  venir 
En  fragmentos  tan  cabal, 
Que  se  pueda  presumir, 

fue,  en  vez  de  traerle  yo, 
1  se  ha  venido  hasta  aqui. 
/roa.  Donde  el  decir  es  hacer, 

Y  i  ve  de  mas  el  decir. 
No  digo,  qne  iré  á  Sabe, 
Ni  que  informaré  de  ti 

A  SQ  Reina;  solo  digo. 
Que  yo  te  voy  á  servir. 
Que  es  el  premio  que  deseo. 
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En  paz,  o  Reyes,  partid. 

Juntos  los  dos;  ^ne  no  sé. 

Qué  gtevo  espirito  en  mi 

Dice,  que  habéis  de  traerme 

El  tesoro  mas  feliz. 

Que  tenga  Jerusalen, 

Si  en  troncos  puede  venir, 

Y  la  riqueza  mayor. 

Que  hoy  está  por  descubrir 
En  la  india;  porque  yo 
Espero  gloria  sin  fin 
Del  Líbano  y  de  Sabá. 

Y  no  es  mucho,  pues  qoe  oí. 
Que  á  la  gran  Jerusalen 

La  mayor  le  ha  de  venir 
Por  una  muger  y  un  árbol 
De  la  casa  de  David. 
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Mientras  se  cania ,  sale  Libio,  negro. 

Afuste.  La  Sibila  soberana 

De  la  grande  India  oriental, 
La  Emperatriz  de  Etiopia 

Y  la  Reina  de  Sabá, 
Inspirada  de  un  fervor. 
Que  la  asiste  celestial. 
Se  ha  retirado  á  saber 
Secretos  que  revelar. 

Saie  Mandinga. 

Lib,     Misteriosa  es  la  canción; 

Acercarme  quiero  mas, 

Á  informarme.  —  Dime,  amigo,....^ 
Mandm Yo  amigo?  ¿De  cuándo  acá. 

Si  entre  el  braiico  ni  entre  el  neglo 

Nunca  hay  zegura  amistad  V 
Lib,     Dime....... 

Mand,  Qué  qniele  que  diga? 

Lib.     ¿Dónde  desa  suerte  vas? 
Mand,  A  eza  monta. 
Lib.  A  qné  efecto! 

Mand,  k  efetulu  de  bttzcal 

Nueza  Roya. 
Lib.  Yuestra  Reina? 

Mand.  Zf . 

Lib.  Pues  dime,  qué  hace  aUá? 

MoimI.  Zá  alli  retilala. 
Lib.  A  qué? 

Mand.  Muy  plegontonsica  zá. 
Lib.     Detente  I 
Mand.  No  zá  pozible; 

Qne  la  múzica  ze  va, 

Y  turos  mis  gnrgonillos 
Hazen  mucha  farta  allá. 

L»6.     Yillano  al  fin;  el  lenguage 
Rústico  daro  lo  da 
Á  entender;  porque  los  nobles 
Hablan  mas  cortado  y  mas 
Político. 

SaU  Ieipilb,  negra. 

Irif.  ¿Dónde,  amor. 

Guias  mis  pasos?  ¿Si  ya 

Eres  dueño  de  la  vida, 

Qué  mas  pretendes?  qué  mas? 

Dejé  la  música,  y  vuelvo 

Á  aquesta  parte  á  buscar 

Á  Libio,  que  aqui  le  vi. 

{O  qué  fácil  es  de  hallar 

En  quien  despreciada  viva 

Un  desaire  ó  un  pesar  1 
Lib.     Dfgasme,  Irifíle  bella, 

Que  por  este  monto  vas 


[i^uiere   «rae. 
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A  pcDctrar  las  entraiMs 
De  su  ceuiro,  |^qué  Deidad 
Vive  en  él¥  ¿qué  oculto  Dioo 
Sacrificio,  ara  y  altar 
Admite  en  rúatico  templo, 
Que  aai  buscándole  vasV 
Que  después  que  en  Sabá  tívo 
Cautivo,  con  haber  ya 
Dos  lustros  del  sol,  no  vi 
Ksta  adoiíracion  jamas. 
Irif*     Gran  Libio,  Rey  de  Palmira, 
Á  cuya  felicidad 
Debió  el  tiempo  mas  trofeos, 
Que  cuenta  desdichas  ya. 
Escúchame  atentamente; 
Que,  aunque  del  cetro  real 

Y  la  corona  depuesto 
Hoy  en  nuestro  reino  estás. 
Eres  Rey,  á  auien  respeto; 
Porque  al  fin  la  magostad 
Por  si  sola  admiración 
Tiene,  y  no  por  el  lugar. 
Ese  ejército  festivo. 

Que  ceñido  de  arrayan. 
De  palma  y  laurel  al  monte 
Hoy  se  conduce,  al  compás 
De  sonoros  instrumentos. 
Coya  música  turbar 
Puede  el  aire,  herir  el  cielo 

Y  pasmar  el  sol,  sabrás. 
Que  á  su  Reina  va  buscando; 
Que  como  la  gran  Sabá, 
Emperatriz  del  Oriente, 
Reina  única  y  singular 

De  los  imperios  del  sol. 
Es  una  adusta  deidad. 
Que  con  espíriítu  ardiente 
De  Dios  merece  alcanzar 
De  8ibila  y  Profetisa 
Nombre  altivo  é  inmortal. 
Cuando  el  divino  fervor. 
Que  la  inflama  y  que  la  da 
Aliento,  en  su  pecho  vive, 
Es  un  ardiente  volcan; 

Y  furiosa  del  poblado 
Huye,  y  á  la  soledad 
Se  retira,  donde  escribe 
Versos,  en  que  anuncios  da 
De  los  arcanos  secretos 

De  un  Dios;  que,  aunque  dicen  que  hay 

Tantos  de  barro  y  madera. 

De  oro,  de  plata  y  metal. 

Ella  solo  uno  concede. 

Con  que  niega  los  demás. 

En  oprobio  y  menosprecio 

De  Noloé  y  Sabaal. 

Deste  pues  Dios  uno  suele 

En  varios  bosquejos  dar 

Mil  noticias,  escribiendo 

Ya  en  las  arenas  del  mar 

Con  el  dedo,  ya  en  los  troncos. 

Siendo  U  pluma  un  puñal. 

El  papel  desas  cortezas 

Herido  tal  vez,  y  tal 

Verdes  hojas  de  laurel 

Esparce  al  viento  á  volart 

Con  caractérw  escritos. 

Siendo  en  su  velocidad 

Aves  coB  alma  y  sin  vida* 

Ahora  preguntarás. 

Por  qué  escribe  y  habla  así, 

Pudiendo  escribir  y  hablar 

Atscttbiertamente;  y  es. 

Porque,  el  rato  que  le  da 


El  furor  y  la  ilumina 
Una  llama  celestial. 
Divinos  misterios  vé, 

Y  entonces  quiere  observar 
8u8  secretos;  porque  luego 
Que  pasa  acjuella  Deidad, 
De  cuanto  vió  y  alcanzó 
No  vuelve  á  acordarse  mas, 

Y  queda  como  asombrada^ 
Mas  pues  pudiste  llegar 

A  tiempo  de  ver  lo  que  hoy 
Nos  revela,  como  allá 
Llegues  conmigo,  no  dudes. 
Que  altos  secretos  oirás. 
lab.     Admirado  me  has  tenido, 
Oyendo  la  novedad 
De  que  me  informas.    Iré 
Contigo,  hasta  examinar 
Las  entrañas  deste  monte. 
Cuya  opaca  amenidad 
Los  imperios  de  la  luz 
Niega  al  sol,  pues  no  le  da 
Licencia  para  que  un  rayo 
Pueda  ver,  ni  registrar 
Los  senos,  adonde  oculta, 
Avara  de  su  beldad. 
Tesoros  la  primavera 
En  jazmlz,  rosa  y  azahar. 

SaUn   Ca  imirá,    Irbnb^    Mandinga,^ 
suena  la  Música  á  lo  lejos» 

¡rif»     No  pases  deste  puesto,  ni  hagas  ruido, 
No  de  los  que  aqui  vienen  seas  sentido. 

Cas,     Cesen  los  instrumentos 

De  dar  admiraciones  á  los  vientos, 

Y  las  sonoras  voces. 

Que  al  sol  llegaron  dulces  y  veloces. 
Suspendan  su  alegría, 

Y  suceda  el  silencio  á  la  harmonía. 
Cor.  1.  Ninguna  planta  errante 

Malogre  hermosa  flor  de  aqui  adelante. 

Pues  ya  de  aqui  miramos 

Entre  las  verdes  hojas  de  los  ramos 

La  cueva  donde  yace 

El  etíope  sol, 'que  al  mundo  nace, 
/rsii.    Aqui  pues  esperemos 

Los  divinos  misterios,  que  sabremos. 
Lib,     Admirado  me  tiene 

La  grande  fe,  con  que  á  buscarla  viene 

8u  gente  á  esta  espesura. 
Irif,     Cuando  veas  en  ella  una  locura 

Tan  cuerda  y  tan  divina. 

Que  su  mismo  furor  la  desatina. 

Te  admirarás  de  nuevo. 
Iren,    Mandinga,  con  la  música  me  elevo. 
Man¿.  Mucho  en  zalir  ze  talda. 

No  echaí  de  vel  la  gente  que  la  agualda. 

Pero  ay  Diuza!  qué  ez  ezto?  No  lo  cleo. 

Voto  al  zol,  que  ez  aquella  que  allí  veo. 

Sale  6  A  B  A  con  unas  hojas  en  la  mano. 

Irif,     Atiende,  que  ya  sale. 

Maná,  Ea,  afuera! 

lAb.      En  su  asombro  mi  vista  considera 

Otro  mayor  espanto. 
Ca»,     Tanto  la  priva,  la  enagena  tanto 

El  fervor  que  la  inspira, 

Que  ni  oye,  ni  vé,  ni  habla,  ni  mira. 
¡ren.    Suelto  el  cabello  viene. 

Que,  aunaue  Etiope  adusta,  como  tiene 

Tal  cuidado  con  ello. 

Es  un  rayo  del  sol  cada  cabello. 

Mal  compuesto  el  vestido. 

Sin  atención,  sin  alma  y  sin  sentido. 
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Con  ardiente  despecho, 

Parece,  que  se  quiere  abrir  el  pecho. 

Porque  en  él  no  le  cabe 

El  corazón. 
Cor.  2.  ¡  Qué  admiración  tan  grave ! 

Sah,     fispíritu  divino 

De  un  Dios,  que  adoro  solo,  aunque  Dios  trino. 

Cuyo  graye  misterio 

Los  cortesanos  dicen  de  tu  imperio. 

Cuando  en  sonoro  canto 

Una  vez  Dios  te  aclaman,  7  tres  Santo; 

Dando  á  entender  en  estos 

Versos  un  solo  Dios ,  y  tres  supuestos. 

Tú,  que  mi  pecho  inflamns 

Con  dulce  fuego  de  amorosas  llamas, 

Á  cuya  mansa  herida 

El  fénix  soy,  dilátame  la  vida, 

Que  solamente  quiero, 

Hasta  adorar  el  celestial  madero 

El  árbol  soberano. 

Ramo  de  paz ,  cuando  el  linage  humano 

Agonice  abrasado,  anhele  ciego 

En  diluvio  fatal  de  sangre  y  fuego. 

Oid,  oid,  mortales. 

Que  sé  de  la  salud  de  vuestros  males. 

Estas  hojas,  que  el  viento 

Mueve  sutil  y  desvanece  atento, 

Misterios  comprehénden. 

Que  se  dejan  mirar,  y  no  se  entienden. 

Estudiad  pues  en  ellas; 

Que  letras  son  del  ciclo  las  estrellas 

Y  del  viento  las  hojas; 
Aliviadas  veréis  vuestras  congojas, 
Borrados  hallaras  vuestros  delitos. 
Si  entendéis  sus  caracteres,  escritos 
En  aqueste  cuaderno, 

Corénica  inmortal  de  un  Dios  eterno. 
\E9p9re9  Iq%  hojoM,^  llegan  todo9  d  eogerlat^  y  eüa  te 

detmaya* 
Lib,      Desmayada  ha  quedado. 
Ireii.    ¿Quién  yió  al  aol  entre  sombras  eclipsado  Y 
Cus.     Una  estatua  es  de  hielo. 
Mand.  De  azabache  dirás. 
Sab,  Válgame  el  cielo !  [  Fuelve  en  ti. 

Adonde  estoy?  qué  miró? 

Segunda  vez  con  ocasión  me  admiro. 

¿Yo  aqui  tan  descompuesto 

El  cabello  y  las  ropas  ?  Pues  qué  es  esto  ? 

¿Quién  aqui  me  ha  traído? 

Vuelve  á  la  luz  primera  tu  sentido; 

Que,  cuantos  aqui  estamos. 

Los  rayos  de  tus  sombras  adoramos. 

Huiré  de  que  me  vean 

Desta  suerte;  los  troncos  solo  sean 

Testigos  fieles  hoy  de  mi  fatiga; 

Que  aun  de  mi  sombra  huyera. 

Si  diferencia  enmf  y  mi  sombra  hubiera.  [Viue, 

Oye,  espera! 

DeUntet 

No  la  sigas;  no  ofendas  neciamente 

Su  precepto  sagrado; 

Y  pues  solo  sin  ella  hemos  quedado. 
Las  hojas,  que  cogimos,  repitamos. 
Porque  en  ellas  leamos 
Lo  que  su  voz  enseña. 
Esta  virtud  contiene  no  pequeña. 
Cómo  dice?  que  ya  saberlo  espero. 

[lee\  ,,Y  cuando  el  parasismo  vea  postrero**..,. 
Problema  no  entendida. 
Cbr.l.  [lee]  „Con  dulce  fruta  en  su  sazón  cogida**.... 
L16.     Tampoco  esa  se  entiende. 

Mas  felice  aqui  habla  á  mis  cuidados. 
[lee]  „Lo8  dichosos  serán  los  aeñaladoa.^ 
Cvr.S.  Yo  leer  mi  verso  quiero. 


/ren. 


Lib. 
Sab. 


Lib. 


Sab. 


Lib. 
Irif. 


Cat. 

Lib. 
Ca$. 
Irif. 


[lee]  „Un  celestial,  un  singular  madero** 

Nada  hasta  aqui  se  entiende. 

El  mío  ni  se  alcanza,  ni  comprehende. 

En  quien  leo  confusa  y  aturdida: 

[lee]  „  Porque  uno  muerte  dé,  y  otro  dé  vida ** 

Mand.  Yo  también  quicio  agola 

Mi  velso  leel;  pero  leero  ignola 
Mandinga;  y  asi  piro. 
Que  lo  lea  pol  mi  el  mas  entendiro. 
¡ren.    Yo  leértele  quiero. 

[lee]  „  Antidoto  ha  de  ser  de  aquel  primero** 

Este  amenaza  alguna  gran  calda. 
[lee]  „La  f&brica  del  orbe  desasida**...... 

Y  deste  quedareis  mas  admirados. 

[lee]  „  Con   él  á  juicio  universal  llamados** 

Nada  hemos  entendido. 


Iríf. 
Ca$. 


Lib. 


Dentro  SáBa. 


u 


u 


Sab.     Etíopes  confusos,  que  el  sentido 

Ignoráis  desos  versos  soberanos, 

A  voces  repetid  los  ecos  vanos. 
MamLSi  ha  de  sel,  estodial  mi  velso  quicio, 

Antfroto  ha  de  sel  de  aquel  plimelo. 
Lib.     Vaya  á  una  voz ,  pues  pueden  desos  modos. 

No  entendiéndose  uno,  leerse  todos. 
Cbr. 2. [/ee] „ Un  celestial,   un  singular  madero,**..... 
Cor.  1.  [lee]  ,,Con  dulce  fruta  en  su  sazón  cogida,* 
Mand.  [lee]  „  Antidoto  ha  de  ser  de  aquel  primero,* 
Iren.  [lee]  „  Porque  uno  muerte  dé ,  y  otro  dé  vida.** 

Caá.  [lee]  „  Y  cuando  el  parasismo  vea  postrero** 

/ren.  [lee]  ,,La  fábrica  del  orbe  desasida,**...... 

Ca»^     lee]  „Con  él  á  juicio  universal  llamados,'*...... 

Lib.    [lee]  „Los  dichosos  serán  los  señalado^).** 

Iren.    Alto  sentido  encierra. 

Lib.     Paz  publica  al  principio,  y  luego  goerra 

Á  toao  el  universo. 
Cat.     Misterio  da  el  enigma  verso  á  verso. 

Anunciando  un  madero. 
Mand.  Antíroto  ha  de  sel  de  aquel  plimero. 

No  he  de  olvidal  razón  yo  tan  divina, 

Aunque  tome  dezde  hoy  la  anacaldina. 
¡ren.    Leño  ha  de  ser  divino. 
Lib.     Si  un  árbol  ha  de  ser  tan  peregrino, 

¿Quién  duda,  que  esta  tierra 

Le  tiene,  pues  encierra 

Esos  verdes  trofeos 

En  los  troncos  y  árboles  Sábeos? 
Cw.     Bien  es  que  le  busquemos. 

Pues  en  Sabá  sin  duda  le  tenemos. 

Entre  tan  bellos  ramos. 
Lib.     Vamos  pues  á  buscarle,  Etíopes. 
Todot.  Vamos. 

[Suenü  un  elarín,   y  etpdntanee. 
Lib.     Mas  av  cielos !  ¿  Qué  voz  es  la  que  anena. 

Que  ni  es  a?e  del  viento,  ni  es  sirena 

Del  mar? 
Iren.  Pierdo  el  sentido. 

Coi.     Su  música  otra  vez  no  hemos  oido. 
Iren.    Con  sonoros  acentos 

Vuelve  á  poblar  de  admiración  los  vientos. 
iMtittc. Qué  eco  tan  ligero! 
Manil.  Antiroto  ha  de  sel  de  aqael  plimero. 

Síile  en  lo  alto  SabÁ. 

Sab.     Moradores  de  Sabá, 
Primera  cuna  del  sol. 
Donde  so  hermoso  arrebol 
Recibe  la  luz ,  que  da 
Á  otros  hombres,  cuando  va 
Su  dorado  rosicler 
A  ser  hoy  el  Que  era  ayer{ 
Pues  si  en  ondas  de  zafir 
Nace  allá  para  morir. 
Muere  aquí  para  nacer: 


I 
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Huid  la  playa  arenosa 
Que  ocupáis,  dejad  la  orilla 
Del  mar;  que  una  maravilla 
Estupenda  y  prodigiosa 
Os  Tiene  á  ver.     Yo  furiosa 
Con  la  mansa  pesadumbre 
De  mi  espíritu  la  cumbre 
Toqué  dése  monte,  que 
Verde  salamandra  Cue, 
Sustentándose  de  lumbre. 
Sobre  su  cima  eminente 
Hoy  la  estatura  del  monta 
Medí  todo  el  horizonte, 
A  loe  campos  de  occidente; 

Y  como  tan  claramente 
A^a  y  tierra  presidia. 
Por  ver,  qué  descubriría. 

Vi  en  anchos  campos  del  mar 
£1  monstruo  mas  singular. 
Que  tío  el  grande  autor  del  día. 
Ni  es  pez ,  ni  es  bruto ,  ni  es  ave. 
Siendo  ave,  bruto  y  pez; 
Porqu<e  en  sos  señas  tal  ves 
Uno  y  otro  nombre  cabe. 
Cuando  nada  altivo  y  grave 
Por  el  reino  de  la  espuma, 
Ks  pez  de  grandeza  suma; 
Cuando  en  diáfanas  salas 
Vuela,  batiendo  las  alas. 
Es  un  pájaro  de  pluma; 
Cuando  brama,  cuyo  acento 
Causa  admiración  y  espanto. 
Es  bruto;  y  asi,  entre  tanto 
9ue  discurre  el  pensamiento, 
A  su  gran  prodigio  atento, 
No  sé  qué  nombre  le  dé; 
Porque  solamente  sé, 
81  no  es  pez,  bruto,  ni  ave. 
Que  sin  duda  alguna  nave 
De  extrangero  reino  fue. 

Sale  Ira  ir. 

íirmi.   Ya  estamos  en  tierra.    Ahora 
Cada  cual  tome  su  senda, 

Y  examine  las  noticias 
Destos  montes  y  estas  sierras. 

Sab»     Hombre,  aborto  de  la  espuma. 
Que  esa  marítima  bestia 
Sorbió  sin  duda  en  el  mar. 
Para  escupirte  en  la  tierra. 
No  des  mas  paso ;  porque 
Cada  paso  mas  te  acercas 
Á  monr,  y  vas  pisando 
En  las  tostadas  arenas 
Desos  montes  las  cenizas 
De  tu  vida,  cuando  en  ellas 
Cadáver  midas  el  suelo, 
Herido  de  la  violencia 
De  una  flecha  en  forma  de  áspid, 
ó  áspid  en  forma  de  flecha. 

/roa.    Deidad  destos  altos  montes. 
En  qpien  la  naturaleza 
Con  estudio  hizo  un  borrón. 
Porque  examine  y  advierta, 
Que  hav  estudio  en  el  acaso, 

Y  eo  el  descuido  bellesas 
SI  eres  la  sombra  del  sol. 
Que  en  el  oriente  la  deja. 
Por  no  llevar  sombra,  cuando 
Ifuces  pisa  y  rayos  huella; 

Si  eres  la  Diosa,  á  quien  dan 
Bstoa  montes  y  estas  selvas 
Estatuas  de  ébano  y  Jaspe, 
Porque  en  la  tea  se  parezca; 


Sab. 


Si  eres  tú  misma  en  efecto, 
Por(|ue  no  habrá  mas  que  seas. 
Siendo  tú  misma,  tú  misma: 
No  desdigas,  no  desmientas 
Las  vislumbres  de  divina 
Con  rigor  y  con  soberbia; 
Que  emplear  tirana,  en  quien 
Humilde  tus  plantas  besa. 
Las  puntas  desos  arpones, 
Será  malograr  sus  fuerzas; 
Pues  no  les  da  que  vencer 
Quien  no  les  quita  que  venzan. 
De  paz  navego  estos  mares. 
Espejos,  en  quien  contempla 
El  sol  su  hermosura,  cuando 
Medio  dormido  despierta; 
De  paz  estos  montes  piso, 
Pirámides,  que  sustentan 
En  sus  espaldas  los  rumbos 
De  una  esfera  y  otra  esfera. 
Y  asi,  nobles  y  piadosos. 
Decidme,  qué  parte  es  esta 
De  la  India,  y  donde  caen 
Por  estos  mares  y  tierras 
Las  provincias  de  Sabá; 
Que  Yoy  buscando  á  su  Reina, 
En  vez  de  darU  temores. 
Para  rendirla  obediencias. 
MBiiil.Turo  aquezo  zá  embeleco; 
Mila,  siola,  no  deas. 
Que  la  gente  branca  zá 
Mentí  roza;  para  eya, 
Ezturuneroule  turo, 
Haya  grita,  fizga  é  fezta. 
Ignorante  peregrino. 
Que  vienes  de  lejas  tierras» 
Donde  noticia  del  sol 
Aun  habrás  tenid<4  apenas. 
Puesto  que  no  la  has  tenido 
Desa  Emperatriz,  pues  della 
La  fama  informa  primero. 
Cuando  generosa  vuela 
Del  un  polo  ai  otro  polA, 
Llena  de  ojos  y  de  lenguas; 
Porque  tan  grave  ignorancia 
Otra  vez  no  te  suceda. 
Quiero  de  Sabá  informarte. 
Escucha,  porque  lo  sepas* 
En  los  desiertos  del  Asl% 
Primera  cuna  y  primera 
Estación  del  sol,  adonde 
La  luz  su  fatiga  empieza. 
Yace  una  fértU  provincia, 
Á  quien  engastan  y  cercan 
Dos  mares;  que  menos  foso 
A  los  muros  de  sus  peñas 
No  bastaran,  sino  es 
Que,  contemplándose  en  ellas. 
Son  espejos  de  cristal 
Á  mil  Narcisos  de  yerba. 
Tan  joven  la  luz  del  dia 
Está  aqui,  y  con  tanta  fuerza 
Hiere,  que  en  los  moradores 
Abrasa  el  color,  y  quema: 
De  suerte,  que,  adustos  todos. 
Cuando  al  sol  están,  no  aciertan 
Cual  es  la  sombra  ó  el  cuerpo. 
Que  es  todo  una  cosa  mesma. 
Deste  pues  lunar  del  orbe, 
SI  bi^n  lunar  con  bellesa, 
Desta  pues  mancha  con  arte 
Es  Emperatriz  y  Reina 
Sabá;  que,  aunque  no  es  sa  nombre. 
Sino  Nicaula  Maqueda, 
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Por  BUS  imperios  asi 
La  saelen  llamar,  y  ella 
Lo  permite,  porqae  tanto 
De  8U8  imperios  se  precia. 
No  te  quiero  numerar 
So  magestad  y  grandeza. 
So  poder  y  so  Talor, 
Aunque  decirte  pudiera, 
Que  son  sus  montes  de  oro, 
Puesto  que  en  ellos  se  engendra 
Tanto,  oye,  que  ai  tal  Tez 
Alguna  mina  revienta 
De  plata,  dicen,  que  ha  sido 
Un  aborto  de  ia  tierra, 

Y  como  mal  parto  suyo, 

Ni  le  nombran ,  ni  le  cuentan. 
¿Qué  leño  no  es  una  aroma? 
¿Qué  copa  no  es  una  hoguera? 
¿Qué  peña  no  es  un  brasero. 
Holocausto  destas  selvas? 
Ves  todo  ese  monte?  ¿ves 
Toda  esa  verde  eminencia, 
Embarazo  de  los  vientos 

Y  de  los  rayos  ofensa? 
Pues  es  una  ara  no  mas. 
En  cuya  llama  Sabea 
Salamandra  el  sol  se  abrasa. 
Fénix  el  sol  se  renueva ; 
Pues  aqui  en  dulces  olores 
Las  doradas  alas  quema. 
Haciéndose  cada  día 

El  natal  y  las  exequias; 
y  asi  cenizas  del  sol. 
Árboles,  plantas  y  yerbas. 
Sangre,  bálsamos  y  gomas. 
Sepulcro,  montes  y  peñas, 
Todo  olores  le  tributa, 
Todo  le  rinde  riqneeas. 
A  Libio,  Rey  de  Palmira, 
Venció  en  batalla  sangrienta, 

Y  desposeído  ya. 

Preso  le  tiene  en  su  tierra. 

Y  con  ser  tal  el  poder 
De  8ab&,  tai  la  grandeza, 
No  son  estas  las  mayores. 
Porque  las  mayores  que  ella 
Tiene,  son  la  magestad 

De  su  ingenio,  de  sus  ciencias. 
Libro  con  alma  y  con  voz 
Es,  que  doctamente  enseña 
Lo  mas  oculto,  que  el  tiempo 
Ó  dificulta  ó  reserva. 
Mira,  si  quien  esto  sabe. 
Mira,  si  quien  esto  reina. 
Podrá  ofenderse  de  que 
Tú  lo  ignores  y  no  sepas. 
Que  es  poderosa,  que  es  sabia. 
Que  es  generosa,  que  es  bella, 

Y  que  lo  preguntes,  cuando 
Estás  hablando  con  ella, 

Y  que  ella  misma  te  haya 
De  decir,  que  es  ella  mesma. 

han.    Saberse  tu  nombre,  antes 
Que  tu  persona  se  sepa. 
Anticipando  la  fama. 
Es  lisonja,  y  no  es  ofensa. 
Mas  si  te  ofendes  de  mi. 
Como  sabia  y  como  Reina 

Y  como  hermosa,  no  hagas 
Hoy  de  una  culpa  tres  quqas| 
Pues  á  la  de  hermosa  solo 

No  te  sabré  dar  respuesta. 
Porque,  en  cuanto  á  rica  y  sabia. 
No  me  adoiiro;  que  está  hecha 


El  alma  á  tratar  y  ver 
Mas  magestad  y  mas  ciencia. 

Sub.    En  quién? 

iratu  En  Salomón,  Rey 

De  cuanto  el  Eufrates  riega 
Hasta  Filistin,  y  cuanto 
Desde  Egipto  señorea 
El  Nilo ,  hasta  la  otra  parte 
De  Eufrates.    Cuantos  en  estas 
Provincias  los  Reyes  son. 
Vasallos  suyos  se  cuentan. 
Es  señor  de  Palestina, 
De  Samaría  y  de  Idumea, 
Caldea  y  las  dos  Arabias, 
Feliz,  desierta  y  pétrea. 
De  las  Indias  del  Ofír 
Tres  flotas  al  año  llegan. 
Cargadas  de  plata  y  oro. 
Metales ,  joyas  y  telas ; 
Tanto,  que  en  Jerusalen, 
Hoy  que  hacer  un  templo  intenta. 
Para  la  fábrica  hermosa 
Están  las  calles  cubiertas 
De  materiales;  de  suerte, 
Que  se  vé  mas  plata  en  ellas. 
Que  piedras,  con  haber  tantas. 
Que  de  sola  una  pudiera. 
Si  se  abollara,  labrar 
Una  casa  toda  entera. 
Sin  que  estuviera  ajustada. 
Sino  todo  de  una  pieza. 
Cincuenta  y  seis  mil  caballos 
De  su  servicio  sustenta, 

Y  gasta  al  año  en  su  ca^a 
Cuatro  millones  de  hanegas 
De  trigo. 

Mand,  ¡Válgame  Dioza, 

Y  quien  aqui  las  tuvieia! 
Irán,    Y  dejando  aparte  cuanto 

Es  magestad  y  grandeza. 
Tiene  las  ciencias  de  cuantos 
Sabios  ha  habido  en  la  tierra, 

Y  ha  de  haber;  porque  ninguno 
De  cuantos  nazcan  y  maeraa 
Supo  mas,  ni  sabrá  mas. 

Sah,     Extrañas  cosas  me  cuentas, 

Y  de  escucharte  admirada 
Te  prometo  que  me  dejas. 

Mand. Y  plegunto  yo,  siola, 

¿Qué  harán,  cuando  no  lo  clea 
Esto  yo? 

Sah.  Haré  castigarte. 

Por  incrédulo;  que  es  fuerza. 
Que  aqui  roe  diga  verdad, 

Y  todo  cuanto  refiera 
Hoy  se  ha  de  creer  por  fe. 

Manii. Digo,  que  so  una  glan  bestia, 

Y  si  habrare  mas,  la  boca 
Ai  oolodiiyo  me  vuelva. 

Irán.   De  parte  deste  gran  Rey 

Te  vengo  á  pedir  audiencia; 
Que  ya  te  he  dicho,  seoora. 
Que  un  templo  labrar  intenta, 
Adonde  viva  so  Dios, 

Y  su  fábrica  desea 
Ilustrar  con  dones  tuyos. 
Mi  embajada  al  fin  et  esta. 
Pero  mas  despacio  quiero. 
Que  en  tu  palacio  lo  sepas. 
Que  es  trono  rústico  un  monte. 
Para  que  informarte  quien 
En  él  de  tantos  sucesos. 

Sab.     Mi  vida  también  espera 
Informarse  mas  despado 
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De  las  cosas,  que  me  caentas. 
Vete  á  palacio,  y  contigo. 
Capitán,  tus  gentes  vengan; 
Qne  quiero  emprenderlas  todas. 
Y  cree,  que,  si  deseas 
Llevar  dones  de  Sabá, 
Para  enriquecer  tu  tierra. 
Que  creo ,  que  has  de  llevarle 
El  mayor  que  se  halla  en  ella. 
Que  es  á  mi;  porque  he  de  ver, 
81  es  verdad,  que  tu  Rey  sea 
Bl  mas  rico  y  el  mas  sabio 
De  los  Reyes  de  la  tierra; 
Pues  lo  será,  si  es  que  á  mí 
Me  vence  en  poder  y  en  ciencias; 
Que  soy  Sibila  de  Oriente, 
Qoe  soy  del  Ocaao  Reina. 


Jornada  II. 


SaUn  IiiFiLB,    Casimira,  Ihbnb,  Lib 
Mardimga  jr  demás  Indios ,  y  luego 
Baba  é  Irak. 

iroi.  Ese  monte ,  coronado 

De  verdes  copas,  en  quien 
Hoy  tantas  gentes  se  ven. 
Es  el  Libano  sagradot 
Cuarenta  mil  hombres  son 
Los  qoe  á  talarle  han  venido. 
De  quien  General  ha  sido 
Caodáces;  y  con  razón, 
Porque  su  cuidado  es 
De  quien  tal  acción  se  fía; 
Por  el  mar  desde  aqui  envía 
La  palma ,  el  cedro,  el  ciprés 
Á  Jerosalen ,  y  asi 
Puebla  de  árboles  el  mar, 
Qoe  se  deja  imaginar, 
Que  se  ha  arrancado  de  aqui 
El  monte,  cuando  á  ver  llega. 
Que  su  sagrado  horizonte 
Discurre  á  cargas  el  monte, 

Y  á  pedazos  le  navega. 
Ed  sos  Caldas  descansar 
Puedes  en  tanto,  señora. 
Que  las  sombras  hacen  hora 
De  volver  á  caminar; 

Que  ha  sido  largo  el  viage, 

Y  no  dudo  ,  que  vendrás 
Cansada. 

Soh,  Pues  que  me  das 

Verde  y  florido  hospedage. 

En  la  falda  lisonjera 

Descansaré  deste  prado, 

Doode  creo  que  ha  fundado 

8n  corte  la  primavera. 

Según  las  flores  que  veo. 
hn,   Poes  qoe  ya  tan  cerca  estás 

De  Jerusalen ,  ytri» 

Allá  cumplido  el  deseo; 

Porque  admiración  tan  grave. 

Cono  darán  sus  despojos, 

Cabe,  señora,  en  los  ojos, 

Y  en  el  coneepto  no  cabe. 
Ya  prevenida  tu  entrada 
En  Jerusalen  está, 

Y  yo  he  de  llegar  allá 
Primero  con  tu  embajada. 

Sai.    Dejadme  sola;  que  aqui 
Esperar  quiero,  que  el  sol 
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Temple  su  ardiente  arrebol, 
Lib.     Aqui  hay  un  árbol,  señora, 

Que  al  sol  los  rayos  defíende. 

Cuya  hermosura  suspende. 

Cuya  beldad  enamora. 
Irán»    Derecho  el  tronco  é  igual 

Hasta  su  remate,  sube 

A  ser  de  una  verde  nube 

Gigante  piramidal. 
Lib,     Kn  tin  en  sus  resplandores 

Él  muestra  bien,  que,  por  ley 

De  naturaleza,  es  Rey 

De  las  plantas  y  las  flores. 
Irif,     Y  que  su  autor  soberano. 

Por  favor  particular. 

Le  quiso  hacer  y  labrar 

Todo  de  su  propia  mano. 

Como  quien  dice:  yo  fui 

Quien  hizo  por  varios  modos 

Los  árboles  para  todos, 

Y  este  solo  para  mí. 
Mand,'En  sus  froriras  alfomblas 

Causal  podías  tú,  poes  son 
Catre,  lecho  y  paveyon, 
Rozas,  álboles  y  zomblas* 
Sab,     Aqui  pues  descansaré. 

Todos  de  aqui  os  retirad, 

Y  alguna  cosa  cantad.  — 

Tú  no  te  vayas,  porque,     [a  Mandinga, 

Si  algo  se  ofreciere,  puedas 

Avisar. 
Mand,  Aqui  zaré. 

[Éduue  debajo  del  árbol  y  vaiue  todo*» 

Turo  se  va,  yo  he  queraro 

Solo. 
Sab,  Mandinga! 

Mand.  Siola? 

Sab,     Diles  que  canten. 
Mand,  Ya  agola 

Lo  ezturumento  han  tempíaro. 
[Cantan  loo  múaieoo^  y  oe  duerme  Sabá. 

Cor.  1.  Un  singular,  un  celestial  madero, 

Cor.  2.  Con  dulce  fruta  en  su  sazón  cogida....... 

Afanií.  AnUroto  ha  de  sel  de  aquel  pÜmero. 

Iren,    Porque  uno  muerte  dé,  y  otro  dé  vida. 

Cof.     Y  cuando  el  parasisfno  vea  postrero 

iren*    La  fábrica  del  orbe  desasida, 

Cos.     Con  él  á  juicio  universal  llamados....... 

Lib,     Los  dichosos  serán  los  señalados. 
Mand,  Paleze  que  za  dolmiro 

Al  zon  de  lo  ezturumento, 

Y  el  zol,  el  agua  y  el  viento 
No  ze  atleven  á  hazel  rniro. 
Pol  no  dezpeltaya,  yo 
También  la  quielo  dejal; 

?ue  ez  pecare  dezpeltal 
quien  de  gana  dulmió.  [Fa«e. 

üno[dent.]  No  le  sigáis  mas. 
Otro  [dent,]  Al  viento. 

Disforme  monstruo,  te  igualas. 
No  corres,  vuelas  sin  alas. 

SaJe  J  o  A  B  con  barba  larga, 

Joab,    Flaco  y  cansado  me  siento. 

¿Mas  qué  mucho,  si  los  daños, 
Que  dan  espautos  y  asombros, 
Huyendo  llevo  en  mis  hombros, 

Y  el  peso  de  tantos  años  Y 
En  tu  vientre,  o  peña  dura, 
Vivo  á  sepultarme  voy; 

Que  es  bien,  pues  cadáver  soy. 
Que  busque  mi  sepultura. 
[Va  d  entrar  por  una  cueva,  y  deopierta  Sabd. 
Sab,     Qué  ruido  es  esteV  Ay  de  mil 
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§,Qué  monatnio  tan  torpe  y  feo 

Es  el  que  presente  Teo? 
Joah,  No  paedo  pasar  de  aquí* 

Qué  extraña  mugerl 
Safr.  Deten, 

O  fiera 9  el  paao  veloz; 

Y  si  no  puede  mi  voz 
Pararte,  pueda  el  desden 
Deste  arpón,  porque  presumas, 
Que  á  él  mis  temores  apelan, 
Pues  todos  con  plumas  Tuelan, 

Y  tú  pararás  con  plumas. 
Joab.  Moger  prodigiosa,  tanto, 

Que,  al  contemplar  tus  despojos. 
Los  oidos  Y  los  ojos 
Horror  padecen  y  espanto, 

Y  en  tan  grave  confusión. 

Por  saber,  dentro  en  m(  luchan, 
8í  á  lo  que  miran  ó  escuchan. 
Le  deben  la  admiración: 
No  soy  fiera,  aunque  me  ves 
Con  tantas  señas  de  fiera. 
Hombre  soy;  y  ser  quisiera 
Vil  trofeo  de  tus  pies, 
Antes  que  desos  arpones, 
A  no  importarme  ir  huyendo 
Be  quien  me  viene  siguiendo. 
Si  palabras,  ó  si  acciones 
De  un  hombre,  que  es  desdichado. 
Tu  pecho  han  enternecido, 
Paso  á  esa  cueva  te  pido. 
Adonde  vivo  enterrado. 

Sab,    Pierde,  hombre  ó  fiera,  el  tenor. 
Nadie  te  sigue;  y  aqoi. 
Aunque  te  sigan,  en  m( 
Tienes  amparo  y  favor; 
Que  soy  Sabá,  Emperatriz 
De  ios  montes  del  oriente. 

Joah*  Aunque  tu  beldad  lo  intente, 
No  harás  mi  vida  feliz. 

Sab.     No  temas,  pues  te  asegura 
Mi  respeto  y  mi  piedad. 

Joah,   No  valdrá  la  inmunidad 
De  tu  divina  hermosura 
A  un  delincuente,  que  hoy 
Vive  á  muerte  condenado. 

Sab.     Quién  eres  Y 

Joah»  Un  desdichado; 

Con  que  te  he  dicho  quien  soy. 
Pero  pues  treguas  nos  da 
La  gente,  que  roe  seguía, 

Y  amparas  la  suerte  nia. 
Escucha. 

Sab,  Atenta  estoy  ya. 

Joab,  Hermosa  muger,  en  quien 
La  naturaleza  poso 
Competencias  generosas 
De  lo  blanco  y  de  lo  adusto, 
Yo  soy  Joab  infelice, 
Á  cuyo  valor,  á  cuyo 
Esfuerzo  las  cuatro  partes 
De  la  fábrica  del  mundo 
Temblaron,  aunque  ya  solo 
8oy  un  cadáver  caduco. 
Que  al  soplo  menos  ligero 
De  cualquier  viento  me  turbo. 
Capitán  fui  General 
De  ios  ejércitos  aumos 
De  David.    Digan  el  Tigris, 
£1  Eufrates  y  el  Danubio, 
Si  en  sus  hermosas  riberas, 
Que  son  de  esmeraldas,  rubios 
Tuvieron  hartos  laureles, 
Para  coronar  mis  triunfos. 


pero  contemos  desdichas. 
Que  están  roas  puestas  en  uso» 
El  introducir  tragedlas 
Pur  los  actos  del  disgusto. 
Coando  Absalon,  hijo  hermoso 
De  David,  bello  trasunto 
De  Adonis,  pues  fue  su  sangre 
])e  su  hermosura  dibujo, 
Á  un  tiempo  vasallo  é  hijo 
Inobediente  y  peijoro. 
Contra  su  padre,  y  su  Rey 
En  armadas  huestes  puso 
l£l  imperio,  siendo  entonces 
Á  tanto  escándalo  injusto 
Los  montes  de  Gelboé 
Testigos  sordos  y  mudos. 
Con  su  Rey  y  con  su  campo. 
Salí  á  estorbar  el  orgullo 
Del  ejército,  que  osado 
La  batalla  nos  dispuso, 
A  la  hora  que  ya  el  sol. 
Entre  reflejos  confusos. 
Iba,  declinando  rayos, 
Á  ser  huésped  de  Neptuno. 
Frente  á  frente  los  dos  campos 
Se  vieron  en  el  nocturno 
Silencio,  si  ya  no  fue. 
Que  el  sol  se  vistió  de  luto. 
Hizo  al  alba  de  embestir 
Señal  un  metal  robusto. 
Que  es  voz  y  aliento  de  Marte, 
Cuando  los  dos  campos  juntos, 
Repitiendo  los  acentos 

Y  los  grabados  escudos, 
Eran  un  Etna  de  fuego. 
Eran  un  Volcan  de  humo. 
Tan  sangrienta,  tan  cruel 
Fue  la  lid,  que  el  valle  estovo 
Hecho  de  púrpura  humana 
Un  pavimento  cerúleo. 
Declaróse  la  victoria. 
Decirte  por  quien,  rehuso; 
Porque  parece  injusticia 

Del  cielo,  y  en  sus  influjos, 
Cuando  injusto  nos  parece. 
Es  justiciero ,  y  no  injusto. 
La  gente  pues  de  David 
^ota  y  deshecha  se  expuso 
Á  la  fuga,  y  el  Rey  mismo. 
De  sus  afectos  desnudo. 
Á  espaldas  vueltas  volvia. 
Contra  su  valor  augusto. 
Mas  Semef,  joven  valiente, 
Que  el  calabozo  profundo 
Desa  bóveda  conmigo 
Habita,  ciego  y  sañudo 
De  ver  á  su  Rey  huyendo, 
Dijo  á  voces:  del  Dios  sumo 
De  Israel  maldito  sea 
Rey,  que  á  padecer  nos  trujo. 
Oyólo  David,  y  dijo: 
Aunque  de  tu  boca  escucho 
Mi  maldición,  Semel,  hoy 
No  has  de  pensar,  que  procura 
Mi  venganza.    Mientras  viva 
Yo,  tú  vivirás  seguro. 

Y  volviendo  á  la  batalla. 
Tanto  esfuerzo  en  ella  poso. 
Que  barajó  á  la  fortuna 

La  suerte,  y  victoria  tuvo. 
¿Viste  exhalación  deshecha 
Correr  por  azules  rumbos, 
Que  deja  un  rastro  de  fuego 
Por  donde  corre  Y  Presumo, 
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Que  esto  Absalon  parecía, 
Desamparando  á  los  suyos; 
Cuando  Tco,  (qué  prodigio!) 
Que  de  los  cabellos  rubios 
Pendiente  á  una  encina  queda, 
Siendo  en  su  desdicha  á  un  punto 
La  misma  encina  y  cabello 
El  suplicio  y  el  verdugo. 
Be  no  matarle  llevaba 
Orden  yo.    ¿Pero  quién  turo 
Freno  para  la  impaciencia, 

Y  rienda  para  el  impulso? 
La  acdon ,  que  -violenta  ya 
Parada  en  el  aire  estuvo, 

Á  pesar  de  mis  afectos. 
Sin  saber  como,  ejecuto, 

Y  pasándole  la  espalda 

Hasta  el  pecho  el  hierro  agudo. 
Siendo  en  la  región  del  aire 
Toda  la  esfera  un  sepulcro, 
Foe  una  admiración  del  cielo 

Y  espectáculo  del  mundo. 
Los  campos  de  Gelboé 
Maldijo  (cuando  lo  supo) 
David;  por  cuya  ocasión 
Siempre  secos,  siempre  mustios. 
Ni  llora  el  alba  roclo. 

Ni  congela  dulces  frutos 
De  las  flores  del  Abril, 
Ni  las  espigas  de  Julio. 
En  mí  quisiera  vengarse; 
Mas  como  siempre  roe  tuvo 
Tan  grandes  obligaciones, 
Nunca  á  hacerlo  se  dispuso. 
Vivido  he,  pero  muriendo; 

Y  en  el  testamento  suyo 
Deja  mandado ,  que  muera 
Por  tan  riguroso  insulto. 
Huyendo  de  Salomón 

La  justicia,  no  procuro 

Mi  perdón,  po^  saber  cierto, 

Que  es  Jaez  sabio ,  que  es  Rey  justo ; 

Y  conmigo  lo  será 

Mas;  pues  un  tiempo  que  hubo 
Bandos  entre  él  y  Adónias, 
Sb  hermano,  sobre  el  augusto 
Laurel  que  dnd,  ayudé 
De  Adénias  los  discursos. 
Por  todo  pues  vivo  aqui 
Ese  calabozo  obscuro. 
Con  Semef,  que  es  aquel 
De  la  maldición,  y  juntos 
Los  dos,  por  guardar  las  vidas 
De  las  manos  de  un  verdugo, 
Lo  somos  nosotros  mismos. 
Viviendo  como  unos  brutos. 
De  yerbas  nos  sustentamos, 

Y  estas  cogemos  á  hurto 
De  la  gente,  que  este  monte 
Saquea  de  troncos,  cuyo 
Número  excede  á  sos  hojas. 
8i  pudo  mi  voz,  si  pudío 
Obligarte. mi  desdicha. 

Lo  mas  que  de  ti  procuro 
Es,  que  con  Candáces  puedas. 
Rey  de  Egipto,  que  entre  muchos 
Arboles,  que  van  cautivos 
Hoy  á  Jemsalen,  uno 
Reserve,  que  es  este  árbol; 
Porqiie  su  tronco  caduco 
Procigioeo  es,  entre  cuantos 
El  tiempo  vistié  de  lustros. 
Tradición  es  verdadera 
De  loa  moradores  nidos 


Del  Líbano,  que  este  tronco 
De  Ebron  á  sus  montes  trujo 
Jericd,  de  Noé  hijo, 
Que  fue  el  que  en  herencia  tuvo 
Esta  parte,  cuando  él 
Partió  entre  los  hijos  suyos 
La  tierra  la  vez  segunda. 
Que  volvió  á  nacer  el  mundo 
^6.     Es  tu  historia  prodigiosa. 
Admiración  me  ha  debido; 

Y  supuesto  que  he  venido 
Donde  sabia  y  poderosa 
En  pena  ti|n  rigurosa 
Pueaa  valerte,  lo  haré. 

Joofr.  Jamas  piedad  esperé. 

Sab,    Venid  juntos  tú  y  tu  amigo 
Á  Jerusaleft  conmigo; 
Que  yo  al  Rey  le  pediré 
Vuestras  vidas,  la  primera 
Cosa,  que  se  llegue  á  hablar; 
Que  siento  vuestro  pesar. 
Como  si  mi  pena  fuera. 

Joah,   Semeif 

SíUe  6  B  H  B  í ,  vesiido  de  pieUs. 

Seta,    ¿Qué  es  lo  que  me  quieres? 
Joab,  Darte  de  un  suceso  parte. 
Sem.    Desde  aqui  pude  escucharte, 

Y  asi  informarme  no  esperes; 

Y  me  ha  pesado  de  que  eres 
Ciego  y  desagradecido 

Á  tu  bien.    ¿Por  qué  no  has  sido 
Alfombra  á  esos  pies  primero? 

Joáb.  Porque  yo,  Semeí,  no  espero 
El  perdón,  que  me  ha  ofrecido 
Esa  muger.    Si  yo  á  muerte 
Estov  condenado  ya, 
¿Quién  á  romper  bastará 
Lazo  tan  duro  y  tan  fuerte? 

Sem,    Que  podrá  romperlo,  advierte, 
Una  Reina  soberana. 
Tan  divina,  como  humana. 
Que  en  el  oriente  nació. 
Hija  del  sol. 

Nunca  yo 
En  esperanza  tan  vana 
Mi  viaa  aseguraré. 
¿No  la  asegura  un  madero? 
Ya  tampoco  en  él  espero. 
Pues  que  ha  de  cortarle  sé 
La  gente,  que  aqui  se  vé. 
Pues  no  estés  desesperado. 
Hombre,  á  muerte  condenado. 
Por  decreto  de  un  Rey  fuerte. 
Si  heredero  de  tu  muerte 
Vives  pobre  y  desdichado. 
Vida  por  mí  has  de  tener. 
Porque  digan,  aue  ha  rompido 
El  decreto  establecido 
Un  árbol  y  una  muger; 

Y  muger,  cuyo  poder 
Es  de  virtudes  crisol. 
Cuyo  divino  arrebol 

Es  hermoso  y  refulgente; 

Porque  es  Reina  del  Oriente, 

Provincia  hermosa  del  sol* 
Sefli.    La  vida  espero  por  ti. 

Hermosa  Sabá. 
Joob.  Yo  no. 

Sem,     ¿Quién  del  bien  desesperó? 
Joofr.    Quien  nació  como  nací. 

No  espere  virir. 
Sem,  Yo  s(. 

Joab,   Eres  loco. 


Joab, 


Sen, 
Joab, 


Sab, 
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Tu  obstinado. 
Dioi  inmenso,  Dios  sagrado. 
Que  aquí  mi  espíritu  enciendes, 
A  Qué  ¿ran  misterio  pretendes 
Revelar  á  mi  cuidado? 
£iitre  dos  hombres,  que  á  muerte 
Están  condenados  ya. 
Un  madero  hermoso  está. 
Que  luces  y  rayos  vierte. 
¿Qué  duda  tan  grave  y  fuerte 
De  aqui  se  puede  inferir? 
Uno  espera,  que  vivir 
Puede,  y  otro  desespera 
De  la  vida.    ¡Quién  pudiera 
Loa  secretos  descubrir, 
Que  me  dicta  el  corazón  1 
Pero  no  puedo,  no  puedo; 
C^ue  muerta  y  vencida  qaedo 
A  manos  de  mi  pasión. 
¡Qué  soberana  vuion 
En  vislumbres  considero 
Otra  vez,  de  que  un  madero 
Común  remedio  seria 
Del  universo,  y  pedia 
Al  cielo,  que  lisonjero 
Me  le  diese  á  conocer! 
]  Quién  el  secreto  pudiese 
Penetrar  I  ¡ó  qnién  supiese, 
Como  ha  de  venirse  á  ver 
Nuestro  remedio  y  placer! 
Mas,  aunque  el  camino  ignoro. 
Como  á  sagrado  te  adoro, 
Árbol  de  Dios  debes  ser. 


Salen  Cándáobs  y  Hehreot, 

Cand,  Por  esta  parte»  que  el  mar 
Es  espejo  trasparente 
Del  Lfbano,  y  que  sos  flores 
Nardsos  se  desvanecen. 
Id  cortando......    Mas  qué  miroT 

El  paso ,  pueblo ,  suspende 
A  ver  un  caso  admirable, 
Que  á  nuestros  ojos  se  ofrece. 
En  lo  intrincado  del  monte, 
En  una  parte  eminente 
Está  un  árbol,  y  á  sus  lados 
Dos  hombres,  que  mas  parecen 
Dos  fieras,  y  una  muger 
A  sus  pies  lágrimas  vierte. 

Hebr,  Con  poca  causa  te  admiras. 

¿Qué  prodigio  hallas  presente? 
¿Una  muger  y  dos  hombres 
Te  turban  y  te  suspenden? 
Ella,  sin  duda,  será 
Vecina  de  aqueste  albergue. 
Donde  árboles  adoran; 
Porque  dicen,  que  aqui  tienen 
Un  árbol,  que  Jerícó 
Les  dejó  á  sua  descendientes. 
Los  hombres  en  ese  trage 
Será,  que  como  mil  gentes 
En  el  Líbano  trabajan, 
Y  de  tantas  partes  vienenf 
Del  modo  quizá  de  algunas. 
Que  se  visten  desa  suerte, 
Habrán  venido. 

Cand.  Bien  dices. 

A  talar  el  monte  vuelve; 
Empieza  por  aquel  árbol; 
Que  8tt  copa  y  tronco  debe 
Ser  preferido  entre  cuantos 
Á  la  fábrica  excelente 
Del  templo  navegto. 

Vn  Htbr.  Voy 


Á  cortarle. 
Irán,  Gente  viene. 

Sem,    No  temas,  pues  con  la  Reina 

Estamos. 
Sab,  Hebreo,  detente! 

No  pongas  la  mano,  no. 
En  el  árbol ,  que  presente 

Miras,  que  es  árbol  sagrado. 

No  le  toques,  no  le  llegues. 

Maldito  serás  de  Dios, 
'  Si  á  profanarle  te  atreves; 

Porque  en  ofender  sus  hojas 

Hoy  á  todo  el  cielo  ofendes. 

Y  si  al  golpe,  que  levantas. 

Su  tronco  divino  hieres. 

Sangre  verterán  sus  poros. 

Que  te  manche  y  ensangriente. 

Cuya  mancha  no  saldrá 

De  todos  tus  descendientes. 
Canif.  Muger,  en  trage  y  color. 

En  palabras  y  obras  eres 

Prodigiosa;  ¿qué  amenazas 

Son  estas,  que  nos  previenes? 

Si  es  sagrado  este  madero, 

¿Adonde  estar  mejor  puede. 

Que  en  la  casa  del  Señor? 

Pues  por  eso  mismo  debe 

Cortarse  y  llevarse  al  templo.  — 

Corta  pues,  su  tronco  hiere. 
Hebr,  ¿Cómo,  si  es  árbol  divino, 

Al  golpe  no  se  defiende? 
[Dale  golpea  y    y   auenan   truenoa,   reldmtpagOB   y   t 

peitad» 
Cand.  Qué  es  esto?  Bl  blanco  rodo. 

Que  en  sus  bellas  hojas  tiene. 

Se  vuelve  en  sangre. 
Sáb,  Y  sua  ramaa 

Caen  rojas,  siendo  verdes. 
Cand.  Hoy  el  cielo  sobre  ti 

Diluvios  de  sangre  llueve; 

No  le  cortes,  no  le  cortes. 
Hebr*  De  qué  te  afliges?  qué  temes? 

Algún  pájaro,  que,  herido 

De  agudo  arpón,  hizo  albergue 

Desta  copa,  ensangrentó 

Sus  hojas,  y  ahora  al  verse 

Sacudido  las  despide. 

Que  brame  el  viento,  que  tiemble 

La  tierra,  no  son  efectos 

De  un  árbol,  puesto  que  tiene 

Causas  la  naturaleza. 

Que  esos  efectos  engendren. 

Deja,  señor,  que  le  corte. 
Cand.  Yo  no  he  de  mandar,  que  llegnea 

Á  ofenderle,  ni  á  cortarle. 

Córtale  tú,  si  quisieres. 

Hebreo. 
Hebr,  Como  gentil. 

Que  en  el  Nilo  adorar  suelea 

Los  cocodrilos  por  Dioses, 

Gitano,  que  tantos  tienes. 

Piensas,  que  ea  Dios  este  árboL 

Yo  le  cortaré. 
Cand,  Árbol  fuerte, 

Los  golpes  son  del  Hebreo, 

No  del  gentil;  él  te  ofende. 
[Cae  ei  árbol  y  y  vuelven  loe  tnmiM. 
Sab,     ¿  No  le  ves ,  que  con  el  alma 

Vegetativa  que  tiene 

Al  amago  ha  parecido. 

Que  se  encoge  y  se  estremece  t 
Canil.  La  tierra,  al  considerar. 

Que  hijo  tan  hermoso  pierde, 

Quiere,  abortando  prodigios. 
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Ihhr. 
Sah. 


Camd. 


HeW. 


Joab. 


Hthr. 
JtA. 

Cani, 
nekr. 


CaU. 


Qnd. 


M. 


Cní 
HeW. 

Cand, 


Abrir  su  preñado  vientre. 
Ya  80  tronco  mide  el  suelo. 

Y  al  inclinar  so  alta  frente, 
Delirios  el  mundo  sueña, 
Eclipses  el  sol  padece. 

[0bacúreeew9   el    tecfre. 
Árbol,  Que  la  vida  y  alma 
Sangre  llora  y  penas  siente. 
Qué  árbol  es? 

No  ves,  que  es  palma? 
¿Qne  tanto  el  temor  te  ciegue, 
Que  llames  palma  á  un  ciprés  V 
Aqueste  es  ciprés?  Tú  eres 
El  ciego ,  pues  al  que  es  cedro 
Llamas  ciprés. 

Cedro  es  este? 
Pues  no  es  cedro?  Mira  aqui. 
Si  este  es  cedro. 

Razón  tienes. 
No  es  posible  que  no  sea 
Esto  palma;  ahora  advierte, 
8i  es  palma  en  aquesta  parte. 
Palma  es. 

Se  le  parece; 
Pero  mira,  si  es  ciprés. 
Ciprés  es.    Tres  nombres  tiene 
De  por  s(;  mas  todos  juntos 
Es  on  ramo  solamente. 
Hasta  en  eso  hay  mas  misterio. 
El  cedro,  que  es  árbol  fuerte. 
Es  como  el  Padre  divino, 
Que  engendra  perpetuamente; 
La  palma,  que  dice  amor. 
Pues  sin  el  amor  no  crece. 
Mirando  á  su  semejante, 
Es  el  Espíritu  ardiente. 
Que  enciende  en  amor  los  pechos; 
El  ciprés,  que  dice  muerte, 
Coiko  el  Hijo,  pues  él  solo 
De  las  tres  Personas  muere. 

Y  asi  ciprés,  cedro  y  palma 
Declara,  explica  y  contiene 
En  Padre,  Espíritu  é  Hijo 
Unidad,  amor  y  muerte. 
Funesto  enigma  del  día, 
Tus  razones  no  se  entienden. 
Como  es  obscura  la  casa. 

Asi  el  alma,  que  es  su  huésped. 
Tienes  obscura  también. 
Sin  duda,  mágica  eres. 
Que  habitas  en  estos  montes; 

Y  asi  digo,  que  nos  dejes.  — 
Alzad  aqueste  madero; 

?ae  será  bien  que  le  lleve 
Salomón  por  prodigio ; 
Poes  también  la  tierra  tiene 
Árboles  monstruos,  que  dan 
Á  onaforma  tres  especies.  [VanM9^U€9amdo  «/  drbot. 


SaL 


*        Sale  Salomón. 

Desde  esta  parte,  donde 

Á  la  fábrica  hermosa  corresponde 

El  supremo  palacio. 

Alcázar  de  David,  quiero  despacio 

Considerar  ahora 

La  beldad ,  que  á  los  cielos  eoamora, 

Que  los  vientos  suspende, 

Y  á  solo  el  sol  con  presunción  ofende. 

Porque  tantos  reflejos 

Se  levantan  á  soles  desde  lejos 

T  hay  cuestión  y  porfía 

Sobre  á  cual  de  los  dos  se  debe  el  dia. 


han. 
Sal 


han. 


\Sai. 


Cand, 


Jerosalen  sagrada, 

Ciudad  de  Dios,  en  Asia  fabricada, 

Tres  montes  te  sustentan, 

Que  Atlantes  de  su  cielo,  nunca  alientan. 

Porque  su  gran  fatiga 

Á  gemir  mudamente  les  obliga, 

Y  á  respirar  tan  quedo. 

Que  los  ecos  son  voces  de  su  miedo. 
De  aquestos  pues  tres  montes. 
Que  dividen  al  cielo  en  horizontes, 
Moria,  Sion,  Calvario, 
Hice  elección,  y  le  juré  de  erario 

Y  archivo  de  su  gloria, 

Á  la  cumbre  feliz  del  monte  Moria; 

Porque  dice  en  hebreo 

Moria,  especulación;  y  asi  bien  creo. 

Que  el  templo  comenzado 

Sobre  especulación  esté  fundado 

Con  soberano  indicio; 

Pues  la  oración,  el  ruego,  el  sacrificio 

Siempre  dan  por  efectos 

Especular  de  Dios  altos  secretos. 

Bien  conforme  la  planta 

Del  mismo  Dios  la  fábrica  levanta 

La  frente,  y  es  coluna 

De  la  cóncava  esfera  de  la  luna. 

Las  piedras  ajustadas 

Vienen  desde  los  montes,  y  labradas 

Las  vigas,  de  manera. 

Que,  aunque  errar  el  artífice  quisiera. 

No  pudiera  con  arte; 

Que  ninguna  viniera  en  otra  parte. 

Sino  solo  en  aquella, 

Para  donde  su  artífice  la  sella; 

Y  asi  andan,  entre  propios  y  extrangeros. 
En  ella  novecientos  mil  obreros. 

Su  concordancia  es  mucha. 

Pues  una  voz  ni  un  golpe  no  se  escucha. 

SaU  el  Rey  Ieah. 

Dame  á  besar  tus  plantas, 

8i  mi  humildad  merece  dichas  tantas. 

Irán ,  dame  los  brazos, 

Dignos  sugetos  de  tan  nobles  lazos. 

4 Cómo  en  Sabá  te  ha  ido? 

Que,  aunque  cartas  y  avisos  he  tenido. 

No  será  acción  impropia 

Saber  á  boca  nuevas  de  Etiopia. 

Llegué  á  Sabá,  señor,  donde  admirada 

Nicaula ,  de  Sabá  Reina  sagrada* 

Que  competencias  debe 

Al  alba,  á  la  azucena  y  á  la  nieve. 

De  escuchar  tus  grandezas, 

El  honor  de  tus  ciencias  y  riquezas. 

Quiso  venir  á  verte,  y  peregrina 

Cortó  del  mar  la  esfera  cristalina. 

Dones  que  presentarte 

Trae,  y  enigmas  que  ha  de  preguntarte; 

Que  en  ciencia  y  poder  quiere 

Examinar,  si  á  tu  deidad  prefiere; 

Porque  es  la  negra  estrella 

Tan  poderosa  y  sabia,  como  bella; 

Y  aquesta  tarde  llega, 

Donoe  la  luz  de  tanto  sol  la  ciega. 
Ya  sabido  lo  tengo, 

Y  grandes  triunfos  á  so  honor  prevengo. 

Sale  Candácbs. 
Ya  el  Líbano,  ciudad  de  bellas  flores. 
Vulgo  de  plantas,  plebe  de  colores. 
Talé  con  varias  gentes. 
Mas  entre  cuantos  troncos  difsrentes. 
Que  vienen,  te  encarezco 
Unot  y  ^"te  ^  oú  nombre  ie  le  ofrezco; 
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Porqae  es  árbol  con  alma 
De  un  cedro,  de  un  ciprés  y  de  una  palma- 
No  le  YÍó  semejante 
El  sol  desde  su  trono  de  diamante; 
No  le  y¡ó  en  sus  entrarías 
La  tierra  igual;  sus  hojas  son  extrañas, 
Extraña  su  grandeza. 
Su  pompa  extraña  es,  y  su  belleza. 
Al  desasir  los  lazos. 
Que  en  sus  raices  con  caducos  brazos 
Tenia  dados  la  tierra, 
Ella  y  el  viento  nos  hicieron  guerra. 
Aumentando  portentos 
Al  despedirse  del  los  elementos. 
Sal,      Los  dos  me  habéis  traído 

Las  dos  cosas,  que  mas  he  agradecido. 
En  un  jardin  á  parte 
Se  ponga  con  estudio,  ciencia  y  arte 
Solo  ese  árbol,  donde  yo  lo  vea. 
Porque  hermosura  de  mi  templo  sea; 

Y  Sabá  aquesta  tarde 
Llegue  á  mi  trono. 

Irán»  Fuerza  es  que  no  aguarde, 

Pues  ya  los  instrumentos. 
Que  de  apacible  horror  llenan  los  vientos, 

Y  el  rumor  nos  avisa. 

Que  la  adusta  Sibila  y  Profetisa 

Del  reino  del  Oriente 

Llega  á  palacio. 
SáL  Generosamente 

Mi  pueblo  la  reciba. 
Todos  \dent,'\  ¡La  gran  Sibila  del  Oriente  lával 
Sal.      Que  es  bien  que  honre  á  quien  tiene 

Tanto  valor,  que  á  visitarme  viene 

Desde  la  India;  y  quiero. 

Mientras  que  yo  en  mi  altivo  trono  espero» 

Que  los  dos  en  mi  nombre 

La  recibáis,  para  que  mas  se  asombre 

De  que  por  solas  leyes 

Emprenden  estos  triunfos  tales  Reyes. 
Irán,    A  obedecerte  vamos. 
Cand,  Muy  justamente  admiraciones  damos 

A  moger  tan  altiva. 
Todo»  [dent.]  \  La  gran  Sibila  del  Oriente  viva !  [Vnn99, 


Salen  los  que  pudieren  Negros ,   JoAB  y  SsxBf, 

jr  S  A  B  A  en  un  carro ;  hincan  los  Reyes  la  rodilla^ 

y  descúbrese  en  su  trono  Salomón. 

Irán*    Ya  Salomón  te  espera. 

Planeta  siendo  de  tan  alta  esfera. 
Muñe,  Morena  soy ,  pero  hermosa ; 
Hijas  de  Jerusalen, 
Morena  soy,  pero  hermosa; 
Bien  podéis  venirme  á  ver. 
Sah,     Principe  soberano 

Del  gran  pueblo  escogido 

De  Dios,  que  en  ti  ha  excedido 

Las  obras  de  su  roano. 

Pues  eres  peregrino 

Un  casi  humano  Dios,  hombre  divino; 

SaU      Deidad  alta  y  suprema 

De  la  zona  abrasada. 

Donde,  de  luz  bañada. 

El  sol  las  alas  quema 

Y  los  rayos  envia. 

Hermosa  noche.  Emperatriz  del  dia ;...... 

Sah,     Tú,  que,  de  Dios  amado, 

Eres  tesoro  vivo. 

De  su  poder  archivo, 

De  sus  ciencias  dechado. 

Digno  de  que  te  nombres 

El  mas  rico  y  mas  sabio  de  los  hombres  \„„. 


Sal,      Tú ,  que  el  concepto  obscuro 

A  descifrar  te  atreves. 

Cuando  el  aliento  bebes 

Del  espíritu  puro. 

Voz ,  que  de  Dios  avisa. 

Sibila  negra,  hermosa  y  Profetisa; 

Sah,    Salve!  y  puesta  á  tus  plantas. 

Eterna  vida  tengas. 
SaL         Salve!  y  felice  vengas 

A  ensalzar  dichas  tantas. 

Donde  yo  te  reciba.  — 

Viva  Sabá!  decid. 
Sah,  Salomón  viva! 

\Baia  Salomón^  9  8abd  se  apea  del  carr: 
SaL      A  tantos  rayos  ciego 

Dignamente  he  quedado. 

A  Mas  qué  mucho,  si  osado 

Mares  sulco  de  fuego  Y 

Que,  aunque  negra,  eres  bella, 

Y  ya  toda  la  noche  es  una  estrella. 
Sab.     La  sombra  con  el  dia 

No  ha  de  hacer  competencia; 

Haga  tu  luz  ausencia 

Á  mi  tiniebla  fria; 

Que  al  mirarte  me  asombras. 

Anegado  tú  en  luces,  y  yo  en  sombras. 
¡Qué  notable  grandeza!    [aparte, 
SaL  ¡Qué  divina  hermosura!     [aparte, 

Sab,         ¡Qué  magostad  tan  pura!    [aparte. 
Sal,         ¡Qué  singular  belleza!    [aparte, 
Sab,        Absorta  á  cada  paso    [aparte. 

Grandezas  miro. 
SaL      ,  Á  su  sol  me  abraso,  [«porte. 

Sab,     II  tus  soberanas  plantas, 
A  tu  sagrado  dosel, 
Gran  Salomón,  hijo  heroico 
Del  Profeta,  sabio  Rey, 
A  tu  solio,  sin  segundo. 
Llega  una  humilde  muger. 
Que  en  la  India  del  Oriente, 
Que  mancha  del  mundo  es. 
Nació  Reina  ,  sabia ,  rica, 
Y  nació  hermosa;  si  bien 
La  cólera  alli  del  sol 
La  pudo  turbar  la  tez. 
Llamada  de  las  noticias 
De  tu  ciencia  y  tu  poder, 
Vine  á  verte  y  á  escucharte. 
Digno  precio  á  tanta  fe. 
Si  he  hallado  gracia  en  tus  ojos. 
Halle  piedades  también; 
Pues  hoy  es  dia,  señor. 
De  hacer  á  todos  merced. 
Prometí,  que  pediría. 
Cuando  te  llegase  á  ver. 
Las  vidas  de  dos,  que  hoy 
Por  un  decreto  cruel 
A  muerte  están  condenados. 
Que  son  Joab  y  SemeL 
Si  á  visitarte  no  roas. 
Sabio  y  poderoso  Rey, 
Tantas  tierras  discurrí. 
Tantos  mares  navegué, 
Á  entender  da,  que  eres  sabio. 
Perdonando  injurias;  pues 
Saber  saber  perdonar. 
Dice  tu  Dios,  que  es  saber. 
Sal,     Sabá,  justicia  y  piedad 
En  igual  lioea  se  ven; 
Que  son  virtudes  las  dos, 
Que  no  pueden  exceder 
Una  de  otra,  con  efectos 
Participados  de  quien 
Ni  puede  ser  mas  ni  menos. 
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SaL 


Y  siempre  títc  en  un  ser. 
Sabio  es  el  Rey,  que  castiga, 

Y  poderoso  es  el  Rey, 

Que  venga  agravios  de  Dios. 
filinUtro  de  su  poder. 
Sin  que  deje  la  justicia 
Ofendida,  por  hacer 
Idsonjas  á  la  piedad. 
Si  TÍrtud  también  lo  es. 
Pero  para  que  lo  admires 
Todo  junto,  escúchame. 
N  he  de  hacer  lo  que  me  pides, 
Ni  lo  he  de  dejar  de  hacer; 
Ni  ten^o  de  ser  piadoso, 
NI  justiciero  he  de  ser. 
Uno  doy  á  la  justicia, 

Y  otro  á  la  piedad,  porque 
Ninguna  virtud  en  mí 
Pueda  quejarse  después. 
Escoge  el  que  ha  de  vivir, 

Y  mira,  que  escojas  bien; 
Porque  aun  en  eso,  Sabá, 
Sinrazones  no  he  de  hacer. 
Para  haber  de  juzgar  yo. 
Informarme  he  menester 
Mas  despacio. 

Pues  los  dos 
Esien  presos;  que  también 
No  es  esta  ocasión  de  juicios. 
Prosiga  el  triunfo;  que  en  él 
Quiero  acompañarte  yo; 

Y  vea  Jenisalen 

Doa  planetas  en  un  carro, 
Doa  Reyes  en  un  dosel. 
Dos  soles  en  una  esfera, 
Doa  triunfos  en  un  laurel. 


Irif,     Y  no  ha  sido  la  menor 

La  de  hoy,  pues  en  aquestos 
Jardines  la  ha  festejado 
Con  músicas  y  con  versos. 

Coa,     Y  para  sobre  comida 

Quedan  los  dos  arguyendo, 
Y  él  responde  á  cuantas  dudas 
Nuestra  Emperatriz  le  ha  puesto. 

8aU  Mandinga. 

Mand.  Vive  Dioza,  que  una  nima 
He  ezturiaro,  y  que  tenemo 
De  coge  á  ezte  Zamolon, 
Que  ez  tan  zabiondo,  con  eyo, 
Puez  no  ha  de  dal  en  el  chizte, 
Pol  maz  que  zepa. 

Ittn,  ¿Qué  es  eso. 

Mandinga  ? 

Mand*  Acá,  que  no  ez  nara. 

Hoy  quien  maz  zabe  velemo. 


SalenSknij  Salomón^  Irán. 


Sal 


Sab. 


JORHADA    IIL 


SaUn  Ibifilb,  Irbnb,  Casimira  ^  criados, 

bif.      Notables  grandezas  son 

Las  del  Rey  de  los  Hebreos. 
Cos.     Dignamente  las  celebra 

La  fama. 
bif.  No  en  vano  fueron 

Las  noticias  á  Sabi 

De  sus  celebrados  hechos. 
htmm    Y  no  en  vano  nuestra  Reina 

Vino  á  verle. 
Coi.  Ya  te  entiendo 

La  malicia. 
h€u.  Tú  te  engañas. 

Si  presumes,  que  es  mi  intento 

Mas,  que  hablar  de  los  aplausos 

De  su  poder  y  su  ingenio. 
Gn.     4 Y  no  te  acuerdas  de  amor?' 
hrif.      Ni  me  olvido,  ni  me  acuerdo. 

Mas  si  por  él  lo  entendiste. 

Poco  importa,  cuando  vemos 

Tan  manifiestas  las  causas 

Hacer  juicio  en  los  efectos. 
iréis.     ¿En  fin  se  rindió  al  amor 

Un  Rey  tan  docto  y  supremo  f 
hif.      Un  Rey  tan  supremo  y  docto 

Se  rindió,  Irene,  por  serlo; 

Porque  no  puede  ninguno 

Aauur  sin  entendimiento. 
CoM»     Grandes  las  fiestas  han  sido. 

Que  Jerusalen  ha  hecho. 


En  la  hermosa  primavera 
Destos  jardines  amenos. 
Que  hacen  verdes  pabellones 
De  las  palmas  y  los  cedros. 
Podrás,  hermosa  Sabá, 
Sombra  del  mayor  lucero. 
Con  tus  Etíopes  sabios. 
Proseguir  los  argumentos. 
Generoso  dueño  mió. 
Para  mis  ojos  mas  bello. 
Que  este  monte,  que  es  coluna 
Dórica  del  firmamento; 
Mas  agradable  á  mi  vista. 
Que  esos  árboles  compuestos 
De  fruta  y  flor;  mas  suave. 
Que  las  luces  y  bosquejos 
De  sus  sombras  en  la  siesta. 
Que  hiere  el  sol  mas  severo: 
Aunque  de  tus  ciencias  ya 
Bastante  experiencia  tengo. 
Por  divertirte  no  mas. 
Hacer  academia  quiero 
Este  jardin ,  noble  envidia 
De  los  pensiles  sábeos. 
Diviértante  pues  mis  damas. 
Cada  cual  vaya  poniendo 
Una  duda ,  y  .tú  responde. 
Mand.  Daroaz  dijioV  puez  empiezo, 

Y  pío  pongo  aquezta  nima* 
Eztéme  uzanzed  atento 

Á  lo  nima  que  plopongo. 

bif.     Aparta,  loco! 

ñáand.  No  quielo; 

i  Que  á  mi  quién  me  quita  sel 
Dama  hoy  f  puez  lo  palecemoo 
Turos,  que  mueltas  las  luces, 
Turos  los  gatos  son  neglos. 

Iren,    ^  Podrá  el  Monarca  ma^or. 
Con  poder  ó  con  ingenio. 
Criar,  señor,  una  rosa? 
No;  aue  el  clavel  mas  pequeño 
Del  pincel  de  Dios  es  rasgo, 

Y  no  hay  poder  en  el  suelo. 
Que  criar  una  flor  pueda; 
Porque  este  nombre  supremo 
De  criar  es  de  criador, 
No  de  criatura. 

Yo  puedo 
Haber  una  flor  criado. 
No  es  posible. 

Yo  lo  pruebo. 


Sal 


tren* 


SaL 
Iren. 
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Sal. 


Sab. 


Sal 
Sah, 


Sal 


^.Qoéy  es  mas  la  flor  mas  hermosa. 

Que  una  baria,  en^So  y  juego, 

Que  hace  la  naturaleza 

A  los  ojos,  pues  es  cierto, 

Que  no  tiene  mas  beldad, 

Mas  YÍda,  ni  mas  aliento, 

Que  aquella,  que  le  dispensa 

La  mano,  el  aire  6  el  fuego. 

Como  pavesa  del  prado  Y 

Luego  si  hacer  eso  puedo. 

Una  ñor,  que  engañe  al  sol, 

Al  hombre,  ai  agua  y  al  viento. 

Diré,  que  una  flor  crié. 

Hable  mejor  el  efecto. 

Unas  deste  cuadro  son 

Mi  estudio,  y  otras  del  tiempo. 

Di,  ^.Guál  es  cierta  ó  fingida? 

Tú  con  natural  aseo 

Podrás  haberla  imitado; 

No  podrás  haberla  hecho. 

También  la  naturaleza 

8e  imita,  y  por  flor  tenemos 

La  que  se  parece  á  otra. 

Di,  cuál  es  cierta? 

No  puedo 
Distinguirlas  desde  aqui. 
Luego  ya  una  mano  ha  hecho 
Lo  que  la  naturaleza. 
Si  á  ti  te  engaña. 

Eso  niego; 
Que  el  ver  no  le  toca  al  sabio; 
Pues  un  rústico  grosero 
Pudiera  ver  mas  que  yo, 

Y  distinguirlas  mas  presto. 
Lo  que  á  los  sabios  les  toca. 
Es,  examinar  secretos 
Naturales.     Yo  diré, 

O  Sabá,  por  el  primero, 
Cual  es  verdadera,  y  cual 
Fingida;  y  asi  te  ruego. 
Lo  dejes  estar;  que  yo 
Te  daré  respuesta  presto. 
Vaya  otra  pregunta. 

Mand.    •  Vaya; 

Y  si  la  azielta,  es  dizcleto. 
Soble  un  álbol,  que  no  ez  álbol, 
Eitaba  un  pájalo  puezto. 

Que  no  ez  pájalo. 

Cunii.  4  No  callas. 

Mandinga? 

Afuful.  Ya  cayalemo. 

Súb,     Pregunta,  Irifíle ,  tú. 

Mand,  Nolabaena. 

Irif.  Calla,  necio! 

Mafid. Soble  un  álbol,  que  no  es  álbol, 
Eztaba  un  pájalo  puezto, 
Qae  no  es  pájalo,  y  cantd. 
¡  O  qué  enfadoso  te  has  hecho ! 
Aguárdate  un  poco,  Irene. 
Aquella  rosa,  aue  veo 
Entre  un  clavel  y  un  jacinto. 
Es  rosa  fingida. 

Es  derto. 
En  qué  lo  viste? 

En  que  andaba 
Una  abeja  haciendo  cercos 
Sobre  ella,  y  nunca  llegó 
Á  picarla.    De  aqui  infiero. 
Que  es  flor  fingida,  pues  no  es 
De  gusto  ni  de  provecho. 
No  qmero  cansarte  mas 
Con  ignorancias ,  supuesto 
Que  es  ignorancia  mi  estudio. 


Comparado  con  tu  ingenio. 
Solo  para  que  me  admire. 
Verte  hacer  un  juicio  quiero. 
Tú  me  dijiste,  señor, 
Que  yo  de  aquesos  dos  presos 
Escogiese,  como  sabia, 
Con  atención  y  consejo. 
El  que  habia  de  vivir. 
Helos  escuchado,  y  quedo 
Dudosa  de  sus  razones, 

Y  á  tu  tribunal  los  vuelvo, 
Para  ver  el  que  tú  eliges.  — 
Decid  que  lleguen;  y  delloa 
Te  informa,  y  juzga  su  causa. 

[DmérmtBe  Salomón. 

ItMas  qué  es  lo  que  miro,  délos? 
En  las  flores  se  ha  quedado 
Salomón  durmiendo ,  al  tiempo 
Que  de  justida  le  hablo. 
No  es  mucho,  si  su  desvdo 
Hasta  la  aurora  le  tiene 
Á  mis  umbrales  cubierto 
De  la  escarcha  del  roclo, 
Blancas  lágrimas  del  cielo. 
Que  en  este  jardin  se  duerma. 

Y  asi,  en  tanto  que  él  al  sueño 
Se  rinde,  venid  conmigo, 

Y  una  guirnalda  le  haremos 
De  las  flores  del  setim, 

J)e  las  hojas  de  los  cedros, 

Y  cogollos  de  las  palmas, 
Que  corone  los  cabellos. 

En  quien  blanco  aljófar  vierte 
El  alba.  —    Soplad  mas  quedo, 

Y  no  hagáis  ruido,  airecilios; 

Que  está  mi  vida  durmiendo.  [f* 


Irif. 
Sai. 


Iren. 
Sah. 
Sal. 


Suenan  destemplada»  cajas  f  y  apar  ¿cese  una  muger 

vestida  de  luto^  con  una  espada 

de  fuego. 

Vmon.  Salomón ! 

Sal.  Quién  me  nombra?         [lle«pifr<«. 

Que  suspende  su  voz,  su  vista  asombra, 

Y  en  una  nube  obscura. 

De  mi  vida  funesta  sepultura. 
Admira  su  semblante. 
Vis.     ^, Quién,  tan  sabio,  se  vé  tan  ignorante? 
Porque  el  mayor  agravio 
De  ui  ciencia  es,  errar  el  hombre  sabio. 
Teme,  teme  el  castigo. 
Si  extrangeras  mugeres 
De  otra  ley,  de  otro  Dios  amas  y  quieres. 
Que  esgrima  la  cuchilla, 
Que  relámpagos  luce  y  rayos  brilla, 

Y  esguace  del  segundo 

Diluvio,  que  ha  de  sepultar  d  mundo. 
SA.     Justo  y  divino  cielo, 

A  tu  piedad,  á  tu  piedad  apdo 

De  fa  ignorancia  mía. 

Con  ser  el  Rey  de  la  sabiduría. 

Deten  la  ardiente  espada. 

Contra  mi  flaco  ser  desenvainada. 

Que  es  abismo  de  fuego. 

Que  me  deslumhra  y  que  me  deja  ciego. 

¡Ay  mísero  infelice! 

Cuando  el  brazo  de  Dios  advierte  y  dice. 

Que  tema  su  castigo, 

4 Dónde  seguro  iré,  si  voy  conmigo 

Yo  mismo  á  despeñarme? 

Nada  sabré,  si  yo  no  sé  salvarme.  [Fose  kmfend^ 


Sak. 
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Salen  Blioj»,  Iban,  CanoÁcbs  y  Hebreos* 

Esto  maoda  Salomón. 
¿  Paes  cómo  tan  brevemente 
Se  ha  de  fabricar  la  puente 
Sobre  el  arroyo  Cedrón? 
Como  no  ha  de  ser  labrada 
De  piedra  y  jaspe  inmortal. 
Ni  en  columnas  de  metal, 
8¡no  solo  fabricada 
Para  el  paso  necesario 
l>el  concurso  popular, 

Y  en  que  el  Rey  paeda  pasar 
Del  monte  Moria  al  Cal? ario. 
No  es  menester  mas  cuidado. 
Que  atravesar  dos  maderos. 
Los  que  halliredes  primeros. 
De  tantos  como  han  sobrado 
De  la  fábrica  del  templo. 
Que  son  con  caduco  indicio 
Antes  mina,  que  edificio. 
Puesto  que  en  ellos  contemplo. 
Que  los  dtrjan  sin  servir. 

Y  esto  con  brevedad  sea; 
Porque  esta  tarde  desea 
Con  la  sabia  negra  ir 
Á  los  jardines,  que  tiene 
£n  el  Calvario  labrados. 
Donde  á  sus  dulces  cuidados 
Mayor  aplauso  previene; 

Y  qiüere  alli  hacer  alarde 
De  su  mucha  magostad. 
Si  con  tanta  brevedad 
Se  ha  de  labrar,  que  esta  tarde 
Pasar  por  ella  pretende, 
Solo  nn  madero  será, 

Y  este  cubierto  estará 
De  rosas. 

Mira,  que  ofende 
La  dilación  al  deseo. 
Aqueste  tronco  ha  de  ser 
£1  que  aqui  se  ha  de  poner. 
[Saca  un  treneo. 

No  vendrá  bien ;  porque  creo 

Deste  tronco,  que  ha  nacido 

Para  mayor  ocasión. 

Dos  mil  artífices  son 

Los  que  ponerle  han  querido 

Kn  la  fábrica,  y  ninguno 

Le  ha  podido  aprovechar, 

Y  no  ha  tenido  lugar 
En  todo  el  templo  oportuno 
Para  si;  porque  tal  vez 
Viene  grande,  tal  pequeño, 

Y  al  fin,  de  su  estrella  dueño. 
De  sus  misterios  juez, 
A  la  fábrica  ha  sobrado. 
Perdiendo  la  estimación, 
Que  le  dio  la  admiración. 
Con  que  fue,  Hebreo,  cortado 
Del  líbano. 

Asi  es  verdad. 
Blas  para  servir  aqui, 
¿Cómo  ha  de  excusarse,  si 
No  ha  menester  igualdad 
Ni  correspondencia? 

Sea 

£1  tronco,  que  es  eminente, 
Desde  una  á  otra  parte,  puente 
Del  Cedrón,  y  en  él  se  vea 
Piiada  de  todos  rama, 
it^  no  se  quiso  asentar 
Ka  maa  dichoso  lugar, 
A  hacer  eterna  su  fama. 


{ Cand, 
EU. 


S3L 


Camd. 


ffc&r. 


[PónenU  tabre  dot   peñat, 
Cand.  Bien  la  dicha  ó  la  desdicha. 

Con  que  vive  ó  con  que  nace 

Uno ,  se  vé  aqui ;  pues  hace 

Tal  desprecio  de  la  dicha 
Un  madero,  cuando  pudo 

Nacer  para  estar  cubierto 

De  oro  y  plata,  y  triste  y  yerto. 

Pisado ,  humilde  y  desnudo 

8e  ha  de  ver,  y  atropellado 

De  una  planta  y  otra  planta. 
Irán,     V  en  su  lugar  se  levanta 

Otro,  quizá  destinado 

Para  puente;  que  estas  son 

Maravillas,  que  Dios  hace. 
Cand.  Todo  con  su  estrella  nace. 

Todo  con  su  inclinación. 

4 Qué  sabéis,  si  mas  ufano 

En  esa  humildad  está. 

Sirviendo  de  puente  ya. 

Que  en  el  templo  soberano. 

Siendo  columna  inmortal? 

Que  creo,  que  no  estuviera 

Mejor,  cuando  cima  fuera 

Deste  templo  celestial. 
han,    ¿  Hasta  un  tronco ,  hasta  un  madero 

Nace  con  su  estrella? 

Si. 

La  música  suena  alli; 

Ya  llega,  cubrirle  quiero. 

Y  ya  que  es  camino  en  fin. 
Camino  apacible  sea, 

Y  matizado  se  vea 

De  clavel,  rosa  y  jazmin. 
Cand»  Gracias  á  Dios,  que  sirvió 

Y  vino  á  una  parte  bien. 
Ramo ,  que  á  Jerusalen 
De  tan  mala  gana  dio 

El  Líbano. 
Irán.  Árbol  tan  vario. 

Que  ignoran  su  corazón. 
Sirva  de  puente  al  Cedrón, 
Que  es  el  paso  del  Calvario. 

Síilen  SaBíÍ,  Salomón,  Joab^  Sbxbí. 

Sab.     á Tanto,  señor,  un  sueño  te  divierte? 

¿  Quien  tanto  sabe ,  ignorará ,  que  el  sueño. 
Aunque  es  pálida  imagen  de  la  muerte. 
No  es  de  la  vida  ni  del  alma  dueño? 
Que  es  sombra  mira, que  es  fantasma  advierte ; 
Fácil  es  su  poder,  su  horror  pequeño. 
Vuelve  á  mirarme,  cesen  tus  enojos. 
Dices  bien;  no  hay  pesar  al  ver  tus  ojos. 

Músicas  no  te  alegran,  ni  cantares, 
Aunque  tan  dulces  son  los  que  has  compuesto 
A  mis  amores  hoy.    Pues  tus  pesares 
No  se  divierten,  gran  señor,  con  esto. 
Hoy  quiero,  que  una  duda  me  declares; 
Asi  divertirás  tu  mal,  supuesto 
Que  no  hay  cantar  mas  dulce  y  mas  suave. 
Que  hablar  en  ciencias  al  que  ciencias  sabe. 

Semeí  y  Joab  muriendo  viven, 
Y  por  instantes  uno  y  otro  esperan 
Vida  y  muerte  á  tus  pies  y  se  aperciben; 
Pues  uno  ha  de  vivir,  los  dos  no  mueran. 
Juzga  su  causa,  que  con  llanto  escriben; 
Que  yo  no  sé  qué  méritos  prefieran. 
Ni  qué  culpa,  señor;  pues  considero 
La  razón  en  aquel  que  habló  postrero. 

Yo,  señor,  fui  General 

De  David,  con  tantas  glorias. 

Que  en  jaspe,  en  bronce  y  metal 

Hoy  me  deben  las  historias 

Eterna  fama  inmortaL 


Sal 
Sab. 


t 


Joah, 
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En  las  gnerraa  de  Abialon 
To  le  serví  y  ayudé, 

Y  cuando  de  su  escuadreo 
Absalon  huyendo  fue. 

Le  seguí  con  atención. 
Que  ceñido  de  laurel 
Seguí  á  Absalon,  y  fiel 
Quise  hacer  lo  que  ordenó 
Tu  padre,  pues  me  mandd, 
Que  le  mirase  por  él. 
Vfle  del  tronco  pendiente. 
Un  racional  bruto  hecho, 

Y  de  santo  zelo  ardiente 
Movido,  le  pasé  el  pecho. 
Desesperado  y  valiente. 

El  error  fue  de  una  acción. 
El  impulso  fue  del  cielo, 
La  culpa  de  la  ocasión; 
Mira,  si  merece  el  zelo 
Tener  nombre  de  traición. 
Sem,    Yo  en  la  pena  que  me  aflige. 
Sin  razón,  sin  Dios,  sin  ley, 
Confieso ,  que  un  error  dije, 

Y  que  blasfemo  maldije 
Injustamente  á  mi  Rey; 
Pero  si  llegó  á  alegar 
Por  disculpa  de  su  error 
Joab  en  tanto  pesar 

El  ser  una  acción,  seSor, 
Tan  fócil  de  ejecutar. 
Tanto  mas  lo  viene  á  ser 
Una  voz,  que  fue  mi  mengua. 
Cuanto  es  mas  fácil  mover. 
Que  todo  el  brazo,  la  lengua, 

Y  es  el  dedr,  que  el  hacer. 
Sah,     Si  yo  tengo  de  escoger, 

Joab  vida  ha  de  tener; 
Que  en  él  la  razón  consiste. 
SaL      ¡O  qué  mal,  Sabá,  escogiste! 
Semeí  solo  ha  de  vencer; 
Porque,  siendo  claramente 
Uno  aleve,  v  otro  infiel, 
Sacrilego  é  imprudepte, 
Joab  ha  sido  mas  cruel 

Y  homicida  inobediente. 
El  uno  al  Rey  ofendió, 

Y  otro  un  hijo  le  mató; 

Y  quiero  que  el  mundo  vea, 
Que,  cuando  David  desea, 
Que  vengue  sus  culpas  yo. 
Hago  lo  que  hiciera  él. 
Pues  si  él  ahora  viviera. 
Una  maldición  cruel. 

Pe  quien  él  la  parte  era. 
Perdonara  justo  y  fiel; 
Pero  un  homicidio  no, 
Que  es  causa  de  Dios;  y  asi. 
Haciendo  lo  mumo  yo. 
Que  él  hiciera,  pues  aqui 
En  su  lugar  me  dejó. 
Quiero  mostrar  en  los  dos 
Lo  que  mas  al  cielo  cuadre. 
Vivid  vos ,  [d  Sem.]  y  mirad  vos ;    [d  Joak. 
Que  el  agravio  de  mi  padre 
Perdono,  mas  no  el  de  Dios. 
Smh.    ¡O  joven  venturoso. 

Grande  don  de  los  cldos  mereciste, 
Tan  sabio  y  poderoso; 
Bendito  el  vientre  sea  en  que  anduviste. 
Los  pechos  que  tocaste, 

Y  feliz  el  imperio  en  que  reinaste! 
Sdf.      k  Qué  estilo ,  di ,  qué  modo 

fiay  de  salutadoii  tan  dulce  y  nueva. 
Que  tu  valor  en  todo 


El  alma  pasma,  el  corazón  eleva? 
Sáb,     En  tan  confuso  abismo 
^  Quise  en  tí  saludar  á  tu  Dios  mismo. 

SaL     Dame  la  hermosa  mano, 

Sabá  divina,  y  del  Cedrón  la  puente 

Pasarás. 
Sab.  Es  en  vano, 

Que  yo  pitarla  ó  profanarla  intente 

Con  atrevida  planta. 
Sal,      Qué  tienes?  qué  te  admira?  qué  te  espanta? 

Sube,  Sabá!  Qué  miras? 

¿De  auién  huyes,  te  escondes  y  retirás? 
Sah.     Miro  la  luz ,  que  me  deslumhra  v  ciega. 

De  un  volcan,  que  en  humo  y  luego  anega, 

Al  sol  dando  desmayos. 

Con  truenos,  con  relámpagos  y  rayos. 
SaL      Mi  admiración  es  mucha. 
Sab»     Pueblo  de  Dios,  advierte,  atiende,  escQcba; 

Que  á  oii  docto  desvelo 

Nada  le  encubre  ni  le  oculta  el  ñelo. 

Era  la  estación  del  sol 

Primavera  de  los  dias. 

Floreciente  edad  del  mundo 

Era  la  estación  florida. 

Llamó  Adán  á  Set  su  hijo, 

Que  de  toda  su  familia 

Era  Set,  joven  hermoso, 

El  hijo  que  mas  queria, 

Y  díjole  asi:  ya  sabes 

Set,  que  han  sido  las  fatigas. 
Que  causó  la  inobediencia. 
Cosa  forzosa  y  precisa. 
No  las  quiero  repetir; 
Mas  solo  es  bien  que  te  diga. 
Que,  cuando  fui  desterrado 
De  la  hermosa  patria  mia. 
Dios  me  dijo:  Adán,  Adán, 
Tus  lágrimas  me  lastiman. 
Tus  suipiros  me  oiternecen, 

Y  me  duelen  tus  desdichas. 
Fuerza  es  salir  desterrado; 
Mas,  porque  contento  vivas. 
Te  ofrece  el  estar  en  gracia 
La  misericordia  mia. 

Dios  me  la  ofreció;  y  ad. 

Viendo  ya  el  fin  de  mis  dias. 

Cuando  ya  mi  sepultura 

El  pie  decrépito  pisa. 

Quiero  (obedeciendo  á  Dios) 

Desta  merced  ofrecida 

Hacerte  mi  embajador, 

Set;  y  asi  te  determina 

A  seguir  esta  vereda; 

Por  ella  sola  te  guia; 

Llegarás  á  las  murallas. 

Que  con  el  cielo  terminan, 

Cupras  piedras  son  topacios, 

Cnsolitos  y  amatistas. 

Y^  al  Ángel ,  que  está  á  la  puerta. 

Di ,  que  tu  padre  te  envia 

Por  el  oleo  del  Señor; 

Que  á  él  basta  que  se  lo  digas. 

Despidióse  Adán  con  esto 

De  Set,  lleno  de  caricias, 

Y  Set  siguió  su  vereda 
Por  mil  campañas  floridas. 
Llegó  en  fin  al  Paraíso, 
Cuya  hermosura  escondida 
Era  una  nube  tan  parda. 
Que  solo  ver  permitía 

Un  edificio  divino, 
Por  ser  monumento  y  pira 
De  su  esplendor  ona  nube 
Pálida,  funesta  y  fría. 
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Saspenso  el  joven  estUTo^ 
Hasta  qae  pendiente  arriba 
Al  Ángel  tío,  blandeando 
En  su  mano  la  cuchilla. 
Pasmóle  el  temor,  y  dijos 
Ángel,  mi  padre  me  envia 
Por  el  oleo  de  la  justa 
Niserícordia.    Admitida 
La  disculpa ,  dijo  el  Ángel  i 
Quiero,  para  que  le  digas 
A  tu  padre ,  que  le  has  visto , 
Enseñártele  por  cifra. 
Desde  la  puerta  miró 
Una  yiáion  exquisita 
En  un  árbol,  cuyas  hojas 
Secas ,  mustias  y  marchitas. 
Desnudo  el  tronco  dejaban. 
Que,  entre  mil  copas  floridas 
De  los  árboles,  él  solo 
Sin  pompa  y  sin  bizarría. 
Era  cadáver  del  prado; 

Y  como  todos  vivian 
Con  almas,  él  solamente. 
Sin  alma  vegetativa. 
Era  un  árbol  esqueleto. 
Con  la  armadura  y  sin  vida. 
Este  el  Ángel  le  ensenó 
Con  el  dedo,  y  dijo:  mira. 
El  oleo  de  la  piedad 

Aquel  es,  aunque  está  en  cifra. 
Volvió  á  su  padre  con  esto 
Set ;  y  Adán ,  que  conocía 
De  la  forma  de  aquel  árbol 
La  maravillosa  enigma, 
Le  dijo  asi :  Set ,  yo  muero ; 
Lo  que  mi  amor  determina. 
Es,  que  me  des  sepultura 
En  Ebron ;  y  mira  encima 
De  mi  sepulcro,  que  un  árbol 
Nace;  que  esto  significa 
Ver  tú  el  árbol  de  la  muerte, 

Y  cuando  árbol  de  la  vida 
Quieran  piadosos  los  cielos, 
Que  nazca  de  mis  cenizas. 
Espiró  Adán;  y  Set,  viendo 
Tan  á  la  letra  cumplida 

En  la  muerte  de  su  padre 
Del  Ángel  la  profecía. 
Le  dio  sepulcro.    Aqui^  es  fuerza 
Que  el  discurso  se  divida, 

Y  que  pase  á  otro  suceso. 
Corrió  el  tiempo,  y  llegó  el  día, 
Que  el  último  parasismo 
Presumió  que  padecía 

El  mundo,  y  Noé  anhelando 
Se  vio  entre  las  ondas  rizas 
Del  mar,  que  rompió  las  leyes 

Y  prisiones,  que  le  había 
Puesto  Dios,  y  colocado 
Sobre  las  mas  altas  cimas 
De  los  montes,  dijo  al  ciclo: 
Ya  el  mundo  muere,  ya  espira. 
Pasó  el  diluvio,  y  las  aguas, 

Á  su  estancia  recogidas. 
Dieron  paso  á  la  paloma» 
Que  trajo  la  verde  oliva 
Del  austro  mas  riguroso, 
Que  el  Diciembre  determina. 
En  el  Líbano  le  puso, 

Y  como  cosa  divina 
Los  siglos  le  veneraron^ 

Y  loa  hombres  le  acreditan 
Por  palma,  cedro  y  ciprés; 
Porque  no  se  determinan, 


Sal 

Irán, 

Cand. 

hif. 

Cof. 

Sal. 


Sab. 


SI  es  ciprés ,  si  es  palma  ó  cedro, 
Aunque  todo  parecía. 
Llegó  al  Líbano  Candáces, 
Buscando  maderas  ricas 
Para  la  casa  de  Dios, 

Y  cortarle  determina. 
Tréjole  á  Jerusalen, 

Y  la  arquitectura  misma 
Por  inútil  le  dejó 

Entre  estas  selvas  y  ruinas 
Arrojado  en  un  jardín. 
De  adonde,  para  que  sirva 
De  puente  al  Cedrón,  le  traen. 
Ocupación  propia  y  digna 
De  su  virtud  y  piedad, 

Y  mas  al  monte,  en  que  habita 
La  calavera  de  Adán, 

Pues  Calvario  se  apellida* 

¿  Ves  ese  sagrado  leño, 

^ue  la  ignorancia  no  estima, 

O  que  el  descuido  desprecia? 

Es  soberana  reliquia 

De  la  sierpe  de  metal, 

Que  al  pueblo  deñende  y  libra. 

Y  asi  no  admires,  que  sobre 
Hoy  á  tu  fábrica  rica, 

Si  para  templo  mejor 
Le  guarda  el  cielo,  y  destina; 
Pues  ya  parece  que  veo. 
Que  sobre  su  cuello  estriba 
Otra  fábrica  mas  bella. 
Que  ha  de  ser  fábrica  viva. 
4  No  ves  un  hermoso  joven. 
Que  al  sol  los  imperios  quita 
De  la  luz,  cuya  diadema 
Es  de  juncos  y  de  espinas? 
¿Largo  el  cabello,  que  en  ondas 
Peina  el  aura,  y  por  las  rizas 
Guedejas  caen  deshojadas 
Las  rosas  y  clavellinas. 
Que  las  espinas  hirieron. 
Desmelenada  y  partida 
La  crencha,  al  sol  de  sus  ojos 
Ser  nube,  si  no  cortina? 
Pues  este  hombre  ó  este  Dios, 
Que  pende  desas  dos  líneas, 
Es  Hijo  de  Dios  eterno. 
Es  verdadero  Mesías. 
Aun  al  pronunciarlo  ahora, 
Parece,  que  el  sol  se  eclipsa, 
Que  la  luna  se  obscurece. 
Que  las  estrellas  no  brillan; 

Y  al  fin  todo  el  universo 
Ya  caduca,  ya  delira, 
Ya  fallece,  ^a  desmaya. 
Ya  desvanece,  ya  espira. 
Previniendo  las  tragedias 
De  tan  estupendo  dia. 

El  Espíritu  de  Dios 

Habla  en  ella.     Qué  gran  dicha ! 

Qué  prodigio!  % 

Qué  portento! 
Qué  asombro! 

Qué  maravilla! 
Vara  feliz,  yo  te  adoro 
Por  rara  y  por  exquisita, 

Y  en  mis  brazos  desde  aqui 
Te  he  de  llevar  este  dia. 
Donde  estés  depositada. 
Como  riqueza  escondida. 
Yo  he  de  ayudar  á  llevar 
Su  tronco,  pues  es  mi  dicha 
Tan  gran  bten;  y  no  sea  esta 
La  vez  postrera,  que  asistan 
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Á  su  triunfo  tales  Reyes; 
Pues  podrá  ser,  que  otro  día 
Le  hallen  otro  Rey  y  Reina 
De  oculta  ley  conocida, 
Y  le  lleven  en  sus  hombros. 
Donde  respetado  viva. 
Con  la  misma  adoración, 


Que  Dios,  pues  será  latría. 

"Y  con  la  inrencion  primera 

Del  aue  es  árbol  de  la  vida 

La  SibUa  del  Oriente 

Da  fin.    Y  humilde  os  eupHca 

El  Autor,  le  perdonéis 

Sus  faltas,  que  hay  infinitas. 


FORTUNAS    DE    ANDRÓMEDA    Y    PERSEO. 


Pnno. 

PoLDiTM ,  Rey  de  Acaya. 

LlDORO. 

FlXBO. 

£/  RkT  BfB   TriN ACBIA. 

C.'mKiiBiiio,  viejo. 
Bato      \ 

GlLOTB    f  .«, 

EsfiAgTO/ 

Cbuo,  criado. 


P   B  B 

LiBTO,  criado* 

Júpitbr. 

Mebcvrio. 

MORPKO. 

Andróhvda. 
Danab. 

MsDUCfA. 

Libia. 

SlRESB. 

Juno. 

PÁLA8. 


HAS 


Laura. 

La  Discordia. 

Una  Bueña, 

Las  tres  Fvriau. 

Cuatro  Damas, 

Seis  Nereidas. 

Criados, 

Villanos» 

Músicos, 

Soldados, 

Acompañamiento, 


Jornada    I. 


I 


Descúbrese  el  teatro  de  las  caserías  nevadas  ^  di- 
cen dentro »  y  salen  después'  Bato,  Gilotb, 

ERGABTO  J^  RI8BLO. 

Aú.     Hoye,  Gilote! 

(iiL  Hoye,  Bato! 

iiüL    Hoye,  Ergasto! 

Er^,  Hoye,  Riselo! 

Dentro  Pbrbbo. 

Feri.   ¡Ti ve  Júpiter,  TÜlanos, 
Que  habéis  de  morir! 

Sale  RisBLO. 

^iu  Los  fresnos 

Me  amparen. 


^ff- 


GU 


Bat, 


Sale  Eroasto. 

A  mí  los  chopos. 

Sale  GiLOTB. 
A  mí  los  álamos  negros. 

Sale  Bato. 

Á  mí  las  cepas  y  parras, 
ÍJ09  pámpanos  y  sarmientos. 
Arboles  santos,  pues  siempre 
Por  ermitas  lus  encuentro. 
El  diabro  mos  trajo  ara 
Este  mochacho  soberbio, 
Para  que  mos  mande  á  todos. 
Erg.    Cuando  los  montes  cubiertos 
De  nieve  tiene  ateridos 
La  ancianidad  del  invierno, 
Es,  cuando  mas  solicita 
Llevamos  por  fuerza  á  ellos, 
Para  que  á  sus  caserías 
Le  sirvamos  los  ojeos. 
Ua  lobo,  que  diz  que  anda 
Ea  la  sierra,  es  el  intento, 


GtX 


m. 


Con  quo  hoy  pretende  llevarnos. 
Erg,    Lobo  ? 
Gil.  SI. 

^«'-  No  ea  lo  peor  eso. 

Ri9.      Qué  es? 

BtiU  Que  el  lobo  ea  un  perdido 

Jugador  y  mogeriego ; 

Que  á  ser  un  lobo /apricado, 

Destos  que  llaman  caseros, 

£1  primero  huera  yo 

Que  fuera,  donde  el  primero 

Le  metiera  en  mis  entrañas. 
GÜ.      Yo  nieve  ni  lobo  temo, 

8ino  que  es  tan  atrevido. 

Tan  osado  y  tan  resuelto. 

Que  un  dia  me  quijo  entrar 

En  ese  lóbrego  seno. 

Funesta  gruta  sagrada 

Á  la  Deidad  de  Morfeo, 

Donde  siempre  andan  visiones. 
Erg,    Nosotros  mismos  tenemos 

La  culpa  de  que  nos  trate 

Un  rapaz  con  tanto  imperio; 

Que,  si  hubiera  entre  nosotros, 

Aunque  pesara  á  Cárdenlo, 

Que  por  nieto  le  ha  criado. 

Uno,  que  osado  y  resuleto 

Le  diera  á  entender  quien  es, 

A  fe  que  tuviera  menos 

Soberbia. 

Machos  hubiera; 

Que,  si  les  dijeran  eso. 

Quizá  abajaran  los  brios. 

Decidme,  para  saberlo, 

¿Es  cierto,  que,  si  supiera 

Quien  es,  desde  aquel  momento 

No  diera  los  mogicones, 

Que  suele  dar? 
Erg,  ^  ^  Y  tan  cierto, 

Que  viviera  desde  alü 

Mas  humilde  y  mas  modesto, 

Sin  atreverse  á  mirarnos 

A  las  caras. 


Gil, 


Bat. 
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Bat,  I  Vive  el  cielo. 

Que  lo  ha  de  saber  de  m( 
Muy  bien  labido,  pues  puedo 
Decirlo  mijor  que  todos, 
Como  testigo  del  cuento  I 
Un^  sola  enfecultad 
8e  me  ofrece.    He  aqoi  que  empiezo 
La  historia:  ¿basta  empezarla. 
Para  que  él  se  me  esté  quedo» 

Y  no  se  atreva  á  mirarme 
A  la  cara? 

Gil.  No  por  cierto; 

Porque  la  ha  de  saber  toda. 
BaU     Pues  entre  otro;  que  no  quiero, 

Que  al  principio  de  la  historia 

Vea  donde  va  el  intento; 

Y  antes  que  ella  llegue  al  fin, 
Llegue  yo  al  fin. 

Erg.  Para  eso 

Habrá  una  traza. 
BaU  Qué  traza? 

GiL      Nosotros  te  le  tendremos 

Do  suerte,  que,  aunque  no  quiera. 

Todo  te  lo  escuche. 
Bat.  Y  luego? 

Lo9  tres.  Luego  seguro  estás. 
Bat.  Manos 

A  la  labor;  que  reviento 

Por  decírselo  en  su  cara. 

Donde  y  como  y  coando  á  trueco 

De  que  él  no  mire  la  mia. 

Sale  Pbrsbo  vestido  de  villano. 

Pera,   Villanos,  ¿qué  atrevimiento 

Es  llamaros  yo,  y  huir? 
CiU     Como  hacia  tan  mal  tiempo, 

Rehusábamos  ir  al  monte. 
Pers,    ¿Hácele  para  mi  bueno? 

¿Pues  el  que  pasare  yo. 

Bárbaros,  viles,  groseros. 

No  le  pasareis  vosotros? 

Venid  conmigo ;....,. 
Hat.  ^  ¡Qué  presto     [aparte. 

Ha  de  bajar  estos  brios! 
Pcrs,    Que  seguir  la  fiera  quiero. 

Que  escandaliza  estos  valles 

Con  tantos  robos  sangrientos 

De  pastores  y  ganados. 

Hoy  se  la  he  ofrecido  al  templo 

De  Júpiter,  que  en  las  altas 

Cumbres  del  monte  es  opuesto 

Rebellín  contra  los  rayos. 

Los  relámpagos  y  truenos. 

Que  Acaya  padece,  á  quien 

Yo ,  no  sé  por  qué  secreto. 

Aun  mas  que  todos ,  adoro. 

Mas  que  todos,  reverencio; 

Siendo  att ,  que  no  hay  remota 

Provincia,  apartado  reino, 

Que  no  envié  á  consultarle 

Los  arduos  casos;  y  puesto 

Que  se  la  tengo  ofrecida, 

Hoy  su  armada  testa  tengo 

De  clavar  á  sus  umbrales. 

Ven,  Ergasto. 
Erg.  Ya  obedezco. 

Pers,   Ven,  Gilote. 
Gil.  Ya  voy  yo. 

Pers.    No  te  escondas  tú,  Riselo. 
Bis.     Ya  voy  tras  tí. 
Pers,  Ven  tú,  Bato. 

Bat,     Déjame  á  mf;  poroue  quiero 

Estodiar  toda  la  historia. 
Pers,    Qué  historia? 


Una  que  te  tengo 
Á  mf? 


Bat, 

De  contar. 
Pera. 

Bat.  Sí. 

Pers.  ¿Pues 

Qué  historia  es? 

[Abrazante  loe  tree  eon  éL 
Los  tres.  Agora  es  tiempo. 

Pers.    Qué  es  esto?  ¿Pues  cómo  asi 

A  mí  08  atrevéis? 
GiL  Queremos 

Que  sepas,  que  no  hay  razón 

De  tratarnos  con  desprecio, 

No  siendo  mijor  que  todos. 
Erg.    Cómo  mijor?  ni  aun  tan  bueno. 
Pers,    ¡Viven  los  cielos,  villanos......! 

Gil,     Bato,  dile  sus  sucesos. 

Bat.     Está  bien  tenido? 

Los  tres.  Sí. 

Bat.     Bien,  bien? 

Gil.  Tan  bien ,  que  no  creo. 

Que  se  escape  de  mis  brazos. 
Erg.    Yo  aquesta  mano  le  tengo. 
Bis.      Yo  estotra. 
Bat.  Pues  finalmente» 

Como  digo  de  mi  cuento...... 

Pers,    ¡Que  esto  Júpiter  permita! 
Bat.     Desvanecido  mozuelo, 

Pisa  verde  destos  prados. 

Pisa  pardo  destos  cerros, 

¿Quién  te  imaginas  y  piensas 

Que  eres,  para  no  tenermot 

Mochísima  estimación 

Y  mochísimo  respeto? 

¿Qué  cosa  es  que  cada  dia 

Mos  trates  como  á  tus  negros. 

Siendo  tus  brancos?  ¿De  qué 

Nace  el  desvanecimiento? 

Si  presumes,  que  eres  hijo 

De  la  hija  de  Cárdenlo, 

Nueso  mayoral,  te  engañas; 

Ni  ella  es  luja,  ni  tú  nieto.  — 

Va  bien? 
Los  tres.  Lindamente  va. 

Pers,   ¡Que  esto  consientan  los  ciclos! 
Bat,     Pues  teiiedle  lindamente. 

No  se  deslinde  el  intento.  — 

Porque  has  de  saber,  que  un  dia. 

Alterado  el  mar,  corriendo 

Fortuna,  trajo  un  bajel 

Á  la  vista  deste  puerto. 

Donde  encallando  en  los  bajos. 

Que  son  las  Sellas  del  griego 

Piélago  del  Negro-Ponto, 

Fue  escollo  de  algas  cubierto. 

Ni  árbol,  ni  jarcia,  ni  vela 

Traia  el  buque;  y  presumiendo. 

Que  del  deshecho  del  agua 

Era  ojeriza  del  viento, 
'  No  causó  mas  novedad, 

Que  la  lástima  de  verlo; 

Hasta  que  unos  pescadores. 

Que,  de  la  colera  huyendo 

De  Neptuno,  á  estas  orillas 

Volvían  á  vela  y  remo, 

Contaron,  que,  al  pasar  cerca 

De  aquel  derrotado  leño. 

Habían  escuchado  humana 

Voz,  que  en  mísero  lamento 

Favor  pedia  á  los  Dioses.  — * 

Va  bien  ? 
Los  dos.  Muy  bien. 

Bat,  Paes  teaedlo. 

Hasta  la  postrer  palabnu 
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Ptn,   Ya  DO  hay  para  qué,  lupaesto 
Que  y  mas  que  esta  fuerza  atado. 
Me  tiene  esa  toz  suspeoso. 

Bat.     Aplacó  su  saña  el  mar, 

Y  en  mirándole  sereno, 
La  curiosidad  llevó 

A  conocer,  si  era  cierto, 
.   Que  habia  gente,  pescadores 
Y*  TÜlanos.     Uno  destos 
Fui  yo;  y  abordando  al  vaso, 
Vimos  una  muger  dentro, 
Con  un  infante  en  los  brazos, 
Que,  abrigándole  en  el  pecho, 
8in  tenerle  ella,  le  daba 
£1  calor  y  el  alimento. 
NI  otra  persona,  ni  seiías 
De  haberla  tenido,  dieron 
Nuestros  ojos;  la  piedad 
La  sacó  á  tierra.  —  Tencdlo, 
Que  parece  que  se  escurre, 

Y  ya  falta  poco  al  cuento. 
Pen.   No  temas;  que,  aunque  decirlo 

No  quieras,  querré  saberlo. 
Aot.     Entre  cuanta  gente  pues 
A  tierra  sacó  el  suceso. 
Fue  uno  Cardenio;  y  movido 
De  Ter  el  semblante  bello 
De  la  muger,  que  aun  estaba 
Diciendo  el  delito  honesto, 
8i  ya  no  de  la  inocente 
Culpa  del  infante  tierno, 
£n  su  casa  la  albergó. 
Dándola  el  anciano  viejo, 
Obrigado  á  su  hermosura, 
Á  su  yertud  y  á  su  ingenio, 
Nombre  de  hija.    Esta  es  tu  madre, 

Y  el  infante  tú.    Y  supuesto 
Que  nunca  por  buena  fue 
Entregada  al  mar  violento. 
Con  tan  grande  desamparo, 
Desabrigo  y  desconsuelo, 
I^Qué  te  persuade  á  pensar, 

Que  eres  mas,  r|ue  un  extrangero 
Advenedizo  pastor. 
Hijo  vil  de  un  adulterio, 
Ú  de  otra  traición?- Y  asi 
Trata  desde  hoy  de  no  vermos 
Las  caras,  siendo  desde  hoy 
Mas  humilde  y  mas  honesto. 

Lo9  ire9*  ¿Tienes  mas  que  decir? 

Bat.  No. 

GU,      Pues  cuidado,  que  le  suelto. 

^'S*     ^  y^  también. 

Rít.  Y  yo  y  todo. 

Pcrt.    /.Esto  sufro,  esto  consiento, 
Sin  haceros  mil  pedazos? 

Los  fres.  Vamos  de  su  furia  huyendo. 

IVanae  ¡om  tret. 

Büt.      iPara  qué,  si  se  ha  de  estar 
Quedito? 

Fen.                       Bárbaro,  necio, 
Infame,  loco,  villano. 
Que  has  tenido  atrevimiento 
Para  decirme  en  mi  cara 
Mi  desdicha, 

fiof.  Estése  quedo, 

Y  trate  de  no  mirarme 
Á  la  mia. 

Pen*  ]V¡ve  el  cielo, 

Qae  has  de  morir  á  mi  mano! 

BaU     Al^o  s«  me  olvidó  al  cuento, 
Paes  aun  pega  todavía*  — 
Ay ,  que  me  mata! 


Dan, 
Pcrt. 

Bat. 


Dan, 
Per». 


Dan, 
Peri. 


Dan, 


SaU  Danab  pesíida  de  villana» 

Qué  es  esto? 
Esto  es  vengar,  en  quien  no 
Tiene  la  culpa,  tus  yerros. 
Tenle,  señora;  que  está 
Mas  loco,  que  antes;  y  habiendo 
Oídolo  todo ,  aun  no  quiere 
Modesto  ser,  y  es  molesto. 
¿Siempre  te  tengo  de  hallar 
Altivo,  sañudo  y  fiero? 
Razón  tienes  de  reñirme, 
Cuando  no  solo  no  serlo, 
Mas  ni  aun  atreverme  á  ver 
Al  sol  debiera,  sabiendo 
Ya  en  tu  fortuna  mi  agravio, 
Y  en  tu  traición  mi  desprecio. 
Qué  dices?  Ay  infelice! 
Que  ¿por  qué  el  nativo  seno. 
Que  á  infame  ser  disponía 
Mi  infelice  nacimiento, 
No  le  hiciste  mi  sepulcro, 
Abortándome  primero. 
Que  darme  á  la  luz  del  sol? 
¿Ó  por  qué,  ya  que  pariendo 
Víbora,  no  reventaste 
Aquel  derrotado  leño, 
Que  fue  mi  primera  cuna. 
No  hiciste  mi  monumento? 
¿Por  qué,  antes  que  me  abrigaran 
Las  piedades  ¿e  tus  pechos, 
No  me  arrojaste  á  las  ondas? 
Fuera  mi  desdicha  menos. 
Muerto  en  el  primer  umbral 
De  la  vida,  que  no  muerto 
Al  baldón  de  unos  villanos, 
Que  con  todos  tus  sucesos 
Me  han  dado  en  rostro,  notando 
De  advenedizo  extrangero 
Pastor,  hijo  de  un  delito. 
Merecedor  de  aquel  riesgo. 
Ha  Perseo!  tu  soberbia 
En  este  trance  te  ha  puesto ; 
Que  no  fueran  ellos  libres. 
Si  tú  no  fueras  soberbio. 
Pocas  veces  el  humilde 
Escucha  baldones. 


[rase. 


Pert. 

Dan. 
Pers. 
Dan, 


Pers. 
Dan, 
Per$, 


Razón  tienen? 


¿Luego 


Razón  tienen. 
No  lo  niegas? 

No  lo  niego; 
Porque  contra  la  razón 
No  hay  mas  razón,  que  el  silencio. 
En  fin  que  la  tienen? 

Sí. 
Pues  ya  que  la  tienen  ellos, 
Tengámosla  todos.    Dime 
Quien  soy  y  quien  eres ,  puesto 
Que  el  presumir,  que  soy  mas. 
Hace'  tu  delito  menos. 
Consuélame  con  que  se()a, 
Si  lo  que  alguna  vez  pienso, 
Al  mirar  que  no  me  viene 
El  corazón  en  el  pecho. 
Es  verdad;  pues  no  hay  latido 
Que  dé,  que  no  sea  diciendo» 
Que  no  nació  para  verse 
De  tosco  sayal  cubierto. 
Del  extremo  de  una  infamia 
Pasemos  á  otro;  que  á  precio 
De  no  ser  villano  vil. 
Te  perdono  cualquier  yerro. 
Y  supuesto  que  no  eres 
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Humilde  hija  de  Cardenio, 
A  Qué  puede  ser,  que  no  sea 
Mejor?  Dime  pues,  te  ruego. 
Quién  eres? 

Dan*  No  sé  quien  soy. 

Pers.    Pues  quién  fuiste? 

Dan.  Eso  sé  menos. 

Pers.    Quién  fue  mi  padre? 

Dan,  No  sé. 

Pcfff.    ;.Por  qué  te  echó  airado  y  fiero 
Al  mar? 

Dan,  No  lo  sé  tampoco. 

Pen.    Soy  noble? 

Dan,  No  sé. 

Pers,  Qué  es  esto? 

Nada  sabes? 

Dan.  No  sé  nada. 

Y  no  me  apures;  que  puesto 
Que  es  secreto,  y  soy  muger, 

Y  no  lo  digo,  no  debo 
De  poder  decirlo ;  y  baste 
Ver  un  prodigio  tan  nuevo, 
Como  que  en  un  pecho  vivan 
Juntos  rouger  y  secreto. 
Pregúntaselo  á  los  Dioses; 
Quizá  enternecidos  ellos 

Te  responderán;  que  yo 
Solo  con  el  llanto  puedo 
Decirte,  que  hay  soberano 
Poder,  que  me  obligue  á  estx>. 

Per».    Por  qué? 

Dan,  Por  guardar  tu  vida. 

Pert,    Yo  desde  aqui  se  la  ofrezco; 

Y  pues  me  mata  el  dudarlo. 
Haz,  que  me  mate  el  saberlo. 
Habíame  claro. 

Dan,  Es  en  vano. 

Pert.    Cómo? 

Dan.  Como  no  me  atrevo 

Ni  aun  á  respirar. 
Pers.  ¿Quién  cierra 

Tus  labios? 
Dan.  Poder  supremo. 

Per$>    De  quién? 

Dan,  De  injusta  Deidad. 

Pers.    Qué  puede  obligarla? 
Dan.  Zelos. 

Pen,    Zelos? 
Dan.  Sí. 

Pers.  Ay  de  mí! 

Dan.  ¿De  qué 

Suspiras  ? 
Pers.  De  que  no  tengo 

Ya  apelación  á  no  ser 

Hijo  de  delito,  puesto 

Que  no  hay  zelus  sin  delito. 

Bien  puede  sin  él  haberlos.  — 

¡O  ingrata  Deidad  de  Juno,    [aparte. 

En  qué  confusión  me  has  puesto! 

Cómo  ? 

No  sé. 

Al  no  sé  vuelves? 

Tampoco  sé  donde  vuelvo. 

Y  déjame,  no  me  aflijas; 
Que  no  puedo,  que  no  poedo 
Decir  mas,  ni  callar  mas.  — 
Grande  Júpiter  supremo. 

Ya  que  ocasionaste  el  daño, 
Acude  con  ti  remedio. 
Pers.    Oye,  aguarda  1  Mas  ay  triste! 
Que,  aunque  seguirla  pretendo» 
No  sé  qué  oculto  poder 
En  viva  estatua  de  hielo 
Me  ha  trasformado,  quedando 


Dan, 


Pers, 
Dan, 
Pers. 
Dan, 


[Fmc. 


Sin  alma,  vida  ni  aliento. 
¡O  gran  Júpiter,  o  padre 

De  los  h^dos !  Mas  qué  es  esto? 

Al  decir  padre ,  no  sé. 
Qué  no  usado,  qué  violento 
Impulso  me  alborozó 
El  corazón  acá  dentro. 
Como  que  le  dan  las  llaves 
De  las  cárceles  del  pecho. 
Mas  si  Júpiter  y  hados 
Dije ,  ¿  por  qué ,  por  qué  pienso» 
Que  fue  una  voz,  y  no  otra 
I^  que  dio  el  latido?  puerto 
Que  del  no  puedo  ser  hijo. 
Ni  dellos  dejar  de  serlo. 
¡O  gran  Júpiter,  o  padre 
De  los  hados  y  los  tiempos. 
Digo  otra  vez,  si  á  piedad 
Te  ha  movido  algún  lamento» 
Sirva  de  ejemplar  al  mió! 
Que  yo  á  tus  aras  ofrezco 
En  victima  cuantas  fieras 
El  monte  contiene.    Al  ruego 
Te  compadece  de  un  triste, 
Que  náufrago  de  los  vientos 
Navega  á  saber  quien  es 
En  alas  de  un  devaneo, 
Que  le  persuade  á  que  es  mas. 
Cuando  le  dicen  que  es  menos. 

Y  pues  mi  madre  lo  calla, 
Dime  tú,  si  habrá  consuelo 
Tal  vez  á  mi  duda? 

Dentro  la  Música* 
Musie.  Si. 

Pers.    ¿Qué  harmoniosos  acentoa 

Oigo?  Si  fue  ilusión? 
Music,  No. 

Pers.    Pues  ya  que  en  suaves  ecos 

Oigo  las  voces,  que  suelen 

Tener  al  aire  suspenso, 

Cuando  alguna  Deidad  pisa 

La  tierra,  porque  su  acento 

Métricamente  sonoro 

Suena  mas  dulce  que  el  nuestro. 

Con  él  he  de  hablar.  —    O  tú. 

Deidad ,  aue  escucho  y  no  veo. 

Si  eres  mi  oráculo,  dime. 

Quién  soy? 
Music,  Tú  lo  sabrás  presto. 

Pers.    ¿  Quién  me  lo  ha  de  decir  ? 
Mustc.  Nadie* 

Pers,     ¿Pues  cómo  puede  ser  eso. 

Decirlo  y  nadie? 

Afutíc.  Llegando 

Pers.    Prosigue;  que  no  te  entiendo. 
Music.  k  decirlo ,  sin  decirlo, 

Y,á  saberlo,  sin  saberlo. 
Pert.    ¿  Á  decirlo ,  siu  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo? 
Ahura  conozco,  av  de  mí! 
Que  es  ilusión  del  deseo 
La  que  me  persuade  á  que 
Hablan  conmigo  los  cielos ; 
Que  ellos  no  usaran  confusos 
Enigmas;  y  mas  si  atieiido 

A  que  todos  los  espacios 
Del  aire  están  tan  sereno». 
Que  apenas  pequeña  nube 

lEmpieza  a  salir  una  nubt. 
Se  descubre  en  todos  ellos» 
Que  boreal  carro  triunfal 
Sea  del  sagrado  dueño 
De  la  voz ;  puea  una  sola. 
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Que  allá  eo  el  perfil  postrero 
IHl  horUBonte  es  apenas 
Fingida  garza  del  Tiento, 
No^  es  capaz  trono  de  hermosa 
Deidad.    Mas  con  todo  eso 
Pregontar  quiero  otra  vez. 
¡  O  tú ,  sonoroso  estruendo, 
Habíame  claro! 

Dentro  LlDORO,  Finbo^  t*oces, 

^oee$.  ¡To,  to,     [d  una  parte. 

Barcino ! 

í^'i  A  la  cumbre!    [d  otra. 

^*-  ,    ,  Al  puerto !  [d  otra. 

PerM,   iíQjaé  distintas  Toces  ya 

De  las  que  escuché  primero, 

Responden  ?  Pequeña  tropa 

AlU,  allí  bajel  pequeíio 

Kl  puerto  j  la  población 

Buscando  Tienen ,  á  tiempo 

Que  de  la  parte  del  monte 

Cazadores  ^  monteros 

Salen  también.    ¿Pero  á  mí 

Qué  me  importa  todo  esto, 

Sino  seguir  á  mi  madre  Í 

Y  pues  que  del  rendimiento 
Tal  vez  se  Tale  el  rencor. 
Humilde  á  sus  plantas  puesto» 
Solicitar,  que  me  diga 
Mi  hado  antes  que  llegue  el  tiempo. 

Elifmm».  A  decirlo,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo.  [Fate. 

Mientras    la   música   se  repite  con   las   voces  de 

adentro 'i  viene  creciendo  la  nube  hasta   la    mitad 

del  tablado ,  donde  se  ha  de  abrir ,  ^  vése  en   un 

trono  Mbrcueio    con   alas  en  el  sombrero  y  eri 

ios  pies,  y  el  caduceo   en   la  ñusno f  y  Palas 

armada  con  una  asta  en  la  mano ,  y  embrazado 

un  escudo^  en  que  ha  de  estar  un  espejo \ 

y  bajan  á  tierra.,  y  desaparécese 

la  nube» 

roce»[ireiif.]{To,  to',  Melampo,  Barcino! 

hil  [ient.]  Al  llano ! 

Lfd.[dmt.]  A  la  cumbre! 

Fm.{dent.]  Al  puerto! 

Muñe.  A  decirlo ,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo. 
Píd»     Ya,  hermoso  galán  Mercurio, 

Alado  Dios  del  ingenio, 
Que  has  querido,  que,  dejando 
Kl  sacro  palacio  excelso 
De  Júpiter,  nuestro  padre. 
La  fértil  tierra  pisemos 
De  Acaya,  haciendo  sus  montes 
Volcanes  de  nieve  y  fuego, 
Dime,  ¿qué  intento  te  trae 
A  sos  campos,  pretendiendo. 
Que  yo  en  ellos  te  acompañe? 
Mere.  Oye ,  y  sabrás  el  intento, 

Y'a  que,  porque  no  lo  alcance 
El  siempre  sañudo  ceño 
De  nuestra  m*&d rastra  Juno, 
Contigo  á  estos  montes  vengo. 
Ya  sabes,  hermosa  Palas, 
Coya  beldad,  cuyo  acero 
Las  almas  rinde  á  su  agrado, 
Y  las  vidas  á  su  esfuerzo, 
Que  de  Júpiter  divino 
Hijo  el  infeliz  Perseo 
B¿mano  es  nuestro;  y  ya  sabes. 
Que,  por  temor  de  los  zelos 
De  Juno,  no  le  declara. 
Obligando  sus  despechos 


k  que  en  rústicos  sayales 
Le  deje  TÍvir  muriendo. 
Yo,  compadecido  hoy 
De  Ter  su  ultraje,  atendiendo 
A  que  Júpiter  quisiera 
Responder  á  sus  lamentos. 
Si  aquella  infausU  Deidad 
De  la  Discordia,  á  quien  dieron 
Las  altiveces  de  Juno 
En  nuestro  dosel  asiento. 
Sus  soberanas  piedades 
No  embarazara,  pretendo. 
Que  interesados  los  dos. 
Solicitemos  un  medio. 
Que ,  sin  decirle  quien  es. 
Le  diga  quien  es,  haciendo. 
Que  ni  le  pene  el  dudarlo. 
Ni  le  embarace  el  saberlo. 
P^'      ¿Qué  medio  puede  ser  esef 
Que  como  tú  le  des,  quiero 
Yo  ayudarle;  aue  también 
Su  mal,  como  hermana,  siento. 

ilferc.   Yo  le  he  de  representar 

En  las  fantasmas  de  un  sueño 
Toda  su  historia;  con  que 
Alentado  á  un  mismo  tiempo 
Y  desconfiado  tí  va; 
Pues  ignorando  y  creyendo. 
Ni  aquello  le  tendrá  humilde, 
Ni  estotro  le  hará  soberbio. 
Que,  Tiendo  por  una  parte 
Quien  es,  y  por  otra  viendo, 
Que  no  lo  es,  las  cercanías, 
Disfrazadas  en  los  lejos. 
Le  harán,  que  intente  labrarse 
Su  fortuna;  conociendo. 
Que  para  cierto  es  engaño 
Lo  que  para  engaño  es  cierto. 
A  este  nn  le  he  de  llevar 
Con  algún  fingido  objeto, 
Que  le  arrebate  tras  sí, 
A  la  gruta  de  Morfeo, 
Donde  entre  confusas  sombras 
Ha  de  ver  su  nacimiento. 

PáL     Pues  si  has  de  fingir  alguno, 
El  mas  hermoso,  el  mas  bello, 
Que  puede,  para  fingido, 
Prestarte  lo  verdadero. 
Es  Andrómeda. 

Mere.  En  su  imagen 

Trasformado  hablarle  pienso. 
Sola  la  dificultad, 
Que  resta,  es,  que  Juno,  viendo 
El  fin,  no  intente  estorbarlo; 
Á  cuyo  advertido  efecto. 
Tú,  Palas,  mañosamente 
La  has  de  asistir ,  pretendiendo 
Apartar  á  la  Discordia 
De  su  lado  aquel  momento. 

PdL     Yo  te  agradezco,  no  solo 
Lo  piadoso  del  afecto, 
Pero  también  lo  sutil 
De  la  industria  te  agradezco. 
Y  pues  lo  que  á  mí  me  toca. 
Para  reparar  los  riesgos 
Del  hado,  que  le  amenaza. 
Es  divertir  el  inquieto 
Semblante  de  la  Discordia, 
Que,  á  pesar  de  todo  el  cielo. 
Conserva  en  el  cielo  Juno, 
Yo  desde  aqui  te  lo  ofrezco. 
Con  ánimo,  que  si  no 
Basta  mañoso  el  intento. 
Baste  el  Talor  á  arrojarla 


224 


ANDRÓMEDA 


Jowií,  L 


Del  no  merecido  asientos 
A  cuyo  glorioso  fin 
8obre  las  alas  del  viento 
Otra  vez  á  los  umbrales 
De  nuestro  alcázar  me  vuelvo. 
Aferc.   Pues  yo  en  esa  confianza 
Hoy  en  la  tierra  me  quedo 
Á  fingir  una  hermosura, 

Y  á  representar  un  sueño. 
Pah     Pues  queda  en  paz. 
Mere.  En  paz  parte; 

Porque  llegue  á  un  mismo  tiempo 

Los  do».  Á  decirlo,  sin  decirlo, 

Y  á  saberlo,  sin  saberlo. 

[Vuelm  Fdla§y   y  vümc  Mercurio, 

Dentro  Toces. 

J'oce»,  ¡  To,  to,  Melampo,  Barcino ! 

Pol  Al  valle ! 

Lid»  Á  la  cumbre ! 

Fin,  Al  puerto ! 

Salen  PoLiDiTBS^  criados. 

Pol.     Retírese  la  gente,  y  no  prosiga 
La  caza. 

Criad.  iQu¿  es,  señor,  lo  que  te  obliga? 

Pol.      Habiéndome  informado 

La  desvelada  posta  del  cuidado, 

Que  asiste  con  afectos  singulares 

En  guarda  destos  montes  y  estos  mares. 

Por  esperar,  que  un  dia 

(Si  no  miente  la  docta  astrologfa) 

Ha  de  venir  una  beldad  á  ellos. 

Madre  de  un  joven,   aue  ha  de  enriquecellos 

De  triunfos,  de  que  el  sol  será  testigo; 

Habiéndome  informado ,  otra  vez  digo, 

La  atenta  centinela. 

Que  vela  el  mar,  y  la  campaña  vela, 

Que  unos  y  otros  espacios 

Ocupan  destos  rústicos  palacios 

Extrangeras  naciones,  cuya  nueva. 

Hallándome  cazando,  el  que  la  lleva 

En  el  monte  me  did,  saber  deseo 

Quien  son. 

Sale  Danab. 

Aquí  á  Perseo    [apitrte. 

En  las  dudas  dejé  de  mi  fortuna. 

Vuelvo  á  buscarle,  por  si  acaso  alguna 

Razón  puede  en  mi  honor  asegurarle, 

Ya  que  posible  no  es  desengañarle. 

Porque  sellan  mis  labios 

De  Juno  zelos,  y  de  Jove  agravioa. 

Solicita  informarte 

De  alguien. 
Criad.  Una  villana  hacia  esta  parte 

Viene. 

Al  ver  perfección  tan  soberana 

De  una  deidad  en  trage  de  villana. 

Decidme,  (ciego  estoy  á  luz  tan  pura!) 

Prodigio  destos  montes,  (qué  hermosura!) 

¿Qué  gente  es  la  tpe  vé  vuestro  horizonte 

Sttlcar  el  golfo  y  discurrir  el  monte  V 

Aunque  decirlo  quiera, 

No  me  es  posible;  que -de  la  ribera, 

Ni  del  camino  vengo. 

Esperad. 

Haré  mal,  si  me  detengo; 

Porque  en  alcance  voy  de  otro  cuidado. 

Ya  no  lo  llevareis ,  pues  le  habéis  dado. 
Dan.    Eso  es  lo  que  no  entiendo. 
Pol.      Bien  fácil  es;  pues  lo  que  yo  pretendo 

Decir,  es,  que,  si  os  lleva 

Un  cuidado,  y  le  dais,  será  acción  nueva 

Darle  y  quedair  con  éL 


Pan.  ^  quién  le  he  dado? 

Pol.      Á  quien  le  tiene  ya  de  haber  mirado 

Vuestra  rara  belleza. 
Dan.    Es  error;  que  no  puede  mi  tristeza 

Dar  su  cuidado  á  nadie.     Y  bien  lo  pruebo. 

Pues  no  es  el  que  tenéis,  como  el  que  llevo. 
Pol.      No  es  de  amorf 
Dan.  Bien  podría 

Ser  que  lo  fuese;  pero  no  seria 

Pusible  que  lo  fuese 

Tal,  que  mi  amor  al  vuestro  pareciese. 

Quedad  con  Dios. 
Poí.  Oid. 


Pcrt, 
Dan, 


Dan. 


Pol 


Pbl 


Dan, 


Pol. 
Dan. 

Pol. 


Pol. 
Dan* 


Pol, 


Sale  Pbrsbo. 

Qué  es  lo  que  veo? 
A  mal  tiempo  (ay  de  mí !)  llegó  Perseo.  [aparte, 
Pcrs,    Hidalgos  cortesanos, 

Queda  la  lengua  esté,   quedas  las  manos.  — 
Un  nuevo  fuego  en  mis  entrañas  arde,  [aparte. 
Que  tiene  la  zagala  quien  la  guarde. 
\  Qué  donairoso  brio 
De  joven  I 

Perdonad,  que  es  hijo  mió; 

Y  criado  en  aquestas  caserías. 
No  sabe  lo  c]ue  son  cortesanías. 
¿Hijo  es  vuestro,  ó  hermano? 

Pcrs.    ¡  Qué  lisonjero  chiste  cortesano ! 

Hijo  y  muy  hijo. 
Pol.  Y  es  de  aquesta  aldea? 

Dan.    Aqui  nacié. 
Pol.  Feliz  la  patria  sea 

De  una  y  otra  hermosura  soberana. 

Cómo  os  llamáis? 

Diana. 

Hija  de  quién? 

Quién  vio  pregontat  tantas 

No  le  respondas  mas. 

Salen  Cardbnio  ri>;o.  Bato,  Gilotb^  Eb- 

GABTO,  villanos. 

Dame  tus  plantas. 

Y  á  todos  mos  las  dé. 

No  mas  aue  á  vellaa ; 

Que  su  merced  se  quedará  con  eiiai. 
Del  suelo  alzad. 

Habiéndome  contado 
Vuestros  monteros,  como  habéis  trocado 
El  bosque  por  la  aldea. 
Vengo  á  saber,  qué  dicha  nuestra  sea 
La  que  aqui  os  ha  traido? 
Habiéndome  informado,  que  ha  venido 
Por  tierra  y  mar  á  aqueste  puerto  gtat^ 
Quise  saber  quien  son* 

Pues  fáciloMnte 
Podrá  informaros  ella. 
Pues  de  tierra  y  de  mar  llegáis  á  vella. 
¿  Quién  es,  señor ,  aqueste  caballero  ?  [9.  •  Car- 
El  Rey.  [drmio. 

Este  es  el  Rey  ?  Sin  dada  hoy  muero. 


Dan. 

Pol, 

Pen, 


Car. 

na. 

Car. 

Pol. 
Car, 


Pul. 


Car, 


Dan. 
Car. 
Pcr$. 


Sale  por  una  parte  Lidoro  j<  gente ^  y  por  otra 

F I N  b  o  ^  gente. 

Lid,     Rústicos  aldeanos. 

Decid. ...•. 

Fin.  Decid,  ilustres  cortetanoa...... 

Lid.     ¿Por  dónde  desta  cumbre 

Antes  podré  vencer  la  pesadumbre? 

I  Pero  qué  es  lo  que  miro? 
Dan.    LidoTO  es  ese.     [aparte. 
Lid,  Justamente  adoiiro    [mpmrte. 

8u  hermosura  y  su  seña. 

Fuerza  es  callar,  pues  á  callar 
Fin,     Lo  mismo  mi  deseo 
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Ud, 


Fhu 


Fa. 


I  I 


1 


Os  pregootara;  y  puei  mi  duda  veo 

£o  otros  labios  puesta. 

Satisfaga  á  ios  dos  una  respuesta. 

Antes  es  bien  que  acuda 

Á  dos  dudas  mi  voz  con  una  duda. 

Quien  sois  saber  pretendo, 

Primero  que  os  informe. 

Yo  siguiendo 

(Poerza  es  disimular)  voy  la  ventura 

l>e  la  mas  infeliz  triste  hermosura, 

Qoe  vio  el  sol,  cuya  mísera  fatiga 

A  consultar  á  Júpiter  me  obliga.  — 

No  puedo  detenerme,  ni  hablar  puedo. 
Hs.    Yo  tampoco ;  que  pierdo ,  si  me  quedo, 

£1  mejor  temporal ,  para  volverme 

Al  instante ,  que  llegue  á  responderme 

El  oráculo  á  una 

Pregunta ,  hija  también  de  otra  fortuna. 

Perdonad,  que  hoy  sin  responder  roe  vaya. 
Car.    Ved,  que  es  el  Rey  Polidites  de  Acaya, 

Coa  quien  habláis. 

Á  vuestras  plantas  pido 

Me  perdonéis. 

También  á  ellas  rendido. 

Me  sirva  de  disculpa. 

Saber,  que  la  ignorancia  nunca  es  culpa. 
M    Ya  que  aabeis  quien  soy,  saber  es  fuerza 

Quien  sois  los  dos. 

Aunque  el  efecto  tuerza 

De  mi  primer  intento, 

Ley  el  respeto  es.    Escuchad  atento. 

Catiopea,  de  Trinacria 

Hermosa  infelice  Reina, 

Qoe  las  infelicidades 

Son  lunar  de  las  bellezas, 

De  Cefeo  ,  amante  suyo. 

Una  hija  tuvo,  tan  bella. 

Que  afrentó  con  su  hermosura 

Toda  la  naturaleza; 

Puesto  que  desconfiada 

De  hacer  otra  como  ella, 

Ea  sos  excelencias  mismas 

Apuró  sus  excelencias. 

Creció  Andrómeda,  que  este 

Es  su  nombre,  tan  perfecta....... 

¿Pensarás,  que  á  decir  voy, 

Que  no  hay  nadie  que  la  vea. 

Que  no  le  enamore?  Pues 

Tan  al  contrario  lo  piensa, 

Qoe  no  hay  nadie  que  la  mire, 

Que  la  ame;  que  no  deja 

Esperanzas  para  amarla 

A  nadie,  que  llegue  á  verla. 

Y  asi  en  su  primer  instante 

La  voluntad  mas  atenta 

No  es  posible  quedar  viva. 

Viendo  su  esperanza  muerta. 

Dígalo  yo, Pero  esto 

No  es  del  caso.    Casiopea, 

Miraado  i  Andrómeda  un  dia, 

Qoe  i  la  orilla  lisonjera 

Del  Nereo,  festejada 

De  las  hermosas  Nereidas, 

Ninfas  soyas,  florecía 

Kl  oro  de  sus  arenas 

AI  contacto  de  sus  plantas. 

Desvanecida  y  soberbia. 

Les  dijo:  decid  á  Venus, 

Maritima  Deidad  vuestra, 

Qoe  reina  de  la  hermosura 

No  se  intítttie,  pues  llega 

A  ver,  que  Andrómeda  sola 

Hay  que  ese  imperio  merezca; 

Pues  ella  sola  debía 


Ser  de  la  hermosura  reina* 
Ofendiéronse  las  Ninfas; 
Que,  en  tocando  á  esta  materia 
De  mas  hermosa  soy  yo. 
No  hay  Deidad,  que  no  lo  sienta. 
Sumergiéronse  en  las  ondas, 

Y  ofendidas  por  sí  mesmas, 
Kn  voz  de  Venus  pidieron 
Satisfacción  de  la  ofensa. 
Nereo,  sagrado  rio. 

Que  en  el  mar  gozoso  entra. 
Solo  por  ver,  si  eu  el  mar 
Con  alguna  espuma  encuentra 
De  las  que  fueron  de  Venus 
Cuna,  pues  amante  della 
Son  sus  lágrimas  sus  ondas. 
Sintió  de  suerte  la  afrenta. 
Que  en  toda  Trinacria  quiso 
Vengarla  y  satisfacerla. 
Marino  monstruo  escamado 
De  cerúleas  verdinegras 
Conchas,  con  pies  y  con  alas. 
En  sus  bóvedas  engendra, 
De  sus  entrañas  aborta, 

Y  de  sus  senos  revienta; 
Tau  disforme,  que  si  nada. 
Tan  tremendo,  que  si  vuela. 
Brama  el  aire  y  gime  el  mar. 
Confundidos  de  manera. 

Que  no  se  sabe,  si  es 
Aire  ó  mar  adonde  llega; 
Pues  escupidas  las  ondas, 
Hace  cada  vez  que  alienta, 
Que  el  mar  se  suba  á  las  nubes, 

Y  el  aire  á  las  ondas  venga 
A  ocupar  aquel  vacío. 
Haciendo  la  azul  esfera 

Mil  desiguales  montañas 
De  nubes  y  de  cavernas. 
Este  pues  fiero  vestiglo, 
Esta  pues  marina  bestia 
Con  su  saliva  las  aguas 
De  todo  el  rio  avenena. 
Con  su  anhélito  inficiona 
Del  monte  plantas  y  yerbas, 

Y  de  todos  los  ganados 

El  templado  ambiente  infesta. 
Á  la  orilla  no  es  posible 
Llegar  nadie,  que  no  sea 
Pasto  suyo;  no  hay  bajel. 
De  cuantos  al  puerto  llegan. 
Que  no  zozobre  á  su  vista; 
Porque  su  estatura  inmensa. 
Si  se  mueve,  es  uracan. 
Escollo f  si  se  está  queda; 
De  suerte,  que  horror  y  susto 
Tienen  á  Trinacria  hecha 
Sepultura  de  sí  misma. 
En  sed,  hambre  y  peste  envuelta. 
De  varios  ritos  ha  usado 
Devota  la  piedad  nuestra. 
Sacrificándola  á  Venus 
En  sus  altares  diversas 
Víctimas;  pero  ninguna 
Su  sacra  ojeriza  templa. 
Yo ,  que  mas  interesado 
Que  todos  soy  en  su  adversa 
Fortuna,  porque,  infelice 
Primo  de  Andrómeda  bella. 
Espero  lograr  su  mano. 
Siendo  en  tan  gloriosa  empresa 
El  no  merecerla  medio 
l)e  llegar  á  merecerla, 
A  Júpiter  en  so  templo, 
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Que  mas  antiguo  celebra 
La  ancianidad  de  los  siglos. 
Que  es  ese  ,  cuya  eminencia 
Sobre  la  siempre  nevada 
Cerviz  de  Acaya  se  asienta, 
Ofrecí  un  precioso  don. 
Que  traigo  conmigo,  en  muestra 
Del  voto.     Y  asi  te  pido. 
Señor,  que  me  des  licencia 
Para  penetrar  su  cumbre, 

Y  saber  de  su  respuesta. 
Qué  sa crínelos  á  Venus 
Haremos,  con  que  se  vea 
Su  beldad  desagraviada, 

Y  mi  feliz  patria  exenta 
Deste  monstruo  que  la  aflige. 
Este  susto  que  la  cerca. 
Este  pasmo  que  la  asombra, 

Y  este  horror  que  la  atormenta. 
Extraño  caso! 

¡  Notable 
Prodigio ! 

Rara  estrañeza! 
No  porque  haya  un  monstruo,  cuanto 
Porque  no  haya  quien  le  venza. 
¿Quién  de  oírlo  no  se  admira? 
¿Quién  de  escucharlo  no  tiembra? 
Aunque  desta  novedad 
Tan  grande  el  extremo  sea. 
Oye,  señor;  que  no  menos 
Extraña  es  la  que  me  lleva 
Al  templo  también  á  roí 
De  Júpiter,  coa  la  mesma 
Acción,  si  bien  es  la  causa 
En  sus  principios  opuesta.  — 
Ay  Danae!  No  sé,  si  al  verte     [aparte. 
Palabras  tendrá  la  lengua.  — 
Yace  .á  la  falda  de  aquel 
Monte  africano,  que  ostenta 
Sobre  su  cerviz  el  cielo. 
Bien  que  ya  alguna  experiencia 
Mostró,  que  solo  un  cuidado, 
Aun  maa,  que  sus  rumbos,  pesa; 
Yace  pues,  digo,  á  su  falda 
Una  fábrica  pequeña, 
Casa  de  campo  á  una  parte, 

Y  á  otra  una  intrincada  selva. 
Cuyo  variado  pais 

Tiene  siempre  en  competencia 
De  primores ,  aquí  el  arte, 

Y  allí  la  naturaleza. 
Esta  pues  noble  alquería 
Nativa  cuna  primera 
Fue  de   Medusa,  beldad 
Tan  sin  ejemplar,  que  apenas 
Le  vendrán  las  alabanzas. 

Que  otro  de  Andrómeda  cuenta. 
Bien  aue  no  tan  venturosas; 
Cuya  infelice  experiencia 
Dice,  que  es  mas  su  hermosura. 
Cuanto  es  mas  triste  su  estrella. 
Entre  cuantas  perfecciones 
Potó  el  cielo  su  belleza. 
En  la  que  mas  se  esmeró. 
Fue  el  cabello,  cuyas  hebras 
Hiló  el  sol  entre  sus  rayos, 
Siendo  sa  frente  una  esfera, 
Que  trenzada  anochecía. 
Porque  amaneciese  suelta. 
Dígalo  el  efecto;  pues 
Un  día,  que  á  la  ribera 
Del  mar  á4>einar  salió 
El  rubio  ofir  de  sus  trenzas. 
Envidioso  ai  ver  Neptuno, 


Que  el  aire  en  su  espacio  tenga 
Mas  bello  golfo  de  ondas. 
Cuyos  piélagos  navegan 
En  bajeles  de  marfil 
Conchas  de  nácar  y  perlas. 
Pasó  la  envidia  á  deseo. 
Si  ya  no  á  codicia  necia 
De  presumir,  que  podía 
Enriquecer  su  soberbia 
Con  el  oro  de  otras  Indias, 
Mas  ricas,  cuanto  mas  cerca. 
Amante  pues  suyo,  no 
Se  valió  de  las  finezas 
De  rendido;  que  el  amor 
De  un  poderoso  no  ruega. 
Cuando  puede  la  caricia 
Valerse  de  la  violencia. 

Y  asi  un  día,  que  la  vio 
En  el  templo  de  Minerva, 
Que  á  las  orillas  del  mar 
Sobre  sus  riscos  se  asienta, 
Desatando  de  sus  ondas 
Toda  la  saña  violenta. 
Para  sus  tranquilidades 

Se  valió  de  sus  tormentas. 

£1  templo  inundó,  y  entre 

El  susto ,  que  á  todos  cerca, 

El  miedo ,  que  á  todos  turba. 

El  pavor,  que  á  todos  ciega. 

Reservando  de  Medusa 

La  soberana  belleza, 

Por  fuerza  logró  su  amor. 

Mas  miente,  miente  mi  lengua; 

Que,  aunque  consigue,  no  logra 

El  que  consigue  por  fuerza. 

Minerva  ofendida,  al  ver 

Las  dos  sacrilegas  muestras. 

Que  á  su  templo  y  su  decoro 

Hizo  la  ruina  y  la  ofensa. 

No  podiendo  en  él  vengarse. 

Dispuso  vengarse  en  ella; 

(Que  un  rencor,  que  en  el  culpado 

No  se  satisface,  queda 

Siempre  rencor,  hasta  que 

En  el  que  puede  se  venga) 

Y  viendo,  que  fue  el  cabello 
Causa  de  su  amor  primera. 
Las  hebras,  que  fueron  de  oro. 
Trocó  en  rizadas  culebras. 
Cuyo  veneno  en  los  ojos 

Se  comunica  y  se  ceba. 
Tanto,  que  á  ninguno  miran. 
Que  en  tronco  no  le  conviertan. 
Rabiosa  vive  en  los  montes. 
Tan  sañuda  bandolera 
De  las  vidas,  que  no  pasa 
Peregrino,  que  no  muera 
A  su  vista,  racional 
Basilisco  de  la  selva. 
Nadie  se  atreve  á  matarla; 
Porque  nadie,  que  á  ver  llega 
Su  rostro ,  vive ,  porque 
Darla  la  muerte  no  puedan. 
Dormida,  sus  dos  hermanas 
Están  en  su  guarda  puestas ; 
De  suerte,  que,  cuando  una 
Descansa ,  la  otra  está  en  vela. 
Con  que  es  imposible ,  que 
Remedio  este  asombro  tenga, 
SI  ya  Júpiter  sagrado, 
Á  quien  yo  traigo  otra  ofrenda. 
Como  Principe  que  soy 
De  aquella  africana  tierra. 
Bien  que  Principe  infelice. 
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Dado  á  fortunas  adversas, 

Taoio,  que,  si  hablara  de  otras, 

No  fuera  la  mayor  esta, 

Coa  su  piedad  no  socorre. 

Con  su  poder  no  remedia 

Bste  escándalo,  esta  ruina. 

Este  estrago,  esta  violenc'a. 

En  sus  oráculos  dando 

K  mis  preguntas  respuesta. 

De  como  desenojar 

Á  la  Deidad  de  INlinerva, 

Quedando  libre  mi  patria 

De  desdichas  y  miserias, 

Ansias  y  calamidades. 

Iras,  muertea  y  tragedias. 

De  Tuestros  raros  sucesos 

Tanto  me  admiran  las  nuevas, 

Que  tengo  de  acompañaros 
Al  templo,  por  ver,  qué  llega 
Júpiter  á  responderos.  -— 

Mas  miento!  Ay  zagala  bella!    [aparte. 

Por  verte  este  rato  mas. 

No  doy  á  la  corte  vuelta.  [FoBe. 

Guárdete  el  cielo.  [Fase. 

Tus  plantas 
Beso.  —  ¡Ay  Danae,  quien  pudiera  [aparte. 
Hablarte!  [Faee. 

\  Quien  por  no  verte, 
Lidoro,  ni  que  supieras 
De  mí,  se  hubiera  anegado 
Kn  el  marl 

Ven ,  Diana  bella, 
A  ver  Júpiter  qué  dice 
En  maravillas  como  estas.  [Fiase. 

Ven,  Perseo.  [Fms. 

Ya  -yo  voy. 
Ten,  Bato. 

Id  vos  norabuena; 
Que  yo  no  pienso  ir  allá. 
Por  qué? 

Porque  no  quijera 
Yer  nada,  que  me  acordase 
De  que  hay  monstruos  y  culebras 
Bn  el  mundo;  pues  me  basta 
Saber,  que  hay  suegros  y  suegras. 
Que  hay  cuñados  y  cuñadas, 
Que  hay  tios,  tias  y  viejas 
Y  viejos;  y  finalmente. 

Que  hay 

Di,  qué? 

Dueños  y  dueñaa.  [ran««. 
Loco  pensamiento  mío, 
Que,  cuando  ignoras  quien  eres. 
Pasar  temerario  quieres 
De  la  duda  al  desvarío, 
¿Adonde  te  lleva  el  brio. 
Presumiendo,  altivo  y  vano. 
Que  uno  y  otro  horror  tirano 
Tú  solo  vencer  podrás? 
4  Si  oyendo  á  un  villano  estás. 
Que  aun  no  eres  un  villano? 
\  Quien  de  Trinacria,  venciera 
£1  monstruo,  y  de  África  quien 
Venciera  el  pa^mo  también, 
Para  que  nadie  pudiera 
Dedr,  que  mas  que  yo  era! 
Fnea  á  quien  se  hace  por  sí 
Sa  fortuna,  es  á  quien  vi 
Dar  mayor  estimación; 
Qjoe  hijos  de  nis  obras  son 
Ijoa  Ibombres.    fiAas 


Pers.    El  ay  de  mí  aquella  roca 
Antes  que  yo  pronunció. 
No  sin  causa  me  quitó 
El  suspiro  de  la  boca; 
Pues  es  mi  suerte  tan  poca. 
Que  ni  aun  suspirar  merece 
Por  el  alivio  que  ofrece 
£1  ay  á  un  triste;  y  asi 
No  digo  yo  el 

^ndr.  [dent.]  Ay  de  Oií ! 

Pers.    Oirse  mas  cerca  parece. 
Mal  haré,  si  osado  no 
Descubro,  cuya  es  la  ira. 
Que  anticipada  suspira. 
Porque  no  suspire  yo. 


^ndr. 


Dentro  Andkóhbda. 

Ay  de  mí! 


Sale  Andrómeda  de  cazadora. 
Andr.  Si  el  cielo,  o  joven,  te  dio 

Valor,  que  desmienta  al  trage, 

Siendo  de  tu  vida  ultraje, 

Verse  de  sayal  vestida. 

Procura  amparar  mi  vida 

De  una  fiera,  antes  que  baje 

Dése  risco,  donde,  ay  cielos! 

Andando  á  caza  la  vi. 
Pen.    Cobra  el  aliento,  y  de  roí 

Fia,  o  beldad,  tus  rezelos; 

Que  no  esos  azules  velos 

En  vano  á  mí  te  han  traido. 
Andr.  Que  no  me  sigas,  te  pido. 

Mientras  yo  escapo. 
Per$.  Eso  no; 

Que  mal  podré  vencer  yo. 

Dejándome  tú  vencido. 

8i,  mientras  te  dejo  ir. 

Ella  desos  montes  baja, 

Y  en  otra  parte  te  ataja, 
¿De  qué  te  podré  servir? 

Y  asi,  pues  he  de  morir 
En  tu  defensa,  será 
Bien,  que  no  te  deje  ya. 

Pues  el  riesgo  de  que  huir  quieres. 
Está  donde  tú  estuvieres. 
No  donde  la  fiera  está. 
Andr.  Eso  es  querer,  que  yo  hoy 
Dé  en  un  riesgo,  por  huir 
De  otro.    Ni  me  has  de  seguir. 
Joven,  ni  saber  quien  soy; 

Y  asi,  mientras  yo  me  voy. 
Buscar  la  fiera  procura. 

Pers.    ¿No  ves,  que  será  locura 

De  vario  amor,  por  hallar 

A  una  fiera,  aventurar 

El  perder  una  hermosura? 

Contigo  he  de  ir,  pues  contigo 

Va  tu  peligro. 
Andr.  Eso  no; 

Quédate. 
Per9.  Mal  podré  yo 

Acabarlo  ya  conmigo. 

Andr.  Pues  sigúeme, [Fose. 

Pers.  Ya  te  sigo.  [Fate. 

Andr.  [dent.]  Si  á  volar  te  atreves  mas. 

Pers.  [dení.j  El  viento  se  deja  atrás. 

Andr.  Aun  seguirme  intentas?  [Sale. 

Pers.  Si.  [Sale. 

Andr.  Ay  infelice  de  tí! 

Que  no  sabes  donde  vas.  [Faae. 

Pers.    (>umo  vaya  donde  fueres, 

No  temo  infelicidad. 
Andr.  [dent.]  Ya  que  mi  velocidad. 

Mísero  joven,  prefieres,         [Saie  y  da  vuelta. 

Búscame,  si  hallarme  quieres, 

En  esta  gruta. 
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Pen,  Aunque  Teo, 

Qae  en  la  gruta  de  Morfeo 
8e  ha  entrado,  tras  ella  voy* 

Anár,  [áent  ]  Aqui  me  hallarás ,  pues  soy 
La  sombra  de  tu  deseo. 

Salen   en   lo  alio  luchando   Palas  y 
Discordia, 

Diic»    No  hallarás  ;  porque  primero 

Le  diré  yo  cuanto  pasa 

A  Juno, 
Pal  Calla,  Discordia! 

Vise,    ¿Cuándo  la  Discordia  calla?  — 

¡Sagrada  Deidad  de  Juno 1 

Pal.     No  prosigas! 

Ditc,  Suelta! 

Pal,  Aparta  1 

No  has  de  hablar. 
Pite.  No  he  de  callar. 

Mira,  que  en  el  cielo  Palas, 

Y  que  Mercurio  en  la  tíerra, 

Pal.     Suspende  la  voz! 

Disc.  Aparta!  — 

Por  declarar  el  bastardo 

Hijo  de  Júpiter ,  andan 

En  oprobio  de  tus  zelos; 

Pues  si  una  vez  le  declaran. 

Sabrá  el  mundo,  que  no  estima 

Tu  mérito  el  que  te  agravia. 
Pal.     Suspende  la  aleve  lengua. 

Mentida  Deidad,  pues  bsíísta 

Que  el  acento  de  tu  voz. 

Sonando  sin  consonancia. 

Diga  quien  eres,  sin  que 

Lo  diga  también  la  saña 

De  tu  siempre  escandalosa 

Condición. 
D»fe«  Bn  vano  tratas 

Que  calle;  y  si  para  esto 

De  Juno  ahora  me  apartas. 

Yo  sabré  volverme  á  ella. 
PaL     No  harás;  porque  hasta  que  haya 

Mercurio  el  fin  conseguido. 

Que  pretende,  á  cuya  causa 

Con  la  bellísima  imagen 

De  Andrómeda  llevar  traza 

A  la  gruta  de  Morfeo 

Á  Perseo,  mi  esperanza 

Te  tendrá  aquL 
Dmc.  Mal  podrás. 

PáL     Mira! 
Díte,  Suelta! 

Pal»  Escucha ! 

Di$e,  Aparta ! 

Ó  desde  aqui  daré  voces. 
Pal.     Pues  mira,  que,  si  no  callas. 

Te  haré  callar  de  otra  suerte. 
Dttc.    ¡Qué  soberbia  con  las  armas, 

?ue  te  dié  Marte,  rendido 
tu  hermosura  y  tu  gracia. 
Estás  1  Pero  contra  mí, 
NI  escudos,  ni  arneses  bastan; 
Porque,  ¿qué  puedes  tú  hacerme? 

Pai,     Arrojarte  deate  alcázar. 

ih'ic.    Tú  á  mí? 

Pal.  Yo  á  ti. 

Di$e.  Pues  si  Juno 

En  él  me  conserva  y  guarda, 
¿De  qué  suerte  podrás  tú 
Obligarme  á  que  del  salga? 

Pal.     Desta  suerte.  —  Recibid, 

Montes,  en  vuestras  entrañas 
Esta  mentida  Deidad, 
Que  arroja  del  cielo  Pálaa. 
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Dise.    Ay  infelice  de  m(! 

Pal,     Sigue,  Mercurio,  la  instancia. 
Sin  temor;  que  la  Discordia 
Ya  de  entre  nosotros  falta. 


Jornada  II. 


Dentro  Pbrsbo  ^  Andrómbd  4. 

Pers.   Seguirte  tengo,  aunque  te  entres 

Al  centro  mas  pavoroso* 
Andr,  Aqui  me  hallarás,  Perseo, 

Rayo  y  sombra  en  humo  y  polvo. 

So/tf   Andrómbda    de   una  parte   á  oira^  y  te 

entra ,  y  múdase  todo  el  teatro  al  paear  con  estos 

dos   versos   Andrómeda^  y  Pbrsbo  tras  ella, 

como   que  la  ha  perdido   de  vista;  y  lo  que  se 

descubre    es   la   gruta  del  sueño ,    y    Morpbo, 

viejo  venerable  y  sobre  unas  yerbas   de  su 

significación ,  como  son   beleños  y 

ci preses ,  y  sale  Perseo. 

Pen,    ¿  Qué  lóbrega  estancia  es  esta, 

En  aiyos  cóncavos  hondos 

Delirios  son  cuantos  veo, 

Fantasías  cuantas  toco? 

¡O  tú,  caduca  Deidad, 

Que  con  nombre  de  reposo, 

Paréoteús  de  la  vida. 

Eres  la  muerte  del  ocio! 

Di  me,  si  una  sombra  sigo, 

¿Cómo  ,  (ay  infelice ! )  cómo 

Entre  tantas  no  la  encuentro 

En  sitio  tan  pavoroso? 

Si  aqui  tras  ella,  llegando...... 

Mas  ay!  que«  cuando  te  invoco,  i 

No  ya  los  conceptos,  pero 

Aun  las  palabras  no  formo. 

Recibeme  á  tus  umbrales; 

Que  ya  á  tos  fuerzas  me  postro. 

Viva  peña  entre  tus  peñas. 

Vivo  tronco  entre  tus  troncos. 
Morf.  Felice  infelice  joven. 

Pues  en  un  instante  propio 

Eres  de  unos  Dioses  ceño, 

Y  eres  cuidado  de  otros; 
Lo  ñero  de  una  Deidad 
Temple  de  otra  lo  piadoso, 

Y  quédese  en  mi  silencio 
Informe  el  amor  y  el  odio: 
Quien  eres  has  de  saber, 

Y  en  aquel  instante  propio 
Aun  has  de  ignprar  quien  eres. 
Viendo,  que  no  es  nada  todo. 

Per$.    ¿Cómo  es  posible,  (ay  de  mf!) 

Que,  si  yo  una  vez  me  informo. 

Vuelva  á  quedar  con  la  dada? 
ilfoi/. ''Ahora  te  diré  como.  — 

Representadle,  ilusiones. 

Su  nacimiento,  de  modo 

Que  le  vea,  y  que  no  sea 

Creido  después  de  otros.  [y—t,  . 

Descúbrese  el   retrete    con    D  A  N  A  B ,     vestida    de  \ 
dama  y  y  cuatro  Damas  con  ella^  cantando^ 

y  una  D  ueña. 

Pers.    ¿Mi  madre  entre  tantas  reales 

Pompas,  estrados  y  adornos? 

Qué  es  esto,  cielos? 
Dan.  Cantad, 

Por  si  algún  aliento  cobro. 
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l>iieM.  Canteo ,  haciendo  labor ; 

Que  bien  paede  hacerse  todo. 
DamoM  [cont.]  Ya  no  les  pienso  pedir 

Mas  lágrimas  A  mis  ojos. 

Porque  dicen ,  que  no  pueden 

Llorar  tanto,  y  ver  tan  poco. 
Dm.    Bien  á  la  fortuna  mía 

Corresponden  letra  y  tono; 

Pues  lo  que  lloro  y  no  too, 

800  mi  consuelo  y  mi  enojo. 

Mi  consuelo ,  pues  no  tienen 

Mis  penas  mas  desahogo, 

Que  el  de  la  piedad  y  el  llanto. 

Que  en  estas  prisiones  formo; 

Y  mi  enojo,  pues  al  ver, 
Que  del  el  alivio  gozo, 
Le  aborrezco  de  manera. 
Que  por  no  tenerle  solo 

£Qa|f«ius.  Ya  no  les  pienso  pedir 

Mas  lágrimas  á  mis  ojos. 
Ifmn.    4  Para  qué ,  piadosos  cielos. 

Si  es,  cielos,  que  sois  piadosos, 

Kn  dar  á  un  infeliz  vida, 

Quitáis  de  la  vida  el  logro? 

Si  á  vivir  presa  nací. 

No  nacer  fuera  mas  propio; 

Que  no  es  lisonja  de  un  preso 

Bl  dorarle  el  calabozo; 

Si,  para  llorar  sin  ver. 

Me  habéis  dejado  los  ojos, 

Para  todo  los  quitad, 

ó  dádmelos  para  todo. 

Ved,  ^ne,  quejosos  de  mí. 

No  quieren  uno  sin  otro; 

£Ilaf«ii«. Porque  dicen,  que  no  pueden 

Llorar  tanto,  y  ver  tan  poco. 
IHm.    ¿Qué  delito  cometí, 

Para  que  tan  riguroso 

Mi  padre  me  le  castigue? 

Si  enamorado  Lidoro 

De  un  retrato  á  verme  vino, 

¿Qué  causa  es  de  que  zeloso 

Tema  tanto  de  su  amor, 

Y  fie  de  mi  honor  tan  poco. 
Que  me  prenda?  Mas,  ay  triste  1 
¿Para  qué  gimo,  ni  lloro? 
Cantad  ,  cantad  ,  repitiendo 

Una  y  otra  vez  á  coros : 

[Henfro  MúHea^  y  empieza  d  llover  orcK 

Cor.  S.  161  que  adora  imposibles. 
Llueva  oro; 
Que  sin  él  nada  se  vence, 

Y  con  él  todo. 

Don.    Oid.    ¿Qué  nuevo  acento  ea 

Bl  que  por  los  aires  oigo? 
¡kan»  1.  No  sé ,  señora ;  mas  sé. 

Que  aun  ese  no  es  el  asombro. 

Pues  qué? 
1.  Que  de  la  dorada 

Techumbre  el  artesón  roto 

Se  viene  abajo,  lloviendo 

Sobre  nosotras  el  oro. 

Que  le  esmaltaba. 
.f.  Es  en  vano; 

Que  el  que  llueve,  á  lo  que  noto, 

Es  de  roas  sagrada  nube. 
Dmen*  Sea  él  fino,  aunque  es  hermoso, 

Y  Tenga  cono  viniere.  [Cogen  todae. 
Dam- 1'  Sin  duda ,  que  algún  Dios  mozo, 

Recien  heredado,  quiere 
Aplausos  de  generoso, 
X  echa  el  oro  por  ahí. 
Que  le  dejó  en  patrimonio 
Bl  viejo  Dios  de  su  padre. 


Dam. 


Di 


Datn,  2.  Coge ,  Laura. 

Dam,  1.  Ya  yo  cojo. 

Desde  hoy  señora  he  de  ser 

De  escaparate  y  biombo. 
Dam,  3.  Mañana  hago  treinta  estrados ; 

Que  ya  cinco  6  seis  son  pocos. 
I^ueti.  Yo  el  solar  de  la  montaña. 

Que  fue  de  mi  abuelo,  compro. 
Dam.  l.Por  vida  de  cuantos  hay. 

Que  si  mi  dote  recojo, 

Y  una  vez  rica  me  veo. 
Que  no  ha  de  gozarme  esposo 
Letrado.     Espada  y  guedeja 
Ha  de  ser  mi  matrimonio. 

Pers,    ¿Qué  dulce  sueño  me  tiene, 

Aun  mas  que  dormido,  absorto? 
Dan,   ¿  Qué  prodigio  es  este ,  cielos  ? 

Bqja  el  águila ^  y  en  ella  JuPlTBR,  vestido 

de  Cupido. 

Jup,     Ya  yo  á  tus  dudas  respondo. 
Aftittc.  El  que  adora  imposibles. 

Llueva  oro; 

Que  sin  él  nada  se  vence, 

Y  con  él  todo. 
Jup»     Hermosísima  beldad. 

En  cuyo  divino  rostro 

Por  uso  lo  desdichado 

Se  ha  vengado  de  lo  hermoso, 

Favonio  ,  el  galán  de  Flora, 

Que  es  el  que  penetra  solo 

Tu  alcázar,  porque  no  hay 

Alcaide  para  Favonio, 

Con  sus  flores  me  ha  pintado 

Tus  perfecciones,  de  modo. 

Que  á  tu  fama  los  oidos 

Se  han  rendido  sin  los  ojos. 

Y  para  llegar  á  verte, 
Del  aire  mismo  zeloso. 
Divirtiéndote  las  guardas, 
Aquesta  lluvia  dispongo. 
Que  el  que  adora,  etc. 

Dmn.    Alada  Deidad,  quién  eres? 

Que  tus  señas  desconozco; 

Que  el  oro,  el  ave  y  las  alas 

Piensan  uno,  y  dicen  otro. 
[Baja  al  tablado ,   9  vuela  el  dguila» 
Jupn     Júpiter  soy,  aunque  ves. 

Que  de  las  plumas  me  adorno 

De  amor;  que,  para  llegar 

X.  tu  vista  mas  dichoso. 

Depuesto  el  ceño  sagrado. 

Depuesto  el  semblante  heroico^ 

Con  que  los  rayos  esgrimo 

Y  los  relámpagos  formo. 
Liberal  y  hermoso  quise, 
Que  me  vieses;  y  asi  tomo 
De  la  ave  de  Cupido 

La  ala,  y  el  metal  de  Apolo; 
Si  bien  solo  esto  bastara; 

?ue,  para  llegar  airoso 
los  ojos  de  una  dama. 
No  hay  mas  gala,  que  el  soborno; 
Que  el  que  adora,  etc. 
Dan,    Si  eres  Jove,  como  dices, 

Y  es  fuerza  que  seas  piadoso. 
Duélete  do  mí;  no  quieras. 
Que  de  tu  afecto  amoroso 
Sea  mi  vida  trofeo  vil. 
Decreto  hay,  que  al  punto  propio 
Que  entre  aqui,  aunque  sea  Deidad, 
Me  echen  derrotada  al  golfo 

Del  mar. 
Jup,  Yo  sabré  ampararte. 
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Cuando  alguien  te  diere  enojo. 
Dan,    ¿No  es  mejor  no  darle  tú, 

Que  vengar,  si  le  den  otros? 
Jup»     ¿  Cuándo  lo^  fue  el  rendimiento  ? 

\A9ela  de  la»  manoB. 
Dan.    Ahora  lo  es.  —  Cielos,  socorro! 
Jup,     Porque  sus  voces  no  escuchen. 

Decid  conmigo  vosotros :...... 

Dan.    Aunque  los  vientos  confundas. 

Mi  voz  saldrá  sobre  todos.  — 

Cielos ,  piedad !  Favor ,  cielos ! 

¡Socorro,  Dioses,  socorro! 
Mu8Íc.  IS\  que  adora ,  etc. 

[cúbrete   toda    la   gruta  de   Mor  feo  y  el    retrete  ^   y 

imelve   d  quedarte   la   eelva^    como    antee    eetaba^    con 

lae   eateria»  nevada» ,   quedando    admirado 

Feraeo, 
Pen,   ¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 

Que,  aunque  seas  poderoso, 

Júpiter,  vengaré  en  tí 

De  mi  madre ¡  Mas  qué  loco 

Del  sueño  despierto!  pues 

Nada  veo,  nada  oigo 

De  cuanto  veia  y  oia. 

¿No  es  este  aquel  sitio  propio. 

Donde  mcolida  ilusión 

Contra  el  sangriento  destrozo 

De  una  fiera  me  pidió 

Favor?  Sí.    ¿Pues  cómo......? 


Dan. 


Per». 

Dan. 
Pers. 
Dan. 
Pert. 
Dan. 

Pert. 
Dan. 

Pers. 
Dan, 
Ptrs. 

Dan. 
Pers. 
Dan. 
Pers. 


Sale  D  A  N  A  B  de  villana. 

¿Cómo, 
Perseo,  cuando  caminan 
Al  templo,  llevados  todos 
De  dos  tan  nuevos  prodigios. 
Tú  aqui  te  has  quedado  solo? 
A  cuya  causa,  á  buscarte, 
Como  esposa  y  madre  torno. 
¡Quien  vio  aquellas  magestadei,    [aparte, 
Y  vé  estos  sayales  toscos! 
Qué  te  suspende? 

No  sé. 
Qué  tienes? 


Peri.  Qué  ahogo! 

Dan.    Qué  confusión! 
Pers.  Qué  delirio! 

Jjo»  do».  Qué  pasmo ! 

Dentro  FiiiBO,  LiDOROjr  voce^ 

Fin.  y  uno»»  Qué  horror! 

Lid.  y  otro». 

Per»,    Segunda  vez  de  la  boca 

Me  ha  quitado  licencioso 

Bi  aire  el  suspiro. 
Dan.  i  Quién 

De  la  lengua  y  de  los  ojos. 

Embargándome  el  gemido. 

Me  ha  embarazado  el  sollozo? 
Per»,    Cuantos  al  templo  subieron, 

Parece  que  temerosos 

Vienen  al  valle. 
Dan.  ¿Quién  duda, 

Que  Júpiter  riguroso 

Les  ha  respondido? 
Pers.  Yo 

No  lo  dudaré,  si  noto. 

Que  Dios,  que  sueño  en  delitos. 

No  es  mucho  hallarle  en  enojos; 

Y  si  es  consuelo  del  triste 
La  sociedad  del  ahogo. 
Callemos  en  nuestras  penas, 

Y  oigamos  las  de  los  otros. 


Qué  asombro! 


No  sé. 


Te  aflige? 


¿Qué  ahogo 


No  sé. 


¿Qué  pena 


Dan, 

Per». 
Dan, 
Per». 

Dan* 


Lloras  ? 

No  lo  sé  tampoco. 
Nada  sabes? 

No  sé  nada, 

Y  pienso,  que  lo  sé  todo. 
Cómo  ? 

No  sé. 

Al  no  sé  vnelvet? 
Conmigo  hiciste  lo  propio. 

Y  déjame,  no  me  apures, 
Obligi^ndome  á  que  absorto 
Te  pregunte,  qué  se  hicieron 
l'us  galas  y  tus  adornos. 
Tus  faustos,  tus  magostados. 
Presa  entre  los  reales  solios 

De  un  alcázar?  Mas  qué  digo? 
Mienten  las  voces  que  formo. 
Mienten  los  sueños  que  creo, 

Y  las  fantasmas  que  ignoro. 
Perseo,  de  cuanto  has  dicho. 
Nada  entiendo. 

Yo  tampoco. 
Dale  al  aire  lo  que  es  suyo. 
Si  haré.    Pues  basta  estar  loco, 
Sin  que  sepan  que  lo  estoy. 
Qué  sentimiento! 


Sale  Bato. 


Bat. 


Per». 


BaU 


Bat. 


Yo  no  entiendo  aquestos  Dioses, 

Que  andan  siempre  con  mosotros 

En  oráculos,  hahrando 

Allá  por  sus  cercunloquios. 

Que  nadie  hay  que  los  eniieada. 
Per»»   Bato! 
Bat,  ¡Válgame  el  Dios  Momo, 

Que  es  Dios  de  los  que  habrán  mas 

Que  deben! 

No  temeroso 

Huyas  de  m(;  que  ya  quiero 

Ser  tu  amigo. 

De  qué  modo? 

Porqve  hay  modos  en  amigos, 

Y  hay  módulos  y  hay  modorros. 
Per».   Agradeciéndote  el  que 

Me  desengañes  tú  solo. 

Oigan,  ya  la  purga  va    [ajMirCe. 

Obrando;  también  y  todo 

Era  golloría  el  querer. 

Que  obrase  al  instante  propio. 
Dan.    Dime  á  mí ,  ¿  qué  hubo  en  el  templo. 

Que  vuelven  tan  tristes  todos? 
Bai.     Que  hicieron  sus  sacrificios 

Los  dos;  y  al  uno  y  al  otro 

Júpiter  respondió 

Lo»  do».  Qué? 

Bat,     Dos  casos  bien  espantosos. 

Lo»  do».  Qué  son  ? 

Bai,  De  uno  no  me  acuerdo 

Bien;  mas  del  otro  tampoco; 

Y  pues  ya  aquí  los  he  dicho, 
Voy  á  decirlos  á  otros; 
Que  no  hay  cosa  como  andar 
Con  sus  nuevas  de  retomo 
Uno  engañando  á  otros  tantos, 
A  otros  tintos  y  á  otros  tontos. 

Salen  FiNBo  y  LiDORo,  PoLioiTBa,  Ca 
Mío,  Ljbio^  villanos. 

Lo»  do».  ^Qué  les  habrá  sucedido? 

fin.     Triste  pena! 

Lid.  Fiero  asombro! 
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Fh^     No  hsy  consuelo  para  mí. 
Ud.     Ni  para  mí  le  ha  de  haber. 
F»l.     Aunqne  con  vosotros  fui 

Al  templo,  para  saber 

Vuestras  respuestas,  y  of 

La  Toz  de  Júpiter,  no 

Entendí  de  su  sentido 

El  sentido,  que  causó 

Vuestro  temor;  y  asi  os  pido 

Me  la  repitáis, 
ffs.  Mal  yo 

Podré  con  discursos  sabios 

Articular  mis  agravios, 

Ni  sus  venganzas;  porque, 

Al  pronunciarlas,  no  sé, 

Si  aliento  tendrán  los  labios. 

Ofrecida  al  monstruo  muera 

Andrómeda ,  su  confusa 

Voz  dijo  horrible  y  severa; 

Pues  con  solo  eso  se  excusa 

De  Trinacría  la  ira  fiera. 

Con  que  dos  desdichas  lloro; 

Si  al  oráculo  no  creo, 

£1  sacrilegio  no  íenoro ; 

Y  ú  le  creo,  tro^o 

De  un  monstruo  hago  á  la  que  adoro : 

De  suerte,  que  á  un  tiempo  me  hallo 

Entre  creello  y  dudallo. 

Fiel  de  uno  y  otro  castigo, 

Pues  muero  yo,  si  lo  digo, 

y  ella  y  todo,  si  lo  callo. 
Idé.     En  mí  de  no  menos  fiera 

Respuesta  su  Deidad  usa, 

Pues  dijo  desta  manera: 

De  la  sangre  de  Medusa 

Uno  y  otro  alivio  espera { 

De  modo,  que  da  á  entender, 

Que,  hasta  que  haya  quien  dé  muerte 

A  Medusa,  no  ha  de  haber 

Quien  nos  pueda  defender 

De  persecución  tan  fuerte. 
PíiiL      De  las  dos  respuestas  creo. 

Habiendo  oido  cada  una 

De  por  sí,  que  se  hace  una. 
L99  ¿08.  Cémo? 
M.  Repita  el  empleo 

Cada  cual  de  su  fortuna. 
Fin.      Ofrecida  al  monstruo  muera 

Andrómeda;  que  esto  excusa 

De  Trinacría  la  ira  fiera. 
lad.     De  la  sangre  de  Medusa 

Uno  y  otro  alivio  espera. 
M.      Lue^  bien  se  da  á  entender. 

Que  uno  de  otro  haya  de  ser 

Kl  remedio;  y  siendo  asi. 

Que  ya  no  tenéis  aqui 

Que  esperar,  pues  el  poder 
De  Júpiter  indignado 
Hoy  con  los  dos,  ha  mostrado 
En  uno  y  otro  sentido. 
Que  está  en  Venus  ofendido, 

Y  está  en  Minerva  agraviado. 
Sin  otra  particular 
Causa  de  oculto  destino. 
Que  á  mí  me  obliga  á  guardar 
Kl  puerto:  ese  es  tu  camino;     [d  PVneo. 

Y  el  tuyo  también  el  mar.    [o  Lidoro. 
Id  en  paz. 

Fau  Dudando  iré.  — 

;Ay,  Andrómeda,  aué  haré 

Entre  callar  6  monr! 
Lü.     Tua  pies  beso.  —  Fuerza  es  ir; 

Mfts  yo,  Danae,  volveré.  [Foée. 

PoL      Cardeaio,  yo  también  quiero 
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Dejar  la  aldea. 
€»'  Señor, 

No  es  este  el  favor  primero. 

Que  viene,  como  favor, 

Tardo,  y  se  vuelve  ligero. 
PoL     El  cielo  os  guarde,  Diana. 
Dan,    El  aumente  vuestra  vida. 
PoL      ¡Qué  beldad  tan  soberana!     [aparte. 

Aunque  yes,  que  mi  partida 

Finjo,  Libio,  solo  es  gana 

De  quedarme  retirado 

Dése  monte  en  lo  intrincado, 
'  Por  si  alguna  ocasión  veo, 

^n  que  hablar  pueda  el  deseo 

A  esa  Esfinge,  que  ha  robado 

Con  su  hermosura,  su  brío 

Y  su  ingenio  mi  albedrío; 
Pues  pensé  que  le  tenia, 

Y  era,  porque  no  sabia 
Que  era  suyo,  y  no  era  mió. 
[Fante  Polidites,    Libio  y  villano». 

Dan,    Padre ,  de  un  grande  pesar 

Cuenta  te  quisiera  dar. 
Car,     Pues  de  aqui  nos  retiremos. 
Dan,    Ven  conmigo;  que  tenemos 

Muchas  cosas  que  tratar. 
Pers,    Pues  de  mí  se  han  recatado,     [aparto. 

Dejarlos  quiero.  —  O  hado! 

Dime,  sin  tanto  desden, 

Si  fue  soñado  rol  bien? 

¿Pero  qué  bien  no  es  soñado?  [Vaoo, 

Dan.    Sabrás,  padre,  que  ya  están 

Nuestros  sucesos 

Voz  [dent.]  Aparta ! 

Ténganse ! 
Dan.  Ay  de  mí! 

Car.  Hacia  alli 

Oí  ruido  de  cuchilladas; 

Voy  á  saber  si  es  Perseo.  [raoe. 

Dan.    Tras  tí  iré. 

Sale  LiDORo. 

Lid.  Detente,  aguarda; 

Que  yo  he  fingido  este  ruido. 
Porque  su  industria  me  valga 
Para  hablarte. 

Salen  Polidites^  Libio  al  paño. 

PoU  Sola  el  viejo 

La  dejó;  bien  es  que  salga. 

Mas  otro  (ay  de  mí!)  por  mano 

Me  ganó. 
lÁh.        ^  Pues  oye,  y  calla. 

Dan.    Lidoro,  ¿pues  no  bastó 

La  seña  de  que  callaras. 

Para  que  la  obedecieras? 

Lid,     Con  gente  sí;  pero 

Dan,  Aparta ! 

Lid.     Estando  sola,  ¿cómo  es 

Posible,  que  mi  esperanza. 

Que  llora  tu  muerte,  pueda ? 

Dan.    No  prosigas;  basta,  basta; 

Que  importa  mucho,  que  nadie 

Sepa  quien  soy. 
PoL  Oye,  y  calla. 

Lid,     Si  por  un  retrato  tuyo. 

Bella  Danae  soberana, 

PoL     Danae  dijo?  ¿Si  es  aquella. 

Que  es  asunto  de  la  fama? 
Lili.     Vine  á  verte,  si  zeloso 

Acrisio,  tu  padre,  á  causa 

De  nuestras  enemistades. 

Te  encerró  en  aquel  alcázar. 

Que  apenas  rompió  Favonio, 

Veloz  amante  del  aura, 
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8i  del,  DO  sé  por  qué,....^ 
Dan.  Ay  triste ! 

Lid,     Trascendiendo  su  yenganza 

De  cruel  á  escandalosa. 

De  terrible  á  temeraria. 

En  un  derrotado  leño 

Supe,  que  te  echó  á  laa  aguu, 

Y  sobre  tantas  fortunas. 

Te  hallo  en  trage  de  villana: 
¿Cómo  es  posible,  que  deje* 
Á  costa  de  vida  v  alma. 
De  socorrer  tus  desdichas? 
4 De  socorrer  tus  desgracias? 
¿Y  saber,  Danae,  en  qué  puedo 
Ampararte? 

Sale  Carden  10. 

Car,  No  fue  nada 

El  ruido.    Ven,  Diana  bella. 

S€Uen  PoLiDiTBs,  LiBiojr  villanos, 

Foh      Detente,  Danae,  no  yayas....... 

Car,     Qué  escucho?     [aparte. 
Dan.  Qué  oigo?     [aparte, 

Ud.  Qué  TOO? 

Pol,     Sin  que  primero  mi  saña 

Castigue  dos  osadías. 

Contra  mi  decoro  ambas) 

Bien  que  la  tuya,  extrangero, 

Mandándote  que  te  vayas, 

Y  habiendo  vuelto,  parece 
Que  hay  sagrado  que  la  valga. 

Y  asi,.á  precio  de  que  sepa 
De  tí,  quien  es  esta  rara 
Perfección,  quiero  á  la  queja 
Hacer  de  tu  vida  gracia. 
Vete  pues,  y  advierte,  que, 
Si  aqui  otra  vez 

Lili.  Señor. 

Pol  Nada 

Me  digas. 
Lid,  Ay  infellcel 

Yo  me  iré,  pues  mi  contraria 

Suerte,  para  volver  solo 

Á  perderla,  volvió  á  hallarla. 

¡Ah  fortunas  de  extrangeros, 

Por  cuantos  desaires  pasan!  [r«M. 

Pol,     |Cémo,  bárbaro,  villano,     [d  Cárdenlo, 

Cuando  tengo  puestas  guardas 

A  estos  montes  y  á  estos  mares. 

Porque  nadie  entre  ni  salga. 

Sin  que  yo  lo  sepa,  vos 

Ocultáis  en  vuestra  casa. 

Quizá  la  beldad  que  espero, 

De  quien  mis  reinos  aguardan 

Los  trofeos,  las  victorias 

Y  los  aplausos,  que  sabia 
Anticipa  en  las  estrellas 
La  luz  de  la  Judiciaria? 

{Vive  el  délo,  que  á  mis  roanos 

Has  de  morir! 

Dan.  Señor 

Pol.  Nada 

Ha  de  valerle  tu  ruego; 

Porque  eres  tú  á  quien  agravia. 
€¡ar.     Señor,  yo 

Salo  Pbrsbo. 

Pern,  Qué  es  lo  que  miro? 

Pol,     Mu«re,  tnddor! 

Por:        ^  Ten  la  daga,  [Arrodülaee, 

Señor,  y  emplea 

Dan,  Ay  de  mí! 

Por9,    Su  cuchilla  en  mi  garganta; 


[aparte. 


Que  mejor  cortará  en  estos 
Bríos,  que  en  aquellas  canas. 
Pol,      Levanta,  Perseo,  del  suelo; 
Que  tú  y  Danae...... 

Pon,  Pena  rara! 

Danae  dijo. 
Pol,  Desde  hoy 

Habéis  de  deberme  tantas 

Finezas,  que  la  primera 

Su  vida  es. 
Loo  do$.  Beso  tus  plantas. 

PoL      Y  porque  no  aqui  se  quede 

El  principio  á  mi  esperanza,  — 

Libio ! 

£Í6,  Señor? 

PoL  k  la  corte 

Es  bien  que  al  instante  partas, 

Y  que  prevenido  vuelvas 
De  carrozas,  joyas,  galas 

Y  todos  los  aparatos, 
Que  convienen  á  una  Infanta 
De  Bpiro.  —  Y  á  ti ,  porque    [d  Pereeo, 
Iguales  extremos  hagaa 
Con  los  dos,  mi  amor  te  oirece 
Darte  ejércitos  y  armadas, 
Con  que  vengues  tus  agravios 

Y  restituyas  tu  patria. 
Porque  has  de  saber,  Perseo, 
Que  eres  de  sangre  tan  alta. 
Que  en  aquesta  obligación 
Me  pone  el  cielo,  en  venganza 
De  la  tiranía  de  Acrisio, 
1'u  abuelo,  que  en  una  barca 
Al  arbitrio  de  la  espuma, 
Pobre,  sola  y  derrotada, 
X  Danae  contigo  en  brazos, 
Al  mar,  sin  vela  ni  jarcia. 
Entregó  á  las  fieras  ondas.  — 
Paréceme,  que  te  extrañas    [d  Danae. 
De  que  lo  sepa;  pues  no 
Lo  extrañes;  porque  criadas, 
Si  con  oro  callan,  Danae, 
Dos  dias,  cuatro  no  callan. 

Y  asi,  pues  con  tus  sucesos 
Hoy  mis  sucesos  se  enlazan. 
Dándose  la  mano  á  un  tiempo 
Tu  noticia  y  mi  esperanza. 
Ven  conmigo ,  en  tanto  que 
Libio  de  la  corte  traiga 
Lo  que  he  mandado.  —  V  vosotros. 
Pastores  destas  montañas. 
Venid  á  pedirme  albricias. 

Todos.  \  Vivan  Perseo  y  Diana! 
Pol,      No  digáis  Diana;  Danae 

Es  el  nombre  que  la  ensalza. 
Perf.    ¿Si  es  que  sueño  todavía?     [aparte, 

Pero  sueñe  ó  nu,  me  basta 

Ser  liijo  de  mis  delirios. 

Para  emprender  cosas  altas. 
Gait      Viva  Danae !  y  tú  perdona     (d  ^ree: 

A  quien  se  pone  á  tus  plantas. 
Poro,   Alzad,  amigos;  que  todos 

Habéis  de  ser  en  tan  raras 

Fortunas  interesados. 
Don,    De  confusa  y  de  turbada 

Nada  á  responder  acierto. 
Car,     Ni  yo  acierto  á  decir  nada. 
Dan,    Padre,  á  Dios! 
Car,  En  dos  pedazos 

El  corazón  se  me  arranca. 
Pol,     Venid;  y  si  fue  hasta  aqui 

Vuestra  fortuna  contraria, 

Ya  favorable  será.  ^Fm««,    I 
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Sale  la  Discordia. 

.    No  será;  porque  mi  rabia 
Impedir  sarbrá  sus  dichas. 


Sale  Mercurio. 

3fcrr,    SI  será;  porqae  mi  instancia 
Todas  sabrá  hacer,  que  llegue 
A  cumplirías  y  lograrlas. 

I>£se.    i  Qué  es  eslo,  traidor  Mercurio? 
4 No  basta,  (ay  de  mí)  no  basta. 
Que  con  tan  pública  nota 
Ule  echase  del  ciclo  Palas, 
Sino  que  en  la  tierra  tú 
También  me  persigas? 

palla, 
Y  persuádete  á  que  yo  '  • 

Asistirle  tengo  eu  cuantas 
Acciones  intente. 

jPues 
Al  arma ,  Mercurio  ! 

¡AI  arma. 
Discordia ! 
1^9  dm.  y  viva  quien  venza. 

[Faae  la  Diteordia. 


Mere 


Disc 

Juerc 


i 


I 


I 


Sale  Bato. 
Bfff.      ¡Bravas  novedades  andan 
Kn  estos  montes!  Pardiez 
Que  dicen,  que  la  arrogancia 
I>e  Perseo  va  saliendo 
Verdad.     Este  de  las  alas 
Me  lo  dirá.  -—  Caballero, 
¿Es  verdad  el  run  ron  que  anda 
l>e  que  es  Príncipe  Perseo, 

Y  que  su  madre  Diana 
Ks  una  Reina? 

Aferc.  [rantJ]  Verdad 

£s. 
Bat,  Ay  Dios!  y  qué  bien  canta! 

No  vf  tan  buen  pajaróte 

Jamas  en  tronco  ni  rama. 

Vuelva  á  decirme  otra  vez, 

Si  es  verdad. 
Verc.  [caut.]  Verdad  es  clara. 

hat.     Ay  Dios!  ¡y  qué  gorgorita, 

Que  tiene  aquí  en  la  garganta! 

Ks  algún  ruiseñor? 
Mere.  [«Mí.]  Sí. 

Bat.     Lo  creo  en  Dios  y  en  mi  alma; 

Que,  aunque  lo  señor  no  veo, 

l«o  nun  sí. 

Mere.  Dónde  ? 

Bof.      ^  Kn  la  barba. 

Jferr.  Ya  que  te  agradas  de  mí. 

Págame  lo  que  te  agradas 

En  una  cosa* 

Baf.  Sí  haré. 

Jlere.  Tras  esa  muger  te  anda 

Por  donde  quiera  que  fuere, 

Y  sábeme  cuanto  trata; 
Que,  cuando  tú  me  lo  digas^ 
Yo  te  aseguro  la  paga. 

Bmt,     Yo  lo  haré ,  y  iré  tras  ella 
Por  donde  quiera  que  vaya, 
A  cayo  efecto  me  quedo 
Bacondido  entre  estas  matas. 
Desde  donde  alcanzo  á  verla. 

Jíerc.  Con  aquesta  vigilancia, 

6in  que  te  guarde  de  mí. 
Vendré  á  saber  cnanto  trata. 
Para  que  anden  mis  favores 
Delante  de  sus  venganzas. 


BaU 


Di$c. 
Jun. 


[Eicóadese, 


iFate. 


Vuehe  á  salir  la  Discoroia  por  otra  parte, 

recatándose, 
DÍ8C.    Hermosa  Deidad  de  Juno  divina, 
Dime,  pues  sola  te  invoca  mi  voz, 
¿Cómo  consientes  los  ojos  de  Argos, 
Que  aduerma  Mercurio  también  al   pavón? 
Mira,  que  van  en  tu  ofensa  y  mi  ofensa 
Palas  altiva  y  Mercurio  traidor, 
Mejorando  aquestas  fortunas, 

Y  que  yo  no  puedo  lidiar  con  los  dos. 
Escucha  mi  acento. 

Sale  Juno  en  una  tramoj'a  pasando. . 
Jun,  [eaiu,]      ^  Ya  escucho  tu  acento. 

Discordia,  y  verás,  que  te  amparo  y  te  doy 
Tales  armas,  que  puedas  con  ellas 
Lidiar  esa  Diosa  y  vencer  ese  Dios. 
Otro  pájaro  canta  en  el  aire, 

Y  no  menos  bien  está ;  vive  nos. 
Que  pienso  que  andan  los  Dioses  en  zelo. 
¿Pues  qué  arma  ha  de  ser,  que  esperándola  estoy  ? 
Recibe  esa  vara,  y  sacude  con  ella 
Las  duras  entrañas  de  aquese  terror. 
Que  espira  entre  nieve  el  fuego ,  que  guarda 
Por  muerta  pavesa  de  su  corazón. 
A  su  golpe  el  báratro  todo 
Verás,  que  obedece,  rasgando  veloz 
Sus  entrañas,  en  cuyo  Cocito, 
La  Hidra  y  Cerbero  primer  guarda  son. 
A  su  contacto  adormece  con  ella 
£1  uno  y  el  otro  tartárico  horror. 

Y  pasa  á  las  Furias ,  y  di ,  que  dispongan 
De  Danae  y  Perseo  la  persecución. 
Con  cu>a  asistencia,  no  dudo,  Discordia, 
Que  pueda  tu  aliento  sangriento  y  atroz. 
No  solo  embotar  á  Mercurio  y  á  Palas, 
Mh  esta  lo  tiero,  en  aquel  lo  veloz; 
i'ero  de  Jove,  mi  adúltero  esposo. 
La  publicidad  de  durada  traición ; 

Y  si  á  las  luces  del  sol  la  sacare. 
Empañe  tauíbien  las  luces  del  sol. 

[Cruza  ti  teatro  y  degapareee. 

Disc,    Pues  ya  que  me  dejas  la  vara  en  la  mano, 
Verás,  que  al  Vesuvio  de  Acaya  feroz 
Hoy  rasgando  las  duras  entrañas. 
Penetro  lo  horrible,  y  descubro  lo  atroz. 

Bat,     Bien  raras  cositas  me  han  sucedido ; 
Pero  con  todo  tras  ella  me  voy. 

Difc.    O  tú,  duro  centro, 

Bat.  Alli  se  ha  parado; 

Bien  para  acechar  á  esta  parte  estoy. 

Diac,    Al  precepto  de  Juno  tus  senos 

Franquea  al  acento  infeliz  de  mi  voz, 

Y  en  disonante  música ,  opuesta 

A  la  de  los  Dioses,  oid  mi  invocación. 

Cantan  dentro  las  tres  Furias. 

Fiir.     Qué  quieres.  Discordia?  que  ya á  tu  obediencia 
Nos  mandan  abrir  Proserpina  y  Pluton. 

Bat,     Ay  de  mí!  qué  demonios  es  esto? 

Bise,     Quién  habla  á  esta  parto  ? 

Bat,  Ün  maldito  mirón,  [Saliendo^ 

Qae  se  ha  metido  en  garitos  del  diablo. 
Sin  qué  ni  por  qué,  á  mirar  tal  visión. 

BUc,    Ya  que  seguirme  qaisiste, 

Y  aun  á  mí  este  horror  me  espanta, 
Ve  tú  delante;  que  un  miedo 

De  otro  miedo  se  acompaña. 
Bat,     Yo  delante?  Aqueso  no; 

Que  á  mí  el  ir  detras  me  mandan. 
DisG,    Pasa  adelante. 

[Aparece  la  Hidra   de  «tefe  oabe%a9^ 
Bat.  Ay  de  mil 

{Qué  mal  manojo  de  carasi 
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Disc,    No  temas. 

BaU  No  es  fácil  eso. 

Diic,    Paes  A  baen  lado  te  apartas. 

Aparece  Cerbero   de  tree  cabezoB, 
Bat,     Tres  bocas  tiene,  sin  ser 

Pistola,  boleta  ó  Uaga, 

E^te  á  nn  tiempo  perro  gozque 

Y  perro  braco  y  de  falda. 
Di$c.    Toma  esta  vara,  y  con  ella 

Sacude  aquellas  gargantas 

Y  esas  fauces. 
Bat.  Qué  son  frauces? 
I>isc.    Llega. 

BaU  Llegue  ella  y  su  alma. 

Diw,    En  virtud  de  Juno,  duerme, 

Hidra,  y  tú.  Cerbero,  calla, 

Y  vosotras  responded, 
O  Furias,  que  encarceladas 
Yacéis. 

Fiir.  1.  Qué  nos  atormentas? 

Ftir.2.  Qué  nos  quieres? 
Ftir.  3. '  Qué  nos  mandas  ? 

Dísc.    Que  de  Perseo  las  fortunas 

Me  ayudéis  á  que  deshaga. 
Fur.  1.  Yo  ofrezco  alterar  las  ondas. 

De  suerte,  que  sus  armadas, 

Al  primer  paso  que  den. 

Corran  en  el  mar  borrasca. 
Fur. 2. Yo,  donde  fuere  perdido. 

Furias  le  sembraré  tantas, 

Que  la  menor  será  amor 

Con  zelos,  sin  esperanza. 
Fitr.3.Yo  ese  amor  y  esa  tormenta 

Creceré  á  penas  tan  raras. 

Que  le  pondré  en  los  mayores 

Riesgos,  tormentas  y  ansias. 
Dísc.    Pues  con  esa  condición 

Yo  acepto  las  tres  palabras; 

Y  en  fe  de  que  asistiréis 
Las  tres  siempre  á  mi  venganza. 
Cerrad  el  seno  horroroso. 

Bat.     Eso  no,  hasta  que  yo  salga.  — 

8eor  Cancerbero ,  seor  Hidra, 

Á  Dios.     Veámonos  mañana.  {^Taie. 

Laitres.  Ve  segura;  que  á  las  tres 

Tendrá  siempre  tu  esperanza 

Prontas  para  tu  obediencia. 
DUe.    Pues,  Furias,  al  arma! 
Las  tres.  Al  arma ! 

Disc.    Que  tengo  de  ver. 

Si  el  11) tierno  os  desata, 

Qué  vale  Mercurio, 

Y  qué  puede  Palas.       [P'ame  9  cúbrete  todo 

Salen  Fineo^  Crlio. 

Fifi.      Á  tierra,  á  tierra,  y  haciendo 

Alto  todos,  nadie  llegue 

Primero  que  yo  á  las  plantas 

pe  Andrómeda,  que  la  breve 

Esfera  de  aquella  quinta 

Hizo  su  fábrica  verde, 

O  bien  de  su  oriente  ocaso, 

Ó  mal  de  su  ocaso  oriente. 

Dicha  ha  sido,  que  tan  presto 

Saliera  á  tierra  la  gente. 

Antea  de  verse  asaltada 

De  dos  contrarios  crueles. 
Fin.      Cómo  ? 
CeL  Como  apenas  vid 

La  urca  el  airado  huésped 

De  fUs  ondas ,  cuando  horrible 

Las  turbadas  alas  mueve. 

Haciéndola  que  zozobre 

Al  efpolon  de  su  frente. 


Cel. 


Al  tiempo  que  amotinado 
De  espuma  el  imperio  leve 
Montes  de  piélagos  hace. 
Que  al  sol  la  cerviz  encrespe. 
La  armada  anegó,  que  vimos 
Que  hecha  ciudad  de  bajeles 
A  Kpiro  iba. 
Fin.  Al  cielo  gracias. 

Que  arribé  yo',  aunque  no  tiene 
Mucho  de  piedad  el  que. 
Para  ser  vencido,  vence. 
¿Avisaste,  Celio,  (ay  triste!) 

A  cuantos  conmigo  vienen. 

Que  nadie  á  decir  se  atreva 

El  oráculo  inclemente 

De  Andrómeda? 
Cel  '  Sí,  señor; 

Bien  que  ocioso  me  parece. 
Fin.     Por  qué? 
CeL  Porque  no  hay  secreto. 

Que  entre  muchos  se  conserve; 

Y  mas  cuando  de  un  peligro 

Están  los  demás  pendientes. 
Fin.     Cumpla  mi  amor  con  mi  amor; 

Que  menos  inconveniente 

Ks  quitar  á  todos  vida. 

Que  dar  á  Andrómeda  muerte. 

Salen  el  Rnr  Da  Trinacria^  Andhóhbda. 

Rey,     Por  las  señas  del  bajel  ' 

Conocí,  que  el  tuyo  fuese. 
Porque  al  instante  previne, 

Que  otro  ninguno  pudiese 

Sulcar  estos  mares,  pues 

Nadie  sin  los  intereses 

Particulares  tocara 

Las  amenazas  crueles 
Dése  bandido  pirata, 

Qua  nunca  en  mi  daño  duerme. 
Fin.     Mayores  riesgos,  señor. 

Es  justo  que  yo  desprecie 

En  tu  servicio,  y  mayores 

Peligros  é  inconvenientes 

En  el  de  Andrómeda,  á  quien 

Suplico,  después  que  bese 

Tus  pies,  que  me  dé  licencia. 

Para  que  rendido  intente 

Poner  los  labios  adonde 

Ella  las  plantas;  pues  tienen 

Tan  buenas  señas  los  labios. 

Que  no  es  posible  que  yerren 

El  sitio;  pues  al  hermoso 

Contacto  de  fuego  y  nieve. 

Cuanto  va  ajando  en  jazmines. 

Viene  brotando  en  claveles, 
/tfntfr.  Guárdete  el  cielo !  —  Ay  fortuna !     [aparte. 

¿Dónde  dicen,  que  estar  suelen 

Sirtes  y  Sellas,  si  al  fin. 

Sin  que  unas  y  otras  encuentre. 

Un  aborrecido  parte, 

Y'  un  aborrecido  vuelve? 
Rey.     i  Qué  hay ,  Fineo ,  del  intento, 

Que  te  ausentó?  Ahora  enmudeces? 

¿Mirando  al  cielo  suspiras? 

¿Y  si  los  ojos  no  mienten. 

Las  lágriaMs  que  recatas. 

Bien  como  hurtadas,  las  viertes? 

Qué  es  esto? 
Fin.  No  sé,  señor.  — 

Mas  s(  sé.  Amor,  no  me  afrentes!  —  [«pane 

Júpiter  en  Venus  bella, 

Por  los  informes  aleves 

De  las  Ninfas  do  Nereo, 

Ofendido  está,  de  tuerte, 
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Re^. 
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F¡M, 

Anix. 

Andr. 
Fin. 


Andr. 
r. 


Que  con  víctimas  hamanas 
Desea  salU  facerse. 
Vírgenes  vidas  ^  aun  no 
De  amor  las  nevadas  sienes 
Domadas  al  >'Ugo,  que 
Fácil  peso  y  carga  débil 
Han  de  ser  su  sacrificio. 
Si  ya  de  su  sed  ardiente 
La  hidropesía  no  apaga 
Sangre  de  ¡\ledusa  aleve. 
Medusa,  monstruo  africano. 
Cuyo  cabello,  de  sierpes 
Coronado,  es  duro  asombro 
1>e  cuantos  desde  su  albergue, 
BasiKsco  de  las  vidas, 
Kn  duros  troncos  convierte. 
Su  sangre  de  nuestro  monstruo 
Es  el  tósigo,  que  puede 
Con  sa  veneno  postrarle, 
Con  su  tósigo  vencerle; 
De  suerte,  que,  hasta  que  haya 
Quien  uno  matar  intente, 
No  es  posible  morir  otro, 
Y  aun  no  es  el  mayor  mal  este, 
Sino  alguno,  que  quizá 
Es  fuerza  que  yo  reserve ; 
Porque  es  tan  escandaloso. 
Tan  riguroso,  tan  fuerte, 
Que  aun  callado  mata;  mira 
Lo  que  hará  dicho. 

Suspende 
La  Toz,  Fineo;  y  pues  no 
Hay  medio,  que  nos  consuele. 
Muramos  todos  á  manos 
Desta  venenosa  peste. 
Hasta  que  Vánus  aplaque 
Tantas  cóleras,  y  cesen 
Las  repetidas  querellas 
De  las  Nereidas  crueles. 
Ya  extrañaba  yo  que  habia 
Consuelo,  que  tú  trajeses. 
Pues  aun,  si  bien  lo  supieras. 
Lo  extrañaras  de  otra  suerte. 
Cómo? 

Como  solo  hay  uno 
Para  todos,  y  no  debes 
Saber  tú  del. 

No  me  espanto ; 
Que  si  tú  le  traes,  no  puede 
Ser  consuelo  para  mí. 
Por  mas,  señora,  que  esfuerces 
De  tus  aborrecimientos 
Los  no  dvidados  desdenes, 
Por  lo  menos  esta  vez 
jNo  me  quitarás,  que  llegue 
A  saber  yo  para  mí. 
Que  ea  vncho  lo  que  me  debes. 
Yo? 

Si. 

Qué  te  debo? 

Nada. 
Nada  y  mucho?  ¿Cómo  puede 


I. 


Como  es  mucho,  señora, 
Pam  que  yo 

Amdr.  DL 

Fía.  Lo  aprecie; 

V-oada,  para  que  tú 
£ft  WgtnAemekA ;  que  quien  quiere 
^fl  rendido  como  yo, 
Tan  constante  y  tan  prudente, 
Nundl'ea  mucho  lo  que  calla. 
Siempre  «a  poco  lo  que  siente. 

Amir,  Hoé^WBe  de  no  saber 


[Toss. 


fin. 


Andr, 


Fin. 


^ndr. 
Fin. 


Andr, 

Fin. 
Andr. 


La  causa,  porque  no  quede 

En  obligación. 
Fin.  y  yo 

Me  huelgo  de  que  te  huelgues; 

Que  no  es  poca  grangeria 

De  un  triste  hacer  un  alegre. 
Andr.  No  lo  estoy  yo;  que  antes  sufro 

Destemplados  accidentes 

De  muchas  melancolías; 

Que  la  tregua,  que  hoy  conceden. 

Solo  es  ignorar,  que  haya 

Que  tenga  que  agradecerte. 

Pues  ignorarlo  no  importa; 

Que  el  que  una  fineza  ofrece. 

Por  ganar  las  gracias,  no 

La  siare,  sino  la  vende. 

Eso  es  decir,  que  la  hay, 

Y  basta  para  que  deje 

De  ser  ñneza. 

No  basta; 

Que  hay  unas  de  tal  especie. 

Que,  aunque  se  dicen,  se  callan. 

Cómo? 

Como  no  se  pueden 

Adivinar,  y  se  quedan 

Dichas  y  calladas  siempre. 

Tan  poca  curiosidad 

La  roía  es,  que  no  me  mueve 

A  saberla. 

E90  me  basta 

Para  que  yo  serlo  piense. 

Y  esotro,  para  que  cansen 
Groserías  tan  corteses.  — 
Holal 

Salen  L  A  u  a  A  ^  Damas» 

Laur.  Señora? 

Andr.  Un  venablo 

Me  da,  Laura. 

Lour.      ^  Aquí  le  tienes. 

Andr.  Ninguna  al  monte  me  siga.  — 

Quieran  los  cielos  que  encuentre 
Con  alguna  fiera,  en  quien 
Tan  necios  desaires  vengue. 

Fin.     ¿Cuándo,  Laura,  han  de  tener 
Término  Isa  altiveces. 
Con  que  siempre  me  ha  tratado? 

Latir.  Tarde  ó  nunca  me  parece; 

Porque  tarde  ó  nunca  hay  quien 
Lo  que  es  natural  enmiende. 

Fin.     ¿Luego  tarde  ó  nunca  (ay  trute!) 
Será  posible  que  lleguen 
A  enmendarse  mis  desdichas? 

Y  asi  habré  de  vivir  siempre 
Diciendo 

Dentro  la  Discordia. 

DÍ9C.  A  y  de  raí  infelice! 

Fin.     ¿Qué  nuevo  lamento  es  este? 

Laur,  Kstan  tan  acostumbrados 
A  repetidos  desdenes 
Estos  montes  y  estos  mares. 
Que  no  hay  quien  saber  intente 
Quien  se  queja;  bien  que  allí 
Derrotado  me  parece 
Que  ha  dado  en  tierra  un  pequeño 
Esquife. 

Dentro  Prrsro. 

Perf.  Cielos,  valedme! 

Fin.     Menos  la  segunda  voz, 

Que  la  primera,  me  mueve; 

Porque  de  muger  aquella 

Me  pareció ;  y  pues  no  puede 

Á  lástima  de  muger 


[rase. 
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Noble  oreja  ensordecerge. 
Seguir  tengo  el  boreal  norte 
De  su  apiro. 

[Fante  él  y  Celio, 

haur.  Crueles 

Hados,  ¿cuándo  han  de  acabarse 
Tantas  ansias? 

Pise,  [dent.]  Cuando  llegue 

La  venenosa  sed  mia 
En  sangre  á  satisfacerse 
De  Perseo ,  por  quien  hoy 
Mercurio  y  Palas  me  ofenden. 

Y  pues  que  las  desatadas 
Furias  su  armada  acometen, 
De  suerte,  que  no  hay  bajel. 
Que  por  rumbos  diferentes 
No  haya  arribado,  dejando 
En  su  amparo  solamente 

Un  enquife,  que  á  esta  playa 
Le  ha  sacado,  en  ella  intenten 
Perseguirle  mis  rencores; 
A  cuya  causa  pretenden 
Darle  en  Fineo  un  contrarío 
Tan  poderoso,  tan  fuerte^ 

8ue  con  sus  zelos  le  mate, 
por  lo  menos  le  empeñe 
Á  que  muera  despechado  $ 
Á  cuyo  fin  será  este 
Bosque  de  amor  y  de   zelos 
Teatro,  en  que  represente 
Sus  tragedias  su  fortuna. 

Y  para  que  el  acto  empiece, 

kAy  infelice  de  mf!) 
epetiré  tantas  veces. 
Cuantas  muevan  á  Fineo, 
Que  tras  mis  ecos  se  acerque. 
Donde  vea  sus  desdichas: 
Atención,  orbes  celestes, 
Al  mayor  de  mis  engaños. 

Dentro  Pbrbbo^  Bato. 

Pers,    Valedme,  cielos! 

Bat,  \  Valedme 

Á  mí  también !  si  es  que  hay 
Piedad  para  los  sirvientes. 

Salen  Prrsro  y  Bato. 

Per9.    A  Qué  intrincada  selva  es  esta. 
Donde  las  iras  crueles 
Del  mar  nos  han  derrotado? 

Bai,     {Muy  lindo  descuido  es  ese! 

¿Pues  á  quién  se  lo  preguntas? 
¿Sé  yo  mas  de  que  imprudente. 
Después  que  de  aquel  infierno, 
Qae  te  he  contado  otras  veces. 
Salí  9  te  hallé  de  una  armada 
General,  y  por  hacerte 
Lisonja ,  quise  seguirte, 
Pasándome  neciamente 
Á  ser  escudero  andante? 
¿8é  mas  de  que  tus  bajeles. 
Embestidos  de  las  Furias, 
Que  desatadas  te  ofenden. 
Apartados  unos  de  otros. 
Todos  de  vista  se  pierden? 
¿  Sé  mas ,  que ,  por  tomar  tierra. 
En  un  esquife  te  metes 
Conmigo?  ¿Pues  qué  me  haces 
Preguntas  impertinentes? 

Pers»    Mira,  si  acaso  descubres 
Población,  cabana  ó  gente 
Por  aqueste  despoblado. 

Bat,     ¡Muy  linda  nema  te  tienes! 

Cuando  ves,  que  eo  todo  el  monte 


[rase. 


Solo  hay  riscos  con  que  encuentre. 
Perf.    ¿Para  qué.  Deidad  injusta. 
Que  á  cargo  mi  vida  tienes, 
Verdad  los  sueños  hiciste 
De  aquella  sombra  aparente? 
¿Para  qué  le  revelaste, 
jpor  extraños  accidentes, 
Á  Polidites,  quien  era 
Danae?  ¿Para  qué  inclemente 
Le  pusiste,  en  que  la  armada 
A  la  conquista  me  diese 
De  mi  patria ,  si  al  primero 
Paso  á  mi  dicha  previenes. 
Que  para  dar  con  los  males 
Solo  acechase  los  bienes? 
Dejárasme  en  mi  desdicha. 
Sin  que  de  un  punto  á  otro  hiciese 
La  cuna  de  mis  pesares 
Sepulcro  de  mis  placeres. 
¿Mas  qué  temo  de  los  hados. 
Ni  contrastes,  ni  vaivenes. 
Que  nunca  crece  á  ser  grande 
El  que  sin  desdichas  crece?  — 
Sigúeme  por  esta  parte,     [a  Ücto. 

Sale  Andróhrda. 

jéndr,  Alli  las  hojas  se  mueven ; 

Sin  duda  alli  alguna  fiera 

Emboscada  yace.    Muere 

Á  la  acerada  cuchilla 

De  mi  venablo. 
Pers.  \  Detente, 

Divino  asombro!  porque. 

Si  es  que  mi  vida  te  ofende, 

A  menos  costa  del  golpe 

Tienes  lograda  mi  muerte. 
Andr.  Galán  joven,  ya  no  en  vano 

Vista  y  acción  se  suspenden. 
DÍ90.  [dent.]  ¡  Ay  infelice  de  mi ! 

¿No  hay  quien  á  ampararme  Uegm? 

SaU  FiNBo 

Fin,     Si  llamas  huyendo,  ¿cómo 

Habrá  quien  contigo  encuentre? 
Mas  ay  infeliz!  qué  miro? 
¿Cuyo  errado  acento  eres. 
Que  me  llamas  con  piedades, 

Y  con  rigores  me  ofendes? 
Peri.   ¿Para  qué  segunda  vez. 

Hermosa  deidad,  pretendes. 
Que  con  tus  sombras  me  alumbre, 

Y  con  tus  luces  me  ciegue? 
Para  rendirme  á  tus  plantas. 

No  es  menester,  que  ensangrientes 
Kl  asta ;  que  ya  tú  sabes. 
Cuan  siu  peligro  me  vences. 

Fin,     ¿Gallardo  joven  (ay  triste!)     [aporre. 
Á  Andrómeda  humildemente 
Postrado  adora?  Estas  ramas 
Me  oculten,  hasta  que  llegue 
k  ver,  si  mienten  mis  zelos. 
¿Mas  cuándo  los  zelos  mienten? 

Andr.  Extrangero  peregrino, 
Enmudecida  dos  veces 
Me  tienes  á  tus  acciones, 

Y  á  tus  razones  me  tienes. 
¿Cuándo  me  viste  otra  vez? 

Pera.    Si  importa  que  yo  me  deje 
Engañar,  porque  quizá 
Alguien  en  tu  alcance  viene, 
Yo  lo  haré;  pero  no  quieras. 
Que  conmigo  no  me  acuerde 
De  otra  vez,  que  ví  tus  soles 
Para  mí  menos  crueles. 


Joair.  IL 


Y      P  E  R  S  E  O. 


237 


Pers, 


Andr, 
Fúu 

Pera. 


4 Tú  me  has  visto  otra  vez? 


Sí; 


Andr, 

Bat. 

Per9, 
Amdr. 


Perw. 

Andr, 

Per». 

Andr, 

Per». 


Por  señas  de  que  tú  eres 
Á  qaíen  debo  honor  y  YÍda. 
¿Hombre,  tú  á  mí  qué  roe  debes? 
Sin  duda  que  ella  me  ha  visto,     [al  paño. 

Y  disimular  pretende. 
Débete  el  primer  aliento, 
Para  que  ioiagine  y  piense. 
Que  soy  mas  de  io  que  soy, 
Al  ver  que  me  favoreces, 
Llevándome  donde  vea 

De  aquel  mi  primer  oriente 
El  extraño  orií^en. 

Yo» 
¿Dónde,  cómo  ú  de  qué  suerte? 
¡Mas  que  la  hace  creer     {aparte. 
El  que  la  ha  visto  otras  veces! 
Tú  lo  sabes. 

No  sé  nada; 

Y  déjame,  no  me  fuerces 
A  decirte,  que  te  engañas; 

Y  que  para  qué  pretendes 
Valerte  de  otras  traiciones, 
Si  puedes ,  joven ,  valerte 
De  tu  gala  y  de  tu  brío?  — 
¿Pero  quién  mi  aliento  mueve? 
¿De  cuándo  acá  (ay  infelice!) 
Se  dieron  mis  altiveces 

Al  partido  del  agrado  ? 
Miente  el  labio,  la  voz  miente. 
Haya  ei  peligro. 

Eso  no. 
Saelu! 

Aguarda ! 

Aparta! 


Pen. 

Bat. 

Pers, 

Bat. 

Andr, 
Fin. 
Rey. 
Fin, 


Tente! 


Que  no  ya,  como  otra  vez, 
Has  de  ser  sombra  aparente. 
Que  desvanecida  huya. 
Andr*  ¿Pues  quién  podrá  detenerme? 


Fin. 


Andr. 
Pera. 

Fin. 


Per9. 


Bat. 
Andr. 
Ftn. 
Per». 


Dise. 


Bat. 


Rey, 


Sale  FiNBO. 

Yo  podré,  para  que  veas, 
Dando  á  ese  joven  la  muerte 

Á  tus  ojos, 

Ay  de  mi! 
¿Uno  de  los  dos  no  es  este, 
Que  vi  en  el  templo  de  Acaya? 
Que  el  duelo  de  las  mugeres 
Está  en  que  ellas  nos  agravien, 
Y  en  que  en  nosotros  se  venguen. 
Muera  un  infeliz  á  manos 
De  un  feliz,  y  quien  merece 
De  tí  el  honor  y  la  vida, 
Que  confiesa  que  te  debe. 
Primero  será  la  tuya 
De  mi  espíritu  valiente 
Trofeo. 

Esto  nos  faltaba! 
Tente,  joven!  Fineo,  tente! 
Deja,  que  quien  muere  mate. 
Deja,  que  mate  quien  muere. 

Dentro  la  Discordia. 

Ya  que  conseguí  el  principio. 
Conseguir  el  fin  no  deje.  — 
Llegad  todos ;  que  á  Fineo 
Dan  dos  eztrangeros  muerte. 
No  da,  sino  solo  uno; 
Que  yo  soy,  si  bien  se  advierte. 
Cero  veces  cero,  nada. 

Salen  «/Rbit,  Cblio^  Soldados. 

(Muera  quien  mi  sangre  ofende! 


Rey, 

Andr. 

Rey. 

Andr, 

Rey, 

Andr, 

Rey. 

Andr. 

Cel 


Qué  es  morir?  Todos  sois  pocos. 
Como  á  mí  este  sol  me  aliente. 
No  son,  señor,  sino  muchos. 
Huye! 

¿Qué  eso  me  aconsejes, 
Pudiendo  morir  matando? 
Pues  si  el  consejo  no  quieres. 
Mira  como  yo  le  tomo.  [Fate. 

I  Quién  vio  confusión  mas  fuerte! 
Esperad;  no  le  matéis. 
¿Pues  tú  sü  vida  defiendes? 
Sí;  porque  no  ha  de  morir 
Con  tan  generosa  suerte. 
Como  á  vista  de  quien  ama. 
Desesperado  y  valiente. 
No  quiero  oue  muera  airoso 
A  vista  de  lo  que  quiere, 
Poroue  el  acero  y  los  ojos 
No  le  equivoquen  la  muerte, 

Y  muriendo  de  la  herida, 
Que  muere  del  amor  piense. 

Y  pues  que,  en  llegando  á  zelos. 
No  hay  pundonor  que  no  cese. 
Pues  el  que  siente  mas  noble 

Es  auien  mas  infame  siente, 

Civilmente  de  los  dos 

Mis  sinrazones  me  venguen. 

Quien  me  acusa  de  tirano. 

De  ingrato,  fiero  y  aleve, 

Vea  sus  zelos ;  verá. 

Que  el  mas  atento  y  prudente 

Puede  callar  con  desprecios, 

Pero  con  zelos  no  puede. 

Quien  pierde  una  dama,  menos 

Sensible  dolor  padece 

Para  que  muera,  que  cuando 

Para  otro  galán  la  pierde. 

El  oráculo,  que  yo 

Callé  sacrilegamente. 

Manda,  que  al  sañudo,  al  fiero 

Monstruo  Andrómeda  se  entregue. 

No  creáis  á  mis  desdichas, 

Creed  á  todos  los  que  vienen 

Conmigo.     Y  pues  del  silencio 

Mi  ceguedad  os  absuelve. 

Hablad  todos,  decid  todos. 

Si  es  verdad,  que  el  cielo  quiere. 

Que  á  Venus  se  satisfaga 

Con  la  que  á  Venus  ofende. 

Entregadla,  si  queréis, 

Que  vuestras  desdichas  cesen. 

Cesarán  también  las  mias. 

Si  á  la  distancia  se  atiende 

De  la  lástima  á  la  envidia; 

Pues  menos  inconveniente 

Será  ver  á  la  que  adoro 

(Ya  que  á  perderla  me  fuercen) 

En  poder  de  quien  la  mate. 

Que  en  poder  de  quien  la  aprecie.        [face. 

Oye! 

Aguarda! 

Escucha ! 

Espera! 
Tirano ! 

Traidor! 

Aleve ! 
Que  zeloso  te  recuso. 
Pues  miente  tu  voz. 

No  miente. 
Esto  Júpiter  ordena. 

Y  pues  ya  público  viene 
Á  estar,  ofrecerla  trata; 
Que  sea  al  fin  cuya  fuere. 
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Menos  importa  una  Tida, 
Que  tantas  como  perecen. 

Unos.  Andrómeda  muera! 

Otros,  Muera ! 

Rey,    Vasallos  y  amigos  fieles. 

No  un  despecho  os  ocasione 
Á  seguirle  y  á  creerle. 

Todos,  La  verdad  es  la  que  ha  dicho* 

Uey.     Dadme  plazo  en  que  yo  llegue 
Á  averiguarlo. 

Ccl.  Una  luna    . 

Por  mí  el  pueblo  te  concede. 

Rey.    Yo  lo  acepto.  —  ¡O  si  entre  tanto 
Mi  fin,  y  no  el  tuyo,  viese  I 

/Indr,  Suerte  injusta  I 

Rey.  Triste  hado! 

j4ndr.  Fiera  pena! 

Rey.  Estrella  fuerte! 

]Ay,  hija,  lo  que  me  cuestas! 

j4ndr.  ¡Ay,  joven,  lo  que  me  debes! 

Pcrs.    ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí 'I 

¿Quién  vio  en  un  espacio  breve 
Tantas  penas,  tantas  ansias, 
Como  mi  vida  acometen, 
Curao  mi  discurso  asaltan, 
Y  mis  pensamientos  vencen? 
Dioses,  si  algún  auxiliar 
De  una  hermosura  se  duele. 
De  unos  zelos  se  lastima. 
De  un  amor  se  compadece, 
Permitidme,  que  me  diga 
Piadoso,  humano  y  clemente, 
¿De  qué  suerte  podré  yo 
Volver  por  mi? 

Saie  Mbbcubio. 

Mere.  [canU]  Desta  suerte : 

Ama,  espera  y  confía; 
Porque  no  puede 
Kl  que  vence  sin  riesgo. 
Decir,  que  vence. 
¿Quién  eres,  hermoso  jé  ven. 
Que  dulce  y  veloz  dos  veces 
Suspendes ,  no  sin  asombro, 
Al  aire^que  te  suspende? 
¿Quién  eres,  que,  tremolando 
Los  alados  martinetes 
Del  sombrero  y  del  coturno. 
Vuelas,  pájaro  celeste? 
Soy  quien  de  tus  altos  hechos, 
Perseo,  á  su  cargo  tiene. 
Que  la  Discordia  no  logre 
Las  iras  con  que  te  ofende. 
Mercurio  soy,  que  á  animarte 
Vengo,  para  que  no  entregues 
Al  acaso  la  esperanza, 
Ni  el  valor  al  accidente. 
No  temas  pues  de  los  hados. 
Ni  contrastes,  ni  vaivenes; 
Que  nunca  crece  á  ser  grande. 
Quien  sin  sobresaltos  crece. 
Ama,  espera  etc. 
Perdóname,  que  de  ociosa 
A  tu  persuasión  moteje. 
Pues  el  brío,  á  que  persuades. 
Yo  le  tengo. 

Pues  qué  temes? 
Que  falten  medios  al  brío, 
Cun  que  generoso  intente 
La  ejecución. 

Pues  porque 
Lo  menos  de  mí  no  pienses. 
Quiero  de  mi  caduceo 
Hacerte  dueño.    Con  este 


Per$. 


Mere, 


Per», 


Mere, 
Pers. 


Mere, 


[V(ue, 
[I  Me. 


Cetro,  de  áspides  atado. 
Los  ojos  de   Argos  se  aduermen. 
Aduerme  con  él  los  ojos 
De  Medusa,  porque  llegues. 
Vencido  un  monstruo,  á  vencer 
Otro. 
Per»,  Aunque  es  justo  que  acepte. 

Humilde  puesto  á  tus  plantas, 
Kl^alto  don  que  me  ofreces, 
¿De  qué  suerte  podrá  el  cetro 
Asegurar,  que  me  acerque. 
Sin  que  á  lo  lejos  su  vista 
Me  mate  antes? 

Palas  en  una  apariencia  en  alto* 

PaL  Desta  suerte : 

Ama,  espera  y  confía; 
Porque  no  puede 
£1  que  vence  sin  riesgo. 
Decir,  que  vence. 
Yo,  que  la  Deidad  de  Palas 
Soy»  á  quien  también  competen 
Tus  triunfos,  porque  no  menos 
C^ue  á  Mercurio  me  engrandecen, 
A  su  don  vengo  a  añadirte 
Este  escudo  trasparente. 
Que  de  Esterope  y  de  Broates 
Le  dio  la  fatiga  temple. 
Experiencia  es,  que,  si  el  fiero 
Basilisco  á  sí  se  viese, 
Á  sí  se  mate,  porque 
En  si  su  veneno  vierte. 

Per».    Sí.    ¿Mas  cómo  recibirle 

Puedo,  porque  no  es  decente 
Pedirte,  que  tú  le  bajes? 
Que,  si  Mercurio  desciende 
A  la  tierra,  no  es  lo  mismo 
Que  tú  el  alto  solio  dejes 
De  tu  epiciclo;  que  al  ñn 
Deidad  de  otro  sexo  eres; 
Cuyo  respeto  me  turba, 
Me  embaraza  y  me  suspende. 
Para  que  no  te  suplique. 
Que  del  orbe,  que  trasciendes. 
Abatas  el  vuelo;  pues 
Para  que  se  privilegien, 
Mugeres,  que  son  deidades, 
No  dejan  de  ser  mugeres. 

Pal.     Agradecida  de  oir 

Tus  atenciones  corteses. 
Quiero,  dejando  mi  solio. 
Bajar  adonde  te  entregue 
El  escudo. 

Per».  Qué  favor! 

Aíerc,  Tú,  Perseo,  le  mereces. 
Que  eres  de  Júpiter  hijo, 
Diciéndote  una  y  mil  veces: 

Lo»  dos.  Ama,  espera,  etc. 

Mere,   Recibe  pues  estos  dones. 

Per»,  Tu  caduceo  el  tridente 
Será,  con  que  yo  felice 
Piélagos  de  luz  navegue. 

Pal.     Voyme  á  mi  sagrado  solio, 

Mere,  Voyme  á  los  orbes  celestes, 

Pal.     Donde  mi  favor  te  ampare....... 

Mere.  Donde  mi  favor  te  aliente, 

PaL      Para  que  felice  triunfes,. 

Mere,   Para  que  dichoso  reines, 

PaL      Venciendo  dificultades. 

iWerc.  Allanando  inconvenientes. 

Per»,    Ninguno  habrá  para  mí. 

Que  no  postre,  no  atrepelle. 
Como  aquel  escudo  embrace 
Y  este  caduceo  gobierne. 


iBaJa. 


Joxir,  IH. 
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Lo^  dos.  Pae«  en  esa  confianza^ 
Digamos  una  y  mil  Teces: 
Ama,  espera  y  confía,  etc. 


[Ftie/on. 


Jornada   III. 


Salem 
Bat. 


Pen. 


Bat. 


Bai. 
Pbn. 


Bato^  Pbbsbo  con  el  escudo  y  caduceo. 

¿Adonde  vamos,  señor. 
Por  estos  incultos  valles, 
Que,  por  funestos,  el  sol 
Los  visita  nunca  ó  tarde? 
Ítp¿nde,  después  que  te  hallé 
Libre  de  aquel  ritsgo  grande, 
En  que  te  dejé,  y  salíate 
Del  victorioso  y  triunfante, 
Abora  en  mas  lejos  países, 
Nunca  habitados  de  nadie. 
Caminamos,  hechos  libro 
De  caballeros  andantes? 
Sácame  de  aquesta  duda; 
Dimelo  por  Dios. 

Si  sabes. 
Como  te  he  contado ,  Hato, 
Los  sucesos  admirables, 
Que  me  pasaron,  y  que, 
Por  mayor  timbre  y  realce. 
Mercurio  y  Palas,  en  quien 
Hierve  sin  fuego  la  sangre 
Del  gran  Júpiter,  roe  adornan 
Deste  escudo  de  diamante 

Y  este  caduceo,  con  que. 
Venciendo  el  común  ultraje 
De  Medusa,  volver  pueda. 
Donde  altivo  y  arrogante 
Con  un  horror  venza  otro. 
Qué  preguntas? 

¿Ahora  sales 
Con  que  á  buscar  á  Merluza 
Vienes?  Por  ventura  sabes. 
Que  es  una  muger,  que  tiene 
Por  moño  y  por  aladares 
Milagros  y  basiliscos. 
Con  licencia  del  romance? 
Sí  sé. 

¿Pues  cómo  con  esa 
Flema  vienes  en  su  alcance? 
Como  no  hay  riesgo,  que  no 
Venza,  temor,  que  no  allane. 
Peligro,  que  no  atropello. 
Dificultad,  que  no  arrastre 
Un  amor,  que  lo  que  adora 
Vé  en  peligro.     Si  llegases 
Tú  á  saber,  como  se  siente 
Kl  menos  violento  achaque 
De  quien  gasta  á  un  mismo  tiempo 
Su  vida  y  la  de  su  amante. 
Vieras,  que  aun  el  mas  difícil 
Remedio  parece  ficíl. 
Mas  tú,  ¿por  qué  has  de  saberlo? 
Que  primores  semejantes 
No  caben  en  pechos  viles; 
Solo  en  reales  pechps  caben. 

V  pues  no  veo  la  hora 
J>e  conseguir  el  fin ,  antes 
Que  de  los  contados  dias 
Kl  breve  término  pase. 
Mira,  si  habrá  quien  nos  diga 
Pur  ese  monte,  ese  valle 

Kl  sitio,  donde  esta  fiera 
8e  alberga. 


Bat,  ¿No  es  disparate. 

Que,  de  la  que  huyen  hoy  todos, 

Quieras  que  te  diga  nadie? 
Pern,    Poea  sígneme. 
Bat,  ¿Qué  papel 

He  de  hacer  yo? 
Pen*  El  de  ayudarme 

A  darla  muerte. 
Bat,  Para  eso 

Mejor  es,  que  un  doctor  llames, 

Y  á  un  boticario,  que  son 
Asesinos  familiares. 

Per9*   Sigúeme,  digo. 

Bat.  ¿Habrá,  cielos. 

Nacido  en  el  mundo  alguien 

Menos  á  los  sastres  dado, 

Y  mas  dado  á  los  desastres? 
Pert,  No  temas,  pues  vas  conmigo. 
Bat*     Contigo  iba,  y  si  no  echase 

Á  correr,  me  hubieran  dado 
Con  algo  un  poquito  antes. 

Y  pues  ya  tengo  experiencia, 
Que  es  remedio  saludable 

£1  huir,  déjame  huir,  señor. 

Dentro  L  i  d  o  R  o. 

Lid,     ¡ó  prendedles,  6  matadles! 
Bat,     Pues  que  nos  dan  á  escoger. 

El  prendernos  es  mas  fácil. 
Pen,    ¿Qué  gente  y  armas  es  esta? 

Sale  Lid  ORO  con  algunos^   con  arcos  y  Jlechas, 

¡Ad,     Ignorados  caminantes, 

A  quien  trae  su  destino. 

Sin  saber  adonde  os  trae. 

Daos  á  prisión. 
Bat,  Yo  por  mí 

Dado  estoy.    Dónde  es  la  cárcel? 
Pers.    ¿  Este  no  es  el  otro  joven     [aparte. 

De  Acaya? 
Lid,  Qué  esperas?  Date 

A  prisión. 
Pers,  ¿Pues  qué  delito 

Es,  que  este  monte  pisase? 
Lid,     Ninguno ;  mas  sin  ninguno. 

Hay  hados  inexorables. 

Que  dan  la  muerte  sin  culpa 

De  quien  muere,  ni  quien  mate. 

Y  porque  con  el  consuelo 
Mueras,  de  que  ellos  te  hacen 
La  sinrazón ,  y  no  yo, 
Infelice  joven,  sabe. 

Que  este  monte  de  Medusa 
Teatro  es,  en  cuyo  boscage 
No  hay  verde  tronco,  que  no 
Sea  un  humano  cadáver. 
No  han  bastado  contra  ella 
Sacrificios,  hasta  darle 
A  Júpiter  en  Acaya 
Humos,  que  ardieron  en  balde. 
De  su  sangre,  respondió. 
Que  habían  de  fabricarse 
Los  remedios  de  otras  ruinas. 

Y  asi  hoy  los  naturales 
Hemos  elegido  un  medio 
Para  derramar  su  sangre. 
Este  es ,  que  todos  armados 
De  arcos  y  Hechas  se  amparen 
De  las  sombras  de  los  troncos, 

Y  poniendo  á  sus  umbrales, 
Condenado  á  muerte,  á  uno. 
Sea  el  reclamo,  que  la  saque. 
Para  que  mientras  él  muere. 
Todos  los  demás  disparen, 
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JoRir^  lU. 


Uno. 


BaU 

Uno. 
BaU 


Uno, 
Bat. 

Pers, 


Y  corone  amor  de  plomas 
Á  la  flecha  que  la  alcance. 
Sobre  caal  había  de  ser 

Al  que  la  suerte  tocase, 
)*'ue  voto,  ser  el  primero, 
Que  por  esta  senda  pase. 
A  los  dos  cupo  la  suerte; 

Y  pues  en  desdichas  tales 
Podéis  quejaros  de  todos. 
Sin  ofenderos  de  nadie, 

Y  uno  es  el  que  ha  de  morir, 
Ahora  entre  les  dos  echarse 
Podrá  otra  suerte. 

Es  en  rano. 
Supuesto  que  hay  ley ,  que  mande. 
Que,  cuando  de  dos  el  uno 
Muera  y  el  otro  se  salve, 
Sea  el  que  muere  el  de  peor 
Cara.     Y  asi  ese  se  ate 
De  pies  y  manos. 

I  Pues  yo. 
Cuando  esa  ley  se  guardase. 
Soy  el  de  peor  cara? 

Si, 

Y  mucho  peor. 

No  se  engañen; 
Facción  por  facción  me  miren. 
Vean,  que  soy  como  un  ángel; 
Miren,  qué  rostro,  si  lloro; 
Si  rio,  miren,  qué  semblante; 
Al  mesurarme ,  qué  tez ; 

Y  qué  ceño  al  enojarme. 
Este  ha  de  ser  el  que  muera. 
Miren,  que  soy  como  un  ángel, 
Sino  que  no  caen  en  ello. 

Si  la  novedad  os  place 
De  que  haya  quien  morir  quiera, 
'  Haced  cuenta,  que  me  cabe 
La  suerte.     Yo  me  p  reñero 
Ser  quien  á  Medusa  llame. 

Y  como  espada  ni  escudo 
Me  quitéis,  á  Bus  umbrales 
Iré  delante  de  todos. 

Si  á  aqueso  te  atreves,  parte; 
Que  aquel  edificio,  que 
A  tierra  en  ruinas  se  abate. 
Es  su  albergue. 

Retiraos 
Todos,  y  solo  dejadme. 
Retiraos,  y  cada  uno 
De  tras  de  sa  tronco  aguarde. 
Tengamos  aqueste  preso. 
Por  si  esotro  se  escapare. 
Sayón  de  capa  y  espada, 
¿Qué  os  va  á  vos  en  que  me  maten' 
¿Quién  será  este  joven,  cielos. 
Tan  soberbio  y  arrogante? 
Es  un  joven ,  cosicosa, 
Que  se  sabe  y  no  se  sabe. 
¿Qué  es  aquesto,  corazón? 
¿Ahora  con  pavor  lates? 
¡  Mas  ay ,  que  el  primer  rezelo 
No  es  de  ánimo  cobarde! 
porque  ana  cosa  es  temerle, 

Y  otra  cosa  es  despreciarle. 
Sus  dos  hermanas,  sin  duda. 
Son  las  que  á  la  puerta  salen. 
Hasta  mejor  ocasión 

Estas  ruinas  me  recaten. 

Salfn  SiRBNB^  Libia, 

Mientras  que  Medusa  duerme. 
Porque  no  nos  sobresalte 
Ningún  temor,  la  campaña 


Lid. 


Pcrt. 

Lid. 

Uno, 

Bat. 

Lid. 

Bmt. 

Per$. 


Ir^ame. 


Lib. 


Reconozcamos. 
Sir,  X>e  nadie 

\  Pisada  se  mira. 

\Líb.  En  tanto 

Que  nuestros  desvelos  guarden 

Su  sueño,  para  engañar 

La  posta,  el  cuidado  cante. 
[canr.J  Pisa,  pisa  con  tiento  las  flores, 

Quedíto,  pasito,  amor;  que  no  sabes. 

En  cual  dellas  se  esconden  los  zelos; 

Y  puesto  que  son  de  tus  flores  el  áspid, 

La»  do»,  [cant.]  No,  no  los  despiertes,  duerman  y  callen. 
Per»,    ¡Quien  al  tomar  una  y  otra 

Vuelta,  á  una  y  á  otra  tocase 

Con  aqueste  caduceo, 

Introduciendo  el  suave 

Sueño  de  Argos  en  sus  ojos! 

Porque  ellas  dormidas,  pase 

Yo  adonde  duerme  Medusa. 

Mercurio  mi  intento  ampare. 
[Toca  con  el  caduceo  á   Libia,  y   detpuet  á  Sir  ene. 
láib.  [cant.]  Pisa,  pisa  quedito  las  flores, 

Quedito,  pasito,  amor;  que  no  sabes...... 

[rcpr.]  Qué  es  esto?  ¿qué  ardiente  hielo 

Hay,  que  en  mis  venas  se  esparce, 

Que  me  estremece? 
Sir.  Qué  tienes?. 

Lib.      No  sé;  pasa  tú  delante. 
Sir.    [cant.]  En  cual  dellas  se  esconden  los  zelos; 

Y  puesto  que  son  de  sus  flores  el   áspid, 

[repr.]  Mas  ay  triste!  Á  m(  también 

Hay  letargo,  que  me  embargue 

Los  sentidos. 
Lib.  Qué  te  turba? 

Sir.      Tampoco  lo  sé. 
Pers.  Ya  hace 

Su  efecto  el  sueño. 
Lib,  A  pesar, 

I  Velamos,  de  efectos  tales. 

I  La»  do»,  [cant.]  No,  no  los  despiertes ;  daennan  y  callen. 
\Sir.      En  vano  yo  me  resisto. 
,Lib.     También  yo  me  animo  en  balde. 
Sir.      Vela  tú,  mientras  yo  duermo. 
Lib,     No  á  mí  el  cuidado  me  encargues; 

Mejor  velarás,  que  yo. 
Sir.      Pues  venzámonos  iguales. 

Diciendo  una  y  otra  vez. 

Para  que  el  sueño  se  engañe: 
Los  dos.  [cant. J  Pisa ,  pisa  con  tiento  las  flores..*.,. 

\^Duérmenae. 
Per».    Ya  al  sueño  las  dos  rendidas, 

No  hay  quien  la  entrada  me  guarde. 

Por  medio  pasaré  dellas. 

\  Mas  ay ,  que  al  paso  me  sale 

Medusa!  ¿Qué  haré  después 

De  verme ,  si  helado ,  antes 

Que  me  vea,  me  ha  dejado 

£1  ver  monstruo  semejante? 

Sale  Medusa  i^estida  de  pieles^  y  la  caljez^a 
¿lena  de  culebras. 

Med.    ¿Cémo  de  mis  dos  hermanas 
Hoy  el  siempre  vigilante 
Cuidado  fallece?  ¿Cuándo 
Fue  posible,  que  me  falte 
De  una  la  asistencia,  el  tiempo. 
Que  el  venenoso  corage 
De  mis  nunca  muertas  iras 
Rendido  al  sueño  descanse? 
i  Qué  hubiera  sido ,  si  algunos 
De  tantos,  como  combaten 
Mi  vida,  hubieran  gozado 
Desta  ocasión  ,  y  al  hallarme 
Sin  ojos,  que  me  defiendan. 


! 


Joüjr.  ///. 
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Ani 


Mtd. 


MCUm 


I 


iTrj. 
Jtfeii. 


Pcrs. 


Pen. 
Jfctf. 
rertm 
Mtd, 


Pen. 


I 
Pers. 

Meé. 


Uh. 


Med. 

Sir. 

Ub. 


Habieran  podido  darme 
La  muerte?  ¿^Libia  y  Sirene 
En  profundo  sueño  yacen? 
Cobrado  el  primer  asombro. 
Que  el  verla  me  dio,  acercarme 
Puedo  ya,  en  fe  deste  escudo.- 
8irene !  Libia !  —  No  trate 
Despertarlas;  que  no  es  sueno» 
Sino  letargo,  el  que  hace 
Tan  no  usado  efecto  en  ellas. 
I O  Tengativas  Deidades, 
Ba  cuya  ojeriza  vivo. 
Para  horror  de  los  mortales. 
Racional  fiera  en  los  montes. 
Humano  monstruo  en  los  valles ! 
¿Qué  novedad  será  esta 
De  que  hoy  me  desamparen 
Las  que  me  velan? 

Medusa  I 
¿Quién  puede  haber,  que  á  nombrarme 
Se  atreva,  siendo  mi  nombre 
Tan  escándalo  en  el  aire. 
Que  aun  á  los  ecos  tal  vez 
Cayeron  muertas  las  aves? 
Medusa! 

4  Cuya  eres  voz 
Tan  osada,  que  me  llames. 
Cuando  otras  me  huyeron? 

Vuelve 
Loa  ojoa. 

Y  en  ellos  tales 
Iras,  que  ellas  te  escarmienten 
]>e  osadía  semejante; 

[Ensénale  P  eT9eo   ei  esp^o. 
|Bfaa  ay  infeliz  de  m(! 
Qué  es  lo  que  miro? 

Tu  imagen. 
Esta  aoy  yo? 

Sf,  esta  eres. 
¿Qoé  mucho  que  á  todos  mate. 
Si  aun  me  da  la  muerte  á  mi 
El  horror  de  mi  semblante? 
Qué  horrible  forma!  qué  fea! 
Qué  asombrosa!  qué  espantable! 
Quita,  o  tá,  quien  quiera  que  eres, 
Kse  cristal  de  delante 
De  mis  ojos.    No  cometas 
En  mi  barbarísmos  tales. 
Como  hacer  la  que  padece 
De  la  persona  que  hace. 
Si  das  la  muerte  á  quien  miras, 
BAirate  á  tí. 

Que  me  espante 
De  mi,  es  fuerza,  y  que  de  mí 
Hoya. 
Medusa  huyendo^   y  Fereeo  detrtu  della. 
Seguiré  tu  alcance, 
|8lreoe,  Libia,  acudidme 
Á  váleme  y  ampararme; 
Que  me  dan  muerte! 

Las  voces  iDeepiertan. 
De  Medusa  el  viento  trae. 
Si  ha  despertado,  á  asistirla 
Las  dos  acodamos,  antes 
Que  sepa  el  descuido. 
{dent.]  Ay  triste! 

¿Pues  de  cuándo  acá  sua  ayes 
Lastimosamente  suenan? 
Vamos  á  ver,  qué  lo  cause.  [yanse. 


Salen  Mbduba  y  Pbbbbo. 

Pert,    Á  tu  vista  muere. 
Meé,  No 

Me  aflijas  mas.    Baste,  baste 


El  saber,  que  mi  veneno 
Ya  por  mis  venas  se  esparce, 

Y  que  cebado  en  mi  mismo 
Corazón,  tan  sin  roí  late. 
Que  neutral  de  fuego  y  nieve. 
Ni  bien  hiela,  ni  bien  arde. 

Pers.    Hasta  que  tu  mismo  aliento 

Te  ahogue,  te  deje  y  te  falte, 

Te  ha  de  estar  dando  en  los  ojos 

La  luz  de  aquestos  cristales. 
Med.    Cerraré  los  ojos  yo. 

¡  Mas  ay  de  mí ,  que  ya  es  tarde ! 

Pues  ya  mi  ponzoiía  ha  hecho 

Su  efecto  en  mí,  y  que  cobarde 

No  hay  ira,  qae  no  fallezca. 

No  hay  rencor,  que  no  desmaye. 

Mas  con  todo  huiré  de  tí. 

Porque  yo  conmigo  acabe, 

Respirando  Etnas  de  fuego, 

Mongibelos  y  Volcanes, 

Solo  porque  no  blasones. 

Solo  porque  no  te  alabes. 

Que  tú  me  diste  la  muerte.       [Fase  huyendo. 
Pers,    Por  mas  que  de  mí  huir  trates, 

Te  he  de  seguir,  hasta  que 

Vierta  mi  acero  tu  sangre.  [Sigúela, 

Salen  Libia  y  Sirbnr. 

Lñ.     De  un  hombre  huyendo,  vencida, 

Aqui  tropieza,  allí  cae. 
Sir.      Huyamos,  Libia,  pues  fuimos 

De  desdicha  semejante 

Causa,  no  á  las  dos  también 

Su  venganza  nos  alcance. 
lÁh,     Dices  bien;  aquestos  montes 

Nos  favorezcan  y  amparen. 

Salen  Lidobo,<Bato^  gente. 

Lid.     Deteneos!  Dónde  vais? 
Sir,      Huyendo,  por  no  ver  darle 

La  muerte  á  Medusa  un  joven.  [Vanae, 

Lid,     Vamos  todos  á  ayudarle; 

Que  es  vergonzosa  omisión. 

Que  un  extrangero  nos  gane 

Kl  aplauso. 
BaU  ¿Para  qué 

Hemos  de  ir,  si  ya  ella  sale 

Huyendo  del? 

Sede  MboÍJSA  huyendo  y  Pbbsbo  trcu  ella, 
PerB.  Aunque  intentes 

Huir  al  monte,  he  de  alcanzarte. 
Mtd.    ¿Qué  mas  pretendes  de  raí. 

Si  ya  me  resisto  en  balde, 

Y  tropezando  en  mi  sombra. 

Soy  de  mí  misma  cadáver?  [Ca", 

Pen.    Ahora,  que  ya  en  la  tierra 

Muerta  á  tu  veneno  yaces. 

Este  acero  será  bien 

Que  con  tu  púrpura  esmalte 

Las  flores  de  At'rfca,  adonde 

Nazca  en  cada  gota  un  áspid. 
[córtale  la  cabeza^    y  taita  por  el  talado» 
Bat.     Eso  yo  también  lo  hiciera, 

Á  saber  que  era  tan  fácil.  — 

Salte  hacia  otra  parte  usted, 

Seora  cabeza,  y  no  salte 

Hacia  mí,  se  lo  suplico. 
lAd*     Al  ver  acción  semejante, 

La  admiración  y  el  silencio 

Solo  es  justo  que  te  alaben. 

Dame  los  brazos,  y  piensa. 

Qué  premio  habrá,  con  que  pague 

Tan  heroica  acción. 


lU. 
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Pen.  El  premio 

Me  ha  de  dar  aquesta  sangre; 

Y  paes  he  de  cobrar  della. 

No  es  bien  que  tú  me  lo  pagnes. 
Lid.     ¿Pues  qué  premio  della  aguardas? 
Ptrs.    No  sé  mas  de  que  es  constante, 

8i  á  aquel  oráculo  creo 

De  Acaya ,  que  ella  ha  de  darle. 
Lid.     Eres  tú  de  Acaya? 
Pers.  Estaba 

En  ella,  cuando  llegaste 

Tú  á  su  gran  templo. 
Ltd.  Bien  dices; 

Porque,  si  vuelro  á  acordarme. 

De  la  sangre  de  Medusa 

Dijo  que  había  de  formarse 

El  remedio  de  otras  ruinas. 

Mas  aunque  el  crerlo  es  fácil. 

No  es  fácil  el  verlo;  pues 

Aunque  su  sangre  derrames, 

¿Adonde  el  remedio  está. 

Que  della  puede  esperarse? 
Pen.    Para  responder,  la  tierra 

Pienso  que  en  bocas  se  abre. 

Ábrese  la  tierra j  y  sale  el  caballo  Pegaso, 

Lid,     Horrible  bostezo  es 

Una  grieta,  y  della  nace, 
8i  no  me  miente  el  asombro. 
Un  bruto. 
Pen.  No  es  sino  una  ave, 

Pues  las  alas  en  el  viento 
Es  lo  primero  que  bate. 
Ltd.     Monstruo  es  de  dos  especies, 
Pues  hijo  es  de  tierra  y  aire. 
Per$,   Sobre  la  cumbre  del  monte 
Parnaso,  émulo  de  Atlante, 
Ha  parado  el  primer  vuelo. 
No  aqui  la  admiración  pare. 
Pues  hiriendo  con  la  uña 
El  fuego  á  sus  pedernales. 
En  vez  de  brotar  centellas. 
Brotan  líquidos  cristales. 
Bai.     La  fuente  de  los  poetas 

Será. 
Uno.  ¿Qué  hay  de  que  lo  saques? 

Bttt.     De  que  quitará  la  sed, 

Y  no  quitará  la  hambre. 
Pers.   Bato! 

BaU  Qué  quieres? 

•Pcrs.  Que  al  monte 

Subas  al  punto,  y  me  bajes 
Aquel  caballo,  en  que  pueda 
Volver  volando. 
Bat.  No  es  fácil 

Que  suba  yo,  y  que  él  se  deje 
Coger  de  mí. 
Pen.  Yo  á  alcanzarle 

Subiré,  pues  para  m( 
La  tierra  le  aborta.    Trayte 
Tú  esa  cabeza,  y  conmigo 
Ven. 
Bat,  Qué  cabeza? 

Pers,  Ignorante, 

Esa  de  Medusa. 
Bat.  Yo? 

Pen.    Pues  quién? 
Bat. 

Pers,     ^  No  tardes; 

Álzala  del  suelo,  y  ven. 

[Vaia  d  coger,  y  elia  aedta, 
Bat.     Lleve  el  diablo  quien  tal  hace. 
Pen.    l  Vive  Júpiter ,  villano, 

Si  no  la  traes,  que  te  mate! 


Bat 

TI — 

ren. 
Bat. 

Pen. 

Bat. 


Pers. 

Bat. 

** — 
xicri. 

Ba$. 

** — 
Ltd. 

Pen. 


Lid. 

Pen. 

Lid. 

Pen. 


Lid. 


Lid. 


Porque  ella  ha  de  ser  blasón 
De  mis  hechos  inmortales. 
¿Por  ddnde  tengo  de  asirla? 
Por  cualquier  truncado  áspid. 
Buenas  senas  para  mí. 
Ay  qué  mnerden! 

No  te  espanten; 
Que  muertos  están. 

Sepamos, 
Cuando  yo  con  ella  cargue, 
Y  te  siga,  en  qué  he  de  ir  yo, 
Si  tú  volando  te  partes? 
Á  las  ancas  del  Pegaso 
Irás. 

¿Pues  y  de  qué  sabes, 
Que  sufre  ancas? 

Trayla  pues. 
Yo  llevo,  para  librarme 
De  los  peligros  del  vuelo, 
Linda  cabeza  de  mártir. 
Vosotros  auedad  en  paz; 
Que  el  volverme  es  importante. 
¿No  admitirás  de  nosotros 
Las  gracias  de  semejante 
Acdon  ? 

No;  que  las  que  espero 
Amor  me  ha  de  dar  triunfante 
De  otra  fiera. 

Oye! 

Es  en  vano. 
Pues  dinos,  ya  que  te  partes. 
Quién  eres? 

Perseo,  hijo 
De  Júpiter  y  de  Danae. 

[Vante  él  y  Bato. 
Danae  y  Júpiter?  Cielos! 
Sin  duda  este  es  de  sus  gravea 
Fortunas  causa  en  los  zelos 
Del  Rey  Acrisio,  su  padre. 
Y,  aunque  me  acuerden  los  mios. 
Tanto  me  obligan  sus  partes. 
Que  he  de  seguirle,  á  saber. 
Si  puedo  en  algo  pagarle 
Esta  fineza,  inquiriendo 
En  que  las  fortunas  paren 
De  Perseo,  ilustre  hijo 
De  Júpiter  y  de  Danae.  [r»*!. 


El  Turco. 


Salen  Finbo  y  todos  los  que  pudieren  al  son  dt 
cajas  destempladas  y   cantando  ^  y  detras 
Anorómboa,  vestida  de  luto. 

Voces  [dent.]  Muera  Andrómeda ! 

Otros.  Trinacria 

Otros.  Viva!  Viva! 

Otras.  Muera!  Muera! 

Afuste.  La  que  nace  para  ser 

Estrago  de  la  fortuna. 

Supla,  calle,  llore  y  safra, 

Y  consolada  con  que 
La  que  es  desdicha  no  es  colpa, 
Supla,  calle,  llore  y  sufra. 

^ndr,  ¿La  que  nace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna. 
Supla,  calle,  llore  y  sufra, 

Y  consolada  con  que 
La  que  es  desdicha  no  ea  colpa, 
Supla,  calle,  llore  y  safra? 
Miente  la  alevosa  voz. 
Que  consolarme  procura 
Inútilmente,  asentando 
En  los  ecos  que  pronuncia. 
Que,  porque  colpa  no  ea 
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Lft  que  á  este  fia  me  reduzca, 
No  ea  desdicha;  porque  antes. 
Si  bien  lo  advierte  y  lo  juzga, 
Ks  ser  desdicha  dos  veces; 
Que  el  que  culpado  se  angustia 
Ka  la  culpa  que  comete. 
Halla  honestada  la  injuria; 
Mas  quien  la  padece  (ay  triste!) 
Sin  cometerla,  es  locura 
Persuadirse  á  que  es  consuelo 
.  El  fracaso  i  que  se  ajusta. 

I  Y  asi  miente,  otra  vez  digo, 

La  voz,  que  aleve  articula. 
Que  es  disculpa  de  su  hado. 
No  siendo  el  hado  disculpa. 
Mssfc.  La  que  uace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna. 
Supla,  calle ,  llore  y  sufra ;....^ 
,  Awár.  4 Cuánto  le  fuera  mejor 
A  ni  fatal  desventura. 
Morir  culpada,  que  no 
I  Inocente  Y  Estrella  injusta, 

>  4  Por  qui  á  mí  no  me  dictaste 

I  La  vanidad ,  que  perjura 

Me  condena?  fuera  mía, 
I  Pues  es  mia  la  fortuna. 

La  causa  della;  que  yo 
I  Me  holgara ,  en  pena  tan  dura, 

I  De  ser  Ja  culpada  siempre, 

I  Porque  no  llorara  nunca. 

j  fOajfmiif.  Que  consolada  con  que 
'  La  que  es  desdicha  no  es  culpa, 

I  Supla,  calle ,  llore  y  sufra. 

[^Detcúbreae  ti  mar» 
fm,    Aadrómeda ,  ya  es  en  vano 
El  llanto.     Esta  peña  dura. 
Que  dentro  del  mar  permite. 
Que  en  sus  golfos  se  descubra 
Tan  á  todas  partes,  que 
Por  todas  partes  la  inundan. 
Cerrando  el  paso  á  que  puedas 
Desde  ella  ponerte  en  fuga. 
Es  donde  hemos  de  dejarte 
Entregada  á  la  sañuda 
Cólera  de  las  Nereidas, 
Sacru  enemigas  tuyas. 
Ellas  han  de  recibirte. 
Para  que  la  ofensa  suya 
Ea  Venus  se  satisfaga. 
Pues  Venas  es  en  quien  dura.  — 
Retiraos  todos.  —  Sagradas 
Deidades  justas  ó  injustas, 
Abt  os  queda  vuestra  ofenda, 
Ahi  os  «^ueda  vuestra  injuria. 
Ó  remitidla  ó  vengadla; 
Que  A  nuestra  obediencia  suma 
Toca  el  ponérosla,  donde 

Gima  ciega  y  diga  muda: 

iWat.La  que  nace  para  ser 
Estrago  de  la  fortuna, 
SudU,  calle,  llore  y  sufra. 
^"^«  Oíd,  esperad!  Mas  ay  trisu! 
I  En  vano  un  infeliz  busca 
Piedad  en  orejas  que  oyen. 
Cuando  oyen  lo  que  no  escuchan! 
Altos  montes  de  Trinacria, 
Que  al  citlo  eleváis  las  puntas, 
Siendo  el  cóncavo  palacio 
Del  alcázar  de  la  luna. 
Rocas  rústicas,  pilastras 
De  sus  dóricas  columnas, 
Abrid  en  el  centro  vuestro 
La  ñus  horrorosa  gruta. 
Para  que  á  un  vivo  cadáver 
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Le  sirva  de  sepultura. 

Antes  que  siendo  ese  golfo 

De  sus  verdes  años  tumba. 

La  dé  un  monstruo  en  sus  entrañas 

Pira,  monumento  y  urna. 

¿  K»  posible ,  que  aquel  joven. 

Después  que  ciego  aventura 

Mi  vida  y  mi  honor,  se  ausente. 

Sin  que  de  mis  desventuras 

Sea  testigo?  Siquiera 

Consolara  mis  injurias 

Su  lástima;  que  el  ver,  que  otro 

Siente,  si  no  alivia,  ayuda 

A  hacer  mas  tratable  el  daño. 

;Mas  ay  de  mí;  qué  locura! 

[Múiica   dentro. 
Y  mas  cuando  dulces  ecos 
La  esfera  del  aire  turban, 
Purque  mi  llanto  y  su  acento 
Uno  en  el  otro  confundan. 

Salen  seis  Nereidas ^   vestidas   de   azul  y  oro^ 
cantando  y  bailando  todas. 

N,  1.  Ya  la  que  soberbia 

iV.  2.   Quiso,  que  presuman, 

;iV.  3.   Que  Reina  podia 

I  A.  1.  Ser  de  la  hermosura....... 

iV.  2.   Víctima  es  sagrada...... 

N,  3.  X  las  aras  tuyas. 

Albricias,  hermosa 

Deidad  de  la  espuma. 
Andr,  Bellas  Ninfas  de  Nereo, 

Sagrado  rio,  que  inunda    • 

Los  imperios  de  Trinacria, 

Patria  mia  y  patria  suya. 

Desde  el  alto  Lilibeo, 

Que  fue  su  cuna  y  mi  cuna, 

Hasta  esta  funesta  boca. 

Donde  con  el  mar  se  junta: 

Si  sois,  como  sois.  Deidades, 

A  quien  toda  esa  cerúlea 

República  no  hay  escollo. 

En  que  no  os  labre  y  construya 

Templos  de  coral  y  nácar 

En  sus  bóvedas  profundas. 

Mostrad,  que  lo  sois  en  ser 

Piadosas;  que  no  hay  ninguna 

Acción,  en  que  mas  se  muestre 

La  deidad,  que  á  un  Dios  ilustra, 

?ue  en  la  piedad.    Y  mas  cuando 
la  cuchilla,  que  empuña. 
El  ruego  le  embota  el  filo. 
Le  mella  el  llanto  la  punta. 
Á  vuestras  plantas  postrada 
Yace  una  pompa  caduca. 
Que,  solo  para  morir 
Infausta,  amaneció  augusta. 
Si  mi  madre  apasionada. 
Con  amor  y  sin  cordura. 
Me  alabó,  sobradamentct 
El  afecto  la  disculpa. 
IL  Cuándo  el  amor  de  los  padres 
Hizo  fe?  ¿Qué  sierpe  astuta 
Sus  viboreznos  no  cria 
Con  cariño  y  con  blandura, 
Paredéndole,  que  son. 
Llenos  de  escamas  y  arrugas. 
Mas  hermosos  que  las  aves. 
Que,  ramilletes  de  plumas. 
Cuando  ellos  la  tierra  arrastran. 
Esotras  el  aire  sulcan  ? 
Y  cuando  fuese  indecoro. 
Que  con  los  Dioses  presuma 
Competir,  ¿fue  culpa  mia 
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La  qae  fue  vanidad  raya? 
Duélaos  la  flor  de  mis  anos; 
Mirad,  que  el  prado  oi  acusa. 
Que,  cuando  floridas  todas, 
Esta  sola  dejéis  mustia. 
Acordaos  de  que  fuimos 
Amigas,  cuando  estas  rubiaa 
Arenas  á  nuestros  bailes 
La  escena  dieron,  de  cuyas 
Mudanzas  el  viento  ahora 
No  sin  ocasión  murmura. 
Viendo,  que  de  extremo  á  extremo 
Pasan;  pues  siendo  las  unas 
Festivas,  queréis  contrate. 
Que  á  trágicas  se  reduzcan. 
Mas  airosas  quedareis 
En  pasión  tan  absoluta. 
Como  el  decir,  que  yo  era 
Mas  hermosa,  bella  y  pura, 
Que  Vénuí  y  que  vosotras. 
En  hacer,  como  seguras, 
Desperdicio  del  baldón 

Y  de  la  arrogancia  burla. 
Contra  la  enseñanza  no  hay 
Silogismo  que  concluya, 

8in  que  él  mismo  á  su  primera 
Consecuencia  se  confunda. 
Dígalo  el  sol.    ¿Qué  importara 
A  sus  bellas  luces  rubias. 
Que  hubiera  uno  que  dijera. 
Que  le  parecían  obscuras? 
¿Ofendiérase  por  eso? 
No;  que  la  venganza  suya 
Fuera,  al  que  su  luz  disfama. 
Ver,  que  á  su  luz  se  deslumhra. 
Pues  siendo  asi,  ¿que  mas  noble, 
Mas  piadosa  ni  mas  justa 
Satisfacción  puedo  daros. 
Que  absorta,  elevada  y  muda 
Arrojarme  á  vuestras  plantas? 
Pues  no  puede  haber  ninguna. 
Que  mas  claramente  diga. 
Quien  obedece  y  quien  triunfa. 

Y  pues  como  allá  en  el  sol 
Nada  á  su  esplendor  perturba, 

Y  yo  confieso,  que  el  vuestro 
A  mi  á  su  sombra  me  ilustra. 
No  vengativas,  no  fieras,' 

No  crueles,  no  sañudas 

JV.  1.    No  prosigas;  calla,  calla! 
iV.2.    No  con  piedad  nos  arguyas. 
iV.3.    Sin  tiempo  nos  lisonjeas. 
iV.  2.    Sin  ocasión  nos  adulas. 
JV.l.    Y  pues,  ya  echada  la  suerte 

A  vista  de  la  fortuna, 

Humildades  afectadas 

Mas,  que  virtud,  son  industria, 

De  tus  ropas  te  despoja. 
2V.2.    De  tu  adorno  te  desnuda. 
Andr,  Amigas !...... 

iV.  3.  En  competenda 

De  discreción  y  hermosura 

No  hay  amigas,  que  no  sean 

Enemigas. 
Andr.  Suerte  injusta! 

JV.l.    En  ese  elevado  escollo 

Están  las  cadenas  rudas. 

Que  han  de  atarla. 
Anir,  kj  infelice! 

Todos.  En  él  arrastrando  suba. 

[Atonta  d  un  eteollo  con  «nat  eaéeuat» 
Andr,  Para  qué?  Soltad;  que  yo 

Corrida,  que  con  la  angustia 

Usase  del  rendimiento. 


Quiero  apelar  á  la  furia. 
Falsas  mentidas  Deidades, 
De  vuestro  rencor  se  induzca. 
Pues  no  puede  serlo  en  quien 
Rogada,  la  saSa  dura. 
Y'^a  no  quiero,  que  piadosas 
Conmigo  estéis;  pues  ninguna 
Desdicha  puede  ya  serlo 
Para  mi  mas  importuna. 
Que  ver  desaprovechada 
De  las  lágrimas  bt  astucia. 
En  quien  usa  tan  mal  dellas, 
Que  dellas  con  fieras  usa. 

Y  asi,  por  echarle  i  mal. 
Ya  el  llanto  de  afecto  muda; 
Que  ninsuna  piedad  vuestra 
Será  mejor,  que  ninguna. 

Y  supuesto  que  el  despecho. 
Mejor  que  yo  lo  divulga. 
Voluntariamente  doble 

La  cerviz  á  la  coyunda. 
Este  destinado  escollo. 
Cátedra  de  mi  fortuna, 
El  peso  de  mis  desdichas 
Sobre  sus  espaldas  sufra. 

Y  habiendo  de  llorar  á  alguien. 
Llore  á  aquesta  peña  ruda, 
Antes  que  á  vosotras;  pues 
Menos  toscas,  menos  brutas 
Son  las  que  ostentan  el  serlo. 
Que  las  que  lo  disimulan. 

iV.l.    Llega  esas  argollas,  ata. 

iV.2.    Ve,  y  esta  cadena  añuda. 

iV.3.    Si  haré. 

A.  4.  Yo  también. 

JV.2.  ^         ^  Ahora 

Verás,  si  el  viento  te  escucha. 

Todos,  i  Quién  merece  ser,  tú  ó  Véaos, 
La  reina  de  la  hermosura? 

Andr,  Cuál  de  vosotras,  estrellas. 
De  cuantas  la  arquitectura 
Celeste  esmaltáis,  á  quien 
Es  dado,  (qué  ansias!)  que  inñayan 
La  mia,  no  es  porque  quiere 
Darla  quejas,  lo  pregunta 
La  vos,  que  antes  para  darla 
Gracias,  en  saberlo  estudia, 
Al  ver,  que  tan  liberal 
En  mí  su  influjo  ejecuta. 
Que  haga  que  quepan  en  mi 
Todas  las  desdichas  juntas? 

t Habrá,  dime,  o  tú,  entre  tantas, 
a  mas  pobre,  mas  obscura, 

Mas  trémula,  mas  infausta. 

Mas  apagada  y  mas  turbia? 

iHsbrá,  digo,  en  este  estado. 

Porque  digas,  que  no  apura 

Mi  voz  tu  poder,  algún 

Consuelo?  esperanza  alguna? 
EcoÉ.  Una. 

Andr.  Una  el  eco  me  responde. 

Mas  ay!  que  no  es  piedad  soya» 

Sino  delito;  pues  siempre 

Algo  de  lo  que  oye  hurta. 

y  asi,  por  mi  desconsuelo. 

Volver  pretendo  á  la  duda. 

4  Qué  mas  puede  ser  que  sea 

Mi  infelice  desventura? 
l^coff.  Ventora, 

^fidr.  Segunda  vez,  ladrón  eco, 

La  postrer  silaba  usurpas 

De  mi  última  razón; 

Mas  no  por  eso  segunda 

Causa  creeré  que  te  tray. 
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Pen. 


Hay. 
Amdr»  Pues  nada  en  tí  me  asegnnu 

*»«•  Según. 

Amdr,  ¿Qué  fuera,  ay  de  mí!  qne  el  eco 
Algo  en  mi  faror  pronuncia? 
Pues  á  mia  preguntas  dice, 
8¡  sus  respuestas  se  aunan, 
Que  en  el  estado,  que  estoy, 
lina  ventura  hay  segura. 

Sale  una  Fiera  toda  de  eecamat* 
¿Has  qué  Tentara  (ay  de  mf!) 
Puede  ser,  si  ya  se  enturbian 
Las  ondas  á  la  batida. 
Que  la  disforme  estatura 
De  un  vivo  escollo,  que  ya 
Bajel  animado  sulca, 
Al  mar  encrespa  la  tez 
De  sn  verdinegra  bruma, 
De  sus  presas  y  sus  garras 
Viene  aguzando  las  puntas 
Contra  mí? 

Deniro  Persbo  y  Bato. 

Perw,  En  aquesta  peña 

X  e  apea,.....* 
B^.  Es  cosa  muy  injusta. 

Aparece  Pbrsbo   en  el  caballo  en  lo  abo 

lanza  y  escudo, 

Pen,   Ya  que  á  Andrómeda  y  el  monstruo 
Quiere  el  cielo  que  descubra 
A  tan  buen  tiempo. 

¡  Piedad, 
Altos  Dioses ! 

¿Qué  te  angustia. 
Hermosa  Andrómeda  bella, 
6i  Perseo  es  en  tu  ayuda? 
Alado  Belerofonte, 
Bruto  y  ave  en  piel  y  pluma. 
Que  aborto  fuiste,  engendrado 
De  la  sangre  de  Medusa, 
Abate  el  vuelo  i  esas  ondas; 
Que  su  campaña  cerúlea 
Hoy  el  teatro  ha  de  ser 
De  la  mas  desigual  lucha. 
Que  vio  el  sol  en  cuantos  giros 
Dora,  ilumina  é  ilustra. 

[Baja  ei  caballo, 

jindr,  ¿Qué  es  esto,  cielos,  que  veo? 
De  la  mas  alta,  mas  suma 
Región  nuevo  alado  asombro 
La  esfera  del  aire  cruza. 
Un  joven  trae,  y  si  no 
Me  mienten  y  me  perturban, 
Bl  joven  es  de  la  selva.  — 
Oye,  aguarda,  espera,  escucha  $ 
Que  i  tanta  costa  no  quiero. 
Como  tn  riesgo,  tu  ayuda. 
Menos  importa,  que  yo 
Muera,  que  ver,  que  aventuras 
Tu  vida  hoy  por  mi  vida. 

Pcrt.   Por  mas  que  á  las  iras  tuyas 
Los  polos  del  cielo  giman, 
Los  ejes  del  orbe  crqjan, 
Sobresaltados  del  mar. 
Que  á  apagar  sus  luces  suba. 
Cuando  en  horribles  bramidos 
Sos  ondas  al  sol  escupas. 
No  has  de  ponerme  pavor. 

dmir.  Deja,  d^a,  que  esa  furia 
Se  cebe  antes  en  mi  pecho. 
Que  en  el  tuyo.    No  presumas, 
Que  es  favor  .el  que  tirano 


con 


Mas,  que  me  alivia,  me  asasta.  — 
En  partida  lid  los  dos 

Ya  se  apartan,  ya  se  ¡untan. 

Piedad,  Dioses!  V  esta  vez 

Concederlo  no  se  excusa. 

Pues  para  mí  no  la  pido. 

[El  morutruo  «e  retira  eayende, 
Pen,   Ya  que  la  aleve  cicuta 

De  sn  sangre  la  azul  playa 

Vuelve  campaña  purpúrea. 

Huye  vencido  á  mi  acero; 

Y  porque  en  el  mar  te  hundas, 

A  nunca  mas  ver  tu  horror. 

Mira  en  la  acerada  luna 

Desde  escudo,  en  quien  impresa 

Quedó  la  faz  de  Medusa. 
^nilr.   Rastros  de  sangre  dejando, 

£1  monstruo  se  ha  puesto  en  fuga. 
Pen,    Ya  qne,  vencido  de  mf. 

El  mar  su  terror  sepulta. 

Es  bien,  hermosa  beldad. 

Que  ahora  i  desatarte  acuda. 

I^bre  estás.  [Baja  al  tillado. 

Anér»  De  dos  albricias 

Soy  deudora  á  mi  fortuna. 

Mas  miento;  que  no  soy  yo 

Sino  solamente  de  una; 

Pues  no  es  mi  vida  hacedora. 

Donde  está  anterior  la  tuya. 

Dime  quien  eres,  porque 

Agradecida  y  confusa 

Sepa,  á  quien  esta  úneza 

Debo. 
Pen»  Quien  tu  amparo  busca 

Con  tal  riesgo,  que  no  es 

Este  el  mayor  de  quien  triunfa.     • 

¿Mas  qué  mucho  facilite. 

Mas  que  el  hado  dificulta. 

Amor,  que  en  estas  finezas 

Todos  sus  méritos  funda. 

Para  arrojarme  ¿  tus  plantas? 

Qué  gran  dicha! 
Andr,  Qué  ventura! 

Per»,    Qué  felicidad! 
Andr.  Qué  suerte! 

Sale  Bato. 

Bat,     Bien  podéis,  cuando  os  oculta 
El  miedo,  por  esas  peñas 
Llegar;  que  ya  con  mi  ayuda 
Mi  amo  dio  la  muerte  al  monstrno. 
Quitando  á  su  dentadura 
El  que  hoy  no  tenga  por  postre 
Manjar  blanco  de  pechugas. 

C/fiof  [rfent.]  ¡Viva  quien  la  fiera  vence! 

OiTQ9  [dent'l  ¡Viva  quien  del  monstruo  triunfa! 

Salen  el  R  B  T  ^  lo»  que  pudieren. 

Rey,     Dame,  extrangero,  los  brazos; 

Y  supuesto  que  es  sin  duda. 

Que  quien  ha  hecho  tal  hazaña. 

Heroica  sangre  le  ilustra. 

En  premio  della,  porque 

Ella  sola  es  paga  justa. 

En  diñándonos  quien  eres, 

Andrómeda  será  tuya. 

Per»,    Pues  oye.    Yo  soy 

Foce»  [dent,]  Qué  asombrol 

Rey,    Tente,  espera!  ¿Qué  os  asusta 

Segunda  vez,  que  esas  vocea 

D¿? 

Sale  Linoao. 
LmT.     Yo  te  lo  diré,  escucha. 
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Mató  á  Medusa  el  ínclito  Peneo, 
Y  de  BU  Ban^e  concibió  la  tierra 
Aquel  blanco  caballo,  en  quien  le  veo 
Los  rumbos  acertar  por  donde  yerra. 
Yo  llevado  del  noble  alto  deseo 
De  ver ,  que  en  sí  tanto  prodigio  encierra. 
Sabiendo,  que  á  Trínacria  Tenia,  intento 
Seguir  por  agua  al  que  navega  en  viento. 

Embarquéme  tras  él;. y  cuando  hada 
Punta  el  bajel  de  África  á  la  Europa, 
Gozando  en  tormentosa  travesía 
Dulce  tranquilidad  del  viento  en  popa, 
Absorto  vi,  que  sobre  mí  venia. 
Frisando  con  las  nubes,  en  quien  topa. 
Un  bulto  tal,  que  en  el  boreal  espacio 
Era  templo  tal  vez ,  tal  vez  palacio. 

Este  pues  estrechándole  la  esfera 

Al  aire,  en  quien  ocupa  lo  que  oprime. 

Sus  espaldas  fatiga  de  manera. 

Que,  cuando  mas  bramar  intenta,  gime; 

Bien  que  pesada  fábrica  y  ligera, 

^]i  senda  deja  en  él,  ni  huella  imprime, 

Siendo  de  un  horizonte  á  otro  horizonte. 

Monte  y  ciudad,  sin  ser  ciudad  ni  monte. 

Alguna  vez,  que  acaso  él  declinaba, 
Ó  que  acaso  el  bajel  hacia  él  subia, 
Nuestra  atención  en  ecos  escuchaba. 
Ya  humana  voz,  ya  métrica  harmonía; 
De  suerte ,  que  el  horror ,  que  nos  causaba. 
En  lisonjas  i  tiempos  convertía. 
Haciendo  el  gusto  aqui,  y  alli  el  disgusto. 
Pesado  al  gozo  y  apacible  al  susto. 

Con  este  pues  prodigio  siempre  á  vista. 
Navegué  hasta  la  orilla  desa  playa. 
Donde  he  visto  del  monstruo  la  conquista, 
De  quien  jamas  es  fuerza  ejemplar  haya, 
Donde,  porque  un  ssombro  á  otro  resista, 
O  porque  uno  en  aumento  de  otro  vaya. 
Donde  del  monstruo  fue  la  lid  sangrienta, 
Parece  «jue  la  fábrica  se  asienta. 

Rey.     Absorto  estoy! 

Jndr,  Yo  confusa! 

Per».    Yo  turbado! 

Lid,  Yo  suspenso! 

Bot.     ¿Y  habrá  algún  bobo  después. 

Que  piense,  que  es  verdad  esto? 

Juno  an  su  carroza  con  la  DisooEDlA. 

Jim.     Por  no  asistir  al  aplauso. 

Que  ya  declarado  el  cielo 

Da  de  Júpiter  al  hijo, 

Á  pesar  de  mis  desprecios. 

Dejé  el  coro  de  los  Dioses, 

Discordia,  y  contigo  vengo 

Desde  aqui  á  verle;  porque 

La  necedad  de  lus  zelos 

Siempre  anda  acechando  el  daño. 

Y  asi  aqui  nos  retiremos. 

Ya  que  vencidas  las  dos 

Quedamos. 
Dise,  De  mis  deseos 

Servida  estás;  pero  no. 

Señora,  de  mis  afectos; 

Porque  trató  de  impedirlos 

El  gran  Júpiter  supremo; 

Que  de  Mercurio  y  de  Palas  * 

Poco  importara  el  esfuerzo. 

Pa  L A  s  ^  M  B  a  c  o  E  X  o  en  lo  aho. 

Pal»     No  importara  sino  mucho. 

Pues  escudo  y  caduceo 

Fueron  de  su  triunfo  cauta. 
Jim.     i  Pues  por  qué,  si  es  triunfo  vuestro. 


No  le  asistís  en  el  coro 

De  Dioses? 
Mert,  Porque  queremos 

No  perderos  i  las  dos 

De  la  vista,  previniendo. 

Que  no  intentéis  perturbarle 

Sus  venturas  i  Perseo. 
Rey»    k  tanta  admiración  solo 

Responder  puede  el  silencio. 

Y  pues,  antes  que  tu  voz. 
Quien  eres  dijo  el  portento. 
Dale  á  Andrómeda  la  mano. 

Sale  Fine  o,  j  vale  d  dar  á  P  bese  o,  ^  Li 
D  o  E  o  /cr  tira  una  flecha» 

Fin»     No  dará  tal;  que  primero 
Que  sus  extrañas  fortunas 
Á  lograr  lleguen  tal  premio, 
Morirá  al  arrojadizo 
Hayo  del  templado  acero 
Deste  arpón. 

Lid,  No  morirá. 

Sin  que  tú  mueras  primero. 
JFtn.     ¡  Ay  infeüce  de  mí ! 

Que,  antes  de  matar,  me  han  muerto. 

Justamente  esta  venganza 

De  mf  han  tomado  lus  cielos.  [C 

Lid.     Ya  con  esto  te  he  pagado 

Aquella  ñneza,  puesto 

Que,  si  mataste  una  hidra. 

Que  tenia  en  el  cabello 

Los  áspides,  yo  malé 

A  quien  lus  tenia  en  el  pecho. 

No  siendo  menos  rabiosos. 

Que  los  áspides,  los  zelos. 
Rey»     Retirad  ese  cadáver.  — 

Y  tú,  gallardo  extrangero. 
Por  aquesta  acción,  de  quien 
Eligió  por  instrumento 

El  cielo,  en  venganza  noble 
De  las  iras  de  Fineo, 
Dame  ks  brazos  < 

^niff .  Y  á  todos, 

Sí;  pues  todos  le  debemos, 

Que,  puesto  en  salvo  el  amor, 

Muera  el  aborrecimiento. 
Di'se.    Todo  nos  sucede  mal; 

Que  este  era  el  último  esfuerzo. 

Que  de  las  Furias  tenia 

Reservado. 
Jtm.  Sus  efectos 

Siguieron  á  los  demás. 
PáL     Claro  está;  que  el  favor  nuestro 

Uabia  de  hallar  en  Lidoro 

Lo  que  perdiera  en  Fineo. 
Mere,  Y  aun  no  ha  de  parar  aqui 

Su  aplauso;  que  todo  el  cielo 

La  gala  le  ha  de  cantar. 
Jtm.  y  Diec,  Cómo? 
Los  dos.  ^  Dígalo  el  efecto. 

[Jbrete  tt  eiet; 
^^'    A  Qué  nueva  luz  nos  alumbra? 
Lid.     Iluminados  los  vientos....... 

Per$,    Se  trasparentan  á  visos. 

Se  traslucen  á  reflejos. 
Andr,  Todo  el  coro  de  los  Dioses 

Rasga  sus  azules  velos. 
Todos.  Nueva  música  se  escucha. 
iiat,     lEn  qué  ha  de  parar  aquesto? 
Music.  i  Viva  ,  viva  la  gala 

Del  gran  Perseo, 

Que  de  Júpiter  hijo 

Merece  serlo! 


1   JOMfT.   III. 


Y    P  E  R  S  E  O. 


Ap. 


aparéense  Jdpitbr  «i»  iiti  #o/. 

Yo  el  festiro  parabién 

De  Toestro  aplauso  agradezco, 

Y  en  el  trage  de  Cupido, 
Que  fue  mi  disfraz  primero, 
Le  recibo,  por  hacer 

De  mis  finezas  acuerdo, 
Como  al  fin  primera  causa 
De  tan  gloriosos  efectos. 

Y  asi,  pora  que  prosiga. 


Vuelva  á  decir  vuestro  acento :...... 

2bdM  oon  manta  0   rcrpretentanilo. 
7b<2o«. lYiya ,  viva  la  gala 
Del  gran  Perseo, 
Que  de  Júpiter  hijo 
Merece  serlo  I 

Cuando  á  padre  tan  grande 
Ponen  sus  zelos. 
Con  dos  monstruos  vencidos. 
En  paz   doa  Reinos. 
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AvRBLio,  galán, 
Cesarino,  Principe» 

FlLlPO. 

Sbbgio,  9u  hijo. 

EI1ENO9  viijO' 


PBBSOHAS. 

Capricho  y  criado^  gracioso, 
EuoBTViA,  dama  i  hija  de  Filipo. 
Mblancia  ,  dama* 

F™ra}    ^'^«^• 


Jornada  I. 


córrese  una  cortina  y  y  descúbrese  BüOB 
cribiendo  sobre  un  bufete ,  en  que  ha  de 
escribanía  i  luces  y  libros. 

Eug.    JVtTbtZ  est  idolum  in  tnundoj 

Quia  mdlui  est  Deuf ,  nisi  tmuf. 
¡O  nunca  mi  vanidad, 
Viendo  que  los  hombres  ton. 
Por  armas  y  letras,  dueños 
Bel  ingenio  y  del  valor. 
Me  hubiera  puesto  en  aquesta 
Estudiosa  obligación 
De  darles  á  entender,  cuanto 
Mas  capaz,  mas  superior 
Es  una  muger,  el  dia 
Que  entregada  á  la  lección 
l>e  los  libros,  mejor  que  ellos 
Obran,  discurre  veloz! 

[Vuelve  d  e$crihir,  y  déjalo, 
¡O  nunca,  digo  otra  vez, 
Mi  soberbia  presunción 
Hubiera  solicitado 
Rescatar  de  su  rigor 
Esta  esclava  libertad! 
Pues  cuando  mas  vana  estoy 
Be  ser  en  Alejandría 
De  aquesta  regla  excepción, 
Leyendo  cátedra  en  ella 

De  filosofía «  un  error 

Dicho,  quizá  acaso,  vuelve 

Atrás  toda  mi  ambición. 

Deshaciéndome  la  rueda. 

Bien  asi  como  el  pavón. 

Que  apenas  es  flor  de  ploma. 

Coando  no  es  pluma,  ni  es  flor. 
[EMcrihe  otra  ves. 

}0  nunca,  vuelvo  á  decir, 

(Ya  que  hubiese  sido  yo 

Tan  altiva)  hubiese  sido 

Mi  padre  Gobernador 

De  Alejandría!  supuesto 

Que  de  serlo  procedió. 

No  sin  misterio,  la  causa 

De  una  y  otra  confesión; 

Porque,  como  vino  edicto 


nía    tf«- 

haber 


El  DsHomo. 

Criados, 
Soldados, 
Músicos, 
acompañamiento» 


De  Galieno  Emperador, 
Para  que  ningún  Cristiano 
Viviese  en  la  población 

Y  comercio  de  las  gentes. 
Echándolos  al  horror 
De  los  montes  á  vivir 
Como  fieras,  pues  lo  son. 
De  los  libros  que  dejaron, 

Y  mi  padre  les  quitó, 
Para  entregarlos  al  fuego. 
Reservé  este,  cuyo  autor. 
Que  aun  no  le  nombra,  absoluta 
Sienta  esta  proposición. 

[Ue]  i\7Aí{  est  idolum  ta  mundo^ 
Quia  nullus  est  Deus^  nisi  tmtit. 
Nada  dice,  que  en  el  mundo 
Los  ídolos  nuestros  son. 
Porque  no  hay  en  cielo  y  tierra 
Mas  Dioses,  que  solo  un  Dios. 
¿Pues  cómo,  cielos,  pues  cómo 
Niega  esta  nueva  opinión 
Á  Júpiter,  á  Saturno, 
Á  Marte,  á  Venus  y  al  Sol t 

Y  dado  caso  que  hubiera 
Uno  á  todos  superior, 
jtCómo  era  posible  estar 
Ignorado?  Ksta  razón 
Á  su  ignorancia  concluya: 
O  hay  tan  gran  Deidad,  ó  no; 
Si  la  hay,  ¿cómo  no  hay  noticia V 
Si  no  la  hay,  ¿cómo  hay  cuestión t 
Por  entrambas  partes  corre 
El  silogismo;  y  aunque  hoy 
Pueda  mi  ingenio  atreverse 
Á  hallarle  la  solución. 
No  la  he  de  fiar  de  mt 
kk  quién  pues  de  mi  temor 
Podré  consultar  la  duda? 
¿Quién  de  tanta  confusión. 

Si  es  que  la  hay,  en  nombre  suyo. 
Sabrá  responderme? 

Bajan  de  lo  mot  alto  dos  sillas ,  que  tomen  ¿as  ca- 
beceras del  bufete;  en  la  una  ha  de  venir  sensado 
el  Dbho^io,  y  en  la   otra  Blbno  viejo  vene- 
rable ^  vestido  de  Carmelita  descalzo  í    ^lia 
quiere  huir^  y  elios  la  detienen. 

Loe  do».  Yo. 


[Arr^tt  te  ^1 


J^mm.  L 
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Válgame  el  cielo!  Qué  uiiroV 
Sin  dada  que  la  aprehensión 
Del  aire,  con  quien  halaba. 
Ha  formado  cuerpo  y  toi. 
No  teroai,  bello  prodigio. 
No  hojas»  bella  admiración, 
Sngm    ¿Cdmo  puedo  no  temer. 

Ni  cdfflo  huir  puedo,  li  estoy 

Pe  loe  dos  tan  asombrada. 

Como  presa  de  los  dos? 

Siendo  asi,  que  á  yuestro  tacto 

Volcan  es  el  corazón. 

Pues  tú  le  cabres  de  hielo,    [d  Bien; 

Y  tn  le  enciendes  de  ardor,    [al  Demonio. 
J3e«.    8ié  ■    ■  ,  y  temor  no  tengas, 

l>«au    8o8Íegat<3,  y  ten  Talor. 
M»g*    Segunda  vez  la  respuesta 

Misma,  qne  os  he  dado,  os  doy. 

¿Cdmo  puedo,  cómo  puedo. 

Hasta  que  sepa  quien  sois. 

Como  habéis  entrado  aqui, 

Y  como  á  una  misma  acción 
Venis  los  dos  tan  opuestos, 
Que  traéis  entre  los  dos 
Noche  y  dia,  siendo  tú    [d  Eltno. 
La  sombra,  y  tú  el  resplandcr?   [al Demonio, 
Bellísima  Eugenia,  docta 
StbHa  de  Egipto,  yo 

Desos  miseros  Cristianos, 

Á  quien  persigue  el  rencor 

De  ¡(Hipo,  padre  tuyo. 

El  mas  infeUce  soy; 

Si  bien  mi  estado  entre  ellos 

Ble  da  mas  estimación. 

Que  yo  merezco,  por  ser 

^ota,  religión 

Á  quien  el  Profeta  Elias 

Nombre  en  el  Carmelo  ditff 

El  mió  es  fileno,  y  es 

El  sacerdocio  mi  honor. 

Poesto  en  oración  estaba. 

Cuando  ture  inspiración 

De  tus  dudas;  y  porque 

N«  se  resudva  tu  error 

Bn  decir,  que  Dios,  de  quien 

Faltan  noticias,  no  es  Dios, 

Eo  nombre  suyo  he  venido. 

Cortando  el  aire  tcIoz, 

Á  darte  noticias  del. 
Jhm.  Yo,  bello  sabio  blasón,  ^ 

No  solamente  de  Egipto, 

Mas  de  todo  el  orbe  soy 

De  mas  alta  gerarquía 

Espíritu  saperior. 

No  de  los  montes,  adonde 

Igual  al  bruto  veloz 

Vito  el  Cristiano,  he  venido; 

De  nms  ilustre  región 

Desciendo;  pues  todo  el  coro 

J}^  los  Dioses  me  envió 

Á  desengañarte  desa 

Errada  ciega  opinión. 

Como  ministro,  que  sabe 

Dar  á  sus  estatuas  voz. 

Ya  estás  conocido.    Y  tú. 

Si  se  resuelve  á  cuestión 

La  verdad  desta  verdad. 

Veris,  sí  es  Deidad,  ó  no. 

Ya  que  de  aquel  primer  susto 

Cobrando  el  aliento  voy. 

Tocar  la  experiencia  quiero 

De  una  y  otra  admiración. 

Qué  autor  ca  aqueste? 
Los  dm.  Pablo. 


Eug. 


Elen. 
Eug. 
Dem» 


Elm. 


Dtm. 

EUfu 


Dem, 
Elen. 
Eug. 


S^* 


Dem. 


Piles  ya  sabido  el  autor, 
Vamos  á  que  aqui,  según 
Bntieado  la  letra  yo, 
A  los  de  Corinto  escribe. 
Que  adoren  un  solo  Dios, 
Porque  todos  Los  demás 
Mentidos  Ídolos  son : 
Puede  esto  ser  verdad? 

Sí. 
¿Luego  un  Dios  hay  solo? 

No; 
Que  Júpiter  en  el  cielo. 
En  el  abismo  Pluton, 
Neptuno  en  el  mar.  Saturno 
En  la  tierra,  en  la  región 
Del  aire  Juno,  en  el  fuego 
Apoto,  en  el  negro  horror 
De  las  sombras  Proserpina, 
Marte  en  el  supremo  honor 
De  lA  armas,  v  Mercurio 
De  las  letras,  división 
Hicieron  del  universo, 

Y  á  cada  uno  se  le  dio 

La  parte,  en  que  i  su  Deidad 
Tocaba  la  protección. 
I,  Cómo  pudiera  en  el  cielo, 
Kn  Ui  tierra  ni  en  el  sol. 
En  el  mar  ni  en  el  abismo 
Haber  igual  duración. 
Si  de  muchas  voluntades 
Se  compusiera  su  unión? 
Jt  Mayormente  siendo  indignas 
Entre  si,  como  lo  son, 
Paes  Júpiter  tantas  veces 
Bn  bruto  se  trasformó. 
Venus,  pública  ramera. 
Delitos  hizo  de  amor. 
Adúltero  siendo  Marte, 
Siendo  Mercurio  ladrón. 
Saturno  voraz,  Neptuno 
Vario,  homicida  Pioton 

Y  Apolo  lascivo?  ¿pues 
Hay  razón  contra  razón. 
De  que  ser  Dios  y  pecable 
Implique  contradicción? 
Esas  son  fábulas  viles. 
Que  el  ocio  infame  ínTeutó. 
¿Cómo  lo  niegas,  si  tú 

Lo  sabes  mucho  mejor. 
Pues  ya  viste  de  roas  cerca 
Aquel  eterno  esplendor, 
GerogUfíco  perfecto. 
En  quien  el  Padre  ostentó 
El  poder,  la  ciencia  el  Hijo 
[Tieaiklm  ei  DBtmonio, 

Y  el  Espíritu  el  amor. 
Siendo  en  sus  personas  tres, 

Y  siendo  en  su  esencia  un  Dios? 
Yo,  cuando,  si...... 

Ya  enmudeces? 
Suspende,  anciano,  la  voz; 
Que,  antes  que  de  tu  argumento 
Llegues  á  la  conclusión 
Del,  en  sus  principios  quiero 
Tomar  la  réplics  yo. 
Ya  que  habiéndome  trocado 
Los  afectos  el  temor. 
Que  ' )  voy  perdiendo  á  tí, 
A  tí  cobrándote  voy.     [ai  DemtmUn 
Si  eres  Deidad,  como  dices, 
¿Cómo  un  hombre  te  argüyó 
Con  razón ,  á  ijue  no  sabes 
Responderle  con  razón  V 
Cumo  lio  quiero  quitar 


T«x.  III. 
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Á  tu  docta  ocupación 

De  la  fe  el  mérito,  que  es 

Creerlo,  por  decirlo  yo. 

Pues  si  yo  te  descubriera 

Lo  que  alcanzo  y  lo  que  soy, 

¿Qué  hicieras  en  adorarme  Y 

V  asi  no  quiero  que  hoy 

Sepas  mas  de  mí,  de  que 

Inmensos  los  Dioses  son. 
Elen,   Ni  yo  quiero  que  de  roí 

Sepa  mas  tu  confusión 

De  que  es  uno  solamente. 
Dem.    Prosigue  su  adoración. 
Elen,    Su  adoración  deja,  y  busca 

Al  que  es  verdadero  Dios. 
Kug.    ¿Qué  Dios  verdadero  es  Cristo? 
Dem,   Huyendo  á  su  nombre  voy. 
[Detaparecen  lo9  do«,  y  ella  $e  levanta  ^  arrojando  el 

bufete. 
Eug.    I  Oye,  aguarda,  escucha,  espera  f 

Dentro  FiLiHOj^  Sb&gio. 

FiL      De  Eugenia  es  aquella  voz. 
Serg.    Llegad  todos! 


Salen 

Todos 
Eug. 


Capr. 
Eug. 


Serg. 
Eug. 
Serg. 


Eug. 

ra. 

Serg, 
Jul. 
Capr, 
Eug. 


Serg, 
Capr. 


FiLiPo,  SBaGio,  Julia,    Capriciio 
jr  otros  con  hachtu. 

Qué  ha  sido  esto? 
Mal  podré  decirlo  yo, 
Si  yo,  que  podré  decirlo. 
Absorta  y  confusa  estoy. 
¿Deste  aposento  dos  sombras 
No  has  visto  salir,  señor? 
Dos  sombras  V  ¿  Pues  qué  se  hicieron 
Los  cuerpos  de  ambas  á  dos? 
De  tus  estudios  no  en  vano 
Temí,  que  la  suspensión 
Te  habia  de  quitar  el  juido. 
Pues  engáñate  el  temor; 
Que  antes  le  ha  de  iluminar 
Tanto,  que  en  obligación 
Pongo  á  los  Dioses,  de  que 
Uno  y  otro  embajador 
Me  envien  á  responderme 
En  las  dudas  en  que  estoy. 
[Hacen  burla  todoe. 
Los  Dioses? 

Sí. 

Calla,  calla! 
No  des  crédito  á  ilusión 
Tan  imposible. 

I  Imposible, 
Habiéndolos  visto  yo? 
Qué  lástima! 

Qué  desdicha! 
Qué  pena! 

Qué  compasión! 
Pues  que  no  quieren  creerme, 
O  tú,  ardiente  exhalación, 
O  tú,  exhalación  caduca, 
Volved,  volved  por  mi  honor. 
Ella  está  loca. 

Tú  tienes 
La  culpa. 

Tiene  razón. 
Que  le  sobra.    ¿Para  qué 
Es  bueno,  que  sea,  señor. 
Catedrática  una  dama? 
Cosiera,  cuerpo  de  Dios, 
Ó  hilara,  que  una  muger 
No  ha  menester,  que  es  error. 
Mas  filosofías  que  rueca. 
Almohadilla  ó  bastidor. 
Vengan  libros,  vuelvan  libros. 


FU. 


Serg, 
FU. 


Sin  mirar,  que  aun  las  que  son 

Bubas,  saben  mas  que  el  diablo. 
FiU      Sosiega,  hija,  y  el  color 

Restituye  á  tus  mejillas. 
Serg,   No  haga  caso  una  aprehensión 

Tan  vana. 
Eug,  ¿En  fin  no  queréis 

Darme  crédito  los  dus? 

Pues  yo  haré,  que  Be  creáis. 

Cuando  de  aquesta  pasión 

Llevada,  siga  de  aquellas 

Sombras  la  huella  veloz. 

Hasta  que  averigüe  cual 

Me  dice  verdad  ó  no.  [Va»e, 

No  la  dejéis  sola;  id 

Tras  ella;  que  no  hay  valor 

En  mí  para  ver  sus  ansias. 

X  mi  también  me  faltó. 

¿No  la  sigues  tú,  Capricho? 
Capr,  Claro  está,  que,  si  lo  soy. 

Habré  de  seguir  locuras; 

Y  mas  siendo  la  mejor 
De  los  Caprichos  seguir 

Las  que  loquihermosas  son.  [Foae. 

Fü.      ¡Ay  infeliz  de  mi,  cuantas 

Veces  mi  vida  temió 

Aquesta  desdicha! 
Serg.  Mal 

Lo  dice  la  permisión. 

Que  para  su  estudio  has  dado. 
FiU     Ahora  conozco  mi  error; 

Y  aquestos  libros,  que  han  sido 

La  causa, Válgame  Dios!  [Tomawn  libro. 

Serg*  ¿Qué  has  visto  en  ellos,  que  asi  [ap.  toe  rfos. 

Te  has  turbado? 
FU.  Otra  mayor 

Desdicha.    Los  fundamentos 

Estas  epístolas  son 

De  la  ley  de  los  Cristianos. 

Ellos,  vengando  el  rigor, 

Con  que  los  persigo,  han  sido 

Deste  delirio  ocasión. 

Validos  de  sus  encantos. 
[Toma  una  hoja^  y  deepide  loe  eriad^o. 
Serg,   Idos  de  aqui.  —  Al  vivo  ardor 

Desta  llama  se  consuma 

La  sacrilega  traición 

De  sus  intentos. 
FU,  Bien  dices; 

Luego  á  vista  de  los  dos 

Se  abrase.     Valedme  cielos! 
[M  irle  d  quemar ,   vuela  de  la  mano  al  uno  e£  libro  y 

al  otro  el  hacha ,  y  al  nUemo  tiempo  euemmm  ee^aa. 
Serg.    Qué  asombro!  Y  el  ronco  son 

De  cajas  y  de  trompetas 

Aumenta  la  turbación 

En  que  estábamos. 
FiL  Ve,  Sergio, 

Á  ver,  quien  con  el  albor 

Primero  marchando  viene. 

Sale  A  u  &  B  L I  o  con  bastoru 

Awt,     Dame  tus  plantas,  señor. 

FU.      Disimula;  y  nadie  entienda     [ogicrCe  /••  do^. 

Lo  que  ha  pasado  á  los  dos. 
Setg.  Por  eso,  y  ver  á  mi  hermana. 

Será  ausentarme  mejor.  — 

No  es,  sino  por  no  mirar    [ap«rce. 

De  mis  zelos  la  ocasión.  [^- 

FU.      Seas,  Aurelio,  bien  venido* 
Áur.    Ya  queda  en  ejecución 

Puesto  cuanto  me  mandaste. 

Un  solo  Cristiano  no 

Hallarás  en  cuantoa  puebloa 
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Tiene  la  juriidiccion ' 
De  U  gran  Alejandría, 
De  que  eres  Gobernador. 
A  ios  montes  desterrados 
Salieron,  donde  el  horror 
De  sos  asperezas  sea 
Vivo  sepulcro  desde  hoy 
De  sos  vidas. 
FiL  Mucho  estimo 

Ta  cuidado  y  tu  atención; 

Y  si  no  te  lo  agradezco 
Con  ¡goal  demostración. 
Digna  de  tu  zelo,  es. 
Porque  llegas  á  ocasión. 
Que,  á  un  sentimiento  rendido, 
Muriendo  de  pena  voy. 

^■^-    4,  Qué  causa  pudo  obligar 
^  Filipo,  cielo  justo, 
A  que  nueva  de  tai  gusto 
Escuche  con  tal  pesara 
De  otra  suerte  recibido 
Creí,  que  de  sos  brazos  fuera. 
Oyendo  Cuanto  mi  ñera 
Saiía  el  nombre  ha  perseguido 
De  los  Cristianos,  á  quien 
Aborrece.    Mas  ay  cielos! 
¿8i  son  por  ventura  zelos? 
Que  esto  acredita  también. 
Que ,  siendo  Sergio  mi  amigo, ' 
Se  fue,  sin  hablarme.    Ha  Dios! 
Alguien,  sin  duda,  á  los  dos 
Les  ha  puesto  mal  conmigo, 
Diciéndole,  que  yo  he  amado 
Á  Eugenia;  y  si  alguno  ha  habido, 
Aqueste  criado  ha  sido. 
Que  es  de  quien  yo  me  he  fiado. 

Sale  Capricuo. 

Gapr.  Apenas  supe,  que  hablas 

Venido,  cuando  i  arrojarme 
Liego  á  tus  plantas. 

jiwr.  Pagarme 

De  otra  suerte  no  podías 
Lo  que  te  estimo,  si  bien 
Llegas,  Capricho,  á  ocasión. 
Que  está  lleno  el  corazón 
De  sentimientos. 

De  quién  y 
No  sé.    Mas  Filipo  aquí 

Y  Sergio  me  recibieron 

De  suerte,  que  á  entender  dieron. 

Que  están  quejosos  de  mí. 

Sin  duda,  que  de  mi  amor 

Algo  han  sabido. 
Capr,  No  es 

Aquesa  la  causa. 
^ur,  4  Pues 

Co&l  puede  serlo? 
Cépr.  El  dolor 

De  un  accidente,  que  aquí 

Con  fiero  mortal  exceso 

Á  Eugenia  dio. 
jévr.  Peor  es  eso. 

¿Accidente  á  Eugenia? 
Copr.  Si. 

jimr»    ¿Cuél  pudo  á  tanta  hermosura 

Atreverse?  Ay  suerte  airada! 
Gapr.  No  te  aflijas;  que  no  es  nada; 

Pues  no  es  mas,  que  una  locura 

Pe  buen  gusto.     Da  en  decir. 

Que  loa  Diuses  superiores 

La  envian  embajadores. 

Mas  ya  vuelta  á  reducir. 

Confiesa,  que  fue  ilusión 


Capr. 


De  algunas  melancolías. 
Que  ha  padecido  estos  diaa. 
y/«r.     ¿No  hubiera  (ay  de  mí!)  ocasien 

]3e  poder  hablarla  y  vella? 
Capr,    No;  que  ahora  en  su  raartf»  está. 
Pero  pienso,  que  iiaidrá 
Muy  presto  á  la  estancia  bella 
Dette  jardin ;  porque  en  él 
Está  para  hoy  prevenida 
Una  academia  lucida, 
Festejo,  que  se  hace  á  aquel 
Hijo  del  Emperador, 
Que  ha  venido  á  Alejandría 
De  la  Emperatriz  la  impía 
Ira  temiendo  y  rigor; 
[fate.  Por  ser,  según  incapaz 

I  El  vulgo  el  sentido  yerra, 

Hijo  habido  en  buena  guerra, 

Y  no  es,  sino  en  mala  paz. 
i             Ha  estado  malo  «atoa  días, 

Y  de  Egipto  la  nobleza. 
El  ingenio  y  la  belleza. 
Con  músicas  y  poesías 
Le  divierte,  siendo  asi 
Que  es  Sergio  el  que  ha  convidado. 
Quizá  con  otro  cuidado. 

y/tir.     Qué  cuidado? 

CapTm  Ya  que  á  ti 

No  te  importa,  podré  bien 
Decirlo.     Á  Melancia  b«lia 
Ama;  y  por  hafajarla  y  vella 
Hace  eatos  festejos. 

Jur.  ¿Quién 

Creerá,  que,  aunque  yo  á  Melancia 
Un  tiempo  serví  v  amé, 

Y  en  viendo  á  Eugenia  olvidé. 
Conociendo  la  distancia 
Que  hay  de  hermosura  á  hermosura, 

^No  deja  de  haberme  dado. 
Ya  que  no  zelos,  enfado 
Su  amor? 

Capr.  Extraña  locura! 

Aur,    Esio  mucho? 

Gipr.  Ella  pudiera 

Decirio,  que  viene  aquí. 

Salen  Mblamcia  ^  Flora. 

MeL     No  es  Aurelio,  Flora? 

Flor.  Sí. 

ilíel.     Verle  ni  hablarle  quisiera. 
Echa  por  esotro  lado. 

Jur,    Por  qué  os  volvéis? 

MeU  Por  no  veros; 

Que  es  para  mí  azar,  haberos 
En  esta  casa  encontrado. 

Aur,     Quien  en  esta  ver  espera 
Un  gusto,  y  un  pesar  vé. 
No  me  espanto. 

Mtl.  (Bien  á  fe, 

Si  vuestra  voz  me  pidiera 
Zelos  ahora! 

Aur,  No  seria 

Gran  novedad. 

Mel.  Es  verdad ; 

No  fuera  gran  novedad. 
Mas  fuera  gran  bebería; 
No  tanto  porque  de  mí 
Ya  tenerloa  no  podéis. 
Cuanto  por  lo  mal  que  hareia 
En  malograrlos  aquí. 
Habiéndolos  menester 
Para  otra  parte.    Mas  esto 
No  es  del  propósito;  y  puesto 
Que  yo  no  tengo  de  hacer 
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Aur, 


Mel 
Aur, 
Mel 


Mel 
Awr. 


Capr, 
Mel. 


Aur, 
Mel 
Amr. 
Mel 
Aur. 
Cofr. 


Aur» 
Capr, 


Duelo  con  estilos  necioiy 

De  términos  poco  sabios. 

Ni  han  de  ser  vuestros  sgmTiM 

Venganza  de  mis  desprecios^ 

Quedad  con  Dios. 

Bsperftd; 
Que,  aunque  en  la  mti^r  zeloa» 
Siempre  ha  estado  sospechosa 
A  dos  luces  la  verdad. 
Que  me  habléis  mas  claro  kitentow 
II  Bsto  no  habéis  entendido  ?  i 

No. 

Pues  va  en  otro  sentí do^ 
Que  es  metáfora  de  cuento. 
Muy  fino  un  galán  servia 
Á  una  dama,  en  cuyo  amor 
Ver  mereció  algún  favor; 
Mas  viniendo  á  Alejandría 
Otra  hermosura ,  rendido 
A  BU  vilísimo  encanto. 
Se  mudó.    Mas  no  me  espanto  f 
Estaba  favorecido. 
No  sé  en  este  nuevo  amor» 
Que  tai  su  fortuna  fue; 
Porque  solamente  sé. 
Que  cierto  competidor 
En  su  ausencia  ha  merecido. 
Que  ella  trate  de  alegrarle. 
Divertirle  y  festejarle. 

¿Habéislo  ahora  entendido? 
í ;  mas  ha  sido  el  iqtento 
Vuestro ,  y  tan  villano  es. 
Eso  no  entíendo  yo. 

Pues 
Va  en  metáfora  de  cuento. 
Cierta  dama,  persuadida 
Á  que  un  galán,  que  la  amaba, 
Ofen  hermoaura  miraba. 
Tanto  de  quien  es  se  olvida. 
Que  admite  segundo  amor. 
Sin  ver  cuan  ^es  desveloa 
Son ,  vengar  ágenos  zdos 
Á  costa  de  propio  honor» 
Pues  en  quien  la  calidad 
Con  la  hermosura  se  iguala. 
El  primero  amor  es  gala, 
Y  el  segundo  liviandad. 
No  sé,  que  favoreddo 
El  nuevo  galán  esté; 
Porque  solamente  sé. 
Que  en  su  casa  ha  introduddo' 
Festines,  que  ella  no  ignora 
Por  quien  son,  y  se  disculpa. 
Echándola  á  otra  la  culpa* 
|Hab^lo  entendido  ahora? 
No  está  muy  dificultoso 
Um  ni  otro. 

Bien  qubiera 
Responderos,  si  no  viera. 
Cuanto  es  aquí  sospechoso 
Hablar  mas  tiempo  los  dos. 
Á  la  academia  id. 

Si  haré. 
Pues  allá  responderé. 
Yo  también. 

A  Dios.     [Fose   «lis  y  Ftoru, 
K  Dios. 
Pardiez!  quien  te  hubiera  oído 
Pedir  tan  fundados  lelos. 
Creyera,  viven  los  cielos. 
Que  es  verdad  que  lo  has  sentido. 
I  Pues  quién  te  ha  dicho  que  nof 
Tú  mismo ;  pues  tú  me  has  dicho, 
Que  amas  á  Eugenia. 


Aur, 

\Capr, 

Aur, 


Gapr. 
Aur, 

Capr, 

Aur, 


Gd^t. 


Aur, 

Capr, 
Aur. 


Capr, 
Aur, 

Capr, 


Aur, 


Capr, 
Aur, 


Ay  Capricho! 
¿jCuál  lo  es  de  ios  dos,  tú  ó  yo  Y 
Que,  aunque  un  amor  á  otro  amor 
Cubrió  de  sombras  y  hielos. 
Han  avivado  estos  lelos 
Cenizas  de  aquel  ardor. 
It Según  eso,  no  has  sentido 
Los  zelos  de  Eugenia? 

I  Quién 
Te  lo  ha  dicho,  si  también 
Me  ves  perdiendo  el  sentido? 
Por  dos  á  un  tiempo? 

Si  fueran 
Dos  gustos,  dudaras  bien; 
Pero  dos  pesares,  ^ quién 
Duda,  que  caber  pudieran 
En  un  pecho?  En  fin  yo  maero 
De  ambos  zelos,  es  preciso 
De  la  una,  porque  me  quiso. 
De  la  otra,  porque  la  quiero. 
Todo  lo  siento;  que  todo 
Es  á  mis  penas  común. 
¡Gracias  á  Dios,  que  hallé  Qn 
Enamorado  á  mi  modo! 
Tener  dos,  es  linda  gala. 
¿Lo  que  hace,  no  me  diría, 
Quien  tiene  una  sola,  el  dia 
Que  la  envía  noramala? 
1  Por  qué  tú  no  me  dijiste 
Esta  novedad  que  ha  habido? 
Porque  no  la  habia  sabido. 
¡  Qué  de  cosas  piensa  un  triste ! 
I O  si  tú  hicieras  por  mi 
Una  fineza! 

Qué  es? 
La  puerta  abrirme  después 
Del  jardín. 

Yo?  Pero  alli 
Viene  Julia,  y  aunque  viene 


En  un  papel  divertida. 
No  es  bien  que  lo  oiga. 

Mi  vida 
Otro  reparo  no  tíene, 
Que  despecharse  á  morir. 
Cómo  te  sirvo  verás. 
Pues  yo  haré  por  tí,  que  mas 
No  hayas  menester  servir. 


Sale  Julia     eyendc  un  papel  ^  como  gue  ie  of* 

Sudüt, 

Capr,  Con  darme  una  cuchillada    [mpmrte. 

Cumples  la  manda;  porque 

No  solo  no  serviré. 

Mas  no  serviré  de  nada. 

Pero  ahora  que  caigo  en  ello, 

i  No  es  bueno ,  que  me  ha  pegado 

Sus  zelos,  y  que  me  ha  dado 

Gana  aquel  papel  de  vello? 

Ha  cielos!  ¿cuyo  será 

Papel,  que  á  Julia  divierte, 

Y  c^ue  con  él  (trance  fuerte!) 

Haciendo  visages  va? 

¡  Que  no  pueda  (hay  tal  rigor!) 

Aprenderlo  I 

Yo  estoy  loco!  leparte. 

Zelos,  Vimos  poco  á  poco; 

Pisemos  qnedito,  honor. 

No  es  posible!  Hay  cosa  ignai? 
Capr.  SuelU,  ingraU! 

[Llega  per  tfefrss,  y  qmdteie  el  peyel. 
Jíul.  Aguarda,  espera! 

Capr.  ¡O  quien  matarte  pudiera. 

Sin  nacerte  nnicho  mal ! 

Qué  papel  es  este  ? 


I 


Capí. 


Jul 
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M. 


CnfTm 


Ctpr. 


Ay  cíelos! 

No  le  rompas;  mira  que  es 

Una  letra. 

Letra?  Pues 

Ya  no  quiero  tener  zelos. 

Ya  todo  el  susto  y   espanto 

En  gusto  y  placer  troqué. 

Pues  Tuélvemela. 

S(  haré; 

Pero  en  sabiendo  de  cuanto. 
[¡•e]  M  Aquel  tu  desden  sei^ero. 

Que  con  tal  rigor  me  trata..^..  ** 
[rcpr.]¿Pues  cómo  es  aouesto,  ingrata? 

¿Tú  letra,  y  no  de  dinero? 

Vuelvo  á  mis  penas  airadas. 
JwL      ¿Que  es  de  música,  no  ves? 
Copr.  Porque  de  música  es 

Te  he  de  matar  á  patadas. 

Esto  tomas?  Rigor  fiero! 

¿Pues  no  ves,  que  es  boberfa 

Dádiva  hacer  la  poesía? 

¿Y  entre  músico  y  cajero 

La  distancia  no  penetras? 

¿Y  que  cuando  mas  blasonan, 

Unos  las  letras  entonan, 

Y  á  otros  entonan  las  letras? 
Jal.     £1  Príncipe  Cesarino 

Hoy  aquesta  me  envié. 
Que  á  Eugenia  le  cante  yo; 

Y  es  el  pensar  desatino 
De  mí ,  que  pueda  traición 
Hacer  i  tu  amor  ninguna. 

Cspr.  ¡Ha  qué  dulce  cosa  es  una 
Honrada  satisfacción! 
Con  eso  me  has  cautivado» 
Toma,  Julia,  tu  papel, 

Y  toma  el  alma  con  él. 
¿  Estás  ^a  desenojado? 

Copr.  Aá,  asi. 
JvL 


[Lloro. 


ML 


Quiéresme? 


Mas.. 


JmI.      Encarece. 


JuL 


Mas  te  quiero. 
Que  al  real  de  á  ocho  postrero, 
Kn  gastando  los  demás. 

[Dentro  iuMtrumtnto; 

Yo  te  quiero  mas  á  tí 

Pero  después  lo  diré; 
Que  no  es  ocasión;  porque 
Los  instrumentos  oí, 
A  cuyos  compases  vemos, 
Que  todos  los  del  festín 
Van  ya  saliendo  al  jardín. 
Pues  la  música  ayudemos. 


Saien  ios  Másicos ,  y  todo  el  acompañamiento  que 

pudiere  de  mu  aeres  y  hombres,  y  luego  Aurblio 

jr  8be«io  ,  MBI.ANCIA  y  Flora,  detras  Cr- 

OAKiHOjrEucBNiA,   á  guien   todos  van  dando 

papeles»     Mientras  canta  la   música ,   se  van 

sentando  todos,  Eugenia  en  medio. 

Venid  al  riesgo ,  venid. 

Pues  tan  dichoso  es  el  riesgo, 

Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina. 

Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  zeloa. 

Ya  que  la  grave  tristeza. 

Que  mi  corazón  padece, 

Por  divertirla,  merece 

A  todos  esta  fineza, 

Eugenia,  que  es  á  quien  toca. 

Dé  á  cada  uno  su  lugar. 

Disimulemos,  pesar;    [aparte. 

No  nos  tengan  por  mas  loca.  — * 


Ya,  nuble  academia  ilustre. 
En  cuyo  apacible  duelo. 
Gala  y  hermosura  hacen 
IJd  con  el  entendimiento ; 
Ya  que  por  hoy,  olvidados 
Graves  heroicos  sugetos. 
Desahogos  al  estudio 
Le  busca  el  divertimiento; 
Ya  pues,  que  en  este  certa  mea 
Queréis,  que  el  lugar  primero 
Tenga  amor,  entretenido 
Con  la  música  y  los  versos: 
En  la  academia  pasada 
Se  dio  por  asunto  á  Sergio, 
Que  respondiese  á  una  dama. 
Que,  sobre  agravios  y  zelos. 
Le  mandó  á  su  amante  hacer 
Una  fineza. 

[Levántane ,  toma  el  papel ,  haciendo  reverencias^  vuelve 
d  su  lugar,  lee  sentado,  y  esto  hacen  todos. 

Serg,  k  ese  intento. 

Escribí  aqueste  epigrama, 
Y  hablé  con  mi  mismo  afecto. 

■ 

Que  te  sirva,  Lisarda,  me  ha  pedido 
Este  traidor  descuido  de  tu  agrado. 
Harto  es  que  sea  para  ser  mandado. 
Quien  no  fue  para  ser  obedecido. 

Mas  no  tan  presto  injurias  de  tu  olvido 
Traten  tan  como  ageno  mi  cuidado; 
Que  para  cortesías  de  olvidado. 
Aun  hay  en  mí  rencores  de  ofendido. 

Deja  que  borre  el  tiempo  las  seüales 
De  aquella  esclavitud;  que  si  me  deja 
Las  prisiones,  veráste  obedecida; 

Que  mal  convalecida  á  tus  umbrales 
Me  ha  de  durar  el  ruido  de  la  queja. 
Lo  que  el  dolor  me  dure  de  la  herida. 

Cei,     ¡Bien  cortesano  epigrama! 
Eug,  Yo  le  llamara  grosero. 

No  cortesano. 
Serg,  Por  qué? 

Eug,   Porque  en  cualquier  sentimiento 

Villanamente  se  venga 

El  que  se  venga  en  pudiendo. 
Serg.    Ni  es  villanía,  ni  es 

Venganza  aquesta,  supuesto 

Que  es  obedecer,  que  es  solo 

Ruindad,  y  no  rendimiento. 
JSii^.    Siempre  en  favor  de  la  dama 

Han  de  estar  los  privilegios 

De  la  cortesía.  ^ 

Serg.  Es  verdad; 

Mas  ha  de  dar  tiempo  el  tíempo. 
Eug.    4  Luego  ahí  está  la  venganza? 
Serg,    Yo  lo  niego. 
Eug,  Yo  lo  pruebo. 

Capr,  En  llegando  á  haber  porfía. 

Pongan  paz  los  instrumentos. 
3lusfe.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  diiinfl^ 

Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  zelos. 
Eug,    Aurelio,  aunque  vino  tarde. 

Tomando  el  asunto ,  él  mesmo 

Trajo  este  epigrama. 
Aur.  Y  es 

De  su  discurso  el  sujeto: 

Un  amigo  importunado 

Á  desengañar  los  zelos 

De  un  ausente.  —  Asi  he  de  hablar    [aparte. 

Á  Eugenia  y  Melancia  á  un  tiempo. 

Licio,  la  obstinación  de  tu  porfía. 
Mariposa  solicita  del  daño. 
Morir  quiere  á  la  lus  del  desengaíSo; 
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ñfel 
Serg. 

Eug. 


Aur. 

Eug. 
Aur. 

Evg. 
Aur, 
Eug. 
Aur, 
Eug, 

AfuMC 

Eug. 


Jul. 
Ce8. 

Jul. 


Eug, 
Mel. 

Ces. 


Eug. 
Aur. 
Cu. 


Tuya  es  la  calpa,  la  obediencia  es  mía. 

Mucho  ña  de  sí,  quien  de  sí  fia. 
Saber,  que  Lfsis,  con  traidor  engaño, 
Memorias  ya  de  un  año  y  otro  año 
Bn  los  oWidos  sepultó  de  un  dia. 

¡  O  cuanto  avaro  está  el  dolor  contigo ! 
Pues  aun  la  queja  no  se  atreve  á  dalla 
De  inf,  de  Lísis,  ni  de  tí  tampoco.^ 

Que  tu  zeloso,  ella  muger,  yo  asigo, 
ífoñ  halla  disculpados,  pues  nos  halla 
Á  mí  fiel,  á  ella  fácil  y  á  tí  loco. 

Esto  por  mí  v  Sergio  dice,     [aparte. 
Por  mí  y  Melancia  dice  esto,     [aparte.  . 
Conmigo  y  Eugenia  ha  hablado,     [aparte. 
Con  Cesarino  sospecho     [aparte, 

?ue  habló  ,  y  conmigo.     Daré 
entender,  que  no  lo  entiendo.  — 
Mal  el  amigo  disculpa 
La  acción  de  los  tres,  supuesto 
Que  un  amigo  nunca  tuvo. 
Aunque  se  precie  de  serlo, 
Licencia  de  hablar  tan  claro. 
Habiendo  dicho  primero, 
Que  fue  porñado,  sí  tuvo. 
No  es  hacer  un  pesar? 

Eso 
No  es  no  ser  fiel  el  amigo. 
Qué  esY 

Ser  el  amante  necio. 
¿Y  si  hubiese  sido  engaño? 
Eso  niego  yo. 

£Uo  pruebo. 
.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina, 
Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  zelos. 
Porque  alternándose  vayan 
Con  la  música  los  versos. 
Se  dio  á  Julia  por  asunto. 
Que  trajese  un  tono  nuevo, 
Para  hoy  estudiado. 

Oid. 
Oyes,  Julia? 

Ya  te  entiendo. 
[eant.]  Aquel  tu  desden  severo, 
Que  con  tal  rigor  me  trata. 
No  se  alabe,  que  él  roe  mata; 
Que  yo  soy  el  que  me  muero. 
Buena  letra! 

Y  mejor  tono! 
Ya  que  os  ha  agradado,  quiero 
Tomarme  licencia  yo, 
Puesto  que  asunto  no  tengo, 
Para  decir  una  glosa, 
Que  hizo  á  esa  copla  un  enfermo. 
Que  de  un  dolor  y  un  agravio 
Estaba  dos  veces  muerto. 
Eso  es  honramos  á  todos. 
Estaré  á  la  glosa  atento. 
Aquel  tu  desden  severo. 
Que  con  tal  rigor  me  trata. 
No  se  alabe,  que  él  me  mata; 
Que  yo  soy  el  que  me  muero. 
De  cuantos  al  sentimiento 
De  una  ciega  voluntad 
Encarecen  el  tormento, 
Yo  solamente  verdad 
Hago  el  encarecimiento; 
Pues  yo  solamente  muero 
A  manos  de  mi  albedrio, 
Siendo  causa  deste  fiero 
Mortal  accidente  mió 
Aquel  tu  desden  severo. 
Cuantos  á  verme  han  venido. 
Hacen  de  mi  mal  desprecio; 


Eug. 
Cci. 


Copr. 


Eug. 


Mel. 


Necio  me  dicen  que  he  ñdo; 

Y  es  verdad ;  que  solo  es  necio 
Quien  se  da  por  entendido. 
Harto  el  corazón  recata 

Su  pena;  mas  todos  ven 

En  lo  á  espacio  que  me  mata; 

Que  es  desden  tuyo ,  desden, 

Que  con  tal  rigor  me  trata. 

I  Qué  alegre  celebrarás 

Mi  muerte!  Pues  porque  no 

Blasones  della  jamas, 

Y  pueda  alabarme  yo 

De  hacerte  ese  gusto  mas, 

Á  tu  rigor,  Clori  ingrata. 

Has  de  ver ,  que  otro  dolor 

La  ejecución  le  arrebata. 

Solo  porque  tu  rigor 

No  se  alabe,  que  él  me  mata. 

En  esto  me  he  de  vengar. 

Mi  homicida  no  has  de  ser; 

Mas  cual  debo  yo  de  estar 

£1  dia  que  es  mi  placer. 

No  morir  de  tu  pesar. 

Y'o  muero ,  porque  yo  qoiero 

Hacer  elección  mi  estrella; 

Mas  sepa  Clori  primero. 

Que  no  es  quien  me  mata  ella. 

Que  yo  soy  el  que  me  muero. 

¡  Bien  explicado  dolor ! 

Si  vos  lo  entendéis,  es  cierto 

Que  b  será,  pues  por  vos 

Se  hizo. 

Lo  que  yo  agradezco. 
El  acto  es  de  contrición, 
Con  que  se  estaba  muriendo. 
¿Tras  vos,  quién  podía  atreverse 
A  decir  nada,  no  siendo 
Quien  apadrinado  tenga 
De  su  hermosura  su  ingenio? 

Y  asi  habrá  de  ser  Melancia. 
El  asunto,  que  la  dieron. 
Fue  aconsejar  á  una  amiga. 
Qué  hará  con  un  caballero, 
Que,  porque  le  hizo  un  agravio. 
Volvió  á  servirla  de  nuevo. 
Porque  era  el  asunto  este,    [aparte. 
Dije,  que  viniera  á  Aurelio.  — 


Eug. 
Aur. 

Mel. 
Aur. 


Afel. 
Aur. 
Serg. 


Dices,  Laura,  que  Fabio  está  ofendido, 

Íque  ofendido  vuelve  enamorado 
buscar  en  aquel  ardor  pasado 
Las  ya  muertas  cenizas  de  tu  olvido. 

Bien  puede  ser,  que  sea  de  rendido; 
Mas  yo  temo,  que  sea  de  obstinado; 
Porque  amor,  una  vez  desengañado,^ 
Solo  vuelve  á  no  ser  lo  que  babia  sido. 

No  creas  á  sus  labios  ni  á  sus  ojos. 
Aunque  á  sus  ojos  veas,  y  á  sus  labios 
Mentir  caricias,  desmentir  tristezas; 

Porque,  Laura,  finezas  sobre  enojos. 
Finezas  pueden  ser;  mas  sobre  agravios. 
Mas  parecen  venganzas,  que  finezas. 

¡Cuerdo  consejo  de  amiga! 
No  solamente  no  es  cuerdo, 
Pero  es  lo  contrario. 

Cómo? 
Como  no  deja  el  rezelo 
De  un  temor  acrisolar 
Finezas  al  rendimiento. 
F'inezas  del  ofendido, 
Temas  son. 

No  son;  pues  vemos 
Mil  perdonados  agravios. 
No  de  la  parte  de  adentro. 
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Aur,     Melauda  responderá. 

ikrg.   Yo  también;  que  un  argamente 

Campo  abierto  es  para  todos, 
.lar.     Es  verdad )  pero  yo  quiero. 

En  tan  menores  materias 

Como  estas  de  amor  y  zelos. 

Argüir  con  ana  dama, 

Nu   GOD   TOS. 


Ser^. 


Aw. 


Pues  yo  pretendo. 
Que  las  arguyáis  conmigo. 
No  con  ella. 


Para  eso 
No  es  buen  puesto  el  de  un  jaiáin. 

[¿evOTtoiue  foilM,  empuñando  Uu  ««padoA,    alborotáur- 

d—€  todM.     La  mÚ9Íca  tanta  ^  y  ai  mitmo 

tiempo  repreaentan. 

Serg,  Caalquiera  parte  es  buen  puesto 

Para  responder  á  quien 

Hable  con  atrevimiento. 
Cet.     Pues  cdmo  asi? 
Cspr.  Qué  esperáis?. 

Ahora  de  atajar  es  tiempo. 
Jtfasú.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenia  divina. 

Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  selos. 
Aur,    Yo  sustento  lo  que  digo. 
Serg.   Y'o  lo  que  hago  sustento. 
Kufi.    Aurelio ! 
Md.  Sergio ! 

Ca.  Mirad, 

^¿uc  yo«a«.«» 

Sale  FiLiPo. 

FU      Apartad!  Pues  qué  es  estot 

£of  ibt.  Nada ,  señor. 

FS,  4  No  bastaba. 

Que  talea  4>^ertimiento8 

Hayan  quitado  antes  de  ahora 

Á  Eugenia  el  entendimiento. 

Sino  á  todos? 
Cei.  No,  Fllipo, 

Os  precipitéis  tan  presto; 

Que  duelos  de  ingenio  nunca 

l>o  son. 
FU,  Por  vos  me  detengo. 

Para  no  dar  con  los  dos 

Á  todo  el  mundo  escarmientoa.  — 

Quitaos,  quitaos  de  delante. 
Amr,    Ya  te  sirvo, 
¿«rg.  Ya  obedezco.  — 

Muriendo  de  zelos  voy.     [aparte  y  tase. 
Aur,    Y  yo  de  amor  y  de  zelos.     [aports  y  vate. 
FIL      Seguidlos  vos,  porque  á  mf 

No  me  está  bien  el  hacerlos. 

Por  jpez,  ni  por  padre,  amigos. 

I>ecia  bien;  yo  voy  tras  ellos. 

Quedaos  vos.  —  Julia  1     [aparte  loe  éo9. 
M.  Señor  Y 

C€».      it  Abrirás  |a  puerta  luego 

l>el  cuarto,  como  me  has  dicho? 
JwL      Sí. 

Ces.  Pues  al  instante  vuelvo.      [F'auee  Ion  do«. 

MeL    Vamos,  Flora. 
Flor,  ¿De  qué  vas 

Tan  triste? 
MtL  Haber  sido  siento 

Causa  yo  deste  alboroto; 

Si  bien  en  parte  me  huelgo. 

Que  lo  haya  Aurelio  sentido.   [Fanae  lae  doe, 
Cmpr,  Puea  que  ya  va  anocheciendo,    [aparte. 

La  puerta  abriré  al  jardín; 

Que  asi  se  lo  ofrecí  á  Aurelio.  [Vaee 

JH.       Ya  que  hemos  quedado  solos. 


Hablarte  mas  claro  intento. 

Que  pensé,  pues  es  preciso 

Que,  evitando  estos  empeños 
I  Y  aun  otros  mayores,  ponga 

¡  En  tu  vida  mas  remedio. 

^Eug.    Remedio  en  mi  vida? 
FU.  Sí, 

S( ,  ingrata ,  sí ,  aleve ;  puesto 

Que  sé, 

Eug,  Ay  infeliz!     [aparte. 

FU.  Que  son 

Todos  tus  divertimientos 

Los  libros  de  los  Cristianos, 

A  quien  sabes  que  aborrezco. 
Eug.    Yo,  señor....... 

Fll.  No  te  disculpes. 

Sino  persuádete 

Eug.  Ay  cielos!     [aparte. 

FU.      A  que  libros  v  papeles 

Dejo  entregados  al  fuego. 

Ya  que  aquí  la  vanidad       ^ 

De  tu  estudio  y  de  tu  ingenio. 

Tus  cátedras  y  academias 

Dio  fin,  ó  quizá  habrá  tiempo, 

Que,  siendo  juez,  y  no  padre. 

Me  haya  de  pesar  el  serlo.  [Va»e. 

Eug.    ¡Válgame  Dios,  qué  de  cosas 

Pasan  por  mí!  Y  aun  no  siento 

Ver  en  el  concurso  dellas 

El  número  que  padezco, 

Tanto  como  no  saber 

Graduarlas  en  mi  pecho. 

Para  darlas  el  lugar. 

Que  han  de  ocupar  acá  dentro. 

Si  bien,  digo  mal,  que  aquella 

Duda,  que  en  el  alma  tengo. 

Es  la  primera  y  postrera. 

Que  aflige  mi  pensamiento. 

¡O  quien  pudiera  á  su  estudio 

Volver!  En  vano  lo  intento. 

Pues  donde  dejé  papeles 

Y  libros ,  sombras  encuentro. 

Aqui  quedaron,  y  aqui 

Aun  señas  no  hay.    Mas  ay  cielos! 

al  bufete  y  que  ha  de  eatar  detoeupadoy  y 
vuelta j  ee  vé  en  ¿I  libro»,  papelee,  eteribania 
lueeoy  como  primero,  y  eiéntaee  d  eteribir. 

Del  modo  que  los  dejé. 
Otra  vez  á  hallarlos  vuelvo. 
Pues  qué  aguardo?  Aprovechar 
Quiero  la  ocasión  y  el  tiempo. 
Quien  me  da  esta  luz,  me  aé 
La  luz  del  entendimiento. 

Sale  pvr  la  una  parte  Julia  y  Cbbarino,  y 
por  otra  Capricuov  Aubrlio. 

Jvl.      Escribiendo,  como  suele, 

Está;  no  hagas  ruido. 
Ces.  El  riesgo 

Apenas  pisar  me  deja 

Las  sombras  de  su  silencio. 
Capr.    Entra  quedo;  que  ya  acjui. 

Como  suele ,  está  escribiendo. 
Aur,    Los  pasos,  que  da  el  valor. 

Parece  que  los  da  el  miedo. 
Jul,     A  mí  no  me  toca  mas. 

Que  dejarte  aqui.  [Vame. 

Capr.  Yo  quiero 

Hacer  la  deshecha  ahora. 

Pues  ya  á  su  vista  te  dejo.  [Vaee. 

Cea.      Cuanto  atrevido  venia. 

Cobarde  al  mirarla  tiemblo. 
^^'     ¿Quién  creerá,  que  ya  es  en  mí 


[Llega 
dando 

9 
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Temor  el  atreyimiento  ? 

[Ella  Morífttf,   9  eUo§  te  oeereoB, 
Eug.    8i  es  solo  un  Dios,  como  afímu 

Pablo,  4 cómo  tanto  tiempo 

Deja  9  que  anden  isnoradas 

Sos  noticias?  Aqm,  cielos, 

Fae,  donde  yo  preguntando 

Anoche  esto  mismo  al  viento. 

Me  respondieron  dos  sombras. 

4 No  habrá,  paes  el  trance  es 

Quien  me  responda  ahora? 
I«of  dos.  Sí. 

Ce$,     Mbb  qué  miro? 
j4ur.  Mas  qaé  too? 

Eug.    Ay  de  mft  que,  aunque  sois  sombras, 

No  sois  las  que  yo  deseo. 

¿Pues  cómo  asi,  Cesarino, 

Cómo  desta  suerte,  Aurelio, 

Habéis  entrado  hasta  aquí? 

Mas  no  lo  digáis;  no  quiero 

Que  me  lo-  diga  la  to«, 

Pnes  me  lo  dirá  el  volveros 

Por  donde  venísteb. 
jiur.  Yo 

Verás  como  te  obedezco 

En  yéndose  Cesarino ; 

Que  no  he  de  volverme  huyendo. 

Por  haberle  aqui  encontrado. 

Yo  tampoco.     Y  asi  espero. 

Para  obedecerte,  solo 

Que  él  no  se  quede  aqui  dentro. 

Si  eso  es  lo  mas  á  que  llega 

La  atención  de  vuestro  dudo. 

Compuestos  estáis  los  dos. 

Con  iros  los  dos  á  un  tiempo^ 

Eso  no;  no  ha  de  quedar 

I>;ual  conmigo. 

Desprecie 

No  hagáis  de  quien,  con  quedarlo. 

Aun  no  ha  de  quedar  contento. 

Vos  conmigo? 

Por  qué  no? 

Porque  os  echaré  del  puesto. 
Aur,    De  qué  suerte? 
Obi.  Desta  suerte. 

AW'    También  sabré  defenderlo. 
[Socan    ltí$    egpaduty    y    tm*    Aurelie 
pürte  del  tablado ,   que   fueda   abrirte   • 

tut  etpaldatj  y  Eugenia  cae  deemayada 
ai   etro    lado^ 

Descúbrete  el  Dbmonio  en  lo  alto^   desde  donde 

ha  de  caer^  lo  mas  veloz  que  pueda^  á  esconderse 

por  el  escotillón ,  y  levántase  A  D  R  B  L  i  o 

asombrado  al  mismo  tiempo  ^  y  vase, 

Evg.    Ay  infelice  de  mi! 

Mirad  que...^. 
Aur,  Valedme,  délos! 

Ces.     Ahora  sí  podré  yo 

Ausentarme,  no  sintiendo 

Ver,  que  le  dejo  contigo^ 

Pues  que  sin  vida  le  dejo.  [Fase. 

Eug,    Aun  para  poder  dar  voces 

Animo  ni  valor  tengo* 

4 Mas  qué  mucho,  si  me  faltas 

Alma,  vida,  aer  y  aliento? 
Dtm.   De  aquestas  perturbadones 

Causa  soy;  y  puea  que  tengo 

Licenda  de  Dios,  asi 

Desde  hoy  perseguirte  pienso; 

Que  en  este  helado  cadáver 

Introduddo  mi  fuego. 

En  tntge  has  de  ver  de  amigo 

A  tu  enemigo  encubierto. 


Ces, 


Eug. 


Ces. 

Aur. 


Cea. 

Aur» 
Ces. 


Salen 
Eug. 


Todos. 

FU. 

JuL 

Cupt. 

Eug. 

Serg. 
Eug. 
FU. 

Eug. 


Ces. 


Fa. 


muerto 
1   eteotillon 


d   la 


\petmdyate. 


Eug. 


Awr^ 


FÍL 


Eug. 

Serg. 
C$a. 


FÍL 

Ces. 

Aur. 
Eug. 

Ces. 

Jul. 


L 


Bien  sé,  que  es  cárcel  estrecha 
Á  mi  espfntu  soberbio 
La  drcunferencia  breve 
De  aqueste  mundo  pequefto. 
De  quien,  ya  señor  del  alma. 
Vengo  á  poseer  d  cuerpo. 
Pero  aunque  lo  sea,  he  de  estar 
Hoy  bien  hallado  aqui  dentro, 
Solo  porque  en  orden  ea 
Á  pervertir  tus  intentos. 
No  has  de  saber  dése  Dios, 

8ue  anda  rastreando  tu  intento; 
ya  ^ne  lo  sepas ,  no 
Has  de  tener  por  lo  menos. 
Sin  zozobras  y  pesares, 
Persecudones  y  riesgos, 
Fatigas,  ansias  y  penas. 
Parte  en  sus  meredmientos.  [Ksm. 

[Ftielre  Eugenia. 

FiLiFo,  Sbrgio,  Cáprioho  jr  Iiilía. 

Aurelio,  ye  de  tu  muerte 
No  fui  causa;  no  sangriento 

Contra  tai Padre ,  señor  ! 

Hermano!  Julia! 

Qué  es  esto?  | 

4 Has  vuelto  ya  á  tu  locura?  | 

Muerta  estoy! 

Temblando  vengo  i 
No;  que  esta  no  es  ilusión, 
Cesanno  ha  muerto  á  Aurelio. 
Dónde? 

AquL 

4  Pues  cómo  aquí  i 

No  está  uno  m  otro  ? 

Esto  es  cierto,  ¡ 

Sale  CEMkRivo  al  paüo,  ¡ 

Mal  en  ausentarme  hice. 

Sin  cuidar  de  que  primero 

Poner  en  salvo  me  toca 

Á  Eugenia,  que  á  mí.    Qué  veo? 

Su  padre  son,  y  su  hermano. 

Estaré  á  la  mira  atento,  | 

Hasta  ver  en  lo  que  para. 

Sosiégate,  hija;  que  esto 

Será,  sin  duda,  ilusión* 

Como  allá  los  mensageros 

De  los  Dioses. 

Muerto,  digo. 
Que  á  Aurdio  he  visto. 

SaU  AoRBLio.  I 

4Qué  calato. 
Señor?  que  oyendo  las  voces,  > 

Me  atreví  á  entrar  aqui  dentro. 
Mira,  mira  tus  locuras. 
4 No  decías,  que  le  habla  muerto 
Cesarino  ? 

S(,  señor. 
4 Pues  cómo  viiro  le  vemos?  1 

Ha  cobarde!  De  temor  ¡ 

Sin  duda  hizo  el  fingimiento. 
Mas  pues  disimula,  yo 
También  disimular  quiero.  — 
Filipo,  qué  ruido  es  este?  {Smie. 

Estar  Eugenia  dn  seso. 
Que  habías  muerto  á  Audio,  dke. 
Qué  pena! 

Qué  sentimiento! 
Cesarino ,  4  antes  de  ahora 
Tú  no  has  entrado  aqui  dentro? 
Yo  aqui? 

Bien  haya  tu  alma! 
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Kug. 
FU. 


Scrg. 

Eng. 
Cei. 

Aítr. 


Eug. 

I  Capr, 

Eug, 


I  Tú  tampoco  entraste,  Aurelio, 
Antea  de  ahora  á  este  cuarto? 
Yo  no. 

Bien  haya  tu  cuerpo! 
Pues,  aeñor....... 

Nada  me  digas, 
Sino  que  tus  devaneos 
Solicitan,  que  perdamos 
Todos  el  entendimiento. 
Sergio! 

Calla;  y  si  estás  loca, 
No  es  bien  que  todos  lo  estemos, 
Cesarino! 

Bien  quisiera 
Responder,  pero  no  es  tiempo. 
Aurelio! 

De  tus  agravios 
Este  es  el  lance  primero. 
Con  que  tengo  de  empezar 
Á  apurar  tu  sufrimiento. 
Julia! 

No  me  digas  nada. 
Capricho ! 

Yo  nada  entiendo. 
Todos  me  dejan  por  loca. 
Pues  dejándoles  yo  á  ellos 
Por  mas  locos,  verá  el  mundo 
De  la  suerte  que  me  vengo. 


[Fate. 


[Fote. 


[Fate, 


[Fate. 
[Fa9e. 
[Fate. 

[FoMe. 
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Jmr, 

Eug. 

Aur. 


Fu¿lv€9e  el  teatro^  que  ha  de  haber  sido  de  tafeta- 
'  *">  J^  q**^da  todo  de  yerba,    con  una  gruta   en 
medio  9  y  sale  E  u  o  b  N I A  vestida  de  hombre» 

Emgm    4 Dónde,  espíritu  mío. 

Sin  ley,  sin  elección,  sin  albedrfo. 

Mis  pasos  encaminas  por  montanas. 

Tanto  á  mi  pie ,  cuanto  á  mí  vista  extrañas  ? 

¿Quién  me  mrá,  si  aquesta  pavorosa 

Estancia  la  Tebaida  es  religóse. 

Que  de  albergar  á  los  Cristianos  trata? 

Ha  del  monte!  —  No  hay  nadie  en  éL 

Sale  AuRBLio. 

Ingrata! 
Aurefio  es  este.    Ay  infelice!    [aparte, 

Cielos,  [aparte. 
Finja  mi  amor  ceremoniosos  zelos.  — 
Yo,  que  desde  Alejandría 
Vengo  toda  aquesta  negra 
Noche  siguiendo  tus  luces, 
Á  pesar  de  sus  tinieblas. 
Sin  darme  por  entendido 
De  tu  traición  y  mi  ofensa. 
Hasta  que  el  an^knte  hallase. 
Que  tantos  riesgos  te  cuesta. 
Por  si  de  una  vez  pudiesen 
Á  vista  tuya  mis  penas 
Vengar  mi  muerte  fingida. 
Haciendo  la  suya  cierta. 
4  Dónde  vas  en  este  trage? 
¿Dónde,  di,  dónde  espera 
Cesarino?  Habla,  responde. 
No  puedo;  porque  supensa 
Me  ha  embargado  el  corazón 
Todo  el  uso  de  la  lengua  ; 
^  bien,  á  despecho  suyo. 
Desatar  sabré  la  estrecha 
Helada  piinon,  porque 
Un  instante  mas  no  tengas 


'  De  mí  tan  bajo  concepto. 

Que  presumas,  que  amor  sea 
De  aqueste  disfraz  la  causa; 

Y  pues  los  hados  me  fuerzan 
A  valerme  de  tí,  escucha. 

Aur.     Ahora  sabré  lo  que  piensa,     [aparte, 
Eug,    Yo,  desde  mis  tiernos  años, 

Divinas  y  humanas  letras 

Estudié. 
^ur.  Ya  sé,  que  has  sido 

Pasmo  de  todas  las  ciencias. 
Eug.    En  ellas  encontré  un  día 

Una  proposición  cerca 

De  que  hay  un  solo  Dios. 
^ur.  También 

Sé,  que  es  loca  opinión  necia 

De  los  Cristianos. 
Eug,  Pues  yo 

En  su  docta  inteligencia 

Desvelada,  vi  una  noche 

Awr,    No  hay  para  qué  lo  refieras; 

Que  ya  se  sabe,  que  fueron 

Fantasías  y  quimeras 

De  tu  ilusión  fabricadas. 
Eug,    Pues  séanlo  ó  no  lo  sean. 

Yo  vi  un  joven  y  un  anciano. 

Cuya  voz  escuché  apenas, 

Cuando  á  las  razones  deste. 

Aquel  enmudece  y  tiembla. 
Aur,    Y  aun  tú  también,  tú  también 

Temblaras  y  enmudecieras. 

Si  supieras  con  quien  hablas. 
£iig'.   ¿Qué  duda  puede  ser  esa? 

¿No  hablo  con  Aurelio? 
Aur.  Sí; 

Pero  Aurelio  de  manera 

Los  Dioses  estima,  que, 

Á  saberlo  tú ,  supieras. 

Que  la  ofensa  dése  joven 

Tanto  de  Aurelio  es  ofensa. 

Como  si  él  y  Aurelio  aqui 

Fuesen  una  cosa  mesma. 

Pero  prosigue,  prosigue; 

Que  quiero,  hasta  ver,  que  tenga 

Que  ver  con  ese  disfraz 

Ese  suceso. 
Eug»  y  Ahora  entra 

La  cansa  del;  porque  yo 

Desde  aquel  instante,  llena 

De  confusiones  el  alma. 

Discurriendo  mas  atenta 

En  la  causa  de  las  causas. 

Que  la  filosofía  enseña. 

Vine  de  un  discurso  en  otro. 

Llegué  de  una  en  otra  idea 

En  claro  conocimiento 

De  que  es  preciso  y  es  fuerza. 

Que  un  principio  sin  principio 

El  cargo  y  dominio  tenga 

De  un  fin  sin  fin,  y  que  asi 

Á  un  hacedor  se  le  deban 

Las  dos  grandes  monarquías 

De  los  cielos  y  la  tierra. 

Esto  pues  por  una  parte. 

Por  otra  efver,  que  me  tengan 

Por  loca,  y  que  como  á  tal 

Mi  padre  me  encierre  y  prenda. 

Quemándome  cuantas  tablas. 

Libros  y  papeles  eran 

Mis  familiares  amigos. 

Me  ha  puesto,  osada  y  resuelta. 

En  obligación  de  que 

Haga  de  todos  ausencia, 

Y  en  busca  de  un  nuevo  Dios 
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Ea  este  trage  trascienda 

Las  entrañas  de  loa  montes. 

Buscando  al  anciano  en  ellas. 

Si  ya  no  es,  que  tú  también 

Mejorar  religión  quieras, 

Y  oyendo,  que  hay  solo  un  Dios, 

Conmigo  á  buscarle  vengas; 

Que  si  esto  haces 

Aur,  Calla,  calla! 

No  prosigas;  cesa,  cesa! 

Porque  te  he  de  dar  la  muerte, 

Antes  que  ausentarte  puedas 

De  mis  brazos. 
Eug,  Mira,  Aurelio, 

La  temeridad,  que  intentas. 
Aur,     Como  esas  temeridades 

Ha  intentado  mi  soberbia, 
Eug,    No  las  habrá  conseguido. 
Aur.    Es  verdad;  y  aunque  sé,  que  esta 

Tampoco  he  de  conseguirla. 

Pues  yo  no  puedo  hacer  fuerza. 

Sino  persuadir  no  mas; 

Con. todo  eso  he  de  emprenderla* 

Ultrajaré  por  lo  menos 

Tu  beldad.  [^«e/o. 

Eug.  La  mano  suelta; 

Que  eres  de  hielo,  y  me  abrasas. 
Aufm    ¿Pues  cómo  librarte  piensas? 
Eug,    Kn  fe  del  Dios  á  quien  busco. 
Aur»    Muy  tardo  socorro  esperas. 

¿De  qué  suerte  ha  de  librarte. 

Si  en  mi  poder  estás? 

Baja  E  L  B  N  o    lo   mcLS  veloz  que  pueda ,   ahrázaséf 

con  ella  y  vuelan, 

Elen,  Desta; 

Que  con  la  espada  de  Elias 

Los  Bliotas  pelean.  — 

Vuela,  heroica  muger,  donde 

De  serlo  el  nombre  desmientas. 

Parezca  varón  quien  obras 

Tan  varoniles  intenta.  — 

Y  tú,  bárbaro,  no  digas,    [al  Demonio, 

Que  en  mi  religión  la  dejas; 

Que  hasta  que  ella  se  descubra. 

Ninguno  ha  de  conocerla.     [Fuelan. 
Aur,    ¿Para  esto  me  dejaste. 

Señor,  la  prisión  estrecha 

En  que  me  tienes?  ¿Mas  cuándo 

La  libertad,  que  me  entregas. 

No  viene  atada  á  las  líneas 

De  tu  suma  omnipotencia? 

¿Pero  por  qué  me  acobardo 

De  que  este  prodi<¡¡o  sea 

Tan  extraño,  si  del  pueden 

Sacar  también  mis  cautelas 

Extraños  delitos?  Esto 

Lo  dirá  la  fama  en  lenguas 

Después;  que  ahora  Cesarino 

Al  monte  en  mi  busca  llega. 

SoUmente  le  faltaba 

Este  duelo  á  mi  paciencia. 

Sale  Cb SABINO. 

Ces.      Huélgome  de  haberte  hallado. 

y#tir.     Pues  qué  me  quieres? 

Ces.  Que  en  «ata 

Sola  retirada  estancia. 

Que  por  una  parte  cerca 

El  Nilo,  y  por  otra  parte 

Lo  intrincado  destas  peñas. 

Veamos  los  dos,  cuerpo  á  cuerpo. 

Si  te  vale  la  cautela 

De  fingir  tu  muerte;  ya 


Que  mayor  causa  me  fuerza 

Á  solicitarla;  pues 

Lo  Gue  antes  fue  competencia. 

Ha  ae  ser  venganza  ahora. 
Aur,    Aunque  responder  debiera. 

Que  para  fingir  mi  muerte. 

Hubo  mas  causas  que  piensas, 

Y  aunque  debiera  también 

Al  arrojo  con  que  llegas 

Dar,  sin  oir  mas  razón. 

Con  el  acero  respuesta. 

Con  todo  eso  he  de  pedir 

A  mi  cólera  paciencia, 

(Bsto  es  parecer  humano) 

Para  saber,  con  qué  nueva 

Causa,  qué  nuevo  pretexto. 

Venganza  es  la  competencia 

De  los  dos. 
Cei.  ¿Eso  preguntas. 

Sabiendo,  que  diligencias 

De  un  zeloso,  nada  hay 

Que  no  apuren,  que  no  inquieran? 

Porque  el  haber  de  sentirlas 

Le  facilita  el  saberlas. 

Pues  ya  que  has  de  morir,  quiero. 

Que  con  el  consuelo  mueras 

De  saber,  traidor,  que  es 

Por  haber  robado  á  Eugenia 

Esta  noche  de  su  casa. 
Aur,     ¿Eugenia  ha  faltado  della? 
Ces.      No  disimules  conmigo. 

Perdámosla  todos.     Ea, 

Saca  la  espada;  que  temo. 

Que  su  hermano  y  padre  vengan 

También  en  tu  alcance,  y  quiten 

A  mis  zelos  esta  empresa 

De  darte  yo  muerte. 
Aur,  Aunque 

Sé,  que  es  vana  diligencia 

Quererme  dar  muerte  á  mí. 

Pues  no  es  posible,  que  muera 

Un  infeliz,  no  he  de  dar 

Mas  satisfacciones  que  estas.  [Binen, 

Ces.     {O  qué  venturoso  riñes. 

Como  riñes  en  defensa 

De  tu  amor! 
Todos  [dent.]  AUi  es  el  ruido. 

Salen  Filipo  y  Sbrcio  cada  uno  de  su  parte^  i 
con  Criados^  y  pónese  el  uno  al  lado  de  Aurelio 
y  el  otro  de  Cesarino» 

Serg.   ¡Cesarino,  no  le  mates! 

fil,      ¡Tente,  Aurelio,  no  le  ofendas! 

Serg,  Señor! 

Fil,  Sergio! 

Serg.  Pues  qué  es  esto? 

Fil,      Si  es  nuestra  duda  una  mesma. 

De  tu  dolor  para  el  mió 

Puedes  hacer  consecuencia. 

En  busca  de  Cesarino 

Vengo.    No  dude  la  lengua. 

Pues  mi  afrenta  saben  todos. 

El  referirte  mi  afrenta. 

Julia  me  ha  dicho,  obligada 

De  las  amenazas  fieras 

De  mi  cólera,  que  él  es 

Quien  ha  festejado  á  Eugenia; 

Y  que  él  sin  duda  habrá  sido 
Quien  se  ha  atrevido  á  esconderla. 

Y  asi,  porque  no  le  mate 
Aurelio,  sin  que  yo  sea 
El  todo  de  mi  venganza, 
Me  ves  puesto  en  su  defensa. 

Serg,  Aunque,  como  dices,  es 
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Una  aquí  la  causa  nuestra, 

iSa  lan  otra,  que  yo  vengo 

Buscando  á  Aurelio  con  esa 

Rason  misma;  pues  me  ha  dicho 

Un  criado,  que  él  á  Eugenia 

Ha  servido,  y  es  sin  duda. 

Que  él  de  tu  casa  la  ^ausenta. 

Jur^    Yo,  SergiOi 

Ce«.  Filipo,  yo 

FíL      Nada  diga  Tuaatra  lengua; 

Que,  con  la  espada  en  la  mano. 

No  hay  demandas  ni  respuestas, 

Y  mas  en  trances  de  honor. 

Sergio,  pues  que  las  sospechas, 

Que  tú  traes  y  yo  tengo. 

Son  de  los  dos,  ios  dos  mueran; 
[Póneie  al  lado  4»  au  hijo. 

Que  menos  importará. 

Que  uno  inocente  padezca. 

Que  no  que  otro  haya  culpado. 
Serg,  De  tu  honor  es  la  sentencia; 

Mueran  los  dos. 
Aur,  Cesarino, 

(íO  quien  encender  pudiera    [aparto» 

Nuevos  rencores  en  todos!) 

Quede  por  ahora  suspensa 

Nuestra  lid,  y  defendamos 

Las  vidas. 

[Fase  d  poner  d  ni  lado,  y  él  §e  aparta, 
Cet.  Aguarda,  espera! 

Que  mas  quiero  que  me  maten, 

Que  no  que  tú  me  defiendas. 
FiL      Aurelio,  pues  contra  ti 

Todo  resulta,  pareica 

Eugenia,  y  será  tu  esposa. 
AuTm     Yo  no  puedo  decir  della. 

No  pueaoy  no  puedo. 
FÍL  '    ¿En  qué 

Te  fias? 
Aw,  En  mi  inocencia. 

Serg".  Si  ves,  que  por  una  parte 

El  Nilo  con  su  soberbia 

Te  corta  el  paso,  y  ^or  otra 

Tantos  aceros  te  cercan, 

¿Cómo  piensas  escapar 

La  vida? 
Awr.  Desta  manera:  — 

Sagrada  Deidad  del  Nilo, 

k  quien  Egipto  venera. 

Favorece  á  un  desdichado. 

Que  hoy  á  tus  cristales  llega, 

Inocente  y  perseguido, 

Á  que  por  su  causa  vuelvas. 

\8abo  d  wMi  peña,  9  d^íaae  caer  dentro, 
Fü,      A  las  ondas  se  ha  arrojado. 
Todos.  En  ellas  muera. 
Afitfic  No  muera. 

Parad,  aospended,  remitid  la  violencia; 

Que  es  justo ,  que  el  cielo  le  ampare  y  defienda. 
Cet.     ¿Qué  extrañas  sonoras  voces 

Dentro  de  las  ondas  suenan? 
FiL      Del  Nilo  los  oocodrilos 

Se  han  convertido  en  Sirenas. 
itfflcftc.  Parad ,  suspended ,  remitid  la  violencia ; 

Que  es  justo ,  que  el  délo  le  ampare  y  detienda. 


De  suerte,  que  hoy  es  su  ausencia 
Rapto  de  amor  de  los  Dioses, 
A  cuyo  lado  se  asienta. 

Y  puesto  que  no  es  humano 
Quien  para  sí  la  reserva. 
Labrad  á  su  nombre  altares, 
Aras  dad  á  su  belleza. 
Para  mayor  culto  suyo 

Y  de  Aurelio  en  la  defensa.  [ra§e. 
Music.  Parad,  suspended,  remitid  la  violencia; 

Que  es  justo ,  que  el  cielo  le  ampare  y  defienda. 
Unos.  ¡Qué  prodigio  tan  extraño! 
Otros,  ¡Qué  maravilla  tan  nueva! 


Sale  Aurelio. 


Aur, 


Suenan  chirimías,  y  después  de  haber  subido  al' 
ganas  llamas  y  sale  el  Dbmonio  sobre  un  peñas- 
en un  cocodrilo. 


co 


Dem.    Bárbaros  habitadores 

Destas  sagradas  riberas. 

Los  Dlo8«8,  enamorados 

De  ingenio  y  beldad  de  Eugenia, 

La  escogieron  para  sí, 


Mirad,  mirad,  si  los  Dioses 
Han  vuelto  por  mi  inocencia;  — 

Y  por  mi  malicia  }o;     [aparte. 
Pues  sacarán  mis  cautelas 
Hoy  una  idolatría  mas 
De  las  virtudes  de  Eugenia. 

FU,      No  en  vano  (ay  de  mi !)  decia, 

Que  las  Deidades  supremas 

Bajaban  á  visitarla. 
Serg,  La  locura  fue  la  nuestra. 

No  la  suya. 
Ces.  Solo  puede 

Ser  consuelo  de  perderla. 

Ganarla  para  los  Dioses. 
jiwr.     Asi  he  de  vengarme  della.  —    [aparte. 

Qué  esjperais?  Repetid  todos: 

¡Viva  la  Deidad  de  Eugenia! 
Todos  ¡La  Deidad  de  Eugenia  vival 

Sale  un   Criado, 

Criad,  Aquesta  carta  es  del  César. 
Fil,      Para  saber  lo  que  dice. 

Me  dé  el  contento  licencia.  ¡ 

[lee]  „He  sabido  la  persecución  con  que  ha- 
,,beis  desterrado  de  Egipto  los  Cristianos; 
,ypero,  no  contento  con  ella,  os  mando, 
„que  de  nuevo  volváis  á  perseguirlos,  re- 
„ nuciéndolos  á  estrechas  prisiones,  con 
„  permisión  de  que  cualquiera  que  prenda 
„á  alguno,  pueda  servirse   del,  come  de 

„ esclavo,  y 

[repr,]  No  leo  mas.    ¡  Á  qué  baen  tiempo 
Hoy  aqueste  edicto  llega! 
Pues  ya  el  honor  de  los  Dioses 
Me  toca  desde  mas  cerca.  — 
Aurelio,  pues  ya  mi  enojo 
Por  tantas  razones  cesa. 
Toma  aquesta  carta,  y  vuelve 
Con  mas  poder  y  mas  fuerza 
A  perseguir  los  Cristianos. 
Aur,    Tú  verás  mi  diligencia; 

Y  desde  aqui  he  de  partir. 
Sin  dar  á  la  ciudad  vuelta.  — 
Señor,  no  me  la  limites,    [aparte. 
Ya  que  me  das  la  licencia.  [Fate. 
Venid  á  la  ciudad  todos 
Á  celebrar  tan  suprema 
Dicha. 

La  mayor  es  mia;  — 

Paes  con  su  aplauso  y  la  ausencia    [aparte. 

De  Aurelio  feliz  dos  veces 

Cobro  á  Melancia  y  á  Eugenia. 

Nueva  Deidad,  yo  te  quise 

El  tiempo  que  humana  eras; 

Ahora  que  eres  divina, 

Templos  daré  á  tu  belleza. 
LVioff.  ¡La  Deidad  de  Eugenia  viva! 
Otros.  ¡  Viva  la  Deidad  de  Eugenia !  [Ft 


FSL 


Serg. 


Cu. 


S3 
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Sale  Capricho. 

Capr,  ¡Gloria  á  Baco,  qae  llegué, 
Aunque  de  temores  lleno, 
Á  estas  montañas!  No  es  bueno 
Que  cansa  el  andar  á  pie. 
Mi  aliento  lo  diga,  pues 
De  haber  hasta  aquí  llegado. 
Estoy,  sin  porfiar,  cansado; 
8i  bien  con  todo  á  mis  pies 
Debo  estar  agradecido; 
Pues  por  ellos  desta  suerte 
Me  he  escapado  de  la  muerte, 
8egun  estaba  ofendido 
Sergio  conmigo,  y  dispuesto 
A  no  hacerme  ningún  bien. 
Pero  sepamos  á  quien 
Le  cuento  yo  todo  esto. 
¿Hay  semejante  locura. 
Que  hablando  conmigo  venga, 

Y  otro  cuidado  no  tenga. 
Hallándome  en  la  espesura 
Destas  bárbaras  crueldades, 
Destos  ásperos  retiros. 
Diciendo  mil  necedades 
Aqui,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades? 
Pero  alli  una  gruta  veo, 

Que  sella  una  puerta  estrecha. 
De  mimbres  y  juncos  hecha. 
Haber  gente  en  ella  creo. 
Qué  dé  á  mis  dudas  respuesta 

Y  consuelo  á  mis  desgracias.  — 
Ha  de  la  cueva  1 

Sale  EuGBNiA  vestida  de  monge. 
FéUg,  Deo  gratiaa! 

Capr,  Deo  gratias?  ¿Qué  lengua  es  esta, 

Y  qué  trage? 

Eug.  ¿Qué  pretende. 

Hermano,  llamando  asi? 
Capr*  Ver,  si  la  Comedia  aqui 

Se  hace  de  la  Dama  Duende; 

Que  ese  hábito  y  esa  cara 

Todo  lo  dan  á  entender. 
Eug,    Ay  de  mil  qué  llego  á  ver?    [aparte. 

Mucho  en  mi  vista  repara; 

Y  es  Capricho.    ¿Mas  qué  temo, 
Ya  la  merced  concedida 

De  Dios,  de  que  conocida 

No  he  de  ser  en  el  extremo 

Deste  venturoso  estado, 

A  que  me  trajo  mi  suerte?  — 

¿Que  se  admira  y  se  divierte? 
Copr,  No  se  espante.  Padre  honrado; 

Que  pasan  cosas  por  mí 

Estupendas,  y  quisiera, 

Poraue  en  términos  pudiera 

Hablar  hábiles,  que  aqui 

Me  dijese,  qué  lugar 

Es  este? 
Eug.  Escúcheme,  pues 

Quiere  saberlo.    Esta  es 

La  Tebaida  singular 

De  Egipto,  donde  escondido! 

Se  recogen  los  Cristianos, 

Que  los  Césares  romanos 

Tienen  hoy  tan  perseguidos. 
Capr*  Ya  lo  sé;  mas  nunca  yí 

Este  hábito ,  y  por  eso 

Desconocerle  confieso. 
Eug*    Es  el  hábito,  que  aqui 

Los  religiosos  usamos. 

Que  con  acciones  mas  pías. 

Por  la  imitación  de  ElUs, 


Capr. 


Eug. 


Capr. 


Eug. 
Capr. 


Eug. 
Capr. 


Eug. 
Capr. 

Eug. 


JEIem 


Eug. 


Eliotas  nos  llamamos. 
Dígame  ahora,  si  aqui, 
J)e  Dios  acaso  inspirado, 
Á  estos  montes  ha  llegado? 
Quiero  decirle  que  sí;    [aparte. 
Pues  con  eso  recibido 
Con  mas  agrado  seré, 

Y  comeré  y  beberé 

Lo  que  Dios  fuere  servido.  — 
Yo,  Padre,  que  estar  pudiera 
Siendo  hijo  todavía. 
Ilustrado  de  la  pía 
Luz  del  cielo  verdadera. 
De  que  Mercurios  y  Bacos, 
Apolos,  Martes  y  Céres, 
Saturnos  y  Júpiteres 
Son  grandísimos  bellacos. 
Vengo  un  nuevo  Dios  buscando; 
Que  todo  lo  nuevo  aplace. 
Por  ver,  si  mas  bien  me  hace. 
De  su  inspiración  dudando 
Estoy,  y  creo,  Ique  viene 
Por  espía. 

Aqueso  no. 

Y  para  quitarle  yo 
El  rezelo ,  si  le  tiene. 

Le  he  de  decir  la  verdad. 
Yo  en  la  grande  Alejandría 
Al  Gobernador  servia. 
Eugenia,  cuya  beldad 
En  ingenio  y  hermosura 
Vivo  rayo  era  de  amor. 
Hija  del  Gobernador, 
Loca  estaba;  y  su  locura 

Paró 

En  qué? 

Ea  dejar  au  casa, 

Y  irse  con  un  caballero. 
Que  la  habia  amado  primero. 

¡Qué  es  esto  que  por  mí  pasa!    [oporfe. 

¿Usto  se  cuenta  de  mí? 

Yo,  que  era  del  tal  señor 

Fiel  intérprete  4e  amor. 

Cuenta  á  su  hermano  le  di. 

De  como  antes  la  servia. 

Y  habiéndole  dicho  yo,^ 
No  lo  que  sabia,  sino 
Aun  mas  de  lo  que  sabia. 
Me  dejó  cerrado,  y  fue 
A  buscarle,  amenazando 
Mi  persona,  para  cuando 
Diese  la  vuelta.     Yo,  que 
Vi,  que  de  tota  batida 

Iba  el  lance  en  grande  aprieto, 

Y  que  mi  vida  en  efeto 
La  quiero  como  á  mi  vida. 
Me  arrojé  del  cuarto,  y  luego. 
Si  hay  en  frases  de  delito 
Villadiegos  en  Eeito, 

Tomé  las  de  Vilkdiego. 

Y  puesto  que  mi  derrota 
Aqui  me  trajo,  quisiera....... 

Qué? 

Que  su  Eliotez  me  diera 
El  hábito  de  ElioU. 
No  puedo  yo  hacerlo;  mas 
Podré  disponerlo  bien 
Con  el  Prelado. 

Sale  Elbno. 

¿Con  quién 
Tanto  tiempo  hablando  estás. 
Angelo  ? 

Este  peregrino, 
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Deie  golfo  d«  lo*  nalea 
Derrotado,  á  loi  ombralet 
Do  nuutra  relifioii  vioo, 
Donde  títít  dude  boj 

r*.  Diga,  hermano^...^ 

tr.  Feseude ,  Padre. 

n.  (Ba  Críitiano 

O  genlit? 
tr.  No  tá  qae  loy. 

a.    Dfgolo,  porqae,  al  es 

Gcatil ,  en  nueitra  ley   quiero 

Catequizarle  primero. 

tr.   Cate. qué,  Padre) 

a.  Eito  e«r 

Qu<  inoceDCÍa  I     [aparta. 
T.  Ay  aniia»  miu!     [apaplt, 

n.    Qve,  li  el  hábito  deica, 

Y  ea  gentjl,  fuerza  e>  que  lea 

CalecumeDD  unoi  dUu. 
Ctrpr.  Catecúmeno  f 
"'  a.  Eato  ea  qníen 

La  ley  aprende. 
Gipr.  tPuea  no 

BaiU  EUota,  sino 

Catecúmeno  tambienl 
£I«i.   Qué  lencilUz!  —  Si  le  ha  dado 

La  dilación  deacouiuelo. 

Yo  quiero,  atento  ¿  au  lelo, 

Que  deide  luego  adornado 

Da  aueatio  hábito  le  vea; 

Qoe  con  £l  aprenderá. 

Al  pie  deate  ríico  e^ 

Muerto  un  monge.    Si  deaea 

Serlo  él,  temores  reaiita. 

Cabe  puea  la  Uerra  dura, 

Y ,  en  dándole  ae^ultura, 

Quitándote  eie  profano 

Vettido.    Aqueito  ha  de  hacer. 
Gipr.    Aun  peor  es  eso ,  que  ier     \afartt' 

Catecúmeno  un  Cristiana. 

Mm  para  estar  encubierto 

Me  importa.  —  Oye,  Padre! 
Klen.  Qué? 

Copr.   Diga  al  muerto,  que  se  esté 

Queditico  como  un  muerto.  [Fo» 

EU».  iCdma,  prodigio  divino. 

Te  va  en  nuestra  religión? 
Sug,    Suave*  sus  preceptos  son. 

Bien  muestran,  que  *u  ley  vino 

De  mano  de  Dios  escrita) 

Coaa  ea  ella  no  ae  lee. 

Que  pocata  eo  raion  no  esU> 
Kltn,  El  juata  eo  todo. 
£i<^.  Ea  bendita; 

Porque  ¿hay  cosa  mas  hooetta. 

Que  amar  á  on  Dioa,  que  ama  Unto? 

i  No  Jurar  su  nombre  santo, 

V  sanüficar  tu  detta? 
4  Honrar  &  quien  nos  da  el  lerf 
tAI  prdjiíDo  no  matar? 
I  No  hurtar,  mentir,  ni  deaeai 
Loa  bienet  ni  la  mnger! 

Y  aunque  parece,  que  aqü 
Repugna  lo  natural, 
k  faltar  precepto  igual, 
iQuién  detconGado  de  al 
En  el  mundo  no  viviera? 
Pues  vaga  en  el  aundo  hallan 
La  generación,  y  amara 
Lo  que  no  sabía  que  era; 
Luego  en  aqueste  preceto, 
Maa  iipero  al' parecer. 


Aun  hay  mas  que  agradecer. 
Que  en  los  demás;  y  so  cfeto 
Talet  todos  ellos  sou, 
Que  pudo  habérnoslos  dado 
La  misma  raaoo  de  estado. 
Cuando  no 
.  Tú  en  fin  I 


Del  * 
SaltCK 


'  J 


Desnudar  v 

¡O  cual  bu 
Klen.    Qué  es  eao,  hermano? 
Capr.  Que  fni, 

Y  en  todo  le  obeded. 
.   De  oírle  me  maravillo. 

¿Pues  cúmo  tan  brevemente, 
Üin  que  mas  tiempo  dilate. 

Pudo ? 

CapT.  Como  soy  un  Cate- 

cúmeno mny  diligente. 

Y  ya  que  tú  el  serlo  notas, 
Venga  del  arca  la  llave, 
Paia  saber  á  qué  sabe 
El  pan  de  los  Eliotas. 

Eltn.   Nosotros  no  lo  comemoi) 

De  yerbas  noi  sustentamos, 

Y  de  frutas  desos  ramos. 
Capr.   ¿Pue*  ya  que  pan  no  tenemos. 

Vino  siquiera  no  habrá? 
Sien.  (Cdmo  á  pedirlo  se  atreve? 

Que  por  acá  no  se  bebe. 
Cojir.   Muy  mal  hacen  por  acá. 

I  Muy  bueno  con  hambre  y  aed 

Í  Catecúmeno  llego 
estar  úa  vino  y  pan ! 

Saman  dentro  cajtu  jr  dice  Auiblio. 

X  todo  el  monte  poned. 
Capr.   y  esto  mas? 
£len.  Ay  infelke ! 

Que  esta  temerosa  voz. 

Que  rompe  el  aire  veloz, 

Lot  tormentos  nos  predice 

De  nueva  persecución. 
£'ug'.    Pues  al  paso  nos  salgamos, 

¥  á  ofrecer  la  vida  vamoi. 
Capr.   Eu  mas? 

Aunque  caá  acción 

Te  agradezco,  entra;  que  aqm 

El  rigor  nos  hallará. 

Si  de  Dios  dispuesto  está 

El  martirio. 
Rtg.  Yo  por  tf 

Me  be  de  regir;  mas  por  Dim 

Mil  vidas  perder  quisiera, 
[Éntraui  IM   in,   a   ti  íril   mirar  Capríot*, 
cierran  loi  puertai, 
Capr.  Y  «sto  mas?  Dejarme  fuera? 

Padres  I  —  Cerraron  los  dos. 

Padres  míos!  atended. 

Que  loy  nn  Eliota  Lego 

Y  Catecúmeno. 

Sattn  AvaBi.10  j  Soldad»*. 

k  todo  el  monte  poned. 
Arda  en  voraz  elemento, 
8i  arder  los  peñascos  pueden, 

Y  deatos  viles  no  queden. 
Ni  aun  cenizas  para  el  viento. 

Seli.  1.  Alli  uu  Cristiano.—. 
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Ay  de  mil 


Copr. 

Sold^U  He  Tisto. 

Awr,  Aunque  sé  quien  es,    [aparte. 

Fingir  me  ha  importado.  —  ¿Pues 

Qué  eaperaia  con  élV  Ó  aquí 

Le  dad  la  muerte,  ó  esclavo 

Viva,  pues  le  trae  su  suerte 

La  esclavitud  ó  la  muerte. 
Copr,  La  resolución  alabo; 

Mas  yo  Crbtiano  no  soy. 
Sold.t.  ¿Qué  eres»  si  en  tal  trage  estás? 
Capr.   Catecúmeno  no  mas 

Fresquito,  puesto  de  hoy. 
AvT*     ¿Cómo,  que  no  eres,  has  dicho. 

Cristiano,  si  hábito  adquieres 
De  Cristiano?  Di,  quién  eres? 
Cofpr.  Soy  el  Padre  Fray  Capricho. 
Tú  dijiste:  nunca  vos 
Serviréis  para  vivir; 

Y  asi  yo,  por  no  servir. 
Me  vine  á  servir  á  Dios. 
Por  ti  aqui  he  venido  á  dar, 

Y  pues  tú,  á  quien  serví  yo. 
Me  has  hecho  cristianar,  no 
Me  hagas  hoy  descristianar. 

Aur»    Capricho,  qué  haces  aqui? 
Capr,  Huir  de  Sergio,  tu  cuñado. 
Aur,    Ya  todo  eso  se  ha  acabado, 

Y  no  es  bien  que  andes  asL 
Quita  el  hábito. 

Copr,  Si  haré. 

Aunque  ante  aquestos  señores 
Me  quede  en  panos  menores. 
[QiMía«e  el  hábito,   y  fueda  en  eámiMO. 

Y  pues  tal  mi  dicha  fue. 
De  haberme  tal  nueva  dado 
La  vida  y  la  libertad. 

Te  he  de  pagar  la  piedad. 
Aquesta  cueva  ha  guardado 
Dos  Eliotas. 

Aur,  Echad 

La  puerta  al  punto  en  el  sueb; 

Y  pues  lo  pcrinite  el  cielo, 
Aqui  los  dos  me  sacad.  — 

Bien  sé,  que  es  Eugenia;  pero    [aparte. 
Habiéndola  concedido 
Dios,  Que  de  nadie  haya  sido 
Conociua,  su  severo 
Decreto  obedezca  yo. 
Porque  del  favor  que  alcanza, 
No  caiga  en  desconfianza. 
CopTm  Pagaránmelo,  pues  no 
Me  quisieron  recoger. 
Los  siervecitos  de  Dios.  — 
Salgan  á  fuera  los  dos. 


Elen. 


Eug. 

Capr* 
Elen. 
Capr. 
JRfien. 
Capr» 

Sold. 


Elen. 


Salen  Elbno^  Bdgbnia. 

Sí  haremos;  porque  el  placer 
Nuestro  está,  y  nuestra  ventura, 
fin  padecer  y  sentir. 
¿Quién,  sino  soy  yo,  á  morir 
Salió  de  su  sepultura? 
Llegad! 

Tú  me  prendes? 

Sí. 
Que  eres  Apóstata,  nota. 
¿Y  eso  mas,  sobre  Eliota 
Y  Catecúmeno? 

Aqui 
Llegad;  echaos  á  los  pies 
De  Aurelio. 

Y  en  ellos  puestos 
Los  dos  á  morir  dispuestos. 


La  muerte  pedimos. 
Aur.  Pues 

Por  no  haceros  ese  gusto 
De  que  contentos  muráis. 
Quiero  que  esclavos  seáis. 
Del  decreto  usando  justo 
Del  César.    Y  asi  á  ese  viejo 
Con  los  demás  le  llevad 
Prisionero  á  la  ciudad; 
Que  el  joven  para  mi  dejo. 
Ya  que  de  toda  la  presa 
Tan  solamente  elegí 
Este  esclavo  para  mí. 
Ejen,   ]Ay  hijo,  cuánto  me  pesa, 

Qua  dividan  á  los  dos! 
Eug,    Si  es  por  temer  ó  dudar, 
Que  yo  he  de  prevaricar. 
Mi  esperanza  tengo  en  Dios. 
Elen.  Su  bendición  y  la  mia 

Te  alcance. 
Aur,  Apartadlos  pues, 

Y  aquese  lazo,  que  es 
La  mayor  ofensa  mia, 
Rómpale  mi  mdignacion. 
Elen,   Que  arrancas,  mira,  en  el  lazo 

Del  corazón  un  pedazo. 
Eug,    Y  á  mí  todo  el  corazón. 
Aur,    Apartad  pues  á  los  dos. 
Eug.   Dejadme  besar  su  mano. 
Elen.  Y  á  mi  abrazarle. 
Aur.  Es  en  vano. 

Elen,  k  Dios,  hijo. 
Eug.  Padre,  á  Dios. 

[Llevan  d  Eleno. 
Aur,    Capricho,  avisa  la  gente. 

Que  anda  en  el  monte  esparcida. 
Que  toda  al  instante  unida 
Dar  vuelta  á  la  corte  intente; 
Que  no  quiero  proseguir 
Por  hoy  la  presa,  pues  hoy 
Contento  con  esta  estoy. 
Capr.  Yo  se  lo  voy  á  decir. 
Aur.    Y  no  es  el  triunfo  pequeño. 
Ni  bien  poco  singular. 
Que  no  me  puedas  negar. 
Esclavo,  que  soy  tu  dueño. 


[rase. 


[Fanee. 


MeL 
Serg. 

Mel. 


Serg. 
díel. 


Serg. 


8<ilen  Sbrgio^  Mblahciá. 

Extrañas  cosas  me  cuentas. 
Si  fueran  menos  extrañas, 
Ó  menos  para  mí  honrosas. 
No  viniera  yo  á  contarlas. 
Según  eso,  habiendo  Julia, 
De  tu  padre  amenazada. 
Venido  á  mi  casa,  puedo 
Desde  hoy  tenerla  en  mi  casa. 
Por  qué  no? 

Ya  Alejandría 
A  la  nueva  Deidad  traza 
Muchas  fiestas. 

Sí;  y  en  tanto 
Que  Cesarino  la  labra 
Un  templo,  en  el  puesto  donde 
Mi  padre  juzga  las  causas, 
Poniendo  en  el  tribunal 
Su  imagen,  el  pueblo  traza 
Su  nombre  aplaudir  con  fiestas. 
Músicas,  himnos  y  danzas. 
Una  máscara  esta  noche 
Se  ha  de  hacer,  y  á  mí  me  aguarda 
Cesarino;  porque  quiere 
Que  en  ella  á  sa  lado  salga. 


JotN.  11. 


DE    LAS     MUOERES. 


261 


Esta  €8  la  cauta  de  que 

Tan  presto,  hermosa  Melancia, 

Me  ausente  de  tí. 

Md,  Bien  dices, 

Hora  es  de  que  te  vayas; 
Pues  ya  la  noche  vistiendo 
yieae  al  sol  de  sombras  pardas. 

Serg,  Aunque  era  el  irme  preciso, 

Y  yo  lo  facilitaba. 
Que  tú  DO  me  lo  dijeras 
Hubiera  estimado  el  alma. 

Salé  Julia. 

M.      Á  que  se  fuera  esperé 

Sergio,  porque  no  me  hallara 
Áqui,  antes  que  tú  le  hablases. 

MéL     Ya,  Julia,  puedes  en  casa 
Del  enojo  de  Filipo 
Vivir  segura. 

Jtil.  Tu  blanca 

Mano  beso.    Y  pues  me  dan 
Tus  favores  conñanza, 
Quiero  decirte,  que  he  oido. 
De  aquese  cancel  guardada. 
La  plática  de  los  dos, 

Y  he  visto,  que,  si  no  ingrata. 
Desdeñosa  por  lo  menos. 
Das  á  entender,  que  te  cansa. 

• 

Salen  Flova,  Aurelio^  Capeich 

Flor.    AurelTo  aguarda  licencia 

De  entrar  á  verte. 
Aur,  No  aguarda; 

Porque  solamente  quiso 

Pedirla  para  tomarla. 

Gozando  aquesta  ocasión 

Antes  que  á  palacio  vaya. 
Me{.    Pues,  señor  Aurelio,  ¿qué 

Novedad  hay,  que  aqtii  os  traiga? 
iltir.     La  novedad  es,  que  vos 

Lo  extrañéis. 
AfeZ.  No  me  acordaba 

De  que  ya  Eugenia  es  divina; 

Pero,  aunque  yo  soy  humana. 

No  tanto,  que  me  presuma 

Buena  para  suplir  faltas. 

Id  con  Dios,  Aurelio,  y...... 

Aur.  Ved, 

Que  vengo  hoy  á  vuestra  casa 

Tan  otro  del  que  pensáis; 

Que  puedo  por  cosa  clara 

Decir,  que,  aunque  este  es  el  cuerpo 

De  Aurelio,  no  es  esta  el  alma. 

Dfgolo,  porque  no  vengo, 

Hermosfsima  Melancia, 

Como  juzgáis,  á  tomar 

De  aquesa  ausencia  venganza. 

Á  serviros  solo  vengo. 

Pienso  que  con  una  alhaja. 

Que  es  solo  digna  de  vos; 

Y  asi  en  vos  he  de  lograrla. 
El  Emperador,  que  esclavos 
Sean  los  Cristianos,  manda, 

Y  uno,  por  ser  raro  extremo 
De  la  hermosura  y  la  gracia. 
Os  traigo;  y  asi,  de  que 
Tan  corto  servicio  os  haga. 
Me  dad  licencia.  —  Capricho, 
Aquese  esdavillo  llama. 

ilfel.     Esperad,  no  le  llaméis. 
Aur.     Haz  lo  que  mi  voz  te  manda. 
üu/.      Capricho,  dónde  has  estado? 
Cttpr»  Esas  son  historias  largas. 
Catecúmeno,  filiotica 


[FoMe. 


Jul. 
Capr. 


o. 


Aur, 
MeL 


Aur, 
Mel. 
Aur, 
Mel 


Y  Apóstata  he  sido. 

Basta 
Que  has  sido  esdrújulo. 

Eso 
Solamente  me  faltaba. 
Mas  no  es  malo  ser  esdrújulo» 
Ahora  que  validos  andan. 
Luego  hablaremos  despacio. 
Voy  por  el  esclavo. 

Aguarda; 
No  vayas  por  éL 

Por  qué? 
Porque  no  quiero  obligada 
Quedar  de  vos,  ni  aun  en  cosa. 
Que  es  de  tan  poca  importancia. 
Vedle,  y  despedidle  luego. 
Él  no  ha  de  quedar  en  casa. 
Tanto  rigor? 

No  6i  rigor. 


[rote 


Sale  Eugenia  de  esclavo, 

^^S»    ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
Aur,     Que  á  esa  hermosura  te  humilles. 
Eíig,    Si  haré,  de  muy  buena  gana. 
Awr,     De  muy  buena  gana? 
E^.  Sí; 

Que  solo  verme  humillada 

Y  abatida  es  mi  deseo.  » 
Aur,     Creció  mi  desconfianza;    [aporte, 

?ae  rendirse  una  muger 
otra  muger,  es  hazaña 

No  vista.    Mas  della  no 

Blasones;  que  antes  que  salgas 

Deste  acto  de  humildad. 

El  de  soberbia  te  falta. 
Eug,    Felice  mil  veces  yo,  [ArredÜla»t, 

Que  estar  merecí  á  tus  plantas. 
MéL     ¡En  mi  vida  vi  hermosura    [orarte. 

Tan  peregrina  y  tan  rara! 
Aur,     Pues  empieza  á  dar  el  fuego    \opartt. 

De  mi  cólera  y  mi  rabia. 

Avivemos  sus  cenizas.  — 

Tu  infelicidad  es  tanta. 

Esclavo,  que  aun  no  mereces 

Tener  por  dueño  á  Melancia. 

Vete  de  aqui. 
Mtl,  No  tan  presto 

Me  toméis  esa  palabra; 

Que  una  cosa  es  ser  cortes, 

Y  otra  era  estar  enojada. 
Quédese  en  casa  el  esclavo. 

Eug,    Otra  vez  beso  tus  plantas. 

MeT.     Cómo  te  llamas? 

Vocta  [dtnul  \  Eugenia, 

Nueva  Deidad  soberana. 

Viva! 
Tod,  [ileni.]      Viva  Eugenia ! 
Eug,  ¿Qué 

Escucho? 
Mel,  De  qué  te  espantas? 

Eug,    Qué  voces  son  estas? 


Afeí. 

Eug, 
Md. 


Eug, 
Aur» 
Eug. 


Son, 

Que  el  nombre  de  Eugenia  aclaman. 
Pues  quién  es  Eugenia? 

Es 
Una  nueva  Deidad  sacra. 
Que  los  Dioses  colocaron. 
Por  ser  tan  hermosa  y  sabia, 
En  su  coro. 

Esa  es  Eugenia? 

Sí. 

¡Qué  notable  ignorancia    [aparte. 
Del  mundo!  pues  que  no  sabe 
Lo  qua  adora  ó  lo  que  ultraja. 
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Vno8  [dent,]  Viva  Eugenia! 

Tod.  [dent,]  Eugenia  viya! 

Aur.     No  te  diviertas,  acaba; 

Besa  á  Melancia  la  mano. 
Eug,    ¡  Ó  qué  acciones  tan  contrarias  I    [aparte. 

Aqui  abaten  mi  persona, 

Cuando  alli  mi  nombre  ensalzan, 

Hallándome  á  un  tiempo  mismo 

ahí  Deidad,  aqui  esclava, 

Alli  libre,  aqui  cautiva, 

Alli  divina ,  aqui  humana, 

Alli  en  altares,  y  aqui 

De  una  rouger  á  las  plantas. 
Tod.  [dent.]  Viva  Eugenia !  Eugenia  viva ! 
Aur.     Qué  horror!  qué  pena!  qué  rabia!      {aparte. 

¿Nada,  invencible  muger, 

A  hacerte  tropezar  basta. 

Ni  aqui  la  humildad ,  ni  alli 

La  soberbia? 

Salen  Julia  jk  Capricho. 
Capr.  ¿Pues  qué  aguardas, 

Señor, 

Jul.  Señora,  qué  esperas? 

Capr.   Que  á  ver  la  fiesta  no  bajas 

Á  la  calle? 
JuL  ¿Aqui  á  mirar 

No  sales  á  la  ventana 

La  máscara  cuan  lucida 

Por  nuestros  umbrales  pasa? 
Csjir.  Ven,  verás  nobleza  y  plebe, 

Toda  vestida  de  gala. 
Jtt/.     Ven,  y  la  ciudad  verás 

Cubierta  de  luminarias. 
Aur.    Si  iré;  —  pero  por  volver    [aparte. 

Á  ese  asomoro  las  espaldas. 
MeL     Sí  siddré;  —  mas  por  templar    [aparte. 

Un  nuevo  ardor,  que  me  abrasa. 
Aur.    k  Dios,  Melancia. 
Mel.  Él  os  guarde. 

A\vr.    iQué  sentimiento [aparte. 

Meí.  \  Qué  ansia...*,  [aparte. 

Aur.    Es  la  que  llevo  en  el  pecho!  [Va9e. 

MeL    Es  la  que  me  aflige  el  alma!  [Vate. 

Tod.  [dent.]  Viva  Eugenia!  Eugenia  viva! 
Eug.    Señor,  en  confusión  tanta. 

Volved  por  mi  causa  vos. 

Que  es  volver  por  vuestra  causa. 


\Capr,  Demoniot  sois  las  mugeres. 
¿Mas  qué  amante  sin  dinero 
Hay,  ni  puede  haber,  ni  ha  habido. 
Sin  achaques  de  escondido?  [£«eóitde«e. 


Jornada  IU. 


JuL 


Capr, 
Jvi. 


Capr, 


Jul 


Salen  Jvhikjr  Capricho. 

Escóndete,  porque  viene 

Mi  ama  hacia  aqui;  y  si  te  vé, 

Ma  ha  de  dar  muerte. 

Por  qué? 
Porque  mandado  me  tiene, 
Capricho,  que  ni  de  tí. 
Ni  de  otro ,  que  sea  criado 
De  Aurelio,  admita  recado 
Ni  papel ;  y  siendo  asi. 
Que  esta  disculpa,  que  pudo 
Serlo  hasta  aquí,  ya  es  disculpa. 
Con  visos  de  mayor  culpa. 
Retírate. 

Donde  dudo. 
Escóndeme ,  ya  que  quieres 
Que  DO  me  vea. 

Detras 
De  aquese  cancel  podrás. 


Sale  Mblancia. 

Mel.     ¿  Qué  injusto ,  qué  cruel ,  qué  fiero     [aparte. 

Rigor  es  este,  que  en  mí 

Se  ha  apoderado  de  suerte. 

Que  fuera  con  él  mi  muerte 
Menor  mal?  —  Vete  de  aqui. 
JuL      No  te  rebullas.  Capricho,    [aparte  d  ¿i. 

Ni  hables,  ni  chistes,  ni  tosas. 

Ni  estornudes.  [Faae. 

Capr.  Cuando  yo 

Catecúmeno  era,  aun  no 

Me  mandaban  tantas  cosas. 
MeL     ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 

¿Cómo,  pensamiento  mió. 

Te  rindes  á  una  bajeza 

Tan  grande,  (tiemblo  al  decirlo!) 

Como...... 

Capr.  Oigamos;  que  no  puede 

Esto  dejar  de  ser  lindo. 
MeL     Al  mas  vil,  al  mas  humilde, 

Al  mas  pobre  y  abatido 

Sugeto  del  mundo  todo ; 

Que  es  lo  menos  haber  sido 

Entre  Cristianos  y  fieras 

Cortesano  desos  riscos; 

Y  aun  dellos  lo  ínfimo,  pues 

ElioU  fue? 
Capr.  Qué  he  oído? 

Yo  soy  este;  que  las  señas 

Todas  convienen  conmigo. 

IVIuy  facilísimamente 

Á  salir  me  determino; 

Que  no  ha  de  hacerlo  ella  todo.   [Fa  ealiendo. 

Sale  EuoBNiA. 

Md.     I  Qué  de  cosas  imagino 
En  viéndome  solal  Pero 
Cuando  acercarse  le  miro 
Á  mí,  á  nada  me  resuelvo. 
Capr»  ¿Cómo  de  espaldas  me  ha  visto    [aparte. 

Acercar?  Pero  el  amor 

Es  lince. 
Eug.  A  tus  pies  rendido. 

Señora,  he  de  merecerte 

Un  favor,  que  te  suplico. 
Mel.     Qué  quieres?  —  ¡Disimulemos,    [oporfe. 

Alma! 
Capr.  Por  Baco  divino,    [aparfe. 

Que  no  lo  decía  por  mí. 

Sino  por  el  esclavillo. 
Eug*   Yo,  señora,  yendo  ahora 

Adonde  Flora  me  dijo. 

Llena  de  mil  alegrias 

Toda  la  ciudad  he  visto. 

La  causa  pregunté,  y  supe. 

Que  son  dos;  una,  que  vino 

Para  Cesarino  hoy 

Del  César  su  padre  edicto. 

En  que  le  manda,  que  éi 

En  Alejandría  el  oficio 

De  j^retor  y  juez  posea. 

Habiendo  él  cargo  cumplido 

Filipo;  la  otra  es,  señora. 

Que  hoy  el  propio  Cesarino 

Consagra  al  nombre  de  Eugenia 

El  suntuoso  edificio. 

Que  la  ha  labrado,  poniendo 

La  imagen  suya  en  el  utio, 

Adonde  juzga  las  causas 
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Mel 


Eug. 
MeL 

Eug. 

Mel 

Eug. 


MeL 


Eug. 

MeL 

Eug. 

MeL 

Eug. 

MeL 


Eug. 


Su  padre,  porqae  asi  ^iao 

Juntar  al  culto  de  Eugenia 

La  autoridad  de  Filipo. 

Yo ,  que  al  fin ,  como  Criatiano, 

Me  ofendo  de  talca  ritos, 

(  No  es ,  ciclos ,  sino  el  no  Tcr,    [aparte. 

Que  añada  un  retrato  mió 

Al  mundo  esta  idolatría) 

No  quiero  verlos  ni  oirlos; 

Y  asi,  postrado  á  tus  plantas. 
Humildemente  te  pido, 

Que  de  casa  no  me  mandes 
Salir  hoy. 

Aunque  yo  he  dicho. 
Que  en  casa  fueses  de  Aurora, 
Por  si  quisiese  ir  conmigo 
A  ver  las  fiestas,  no  solo 
Que  no  vayas  te  permito; 
Pero  yo  tampoco  quiero 
Salir  ya. 

Qué  te  ha  movido? 
El  poco  gusto  que  tengo;  — 
No  es  sino  el  quedar  contigo,    [aparte. 
Antes  por  eso  debieras 
Gozar  de  sus  regocijos. 
Fiestas  de  muchos  á  un  triste 
Mas  son  congojas,  que  alivio. 
Si  yo  en  este  poco  tiempo. 
Que  ha,  señora,  que  te  sirvo. 
Hubiera,  por  piedad  tuya. 
Que  no  por  mérito  mió, 
Grangeado  algún  agrado 
En  tus  afectos,  te  afirmo. 
Que  le  empleara  solamente 
En  saber,  de  qué  han  nacido 
Tus  males,  por  si  pudiera 
Aliviarlos  con  sentirlos. 
Ninguno  en  tan  poco  tiempo 
Pudiera,  ni  en  mochos  siglos, 
Grangear  (ay  de  mi!)  en  mi  agrado 
Mas  que  tú;  y  aun,  si  te  digo 
Verdad,  ninguno  pudiera 
De  las  penas  que  reprimo 
Saber  mas  presto  la  causa. 
Yo? 

Sí. 

De  quién? 

De  ti  mismo. 

Cómo? 

Como  fuera  fácil, 
(¡Cuanto  disimulo  y  finjo!) 
Si  quisieras  tú  entenderlo. 
Excusarme  á  mí  el  decirlo. 
No  sé  maa  de  que  estás  triste, 

Y  de  que  yo  solicito 

Tos  gustos;  y  asi,  porque 

Goces  de  tantos  festivos 

Aplausos,  de  la  merced 

^ue  te  supliqué,  desisto. 

Á  avisar  á  Aurora  voy. 

Para  que  vaya  contigo,  — 

Aunque  yo  á  un  peligro  salga,     [aparte. 


Capr. 
McL 


MeL 


Capr, 

MeL 

Capr. 

MeL 

Capr. 
MeL 


Huyendo  de  otro  peligro* 
¡Oye,  aguarda,  escucha,  espera! 
¿Qué  es  lo  que  me  ha  sucedido? 
¿  Yo  neciamente  (ay  de  mi !) 

Declarada?  yo Y 

¡Maldito 
Sea  el  tabaco  y  quien  le  toma! 
Cielos,  qué  es  esto! 

Capricho. 

Qué  hacea  aqui? 

Estornudar. 
Cómo  estás  aqui? 


[Fose. 


[Eatomuda. 


Escondido. 

Pues  yo......  Mas  no ;  de  otra  suerte    [aparte. 

Ha  de  ser;  y  mientras  pido 

Favor  á  mi  rabia ,  quiero 

Disimular.  —  ¿  Has  oido 

Lo  que  yo  aqui  he  hablado? 
Capr.  Todo. 

MeL     Pues  mira  lo  que  te  digo. 

Yo ,  de  que  aqui  te  escondieses. 

Ni  me  ofeudo,  ni  me  admiro; 

Que  ya  sé,  que  es  tu  deseo 

El  ser  de  Julia  marido. 

Con  ella  te  he  de  casar; 

Pero  si  de  lo  que  has  visto 

Dices  algo ,  he  de  matarte. 
Capr,   Con  que  viene  á  ser  lo  mismo. 
MeL     La  vida  te  va      Y  ahora. 

En  fe  de  lo  que  te  estimo. 

Toma  en  principio  de  dote.     [Dale  una  sortija. 
Capr.   No  es  muy  pequeño  principio. 

Pues  ya  por  lo  menos  me  haces 

Tu  secretario  de  anillo. 
MeL     Asi  engañarle  presumo,     [aparre. 

Mientras  la  vida  le  quito. 

Y  plegué  á  Dios,  que  aqui  paren 
Mis  furores;  que  apetitos. 

Que  en  fácil  caida  empiezan, 
Rematan  cu  precipicios.  [ra9e. 

Capr.  Cosas  tiene  este  diamante 

De  angüento ,  porque  es  cetrino. 

Saie   AuRBLio. 

Aur.     Ya  de  mi  sembrado  fuego 
Cogiendo  voy  por  Egipto, 
A  pesar  de  tus  virtudes. 
Nuevo  asombro,  el  fruto  en  vicios. 
Ya  no  me  podrás  negar. 
Otra  vez  nuevo  prodigio. 
Ser  causa  de  otros  dos  nuevos 
Graves  insultos,  pues  miro 
Por  una  parte  á  tu  culto 
Todo  el  pueblo  reducido, 

Y  por  otra  á  tu  hermosura 
Postrado  un  desden  esquivo. 
Eslabonándose  á  un  tiempo 
Lo  idólatra  y  lo  lascivo. 
Sacando  en  tí  y  tu  retrato 
De  una  virtud  dos  delitos. 

Y  ya  que  uno  ejecutado 
Dejo,  de  otro  el  fuego  activo 
Vengo  á  avivar,  hasta  verte 
Por  él  en  mayor  conflicto. 

Y  esto  ha  de  ser  deste  modo.  — 
¿Pues  qué  haces  aqui.  Capricho? 

Capr.  Aqui  á  buscarte  venia. 
Aur.    No  erraste  mucho  el  camino. 

Pues  claro  es,  que  habías  de  hallarme 

Donde  muero  y  donde  vivo. 

Has  visto  á  Melancia? 
Ciipr.  No.  — 

Callar  tengo;  que  es  muy  frió    [aparte. 

Esto  de  ser  los  criados 

Parladores  de  poquito. 
Aur.    Este  piensa  que  me  engaña,    [aj»arre. 

Y  ha  de  pagarme  el  motivo 
De  guardarme  á  mí  secreto.  — 
Entra  pues,  entra  conmigo; 
Que  me  importa  hablarla  y  verla. 

Sale  Mblakcia. 

Oipr.   Ella  sale  á  recibirnos; 

No  hay  que  entrar  allá. 
MeL  Escuchando 

En  esta  antesala  ruido, 
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Salgo  á  ver  quien  es. 
Jur.  f,  Quién  pudo 

Ser,  quien  á  esta  hora  atrevido 

Pisase  aquestos  umbrales, 

Bino  quien  traiga  consigo 

La  disculpa  de  sus  zelosf 
Afel.    Dos  veces  extraño  oiros; 

La  una,  por  ver  que  me  pida 

Zelos  quien  aborrecido 

Se  mira  de  roí;  y  la  otra. 

Porque  piense,  que  ha  tenido, 

Sin  tenerla  de  tenerlos. 

Licencia  para  pedirlos. 
Jlur.    ¿Tú  á  un  esclavo  quieres?  di. 
MeU    I  Villano ,  tú  me  has  vendido !     \á  Capricho. 
Capr,  No  he  hecho  tal. 
j4ur.  Pues  por  qué  niegas? 

¿Impórtate  el  haber  sido 

Mas  con  Melancia  leal. 

Infame,  que  no  conmigo? 
Capr,  ¿Cuándo  te  lo  dije  yo? 
jéur.     Ahora  entrando  ¿  este  sitio. 
Me/.     ¿Cómo  lo, supiera  él. 

No  llegando  de  tí  á  oirlo? 
Capr.   Cumpliéndose  aqui  el  adagio 

De:  el  Demonio  se  lo  dijo, 

Que  yo  por  Cristo  he  callado. 
Avr.     ¿  Por  qué  juras  tú  por  Cristo  ? 
Capr.    Porque  me  sirva  de  algo 

Catecúmeno  haber  sido. 
jiur.     En  fin  yo  lo  sé,  porque 

Me  lo  ha  contado  Capricho. 
Capr.  Basta,  sin  sentirlo  yo. 

Que  yo  debí  de  decirlo. 
jiw,    Y  no  quiero  mas  yencanza 

De  tus  desdenes  esquivos, 

De  que  sepas  que  lo  sé, 

Porque  sepas  de  camino 

Donde  vinieron  á  dar 

Tus  altiveces ,  tus  bríos. 

Quédate  para  quien  eres; 

Que  yo,  con  ir  a  decirlo 

A  todos,  me  he  de  vengar.  — 

Desta  manera  la  irrito    [aparte. 

Mas;  porque  á  cualquier  muger 

Recatada  en  los  principios. 

En  sabiendo  que  se  sabe 

Su  error,  sin  rienda  ni  tino. 

Es  caballo  desbocado. 

Que,  habiendo  el  freno  rompido, 

No  para,  hasta  correr  toda 

La  campaña  de  los  vicios.  [f'ate. 

Meh    Por  tí ,  villano ,  por  tí 

Estos  baldones  he  oido. 
Capr,  ¿Señor,  pues  asi  me  dejas 

En  poder  del  enemigo? 
MeL    \  Vive  el  cielo ,  que  he  de  darte 

Muerte  con  tu  acero  mismo! 
Capr.  ¿  No  es  mejor  darme ,  señora. 

Buen  cuartel ,  pues  te  lo  pido  ? 

Salen  Jdlia^  Eugbnia. 

MeL     Muere,  infame! 

Las  do».  Qué  es  aquesto? 

MeL    Vengar  los  agravios  mios 

Primero  en  él,  luego  en  todos. 
JúL      Yo,  temiendo  tu  castigo. 

Le  escondí.    Perdón,  señora! 
Eug.   Repórtate,  te  suplico. 
Afe?.     Al  verte  á  tí ,  de  la  mano     [aparte. 

El  acero  se  ha  caido; 

Porque  contra  tí  no  tengo 

Mas  armas,  que  mis  suspiros.  — 

Idos  todos  de  mi  casa. 


JuL      Yo  obedezco. 

Capr.  No  replico. 

JuL      Saldré  á  la  calle  de  un  salto. ^  [Vate. 

Capr.   Yo  me  iré  al  Cairo  de  un  brinco.         [Fa«e. 

Eug.    El  que  te  hayas  reportado 

Por  mí,  señora,  te  estimo. 
MeL     Aun  mas  me  debes;  pues,  siendo 

Mi  enojo  por  tí  y  contigo, 

Ha  podido  tu  piedad 

Mas,  que  mi  enojo  ha  podido. 
Eug,    Por  mi  tú  enojo? 
MeL  Sí;  pues 

Tú  la  causa  dél  has  sido. 
Eug.    Y  conmigo? 
MeL        ^  Sí;  pues  tú 

Tienes  la  culpa,  enemigo. 

Traidor,  esclavo.  —  ¡Mas  ay     [aparte. 

De  mí!  Mal  digo,  mal  digo; 

Que  no  es  causa  de  la  pena 

Quien  es  de  la  pena  alivie. 

Y  pues  ya  no  hay  que  perder, 
Estando  todo  perdido. 
Llegando  otros  á  saberlo, 
¿Qué  reparo  yo  en  decirlo?  — 
Desde  el  dia,  hermoso  esclavo. 
Que  te  vi,  de  mis  sentidos 
Fuiste  dueño,  y 

Eug.     ^  No  prosigas, 

Ó  harás,  que  para  no  oirlo, 

Como  el  áspid  al  encanto, 

Me  cierre  entrambos  oidos. 
MeL     Advierte,  antes  que  te  arrojes 

Á  responder  con  desvío. 

Que  desde  el  amor  al  odio. 

Que  al  rencor  desde  el  cariño. 

Aunque  es  ir  de  extremo  á  extremo, 

Es  muy  andado  camino; 

Y  mas  de  muger,  que. 

Eug.  No 

Prosigas,  otra  vez  digo; 

Que,  aunque  convertir  presumas 

Lus  halagos  en  martirios, 

Toda  la  naturaleza 

Opuesta  está  á  tus  designios. 
MeL     No  eres  mi  esclavo? 
Eug.  Sí  soy; 

Mas  no  lo  es 

MeL  Quién? 

Eug.  Mi  albedrio; 

Que  él  no  pudo  sef  esclavo. 
MeL     De  amor  si  pudo. 
Eug,  Es  delirio. 

MeL     Es  rendimiento. 
Eug.  Es  engaño. 

MeL     Es  favor. 
Eug.  Es  desatino. 

MeL     Oye! 
Eug.  Suelta! 

MeL  Escucha! 

Eug.  Aparta ! 

Que  es  tu  mano  rayo  vivo. 

Cuyo  contacto,  porque 

No  me  inticiene  el  vestido. 

Habré  de  dejarle  en  ellas.  [Tase. 

MeL     ¿  Pues  qué  aguardan  mis  delitos. 

Ya  declarados,  que  no 

Se  despachan  atrevidos 

Á  ser  boy  de  Alejandría 

Escándalos  y  prodigios? 

Aguarda,  traioor  esclavo t 

Que,  pues  de  tí  no  consigo 

Los  trofeos  de  mi  amor. 

Los  de  mi  venganza  á  gritos 

Conseguiré;  y  pues  tu  voz 
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Aquí  de  mi  encanto  di]o. 
Que  era  el  áspid,  yo  seré 
De  ta  vida  el  basilisco. 


ra«e. 


Dentro   la  Música, 

Afuste.  En  este  dichoso  día 

Los  triunfos  de  Eugenia  bella 
Alegre  los  cuente  el  Mayo  con  flores. 
Feliz  los  señale  el  sol  coo  estrellas. 

Suenan  chirimiaa%    descúbrese  un  trono  y  y  debajo 

del  dosel  un  retrato  de   Eugenia^  y   salen 

Cbsarino,   Filipo,   Sbrgio  ^ 

toda   la  Música, 

FtL      Hoy,  que  es  último  dia 

Á  mi  cargo,  y  primero  á  mi  alegría. 

Pues,  colocada  esta  inmortal  belleza, 

Mi  aplauso  acaba,  donde  á  Eugenia  empieza. 

Viendo  que  el  César  próvido  previno, 

Que  en  él  me  sustituya  Ccsarino, 

Porque  asi  hallarse  entienda 

Á  mis  descuidos  la  mejor  enmienda: 

Venid  cuantos  pendientes 

Vuestras  causas  tenéis,  y  estáis  presentes; 

Qu«  en  honor  quiero  deste  sacro  bulto 

Hacer  á  todos  general  indulto. 

Y  en  tanto  que  perdones  y  querellas 

Iguales  mezclan  gustos  y  rigores. 

Los  aplausos  de  Eugenia  en  voces  bellas. 

Mutic.  En  este  dichoso  dia 

Los  triunfos  de  Eugenia  bella. 
Alegre  los  cuente  el  Mayo  con  flores, 
Felu  los  señale  el  sol  con  estrellas. 

Dentro  Mblancia. 

MeL    Ni  ftlegre  los  cuente  el  Mayo  con  flores. 

Ni  el  sol  los  señale  feliz  con  estrellas. 
FiL      Aguardad!  4 Qué  triste  acento. 

Piadosos  cielos,  es  este. 

Que  tan  festiva  alegría 

En  trágica  acción  convierte? 

Sale  M B L A N ci A  suelto  el  cabello. 

MeL     Hermosa  nueva  Deidad, 

Que  adorada  de  las  gentes, 

Kn  supremo  imperio  gozas 

Mas  soberanos  doseles, 

Filipo,  de  Alejandría 

Pretor  ilustre  y  prudente, 

Cesarino,  cuya  sangre 

Mayores  cargos  merece. 

Heroico  Sergio,  y  en  fin, 

Vulgo  de  nobleza  y  plebe, 

Oid  todos;  que  de  mi  agravio 

Á  todos  os  hago  jueces. 

Querellando  de  un  esclavo 

Cristiano,  que. 

^2.  Aguarda,  tente! 

Que,  conforme  á  nuestros  ritos, 

Querellarte  del  no  puedes. 

Mientras,  para  hacerle  el  cargo. 

No  le  tenga  yo  presente.  — 

Id  vos,  y  decidle  á  Aurelio, 

Que  vaya  al  punto  á  prenderle; 

Puesto  que  él  la  comisión 

Contra  los  Cristianos  tiene. 

Salen  AuRBLio  y  Capricho,   trayendo  d 

£  u  6  B  N  I  A. 

Jur»     No  es  menester,  que  á  otros  mandes 
Lo  qae  á  mi  cargo  compete; 
Que,  informado  del  delito, 


Capr, 
Aur. 


Eug. 


Capr, 


FU. 


Cee 

Serg. 

MeL 

Eug. 

Mely 


De  que  le  acusa  y  convence 
Melancia,  le  traigo  ya 
Preso. 

Y  yo  soy  su  corchete. 
Llega ,  vil  esclavo ,  llega,     [Arrójale  al  suelo. 

Y  postrado  humildemente, 
El  cargo  y  la  acusación. 

Que  te  hace,  escucha.  —  Hoy,  aleve  [aparte. 

Eugenia,  el  último  examen 

Será  de  tus  altiveces. 

Dichosa  ^o,  que  á  ver  llego 

Persecuciones  tan  fuertes 

En  satisfacción  de  ser 

Quien  esta  idolatría  aumente. 

Prosigue  ahora,  Melancia. 

Sí  h§ré,  si  voz  me  concede 

El  llanto ,  para  que  pueda 

Decir  dolor  tan  vehemente. 

Ese  esclavo,  que,  por  ser 

Cristiano,  lo  es  dignamente. 

Por  edictos  de  Galieno, 

César  nuestro,  augusto  siempre. 

Atrevidamente  vano. 

Soberbio  atrevidamente. 

De  la  esclavitud  rompiendo 

La  confianza ,  que  debe 

Ser  sagrada  en  el  criado 

Doméstico,  y  mayormente 

En  el  esclavo,  por  ser 

Domiciliario  dos  veces. 

Hoy,  Que  por  haber  salido 

Á  ver  los  aplausos  dése 

Simulacro ,  que  de  Eugenia 

La  justa  fama  engrandece. 

Toda  mi  familia,  yo, 

Á  causa  de  un  accidente. 

Quedé  en  casa  sola,  entró 

Al  mas  seguro  retrete 

De  mis  retiros,  adonde 

Traidor,  atrevido,  aleve. 

Profano,  injusto,  tirano. 

Fiero,  obstinado  y  rebelde. 

Solicitó Aqui  la  voz 

Se  pasma,  aqui  se  entorpece 
Jjb,  lengua,  y  el  labio  aqui 
Se  tropieza  balbuciente. 

Y  pues  á  tales  delitos 
Disponen  las  justas  leyes. 
Que  vivo  muera  quemado 
Quien  tanto  insulto  comete, 
Justicia  pido,  justicia 

Y  venganza  juntamente. 
Primero  al  cielo ,  y  después 
A  cuantos  estáis  presentes. 
Buena  gramática  es    [aparte, 
Melancia,  pues  quiera  que  erte. 
Ya  que  no  es  persona  que  hace. 
Sea  persona  que  padece. 
Levanta,  esclavo,  del  suelo, 

Y  responde,  si  es  que  tienes 
Que  responder  en  <disculpa 
Desta  acusación;  y  advierte. 
Que  de  aqui  al  fuego  no  hay  mas 
Plazo,  que  un  instante  breve; 
Pues  aquel  del  sacrificio 
Servirá  para  encenderte. 

No  respondes? 

Cómo  callas? 
No  habhis? 

Ahora  enmudeces? 
Sí;  qae  mi  mayor  consuelo 
Librado  tengo  en  mi  muerte. 
Ce$,  Pues  muera ,  y  mas  no  le  aguardes. 
Serg-.  Muera,  y  mas  tiempo  no  esperes. 
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FU.      Ea,  llevadle! 

Jur.  Asi  de  mártir 

No  consigne  los  laureles. 
Pues  no  por  la  fe,  sino 
Por  un  testimonio  muere, 

Y  aun  en  pecado;  pues  contra 
Ln  verdad  no  se  defiende. 

Eug.    ¡  Qué  alegre  voy  á  morir ! 

Sale  Elbno. 

Elen.    Pues  no  lo  vayas;  y  atiende. 
Que,  dejarte  convencer 
De  una  mentira  evidente, 
Es  grave  pecado  contra 
La  caridad,  que  se  debe 
Uno  á  s(  mismo ;  demás 
De  que  asi  el  mérito  pierdes 
Del  martirio,  no  muriendo 
En  odio  de  la  fe.     Vuelve, 

Y  en  obediencia  te  mando. 
Que  á  voces  digas  quien  eres. 

Ettg,    Ya  te  obedezco.  —  Dejadme, 
Tiranos, 

Todos.  Pues  qué  pretendes? 

Eug,    Hablar;  que,  si  yo  hasta  aqui 

Callé,  fue,  porque  en  mí  hubiese 
Tiempo  de  hablar  y  callar. 

Y  pues  el  de  hablar  es  este, 
Errado  engañado  pueblo, 
Escucha;  no  porque  intente 
Mi  muerte  excusar,  sino 
Hacer  mas  fácil  mi  muerte. 
¿Cómo  puede  ser  justicia, 
Ni  cómo  verdad  ser  puede 
Ley,  que  perdona  al  culpado, 

Y  castiga  al  inocente? 
Siendo  asi ,  que  del  delito. 
Que  me  acusan  y  convencen, 
No  es  posible,  que  yo  sea 
El  agresor. 

Todos.  De  qué  suerte? 

Eug.    Siendo,  como  soy,  muger, 
Á  quien  el  trage  desmiente 
De  varón.     No  el  escucharme 
Os  suspenda  y  os  altere; 
Que  aun  mas  adelante  pasan 
Mis  fortunas,  pues  que  quieren 
Los  cielos,  que  lus  prodigios 
De  mi  vida  os  avcrgúencen, 

Y  en  vuestro  idólatra  error 
Os  convenzan.     Aun  no  es  este 
El  mayor  asombro;  pues 

Soy  el  original  dése 
Retrato ,  á  quien  adoráis. 
Eugenia  soy.     Qué  os  suspende? 
Qué  08  asombra  ;  qué  os  espanta? 
Qué  os  turba?  qué  os  enmudece? 
Si  ya  no  es  que  sea  mirar 
Vuestra  ceguedad,  al  verme, 
Que  de  un  trono,  que  es  altar 

Y  tribunal  juntamente. 
Pueda  ser  á  un  tiempo  mismo 
La  deidad  y  el  delincuente; 
Acusada  y  venerada. 
Abatida  y  eminente 

Me  miráis  en  un  instante; 
¿Pues  cómo  se  compadece 
El  estar  alli  adorada, 

Y  aqui  condenada  á  muerte? 
Mira  tú  á  quien  idolatras 

Y  sentencias;  tú  á  quien  quieres 

Y  fiscalizas ;  tú  á  quien 
Delatas  y  favoreces; 

Tú  á  quien  persigues  y  adoras; 


[Fa§e. 


Tú  á  quien  estimas  y  ofendes; 

Y  todos,  todos  mirad 

Á  quien  dais  himnos  alegres, 

Y  del  sacrificio  el  fuego 
Ignoráis  á  que  se  enciende, 
Alli  para  que  me  ahume, 

Y  aqui  para  que  me  queme. 
Mirad,  mirad  á  qué  Dioses 
Adoráis,  pues  todos  pueden, 
Teniéndolos  por  divinos. 
Ser  acusados  de  infieles. 

Y  si  á  tanto  desengaño 

No  abris  los  ojos,  no  quede 
Piedra  sobre  piedra  en  todo 
Ese  edificio  eminente ; 
Fuego  del  cielo  le  abrase. 

[Suena  ruido  de  tempettad. 

Y  pues  disponen  las  leyes. 
Que  el  que  acusa  de  un  delito 
Padezca  el  daño,  que  quiere 
Que  padezca  á  quien  acusa, 

Á  Melancia  un  rayo  ardiente 

Abrase  viva,  porque  [Dieparan  dentro. 

De  su  acusación  aleve. 

De  su  falso  testimonio,  [Trueno: 

Su  prisión  y  cárcel  quede 

Triunfante  en  Egipto,  quien,        • 

Á  pesar  de  tantas  fuertes 

Persecuciones,  ha  sido 

El  Josef  de  las  mugeres.  [Fa$e. 

[Caen   aigunoe   rayo§   y  húndete   el   trono    eon  doael  y 

retrato. 
Mel,    Ay  de  m(!  Abrasada  muero, 

Y  rabiando  justamente.  [Húndeee. 
FiL      Qué  asombro! 

Serg.  Qué  confusión! 

FU.      Hija,  espera! 

Serg.  Hermana,  atiende! 

Ccs.      Qué  prodigio!  [La  tempeetad. 

[Fante  Filipo  y  Sergio, 
Áux.  De  los  oielos 

Se  rasgan  todos  los  ejes. 
Cts.      La  máquina  de  los  polos 

Sobre  nosotros  se  viene. 
Votts  [denr.]  Viva  el  Dios  de  Eugenia ! 
Todos.  Viva! 

Ces.      Aurelio,  qué  estrago  es  este? 
AuT.     Mágicas  de  los  Cristianos. 

Y  pues  que  ya  Pretor  eres 
De  Egipto,  por  el  sagrado 
Honor  de  los  Dioses  vuelve. 
Mira,  que  tras  esa  fiera 
Muger  va  toda  la  plebe, 
Confesando  un  solo  Dios. 
Sigúela  pues,  y  no  dejes 
Que  crezca  esta  novedad. 
Castiga,  amenaza  y  prende 
Cuantos  la  aclaman. 

Ces.  Sf  haré; 

Y  pues  han  vuelto  á  encenderse 
Las  cenizas  de  mi  amor, 

Y  soy  juez,  yo  haré  de  suerte, 
Ó  que  se  logren  mis  dichas, 

Ó  que  los  Dioses  se  venguen.  [Fase. 

Ávt.    Yo  por  otra  parte  iré    [aj»arfe. 
Acaudillando  las  gentes; 
Pues  asistido  de  mí 
Cesarino,  sabré  hacerle 
Ministro  de  mis  venganzas; 
X  cuyo  efecto  ponerle 
Delante  dése  tumulto 
Solicito,  porque  deje 
De  aclamar  con  voz  activa 
Los  honores,  que  á  Dios  dan. 
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Cuando  repitiendo  van......  [Viue. 

Todo9,  Viva  el  Dios  de  Eugenia ! 

Sellen  Eugenia,  Filipo,  Sergio^  Elbno. 

ra.  Vira! 

Que  yo  el  primero  de  todos, 

Viendo  maravillas  tantas, 

Hija,  me  arrojo  á  tus  plantas. 
Serg*  Y  yo,  porque  destos  modos 

Otros,  á  imitación  niia, 

Tu  Dios  bu8<{ueu  soberano. 
Eug,    Ay  padre  mió!  ay  hermano! 

Feliz  mil  veces  el  dia, 

Que  con  tan  piadosa  acción 

Llego  á  veros  en  mis  brazos. 

Cuyos  repetidos  lazos 

Nudo  de  tres  almas  son. 
EUn.   Todos  decimos  contentos. 

Que  tú  amparo  nuestro  eres. 

Salen  Cbsarino^  Flora. 

Ces.      Oíd  todos  antes. 

Todos..  Qué  quieres  Y 

Ces.     Solo  que  me  estéis  atentos. 

Prefecto  de  Alejandría, 

Sustituyéndole  hoy 

£1  puesto  á  tu  padre ,  soy ; 

Con  que  el  horror  deste  dia. 

Que  corra  por  cuenta  mia, 

Ks  fuerza,  y  los  soberanos 

Dioses,  de  asombros  tan  vanos 

Se  ofendan,  viéndote  usar 

Contra  ellos  la  singular 

Mágica  de  los  Cristianos. 

Cqanto  puedo  hacer  por  tí. 

Es,  ofrecerte  mi  mano. 

Si  niegas  aquese  humano 

Dios,  que  engrandeces  asi. 

Tu  padre  y  tu  hermano  aquí 

Ya  hechos  cómplices  están, 

Pues  alabanzas  le  dan; 

Vuelve  por  ellos,  y  advierte. 

Que  de  mi  mano  á  tu  muerte 

Tan  pocas  distancias  van, 

Que  solo  está  en  elegir, 

Ó  mi  mano,  6  tu  castigo. 
Eug,    Pues  por  mí  y  por  ellos  digo, 

Que  elegimos 

Ce:  Qué  ? 

Todos,  Morir. 

Ce$,     Advierte 


Aur. 


ra. 


Ces. 


Aur, 
Ces, 


Que  contigo  moriremos. 

Pues  de  otra  suerte  ha  de  aer 

El  sentir  y  el  padecer 

Vuestro.  —  Á  tos  tres  los  llevad 

Donde  vean  la  crueldad 

Con  que  muere,  porque  asi 

Muden  de  intento. 

Esta  en  mí 
No  es  crueldad,  sino  piedad. 
Pues  me  da  en  que  merecer. 

[ Vuelve  C etar  ino  furioso» 
Ay  Infelice!  ¿Qué  fuego 
Es  el  que  en  mí  á  sentir  llego. 
Que  me  hace  temblar  y  arder 
Á  un  mismo  tiempo  V  Muger, 
Qué  me  quieres?  Tú  has  querido 
Morir,  yo  no  he  tenido 
La  culpa  de  tu  rigor. 
Qué  sientes? 

Siento  un  ardor. 
De  quien  tú  la  causa  has  sido; 
Pues  tú,  bárbaro,  de  envidia. 
Si  habia  en  tus  zelos  discurso. 
Me  has  quitado  la  ocasión 
De  reducirla  á  mi  gusto.  — 
Hola! 

Sale  Capricho. 


[Llévanla. 


Capr. 


Ces. 


Capr. 


Sale  Aurelio. 

Aur.  ¿Qué  hay  que  advertir. 

Si  ves  toda  Alejandría 
Para  perderse  este  dia?  — 
Desta  suerte  atajaré,     [aparte. 
Que  no  convierta  á  la  fe 
Mas  almas  en  su  agonía. 

Ces.     Muger  ,  que  en  trance  tan  fuerte, 
Por  ostentar  tu  valor. 
Entre  tu  muerte  y  mi  amor. 
Tienes  por  mejor  tu  muerte. 
Que  vas  á  morir ,  advierte. 

Eug.    Dichosa  mil  veces  yo. 

Pues  mi  anhelo  se  cumplió. 

Ces.      Pues  quitádmela  de  aqui; 
Que,  si  la  miro,  no  sé. 
Como  vencerme  podré. 

Eug.    Padce ,  hermano  ,  Eleno ! 

Los  tres. 

Eug,    No  prevariquéis,  por  ver 
Mi  maerte. 

Elen.  Antes  te  ofrecemos. 


Aquesto  de  las  bolas. 
Aunque  no  sea  criado  uno 
Del  que  olea,  toca  á  todos. 
Qué  me  mandas?  > 

Parte  al  punto, 
Y  di,  que  á  la  ejecución 
De  Eugenia  el  rigor  injusto 
Se  suspenda. 

A  muy  buen  tiempo. 
Ces.    Cómo  ? 

Capr.  Como  ya  el  verdugo. 

Rey  de  comedia,  enojado 
Con  algún  valido  suyo. 
La  cabeza  de  los  hombros 
La  ha  dividido. 

Qué  escucho! 
Sin  vengar  en  tí,  cruel. 
El  dolor  de  tal  insulto. 

[Saca  la  etpada,  y  tiro  ai  aire. 
Muere  á  mis  manos! 

¡  Pluguiera 
Al  cielo  divino  y  justo. 
Pudiera  morir,  y  ao 
Viera  el  honor  de  su  triunfo! 
Capr.  Tente,  señor!  —  Huye,  Aurelio! 
Ces.      ¿Librarte  piensas,  perjuro? 
Aur,     Desamparando  el  cadáver. 
Que  habité. 
[Húndete  Aurelio^    quedando  un  cadáver  donde 

él    cataba. 


Ces. 


Aur. 


[Quedaee  tutpeuto. 
Di. 


Sale  el  Demonio. 


Dem. 


Que  hasta  este  panto 
Pudo  durar  la  licencia 
De  estar  en  él. 

Abemuncio. 
Ay  de  mí  infeliz !  Qué  veo  ? 
Capr,  Hacerse  dos  diablos  de  uno. 
Por  apocarse. 

¡Mortal 
Estoy! 

Qué  dirá  el  difunto? 
¿Quién  eres,  pálida  sombra? 
¿Quién  eres,  horror  caduco? 


Capr. 
Ces. 


Ces. 

Capr. 
Ces. 


EL     JOSEF     DE     LAS     HUGERES. 


Dttrubrest  «n  un  trono  da  nuhet  EdCBNIIi  cO 
Angela ,  yr  va  lubiindo  arriba ,  y  taítn  lodoi. 
Mu$k.EtU  es  el  triunfo  de  Bugeníni 
Que,  ■     -,, 

El  el 
Evg.    Fdiz 


neniro  Mhl*kcIí. 

Mtl.     Infeliz  yo,  que  «a   caatigo 
De  teitimoniei  é  insulto». 
Que  intenté,  de  los  infiernoi 
Lea  eternsí  péiisi  lufro. 

ATA*,  y  iod.  Elle  e*  el  tríanfo  de  Eugen 
Que  eiotro  no  ere  lu  triunfo; 
Parque  Bolamente  el  cielo 
l£i  el  templo  de  loi  jutlo». 

Capr.   Dando  con  «queito  hn 
Al  mal  prodif[ioHi  eiunto 
Del  Joief  de  lai  inugeres. 
Perdonad  loi  jerroi  sujo*. 
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PBRBOHAB 


Don  Fblix. 
Don  JvAN. 
Do3i  D1B6O. 


Do!f  Alowbo  ,  viejo, 
IIbruakdo,  criado  de  D.  Juan, 
L18ARDO,  criado  de  D,  Félix, 
I  DoxA  Lboivor,  hija  de  D,  Aioneo, 


Doma  Elvira,  hermana  de  Diego. 
Iif  w ,  criada  de  />>-  Leonor. 
Juana  y  criada  de  J)^*  Elvira* 


Jornada    I. 


Salen  DorFblix^Don  Dibgo  acuchillándole. 

FeL      Ó  he  de  matar  ó  morir, 

Ó  quien  sois  he  de  saber. 
Dieg.  Paes  mirad  como  ha  de  ser; 

Que  yo  no  lo  he  de  decir. 
FeL     Con  vuestra  muerte  ó  mi  muerte, 

Que  es  el  último  remedio 

De  mis  zelos,  que  otro  medio 

No  permiten. 
Dieg.  Desta  suerte 

He  de  intentar  defendello. 
FeL      No  he  visto  valor  igual. 
^^g»  Qaé  gran  brio! 

Dentro  Don  Alonso^  Dona  Lbonor. 

Mon,  f.  En  mi  portal 

Cuchilladas?  Qué  es  aquello? 

Dadme  una  espada  y  broquel, 

Y  sacad  luces. 
León.  Señor, 

Advierte 

jfícn.  Suelta,  Leonor! 

¿eofi.  No  has  de  salir. 

Dícg.  Mas  cruel 

Es  ya  el  lance;  que  al  ruido 

Luz  bajan,  y  en  este  estado 

Es  fuerza  ser  vo  el  culpado, 

Siendo  yo  el  aborrecido. 
Fel,      A  cualquier  lance  dispuesto, 

Á  trueque  de  conocer 

Mis  zelos,  no  siento  ver 

Que  bajen  luces. 

I        ,      ^ 

;  Salen  Don   Alonso  medio  desnudo,  y   Dona 

Lbonor  deteniéndole ,  /  I  N  b  s  con  luz. 

AUnu  Qué  es  esto? 

.  ÍHeg,  Bien  ocultarme  será,    [aparte. 

I  Aunque  á  mi  valor  le  pese.  [Smhozaee. 

'  Aíon.  ¿Pues  cdmo  en  mi  casa......? 

Die^.  Ese 

Caballero  os  lo  dirá.  [Vaee. 

FtL  Sí  haré,  en  habiéndoos  seguido. 

Alan,  Señor  Don  Félix? 

FeU  Yo  soy. 


[Envaina.   ' 


\Ahin.   Qué  ha  sido  esto? 

'»«»•  Muerta  estoy!  [aparte. 

León»  Cielos!  qué  habrá  sucedido?    [aparte. 
FeL      Yo  os  lo  diré,  después  que 

Siga  á  aquel  hombre. 
Alón,  Eso  no; 

?ue  habiendo  salido  yo 
poner  paz ,  pues  se  fue 

El  hombre  con  quien  reñís. 

No  es  razón  que  le  sigáis, 

Si  ya  obligado  no  estáis 

A  hacerlo;  que  si  decís. 

Que  os  importa  darle  muerte, 

£1  primero  seré  yo. 

Que  le  siga. 
FeU  Porque  no 

Discurráis  de  aquesa  suerte 

Contra  mi  reputación. 

De  seguirle  dejaré, 

Y  la  ocasión  os  diré< 
León,  i^Cuál  pudo  ser  la  ocasión? 
Fel,     Estando  ahora  jugando. 

Una  duda  se  ofreció 

Sobre  una  suerte,  que  yo 

Ganaba.    Solicitando 

Defenderla  como  mía. 

Se  atravesé  un  caballero. 

Que  apasionado  el  primero 

Juzgó,  que  yo  la  perdía. 

Yo,  que  declarada  vi 

La  suerte,  con  tal  rigor 
Contra  mí,  en  otro  favor. 
No  sé  qué  le  respondí, 

Que  le  obligó  á  que  sacara 
La  espada.    Como  nos  vieron 
Empeñados ,  acudieron 
fodos  á  que  no  pasara 
A  mayor  extremo  el  lance. 
Colérico  me  salí 
De  la  casa;  él  hasta  aqui 
Vino  siguiendo  mi  alcance. 
De  otros  dos  acompañado. 
Que  le  seguían.    Yo  pues. 
Viéndome  embestir  de  tres. 
De  aqueste  umbral  amparado, 
Me  intentaba  defender. 
Al  ruido  salisteis  vos. 
Retiráronse  los  dos. 


I 
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Antes  de  dqane  yer, 
Y  él  tambieo  se  retird 
En  iiiéndoos.     Aquesta  ha  «ido 
La  causa.     Perdón  os  pido 
Del  alboroto;  que  jio 
Siento  mal  el  ver,  que  voi 
Oa  bayaia  aobreaallado. 
Que  no  el  disgusto  pasado. 
Con  eito  quedad  con  Dios. 
[Quiere  irte,  g  detiénile  D.  Alanm. 

Alón.    Esperad  1 

¿eon.  Albricias,  cíelos,     [a]iarf«. 

Un«  y  mil  veces  os  pido. 
De  que  por  juego  baya  sido 
La  ocasión ,  y  no  por  zelos. 

Fel.      íPues  qué  ea  lo  (|ue  oie  mandaíif 

Alón.    \m  que  yo  oi  suplico  es. 

Que,  puesto  que  os  buscan  tre*, 
Solo  de  aqui  no  salgáis; 
Que,  habiendo  mi  casa  sido 
De  vuestro  riesgo  sagrado, 

lance  llegado, 
advertido 


El  que  yo 
Tendré,  será  de  que  no 

Baga  mi  padie 

Ha  traidon!    [af»n». 


Hasta  1 

i  Y  luego 
Qu¿  se  dijera  de  mi, 
fiino  que  yo,  de  temor. 
De  aqui  á  salir  no  liabia  osado, 
Uiuo  tan  aconipaiiadol 

Y  asi  OH  suplico,  señor. 
Me  bagáis  merced  de  quedaros; 
Que  conmigo  no  habéis  do  ir. 
Ni  yo  lo  be  de  permitir. 

4lon.   Ea  en  vano  el  excnsaroa;    . 

Que  ha  de  ser.    Y  asi,  aanqae  eatoy, 

Por  catar  ya  recogido. 

Como  veis,  medio  vestido. 

Os  ruego,  que,  mientra*  voy 

A  tomar  un  ferreruelo. 

De  aqui  no  «algais.  —  Leonor, 

Teale  tú.  [Fm 

I.  Si  haré,  «eüor. 

Fel.      Suelta,  si  no,  viva  el  cielo. 

Si  me  deüenes  asi, 

Que  diga  la  causa 

León.  Espera ! 

Fel.      Del  ditgasto;  pues  me  fuera. 

Por  ir  hujendo  de  ti. 

Cuando  no,  porque  inugíoe, 

Que  para  reñir  conmigo 

Tu  galán  y  ini  enemigo. 

Esperarme  determine. 
Lcon.   Qué  galán  V  üueiio  es  venir 

l'ü  del  juego  ocasionado, 

Y  querer,  <|ue  yo  el  enfado 
Te  pague. 

Por  no  decir 
La  ocasión,  que  me  obligd 
A  sacar  la  «sp>ida  aqui, 
A  tu  padre  eso  lingl ; 
Que  no,  ingrata,  porque  no 
Tenga  ramn  de  quejarme. 


Y  bien  de  mi  voi  pudieru 
Tu  culpa  inferir,  si  vieras. 
Que  con  los  dos  declararme 
Quise  i  un  tiempo;  puea  la  suerte, 
Que  yo  fingí  que  ganaba, 

Era  la.  que  amor  me  datú 

De  hablarte  en  tu  casa  y  verte. 

El  caballero  embozado. 

Que  esperando  en  tu  portal 

Estaba  ventura  igual. 

Es  aquel,  que  interesado 

Juz<;d,  que  yo  la  perdía; 

Y  juzgd  bien  ,  pues  es  cierto. 
Que,  si  tu  mudanza  advierto, 
De  otro  es  la  suerte ,  y  no  mia. 
Por  conocerle  en  efeto 

Saqué  la  espada;  (ay 
Llegú  lu  padre,  y  asi, 
Con  equivoco  coiiceto. 
Habló  i  los  dos  mí  do 
Torpe  confundiendo  y 
Empeños  de  amor  y  ji 
QTie  también  es  juego 
Pues  siempre  anda  cor 
El  tahúr  de  sus  ñgore 
De  ganancia  en  los  fa' 

Y  de  pérdida  en  loa  zeloa. 
León.   Don  Félix,  señor,  mi  bieo, 

Fílteme  el  cielo,  ai  di 

Ocasión  ,  para  que  á  t( 

Pesar  ninguno  te  den 

Sombras,  ijue  en  el  aire  huía 

Tu  misma  imagi  nación - 
Fth      No  son  sombras  las  que  aon 

Culpa  tuya  y  pena  mia. 
Lcon.   Plegué  al  cielo ,  que  ai  sé. 

Quien  pudo  ser  quien  aii...... 

Sal,   Don   Alohso. 
Alan.   Vamos,  Don  Félix,  da  aqui. 
FtL      Bien  í  mi  pesar  iré 
Acompañado  de  vo*. 
AUy».   Inea ,  cierra  tú  esa  puerta, 

Y  hasta  que  jo  vuelva,  abierta 
No  esté. 

Fel.  Perdonad ,  por  Dios, 

Señora,  el  justo  cuidado. 
Con  que  es  fuerza  que  quedéis; 
Que  vos  la  culpa  tenéis. 
Pues  ir  lio  me  habéis  dejado. 

León.  Si  asi  obedecer  pretengo 

Aunque  la  culpa  me  deis, 

Que  es  oulpa,  que  yo  no  tengo. 
Alvtt.   Venid ;  que  dejaras  quiero 

En  vuestra  caía,  y  después. 

Sabiendo  el  hombre  quien  es, 

Hacer  las  pace*  espero. 
Ltm,  Ficiles  de  hacer  serán. 

Puesta  que  agravio  no  ha  habido. 
FcL      No  mucho,  pues  ofendido 

Estoy  yo ,  viendo  que  están 

Tres  enemigos  (ay  cielos!) 

Declaradoa. 
LtOH.  Cu&lea  sonf 

Fel.       Eso  dtidaa?  Tu  traición, 

Y  su  ventura,  y  mis  zelos. 
Lcon.   ¿Sabes,  Inés,  quien  seria 

El  que  en  mi  cosa  embozado. 

Para  darme  este  cuidado, 

A  estas  huras  otaria  f 
Inet.    No  sé;  mas  aquel  Don  Diego, 

Que  lu  belleza  esamora. 

Solo  pudo  «er ,  señora. 
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Lean. 
Inés. 

látOtím 


Ine$. 


León. 
Jnea, 
Leirn^ 
/fies. 


León. 


Inex 


Qaíen  tan  atrevido  y  ciego 
Se  atreyíeie  á  eatar  aqui. 
Dices  bien ;  pues  no  estuviera 
Quien  mi  desden  no  sintiera, 
Tan  desvelado  por  mí. 
Pues  si  éi  tu  desden  adofs, 
Vo  á  tí  la  pena  te  des. 
Á  manos  moriré,  Inés, 
Deste  pesar.    Cierra  ahora 
Esa  puerta,  y  á  pensar 
Ven  conmigo  en  mis  desvelos, 
Cdmo  podré  de  sus  zeloa 
Á  Feliz  desenojar. 

Eso  yo  te  lo  diré; 
No  dándole  á  so  pasión 
Ninguna  satisfacción. 
Eso  dices? 

Sf. 

Por  qué? 
Porqne  en  la  varia  fortuna 
De  los  zeios  y  el  amor 
La  satisfacción  mejor 
Suele  ser  no  dar  ninguna. 
Es  engaño;  que  también 
Es  cierta  especie  de  culpa, 
No  acertar  con  la  disculpa^  [ra$t. 

Si  supiera,  que  fui  quien 
Á  Don  Diego  le  avisó,  ^ 

?oe  á  aquestas  horas  viniera 
darme  un  papel,  qué  hiciera t 
Mas  buena  disculpa  yo 
Me  tengo,  para  quedar 
Del  lance  desempeñada. 
Con  decir,  que  soy  criada, 
y  sirvo  para  medrar.  [Fass. 


Salen  DovÁ  E  lt  ir  a  jr  Jo  kix  a  tapadas  y  jr 
Don  JuAM^  Hbrnakdo. 

Eh,    Ya  sabéis,  que  la  licenda 
De  seguirme,  caballero. 
No  dura  mas  que  hasta  aqoi; 

Y  asi,  que  os  volváis,  os  ruego. 
Juan,  Ya  sé,  que  todos  los  dias. 

Que  en  ese  parque  os  encuentro. 
Dando  en  su  florida  estancia 
Al  Mayo  flores,  al  cielo 
Rayos,  cristales  al  río, 
Luz  al  sol,  envidia  al  viento, 
Me  dais  licencia  de  hablaros 

Y  de  veniros  sirviendo 
Hasta  aquesta  calle,  donde 
Me  despedís,  con  precepto 
De  que  no  os  siga,  ni  sepa 
Quien  sois,  cuya  ley  atento 
Tanto  me  tuvo,  que  hice 
Della  fineza,  creyendo. 
Que  alguna  vez  del  descuido 
Nadera  el  meredmiento. 
Vos,  por  mas  que  yo  procure 
Serviros  y  obedeceros. 
Nunca  os  dais  por  entendida 
De  mi  cortes  rendimiento; 
Antes  ofendida,  juzgo. 

Que  me  castigáis,  supuesto 
Que  aun  no  me  habéis  permitido 
Llegar  descubierta  á  veros. 
Como  en  venganza  de  tanta 
Obedienda;  porque  es  cierto. 
Que  en  políticas  de  amor 
Suelen  tener  unos  fueros 
Las  damas,  que  obligan  mas. 
Que  el  guardarlos,  el  romperloe. 

ToB.  ni. 


Y  asi,  viendo  que  ya  el  Mayo» 
Tiranamente  depuesto 
Del  imperio  de  las  flores. 
Le  deja  á  Junio  el  imperio. 
Temeroso  de  ver,  que  entre 
Abrasando  á  sangre  y  fuego 
En  las  fértiles  campañas 
Los  verdes  triunfos  del  tiempo. 
No  quiero  esperar  á  que 
Deste  hermoso  sitio  ameno 
La  estación  cese,  y  pasando 
El  feliz  siglo  de  acero, 
Mejor  que  el  de  oro,  me  quede 
Llorando  yo  en  el  de  hierro, 
De  no  haberos  conocido. 
Discúlpeme  un  argumento. 
Por  ver,  si  con  la  razón 
Vuestro  recato  convenzo. 
Vos  me  mandáis,  que  no  os  siga; 

Y  yo,  que  seré,  os  confieso, 
Ó  descortes  en  seguiros, 
Ó  nedo  en  obedeceros. 
De  necio  ú  de  descortes 
Estoy  peligrando  al  riesgo; 
Ved  vos  la  distancia  que  hay 
De  un  defecto  á  otro  defecto; 
Pues  de  descortes  podré 
Enmendarme  con  no  serlo, 

Y  de  nedo  no;  pues  nunca 
Puede  el  nedo  no  ser  necio. 
Con  lo  cual  veréis,  señora. 
Que  en  dos  daños,  escogiendo 
El  que  yo  puedo  enmendar, 
Elijo  del  mal  el  menos. 
Ó  os  habréis  de  descubrir, 
O  decir  quien  sois,  6  tengo 
De  seguiros,  donde  pueda 
Mi  curiosidad  saberlo; 
Porque  haberos  dado  el  alma 
Por  fe  del  entendimiento, 
^  ignorar  á  auien  la  he  dado, 

es  pereza  del  deseo, 
es  desaliño  del  gusto, 
es  tibieza  del  afecto; 

Y  nada  os  está  mejor. 

Que  en  mí  no  haya  cosa  desto. 
£!«•     Señor  Don  Juan,  quien  buscé 
Esta  ocasión  para  veros 

Y  para  hablaros,  dijera 
Quien  es,  á  poder  hacerlo. 
Ni  vos  lo  podéis  saber. 

Ni  yo  decíroslo  puedo; 

Que  hay  muchos  inconvenientes, 

Y  de  uno  solo  os  advierto; 
Con  que,  si  queréis  que  os  diga 
Quien  soy,  decíroslo  ofrezco. 

Juan,  Ninguno  será  mayor, 

Que  ignorarlo.    Decid  presto. 
Eh.     Pues  en  el  instante  que 

Sepáis  quien  soy,  estad  derto. 

Que  otra  vez  en  vuestra  vida 

Volver  á  hablaros  no  tengo. 
Juan^  ¡Terrible  es  la  condición! 

Y  sin  pensarla  primero. 
No  me  atrevo  á  resolverla. 

Elv.     Pues...... 

Juan.  Qué? 

£ip,  Pensadla,  y  sea  presto. 

[Hablan  /o«  dot  aparte. 
Hem.  Mientras  que  piensa  mi  amo, 

Y  mientras  yo  también  pienso 
Este  vayo,  que  no  ensillo. 
Tapada  menor,  te  ruego. 
Hagas  por  mí  una  fineza. 

——» 
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Jua.     Como  no  sea  su  intento 

El  saber  quien  soy,  señor 
Hernando,  yo  se  lo  ofrezco. 
Porque  le  quiero  asi,  asi. 

líem,  Y  yo  asi ,  asi  lo  agradezco. 

^Mas  por  qué  no  has  de  decirlo  f 

Jua,     Porque  he  hecho  juramento 
De  callarlo. 

Hern.  Por  lo  propio 

Pensaba  yo,  que  el  saberlo 
Fuera  mas  fácil. 

Jua.  Por  qué? 

i7em.  Porque  no  hay  gusto  en  el  suelo. 
Como  quebrantar  tres  cosas. 

Jua,     Cuáles  son? 

Hem.  Un  juramento. 

Un  destierro  y  un  ayuno. 
Mas  no  presumas,  que  es  esto 
Lo  que  te  quiero  pedir; 
Pues  antes  es  mi  deseo 
El  que  tanta  merced  me  hagas. 
Que  me  lo  tengas  secreto; 
Que  estoy,  si  verdad  te  digo. 
Temblando,  que  he  de  saberlo. 

Jua.     A  Pues  de  qué  nace  el  temor, 
Que  tanto  le  aflige? 

Hem.  Desto : 

Desde  el  dia  que  empecé 
A  navegar  el  estrecho 
Golfo  de  amor,  sin  salir 
De  Abido,  para  ir  á  Sesto, 
Supe  quien  era  mi  dama. 
Su  cara,  su  entendimiento, 
Su  calidad  y  su  estado, 

Y  todas  cuantas  encuentro 

Son  Frandscas,  Juanas,  Luisas; 
Con  que  poco  mas  ó  menos 
Todas  al  Malcocinado 
Tienen  sus  alojamientos. 
Quisiera  una  dama  yo 
Extravagante,  y  sugeto 
Capaz  de  novela,  porque 
Es  mi  amor  tan  novelero. 
Que  me  le  escribió  Cervantes; 

Y  asi  te  pido  y  te  ruego. 
Que,  sin  saber  yo  quien  eres, 
Me  adores  mis  pensamientos. 
Dame  á  entender,  que  te  llamas 
Pantasilea,  y  creyendo 

Ser  Infanta  distraída. 
Viviré  ufano  y  contento 
De  pensar,  que  andas  tras  mf 
Puesta  en  trabajo;  y  con  esto. 
Por  no  olvidar  el  beber. 
Beberé  por  t(  los  vientos. 

Jua,     Pues  por  mucho  que  imagine. 
Aun  soy  mas. 

Ilem,  Asi  lo  creo. 

Filv,     Y  en  eso  os  resolvéis? 

Juan.  Sf ; 

Que,  si  tengo  de  perderos. 
No  siguiéndoos  de  cobarde, 

Y  de  atrevido  siguiéndoos, 
Mejor  es,  que  de  atrevido 

Os  pierda;  que  en  igual  riesgo 
Es  civil  la  cobardía, 

Y  noble  el  atrevimiento. 
Elo,     Mirad,  que  aventuráis  mucho. 
Juan,  Mas  aventuro,  si  os  pierdo. 
Elv,     Eso  es  perderme. 

Juan,  Es  verdad; 

Pero  no  por  mi  defecto. 
Pues  hago  yo  de  mi  parte 
Las  diligencias  que  puedo. 


Elv,     Pues  yo  también  de  la  mia 
He  de  hacer  otro  argumento. 
ó  es  verdad,  que  para  hablaros 
Busqué  este  disfraz  que  tengo, 
Ó  no.    Si  es  verdad,  seguro 
Podéis  estar  de  mi  afecto; 
Si  no  es,  ¿qué  os  importará 
El  saber  quien  soy?  supuesto 
Que  el  saber  quien  soy,  no  es 
Circunstancia  de  quereros. 

Y  asi ,  señor ,  fiad  de  mf. 
Que  os  buscnré  en  otro  puesto, 

Y  no  me  sigáis. 

Juan,  Aunque 

Adoro  el  ingenio  vuestro. 

Aun  no  me  doy  por  vencido 

De  la  réplica. 
Elv,  ¿En  efecto 

Me  habéis  de  seguir? 
Juan,  Sf. 

Elv,  Pues 

Advertid.  ..M. 

Sale  Don  Diego. 
Dieg,  Don  Juan! 

Elv,  ^  Ay  cielos!  [aparte. 

Ya  es  mi  desdicha  mayor. 
Juan,  Qué  mandáis? 
Dieg,  Buscándoos  vengo. 

Sabiendo,  que  al  parque  fuisteis; 

Y  á  singular  dicha  tengo 
El  haberos  encontrado. 

Jua,     Muy  malo,  señora,  es  esto,     [aporte  los  ¿m. 
iSlt7.     |.Si  mi  hermano  nos  habrá 

Conocido  ? 
Jua.  Harto  lo  temo. 

Juan,  Pues  qué  mandáis? 
IHtg,  Un  cuidado, 

Que  en  toda  el  alma  padezco, 

Me  importa  comunicar 

Con  vos. 
Elv,  Ay  triste!    [aparfe. 

Dieg,  Yo  os  ruego. 

Que,  en  dejando  aquesa  dama 

En  su  casa....... 

Elv,  ^  ^   Extraño  aprieto!    [aparte, 

Dieg.  Conmigo  vengáis;  que  yo 

k  lo  largo  os  voy  siguiendo. 
Jua,     No  es  nada;  seguirnos  quiere     [aparte. 

Nuestro  hermano,  por  lo  menos. 
Eh),     No  permitáis,  que  nos  siga,  [aparte  d  D.Juan, 

Por  Dios,  ese  caballero, 

Señor  Don  Juan;  que  quien  tuvo 

De  vos  solo  igual  rezelo. 

Qué  hará  de  otro?  Y  presumid. 

Aunque  os  diga  mas  que  puedo. 

Que  importa  mas  que  pensáis. 
Juan,  Por  iquitaros  ese  miedo 

Perderé  yo  esta  ocasión.  — 

Aunque  habéis  llegado  á  tiempo,   [d  D.  Diege. 

Que  iba  también  divertido, 

Desa  manera  viniendo, 

¿Cómo  puedo  dilatar 

Ir  con  vos? 
Dieg,  Yo  08  lo  agradezco.  — 

Perdonad,  señora,  y  dadle 

Licencia. 
Juan,  Ya  yo  la  tengo 

Desta  dama;  que  antes  ella 

Agradecerá  el  encuentro, 
Porque  no  la  siga  yo. 
Eh,     Es  verdad;  mas  no  por  eso 

De  mf  estéis  desconfiado; 
Pues  ya  nueva  causa  tengo 


Jomji.  L 
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Juan, 


Juan. 
Elv. 

Jua, 

Elv. 


De  buflcarot,  por  saber. 
Qué  08  quiere  ese  caballero. 
¿Pues  qué  os  impoj^ta  á  vos? 


Solo 


Jua, 

MCtUm 


Juan, 


Dieg. 


£1  cuidado  coa  que  quedo 
De  presumir,  que  es  disgusto. 
£¡8tiinad  á  ese  rezelo, 
Que  no  os  siga. 

Sí  lo  estimo; 
Mas  también,  Don  Juan,  lo  siento. 
Ven,  Juana. 

No  bay  que  temer, 
Que  nos  conoció,  supuesto 
Que  nos  deja  ir  tan  seguras. 
1^ Quién  creyera,  que  á  un  empeño 
Igual  mi  hermano  me  hiciera 
Espaldas?  Pues  por  él  quedo 
Libre  ya  de  que  Don  Juan 
No  me  siga.     Vamos  presto, 
Juana,  pues  quiere  mi  suerte, 
Que  haya  venido  Don  Diego 
A  sacarme  del  peligro, 
En  que  mi  amor  me  habia  puesto, 
Librándome  la  fortuna 
De  un  riesgo  con  otro  riesgo. 
A  mas  Ter,  señor  Hernando. 
Vuestra  Alteza,  oculto  dueño 
De  mis  sentidos ,  en  mi 
Tiene  un  esclavo. 

Ya  quedo, 
Don  Diego,  desocupado. 
Qué  mandáis? 

Estadme  atento. 
Ya  sabéis,  como  quien  es 
Mi  amigo  tan  verdadero, 

Y  á  quien  he  franqueado  todos 
Los  archivos  de  mi  pecho. 
Que  adoro  á  Doña  Leonor 

De  Mendoza,  padeciendo 
Las  iras  de  sus  desdenes. 
Las  sañas  de  sus  desprecios. 
Consolado  en  sus  rigores. 
Porque  no  es  amor  perfecto 
El  que  no  se  juzga  bien 
Hallado  en  sus  sentimientos, 
La  idolatraba ,  pensando. 
Que  en  tan  soberano  empleo 
Nadie  habia,  que  ganase 
Las  venturas  que  yo  pierdo. 
Mas  ay  de  mi!  ¡cuan  burlado 
Vivía  mi  pensamiento. 
De  si  mesmo  persuadido, 

Y  engañado  de  si  mesmo! 
Que  otro  es  mas  feliz  que  yo» 
¿Cémo  mis  zelos  refiero, 
(Ay  de  mi!)  sin  que  me  mate 
La  ponzoña  de  mis  zelos? 
Como  lo  supe,  escuchad; 
Veréis  la  razón  que  tengp 

De  sentirlos,  cuando  no 
Bastara  la  de  saberlos. 
Una  criada,  que  sirve 
Á  aquese  tirano  dueño 
De  mi  vida,  sobornada 
De  la  dádiva  y  el  ruego. 
Me  ofreció  darla  un  papel. 
Diciendo,  que  sn  aposento 
Tiene  una  reja,  que  cae^ 
Al  Dortal,  y  en  el  silencio 
De  la  noche  le  llevase. 
Que  en  eUa  una  seña  haci^^ndo 
Saldría  á  tomarle.    Yo  fui 
A  llevarle  el  papel;  pero. 
Aunque  hice  la  seña,  ella 


lVan§e. 


Juan, 


Hcm* 


No  me  respondió  tan  presto. 
Presumiendo  que  estaría 
Con  sus  amos,  hice  tiempo 
Dentro  del  mismo  portal. 
De  su  obscuridad  cubierto. 
Cuando,  con  la  escasa  luz 
De  la  calle,  un  hombre  veo 
Entrar.    Yo  mas  recatado 
De  la  puerta  me  defíendo; 
Pero  no  tanto,  que  él 
No  me  sintiese ,  y  diciendo : 
No  puede  estar  aqui  nadie, 
Que  matarlo  ó  conocerlo 
Ya  no  me  importe ;  la  espada 
Sacó.     Yo  entonces  resuelto 
A  que  habia  de  encubrirme. 
La  mia  saqué.    Al  estruendo 
De  los  dos  se  alborotó 
Toda  la  casa  allá  dentro. 
Salió  su  padre,  y  Leonor, 
A  su  padre  deteniendo. 
Salió  con  luz  y  criados. 
Yo  entonces  reconociendo, 

?ue  era  dar  nueva  materia 
sus  aborrecimientos 
£1  ser  conocido,  tomo 
La  puerta,  y  la  espalda  vuelvo. 
Bien  claro  está,  que  sería 
De  atención,  y  no  de  miedo; 
Pues  me  obligó  á  retirarme 
Mas  que  el  temor  el  respeto. 
Lo  que  sucedió  no  sé 
Con  el  otro  caballero. 
Que,  detenido  de  todos. 
Se  quedó  (ay  de  mi!)  con  ellos. 
Deste  suceso  pendiente. 
Hasta  saber  el  suceso. 
Estoy;  y  á  buscaros  iba. 
Para  que  me  deis  consejo, 
Ó  me  digus,  qué  os  parece 
Uno,  que  pensado  tengo; 
Porque  de  cuantos  caminos 
Previene  mi  entendimiento, 
^e  elegido  el  de  escribir 
A  la  críada,  diciendo. 
Me  avise  de  cuanto  ha  habido 
Desde  anoche  en  casa;  pero 
Hallo  mil  dificultades 
En  el  llevarle  yo  mesmo 
El  papel,  ni  criado  mió; 

Y  asi  se  me  ofrece  un  medio, 

Y  es,  que  deis  licencia  á  Hernando 
De  llevarle;  pues  es  cierto. 

Que,  no  siendo  conocido. 
Podrá  dársele  él  sin  riesgo, 

Y  traerme  la  respuesta. 
Veré,  si  con  ella  venzo 
Bste  tropel  de  desdichas, 
Este  raudal  de  rezelos. 
Este  piélago  de  penas, 
Abismo  de  sentimientos; 

Y  para  decido  todo. 
Esta  borrasca  de  zelos; 
Que  donde  ellos  son  lo  mas, 
Todo  lo  demás  es  menos. 
El  lance  ha  sido  notable, 

Y  juzgo  por  buen  acuerdo 
El  que  habéis  vos  elegido; 

Y  asi,  aunque  el  disgusto  siento, 
Me  huelgo,  que  nos  halleb 

En  ocasión,  que  podemos 
Serviros  en  algo  yo 

Y  Hernando. 

Yo  no  me  huelgo;    [aparte. 
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■  ■      ■  * 

Jojiir.  /. 


Juan, 


Dieg. 


Dieg. 
Bcm» 

Dieg. 
Henu 
Dieg. 
Hern, 
Juan» 
Uem» 

Juan. 


Mietn» 


Dieg. 

i7em. 
Dieg. 


Juan. 


Que  no  quisiera  senrir 
Aon  lo  que  sirvo. 

Al  momento 
Toma  ese  papel ,  y  haz 
Lo  que  te  manda  Don  Diego. 
Toma,  Hernando,  por  ta  vida; 
Que  yo  un  vestido  te  ofrezco» 
81  traes  respuesta. 

Vestido  ? 
Sí. 

Paes  tomo,  toy  y  vengo. 

LCÓmo  ha  nombre  ía  criada? 
les. 

De  qaét 

No  sé  cierto. 
¿Pues  cómo  he  de  preguntar? 
¿Ahora  reparas  en  eso? 
Sí;  porque  al  que  no  repara 
Le  dan  siempre. 

Corre  presto, 
Y  busca  alguna  invención, 
Con  que  puedas  entrar  dentro. 
Ahora  bien,  ello  ha  de  ser* 
Á  los  dos  cita  mi  ingenio. 
Que  veáis  en  la  respuesta 
Mi  industria  y  mi  atrevimiento. 
¿Dónde  me  esperáis  los  dos? 
Pues  de  mi  casa  nos  vemos 
Tan  cerca,  en  ella  esperamos. 
Pues  á  ella  al  instante  vuelvo. 
Venid,  Don  Juan;  que  también 
Que  vos  me  contéis  deseo. 
Qué  dama  era  esta  tapada. 
Oiréis  un  raro  suceso, 
Que  os  admirará. 


Sale  Hesnando. 

Hem.  ]Av  vestido, 

En  qué  confusión  me  ñas  puesto  I 
¿Mas  de  qué  es  la  confusión? 
¿Será  este  el  papel  primero, 
Que  haya  dado  yo  delante 
De  una  suegra  de  otro  tiempo? 
Que  suegras  deste,  ellas  mismas 
Le  llevaran;  porque  es  cierto. 
Que  en  la  provincia  de  amor 
Kl  aguacil  de  su  zelo 
Tuvo  vara  criminal, 
Pero  ya  en  civil  la  ha  vuelto. 

SeJen  Don  Fblix^  Lisasdo. 
Lie.      Dónde  vas? 

FeL  No  sé,  Lisardo; 

Que,  aunque  venia  diciendo, 

?ue  no  he  de  ver  en  mi  vida 
Leonor,  at  punto  mesmo 
Que  lo  pronuncian  los  labios, 
Lo  desmienten  los  afectos. 

Hem*  ¡Válgame  Dios,  si  el  vestido 
Será  de  color  ó  negro! 

FeU     Qué  es  esto,  cielos?  ¿Hay  doa 
Corazones  en  mi  pecho? 
¿Hay  en  mí  dos  albedríos? 
Dos  almas?  No.    ¿Pues  qué  ea  esto 
De  proponer  yo  una  cosa, 
Y  contra  mi  mismo  acuerdo 
Hacer  otra  cosa  yo? 
Mas  ay!  ¡qué  loco,  qué  necio 
Ignoro,  que  so^r  quien  puede 
Menos  yo  conmigo  mesmo ! 

Hem,  Bsta  es  de  Leonor  la  casa. 
Aqui  me  santiguo,  y  entro 


Con  píe  derecho.    Dios  quiera 

No  salga  con  el  izquierdo. 

Ahora  bien,  esta  es  ia  puerta;  . 

Llego  y  llamo.  [Ll 

FéL  Qué  es  aquello? 

¿No  llama  un  hombre  en  ia  casa 

De  Leonor? 
L¿f.  Sí. 

FeL  Nada  veo. 

Que  mis  zelos  no  presuman. 

Que  es  la  sombra  de  mis  zelos. 

De  aqueste  umbral  amparados. 

Por  quien  pregunta,  escuchemos. 

SaU  Ihbs. 

Inés.    Quién  llama? 

Hem.  ¿Bs  aeed,  mi  rdna, 

Una  Inés,  á  quien  yo  vengo 
Buscando? 
fnes.  Una  Inés  soy  yo; 

La  qae  busca,  no  sé  cierto. 
Hem.  Yo  sí;  para  que  me  tenga 
Tal  Inés  por  su  cordero. 
En  sus  brazos  roe  reclino. 
Inés.    iQué  ancianísimo  concepto! 
Vamos  al  caso.    ¿Qué  manda 
Vuesa  merced  después  deso? 
HctiB.  Yo  no  mando,  sino  sirvo. 

Aqueste  papel 

[rote.  FeL  Qué  reo? 

Un  papel  da  á  Inés? 
Hem.  Le  traigo. 

Inee.     Cuyo  es? 

FeL  Yo  le  veré  presto. 

[Fan§e,  [Llega  D,  Félix  y  quÜaU  el  pepeH. 

Ine$.    Ay  de  mí! 
Uem,  ¿Por  qué  me  toma 

Ucé  el  papel? 
FeL  Porque  qnienk 

Hem,  Es  concluyente  razón; 

Yo  me  doy  por  satisfecho^ 
Uced  le  lea,  y  responda 
Lo  que  le  estuviere  á  cuento» 
FeL      Esperad,  no  os  vais;  ni  tú 

Te  entres,  Inés,  allá  dentro. 
Hasta  que  yo  haya  leido.  [Jñre  el  papel, 

Inee,    Como  una  azogada  tiemblo,     [aparte. 
Hem.  \0  quien  fuera  ahora  valiente!    [aparte.  \ 

Mas  Quizá  importa  no  serio. 
FeL  \let]  „  Y  o  no  pude  excusar  el  lance  de  anoche, 
„  porque  estando  esperando  para  hablarte, 
„como    me   habías  ofrecido,    entró  aquel 
y, caballero,  y  sacando  la  espada,  fue  for- 
„zoso  que  yo  me  defendiera.    Avísame  en 
»,qué  ha  parado;   que,   hasta  asegurarme 
„de  tu  peligro,    no  quiero  hablar  en  mis 
„  sentimientos.    Dios  te  guarde." 
[r<pr.]  A  Leonor  viene  el  papel; 
No  fue  en  vano  mi  rezelo. 
Íne9.    Cielos,  tamañita  estoy!     [aparta. 
ilem.  Cierto  que  yo  pensé,  viéndoos 
Abrirle  asi,  que  venia 
Para  vos. 
fnet.  Qué  será  aquesto? 

FfsL      Apuremos  de  una  vez     [«perfe. 
Al  vaso  todo  el  veneno.  — 
Inés,  ¿quién  es  el  que  escribe 
Tan  cuidadoso  y  atento 
k  tu  ama? 
Inee.  Qué  sé  yo? 

FeL      Oíd  voe;  decidme  presto,    [é  Bemaméa. 

¿A  quién,  hidalgo,  servís? 
Htm.  A  Don  Juan  de  Silva.    Pero 
I  6i  aqui  he  venido^...... 
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No  «u. 
I.  H»  lido—.a 

<Mrai  no  quiero. 

I,  Do  porte. 

Cualquier  dÍKD)p& 
Será  en  vano.     ICiUdnie  atento. 
Decidie  á  Don  Juan  de  «¡Ito, 
Quo  Don  Félix  de  Toledo 


Y  en  fe  de  que  labri  hacerlo, 
Tomad ,  lleradle  en  aeiial 
Aqneitai  do«.  [Dale  an  la 

1.  Yo  toy  muerto ! 

Confeñonl 

Mu  que  me  da    [aporto. 
A  mí  también 


Yo  a 


rol 


Y  qne  e)to  luiteatarí 
Solo  en  el  campo. 

QuJ  bu  hecho  1 
Qué  aé  yof 
I.  Yo  lo  lé  bien ; 

Me  ha  dado  de  corte  y  recio. 
¿No  habri  por  aquí  una  aillo 
Del  Refugio,  que  i  un  bérbero 
Me  lloToV  ¥  le  doré  dada 
Toda  la  aangre  que  vierto, 
Solo  porque  me  lo  tome. 
Ir  tras  aquel  hombre  quiero, 
Á  laber,  ■!  e>  de  peligro 
La  herida. 


Fel.      Di  á  tn  teñora.... 
Se  lo  dirái  tú. 


«ejor 


SaU  Doña  Lboroi. 
León.  Qu£  ei  eatol 

¿De  dia  j  de  noche  hay 

Dentro  do  mí  casa  eatruendoi  1 
Ftt,      Si;  pu«i  de  dia  y  de  noche 

Daa  oca*ion  para  baberloa. 
Lton.  Qui  ocBÚoolí 
Fd.  Eite  papel, 

Qoe  ahora  para  ti  trajeron 

A  Ineo,  lo  dirá. 
teoiL  tP"P^ 

Pan  mi?  —  Inés,  qué  ei  aqneatoV 
/net.    LMvcme  el  diablo ,  li  té 

Cuyo  lea,  ni  á  quA  efecto. 

Ni  conozco  i  quien  le  trajo. 
FeL     Aun   bien,  que  lo  dice  él  meamo. 

El  galán ,  quo  pora  hablarte 

Bata  ha  anoche  encuh  jeito, 

De  ti  llamado,  le  eicríbe 

May  cuidadoso,  diciendo. 

Le  aviiea  en  quí  partí 

Kl  lance)  j  añade  luego, 

Que,  en  riiodote  aae^urada, 

Hablará  en  aua  aentínuentoa. 
teon.  Don  FeUzt 

Aquí  no  hay 

Don  Folix. 
León.  '  iPleguo  á  loa  deIoa....«l 

Nada  creo  qne  no  digao, 

Solo  lo  qoe  miro  creo. 

Toba  al  popel,  y  reapondo} 


Que  ea  bien,  qoe  eate  caballero 

Salga  del  austo  en  que  eat¿. 
I.   Mi  bien,  mi  oeñor,  mi  dueño. 

Mi  mal,  mi  muerte,  mi  rabia. 
LtoK.  Nada  ^ue  dicet  entiendo. 
''*'       Puei  bien  claro  te  lo  digo, 

Y  ya  i  referirte  TOelvo. 

Don  Juan  de  SiWa  ,  tu  amante, 

Eatá  del  pasado  encuentro 

Con  nuchliimo  cuidado. 
¿con.   Ahora  te  entiendo  menoi. 

tQuí  Don  Juan  de  Silva  ea  cate? 

Que  no  le  coooZeo. 

Ga  bueno. 

o  aun  el  medio 
aer  Un  ticil, 
tu  ingenia  1 


Si  anoche  eatuvo  encubierto, 
Y  ahora  eacribe,  diligenciaa 
Son  de  amor,  que  yo  no  acepto. 
Diaculpíndote  á  la  luz 
De  la  verdad,  fuera  meoaa 
Mi  dolor,  imaginando. 
Que  en  parte  podia  aer  cierto  t 
Pero  negar  el  principio, 
Ea  huir  el  argumento. 
León,  ¿Puei  ai  ea  el  principio  falao. 
Ño  he  de  negarle?  Loa  cieloi 
Me  falten,  li  tai  Don  Juan 
Conozco.     A  decir  Don  Diego 
De  Lara,  <)no  ea  el  hermano 
De  una  amiga  qoe  yo  tengo, 
Yo  confeaara,  Don  Pelii, 
Que  et  verdad,  que  mira  atento 
MJa  balconea. 

Ba  boen  modo 
De  diiculpar  unoa  leloa, 


¿Tú  no  dicea. 
Que  la  verdad  ea  el  medio 
Mejor  de  aatiafacerV 


FtL     SIj 

Porque  en  efecto  no  hay  coaSt 
Que  caté  bien  i  un  aenümiento; 
Si  lo  aabe ,  por  dudarlo, 
Si  lo  duda,  por  aaberlof 
Y  aii  dudar  ni  aaber 
Quiero  ya ;  que  tolo  quiero 
Huir  de  ti. 

Leo*.  Dótente  1 

Suelta  I 
Que,  ai  t«  diacalpaa,  temo. 
Que  i  cada  nueva  diaculpa 
Ha  de  haber  un  galán  auevo. 

Leoa.  Mira  I 

Harto  miro,  pnea  ndro. 
Ingrata,  tua  fiugimientoa, 
Tua  mentirai,  tua  engañoa, 
Tua  falaedadea,  toa  yerro*. 

Leim,  Puea  tú  veria  alia  fineíaa. 

Fet.      Ya  vendrln  tarde  y  ain  tiempo. 

León,  ¡O  mal  haya  mí  fortuna. 

Que  en  tal  opinión  me  ba  pueatol 

Fet.      \0  mal  haya  mi  deadicba, 

Puea  por  ella  á  Leonor  pierdo  I 

Sah  Doü*  B1.TIK*  con  otro  vtttido, 
dostU   Jai  HA. 
Ele.     Notable  Tentara,  Juana, 
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Fue,  00  babeinoi  conoddo 

Mi  hennaoo)  y  puta  ha  talido 

De  casa  Un  de  mBÍiana, 

Que  ea  nii  apoiento  no  ha  entrado, 

Penianda  que  yo  durmiera, 


Que,  auii(|ue  aquesto  importaiia 

^□ca  ,  pues  Mbe  que  to; 

A  andar,  negárselo  boy, 

Ea  tener  mai  otro  dia 

De  excusa,  para  salir 

A  hablar  á  Don  Juan. 

Solas  estamos  ahora ; 
Hazme  guato  de  decir 
Deste  embobo  el  pensamiento. 

£lii.     Yu,  Juana,  te  la  diré; 
Que  haberlo  callado,  (ue 
Pensar,  que  tu  entendimiento 
Lo  hubiera  y^  conocido. 

Jua.     No  be  sido  tan  necia  yo. 

Que  el  fiu  no  alcance:  mas  no 


Don  Juan  ¡  como  i.  verle  Tiene 
Los  mal  dias,  y  testigo 
De  su  gala  y  discreción 
Ea  siempre  mi  soledad. 
Lo  que  antes  Dcimidad, 
Fue  detpnes  incUnscion, 
A  auien  luego  pasar  veo, 
Habiéndose  declarado. 
De  inclinación  i  cuidado, 

Y  de  cuidado  á  deseo. 
Por  una  parte  me  vía 
A  ser  quien  soy  obligada; 
Por  otra  i  un  dolor  postrada) 
Que  en  la  prÍTacion  creciat 

Y  entre  uno  y  otro  tirano 
Rigor,  ninguno  á  temer 
Lleguj  tanto,  como  el  icr 
Tan  amigo  de  mi  bermano. 

Y  aa) ,  por  cumplir  conmigo. 
Con  ni  propia  eitimacion, 
Con  mi  ciega  incliiiacton, 

Y  con  las  leyes  de  amigo,       ' 
Busqué....- 

Salen  DohDibco^DonJdj 

Dieg.  filen  podéis  entrar, 

Don  Joan,  porque  para  vos, 

Bicndo  quien  somos  loe  do*, 

No  hay  en  mi  cata  logar 

Reserrado. 

Ya  yo  U 
la  confianza  que  os  debe 

?i  amiatad;  mas  no  se  atreve 
nnr  dclla  mal  mi  fe; 

Y  asi  á  eotnr  no  me  atrevía. 


Ditg.  Ella  es 

Qae  eita  licencia  os  dará. 
Porque  gusto  della  yo. 
,     Por  Don  Joan  lo  barí;  que  do 
Por  ti. 

Díeg-,  Por  qudl 

"'  .  Porque  esti 


Quejosa  hoy  mí  voluntad 
De  U  mui^o. 

Por  quí,  beraumaf 


B  dejd  discurrir; 
Y'  porque  tamblea  pensé. 
Como  andas  aquestos  dias. 
Que  ya  tú  fuera  estariaa. 
Hoy  no  he  salido,  porque 
No  me  he  sentida  buena. 
Pero  dime  tú  el  cuidado, 

Dieg.    No  quiero 

Cusas  de  tu  amiga  son. 

),Que  castigar  no  has  sabido 

Un  desden  con  uo  olvido? 
Juan.  Harto  culpo  su  pasión 

Y'o ;  pues  de  un  rigor  tirano 

Sigue  el  baldío  ioterea 

Tan  sin  esperanza. 

Es 

Mny  finísimo  mi  hermano. 
Dieg.   Cúlpame  tú,  Elvira;  pero 

Vos,  Don  Juan,  no  me  culpéis; 

Que  porque  callar  tenéis, 

6i  el  suceso  considero, 

Que  me  veníais  contando; 

Pues  mas ,  que  amar  un  desden, 

E»  amar  sin  ver  á  quien. 

Sin  ver  k  quien  f 
Juim.  Si. 

DndaadD 

Estoy  como  puede  ser.  — 

Lo  que  ha  contado ,  quisiera     [aporte. 

Saber  de  aquesta  manera- 
Juan.   Pues  si  lo  queréis  saber, 

Estadme  atentos  los  dos; 

Que  es  suceao  para  airse; 

Y  tal,  que  puede  dedrie. 

Aunque  estéis  delante  ros. 


iiidad 


La  o 

Estos  mañanas  del  Mayo 
Ale  sacd  i  ese  verde  sitio, 
Me  Uevd  i  esc  verde  espacio. 
Que,  república  de  flores 

Y  laberinto  de  ramos. 
De  dosel  airviendo  al  rio. 
Sirven  de  alfombra  A  paLaúo. 
Entre  la*  confusas  tropas, 
Qne  errantemcnte  bajando. 
Coros  de  ninfas  t^ían 
Mejor,  qae  en  elisios  campo*, 
Una  tapada  beldad 

Al  paroue  bajd ,  ostentando 
En  el  ocacmdo  lo  airoso. 
Aun  antes  que  lo  biaarro. 
k  pesar  de  la  hermosura 
De  las  ,que  ver  se  dejaron, 
Ventaja  á  todas  hacia, 
Venciendo  y  desempeñando 
Aquella  opinión  de  que 
La  hennoiura  no  e*  el  rayo 
Mayor  de  amor;  pues  sin  bUa 
El  brio  tjene  sus  lazos. 
Sus  dias  el  desaliña, 

Y  iua  heridas  el  garbo. 
Aunqoe  yo  quiera  piularla. 


Será  imposible; 
Porque  el  a' 


JoHir.  I. 


DE    UN    ACASO. 


279 


Jtiu. 


Con  matices  ni  con  rasgos. 
Cuanto  porque  en  toda  ella 
No  vi  mas  seiías  que  daros. 
Que  un  descuido  en  el  vestido, 

Y  una  atención  en  el  manto; 
8i  bien  no  dejó  tal  yez 

De  romper  el  negro  claustro 
Del  mal  trasparente  velo 
Una  hermosa  blanca  mano. 
Que  de  azucenas  y  josas 
Reina  fue,  y  á  quien  esclayo 
8e  confesó  de  la  nieve 
Bozal  Etiope  el  ampo. 
Bien  hubiese  un  arroyuelo, 
Que,  áspid  de  cristal  pisado, 
Entre  unas  humildes  yerbas 
Del  rústico  pie  de  un  árbol. 
Quiso  morder  el  ribete 
De  sus  adornos,  manchando 
No  sé  qué  cenefa  de  oro 
Con  saliva  de  alabastro; 
Pues  hi  obligó,  por  huir 
La  ponzoña  de  sus  labios, 
Á  la  brújula  de  un  pie 
Tan  breve  y  tan  bien  calzado, 
Que  decía:  jazmín  soy 
Del  botón  deste  zapato. 
Aunque  la  perdí  de  vista 
Una  vez,  el  mismo  prado 
Me  la  enseñó  solo  á  m(; 
Pues  cuantos  la  iban  buscando 
Por  lo  ajado  de  la  yerba. 
Que  pisaba,  no  la.  hallaron; 
Pero  yo,  mas  advertido 
Del  breve  hermoso  contacto. 
La  hallé,  pues  bi  iba  siguiendo 
Por  lo  florido  del  campo ; 
Porque  era  senda  mas  suya 
Lo  florido,  que  lo  ajado. 
No  sé  al  pasar  qué  la  dije; 

Y  ella,  con  cortes  agrado 
Respondiéndome,  me  dio 
Licencia  para  irla  hablando. 
En  mi  vida  v(  muger 

De  icual  ingenio,  mezclando 
Las  licencias  del  buen  gusto 
Con  las  leyes  del  recato. 
Hasta  Madrid  la  seguí; 
Pero  al  punto  que  llegamos 
Á  tocar  de  Leganitos 
La  calle,  que  antes  fue  campo. 
Me  dijo:  señor  Don  Juan, 
Merced  me  haced  de  quedaros; 
Que,  como  no  me  sigáis. 
Ni  vos  ni  vuestro  criado. 
Ni  queráis  saber  quien  soy. 
Cada  dia  vendré  á  hablaros. 
Yo,  cogido  de  improviso 
Con  un  favor  tan  extraño. 
La  condición  otorgué. 
Desvanecido  y  ufano. 
Algunos  dias  volvió; 
Mas  con  el  mismo  cudado. 
Que  el  primero,  tuvo  siempre 
Cubierto  el  rostro  del  manto. 
Yo  pues  viendo ,  que  duraba 
Ya  mucho  tiempo  el  engaño. 
Hoy  me  resolví  á  seguirla 
Á  pesar  de  sus  enfados; 
Mfta  ella...... 

Sale  Jdama. 

Un  hombre,  señor. 
Afuera  te  está  esperando. 


\jra»€.  \ 


Dieg.  Saldré  á  hablarle.  —  Vos,  Don  Juan, 

No  prosigáis,  hasta  tanto 

Que  vuelva;  que  estoy  pendiente 

De  suceso  tan  extraño.  [fa«e. 

Eh.     A  mí  atajarlo  me  importa;     [aparte. 

Que  las  señal  que  va  dando, 

Podrá  ser,  que  algo  descubran.  — 

Don  Joan,  aunque  me  ha  admirado 

El  suceso,  mas  me  admira 

Otra  cosa,  que  en  él  hallo. 
Juan.   Qué  es,  keñora? 
Elo.  ¿Un  caballero 

Tan  noble,  tan  cortesano. 

Tan  galán,  tan  entendido. 

Tan  atento  y  tan  bizarro. 

Tan  públicamente  cuenta 

Los  favores,  que  ha  alcanzado 

De  una  dama,  sea  quien  fuere? 
JííOfi.  ¿  En  qué  la  ofendo ,  si  callo 

8u  nombre? 
Elv.  No  le  sabéis. 

Según  infiero  del  caso; 

Que  por  eso  lo  calláis; 

Que  el  que  el  favor  ha  contado, 

Contara,  á  saberle,  el  nombre. 

Y  asi  quiero  aconsejaros. 
Calléis,  si  queréis  saberle; 
Porque  quien  os  ha  buscado. 
No  sepa,  que  os  alabais; 

Y  viendo,  que  sois  tan  vano. 
Que  blasonáis  *de  que  os  buscan, 
Deje,  Don  Juan,  de  buscaros; 
Que  quien  no  calla  lo  menos. 
Dirá  lo  demás;  y  es  claro. 
Que  los  favores  de  quien 

Os  busca  con  tal  recato. 
Merece  no  merecerlos 

El  que  no  sabe  callarlos.  [Fate, 

Juon.  Esa  reprehensión  estimo, 

Y  ofrezco 

Sale  Don  D  i  b  g  o. 

Dieg.  Volved  al  caso, 

Don  Juan;  que  ya  despedí 

Á  quien  me  buscó. 
Jtfan.  Acabado 

Está  ya;  pues  que  no  tengo 

Otra  cosa  que  contaros 

Mas  de  que  no  sé  quien  es. 
Dieg.  Y  Elvira? 
Juan*  Habiendo  faltado 

Vos  de  aqui,  se  fue. 
Dieg.  Es  notable 

Su  encogimiento. 

Dentro  Hbrnando. 

Hcm.  Á  este  cuarto 

Entrad. 
Dieg.  ¿Quién  vendrá  á  estas  horas 

En  una  silla  de  manos? 

Sale  Hbsnahdo  entrapajada  la  cabeza. 

Hem.  Yo  soy,  (ay  de  mí!)  que  vengo 

Ensillado  y  enfrenado,^ 

Á  pediros,  que  el  vestido 

Sea  mortaja. 
Dieg.  Qué  hay,  Hernando? 

Ilern.  Qué  ha  de  haber?  Gran  mal. 
Juan, 

De  aquestas  locuras  caso; 

Que  él  habrá  buscado  esta 

Industria,  para  haber  dado 

El  papel. 
Hem.  Sí,  industria  fue, 

Que  se  me  pegó  en  los  cascos. 


No  hagáis 
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Juan,  Ea,  di  presto,  qué  ha  habido? 
Dieg.  Hernando,  no  estés  burlando» 
HeriL  Es  verdad,  burlando  estoy; 

Pero  son  burlas  de  manos 

Muy  pesadas. 
Dieg.  ¿Tanto  esperas, 

Para  contar  que  ha  pasado? 
ílem.  No  espero  tanto,  señor; 

Que  ya  yo  me  tengo  el  tanto. 

Salen  Doña  Elvira^  Juama  al  paño» 
Elv,     Desde  aqui  podremos  ver. 

Quien  este  ruido  ha  causado. 
Juan,  No  nos  rompas  Iss  cabezas» 
Hcm,  A  eso  dijo  un  cortesano: 

Con  ese  recado  al  toro. 
Dieg,  Qué  recado  traes? 
I/cm.  Muy  mato  3 

Mas  no  direís  por  lo  menos, 

Que  vengo  sin  mi  recado. 
JifOfi.  Di,  qué  traes? 
Hem.  Qué  he  de  traer? 

Rota  la  cabeza  traigo. 
Los  doB.  Qué  dices? 
Hem,  8i  no  queréis 

Creerlo,  aqui  están  los  cascos. 
Juan.  Pues  quién  te  ha  herido? 
Hem.  Escuchadme 

Los  dos;  que  no  seré  largo. 

Llegué,  llamé,  salió  Inés, 

El  papel  le  daba,  cuando 

Un  caballero  llegó, 

Y  le  quitó  de  las  manos. 
Leyóle  todo  á  la  letra, 

Y  díjome  luego:  hidalgo, 

A  quién  servís?  Yo  le  dije« 
Don  Juan  de  Silva  es  mi  amo. 
Pero,  queriendo  decirle 
De  quien  era  alli  enviado, 
Oirlo  no  quiso,  y  hadendo 
Un  solo  compuesto  de  ambos. 
Él  fue  el  colérico  y  yo 
El  sanguino,  pronunciando 
Muy  hosco,  muy  fiero,  muy 
Iracundo  y  temerario: 
'  Decidle  á  Don  Juan  de  Silva, 

De  quien  decís  sois  criado. 
Que  Don  Félix  de  Toledo 
Le  dice,  que,  si  da  un  paso 
Por  esta  calle  en  su  vida. 
Ni  aun  por  todo  aqueste  barrio, 
1j^  matará  á  cuchilladas. 
Sustentándolo  en  el  campo. 
Cuerpo  á  cuerpo,  cuando  importe. 

Y  en  fe  de  que  ejecutarlo 
Sabrá,  llevadle  por  muestra 
Aquesta.    Y  asi  os  la  traigo. 
Para  ver,  cual  de  los  dos 
Se  quiere  vestir  del  paño. 

Juan.  Calla,  Hernando;  no  prosigas. 
Dieg.  Calla;  no  hables  mas,  Hernando. 
Hem,  No  me  falta  ahora  mas, 

Que  darme  los  dos  con  algo. 
Juan.  ¿Habiendo  dicho  mi  nombre, 

Y  que  eres. mi  criado. 
Te  ha  tratado  desa  suerte 
Don  Félix  ? 

Hem.  Si  aquesto  es  malo. 

Por  lo  menos  no  dirás. 

Que  vengo  sin  mi  recado. 
Dieg.  ¿Habiendo  ido  de  mi  parte, 

Desa  suerte  te  ha  tratado 

Don  Félix? 
Hem.  Peor  me  trató 


Después 

Dieg.  Quién? 

Hem,  El  cirujano. 

Juan.   Á  mí  el  vengarlo  me  toca. 

Dieg.   £  m{  me  toca  el  vengarlo. 

Juan.  Eso  no;  mi  nombre  oyó 
Don  Félix,  y  el  desacato 
Se  hizo  á  mi  nombre,  y  á  mi 
Es  á  quien  envía  el  recado; 

Y  asi  yo  he  de  responder. 
Dieg,  Donde  es  el  principio  falso. 

Mas  fuerza  no  ha  de  tener. 
Que  la  verdad,  el  engaño. 
La  verdad  es,  que  yo  soy 
Competidor  y  contrarío 
Suyo,  y  fue  de  parte  mía; 

Y  asi  me  toca  el  buscarlo. 
Juan.  No  haréis  tal,  porque  yo  estoy. 

Pues  conmigo  habló,  empeñado, 

Y  me  he  de  satisfacer. 
Dieg.  La  intención  hace  el  agravio; 

Y  asi ,  aunque  con  vos  habló. 
Habló  de  nombre  engañado, 

Y  la  intención  es  conmigo. 
Pues  soy  quien  á  Leonor  amo. 

Hem.  Aunque  yo  no  os  puedo  dar . 
Por  ahora  consejo  sano. 
Os  daré  un  consejo  herido. 
¿Hay  mas  de  buscarle  entrambos, 

Y  darle  entrambos  á  una? 
Juan.   Eso  no ;  que  estilo  bajo. 

Que,  á  quien  conmigo  habla  solo. 

Le  busque  'yo  acon^pañado. 

Fuera;  y  mas  habiendo  dicho. 

Que  lo  hará  bueno  en  el  campo. 

Sabes  donde  vive? 
Hem.  No ; 

Donde  mata  sí. 
Juan.  Bascando 

Su  casa  iré. 
Dieg.  No  me  hagdt 

El  desaire  de  empeñaros 

Vos  por  mí. 
Juan.  No  le  busquds. 

Pues  que  soy  yo  el  agraviado. 


Dieg. 

Por  un  acaso  eso  fue. 

Juan, 

Es  verdad;  pero  es  bien  claro, 

• 

DUfr. 

Qué? 

Juan, 

Que  á  hombres,  como  yo. 

oUigan 

Los  empeños  de  un  acaso. 

[Fms. 

Dieg, 

Yo  le  buscaré  primero. 
Si  tanta  ventura  alcanzo. 

Que  sepa  su  casa  antes. 

[rmMe. 

Hem.  Alcahuetes  desdichados. 

Escarmentad ,  pues  me  veis 

Desnudo  y  descalabrado. 

[roMe. 

Elv. 

Haslo  oido  todo? 

[Saiitndo. 

Jua. 

S(. 

Elv. 

Pues  volando  dame  el  manto. 

Jua. 

Pues  qué  inUntas? 

Elv. 

Ver  intento. 

Puedo,  Juana,  restaurar 
Los  empeños  de  un  acaso. 

JoiillADA    U. 

Salen  Doma  Elvira^  Joava  con  mantosk 

Jua,     Gran  resolución,  aeSon, 
la  que  tomaa. 


1*^1 
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Elv. 

Jua, 
Elo. 


Jua» 

Elv. 

Jua» 
Elo. 
Jua, 
Elv» 


Jua» 


Elv. 
Jua» 

Elv. 


Jua. 

ElVm 

Jua. 


Elv. 


Jua. 
Elo, 


Jua» 


Fa. 

Li§» 
FeL 


La  pena 
Pocaji  yecea  deja,  Juana, 
Discurrir  con  roas  prudencia. 
¿Pues  qué  es  lo  que  remediar 
Con  ese  disfraz  intentas? 
Una  desdicha  á  m^  hermano 
Ó  á  pon  Juan;  pues  de  cualquiera 
De  los  dos  me  toca  tanta 
Parte  en  su  riesgo  ó  su  ausencia. 
¿  Y  de  qué  suerte  imaginas 
Que  has  de  remediarlo?  , 

Llega, 
Llama  á  esa  puerta,  y  sabrásío. 
¿Pues  quién  vive  en  esa  puerta? 
Don  Félix. 

De  qué  lo  sabes? 
De  que  un  dia  Leonor  bella 

Y  yo  en  un  coche  pasamos 
Por  aqui,  y  de  sus  tristezas 
Dándome  parte,  me  dijo, 
Que  parásemos  en  ella. 

De  adonde  salió  Don  Félix 
Á  hablarla  al  estribo. 

iYe«k 
Es  acción  digna  de  tf, 
Venirte  desta  manera 
En  casa  de  un  hombre  mozo? 
Hasta  que  el  efecto  sepas. 
No  culpes  la  acción. 

No  sé 
Cual  puede  ser,  que  no  sea 
Culpable. 

La  de  excusar, 
Que  una  desdicha  suceda; 
Que,  habiendo  escuchado  vo 
De  mi  hermano  la  contienda, 

Y  de  Don  Juan,  sobre  cual 

Le  ha  de  dar  muerte,  ¿no  es  fuerza. 

Que  por  Don  Juan  ó  mi  hermano 

Embarazarlo  pretenda. 

Ya  que  el  no  saber  su  casa 

Ellos  da  lugar ,  que  pueda 

Haber  yo,  antes  que  ellos  lleguen. 

Prevenido  la  violencia? 

S(;  mas  no  sé  de  qué  suerte 

Hoy  embarazarlo  intentas. 

Avisándole  de  que 

8e  guarde. 

Esa  diligencia 
Mas  es  en  favor,  señora. 
De  Don  Félix,  si  le  llegas 
Á  avisar,  que  de  tu  hermano 
Ni  Don  Juan. 

No  es  como  piensas; 
Que  pendencia  prevenida 
Nunca  llega  á  ser  pendencia 
Tan  ejecutiva,  como 
La  no  prevenida;  fuera 
De  que  el  modo  del  aviso 
Saneará  esa  contingencia. 
De  qué  suerte? 

Cuando  á  él 
Se  lo  diga,  lo  oirás.     Llega 

Y  llama. 

Excnsado  ha  sido. 
Porque  la  puerta  está  abierta.  [Éntranaes 


Lis. 


Fel. 
Lis. 

Fel. 


Elv, 
Fel. 


Elv. 
Fel. 


Elv. 


FeU 


Elv. 


Ftl. 


Elv. 


FeL 

Elv. 


Safen  Don  Fblix^  Lisardo. 

]  No  hay  consuelo  para  mí ! 
¿Tsnto  te  aflige  una  pena? 
¿Cuándo  U  pena  de  zelus 
Aflige  con  menos  fuerza? 
En  tin  yo  perdí  á  Leonor, 


Fel. 


Pues  después  de  haber 

Espera ; 
Que  dos  mugeres  tapadas 
Hasta  esta  sala  se  entran. 
¡  Ay  Dios ,  si  ella  fuera  alguna ! 
No  dudes,  señor,  que  es  ella. 
¿Cómo  no  es  fuerza  dudarlo? 
Que  no  es  posible,  que  sea 
Leonor  esa  dama ,  pues 
No  la  hace  el  alma  mil  fiestas. 

Salen  Doí3aElviea^   Juana  tapadas. 
¿Sois  vos  el  señor  Don  Félix? 
Perdonadme;  que,  aonqve  quiera 
Decir,  que  para  serviros. 
No  tengo  tanta  licencia. 
A  solas  quisiera  hablaros. 
Salte,  Lisardo,  allá  fuera.  — 

[^f^OMt  Litar  do. 
Ya  estáis  sola;  qué  mandáis? 
Si  una  mnger  os  viniera 
Á  pedir,  señor  Don  Félix, 
Que  hicierais  una  fineza 
Por  ella,  hiciéraisla? 

Sí; 
Que  de  ser  quien  soy  es  deuda 
Servir  á  cualquiera  dama. 

Y  si  esta  fineza  fuera 
Fundada  en  vuestro  provecho, 
¿Pudiéraos  pedir  por  ella 
Una  palabra? 

Conforme 
Lo  que  la  palabra  fuera; 
Que,  para  haber  de  cumplirla. 
Fuerza  es  haber  de  saberla. 
Pues  yo  sé,  que  dos  quejosos 
Tenéis,  que  vengarse  intentan 
De  vos ,  porque  en  una  acción 
Habéis  hecho  dos  ofensas. 
Que  08  guardéis  vengo  á  pediros. 
Esta  ha  de  ser  la  fineza. 
Cuál? 

Mirar  por  vuestra  vida. 
La  palabra,  que  por  ella 
Me  habéis  de  dar,  es,  que  habéis 
De  hacer  de  Madrid  ausencia 
Unos  dias,  mientras  pasa 
Esta  cólera  primera. 
Pues  de  cualquier  sentimienta 
Es  medicina  la  ausencia. 
Á  vuestra  proposición 
No  sé  qué  dar  por  respuesta  } 
Porque  no  sé,  si  es  que  deba 
Sentirla  ó  agradecerla. 
Agradecerla,  porque 
Viene  de  piedades  llena, 
Ó  sentirla,  porque  viene 
En  vanos  miedos  envuelta, 

Y  asi,  entre  una  y  otra  duda 
Partida  la  diferencia. 
Digo,  que  cuanto  al  aviso. 
Aunque  no  sé  lo  que  os  mueva^ 
La  agradezco;  pero  en  cnanto 
A  que  me  ausente,  licencia 
Me  daréis  para  no  hacerlo; 
Porque  hombres  de  mis  prendaa 
Pocas  veces  ó  ninguna. 
Porque  loa  buscan,  se  ausentan. 

Y  ya  que  os  he  respondido. 
Permitidme,  que  merezca 
Saber  mi  agradecimiento, 
Á  quien  una  atención  deba 
Tan  piadosa,  y  á  quien  hoy 
Mi  vida  el  cuidado  cuesta 
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De  Teñir  con  el  aTiso. 
Elv.     Atísos,  que  se  desprecian. 
No  deben  de  ser  piadosos; 

Y  pues  á  merecer  liegan 

Tan  poco  con  vos,  que  vuelven 
burladas  sos  diligencias. 
Quedad  con  Dios;  que  no  importa, 
Que  sepáis  el  dueño  dellas, 
Ni  qué  la  obliga. 
FeL  Eso  no; 

Que  una  cosa  es  no  temerlas, 

Y  otra  cosa  es  no  estimarlas. 
Elv,     Yo  pensé,  que  era  una  mesma; 

Pues  no  se  da  estimación. 

Donde  no  se  da  obediencia. 
Fel,      No  tienen  obligación 

Las  damas,  por  mas  que  sepan, 

Á  saber,  en  qué  consisten 

Acá  ciertas  leyes  nuestras. 

Vos  habéis  errado  el  modo 

De  mandar. 
Elt,  Como  eso  yerra 

Una  muger,  cuando  quiere 

Hablar  en  estas  materias. 

Y  pues,  errado  el  principio. 
Tarde  los  medios  se  aciertan. 
No  hay  aue  esperar  á  los  fines. 

Y  asi  á  Dios. 

Fel,  Antes  que  ausencia 

Hagáis,  tengo  de  saber 

Quien  sois. 
Elv.  Ignorancia  fuera 

Darme  á  conocer,  después 

De  motejada,  de  necia. 

Basta  saber,  que  soy  una 

Muger,  á  quien  hoy  le  cuesta 

Elsta  atención  vuestra  vida, 

Y  no  quizá  por  ser  vuestra; 
Que  no  quiero,  que  quedéis 
Tampoco  con  tal  soberbia. 

FtL     Enigmas  son,  que  es  forzoso 
Que  porfié,  hasta  que 

Salen   Doña  Lbonor  é  Inbs,  y  Lisas 
á  la  puerta ,  como  deteniéndola* 

Lis.  Espera; 

Diréle,  que  estás  aqni. 
León.  ¿Pues  yo  he  menester  licencia? 
Feí.     Qué  es  eso,  Lisardo? 
X«eon.  Yo 

Lo  diré.    Una  inadvertencia 

De  quien,  sin  mirar  que  estáis 

Tan  bien  divertido,  intenta 

Entrar  hasta  aqui;  mas  ya 

Que  á  tan  mala  ocasión  llega. 

Se  vuelve,  por  no  estorbaros. 

Esperad; • 

Leonor  es  esta,     [aparte. 

No  ser  aqui  conocida 

Me  importa. 

Porque,  aunque  pueda 

Aprovechar  la  ocasión. 

Vengado  de  mis  ofensas. 

Mis  quejas  me  han  de  deber 

No  echar  á  perder  mis  quejas. 

Aquesta  dama 

£/o.  8e5or 

Don  Félix,  tened  la  lengua; 

?ue  vais,  según  imagino, 
desairar  las  finezas. 
Que  me  debéis,  (asi  intento    [aporte. 
Hacer  de  los  dos  ausencia) 

Y  antes  que  vuestros  desairea 
Mi  rendimiento  padezca. 


FtU 

Elv. 


Fel. 


H«  de  ^naros  de  roano, 

Y  hacérmelos  yo.  —  Mi  reina,  [d  !>«•  Leonor. 

k  mí  me  importa  tan  poco 

Don  Félix,  que,  porque  vean 

Vuestros  zelos,  que  no  es 

Sugeto  de  quien  los  tenga. 

Me  voy,  dejándoos  con  él. 

Ahora  satisfacedla; 

Que,  una  vez  ausente  yo, 

Para  todo  os  doy  licencia. 

[Vanae  D^'  Elvira  y  Juana. 
Fel.     Esperad ! 
Lean.  No  la  sigáis. 

Fel.      Importa  que 

León.  Aqueso  fuera 

Hacerme,  señor  Don  Félix, 
El  desaire  á  mf,  no  á  ella. 
Fel.      Si  lo  intento ,  no  es  porque 
Verla  ir  enojada  sienta. 
Sino  porque,  como  he  dicho. 
No  he  de  barajar  las  quejas, 
Que  de  vos  tengo;  y  asi 
Quiero  que  diga  ella  mesma. 
Como  yo  no  la  conozco. 
León.  ¿Tan  lindo  sois,  que  se  entran 
Tapadas  en  vuestro  cuarto 
Las  damas,  sin  conocerlas? 
FeL     Sin  ser  confianza  en  m(. 

Puede  ser  piedad  en  ellas, 
Cuando  vienen  á  decirme. 
Que  son  dos  los  que  hoy  intentan, 
Zelosos  de  vos,  matarme. 
Que  haga  de  Madrid  ausencia. 
Leofi.   ¡Lindos  Frailes  Capuchinos 
Para  un  caso  de  conciencia! 

Fel.     Yo 

León.  Señor  Don  Félix,  cuando 

Una  muger  de  mis  prendas 
Tanto  decoro  aventura. 
Tanto  respeto  atrepella, 
Como  salir  de  su  casa 
Disfrazada  y  encubierta, 
I  Y  á  daros  satisfacciones 

^^*  Se  atreve  á  entrar  en  la  vuestra, 

Bastantemente  acredita. 
Sobradamente  sanea 
Al  examen  de  su  fe. 
De  su  amor  á  la  experiencia. 
La  poca  culpa  que  tiene 
En  las  pasadas  sospechas. 
Que  un  embozo  y  un  papel 
Engañosamente  engendran. 
Á  desenojaros  vine. 
No  será  la  vez  primera. 
Que  tropiece  en  un  agravio 
Quien  va  á  hacer  una  fineza. 
Yo  vuelvo  muy  consolada. 
Muy  ufana  y  muy  contenta 
De  haber  visto  cuanto  estáis 
Divertido,  de  manera, 
Que,  si  me  daba  cuidado 
Vuestro  disgusto,  aqui  cesa; 
Pues  si  vos  no  le  tenéis. 
No  es  justo  que  yo  lo  sienta. 
FeU     Deteneos;  que  no  es  bien 
Que  volváis  tan  satisfecha. 
De  que  volvéis  disculpada. 
León»  Ya,  cuando  yo  no  lo  vuelva. 

Importa  poco. 
FeL  No  importa 

Sino  mucho. 
León.  ¿De  manera. 

Que  ha  de  ser  delito  en  níí 
Una  falsa  ilusión  ciega. 
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FéL 


León. 


Fel. 

Fel. 
Letm. 


Fel 
León* 


FéL 


León. 

Fel. 

León, 


Fel 


León, 


I 


I  Fel 
i  Inee. 


León, 
ine», 

León, 

Inés, 

Leom, 

Fel 


León, 


Y  en  TOS  no  ha  de  ter  delito 
Una  tan  clara  evidencia? 
lUusion  fue  en  vuestra  casa 
Kn  la  obscura  noche  negra 
Hallar  un  hombre  embozado? 
¿Y  hallar  yo  en  la  casa  Tuestra 
Bn  el  claro  hermoso  día 

Una  muger  encubierta. 
Será  ilusión? 

Yo  no  sé 
Aquella  moger  quien  sea. 
Ni  yo  quien  fuese  aquel  hombre. 
Allá  un  papel  lo  con  tiesa» 

Y  un  criado  lo  publica. 
Aquí  también  ella  mesma. 
Pues  dice ,  que  la  pagáis 
Mal  sus  rendidas  fínezas. 
Yo  no  sé  quien  es. 

¡  Qué  mal 
Os  disculpáis!  ¡Que  aun  no  acierta 
Vuestro  ingenio  con  lus  modos 
De  satisfacer !  ¿  Nu  fuera 
Mejor  decirme:  Leonor. 
Esta  hermosa  dama  bella, 
Aborrecida  de  mí, 
Después  que  vf  tu  belleza. 
Me  persigue;  yo  la  olvido? 
Pudiera  ser,  que  creyera 
A  la  luz  de  la  verdad 
La  disculpa;  mas  quien  niega 
Los  principios,  tarde  ó  nunca 
Con  el  argumento  acierta. 
Bso  sí;  valeos  abura 
Vos  de  mis  razones  mesmas, 
Pues  con  eso  quedareis 
Mas  airosamente  exenta 
De  algunas  obligaciones, 

Y  podéis  amar  sin  ellas 

A  aqueste  Don  Juan  de  Silva, 
Que  os  sirve  y  os  galantea. 
Y'a  he  dicho,  que  no  sé  quien 
Ese  caballero  «ea. 
Yo  también,  que  no  sé  quien 
Es  esa  dama  encubierta. 
Eso  es  herir  por  lus  filos, 
Y,  si  con  eso  se  vengan 
Vuestros  zelos,  yo  me  doy 
Por  vencida. 

Considera, 
Leonor,  que  soy  yo  el  quejoso, 

Y  mal  los  quejosos  ruegan. 
I^Digo  yo  que  me  rogueis? 

No  lo  hagáis.  —  Vamos  apriesa* 
lúes.  —   No  me  dejes  ir.     [aj^rtt. 
Id  con  Dios.  —  Inés,  detenía,     [aparre. 
Fácil  es  servir  dos  amos,     [aporte. 
Mandando  una  cosa  mesma.  — 
Señora,  mira,  que  puede 
Ser  verdad,.^... 

Qué? 

Que  no  sepa 
Quien  es  aquesta  muger. 
¿Tú  también  contra  mí  alegas? 
Yo  digo  lo  que  ser  puede. 
f.  Cómo  puede  ser ,  que  sea 
Verdad,  que  no  la  conozca? 
Como  pudo  ser,  que  fuera 
Verdad  no  conocer  vos 
Aquel  hombre. 

De  manera. 
Que  ya  á  confesar  venis. 
Que  puede  ser,  que  no  sepa 
Yo  quien  sea  aquel  caballero 
Del  papel  y  la  pendencia? 


Fel      No  confieso  tal ;  que  hay 

En  los  dos  gran  diferencia. 
Leofi.  Es  verdad,  ser  vos  mas  dama, 

Y  no  haber  quien  se  os  atreva 
Á  decir  su  pensamiento 

Cara  á  cara.     Y  asi  es  fuerza. 

Que  de  embozo  y  disfrazadas 

A  veros  y  á  hablaros  vengan. 

No  es  esto?  —  Vamus,  Inés. 
Fel      Idos;  que  es  mucha  soberbia 

Querer,  que  ruegue  un  quejoso. 
León,   Vamos,  Inés. 

Inen,  Considera 

León,  No  tienes  que  detenerme; 

Que  ahora  lo  digo  de  veras. 
Fel     Yo  también;  no  hay  que  mirarme, 

Inés,  que  se  vaya  deja. 
León,  Eso  quiero  yo. 
Fel  Yo  y  todo. 

Inés,    El  demonio  que  os  entienda. 

Fel      Pues  para  estar  disculpado 

León.  Pues  para  que  razón  tenga 

Fel      Vo  vi  un  hombre  en  vuestra  casa. 

Leoa.   Yo  una  muger  en  la  vuestra.  —       [Yénúotc, 

Viene  tras  nosotras? 
fnet.  No ; 

Firme  que  firme  se  queda. 
León,  Pues  no  ha  de  quebrar  pur  mí. 

Aunque  voy  de  zelos  muerta,    [f^anii*  la»  do», 
Fel     Vuelve,  Lisardo? 
Lis,  No  vuelve^ 

Y  ya  salió  de  la  puerta. 
Fel      ¡Ay  de  mí,  que  á  costa  mia 

Intento  hacer  resistencia 
A  mis  sentimientos!  Pero 
No  es  posible  que  los  venza. 
Saldré  tra^  ella  á  la  calle. 
Pero  dos  hombres  se  entran 
Dentro  de  mi  mismo  cuarto. 
Perder  la  ocasión  es  fuerza. 
Hasta  saber  lo  que  quieren. 

Salen  DoN  JuAN^  Hkrnando. 

//em.  La  casa  dicen  que  es  esta; 

Y  él  es,  señor,  el  que  está 
Aqui. 

Juan.  Pues  conmigo  llega. 

//em.  De  mala  gana  lo  haré. 
Juan.  Por  qué? 
Hern,  Porque  no  quisiera 

Hablar  con  él;  que  edte  es  un 

Quebradero  de  cabeza. 
Jttoii.  f  Sois  vos  el  señor  Don  Félix 

be  Toledo? 
Fel  Nunca  niegan 

Sus  nombres  á  quien  los  buscan 

Caballeros  de  mis  prenda-^. 

Yo  soy.    Qué  mandáis? 
Jifiiii.  ^        Todo  hoy 

Os  buscó  mi  diligencia, 

Y  haáta  ahora  ignoré  la  casa. 
Con  ser  de  la  mia  tan  cerca. 

Fel      Esa  es  culpa  de  la  corte; 

Mas  si  >o,  señor,  supiera. 

Que  me  buscabais,  presumo. 

Que  hubiera  hallado  la  vuestra. 
Hern.  Visita  de  cortesía    [aparee. 

Parece  mas  c|ue  pendencia. 
Jtian.   A^^^ii^^ceis  este  criado? 
Fel,      Bien  le  conozco,  por  senas 

Que  hoy  le  descalabré. 
Hern.   Malas  son,  pero  son  ciertas. 
Juan.    Pues  este  criado  es  mió* 
Fe/.      Sea  muy  enhorabuena. 
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Juan.  Y  para  ver,  si  campUs 

Aquella  grande  proioesa 

De  lustentarlo  en  el  campo^ 

Vengo  á  pediros ,  que  sea 

Detras  de  los  Recoletos; 

Que,  aunque  no  reñir  pudiera. 

Sino,  sin  reñir,  tomar 

Satisfacción  desta  ofensa, 

Sieoipre  yo  hago  lo  mejor. 
FeL      Pues  guiad;  que  yo  en  cualquiera 

Parte  lo  que  dije  entonces 

Cumpliré,  porque  se  crea 

De  mí,  que  quien  se  atreviere 

Á  mirar  á  Leonor  bella. 

Se  atreve  á  darme  pesan 
Juon.  Aqueso  es  de  otra  materia. 

Yo  vengo  á  reñir,  y  no 

A  averiguar  competencias; 

Y  asi,  hasta  que  hable  el  acero. 
Vaya  callando  la  lengua. 

Fel.      Decis  bien.    /.Bstos  criados 

Han  de  ir  alÜ? 
Juan,  No  quisiera; 

Pues  solo  es  llevar  testigos. 
Fel.      Y  es  la  prevención  muy  cuerda. 

Despedid  al  vuestro  vos; 

Que  yo  haré,  que  nada  entiendan 

Acá  en  mi  casa  los  míos. 
Juan,  Hernando! 
Hem,  Muy  linda  flema 

Gastas.    ¿Cuando  imaginé. 

Que  llegaras  y  le  dieras. 

Te  andas  en  cortesanías. 

Haciéndole  reverencias  ¥ 
Juan,  Vuélvete  desde  aqui  á  casa, 

Y  en  todo  hoy  no  salgas  della. 
Porque  nadie  te  pregunte 
Adonde  6  como  me  dejas; 

Y  mira  lo  que  te  mando. 
Que  de  ninguna  manera 
Me  sigas;  que,  vive  Dios, 
Que  te  cortaré  las  piernas. 

Hem,  Fuera  hacer  un  disparate, 

Y  aun  ser  disparate  fuera. 
Pues  al  instante  quedara 
Sin  tener  pies  ni  cabeza. 

Y  asi  palabra  te  doy 

De  que  el  precepto  obedezca.  [Fmc. 

Lis.      Eso  has  de  mandarme  Y 
FeL  Sí. 

Li$.     Habiendo  oido,  que  te  lleva 

Á  reñir,  y  adonde  vas. 

Fuera  el  dejarte  bajeza. 
FeL     Aquesto  importa  á  mi  honor. 
Lw.   •  Él  solo  hacerme  pudiera 

Cobarde  á  mí.  [Fa»e. 

FeL  Ya  estoy  solo; 

Guiad  ahora  donde  os  parezca. 

Stile  Don    D1B6O. 

Dieg.  Tarde  hallé  la  casa,  pues 

Está  ya  Don  Juan  en  ella. 
Juan.   ¡^Cuánto  siento,  que  Don  Diego    [aparte. 

A  tan  mala  ocasión  venga! 
Dieg,  Señor  Don  Félix,  con  vos 

Necesito  hablar;  y  aunque 

Tarde  pienso  que  llegué. 

Pues  juntos  bailo  á  ios  dos. 

Me  haced  merced  de  escucharme. 
Juan.  Don  Diego,  á  mal  tiempo,  infiero. 

Que  venfsteis. 
FeL  Caballero, 

Vos  habréis  de  perdonarme; 

Que,  aunque  el  negocio  he  ignorado 


Para  que  me  buscáis  hoy. 
No  puedo  oíros;  que  voy 
En  otro  lance  empeñado 
Con  el  Señor  Don  Juan. 


Dicg. 


Yo, 


Yendo  con  él,  no  os  tuviera, 

Si  el  mismo  caso  no  fuera 

Para  el  que  os  busco;  y  pues  no 

Ha  de  tener  un  engaño 

Mas  fuerza,  que  una  verdad,, 

El  desengaño  escuchad. 

Juan,  Tarde  llega  el  desengaño, 

Don  Diego ;  que  ya  conmigo 
£1  señor  Don  Félix  va. 

Dieg,  Aunque  vaya  con  vos  ya. 

Ha  de  oir  lo  que  le  digo.  — 
Señor  Don  Félix,  yo  soy 
Con  quien  anoche  reñísteis; 
De  aquel  papel ,  que  leísteis 
En  casa  de  Leonor  hoy. 
Dueño  fui  también;  porque 
Compitiendo  vuestro  amor. 
Soy  yo  quien  sirve  á  Leonor. 
Aquel  criado,  que  fue 
Con  el  papel  este  día, 

Y  á  quien  habéis  maltratado. 
Aunque  es  de  Don  Juan  criado. 
Iba  aili  de  parte  mia. 

Y  asi,  pues  soy  el  galán. 
Que  los  zelos  da,  advertir 
I)ebeis,  si  os  toca  reñir, 

O  conmigo,  ó  con  Don  Juan. 
FeU     Bien  roe  dijo  la  muger    [aparte. 
Tapada,  que  de  una  acción 
Dos  los  ofendidos  son. 
Válgame  Dios!  qué  he  de  hacer? 
Que  á  la  verdad  el  engaño 
No  he  de  preferirle  yo. 

Y  asi,  puesto  que  llegó 
Tan  á  tiempo  el  desengaño, 

Y  que  sois  quien  sois  los  dos, 

Y  uno  solo  na  de  reñir. 
Habiendo  yo  de  elegir, 

Elijo  el  reñir  con  vos.     [d  D.  Biegúi, 

Juan.  Habiendo  dicho  el  criado 

Mi  nombre,  á  mí  me  ofendisteis; 
Pues  cuando  mi  nombre  oísteis. 
No  estábades  informado, 
Si  iba  de  mi  parte,  d  no; 
Luego,  si  conmigo  hablasteis. 
El  hombre  á  quien  agraviasteis. 
Fue  á  mí,  y  á  mí  se  me  dld. 
Conmigo  debéis  reñir; 
Pues  aunque  otro  os  dé  el  pesar. 
Debéis  siempre  sustentar 
Lo  que  enviasteis  á  decir. 

FeL      Es  verdad;  con  vos  hablé; 

Y  aunque  alli  el  dolor  me  aflige. 
Cumpliré  aqui  lo  que  dije. 
Guiad;  que  con  vos  iré. 

Dieg.   Dejar  uno  de  reñir. 

Por  dejar  de  reñir,  fuera 

Cobardía;  mas  si  espera 

Sanear  y  desmentir, 

Hiñendo  después,  aquella 

Opinión  yerra  la  acción; 

Pues  riñe  sin  ocasión. 

Podiendo  reñir  con  ella. 

Yo  os  la  doy,  que  Don  Juan  no; 

Ved,  cuan  mas  preciso  sea. 

Pues  Don  Juan  no  galantea 

Vuestra  dama,  sino  yo. 
FeL      Decis  bien,  y  eso  ha  de  ser; 

Que  vos  me  hacéis  el  pesar, 
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Y  ya  no  me  be  de  quitar 
L»  razón  para  vencer; 

Y  aií  con  *oi  he  de  ir. 
¡.   El  duelo  primero  es  laio. 

Pues  primero  os  tlessfío, 

Y  si  acabáis  de  decir. 

Que  cun  quien  da  la  ocasioD 
tje  ha  de  reñir,  siendo  asi, 
Voa  ni«  la  liabeis  dado  i  mí, 

Y  es  mía  la  obligación  i 
Pues  en  duelo  tan  cruel. 

El  mismo  empeño  en  las  doi 
Haj'  de  reüir  jo  con  vot, 
Que  vo*  de  reñir  con  él. 

.  De  aquesa  razón  se  arguya. 
Que  en  mi  favor  viene  llena. 
Pues  no  ha  de  reñir  la  agena 
Causa,  pudiendo  la  suja. 

.  Suya  es,  pues  quien  le  llama, 
Pune  su  honor  en  rezólos; 

Y  no  ba  de  reñir  por  zelot 
Primero,  que  por  su  fama* 

.  Si  vos  le  desafiaii, 
Yo  también ;  cun  que  el  honor 
Queda  igual,  y  es  el  amor 
La  ventaja  que  me  dais. 
Pues  confurmaoi  los  dos 
En  duelo  tsn  importuno; 
Que,  siendo  yo  solo  uno. 
No  puedo  reñir  cun  dos. 
"  'i  babeis  de  hacer) 


,  par 


ítieg. 


De  ríplrcaa ,  y  lleguemos 
Al  fio  de  lo  que  ha  de  ser. 
Vos  me  tenéis  ofendido. 
Teniendo  un  duelo  aceptado, 

Y  habiendo  un  duelo  aplacado. 
Aceptar  no  habéis  podido 
Otro.    Yo  llegué  primero} 

Y  para  obligaros  mas. 
Vuelvo  á  decir  ,  que  detnw 
De  San  Agustín  espero. 

Si  no  saliírcdea  vm. 

Satisfecho  quedaré 

Con  dedr,  que  os  esperé, 

Y  DO  «allsteia,    k  Dios. 
Oid. 

No  le  sigáis ,  mu  que 
Prínero  me  oigáis  i  mi. 
Quien  riñó  anoche,  yo  fui. 
Con  vos ,  yo  quien  adoré 
A  Leunor  hermosa ,  mío 
Era  el   papel ,  que  tos  visteis ; 
Para  vengar  lo  que  hicisteis. 
Yo  también  os  desafio. 
Vos  sois  discreto  y  gallardo. 
Detras  de  San  Bernardino, 
Apartado  del  canina 
De  laa  Cruces,  os  aguardo. 
Consultad  ahora  vos. 
Quien  es  primero  enemigo, 
Uo  tercero  i  yo ,  que  os  digo. 
Que  amo  á  vuestra  dama.     A  Dios. 
¿Qoé  ha  de  hacer,  vatedme  deloa ! 

De  una  parte  la  razón, 

Y  da  otra  parte  mis  lelosl 

Sala  Don  Alonso. 
,    Don  Félix,  buscándoos  vengo; 
Porque  habiendo  anoche  dicho, 
Cuando  aqui  en  casa  os  dejé. 
Que  hoy  acudiera  á  serviros, 
Por  si  queráis  que  yo  trate 


De  amistades,  solicito 
Saber  en  que  estado  están. 
A  buen  tiempo  haluis  venido; 
Qua  mas,  que  psra  las  paces. 
De  vos,  señor,  necesito, 
l'ara  tomar  un  consejo- 
,   Vos  veréis ,  que  en  ludo  os  sirvo, 
Pueslu  que  iiu  ignoráis  cuanto 
Kui  de  vuestro  padre  amigo. 
Pondré  el  casa  en  otru  caso,     [arTle. 
l'eru  en  un  propio  sentido.  — 
Va  US  dije  aiiucbe  ,  i[ue  babia 
Aquella  ocasión  teiiiilu 
Sobre  el  juego,  de  que  voa 
Salisteis  á  ser  testigo.. 
Ya  os  dije,  que,  acompañado 
De  un  criado  y  de  un   amigo, 
Sle  siguió  el  hombre. 


Ova 
Hablai 
Dije,- 

Á  él, 

Un  ct! 

U  causa;  yo  mas  mohíno. 
Creyendo  que  era  criado 
De  mi  competidor  mismo. 
Le  di  una  herida,  diciendo; 
Con  vuestro  amo  haré  lo  misn 
Es  su  amo  un  caballera 
Da  mucho  valor  y  brio. 
Con  quien  no  tengo  disgusto. 


Ni  I 


e  aolici 


il  cual,  viniendo  i  buscarme. 
Delta  manera  me  dijo: 
Para  saber  si  cumplís 
Lo  que  i  un  crisdo  habéis  dicho, 

Y  vengar  lo  que  habéis  hecho. 
Venid,  Don  Félix,  conmigo. 
El  desafio  acepté ; 

Pero  cuando  iba  i  cumplirla. 
El  dueño  de  la  pendencia 
Lle^d  á  lus  dos  de  ímprovlH. 
Tuvieron  entre  los  dos, 
No  queriendo  ambos  Gonodga 
Reñir  hoy  aventajados, 
Mil  argumentos  prolijo*; 

Y  reíoíviérooee  en  fin 
K  esperarme  divididoa, 
Alegando  cada  uno 

De  su  causa  los  motivo*- 
El  uno  dica,  que  él  ea 
El  principal  enemigo; 

Y  el  otro  ,  que  con  él  tengo 
Aceptada  el  desafio. 

Quien  es  primero  en  la  causa. 
Segundo  en  la  instancia  ba  sido ; 

Y  quien  es  segundo  en  ella. 
Primero  á  buscarme  vino. 

}A  cuál  de  aqueatos  dos  debo 
r  priBwro,  cuando  á  un  miamo 
Tiempo  me  están  esperando 
Doa  «n  do*  distante*  litios  f 
,    No  es  fádl  de  responder; 

Y  asi,  antes  de  hacerlo,  M  pido. 
Me  satisfagáis  á  una 

Duda,  y  luego  el  voto  wo 
Os  diré ;  que  labre  ella 
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Caeri  mejor  el  juicio. 
Hablemos,  Don  F^ix,  claro. 
(  E^  el  primer  lance  ha  habido 
Algo,  que  toijue  al  honor  í  • 

No;  que  ys  ot  lo  hubiera  dicho. 
.    Paei  no  siendo  aquel  primero 
Bmpeño  empeüo  preciso 
De  honor,  y  el  segunda  if, 
Puetto  que  ei  segundo  vino 
De  intento  á  desajiaroi, 
y  el  hsbétaeoí  alrevido 
A  esto,  ya  es  caso  de  honor; 

V  aunque  es  verdad,  i¡ue  á  lo  mismo 
Vino  el  otro,  fue  después. 

Y  asi,  Don  FeJíx,  os  digo, 
Que,  puei  el  caso  no  fue 


I  Sale»   Doilt  LboMoK  e'lHBt. 

'/nes.     En  fin  vuelvest 
Lemt.  iQuí  he  de  fascer, 

!  Si  tan  dcicorto  le  miro. 

Que,  saliendo  yo  quejosa 
De  su  casa ,  uo  ha  seguido 
Mis  pasos  f  Á  verle  vuelvo, 
I  Para  no  ^evar  conmigo, 

¡  Sin  arrancarle  del  aluia, 

Ette  mortal  batiliico. 
/nei.    Escribiendo  está. 
l£eon,  ^  Quién  duda, 

Que  estará  racribiendo  fino 
Satisfacciones,  que  da 
Á  la  que  hoy  &  verle  vino? 
Ciega  estoy!  . —  l^eer  tengo,  ingrato 
Don  FelÍK......  Pero  qué  miro? 

[Llrga  á    lamarh  ti  paptl. 

Ahn.    Qul^n  asi ?  Pero  qué  veo? 

he$.     i  Valedmu  ,  cielos  diviiioi!     [apurti. 
Alón.   Tú  aquí ,  Leouor  ¥ 
León.  Señor,  yo...._ 

Ahn.   tCdino  mi  furor  repriniu? 
Uoy  oiorlrás. 


De  vncitra  valor  o»  llevan 
Tras  aui  impulsos  altivo*  ¡ 
Pero  ved ,  que  espera  solo. 
Alón,    t^o  son  dos  loa  euemigoat 
Juntjmoilos ,  y  riñamos 
Dos  i  dos. 

No  será  digno. 
Ú  decidme,  ¿fnjrais  voa 
Acompañado  conmigo. 


AUm, 
LU. 


Saie  Lisas  DO. 

Qué  es  aquesto? 
Vengar  mi  bonor  ofendido. 
Huye,  leÜorai  que  yo 
Lt  tendré. 

Cobarde  animo 
Lai  plantas ;  4(ue  eu  cada  paso 
Sombras  de  mi  muerte  piso. 
Suelta,  villano! 
[S«a  ...      - 


No  I 


Jgaa 


Alón. 


r  JO 


Nn 


Muy  ha  gao 

Ya  de 

Muden 

Como  viejo  determino 
Enmendarlo;  que  ya  es  tiempo 
De  que  haga  la  edad  su  oticio,  — 
Liaaidol 

Sala  LlBAKDo. 

£ú.  Señor? 

^lon.  Tá  y  yo, 

Por  criado  y  por  amigo. 
Hoy  habemoi  de  sacar 
Á.  tu  amo  de  un  peligro. 

LU,      Addode  ra?  que  quisiera 
Seguirle. 

.ifois.  Bao  es  deslacirlo. 

Dame  de  eicriblr  recado; 
Que  baa  de  llevar  un  aviso 
A  quien  el  daño  remedie; 
Que  no  ei  de  quien  loy  indigno. 
Supuesto  que  aqueste  empeño 
No  ea  lance  de  honor  preciio. 
Ponte  la  capa  y  capada. 
Mientras  un  renglón  escribo. 

[7V«  ítiard»  rtcmdt  it    nrríttr  en  u  J 
I    ftriít    O.  JJsai*. 


Tal ,  hasta  de  aquí  á  uii  poquito. 
.    Aunque  fueran  de  diamante 
Tus  brazuí,  el  valor  mió 
Se  desenlazara  dellos. 
t Qué  importa  eso,  si  atrevida, 
Al  que  embaracé  abrazado, 
Con  la  eipada  le  resisto  [A. 

El  pato? 

Yo  sabré  liacerle. 

tO  quien  ,  para  ilarle  aviso 
leste  Buccao  á  mi  amo. 
Le  alcanzara! 

¡Que  haya  habido 
Tal  valor  en  un  criado! 
¿No  hay  criados  bien  nacidos? 
i.   Puta  va  be  de  lalir. 

No  baria. 
.,    (Cdmo  podrás  inpedirla. 
Sin  tu  muerte? 

DeiU  ttierte. 
[ReliTOH  d  (a  purria,  ¡r  "**  eerrándal*. 
u    Fuese,  llevando  consigo 
La  puerta ,  que  cun  el  golpo 
Dtjó  cenado  et  pestillo; 
Que  como  ladrón  de  casa, 
Haberle  en  ella,  previno. 
Mas  yo  la  echaré  en  el  suelo. 
En  vano  lo  sulicito, 
Si  ja  no  la  abre  primero 
El  fuego  de  mis  auspiroa. 
Que  la  fuerza  de  mis  manos. 
Jl  Uabrise  algún  hambre  visto, 
De  cuantos  hasta  huy  n~  '     ~~ 
Ka  mas  ciego  laberinto? 
Las  cu  chillad  as  de  anoche 
Bn  mi  casa,  el  dasaflo 
De  boy,  y  el  ver  aqui  á  L< 
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Pur  un  amigo ,  encerrado 

Pero ,  )>uei  ei  imposible 
La  puerta  abrir,  y  aquí  miro 
Una  T«ntana  sin  reja. 
Arrojarme  determino 
Par  ella,  y  en  legai miento 
De  mi  siempre  lionor  invicta. 
Hacer  estiagoa,  portentoa, 
Eacindaloa  y  prodigios. 

Uite  breve  precipicio, 

Ijue  mayor  caida  has  dado! 


Del  maáo  de  si  a 


Que  no  le  traico,  aunque  et  criado  mío. 
Su  lealtad  le  ha  obtifjadu; 
Pero  no  oí  dé  cuidado, 
y  iiaala  que  yo  le  mande  que  le  vaelva, 
A  nada  vueitro  acero  ae  reiuelvi. 
Juan.   Ea  lodo  aois  gallardo. 


Sale   Doi 


JUA 


Juon.  Cueition  fue  no  apurada  hasta  este  día. 
Cual  hace  mas,  aijuel  que  desafia 
I  A  otro  i  Dn  sitio  aplaxado, 

O  el  que  al  sitio  lalid  deaañadof 
Y  bien  ahora  pudiera 

Batallando  coniaigpi 

Porque  no  hay  tan  cruel  fíero  enemigo. 

Como  es  el  Deniamiento  del  que  aguarda. 

Hucbo  Don  Félix  tarda; 

8io  duda  que  ha  escogido. 

De  Don  Diego  zeloso  y  ofendido. 

Vene  con  tí  primero. 

Mas  yo  no  cumpliré ,  si  no  le  espero. 

iQuién  en  el  mundo,  cielos, 

Se  vid  «in  dama,  sin  anoi,  rin  zelot, 

En  tal  lance  empeñadoV 

(Que  el  prestar  i  un  amigo  ni  criado 

De  tuerte  lo  disponga, 

Que  mi  opinión  en  tal  empeño  ponga? 

Digo,  que  aquestos  días 

Toda  mi  vida  es  caballerías; 

Puet  nu  hallo  en  ella  cosa. 

Que  parecer  no  pueda  fabulosa. 


SaU  Li 

«BDO. 

Hacia  esU 

parte  le  be  de  billar 

Lisardo, 

Otro  paso 

no  des  mas  adelante. 

Desde  aqii 

ha.  de 

ol verte,  mi 

Juan  dt'jando  aatísfec 

.0. 

Ó  aqueste 

acero  tef 

rá  tu  pecho. 

te." 

La  eaus. 

le  ofendí 

mancha  tu  acero 

vido, 

Pensand 

Antea  qi 

gart. 

Porxiue 

rte. 

Ya  te  a 

De  casa 

Cuando 
i  Don  , 

De  Uoi 

Que  Lee 

De  alli  se 

partía  queiosa. 

Pues  volviendo  í   buscarte 
Leonor,  vino  á  hallarse  dentro 
De  tu  cuarto  con  so  padre. 
Sacd  para  ella  la  daga, 
A  tiempo  que  yo  abrazarme 
Pude  con  él,  cuya  acción 
Did  lugar  i  que  escapase 
Leonor  huyendo.     Él  entonces 
De  mis  brazos  se  desase; 
y  sacando  las  espadas 
Le  embarazo  ,g  " 


! 

Una  dama  tapada  me  ha  dejado. 

Cerrado  queda;  y  si  sale 

Sin  decirme  quien  es,  enamorado; 

De  alli,  rompiendo  la  puerta, 
0  previaicndo  otra  parte. 

¡ 

Un  criado  me  ha  puesto. 

En  trance  de  perderme;  7  nn  amigo, 

No  dudes  de  que  la  mate. 

Sin  quererlo,  me  ba  dado  nn  enemigo. 

(Mas  qué  me  admiro,  ú  hallo  í  cada  paso. 

Un  hombre,  no  es  ser  cobarde. 

Pues  harto  valiente  ea  quien 
A  reñir  con  otro  sale. 

Sa/t  DoH  Fblix. 

Á  reñir  vengo  con  vos; 

Peí. 

Perdonad,  si  he  tardado. 

Esto  en  deeengaño  baste 

Don  Juan;  que,  por  haberme  Rconsejado 

Da  que  no  puede  ser  miedo. 

De  un  amigo  que  tengo. 

Pediros,   que  se  dUato 

Bn  lo  que  debo  hacer,  tan  (arde  vengo. 

Nuestro  duelo.     Yo  no  teago 

JWm. 

De  haber,  Don  Félix,  sido 

En  ocasión  seminante 

Yo  el  que  elijáis,  estoy  agradecido. 

Acción  mía;  todo  soy 

Fü. 

Siempre  en  mi  era  fonoao 

De  mi  bonur,  y  en  esta  parte 

Proceder  mas  honrado,  que  míIo«>| 

Vos  sois  el  arbitro  sujo. 

Y  por  mostrarlo,  quiero. 

Que,  callando  la  voz,  bable  el  acero. 

En  peligro  de  U  vida 

Juam 

Esperad! 

UonoT,  y  sois  quien  mÍs,  dadme 

FeL 

Qué  os  detiene? 

Licencia ,  para  que  acuda 

Jiiim. 

Donde  su  riesgo  restaure; 

FcL 

Bien  creeréis  de  mf  brío, 

Que  yo  mi  palabra  h  doy 
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De  buscaros  al  instante 

Que  ponga  en  salvo  á  Leonor. 

Y  cuando  aquesto  no  baste 
k  obligaros,  tomaré 
Resolución  de  arrojarme 

Á  vuestros  píes,  y  rendiros 
La  espada,  porque  se  acabe 
Con  mi  desanre  este  duelo. 
Para  que  á  esotro  no  falte. 
Jnan,  Tened;  no  rindáis  la  espada; 
Que  á  mí  no  roe  es  importante, 
Félix,  que  mi  bizarría 
Conste  de  vuestro  desaire. 
No  solo  que  vais  permito. 
Mas  de  Leonor  en  alcance 
Iré  con  vos  á  ayudaros 
Á  que  su  vida  se  salve* 
Dándoos  palabra  de  que 
De  vuestro  lado  no  falte, 
Hasta  que  ella  esté  segura; 
Que  tengo  por  hombre  infame 
Quien  vé  á  su  enemigo  ea  riesgo, 

Y  á  su  enemigo  no  vale. 
¡Feliz  mil  veces  aquel 
A  quien,  ya  que  hubo  de  darle 
Enemigo  su  desdicha, 
Se  le  dio  de  buena  sangre! 
Vuestro  enemigo  y  amigo 
8oy,  dividido  en  dos  partes. 
Si;  mas  con  tal  diferencia. 
Que  diré,  cuando  os  lo  Uame, 
Mi  enemigo  por  acaso, 
Pero  mi  amigo  por  arte. 
Con  vos  voy. 

Con  tal  favor 
No  hay  riesgo,  que  me  acobarde. 
¡Válgate  Dios  por  acaso, 
A  qué  de  empe&os  me  traes! 


Juan. 


Feh 

Juan. 

Fel 

Lis, 


Fel 
Lis, 


Fel 


Ju9n 
Fel 


Juan. 
Fel 

Juan, 
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Juan, 
Fel 

Juan, 
Fel 

Juan, 
Fel 


Salen  Don  Juan,  Don  Felix^  Lis  ardo. 

Fel      ¡No  hay  hombre  mas  infeliz! 
Juan,  ¿Un  ánimo  tan  valiente, 

Un  corazón  tan  constante 

8e  ha  de  rendir  «lesa  suerte 

Del  amor  ni  la  fortuna 

A  ningún  grave  accidente? 

No  desconfiéis  de  hallarla 

Tan  presto;  donde  quisiereis 

Vamos  loa  dos. 
Fel  Si  habéis  visto* 

Que  de  amigos  y  parientes 

Cuantas  casas  supe  he  andado, 

Que  á  la  mia  finalmente 

No  ha  vuelto,  ni  está  en  la  suya; 

Que  su  padre,  (dolor  fuertt!) 

Después  que  por  el  balcón 

8e  arrojó,  según  refieren 

Los  criados,  también  anda 

Buscándola,  ¿cómo  pueden 

Consolarse  mis  desdichas  y 
Juan,    No  digo  que  le  consuelen. 

Mas  que  no  se  rindan  digo. 
Fel      Pues  qué  haré? 
Juan.  Lo  que  quisiereis. 

Obrad  vos ;  que  no  me  toca 

Aconsejaros  prudente. 

Sino  ayudaros  restado. 
Fel     Solo  ese  favor  le  debe 


Juan. 


Fel 


Juan, 


Fel 


k  mi  desdicha  mi  estrella. 
¡O  quiera  el  cielo,  que  llegue 
Ocasión,  en  que  seamos 
Muy  amigos! 

Tarde,  Félix, 
Eso  será;  porque  yo 
Kn  el  instante  que  os  deje 
Del  lance  desempeñado. 
En  que  os  halláis,  que  me  vengue 
Será  preciso  de  esotro. 
Que  hemos  dejado  pendiente. 
Cuando  en  él  llegue  á  mirarme. 
Modos  habrá,  con  que  os  deje 
Satisfecho  y  obligado. 
Ahora  bien,  tratemos  deste. 
Mirad,  qué  queréis  hacer. 
No  sé.     Leonor  no  parece. 
Ni  yo  sé  donde  buscarla. 
Si  acaso  mi  lealtad  tiene 
Licencia  de  hablar,  diré 
Lo  que  he  pensado. 

Di. 

Vete 
Á  casa ;  pues  ella  es  fuerya. 
Donde  quiera  que  estuviere. 
Valerse  de  t(,  pues  tú 
Causa  de  sus  riesgos  eres; 

Y  no  podrán  por  acá 
Hallarte  tan  fácilmente 
Sus  avifos. 

Dice  bien. 
Sí;  mas  hay  inron veniente 
Para  estarme  yo  en  mi  casa. 
Cuál  es? 

Si  su  padre  viene 
A  ella,  el  encontrar  conmigo. 
¿Pues  habrá  mas  de  que  nieguen. 
Que  estáis  en  ella? 

Si  es  eso 
Lo  que  mejor  os  parece. 
Yo  me  volveré  á  mi  casa. 
Quedad  con  Dios. 

Sin  que  os  deje 
En  ella,  no  he  de  apartarme, 

Y  á  la  hora  que  dijereis 
Que  habéis  de  salir,  vendré; 

Y  en  cuanto  se  os  ofreciere. 
Palabra  me  habéis  de  dar 
De  avisarme,  no  se  cuente 
De  mí,  que,  haciendo  lo  roas. 
Lo  menos  no. 

De  la  suerte 
Que  yo  esa  palabra  os  doy. 
Os  pido  la  de  valerme 
En  cualquier  ca80«  hasta  que 
Leonor  en  mi  poder  quede. 
Yo  la  ofrezco,  y  de  ayudaros 
La  doy  una  y  muchaa  veces 
Con  la  mano. 

Yo  la  acepto. 


jíl  darse  las  manos  sale  Don  DlRCo. 

Dieg,   Pues  señor  Don  Juan?  Don  Feliz? 
¿Ya  tan  amigos  los  dos 
Estáis,  cuando  yo  impaciente 
Esperando  hasta  ahora  estuve? 
¿  Y  por  pensar ,  que  no  fuese 
El  preferido*  de  todos. 
Determiné  de  volverme 
k  ver,  en  qué  habia  parado 
Vuestro  duelo  ,  por  si  tiene 
Acaso  el  oiio  lugar 
De  vengarse,  jcAa  suerte 
Os  bailo  dadas  las  manos? 


JoMír.  IIL 


DE     UN     ACASO. 


289 


Auoqae  no  es  bien  que  me  pese 
De  que  vuestro  desafío 
Acabe,  porque  el  mió  empiece. 

Y  pues  á  quien   esperé 
En  el  campo  se  detiene, 
Bien  puedo  la  muerte  darle. 
Donde  quiera  que  le  encuentre. 

[Fa  d  §aoar  la  etpada, 
Fel,      Señor  Don  Diego,  tened 

La  espada;  que,  aunque  os  parece. 

Que  estas  son  paces,  no  son 

Sino  treguas  solamente. 

El  señor  Don  Juan  ha  sido 

Primero  acreedor  en  este 

Pleito  de  los  dos;  y  puesto 

Que  él  las  treguas  me  concede, 

Vos  no  podéis  impedirlas. 

Las  causas,  que  á  ello  le  mueven, 

El  os  las  dirá;  que  yo 

Voy  á  usar  dellas.     Y  hacedme 

Merced,  Don  Juan,  de  decirle 

Con  el  modo  mas  decente 

Al  respeto  de  Leonor, 

De  mi  amor  los  accidentes, 

Para  que  yo  no  padezca 

El  escrúpulo  mas  leve 

De  que  en  el  campo  le  falte, 

Y  que  en  la  calle  le  deje.  [Fage, 
THeg,  Pues  cómo  asi ? 

Jtuin,  Deteneos. 

JHtg.  Yo  he  de  seguirle,  hasta  verme 

Vengado. 
Juan,  No  os  empeñéis. 

Porque  yo  he  de  defenderle. 
^^^S'  Jl'^&n  mudado  estáis,  que  ya. 

En  vez  de  darle  la  muerte. 

Le  defendéis  y 
Juan,  Sf,  Don  Diego; 

Que  tales  acciones  debe 

Al  ser  quien  soy  mi  valor. 
Dieg*.  De  qué  suerte? 
Jruin,  Desta  suerte: 

Á  reñir  salló  conmigo, 

Y  al  tiempo,  que  ya  valientes 

Y  restados  las  espadas 
Sacábamos,  diligente 
Un  criado  le  siguió 

Hasta  el  campo,  para  hacerle 
Sabidor  de  que  Leonor 
EUtaba  en  un  trance  fuerte 
De  perder  4ionor  y  vida. 
La  causa  no  es  bien  la  cuente. 
Porque  no  toca  el  hacerlo. 
Pidióme  en  fin,  que  le  diese 
Licencia  para  ampararla. 
ItQ'ué  noble,  honrado  y  valiente. 
Viendo  humilde  á  su  enemigo. 
No  le  ampara  y  favorece? 
No  solo  pues  la  licencia 
Que  me  pide  le  concede 
Mi  valor,  roas  la  palabra 
De  ayudarle  y  de  valerle. 
Hasta  que  á  su  dama  libre. 
El  caso,  Don  Diego,  es  este. 
Mirad ,  como  faltar  puedo 
A  so  amparo,  cuando  tiene 
Privilegios  de  enemigo 

Y  de  aiAigo  en  mí  Don  Félix. 
Dieg,  £1  empeño  en  que  os  halláis 

Reconozco,  y  por  no  hacerle 
Mayor,  no  le  sigo.    Pero       * 
No  ha  de  ser  tan  fácilmente. 
Que  no  os  ha  de  costar  algo 
Mi  reportación.    Hacedme 

TOM.  III. 


Merced  de  decirme,  cual 
De  Leonor  el  riesgo  fuese; 
Porque  el  que  siente,  dudando 
El  mismo  daño  que  siente. 
Lo  que  sabe  y  lo  que  ignora 
Le  está  afligiendo  dos  veces. 
Juan,  De  los  zelos  fue,  Don  Diego, 
Errado  motivo  siempre. 
Querer  uno  saber  antes 
Lo  que  es  fuerza  que  le  pese 
Después  de  haberlo  sabido; 
Pero  porque  no  se  queje 
Vuestra  amistad  de  que  yo, 
•Cuanto  me  pida,  le  niegue, 

Y  por  ver,  si  de  camino 
Con  desengaños  pudiese 
Curaros  una  pasión. 
Que  sana  con  lo  que  duele: 
Sabed,  que  informado  ya 
Don  Alonso,  de  que  fuese 
Leonor  destos  desafíos 
Causa,  y  su  amante  Don  Félix, 
Matarla  quiso  esta  tarde. 
Llegó  á  ocasión  tan  urgente 
Un  criado,  que  á  él  le  tuvo, 

Y  á  ella  dio  logar,  que  huyese. 
Donde  se  fue,  no  se  sabe; 

Y  en  fin,  como  no  parece. 
Su  padre  y  Félix  la  buscan. 
Uno  para  darla  muerte, 

Y  otro  para  defenderla. 
Dieg»  \0  si  tan  dichoso  fuese 

Yo,  que  la  hallara  primero. 
Que  los  dos,  para  que  viese. 
Cuanto  son  mis  zelos  nobles. 
Que  amparan  á  quien  me  ofende! 
Debiérame  esta  ñneza 
Mi  dolor,  V  pues  me  ofrece 
Lo  imposible  de  mis  dichas 
Por  remedio  solo  est«, 

Y  ganadas  las  criadas 
T^go,  iré  á  ver,  si  pudiese 
Avenguar  donde  está, 

Y  librarla,  pues  no  tiene 
Otra  venganza  mas  noble 
Un  zeloso,  que  el  ponerse 
En  ocasión,  que  su  dama 
Conozca,  qué  amante  pierde. 

Juan.  {En  qué  extrañas  confesiones 
La  contingencia  me  tiene 
De  aquel  acaso  primero! 

Sale  Hrrnando. 

Hern.  Señor,  dame  una  y  mil  veces 
Los  juanetes  á  besar. 
Si  se  besan  los  juanetes. 
Qué  ha  habido?  qué  ha  sucedido? 
Pero  supuesto  que  vienes 
Libre,  sano  y  sin  cautela. 
Bien  á  la  clara  se  infiere. 
Que  el  rompe- cabezas,  no 
Las  rompe  tan  fácilmente 
En  el  campo,  como  en  casa. 
Cuéntame  el  suceso  en  breve, 

Y  en  largo  te  contaré 
Otro,  que  á  mí  me  sucede. 
No  de  menor  importancia. 
Porque  has  de  saber,  que  tienes 
Una  huéspeda  en  tu  cuarto. 

Juan,  Son  tantos  los  accidentes 
De  mis  sucesos ,  que  no 
Sé,  Hernando,  por  donde  empiece; 

Y  contigo  es  excusado, 

I  Que  la  memoria  renueve 
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Mis  pesares.    Díme  tú, 
¿^Qaé  muger  es  la  que  Tiene 
A  buscarme?  que  seria 
Grande  ventura,  que  fuese 
Aquella  enigma  del  parque, 
Que  en  su  fresca  estancia  rerde 
Hallamos;  pues  ella  sola 
Es  la  que  mi  vida  tiene. 
Si  la  verdad  te  confieso. 
De  su  esperanza  pendiente. 

Híem.  it  Tanto  te  holgaras  de  que  ella 
La  que  ahora  está  en  casa  fuese  1 

Juan.  Sí ,  Hernando. 

Hem,  Qué  me  dariaa? 

Juan.  Todo  cuanto  me  pidieses. 

Hem.  Pues...... 

Juan.  Dilo  presto. 

Hem.  No  es  ella. 

Juan.  Quién  es? 

flem.  Oye  atentamente. 

Mandásteme,  señor,  que  te  dejara 

Con  Don  Félix,  y  yo  (obediencia  rara!) 

Lo  hice  asi,  con  no  estar  nunca  enseñado 

A  hacer  cosa  de  cuanto  me  has  mandado. 

Fuime  á  mi  casa,  donde 

Mi  valor,  que  á  mi  miedo  corresponde. 

Tan  triste,  tan  suspenso  me  tenia. 

Que  no  dijera  aquesta  espada  es  mia. 

Aunque  reñir  te  viera 

Con  treinta  mil  Don  Félix  que  tuviera* 

Entré  en  casa,  pensando 

Como  la  ropa  en  salvo  pondría,  cuando 

La  nueva  me  llegara 

De  haber  muerto  á  Don  Félix,  porque  es  clara 

Cosa,  según  colijo. 

Que,  aunque  el  refrán  por  el  nadar  se  dijo, 

Mas  es,  que  del  nadar  en  toda  Burppa, 

La  gala  del  reñir,  guardar  la  ropa. 

En  esto  pensativo  estuve  un  rato, 

(Si  es  que  sabe  pensar  un  mentecato) 

Y  al  ver  que  nada  el  discurrir  remedia. 
Como  amante  celoso  de  comedia. 
Que  cuando  varios  soliloquios  pasa. 
No  reposa  en  la  calle,  ni  en  su  casa, 
Quise  salirme  fuera. 
Apenas  pues  bajaba  la  escalera. 
Cuando  al  portal  una  muger  tapada 
Entró,  da  una  sirviente  acompañada. 
Sin  nuts  acción  -ni  intento. 
Que  haber  alli  faltádole  el  aliento. 
Bien  de  las  dos  la  turbación  decía. 
Que  algún  fracaso  sucedido  habia, 

Y  que  el  dicho  fracaso 
Las  hacia  venir  mas  que  de  paso. 
Sentándose  en  el  poyo,  desmayada 
Se  quedé  la  señora,  y  la  criada 
Con  nn  turbado  espanto 
Cerré  la  puerta,  y» la  compuso  el  manto. 
Yo,  sus  acciones  viendo. 
Llegué  á  las  dos,  diciendo: 
Este  cuarto,  señora. 
Podrá  ipejor  serviros  por  ahora 
De  albergue;  en  él,  os  ruego. 
Que  os  entréis.    La  criada  acepté  Inego, 

Y  entre  ella  y  yo  cargando  con  el  ama, 
Fuera  de  pulla,  la  llevé  á  la  cama. 
Donde  de  aquel  mortal  triste  retiro. 
De  alli  á  un  rato  volvié  con  un  suspiro. 
Donde  estaba  dudando. 
Satisfice  su  duda,  asegurando. 
Que  estaba  en  parte  do  seria  servida. 
Mostréeeme  en  extremo  agradecida, 

Y  aceptando  el  cortes  ofrecimiento. 
Dijo  con  blanda  roa  y  bajo  acento  t 


JtUMU 

Utfn. 
Juan* 


Bem. 

Juan, 
i^cm. 


Juan. 


Btm* 
Juan. 


Bem. 
Juan, 


Bem. 


Juan. 


Betn. 

Juan. 
Hem. 


Fuerza  será,  que  la  desdicha  mía 

Use,  hidalgo,  de  vuestra  cortesía. 

En  tanto  solo,  que  esta 

Criada  tarda  en  volver  con  la  respuesta 

De  un  recado,  á  que  es  fuerza  que  la  envié. 

Y  pues  es  justo ,  que  de  vos  me  fie. 
También  vos  habéis  de  ir  á  asegurarme. 
Si  un  caballero  viejo  anda  á  buscarme, 
Ssbiendo  donde  he  entrado, 

Y  en  tanto  el  cuarto  me  dejad  cerrado* 
Servirla  la  prometo, 

Y  después  que  las  dos  allá  en  secreto 
Hablaron,  la  criada  y  yo  salimos, 

Y  los  dos  por  distintas  sendas  fuimos; 
Yo  á  ver,  si  acaso  vía 

El  viejo  caballero,  que  decia, 

Y  ella,  según  infiero, 

A  ver,  si  via  al  mozo  caballero. 
Una  y  mil  vueltas  á  la  calle  he  dado, 

Y  con  nadie  he  topado. 
Sino  solo  contigo, 

A  quien,  si  todas  mis  sospechas  digo. 

Sabrás,  que  la  criada. 

Alguna  vez  del  manto  descuidada, 

Me  pareció  la  Inés  de  aquel  recado. 

De  donde  yo  volví  descalabrado. 

¡Si  albricias  me  pidieras, 

Ay  Hernando,  qué  buenas  las  tuvieras! 

Pues  s(,  señor,  si  pido. 

^.Pero  á  ti  qué  te  va  en  lo  sucedido? 

Infiero,  por  las  señas  que  estás  dando. 

Que  esa  es  Leonor,  en  cuya  busca  ando; 

Que  el  ser  á  las  espaldas  de  mi  casa 

La  de  Don  Félix,  lo  que  en  ella  pasa, 

ISaber  venido  huyendo, 

A  un  caballero  viejo  estar  temiendo, 

Haberte  parecido  su  criada. 

Tener  siempre  tapada 

Con  tan  grande  recato  su  hermosura. 

De  que  es  Leonor  bien  claro  me  asegura. 

Sí  señor,  y  otra  causa  hay  mas  fundada. 

Que  es  Leonor. 

Cuál? 

Que  viene  mal  tocada. 
Vamonos  pues  á  casa,  y  siendo  ella, 
Haya  pastel  y  pella. 
Que  es  cena  de  repente, 

Y  véngate  de  Félix. 

Calla;  tente. 
Villano;  no  pronuncies  disparate 
Igual ;  que  vive  el  cielo ,  que  te  mate. 
4  Soy  hombre  yo  de  tan  cobarde  fama. 
Que  del  me  había  de  vengar  su  dama? 

Antes  parte  á  au  casa 

Yo? 

Volando ; 

Y  dile,  que  le  quedo  yo  esperando 
En  la  mia. 

Qué  dices? 

Que  á  ella  venga 
Luego,  sin  que  un  instante  se  detenga; 

Y  SI  tele  negaren,  que  seria 
Posible,  di,  que  vas  de  parte  mia. 

Si  otra  vez,  aun  no  yendo  de  tu  parte, 
Me  rompió  la  cabeza,  por  nombrarte, 
4  Qué  me  romperá  ahora,  si  te  nombro, 

Y  de  tu  parte  voy? 

Como  tu  asombro 
Duda  lo  que  á  los  doa  nos  ha  pasado, 
Temes. 

'  I  Para  temer  on  hombre  honrado. 
Ha  menester  achaques? 
Haz  lo  que  digo. 

Que  el  furor  aplaquea, 
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Te  pido;  que  yo  iré. 
Juan»  Dame  primero 

La  llave  de  mi  cuarto.    Kn  él  te  espero; 

Y  vea  presto. 

Hem.  No  está  en  mi  mano  esto, 

Sino  es  en  que  él  me  descalabre  presto. 

Juan,  Segundo  acaso ,  cielos ,  ha  venido 
A  buscarme.    Favor  en  él  os  pido^ 
Porque  me  traiga  espero 
Mayores  confusiones,  que  el  primero.   [Fate. 

Uem,  lloU  cabeza  mia, 

Pasémonos  por  una  barbería 

Á  decir  al  quirurgo,  se  prevenga^ 

Y  que  estopas  y  nuevo  á  punto  tenga 
Para  la  vuelta.    Cielos!  ¿qué  es  aquesto. 
Que  hoy  á  mi  amo  en  ocasión  ha  puesto 
l>e  llamar  su  enemigo? 

Si  fue  á  reñir  con  él ,  ¿  cómo  de  amigo 

Hace  ahora  finezas? 

4  No  fuera  el  monitruo  yo  de  dos  cabezas? 

¡  O  cuanto  lo  estimara  mi  fortuna. 

Pues  para  discurrir  tuviera  una, 

Y  otra  para  aparar!  Si  con  bien  salgo 
Desta,  uo  mas  papeles. 

Salen  Doma  Elvira  y  Juana. 

Klv.  Oíd,  hidalgo. 

Htm,  Mi  señora  tapada. 

Si  venis  de  otra  parte  desmayada 

Á  que  os  socorra  yo ,  tarde  sospecho 

Que  venis j  que  ese  paso  está  ya  hecho. 
Klv,     ¿(labéisme  conocido? 
Henu  Si  reparo  en  el  talle  y  el  vestido. 

Vos  sois  una  civil  baja  señora. 
Elv,     Cómo  asi? 
Hem.  Como  sois  madrugadora 

De  parque,  me  lo  dijo  la  ribera. 
Elo.     De  vos  saber  quisiera. 

Qué  pesadumbre  ha  sido 

Una,  que  vuestro  amo  hoy  ha  tenido, 

Y  en  qué,  hidalgo,  ha  parado? 
Hem»  Yo  solo  sé,  que  mal  descalsbrado 

Kstoy,  y  que  á  ir  me  atrevo 
Donde  me  descalabren  hoy  de  nuevo, 
No  en  qué  paró  el  disgusto; 
Pero  si  de  saberlo  tenéis  gusto, 
Mi  amo  va  á  casa  ahora; 
Del  mejor  lo  podréis  oir,  señora; 
Que  yo  voy  á  un  recado  muy  aprisa. 
Tan  grande,  que  no  es  cosa  de  risa. 
Sino  cosa  de  llanto; 

Y'  asi  quedad  con  Dios.  [ro«e. 

Elv,  Ay  Juana!  cuanto 

Imagino  é  intento 
Para  quietar  mi  loco  pensamiento, 
En  razón  de  saber,  en  qué  ha  parado 
Este  pesar,  que  tanto  me  ha  costado. 
Nada  del  saber  puedo, 

Y  con  la  duda  tan  cabal  me  quedo. 
Como  antes  la  tenia; 

Pero  lo  he  de  saber  con  mi  porfía. 
Yea  en  cas  de  Don  Juan. 

Jua,  ¿Bn  ella  quieres 

Entrar?  Haste  olvidado  de  quien  eres? 

Elv,     S(;  pues  si  me  acordara 

De  mis  obligaciones,  no  intentara 

Acciones  semejantes. 

Ven ,  y  de  nada ,  Juana  mia ,  te  espantes. 

Puesto  que  el  cielo  quiso. 

Que  sirviese  de  nada  atjuel  aviso, 

Que  le  llevé  á  Don  Félix;  y  en  efeto. 

Sin  atención,  sin  juicio,  sin  respeto, 

Pues  á  un  amor,  pues  á  un  temor  rendida 

Perdi  la  libertad ,  perdí  la  vida.         [VaaM^, 


Salen  Doña  Lbonor  por  una  puerta  tapada^  ^  por 
aira  DonJuan,  habiendo  hecho  ruido  con  la  llave, 

León.   Abrir  ya  la  puerta  veo 

Desta  ignorada  prisión. 

Adonde  mi  confusión 

.Tiene  atado  mi  deseo.  ^ 

¡Con  cuántas  dudas  peleo! 

j^Si  será  Inés,  que  á  avisar 

Fue  á  Don  Félix  mi  pesar? 

ItSi  será  él  ó  el  criado. 

Que,  de  mi  llanto  obligado, 

Me  dejé  aqui,  y  fue  á  mirar. 

Si  mi  padre  me  seguia? 

Mas  ay  de  mí!  que  no  es 

Ninguno  de  todos  tres 

£1  que  abre.    Desdicha  mia, 

jt  Hasta  cuándo  tu  porfía 

Me  ha  de  perseguir?    Ya  entré 

Un  caballero,  á  quien  no 

Conozco.    Encubrirme  quiero. 

¡Ay  de  cuántas  veces  muero! 
Juan,  No,  señora,  porque  yo 

Entre,  os  recatéis  asi. 

Ni  08  dé  el  mirarme  cuidado; 

Que,  del  suceso  informado. 

Que  os  tiene  encerrada  aqui. 

Vengo  á  que  os  sirváis  de  mí. 

Dueño  desta  casa  soy, 

Y  espero  serviros  hoy 

Aun  mas  de  lo  que  pensáis; 
Pues  del  riesgo ,  en  que  os  halláis. 
Libraros  palabra  os  doy. 
Si  bien  no  tenéis,  señora. 
Que  agradecerme,  por  Dios, 
Que  á  otro  primero  que  á  vos 
Se  la  he  uado  antes  de  ahora. 
León,  Ni  duda,  señor,  ni  ignora 
Mi  lemor,  que  defendida 
En  vuestro  valor  mi  vida 
Esté;  que  es  obligación 
Valer  lus  que  nobles  son 
A  una  muger  afligida. 
Yo  lo  estoy  tanto,  que  espero 
El  amparo  vuestro,  no 
Porque  lo  merezca  yo. 
Cuanto  por  ser  caballero 
Vos;  y  pues  rendida  muero. 
Perdón  del  irecato  os  pido; 
Que  el  encubrirme  no  ha  sido 
Dudar  de  vuestro  valor. 
Sino  mugeril  temor. 
Que  de  veros  he  tenido. 

Y  para  mas  obligaros 
A  favorecerme  en  este 

Trance,  aunque  el  vivir  me  coeste 
I^a  vergüenza  de  informaros. 
Sabed....... 

Juan,  Nada  he  de  escucharos; 

Que  á  precio  no  he  de  comprar 

Yo  aqui  de  vuestro  pesar. 

Saber  quien  sois;  y  porque 

Lo  excuséis,  sabréis,  que  sé 

Cuanto  me  podéis  contar. 
Leofi.  Si  vuestro  criado  ha  sido 

El  que  de  mí  os  ha  informado, 

¿Qué  sabe  vuestro  criado? 
Juan,  Si  licencia  he  merecido 

De  darme  por  entendido. 

Con  ella  me  atreveré 

Á  decir  de  quien  lo  sé. 
León,  Ahorraréisme  un  gran  temor. 

Juan,  Pues  ya  sé,  bella  Leonor, 

León,  Ya  que  mi  nombre  escuché 
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£d  vuestros  labios,  bien  puedo 

Decir  con  mas  confianza. 

Que  dueño  de  mi  esperanza 

Hice 

Juan,  Pronunciad  sin  miedo, 

Á  Don  Félix  de  Toledo. 
León,  La  fortuna,  siempre  ayara 

Del  bien ,  quiso ,  que  adorara 

En  su  competencia  otro  hombre 

Mi  hermosura 

Juan,  Cuyo  nombre 

Era  Don  Diego  de  Lara. 
León.  Kste  pues  (lance  cruel!) 

De  noche  en  mi  casa  entró, 

Donde 

Juan.  Don  Félix  le  halld, 

Y  riñó  entonces  con  él. 

León,  Envió  otro  día  un  papel, 

Juan,  Y  encontró  con  el  criado, 

Á  quien  hirió. 
León.    ,  Mi  cuidado 

A  satisfacerle  fue 

A  su  casa,  donde  hallé 

Juan.  A  vuestro  padre,  que  airado 

Os  viera  á  sus  manos  muerta. 

Si  un  criado  no  llegara. 

Que  á  vos  salir  os  dejara, 

Y  á  él  le  cerrara  la  puerta. 
León.  Yo  pues  de  vivir  incierta, 

La  calle  apenas  volví, 

Jim».  Cuando  desmayada  aqui 

Os  encerró  mi  criado. 
León,  Muy  por  extenso  informado 

Estáis  de  mi  vida. 
Juan,  8í; 

Porque  por  acasos  raros        ^ 

Tuve,  antes  de  conoceros. 

El  riesgo  de  defenderos. 

Sin  el  mérito  de  amaros. 
Leofi.  Pues  quién  sois? 
Juan,  Quien  ha  de  daros 

Vida,  honor  y  esposo  aqui.  [Liaman. 

León,   Pues  cómo? 
Juan.  Llamaron  ? 

León*  Sí. 

Juan.  Retiraos,  hasta  ver 

Quien  es. 
León,  Cielos,  ¿qué  ha  de  ser 

De  mi  fortuna  y  de  mí?  [Rettnue, 

Salen  Dona  Elvira  y  Juana* 

Juan,  Quién  es? 

Elv,  Es ,  señor  Don  Joan, 

Una  muger  embozada. 

Que  ha  remitido  á  las  tardes 

La  estación  de  las  mañanas. 

La  última  que  os  hablé, 

A  vuestro  estilo  obligada. 

Porque  no  fuerais  tras  mí. 

Ni  supiérades  mi  casa. 

Palabra  os  di  de  buscaros, 

Y  vengo  á  cumplirla,  para 
Desengañaros  de  que 

Soy  muger  de  mi  palabra; 
Si  bien  aquesto  no  es  solo 
Lo  que  me  obliga  á  que  haga 
Esta  fíneza;  que  hay  otras 
Rszones,  que  aqui  me  traigan. 
Yo  he  sabido,  que  hoy  habéis 
Tenido  por  una  dama 
Un  desafío;  y  aunque 
Para  la  desconfianza 
De  mis  zelos  es  temprano. 
No  lo  es  para  que  salga 


Del  cuidado,  en  que  me  ha  puesto 

Vuestra  vida.    Aquesto  aguarda 

Saber  mi  curiosidad. 

Decidme,  ¿en  qué  estado  se  halla 

El  disgusto  Y  porque  tengo 

Pendiente  del  vida  y  alma. 
León,  Muger  es  la  que  entró ,  y  como         [«/  puño. 

Quedo  y  apartados  hablan, 

No  oigo  lo  que  dicen;  pero 

Bien  se  deja  ver,  que  es  dama 

Deste  caballero  ,  pues 

Asi  se  ha  entrado  en  su  casa. 
Juan,   Aunque  jamas  deseé 

Cosa  con  mayor  instancia. 

Que  volver ,  señora ,  á  veros, 

En  esta  ocasión  tomara, 

Que  no  hubiérades  venido; 

Porque  es  fuerza,  que  no  os  haga 

Agasajos,  que  merece 

Una  ñneza  tan  rara. 

Del  disgusto  de  que  ya 

Mostráis  venir  informada. 

Aunque  no  bien ,  cierto  lance 

Mis  discursos  embaraza. 

Tanto,  que  he  de  suplicaros, 

Bien  á  costa  de  mis  ansias. 

Me  hagáis  merced  de  volveros, 

Sin  que  por  aquesta  causa. 

Me  atreva  á  saber  de  vos 
•      Quien  sois ,  ni  á  veros  la  cara ; 

Que  no  ha  de  pedir  quien  niega. 

Ni  ha  de  rogar  quien  agravia. 
Elv,     Si  imaginara,  que  en  vos 

Tan  grande  despego  hallara. 

Antes  que rero  quC  miro? 

Un  hombre  entra  en  esta  sala. 

Que  importa  que  no  me  vea. 
[Ruido  dentro^  y  va»e  hacia  donde  ettd  D^'   Leonor. 
León.   Aunque  no  entendí  palabra. 

De  llegar  hacia  aqui,  infiero. 

Que  son  zelos,  é  informada 

De  que  aqui  estoy,  quiera  darme 

Elv,     Este  aposento  me  valga. 

Despedidle. 
Juan,  Oid. 

León.  Aqui 

No  habéis  de  entrar;  que  tomada 

Esta  posada  está,  y  no 

Se  puede  ver  quien  la  guarda.  [Cierra  la  puerta. 
Elv,     No  en  vano  me  recibisteis, 

Don  Juan,  con  esquivez  tanta; 

Pero  no  es  tiempo  de  quejas. 
Juan,  A  serlo ,  bien  disculparlas 

Pudiera. 
Elv,  .  Haced,  que  no  entre 

Ese  hombre  en  esta  cuadra; 

Que  importa  mas 

Juan,  ¿Cómo  puedo. 

Si  ya  los  umbrales  pasa? 

Sale  Don   Diego. 

Elv,     ¡Ay  infelice  de  mí! 

^Si  habré  yo  sido  la  causa 

De  venir  aqui  mi  hermano? 
Jtia.     No  sé. 

Elv,  Cúbrete  bien,  Juana. 

Jua,     /.Irme  no  será  mejor. 

Pues  me  dan  la  puerta  franca?  [Fate. 

Dieg.  Don  Juan,  si  nuestra  amistad 

Ha  sido  en  el  mundo  tanta. 

Que ,  á  ser  en  tiempo  de  César, 

La  hubiera  labrado  estatuas. 

Buena  ocasión  se  os  ofrece 

Ahora  para  mostrarla. 


I 
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Pues  en  vuestra  mana  está 

Mi  honor,  mi  vida  y  mi  fama. 

Una  hermosura,  en  quien  todo 

Esto  consiste,  se  halla 

En  vuestro  poder. 
Elv,  Ay  triste!    [^úrtt. 

Dieg,  Rendido  vengo  á  buscarla, 

Informado  de  que  aqui 

Entró. 
Elvm  Qué  esperan  mis  ansias?    [aparte. 

Buscándome  viene. 
Juan.  Bien 

Vuestra  confusión  me  extraña, 

Pues  vino  Don  Diego,  cuando 

A  Don  Félix  esperaba. 
Die^.  Ya  os  dije,  como  tenia 

Secretas  espfas  pagadas. 

Pues  una  me  ha  dicho  ahora. 

Que  dentro  de  vuestra  casa 

Está,  y  es  cierto  que  es  ella. 

Pues  que  tanto  se  recata 

De  mi. 
£70.  Ya  me  ha  conocido,     [aparte. 

Juan,  Pues  que  éi  es  quien  se  engaña,     [aparte, 

Y  que  no  le  engaño  yo. 
Su  mismo  engaño  me  valga, 
Pues  asi  con  Félix  y  él 
Cumplir  mi  valor  aguarda.  — 
Teneos. 

Díe^.  Dejadme  llegar  » 

Á  hablarla  solo. 
Elv.  El  me  mata,    [aparte. 

Dieg,  No,  señora,  huyáis  asi 

De  quien  tan  rendido  os  ama. 

Que  os  busca  para  serviros 

Con  la  vida  y  con  el  alma. 
Elv.     Qué  es  esto,  cielos?  No  viene    [aparte. 

Por  mi,  pues  asi  me  trata. 
Dieg.  No  á  hablaros  vengo  en  mi  amor; 

?ue  no  aspira  mi  espersnza 
mas  mérito,  á  mas  dicha. 

Que  serviros;  pues  me  basta. 

Si  otro  tiene  los  favores. 

Que  tenga  yo  las  desgracias. 
Elv.     Que  me  enamore  mi  hermano,     [aparte. 

Es  solo  lo  que  me  falta. 
Juan,  Don  Diego,  esperad;  que,  antea 

Que  os  responda  aquesa  dama, 

Me  toca  á  mí  responderos. 

Las  espías  fueron  falsas. 

Que  os  dijeron,  que  era  quien 

Buscáis  quien  conmigo  estaba; 

Pues  es  aquesta  señora 

Aquella  dama  tapada. 

Cuya  novela  os  conté 

Delante  de  vuestra  hermana. 

Á  verme  ha  venido,  haciendo 

Hoy  por  mí  ñneza  tanta; 

Y  asi,  pues  dichas  de  amor 
Los  discretos  no  embarazan. 
Idos  con  Dios,  y  advertid, 
Quo  cubierta  y  congojada 
Tenéis  á  aquesta  señora. 

Dieg.  Don  Juan,  si  no  imaginara. 

Que  esa  es  deshecha  que  hacéis. 
Porque  yo  os  deje  y  rae  vaya. 
Dando  lugar  á  cumplir 
Á  Don  Félix  la  palabra. 
Yo  lo  hiciera,  claro  está; 
Mas  si  es  tan  cruel ,  tan^  rara 
Mi  desdicha,  que  mi  amigo. 
Por  mi  enemigo ,  me  falta. 
Fuerza  será,  que  el  dolor 
De  las  razones  se  valga. 


Vuestro  enemigo  es  Don  Félix; 

No  diga  de  vos  la  fama. 

Que  sois  mejor  para  ser 

El  día  de  la  desgracia 

Enemigo,  que  no  amigo. 

Dadme  lugar  de  que  haga 

Yo  por  Leonor  la  ñneza - 

De  servirla  y  ampararla. 
Juan.  Cuando  ella  fuera  Leonor, 

El  caso  se  disputara 

De  cual  era  mejor ,  ser 

En  ocasión  tan  hidalga, 

Ó  mi  amigo  ó  mi  enemigo; 

No  siéndolo,  es  excusada 

La  cuestión. 
Dieg.  4  Cómo  ser  puede 

No  ser  ella?  La  criada 

Misma,  que  aqui  la  dejó. 

Me  lo  dijo. 
Juan,  Ella  os  engaña, 

Porque  no  es  ella. 
Dieg,  Haced  algo 

Por  mí,  para  que  vo  vaya 

Consolado,  sin  la  duda 

De  haberla  hallado  y  dejarla. 

Si  no  quiere  descubrirse. 

Hable  solo  una  palabra; 

Despídame  ella. 
Juan,  Señora, 

Bien  tenéis  noticias  hartas 

De  cuanto  mi  cortesía 

La  ley ,  que  le  ponen  ,  guarda ; 

De  un  empeño  me  sacáis, 

Y  bien  grande,  con  que  salga 
De  aquesta  duda  Don  Diego, 
Porque,  me  importa  se  vaya 
Antes  que  venga  aqui  un  hombre, 
Que  ya  por  instantes  tarda. 
Despedidle  pues. 

Elo.  El  mismo    [aparte  á  el. 

Hay  en  el  verme  la  cara. 

Que  en  escucharme  la  voz. 
Juan.   Por  qué? 

S^o.  Por  esto.  [ücatápa* 

Juan.  Sin  alma 

He  quedado. 
Elv,  Yo,  Don  Juan, 

Soy  la  que  encubierta  os  ama. 

Ved  ahora,  si  os  está  bien, 

Que  Don  Diego  en  vuestra  casa 

Ni  me  oiga,  ni  me  vea. 
Juan.   Cubrios;  no  habléis  palabra. 

piérdase  todo,  y  no  un  solo 

Átomo  de  vuestra  fama.  — 

Don  Diego,  esta  dama  aun  no 

Quiere  hablar,  y  si  arriesgara 

Mil  vidas,  no  la  han  de  hacer 

Fuerza  alguna;  y  asi  basta 

Que  yo  os  diga,  que  no  es  ella. 
Dieg.   4  Cómo  queréis  que  yo  haga 

Fineza  de  creeros,  si ? 

Salen  Don  Fblix^  Lisabdo. 

Fel,     Bien  creeréis,  que  mi  tardanza, 
Don  Juan ,  fue  por  prevenir 
Casa  adonde  Leonor  vaya, 

Y  una  silla  que  la  lleve. 
Dieg.  Mirad,  si  es  ella. 

Juan.  I  Qué  extrañas  [aparte. 

Son  mis  penas! 
Fel.  Mas  qué  Teol 

Don  Diego  aqui?  No  pensara 

De  vos  jamas ,  que ,  teniendo 

Á  Leonor  en  vuestra  casa. 
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Y  Dunca  tuvo  liceoda 

Como  tan  Dohle,  pabbn 

Para  reñir  en  mi  caía; 

Pe  ■yudarme,  haita  bmsrU 

Y  otro  en  fin ,  irme  contigo. 

Bn  ttA  poder ,  fu«r»  tanta 

Píe;.    Aquí  hay  nai  que  yo  peniaba. 

Pe  Don  Dieso  la  amUUd, 

Jaa».   Félix  ,  en  vuestro  poder 
Esti  Leonor;  eato  luata 

Que  diera  lugar  de  hablarla. 

\Atm  DI'-  Lttatr. 

Para  que  contenta  vaii 

Uon.   U  voE  de  Felii  he  eido. 

Y  gustoso  de  mi  cua. 

Y  a«¡  no  importa  <)ub  abra. 

V  pues  ei  fuerza  volver 

Jtiaa.   Pedr  ahora,  que  ea  Leonor, 

Á  cumpUrma  la  palabra 

Porque  deste  ríeago  raiga 

De  que,  en  librando  á  Leonor, 

La  hon  que  de  aquí  le  vava; 

Pe  mi  á  voi  yo  os  diré  entoncea 

Y  deipuea  habrt  ocaiíon 

Pe  aqueste  engaño  la  caou. 

Pe  que  el  trueiiue  le  deihaga.  — 

FtL      Yo  voy  á  que  tone  tolo 

Yo  Mé,  Don  Kelix,  muy  bien. 

La  silla,  porque  se  vaya; 

Quí  debo  hacer.     Si  le  halla 

Que  no  haré  auienma  de  aquí. 

Aq<ú  Don  Diego  ,  do  ha  aído 

Hasta  que  mi  valor  haga 

Llamado;  y  antaa  ettaba 

Cuanto  sabe  que  le  toca. 

Negándole,  qne  a*  Leonor 

rr»e>«  »>■  £e».r. 

Bata  acñora. 

Juan.   Yo  oí  guardara  laa  espaldas. 

Ele.                               Qué  trazas  f     [aparit. 

Dieg.   jt  De  quién ,  ai  yo  no  la  aígo. 

Jmu.    Echarte  d«  aqui.     TA,  luego     [aparte. 

Viendo,  que  me  deseogaila 

<Jue  á  la  calle  con  él  lalgaa, 

l.eonor,  y  que  no  le  queda 

Pile ,  . 

Veaii, 

Uevad 

Y  pues  vuestro  amor  acaba. 

Dieg.   (Cdmo 

Permitid ,  que  empiece  el  mió. 

UoX   Cielo. 

Dejadme  con  eata  dama. 

«Min                                              r 

Dieg.    Hay  mucho  que  ver  «n  eao. 

FeL     Veoid , 

Juan.   Qué  hay  que  verf 

Quoá 

Pondrá 

Negarme  á  aulas  quien  era 

DU^.   íhaÁwx ,  qoe  haya  venido           ^*^' 

Primero,  luego  trocada 

Verla,  que  se  entrega  á  otro. 

Yo  «qui  llamada,  ó  que  haya 

Y  de  mi  solo  so  'guarda 

Venido  tin  que  me  llamen, 

Tanto,  que  aun  no  ha  permitido. 

Ya  eatoy  aquí ,  y  &  en  dama. 

Qiio  le  oiga  una  palabra, 

He  de  Gonieiitir  Uavaria, 

ble  obliga 

Dentro  cuckiUadae  y  dice  PoK  AbONlo. 

« 

^lon.                                  Muere,  traidor! 

Lotdoi.Qué  et  aquello  1 

taugo 

Sala  HuanASDO. 

llem.                                    CucbUUdu 

F«L 

A  la  pnerte  de  la  calle. 

ué  aguardas 

Juan.   Fuerza  ei  que  i.  ver  lo  que  ea  salga. 

en  quietei. 

Vamos  i  este  empeño ,  que  ea 

laní? 

Kl  que  con  prieta  me  llama  | 

tteiponde,  Leonor. 

Que  yo  os  salisfarí  luego. 

fito.                                                  Mirad,     [,p,rf.  rf  A 

Dieg.   SI  haré,  por  no  dejar  nada 

Qne  toy  de  Pon  Diego  bernMuia, 
Y  wy  la  que  os  avi») 

Que  h.<;er  nunca  mi  valor.  - 

Vive  Dios ,  que  antee  que  taiga     reparte. 

Pe  que  luí  doe  o*  buscaban. 

Pe  aquí,  be 'de  saber  quien^ 

Supueito  que  me  debeia 

Juan.    Blvira,  dentro  te  aguarda;     [o^n-i» 

Que  }D  guardaré  tu  vida.          [fuM  lee  ie*. 

Sacad 

Volve 

«Quién  se  vid  en  mayor  peligro 

Fd.     Nobl.                                      Diego, 

Que  yol 

^i  hs 

[Relirate   lo.  Slvira  dmile  ntaia  If-  LtemeT. 

Quier                                     o 

livm.                    Buena  va  la  danta. 

Para 

Puesto  que  mi  amo  quedarme. 

Ditg.  No  bi 

Cuando  va  i  reñir,  me  manda, 

U  hi 

Soir  Doili  Lbonok. 

Qué  ei  ettof 

leo».                                Si  ew  falta. 

SaU  PoSi  Lbohoe. 

Leonor  lo  diri,  aacajido 

León.                                El  cielo  me  valga! 
Pues  aon  mis  deidichai  tales. 

Treí  erectos  de  una  causa : 

Uno,  enmendar  la  traición 

Que  al  talir  Félix  conmTgo, 

De  quien  con  otra  te  engaña! 

Otro,  dar  ■atiafacciunea 

Mi  padre  (ay  de  mlt)  pasaba 

De  que  Don  Diego  ne  cania. 

Par'la«li;,',  par.i'^ 

/oitir.  ni. 
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Sacó,  en  riéndole,  la  espada, 
E  impidiéndome  á  mf  el  paso, 
Riñendo  allá  todos  andan. 

Hem.  Y  aun  acá;  que  todos  se  entran. 
[Endérrant  D^-  Elvira. 

León,  Este  aposento,  en  que  estaba. 
Me  oculte. 

Elv.  Tarde  yenis; 

Que  esta  posada  tomada 
Está  ya. 

León.  Ay  de  mí!  ¡qué  presto 

Tomasteis  de  mí  yenganzal 
Pero  en  esta  parte  intento 
Esconderme  retirada. 


[SBC^de^e, 


Salen  riñendo  Don  Alonso^  los  tres, 

AUm,   Vive  Dios,  que,  atrepellando 
.Por  todas  vuestras  espadas. 

De  una  ingrata  y  de  un  traidor 

Tengo  de  tomar  vengansa. 
#V{»     Señor  Don  Alonso  ,  quien 

Ostenta  cordura  tanta. 

Mejor  con  la  conveniencia 

Remedia,  que  con  la  espada. 

Los  lances  de  honor.    Leonor 

Es  mi  esposa. 
AUm*  SI  se  casa 

Con  vos,  diré,  que  me  obliga 

El  que  dije,  que  me  agravia. 
Juan,  Pues  ese  ha  de  ser  el  medio. 

Remítanse  las  espadas 

Á  la  razón. 
Akn.  ¿Dónde  está 

Una  muger,  que  turbada 

Se  volvió  á  entrar  aqui  dentro? 
Juan,  ¿Hernando,  por  qué  no  hablas? 
Htm.  Qué  he  de  hablar? 


Juan. 

JBtmm 
Juaum 


Aqui? 


4  No  te  quedafte 


Sí. 


Leonor? 


¿Dónde  se  guarda 

No  sé  si  preguntaa 
or  la  mala. 


Por  la  buena  ó 

Por  la  derta  ó  ía  fingida 
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Por  la  fina  ó  por  la  falsa; 
Y  asi,  por  no  errar,  respondo. 
Que  aqui  y  aqui  están  entrambas. 
Juan,  Sin  duda  aqui  está  Leonor, 

Que  es  la  piarte  donde  estaba 
Primero,  y  aqui  habrá  vuelto.  — 
Señora,  ya  es  bien  que  salgas, 
Sin  temor  de  que  te  vean 
Los  mbmos  de  (juien  te  guardas; 
Pues  ya  eres  feliz  esposa 
Del  que  tú  quieres  y  amas. 

Sale  Doña  Elvibá. 

JSIo.     Contenta,  ufana  y  alegre 
Salgo  en  esa  confianza; 
Que  claro  está  que  sois  vos. 


Dieg»  Bien  sospeché.  —  Vil  hermana,... 
//em.  ¿Aun  no  habemos  acabado? 
Üieg,  ¿Asi  mi  amistad  se  agravia? 
Juan.  ¿En  qué  agravio  la  amistad? 
Dieg.   En  el  honor  y  en  la  fama. 
Alón,    Si  de  mi  ofensa,  Don  Diego, 

La  misma  parte  os  alcanza. 

La  misma  satisfacción 

Es  la  mas  cuerda  venganza. 
Juan.  Esa  yo  se  la  daré 

Con  la  mano  y  con  el  alma. 
Díeg*.  Y  yo  quedaré  contento. 
Fel,      Que  parezca  Leonor  falta* 
Hem,  Si  me  dan  hallazgo,  yo 

Les  diré,  que  aqui  se  guarda. 

Sale  Doña  Lbonob. 

León,  Humildemente,  señor. 

Arrojándome  á  tus  plantas...... 

Alón.   Dale  la  mano  á  Don  Feliz. 

Hem,  ¿Pensarán,  que  está  acabada 
La  comedia  con  casarse 
Los  galanes  y  las  damas? 
Pues  escuchen  vuesarcedes. 
Que  otro  pedadto  falta^ 

FeL     Don  Juan,  yo  os  tengo  ofendido, 

Y  vos  en  la  misma  instancia 
Me  tenéis  á  mí  obligado; 
Yo  he  de  cumplir  mi  palabra 
De  que,  en  cobrando  á  Leonor, 
Volver  tengo  á  la  campaña* 
Mas  si  el  ir  yo  allá,  ha  de  ser 
Para  rendiros  la  espada. 

Pues  no  he  de  reñir  con  quien 
Debo  honor,  ser,  vida  y  alma. 
Mejor  es,  que  aqui  os  la'Hnda; 
Los  dos  quedando  en  tal  causa 
Bien  puestos,  vos  amparando, 

Y  yo  rindiéndoos  las  armas. 
Alón,  Todo  queda  asi  compuesto. 
Dieg,  No  todo;  que  ahora  falta. 

Si  con  Don  Juan  ha  cumplido. 
Que  á  reñir  conmigo  salga. 
Lean,  Ese  duelo ,  yo ,  Don  Diego» 
Seré  quien  le  satisfaga. 
Esa  fue  una  competencia 
De  amor,  á  quien  nunca  causa 
Di  yo,  permitida  entonces. 
Que  era  de  Don  Félix  dama; 
Pero  ahora,  que  soy  su  esposa. 
No  será  bien  que  la  haya; 

Y  asi  cesará  el  efecto. 
Pues  ha  cesado  la  causa. 

J7eni.  Á  pagar  de  mi  dinero. 

La  suerte  está  bien  jugada, 

Y  nadie  queda  mal  puesto. 
Sino  yo,  en  estas  demandas. 
Pues  quedo  descalabrado; 
Con  cuyos  duelos  acaban 
Los  empeños  de  un  acaso. 
Perdonad  sus  muchas  faltas. 
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Don  Gnmuav. 

Don   AI.VABO. 

Don  Vicsutb. 
Lmahdo,  viejo. 
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GonzALO,  gracioso* 
FADR19VB ,  bandolero. 
Lacba. 


Doña  Hipólita. 
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SaUn  por  una  parte  Don  Gdti  brrb,  Fa  DR^ 
Q  u  B  ^  bandoleros  9  j^  por  o^ra  Gonzalo. 

Gut.     Quedan  ya  en  la  quinta? 

Gonz,  Aun  no; 

Y  ya  en  rano  los  aguardai. 
Gut.     ¿Pues  quién  era  quien  yenia 
I  En  la  carroza? 

Gonz.  Su  hermana. 

Gut,     4  Luego  ya  tu  hermana  eatá 

Con  ellos? 
Gofi£.  Una  criada, 

Con  quien,  antes  de  servirte. 

Tuve  no  sé  qué  barajas, 

De  paso  me  dijo  ahora. 

Llegándome  á  una  ventana 
I  Á  mirar  quien  había  entrado, 

Que  Doña  Hipólita,  á  causa 

De  una  grave  enfermedad. 

Dejó  el  convento  en  que  estaba 

Seglar  desde  niña,  y  vino 

A  convalecer  á  casa 

De  sus  hermanos ;  y  como 

Es  preciso,  á  fuer  de  dama. 

Ser  su  mal  melancolía. 

Solicitando  aliviarla. 

Salió  esta  tarde  á  la  quinta. 
Gut.     Según  eso  mi  esperanza. 

Hasta  otra  ocasión,  es  fuerza 

Suspenderla  y  dilatarla. 
Gonz»  Antes  pienso,  que  á  las  manos 

Se  ha  venido. 
Gut,  Cómo  ? 

Gons,  Aguarda. 

Puet  di,  ¿qué  venganza  puedes 

Tomar,  de  los  que  te  agravian. 

Mayor,  que  en  su  honor?  Y  puesto 

Que  aqui  estás  con  gente  y  armaf, 

Y  que  tienes  á  la  quinta. 

Por  donde  sabes,  entrada, 

Á  tiempo  que  tienen  ellos 

Donde  no  sabes  á  Laura, 

Qué  esperas?  Su  hermana  está 

Sola  en  ella,  y 

Gut  Calla,  calla. 


Villano;  que,  vive  el  cíelo. 
Que  te  mate,  si  me  hablas 
En  tan  infame  acción ,  como 
Fuera  atreverme  á  las  aras 
¡  Del  honor  de  mi  enemigo; 

Porque,  si  bien  se  repara. 
Tener  mi  enemigo  honor, 
Es  tener  honor  mi  fama. 
Y  asi ,  Fadrique ,  podrás 
Con  tu  gente  á  la  campaña 
Volverte;  que  yo,  en  habiendo 
Otra  ocasión  mas  hidalga, 
Te  avisaré. 

Fad.  Aunque  yo  siempre 

Deudor  de  aquella  pasada 
Ocasión ,  en  que  me  diste 
Vida  y  honor,  cuando  Italia 
Nos  vio  en  mas  nobles  empresas 
Manejar  mas  nobles  armas. 
Vengo  á  tu  orden ,  cumpliendo 
Con  la  puntosa  ignorancia. 
Con  la  necia  ley  del  duelo. 
Que  dice,  que  al  que  se  valga 
De  mí,  nada  le  pregunte; 
Con  todo  eso,  dispensada 
Su  severidad ,  pues  quien 
La  alega,  no  la  quebranta. 
Te  he  de  pedir,  que  me  des 
Licencia,  para  que  salga 
De  una  duda. 

Gut.  Sí  doy. 

Fad.  Pues, 

Aunque  no  ignoro,  que  andas 
Desterrado  de  Valencia, 
Por  reconocer  ventajas 
Al  bando  de  tus  contrarios. 
Siendo  una  desierta  casa 
De  monte  sagrado  tuyo. 
Ignoro,  qué  es  lo  que  trazas. 
Llamándome  á  aqueste  bosque 
Con  todos  mis  camaradas; 
Y  asi  te  pido  me  digas, 
(Porque,  entendida  la  causa, 
Mejor  acuda  á  su  efecto) 
Á  qué  vengo. 

Gut.  Si  me  hallas 

Á  la  vista  desta  quinta. 
Bien  como  serpiente  cauta. 
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8i  ves,  que  envió  á  saber 
A  quien  la  carroza  traiga, 

Y  que,  no  siendo  ellos,  digo, 
Que  te  Yuelvas,  ¿cómo  extrañas. 
Que  si  fueran  ellos,  fuera 

Tu  Tenida  á  que  acabara 

De  una  vez  con  todos?  puesto 

Que,  siendo  su  plaza  de  armas 

Esa  casa  de  placer, 

Donde,  para  que  no  hagan 

Escándalo  en  la  ciudad 

Sus  juntas,  por  partes  varias 

Deudos  y  amigos  concurren 

Mil  tardes,  y  donde  tratan 

De  solo  acabar  conmigo, 

¿^Qué  duda  hay  de  que  te  traiga 

Á  acabar  con  ellos  yo? 

Y  para  que  no  te  haga 
Dificultad  la  osadía 

De  embestir  dentro  en  su  casa 
A  tantos,  tan  prevenidos, 
Como  se  sabe  que  andan. 

Sabrás Pero  para  esto 

Retirar  tu  gente  manda. 

Fad,    Idos  todos,  y  esperad 

De  aquese  monte  en  la  falda. 
[Fante  loa  bandolero». 

Giff.     Sabrás,  que  esa  quinta  tuvo 
Para  conductos  del  agua 
Una  mina,  que  ya  ciega 
El  tiempo  en  sus  ruinas  guarda. 
Esta  pues  reconocida 
De  mí,  haciendo  confianza 
De  un  ingeniero ,  dispuse, 
Que  de  nuche  trabajara 
En  aclararla,  siguiendo 
Las  veredas  de  la  zanja. 
Siempre  cubierta  la  tez 
Del  légamo  y  de  la  lama. 
Hfzolo  asi,  y  vino  á  dar 
La  luz  de  un  resquicio  clara 
Vista  á  la  deshecha  obra 
De  una  fuente,  que,  tapada 
De  verdes  hiedras,  desmiente 
La  sospecha  de  que  haya 
Quiebra  en  ella;  de  manera 
Que,  teniendo  yo  hecha  entrada 
Por  donde  sobre  seguro 
Los  asalte,  cosa  es  clara, 
Guardándome  tú  Us  puertas. 
Que  nadie  con  vida  saiga. 
Solo  una  dificultad 
Resta  ahora,  y  es,  que  hagas 
Concepto,  viéndome  hacer 
Diligencias  tan  extrañas. 
De  que  es  la  nueva  ocasión, 
Que  á  tanto  empeño  me  arrastra. 
Segundo  trance  de  honor ; 
Pues  no,  Fadrique,  te  engañas. 
Si  lo  piensas.    De  amor  es, 
No  de  honor.    ¿Mas  qué  le  falta, 
Si  es  de  amor,  para  que  sea 
De  honor?  que  en  duelos  del  alma. 
El  que  me  agravia  en  el  gusto, 
Casi  en  el  honor  me  agravia; 
Mayormente  cuando  son 
Mis  zelos  de  tan  villana 
Calidad ,  como  pensar, 
Que  me  han  robado  una  dama. 
Sin  saber  viva  ni  muerta 
Della,  desde  que  una  infausta 

Noche Pero  aquesto  es  ir 

Tocando  noticias  varias; 
Y  pues,  perdida  la  tarde. 

Toa.  líl. 


Unas  á  otras  se  enlazan 
Las  memorias,  por  tu  vida 

?ue  des  licencia,  que  salgan 
desahogarse,  no  solo 
Desde  donde  tú  no  alcanzas. 
Mas  aun  desde  donde  sabes; 
Porque  quieren  ver  mis  ansias. 
Ya  que  afligen  padecidas. 
Si  referidas  descansan. 
Bien  te  acordarás  de  aquel 
Suceso,  que  de  mi  patria 
Me  desterró  en  mis  primeros 
Anos ;  que  no  es  menos  larga 
Mi  vida,  que  mi  desdicha; 
Pues  desdicha  y  vida  hermanas 
Del  vientre  de  mi  fortuna 
Nacieron  de  un  parto  entrambas. 
Bien  te  acordarás,  que  fue 
De  mi  destierro  la  causa. 
Seguir  mi  ofendido  honor. 
Permíteme  aqui  hacer  pausa; 
Que,  aunque  á  decirlo  voy  todo. 
Para  esto  el  valor  me  falta; 
Que  no  hay  valor,  que  repita. 
Aun  vengado ,  una  desgracia 
Tan  casual,  como  fue 
Antes  de  ceñir  espada 
Tratarme  como  muchacho. 
Porque  arrojando  la  pala 
En  la  pelota,  no  quise 
Pasar  por  no  sé  qué  falta. 
En  fin  en  busca  (ay  de  mi!) 
De  Don  Gerónimo  de  Ansa, 
Primero  enemigo  mió. 
Ya  lo  sabes,  paaé  á  Italia, 
Donde,  en  una  compañía. 
Siendo  los  dos  camaradas 
Me  debiste  la  fineza, 
Que  yo  olvido,  v  que  tú  guardas. 
No  hallando  aquí  á  mi  enemigo. 
Tras  él  pasando  á  Alemania, 
Llegué  al  Albis,  á  ocasión 
Que  la  Magestad  cesárea 
De  Carlos,  de  cuyo  sul 
Es  primera  luz  del  alba. 
Tenia  su  ejército  contra 
El  de  Saxunia  en  campaña. 
En  tercio  de  Don  Fadriquh 
De  Toledo  senté  plaza. 
Tocóme  en  la  marcha  un  dia 
La  hilera  de  la  vanguardia; 
Y  haciendo  alto  á  no  sé  qué 
Rotas  fuertes  barbacanas 
De  la  artillería,  que  iba 
En  el  cuerpo  de  batalla, 
Bordoneándome  la  pica, 
Á  ella  me  arrimé,  con  gana 
De  que  me  hallase  indefenso 
Alguna  de  muchas  balas, 
Que  )a  de  las  baterías 
Del  enemigo  alcanzaban 
Nuestros  escuadrones,  cuando 
Siento,  que  á  un  costado  avanzan 
Tropas  de  caballería. 
Que  iban  cubriendo  la  marcha. 
Volví  el  rostro,  mas  al  ruido 
De  las  bridas  y  corazas. 
Que  en  desordenado  son 
Unas  crujen,  y  otras  tascan. 
Que  al  de  la  curiosidad 
De  ver ,  qué  escolta  nos  guarda. 
Cuando  veo,  que  el  primero 
Batallón  le  gobernaba, 
Capitán  del,  mi  enemigo. 
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Y  lÍD  reparar  en  nade, 
(jtPero  coindo  en  vilu  ríeigoi, 
Nobleí  citlera*  reparan?) 
Saliendo  me  de  1»  hilcríi, 
Contra  ¿1  te  pica  calada. 

Le  dije,  porque  Ueíaae 
Sabido  quien  le  quitaba 
La  TÍda,  que  eito  coniuclo 
Aun  no  perdoné  i  nii  rabia: 
Muere,  traidor!  Él  «ntoncea, 
BaUendo  al  bridan  la  ijada, 
CalA  el  can  i  la  piítola. 
fio  did  lumbre  al  dispararla) 
Con  que  de  caballo  y  pica 
Unidas  lai  doi  contranai 
Violencia!,  at  primer  bote, 
Falaeaodo  el  arnet,  la  falda 
De  la  greva ,  entre  el  arion 

Y  el  I  >aldi 

Sangri  do 

Por  et 


En  eit 

Que  d 

Las  drdenea,  para  que 

Bl  ejército  esguazara 

Kl  Álbis ;  bien  que  impedian 

El  esguBio  siete  barcas, 

Que  al  continuado  teaon 

De  lai  repetida*  caricas 

Eran  sobre  la  corriente 

Siete  Tolcanea  del  agua. 

Que ,  á  pegar  del  nuevo  centro, 

Fuego  escupen ,  humo  exhalan. 

Apena*  OJO  el  suceso. 

Cuando,  conclusa  la  causa, 

Mandd,  q^ue  á  un  irbol  rae  ahonjnen; 

Que  no  tienen  mas  deniandaa 

En  la  provincia  de  Marte 

Lo*  procesos  de  campaña. 

Ha*  deíaiido  de  todos, 

Pude  arrojarme  á  sus  plantaa. 

No  pidiéndole  te  vida. 

Sino  solo ,  que  otorgara. 

Diciendo  quien  era,  que 

Uo  cuchillo  mi  garganta 

Dividiese;  porque  luera 

Infelice  circunstancia 

Morir,  perdiendo  la  honra. 

Quien  moria  por  cobrarla. 

PQwIe  cu  estimación 

La  desesperación  vana 

De  Borir  noble ,  y  queriendo 

Saber  de  paso  la  causa, 

Se  la  dije  tan  aprisa. 

Que ,  sin  costa  de  palabra*. 

La  cara  le  enseñé  solo. 

Descolorida  la  cara. 

Como  i^uien  dice!  ja  delte 

El  postizo  color  falla. 

Laa  ceja*  arqued,  y  lomando 

Por  adiaque  de  su  clara 

Piedad,  qué  lingge  habla 

De  darme  de  muerte,  manda 

A  una  escuadra,  que  me  vuelva 

Preso  i  los  cuerpos  de  guardia. 

No  sé  yo ,  qué  urden  llevé 

Secreta ;  pero  te  escuadra 

Sé,  que  no  tuvo  conmigo 

El  cuidado,  que  le  encarga 

En  lemejante*  pritiones; 

Pue*  divertida  con  maña, 

Me  dié  escape,  y  cuando  todo* 
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Pensaron  que  le  lograra 
Puesto  en  fuga,  volví  i  frente 
De  banderas,  donde  en  alto* 
Vocea  dije:  jea.  Españolea, 
Hoy  ei  dia,  que  te  fama 
No*  elija  por  asunto 
De  te  victorte  mas  alta! 
Siete,  barca*  el  esguaio 
Del  Albis  nos  embarazan. 
En  cuyo  pasoge  estriba 
Fijar  nuestro  gran  Monarca 

¿Pues  qué  esjiera,  pues  qni  aguarda 

Vuestra  no  imitado  heréíco 

Valor  T  Y  echándome  al  agna. 

Tras  mf  otros  seis  Españole* 

Se  echaron  con  tes  espadas 

Kn  las  boca* ,  y  abordando 

Uno  á  cada  una.  tanta 

Fue  la  confusión,  que,  puesto* 

En  desurden  lo*  que  estaban 

De  guarnición ,  presumiendo, 

(Gracias  ¿  tas  siempre  vagas 

Nieblas  del  Albis)  que  habia 

Quien  nos  guardase  te  espalda. 

Unos  sobre  otros  cayeron 

Al  río.     Gloriosa  bazaiíal 

I>Bs  mismas  pues,  que  ante*  fueron 

Contra  nosotros  muralla*. 

Puentes  ya  en  nuestro  favor, 

Facilitaron  la  entrada 

Del  opuesto  margen.    Dejo 

Los  trances  de  la  batalte; 

Pues  basta  saber,  le  dié 

Honra  al  César  y  alabanza. 

La  prisión  al  de  Saxonia, 

Y  la  victorte  al  de  Alba; 
Que  vencidos  los  rebeldes, 

Y  la  ocasión  acabada. 
Dos  veces  airoso  y  noble 
Pude  dar  vuelta  á  mi  patria. 
En  ella  pue*  Don  Vicente 

Y  Don  Alvaro  de  Ansa, 


Buscando  siempre 

En  que  pudiesen  lograrla. 

Yo  prudentemente  atento. 

Procuré  siempre  apartarla*, 

No  concurriendo  con  ellos 

En  calle  mayor,  ni  en  plasa. 

Ka  este  medio  (aqui  entra 

Aquella  cita  patada 

De  amor  ¡  que  siendo  mi  vida 

Novela,  ya  le  hace  falta} 

Es  cooíD  cuerpo  sin  alma) 
Puse  los  ojos  en  uos, 
Bien  c^ue  pobre,  ilustre  dama. 
Tan  discreta  como  hermosa: 
Pero  no  como  se  canU 
Puedo  proseguir,  diciendo, 
Tan  amante,  como  amada{ 
Pues  í  mi»  penas  esquiva, 
A  mis  finezas  ingrata. 
Aun  no  le  permitid  al  ruego 
El  aire  de  te  esperanza. 
Pero  como  la  porfía 
Acero*  y  piedra*  gaita, 
Sin  quedar  menos  divina. 
Pude  verte  mas  humana, 
béndome  licencia ,  que 
Alguna*  noches  te  hablan. 
Por  te  nota  de  la  calle. 
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Á  una  pequeña  Tentana, 
Que  de  su  cuarto  á  un  jardin 
Cae  desde  una  pieza  baja. 
Destaa  pues  acaso  una, 
Bn  el  festejo  empeñada 
De  unas  amigas,  me  dijo. 
Que  á  otro  día  le  enviara 
Bl  coche,  para  ir  al  grao. 
Hfcelo  asi,  y  en  8u  playa, 
V         Conociendo,  que  era  mió, 
Al  estribo  llegó  á  hablarla 
Don  Alvaro,  en  ocasión 
Que  yo  á  lo  largo  pasaba; 

Y  pareciéndome,  que  era 
Grande  desaire  en  mi  cara. 
Por  el  lado  del  estribo 
Llegué,  dlciéndole:  anda. 
Cochero.    No  andes,  le  dijo 
Él;  pero  entre  su  amenaza 

Y  mi  mandato  partió; 
Con  que,  quitada  la  valla. 
Que  hacia  el  coche,  su  lugar 
Ocuparon  las  espadas. 
No  á  poner  paz,  como  suele, 
Llegó  la  gente,  que  estaba 
Bn  el  muelle,  sino  antes 
A  encender  la  lid ,  á  causa 
De  que,  al  vernos,  se  ponían 
De  su  banda  ó  de  mi  banda. 
Tanta  fue  la  confusión, 

Y  la  bulla  en  fin  fue  tanta. 
Ya  de  muertos,  ya  de  heridos. 
Que  obligó,  que  del  real  saiga 
Bl  Virrev  á  desparcirlas ; 

Y  aun  pienso,  que  no  bastara, 
A  no  ayudarle  la  noche, 
Bntre  cuyas  sombras  pardas. 
Yo,  acordándome  de  que  es 
Bn  todo  trance  la  dama 
La  primera  obligación, 
Por  si  acaso  la  alcanzaba. 
Siendo  conocida,  parte 
Del  escándalo,  á  su  casa 
Fui  primero ,  que  á  la  mia. 
Apenas  pues  la  criada 
La  puerta  entreabrió  á  mi  seña. 
Cuando  yo 

Dentro  Doma  Hipólita^  Juana. 

//íp.  £1  cielo  me  valga! 

Jua.     Jesús  mil  veces! 

Crtit.  ¿Qué  estruendo 

Hurta  á  mi  voz  las  palabras) 
Fad,    Aquel  corredor  se  viene 

Todo  abajo  con  dos  damas. 
Gtff.     ¿Quién  podrá  no  socorrerlas, 

Siendo  noble  Y 
Goas.  Quien  repara, 

Que  pendiente  el  paredón 

Segunda  ruina  amenaza. 
Giit.     Por  eso  es  mas  el  empeño. 

Antes  que  sobre  ellas  caiga. 
Fad.    Yo  te  seguiré. 
Gota.  Yo  no; 

Que,  aunque  es  mi  querida  Juana 

De  dos  la  una,  como  apuesta, 

Bs  mi  ligereza  tanta, 

Que  quiero  dar  á  los  dos 

Dos  caidas  de  ventaja. 

Saltn  Don  Gutibrkb  con  Dona  Hipól 
en  brazos^  y  Fadkiqob  con  Jcana. 

Bip.     Ay  de  mí  infeliz  1 

Gilí.  Señora, 


[Fmue  fof  do$. 
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Alentad;  que,  ya  apartada 

Del  riesgo,  podéis  segura 

Pedir  vuestro  aliento  al  aura. 
Jua,     Ay  de  mí  también! 
Fad,  ^  También 

Podéis  vos  cobrar  el  habla; 

Que  ya  en  salvo  estáis. 
Gvt.  Fadrique, 

Llega;  ayúdame  á  llevarla 

A  su  coche. 
Fad.  Esperad  vos; 

Que  es  fuerza  ir  donde  me  llaman. 
JifO.     Vé  aqui  por  lo  que  no  puede 

Caer  una  doncella  honrada 

Bl  dia  que  cae  su  señora. 
Gonz,  Si  puede,  mi  caída  Juana; 

Que  estoy  yo  aqui.     , 
Jua.  A  muy  buen  tíempo. 

Después  de  ausencia  tan  larga. 

Que  aun  á  quien  sirves  no  sé. 
Gonz,  i  Pues  qué  mejor,  si  reparas 

En  que  me  debes  la  vida) 
Jua.     j^Pues  eres  tú  el  que  me  amparas? 
Gofis.  No;  pero  soy  el  criado 

Del  amo  del  camarada. 

Que  te  ha  librado. 
Jua,  Gonzalo, 

Trae  de  aquese  arroyo  agua. 
Gonz.  Bn  qué?  si  no  es,  que  el  sombrero 

Búcaro  de  fieltro  haga. 
Jua.     Toma  aquesa  bolsa  turca, 

Gonzalo,  donde  la  traigas. 
Gons,  Familiar,  no  veas,  que  dejo 

Por  la  Turca  la  Cristiana.  [Fuée. 

Jua,     ¡Que  con  una  pierna  coja, 

V  con  una  roano  manca. 
Destrozada  una  cadera. 
Me  dejen  todos!  Mal  haya 
Yo,  si  cayere  en  mi  vida 
Otra  vez,  que  caiga  mi  ama. 
Jesús  mil  veces! 

Albricias ; 
Que  ya  el  aliento  restaura. 

Sale  Gonzalo  con  el  agua, 

Aqui  está  el  agua. 

Ya  no  es 
Menester. 

Cómo  no?  —  Juana, 
Para  ti  fui  yo  por  ella. 
Toma. 

Bao  darás  tú,  el  agua. 
Bs  lo  que  ha  menester  mas 
Quien,  por  estar  asomada. 
Dio  tan  gran  traspié. 

Si  deja 
Bl  susto  algún  uso  al  alma. 
Aprovecharle  será 
Razón,  puesta  á  vuestras  plantas. 
Qué  hacéis,  señora?  Mirad, 
Que  es  daros  por  no  obligada, 
Querer,  que  os  vuelva  á  la  tierra 
Quien  de  la  tierra  os  levanta. 
Ninguna  demostración. 
Por  mas  extremos  que  haga. 
Sobra  á*mi  agradecimiento. 
Cómo  os  sentís? 

Aliviada 
Del  susto,  no  del  dolor; 
Mas  siempre  muy  obligada. 

Y  porque  empiece  á  mostrarlo. 
Doña  Hipólita  de  Ansa 
Soy.     Ved  ahora,  si  puedo, 
Siendo  noble,  ser  ingrata 


nip. 

Gut. 


Gonz. 
Fad. 

Gonz. 


Jua. 
Oons. 


H^, 


Gut. 


Hip. 

Gut. 
Hip, 
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k  la  deuda  de  mi  vida. 
Giit.     Mucho  agradezco,  que  haya 

Sido  tanta  mí  fortuna, 

Que  en  tan  gran  sugeto  caiga. 
Hip,     Decid  TOS  quien  sois ,  y  en  qué 

Puedo  libraros  la  paga 

De  aqueste  agradecimiento. 
GuU    Dos  cosas  vuestra  voz  manda. 

Que, diga  quien  soy,  y  pida. 

Una  que  obedezca  basta. 
Hip,     Será  decirme  quien  sois, 

Y  no  pedir. 
Gtit.  Os  engaña 

El  ir  hacia  lo  mejor; 

Porque  la  suerte  trocada. 

Sin  decir  quien  soy,  os  pido. 

Que,  la  carroza  cobrada. 

Lo  mas  presto  que  podáis 

Deis  la  vuelta  á  vuestra  casa. 

Tomad  el  coche,  y  á  Dios.  — 

Ve  tú  por  él.     \d  Gonzalo. 

Dentro  DoN  Alvaro  y  Don  Vicbntb. 

Alv,  Para. 

fíe.  Para. 

Uip,     Estos  mis  hermanos  son. 

Que  yo  esta  tarde  esperaba. 
Out.     Pues  á  Dios. 
Hip.  Ya  que  de  mí 

No  queréis  llevar  las  gradas. 

Esperad  las  llevareis 

Deilos. 
Gut*  Fuera  acción  muy  baja 

Querer  agradecimiento 

De  nadie;, que  dicha  tanta, 

Como  serviros ,  yo  á  mí, 

Que  me  la  agradezca  basta.  — 

Vamos,  Fadrique;  que,  aunque 

No  era  la  ocasión  muy  mala. 

Los  dos  á  los  dos,  no  quiero. 

Dando  otro  susto  ¿  esta  dama, 

Desquitarme  tan  aprisa. 
Fad.    Digno  sagrado  loa  valga.  [Vame, 


Hip. 

Alv. 
Vic. 

AlD. 

Vie. 
Ilip. 


Salen  Don  Alvaro  y  Don  Vicbktb. 

¿Qué  hombre,  cielos,  tan  atento 

Ks  el  que ? 

HipóUta ! 

Hermana  I 

Qué  fue  estol 

Qué  ha  habido) 


Jua, 
Hip. 


fie. 


!  Hip. 


Alv. 


Bien  venturosa  desgracia. 
Saliendo  á  ese  mirador, 
Á  ñn  de  esparcir  mis  ansias. 
Conmigo  cayó. 

4  Y  conmigo 
No? 

De  suerte  que,  llevada 
J)e\  golpe,  fue  menor;  pero 
A  no  haber  quien  me  sacara, 
Lo  pendiente  de  la  ruina, 
Que  tras  sí  el  balcón  arranca. 
Me  hubiera  muerto. 

¿Quién  fue. 
Para  agradecerle  tanta 
Fineza? 

Un  hombre,  que  apenas 
Me  libré,  cuando  la  espalda 
Volvió. 

Puesto  que  el  seguirle 
No  es  ahora  de  importancia. 
Por  hacer  las  prevenciones 
Á  tu  salud  necesarias. 


Una 


Hola,  llega  esa  carroza. 

Ponte  en  ella,  y  vete  á  casa; 

Que  tras  tf  vamos  los  dos. 
JtM.     ¿No  hay  quien  dé  una  mano  á  Juana? 
Hip.     Ven,  Juana. 
Jua»  Qué  es  eso? 

Hip.  No 

Sé;  pero  pienso,  que 

Jtta.  Habla. 

Hip,     Que  sé  á  quien  debo  la  vida, 

Y  que  no  sé  á  quien  pagarla.  [Fan«e  /<m  dof. 
Alv.      Solo  «sta  desdicha ,  cielos,  v 

Al  número  le  faltaba 

De  tantas,  como  mi  vida 

Á  un  tiempo  padece,  para 

Acabar  con  mi  paciencia. 
Vie,     Aunque  confieso  que  hay  hartas. 

La  principal,  por  lo  menos. 

Treguas  da  al  dolor. 
Alv.  ¿Cuál  llamas 

La  principal? 
Vie.  No  acabar 

Con  Don  Gutierre,  en  venganza 

De  nuestro  difunto  hermano; 

Pues  tenerle  ausente  basta 

Para  entretener  siquiera 

Nuestro  rencor. 
Ah.  Calla,  calla; 

Y  puesto  que  hay  otra,  que. 
Si  no  la  excede,  la  iguala. 

No  seas  tú  el  que  me  consueles, 

Pues  eres  tú  el  que  me  matas. 
Vie.     Yo? 
Alv.  Sí. 

Vie.  Cómo? 

Alv.  Si  sabias. 

Que  en  la  seo  v(  una  dama 

Tan  hermosa,  que  no  fue 

Primero  verla,  que  amarla; 

Si  sabias,  que,  siguiendo 

Su  hermosura  soberana. 

Supe  quien  era,  y  que  era 

Eñ  nombre  y  victoria  Laura; 

Y  si  sabes,  que  la  hallé 
Tan  dulcemente  tirana. 
Que  aun  no  la  debí  mirarme. 
Tanto,  que  si  la  apuraran. 
Pienso  que  mi  nombre  ignora; 
Si ,  siendo  en  fin  la  que  estaba 
Aquella  tarde  en  el  grao, 

Y  la  que  llegando  á  hablarla. 
Sin  reparar  cuyo  fuese 

El  coche ,  ni  el  que  pasaba, 
Did  ocasión  á  que  saliera 
Á  luz  la  no  tibia  llama 
De  nuestras  vivas  cenizas, 

Y  tú  buscando  en  su  casa 
A  Don  Gutierre  esa  noche. 
Los  dos  escándalos  causas 
De  su  fuga  y  de  mis  zelos. 
Pues  pretendiendo  librarla 
Del  padre,  carga  con  ella. 
Para  que  della  no  haya 
Sabido  muerta  ni  viva: 

Qué  té  admira?  ¿qué  te  espanta. 
Que  de  tí  me  queje?  pues 
Importa  poco,  que  salga 
Desterrado  de  Valencia, 
Por  temor  de  nuestras  armas, 
Si  donde  quiera  que  está. 
Está  con  tan  gran  ventaja. 
Que  me  tiene  en  su  destierro 
Presa  la  mitad  del  alma. 
Vic.     Oye,  espera. 
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Fie, 


Uno» 

Alv. 
Fie. 


Mv. 


rte. 
üuo» 

FatU 


Para  qaé? 
Para  qae  te  satisfaga. 
En  una  conTersacion 
Al  anochecer  estaba 
El  día,  que  á  U  en  el  grao 
Te  sucedió  la  trabada 
Lid,  que  ya  sabida  fuera 
Impertinencia  el  contarla. 
En  busca  de  Don  Gutierre 
8alf,  y  yiéndome  con  gana 
De  encontrarle  alguno  dellot, 
Me  dijo:  yo  sé  donde  ama, 

Y  acude  todas  las  noches. 
Yo,  viendo  que  á  asegurarla 
Iría  aquella  mas,  que  otras, 
Con  su  noticia  y  mi  rabia. 
Fui  á  la  calle,  donde  apenas 
Me  asomé,  cuando  á  la  escasa 
Luz^  de  la  luna  le  ▼(, 

A  tiempo  que  una  criada 
La  puerta  abría  á  su  sena. 
Qué  te  admira?  ¿qué  te  espanta. 
Que  por  ti  ó  por  mí  cerrase 

Con  él,  y  que ? 

l^Diaparan  dentro, 
[rfenf.]  Ataja,  ataja! 

Qué  es  aquello? 

Á  lo  que  veoy 
Toda  la  justicia  anda 
Corriendo  unos  bandoleros, 
Que  dése  monte  á  la  falda 
Estaban. 

Vamos  de  aquí; 
Que,  aunque  tenga  tolerancia 
La  justicia  con  nosotros. 
Desde  que  sabe  que  falta 
Don  Gutierre  de  Valencia, 
Con  todo  eso  es  bien  la  cara 
Guardarla;  porque  no  es  noble, 
Ni  digno  de  honor  y  fama. 
Quien  salvo  no  la  venera, 

Y  delincuente  la  aguarda. 
Vamos;  que  por  el  camino 

Proseguiré  lo  que  falta.  [Faius. 

[dtut.]  I  Al  monte,  al  valle,  á  la  selva! 

Dentro  Faoriqob. 
¡Padrinea,  á  la  montaña! 


Hip. 


Por  si  puede  hablarte. 


Llegue. 


Ine». 
Hip. 


IncB. 
Hip, 
lne$. 


Salen  Don  á  Hipólita  é  Inbs. 

#.Que  no  quieras  descansar 
Un  punto? 

Yo  bien  quisiera, 
Ay  infeliz!  ai  pudiera; 
Pero  es  tan  grande  el  pesar. 
Que,  apoderado  del  pecho, 
8e  alimenta  de  la  vida. 
Que  mal  hallada  vestida, 
Y  mal  hallada  en  el  lecho. 
En  ninguna  parte  estoy 
Mejor  ni  peor,  ni  sé. 
Donde  mi  descanso  esté. 
Pues  donde  quiera  que  voy. 
Va  conmigo  mi  tormento. 
Mejor  Juana  lo  trazó. 
Cómo? 

Como  aun  no  llegó. 
Cuando  se  acostó  al  momento^ 
Pero  ona  dama,  señora. 
De  un  anciano  acompañada. 
En  esa  cuadra  tapada 
Ha  que  espera  mas  de  un  hora. 


Salen  hiBXRDO  jr  Ladka  pobremente  vestida, 
L¿8.     Dadme,  señora,  á  besar 

Vuestra  oíano. 
¿«tw.  Qué  pesar!  [aparte. 

Hip,     Levantad. 

Lia,  Aunque  no  niegue, 

Que  mi  pretensión  ahora 
No  llega  á  buena  ocasión. 
Temo  que  la  dilación 
La  estorbe;  y  asi,  señora. 

Perdonad, 

Laur.  Pena  cruel!  [aparre. 

Lis»     Si  ya  el  tiempo  no  esperó. 

Hip,    Qué  queréis? 

Lis.  Mejor  que  yo 

Os  lo  dirá  este  papel.     [Dáeela, 
Hip,  llee]  „  Prima  y  señora  roía.   Habiendo  de  vivir 
„en  tu  casa,     donde  es  preciso  aumentar 
„la  familia,   que  no    habias   menester   en 
,,este  convento,  á  nadie  podrás  recibir  con 
„ma8  satisfacción   en  tu    servicio,   que  á 
„  Laura ,  hija  de  Lisardo ,  á  quien  la  for- 
,,tuna  ha  puesto  en  obligación   de   servir; 
„y  porque  sé,  que  mi  ruego   es  la  mejor 
„ autoridad  para  su  conveniencia,  te  lo  su- 
„plico,  fiada  en  que,  siendo  él  el  prelendi- 
„ente,  has  de  ser  tú  la  agradedde.    Dios 
„te  guarde.'* 
[repr.]  Por  cierto,  cuando  no  fuera 
Mi  prima  quien  lo  mandara. 
Por  vuestras  canas  deseara. 
Que  la  pretensión  tuviera 
Alguna  dificultad. 
Porque  hubiera  que  vencer; 
Mas  con  todo  es  menester. 
Dándoos  yo  mi  voluntad. 
Que  Don  Alvaro  mi  hermano 
Dé  su  licencia ;  y  asi 
Podéis  esperarle  ahí. 
Llega  á  besarla  la  mano, 
Laura. 

Dadme  (que  rigor!) 
La  mano  á  besar.    (Qué  pena!) 
Levante ,  amiga.  —  ¡  Qué  buena    [aparte. 
Cara! 

Asi,  asi. 

Mal  mi  amor 
Duda,  que  todos  tendrán 
Á  bien,  que  en  casa  se  quede; 
Y  asi  desde  luego  puede.  — 
Vos  esperad,  mientras  van     [a  Ldardo. 
Mis  justas  obligacionea 
A  responder  á  mi  prima 
Cuanto  este  cuidado  estima.  [Fanteella  é  Inee. 
Laur,  \Ky  fortuna,  en  qué  me  pones!  [Llora. 

Lis,      No  llores;  que  esto  ha  de  ser. 
Laur,  No  lloro ,  ni  fuera  justo, 

Porque  me  oponga  á  tu  gusto. 
Sino  solo  por  temer, 
Que  tan  grande  novedad. 
Como  intentas,  contra  mí 
Resulta.    ¿Quién  quieres,  di. 
Que  haya  en  toda  la  ciudad, 
Que  oyendo,  que  de  tu  casa 
Me  arrojas,  y  que  á  la  agena 
Me  traes,  dude,  que  tu  pena 
Bastarda,  hecha  de  mi  escasa 
Fortuna,  no  sea  nacida 
De  mi  culpa? 
Lif.  Bien  está. 

Laur,  ¿PueS)  ó  la  tengo  ó  no? 


Lis, 

Laur, 

Hip, 

Inés, 
Hip. 
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Y» 


[Fiue. 


Basta  9  Laura,.. •••• 
Latir.  Ay  de  mi  Tidat 

Lú.     Que  yo  ni  dudo  ni  creo; 

Mas  creo  y  dudo«  que  disculpa 

Tu  inocencia  ni  tu  culpa 

Mi  desdicha  á  mi  deseo. 

Yo  no  puedo  resistir 

Con  fuerza,  orgullo  ó  valor 

La  osadía  y  el  furor 

pe  alguien,  que  he  visto  asistir 

A  mis  puertas  noche  y  dia, 

Siempre  viva  estatua  dellas. 
Lawr,  Quién? 
LÍ9.  Don  Gutierre  Centellas. 

Y  aunque  creo  su  porfía 
Contigo,  no  habrá  tenido, 
Claro  está,  ningún  lugar, 
¿Cómo  es  posible  dudar. 
Que  alli  le  busque  ofendido 
De  los  Ansas  el  valor, 

Y  que  resulte  en  mi  casa 

De  lo  que  allá  á  ellos  lea  pasa. 
La  nota  y  el  deshonor? 

Sale  Inbs  con  un  papel» 

Inés.    Llevad  vos  esta  respuesta.    [Deuela, 

Lis.     No  llores  mas,  por  mi  vida. 

Ine»,    Y  vos  seáis  bien  venida. 
Hermosa  beldad ,  á  esta 
Casa,  donde  hemos  las  dos 
De  ser  amigas. 

Laiir.  En  mí...... 


Dentro  Dona   Hipólita. 

• 

üip.     Inés! 

¡nes.  Mi  ama  llama.    Aquí 

Os  estad.    A  Dios.  [Tase. 

¿atir.  A  Dios.  — 

¿Quién  creerá,  (hable  yo  conmigo, 

Fues  que  no  tengo  con  quien) 

Ay  Gutierre,  que  me  den 

La  casa  de  tu  enemigo. 

Que  me  defienda  de  tí? 

Que  poco  de  tí  importó. 

Que  me  defienda,  si  no 

Me  defiende  á  mí  de  mí. 

Sale  Don  Alvaro. 
Alv,     Por  presto  que  procuré 
Seguir  á  Hipólita,  hubo 
Ocasión  que  me  detuvo, 
Bn  que  á  mi  hermano  dejé, 
Por  adelantarme  yo. 
Que  como  al  alma  la  quiero; 

Y  ya  por  saber  me  muero. 
Si  ha  convalecido  ó  no 
Con  los  remedios. 

Lour.  Qué  vi?    [aparte. 

Sin  duda  me  ha  conocido 

Por  mi  padre,  y  me  ha  seguido 

Este  hombre. 
Alv.  Tapada  aqui?  — 

Señora t 
Latir.  Cielos,  qué  haré? 

[Repara  en  D,  Alvaro. 
Alv.     Deddme  lo  que  mandáis, 

Y  ved,  que  en  vano  os  tapáis 
Aqui  de  mí. 

Latir.  Cierto  fue    [orarle. 

Que  me  conoció. 
Alv.  Y  pues  vengo 

A  esta  ocamon 

Latir.  Ay  de  mí!    [aparte. 


Alv,     Hablad;  qué  queréis? 

Laur.  Yo  aqui    [aparte. 

Otro  remedio  no  tengo. 
Hablarle  claro  deseo. 
Antes  que  vean,  (muerta  estoy!) 
Que  viene  iras  mí.  —  Yo  soy, 
Pues  ya  lo  sabéis. 

Al9^  Qué  veo  ? 

Perdido  y  hallado  dueño, 

Y  hallado  antes  que  perdido. 
Si  á  buscarme  habéis  venido, 
Para  que  de  aquel  empeño. 
Que  en  el  grao  ocasión  fui, 

Y  en  vuestra  casa  causé. 
Os  asegure,  y  en  fe 

De  quien  soy,  venis  de  mí 

A  valeres,  bien  hacéis; 

Que  alma,  vida,  hacienda,  honor. 

Todo  es  muy  poco  en  favor 

Vuestro.    Y  asi  bien  podéis 

Decirme,  qué  me  mandáis; 

Que  en  albricias  de  que  no 

Don  Gutierre  os  tenga,  yo 

Haré  cuanto  me  pida» 

Con  tan  rendida  atención. 

Que  de  costa  os  tenga  al  vella. 

Decilla,  y  eso  porque  ella 

No  vé  á  la  imaginación. 

Decid  pues,  qué  me  queráis? 

Qué  mandáis  ?  Hablad ,  pedid 
Latar.  Sola  una  cosa. 
Alv.  ^  Decid. 

Latir.  Que  os  vais,  y  que  me  dejéis. 

Pues  que  mi  fortuna  escasa 

Asi  me  tiene.    Idos  pues 

Antes  que  os  vean. 
Alv.  ¡Bueno  es 

Despedirme  de  mi  casa! 

Si  08  habéis  arrepentido 

De  haber  venido  á  buscarme, 

O  es  solo  á  desengañarme. 

Reconozco  vuestro  olvido. 

Excusada  diligencia 

Ha  sido. 
Laur.  Á  buscaros  yo? 

Alv,     i  í,  esta  casa ,  por  qué  no 

Lo  he  de  pensar? 
Lotir.  4  La  Ucencia, 

Que  en  seguirme  habéis  tomado. 

Queréis  asi  disculpar? 
Alv.     Como  vos  la  de  pensar. 

Que  aqui  no  me  habéis  buscado. 
Latir.  Mucho  he  extrañado  el  oiros ;...... 

Alv.     Bien  como  yo  el  escucharos. 
Laur.  Que  yo  no  vengo  á  buscaros. 
Alv.     Ni  yo  tampoco  á  seguiros 
Laur,  Pues  si  eso  á  los  dos  nos  pasa. 

Idos,  aunque  á  otra  basquéis, 

ó  yo  me  iré. 
Mv,  ¿Adonde  habeb 

Vos  de  iros? 
Latir.  ¿En  mi  casa. 

Por  donde  voy,  preguntáis? 
Alv,     Vuestra  casa^ 
Latir.  Esta  lo  ea. 

Alv.     Huélgome  saberlo. 
Latir.  Pues 

Sabedlo,  y  no  lo  sepáis 

Para  volver.    Idos  presto. 
Alv.     No  solo  no  me  he  de  ir, 

Pero  ni  vos,  sin  decir...... 

Laur.  Soltad. 

Alv.  Cómo  ? 

Laur.  Ved 
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Hip. 
Laur, 


Alv. 
Hip. 


jfíü, 

Laur. 

Hip. 

Alo. 


Hip. 

Laur, 

Hip. 
Laur. 


Alo. 
Hip. 


Alo. 


Laur. 

Alv. 
Hip. 

Laur, 


n» 


nip. 

Laur, 


Hip. 


Sale  Inbs. 

8enor«  el  Virrey  te  envia 
A  llamar  con  un  soldado. 
A  mi?  ¿Pero, qué  cuidado 
Hoy  turbará  mi  ale|prfa? 
Ya  con  gusto  de  mi  hermano, 
Para  que  en  casa  te  quedes. 
Bien  quitarte  el  manto  puedes. 
Antes  presumo,  que  en  vano 
Será  el  quitarle. 

Por  qué? 
Porque  con  mi  padre  he  de  ir. 
Cuando  venga,  á  despea 
Otra  casa,  que  dejé 
Bn  habla,  por  si  cruel 
La  poca  fortuna  mía 
La  dicha  no  coiiseg;uia 
De  servirte  á  tí. 

áPoes  él 
Que  vaya  no  bastará? 


Qué  es  esto? 
Yo,  cuando......    4 Qué  he  de  decir,   [aparte. 

Viendo,  que  al  primer  instante. 

Tras  mí  se  viene  un  amante? 

Algo  me  importa  fingir.  —    [aparte. 

áCómo  no  estás  recogida? 

Por  no  melancolizarme 

Mas,  no  he  querido  acostarme; 

Que  importa  poco  mi  vida. 

4  Pero  á  ios  dos  qué  ha  obligado 

Tan  presto  á  alguna  querella? 

4  Cómo  no  ha  extrañado  el  vella?    [aparte. 

4 Cómo  el  verle  no  ha  extrañado?    [aparte. 

Qué  ha  sido  esto  ? 

Que  tapada 
Aqui  esta  dama  encontré; 
Qué  mandaba,  pregunté, 
Y  viéndola  recatada, 
Porque^  eché  al  manto  la  mano. 
Se  enojó. 

No  hiciste  bien 
En  guardarte  del. 

4  Pues  quién 
Bs? 

Don  Alvaro,  mi  hermano. 
¡ECsto  mas,  hado  cruel  1  —    [aparte, 
£1  no  haberle  conocido, 
Bastante  disculpa  ha  sido. 
Para  procurar  huir  dél. 
Queriéndome  descubrir; 
Pero  ya  que  sé  quien   es. 
Habré  de  echarme  á  sus  pies.     [JrrediUaee. 
Levantad.  —  Qué  llego  á  oir? 
Qué  es  esto,  hermana? 

El  cuidado 
De  mi  prima  hizo  que  escriba. 
Que  esta  doncella  reciba. 
De  que  ya  á  su  padre  he  dado 
Respuesta ,  en  fe  que  tendré 
Tu  licencia» 

Bien  has  hecho; 
Que  aquestas  cosas,  sospecho. 
Que  á  tí  te  tocan ,  porque 
Tú  eres  la  que  has  de  vivir 
Con  tus  criadas ,  que  no 
Tengo  de  mandarlas  yo.  — 
Y  aunque  vengáis  á  servir 
A  mi  hermana,  creed,  señora. 
Que  en  la  estimación  debida 
Serviréis,  siendo  servida. 
4 Quién  de  igual  valor  lo  ignora? 


Hip. 


Laur. 
Hip. 


Hip, 
Laur. 

Hip. 

Laur. 

Hip. 

Laur, 


Loco  extremo!' 


[raee. 


Laur.  No,  señora;  y  aun,  pues  tarda. 
Sin  él  iré. 

Aguarda,  aguarda; 
Que,  siendo  tan  tarde  ya. 
De  mi  casa  y  sola,  no 
Es  justo  salir. 

8f  es; 
Que  yo  volveré  después. 
Mientras  él  no  venga,  yo 
Sola  no  he  de  dejarte  ir. 
Laur,  Pues  con  manto  esperaré, 
flíp.     Cúbreste  á  llorar? 
Laur,  No  sé. 

Hip,  4 Tanto  sientes  el  servir? 
Laur.  Pluguiera  al  cielo,  señora. 
Que  de  esclava  te  sirviera 
Toda  mi  vida,  y  no  fuera 
Un  solo  instante  el  que  ahora 
Impide,  que  aun  de  criada 
Te  sirva. 

Por  qué? 

£1  porque 
Ignoro. 

4  Qué  ves 

No  sé. 
En  mi  casa? 

No  veo  nada. 

Hip,    4  Pues  qué  causa 

Laur, 

Hip,    Para  irte  hay? 

Laur.  La  que  reprimo. 

Hip,    Declárala. 

Laur.  No  me  animo. 

Hip.    Pues  di ,  por  qué  ? 

Laur.  Porque  temo. 

Hip.    Mucho  me  das  que  pensar. 

Laur,  Y  aun  tengo  mas  que  sentir. 

Hip.    Acábalo  de  decir. 

Laur,  Pues  empiézalo  á  escuchar. 

Hija  nací 

Hip.  Ya  lo  sé. 

Laur.  Dése  anciano...... 

Hip,  Ya  lo  veo. 

¿aiir.  Noble  en  sangre, 

Hip,  No  lo  dudo. 

Laur,  Pobre  en  dicha, 

Hip.  Harto  lo  siento. 

Laur,  No  faltó  quien  roe  mirase. 

Advierte,  que  aprisa  empiezo 
Á  darte  pesar. 

4Á  mí 
Pesar?  Cómo  ó  cuándo?  4 Tengo 
Yo  quien  querido  me  dé 
Contigo  pesar? 

No  es  eso, 
Sino  antes  aborrecido 
De  tí,  es  fuerza,  que  con  ceño 
Mires  mi  amor. 

Aun  no  sé 
Tampoco  á  quien  aborrezco. 
Latir.  4  De  Don  Gutierre  Centellas 
No  sabes? 

Ah  sí.    Esos  duelos 
Allá  para  mis  hermanos. 
Al  caso. 

Cuanto  me  huelgo 
Verte  desapasionada! 
Hip,    Yo  también  me  holgara  el  verlo. 
Laur,  Este  pues,  habiendo  en  mí 

Puesto  los  ojos No  quiero 

Con  los  lugares  comunes 
De  amor  malograr  el  tiempo; 
Pues  papel,  noche  y  ventana 
Son  personages  primeros 


Hip, 


Laur, 


Hip, 


Hip. 


Laur. 
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De  cualquier  farsa  de  amor: 
Vivía,  al  parecer,  contento» 
Al  paso  que  yo  vivía 
Triste;  porque  con  afectos 
Contrarios  nuestras  pasiones 
Con  el  trato  iban  creciendo. 
No  porque  yo  mal  hallada 
Estuviese  en  el  empleo, 
Sino  porque  mis  caudales 
Atrasaban  mis  deseos. 
En  este  estado  tu  hermano 

Don  Alvaro Aquí  rezelo, 

Que  te  ofendas  con  mas  causa. 
Que  antes. 
/%.  Por  quél 

Laur,  Porque  pienso, 

Que  suele  tener  mas  fuerza 
A  contrarío  el  argumento. 
/Iip.    Cómo  ? 

haur.  Como,  si  temí 

Antes  ofender  tu  pecho, 
Queriendo  al  que  aborrecías. 
Ahora  al  contrarío  temo. 
Que  te  ofendas  de  saber. 
Que  al  que  quieres  aborrezco. 
Híp.    Poco  ó  nada  se  me  dio 

De  esotro;  mas  desto  menos; 
Que  aborrecidos  ó  amadoa 
Los  hermanos,  qué  tenemos? 
Ni  eso  te  embarace.    Al  caso* 
Losr.  Sali  una  tarde  al  paseo, 

Llegó  Don  Alvaro  á  hablarme, 
Y  Don  Gutierre  á  este  tiempo, 
Sobre  anda,  cochero,  ó  no  andes, 
(Mira,  que  breve  lo  cuento) 
Llegaron  á  las  espadas; 
Con  que  la  gente  acudiendo 
A  lo  principal,  el  coche 
Pudo  ir  á  casa  corriendo. 
Sin  que  me  siguiese  á  mí 
Mas,  que  el  ruido  del  empeño. 
Estando  pues,  claro  está. 
Pendiente  de  aquel  suceso. 
Colgada  el  alma  de  un  híio^ 
Esperando  por  momentos. 
Si  hacia  la  sena  en  la  calle, 
¿Quién  (ay  de  mi!)  creerá,  cielos. 
Que  el  hacerla,  y  el  rozarse 
El  pesar  con  el  contento, 
ToQo  fue  uno?  Pues  apenas 
Jja  criada  acudió  luego 
A  la  seña,  cuando,  en  vez 
De  que  entrase  el  que  yo  espero 
A  acabar  mi  sobresalto. 
Entró  á  proseguir  su  riesgo. 
Cinco  ó  seis  hombres,  desnudas 
Las  espadas,  contra  él  veo, 

Y  él  defendido  de  todos. 
Tomar  la  puerta  resuelvo 
De  una  cuadra  en  que  yo  estaba, 

Y  arroja ndi>me  entre  ellos, 
Dejándole  á  mis  espaldas, 
Me  adelanté  á  detenerlos. 
Mató  la  luz  la  criada. 
Crece  á  obscuras  el  incendio. 
Mi  padre  da  voces,  baja 
La  poca  gente  que  tengo. 
En  cuyo  intermedio  yo 
A  Gutierre  á  buscar  vuelvo. 
Eres  tú,  señor  y  le  digo. 
Si,  me  responde  muy  quedo. 
Pues 'sigúeme,  proseguí. 

Y  él  dijo  en  el  tono  mesmo: 
Sí  haré;  que  yendo  conmigo 


//íp. 


Tú ,  no  es  nada  lo  que  temo. 
Con  que  en  fin,  como  ladrona 
De  casa,  á  la  puerta' llego 
De  la  otra  parte;  abro  y  salgo, 
Y  en  casa  de  un  hombre  me  entro, 
Que  ya  con  luces  al  ruido 
Había  su  puerta  abierto. 
No  digáis,  que  estoy  aquí. 
Dije;  y  cuando  hallarme  pienso 
Con  mi  amante,  veo  á  mi  padre. 
Que,  al  bajar  de  su  aposento. 
Con  él  me  equivoqué,  al  ver. 
Que  á  las  espaldas  le  tengo; 
Con  que  me  fue  fuerza  hacer 
Ya  del  ladrón  fiel,  diciendo, 
Que,  para  desengañarle 
]De  la  culpa  que  no  tengo; 
A  él  fue  al  que  busqué,  y  á  él 
Al  que  quise  seguir;  pero 
Si  lo  creyó,  ó  no,  dirá 
De  aquesta  causa  el  efecto. 
Pues  como  mí  padre  ya 
Tenia  del  algún  rezelo,^ 
No  queriendo  que  volviese 
Mas  á  casa,  á  la  de  nn  deudo 
Me  llevó,  donde  encerrada 
Me  ha  tenido,  hasta  que......  Pero 

Ai  referir  (ay  de  mí!) 

Tantos,  tan  varios  sucesos, 

Al  golpe  de  BUS  desdichas, 

Al  tropel  de  sus  tormentos, 

Parece  que  el  corazón 

Se  me  ha  estrechado  en  el  pecho. 

Jesús  mil  veces  I  [Cae  dennafimím. 

Traed  luces, 
Juana ,  Inea. 


Seden  Don  Vicbntb,  Jdana  ^  Inbb  con 

luces» 

rie.  Qué  ha  sido  esto? 

flfp.    Que  estando  hablando  conmigo. 

Rendida  ha  dado  en  el  suelo 

Esta  muger  desmayada. 
Jua»     ¿Acá  se  viene  con  eso? 

¿Pues  no  sabemos  acá 

Desmayarnos,  si  queremos? 

Sale  Don  Alvaro. 

jílo.     Hipólita,  qué  das  voces? 

Mas  ay  infeliz  *.  qué  veo  I 
Vic.     Una  desdicha. 
Hip,  Inés,  Juana, 

Llevadla  las  dos  adentro. 

[Llévanla  tntre  la»  dot. 
lie.     Ve  tú,  hermana,  y  por  tu  vida. 

Que  acudas  á  su  remedio. 
Mv.     Ve,  hermana;  que  importa  mas, 

Que  piensas. 
Hip,  Fácil,  sospecho, 

Que  fuera  servir  dos  amos. 

Mandando  los  dos  lo  mesmo.  [Fúée, 

Fie.     En  mi  vida,  Alvaro,  vi 

Mas  soberano  sugeto. 

Que  el  desta  muger. 
Mv,  Fortuna,    [aparte. 

Solo  me  faltaba  esto. 

Tras  lo  que  el  Virrey  quería.  — 

Eslo  mucho  ? 
Fíe.  Un  mismo  cielo. 

Alv.     Pues  bien  presto  te  lo  digo : 

Esta  es  Laura.     A  Dios, 
/'te.  A  tiempo 

Ha  llegado  el  desengaño. 

Llevó  mi  esperanza  el  \dento. 
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Salen  Laura  y  Doña  Hipólita. 


Hip. 


Laura  y  otra  yez  y  otras  mil 
Vuelvo  á  decirte  y  que  creas. 
Que  tus  bien  sentidas  ansias. 
Tas  mal  merecidas  penas 
]>e  suerte  han  enternecido 
Mi  pecho,  que  por  mí  mesma 
Me  hallo  obligada  á  ampararte. 
Porque  de  quien  soy  es  deuda. 
Para  do  quedar  conm¡{;o. 
Mil  cosas  me  representas; 
Mas  de  todas  una  sola 
fis  la  que  á  mí  me  hace  fuerxa; 
Porque  aquello  de  que  ames 
A  quien  yo,  Laura,  aborrezca, 
¿Para  qué  lo  has  de  sentir 
Tú,  como  yo  no  lo  sienta f 
Las  instancias  de  mi  hermano, 
Aunque  hablen  desde  mas  cerca, 
Mas  respeto  han  de  tenerte 
Á  mi  lado,  que  en  mi  ausencia. 
Que  te  halle  en  la  casa  suya 
Tu  amante,  cuando  parezca. 
Bastante  disculpa  es 
De  tu  padre  la  obediencia. 
Solo  digo,  que  de  suerte 
Al  hechizo  de  la  queja 
Me  ha  enamorado  tu  ingenio, 
Me  ha  movido  tu  belleza. 
Que  has  de  tener  en  mi  quieo 
De  mi  hermano  te  defienda. 
De  tu  padre  te  asegure, 

Y  con  tu  amante  te  vueWa. 
Lavr.  Dicen,  señora,  que  hay 

Delitos  tales ,  que  atentas 
Las  leyes  se  los  dejaron. 
Sin  pronunciarles  sentencia. 
Por  no  prevenir,  que  habría 
Quien  los  cometiese.    Esta 
Razón ,  desde  los  delitos 
Á  las  piedades  opuesta, 
Parece,  que  en  ti  la  hay, 

Y  tal,  que  muda  la  lengua. 
No  hallando  ley  al  pensarla, 
No  estudió  el  agradecerla. 
Cuando  ya  se  pierda  todo. 
Como  solo  no  se  pierda 
La  dicha  de  que  me  halle 
Cualquier  trance  á  tus  pies  puesta. 
81  supieras  cuanto  gusto 
Me  haces. 

¿Pues  hay  en  qué  pueda 
Servirte? 

No  sé;  ay  de  mf! 
Pero  lo  que  la  experiencia 
Muchas  veces  dijo,  ¡cuanto 
El  ejemplar  escarmienta! 
Tenerte  á  mis  ojos,  Laura, 
Me  importa,  para  que  tenga 
Un  acuerdo  en  tu  hermosura, 

Y  un  aviso  en  tu  truteza. 
De  cuanto  un  afecto  arrastra, 
Cuanto  una  pasión  arriesga. 

hawr.  Ay,  señora,  no  la  haya; 

Que,  una  vez  llegando  á  haberla, 
No  hay  aviso,  que  no  calle, 
Ni  acuerdo,  que  no  enmudezca. 
Nadie ,  hasta  noy ,  por  ejemplares 
Amó  ni  olvidó. 


Hip. 


Laur, 
Hip. 

LavT, 


Hip. 


Hip. 

Laur. 
Hip. 


Pues  sea. 
Si  no  rale  esta  razón, 
Otra  la  que  favorezca 
El  gusto  de  que  conmigo 
Te  quedes. 

Yes? 

Que  el  que  enferma 
De  un  dolor,  se  alivia  hablando 
Con  quien  el  dolor  padezca. 
¿Tan  al  principio  te  hallas. 
Que  á  dos  luces  te  cautelas. 
Para  que  no  venga  una, 

Y  otra  para  cuando  venga? 
Si  no  temiera,  que  á  alguien 
Facilidad  le  parezca 
Descubrirte  el  primer  dia 

Mi  pecho,  yo  te  dijera 

Una  duda  en  que  me  hallo; 

Mas  bien  puede  salvar  esta 

Objeción  el  ser  también 

£1  primero,  que  á  tenerla 

Llegó;  y  siendo  asi,  que  son 

Tu  conocimiento  y  ella 

De  una  edad,  pues  juntos  nacen, 

¿Qué  mucho,  que  juntos  crezcan? 

Yo,  Laura,  debo  la  vida 

A  un  hombre,  que  en  la  deshecha 

Ruina  de  un  balcón  me  halló. 

Cuyas  generosas  prendas. 

Sin  temer  el  amenaza 

De  lo  que  pendiente  resta. 

Me  sacaron,  impidiendo. 

Que  en  segundo  estrago  envuelta 

Me  dejase  mi  desdicha 

Sepultada,  antes  que  muerta* 

Tan  galán  conmigo  anduvo. 

Que,  sin  decirme  quien  era. 

Porque  solo  él  á  si  solo 

Su  misma  acción  se  agradezca. 

Se  ausentó  en  volviendo  en  mí. 

Dejándome,  como  en  prendas 

De  mi  obligación,  su  brío. 

Su  gala,  su  gentileza. 

Tan  impreso  en  la  memoria, 

?ue,  sin  apartarse  della, 
todas  horas  me  asiste, 
Con  una  especie  tan  nueva 
De  agrado,  que  no  es  agrado, 

Y  de  pena,  que  no  es  pena. 
¿Qué  afecto  será  este,  Laura, 
De  agradecida,  de  atenta. 
De  inclinada  ó  de  curiosa? 

Laur.  No  sé;  que  amor,  como  vuela 
Con  alas,  no  hay  en  el  aire 
Quien  le  averigüe  la  senda. 
¿Y  en  ñn  no  sabes  quien  es? 
Como  desde  tan  pequeña 
Con  mi  prima  en  un  convento 
Me  crié,  á  nadie  en  Valencia 
Conozco ,  Laura ;  y  en  fín. 
Como  yo  quien  es  supiera, 

Y  en  algo  desempeñara 
De  mi  obligación  la  deuda. 
Me  parece,  que 

Sale  Juana. 
Jua.  Señora! 

Hip.    Qué  hay,  Juana? 
Laur.  Dame  licencia 

Para  irme  allá  dentro. 
Hip.  ,     Bien 

Digo  yo,  que  eres  discreta. 

Vete;  que,  aunque  después  haya 

De  decir  lo  que  me  quiera. 


Hip. 
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No  es  bien  de  mi  confianza 
Tan  presto  malicia  tenga. 
[yate  Laura, 
Si  esto  esperabas,  ya  estoy 
8oia«    Qué  traes? 

Jua.  Unas  nuoTas; 

Ello  bien  pueden  ser  malas. 
Mas  por  Dios  que  no  son  buenas. 
Ya  te  dije  antes  de  abora, 
Viéndote  tal  vez  suspensa 
En  la  deuda  de  tu  Tida, 
Que  en  otra  casa  antes  desta 
Hablamos  servido  juntos 
Yo  y  aquella  buena  pieza, 
Que  hoy  al  caballero  sirve. 
Que  te  librd ,  y  ser  pudiera, 
Que  tú  por  aqui  supieses 
Del. 

Hip,  Curiosidad  fue  necia. 

iva.    Pues  estando  yo  ahora  acaso 
En  esa  ventana  puesta, 
(Que  de  achaques  de  ventana 
Pocas  mozas  escarmientan) 
Le  vi  pasar.    Destosíme, 
Miró,  hícele  una  seña. 
Entendióla,  aunque  no  es  mudo, 
Y  queda  en  fin  á  la  puerta. 
Mira  si  quieres,  que  algo 
Le  diga. 

Hip,  f  Y  eso  me  cuentas 

Con  misterio?  Di,  que  suba; 
Que  saber  yo  á  quien  le  deba 
La  vida,  ¿para  qué  es 
Hacerlo  delito? 

Jtto.  Entra ; 

Que  mi  señora  te  llama, 

Saie  Gonzalo. 
Gwnst,  Humilde  beso  la  tierra 

Que  pisas,  si  es  que  la  pisas 

Con  alhaja  tan  pequeña. 
Hip,    Estimo  que  hayas  venido 

A  yerme. 
Gong.  Esa  diligencia 

8e  debe  á  mayor  cuidado. 
Bip,    Pues  cuya  es? 
Gong,  ^    ^       De  quien  desea 

Saber,  si  cierta  salud. 

Que  halló  su  refugio  enferma, 

Dejándola  en  la  Pasión, 

Paró  en  la  Convalecencia. 
ITfp.    Sepa  yo  quien  es,  porque 

Mida  mejor  la  respuesta 

Al  BUgeto. 
Gong.  Ya  una  vez 

La  costa  del  temor  hecha. 

Por  Dios,  que  ha  de  salir  todo. 

Aunque  no  tengo  licencia. 

Ks  Don...... 

Síile  Don  Alvabo. 

Alv.  Hipóiiu! 

Hip.  4  Qué 

Traes?  aue  algún  disgusto  muestra 
Tu  semblante. 

Mv.  Aun  es  mayor. 

Que  él  significa  y  tú  piensas. 

Gong»  Si  me  ha  conocido,  y  es    [aporte. 
Conmigo,  reqtúem  aeíemam. 

Mv,     Manda,  que  al  punto  descuelguen 
Esta  casa;  y  cuanto  en  eUa 
Hay  se  lie  y  se  componga 
De  suerte,  neromna,  que  pueda 
Llevarse  todo  á  la  quinta, 
Porque  aquesta  noche  mesma 


Htp. 
Alo. 
Gong. 
Alo. 

Gong, 
Alv, 


Gong, 
Hip. 


Alv. 


Gong, 


[al  pmo,  A¡P, 


Gong, 

Alv. 
Gong, 
Alo. 
Hip, 


Jva, 


Tengo  de  dormir  allá. 

Pues  no  toca  en  la  vivienda 

La  ruina  del  mirador. 

i  Qué  causa  hay,  que  á  eso  te  mueva? 

Cosas  son  de  Don  Gutierre...... 

Malo !     [aparto. 

Las  que  no  me  dejan 
En  vú  casa. 

Peor!    [aparre. 
Y  antes 
Que  me  declare  roas,  sepa. 
Qué  busca  este  hidalgo  aqui? 
Peor  que  peorl    [aparto, 

Desa  reja 
1^  conod  y  le  llamé, 
A  mi  obligación  atenta, 
Por  criado  del  que  dije. 
Que  me  sacó  medio  muerta; 

Y  como  en  él  será  paga 

Lo  que  en  su  amo  seria  ofensa. 
Para  darle  esta  sortrja 
Le  llamé. 

Muy  bien  la  empleas. 

Y  pues  es  justo  que  todos 
Reconozcamos  la  deuda, 

á Quién  es,  hidalgo,  vuestro  amo? 

El  demonio,  que  dijera    [aporfe. 

Ahora  quien  es.  —  Señor, 

Don  Iñigo  de  Ribera, 

Caballero  castellano. 

Que  allá  por  ciertas  pendencias 

De  los  zelos  de  una  dama. 

Viene  á  vivir  á  Valencia, 

Desterrado  de  Castilla. 

Yo  le  buscaré;  y  que  tenga 

En  mf,  diréis,  quien  le  sirva 

En  cuanto  aqui  se  le  ofrezca. 

Conoceréis  al  mejor 

Caballero. 

Id  norabuena. 
Conoceréis...... 

Yo  iré  á  Terle. 
Juana,  pregunta  allá  fuera. 
Ya  que  sabemos  quien  es, 
Dónde  vive. 

Voy  ligera; 
Que  auizás  me  dará  el  premio. 
Pues  la  sortija  se  lleva. 


[r. 


(r. 


Sale  Lauba. 

Laur,  Oyendo  su  voz,  no  quiero,     [oparfe. 
Que  á  Don  Alvaro  parezca, 

?ue  fue  cuidado  el  faltar 
su  hermana  en  su  presencia. 
Hip.    ¿No  sabré  yo,  qué  ocasión 

A  una  novedad  te  mueva 

Tan  grande? 
Alo,  Llamóme  ayer. 

Hermana,  el  Virrey,  y  apenas 

Me  empezó  á  dedr,  tenia 

Apretado  orden  del  Cémr 

Para  ajustar  estos  bandos, 

O  quitamos  las  cabezas. 

Cuando  el  despacho  llegó. 

Con  que  dtjando  suspensa 

La  plática,  mandó,  que  hoy 

Con  mi  hermano  á  verle  vuelva. 

Fuimos  los  dos,  y  en  efecto, 

A  mi  pesar,  dejó  hechas 

Con  DNni  Gutierre,  no  sé 

Si  diga  paces  ó  treguas. 

IPero  sean  lo  que  fueren, 

A  todos  el  Virrey  fuerza 

Con  homenage  á  que  cesan 
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Laur, 

mp. 

Latw, 
Hip. 

Laur, 
Hip. 


Jutt, 
Hip. 
Jua* 

Eip. 

Jim. 
Hip. 

Jua. 


hauT. 
Hip. 


LauTm 


Las  enemistades  nuestras; 

Y  habiendo  de  rivir  él 
Desde  hoy  seguro  en  Valenda, 
No  quiero  Terle«  ni  yer. 

Que  Laura  de  oirlo  se  huelga; 

Y  asi  della  ausencia  haga, 
Mientras  no  hago  del  ausencia. 
ItQué  dices,  Laura,  de  cuanto 
Nuestras  fortunas  se  enmiendan? 
La  mia  sí ,  pues  ya  veo. 

Que  Gutierre  á  títít  Tuel?a 
Quieto  á  su  casa. 

Y  la  mia. 
Pues  he  sabido  quien  sea 
Bl  caballero  á  quien  debo 
La  Tida. 

¿De  qué  manera 
Lo  has  sabido? 

Ese  criado 
Conoció  Juana.    Ksto  era 
Lo  que  me  queria. 

Y  quién  es? 
Don  Iñigo  de  Ribera, 
CabaUero  castellano; 

Y  aunque  no  sé,  si  me  pesa 
De  que  selos  de  una  dama 
De  su  patria  le  deatierran. 
Con  todo  eso  le  agradezco, 
Que  me  le  envié  á  tan  buena 
Ocasión,  que  de  su  parte 
Me  dé  la  vida. 

SaU  Jdana. 

En  la  mesma 

Calle  de  la  mar,  señora, 

Prosigue;  no  te  detengas, 
Ni  te  recates  de  Laura. 
Vive  en  una  casa  nueya, 

?ue  hace  esquina,  como  yamos 
salir  á  la  Oliyera. 
Ven  conmigo ;  que  has  de  hacer, 
Juana,  por  mí  una  fineza. 
Qué  es? 

Ponte  el  manto,  entre  tanto 
Que  yo  escribo  cuatro  letras. 
Lleyarélas  en  volandas; 
Que  también  saber  quisiera 
Quien  fue  el  socorredor,  que 
8o  el  corredor  me  remedia. 
Á  eso  te  resuelves? 

Laura, 
Nada  tu  ejemplar  me  advierta; 
Que  esto  nunca  ha  de  ser  mas. 
Que  una  cortesana  seña 
De  mi  reconocimiento. 
Plegué  ai  cielo! 


[rsse. 


GofUí* 


Qui. 

Gans, 


[Vate, 


[risnte. 


Sfüen  Don  Gütiberb  y  Gonzalo. 

Ovi,  Qué  me  cuentas? 

Gims.  Lo  que  me  pasé ;  y  por  Dios, 

Que  es,  señor,  como  una  perla 

La  Hipólita,  y  me  parece...... 

Gui,     No  prosigas;  cesa,  cesa; 

Que  ya  sé,  Gonzalo,  que  es 

Bizarra,  entendida  y  bella, 

Y  que  me  está  agradecida. 

¿Pero  qué  importa  que  sea 

Bella,  entendida  y  bizarra, 

8i  esta  villana  potencia 

De  la  memoria  no  quiere        i 

Que  alivio  ninguno  tenga? 

Pues  absoluta,  sin  que 

De  mis  arbitrios  dependa. 


Gftil. 
Gonz, 

Gut. 

Gong» 

Gut. 
Gong. 


Gut. 


Fadr. 
Gut 

Fadr. 


Gut. 


Gon%. 


Jua. 


Lo  que  ha  de  acordar  olvida. 
Lo  que  ha  de  olvidar  acuerda; 
Mejor  es  diario  todo. 
Llama,  Gronzalo,  á  esa  puerta; 
Entremos  á  descansar. 
Si  es  que  descansa  el  que  pena. 
Solo  en  que  vivias  aquí 
Dije  verdad  en  aquella 
Pasada  turbación. 

Cómo? 
Como  salió  á  la  escalera 
Juana  á  preguntar  adonde 
Vivias;  y  como  ella 
No  importó  que  lo  supiese. 
Lo  di  desta  casa  señas. 
Donde  venbte  á  apearte. 
Llama  pues,  necio;  qué  esperas? 
No  llamas? 

Ya  llamo,  y  ya 
Nos  han  abierto  la  puerta. 
Sin  ver  quien  la  abre. 

¿Quién  duda. 
Que  será  la  criada? 

Espera; 
No  entres. 

Por  qué? 

Porque  un  hombre 
Rebozado  detras  della 
Está  con  una  pistola 
En  las  manos. 

Tras  roí  entra ; 
Que  en  mi  casa  he  de  saber 
Quien  desta  suerte  me  espera.    [Fa  d  entrar. 

Síüe  Fadriqub. 

Tened,  Gutierre,  la  espada; 
Que  yo  soy. 

¿Desta  manera, 
Fadrique,  en  mi  casa?  ¿Pues 
Qué  acción,  qué  venida  es  esta? 
Después  que  ayer  me  contasteis 
Las  raras  fortunas  vuestras, 

Y  que,  sin  efecto,  hubimos 
De  dividirnos,  apenas 
Tomasteis  vuestro  caballo, 

Y  yo,  Gutierre,  la  senda 
Para  el  montecillo,  donde 
Mi  tropa  estaba  encubierta. 
Cuando  el  justicia,  que  ya 
Sitiada  tenia  la  selva 

Con  armada  gente,  dló 

Con  nosotros  de  manera. 

Que  nos  fue  fuerza  poner 

En  fugitiva  defensa. 

Fui  á  vuestra  torre  á  buscaros; 

Dtjome  el  casero  della. 

Que  en  esta  casa  posabais; 

Y  viniendo  en  busca  vuestra. 
Me  conoció  la  criada. 
Abrióme,  y  se  salió  fuera. 
Muy  bien  venido  seáis; 

Y  aunque  del  lance  me  pesa,  , 
En  la  parte  de  serviros 

Es  justo,  que  le  agradezca. 

Mi  casa Pero  esperad.       [Llaman  dentro. 

Quién  es  quien  llama? 

Sale  Juana. 

Cubierta 
Una  muger  hasta  aqui 
Se  ha  entrado.  —  Qué  busca,  reina? 
Ya  yo  he  visto  lo  que  busco. 
Leed  vos,  y  dadme  respuesta. 
[Da  101  papet  d  D.  Gutierre, 
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[Decett^rete. 


Y  TOS  oid.     [d  Fadrique. 
Gons,  ¿Y  para  mf 

No  hay  algo  que  oiga  y  que  vea? 
Jua,     Que  vea,  que  oiga  y  que  calle. 
Gonz,  i  Qué  tramoya  será  esta  ? 
Gut*  [lee]  „  Habiendo  librado  el  galardón  de  vuestra 
y,  ñneza   en   las  noticias  de  mi  salud ,   os 
I, hago  saber,    que  estoy  buena.    Dios  os 
aguarde.    Doña  Hipólita  de  Ansa." 
[repr.]  ¡  Breve  y  sucinto  papel ! 

Y  en  venir  ñrmado,  muestra 

Que  no  trae  mas  intención, 

Que  urbana  correspondencia. 

Volveré  en  el  mismo  estilo 

Breve  y  cortes  la  respuesta, 
Fadr,  Si  no  me  decis  quien  sois. 

Haréis,  que  no  os  agradezca 

Tanto  favor. 
Jua,  Conoeéisme  f 

Fadr.  Muy  bien;  que  vos  sois  aquella 

Que  yo  saqué  de  la  ruina. 
Jua,     Y  muy  servidora  vuestra, 
GuU    Gonzalo,  dime,  porque 

Firmado  mi  papel  vuelva. 

Ya  que  viniéndolo  el  suyo. 

Grosería  no  parezca 

Hacerme  mas  misterioso 

Yo,  ¿cómo  á  Hipólita  bella 

Dijiste  que  me  llamaba? 
Gofis.  Luego  es  suyo? 
Gut,  Qué  te  altera? 

Gonx,  Pensar,  si  es  aquella  Juana. 
Giit.    Que  lo  sea  ó  no  lo  sea, 

¿Cómo  dijiste  que  yo 

Me  llamaba? 

Gonzm  Don 

Gut.  Qué  piensas? 

Gofis.  Por  Dios,  que  se  me  ha  olvidado. 
Gut,     Pues  será  una  acción  muy  buena 

No  ñrmar  ahora  y  después, 

81  hubiere  ocasión  de  verla, 

No  saber  como  me  llamo, 

Para  poder  responderla. 

Oofis.  Don 

Gut.  Acuérdate* 

Gong.  No  puedo; 

Que  esta  villana  potencia 

Lo  que  ha  de  acordar  olvida. 

Lo  que  ha  de  olvidar  acuerda. 

¿Pero  no  trae  sobrescrito? 
Gilí.     Sí.    Á  quien  Dios  guarde. 
Gonz.  Á  la  vuelta 

Mira,  si  hay  membrete. 
Gut.  ^   No. 

Gonz.  Pues  esta  entendida  necia, 

¿Cómo  firma  á  quien  no  pone 

Sobrescrito  en  la  cubierta, 

Ni  aun  el  membrete  en  la  esquina? 
Gut*     No  me  apures  la  paciencia. 

Sino  di,  como  me  llamo. 
Gons,  Pon  otro  nombre  cualquiera; 

Que  pues  ella  no  le  pone. 

Quizá  se  ha  olvidado  ella, 

Como  yo.    Cualquiera  basta. 
Gut,     Vive  Dios,  que  si  no  viera 

Ahora  bien,  habré  de  hacer 

Misterio  de  lo  que  es  fuerza.  [Faee. 

Gonz.  Aqui  entro  yo  ahora.    ¿Cómo    [aparte. 

Sabré,  si  es  Juanilla  aquella? 

Asi:  Juana,  que  te  matan! 
Jua.     Quién  á  mf  ? 
Gonz,  Cogite,  perra. 

Fadr.  Estando  hablando  conmigo, 

Es  muy  grande  desvergüenza 


loleino 


Asustarla. 
Gmu,  No  me  asaste 

Ella  á  mf  en  la  frase  meama 
De  estar  con  usted  hablando. 

Sale  DoM  Gutibrrb. 

Gut,    Este  lleva  á  tu  ama,  y  lleva 

Para  tí  esta  niñería.  [Daia 

Jua,     Excusada  diligencia 

Conmigo.    Mas  por  no  ser 

Ni  descortes  ni  grosera 

GtfI.     Y  añade  á  lo  que  yo  escribo 

A  tu  señora,  que  advierta, 

Que,  si  el  dar  uno  una  alhaja, 

Es  privarse  de  tenerla. 

Bien,  sin  ser  grosero,  puedo 

Yo  persuadirme  á  que  sea 

Verdad,  que  la  di  la  vida. 

Pues  que  me  quedé  sin  ella. 
Jua.     Lástima  es,  que  ella  no  oiga 

Lo  bien  que  lo  representas. 
Gut,    Pluguiera  al  cielo! 
Jua*  ^  Si  yo 

Á  decirte  me  atreviera. 

Que  mis  amos  á  la  quiftta 

Se  van  esta  noche  mesma, 

Y  que  Hipólita  mi  ama 
Con  las  criadas  se  queda. 
Yo  te  lo  dijera ;  pero 
No  me  atrevo. 

Gut,  Aguarda,  espera! 

¿Por  qué  se  van  á  la  quinta? 
Jim.     ¡O  bolsillo  lo  que  aprietas!  —    [aporte. 

Por  haber  hecho  las  paces 

Con  Don  Gutierre  Centellas 

El  Virrey,  un  hombre,  á  quien 

Aborrecen  de  manera, 

Que,  por  no  verle,  se  van. 
Gut,     Tu  ama  también? 
Juom  La  primera 

Fuera  ella,  que  le  matara 

Donde  quiera  que  le  viera; 

Y  aun  yo,  según  los  pesares. 
Que  este  mal  hombre  nos  cuesta. 

Gut,     ¿  Quién  creerá ,  que  pueda  mas    [aparte, 
Kl  saber  que  me  aborrezca. 
Que  el  presumir  que  me  estime? 
Pero  quédese  ahora  esta 
Hoja  doblada.  —  También 
Diria  yo,  si  me  atreviera, 
Juana,  que...... 

Jim.  Ahora  bien;  vé  allá, 

Que  podría  ser....... 

Gut,  La  sena? 

Jua,    Solo  un  golpe. 

Gut.  A  Dios. 

Gmia,  Sepamos 

De  los  bolsillos,  que  pescan 

Las  Juanas  que  hablan,  qué  parte 

De  habería  se  les  pega 

Á  los  Gonzalos  que  callan? 
Jua.     Toda  aquella  parte  entera. 

Que  toca  á  las  Juanas  de 

Las  sortijas  que  se  llevan 

Los  Gonzalos.  —  Tú  esta  noche  [dFádrífue, 

No  dejes  de  ir 

Fadr,  Norabuena. 

Jua,     Con  tu  amigo. 

Gut,  ¿Hiciste,  dime. 

Memoria  ? 

Gonz,  Qué  linda  flema! 

¿Quien  no  tiene  entendimiento, 
Quieres,  que  memoria  tenga?     <  i 


[Faee, 
[Faee. 
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GvA.     4  Quien  he  de  decir  que  soy, 
Si  llego  etta  noche  á  yerlaV 

Sale  Fadriqub. 

Fadr,  Un  hombre,  si  estáis  en  casa. 

Preguntando  ahora  queda 

Á  Gonzalo. 
Gttf.  Qué  hombre  es? 

Fadr,  Criado  parece  en  las  señas. 
GuU    De  algún  amigo  será. 

Sale  Gonzalo. 

Gons.  {Hemos  hecho  buena  hacienda! 

Gtft.    Qué  hay,  Gonzalo? 

Gons.  Llegó  un  hombre. 

Parado  estando  á  la  puerta. 

Preguntóme:  ¿vuestro  amo 

Está  en  casa?  Y  como  era 

Tan  general  la  pregunta. 

General  di  la  respuesta. 

Si,  dije.    Y  él  prosiguió: 

Mi  amo  viene  á  verle.    Venga, 

Respondí;  y  cátate  aqui 

A  Don  Alvaro,  que  llega; 

Que,  en  fe  de  que  en  casa  estás, 

Y  avisado,  hasta  aqui  se  entra. 
Gul.     Decidle  vos,  porque  no 

Es  justo  que  á  mí  me  vea. 

Que  no  estoy  en  casa* 
Fair.  Yo 

Lo  haré. 
GoAS.  Escóndete  apriesa. 

\JS9tónde9e  D,  Gutierre. 

Sale  Don  Alvaro. 

i#{0.     Pasando  por  esta  calle, 

Y  conociendo  á  la  puerta 
Ese  criado,  y  por  él 
Ser  vuestra  posada  esta. 
No  quise  dejar  de  veros. 
Agradecido  á  la  deuda 

De  la  vida  de  mi  hermana; 

Y  asi  entro  á  reconocerla. 
Don  Alvaro  de  Ansa  soy. 

Fadr.  Vengiüs  muy  enhorabuena. 

QmL     \  Quién  á  Fadrique ,  que  lleve    [a/ paño. 

So  engaño,  decir  pudiera! 
Fadr,  Mejor  es,  pues  él  se  engaña,    [aparte. 

Que  ser  yo  Gutierre  entienda.  — 

Y  yo  las  manos  os  beso. 

Por  la  merced,  que  es  mas  muestra 

De  vuestro  valor,  que  no 

Mérito  de  una  fineza 

Tan  corta. 
Giff.  En  mi  pensamiento 

Estuvo. 
Fadr,  Unas  sillas  llega, 

Gonzalo. 
Gofis.  ¿No  fuera  bueno    [aparte. 

Decir,  que  no  quiero? 
Fadr.  Ea! 

Qué  aguardas? 
Mv»  No  hay  para  qué. 

Perdonad;  que  estoy  de  priesa, 

Y  esta,  señor,  no  es  visita. 
Sino,  como  dije,  seña 

De  mi  reconocimiento; 

Y  en  otra  ocasión ,  que  pueda. 
Yo  volveré  roas  despacio. 
Mas  tened  sabido  en  esta,^ 
Que  sé,  que  por  un  disgusto 
Habéis  venido  á  Valencia 
Desterrado  de  Castilla, 

Y  que,  en  cuanto  se  os  ofrezca. 


Tenéis  quien  os  sirva  en  mí. 

Con  alma,  vida  y  hacienda. 

De  que  os  doy  mano  y  palabra. 
Fadr.  Siempre  yo  á  las  plantas  vuestras 

Estaré,  reconocido 

Desta  honra. 
Mv.  Qué  hacéis? 

Fadr,  Licencia 

Me  habéis  de  dar. 
Mv,  No,  no  habéis 

De  pasar  de  aqui.  —  La  priesa    [aparte. 

Es  con  que  he  hecho  esta  visita. 

Por  lograr  la  diligencia 

Con  que  pienso  hoy  escondido. 

Pues  sola  Hipólita  queda 

Con  sus  criadas  en  casa. 

Ver,  si  hay  ocasión  en  ella 

De  poder  hablar  á  Laura, 

Sin  que  mi  hermana  lo  entienda; 

Pues  segura Pero  esto 

Dirá  el  efecto.  [Faee, 


Gut. 


Gímz. 


Gut. 


Fadr, 
Gta, 

Fadr. 


Sala  Don  Gutibrrb. 

Si  fuera 
Posible  daros  el  alma 
En  los  brazos,  os  la  diera. 
Agradecido  á  lo  bien. 
Que  ha  andado  vuestra  advertencia. 
Digo,  que  me  adivinasteis 
El  concepto,  que  en  la  idea 
Estaba  haciendo. 

A  mí  no, 
Y  en  otra  ocasión  como  esto. 
Que  haga  el  papel  de  mi  amo. 
Buscará  quien  le  obedezca. 
Vete  de  aqui,  y  vos  conmigo 
Venid,  pues  que  ya  la  negra 
Noche  baja. 

Dónde  vamos? 
Á  ver  á  Hipólito  bella. 
Venid  conmigo,  Fadrique. 
Ya  os  sigo,  y  podré  con  esto 
Ocasión  hablar  á  Juana, 
Que  cuidadosa  me  espera. 


[Fi 


Salen  Laura  con  luces^   Doña  Hipólita  j^ 

Juana. 

Hip.     Pon  esas  luces*  ahí ; 

Y  dime  tú,  Juana,  ahora. 
Si  le  hallaste? 
Jua.  Sí,  señora. 

Hip,     Y  traes  la  respuesto?' 

Jua.  Sí*       [Dale  un  papel. 

Hip,  [lee]  „  Que  gocéis  la  salud ,  que  yo  deseo ,  es 
,,para  mí  el  mayor  galardón  de  la  que 
„vos  llamáis  fineza,  y  yo  ventura.  No 
M dejéis  de  continuar  estas  noticias  á  costo 
„de  menos  señas;  pues,  aunque  el  papel 
„  no  venga  firmado ,  su  discreción  dirá ,  que 
„es  vuestro;  y  no  irlo  el  mió,  es  por  de- 
„jar  á  la  turbación  la  mas  conocida  seña 
„de  su  dueño.^' 
Lour.  Bien  cortesano  te  ha  dado^ 

A  entender,  que  mas  quisiera. 
Que  el  papel  sin  firma  fuera. 
Como  á  luz  de  otro  cuidado. 
Mas  que  el  de  la  urbanidad. 
Hip.     Por  eso  le  firmé  yo, 
Porque  sospechoso  no 
Presumiese  la  verdad 
Del  afecto,  que  confieso. 
Donde  no  la  escucha  él. 
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Ni  en  mi  toz,  ni  en  mi  papel. 
Jva.     [Ay,  señora,  que  por  eto 

j)eja  él  de  pensar,  que  tiene 

El  modulo  de  la  acción 

Mas  que  primera  intención! 
JUp,     lY  de  qué  á  inferirse  Tiene? 
Jtfa.     De  lo  que  me  dijo  á  mí. 
/lip.     Qué  te  dijo? 
Jtto.  Que  yiTÍa 

Muy  vano  de  que  te  babia 

Pado  TÍda,  siendo  asi. 

Que  el  dejar  él  de  tenella» 

Era  principio  asentado 

De  que  te  la  hubiese  dado, 

Pues  que  se  quedó  sin  ella. 

Y  aun  dijo  no  sé  qué  mas. 
De  que  esta  noche  sabia 

?ue  estabas  sola,  y  Tendría 
ver,  si  ocasión  le  das. 

De  hablarte  por  una  reja. 
mp,     Bso  había  de  hacer? 
Jtio.  ¿Pues  qaé 

Fuera  mucho,  una  yez  que 

Sola  el  cuidado  te  deja 

De  tus  hermanos? 
Hip,  4  Y  fuera 

Bueno,  que  la  Tedndad ? 

Jua,     Aquesa  dificultad 

Se  salva 

JUp,  De  qué  manera? 

Jtia.     No  hablando  en  reja  6  balcón. 
Hip,     4  Y  no  fuera  peor  en  casa  ? 
Jua,     En  visita,  que  no  pasa 

De  buena  conversación, 

Y  que  otra  ocasión  no  puede 
En  dos  mil  años  tener, 
4 Qué  te  .queda  que  temer? 

Y  porque  seguro  quede 
Kn  todo  tiempo  tu  honor. 
Échame  la  culpa  á  mf. 
Que  sin  tu  gusto  le  abrí. 

Y  para  honestar  mejor 
Tu  justo  agradecimiento. 
Mientras  yo  aseguro  allá 
La  casa,  Laura  estará. 
Sin  apartarse  un  momento 
De  tí.    ¿Con  este  testigo, 
A  qué  se  puede  atrever? 

fíip.     Qué  dices,  Laura? 

Laur,  Oir  y  ver 

Me  toca.     Solo  te  digo, 

Que  es  presto. 
Jua,  Es  verdad.    ¿Mas  cuándo 

Otra  ocasión  ha  de  haber? 

Sola  estás ;  qué  hay  que  temer  ? 
Latir.  Mucho,  Juana. 
Ilip.  Estoy  dudando. 

Miedo  tus  miedos  me  dan,, 

Y  tú  el  ánimo  me  ofreces. 
Jua.     Alma  de  auto  pareces 

Entre  el  ángel  y  satán. 

Ruido  en  la  reja  se  oyd. 

¿Vóile  á  abrir,  ¿no? 
JUp.  No  sé. 

Jua.     Ya  has  dicho  que  sí. 
Hip.  Yo?  En  qué? 

Jua.     En  que  no  has  dicho  que  no.  [Vm^e, 

JUp.     Juana,  oye.     Hoy  á  morir  vengo.  — 

Ye  tras  ella  á  detenella, 

Laura.  [Abúrrala. 

Imwt.  ¿Cómo  he  de  ir  trat  ella. 

Si  me  tienes? 
JUp.  Y^o  te  tengo? 

Laur.  No  lo  vea? 


JUp.  Amor  tirano 

Hizo,  que  en  igual  porfía 
Mi  voz  obre  como  mia, 
Y  como  agena  mi  mano. 

Jxíur.  Ya  la  puerta  abrió. 

Hip.  Yo  estoy 

Mortal ;  no ,  no  estoy  en  mí. 
Quédate  tú,  Laura,  aqui. 
Mientras  yo  á  cobrar  me  voy. 
Haz  primero  la  deshecha 
Tú,  y  culpando  á  esa  criada. 
Muéstrate  muy  enojada 
Con  él;  con  que  la  sospecha 
Será  menor  contra  mí. 
Saliendo  á  tus  vocea  yo. 
Como  que  allá  las  oí. 

Imut.  No 

Vendré  á  hacer  nada  por  tí 
En  enojarme,  porque 
Lo  estoy  de  verdaa. 

Hip,  \  Craadaí, 

Cuántas  amas  disfamadas 
Tenéis ! 


[Vate. 


[Ruido  dentro. 


Saien  JvxvA  y  Dov  Gutibrrb. 

Jua.  Aqui  la  dejé. 

Entra;  y  para  disculparme, 

Dila,  que  hallaste  entreabierta. 

Llegando  acaso,  la  puerta; 

Que  yo  voy  á  asegurarme 

De  los  demás.  —  fisto  es,     [aparte. 

Que  entrar  en  casa  quisiera 

Al  que  en  la  calle  le  espera.  [Ft 

Gut.  Cobarde  muevo  los  pies. 
Laur.  Turbada  apenas  respiro. 
Gfff.     Señora,  si  mi  deseo...... 

Jjaur,  Quién  aqui ?  Pero  qué  veo? 

Gttt.     Puede  ser Pero  qué  miro? 

Latir.  ¿Mas  qué  mis  penas  admiro? 

Gut.     ¿  Mas  qué  extraiio  mis  rezólos  ? 

Jjaur.  ¿Gutierre  no  es  este,  cielos? 

Gut,     ¿Cielos,  esta  Laura  no  es? 

Laur.  Qué  ves,  vida? 

Gut.  Alma,  qué  vea? 

Latir.  O  iral 

Gut.  O  pena! 

Latir.  O  rabia! 

Gtit.  O  zelosl 

Laur.  Aleve!  tú  desta  suerte? 

Gut.     Tirana!  tú  en  esta  parte? 

Latir.  ¿Aqui  en  fin  hube  de  hallarte? 

Gut.     ¿Aqui  en  fin  hube  de  verte? 

Laur.   Hado  injusto! 

Gtie.  Dolor  fuerte! 

Laur.  Cruel  rigor! 

Gtit.  Pena  inhumana! 

Latir.   ¿Cómo,  infiel....... 

Gut.  ¿Cómo,  tirana, 

Latir.   Qué  ansia! 

Gtif.  Qué  horror! 

Laur.  Qué  castigo! 

GtiL     Tú  en  casa  de  mi  enemigo? 

Laur.  Tú  en  el  cuarto  de  su  hermana? 

Gtit.     ¿Mas  qué  acuso, 

¿Qaé  condeno, 

Si  eres  muger....... 


Laur. 

Gut. 

Laur. 

Gut. 

Jjaur. 

Gut. 

Jjaur. 

Gut. 

laur. 


I...... 


Que  con  trage. 
De  tí  extraño,. 
Llena  de  falsedad,. 
De  traición, 


Si  erea  hombre....... 

Que  con  nombre 

De  tí  ageno, 

Lleno 
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Gut. 

Laur» 

Gut. 

Laur, 

Gut. 

Latir, 

Gut. 

Laur, 

Gut. 

Lttur* 

Gut. 
LauTm 


Culpes.. 


Condenes. 
La  fe,  qae  no  tienes....... 


Gut. 
Lawr. 


Gut. 

láaUTm 


Gut. 
LauT. 


Ta  ser^.M.. 

Solo  al  yer,. 

Al  oir  no  mas, 

Que  en  poder  de  AWaro  estás? 
Que  á  Ter  á  Hipólita  Tienes  f 
¿Tú  en  su  casa  disfrazada? 
¿Tú  en  su  casa  con  fingido 
Nombre  f 

Ah,  fiera  I 

Ah ,  fementido ! 
Tú  solo,  tú;  que  yo  en  nada 
Cómplice  soy,  pues  forzada 
Aqui  estoy. 

Forzada? 

Sí; 
Que  á  mi  padre  obedecí. 
Sirviendo  a  Hipólita  bella, 
Porqne,  el  darla  vida  á  ella. 
Fuese  el  darme  muerte  á  mí. 
¿Luego  Don  Alvaro  no 
Te  trajo  ? 

ik  qué  fin  habla 
De  traerme?  ¿Conocía 
Á  Don  Alvaro  antes  yo? 

Y  en  el  grao ? 

Acaso  Uegd, 
Quizá  á  ocasionar  dispuesto 
Su  antiguo  rencor;  y  puesto 
Que  ¿1  nunca  me  tuvo  amor. 
Hoy  has  de  yer  mi  rigor, 
Falso,  vil, 

Sah  Doña  Hipólita. 

mp.  Laura,  qué  es  esto? 

Gut.    Muerto  estoy!    [aparte. 
Laur>  Fin]a,  hasta  que    [aparte. 

Pueda  hablar  mas  declarada.  — 
Saliendo  aqui  descuidada, 
Este  caballero  hallé, 
Que  no  conozco.    Y  porqne 
Veo,  que  á  romper  se  atreve 
'La  fe,  que  á  tu  casa  debe. 
Tanto  el  mirarle  he  sentido. 
Que  de  traidor,  de  atrevido. 
De  injusto,  cruel  y  aleve 
Le  traté,  por  verle  aqui. 
n^.     Grande  fue  su  atrevimiento;  — 

Y  aunque  como  tal  lo  siento,   [aparte  toe  io§. 
No  ha  de  castigarse  asi. 
Laur.  No  me  lo'  mandaste? 
Bip.  Sí ; 

Pero  que  finjas,  me  espanto. 
Tan  bien  la  queja  y  el  llanto. 
No  desa  suerte  le  arrojes; 
Que  bien  quiero,  que  te  enojes, 
Mas  no,  que  te  enojes  tanto. 
Vea,  que  siento  y  que  amo.  — 

Señor  Don  Iñigo,  el  modo 

Gut.     Ya  no  se  ha  perdido  todo,    [aparte. 

Pues  ya  sé  como  me  llamo. 
Hip.     De  entrar  aqui  no  le  infamo 
Ni  disculpo;  que  ofendida 
Hoy ,  y  ayer  agradecida, 
Igual  afecto  me  llama. 
De  parte  uno  de  mi  fama. 
De  parte  otro  de  mi  vida. 
Y  asi,  entre  los  dos  dudosa. 
Perdonad,  si  veis,  que  deja 
La  obligación  á  la  qu^a. 
Por  mas  noble,  mas  airosa. 
Qué  osadía  es......? 


Gut^  No  furiosa 

También  me  despidáis  tos,  ^ 

Hasta  que  oigáis,  como  (ay  Dios!) 

Pude  entrar  aqui  á  esta  hora. 

Baste  que  aquesa  aenura 

Se  ha  enojado  por  las  dos. 

De  Castilla  desterrado, 

(Ni  sé  qué  siento  ó  qué  digo) 

Avisan ,  que  mi  enemigo 

Me  busca  aqui  disfrazado. 

Yendo  con  este  cuidado. 

Ya  lobreguecido  el  día. 

Vi,  que  un  hombre  me  seguía, 

Y  otros  dos  ó  tres  con  él, 

Y  en  vuestro  umbral, 

Latir.  Ah  cruel!  [aparte. 

Gut.     Que  aun  ser  vuestro  no  sabia. 

Me  reparé,  de  manera. 

Que  del  amparado  hallé 

La  puerta  abierta;  y  porque 

Vengarse  no  consiguiera. 

Entré,  sin  saber  donde  era; 

Que  no  soy  tan  atrevido. 
nip.     ¿  Ves ,  si  disculpa  ha  tenido  ?   [aparte  la§  doa. 
Laur.  ¿Hate  parecido  á  tí 

Disculpa? 
Hip.  Sí. 

Laur»  Pues  á  mí 

Hip.     Qué? 

Laur.  No  me  lo  ha  parecido. 

Ío  no  puedo  ser  traidora 
lo  que  mi  amor  te  debe; 
Tú  no  puedes  ser  infiel 
Al  seguro  que  me  ofreces. 

Y  cuando  estas  dos  razones 

No  basten,  otra  hay  mas  fuerte. 
Que  es,  que  no  puedo,  por  mas 
Que  me  reprima  y  me  esfuerce. 
Conseguir,  que  de  mi  pecho 
La  mina  no  se  reviente, 

Y  abrase  lo  que  abrasare. 
¿Quién,  señora,  te  parece. 
Que  es  aqueste  caballero? 

Hip.    ¿Pues  ^ué  duda  aqueso  tiene? 

Don  Iñigo  de  Ribera. 
Lairr.  Pues  no  es  sino  Don  Gutierre 

Centellas,  que  á  tí  te  engaña, 

Al  tiempo  que  á  mí  me  ofende. 

Riñe  tú  ahora  por  tí 

La  parte  que  te  compete; 

Que  ya  yo  reñí  la  mía. 
Hip.     ¿Pues  cómo  (ay  de  mí!)  te  atreves. 

Traidor,  oon  fingido  nombre 

Á  hacer......? 

SaU  I N  B  s. 

íme$.  Señora ! 

Hip.  Qué  quieres? 

iaes.    En  el  coarto  de  tu  hermano 

Don  Alvaro  sentí  gente. 

Llegué,  y  yí,  que  por  la  parte 

De  adentro  la  llave  tuercen. 
Hip.     Él  ea  sin  duda;  (ay  de  mí!) 

Que  como  la  maestra  tiene. 

Vendrá  por  algo,  que  acaso 

Dejó  olvidado. 
Lawr.  ¿No  puede 

SaUr? 
Inés.  ¿Cómo,  si  su  cuarto 

Cae  al  corredor? 
Gut.  ¡Qué  fuerte 

Empeño! 
Hip»  Qué  temor! 

laur.  Qué  ans¡a! 


312 


PRIMERO     SOY     YO. 


JOMN*   IIL 


Hip.     Oyes  y  Laura? 

Latir.  Qué  me  quieres? 

Hip.     Que  mires  lo  que  has  de  hacer. 

Pues  tú  la  que  ama  eres. 
Laur»  Míralo  tú,  pues  que  tú 

Eres  la  que  á  buscar  viene. 
Hip,     A  tí  te  ama. 
Laur.  A  tí  te  busca* 

Hip»     Como  en  mi  cuarto  me  cierre. 

Tú  verás  lo  que  has  de  hacer. 
Laur,  ¿Que  asi  al  peligro  me  dejes? 
ilip.     Laura,  primero  soy  yo. 

Sálvese  la  que  pudiere. 

[Éntrate  f    cerrando  la  puerta. 
Inés,    Que  llega  ya. 

Gttt.  Qué  he  de  hacer? 

Ine$,    Ya  no  se  sabe?  Esconderse, 

Lugar  común  deste  paso. 
GuU     Adonde? 

/fies.  En  ese  retrete. 

Gut,     \0  si  tuviera  ventana 

Por  donde  echarme!  [E§eónie§e, 

/net.  Sí  tiene; 

Pero  con  su  reja  y  todo. 

El  demonio  que  aqui  espere.  [Faee. 

Laur.  Ni  para  irme  ni  quedarme 

Valor  hay.    No  sé  qué  hacerme* 

Sale  Don  Alvaro. 

Jlvm     Ya  recogida  la  casa. 

Salgo  á  ver,  si  ver  pudiese. 

Qué  hace  Laura.    Aqui  está  sola. 

Amor  la  ocasión  previene, 

Como  pensé.  —  Laura  mia! 
Lavr.  Señor,  tú......? 

Alv,  ¿Qué  extrañas  verme. 

Cuando  ladrón  de  mi  casa 

Soy  por  ti...... 

Laur,  Cielos,  valedme!    [aparre. 

Mv,     A  fin  solo  de  lograr 

Esta  ocasión,  que  me  ofreces? 
Laur,  Yo  te  la  ofrezco? 

Gut,  Ah ,  traidora !    [ai  paño, 

Alv,      Claro  está,  pues  me  concedes 

El  nue  pueda  sin  mi  hermana 

Hablarte  esta  noche  y  verta, 

Á  cuyo  efecto  escondido 

Me  quedé. 
Laur.  La  voz  suspende; 

Que  es  fuerza  que  al  cuarto  vaya. 

No  me  eche  menos. 
Alv,  Detente  I 

Que  yo  acecharé,  qué  hace.  [Fase, 

Sale  D^ON  Gutibrrr. 

Gut,     Mira,  traidora,  si  puedes 

Negar,  que  tú  esta  ocasión 

Le  has  dado.  [Rsttraae. 

Laur,  Calla;  qne  vuelve. 

Sale  Don  Alvaro. 
Alv.     Á  mi  hermana  por  la  llave 

Vi,  que  hacia  la  puerta  viene, 

Y  por  si  sale,  no  quiero 

Que  me  vea. 
Laur,  Ni  es  bien.     Vete. 

Alv.     Sí  haré.    A  Dios.    Mas  mejor  es, 

Que,  pues  ha  de  recogerse 

Tan  presto,  hasta  que  lo  esté, 

Aqui  retirado  espere; 

Que  tengo  mucho  que  hablarte. 
Laur,  Dónde  vas? 
Alv,  k  ese  retrete. 

Latir.   No  has  de  entrar  en  él.    Aguarda. 


Alv. 


Gut. 

Alv. 
Laur, 
Alv. 
Laur, 


Jua, 
Fadr. 


Laur. 

Jua, 

Gut. 


Alv. 


Tanto  la  puerta  defiendes. 
Que  obligas  que  vea  por  qué. 

■ 

Sede  Don  Gutierre. 

Por  esto.  [Mista  im  la». 

Traidor,  quién  eres? 
t  Ay  infelice  de  mí ! 
¡Cielos,  que  con  él  no  encuentre! 
¿A  quién,  sino  á  mí,  en  el  mundo 
Esto  sucedió  dos  veces? 


Salen  Juana  ^  Fadriqub. 

Dónde  vas? 

¿Oyendo  el  ruido 
Adonde  está  Don  Gutierre, 
Puedo  yo  dejar  de  hallarme 
Á  su  lado?  El  cuarto  es  este; 
Sí,  porque  aqui  hay  una  puerta. 
Triste  lance! 

Empeño  fuerte! 
La  puerta  hallé.    No  es  huir 
Aquesto  cobardemente. 
Sino  salvar  de  mi  honor 
El  preciso  inconveniente. 
Alli  oigo  ruido.    Mal  hice 
(¿Pero  qué  habrá  que  yo  acierte?) 
En  no  tomar  lo  primero 
La  puerta.    El  error  enmiende 
Yendo  tras  él;  y  porque. 
Huyendo  ella,  nadie  piense. 
Que  se  la  lleve  á  mis  ojos. 
La  puerta  del  cuarto  cierre. 
Pues  no  hay  por  donde  salir* 


Hip. 
Laur, 


Fadr. 


Dentro  Dona  Hipólita. 

¿Qué  ruido  en  mi  cuarto  es  ese? 
Ah  traidora!  ¿La  deshecha 
Haces  ahora?  Qué  he  de  hacerme? 
Pero  pues  que  tras  él  va, 

?uiera  amor,  que  no  le  encuentre; 
ver  qué  hará  la  fortuna 
De  mí. 

Sin  luz  y  sin  gente 
Ni  ruido  ha  quedado  todo. 
Bueno  me  han  dejado  en  este 
Cuarto  cerrado  y  á  obscuras. 
Mas  nada  me  desconsuele; 
Cumpla  yo  mi  obligación, 
Y  venga  lo  que  viniere. 


Jornada  III. 


[rote. 


[Fase. 


[Fofs. 


Safen  Don  Alvaro  y  Don  Vicente. 

lie.     Viendo  que  ya  amanecía, 

Y  que  á  la  quinta  no  vienes. 

Con  cuidado  de  saber, 

Alvaro ,  aué  te  detiene. 

Vengo  á  buscarte,  y  no  en  vano. 

Qué  ha  sucedido? 
Alv.  Ay,  Vicente! 

Ay,  hermano!  que  hay  mas  mal 

Del  que  mi  semblante  puede 

Significarte.     Sabrás. 

Mas  el  cuarto  me  parece 

De  mi  hermana,  que  han  abierto; 

Veamos  quien  es. 

Salen  Dona  Hipólita,  Laura  y  Joana« 

Uip.  Pues  que  gente 

Se  oye  ya  en  esta  antesala. 
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Hip. 


Alv. 


Hip. 

Alv. 


? 


Salgo  á  yer  lo  que  Bocede. 
Latir.  Y  yo  á  quien  dejó  el   empeño 
Dé  sus  afectos  pendiente. 
Alvaro,  (¡déme  el  temor 
Ánimo  para  que  aliente!) 
Apenas  anoche  (ay  triste!) 
Quise,  para  recogerme. 
Recoger  la  casa,  cuando» 
Al  salir  aquí,  suspende 
Mi  paso  tu  voz,  diciendo. 
Si  bien  me  acuerdo:  4 quién  eres. 
Traidor?  Y  en  el  mismo  instante. 
Muerta  la  luz,  te  resuelves 
Á  cerrar  el  cuarto  é  irte; 
Cuyo  alboroto  me  tiene 
En  vela  toda  la  noche. 
Sin  saber  lo  que  te  mueve 
A  quedarte  en  casa,  á  hacer 
Ruido,  á  cerrar  y  volverte. 
Para  que  al  amanecer 
Al  primer  paso  te  encuentre. 
Qué  quiere  ser  esto? 

Es, 
ue  no  sabes  á  quien  tienes 
tu  lado  y  en  tu  casa. 
Pues  qué  ha  habido? 

Dude  y  tiemble 
Al  decirlo;  que  no  sé. 
Como  un  noble  decir  puede. 
Por  mas  razón  que  le  asista» 
Desdoros  de  las  mugeres. 

Sale  LisABDO  al  paño. 

Lia,     Dos  días  ha,  que  dejé  á  Laura. 
Mucha  ausencia  me  parece; 

Y  asi  con  el  dia  mí  amor 

Me  trae  á  verla.    Alli  hay  gente* 

Sus  amos  son;  no  estorbemos* 

Aquí  retirado  espere 

Ocasión. 
Hip,  Pues  qué  hay? 

Vic,  Prosigne. 

Alv,      Yo  lo  diré,  aunque  me  pese. 

Á  la  quinta  fui  ayer  tarde. 

Estando  en  ella  acordéme 

De  que  dejaba  olvidados 

En  mi  cuarto  unos  papeles 

De  una  dama,  que  importaba. 

Que  nadie  la  letra  viese. 

^or  ellos  vine ,  y  entrando 

A  hurto,  como  si  no  fuese 

Mi  casa,  con  maestra  llave. 

Sentí  aqui  hablar.    Acerquéme, 

Y  vf,  que  aquesa  enemiga. 
Esa  traidora,  esa  aleve 

De  Laura,  ó  porque  oyó  pasos» 

O  porque  esperaba  verte 

Recogida  á  tí,  ocultaba 

Un  hombre  en  ese  retrete. 
£¿9.      Qué  oigo! 
Bip.  ]Hay  tan  gran  desvergüenza  1 

(tEn  mi  casa  se  consiente 

Tal  atrevimiento? 
havr*  ¿Tú     [aparU  ¡09  doi. 

También  contra  mi? 
Hip.  ¿Qaé  quieres, 

Laura?  Primero  soy  yo. 
AlVm     Al  ir  á  reconocerle, 

Salió,  matando  la  luz. 

Que  fue  al  decir  yo:  ¿quién  eres» 

Traidor?  Y  viendo,  que  habla 

(Porque  yo»  por  ofenderle. 

No  traté  mas  que  buscarle) 

Tomado  (anduve  imprudente) 


Lis. 
Hip, 

Laur. 
Hip. 

Hip. 

Vic. 

Hip. 


La  puerta,  tras  él  salí; 

Y  porque  ella  no  pudiese 

Escapar,  cerré.    En  efecto 

No  le  alcancé;  con  que,  al  verme 

Desesperado  en  la  caiie, 

Por  SI  por  dicha  volviese 

A  saber  lo  que  pasaba, 

Me  he  entrado  en  ella;  de  saerte 

Que  esto  para,  como  dije. 

En  que  veas  á  quien  tienes 

En  tu  casa  y  á  tu  lado. 

¡  Que  á  ocasión  de  oir  esto  llegue ! 

Por  cierto»  Laura, 

Señora  ? 
No  sé  yo  de  quien  lo  aprendes. 
Para  tu  recato  es  bueno. 
Hombre  aqui?  Jesús  mil  veces!  — 
Perdona,  Laura,  por  Dios,    [aparte  á  ella, 
¿Quién  creyera,  que  tuviese 
Tanto  atrevimiento  Laura? 
Con  oirlo,  aun  no  parece 
Que  es  posible. 

Cómo  no? 
Mira  arrojado  el  bufete, 
En  que  tropezó  al  salir; 
Porque  al  ir  á  acometerle» 
Él  desta  misma  manera 
Salió.     Mas  cielos,  valedme! 
haciendo  la   aeeion   d    la   puerta^    y   al   abrir ^ 

vé  d  Fadrique,  y  vuelve  a  cerrar. 
Qué  es  eso? 

Dentro  Fadriqub. 

Ya  aqui  no  hay  mas« 
Que  á  todo  trance  venderme 
Bien  vendido. 

Vive  Dios, 
Que  aun  aqui  se  está.    Engáñeme 
En  pensar,  que  se  habia  ido. 
Mejor  con  eso  sucede. 
Pues  no  se  irá  sin  castigo 
Su  atrevimiento. 

¡Que  fuese     [aparte. 
Tal  mi  desdicha,  que  el  riesgo 
A  su  principio  se  vuelve! 
Triste  de  m(!  ¿Qué  han  de  hacer»  [aparte. 
Cuando  sepan,  que  es  Gutierre? 
Fadrique  lue  el  que  se  fue;     [aparte. 
Que  alli  él  no  habia  de  meterse. 
Qué  esperas?  Caiga  la  puerta 
En  tierra. 

Alvaro,  Vicente» 
No  el  duelo  de  una  criada 
Tanto  á  los  dos  os  empeñe. 
Qué  he  de  hacer?  Ay  infelice!     . 
{Que  á  tantos  golpes  rebelde 
Resista  una  puerta! 

Ved» 

Que  yo 

Calla  y  agradece. 
Ingrata,  que  no  te  doy 
El  castigo  que  mereces. 

Sale  L I  s  A  a  D  o. 

Li$,     Yo  se  le  daré  por  tf, 

Señora,  ya  que  traerme 

Pudo  á  tiempo  mi  desdicha. 

Que  su  desacierto  oyese. 
Laur,  Solo  aquesto  me  faltaba,    [aparte. 

Mi  padre,  cielos! 
Hip,  I  Que  hubiese    [aparte. 

De  venir  su  padre  ahora! 
Lis.     Hija  ingrata,  hoy  en  tu  muerte 

Me  vengaré  yo  primero. 


[Llega 
Vic. 

Fadr. 

Alv. 

Fie. 

Hip, 

Laur, 
Jua. 
Vic. 
Hip. 

Laur. 

Alv. 

Laur, 
Hip. 
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Laur, 


Hip. 

Latir. 


Qae  en  la  de  on  traidor  te  Teogaen 

Esos  caballeros,  cuyo 

Sagrado  respeto  ofendes. 
AIV0     Un  empeño  llama  á  otro. 
Todos. Teneos,  señor. 
Lts.  Qué  es  tenerme? 

Dejad ,  que  los  tres  partamos 

Lo  que  á  los  tres  pertenece 

Del  honor  de  Toestra  casa. 

Acabad  los  dos  con  ese 

Traidor;  que  yo  con  aquesta 

Hija  TÍ1 

Laur,  Señor,  detente, 

Y  tú ,  Don  Alvaro ,  y  tú 

También.    Quizá  (ay  Dios!)  en  breves 

Razones,  si  me  escucháis, 

Podrá  ser,  que  algo  se  enmiende 

Tan  no  imaginado  error. 

Como  mi  opinión  padece. 
Hip,     Sin  duda,  al  ver  á  su  padre,    [uparte. 

Decir  la  yerdad  pretende.  — 

Mira ,  Laura ,  lo  que  dices. 
Latir.  Nada  ahora  me  aconsejes; 

Que  también  yo  soy  primero. 
Hip,    No  la  oigáis;  que  es  evidente. 

Que  no  dirá  la  verdad, 

Por  disculparse. 

No  pienses 

Tal  de  mf.  —  ¿Tú  no  me  mandas,    [aparte 

Que  á  mi  la  ciüpa  me  eche? 

Si. 

Pues  yo  me  la  echaré; 

Mas  de  modo,  que  te  pese.  — 

Otd  pues,  y  dadme  luego. 

No  digo  una,  mas  mil  muertes. 

Si  no  basta  mi  disculpa 

Á  moveros. 
Todos.  De  qué  suerte? 

Latir.  El  hombre,  que  yo,  es  verdad, 

Escondí  en  ese  retrete. 

Es  mi  esposo;  con  que  ya 

Mi  atrevimiento,  aunque  deje 

Cabal  la  quqa  al  decoro. 

En  mucha  parte  la  vence; 

Y  para  lo  que  le  falta 

(No  diré,  que  es  Don  Gutierre^    [aparte. 

Hasta  ver,  si  les  reduzco 

Á  perdonarle  sin  verle) 

De  suplir,  añada  esta 

Razón  á  otra  que  la  esfuerce. 

Que  es  el  que  á  Hipólita  dio 

La  vida.    Mirad  con  este 

Requisito  en  favor  suyo, 

Si ,  como  dije ,  merece. 

Que,  á  quien  dio  á  Hipólita  vida. 

Deis  en  vuestra  casa  muerte. 
Mv,     Cielos!  ¿qué  me  toca  hacer 

En  una  ocasión  tan  fuerte? 

¿Mas  qué  duda  mi  valor. 

Cuando  el  no  ser  Don  Gutierre, 

Pues  es  el  que  dio  la  vida 

A  mi  hermana,  me  convence. 

Para  comprar  con  los  zelos 

De  quien  sé  que  me  aborrece 

El  honor  de  quien  sé  que  amo? 
rio.     Si  yo  gobernar  hubiese, 

Don  Alvaro,  aqueste  lance: 

Laura  no  te  ama,  ¿qué  pierdes 

En  hacer  noble  el  dolor? 

Mejor  será ,  que  se  ausente, 

Y  llévese  de  camino 

Todas  tus  penas. 
Li8,  ¡Si  fyese 

Tal  mi  dicha,  que  piadosos 


Latir. 
Alv, 


Su  honor  y  mi  honor  remedien! 
i7ip.    Mas  ha  sabido,  que  yo,    [aparte, 

Laura,  pues  mañosamente, 

Echándose  á  si  la  culpa. 

Me  obliga  á  un  tiempo,  y  me  ofende. 

Si  me  pongo  de  su  parte. 

La  caso  con  Don  Gutierre; 

Si  no,  la  vida  le  quito. 

Que  le  debo;  y  finalmente 

Dirá,  que  vino  por  mf. 

¿Á.  qué,  señor,  te  resuelves? 

Como  él  sea  el  que  dio  vida 

Á  mi  hermana,  porque  pienses 

Tú  también,  que  yo  sé  hacer 

Grangería  los  desdenes. 

Le  perdono ,  y  te  perdono 

El  no  lustroso  accidente 

De  mi  casa  y  de  su  lado. 

Di,  que  abra. 
Latir.  Pues  á  ver  vienes 

Mi  desengaño  y  tu  vida. 

Sal,  señor;  seguro  tienes 

El  paso.      [Llega  á  la  puerta  de  Fairiqne. 
Fadr.  Aunque  aquesta  vez 

Me  engañe,  he  de  abrir. 
Laur.  ¡O  Uegue 

Mi  dicha  á  que  no  se  muden. 

Ai  mirar,  que  es  Don  Gutierre! 

Sale  Fadriqub. 

Fadr,  Señor  Don  Alvaro,  errores 

De  amor 

Latir.  Cielos,  qué  hombre  es  este  ?  [aparte. 

Hip,    No  es  Gutierre.    ¿Cóaio  aqui    [aparte. 

Otro?  Mas  sea  lo  que  fuere. 

Que  después  lo  sabré,  ¡albricias, 

AUna! 
L¿f.  Ay  de  mf!  Presto  vuelve     [aporte. 

(Qué  veo!)  á  ser  pesar  la  dicha. 

Si  es  este  el  que  á  I^aura  quiere. 
Jua,     Fadrique  es.    Triste  de  mi!     [aporre. 
Fie.     ¿En  qué  ahora  te  detienes? 

Errores  de  amor......    Prosigue. 

Fadr*  Ser  tan  disculpados  suelen, 

Que  hay  adagio  que  los  culpa, 

Y  adagio  que  los  absuelve. 

Forastero  soy;  no  supe, 

Que  esta  vuestra  casa  fuese. 

Una  criada 

Alv^  No  mas. 

Señor  Don  Iñigo.    Cese 

Vuestra  voz;  que  ya  sabemos, 

Que  aqui  una  criada  os  tiene. 
Jtia.     Don  Iñigo  le  ha  llamado. 
Hip.     Él ,  por  el  criado  ,  entiende 

Ser  Don  Iñigo,  al  oir. 

Que  es  quien  mi  vida  defiende. 
Lú.     ¿Don  Iñigo?  ¿si  mi  poca 

Vista  el  engaño  padece? 
jfív.     Y  puesto  que  esta  criada 

Es  tan  noble,  que  merece 

Vuestra  fe  y  palabra,  dadla 

La  mano,  para  que  quede 

Todo  esto  en  paz. 
Fadr,  Yo  la  mano? 

Alv.     Vos  la  mano;  que  no  tiene 

Otra  enmienda  de  mi  casa 

£1  decoro,  aun  cuando  fuese 

Una  esclava  de  mi  hermana; 

Demás,  que  la  que  os  ofrece 

Mi  valor,  es  hija  noble 

Deste  andano. 
Fadr.  Sea  quien  fuere......  I 
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[aparte. 


Hip. 


Mv, 


Li$. 


Mas  »y !  qoé  dado  «1  mirarle?    [aparte. 
[Repara  en  ¿jtardo. 
Lis»     Suspenso  he  quedado  al  yerle. 
Fadr,  Pues  no  me  puede  obligar 
Nunca  el  liviano  accidente 
De  un  acaso,  á  que  oon  ell^ 
Case. 

En  mi  casa  sí  puede; 

Y  yo,  cuando  no  se  hallaran 
Hoy  mis  hermanos  presentes. 
Por  mi  respeto  lo  hiciera. 
Si  esto  pides,  qué  hay  que  esperes f 

Laur,  Mucho;  que  el  que  yo  pensé. 

Que  estuviera  aqui,  no  es  este. 
Alv,     Cómo  es  posible?  Pues  cuando 

Quedase  uno,  y  otro  huyese. 

Tú  misma  das  por  razón. 

Con  que  mis  piedades  mueves. 

Que  es  quien  dio  á  Hipólita  vida, 

Y  quien  la  dio  yida  es  ese. 
Laur.  No  es  él  tampoco. 

Hip,  Sí  es  taL 

Alv.     4 Pues  eso  qué  duda  tiene? 
Si  es  Don  Iñigo  Ribera, 

Y  ayer  fui  yo  á  hablarle  y  yerle. 
Pues  aunque  le  veas  y  hables. 
Algún  engaño  padeces; 
Que  el  que  Don  Iñigo  llamas. 
Es  Fadrique,  un  delincuente. 
Que  conozco  desde  el  dia. 
Que  para  darle  la  muerte, 
A  mi  sobrino  buscó 
En  mi  casa,  y  he  de  hacerle 
Pedazos,  antes  que  á  Laura 
Yo  por  esposa  le  entregue. 
Mirad ,  que  estáis  engañado. 
No  estoy,  señor. 

¿  Qué  he  de  hacerme,  [aporte. 

Por  ambas  partes  cogido? 

Pues  antes  que  el  vuestro  empiece. 

Dejad  que  mi  duelo  acabe. 
Fadr,  Mas  ya  sé  en  que  resolverme,    [aparte. 
Alv,     Señor,  Iñigo  ó  Fadrique, 

(¡Que  con  la  dama  á  otro  megue!) 

A  esta  es  la  que  habeu  de  dar 

La  mano. 

Otro  error  es  ese; 

Que  no  conozco  esa  dama. 

Esta  es  la  que  á  mí  me  quiere. 

Aun  peor  está,  que  estaba. 

No  está,  señora;  que  miente; 

Ni  yo  le  he  visto  en  mi  vida. 

Dudas  á  dudas  suceden. 

Pues  si  con  cualquier  palabra, 

Si  con  cualquier  acción  crecen 

Empeños  y  confusiones, 

4 Cuanto  es  mejor,  sea  quien  fuere, 

O  Don  Iñigo  ó  Fadriq[ue, 

Y  venga  por  quien  viniere, 
Juana  ó  Laura,  de  una  vez. 
Que  acabemos  con  su  muerte 
Con  todo? 

Fadr.  No  será  fácil. 

Tocios. De  qué  suerte? 

Fadr.  Desta  suerte: 

Ninguno  mueva  las  plantas. 
Si  es  que  su  vida  pretende. 

[Jmendzalot  con  una  pintóla  y  vaee, 

Htp.    Por  el  balcón  se  ha  arrojado. 

Los  do$.  Tras  él  me  echaré. 

Hip.  Detente, 

Alvaro,  Vicente.    Antes 
Que  yo  esta  puerta  os  franquee. 
Me  habéis  de  dar  muerte  á  mí. 


Alü. 
Lis. 
Fadr. 

Alv. 


Fad. 


Hip. 
Jua. 

Vie. 
Ah>. 


Fie. 
lAs. 


Alv.     4  Qué  importa  que  el  paso  cierres» 
Dando  lugar  á  que  él 
Ya  de  la  calle  se  aleje. 
Si  yo  sé  donde  buscarle? 
Toma  en  tanto  el  coche,  y  vete 
Con  Juana  y  Laura  á  la  quinta, 
Sin  permitir,  que  se  ausente; 
Que  hay  mucho  que  averiguar 
En  que  fuese  uno  el  que  huyese, 
Y  otro  el  que  quedase  aqui. 
Yo  es  fuerza  que  no  le  deje.    [Vanee  loe  doe. 
Yo  por  excusar  su  empeño 
Iré  á  tratar  de  prenderle. 
Tened  vos  con  vos  á  Laura; 
Que  yo  la  haré,  que  no  os  cueste 
Otro  pesar  en  su  vida.  [Fase. 

[Laura  qmere  iree% 

Hip.    Adonde  vas? 

Laur,  k  ponerme 

El  manto. 
Hip.  Eso  no.    Tu  padre 

Te  dejó  aqui. 
Laur.  Pues  qué  quieres? 

Hip.    No  mas  de  que  te  halle  aqui. 
Laur.  Ya  te  entiendo;  y  si  pretendes 

Tenerme  siempre  á  tu  vista. 

También  á  mi  vista  siempre 

Estarás. 
Hip*  Pues  es  igual 

El  partido,  irte  no  intentes; 

Que  no  te  has  de  ver  primero 

Tú,  que  yo,  con  Don  Gutierre.  — 

Juana,  ven  conmigo  en  tanto 

Que  la  carroza  previenen; 

Diréte  una  diligencia. 

Que  por  mí  has  de  hacer. 
Laur.  Crueles 

Desdichas,  qué  haré? 
Hip.  Conmigo 

Ven;  no  aqui  sin  mí  te  quedes. 
Latir.  \ky  honor,  lo  que  me  cuestas! 
Hip*    ¡  Ay  amor,  lo  que  me  debes!  [Fante. 


Salen  Don  Gütibrrb  y  Gonzalo. 

Gift.    Como  le  dejé  en  la  calle, 

Y  al  salir  no  le  encontré, 
Ni  sé  donde  está,  ni  sé 
Adonde  pueda  buscalle. 

Gonz,  ¿Cómo  no  me  dices  pues. 

Qué  hubo?  ¿Sintiéronte,  di. 
En  cas  de  Hipólita? 

Gut.  Si. 

Y  lo  peor  dello  no  es. 

Sino  que  hoy  perdí  entre  fieras 

Rusias  y  desdichas  raras 

A  Laura. 
Gofis.  No  la  jugaras. 

Señor,  y  no  la  perdieras. 

¿Pero  qué  tiene  que  ver 

Con  Laura  Hipólita  bella? 
Gut.    ¿Pues  no  está  Laura  con  ella, 

Como  criada,  en  poder 

De  Don  Alvaro? 
Gonz.  Qué  dices? 

Gut.     Que  solo  mi  hado  pudiera 

Hacer,  que  se  compusiera 

De  tantos,  tan  infelices 

Casos,  como  en  mí  ha  dispuesto 

Novela  tal,  que  en  sí  encierre 

Varios  cabos. 
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Sale  Fadri«ub. 

Fadr.  Don  Gutierre! 

GuU     Seáis  bien  Tenido.    Qué  es  eaio? 

Qué  traéis? 
Fadr,  Muerto  me  hallo. 

Chít,     ¿Hay  alguna  novedad? 
Fadr.  Mientras  la  digo,  mandad. 

Que  me  ensillen  un  caballo; 

Que  á  toda  prisa  conviene 

A  los  dos,  que  no  esté  aquí. 
Gut,     Que  se  le  aderecen,  di.  —     [a  Gonzalo, 

Qué  ha  habido? 
Gonz.  Con  mosca  viene,    [aparte. 

Dirélo,  y  vendré  volando. 

Para  saber  lo  que  fue. 
Fadr,  En  la  calle  me  quedé. 

Donde  me  dejasteis ,  cuando 

Juana,  que  la  puerta  habia 

Dejado  abierta,  volvió 

A  buscarme,  y  me  metió 

Dentro  de  casa. 
Gut.  Sf  haría. 

Fadr.  Ruido  á  la  puerta  sentí. 

Que  estabais;  y  como  yo 

No  sabia  la  casa,  no 

Supe  en  lo  que  me  metí: 

De  modo,  (qué  error  tan  grave!) 

Que  encerrado  hasta  esta  hora 

Me  vi. 

Sale  Gonzalo. 

Gottís.  *  Nadie  que  enamora 

En  lo  Gue  se  mete  sabe. 
Fadr,  Llegó  el  dia;  pero  aun  no 

Pude  con  él  escapar. 
Gui.    ¿Quién  pudiera  imaginar. 

Que  Juana<  os  tenia  alli? 
Gons,  Yo. 

Fadr.  Sentido  pues  y  alterados 

Los  hermanos,  por  remedio 

Toman,  que  me  case. 
Gong.  Es  medio 

De  todos  los  encerrados. 
Fadr^  Y  aun  no  con  Juana,  sino 

Con  no  sé  qué  Laura,  en  qmea 

Cayó  la  sospecha. 
Gonz.  Y  bien. 

Gut.    Qué  decia? 
Fadr.  Pues  no  paró 

Aqui;  que  esta  Laura  es 

Prima  del  que  di  la  muerte, 

Y  parte  el  padre;  de  suerte 
Que,  hallándose  alli,  deapaet 
Que  la  duda  ventilaron. 
Con  mil  lances  importunos. 
Llamándome  Iñigo  unos 

Y  otros  Fadrique,  tomaron 
Último  acuerdo,  de  que 
Iñigo  ó  Fadrique  muera 
ó  me  case. 

Gonx,  Todo  era 

Uno.  . 

Fadr,  Viendo  esto,  me  eché 

Por  un  balcón. 
Gota»  Atención ! 

Qne  es  remedio  singular 

A  quien  quisieren  casar 

Echarse  por  un  balcón. 
Fadr.  Con  que  es  fuerza  que  á  los  dos 

Esté  bien  faltar  de  aqui; 

Porque  el  que  es  engaño  en  mí. 

No  sea  desengaño  en  vos. 
Gut.     Pues  aun  mas  que  imagináis 


Importa;  qne  aqoesa  Laura, 
Que  á  Juana  el  riesgo  restaura. 
Es  por  la  que  me  miráis 
Arder  en  pasión  tan  ciega; 

Y  para  mayor  castigo, 
En  casa  de  mi  enemigo 
La  vine  á  hallar. 

Gonz.  Y  él  que  llega. 

Gut.    Qué  dices? 

Gonz.  Que  viene  aqui 

Don  Alvaro. 
Fadr,  No  me  vea, 

Porque  otro  empeño  no  sea. 

Ya  que  el  faltar  yo  de  aqui 

Lo  enmienda  todo.  [Fate, 

Gut,  Qué  haré? 

Que  es  fuerza  que  dé  connnigo. 

Porque,  si  á  Fadrique  sigo. 

Después  que  aqui  gente  vé. 

Sabrá ,  que  se  han  escondido. 
Gon^í.  Qué  importa  hablarle? 

Salen  al  paño  Don  Klyáro  y  Vicente. 
Alv.  Vicente, 

En  ese  portal  de  enfrente 

Me  espera. 
Fie.  En  él,  prevenido 

Á  todo  lance,  aguardando 

Estoy.  [Fate. 

Alv.  Y  vuestro  amo?  [Sale. 

Gonz,  No 

Ha  venido  hasta  ahora. 
Gut.  Yo 

También  le  estoy  esperando. 
Alv.     Guárdeos  el  cielo. 
Gut,  Y  á  vos 

Dé  vida. 
Alo.  Qué  ansia!     [aparte. 

Gut,  i  Tirana    [aparte. 

Pena! 
Gonz.  ¡Que  de  mala  gana    [aparte. 

Se  han  saludado  los  dos ! 
Gut,    \  Que  fuerza  esto  haya  de  ser !     [aparte, 
Alv.     Mal  disimular  pretendo,     [aparte, 
GonZf  No  es  bueno,  que  se  están  viendo,     [aparte, 

Y  que  no  se  puedan  ver. 
Gut,     Fue  en  la  campaña  mi  amigo 

Don  Iñigo;  no  sabia, 

?ue  aqui  estuviese,  y  venia 
verle. 
Alv.  Lo  mismo  digo; 

Que  obligado  yo  también 

Le  busco,  porque  á  mi  hermana. 

Cayendo  de  una  ventana. 

La  socorrió;  y  asi  es  bien. 

Que  en  su  nombre  agradecido 

Le  visite. 
Chít.  Claro  está. 

Alv.     ¿Sabréis  á  qué  hora  vendfá? 
Gonz,  Pienso,  que  á  una  holgura  ha  ido, 

Y  hasta  la  noche,  no  creo, 
Que  venga. 

Gut,  A  mí  me  decia 

Lo  mismo,  y  yo  ya  quería 

Irme.  —  Con  esto  deseo     [aparte. 

Ver,  si  se  va. 
Alv.  Pues  dejalle 

Quiero  un  papel. 
Gut»  Despedido,    [aporte. 

Ya  en  vano  estar  aqui  ha  sido; 

Mas,  dando  vuelta  á  la  calle. 

Volveré,  por  si  los  dos  I 

Se  llegan  acaso  á  ver, 

Y  también  para  saber 


I 


jMir.  ///. 
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Del  iiapel.  —   Á  Dio*. 

Á  DiM. 

Gut.    No  cierres  (ú.     [d  Gaiitalo. 
Cierto  eitá, 

Qqb  de  mi  rezelo  tenga 

Kste  hombre,  y  que  no  venga 

A  BU  cuB.     Aii  lera 

Bien  eicr ¡birle  un  papel, 

Porque  sepa,  que  le  espero; 

Puei  banJIdo  ó  caballero. 

Mi  obligación  cumplo  en  i^l.     [Pinm  á  «icrAi 
Gons.  Por  ai  acaso  ae  ba  ijuedado 

Con  malicia  de  buscar 

A  Padríque,  lie  de  cerrar 

Aquella  ¡luerta.  [Foi 

Sale  Juan*  con  manió  y  un  papel- 

No  he  hallado 
A  quien  preguntar  por  él ; 
Maa,  ai  abierta  está,  no  entiendo 
Que  ei  necesario.    Escriliiendo 

Le  leo.  —  Aqueste  papel         [Dale  un  pojii 
Tomad,  Don  Iñigo;  y  aea 
La  respueata. Maa  qué  tco  I     [■parle- 
Juana,  tú  aquit 

Cierta,  cteo,     [aporte. 
Que  ea  ni  muerte. 

El  papel  lea, 


Jua. 
Jlv. 


t\  t 


e  facititii 
Tanto,  que  ann  no  me  costd 
Que  le  rasgase  la  nema. 
I  Cielos,  letra  es  de  mi  hermaiial 
¡Bien  temí  nuevo  pesar! 

tu  quién  puiiiera  escapar!     [aparte. 
Idnde  vasí  Detente,  Juana.  — 

Turbado  ie  empiezo  k  leer; 

Pero  no  ba  de  aer  aqui, 

\io  Tenga  gente;  y  asi, 

Puea  nadie  la  pudo  ver, 

Mqur  eg  pasar  con  ella 

En  aquel  portal  de  enfrente, 

Adonde  está  Don  Vicente. 
JiáO.    Es  la  mia  dura  estrella. 
Ale.     CaUa  y  vi 


hta. 


Soltero 

..    .  Aquí  no  hay  maa  a 

Jim.    y  perdería  tu  remedio, 

"'  ven,  aue  andas  con  mngerea 
_    r  la  calle.     Yo  me  irt. 
Alv.     Coomígo,  Juana,  haa  de  ir.     [Fi 

Sale  Gonzalo. 
Boaz.  i,Si  ha  acabado  de  escriblrl 
Pero  ain  dejar,  ae  fue. 
Papel,  ni  recado  alguno, 
¿Qué  puede  haber  sucedido, 
Para  que  asi  ae  haya  idol 
En  la  calle  no  hay  ninguno. 

Salen  d  la  otra  parte  Dos  Alvai 
VlcBNTBj-  Juana. 
fíe.     Aquesto  el  papel  contiene, 

Y  Hipólita  es  quien  le  llama. 
rVc.     Puea  á  nuestra  honor  y  rama. 

Lo  que  abara  maa  conviene, 
Ea,  que  Juana  dé  el  papel, 
Puea  que  ie  llama,  aabemoa, 

Y  i,  que  hora,  y  le  esperemos 
k  vengarnos  della  y  del. 

fin.  Dices  bien.  —  Jusna  ,  la  vida 
Te  importa,  que  el  papel  dea, 
Sio  decir ,  que  le  abrí ,  puea 


No  va  la  nema  rompida; 

Y  puea  falta  él ,  y  el  criado 
Parado  á  la  puerta  eati. 
Dale  &  élj  que  él  se  le  dari. 

Jim.     Yo  iré,  ai  en  eso  oa  agrado. 
Míe.     Mira,  que  deade  aqui  estamos 

Mirando,  si  se  le  daa. 
Jua.     f  Pudiera  el  diablo  bacer  maaf     [*part«. 

Y  mira ,  que  te  esperamos, 
Bin  que  pretendas  buir; 
Porque,  ai  escaparte  quieres. 
Adonde  quiera  que  fueres. 
Los  dos  te  hemos  de  aeguir ; 

Y  aai  en  dindale  aqui  vuelve.  [Faase  Itt  Su. 

Sale  Don  GtTiaaBB. 
Gut.    t<^i  habri  entendido,  que  esti 

Atli  Padríque,  d  habrá 

Escrito?  En  fin  ae  resuelve 

Mi  cuidada  &  saber,  que 

Maa  Gonzalo  eati  i  la  puerta. 
Jaa.    Yo  voy,  ni  viva,  ni  muerta. 
Gut.    Gonialo ,  qué  bay  T 
Gota.  Que  ae  fue 

Don  Alvaro,  ala  decir 

Nada. 

El  papel  qne  dejdf 
Gonz.  Tampoco  le  he  viato  yo. 
Gut.     (Quien  pudiera  discurrir, 

Cielos,  en  qué  puede  ser 

Querer  escribir,  y  no 

Escribir,  é  irse? 

Salm  Don  Alvaro  j'  Don  Vicbhtb  tU  paño. 
iLlegd 
Juana  f 

Aun  bay  mas  que  temer) 
Que  Don  Gutierre  ha  llegado. 
Jan.     Don  Iñigo  está  con  ét. 
Mejor  ea  dar  el  papel 
Al  amo,  que  no  al  criado, 
Poea  ya  eslan  Juntoa  los  des, 

Y  este  es  el  fin  á  que  van 
Los  que  mirándome  están.  — 
■"d  ese  papel,  y  á  Dios.       [Dtít  ■■  t*ttí. 

na,  oye. 

No  me  sigab  ; 
>  importa,  si  me  seguia, 
I  de  lo  que  preaumia. 
r»ta, 

No  me  tengáis, 
ala  ir. 

\Let    B.  Gutiarrt. 
j  Viven  los  cieloa. 
Que,  porque  todo  se  yerre, 
Did  el  papel  i  Dan  Gutíerrel 
Jim.     Ya  hasta  aqui  vuestros  deaveloa 

Servidos  eatan.  [Llefáiiiete  i  tUtt. 

Qué  has  becboV 
ik  quién  el  papel  has  dado, 
Muger? 

6i  con  el  criado 
Ya  el  amo  estaba ,  sospecho 
Que  hice  bien  en  darla  á  él. 
Alv.     ¿A  qué  amo  ae  le  daa. 
Si  ea  Gutierrel 

Ciego  eatia; 
Qne  DoD  Iñigo  e*  aquel. 
Pk.     Qué  Don  Iñigo? 

Al  qne  yo. 
Señor,  el  papd  traía. 
Que  es  el  mismo,  que  aquel  día 
La  vida  i  Hipólita  did, 
Mb.     Qué  dices? 
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Jua. 

Que  aqnel,  nñor. 

fíip.     Laura,  tras  mlf 

PoD  ISigo  es  de  Rlbeim, 

Laar.                                   Si  es  tu  gasto. 

No  el  de  anoche. 

Que  no  te  deje,  ¿por  qué 

Jle. 

tQmÍD  ereyer». 

Te  he  de  dejarl 

Qoe  ahora  faltara  eate  error 

Bip.                                      Bien  i  fe  ! 

Sobra  tantMÍ 

nc. 

Mira  bieo 

Hip.     iQué  buena  conformidad! 

Lo  que  dicei. 

¿sur.  Tú  lo  dispoüste  asi. 

Iva. 

Bien  mirado 

Lo  teneo ;  que  aquel  criado 
El  de  Don  lüigo ,  i.  quien 

Dentro  Jcaha. 

Jaa.     lAy  dewlicbada  de  mi! 

DI  el  papel. 

Hip.     i  Quién  en  esta  soledad 

Ah. 

iQué  fuen,  deloi. 

Loar.                  De  la  voz  el  dueSo 

Que  en  el  amor  y  el  honor 
Me  dé  Don  Gutierre  lelo.í 

Dijera,  que  Juana  era. 

Jna.     iQuiíu  pensara,  que  yo  hiciera 
Pasos  de  la  Vida  es  lueOoV 

Vit. 

jlqiieio  no  ei  para  aquí. 

A  Juana  lo.  doa  lleremoa, 

Hip.     Juana! 

Y  en  U  gruta  la  eiicerremoa 

Jua.                  (Quién  de  la  otra  vida 

Del  ¡trilia,  para  que  aii 

Viene  i  visitarme  Y 

A  nadie  avi.ej  que  al  ver 

Hip.                                      No 

Quien  va  del  paptl  llamada, 

Temas.     Quien  te  habla  soy  yo. 

¿Adunde  estás  escondida^ 

Ale. 

Dtcei  bien.                                   \r«ut  U>,  (re.. 

Jua.     Oye;  que  ea  honra  y  provecho, 
Vaerá  en  esU  ocaaíon 

Gut. 

Vuelvo  i  leer 

Oír»  y  mil  vecei,  y  aun  no 

La  primera  relación, 

Pienao,  que  de  otra  y  mil  veces, 

Que  desde  adentro  se  ha  hecho. 

Según  laa  dudaa  me  otrecea. 

De  Don  Iñigo  en  la  casa 

Podrí  deacifrurte. 

Con  Dun  Alvaro  encontré; 

Goiu.                                  Yo 

Cogióme  el  papel,  con  que 

Mientraa  tú  en  eaa  locura 

Leido  í  Unta  furia  pasa. 

Das,  puea  salir  no  le  atreve. 

Que  me  mandó,  que  te  diera; 

Ya  bien  que  al  otro  amo  lleve 

Y  porque  no  le  avisara, 

Me  encerró  en  aquesta  rara 

Gxt. 

Obscuridad:  de  manera. 

„aun    mea  en  mi  pecho,   que  en   mi   cau, 

Que,  sabiendo  que  le  esperas, 

„me   importa    el    advertiroa    1»   resultas. 

EiUn  para  darle  muerte. 

„No  me  atrevo  á  fiarlas  del  papelí  la  no- 

LauT.   iQuiéu  vií  mas  infeliz  «lerte? 

„chB  tiene  lombraa,    rejaí   Im  jardlne»  de 

¿Uuién  viú  desdichas  mas  fierai? 

„Ia  quinta,   yo   e«toy  afligida,   y  vo»  aoÍa 

Hip.     t.  Ftli  hermano  el  papel  leyd, 

y  .abe,  (hoy  sin' duda  ¿uero!) 

r«i>r.]  Eata  vez  lio  ñrma  viene 

Que  le  llamo  y  que  le  espero  t 

Ul  papel  {  mu  bien  aia  ñrma, 

Laar.   Dichosa  fuera ,  si  yo 
Darle  el  aviso  pudiera. 

Breve  au  estilo,  conñrma 

El  lútll  dueño  que  tiene. 

liilaM  qué  tengo  que  temerá 

k  tw  jardinea  me  llama. 

Saliendo  al  paso,  he  de  hacer. 

Deapuee  de  aaber  quien  loy, 
Y  despaea  (confuso  estoy  1) 

Que  viva  él,  aunque  yo  muera. 

lr««. 

De  aaber  también,  que  me  ama 

Dtntro  Don  Gutiberb. 

Laura.     Pero  ¿qué  mi  estrella 

GBt.    Aqui  me  etperad  los  dos. 

Admira  el  nuevo  favcr, 

Jua.     ]Ay  deadichadade  mil 

Pues  d  mérito  mayor 

Que  anda  una  culebra  aqnL 

Deua  es  la  elección  de  aquella  f           {F—t. 

Señora ,  por  solo  Dio», 
Abras  la  puerta  siquiera. 

Gul.     CaUa,  no  des  voces;  que 

SaU 

»  DoS*   Hipólita  jr   L*ub*  dttraa  deUa. 

Yo,  Juana,  te  la  abriré. 
Jua.      Céiuo  t 

Rf. 

Juana  do  vuelve;  sin  duda 

Cut.                     De  aquesta  manera. 

Que  su  temor  la  anientü  ¡ 

Sal  conmigo  ahora ,  y  no 

Mas  con  todo,  por  si  dio 

Temas. 

Kl  papel ,  es  bien  que  acuda. 

Jua.                     No  ea,  si  verdad  digo. 

Ya  que  la  noche  cerrando 

Baja,  al  jardín,  por  si  vicna 

Hip.     Hombre  aqui  V  Quién  «nsf 

Don  Gutierre;  pues  previene 

Mi  ventura,  que  llegando 

Salen  por  la  gruta  Don    Gdtibbbb,    F 

loai- 

«c«,Jü*«*j.Go««aLO. 

Pues,  la  puerta  filia  abrieron, 

Gut.                                                 Yo, 

Cuando  los  dos  ae  volvieron 

Yo,  señora;  que,  buscando 

A  la  ciudad;  y  puea  llenas 

Modos  de  hallarte,  he  dispuesto. 

Laa  nubes  ya  de  horror  vid 

Que  donde  te  di  la  vida 

El  sol ,  que  á  obscuras  las  deja. 

La  tierra  me  aborte  muerto. 

Vea  de  una  en  otra  reja. 

Llamada  de  tu  papel. 

Si Maa  quién  est¿  aqui? 

En  eaa  gruta  encubierto. 

Lau 

Yo. 

Detrás  desa  hiedra  he  estado. 

Jomir.  111. 
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(El  como  no  importa)  oyendo» 
Hasta  asegurarme  deltas, 
Sn  la  fe  de  mi  silencio, 
Desa  criada  las  voces. 
De  cuyos  tristes  lamentos 
El  riesgo  supe  en  que  vives  ( 

Y  asi  me  atrevi  resuelto 
Á  que  veas,  que  acompaño 
La  soledad  de  tu  riesgo» 
Mira  qué  quieres  hacer  | 
Que  yo  solo  te  prevengo. 
Que  puedes  salir  segura 
Por  la  parte  que  yo  vengo. 
Para  que  el  mundo  conozca. 
Que,  adelantando  el  proverbio, 
8i  antes  que  todo  soy  yo, 
Antes  sov  yo,  que  yo  mesmo. 

Hip.    Don  Gutierre,  los  acasos 

Tan  no  esperados  han  hecho 
Disculpados,  si  no  nobles, 
Tal  vez  los  atrevimientos. 
Que  esté  á  peligro  mi  vida. 
Tú  lo  ves ;  mas  ¿  cómo  puedo. 
Siendo  quien  soy,  atreverme 
A  ir,  donde......? 

GuU  Medio  hay. 

Hip. 

GuL    Que  no  seas  tú  quien  te  vayas, 

Y  yo  te  lleve,  cumpliendo. 
Tú  forzada  y  yo  atrevido. 
Tú  tu  honor  y  yo  mi  afecto. 
Fadrique  y  Gonzalo  vayan 
A  la  mira. 

Bip^  Si  me  dejo 

Yo  llevar,  mal  la  violencia 
Me  disculpa. 

LoB  doB.  .  Vamos  presto. 

[FauMe  Fadrique  y  Goma  i  o. 

Dentro  Don  Alvaro. 
Alv,     Pues  ya  vimos,  que  al  llegar 
Un  hombre  la  puerta  abrieron. 
Muera. 

Dentro  Lisasdo. 
£¿».  Ay  infeliz  de  mí! 

Dentro  Laura. 

LauT,  i  No  hay  quién  me  socorra,  cielos? 

GvJt.     La  voz  de  Laura  es  aquella. 
Llevadla,  mientras  yo  vuelvo. 

Hip,     ¿Ya  te  olvidas  de  mi  vida? 

Gtti.     No;  mas  de  aquella  me  acuerdo, 
Cuando  de  espadas  y  voces 
AUi  se  escucha  el  estruendo. 

Jutu     Hacia  aqui  una  muger  viene. 

Gail.     Ya  aqui  no  tiene  remedio. 
Sino  los  tres  retirados 
£¡sperar  á  todo  riesgo, 
Para  ver  lo  que  nos  toca. 

SaU  Ladra. 

LavT.  Ay  de  mf! 

fíip*  Laura ,  qué  es  esto  ? 

Louf.  Oí,  que  á  Gutierre  esperaban 
Para  darle  muerte;  y  viendo 

?ue  peligraba  el  que  adoro 
manos  del  que  aborrezco, 
Al  campo  desesperada 
Salir  quise,  con  intento 
De  que  le  aguardase  al  paso 
La  noticia  deste  riesgo. 
Apenas  la  puerta  abro. 
Cuando  con  mi  padre  encuentro, 
Contra  quien  tus  dos  hermanos 


IAb. 

Mv. 

IrM. 


Alv. 


Qué  medio? 


Fie. 


Hip. 


¿Mas  ^ara  qué  me  detengo 
En  decirlo,  cuando  él. 
De  sus  rigores  huyendo. 
Hacia  aquí  viene? 

SaU  LiBARDo  retirándose  de  Don  Alvaro 

VlCBNTB. 

¿Por  qué 
Me  matáis?  En  qué  os  ofendo? 
¿Vos  á  estas  horas,  Lisardo, 
En  esta  quinta?  Qué  es  esto? 
Por  no  dejaros  en  casa 
El  escándalo  mas  tiempo, 
Fui  por  Laura,  después  que, 
Buscando  aquel  bandolero 
Con  la  Justicia,  no  pude 
Hallarle;  y  que  habíais,  oyendo, 
Venido  á  la  quinta,  á  ella 
En  busca  de  Laura  vengo. 
Porque  no  os  dé  otro  pesar 
En  su  vida. 

Perdí,  cielos. 
La  ocasión  de  mi  venganza. 
Equivocando  el  encuentro 
Del  que  esperé  con  Lisardo. 
Pues  ya  que  la  una  perdemos. 
No  se  pierdan  todas.    Muera 
Una  aleve. 

Deteneos; 
Que  quizá,  si  me  escucháis. 
Veréis,  que  culpa  no  tengo.  — 
Valor,  primero  soy  yo,     [aparte. 
Que  todo;  aqui  de  mi  imperio. — 
Viendo  anoche  de  mi  casa 
Tan  profanado  el  respeto, 

Y  que  de  una  confusión 
En  otra  iban  sucediendo 
Engaños  á  engaños,  dudas 
A  dudas,  riesgos  á  riesgos. 
Quise  averiguarlo  todo, 

Y  supe,  que  el  primer  dueño 
De  todo  era  Don  Gutierre, 
A  quien  yo  la  vida  debo. 
Aunque  el  temor  del  criado 
Dijo  otro  nombre  supuesto. 
Ella  va  á  decirlo  todo,     [aparte, 

Y  por  salvar  los  empeños. 
Que,  de  saberlo  los  dos. 
Eran  precisos,  resuelvo 
A  que  acabase  la  industria 
Con  todo,  antes  que  el  acero; 

Y  asi  le  escribí  un  papel. 
Que  Juana  llevó,  diciendo. 
Que ,  pues  estaba  afligida 
Yo ,  y  él  era  caballero, 
Viniese  á  verme  esta  noche; 
De  manera,  que,  viniendo 
Antes  que  espirase  el  dia. 
Pudo  estar  aqui  encubierto. 
Donde  casado  con  Laura, 
Á  ella  en  mi  casa  remedio, 
Á  su  padre  satisfago, 
A  los  dos  os  desempeño, 

Y  á  él  le  pago  finalmente 
Con  la  vida  que  le  debo, 

Y  á  mí  me  dejo  segura; 
Para  que  se  vea  con  esto, 
Que  antes  soy  yo,  que  yu  misma. 
Pues  á  mf  misma  me  venzo. 
¿Quién,  ahio  tu  industria,  pudo, 

Alv»    ¿Quién  pudo,  sino  tu  ingenio, 

Lie.     ¿Quién,  sino  tu  gran  piedad, 

Laur.  ¿Quién,  sino  tu  entendimiento, 

Gut.    ¿Y  quién,  aino  tu  valor, 


Layr. 
Hip. 


Vie. 
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Vit.     Dar  á  mi  rabia  sosiego? 

AU.     Satisfacción  á  mis  iras? 

Lts.      A  mis  desdichas  consuelo? 

Laur,  A  mis  fortunas  descanso? 

GuU     Y  á  mi  servicio  este  premio? 
Y  pues  que  desengañado 
De  tu  amor  v  de  mis  zeloa 
Antes  me  dejó  tu  voz, 
La  mano  y  Laura,  te  ofrezco, 
En  cuyas  albricias,  solo 
En  dote,  señor,  te  ruego. 
Des  á  Fadrique  el  perdón. 

L¿9«     Yo  le  doy. 


SaUn  Faoeiqub   y  Gonzalo. 

Fadr.  Yo ,  á  tus  píes  puesto. 

Los  beso  humilde. 

Jua,  Y  yo  aqui 

Desengrutada  parezco, 
Á  dar  la  mano  á  Gonzalo. 

Gonz,  k  Don  Iñigo  con  eso; 

Que  yo  no  quiero  mas  mano, 
Que  la  que  me  tomo,  puesto 
A  vuestros  pies,  con  pediros 
El  perdón  de  nuestros  yerros. 
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Soldados  y  Músicos* 


Jornada  I. 


Ábrese  un  peñasco^  y  por  ¿I  sale  Prohbtbo. 

iVom«  ¡Moradores  do  las  altas 

Cumbres  del  Cáacaso,  en  cuya 

Cerviz  inculta  descansa 

Todo  el  orbe  do  la  luna! 

Ha  del  monte! 
Unos  [denu]  Quién  nos  llama? 

Proiii.  Ha  del  Tallo! 

Oerof  [if«iit.]  Quién  nos  busca? 

IVoBk  Prometeo  soy.    Venid; 

Que  ya  es  tiempo,  que  os  descabra 

Kl  alto  empleo,  que  en  esta 

Triste  pavorosa  gruta 

Tantos  días  de  vosotros 

Tuvo  mi  persona  oculta. 

Venid  pues,  venid,  trayendo 

De  vuestras  zamponas  rudas. 

De  vuestros  rudos  albogues 

Las  harmonías  confusas. 

Que  en  culto  de  las  Deidades 

Festivos  aplausos  usan. 

Dentro  Epimbtbo. 

£¡ptfii.  Prometeo  dijo?  Todos 

Seguid  su  voz;  pues  sin  duda 
A  grande  efecto  hoy  se  deja 
Ver. 

Dentro  Mbblin. 

MerL  Y  mas  cuando  pronuncia. 

Que  alegremente  festivos 
Vamos  todos  en  su  busca. 

Dentro  Libia. 

Lib.     Pues  percibir  no  podemos 

Adonde  la  voz  so  escucha. 

Por  varias  sendas,  en  varias 

Tropas,  la  maleza  inculta 

Penetremos. 
Vo%  1.  Sea  diciendo. 

Para  volverse  á  hallar  juntas, 

Al  monte! 
Tos  2.  Al  vaUe! 

Fos3.  Al  llano! 


[Contoaiio. 


J'o»  4.  A  la  espesura ! 

Tod.  y  muf .  ¡  Al  monte,  al  valle,  al  llano,  á  la  espesura ! 

Dentro  Epimbtbo. 

Epim,  No  en  desmandadas  cuadrillas 

Vago  ya  el  tropel  discurra. 

Sino  en  seguimiento  mió 

A  esta  parte  se  reduzcan ; 

Que  en  lo  intrincado  de  aquel 

Risco  le  he  visto. 
MerL  Pues  una 

Sus  Ifneas  á  un  punto  nuestro 

Afán,  dejando  en  su  busca: 
Tod.  y  mus.  El  monte,  el  valle ,  el  llano  y  la  espesura. 

Sale  Epimbtbo  con  arco  y  flechas^ 
Epim.  Ya,  Prometeo,  á  tu  voz 

Apenas  hay  quien  no  acuda. 

SaUn  dos  tropas  de  Zagales  y  Zagalas  con 

instrumentos. 

Prom.  Ya  sabéis,  que  de  Japeto 

De  Asia,  en  cuyo  lustre  y  cuya 
Belleza  se  compitieron 
Naturaleza  y  fortuna. 
De  un  parto  nacimos  yo 
Y  Epimeteo;  sin  duda 
Para  ejemplar  de  que  puede 
Haber  estrella,  que  influya 
En  un  punto  tan  distantes 
Afectos,  que  sea  una  cuna. 
En  vez  de  primero  abrigo. 
Campaña  de  primer  lucha. 
Opuestos  crecimos,  no 
En  la  voluntad ,  que  anuda 
Nuestros  corazones,  pero 
En  la  inclinación,  que  muda 
Los  genios,  de  suerte  que, 
Da^  á  los  montes  la  suya. 
No  nay  fiera,  que  por  la  sana. 
No  hav  bruto ,  que  por  la  fuga. 
La  piel  redima,  ó  la  testa. 
De  las  aceradas  puntas 
De  su  venablo  ó  su  aljaba; 
Pues  testa  ó  piel  le  tributan 
Lo  feroz  á  sus  cuchillas, 
Ó  lo  veloz  á  sus  plomas. 
Yo,  dada  mi  inclinación 


TOH.  III. 


n 


322 


LA  ESTATUA  DE  PROMETEO. 


Josif.  /. 


Á  la  paz  de  la  lectura. 

Culpando  cuanto  á  la  noble 

Naturaleza  la  injuria 

Quien  la  racional  aplica 

Al  comercio  de  la  bruta. 

Movido  quizá  de  aquella 

Razón  de  dudar,  que  una 

Estrella,  en  un  mismo  instante. 

Un  mismo  horóscopo,  infunda 

Dos  afectos  tan  contrarios. 

Con  ansia  de  ver  si  apura 

El  ingenio,  que  una  causa 

Varios  efectos  produzca, 

Me  d(  á  la  especulación 

De  causas  y  efectos,  suma 

Dificultad,  en  que  toda 

La  filosofía  se  funda. 

Este  anhelo  de  saber. 

Que  es  el  que  al  hombre  le  ilustra 

Mas,  que  otro  alguno,  (supuesto 

Que  aquella  distancia  mucha. 

Que  hay  del  hombre  al  bruto,  hay 

Del  hombre  al  hombre,  si  Junta 

La  conferencia  tal  vez 

Al  que  ignora  y  al  que  estudia) 

IVIe  movió  en  joven  edad 

A  dejar  la  patria  en  busca 

De  maestros;  y  como  es 

La  mas  celebrada  curia 

Pe  artes  y  ciencias  la  Siria, 

Donde  de  toda  Asia  cursan 

Los  mas  floridos  ingenios. 

Con  ellos  me  mezclé,  en  fucia 

De  que  ya  á  lo  menos  sabe 

Algo  el  que  á  saber  se  ajuata. 

La  lógica  natural. 

Que  estaba  en  el  alma  infusa. 

Sin  saber  della,  ilustrada 

De  la  clara  lumbre  pura 

De  la  enseñanza,  me  abrió 

Sendas,  que  hasta  alli  confosaa 

Pisaba,  bien  como  ciego, 

Que  anda  tropezando  á  obscuras; 

Y  como  puerta  de  dendaa 
Se  define  ó  se  intitula. 
Una  vez  abierta,  pude 
Trascender  de  sus  clansarai. 
Por  los  principios  de  todas, 
Á  la  profesión  de  algunas. 
La  escuela  de  los  Caldeos, 
En  que  es  principal  lectura 
La  astrología,  con  mas 
Afecto,  que  otra  ninguna, 
Segut;  porque  como  en  ella 
Habia  empezado  mi  duda. 
No  descansé,  hasta  saber. 
Cnanto  en  un  instante  mudan 
Al  rapto  curso  del  sol, 
Veloz  siempre  y  tardo  nunca, 
Los  astros  semblante;  puet 
Entre  primera  y  segunda 
Influencia  se  dividen. 

No  solo,  aunque  nazcan  juntas. 
Las  inclinaciones,  pero 
La  desdicha  y  la  ventura. 
Rico  pues  de  artes  y  ciencias. 
Viendo  cuanto  el  cuerdo  acusa 
Al  que  adquiere  en  patria  ageoa, 

Y  no  lo  logra  en  la  suya, 
A  ella  volví,  con  deseo 
(La  sabia  judicatura 

De  otras  gentes  observada) 
De  ver,  si  hiciese  mi  astucia, 
Que  vuestra  rusticidad 
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Á  preceptos  se  reduzca 
De  político  gobierno. 
Lastimado  de  la  ruda 
Barbaridad,  que  os  mantiene 
Sin  leyes,  que  os  constituyan 
Racionales;  mayormente 
Cuando  en  los  polos  se  fundan 
De  paz  y  justicia,  siendo 
Pocas,  guardadas  y  justas. 
Apenas  proposición 
Tan  digna  os  hizo  mi  industria. 
Cuando,  temiéndoos,  que  era 
Halagüeñamente  astuta. 
Solo  á  fin  de  avasallaros. 
Con  ciega  popular  furia, 
Notándome  de  ambicioso. 
De  la  aun  no  impuesta  coyunda 
Sacudisteis  la  cerviz, 
Con  tan  infame  calumnia. 
Como  torcer  el  sentido 
De  beneficio  en  injuria. 
Hasta  aqui  he  dicho,  porque 
La  admiración  os  confunda 
De  ver,  cuanto  en  mi  favor 
Vuestro  desprecio  resulta; 
Pues  ofendido  de  ver 
Lo  que  un  tumulto  repugna 
La  obediencia ,  interpretando 
£1  buen  zelo  como  culpa, 
X  vivir  conmigo  en  esla 
Melancólica  espelunca 
Me  reduje;  que  no  hay 
Compañía  mas  segura. 
Que  la  soledad,  á  quien 
No  encuentra  con  lo  que  gusta. 
Aqui  no  solo  del  sol. 
No  solo  aqui  de  la  luna 
Las  lecciones  repasaba. 
Que  en  esa  plana  cerúlea 
Me  dieron  el  dia  y  la  noche, 
Leyendo  edades  futuras. 
Líneas  de  dorados  rayos. 
En  pautas  de  luces  rubias 
Pero  de  plantas  y  flores 
En  la  silvestre  cultura 
Naturales  cualidades; 

Y  aun  de  las  aves,  que  sulcan 
El  aire,  cantos  y  vuelos. 
Pues  las  que  á  la  luz  saludan, 

Y  las  que  á  la  sombra  aplauden, 
Á  mi  invocación  anuncian 
Vaticinios,  como  faustas, 

Y  agüeros,  como  nocturnas. 
Viendo  pues  en  una  parte 
Cuanto  los  hombres  repudian 
La  enseñanza,  y  viendo  en  otra 
Cuanto  los  Dioses  se  ilustran, 

A  su  alto  conocimiento 
Elevé  la  mente;  en  cuya 
Especulación  hallé 
Las  monarquías  difusas 
Del  cielo  y  la  tierra,  dando 
De  Júpiter  á  la  augusta 
Magestad  el  cielo,  el  mar 
A  Neptuno,  sus  espumas 
Á  Venus,  luego  la  tierra 
A  Saturno,  sus  fecundas 
Mieses  á  Céres,  sus  flores 
A  Aura,  á  Pomona  sus  frutas. 
Los  abismos  á  Pluton, 
A  Bolo  vientos  y  lluvias. 
Mercurio  los  comercios, 
Apolo  Ninfas  y  Musas, 
Marte  y  Palas  las  lides; 
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Y  para  decirlo  en  suma, 
Á  Minerva  de  las  cieneias 
La  inspiración  absoluta. 
Con  que  obligado  de  ver 
Cuanto  en  mi  las  distribuya 
Liberal,  interior  culto, 

Mas  que  á  otra  Deidad  ninguna. 
Oféndanse  ó  no  se  ofendan 
Las  demás,  rendí  á  la  suya; 

Y  discurriendo  en  qué  obsequio 
Podia  yo  hacerla,  que  supla 

A  mi  hacimiento  de  gracias, 

Di  en  aprehender  su  hermosura, 

Tan  viva  en  mi  fantasía. 

Que  no  habia  parte  algunai 

Eif  que  no  me  pareciese 

Mirarla,  con  tan  aguda 

Vehemencia,  que  aun  en  la  loiDbra 

De  la  noche  siempre  obscura, 

(Pues  hasta  ahora  no  vio  luz 

En  ella  humana  criatura) 

Jurara,  que  un  vivo  fuego 

Para  mirarla  me  alumbra. 

Bien  ser  locura  pensé; 

Pero  como  á  la  locura 

Es  tal  vez  el  complacerla 

Cierto  género  de  cura. 

Complacer  quise  la  mia, 

Siguiendo  su  tema  en  una 

Estatua,  que  me  dictaba 

El  arte  de  la  escultura; 

Creyendo,  que  con  tenerla 

Siempre  á  la  vista  segura. 

Cesaría  el  verla  en  sombras 

De  fantásticas  figuras. 

Ya  concebida  esta  idea. 

Para  que  mejor  se  esculpa. 

Me  dio  su  dócil  materia 

La  tierra  al  agua  conjunta. 

Con  que,  siguiendo  el  dictamen 

Del  aire  que  la  dibuja. 

De  su  vago  original 

Fui  copiando  una  estatura 

Al  natural,  aplicando 

En  simétricas  mensuras 

Partes  al  todo;  de  suerte. 

Que  aun  informemente  bruta 

La  semejaba;  y  mas  cuando, 

Para  que  la  labre  y  pula. 

Me  franqueó  la  primavera 

De  su  varia  agricultura 

Liquidados  los  matices. 

Díganlo  dos  teces  juntas, 

Pues  para  aue  de  su  rostro 

Sonrosease  la  blancura. 

La  candida  dio  el  jazmín, 

Y  la  rosa  la  purpúrea. 
Laurel  y  oliva,  bien  como 
Premio  en  literales  justas, 
Aquel  sus  rizos  corona. 
Esta  su  siniestra  ocupa. 
Lo  demás  de  sus  adornos, 
Ropages  y  vestidura 

Se  bordan  de  varias  flores; 
Tanto,  que  le  disimulan 
La  tosca  materia  al  barro. 
Según  cuajado  le  ocupan. 
Pero  ¿para  qué  la  voz 
Se  detiene  en  su  pintura 
Ociosa,  cuando  la  vista 
Mejor  que  ella  lo  divulga? 
Llegad  pues,  llegad;  veréis 
Su  eñgie.    Y  pues  mi  cordura 
Ya  DO  os  da  leyes,  sino 


Simulacros,  substituyan 

A  políticos  consejos 

Sagrados  ritos.    Construya 
[Oe«cú¿re«e   en   I0    gruta   una    ettatuay   como   la    han 
pintado  ht  vertoM ,   parecida  d  la  fue  &aee  d 

Minerva, 

Pues  vuestro  zelo  ara  y  templo 

A  la  sabia  Deidad  pura 

De  Minerva  en  su  primera 

Estatua  del  mundo,  suban 

Aceptados  vuestros  ruegos 

Á  mejorar  de  fortuna 

Al  sagrado  solio,  donde 

Vive,  reina,  vence  y  triunfa. 
Ünot.  Qué  prodigio! 
Otros.  Qué  portento! 

IVofn.  Pues  qué  os  asombra?  qué  os  turba? 
Bpim.  Yo  responderé  por  todos. 

Pues  á  mí  nada  me  asusta.  — 

Mal  dije,  que  quizá  á  ellos     [aparte. 

Admira,  y  á  mí  me  ofusca.  — 

Prometeo,  que  tu  ingenio 

Es  grande ,  nadie  lo  duda  ; 

Y  cuando  alguien  lo  negara. 
Retóricamente  muda 

Lo  desmintiera  esa  estatua. 
Puesto  que  á  todos  perturba 
Verla  algo  menos  que  viva. 
Con  algo  mas  que  difunta. 
Pero  una  cosa  es ,  ( ¡  qué  mal 
El  corazón  disimula!) 
Pero  una  cosa  es,  que  no 
Admitamos  leyes  tuyas. 
Contentos  con  nuestras  leyes. 
Que  son  las  dos  que  ejecuta 
El  pueblo,  cuando  castiga 
Al  que  mata  y  al  que  hurta; 

Y  otra  es,  que  no  admitamos 
Sagrados  ritos,  que  incluyan 
Adoración  á  los  Dioses. 

Y  porque  mejor  se  arguya. 
Que  acepta  lo  sacro  quien 
Lo  político  renuncia. 

De  parte  de  todos  yo 

Voto  hacer,  que  se  construya 

Templo  á  Minerva,  que  exceda 

En  riqueza  y  escultura 

Al  del  gran  Saturno  nuestro, 

Donde  aquesa  imagen  suya 

Se  venere.    Pero  en  tanto 

Que  mi  ofrecimiento  cumpla, 

(Bsto  es,  para  no  perderla    [aparta. 

De  vista  mi  nueva  angustia) 

Hasta  su  colocación. 

No  la  saques  desa  gruta; 

Porque  el  trato,  que  es  quien  mas 

Sus  estimaciones  frustra. 

No  como  al  sol  la  desdeñe. 

Pues  por  ver  cuanto  madruga 

Regular  á  una  hora  siempre. 

Ya  no  nos  admira  nunca. 

Y  asi,  otra  vez  lo  repita, 
Aqui,  hasta  entonces,  la  oculta; 

S.ue  aqui  vendremos  por  ella, 
uego  que  la  arquitectura 
Del  templo  á  la  región  media. 
Sobre  dóricas  columnas 
De  bronceados  capiteles. 
En  piramidal  aguja. 
Crezca  de  suerte,  que  el  aire 
Dude,  cuando  la  sacuda. 
Si  es  uracan  que  se  abate, 
Ó  fábrica  que  se  encumbra. 
Aferl.  Y  para  que  veas,  que  todos 
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Lo  que  él  ha  votado  juran. 
Ya  que  voces  é  initrumeatos 
A  tu  llamada  se  aunan. 
Empiece  su  aclamación 
Desde  luego. 
LÍ6.  Acción  es  justa; 

Y  yo  me  obligo  á  que  el  himno 
De  las  mismas  voces  tuyas 

Se  componga. 
Prom,  ¿De  mis  mismas 

Voces? 
Uh.  Sí. 

Fiwn,  Di,  cómo  Y 

hib.  Escacha. 

[Cantando  y  bailando» 
Lífr.y mus.  Venid,  moradores 

Del  Cáucaso,  en  cuyas 

Cervices  descansa 

Sus  orbes  la  luna; 

Venid;  y  festivos 

Corred  en  su  busca 

Tod.ymu8.  El  monte,  el  llano,  el  vaUe  y  la  esperara 
Lib,  [eant,]  Venid ,  y  veréis, 

Que  en  nueva  escultura 

La  naturaleza 

Y'  el  arte  se  juntan. 

Venid,  y  trayendo 

De  cítaras  rudas, 

De  rodos  salterios 

Las  voces  confusas. 

Respondan  los  vientos. 

Cuando  la  saludan: 
Voc,  [dent.]  \  AI  monte,  al  valle,  al  llano,  i  la  esperara ! 
Prom.  Oid!  ¿Qué  disonantes  ecos 
Los  cóncavos  articulan 
De  todo  el  Cáucaso? 
Epim.  Oigamos, 

Por  si  mas  claro  se  escucha. 

Sale  Timantes  viejo. 

Tim.    Huid,  pastores;  que  una  fiera. 
Que,  horriblemente  sañuda. 
No  hay  sembrado  que  no  tale, 
Ganado  que  no  destruya. 
Del  bruto  seno  en  que  yace 
De  aquella  cueva  profunda,' 
Que  tal  vez  al  cielo  empaña, 

Y  tal  vez  al  viento  ahuma. 
Ai  monte  ha  salido. 

Todos.    ^  Todos 

Discorran  puestos  en  fuga. 
Foc.  [dffií.]  Al  monte ,  al  valle ! 
TodoB,  Qué  asombro! 

Toe.  [dent.]  Al  llano,  al  bosque! 
Todo8.  Qué  angustia! 

Epim.  Salirla  al  paso  me  toca; 

Que  es  bien  mi  valor  presnma. 

Por  mas  veneno  que  exhale. 

Por  mas  ponzoña  aue  escupa. 

Que  en  loor  de  Minerva  tuvo. 

Sacrificada  su  furia. 

La  primer  víctima  mía 

La  primer  estatua  suya.  [Faae. 

Prom.  Primero,  tomando  yo 

Mi  arco,  y  cerrando  la  gruta. 

Sabré  por  donde  atajarla. 

Desmintiendo  á  quien  murmura, 

Que  se  embotan  los  aceros 

En  el  corte  de  las  plomas.  [Faoe. 

Tim.    Por  si  es  verdad,  que  á  las  sierpes 

Las  músicas  las  conjuran. 

Venid  repitiendo  todos 

Cláusulas  y  voces  juntas.  [Faao. 

Tod,  y  fRiif .  ¡  Ai  monte,  al  valle,  al  llano,  á  la  espesura ! 


No,  Libia. 


Lib.     No  vas  tú,  Merlia? 

Merl. 

Lib,     Por  qué? 

BderL  Porque  no  me  gusta. 

Por  ir  á  ver  su  fiereza. 

Dejar  de  ver  tu  hermosura. 
Lib,     Si  eso  es  ser  gallina,  no 

Fundes  en  eso  disculpa. 
Merl.  Cómo  gallina?  si  es  solo 

Porque  tú  vivas  segura, 

£1  quedarme  yo;  pues  cuando 

Esa  horrible  fiera  ruda 

Viniese  hacia  donde  estás. 

Vieras  en  defensa  tuya 

Lo  que  hacia. 
Uno$  [dentJ]  Al  monte ,  al  llanta 

Lib.      Pues  tiempo  es  de  que  lo  cumplas; 

Que  hacia  aqui  viene. 
MerL  Qué  dices? 

Lib,      Que  veamos,  qué  procuras 

En  mi  defensa  hacer. 
MerL  Ponte 

Delante  tú,  verás  ana 

Heroica  y  gloriosa  acción. 
Lib.      Debute? 
MerL  SL 

Lib.  A  qué? 

MerU  Eso  dudas? 

A  que  dando  antes  contigo, 

Cebe  en  tí  presas  y  uñas, 

Y  pueda  afufallas  yo. 

Mientras  ella  á  tí  te  engulla.  [Faoe. 

Lib,      Aprovechada  fineza, 

Pero  aténgome  á  la  suya; 

Pues  por  otra  parte  vuelve. 

Acosada  de  la  bulla. 

Siendo  Prometeo  el  que  mas 

Eu  su  alcance  se  apresura; 

Pues  él  solo  dice,  cuando 

Todos  los  demás  divulgan:  [Fmc. 

Tod, [dent,]  A\  monte,  al  llano! 

Sida  Minerva  vestida  de  fiera  ^  y  tras  ella 

PaOMBTBO. 

Prom,  [dent,]  Por  mas, 

O  fiero  vestiglo,  que  huyas 

Desta  bárbara  montaña 

Al  mas  pavoroso  centro, 

Sabrán  alcanzarte  dentro 

De  su  intrincada  maraña 

Mis  ardientes  flechas. 
Min,  [eant,]  No 

Las  dispares. 
Prom,  Blando  acento. 

Que  á  mí  me  paras  y  al  viento, 

¿Quién  te  ha  pronunciado? 
Mtfi.  [canf.]  Yo. 

[Demúdaue  iaa   pieles  y    y   que)¡a   con  el  migmo  v€9tido 

y  demoé  «eña«,  qtte  «e  vio  la  eetatua. 
Prom^  ¿  Quién  eres ,  o  tú  beldad 

De  tan  no  esperado  asunto, 

Que  lo  que  á  un  monstruo  pregunto, 

Me  responde  una  Deidad? 

Pues  para  que  tú  lo  seas. 

Sobre  ser  la  que  admiré 

En  sombras.  La  que  copié 

En  fantásticas  ideas, 

Y  la  que  trueca  el  feroz 
Aspecto  en  aspecto  amable. 
Nada  lo  hace  mas  probable. 
Que  lo  dulce  de  tu  voz. 
Pues  los  horrores,  que  das. 
Quitas  con  las  suavidades; 
Siendo  asi,  que  las  Deidades 
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No  hablan  como  loa  demaa} 
Sonando  siempre  harmonfa 
Cuando  pronuncia  tu  acento; 

Y  en  fin.  Deidad,  sombra  ó  viento. 
Ilusión  ó  fantasía. 

Que  aparentemente  vf. 
Que  realmente  retraté. 
Si  tu  culto  procuré, 
¿Qué  es  lo  que  quieres  de  m(? 
Mili.     Yo  soy,  o  Prometeo,  [eonta  rteitativo^ 

Minerva,  que  á  tu  vida 

No  solo  agradecida 

Por  tu  estudioso  empleo. 

Mas  por  la  ara,  en  que  arde  ta  deseo. 
En  aquel  propio  trage. 

Que  tu  idea  me  copia, 

Porque  de  ser  yo  propia 

Cualquier  duda  se  ataje. 

Quiso  mi  amor,  que  en  busca  taya  baje. 

Y  por  no  dilatarte 

Las  gracias  que  te  debo, 

A  revestir  me  atrevo 

Tal  disfraz,  que  te  aparte 

De  todos,  donde  á  solas  pueda  hablarte. 
Trayéndote  á  esta  esfera. 

Que  la  luz  no  la  dora. 

Que  el  pájaro  la  ignora. 

El  bruto  la  venera. 

Negada  al  sol ,  al  ave  y  á  la  fiera. 
Mira  pues,  qué  don  quieres, 

Que  mi  agradecimiento 

Rinda  á  tu  pensamientOy 

Persuadido  á  que  eres 

Dueño  de  cuanto  imaginar  pudieres. 
No  en  el  avaro  anhelo 

Del  centro  de  la  tierra, 

Pero  en  cuanto  en  sí  encierra 

Debajo  de  su  velo 

Toda  esa  azul  república  del  cielo. 
From.  Al  verte' y  oirte  lucho 
Con  segundo  devaneo. 
Si  dudo,  cuando  te  veo, 
ItQué  creeré,  cuando  te  escacho? 
Pero  ya  que  tu  favor 
El  sobresalto  destierra, 

Y  no  puedes  en  la  tierra 
Darme  tesoro  mayor. 

Que  el  que  ya  me  diste,  pues 

Me  diste  sabiduría. 

Aspire  la  ambición  mia 

Al  soberano  interés 

Del  cielo, 
üfin.  [cant.]  Qué  quieres  délf 

Pi'om.  Si  yo.  Minerva,  supiera 

Lo  que  contiene  la  esfera 

De  su  estrellado  dosel. 

Un  don  te  pidiera  igual 

Al  poder,  que  en  tí  se  mide; 

Que  el  que  acobardado  pide, 

Hace  avaro  al  liberal. 

Mas  si  bien  no  sé,  aunque  sé 

Bien  sus  imágenes  bellas. 

Lo  que  puedes  darme  dolías, 

¿Cómo  pedirte  podré 

Lo  que  yo  no  llegué  á  oir. 

Que  hay  allá  particular? 

Y  ensenaréte  yo  á  dar. 
Pues  me  enseñas  á  pedir. 

Min,    Son  tan  raras,  tan  bellas       [eanta  recitativa. 
Sus  altas  maravillas. 
Que  no  es  bastante  oillaa, 
Prometeo ,  sin  vellas. 
Para  saber  lo  que  se  incloye  en  ellas. 
Mas  si  tú  te  atrevieras 


Á  penetrar  osado 

Conmigo  su  dorado 

Alcázar,  en  él  vieraa 

Lo  que  intentas  traer  de  sos  esferas. 
From.  ¿Si  me  atreviera,  dices? 

¿Qué  habrá  á  que  no  se  atreva 

Quien  consigo  te  lleva? 
Mku        Pues  no  te  atemorices, 

Y  arrancando  á  este  tronco  sos  raices. 
Deja  la  tierra  dura. 

Por  escalar  el  viento. 
iVofli.      En  tan  glorioso  intento. 

Tu  Deidad  los  temores  asegura. 
[Vuelan  sobre  un  tronco  lo»  do; 
Todon  [dent,]  \  Al  monte,  al  valle,  al  llano,  á  la  espesura ! 

Dentro  Epihbtbo. 

f^ptm.  *No  fatiguéis  en  vano 

El  monte, la  espesura,  el  valle,  el  llano; 

\Sale  como  atombrado. 
Que  el  valle,  el  llano,  la  espesura,  el  monte 
En  todo  su  horizonte. 
Talado  tronco  á  tronco  y  peña  á  pena, 
No  pueden  dar  allá  rastro  ni  seña, 
Ni  de  la  fiera  ni  de  Prometeo, 

?ue  ambicioso  de  hacer  suyo  el  trofeo, 
lo  lejos  le  vi  romper  el  seno 
Tras  ella  al  coto,  que  de  horrores  lleno. 
Pisado  no  se  vio,  según  espanta. 
De  bruta  huella,  ni  de  humana  planta. 

Y  pues  no  es  bien  se  diga. 

Que  él  siguió  el  riesgo ,  sin  que  yo  i  él  le  siga. 

Arrójese  á  su  centro  mi  destino; 

Que  morir  en  su  amparo  determino; 

No  tanto  (ay  de  mí!)  por  ser  mi  hermano. 

Cuanto  por  ser  autor  del  soberano 

Simulacro  de  aquella 

Beldad  tan  imposible,  como  bella, 

A  quien  dejé  su  víctima  ofrecida; 

Y  asi,  en  su  nombre,  ¿qué  ha  de  haber  que  impida 
Mi  altivez?  Mas,  o  Júpiter  divino, 

¿Qué  estancia  tan  sin  senda  ni  camino 

Mi  atrevimiento  pisa. 

Donde  aun  la  luz  del  sol  no  se  divisa. 

Cuanto  mas  Prometeo 

Ni  fiera?  pues  tan  solamente  veo 

A  escaso  viso  la  funesta  bopí 

De  una  entreabierta  roca, 

Por  donde  con  pereza 

Melancólico  el  Caucase  bosteza. 

[Entra  por  una  puerta  ,  y  aale  por  otra. 

Sin  duda  este  es  su  albergue,  y  aun  sin  duda 

Voraz,  horrible,  trágica  y  sañuda 

En  él  se  oculta  (o  pese  á  mi  denuedo!). 

Acuérdate,  valor,  de  que  no  hay  miedo. 

Que  te  estorbe  á  que  entres 

Hasta  don^e  le  encuentres 

Con  espíritu  altivo; 

Bien  que  al  asombro  yerto. 

Para  librarle,  si  le  hallare  vivo. 

Para  vengarle,  si  le  hallare  muerto. 

Lóbrego  Panteón  deste  desierto, 

Á  pesar  del  terror,  que  en  tí  se  encierra. 

He  de  ver 

[Óyeee  dentro  de  la  cueva  miUfea,    eojao  9  darinee. 

Music,  Arma,  armal  Gaerra,  gaerra! 

£ípiin.  ¿Qué  desusado  estruendo 

De  mal  ruidoso  Idioma,  que  no  entiendo. 
Mezcla  á  un  tiempo  en  su  cóncavo  veloces. 
Roncos  acentos  y  sonoras  voces  ?^ 
Si  lo  horrible  bramido  es  de  la  tiera, 
¿Cuya  será  la  dulce  sonorosa 
Cláusula,  que  repite  beUcosa 
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En  lisonja  del  aire......  ? 

Afiuic.  Arma,  anna!  gaerra! 

Sale  Palas  con  bengala  y  plumas ,  y  cania. 

PüL     ¿Cuya  ha  de  ser,  sino  de  quien  inspira 
Al  valor  puesta  en  música  la  ira? 

Epim*  i  Quién  eres ,  bello  prodigio. 
De  tan  encontradas  señas. 
Que  tu  voz  dice  Deidad, 

Y  no  Deidad  la  aspereza 

De  tu  semblante?  ¿Quién  eres, 
(Otra  vez  á  dudar  vuelva, 

Y  otras  mil)  o  tú,  que  á  un  tiempo 
Ceñuda  y  afable  muestras 

Rayo  de  acerada  nube, 

Y  parto  de  infausta  quiebra. 
Que  no  deja  de  ser  monstruo. 
Quien  es  monstruo  de  belleza? 

Pal.  [eant.]  De  Júpiter  y  Latona, 
Hermanas  del  sol.  Minerva 

Y  yo  nacimos,  gozando 
Tan  una  la  infancia  nuestra. 
Que  el  número  no  podía 
Distinguimos;  de  manera. 
Que  ya  hubo  quien  dijo. 
Que  equívocas  eran, 

O  Minerva  ó  Palas 
Una  cosa  mesma. 
En  valor  y  en  hermosura. 
En  magostad  y  grandeza 
Nacimos  las  dos  conformes; 
Crecimos  las  dos  opuestas         * 
En  los  divididos  genios 
De  nuestras  dos  influencias; 
Blanda  ella  lo  diga. 
Dígalo  soberbia 
Yo,  dictando  lides, 
Dictando  ella  ciencias. 

Y  siendo  asi,  que  de  un  parto 
Visteis  las  luces  primeras 
Prometeo  y  tú ,  iodtando 
Nuestra  fortuna,  en  la  vuestra 
Partimos  los  dos  asuntos. 
Trabada  la  competencia. 
De  cual  mayor  lustre, 
Mayor  excelencia 
Da  al  uno  en  las  armas, 

?ue  al  otro  en  las  ciencias, 
este  efecto,  en  tanto  que 
Te  asista  en  altas  empresas, 
Te  incliné  á  la  caza,  bien 
Como  imáeen  de  la  guerra; 
Pero  viendo  cuan  ingrato 
JA  influjo,  que  te  alienta, 
k  una  inanimada 
Fingida  belleza 
Víctimas  dediques 

Y  altares  ofrezcas. 
Mayormente  habiendo  dicho 
La  sacrilega  soberbia 
De  aquese  ignorante  sabio, 
Que,  en  obiequio  de  Minerva, 
Todas  las  demás  Deidades 
Se  ofendan,  é  no  se  ofendan, 
Al  son  de  mis  voces, 
Cajas  y  trompetas. 
Que  tu  ánimo  inspiren. 
Tu  espíritu  enciendan. 
Quise  abatirte  á  este  abbmo. 
En  tanto  que  al  cielo  eleva 
Ella  á  su  alumno,  oponiendo 
Á  su  lisonja  mi  ofensa; 
No  tanto  airada,  porque  él 
Culto  á  su  Deidad  prevenga. 


Cuanto  porque  tú 
Tan  villano  seas. 
Que  la  propia  olvidea, 

Y  aplaudas  la  agena. 
¿Minerva,  primera  estalm. 
Primero  templo,  primera 
Víctima,  primera  pira. 
Siendo  quien  mas  la  engrandaica 
El  héroe  que  eligió  Palas? 
¿Y  que  Palas  lo  consienta? 
No  solo  es  desaire. 
No  solo  es  bajeza; 
Pero  es  furia,  es  rabia, 
Es  ira,  es  violencia. 

Y  asi  dbponte  á  que  tú 
Has  de  ser  quien  desvanezca 
Toda  su  pompa,  esparciendo 
Al  ure,  en  polvos  deshecha. 
La  estatua,  ó  prevente  á  que 
Por  enemiga  me  tengas. 
Volviendo  á  mezclar 
Deidad  y  fiereza. 
Extremos  aue  digan 
En  voces  diversas: 

JBUa  y  muf .  j  Contra  Prometeo 

Arma,  arma,  guerra! 
Epim,  Oye ,  espera !  No  es  posible 

Seguirla,  porque  me  cierran 

El  paso  troncos  y  ramas. 

¿Quién  habrá  visto  tan  ciega 

Confusión,  como  buscar 

Á  un  hermano  y  á  una  ñera, 

Y  en  vez  de  fiera  y  hermano 
Hallar  Deidad  tan  violenta. 
Que  se  explique  favorable. 
Para  declararse  adversa? 
Que  rompa  la  estatua,  dijo. 
Esparcida  en  tan  pequeñas 
Partes,  que  la  lleve  el  aire 
En  sus  ráfagas  envuelta. 
¿Cómo,  cielos,  si  al  mirar 
Tan  hermosa,  tan  perfecta 
Efigie,  con  el  dolor 

De  que  alma  y  vida  no  tenga. 
La  ofrecí  mi  alma  y  mi  vida, 
Por  si  viviese  con  ella. 
Podré  obedecer  á  Palas? 
Pues  en  ieual  competencia. 
Si  la  obedezco,  peligran 
Una  y  otra  en  la  ol^diencia, 

Y  en  la  amenaza,  si  no 
La  obedezco;  de  manera. 

Que ,  expuesto  á  un  sagrado  oeñ  , 
Ó  á  una  dominante  estrella, 
Obedecerla  es  el  mismo 
Riesgo,  que  no  obedecerla. 
¿ó  no  hubiera  un  medio,  que. 
Partida  la  diferencia. 
Complacer  supiera  á  Palas, 
Sin  ofender  á  Minerva? 
Mas  qué  dudo?  que  sí  habrá. 
Si  no  me  miente  la  idea 
De  una  imaginada  industria. 
Yo  he  de  fingir...... 

Dentro  Ti  ha  NT  bs. 

Ttm.  Hacia  aquella 

Parte  está. 
Tod,  [dent.]  Llegnemos  todos. 

Epim,  Quede  la  industria  suspensa 

Hasta  otra  ocasión. 

Salen  Timantes,  Libia  j^  Mbslih. 
Todos.  Los  brazos 
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Nos  da* 

Montanas  y  selyas. 
Hasta  hallarte,  hemos  corrido. 
TtJii.    Donde  has  estado ,  nos  cuenta» 
Si  ai  monstruo  ó  á  Prometeo 
Has  TÍsto. 


Mi  duda  es  esa» 
Que  ni  á  Prometeo  ni  al  monstrao» 
Con  llegar  hasta  su  cueva, 
Y  examinarla,  no  ví. 
Ni  sé  daros  mas  respuesta 
De  que  salgáis  deste  sitio. 
Huid,  huid  su  maleza; 
Que  hay  mas  prodigios  en  él. 
Que  pensáis. 

MerL  Bien  aconseja. 

Quien  aconseja  que  huyamos. 

Lid.     Aunque  él  no  te  lo  dijera, 
Supieras  hacerlo  tú. 

dferl.  Ahí  verás,  o  Libia  bella. 

Lo  que  me  debes;  pues  siendo 
Tú  mi  vida,  fue  ñneza 
Guardar  tu  vida  en  la  mia. 

Tím.    Pues  ya  inútil  diligencia 
Bs  buscar  á  Prometeo, 
Puesto  aue  la  noche  cierra. 
Vamos  de  aquL 

MerL  También  es 

Buen  consejo,  si  te  acuerdas 
De  que  mi  amo  dijo,  que  hay 
Prolijos  por  aqui  cerca. 

£f&.     Harto  desconsuelo  es 

KI  irnos,  sin  que  parezca 
Prometeo. 

Todoff.  ¿Qué  habrá  sido 

Del? 

MerL  Bien  presto,  si  dijera 

Yo  lo  que  pienso,  seria 
Saberlo. 

Todos.  Pues  di,  qué  piensas? 

Aferl.  Que  sin  duda  convidados 
En  otra  parte  la  fiera 
Tenia ,  y  para  su  banquete. 
Voló  con  él. 

£«&.  ¿De  qué,  bestia, 

Lo  infieres? 

MerL  De  que  sin  duda 

Sería  gran  plato  en  su  mesa; 
Porque  el  que  crudo  sabia 
Tanto,  forzoso  es  que  sepa 
Mas,  ó  cocido  6  asado. 

Tmb.    Luego  ví,  que  sería  necia 

Frialdad  tu^a.    De  aqui  vamos; 
Que  ya  el  sol  en  la  eminencia 
De  aquella  elevada  cumbre. 
En  que  el  rumbo  de  sus  ruedas 
Suele  rozarse,  según 
Sobre  las  nubes  descuella 
Sus  altas  cimas,  trasmonta 
Su  carroza. 

í»ih»  \0  quien  supiera 

Lo  que,  al  verse  descender 
Del  zenit  de  su  grandeza, 
Dirá  al  despenarse  al  mar ! 

MerL  ¿Qué  dificultad  es  esa? 

Pues  con  saber,  que  es  cochero. 
Sabrás,  que  vota  y  reniega, 
Y  que  da  al  diablo  á  su  amo. 
Porque  nunca  el  coche  presta. 
hib»      ¡Que  en  tu  vida  digas  cosa. 

Que  una  necedad  no  sea! 
MerL  ¿Mayor  necedad  no  es 

Querer  tú  desde  la  tierra 


Oir ,  si  dirá  ó  no  dirá 
Apolo,  cuando  se  acuesta? 
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Apolo  en  lo  alto  canta f^  al  otro  lado  están 

MlNBEVA^  PeoHBTBO. 

JpeL  [cant.]  No  temas,  no,  descender, 

Bellísimo  rosicler; 

Que,  si  en  todo  es  de  sentir. 

Que  nazca  para  morir. 

Tú  mueres  para  nacer, 
ülifi.  [eant."]  Ya  que  sobre  el  pedestal 
[Fose.  De  tupida  nube  densa. 

Del  trasparente  zafir 

Las  diáfanas  vidrieras 

Has  penetrado ,  observando 

Cuanto  se  contiene  en  ellas. 

Mira,  qué  don  quieres 

Que  yo  te  conceda. 

Ya  que  mi  palabra 

Cumplírtela  es  fuerza. 
JProfli.  De  cuanto  he  visto  y  de  cuanto 

He  notado  en  sus  esferas. 

Nada  me  suspende,  nada 

Me  admira,  pasma  y  eleva 

Tanto,  como  el  esplendor 

Mirado  desde  tan  cerca 

Dése  corazón  del  cielo. 

Dése  aliento  de  la  tierra. 

Que  arbitro  del  dia  y  la  noche. 

Monarca  de  los  planetas. 

Rey  de  los  astros  y  signos. 

De  luceros  y  de  estrellas, 

Vida  de  frutos  y  flores, 

Y  alma  de  montes  y  selvas. 
Si  yo  pudiese  llevar 
Un  ra^o  suyo,  que  fuera 
Su  actividad,  aplicada 
A  combustible  materia. 
Encendida  lumbre,  que. 
Desmintiendo  las  tinieblas 
De  la  noche,  en  breve  liaoia. 
Supliese  del  sol  la  ausencia. 
Fuera  don  bien  como  tuyo; 
Pues  moralmente  se  viera, 
Que  quien  da  luz  á  las  gentes, 
Bs  quien  da  á  las  gentes  ciencia. 

Afín*  [cant.]  Mucho  pides.    Mas  por  nucho 
Que  pides,  en  mas  me  empeña 
La  palabra  que  te  di. 

Y  pues  que  ya  el  sol  se  acerca 
Embozado  en  pardas  nubes. 
Que  se  trasponga  le  deja. 
Para  que  al  pasar. 
Sin  ser  visto,  puedas. 
Hurtándole  un  rayo, 
Llevarle  á  la  tierra. 

iVom.  La  harmonía  de  los  orbes, 

Á  cuyo  compás  su  tierna 

Dulce  voz  va  divirtiendo 

La  continuada  tarea, 

Que  de  la  eclíptica  pasa 

Atravesando  la  senda 

Al  zodíaco,  á  quien  siguen 

De  sus  imágenes  bellas; 

Las  cláusulas  arrebatan 

Mis  sentidos;  de  manera, 

Que  no  sé,  si  he  de  tener 

Acción,  que  no  se  suspenda. 
ülifi.     Pues  yo  te  apadrino 

En  tan  alta  empresa. 

Atiende  á  su  voz. 
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No  á  su  laz  atiendas. 
\Va  atravegando  Apolo  ei  teatro  en  m  carro,  y  canto. 
ApoL    No  temas,  no,  descender....... 

Mus.    No  temas,  no,  descender,,..... 

jépoL   Bellísimo  rosicler  ;...,•• 
Mtu.    Bellísimo  rosicler ;...... 

jépol.  Que  si  en  todo  es  de  sentir....... 

Mu»,    Que  si  en  todo  es  de  sentir....... 

jipoL  Que  nazca  para  morir, 

JHfis.    Que  nazca  para  morir,....,. 
jépoL    Tú  mueres  para  nacer. 
Mus,    Tá  mueres  para  nacer. 
jépol.  No  temas  ver,  que  la  aurora 

Delante  de  tí  fallece; 

Pues  en  los  rumbos  que  dora. 

Si  á  cualquier  hora  anochece, 

Amanece  á  cualquier  hora. 

Y  pues  nunca  anochecer 
Puede,  sin  amanecer, 
¿Quién  podrá  contradecir. 
Que  nace  para  morir, 

Y  muere  para  nacer? 

No  temas;  no,  pues  adquiere 
Nueva  luz  la  luz  que  yace; 

Y  tanto  á  todas  prefiere. 
Que  muere  de  la  que  nace, 

Y  nace  de  la  que  muere^ 

Y  asi  no  temas  caer 
Desde  el  zenit  al  nadir, 
Pues  es  tan  otro  tu  ser, 

Él  y  mu$.  Que  nace  para  morir, 

Y  muere  para  nacer. 

[Al  empardar  con  lou  do»,  guita  Prometeo  una  ha- 
cha del  carro. 
Prom,  Perdone  Apolo  esta  ofensa; 

Y  tú,  gran  Minerva,  piensa, 
Que  á  consagrarte  voy  fiel 
Éste  rayo;  huya  con  él. 
Pues  quedas  tú  en  mi  defensa, 

Y  podrás  agradecer, 

Si  llega  en  tu  culto  á  arder. 

Que  por  él  puedan  decir, 

Él  y  mus.  Que  nace  para  morir, 

Y  muere  para  nacer. 

[Repiten  todo9  y  múnei. 
Todos. No  temas,  no,  descender; 
Que  si  en  todo  es  de  sentir, 
Que  nazca  para  morir. 
Tú  mueres  para  nacer. 
[Con  e»ta   repetición   vuela  Prometeo  con  la  lúa,  y 
detapareee  el  carro  con  Apolo, 


Epim. 


f 


Merl 
Epim, 
Merl. 
Epim, 

Merl. 
Epim, 
Merl, 

Epim. 


Jornada  II 


Salen  Epimbtbo^  Mbrlin,  como  á  obscuras, 

Epim,  Hacia  esta  parte  ha  de  ser. 

Si  el  deseo  no  me  engaña 

La  estancia  de  Prometeo. 
Merl,  Si  has  dicho  que  en  su  comarca 

Hay  prolijos,  ¿cómo  á  ella 

Vienes?  ¿y  mas  cuando  baja 

La  noche,  sus  verdes  troncos 

Vistiendo  de  sombras  pardas? 
^jiífli.  Calla,  y  sígneme,  Menin, 

Ya  que  hice  confianza 

De  tí  mas,  que  de  otro  alguno. 
MerL  £1  favor  te  perdonara. 

Porque  seguirte  y  callar 

Son  dos  cosas  muy  contrarías. 

Y  ya ,  señor ,  que  el  seguirte 


Merl. 

Epim, 

Merl. 


Epim. 

Merl, 
Epim, 


Merl 
Epim. 


En  mis  pies  esté,  repara. 

Que  el  callar  no  está  en  mi  boca. 

Y  asi  la  duda  se  parta. 

Y  pues  te  sigo ,  y  no  enojo, 
No  es  justo  quitarme  el  habla. 
Sepa  á  qué  efecto  buscando 
Vas  de  Prometeo  la  estancia. 

Que  sea  fuerza  que  el  mas  cuerdo    [aparte, 
e  algún  criado  se  valga. 
El  dia,  que  por  sí  solo 
Á  sus  motivos  no  basta! 
¡Mayormente  el  dia,  que  es 
Fuerza  también,  que  a  dar  vayan 
Á  su  casa  sus  motivos. 
Donde  del  ladrón  de  casa 
El  tesoro  de  un  secreto 
Ó  nunca  ó  tarde  se  guarda! 

Y  pues  por  ambas  razones 
Deste  he  de  valerme,  haga 
Confianza  desde  luego; 
Quizá  podrá  ser,  que  haya 
Tal  vez  villano,  en  quien  tenga 
Mérito  la  confianza.  — 

Yo,  Merlin,  viendo  que  ere^ 

Hombre  honorado, 

Sí,  á  Dios  gracias. 

Y  que  ha  tanto  que  me  sirves....... 

Como  ha  que  tú  no  me  pagas. 
Pretendo,  atento  á  tu  buena 
ijey,....t. 

Lo  primero  es  el  alma. 
Fiar  de  tí  un  noble  secreto. 
Mejor  fuera,  que  fiaras 
De  mí  un  villano  vestido. 
Oye,  y  sabrás  con  qué  causa. 
Entre  ios  raros  acasos, 
Que  en  este  monte  me  pasan 
En  busca  hoy  de  Prometeo, 
El  mayor  fue,  que  llegara 
A  la  boca  de  una  cueva, 
En  cuyas  duras  entrañas. 
Con  dulces  y  horribles  voces, 
Deidad  superior  me  manda. 
Que  la  estatua  de  Minerva, 
En  vez  del  templo,  altar  y  ara 

Y  víctima,  que  ofrecí. 

La  rompa ,  quiebre  y  deshaga. 
Mandóte  mas  ? 

Esto  es  poco? 

Y  tan  poco,  que  no  es  nada. 
Que  puesto  que  Prometeo 
De  todo  el  contorno  falta, 

Y  la  estatua  se  está  allí, 

4  Qué  enfecultad  habrá  en  darla. 
Pues  el  mandato  no  es  barro, 

Y  es  barro  lo  desta  estatua. 
Con  un  canto  en  el  copete. 
Con  otro  canto  en  la  cara. 
Con  otro  canto  en  los  pechos, 

Y  con  otro  en  las  espaldas? 

Y  cátala  aqui  deshecha. 
No  lo  digas,  calla,  calla; 
Que  ultrajes  de  tal  prodigio, 
Aun  solo  dichos,  agravian. 
¿Pues  no  vas  á  deshacerla? 
No,  Merlin,  sino  á  robarla; 
Que  esto  es  lo  mas  que  de  tí 
Fio;  pues  para  llevarla 

A  esconder  entre  los  dos. 
Te  traigo. 

¿Cono,  si  manda 
Superior  Deidad,  la  rompas? 
Como  no  es  posible  que  haya 
Obediencia  á  un  cruel  precepto. 
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Ed  que  me  ran  Yida  y  alma; 

Pues  desde  el  instante,  que 

Vi  maraTÜla  tan  rara. 

Idolatré  su  hermosura. 
MerL  Eso,  seño",  no  me  espanta. 

Como  esas  estatuas  hay 

Por  ahí,  ^ue  se  idolatran. 
Epim,  ¿Cdmo,  si  esta  es  la  primera, 

Que  ha  visto  el  mundo? 
MerL  Te  engañas; 

Que  yo  he  yisto  muchas. 
Epim.  Dónde  ? 

AfeW.  En  bobas  de  buena  cara. 

Y  esto  aparte,  porque  creo. 
Que  ya  está  dicho.    Qué  trazas  Y 

E^im,  Llevarla  donde  escondida, 
No  sabiendo  della,  no  haya 
Quien  templo  la  dé,  ni  culto; 
Con  une  satisfago  á  Palas, 
Que  fue  la  Deidad  aue  dije; 

Y  sin  llegar  á  ultrajarla, 
La  rescato  para  mí, 
Contento  con  adorarla. 
Teniéndola  en  mi  poder. 

AferZ.  Con  que  tendrás  una  dama 
Para  la  comodidad 
De  notables  circunstancias; 
Pues  no  te  pedirá  el  coche. 
Ni  la  joya ,  ni  la  gala. 
Ni  el  cairel,  ni  el  perendengue. 
El  relámpago ,  la  enagua, 
Ungarina;  y  cuanto  al  plato,  > 
No  hará  costa  en  las  viandas; 
Pues  dellas  te  pagará 
El  escote  en  la  carganta. 

Y  en  fin  no  te  dará  zelos; 
Pues  siempre  metida  en  casa, 
No  dirá:  esta  calle  es  mia. 
Mas  sobre  esto  ¿no  reparas. 
Que  Palas  se  ofenda;  y  viendo 
El  que  para  tí  la  guardas, 
Airada  se  vuelva  en 

Dios  Palos  la  Diosa  Palas? 
Ej^im.  No  lo  sabrá;  que  la  noche 

Siempre  en  sus  sombras  ampara 

Hurtos  de  amor. 
Merh  Eso  es  dar 

Ignorancia  en  soberanas 

Deidades. 
Epim,  Esa  objeción 

Pondrá  alguno;  pero  es  vana; 

Que  Deidad,  que  tiene  envidia, 

¿Por  qué  no  tendrá  ignorancia? 

Y  pues  por  aqui  es  la  gruta 
De  Prometeo,  á  la  escasa 
Trémula  luz  de  la  luna 

La  busquemos;  que  el  hallarla 

Ya  ves  cnanto  importaría 

Antes  que  amanezca  el  alba. 
Merl«  ¡Que  á  obscuras  encuentre  el  hombre 

Alguna  sima  en  que  caiga. 

Vaya;  mas  que  encuentre  sima 

En  que  galantear,  no  vaya! 
Epim,  No  me  repliques. 
Af eri.  ¿Qné  hiciera 

Minerva,  pese  á  su  alma. 

En  alumbrarnos?  supuesto 

Que  el  ir  á  buscar  su  estatua. 

Es  hacerla  el  agasajo 

De  no  deshacerla. 
Epim,  Aguarda'; 

Que  apenas  lo  has  dicho,  cuando 

Un  nuevo  esplendor  jurara 

Que  me  habla  dado  luz. 


[fa  pa$ttnio. 


MerL  Yo  también. 

Epim,  ¿Ves  en  la  alta 

Cumbre  del  Caucase  un  bello 

Nuevo  esplendor,  cuya  llama. 

Ni  es  relámpago  que  brilla. 

Ni  es  exhalación  que  pasa, 

8ino  desasida  estrella 

Del  firmamento,  que  baja 

A  elección  del  viento,  que 

De  su  epiciclo  la  arranca? 

MerL  Y  como  que  la  veo!  Y  veo 

Epim.  Qué? 

MerL  Que  de  la  almena  baja. 

Epim,  Dices  bien,  pues  de  la  cumbre 

Cae,  alumbrando  la  falda. 
MerL  Hacia  nosotros  se  acerca. 
Epim.  Sin  duda  Minerva  trata 

Favorecer  mis  deseos. 

Agradecida  á  mis  ansias; 

Porque  tan  no  vista  luz 

Destus  montes ,  en  la  opaca 

Obscuridad  de  la  noche, 

¿  Quién  duda  que  sea  enviada 

(Pues  percibimos  que  viene 

Sin  percibir  quien  la  traiga) 

De  alta  Deidad? 
MerL  Clara  cosa 

Es,  puesto  que  es  cosa  clara. 

Saie  PROHBTBO  con  la  hacheta. 

Epim,  Hasta  averiguar  qué  sea. 

Retírate  entre  estas  ramas. 
iVom.  Hurtado  rayo  del  sol. 

Ven  donde  otro  sol  te  aguarda; 

Que  para  ser  sol  Minerva, 

Ser  su  retrato  le  basta. 
Epim,  Pues,  sin  distinguir  qué  bulto 

Es  el  qu¿  la  mueve,  pasa 

Por  delante  de  nosotros; 

Sigámosla,  Merlin,  hasta 

Que  apuremos  de  una  vez. 

En  qué  igual  portento  para. 
Aferl.  Sea ,  señor ,  á  lo  lejos ; 

Porque  me  ciega  el  mirarla. 

Abre  Prometeo  la  gruta ,  donde  se  vio  la  esta- 
tua ^  que  ha  de  ser  la  misma  MlNsavA. 

Prom.  Bella  imagen  de  Minerva, 

jEipiin.  ¿  Ves ,  que  la  gruta  se  abra, 

Y  á  la  estatua  en  ella? 
Aíerl.  ¡Y  como 

Que  lo  veo! 
Epim.  Atiende,  y  calla. 

Hasta  apurarlo  mas. 
[Pónele  el  hacha  en  la  mano  derecha. 
Prom.  Este 

Rayo  del  sol  te  consagra. 

Quien,  como  el  rayo  en  tu  mano. 

Pusiera  el  sol  á  tus  plantas. 

Ahora,  porque  las  gentes 

De  todas  estas  campañas 

Crezcan  la  adoración  tuya. 

Creyendo,  que  de  tí  nazca 

Al  mundo  este  beneficio. 

De  que  familiar  se  haga 

Al  hombre  la  actividad 

Del  fuego,  y  con  mas  instancia 

Te  labren  el  templo,  que  hoy 

Te  han  ofrecido,  que  vaya 

Será  bien  á  convocar 

Á  todos,  para  que  añadan, 

Con  segunda  admiración. 

Sacrificios  á  tus  arat.  [Faee, 

MerL  La  luz  dejando  en  su  mano, 


ToH.  III. 
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MerL 

/ulfl* 

MerL 
Epim. 

Mu8ie, 


Epim, 
Merl 


Epim, 
Merl. 


Min, 


El  bulto  della  se  aparta. 
Epim.  Paes  para  que  yo  lo  Tea, 

Y  lleve  donde  ocultarla 
De  Palas  pueda,  la  luz 

Paró  en  su  mano.    Qué  tardas  Y 
Llega  conmigo;  que  ella. 
Dando  el  reflejo  en  su  cara, 
Se  deja  ver,  como  quien 
Dice:  pues  me  ves,  i  qué  aguardas. 
Para  que  en  salvo  me  pongas? 

Y  asi  entre  los  dos  á  casa  . 
La  llevemos. 

Desa  parte 
Tú,  señor,  con  ella  carga, 

Y  JO  destotra. 

Teneos! 

No  sacrilegos,  con  vana 

Presunción,  tocarme  oséis. 

I  Ay ,  que  se  enoja  la  estatua ! 

Qué  es  lo  que  miro!  ¿Quién,  Dioses, 

Nuevo  espíritu  la  inflama. 

Nuevo  aliento  y  nueva  vida? 

K'ent]  Quien  triunfa,  para  enseñanza 
e  que,  quien  da  ciencias,  da 

Voz  al  barro  y  luz  al  alma. 

Qué  es  esto,  Merlin? 

Esto  es, 

Que  al  compás  que  canta,  canta 

Doña  Estatua ,  mi  señora, 

Como  una  persona,  anda. 

Habla,  vé,  alienta  y  respira. 

]  El  gran  Júpiter  me  valga  I 

Á  mi  el  gran  Baco,  Deidad 

Mas  devota,  pues  es  llana 

Cosa,  que  él  solo  entre  todas 

Deidad  de -bota  ea. 

¡Qué  estancia 

Tan  pavorosa,  tan  triste. 

Tan  trémula ,  obscura  y  vaga! 

6i  no  fuera  por  el  astro. 

Que  me  influye, ¿Mas  quién  anda 

Allí?  quién  va?  quién  es? 
AferL  No 

Se  llegue  acá. 
Mili»  Qué  os  espanta? 

Qué  os  turba?  qué  os  retira? 

Qué  of  suspende? 
Epim.  Á  mi  nada. 

Aierl.  Á  mí  todo. 
£píiii.  Que  si  sé 

Que  te  di  mi  vida  y  alma 

En  el  punto  que  te  vi, 

¿Qué  mucho,  si  en  dicha  tanta 

Veo  yo,  que  vives  con  ella. 

Que  veas  tú,  que  á  mi  me  falta? 
Htn.     Yo  tu  alma?  yo  tu  vida? 

¿Dénde,  cómo  ó  cuándo  hallarla 

Pude?  Si  no  es  ya  que  estén 

Dentro  desta  viva  llama. 

Que  me  anima.    Y  si  son  tuyas, 

Úega  tú,  llega  á  cobrarlas. 
Epim.  No  la  acerques,  no  la  acerques; 

Aparta  su  ardor,  aparta; 

Que  mas,  que  alumora,  deslumhra, 

Y  tanto  pavor  me  causa. 
Que,  arrojándome  de  sí. 
Me  fuerza  á  que  á  buscar  vaya 

[8aie  d*  la  gruta  como  admirada. 
Quien  me  descifre  el  enigma 
De  una  escultura  animada 

Y  un  inanimado  fuego. 
Que,  con  calidad  contraria, 
Abrasa  como  que  hiela, 
Y*  hiela  cono  que  abrasa* 


Merl.  Bien  dices,  llamemos  gente. 
Epim.  Pastores  destas  montaSas,...., 


(r. 


Dentro  Peombtbo. 

Frmií.  Pastores  destas  montañas....... 

MerL   El  eco  te  favorece. 

Pues  repite  tus  palabras. 
Epim.  Venid;  que  hay  nuevo  prodigio...... 

Pitmi.  Venid;  que  hay  nuevo  prodigio...... 

Epim.  Que  admirar  en  nuestra  patria. 
iTom.  Que  admirar  en  nuestra  patria, 
fjpi'm.  Sacudid  el  blando  sueño....... 

Prom.  Sacudid  el  blando  sueño....... 

JSJptm.  Dejad,  dejad  las  cabanas, 

Prom.  Dejad,  dejad  las  cabanas. 

Tod.  [dent,]  ¿Quién  á  esta  hora  nos  despierta? 

MttSK.  Quien  triunfa,  para  enseñanza 

De  que,  qiden  da  ciencias,  da 

Voz  al  barro,  y  luz  al  ahna. 

Sale  MiNBRvju 

Mifif    Músicas  el  aire  inquietan. 

La  tierra,  el  fuego  y  el  agua. 
¿Quién  soy  yo.  Dioses,  que  he  puesto 
£1  orbe  en  confusión  tanta? 

Sale  PROHBTBO. 

Prom.  Ya  que  á  mi  voz,  y  á  la  voz 
Del  eco,  aue  la  acompaña. 
Despierta  la  gente  queda, 

Y  es  fuerza  que  aquí  la  traiga 
El  nuevo  imán  del  reflejo. 
Adelánteme  á  esperarla. 

Para  que  me  halle  en  ella. 

Cuando  llegue.    ¿Mas  qué  rara 

Maravilla  ea  esta,  cielos? 

¿  Fuera  de  la  gruta  no  anda 

En  agena  mano?  Vea 

Quien  se  ha  atrevido  á  quitarla. 

Qué  miro!  Sacra  Minerva? 

Qué  oigo?  Yo  Minerva  sacra?    [opoite. 

¿En  qué  de  mi  amor  te  ofendes? 

¿En  qué  de  mi  fe  te  agravias. 

Porque  el  rayo  que  me  diste 

Para  tu  imagen  fe  traiga? 

Qué  rayo?  qué  imagen?  Dioses,    [aparta, 

¿Qué  es  esto,  que  por  mi  pasa? 

Si  en  honor  tuyo  en  su  mano 

Le  puse,  ¿á  qué  efecto  bajas 

A  quitársete  tú  della? 

¿Por  qué  te  enoja  el  que  arda 

En  culto  tuyo? 

Dos  cosas 
Bien  nuevas  y  bien  extrañas, 
O  tú,  quien  quiera  que  seas. 
Hombre,  ilusión  ó  fantasma. 
Admiro  al  oirte  y  verte; 
Una,  que  huyendo  no  vayas. 
Deslumhrado  deste  ardor; 

Y  otra,  mirar,  que  me  tratas. 
Como  si  me  hubieras  visto 
Antes  de  ahora. 

Otras  dos,  y  ambaa 
Bien  extrañas  y  bien  nuevas, 
Tú  al  verte  y  al  oirte  causas; 
Una,  que,  siendo  tú  mas 
Favorecido,  reparas 
En  que  te  conozca;  y  otra. 
Que  vengas  tan  enojada. 
Que  te  desmientas  divina, 
Para  castigarme  humana. 
¿Qué  se  hizo  la  harmonía? 
¿Qué  se  hizo  la  consonancia 
De  tu  voz?  ¿Aon  no  merezco 


[Faee. 


Min, 
Prom 


Min. 

TV,,. ... 


Mm. 


Prom, 
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Aquella  dolsura  blanda 
Con  que  me  hablabas? 

Mm.  Qué  dioeaY 

I  Cuándo  yo,  dime,  te  hablaba, 
8i  aoo  estas  las  primeras 
Razones,  que  articuladas 
Fueron  de  mf,  trascendiendo 
Las  rudeías  de  la  infancia 
Á  los  discursos  de  jó?en  1 

iVom.  No  el  enojo,  o  soberana 
Minerva,  deshiica  el  don 
Mas  lucido ;  que  es  tirana 
Peoa,  que  á  tu  oeBo  muera. 
Sin  saber  yo  de  qué  nazca. 
Dime,  ¿en  qué  te  desobliga 
El  que  en  honor  de  la  estatua 
Que  te  labró,  aquese  hurtado 
Rayo  del  sol  te  consagra? 
Y  ya  que  para  su  robo 
Me  guardaste  las  espaldas, 
¿Hn  quién  la  puede  emplear 
Mejor,  que  en  tí  misma? 

Afiíi*  Aguarda; 

Que  no  sé  qué  la  razón 
De  dudar  en  mf  adelanta. 
|Mi  estatua  labraste  tú? 

Prom.  Bso  dudas? 

Muu  4TÚ  esta  llama 

Al  sol  hurtaste? 

iVom.  Eso  ignoras? 

Afm.    Tú  la  trajiste? 

iVo».  Eso  extrañas? 

Afín.    Y  es  don  de  Minerva? 

IVofli.  ¿Eso 

Admiras? 

üftii,  ¿De  qué  te  espantas 

El  que  admire,  extrañe,  dude 
É  ignore  la  que  se  halla. 
Sin  saber  como,  con  vida 
Tan  recien  nacida  sabia? 

Prttm»  Pues  quién  eres? 

Muí.  No  lo  sé; 

Que  solo  sé,  que  ilustrada 
Desta  antorcha,  por  mf  dijo. 
No  sé  si  el  Euro  ó  el  Aura: 

EüaymtiM.  Que  quien  da  las  ciencias,  da 
Voz  al  barro,  y  luz  al  alma. 

Ftmb.  ¿Que  quien  da  las  ciencias,  da 
Voz  al  barro,  y  luz  al  alma? 
I  Ha  moralidad,  envuelta 
En  fabulosa  enseñanza, 
Qué  de  cosas  que  me  dices! 
Pero  ninguna  mas  clara. 
Que  al  ver  discurrir  el  monte. 
Ver  que  de  la  gruta  falta; 
Y  asi  qué  mucho  que  digan 
Los  vientos  en  voces  altas. 
En  bajas  voces  los  ecos  :....•• 

Deruro  Epimbtbo. 

Efim.  Pastores  destas  montañas, 

Sacudid  el  blando  sueño; 

D^ad,  dejad  las  cabanas; 

Acudid,  acudid  todos. 
I7not  [d«iu.l  Quién  nos  busca? 


Otros  [deat.  j 


Quién  nos  llama? 


Salen  Epikbtbo,  Timantes»  LzbiA  j 

Pastores* 

JBjfim,  Eptmeteo,  á  mayor 

Portento  de  nuestra  patria, 
Que  al  que  os  llamó  Prometa; 
Pues  si  él  08  convocó  i  causa 
De  ver  á  su  estatua  muerta, 


Yo  de  ver  viva  su  estatua. 
IVom.  Cuanto  dudamos  los  dos. 
Ha  dicho  en  una  palabra. 

Sale  Mbelin. 

Merh  Llegad  todos;  que  la  noche, 

Según  es  de  cortesana. 

Doña  Estatua,  mi  señora. 

No  os  impedirá  el  mirarla. 
Tim.    ¿Pues  quién  su  sombra  ilumina? 
Lih.     ¿Quién  su  obscuridad  aclara? 
I/fios.  ¿Quién  nace  antes  que  el  aurora? 
Oiro9,  ¿Quién  madruga  antes  que  el  alba? 
Miistc.  Quien ',  dando  las  ciencias ,  da 

Voz  al  barro,  y  luz  ai  alma. 
Epim,  Prometeo  I 
Prom»  Epimeteo, 

¿Adonde  hasta  ahora  estabas? 
Epim,  Para  tanta  confusión 

Esa  es  noticia  muy  larga; 

Después  lo  sabrás. 
Todos.  Bien  dice; 

Que  ahora  no  hay  para  nada 

Atención,  que  no  sea  asombro.* 
Aftfi.    ¿  Pues  qué  os  suspende ,  qué  os  pasma, 

?ue  el  rayo  del  sol  me  anime, 
fuer  de  flores  y  plantas? 
Mayormente  cuando  ois. 
Que  á  merced  de  soberana 
Deidad,  Minerva  le  envia, 

Y  que  Prometeo  le  traiga. 
Prom,  Pues  ya  que  en  este  usurpado 

Rasgo  de  luciente  alcázar. 
En  tres  edades  del  fuego. 
Pasando  de  luz  á  brasa, 

Y  desde  brasa  á  ceniza. 
Su  actividad  aplicada 

Á  la  dispuesta  materia. 

Tenéis  quien  supla  la  falta 

Del  sol,  para  los  comercios 

De  la  noche,  en  dignas  gracias 

De  su  doméstica  lumbre. 

Repetid  en  voces  varías: 
Tod. 2f  mus.  Que  quien  da  las  ciencias,  da...... 

Vocea- [deiiu'\  Guerra,  guerra!  Al  arma,  al  arma! 
Todos. ¿Qué  nuevo  escándalo,  cielos. 

Es  el  que  los  vientos  rasga? 
Epim.  Esta,  en  baldón  de  Minerva, 

Es  el  enojo  de  Palas 

Contra  mL 
Todon,  Y  aun  contra  todos. 

Min.     No  temáis  sus  amenazas; 

Pues  cuando  diga  el  tarror 

De  sus  trompas  y  sus  cajas:...... 

íoc.  [dait.]  Arma,  arma!  guerra! 

Afín.  Minerva 

Dirá  en  otras  consonancias: 

Mustc. Que  quien  da  las  ciencias,  da 

Voz  al  barro,  y  luz  al  alma. 
Min,   Al  ya  no  es,  que  el  ver  mezclar 

Horrores  y  voces  blandas, 

Geroglffico  es,  que  diga. 

Que  pacifica  esta  llama 

Será  halago,  será  alivio. 

Será  gozo,  será  gracia; 

Y  colérica  será 

Incendio,  ira,  estrago  y  rabia; 

Y  asi  tamed  y  adorad 

Al  fuego,  cuando  le  esparza, 

Ó  afable  ó  sañuda,  á  toda 

La  naturaleza  humana. 

La  estatua  de  Prometeo.  [Fms. 

Joffl.  Oye. 
Vo%  2.  Espera. 
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A^Brda« 


Lih, 


Tim. 


Vos  3.  Escucha. 

Voz,  4. 

Epim,  Por  veloz  que  corra,  yo.. 
Prom,  Fuerza  es  ir  tras  mi  esperanza. 
Tim.    Y  yo  tras  mi  admiración. 
üferL  Yo  tras  saber,  qué  me  manda 

Doña  Bstatua,  mi  señora. 

Hasta  ver  adonde  para. 

Seguidla  todos,  y  sea 

En  hacimiento  de  gracias. 

Dando  á  su  nueva  Deidad, 

Con  dones,  bailes  y  danzas. 

La  bienvenida. 

Bien  dices. 

Aunque  en  parte  me  acobarda 

El  oír  á  un  tiempo  á  una 

De  dos  Deidades  contrarias: 

Él  y  mu8.  Que  quien  da  las  ciencias ,  da 

Voz  al  barro,  y  luz  al  alma. 

Tim.    Y  á  otra: 

Todos,  Arma,  arma!  Guerra,  guerra !  [CaJoM. 

Tim.    Con  que  rezelo,  que  nazca 

La  estatua  de  Prometeo 

Para  escándalo  del  Asia. 
Li(.     Kn  tanto  que  dura  el  ruido, 

Mejor  es  decir  con  ambas: 

Que  quien  da  las  ciencias,  da.«.... 
[Cajaj  clarín  y  Mútiea, 
Music,  Voz  al  barro ,  y  luz  al  alma.  [ronte. 


Sale  la  Discordia  cantando  recitativo, 

Dise,    Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
iGntre  dulces  voces  blandas. 
Qué  militares  estruendos. 
Concebidos  de  los  montes 
Y  abortados  de  los  ecos, 
Tocan  al  arma  sin  mí*? 
^De  cuándo  acá  pudo,  cielos, 
Haber  guerra  sin  discordia? 

Sale  P/las  cantando  recitativo. 
Pal,     Nunca.    Y  asi  previniendo. 

Que  habías  de  ser  primera 

Centella  de  mis  íncendioS| 
•    Dejo  mi  sagrado  solio. 

Para  salirte  al  encuentro. 
Dísc.    ^Pues  qué  te  obliga  hoy  á  tanto 

Bélico  marcial  apresto? 
Pal,     Minerva  y  yo...... 

l>isc.  Ya  lo  sé, 

Partisteis  valor  é  ingenio. 
Pal,     Ella  en  Prometeo...... 

Diac,  Inspiró 

Ciencias. 
Pal.  Yo  en  Epimeteo 

Alto  espíritu. 
Pise.  De  ambos 

Sé  el  estudio,  y  sé  el  esfuerzo. 
Pal.     Prometeo  á  su  Deidad...... 

DitCm    Labró  una  estatua,  á  quien  luego 

Dando  el  uno  el  simulacro, 

El  otro  la  ofreció  templo. 

Pal.     Agradecida  Minerva 

Diíc,    Elevó  su  alumno  al  cielo. 

Pal.     Y  embozado  en  pardas  nubes...... 

Dise,   Le  ocultó,  para  que  un  bello 

Rayo  al  sol  hurtase. 
PaL  Este 

-    Al  calor  del  sacro  fuego 

Diac,    Influyó  en  la  bruta  forma 
Alna,  ser,  vida  y  aliento. 

Pal,     Habia  á  Epimeteo  mandado 

Diac.   Romperla;  y  Epimeteo, 


Al  verla  vivir,  no  pudo 
Ejecutar  el  precepto. 
Hasta  aqoi  sé  destos  raros 
Prodigios. 
PaL  Gracias  al  cielo. 

Que  llegué  á  lo  que  no  sabes. 
Con  que  me  oirás  con  silencio. 
Epimeteo,  no  sé 
Si  la  buscó ,  con  intento 
De  cumplir  con  mi  obediencia^ 
ó. de  cumplir  con  mi  afecto. 
Dejemos  aqui  esta  duda, 

Y  vamos  á  que  los  pueblos  ^ 
Desos  rudos  villanages, 

Desos  bárbaros  desiertos. 

Admirados  de  los  dos 

Tan  nunca  vistos  sucesos. 

Como  que  en  un  leño  y  barro 

Viva  el  barro,  y  arda  el  leño: 

En  loor  de  Minerva,  no  hay 

Quien  con  dones  y  festejos 

No  la  celebre,  inventando 

Bailes,  músicas  y  juegos. 

Aclamándola  con  nombre 

De  Pandora,  que  en  el  griego 

Idioma  aaui  siguiñca 

La  providencia  del  tiempo. 

Con  que  desairada  yo 

De  que  haya  Prometeo 

Conseguido  á  su  auxiliar 

Deidad  tan  común  obsequio. 

Por  derramar  sus  solaces, 

Al  arma  le  toqué;  pero 

Como  la  guerra  no  consta 

De  solo  los  instrumentos, 

Mientras  no  hay  en  los  humanos 

Desavenencia,  supuesto 

Que  el  ruido  en  trompas  y  cajas 

No  es  mas,  que  alhaja  del  viento; 

Viendo  cuanto  necesito 

De  corazones  opuestos 

Valerme  de  tí.  Discordia, 

Para  mi  venganza  intento; 

Y  asi,  pues  tú  sediciosa 
Deidad  eres,  siembra  en  ellos 
Ojerizas,  disensiones. 

Odios  y  aborrecimientos. 

Débate  yo  lo  que  tú 

Me  debieras  á  mí,  viendo 

Que  destas  zizañas  nacen 

Mis  victorias;  pues  poniendo 

El  fuego  Minerva  y  yo 

La  sangre,  verás,  cuan  presto. 

No  solo  el  Cáucaso,  el  orbe 

Agoniza  á  sangre  y  fuego. 

Esto  por  mí 

Dffc.  No  prosigas; 

Que  se  desdeña  el  respeto 
De  que  se  valga  el  mandato 
De  circunstancias  de  ruego. 
Introducida  en  un  tosco 
Trage,  mezclada  con  esos 
Villanos,  y  desmentido 
Mi  acento  entre  sos  acentos. 
Mi  don  la  ofreceré  en  una 
Urna,  que  contenga  dentro 
Los  hados  de  la  discordia. 
Con  que,  en  abriéndola,  es  cierto. 
Que,  rota  la  cárcel,  salgan 
Infestando  el  aire,  envudto 
En  venenosos  vapores; 
Mayormente  contra  esos 
Dos  rivales,  como  mas 
Nobles  caudillos  del  pueblo, 
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Que  le  alteren;  paes  sa  nueya 
Deidad,  á  uno  aborreciendo, 

Y  favoreciendo  á  otro. 
Es  fuerza  yie  entren  los  zelos. 
Ultima  sedición  mía, 
Tocando  al  arma,  si  llego 
Por  tí  á  turbar  los  mortales. 

Pal.     Yo  haré,  que  en  este  intermedio 
Cuente  sus  rayos  Apolo, 

Y  echando  el  hurtado  menos, 
Su  luz  les  niegue  eclipsado ; 
Porque  asaltados  ¿  un  tiempo. 
Digan  al  son  de  mis  trompas 
Sus  relámpagos  y  truenos. 

Afíisíc.  [dcnr.]  ¡Al  festejo,  al  festejo,  zagales! 

I  Zagales ,  venid ,  venid  al  festejo ! 
PaL     Ea  este  sa  aplauso? 
Dise.  SU 

Pal.     Pues  ya  del  no  me  ofendo, 

Si  atiendo  á  cuan  poco  dura 

La  brevedad  del  contento; 

Y  mas  cuando  vas.  Discordia, 
Tú  á  turbarle. 

^••c*  Asi  lo  ofrezco. 

Pal.     Pues  al  arma! 

^^«-                             Pues  al  arma! 
PaL     Que  yo  aguardo 

^*'*-  Que  yo  espero 

Loados.  Verlos  mañana  llorando, 

Por  mas  que  hoy  canten ,  diciendo : [Faiite. 

Mu$.[detu.]iM  festejo,  al  festejo,  zagales! 
¡Zagales,  venid,  venid  al  festejo! 
Que  á  la  nueva  Deidad  destos  montes 
Ofrecen,  en  fe  de  ser  hija  del  fuego. 
La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas. 
El  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eco. 
[Dmtro  la  Música ,  voee»  é  inétrumentot. 

Salen  en  tropa  Zagales  y  Zagalas,  cantan^ 
do  y  batlando^y  MHÍLJ.IH,   Tihartbs  ^  Li- 
bia; ^  detras  Pbombtbo,  Epihbtbo 

y  MlNBBVA. 

lÁb.     Pues  te  tocó  ¿  t(  la  suerte 

De  haber  de  hablar  el  primero. 
Llega. 

Aferl.  Devina  Pandorga...... 

Lib.     Pandora  has  de  decir,  necio. 

Afer(.  Cómo? 

lAb.  Pandora. 

MerL  Está  bien. 

Aparta;  y  como  lo  enmiendo 

Verás.    Devina 

í**-  Pandora. 

Aferl.  Pandorra. 

Lib.  Bien  lo  haces,  cierto. 

Aferl.  81  otros  han  de  equivocarse. 

Tan  extraño  nombre  oyendo. 

Quizá  es  artimaña,  que 

Me  equivoque  yo  primero. 

Para  que  del  sonsonete 

No  tengan  que  trovar  elloa. 

Y  asi,  devina  Pandora, 
Si  de  tres  la  una  lo  acierto. 
Sepa  su  merced,  que  todo 
£1  Caucase  muy  contento 
De  estar  tan  favorecido, 

Y  tan  subido  de  precio 
Con  sn  hermosura  y  su  luz 
Vive,  y  que  á  sus  patas  puesto 
La  bendice  en  loor  una 

Y  mil  veces,  repitiendo: 

Afuste. ¡Al  festejo,  al  festejo,  zagales! 

¡Zagales,  venid,  venid  al  festejo! 


Con  esta  repetición  sale  /aDiscoBDiA,   vestida 
de  villana  f  mezclada  con  los  demos. 

Düc.    Que  á  la  nueva  Deidad  destos  montes 
La  ofrecen,  en, fe  de  ser  hija  del  fuego. 
La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 
El  aire  con  plomas,  con  salvas  el  eco. 
Til».    Ya  que  aqui  no  hay  otra  pira, 
En  que  te  sacrifiquemos 
Nuestros  dones,  sea  este  risco 
Trono  tuyo  y  altar  nuestro. 
Lib.[emít.]  Con  esta  guirnalda  bella. 
Para  que  en  tu  frente  hermosa 
La  menos  brillante  rosa 
Sea  mas  fragranté  estrella. 
Te  sirve,  cifrando  en  ella 

Sos  matizados  primores, 

Tod.ymtt8,  La  tierra  con  flores,  la  tierra  con  flores. 
Zagala  2.  En  este  nácar ,  la  orilla 
Del  mar  cuajando  á  la  aurora 
Los  netos  hilos  que  brilla. 
Te  ofrece  una  gargantilla. 
Que  sea  nueva  maravilla. 

Si  llega  en  tu  cuello  á  verlas 

Tod.ymu8.  El  agua  con  perlas,  el  agua  con  perlas. 
Zagala  3.  Si  aplaudió  tus  ojos  graves 
Alli  el  aurora,  aqui  el  alba. 
Haciendo  á  tu  vista  salva 
La  múaica  de  las  aves. 
Te  servirá  en  mas  suaves 

Auras,  que  gozar  presumas, 

Tod.  y  mu».  El  aire  con  plumas ,  el  aire  con  plumas. 
Zagala^.  Todo  á  tu  hermosa  Deidad 
Se  rinde  y  se  sacrifica; 
Pues  hasta  el  monte  publica 
Méritos  de  tu  beldad. 
Del  clarín  la  suavidad 

Hable,  en  quien  resuena  hueco, 

Tod 3f  mus.  Con  salvas  el  eco,  con  salvas  el  eco. 

[Cantando  y  bailando, 
Mttsic  Todos  que  te  sirvan  les  agradecemos. 

La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas, 
El  aire  con  plumas,  con  salvas  el  eco. 
Dtic.    Yo  también,  que  de  la  tierra 
Con  mi  don  he  descendido. 
Esta  urna  te  he  traído. 
En  que  verás  que  se  encierra 
Mas,  que  en  eco,  aire,  agua  y  tierra. 
Tod.  3f  mus.  Dan  esos  ofrecimientos. 

La  tierra  con  flores,  el  agua  con  perlas. 
El  aire  con  plumas,  con  selvas  el  eco. 
¡Al  festejo,  al  festejo,  zagales! 
Afín.    Tened,  suspended,  parad  el  festejo; 
Que  mas  dilaciones  no 
Sufre  mi  agradecimiento. 
Dadme  lugar  á  que  yo. 
Reconocida  al  obsequio, 
Y  del  obsequio  quejosa. 
Intente  mezclar  á  un  tiempo 
De  la  lisonja  y  la  ofensa 
Las  gracias  y  el  sentimiento. 
¿Quién  soy  yo,  para  que  hagáis 
Tantos  festivos  extremos 
En  mi  alabanza?  ¿Soy  mas 
Que  un  advenedizo  objeto. 
Que  á  los  golfos  de  la  vida 
Tomó  en  vuestros  montes  puerto? 
Entre  vosotros  humilde 
Solo  á  hacer  número  vengo, 
No  exención;  y  asi 

Tifii,  No  mas; 

Que  todos  reconocemos 
La  felicidad ,  que  en  ti 
Nos  participan  los  cielos; 
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Poes  de  Mínerra  y  Apolo, 
Dando  ella  al  retrato  el  cuerpo 

Y  él  la  luz  al  alma,  eree 
Tan  elevado  concepto. 

Que ,  ya  que  no  Diosa ,  te  hace 
Semidiosa  por  lo  menos. 
Epm,  Digalo  yo,  pues  aun  antes 
De  cobrar  vida  y  aliento. 
Inanimada  hermosura. 
Te  adoré  y  ofrecí  templo; 

Y  después,  quise  ¿  pesar 
De  algún  soberano  ceño. 
Librarte  intenté  de  otro 
No  menos  costoso  riesgo. 
Que  el  de  no  llegar  á  ser 
Vivo  animado  portento. 
Esto  he  dicho,  porque  sepas 
Lo  que  me  debes,  á  efecto. 
Si  lo  que  me  debes  sabes. 
De  saber  lo  que  te  debo. 

Afra.    ¿Cómo  tá  tan  retirado 

No  me  alegas,  Prometeo, 

Lo  que  á  U  te  debo? 
Prmn,  Como 

Quien  da  en  rostro  lo  que  ha  hecho 

Kn  servicio  de  una  dama, 

Desluce  el  merecimiento. 
Epim*  ¿No  es  dar  en  rostro  acordar? 
JPÍom.  No;  mas  es  hacer  recuerdo. 
jEJpím.  El  silendo  en  la  fineza 

Fineza  es  á  parte;  pero 

Serlo,  para  no  sabida, 

I^De  qué  le  servirá  el  serlo? 
Pnm,  De  complacerse  en  s(  mismo 

Quien  las  hiciere,  supuesto 

?ue,  aunque  la  dama  las  calle, 
él  se  las  dirá  el  silencio. 
Epim,  Esa  es  modestia,  que  hoy  es 

En  las  malicias  del  tiempo 

Virtud  desaprovechada. 
Prom,  Esotra  jactancia,  al  mesmo 

Paso  vicio  interesado. 
Kpim,  Supuesto  que  aspira  al  premio 

Sin  esperanza  ninguna 

Sirviera. 
Prom.  Sirviera  necio; 

¿Porque  qué  mas  esperanza. 

El  ^a,  que  servir  merezco? 
Epim,  Eso  es  bueno  para  dicho. 
Prom.  Bso  es  malo  para  hecho. 
Epim.  Quien  piense...... 

Prom,  Quien  imagine.... 

üfm.    No  mas;  que  no  es  bien  que  á  duelo 

Pase  de  la  voluntad 

La  luz  del  entendimiento. 
Epim.  Como  yo  no  sé  argüir, 

Sino  lidiar. 
Afsn.  Qué  soberbio! 

Prom.  Yo  ni  argüir  ni  lidiar 

Sé;  mas  sé  sentir. 
Afín.  Qué  cuerdo! 

Pues  yo ,  porque  mude  asunto, 

Pasando  de  uno  á  otro  extremo 

La  cuestión,  dejo  la  queja, 

Y  á  lo  que  es  lisonja  vuelvo. 
Tan  agradecida  estoy 

Al  no  merecido  obsequio, 
Como  antes  dije,  que  en  fe 
De  mostrar  lo  que  agradezco. 
He  de  repartir  con  todos 
Los  dones,  que  incluye  dentro 
De  sí  esta  dorada  urna. 
Que  serán  preciosos,  puesto 
Que  encierran  cuanto  obstentaron 


Aire,  agua,  tierra  y  eeo; 

Y  asi,  en  el  nombre  de  todos. 
Para  irlos  repartiendo. 

La  abro.    Mas  ay  infeliz! 

[Abre  la  mma^  9  ao/c  kmm». 
ToiZot.¿Qué  es  esto.  Dioses,  qué  es  esto? 
í>¿tc.    ¿Si  tenéis  el  luego  hurtado. 

Qué  admiráis  el  humo?  siendo 

Tan  natural  consecuencia. 

Que  haya  homo  donde  hay  fuego. 
Epimu  En  ti  mi  ira,  villana,  hoy 

Vengará  el  pavor. 
Prom.  Primero 

Le  castigaré  yo. 
Umo».  Muera 

A  tus  manos,  Prooieteo. 
Otroi.  Muera,  Epimeteo,  á  tos  manos. 
Di8e.  En  vano  procuráis,  ciegos. 

Que  ellos  os  venguen  de  mí, 

Cuando  he  de  vengar  yo  en  elloa 

De  Apolo...... 

Prom,  Qué  ea  lo  que  escucho! 

DUe.    Y  Palas..... 

Epim.  Qué  es  lo  que  veo! 

Due.    El  sacrilegio  del  hurto, 

Y  del  culto  el  sacrilegio. 
Con  tan  discordantes  hados, 
Como  que  tú,  Bpimeteo, 
Amarás  aborrecido, 

Tú,  al  contrario,  Prometeo, 
Aborrecerás  amado, 

Y  todos  en  bandos  puestos 
Arderéis  en  duras  lides. 
Pues  ya  en  discordia  os  dqo 
Puesto  el  monte,  mientras  yo 
Con  segundo  disfraz  vuelvo 
Á  turbarle,  y  mueve  Palas 

Á  los  enojos  de  Febo; 

Que  á  mí  no  me  toca  mas. 

Que  haber  sido  humo,  y  ser  viento.  [D€§aporec9. 
Uno§.  Qué  gran  confusión! 
IVom.  y  Epim.  Qué  asombro ! 

Mtn.    Ahora  nos  dice  tu  acento 

Ser  Diosa  de  la  Discordia; 

Y  aun  no  para  aqui;  que,  envuelto 
El  sol  entre  densas  nubes 

De  negros  obscuros  velos, 

Deja  el  dia  sin  el  dia. 
Prom.  ¿Qué  mucho,  si  son  efectos 

De  Apolo,  airado  en  mi  robo, 

Jiue  ellos ,  rasgando^  sus  senos, 

Se  quejen  en  culebrinas 

De  relámpagos,  siguiendo 

Al  aborto  de  los  rayos 

El  gemido  de  los  truenos? 

Anticipada  la  noche, 

Tocando  arma  al  universo, 

Desarrugadas  desdobla 

Tupidas  sombras  sin  tiempo, 
iíjptm.  ¿Qué  mucho ,  si  es  la  ojeriza 

De  Palas,  á  quien  yo  tiemblo? 
Merl.  El  humo  de  la  Discordia 

A  todos  ciega. 
Lib.  ¿No  es  bueno,. 

MerL  Qué? 
Ltfr.  Qne,  con  ser  Griegos  todos, 

Parece,  que  somos  Griegos? 

¿Á  quién,  del  rigor  con  que 

Amenazados  nos  vemos, 

Acudiremos? 
Tim.  A  solo 

El  llanto,  el  gemido,  el  mego. 

Y  asi  con  gritos  y  voces 
Clamad  conmigo,  diciendo :...... 


[Terremoto. 
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Toá,ymv»,  ¡Favor,  Dioses  soberanos! 
3ftts<c.  ¡^Piedad,  sobeniiot  cielos! 
^^Im.  A  sacrificar  á  PáJas 

Tras  estos,  por  ñ  es  qoe  puedo 
Desenojarla,  iré. 
iViMB»  Yo, 

Si^iendo  á  esotros,  inteoto 
Sacrificar  á  Minerva, 
Pues  á  ella  el  rigor  que  temo 
De  Apolo  toca. 
^hn.  Conmigo    \¿  Jtfifssnis. 

Ven,  para  que  vean  sus  ceños, 
Que,  si  en  tí  tuve  la  culpa. 
En  ti  la  disculpa  tengo. 
Wn.    Yo  contigo?  Antes  aquesa 
Elevado  risco  excelso 
Me  precipitara  al  mar, 
Y  mas  cuando  en  seguimiento 
A  los  cultos  de  Minerva 
Puedo  ir  tras  Prometeo. 
iVon,  Eso  sf;  mas  nunca  vengaa 

Tras  mf,  infausto  monstruo  bello  { 
Que  al  mirarte,  como  causa 
De  las  ansias  que  padezco. 
Te  he  oobrado  tal  horror. 
Tal  sobresalto,  tal  miedo. 
Tal  susto,  tal  pavor,  taL....« 

No  sé  si  aborrecimiento. 
Que,  sin  atreverme  ¿  verte. 
Me  atrevo  á  dejarte.  —  Cielos, 
4  Cómo,  cuando  me  acobardo, 
Oso  decir,  que  me  atrevo? 
.S^fli.  Ve  tras  él  aborrecida. 

No  tras  mi  amada. 
Aíin.  Eso  intento; 

Porque  tengo  por  menor 
Dolor,  menor  sentimiento. 
Aborrecida  y  amada. 
Seguir,  entre  ambos  extremos, 
Al  que  amo  aborrecida. 
Que  no  al  que  amada  aborrezco. 
[iVrremoro  y  mÚMiea  d  lo  iejo: 
Tbdof .  I  Favor ,  Dioses  soberanos! 
MumU.  \  Piedad ,  soberanos  cielos ! 
Spim.  Por  mí  pudieran  decirlo 

Aun  mejor,  que  por  si  mesmos; 
Pues  no  sé  qué  espede  de  ira. 
Qué  ffénero  de  veneno. 
Qué  Iinage  de  rencor 
Ha  introducido  en  mi  pecho. 
No  tanto  el  que  á  mí  me  deje. 
Cuanto  el  que  vaya  siguiendo 
A  otro,  que  de  su  desaire 
Me  vengara  en  él  primero. 
Que  en  ella.    ¿Quién  introdujo 
Tan  ilustre  ley  al  duelo. 
Tan  bárbara  al  pundonor. 
Como  ser  en  un  despredo 
La  dama  de  quien  me  agravio, 
Y  el  galán  de  quien  me  vengo? 
Pero  ya  que  introducida 
La  hsiio,  yo  buscaré  medio. 
Que  me  vengue  della  en  él. 
Por  mas  que  diga  el  estruendo 
De  músicas  y  de  rayos. 
De  relámpagos  y  truenos :...... 

Tod,  y  mu9.  \  Favor ,  Dioses  soberanos ! 
ilfttsíc.¡ Piedad,  soberanos  délos  1 


JORHADA     III. 
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Dentro  Tihantbs. 

Tsm.    Pues  de  Palas  y  de  Apolo 

Aun  dura  el  sagrado  ceño. 

Duren  también  en  nosotros 

Repetidos  los  lamentos. 
El  y  tod,  ¡Favor,  Dioses  soberanos! 

¡Piedad,  soberanos  cielos! 

SaUn  Apolo^  Palas,  cantando  recitatwo. 
^P^  ¿Qq¿  piedad,  ni  qué  favor 

Conseguir,  Palas,  pretende 

Quien  me  ofende 

En  el  usurpado  honor 

De  mi  esplendor? 

Y  pues  en  mi  indignadon 

Todos  son 

Cómplices  del  robo,  el  dia 

Que  á  nueva  Deidad ,  con  nueva  alegría. 

Sabiendo  que  es  hurto,  le  admiten  perdón, 
Perezcan  todos;  y  vea 

Minerva,  que  te  he  debido 

Aborrecido, 

Que  día  en  mi  agravio  se  emplea. 

Porque  crea. 

Que,  ajadas  en  ti  mia  pompas. 

Es  bien  rompas 

Altas  esferas  y  bajas. 

Gimiendo  mis  nubes  al  son  de  tus  cajas. 

Bramando  mis  truenos  al  son  de  tus  trompas. 
A  este  fin  á  un  horizonte 

De  la  primer  alboreada. 

Cuando  fiada 

La  rienda  á  Pfrois  y  Etonte, 

Vengo  al  monte 

En  busca  tuya  secreto, 

A  cuyo  efeto 

Visto  militares  galas. 

¿  Qué  mucho  que  sea  hoy  soldado  por  Palas, 

Si  ayer  por  Climene  pastor  fui  de  Admeto  ? 
Tan  ofendida  me  vi 

De  que  Minerva  en  tu  esfera 

Introdujera 

Tal  traición,  que  antes,  que  á  tí. 

Cuenta  df 

A  la  Discordia,  por  quien 

Todos  ven 

Ya  mis  ritos  encontrados. 

4  Mas  cuándo  sañudos  v  adversos  sus  hados. 

Corriendo  hacia  el  mal,  pararon  al  bien? 
Pues  si  eco  y  aire,  agua  y  tierra 

La  tributaron  sus  dones, 

Y  dispones 

Tú  en  su  discordia  la  guerra. 

Valle  y  tierra 

Verán  arder  su  confin; 

Siendo  á  fin 

De  la  lid,  (}ue  tu  horror  fragua. 

La  caja  la  tierra,  el  pífaro  el  agua. 

El  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  darin. 
Pues  sea  á  fin 

De  la  lid,  que  tu  horror  fragua, 
Lo9  das*  La  caja  la  tierra ,  el  pífaro  el  agua. 
El  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  clarín. 

Sale  cantando  Minerva. 

5fm.        No  sea  á  fin.....* 

Lo$  do$.  Sí  sea  á  fin 

JMtii.        No  sea  á  fin...... 

De  la  lid,  aue  tu  horror  fragua. 
Ni  caja  la  tiena ,  ni  pífaro  d  agua. 


Pal. 


Apol, 


Ptd. 
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Ni  el  aire  la  trompa,  ni  el  eco  el  darin; 

Que  no  es  justicia,  Apolo, 

Quí  enciendas  tú  la  lid, 

Cuando  que  agradecer 

Tienes  mas,  que  sentir. 
jépol,  ¿Qué  agradecer,  tirana. 

Viendo  robar  por  tf. 

Para  tu  estatua  un  rayo 

De  mi  luciente  ofír? 
JUm.    Si  es  solo  un  rayo  tuyo, 

Y  aun  ese  tan  sutil, 
Que  no  le  echaste  menos, 
6in  írtelo  á  decir 

Esa  traidora  hermana, 
A  ios  mortales,  di. 
En  común  beneficio. 
La  dicha  mas  feliz. 
No  haciendo  falta  allá 
Ese  rayo  sutil, 
¿Quó  te  enoja,  pues  queda 
Siempre  tuyo  el  lucir  f 
Dices  bien,  que  la  lumbre 
Material  desmentir 
La  elemental  no  puede. 
Que  procedió  de  mí. 
¿No  dices  tú,  que  tú 
Supieras  esparcir. 
Cuando  tu  providencia 
Quisiera  repartir 
Su  luz  con  los  mortales, 
No  un  rayo,  sino  milV 
Con  que  ellos  te  debieran 
£1  beneficio  á  tí; 
Pero  á  despecho  tuyo, 
Es  traición  conseguir, 
A  costa  de  tu  luz. 
Las  gracias  para  sí. 
jépoL  Tú  dices  bien  también; 

Y  pues  liego  ¿  impedir 
Mi  liberalidad 

Su  cauteloso  ardid, 
No  dejando  que  hacer 
Á  mi  Deidad,  sentir 
Debo,  que  el  lucir  mió 
Intente  deslucir. 
Aííii.     No  debes  tal;  que  el  bien 
No  comunicado,  oí. 
Que  no  es  perfecto  bien; 

Y  siendo,  Apolo,  asi. 
Que  aquella  perfección 
Que  le  faltó  añadir, 

A  mi  me  debe  el  ser 

Perfecto  bien  por  tí. 
jépol.   Tienes  razón. 
tal.  No  tiene; 

Que  cuando  fuese  asi. 

Hurtar,  para  hacer  bien, 

No  es  TÍrtud,  vicio  sí. 
JpoL   kú  es. 
üfífi.  No  ef  asi,  cuando 

Resulta  en  tan  gentil 

Noble  glorioso  empleo; 

Que,  si  suelen  decir. 

Que  el  sol  y  el  hombre  dan 

La  vida,  y  hoy  por  mí 

Claro  lo  ven,  qué  sientes? 
JpoL  También  es  eso  asi; 

Que  yo  á  esa  noble  acción 

Quien  la  dio  el  alma  fui. 
Pal,     No  des  nombre  de  noble 

Á  la  acción  mas  min; 

Que  lo  vil  del  hurtar 

Siempre  se  queda  vil« 
Mím     É  introducir  discordia 


PaL 


Mm. 


Min. 


Traidoramente ,  di, 

¿Es  por  ventara.  Palas, 

Acción  menos  civil  V 

Pal.     Yo  sa  honor 

Min.  Yo  tn  aplanso...... 

Jpol.  Tened ,  parad ,  oid ; 

Que  ambaa  sois  mis  hermanas; 

Y  aunane  pude  Teñir 
Ofendido  del  robo, 
No  os  he  llegado  á  oir 
Á  cual  debo  dejar. 
Ni  á  cual  debo  asistir. 

Y  asi  á  vuestro  albedrío 
Obrad;  qoe  desde  aqui 
Neutral  soy  de  las  dos. 
Esto  me  basta  á  mí; 
Que,  si  en  otro  disfraz 
Consiguió  el  dividir 
En  bandos  la  Discordia 
A  ese  pueblo  infeliz, 
Mejor  partido  tengo 
En  lidiar,  que  argüir. 
Yo  también;  que  las  letras 
Con  las  armas  medir 
Saben  su  imperio. 

(Pues 
Á  U  lid!      , 

Á  U  lid! 
jépoL  Ya  que  impedir  no  puedo 
El  duelo,  proseguid; 
Que  yo,  siendo  y  no  siendo 
Ni  auxiliar  ni  adalid. 
Solo  diré ,  que  sean 

Y  no  sean  ¿  un  fin...... 

Lo9  tret.  La  tierra  la  caja,  el  pffaro  el  agua, 

El  aire  la  trompa,  y  el  eco  el  clarín. 
iFoMe  Apolo, 

Dentro  EiMHBTBO. 

Epim.  Venid  todos,  venid 

Conmigo  al  sacrificio 

De  Palas. 
Pal  [repr.]  Pues  aqui 

Epimeteo  me  aclama, 

¿^Qué  espero  para  ir 

Á  asistirle?  No  huyas 

Del  dudosa.  [rose. 

Dentro  Pbohbtbo. 

Acudid 

De  Minerva  al  obsequio 

Todos  conmigo. 

AUi 

Me  aclama  Prometeo. 

¿Pues  para  irle  asistir, 

Qué  aguardo? 
Unü»\dent.]  Viva  Pilas! 

OtTo»\dent,'\  Viva  Minerva! 
Min.  ^  i  En  fin 

Con  otro  incauto  trago 

Y  otro  traidor  ardid 
Consigue  la  Discordia 
Alentar  su  motín? 
k  cuya  voz  suspensa 
Quedo,  al  oiría  decir:...... 

Dentro  la  Discordia. 

Húc.    ¡Vítb  Palas,  que  es. 

EUa  y  iod.  La  Diosa  de  la  lid ! 

Sale  Prometeo. 

IVom.  Dices  bien,  tívr  Palas! 
¿Adonde  (ay  infeliz!) 
Hallar  podré  consuelo? 
Blas  si  estabas  aqui. 


Prom, 


Min. 
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Bello  infausto  prodigio. 

Digo  otra  vez  y  mil, 

4  Qué  mucho  que  los  montes 

He  caigan  sobre  mi? 

{O  nunca  aquella  sombra. 

Que  fantástica  tí. 

Despertara  la  idea, 

Para  copiar  en  tí 

De  Minerva  el  retrato! 

¡Nunca,  para  pulir 

Tu  rostro,  liquidara 

Su  candor  al  jazmio. 

Su  púrpura  á  la  rosa, 

Y  uno  y  otro  matíz, 
Para  vestirle,  hubiera 
Desnudado  al  Abril! 

I O  nunca  ya  Minerva, 
Obligada  de  mí. 
Mi  persona  elevara 
Al  orbe  de.zafír. 
Adonde  trasparente 
Su  diáfano  vivir. 
Me  franqueó  los  inmensos 
Tesoros  de  su  Oñr! 
¡  Nunca  en  nube  de  gualda, 
#      Listada  de  carmin. 
Liberal  ella  en  dar, 
Avaro  yo  en  pedir. 
Me  alentara  á  qu^  hurtase. 
Cuando  ya  del  zenit 
Traspuesto  iba  su  carro. 
En  busca  del  nadir. 
Aquel  luciente  bello 
Encendido  rubí. 
Que,  ofrecido  en  tu  mano. 
Te  animó!  ¡Nunca  en  fin 
Feliz  me  hubiera  visto. 
Para  verme  infeliz! 
Pues  Apolo,  enojado 
Del  robo  contra  tí 

Y  contra  mí,  amenaza. 
No  solo  este  confín. 
Mas  del  Cáucaso  todo 
El  bárbaro  pais. 
Dígalo  el  que  queriendo 
Á  Minerva  rendir 
Sacrificio,  no  hubo 
Quien  quisiese  seguir. 
En  ceño  tuyo ,  el  bando 
Mío,  con  que  me  vi 
Obligado  á  vol?er 

La  espalda,  para  ir 
Á  nunca  ver  el  sol; 

Y  huyendo  ahora  de  tí. 
Si  antes  dellos,  aquel 
Seno  del  monte  vil, 

Que  fue  mi  albergue,  donde 

Su  mas  hondo  sibil 

Sea  mi  tumba ,  siendo 

Mi  pira  BU  cerviz. 
Jlfín.  [cont.]  Oye,  aguarda,  escucha,  espera; 

Sabrás,  que  no  hay  que  sentir 

Ya  los  enojos  de  Apolo. 
Prcfta,  ¿Qué  voz  es  esta  que  oí? 
Mm.     La  voz  de  quien  te  escuchó, 
Prom,  Hablar  contigo  sin  mí. 

Sin  tí  y  contigo  otra  vez 

Hablando  á  tu  estatua,  di 

Adoración;  y  pues  hoy 

Al  contrario  repetir 

El  trance,  se  vé  á  tus  pies. 

Humilde  llego  á  pedir 

Perdón  del  despecho,  que. 

Desconfiado  de  tí. 


Y  de  Apolo  amenazado 

Mas  no  puedo  proseguir; 
Que  á  esta  parte  fipimeteo 
Viene. 

Min^  Pues  no  me  halle  aquí, 

Y  me  conozca  en  la  voz. 
Que  no  la  podré  fingir 
Como  la  Discordia,  á  quien. 
Bastarda  Deidad ,  en  fin 
Hija  de  Pluton,  le  es  dado 
El  cautelar  y  el  mentir. 

Prom.  Pues  escóndete  detras 
Dése  enredado  jazmín. 
Para  que,  sin  que  te  vea 
Él,  te  puedas  encubrir. 
Haciéndote  espaldas  yo; 
Que  viéndome  solo  ir 
Por  otra  parte,  ¿quién  duda. 
Que  ponga  el  reparo  en  mí, 

Y  á  tí  no  te  vea,  teniendo 
Objeto  en  que  divertir 

La  vista? 

Mífi.  Dices  bien. 

Frota,  Pues 

Retírate,  y  no  de  aqui 
Faltes,  para  que,  en  pasando, 
Volver  pueda  á  proseguir 
Disculpas  de  aquel  despecho, 

Y  también,  Minerva,  á  oir. 
Porque  el  enojo  de  Apolo 
No  tengo  ya  que  sentir. 

Afín.    Vuelve  pues;  que  aqui  te  aguardo. 
\^Rettrtue  Minerva  d  un  bavtidor. 
ProfiL  Por  delante  del  he  de  ir 
Ocasionándole  á  verme. 


[ya$e. 


SaUn  Bpihbtbo  ^  Merlin. 

Epim.  Tú  la  viste? 

Merl  Yo  la  vi 

Hablando  con  él. 
Epim,  ¿Pues  cómo 

Él  solo  se  vé,  y  aqui 

Ella  no  está? 
Merl  Qué  sé  yo? 

Epim,  Calla;  que  mientes,  Merlin; 

Que  ni  él  hablara  con  ella. 

Pues  aborrecerla  oí. 

Ni  ella  desapareciera 

Tan  presto. 
Merl  ^  Digo  que  sí 

Y  que  resí  cien  mil  veces, 
Por  señas  de  que  hacia  alli 
Echó;  y  si  quieres  mas  señas. 
Mejor  las  podrán  decir 

Las  redendijas  de  aquel 

Verde  cancel. 
Epim,  Es  asi. 

Afín.    Forzoso,  si  él  me  descubra 

Será,  sin  hablar,  oir; 

Y  á  mas  no  poder,  forzoso 
Desaparecer  de  aqui. 

[E§t09  vertoé  ha  de  decir  detrae  de  la  ettatua,  pweta 

ya  en  au  lugar;   y   en   habiéndoloe   dicho  y    paea    a    la 

otra  parte  del  veetuario. 

Llega  Epihbtbo  á  abrir  el  bastidor ^  y   habla 

con  la  estatua. 

Epim,  i  Por  qué  tu  divina  aurora 
Tanto  su  luz  desvanece. 
Que  alumbra  á  quien  la  aborrece, 

Y  se  esconde  á  quien  la  adora? 

Y  si,  en  las  flores  que  dora. 
La  rosa  en  cualquier  jardin 
Es  la  reina,  ¿por  qué,  á  fin 
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De  tenerla  sospechosa, 
Quieres,  que  en  esle  la  rosa 
Ksté  á  sombra  del  jazmín? 
Si  de  aborrecido  ha  sido 
En  m{  de  Discordia  el  hado» 
Mira  como  amara  amado 
Quien  adora  aborrecido. 
Y  pues  que  yo  no  te  pido, 
Mas  amante,  y  menos  necio, 
Que  hagas  de  mi  amor  aprecio. 
Haz  desprecio  de  mi  amor; 
Que  no  quiero  mas  favur. 
Que  el  mérito  del  desprecio. 
Mira  cual  debe  de  estar 
Quien  desea  merecer. 
El  día  que  es  su  placer 
Solicitar  su  pesar. 
¿Mas  qué  tendrá  que  mirar 
Quien  Té  en  sí  mi  ansia  cniel, 
Aborrecida  de  infíel 
Amante?  Mas  fía  de  mf. 
Pues  él  me  venga  de  t(. 
Que  yo  he  de  vengarte  del. 
Qué  es  esto?  ¿Aun  para  decirme. 
Que  te  canso,  no  merezco 
Oir  tu  voz?  ¿De  cuándo  acá 
Añade  daño  el  silencio? 
Habla,  dime,  que  te  canso. 
Que  te  aflijo,  que  te  ofendo; 
Que  yo  me  iré  consolado 
Con  saber,  que  te  obedezco.  — 
Qué  es  esto,  Mer|¡n?  ¿Has  visto 
Tan  callado,  tan  severo 
Semblante  jamas  ? 
Afcrl.  ¿No  sabea 

Lo  que  al  verla  muda  pienso? 
Que  debemos  de  tener 
Algún  natural  secreto. 
Como  los  saludadores. 
Que  hasta  un  caso  ignoran  serlo, 
De  hacer  hablar  y  callar 
Estatuas.    Y  si  no  es  esto. 
Es,  que  á  una  dama  un  galán 
Robó;  púsola  un  pañuelo 
En  la  boca.     EUa  muy  alto 
Preguntó:  para  qué  efecto? 
De  que  no  des  voces,  dijo. 
Y  ella  prosiguió  muy  quedo: 
¿Qué  voces  tengo  de  dar. 
Si  estoy  ronca?  Aplica  el  cuento. 
X  robarla  ibas,  te  habló; 
Con  que  dejada,  sintiendo 
El  desden  de  no  robarla. 
Quiere  ahora  enmendar  el  yerro 
Callando,  como  quien  dice: 
Si  el  dejarme,  majadero, 
Entoncea,  fue  porque  hablé. 
Róbame  ahora  que  enmudezco. 
Epim.  Aunque  es  desatino  tuyo. 

Yo  estoy  tal,  que  á  hacer  me  atrevo 

Caso  déi.    Llega  conmigo. 

Llega;  que  atreverme  tengo 

A  lograr  hoy  lo  que  entonces. 

Sale  Minerva  por  otra  parte  representando, 
Min,     En  tu  busca,  Bpimeteo....... 

Epim.  ¡Cielos,  qué  miro,  y  qué  admiro! 

Aqui  una,  y  alli  otra? 
Min,  Vengo 

X  desahogar  ofendida 

El  volcan,  qne  arde  en  mi  pecho. 
Epim,  Qué  es  esto? 
BierL  Despacho  de  Indias, 

Qae  trae  duplicado  el  pliego. 


Aftn. 


lirptllt. 


Min, 

Epim, 

ñiin^ 

Epim, 

Min, 
Epim, 

MerL 


Afín. 

Epim, 

Min, 

Epim, 
Min, 


Epim 


Merl. 


Mitt. 


Merl 


Min, 
MerL 


Min. 


¿Cómo  es  posible,  tirano, 
Aleve ,  falso ,  soberbio. 
Cruel,  sedicioso,  injusto, 

Y  en  fin,  dado  á  fieras,  fiero. 
Cómo  es  posible......  ? 

Suspende 
La  voz;  que  absorto  y  suspenso 
Lo  que  oigo  y  no  oigo  me  agravia; 
l^ues  cuando  estaba  pidiendo 
A  otra  tus  desprecios  é  ¡ras. 
Vienes  tú  á  doblarlos,  puesto 
Que  siento  los  que  ella  calla, 

Y  los  que  tú  dices  siento. 
Otra  yo? 

Otra  tú. 

¿Pues  cómo 
Es  posible? 

Llega  á  verlo, 

Y  verás,  como  es  posible. 
Dónde  está? 

Díselo  al  viento. 
[Detaparece   la  ettatua, 
¡O,  para  representanta 
Qué  Duena  era!  pues  es  cierto. 
No  errara  el  papel,  y  fuera 
E«  la  tramoya  sin  miedo. 
Qué  es  della? 

No  sé,  no  sé. 
¿Qué  ilusión,  qué  devaneo 
Te  turba? 

No  sé. 

Paes  yo. 
Que  sé  mi  pena,  á  ella  vuelvo. 
¿Cómo  es  posible,  otra  vez. 
Sedicioso,  injusto,  fiero. 
Tirano,  aleve,  que  des 
Color  á  que  en  bandos  puesto 
El  pueblo,  por  superior 
El  tuyo,  baya  Prometeo 

Del  ausentado,  y 

Deten 
Segunda  vez  el  aliento; 
Que,  si  pedí  á  la  otra  tú. 
Ya  fuese  verdad  ó  sueño. 
Me  diese  desprecios,  no 
La  pedí  me  aiese  zelos. 

Y  pues  sin  zelos  serian 
Gala  de  amor  los  desprecios, 

Y  con  ellos  son  agravios; 

Ya  que  á  tu  amante  echaa  menos, 
Encendiendo  nueva  saña, 
Has  de  ver,  como  me  vengo 
En  él  de  ti,  y  en  tí  del, 

Y  que  á  nunca  ver Mas  esto 

Mejor,  que  yo  te  lo  diga. 

Será  que  lo  diga  el  tiempo. 
Tiene  razón  que  Je  sobra. 
Decir  de  tí,  que  es  mal  hecho. 
Ya  que  otras  son  de  dos  caras. 
Ser  tú  muger  de  dos  cuerpos. 
¿Qué  culpa  tengo,  que  haga 
Amor  en  su  pensamiento 
Caso  la  imaginación? 
¿Y  yo,  que  su  amor  no  tengo. 
Pues  solo  soy  de  su  amor 
Curador  ad  litem^  puesto 

?ue  siempre  tne  toca  andar 
la  vista  de  sus  pleitos,  ' 
Como  la  vi  á  ella  por  ella? 
Mientes,  villano. 

No  miento. 
El  dia  que  estoy  viendo  cosas. 
Que  son  cosas,  que  estoy  viendo. 
Qué  es  esto,  Dioses?  ¿Quién  vio 


[Fa«e. 


[rose. 
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Dos  tan  contraríos  «ztremos, 
Como  el  dejarme  el  que  amo, 

Y  seguirme  el  que  aborrezco  f 
ü  Dónde  Prometeo  se  habrá 
Retirado  ?  ¡  Quien  saberlo 
Pudiera,  para  ir. ! 

Saie  Pbohbtbo. 

From.  Apenas 

V(  Tolyer  á  Epimeteo 

Hacia  el  monte,  cuando  en  busca 

Tuya,  no  en  las  alas  vengo 

Del  deseo,  que  ya  en  mí 

Son  alas  de  dos  deseos. 
Afín.     ¡  Albricias ,  alma ,  que  no   [aparte. 

Se  ha  ido ,  y  que  afable  le  veo ! 
Prom.  Uno  es  pedirte  perdón 

De  aquel  pasado  despecho, 

Con  que  te  hablé. 

Mm.  Qué  ventura!    [aparte. 

iVoBi.  Confieso ,  que  estuve  ciego  $ 

Mas  por  disculpa  me  valga,.^.... 
Mili.     Qué  dicha !     [aparte. 

Prom,  Que  un  senümiento 

No  es  fácil  de  reducir 
Á  las  cárceles  del  pecho. 
Sin  que  se  asome  tal  vea 
Á  loa  labios. 

Mtn.  Qué  contento!    [aparte. 

Prom.  Otro  es  saber,  como  Apolo 

Ha  serenado  los  ceños 

De  sus  nubes.    Logre  pues 

De  arabos,  á  tus  plantas  puesto. 

De  aquel  el  perdón,  y  deste 

La  noticia* 

Alza  del  suelo; 
Llega  á  mis  brazos. 

Qué  escacho! 
¡Mal  haya  quien  puso  objeto 
Parecido  en  la  distancia 
De  la  voz,  que^l  fin  es  viento! 
Mili.    Llega  pues,  llega  á  mis  brazos; 

Que  es  bien  que  te  pague  en  ellos 
Las  albricias 

IVoflB.  Qué  pesar  1 

Min,    De  mirarte. 
Prom.  Qué  tormento! 

Jim.    Arrepentido  de  haberme 

Hablado  con  el  despego 

Que  me  hablaste,  coando 

Prom,  Aparta; 

No  á  mf  te  acerques ;  que  temo, 
Que  inficione  el  corazón, 

Y  que  le  ocupe  el  veneno 

De  tu  voz,  que  se  me  acuerda 
Causa  de  mi  mal. 

d/Gn,  Qné  es  estof 

Tan  presto  tan  otroY  ¿Es 

Este  el  arrepentimiento. 

Con  que  el  perdón  me  pedias? 
Prom,  De  qué  te  admiras?  ¿ISs  nuevo 

£1  que  venga  presto  el  mal? 
Mm.    No,  ni  que  el  bien  huya  presto. 

Qué  miras?  qué  buscas? 

Prom.  No 

Lo  sé,  no  lo  sé. 
Jfta.  Lo  mesmoy 

Y  con  ese  mismo  espanto 
Me  respondió  Epimeteo, 
Buscando  no  sé  qué  sombra. 
Que  le  desvaneció  el  viento. 


xTon. 


Prom.  Sin  duda  la  vid ,  y  ella 

Se  fue  de  su  vista  huyendo. 
Adonde  vas? 


Min. 

Prom. 
Mín. 

Prom. 


¡dm. 

Prom. 
Min. 


Prom. 


Á  no  verte. 
/^No  dijiste,  no  ha  un  momento, 
Que  á  verme  venias? 

Sí  dije; 
Mas  también  dije ,  que  á  efecto 
De  pedir  un  perdón,  que 
No  pido ;  y  añadí  luego, 
Que  á  saber  el  desenojo 
De  Apolo ;  y  pues  dos  deseos 
Me  trajeron,  y  ya  al  uno 
Yo  respondido  te  tengo. 
Respóndeme  al  otro  tú. 
Qué  desenojo  es? 

Min.  Mal  puedo 

Decir  yo  lo  que  no  sé. 
Prom,  Ahí  verás  si  te  convenzo 

En  si  te  busco,  6  no;  pues 

Vuelto  en  azar  el  encuentro. 

Te  hallo  como  daño,  cuando 

Te  busco  como  remedio. 

Oye,  espera! 

Aparta! 

No 
Has  de  irte,  sin  que  primero 
Me  digas,  en  qué  te  agravio. 
¿Cómo  puedo,  sin  saberlo, 
Decirlo  tampoco  yo? 
Pues  si  Deidad  te  contemplo. 
Te  adoro,  si  hermosa,  te  amo. 
Si  discreta,  te  venero. 
Si  prodigiosa,  te  admiro, 

Y  si  todo,  te  aborrezco. 
Que  hay  otro  yo,  que  sin  mf 
Manda  en  mí  mas  que  yo  mesmo. 

üfift.    Apuremos  este  enigma. 

No  hiciste  mi  estatua? 
Prom.  Es  cierto. 

Afín.    ¿No  vivo  al  calor  del  rayo, 

Que  robaste? 
Prom.  No  lo  niego. 

Min.    ¿Pues  quién,  dime,  aborreció 

Obra,  que  empezó  su  ingenio, 

Que  prosiguió  su  calor, 

Y  perficionó  su  zelo, 

En  fe  de  auxiliar  Deidad? 

Prom.  Quien  vio [Dentro  eaSa». 

Unos  [dent.]  Viva  Epimeteo! 

Otros  [dent,]  Viva  Prometeo! 
Todos  [dent.]  Arma,  guerra! 

Prom.  Por  mí  responda  ése  estruendo: 

Quien  viene  á  hacer  un  milagro. 

Que  vé  en  escándalo  vuelto. 

Los  bandos,  que  entre  Minerva 

Y  Palas  se  dividieron 
En  sus  sacrificios,  hoy 

Á  las  manos  del  encuentro 

Han  venido;  y  si  notaren. 

Que ,  antes  de  ser  lid ,  me  ausento 

De  corrido,  ya  que  es  lid. 

No  han  de  notarme ,  que  vuelvo. 

Los  pocos  que  me  apellidan. 

De  cobarde  el  rostro  al  riesgo. 

Con  ellos  moriré. 
Mm.  Y  yo 

Contigo;  porque,  aunque  siento 

Tus  desprecios,  no  hay  valor 

En  un  generoso  pecho. 

Como  del  desprecio  mió, 

Hacer  yo  misma  el  desprecio. 
I  Unos  [dent.]  Epimeteo  viva! 


[Fa$e. 


[Fase. 
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Dentro  TxmÁhtbs. 

Tím.  9  iod.  \  No 

Viva,  tino  Prometeo! 


Sale  por  una  parte  Epihbtbo   con  unos ,  y  por 
otra  Tima'ntbs  con  otros ,  y  tocan  cajas, 

Epim.  ¿Cómo  es  posible,  Timantes, 

Que  rijas  el  desacierto 

De  los  que,  liabiendo  pasado 

Los  discordes  bandos  nuestros 

De  sacrificios  á  lides, 

Á  Minerva  aclaman,  siendo 

Palas  Deidad  de  la  guerra  1 
Tim»    Como  mas  con  Prometeo, 

Siguiendo  su  razón,  que 

Tu  desagradecimiento, 

Quiero  el  honor  de  la  ruina. 

Que  el  triunfo  del  vencimiento. 
Epim,  Quó  razón? 
Tim.  La  de  haber  sido 

Por  quien  doméstico  el  fuego. 

Su  abrigo  le  debe  el  dia. 

La  noche  su  lucimiento. 
Unos.  Y  el  Cáucaso  un  bien  tan  sumo. 
Epim,  ¿Qué  importa,  si  todo  eso 

Para  en  que  Apolo  castigue 

En  todos  su  atrevimiento  f 
Tim,    Los  metéoros  del  aire 

Sin  causa  alguna  los  vemos 

En  condensados  vapores 

Congelarse, 
f^tiii.  Ya  no  es  tiempo, 

Si  han  de  razonar  las  armas^ 

?ue  lidien  los  argumentos.  — 
ellos,  amigos!    Y  no 
Temáis;  que  en  auxilio  vuestro 
Palas,  Deidad  de  las  lides. 
Milita. 

Salen  Prohbtbo^  Mimbrva. 

Lo$  do$.  Amigos ,  á  ellos ! 

Que  Minerva  por  nosotros 

Volverá. 
Tim,  Con  tal  esfuerzo 

Mas  que  ellos  somos,  aunque 

Seamos  en  número  menos. 
[Tocan  cc^cu,    y  en  oyendo/cu  ••  sutpenden. 

Baja  cantando  de  rápido  la  Discordia. 

Epim.  y  uno9.  Pues  al  arma! 

Prom.  y  otros.  Pues  al  arma! 

DÍ8c.    \  Tened ,  parad  los  aceros ! 

Que  el  vencimiento  sin  sangre 

Es  el  mejor  vencimiento. 
Music.  Que  el  vencimiento  sin  sangre. 

Es  el  mejor  vencimiento. 
Epim.  ¿Quién  eres  tú,  di,  que  paras 

A  tu  voz  furor  y  aliento*? 
Prom,  ¿Quién  eres  tú,  di,  que  á  todos 

Dejas  á  tu  voz  suspensos? 
Di9c,  [repr.]  Esto  es  no  aventurar  [aparte. 

Á  los  trances  de  un  encuentro, 

Dictando  Minerva  ardides 

Contra  el  valor,  al  ingenio. 

La  victoria  á  Palas.  —  Soy 

Quien  del  alto  coro  excelso, 

Embajatriz  de  los  Dioses, 

Os  habla;  y  en  fe  de  serlo. 

Sea  carta  de  creencia 

La  suavidad  de  mi  acento. 
[eant.]  En  la  ruda  política  vuestra 

Dos  leyes  tenéis,  y  tan  justas  las  dos. 

Como  que  muera  el  que  fuere  homicida, 

Como  que  pene  el  que  fuere  ladrón. 


¿Pues  qué  mas  injusto  sacrilego  hurto. 
Qué  mas  aleve  inicuo  traidor. 
Que  el  que,  escalando  del  sol  el  alcázar, 
Se  atreve  á  robarle  sus  rayos  al  sol? 

Y  asi  Júpiter,  viendo  que  Apolo 
Entre. Minerva  y  Palas,  que  son 
Sus  hermanas,  no  quiere  neutral 
Tomar  la  venganza,  ni  dar  el  perdón. 
Porque  el  delito  de  uno  no  pase 

Á  ruina  de  muchos,  pronuncia  mi  voa^ 
Que  el  agresor  no  mas  lo  padezca. 
Encarcelado  en  obscura  prisión,  / 

Donde  funesto  pájaro  sea 
Alado  verdugo,  que  hambriento  y  feroz 
Su  corazón  despedace  de  dia. 
Criando  de  noche  otro  igual  corazón. 

Y  porque  Minerva  no  puede  negar 
El  cargo  de  ser  quien  las  alas  le  dio, 
Sacrificada  su  estatua,  resuelve. 
Que  ella  dé  á  Apolo  la  satisfacción. 

Que  pues  vivió  de  su  fuego,  en  su  fuego 
Que  muera  es  justicia ,  en  cuya  oblación 
La  otra  ley  se  ejecuta,  pues  es 
También  homicida  quien  mata  de  amor. 

Y  asi  temed,  que,  de  no  ejecutarse 
Entrambos  decretos,  los  cómplices  sois 

De  entrambos  delitos,  con  que  delincueotes 

El  Cáucaso  todo,  de  Jove  al  rigor, 

Etna,  Volcan,  Mongibelo,  Vesuvio, 

De  mas  vivo  incendio,  de  mas  vivo  ardor. 

Hoguera  será,  que  lleve  en  pavesas 

De  leves  cenizas  el  aire  veloz. 

Temed  su  rigor. 
Music.  Temed  su  rigor. 

Dise,    Hoguera  será,  que  lleve  en  pavesas 

De  leves  cenizas  el  aire  veloz.  [yase. 

Musie,  Hoguera  será ,  que  lleve  en  pavesas 

De  leves  cenizas  el  aire  veloz. 
Afín. 2f  Prom. Oye ,  aguarda! 
Epim.  En  vano  es 

Querer  alcanzarla,  no 

Tanto  porque  ya  del  aire 

Pasa  la  media  región. 

Cuanto  porque  ya  es  forzoso 
'     Daros  ambos  á  prisión. 
Prom,  Primero  daré  la  vida. 

No  en  mi  defensa,  sino 

Desta  infeliz  hermosura; 

Que,  aunque  no  me  mueve  amor. 

De  ser  muger  y  yo  noble 

Me  mueve  la  obligación. 
Min,    Y  á  mí  la  de  que  á  su  lado 

Haga  apacible  el  dolor, 

Ya  que  he  de  morir  por  fuerza. 

El  morir  por  elección. 
Prom,  ¡,Ba,  Timantes,  muramos 

A  las  manos  del  valor. 

No  de  la  infamia! 
Tim.  Ya  viste, 

Prometeo,  si  tu  acción 

Tomé  ausente;  pero  una 

Cosa  es  oponerme  yo 

A  los  empeños  de  un  bando, 

Ó  á  los  decretos  de  un  Dios. 
Todos»  Todos  decimos  lo  mismo ; 

Y  siendo  fuerza  el  temor 
De  Júpiter,  fuerza  es. 

Que  vengáis  presos  los  dos.  [Préndenlos. 

Prom,  Cómo,  traidores? 
Todos,  Donde  hay 

Obediencia,  no  hay  traición. 
Prom,  ¡Ay  de  quien  el  bien,  que  hizo. 

En  mal  convertido  vio! 
Afín.    ¡Ay  de  quien  nació  milagro. 
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Para  fallecer  horror! 
Epim,  Con  uoas  bandas  loa  roatrof 

Les  cubrid,  para  qae  no 

Al  mirarlos  se  conmueva 

El  pueblo,  ni  oiga  sa  yok; 

Demás  de  que  también  es 

Usada  demostración 

Entre  nosotros,  qne  dice. 

Que  ya  no  hay  apelación, 

El  dia  que  se  les  niega 

Mirar  las  luces  del  sol. 

[Éntrmue   lo»   Soldado»   con   lot    dM,    9  ai  Wtmarlot^ 

vuelven   á  talir  como  entraron^   eon  una  muger  vt»tída 

con    el   vertido    de  la    ettatua,   cubierto    el  roatro^ 

y  éntraneo  eon  ella  y    atraveoando  el  tablado. 

Guiad  pues  al  templo  con  ellos 

De  Saturno,  donde  hoy 

La  prisión  y  el  sacrificio 

Se  disponga.    Pero  no. 

No  Tais  al  templo.     Volved, 

Volved;  no  la  dilación 

Enoje  á  Júpiter,  dando 

A  algún  tumulto  ocasión. 

Y  asi  desde  luego  ir 
Al  monte  será  mejor, 
Puesto  que  su  pavorosa 
Coeva  ha  de  ser  la  prisión 
Del  ydelia,  el  sacrihcio 
En  la  desierta  mansión 
Del  mismo  monte,  porque 
Adonde  el  fuego  vivid. 

Muera  el  fuego,  dando  en  propioa 

Términos  satisfacción 

Al  desagravio  de  Apolo;  — 

El  mió  diré  mejor.  —     [aparte. 

Al  monte  paes  guiad  con  ellos. 

Ai  monte.  [Fanoe. 

m 

jíl  entrarse 9  sale  Mihbrta  comando  como 

lamento» 

Afifi.  Tenante  Dios, 

¿,Cdmo  permites,  que  enmiende 
A  una  culpa  otra  mayor? 
¿Es  menos  delito,  que 
La  Discordia  hurte  tn  vos. 
Que  el  que  hurte  Prometeo 
Un  pequeño  rayo  al  sol? 
jtQoé  traición,  como  falsear 
Tus  decretos,  ni  qué  horror. 
Como  que  tenga  mas  pena 
Un  robo,  que  una  traición? 
A  tu  soberano  solio 
Llegue  este  justo  clamor. 
I^Mas  para  qué,  si  primero 
Llegar  yo  puedo? 

Sale  Palas  cantando  todo  este  paso. 
PaL  Eso  no; 

Porque  hasta  que  ejecutado 
Esté  en  ambos  mi  rencor, 

Y  veas  quien  á  su  alumno 
Puso  en  mas  estimación. 
Para  que  tú  no  le  impidas. 
Sabré  detenerte  yo. 

Ifm.    También  yo  sabré  romper 

Tus  lazos. 
PaL  I  Qué  pretensión 

Tan  vana!  ¿Con  Palas  tú 

A  fuerzas? 

Pues  por  qué  no? 


Afín. 

PüL    Porque  á  par  del  mismo' Marte 

Diosa  de  las  armas  soy. 
Jfrá.    Yo  de  las  letras  —  Mortales, 

Ved»  si  entre  ingenio  y  valor 


[Xttdkoiulo. 


Mas,  que  la  fuerza  del  brazo. 
Vale  la  de  la  razón.  — 
Suelta,  tirana!  [Vuela, 

Pal.  No  pude 

(Ay  de  mí!)  impedirla. 

Sale  la  Discordia* 
Dise.  .    No 

Aqueso  te  desconfíe. 

Por  mas  que  vuele  veloz  ;^ 

Que  antes,  que  á  Júpiter  llegue 

80  llanto  y  mi  acusación. 

Habrás  conseguido  tú 

De  entrambos  la  destrucción. 

Ó  díganlo  en  pavorosos 

Ecos  de  fúnebre  son, 

[Sordina»   y  caja»  deotemplada». 
Ronca  la  trompa  bastarda, 
Destemplado  el  alambor, 
A  cuyo  compás,  que  sirve 
Al  suplicio  de  pregón, 

Salen  cubiertas  las  caras  ella  con  las  mugeres  á 

una  parte  ^  y  ¿I  á  otra  con  los  hombres^  y  detrae 

Epihbtbo,  Mbrlin  ^  Tihantbs. 

Ella  viene  acompañada 
De  juvenil  escuadrón 
De  las  zagalas  del  valle, 

Y  él  del  popular  rumor 
Del  demás  pueblo,  diciendo 
De  unos  y  otros  el  clamor :...... 

Lo»  do».  \  Ay  de  quien  vio...... 

Aftisíc. ¡Ay  de  quien  vio...... 

Lo»  do».  l£l  bien  convertido  en  maL..... 

Aftisfc.  El  bien  convertido  en  maL..... 

Lo»  do».  Y  el  mal  en  peor ! 

Mu»ic,Y  el  mal  en  peor! 

Epim»  Haced  aqui  alto,  á  la  vuta 

De  la  gruta ,  que  prisión 

Ha  de  ser  de  Prometeo, 

Y  del  risco,  en  que  oblación 
Su  viva  estatua  ha  de  ser.  — 

Si  alguno  culpa,  que  soy     [aparte. 

Quien  de  su  castigo  toma 

A  cargo  la  ejecución. 

Ame  aborrecido  y  tenga 

ZeloB,  y  verá,  que  son 

Zelos  y  aborrecimiento 

Quien  los  acusa,  y  no  yo.  — 

Y  ahora,  para  que  sea 
El  merecido  dolor 

De  ambos,  sobre  padecer. 

El  ver  padecer  mayor. 

Los  rostros  les  descubrid. 

Logren  pues  su  odio  y  su  amor; 

Ella  viendo  lo  que  quiso, 

Viendo  él  lo  que  aborreció. 
PaL     No  creerás ,  Discordia ,  cuanto  [of  arfe  la»  do». 

Gozosa  al  verlos  estoy.  i 

Diso.    Y  yo  mas,  cuando  repiten 

Lamento  á  un  tiempo,  y  canción: 

Los  fies  y  mus.  ¡Ay  de  quien  vid 

El  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  peor! 
From.  J  O  nunca  volviera  á  ver 

Los  claros  rayos  del  sol. 

Si  era  para  ver  tu  pena! 
Mm.    ¡O  nunca  yo  el  resplandor 

A  ver  volviera  del  dia. 

Para  mirar  tu  aflicción! 
iVom.  No  sé,  ay  infausta  hermosura, 

Como  ya  en  mi  corazón 

Se  ha  de  cebar  boreal  fiera. 

Si  ai  verte  sin  él  estoy. 
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Min,    Mas  siento,  pues  en  mi  muerte 
Fin  á  mi  desdicha  doy, 
Lo  que  tú  has  de  padecer. 
Que  lo  Que  padezco  yo. 

Tim.    Qué  lástima! 

Viüan.  Qué  desdicha! 

Lib.     Qué  pena! 

Tod,  Qué  compasión! 

Merl.   Si  ha  de  morir  como  una, 

j^Para  cuándo  era  el  ser  dos? 

ü?ptiii.  Volved,  volved  á  cubrirlos, 

Y  yayan,  al  ronco  son, 
A  la  gruta  él,  y  ella 

Á  la  hoguera. 
Tod,ymua.  |Ay  de  quien  vié 

£1  bien  convertido  en  mal, 

Y  el  mal  en  peor! 


jipar ece  Apolo  en  un  sol  y  cantando, 

jépol.    Tened,  parad,  suspended  el  rigor; 
Veréis  á  mi  voz 
El  mal  convertido  en  bien, 

Y  el  bien  en  mejor. 
Epim.  ^Qué  nueva  luz  será  esta? 
Tim.    Dioses,  i  qué  nuevo  arrebol 

Es  el  que  ilumina  el  día? 
Todo»  Quién  causa  este  efecto? 
Jpol.  [eantJ]  Yo, 

Que  al  ver,  que  Minerva 

Al  solio  subió 

De  Júpiter,  donde 

Pide  su  perdón, 

Y  que  el  concederle 
Es  precisa  acdon,  ' 
Porque  nunca  niega 
Piedades  un  Dios, 
Venir  he  querido 

Á  traerle  yo. 
Débamele  á  mf, 

Y  á  Júpiter  no. 

Y  pues  ya  sin  parte 
Está,  no  hay  razón. 
Para  que  en  suplicio 
Padezcan  los  dos. 

Y  para  que  sea 
Mi  triunfo  mayor. 
Hechizos,  que  en  homo 
La  Discordia  dié, 

En  rayo  de  luces 
Hará  mi  esplendor. 
Que  desvanecidos 
Huyan  su  arrebol, 
Cobrándose  en  cuantos 
Ella  perturbó 


Razón  y  sentido. 
Sentido  y  razón. 

Y  aú  mude  vuestra 
Fúnebre  canción 

El  himno,  diciendo 

Todos  con  mi  voz: 

¡Felice  quien  vio...... 

Tod,  y  mu».  ¡  Felice  quien  vio...... 

Jpol,    (£1  mal  convertido  en  bien, 

Y  el  bien  en  mejor! 
Muñe,  El  mal  convertido  en  bien, 

Y  el  bien  en  mejor! 

PaL     Huyamos  de  aqui.  Discordia. 
Pise.    ¡Ay  de  quien  por  tí  fingió 

Leyes ,  para  que  ahora  lema 

De  Júpiter  el  rigor! 
Epim,  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

¿Quién  mi  juicio  enagenó 

Para  aborrecerte,  hermano? 
iVom.  ¿Quién  el  mió  perturbó 

Para  que  yo  aborreciese 

X  quien  adorando  estoy? 
Afín.    Válgame  á  m(  por  disculpa 

El  ejemplar  de  los  dos. 
Tim,    Y  á  todos  haber  tenido 

Tan  violenta  oposición.^ 
Merl,  Libia,  en  tu  aborrecimiento 

Solo  me  he  quedado  yo. 
Lib,     Y  yo  en  el  tuyo. 
Merl,  Buen  medio. 

Lib,     Di,  qué  es? 
Aferl.  Casamos  los  dos, 

Pues  ya  está  la  costa  hecha 

De  no  tenernos  amor. 
Epim,  Ya  pues,  que  á  Apolo  debemos 

La  paz,  en  su  adoración 

Dediquemos  este  dia; 

Y  para  que  desta  unión 
En  el  Caucase  no  falte 
Memoria,  ni  sucesión. 
De  Prometeo  y  Pandora 
Han  de  celebrarse  hoy 
También  las  bodas. 

Min.  Qué  dicha ! 

Prom.  Yo  solo  el  dichoso  soy 

De  entrambas  felicidades. 

Pues  es  dia  de  perdón^ 

Pidamos  el  nuestro. 
Merl.  Sea, 

Todos  diciendo  á  una  voz, 

Si  es  que  lo  mal  que  servimos 

Merece  algún  galardón: 
Music.yiod,  ¡Felice  quien  vio 

El  mal  convertido  en  bien, 

Y  el  bien  en  mejor! 


[Fa$e. 


[Vote. 
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E^ftTQiTB,  Duque  dá  Mantua» 
Fbdbmco. 

LlgAüDO. 

AmniSTOy  viejo. 


PBBSOMAS. 

Fabio  ,  criado  ,  gracioso» 

Fl BRIDA,  Duquesa  de  Forma. 

Lavra,  dama, 

Flora  )         .    , 

Luía    \    '""^^ 


Damas. 
Músicos. 

jícompañamiento. 
Guardas* 


Jornada    I. 


Salen  ios  Músicos  en  ¿uerpo ,  Florar  las  Damas 

con  muletillas  y  sombreros;   de  tras  Flbrida  y 

Arnbsto,  traiéndola  de  la  mano ,  pasan 

el  tablado  cantando ,  y  éniranse, 

Afiisie. Razón  tienes,  corazón; 

Lágrimas  el  pecho  exhale. 

]IMas  ay,  quó  inútiles  son! 

Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale, 

4 Qué  Tale  tener  amando  razón? 
Flor,  [cant.]  Al  cabb  de  tantos  años. 

Tus  atrevimientos  necios 

4  Qué  sacan  de  ver  desprecios  f 

4 Qué  de  escuchar  desengaños? 

Ba  tus  pasados  engaños 

Al  olvido,  corazón. 

Sin  querer,  que  á  tu  pasión 

Tanto  tu  queja  se  iguale; 

MuMc,  Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale, 

4 Qué  vale  tener  amando  razón?  [yametodo: 

Salen,  como  siguiendo  la  música  y  EmriquBsFb- 

DBRico  y  Fabio. 

Fed,    Ya  qae  de  m(  te  has  fiado 

Para  venir  con  secreto 

Á  ver  á  Flérida  bella. 

Podrás  desde  aqueste  puesto 

Retirado 

ünr.  ¡  Ay  Federico, 

Cuánto  á  tus  finezas  debo  I 
Fed.     IMas  debo  yo  á  tus  favores. 

Pues  tal  confianza  has  hecho 

De  mí. 
Enr,  Es  verdad,  que  de  nadie 

La  hiciera. 
Fed,  No  hablemos  desto; 

No  entienda  aquese  criado 

Quien  eres. 
Fab.  Por  mas  que  intento    [aporte. 

Saber,  qué  huéspued  es  este, 

Qae  nos  ha  venido  haciendo 

Misterios,  sin  ser  rosario. 

Sin  ser  cura,  sacramentos. 

No  es  posible. 
Fed,  4  Qué  os  parece 


Peste  parque? 

Enr»  Decir  puedo. 

Que  en  cuantas  fábulas  varias 
Leí  por  divertimiento, 
Ociosamente  ocupado, 
Federico,  el  pensamiento. 
No  fue  posible  jamas 
Percibir  en  el  concepto. 
Que  acá  en  la  idea  formaron 
Agentes  entendimientos. 
Selva  tan  hermosa,  aunque 
Se  me  ofrezcan  por  objeto, 
Ó  las  selvas  de  Diana, 
Ó  los  jardines  de  Venus. 

Fed.     Es  tal  de  Flérida  bella 

La  tristeza,  con  que  el  cielo 
Castiga  sus  perfecciones. 
Que  todo  es  buscarla  medios 
De  divertirla;  y  asi, 
Señor,  ha  sido  uno  dellos, 
Que  estas  maííanas  de  Mayo 
Baje  á  este  apacible  puesto. 
Festejada  y  aplaudida 
De  voces  y  de  instrumentos. 

Enr,    Mucho  extraño,  que  en  sus  años. 
En  su  hermosura,  en  su  ingenio, 
Haya  una  pasión  tenido 
Tan  absoluto  el  imperio. 
Que  á  la  que  nació  Duquesa 
De  Parma,  y  ¿  la  que  el  cielo 
De  tantas  ilustres  prendas 
Doté,  no  el  grave,  el  severo 
Arpón  reserve,  flechado 
De  la  fortuna  y  el  tiempo. 
4 Y  es  posible,  que  ninguno 
La  causa  halle  á  sus  extremos? 
No, 

Cómo  que  no?  pues  yo 
La  sé. 

Tú? 

Sf,  y  bien  cierto. 
Dila.    Qué  aguardas? 

Qué  esperas? 
4 Habéis  de  tener  secreto? 


Fed. 
Fab. 

Fed. 

Fab. 

Fed. 

Enr. 

Fab. 

Los  dos.  Si. 

Fab. 

Es. 
Fed. 


Pues  sabed,  que  su  mal 
No  dudes. 
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Knr.  Dilo  presto. 

Fab,     Qoe  está  de  mC  enamorada, 
Y  mía  desairea  temiendo. 
No  se  atreve  ¿  declarar. 
Fcd.     Quita,  loco. 
Enr,  Aparta,  necio. 

Ft;^,     Pues  oíd;  si  esto  no  es. 
Es  otra  coaa. 

[Stunan  Í09  in»trument09. 
Enr,  Volviendo 

Viene  la  tropa  á  nosotros. 
FeéU     Retiraos  pues;  que  quiero 
Introducirme  yo  en  ella, 
Ó  porque  no  me  echen  menos, 
Ó  porque  pierdo  la  vida, 
8i,  al  ver  ocasión,  la  pierdo, 
Á  alguna  de  aquellas  damas. 
Enr,    Embarazaros  no  intento. 
Sino  antes  irme  y  volver 
Á  hablarla;  porque  deseo. 
Ya  que  he  visto  su  hermosura, 
Gozar  de  su  entendimiento. 
Con  la  industria  que  tratamoa 
Esta  noche,  á  cuyo  efecto 
Aquella  carta  escribí. 
Secretario  do  mí  mesmo, 
He  de  hablarla;  y  ya  que  vine 
Á  verla,  saber  deseo, 
Si  es  verdad ,  que  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimiento. 
Fed.     En  notable  confusión     [aparte. 
Estoy;  porque,  si  revelo 
Quien  es,  al  secreto  falto. 
Que  ha  fiado  de  mi  pecho 
£1  Duque;  si  no  lo  digo, 
Á  la  f e  falto,  que  debo 
Á  Klérida,  de  quien  soy 
Criado,  vasallo  y  deudo. 
Qué  he  de  hacer?  Pero  qué  dudo  Y 
IVli  obligación  es   primero. 
Que  toda  su  confianza. 
Mas  ay  de  mí!  que  si  pierdo 
Al  Duque,  pierdo  con  él 
Las  esperanzas  que  tengo 
De  que  ha  de  aer  de  mi  amor 
Su  casa  seguro  puerto, 

Cuando  Laura IVlas  qué  digo? 

Vuélvase  la  voz  al  pecho; 
Que  en  solo  haberla  nombrado 
Me  parece  que  la  ofendo. 
Fab,    Señor,  ¿qué  huésped  es  este, 
Que  anoche  vino  encubierto, 
Y  hoy  se  retira  y  se  esconde? 
Fcd.     Es  un  amigo,  á  quien  debo 

Obligaciones. 
Fab,  ¿Le  hubiste      r 

Doncel?  Mas  qué  hablo  ^o  en  esto  ? 
Sea  quien  fuere,  él  sea  muy  bien 
Venido;  pues  por  lo  menos 
Comeremos  estos  dias 
Mejor,  porque  el  cumplimiento, 
C'uanto  en  la  cama  es  pesado. 
Es  en  la  mesa  discreto, 
Sazonado  y  de  buen  gusto. 
Fcd.     Ya  vuelven.    Fabio,  silencio! 

Salen  otra  vez  como  primero, 

Fior,  [cant.]  Si  adoras  á  Antandra  bella 
Sin  méritos,  sufre  y  calla, 
Pues  la  causa,  que  hay  de  amalla, 
Hay  para  no  aborrecella. 
Culpa  tu  infelice  estrella, 
No  su  esquiva  condición. 
Sin  alegar,  corazón. 


MuUe, 

Fler. 
Fed. 
Fíer. 


Fed, 
Fler. 
Fed. 


Fler, 


Fed. 

Fler. 
Fcd. 
Fler, 
Fed. 


[Faee. 


Fler. 


Fed. 


Fler, 


Fed. 


Fler. 

Am. 
Fler. 

Fed. 
Fler. 


La  razón,  que  al  paso  sale; 

Que  á  quien  la  razón  amando  no  vale, 
¿Qué  vale  tener  amando  razón? 
¿Cuya  aquesta  letra  es? 
Mia,  señora. 

Siempre  advierto, 
Qoe  en  los  tonos  que  me  cantan, 

Y  me  dicen  que  son  vuestros. 
Os  quejáis  de  amor. 

Soy  pobre. 
¿Para  amar,  qué  importa  serlo? 
Para  merecer  importa; 

Y  asi  veis,  que  no  me  quejo, 
Señora,  de  que  no  amo. 
Sino  de  que  no  merezco. 
¿Tan  bajo  sugeto  amáis, 
Federico ,  que  está  atento 

Al  interés? 

No  está  en  ella 
Dése  defecto  el  efecto. 
Pues  en  quién? 

En  mf. 

Por  qué? 
Porque  á  decir  no  me  atrevo 
Mi  amor,  no  digo  yo  á  ella, 
X  sus  padres  ni  á  sus  deudos, 
Pero  á  una  humilde  criada, 
Á  una  esclava  suya,  viendo, 
Que  amante,  que  no  entra  dando. 
Puede  mal  entrar  pidiendo. 
Amor,  que  tan  desvalido 
Se  confiesa,  bien  el  dueño 
Publicar  puede;  pues  no 
Ofende  al  mayor  respeto 
El  que  se  juzga  tan  mal 
Tratado  de  sus  desprecios; 

Y  asi  extraño,  Federico, 

Que  amando,  y  no  mereciendo. 
Nadie  sepa  á  quien  amáis. 
Está  tan  en  mi  silencio 
Mi  amor  guardado,  señora. 
Que  mil  veces  he  resuelto 
Enmudecer,  porque  alguno 
De  mis  callados  afectos 
Disfrazado  no  se  salga 
Eatre  las  voces  envuelto. 
Tan  sagrado  en  mí  atención 
Mi  amor  vive,  que  mi  aliento 
Examino,  cuando  entra 
En  las  cárceles  del  pecho. 
De  adonde  viene;  porque 
Juzgo  sospechoso  ai  viento, 

Y  no  quiero,  que  ni  aun  él 
Sepa  quien  vive  acá  dentro 
Tan  oculto. 

Basta,  basta; 
Que  estáis  muy  culto  y  muy  necio. 
¿Pues  cómo,  hablando  conmigo. 
Habláis  con  tantos  afectos 
En  vuestro  amor?  ¿Olvidab 
Quien  soy? 

¿Pues  quién  tiene  deso 
La  colpa  ?  ¿  Vos  preguntando. 
Señora,  ó  yo  respondiendo? 
Vos,  respondiéndome  mas 
De  lo  que  pregunto.  —  Arnesto! 
Señora  ? 

Haced  que  le  lleven 

Luego  á  Federico 

Hoy  muero!  [aparta* 
Dos  mil  ducados  de  ayuda 
De  costa,  porque  con  ellos 
Grangear  pueda  las  criadas 
De  su  dama ;  que  no  quiero. 


I  Jonir. 
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Que,  en  fe  de  su  cobardía. 
Me  hable  otra  vez  poco  cuerdo, 

Y  teniendo  allá  el  temor, 
Tenga  aquí  el  atrevimiento. 

jF7or.    ¡  Notables  desigualdades    [aporfe. 

Tiene  su  tristeza! 
lÁb»  \  Extremos    [optarte* 

Bien  extraños  son! 
Laur,  \  Ay  triste    [aparte. 

De  quien  llega  á  conocerlos, 

Cuando  todos  á  ignorarlos! 
Fea*     Mil  veces  humilde  beso 

La  tierra  que  pisas,  donde, 

Al  breve  contacto  bello, 

Mas  flores  sin  tiempo  nacen. 

Que  Abril  prodoce  con  tiempo. 
Fáb,    Yo  no  la  tierra  que  pisas 

Besaré,  que  no  me  atrevo. 

Ni  la  que  has  pisado,  pues 

Ya  no  es  tierra,  sino  cielo; 

La  que  has  de  pisar  me  basta* 

Por  dónde  has  de  echar?  que  quiero 

Irte  besando  el  camino. 

8aU  Lis  ARDO. 

LU.      Un  bizarro  caballero, 

A  lo  que  ha  dado  á  entender, 

Del  Duque  de  Mantua  deudo, 

Dice,  que  le  des  licencia. 

Señora,  de  darte  un  pliego. 
Fler.    ¡O  cnanto  el  Duque  de  Mantua 

Me  cansa  con  mensageros! 
Am,    ¡Por  qué,  si  el  Duque  es,  señora. 

Tu  mas  igual  casamiento? 
Fler,    Por  la  opuesta  condición. 

Con  que  el  casarme  aborrezo.  — 

Dedd,  Lisardo,  que  llegue. 
Ftd,    Quien  es  callaré,  supuesto    [aparte. 

Que  el  ser  su  amigo  me  importa. 

Sale  Enbiqub. 

JShr.     Turbado,  señora,  y  ciego 

Llego  á  tus  plantas,  que  son 

Ya  de  mis  fortunas  puerto.     [ArrodUlaee, 
Fler.   De  la  tierra  alzad. 
Enr.  El  Duque, 

IMi  señor,  con  este  pliego 

Á  vos  me  envia.    [Dátelo. 
Fler.  ¿Su  Alteza 

Cómo  está? 
Enr.  Dijera  muerto 

De  amor,  á  no  darle  vida 

La  esperanza. 
FUr,  Mientras  leo. 

No  estéis  vos  asi. 
Enr.  Mintió 

El  pincel,  que  fue  bosquejo     [apone. 

De  su  hermosura,  dejando 

Corto  el  encarecimiento. 
U».     Ya,  señor,  envió  mi  padre    [d  Ameete. 

Los  poderes. 
AfíL  Yo  me  huelgo, 

Que  hayan  venido. 
Flor,  {Qué  airoso  [ap.^ ¿aura. 

Ha  llegado  el  forastero, 

Laura,  á  dar  la  carta! 
Laur,  Yo 

Aun  no  he  reparado  en  eso. 
Flor,    No  me  espanto,  poraue,  estando 

Alli  tu  primo,  y  sabiendo 

Cuanto  te  adora  rendido, 

Y  que  ya  tu  padre  Amesto 
Con  él  trata  de  casarte. 
Fuera  especie  de  desprecio, 


[£ee  para  ti. 
[Cubriéndote. 


Que  repararas  en  otro. 
Laur,  Ni  aun  él  me  ha  debido,  derto. 

Ese  descuido  ó  cuidado. 
Fed,     La  Duquesa  está  leyendo,     [aparte, 

Amesto  y.  Lisardo  hablando, 

¡  Déme  amor  atrevimiento !  — 

Y  el  papel?  di.     [d  Laura  al  oido. 
Laur,  Ya  está  escrito. 
Fed.    ¿Cómo  recibirle  puedo? 

Laur,  No  ü'aes  el  guante? 
Fed,  Sí. 

Laur,  Pues 

Con  él  podrás 

Fed,  Ya  te  entiendo. 

Arn,    Todo  está  muy  bien. 

Lia.  A  siglos 

Contará  amor  los  momentos, 

Laura  hermosa,  á  mi  esperanza. 
Fler,    Dice  el  Duque  en  este  pliego 

Cuan  cercano  deudo  suyo 

Sois,  y  le  importa  teneros 

De  Mantua  ausente  unos  días. 

Mientras  que  compone  el  duei 

De  no  sé  qué  desafío. 

En  que  el  amor  os  ha  puesto. 
Enr.     I&a  verdad,  que  mi  delito 

Es  de  amor,  y  por  él  vengo. 
Fler,    Que  os  ampare  en  Parma  yo 

Por  él  y  por  vos  lo  ofrezco; 

Y  asi  desde  hoy  en  mi  corte 
Podéis  quedaros.     Yo  luego 
Al  Duque  responderé 

Y  enviaré  la  carta. 

Enr,  El  cielo 

Tu  vida  guarde,  señora. 
Felices  siglos  eternos, 

Y  de  Mantua  merezcamos 
Los  nobles  vasallos  vernos 
Tan  felices,  que 

Fler,  No  mas; 

Y  mirad  lo  que  os  advierto, 
Que,  mientras  fuereis  mi  huésped. 
No  me  habéis  de  hablar  en  esto, 

^Sino  cuando  yo  os  hablare. 
Enr.     Vos  veréis,  que  os  obedezco. 
Fler.    Y  porque  escribir  podáis 

Al  Duque,  en  que  me  divierto,        , 

Que  no  dudo  que  traeréis. 

Alguna  instrucción  de  hacerlo, 

Sentaos  todos,  ya  que  el  sol. 

De  pardas  nubes  ctikñerto, 

Hoy  parece,  que  acechando 

Sale  mas,  que  aoMneciendo. 

Vosotras  tomad  lugares 

Á  esta  parte;  y  vos,  Amesto, 

Proponed  una  pregunta. 
[Siéntante  lat    damat   d  un  lado ,  y  lot  galanet  ettan 

en  pie  d  otro. 
Am,    Aunque  mis  canas  pudieron 

Excusarme,  no  lo  harán. 

Por  ver,  que  asi  te  divierto.  — 

¿Cuál  es  mayor  pena  amando? 
Fler,   Responded  vos  ei  primero,     [d  Enrique. 
Enr,    Yo? 

Fler.  Sf;  por  huésped  os  toca. 

£^r.    Dos  grandes  ventajas  llevo; 

Y  asi,  por  cumplir  con  ambas. 
Escojo  la  que  padezco. 

El  ser  uno  aborrecido. 
Flor,    Yo,  que  es  mayor  pena,  siento. 

La  del  mismo  aborrecer. 
L¿s.      Yo  digo,  que  son  los  zelos. 
Lib,     Yo,  la  ausencia. 
Fed.  Yo,  el  amor. 
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Sin  esperar  el  remedio. 
jF7er.    Yo,  ain  poder  explicarte. 

Amar  callando  y  sufriendo. 
Lavr.  Yo,  que  el  amar,  siendo  amado. 
FUr»    Arj^umento  será  nuevo 

Defender,  que  es  pena»  Laura, 

Amar,  siendo  amado. 
Laur.  Eso 

Han  de  decir  las  razones* 
j4m.     Pruebe  cada  uno  su  intento. 
Enr.    Pues  el  del  aborrecido  ^ 

Me  ha  tocado  á  m(,  yo  empiezo. 
Fah.    Aqui  es  donde  dice  mas     [aporte. 

Necedades  el  mas  cuerdo. 
Emr.    El  amor  es  una  estrella, 

Que  influye  dicha  ó  rigor: 

Luego  la  pena  mayor 

De  amor  es,  amar  sin  ella. 

Quien  de  una  hermosura  bella 

Aborrecido  ha  vivido, 

Contra  su  estrella  ha  querido: 

Luego  es  el  mayor  desvelo; 

Pues  lo  que  no  quiere  el  cielo. 

Quiere  el  que  es  aborrecido. 
Ftor.    Cuando  uno  á  sentir  se  ofrece 

Aborrecido,  ya  es 

Mérito  para  después; 

Pues  por  lo  que  ama  padece. 

Quien  sin  amar  aborrece. 

Padece,  sin  merecer 

Finezas,  que  puedan  ser 

Mérito:  luego  no  ha  sido 

Tanto  el  ser  aborrecido. 

Como  el  mismo  aborrecer. 
Lis.     El  que  aborrecido  amó, 

Y  el  que  aborreció,  tuvieron 
Un  mal,  que  ellos  padecieron, 
Porque  el  cielo  se  le  dio; 

El  que  ama  zeloso  no; 
Pues  se  le  causa  un  dichoso. 
De  quien  él  vive  envidioso: 
Luego  es  mas  su  desconsuelo. 
Pues  lo  que  hay  de  un  hombre  al  cielo, 
Hay  de  los  dos  á  un  zeloso. 
Lib,     Mil  veces  el  mundo  vio 
Los  amorosos  desvelos 
Sazonarse  con  los  zelos; 
Pero  con  la  ausencia  no. 
Muerte  de  amor  se  llamó: 
Luego  es  su  pena  mas  fuerte. 
Pues,  si  con  zelos  se  advierte 
Avivarse  su  violencia, 

Y  morir  con  el  ausencia. 

Uno  es  vida,  y  otro  es  muerte. 
Fed»     El  que  aborrecido  adora. 
La  que  adorada  aborrece. 
El  que  los  zelos  padece, 

Y  la  que  la  ausencia  llora. 
Cada  uno  su  mal  mejora 

Con  la  esperanza  que  alcanza. 
De  que  puede  haber  mudanza: 
Luego  á  estar  probado  viene. 
Que  mayor  tormento  tiene' 
El  que  no  tiene  esperanza. 
Fler,   Quien  sin  esperanza  vive. 
Ya  por  lo  menos  declara 
No  tenerla,  y  cosa  es  clara. 
Que  hablando  alivio  recibe. 
Quien  ¿  callar  se  apercibe, 

Y  solo  á  su  amor  previene 
Un  silencio  donde  pene. 
Mas  dolor,  mas  pena  alcanza. 
Pues  que  ni  tiene  esperanza. 
Ni  dice  qae  no  la  tiene. 


Latir.  El  que  ama  y  es  amado 
Siempre  vive  temeroso; 
Tal  vez  discurre  dichoso. 
Cuando  será  desdicharioi 
Tal  se  juzga  despojado 
De  las  dichas  que  merece, 

Y  á  aborrecerlas  se  ofrece: 
Luego  tiene  el  que  es  querido 
Despechos  de  aborrecido, 

É  ¡ras  de  quien  aborrece. 
Si  tiene  zelos,  los  cielos 
Lo  digan;  pues  el  que  amó. 
Siendo  amado,  ya  se  vio 
De  sf  mismo  tener  zelos. 
Un  ponto,  que  sus  desvelos 
No  tengan  su  bien  presente. 
Como  por  siglos  lo  siente: 
Luego  tiene  el  mas  dichoso 
Escrúpulos  de  zeloso, 

Y  sobresaltos  de  ausente. 
Si  desesperado  está, 

Sos  dichas  lo  dicen  bien: 
^.  Qué  tendrá  que  esperar,  quien 
No  tiene  que  esperar  ya? 
El  callar  pena  le  da. 
Porque  en  su  gloria  se  halla 
Razones  con  que  explicalla: 
Luego  al  querido  le  altera 
El  dolor  de  quien  espera, 

Y  la  pena  de  quien  calla. 
Decir,  que  no  es  desdichado. 
Porque  se  mira  querido. 

Es  error,  pues  que  ha  tenido 

Siempre  el  riesgo  amenazado: 

Luego  el  que  ama  y  es  amado 

De  aborrecido  padece 

El  mal,  el  del  que  aborrece. 

Del  ausente,  el  temeroso. 

Desesperado  y  zeloso. 

Del  que  habla  y  el  que  enmudece. 
[Levantante  todtu, 
Fler»    Esas  son  sofisterías, 

Con  que  ha  querido  tu  ingenio, 

Laura,  ostentarse,  que  no 

Razones  de  fundamento. 
Laiir*  Claro  está;  que  mal  pudiera, 

Siendo  el  principal  objeto 

De  amor,  ser  amado. 
JFTer.  El  guante. 

[Cdeteh  d  Laura  el  gwmte ,    levántale  Federico  y 

y  truécale  con  etro  parecido, 
Ftd,     Yo  le  alzaré. 
Am*  Deteneos. 

hi8.     Yo  he  de  llevarle. 
Fed.  81  yo 

Llevarle  intentara,  pienso. 

Que  supiera  conseguirlo; 

Pero  como  no  lo  intento. 

No  hay  que  hacer  duelo,  Lisardo. 

Y  pues  el  llegar  mas  presto    * 
No  es  mérito,  sino  dicha. 

Ved  como  á  Laura  le  vuelvo.  — 

Tomad,  señora;  que  yo,    [pdeeU, 

Para  lo  que  llegué,  pienso, 

Que  lo  he  conseguido  ya. 

Pues  os  sirvo,  y  no  os  ofendo. 
L»t.     Discretamente  me  habéis, 

Federico,  del  empeño 

Sacado. 
Fltf,  A  mí  no  él  ni  vos; 

Que  es  sobrado  atrevimiento. 

Que,  estando  vo  aqui,  ninguno 

Ose  levantar  del  suelo 

El  desperdicio  mas  fácil. 
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Fed. 
jím. 


Lis. 
Enr. 


El  mas  casual  trofeo 

De  ninguoa  de  mis  damai. 

Y  agradeced,  que  no  oa  moeatro 
Mi  enojo  mat,  que  en  decirlo 
Esta  Tez.  —  Valedme,  cielos!    [aparte. 
Que  soy  la  primer  muger 
A  quien  el  callar  ha  muerto. 

[Fa9e  oon  nté  Dama», 
Amm     Enojada  va  su  Alteza, 

Y  bien  sin  razón  por  cierto. 
No  entres  ahora  en  su  cuarto. 
Sino  vamos,  Laura,  al  nuestro. 
Ya  que  por  los  accidentes 
De  su  condición,  teniendo 
Cuarto  en  palacio,  y  gozando 
De  aqueste  estado  el  gobierno, 
No  quise  que  la  sirvieras 
Mas  que  por  el  cumplimiento. 

haur.  En  todo  he  de  obedecerte.  — 

Mucho  dicen  los  extremos    [aparte. 
De  Flérída.    ¡  Quiera  amor 
No  sea  lo  que  sospecho! 

[Vanee  ^  y  aeompdnanloé  todoe. 
Caballeros,  dónde  vais? 
Todos  os  vamos  sirviendo. 
No  habéis  de  pasar  de  aqui. 

Y  vos,  sobrino,  el  primero 
Habéis  de  quedaros. 

Bien 

A  mi  pesar  obedezco. 

Yo  bien  á  mi  gusto,  pues    [aparte, 

A  tantas  luces  atento. 

Seré  girasol  humano.  — 

Federico,  al  punto  vuelvo.     [Faee, 

Hasta  que  pierda  de  vista, 

Laura,  tus  rayos,  no  puedo 

Dejarte;  que  es  tu  hermosura 

Imán  de  mi  pensamiento.     [Faee. 
Fed.    \  O  cuánto ,  que  me  dejasen 

Solo  conmigo,  agradezco, 

Pues  tendré  lugar  de  leer 

Este  papel! 

Si  no  pierdo 

Mi  entendimiento  aqui,  es  por 

No  tener  entendimiento. 

De  qué  te  admiras? 

De  qué? 

De  tu  flema;  pues  teniendo 

Este  papel  desde  anoche. 

Hasta  ahora  no  le  has  abierto. 
Fed.     1^  Sabes  qué  papel  es  este? 
Fab,     Sea  el  que  fuere.    ¿No  es  cierto, 

Que  desde  ayer  le  has  tenido 

Cerrado  ? 
Fed,  En  este  momento 

Le  acabo  de  recibir. 
Fab.    Harásme  perder  el  seso. 

Si  desde  que  amaneció 

Ninguno  te  ha  hablado,  el  viento 

Debió  de  traerle  sin  duda. 
Fed.     No  le  trajo,  sino  el  fuego. 

Donde  me  abraso  y  consumo. 
Fab.     El  fuego? 
Fed.  Si. 

Fab.  Ahora  creo. 

Que  es  verdad,. 

Fed.  Qué  ? 

Fab.  Que  eatAi  loco, 

Y  Galán  Fantasma,  has  hecho 
Una  Dama  Duende  allá 
Dentro  de  tu  pensamiento, 
Á  quien  amas  meatalmente. 

Y  asi  suplicarte  quiero 
Una  merced. 


Fed. 
Fab. 

Fed. 


Fab. 


Fab, 


Fed. 
Fab. 


Fed.  ^    Qué  merced  ? 

Fab.    Que,  pues  vive  en  tu  concepto 
Imaginada  esa  dama. 
Sin  mas  alma  ni  mas  cuerpo. 
Que  el  que  tú  has  querido  darla. 
Vengan  sus  papeles  llenos 
De  amores  y  de  ternezas; 
Que  es  notable  desacierto, 
Pudiendo  hacerte  favores, 
Hacerte,  señor,  desprecios. 
Retírate. 

¿Pues  la  letra 
Qué  importa? 

Nada,  si  advierto. 
Que  aun  la  letra  es  dbfrazada. 
Mas  apártate. 

Escudero 
Del  limbo  debo  de  ser, 
I  Pues  que  ni  glorio  ni  peno» 

Fed.  [lee]  „  Señor  y  dueño  mió. 

Mucho  se  va  acercando  mi  tormento. 
Pues  forzando  mi  padre  mi  albedrío. 
Trata  mi  casamiento 
Con  violencia  tirana, 

Y  los  conciertos  firmará  mañana." 
[reprJ]  Ay  infelice  de  mí! 

¡  Y  qué  breve  plazo  tengo 

De  vida!  De  aqui  á  mañana, 

Fabio....... 

Fab.  Qué? 

Fed»  Me  verás  muerto. 

Fab.     Harás  muy  mal,  si  excusarlo 

Puedes,  porque  te  prometo, 

Que  no  es  cosa  de  buen  aire. 
Fed.    ¿Cómo  puedo,  cómo  puedo, 

Si  este  papel  es  sentencia 

De  mi  muerte? 
Fab.  Cómo?  haciendo 

Otra  nota  á  ese  papel 

Mas  apacible,  supuesto 

Que  está  en  tu  mano. 
Fed.  Sin  vida. 

Sin  alma  á  proseguir  vuelvo. 
[lee]  „Y  asi,  aunque  se  aventure 

De  nuestro  amor  el  infeliz  secreto. 

En  lo  que  hemos  de  hacer,   es  bien  procure 

Hablaros  esta  noche;  á  cuyo  efeto 

Tendrá  el  jardin  la  reja  prevenida, 

Y  antes  que  os  pierda,  perderé  la  vida. 
En  cuya  fe  pediros  solo  trato 

Las  ferias  me  paguéis  de  aquel  retrato.** 
[repr.]  ¿Hay  hombre  mas  venturoso? 

Fabio!  Fabio  1 
Fab.  Qué  tenemos? 

No  te  mueres  ya? 
Fed.  Ya  vivo. 

Fab,    ¿Ves  si  fue  bueno  el  consejo? 

No  hay  cosa  como  quererse 

Uno  á  sí  mismo. 
Fed.  Contento, 

Desvanecido  y  ufano 

Hablar  esta  noche  puedo 

Con  la  hermosura  que  adoro.. 

Luciente  campeón  del  cielo. 

Que  á  tornos  su  campo  corres, 

Que  sitias  su  plaza  á  cercos. 

Abrevia  de  tu  tarea 

Hoy  los  números,  sabiendo. 

Cuanto  con  la  luz  ofendes. 

Y  vosotros,  astros  bellos. 
Que  influís  en  los  amores, 
Levantaos  con  su  imperio. 
Trocad  á  comunidades 
Las  repúblicas  del  cielo; 
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Fab. 


Que  os  qaita  el  sol  vuestras  leyes, 
Que  08  rompe  el  sol  vuestros  faeroa. 
Loco  está  como  los  locos, 
Y  no  me  admiro  de  verlo 
Tan  loco  á  él,  como  de  verme 
Tan  demasiado  y  tan  necio 
Á  mí,  que 


[rote. 


Flor. 
Fab. 

Flor. 

Fab. 


Flor. 
Fab. 


Flor. 


Fab. 


Fler. 
Flor. 
Fler. 


Fab. 


Fler. 


Fab. 


Fler. 
Fab. 


Fler. 
Fab. 


Fler. 

Fab. 
Fler. 
Fab. 


Sale  Flora. 

Fabiol 

Señora? 
Qué  me  mandáis? 

Que  siguiendo 
Vengáis  mía  pasos. 

Sepamos 
Si  es  desafío;  que  quiero 
Llamar  cuatrjo  ó  cinco  amigos. 
Seguidme. 

¿Pues  á  qué  efecto 
He  de  seguiros?   ¿Sois  vos 
La  dama,  que  me  da  zelos, 
Yo  el  galán,  que  no  os  da  un  cuarto. 
Para  que  os  ande  siguiendo? 
Su  Alteza  es  quien  quiere  hablaros. 
Estando  ahora  escribiendo, 
Que  os  llamase  me  mandó. 
Su  Alteza  á  mí?    Santo  cielo! 
¿Qué  fuera,  sí  se  atreviese 
Á  decir  su  pensamiento? 

Sale  Flérida  con  una  carta. 

Flora,  llamaste  al  criado? 
Aqui,  señora,  te  espera. 
Pues  aguarda  tú  alia  fuera. 
[Vate  Flor  a. 
Ya  conmigo  habéis  quedado. 
Sí,  señora;  y  nada  ingrato 
Me  hallareis.     Sepa  en  qué  puedo 
Serviros,  y  hablad  sin  miedo; 
Que  fácil  soy ,  y  barato. 
Muy  poco  habéis  menester 
Cansaros  en  conseguirme. 
Vos ,  Fabio ,  habéis  de  dedrme 
Una  cosa,  que  saber 
Pretende  mi  autoridad; 
Porque  importa  á  su  decoro. 
De  una  sospecha,  que  ignoro, 
Averiguar  la  verdad. 
Si  es  hablar  yo  el  conseguirlo. 
Hecha  está  la  gracia  dello. 
Pues  mas,  que  vos  por  sabello. 
Me  muero  yo  por  decirlo. 
Tomad  aquesta  cadena. 
Sí  haré  por  cierto;  y  no  ignoro. 
Que,  por  ser  vuestra  y  de  oro. 
Será  por  extremo  buena. 
Por  hablar  rabiando  estoy. 
Preguntad. 

¿Quién  es  la  dama 
k  quien  Federico  ama? 
Desdichado  hablador  soy, 
Pues  una  cosa  no  mas. 
Señora,  que  yo  he  ignorado. 
Es  la  que  habéis  preguntado. 
Si  no  le  dejais  jamas, 
¿Cómo  es  posible,  que  no 
Lo  sepáis?  (Tormento  grave!) 
Pues  si  él  mismo  no  lo  sabe,       • 
¿Cómo  he  de  saberlo  yo? 
Tan  oculta  estar  su  pena 
No  pudo. 

Pues  siendo  asi. 
Contádmela  vos  á  mf, 
Y  tomad  vuestra  cadena. 


Fler, 
Fab. 
Fler. 


Fab. 

Fler. 

Fab. 


Fler. 


Fab. 


Fler. 


Fab. 

Fler. 
Fab. 
Fler. 


Porque  en  efecto ,  señora. 
Sin  que  á  nadie  su  amor  fie. 
Él  á  sus  solas  se  ríe, 

Y  él  á  sus  solas  se  llora. 
Si  recibe  algún  papel. 
No  vemos  quien  se  le  da, 
Ni  sabemos  á  quien  va. 
Si  acaso  le  escribe  él. 

Solo  hoy  es  el  dia,  que  mas 
De  su  amor  llegué  á  entender; 
Pues  acabando  de  leer 
Un  papel,  que  Barrabas 
Debió  de  darle:  hoy  me  espera. 
Dijo,  en  la  tiniebia  obscura 
Una  divina  hermosura. 
Para  hablarme. 

¿De  manera. 
Que  esta  noche  se  han  de  hablar  ? 
Si  amor  pendencias  no  entabla, 
Con  que  se  quiten  el  habla. 
¿Y  es  posible,  (qué  pesar!) 
Que  la  casa  ó  calle  (hoy  muero!) 
De  la  dama  no  has  sabido? 
Eso  sí;  en  palacio  ha  sido. 
De  qué  lo  sabes? 

Lo  infiero 
De  que  siente  sin  mudanza, 
De  que  goza  sin  empleo. 
De  que  adora  sin  deseo. 
De  que  ama  sin  esperanza, 

Y  de  que  noches  y  dias 
Escribe  un  gran  cartapacio; 

Y  solo  son  de  palacio 
Tan  discretas  boberías. 

Pues  mirad  lo  que  ahora  os  mando. 
Vos  habéis  de  procurar 
Con  cuidado  averiguar 
Quien  es  la  dama,  notando 
Desde  boy  todas  sus  acciones; 

Y  con  cualquier  novedad. 
Que  hiciere  su  voluntad. 
En  todas  las  ocasiones 

Que  la  haya,  venidme  á  ver; 
Que  desde  aqui  os  doy  licencia 
Para  entrar  en  mi  presencia. 
Gentilhombre  de  placer 
Se  llama,  si  no  me  engaño. 
Esa  merced  que  me  hacéis./ 

Y  porque  nunca  dudéis 

De  donde  el  provecho  ó  daño 

Os  viene,  todo  es  de  mí; 

Si  servis,  Fabio,  el  provecho; 

Y  el  daí\o,  si  vuestro  pecho 
Dice  á  nadie  lo  que  aqui 
Hemos  hablado  los  dos. 

Un  mudo  mirón  no  dudo 
Que  seré,  si  hay  mirón  mudo. 
Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios.  [Fi 

Loco  pensamiento  mió, 
¿Qué  tirano  imperio  tienes 
En  mí,  que  á  quitarme  vienes 
Los  fueros  del  albedrío? 
¿Tanto  de  mí  desconfío. 
Que  ha  de  postrarme  un  temor? 
¡Aqui,  aqui  de  mi  valor; 
Aqui  de  mí  misma,  cielos! 
iMas  ay,  que  callar  no  puedo  con  zelos. 
Bajita  que  pueda  callar  con  amor! 
¿Esta  noche  (estoy  dudando!) 
Ua  de  ser  (estoy  muriendo!) 
Quedarme  yo  padeciendo 
Lo  que  ellos  están  gozando? 
Pues  tío  ha  de  ser.    Legren,  cuando 
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Yo  DO  lo, sepa,  el  favor; 

Que  sabido,  será  error 

No  estorbarle.     Piedad,  cielos! 

¡Mas  ay,  que  callar  no  puedo  con  zelos, 

Basta  que  pueda  callar  con  amor! 

Con  este  pliego,  que  habia 

A  otro  propósito  escrito, 

Él  Tiene.     Mal  solicito 
Encubrir  la  pena  mia. 

Sale  Federico  con  recado  de  escribir  y 

cartera, 

Fed.    Estas  cartas,  gran  señora. 

Tiene  que  ñrmar  tu  Alteza. 
Fler.    Valor,  ingenio  y  grandeza,     [aparte. 

Todo  es  menester  ahora.  — 

Poned  las  cartas  ahí, 

Federico;  que  después 

Las  firmaré;  que  ahora  es 

Mas  necesario,  (ay  de  mí!) 

Que  á  mi  servicio  acudáis 

En  otra  cosa,  que  importa 

Maa  que  eso. 
Fed.  Qué  es? 

Fler,  Que  una  corta 

Jomada  esta  noche  hagáis. 
Fed,    Esta  noche? 
Fler.  Sí;  aqui  oa  doy 

La  carta, 

Fed,  Fuerte  pesar!    [aparte. 

Fler»   Que  vos  habéis  de  llevar. 
Fed,    Ya  conocéis  cuanto  estoy 

Con  suma  solicitud 

Siempre  deseando  el  empleo, 

De  vuestro  servicio.    Hoy  creo. 

Que  de  mi  poca  salud 

La  ocasión  darme  podrá 

Disculpa  para  pediros. 

Que 

Fler.  Ninguna  he  de  admitíros. 

Breve  la  ausencia  será; 

Mañana  estaréis  aqui. 

Y  advertid,  que  de  vos  fio 
No  menos  que  el  honor  mió. 
No  hay  que  excusaros;  y  asi 
Tomad,  y  ved,  que  al  instante 
Os  tengo  de  ver  partir. 

Y  otra  vez  vuelvo  á  decir. 
Que  á  quien  soy  es  importante,' 
Que  vais  á  llevarla  vos. 

El  sobreescrito  dirá 
Para  quien  y  adonde  va. 
Traedme  respuesta;  y  á  Dios.  [Faee. 

Fed,     ¡La  noche,  que  Laura  bella 
Me  da  licenda  de  bablalia. 
En  toda  ella  no  se  halla 
Para  mí  sola  una  estrella  I 
¿Qué  haré,  que  mi  amor  no  debe 
Deslucir  la  lealtad  mia? 

Sale  Fabio. 

Fab,    Señor,  es  muy  largo  el  dia? 
Fed,    Es  el  diablo  que  te  Heve. 

Al  punto  (pena  cruel!) 

De  aqui  parte  (fiero  agravio!) 

Y  preven  dos  postas,  Fabio. 
Fáb,    A  Ha  venido  otro'  papel 

Por  el  fuego  ó  por  el  viento? 
Fed,    Una  carta  vino. 
Fab,  &Hay  mas 

De  enmendarla,  y  quedarás 

Como  una  Pasqua  contento? 

Vuélvela  otra  vez  á  ver, 

Y  mejora  tu  querella. 


Fed,    Aun  el  sobreescrito  della 
No  me  he  atrevido  á  leer. 

Fab.    Léele,  á  ver,  si  contradice 
Á  lo  que  primero  fue. 

Fed.    Adonde  me  envia  veré. 

,,A1  Duque  de  Mantua",  dice.  -« 

Ya  es  otra  mi  confusión,    [aparte. 

Sin  duda  que  ha  conocido 

Al  Duque,  y  que  asi  ha  querido 

De  la  especie  de  traición. 

Con  que  en  casa  le  he  ocultado. 

Dárseme  por  entendida. 

Pues  me  previene  ofendida. 

Que  esto  á  su  honor  ha  importado. 

De  un  riesgo  en  otro  cayendo. 

Loco  pensamiento,  vas. 

Fáb.    Enmendóse? 

Fed.  Cuanto  mas 

Lo  miro,  menos  lo  entiendo. 

Fáb,    ¿Viene  en  cifra 

Fed,  Qué  tormento! 

Fab.    Como  la  que  uno  escribió 
En  guarumo? 

Fed,  Qué  sé  yo. 

Fab.    Si  no  lo  sabes,  va  el  cuento. 
De  una  dama  era  galán 
Un  vidriero,  que  vivia 
En  Tremecen,  y  tenia 
Un  grande  amigo  en  Tetuan. 
Pidióle  un  dia  la  dama. 
Que  á  su  amigo  le  escribiera. 
Que  una  mona  remitiera; 

Y  como  siempre  quien  ama 
Se  desvela  en  conseguir 
Lo  que  su  dama  le  ordena. 
Por  escoger  una  buena. 
Tres  ó  cuatro  envjó  á  pedir. 
El  tres  ó  cuatro  escribió 
En  guarismo  el  majadero ; 

Y  como  es  alli  la  o  cero. 
El  de  Tetuan  leyó: 

,.  Amigo,  para  personas 
Á  quien  tengo  voluntad, 
Luego  al  punto  me  enviad 
Trescientas  y  cuatro  monas. 
Hallóse  afligido  el  tal; 
Pero  mucho  mas  se  halló 
El  vidriero,  cuando  vio. 
Contra  su  frágil  caudal. 
Dentro  de  muy  pocos  diaa 
Apearse  con  estruendo 
Trescientas  monas,  haciendo 
Trescientas  mil  monerías. 
Si  te  sucede  lo  mismo. 
Lee  sin  ceros,  pues  es  llano. 
Que  una  mona  en  castellano 
Son  cien  monas  en  guarismo. 

Fed,    Darme  á  mí  estas  cartas,  bien 

Dicen,  porque  en  mí  se  emplean. 

Fáb.    ¿No  hay  remedio  de  que  sean 
Menos  las  monas? 

Fed.  ¿Quién,  quién 

En  el  mundo  se  habrá  visto 
En  igual  duda?  Qué  haré? 

Sale  Enrique. 

Knr.    Qué  es  lo  que  tenéis? 

Fed.  No  sé. 

Como  mis  dndas  resisto.  — 

Oid  aparte. 
Fáb,  Esto  no  puedo 

Sufrir.    Guardarse  de  mí? 

En  toda  mi  vida  o( 

Huésped,  que  halase  ñas  quedo. 
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/osjr.  L 


Fed, 
Enr, 


Fed. 


Enr. 

íab. 
Fed. 

Fáb. 

Fed. 

Fab. 
Fed. 
Fab. 
Fed. 
Fab. 


I  Qaé  es  lo  que  hemos  de  hacer  Y 

X  casa;  aqoi  no  lo  hablemos. 
Pues  en  la  carta  veremos 
La  obligación  en  qae  estamos. 
Si  se  da  por  entendida^ 
El  descubrirme  será 
La  respoesta;  y  si  no  está 
De  quien  yo  soy  advertida* 
Que  puede  ser,  ser  aquestát 
Ignorando  que  aqui  estoy. 
Otra  cosa,  escribiendo  noy. 
Dar  mañana  la  respuesta. 
Decís  bien.    Y  cuando  yo, 
Que  lo  diga  ó  no  lo  diga. 
Otra  cosa  no  consiga 
Por  ahora  mas,  que  no 
Hacer  ausencia  este  dia, 
Daré  por  bien  empleado 
Todo  el  disgusto  pasado. 
No  faltando  á  la  fe  mia; 
Porque,  si  para  vos  fue 
La  carta,  no  hay  culpa  en  mi, 
Puesto  que  á  vos  os  la  di. 
Donde  quiera  que  os  hallé. 
Sus  designios  manifiestos 
Ea  esta  carta  vendrán. 
Vamos  á  casa. 

4  Estarán, 
Señor,  los  caballos  puestos? 
Sí,  Fabio;  porque,  aunque  ya 
No  me  ausente,  importa  hacer 
La  deshecha. 

¿Qué  placer 
Es  este? 

Amor  lo  dirá. 
Ya  alegre? 

De  qué  te  espantas? 

De  nada;  pues  sé  que  ha  sido 

Qué? 

Haber  la  cifra  eateodido, 
Y  no  ser  las  monas  tantas. 


Vamos 


[Fmte. 


[Fauae. 


Sale  Lavra. 


Latir,  i  Qué  perezoso  es  el  dia 

De  una  esperanza!  Parece 

Que  se  le  olvida  á  la  noche 

La  jurisdicción  que  tiene; 

Pues  tan  á  espacio  las  sombra*. 

Funestos  pájaros  leves. 

Las  nocturnas  alas  baten. 

Las  lóbregas  plunms  tienden. 

¡Ay,  Federico,  sí  ya 

Llegase  la  hora  de  verme 

Donde  contigo  mis  ansias 

Se  alivien  y  se  consuelen! 

\  ay,  Flérida!  ¿qué  han  qoerido 

Decir  tantos  pareceres. 

Con  que  el  desden  disimulas. 

Con  que  el  favor  desvaneces? 

Pasar  á  su  cuarto  quiero. 

Antes  que  al  jardín  me  lleve 

Anticipada  la  pena 

De  mi  zozobrada  suerte; 

Pues  con  aquesto  dos  cosas 

Consigo;  una,  que  no  llegue 

A  preguntar  por  mí;  y  otra. 

Ver ,  si  hablando-  se  divierte 

El  deseo;  que  tal  vez 

Hacer  ocupadas  suele, 

8t  no  mas  breves  las  horas. 

Que  nos  parezcan  mas  breves. 


8aien  Flbbidá^  Floba.  con  ¡ucee. 

FUr.  Laura,  prima,  ¿en  qué  mi  amor 

Tanta  ausencia  te  merece. 

Que  en  todo  hoy  no  me  has  visto? 
Laur.  Estimo  el  favor  de  haberme 

Echado  menos,  señora; 

Pero  un  pequeño  acddente 

Ale  retiró,  y  aunque  del 

Mal  el  alma  convalece. 

Sin  besar  antes  tu  mano. 

No  he  querido  recogerme; 

Y  asi  vengo  á  saber  solo. 
Como,  señora,  te  sientes. 

Fler.    Pésame,  que  de  tu  ausencia 
Tu  salud  la  causa  fuese; 

Y  huélgome  de  que  hayas 
Venido,  aunque  tarde,  á  verme,  , 
Porque  te  he  menester,  Laura, 
Esta  noche;  y  asi  puedes 
Avisar  de  que  conmigo 

Te  quedas. 

Laur.  Señora,  advierte 

FUr.    Qué  he  de  advertir?  ¿No  lo  ha  hecho 

Esto  el  cariño  mil  veces? 

Hágalo  la  conveniencia 

Una;  que  á  tí  solamente 

Puedo  ñar  un  secreto. 
Laur.  ¿Quién  vid  confusión  tan  fuerte?    [operte. 

Si  replico,  sospechosa 

Me  he  de  hacer,  (cielos,  valedmet) 

81  no,  he  de  perder 

Fler.  Qué  dices? 

Laur.  Que  á  tu  servicio  me  tienes. 

Tu^a  soy. 
Fíer.  Déjanos  solas,    [d  Flore. 

[Fa$B  Flora* 

Ahora  tú,  Laura,  atiende. 

Yo  he  sabido,  que  un  amiintp^ 

No  sé  como  te  lo  cuente. 

Ha  recibido  un  papel. 

En  que  una  dama  le  ofrece 

Hablarle  esta  noche;...... 

Laur.  Qué  oigo!   [sforCs. 

Fler,   Y  aunque  sé  el  galán  quien  fuese» 

Quien  fuese  la  dama  ignoro....... 

Laur,  Eso  si. 

Fler.  Y  saber  conviene, 

Cual  dallas  por  esas  rejas. 

Que  al  terrero  caen,  se  atreve 

A  profanar  del  decoro 

Las  nunca  violadas  leyes. 
Laur.  Harás  muy  bien;  porque  es 

Grande  atrevimiento  ese. 
FUr,    No  es  justo  por  mi  persona 

Bsjar  >o,  ni  era  decente; 

Y  asi  de  tí,  hermosa  Liaura, 
Me  he  de  fiar,  pues  tú  eres 
En  quien  mi  imaginación. 

Por  mas  que  discurra  y  píense. 

No  ha  osado  poner  la  sombra 

Del  escrúpulo  mas  leve. 
Latir.  Pues  qué  mandas? 
Ftcr.  Has  de  ser. 

Bajando  una  y  muchas  veces 

Al  jardín  acuesta  noche. 

Centinela  diligente 

pe  mi  honor,  reconociendo 

Á  la  que  en  su  esfera  encoentrea. 

Y  no  te  parezca,  l.«aura. 
Que  es  decora  solamente; 
^ue  conocer  quiero  á  quien 
A  Federico  (imprudeale 

La  lengua  su  numbre  dijo; 
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Poco  imporUl)  favorece. 

De  que  bien  claro  se  inGere, 

AquHto,  prima,  te  encarg». 

Que  tú  dices  mis  favores. 

Lame 

En  viDO  aie  lo  encarece!. 

Y  que  ella  también  lo  siente. 

Porqae  yo,  st«ata  i  tu  güito. 

Ftd. 

[Plegué  al  cielo,  Uura  oua, 

Y  á  ta  aervlcio  obediente, 

(Miadije;  no  me  alegues. 

No  aolo  iré,  como  nandaa, 

Que ,  yendo  i  decir  verdades, 

Al  jordin  una  y  nil  veces, 

Por  uaa  mentira  empiece,) 

Poro  baita  el  amanecer 

Que  los  cielos  me  deitruyan. 

EiUri  en  él  muy  alegre. 

Que  un  rayo  me  dé  la  muerte. 

PorTer,queenMateiirTa.  [TbmalalM*,  (Adate. 

Si  de  mi  pecho  ha  salido 

FUt. 

!Hi  prima  y  mi  amiga  ereí; 
Mi  honor  y  guato  te  üo; 

Ni  aun  el  acento  mas  leve. 

Que  mi  secreto  profane! 

Cordura  i  ingenio  tíenea. 

i  Quí  mas  deaengaño  quiere^ 
Que  aer  tú  de  quien  se  líe? 

Eotiíndelo,  Uura  mía. 

TA  alU,  como  tú  quiíiert*^ 

Fuera  de  que  ¿cdmo  puede 

Y  yo  diré,  qua  lo  aiento 

Decir,  que  aqui  eatés  por  mf. 

Del  modo  que  tú  lo  aientei.                     [ratt. 

Si  elU  ahora  me  juzga  ausente? 

Lttw 

Válgame  Dio-l   |  «tu«  de  coaaa 

Que  esto  es  largo  de  contar. 

A  mí  diicursa  ae  ofrecen. 

La«r 

Cuando  en  eata  parte  quedea 

Tan  atrope  Uad  ai ,  que 

Disculpado,  tquedaráslo 

Laa  una»  de  otra»  pendiente!, 

En  el  cuidado,  que  tiene 

Queiieado  acabar  con  todaa, 

En  saber,  quien,  Federico, 

No  hal[o  una  por  donde  empiece  1 

Es  la  que  te  favorecel 

Hai  queme  adijof  Mejor 

Fei. 

Scri,  que  todo  lo  dqe 

Ese  cuidado  tuviese 

I>«  una  ««  al  desengaño; 

Por  i(,  y  no  por  mi  respeto. 

Y  para  reconocerle. 

1  No  fuera ,  Laura ,  ofrecerte 

El  nejor  medio  también 

Mas  glorióla  la  victoria. 

B«  callar,  hasta  que  llegm 

Á  hablarlas  con  Federico; 

Pues  quien  vence  sin  contrario. 

Pues  ei  preciso,  que  muestre 

No  puede  decir  que  vence. 

Ó  lu  Toz  d  su  .«mblante. 

No  me  barajes  mí,  quejas. 

Si  me  obliga  á  si  me  ofende. 

Pues  mas  fundamento  tienen 

[Entra  ptr  im  Jado  gp  tala  per  «íro. 

En  Liiardo,  cuanto  va 

jO  tú,  hermoso  jardín  bello. 

Cuya  república  verde 

«En  fin,  ay  Laura,  te  cautl 

Patria  es  del  Abril,  puea  tolo 
Al  Abril  conoce ,  y  tiene 

Lour 

No  me  caio;  pero  quieren. 

Por  Dios  de  su  primavera. 

Fti. 

Quien  ama  todo  lo  vence. 

Por  rey  de  snt  doce  metes, 

Lmr 

Es  verdad;  pero  también 

Quien  voluntaria  venia 
r  tu  ameno  áüo  fértil. 

Todo  quien  ama  lo  teme. 

Feí. 

iPuea  para  qué  me  escribiste. 

A  repetir  loa  amores 

Laura,  que  antes,  que  perderme. 

De  tui  flotei  y  tus  fuentei. 

Habiat  de  perder  la  .ida, 

k  tus  fuente*  y  á  tus  florea 

Qne  mi  retrato  trtjew, 

A  que  el  tuyo  me  faríabtsf 

Panada  y  mandada  viene. 

Con  cuidado  y  con  desvelo 

Uur 

A  ver,  cual  es  la  que  aleve 

Federico,  que  hiy  ahora. 

Esconde  el  iipid  de  celos. 

Ftd. 

A  buen  sagrado  te  atiene* 

«toe  en  el  corazón  me  ofende ! 

[Omíro  rudo  «  !•  rtim. 

Si  ya  resolución  tienes, 

La  ter»  han-  hecho  en  la  calle; 

iPara  qué  «hora  conmigo 
Tiempo  ni  palabras  pierde*? 

Fuerza  es  que  duile  y  que  tiemble 

Kl  corazón.    ¿Mas  de  qué. 
Si  nadie  en  al  mundo  tiene 

Bite  ea  el  retrato  miD{ 

Solo  á  ser  teiiigo  viene 

Ma«  seguras  las  espaldas. 

Ya  de  mU  leloi.     Qué  minsl 

En  el  engaste  parece 

Quién  eiV 

Al  de  un  retrato ,  que  ti 
Me  enviaste,  coando  aleare 

DiiUro  Fbobbico  á  la  rija. 

Me  mir 

FmL 

No  me  lo  pregnntea, 
Bella  Laura,  si  no  quieres, 

((luién  puede  ser,  iiuo  yo» 

Porque 
Si  00  i( 
La  caja 

Tímale 

Si  llega 

Lamr 

No  te  admireí,  no  te  queje* 
Pe  que  yo  te  detconozca, 

Ta  piai                                        » 
No  sufi 

Puesto  qne  tan  otro  eres 

Ltmr 

Yo,  Fe 

Del  que  yo  te  imaginaba. 

Que  sie 

Fti. 

De  qué  suerte  1 

Ftd. 

4Qué  V 

Latir 

Delta  suerte. 
La  Duquesa,  Pedeóco, 
A  aquestas  rejas  me  tiene, 

Algo,  que  bien  me  eituvie**, 
Pue*  que  tiene  quien  lo  eetorbe? 

Uur 

16.  i  /ecir^,  y  lo  digo.     * 

Par»  ver,  quiea  te  ha  Uamade; 
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Fcd.    Puea  Ycnga  ahora  quien  viniere.  — 
Maa  ya  la  eaguina  doblaron. 

Laur.  Con  Uido  ei  fuerza  que  cierre 
La  reja,  hasta  ategurarme; 
Y  lolo  ei  lo  que  te  advierte 
Mi  voz,  Federico,  ahora, 
Ijue  hay  oiiicboi  que  nos  atíendeD. 

Fed.    (Habri  mas  que  deiTelarlo* 
A  todoil 

L<iiir.  Pne*  de  qué  raerte  t 

Fed,     Yo  te  escribiré  mañana 

Una  cifra,  con  que  puedes 
Hablar  delante  de  todos 
Conmigo  solo ,  Ñn  que  entren 
Ed  sospecha,  ni  la  tengan 
Cuantos  se  hallaren  presentes. 

Laur.  Parécame  que  leri 

Kl  secreto  i.  voces  ese. 

Fcd.     Pon  cuidado  en  abrir  cola 
La  carta  que  te  trajere. 

Laur.  SI  haré;  ;  á  Dios  que  te  goarde. 

Ftd.     El  cielo  tu  vida  aumenta. 

Laur.  ¡Ay,  amor,  lo  que  me  cueiUst 
Fcd.    ¡Ay,  Laura,  lo  qne  me  debes! 


Jorrada    II. 


Salan  Fedskico  r  FiBio   en  traga  da  camino 

£iir.     Puesto,  Federico,  que 

Im  carta  de  la  Duqueía 

Segifnda  intención  no  tuTO 

Mbí,  que  ser  cortea  reipoe*ta 

De  la  que  habia  recibido 

Pe  mf ,  y  enviaroa  con  ella 

Á  voa,  oarla  autoridad, 

Pareciéndula ,  que  era 

Justo ,  habiendo  yo  venida, 

Que  deudo  del  Duque   pienw, 

Que  yendo  voa  allá,  fuese 

Igual  la  correspondencia; 

Nu  hay  que  temer  de  qne  sabe 

Quien  soy  ;  y  asi  la  mas  cnerda 

Vetermin*cioii  ahora 

Bs,  i]ue,  haciendo  la  deshecha 
'    De  que  de  Msntua  venis. 

Mi  carta  le  deis,  que  es  esta; 

Con  que  estará  mas  segura. 

Viendo  mi  firma  y  mi  letra, 

De  que  i,  Mantua  fuisteis. 
Ftd.  Bien 

Reconozco  todas  esas 

Kazones;  y  aunque  ninguna 

Duda  la  carta  me  deja. 

En  razón  de  que  ot  coaoica, 

Que"al 

Para  h  na 

Me  dic 

Adtert: 

Y  que 
Bafor 
No  pu< 
De  dai 
Enr.    Dbcurrir  en  eso  ea 

Para  mas  deapaúo.  Esta 
Bs  la  carta.  Procarenoi 
Sanear  la  duda  primera ; 


Que  despne*  i  la  tegnnda 

Tiempo,  Federico,  queda. 

Tomad ,  y  á  Diut.  [DittU 

i-ed.  |No  daréis 

Después  á  pelado  vuelta? 
¡nr,     Claro  está;  que,  si  es  del  alma 

La  patria,  el  centro  y  la  «afera, 

Cualquier  instante  que  viva 

Fuera  del,  vive  violenta.  [Fasi 

^ah.     )Que  esto  un  hombre  honrado  sufra! 
^ed.    tPues,  Fabio,  de  qué  te  quqasV 
raí.     Yo  no  me  quejo  de  nada. 

Pero  bagamos,  señor,  cuentas 

Del  tiempo,  que  te  he  servido; 

Que,  si  cada  hora  me  dieraa 

Lo  que  no  me  das  cada  ano. 

Juro  á  Dioa,  no  te  sirviera 

Una  hora  mas. 
Ved.  Pues  por  qnét 

Fab,     Porqne  traigo  esta  cabeta 

Mareada  de  discurrir; 

Y  no  hay  en  el  mundo  hacienda. 
Para  pagar  un  criado. 

Que  ifiscuire,  y  mas  en  temas 

Feíi.     Cénw  asit  ' 

f'ab.  Desla  manera : 

Fabio,  yo  me  muero;  Fabio, 
Solo  este  día  le  queda 
Ya  de  vida  á  mi  esperanza.  — 
(Voy  i  qoe  el  entierro  venga 
Por  tlí-  No  vayas;  que  ja 
Ne  me  muero;  que  esta  negra 
Noche  ea  día  para  mi.  - 
Sea  muy  en  bora  buena. - 
Fabio!-  Señor V-  Luego  al  pudto 
Me  he  de  ausentar.     Adereza 
Dos  caballos.  -     Ya  lo  están,  - 
Ya  no  me  ausuito;  maa  vengan. 
Ponte  eo  uno.  -    Ya  lo  estoy.  - 
Qué  heataa  andado  V-  Una  legua. - 
Pues  volvamoB.  -     Pues  volvamoa.  - 
No  bay  ausenciaí-     No  hay  ausencia. 
Vete  á  caía ;  no  me  liga*.  - 

Y  tantas  impertinencias 
De  chismes  y  secretilios, 

Que  el  demonio  que  te  entienda. 

Y  en  tin  yo  no  quiero  dueño. 
Que,  no  siendo  rapa,  tenga 
Casos  á  al  reservados, 

Ftd.     Calla;  que  viene  lu  Alteza; 

Y  mira,  que  otra  vez  digo, 
Qne  de  ninguna  manera 
Nadie  sepa,  que  e^ta  noche 

Yo  no  hice  de  Parnia  ausencia.  [Fa 

Fab,     Claro  está.  -    Rsb'sndo  estoy,     [operte. 
Porque  Flérida  lo  sepa. 
Por  tres  razones;  la   una. 
Regalar  aquesta  lengua; 
La  dot,  vengarme  ae  ti; 

Y  la  tfca,  servirla  i  ella.  [ft 

Salen  FLiÍRiDt  y  LiuBa. 
fíer.   (Un  ñn,  Laura,  no  bajé 

Nadie  á  la  apacible  esfera 

Dése  jardín? 
Laur.  ¿Cuiatas  vece* 

Quieres  que  te  lo  refiera? 
Ffer.     Esta  vez  iwla. 
Laur.  Puei  digo, 

Qne  en  sn  hermosa  estancia  amena 

Estuve,  hasta  que  riendo 

El  alba  de  mi  obedíenda. 

Convirtió  la  risa  en  llanto. 
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Una  flores  y  otro  perlas, 

Y  nadie  bajó  al  jardín ; 

De  suerte,  qae  tus  sospechas, 

Si  no  es  contra  mí,  señora. 

No  hay  otra  de  quien  las  tengas. 

FTeTm    Si  hay,  Laura;  porque  es  muy  fácil,.... 

Latir.  QuéV 

FUr»  Que  la  dama  supiera, 

Que  á  Federico  tenia 
Ausente  á  una  diligencia, 

Y  no  bajase  al  jardín. 

Mas  por  lo  menos  me  queda 
El  gusto  de  que  estorbé, 
Que  no  se  hablasen  y  vieran 
Esta  noche. 
Lonr.  Claro  está.  — 

¡Si  bien  supieses,  cuan  necia    [oporfe. 
Tercera  tú  de  tus  zelos 
Los  has  juntado  tú  mesma! 


Ftd. 

FUr. 

Fed. 

Fab. 

Fed. 
Fab. 
Fter. 
Fed. 

Fab. 

Fed. 

Fler. 

Fab. 

Fed. 

Fab. 

FUr. 

Fed. 


SaUn  Fbobrigo  ^  Fabio. 

Dame,  señora,  á  besar 
Tu  mano. 

¿Con  tanta  priesa, 
Federico,  habéis  venido? 
Es  veloz  la  diligencia 
Del  que  sirve  con  deseo. 
Si,  señora;  y  una  legua. 
Que  hay  de  aqui  á  Mantua 


Decir  quise  una  docena. 
Traéis  carta  del  Duque? 


Qué  dices? 


¿Pues 


Fler. 
Fler. 


Fed. 
FUr. 

Fed. 


Habia  de  venir  sin  ella? 
En  mi  vida  v(  mentir    [«parte 
Con  mas  gentil  desvergüenza. 
Esta,  señora,  es  la  caru.    [Dátela, 
Suya  es;  mi  venganza  es  cierta,     [aparte. 
Qué  carta  es  esta?     [aparte  d  el. 

Del  Duque. 
¿A  mi  también  me  la  pegas? 

Y  cómo  08  ha  ido? 

Tan  bien. 
Según,  señora,  desea 
El  amor,  con  que  yo  os  sirvo. 
Emplearse  en  vuestra  obediencia. 
Que  08  prometo,  que  en  mi  vida 
Noche  he  tenido  mas  buena. 
Yo  lo  creo  asi.  —  Por  mas    [aparte. 
Que  disimular  pretenda. 
No  puede. 

Bien  su  semblante,    [aparte. 
Que  habla  en  dos  sentidos,  muestra. 
[/eej  „  De  las  honras  y  mercedes. 
Que  hace  á  Enrique  vuestra  Alteza, 

Y  á  mí,  en  que  su  secretario 
Me  trajese  la  respuesta. 
Estoy  tan  agradecido. 

Que  no  es  posible  que  pueda 
El  alma  desempañarse 
Jamas  de  una  y  otra  deuda; 

Y  mas,  cuando  se  halla  el  alma 
Á  la  obligación  atenta 

De  una  esclavitud "     [repr.]  No  mas. 

Esto  es  ya  de  otra  materia.  — 
Bien  servida,  Federico, 
Estoy  de  la  diligencia, 
Que  hab^s  hecho, 

Y  yo  muy  vano 
De  haber  acertado  á  hacerla. 
Cansado  vendréis;  id  pues 
Á  descansar,  y  dad  vuelta, 
Firomré  aquellos  despachos. 
Primero,  con  tu  licencia. 


FUr. 
Fed. 


Fob. 
Lemr. 


Fed, 
Laur, 
Fler. 
Fed. 

Fler. 


Fab. 


Fler. 
Fab. 


FUr. 

Fab. 

Fler. 

Fab. 

Fler. 


Fab. 


FUr. 
Fab. 


Fler. 
Fab. 
FUr. 
Fab. 


FUr. 
Fab. 
Fler. 
Fab. 
Fler. 
Fab. 


Daré  á  la  señora  Laura 
Esta  carta  en  tu  presencia; 
Porque  quien  tocar  no  debe 
La  mas  descuidada  prenda 
Suya ,  no  es  justo  que  aguarde 
Á  darla,  cuando  te  ofenda. 
Cuya  es  la  carta? 

No  sé. 
Del  cuarto  de  la  Duquesa, 
Madre  del  Duque,  una  dama 
Me  llamó,  pienso,  que  deuda 
Ó  amiga  suya* 

Yo  estoy,    [aparte. 
Oyéndole,  hecho  una  bestia. 
Ya,  señora,  he  conocido 
La  letra.    Madama  Celia 
Es;  y  con  licencia  tuya 
AUi  me  retiro  á  leerla.  — 
Hasta  perderla  de  vista,    [aparte. 
Iré  de  temores  muerta. 
Ábrela  presto. 

Si  haré. 
Id  con  Dios. 

Vivas  eternas 
Edades,  que  cuente  el  soL 
]0  cuánto  quedo  contenta 
De  haber  á  su  amor  quitado 
La  ocasión!  que,  aunque  se  queda 
En  pie  la  duda,  también 
Se  queda  en  pie  la  advertencia. 
Para  estorbarlo  otras  muchas. 
Si  todas  son  como  aquesta,     [aparte. 
Por  cierto  que  tú  habrás  hecho 
Bonísima  diligencia. 
Fabio! 

Para  hablarte,  estaba 
Esperando,  que  se  fuera. 
Haciendo,  en  esas  pinturas 
Divertido,  la  deshecha. 
Dime,  si  por  el  canuno 
Sentia  mucho  esta  ausenda. 
Qué  ausencia? 

La  desta  noche. 
It Luego  tú,  señora,  piensas. 
Que  él  ha  salido  de  aqui? 
¿Cómo  es  posible,  que  sea 
Lo  contrario,  si  del  Duque 
Trae,  no  solo  la  respuesta 
Firmada,  pero  la  carta 
Toda  escrita  de  su  letra? 
Qué  sé  yo?    Él  salió  conmigo; 
Pero  á  menos  de  una  legua 
Conmigo  volvió. 

Qué  dices? 
La  verdad  tan  manifiesta. 
Que  no  hay  mas  verdad.    D^óme 
En  casa,  con  la  advertencia 
Ordinaria  de  que  habia 
De  estarme  encerrado  en  ella, 
Y  él  se  fue  á  sus  pitos  flautos. 
No  es  pottble  eso  ser  pueda. 
Pues  ina  á  sus  flautos  pitos. 
Oye,  y  dime  lo  que  resta. 
Al  amanecer  volvió, 
Dando  mil  alegres  muestras 
De  venir  favorecido. 
Miente  tu  atrevida  lengua. 
Quien  miente»  miente  en  buen  duelo. 
¿Pues  á  quién  mandó  que  fuera? 

Á  nadie. 

Cómo  trae  cartas? 
¿Qué  dificolud  es  esa?  ^ 
Pues  quien  un  demonio  tiene» 
Que  billetes  trae  y  lleva. 


[Ddeela. 


[Faee. 


[Faee. 
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Hacerle  podrá  también, 

Que  con  cartas  vaya  y  venga. 

Infaliblemente  aquí 

Hay  familiar;  que  esta  tema 

Mía  no  miente. 

Fler,  Pensar 

Es  fuerza  que  mientes. 

Fah.  Buena ! 

Juro  á  Dios,  señora  mía. 
Que  la  verdad  es  aquesta. 
Que  no  ha  ido,  y  que  se  ha  estado 
Toda  aquesta  noche  entera 
Con  su  dama. 

FZer.  Calla,  y  vete; 

Que  vuelve  Laura,  y  quisiera 
Saber,  oara  salir  yo 
1>e  las  audss  que  roe  cercan. 
Qué  carta  para  ella  trajo. 

Fáh,    ¡Válgate  Dios  por  Duquesa,     [aperfe. 
El  cuidado  en  que  le  ba  puesto 
Saber  á  quien  galantea 
Federico  1  Él ,  vive  Dio», 
Hace  mal  en  no  entenderla. 
No  lo  hubiera  ella  conmigo. 
Que  yo  lo  hubiera  con  ella. 

Síilñ  Laura. 

Lavr.  Ya  qoe  la  cifra  qnít^,    [aporte. 

Vuelvo  á  ver  á  la  Duquesa, 

Para  que  de  mi  retiro 

Ningún  escrúpulo  tenga. 
Fler,    Laura,' ¿qué  es  lo  que  te  escribe 

Celia? 
Lotir.  Mil  impertinencias. 

Aquesta,  señora,  es 

La  carta,  si  quieres  verla.  ^- 

Daréla  la  que  venia     [aparte. 

Dentro,  para  la  deshecha, 

Quitada  la  cifra  ya. 
f7er.    No,  Laura;  no  quiero  verU; 

Que  yo  solamente  quiero. 

Que  mi  sentimiento  entiendas. 

Ya  te  dije  ayer,  que  habia 

Sabido  por  cosa  cierta, 

Que  á  Federico  una  dama 

Le  habia  escrito,  que  viniera 

Á  hablarla  de  noche. 
Latir.  Sí. 

Fler,    Que  al  principio  lo  hice  ofensa 

De  mi  decoro,  después 

Curiosidad,  luego  tema, 

Y  que,  por  saber  la  dama, 
Á  él  le  mandé  hacer  ausencia, 

Y  á  U,  que  el  jardin  guardases. 
Pues  sables,  que  ahora  me  cuenta 
Una  espía,  que  á  su  lado 
Anda,  que  anoche  (qué  pena!) 
No  se  ausentó  Federico, 

Y  toda  la  noche  entera 
Con  sn  dama  ha  estado  hablando. 

Laiir.  ¡Hay  tan  grande  desvergüenza  1 

Y  dice  la  dama? 
ií7cr.  No. 
Laur.  Pues,  señora,  no  lo  creas; 

Que,  cuando  á  t(  te  engáñate 

Con  esa  carta  supuesta, 

ik.  qué  propósito  habia 

De  engañarme  á  m(  con  esta? 
i^Ter.    i  Estés  cierta,  que  esa  carta 

De  tu  prima  es? 
Latir.  Y  bien  cierta. 

FUr.    Pues  él  debió  de  enviar 

Otra  persona  por  ellas, 

Y  eso  no  sabe  la  espía. 


Lauu   Eso  es  sin  duda* 

Fler,  Ahora  resta 

Otra  duda.    Tú  estuviste 
Bn  el  jardin,  y  á  sus  rejas 
Ninguna  dama  salió: 
Luego  es  cierto,  segnn  cuenta 
Este  hombre ,  que  con  sn  dama 
Estuvo  hasta  que  amanezca. 
Que  no  es  su  amor  en  palacio. 

LauT,  No  lo  dudes,  y  que  sea 
En  la  ciudad  es  mas  fácil. 

FUr.    Pues  yo  he  de  hacer  experíendas 
Extrañas,  hasta  saber 
Aquesta  dama  quien  sea. 

Laur»  it  Qué  te  va ,  señora ,  en  eso  ? 

Fler.    No  te  hagas,  Laura,  tan  necia; 
Porque,  habiendo  ya  llegado 
Contigo  y  conmigo  mesma 
A  declarar  lo  que  siento, 
I^Qué  importa  que  él  no  lo  sepa? 
Que  es  tan  grande  mi  altiveí. 
Es  tan  vana  mi  soberbia. 
Que  no  debe  consentir. 
Ni  aun  ignorada,  la  ofensa. 
[Va»e^  Laur.  Avisar  á  Federico 

Importa  de  todas  estas 
Zelosas  curiosidades. 
Mas  ay  de  mí  I  que  la  mesma 
Razón  de  avisarle  yo 
Lo  será  de  que  él  entienda 
Los  zelos,  que  tiene  del 
Flérida;  y  no  es  acción  cuerda 
Dar  á  entender  al  amante 
Mas  firme,  que  hay  quien  le  quiera; 
Porque  el  mas  humilde  cobra 
[Sicote.  Querido  tanta  soberbia, 

Que  la  dádiva  del  gusto 
Ya  desde  alli  la  hace  deuda. 
Pero  menos  esto  importa. 
Que  no,  que  él  (ay  Dios!)  no  sepa 
Las  espías,  que  le  siguen, 

Y  los  daños,  que  le  cercan. 
Para  avisárselo  quiero 
Repasar  primero  esta 
Contracifra  que  me  envia; 
Que  es  bien  que  mejor  la  entienda. 

[Guarda  la  carta,  éaca  otra  y  lee, 
„ Siempre  que  quieras,  señora. 
Que  de  algo  tu  voz  me  advierta. 
Lo  primero  será,  hacerme 
Con  el  pañuelo  una  seña, 
Para  que  esté  atento  yo. 
Luego,  en  cualquiera  materia 
Que  hables,  la  primera  voz. 
Con  que  empieces  razón  nueva. 
Será  para  mí,  y  las  otras 
Para  todos;  de  manera 
Que  pueda  yo  juntar  luego 
Todas  las  voces  primeras, 

Y  saber  lo  que  me  has  dicho ; 

Y  aquesto  mismo  se  entienda. 
Cuando  yo  la  seña  hiciere."  — 

[reprJ]  Fácil  es  la  cifra,  y  cuerda; 
Pero  la  dificultad 
Está  en  saber  entenderla, 

Y  saber  jugar  las  voces 
De  modo,  que  á  todos  vengan. 
Por  no  errarlo,  vuelvo  á  leer. 


[Fi 


I 


Salé   L I  s  A  R  D  o. 

Lie,      Tan  divertida  y  fuspensa 
Laura  en  un  papel  está, 
Que,  aunque  es  verdad,  que  no  puedan 
A  tan  sagrado  respeto 
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Laur, 

Lis» 

Laur. 

Lif. 

Laur. 

Li$. 

Laur. 


Litm 


Laur, 


LÍ8. 

Laur. 


LU. 
Laur. 


LU. 


Laur. 


LU. 

Laur. 

Li$, 

Laur. 


Llegar  lat  y'úes  sospechas 

De  los  zeloa,  es  forzoso 

Que  puedan  llegar  las  necias 

Curiosidades  de  Ter, 

Que  hay,  que  tanto  la  divierta. 

¡O  si  leer  pudiera  yo 

Kl  papel,  sin  que  m«  riera! 

Quién  aquí ¥ 

Yo,  Laura. 

Ay  triste !  [aparte. 
¿De  qué  te  turbas  y  altera*? 
Yo  ni  ine  altero  ni  turbo. 
Ajado  el  papel  lo  muestra, 
Turbado  el  color  lo  dice. 
Entiende  mejor  las  señas 
Del  color  y  del  papel. 
Verás,  que  no  son  aquestas 
De  la  turbación  efectos. 
Sino  efectos  de  la  ofensa, 
Con  que  tu  desconfianza 
A  mi  estimación  afrenta. 
Tú  á  traiciona  ¿Tú  á  hnrto  conmigo 
Cauteloso?  —  Bl  mundo  vea,     [aparte. 
Que  el  remedio  de  la  colpa 
Es  apelar  á  la  queja. 
Y^'o,  Laura,  no  desconfío; 

Y  para  que  mejor  Teas, 
Cuan  confiado  mi  amor 
Está  de  tus  nobles  prendas. 
Sin  temor  de  que  lo  encubras. 
Te  ha  de  preguntar  mi  lengua. 
Qué  papel  es  ese? 

Este 
Es  un  papel ,  que  se  lleva 
Ya  el  aire  en  breves  pedazos; 
Porque  á  p re;; unta  tan  necia, 
Que  es  hija  del  viento,  es  bien 
Que  al  \  lento  dé  la  respuesta.  [Adagah. 

Yo  la  cobraré  del  viento. 
Que  es  á  quien  tú  se  la  entregas. 
Ño  harás  tal;  que,  aunque  no  importe 
Que  le  juntes  y  le  leas. 
Es  )a  reputación  mía 
Castigar  viles  sospechas, 
Que  de  mi  á  tener  llegaste. 

ftiia  también 

Ya  le  lleva 
El  viento ,  y  no  eres  mi  esposo, 
Para  que  á  tanto  te  atrevas. 
Soy  tu  primo,  y  soy  tu  amante, 
Cuando  tu  esposo  no  sea, 

Y  he  de  juntar  los  pedazos 
Desia  víbora  deshecha. 
Que  en  su  carácter  escrito 
Todo  el  veneno  conserva. 

No  has  de  hacer;  que  esta,  que  iú 
Víbora  llamas  sangrienta. 
Ya  es  áspid  de  mí  pisado. 
Aunque  en  sus  flores  me  muerda, 
Le  he  de  coger. 

No  harás  tal. 
Suelta,  Laura. 

Ingrato,  suelta. 


Fed. 


Am. 

FUr. 

Laur. 


Salen  por  una  parte  knvBBTo,  y  por  otra  Flk- 
niDXy  jr  iuego  Fbobrico  ^  Fabio. 

Am.  Lisardo,  qué  ruido  es  este? 

Xer.  Laura,  qué  voces  son  estas? 

Lit.  No  es  nada. 
Imw.  No  es  sino  mucho.  — 

¡Aqui,  amor,  de  mi  cautela!     [aparte. 

LU.  í^Aqui  de  mi  valor,  zelos!  [aparte. 

jim.  l  Tú  Ubre [d  Litardo. 

Fler.  ¿Tú  desatenta [d  Laura, 


Am.    Con  tu  prima?' 
Fler.  Con  tu  espose? 

Am.    ¿Pues  qué  novedad  es  ésta? 
Fler.    ¿Qiié  causa  hay  entre  los  dos? 
Lis.      No  hay  ninguna  que  yo  sepa. 
Laur,  SI  hay ,  y  muchas.    ¿  Á  este  instante 

Cun  una  carta  de  Celia 

No  me  dejaste,  señora, 

Aqui  en  la  mano  tú  mesma? 
fler.    Sí. 
Laur.  Pues  sentado  eso,  á  tí 

Han  de  apelar  mis  ofensas 

De  atrevimientos  de  quien 

Mis  altiveces  desprecia. 

Y  porque  sepas  la  causa. 
Escucha,  señora,  atenta; 
Escuche  también  mi  padre, 

Y  cuantos  contigo  llegan; 
Que  me  importa,  que  no  haya 
Ninguno,  que  no  lo  entienda. 
Cuando  >a  el  secreto  á  voces 

Digo,  que  mi  pecho  encierra.  [Sata  un  pañuelo. 
Fed.    ¿Qué  habrá  sucedido,  Fabio? 
Fab,    No  sé.  —  Mas  como  no  sea    [aparfe. 

En  razón  de  lo  que  yo 

He  parlado  á  la  Duquesa, 

^as  que  sea  lo  que  fuere. 

A  su  voz  el  alma  atenta,     [aparte. 

Pues  vi  la  seña,  juntando 

Iré  las  voces  primeras. 

Prosigue,  Laura;  qué  aguardas? 

Di,  Laura;  no  te  detengas. 

Flérida-,   cuya  beldad 

Ha  -  con  tu  ingenio  igualado. 

Sabido  -  es ,  cuanto  ha  mostrado 

Ya  -  mi  afecto  mi  humildad. 
Fler.    Es  verdad.  ¿Mas  dónde  va 

Tu  voz,  que  eso  advertir  quieras? 
Fed.    Las  voces  dicen  primeras:     [aparte. 

„Kiérida  ha  sabido  ya ** 

Lotff.  Que -intente  sacar,  señora. 

De  aqui  -*  mi  alivio ,  (ay  de  m( !) 

No -te  admire,  pues  de  aqui 

Te  ausentaste  -  apenas  ahora. 
Am,     La  voz  que  lo  diga  baste; 

¿Lágrimas  para  qué  fueron? 
Fed.    Claras  las  voces  dijeron:    (aparte. 

„Que  de  aqui  no  te  ausentaste......*^ 

Laur,  ¿Y  qué -importa  llanto  tal. 

Con  -  quien  ofenderme  osa  ? 

Tu  dama  -  soy ,  no  tu  esposa* 

Hablaste  -  ,  Lisardo ,  mal. 
Lis.      Tú  fuiste  quien  agraviaste 

El  justo  amor  de  los  dos. 
Fler.    Prosigue  tú.  —  Callad  vos. 
Fed.     „Y  que  con  tu  dama  hablaste.*'    [aparte. 
Loitr.   De  que  -  se  me  haya  atrevido 

Muy  -  descortes,  con  acción 

Zelosa-y  sin  atención, 

Está-mt  honor  ofendido. 
Lis.      ¿Si  un  papel  leyendo  va, 

Y  le  rompe  al  querer  verle? 
Am.     Hizo  muy  bien  en  romperle. 

Fed.     „De  que  muy  zelosa  está.**    [aparte. 
Laur,  Mira -lo  aue  te  apercibo: 

Bien -puedo  aqui  morir  yo, 

En  no- casarme,  y  en  no 

Nombrarme -su  esposa  vivo. 
Am.     ¿Cómo  podréis  disculparme 

Deste  enojo? 
Lts.  Bien  me  aflijo. 

Am,     Ea,  callad. 
Fed,  Ahora  dijo:    [oparfe. 

„Mira  bien  en  no  nombrarme.... 
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lAi. 

Fed. 
Laur, 


Am, 
Fea. 
Fler. 


Fah. 


Lü. 


Fed. 


Lie. 

Fed. 
Fab. 
Fed. 


Fiíb. 
Fed. 


Fab. 


Porque  -  nedo  deacortes, 

Qaien-,  antes  de  ler  marídoy 

Anda -conmigo  atrevido, 

It  Contigo  -  qué  hará  despuea? 

Qae  erré,  hermosa  Laura,  digo; 

Mas  mis  zelos  me  disculpan. 

Zeios?  Ellos  mas  os  culpan. 

9, Porque  quien  anda  contigo......^    [aparte. 

4 Es -insto  atreverse,  di, 
(Tú -lo  juzga)  á  pedir  zelos? 
Mayor -no  puede  haber,  cielos. 
Enemigo  -  para  mí. 

Y  Ten  -  ,  señor ,  porque  mas 
Esta -pasión  no  te  ciegue; 
Noche  -  ni  dia  no  llegue 

Á  hablarme -ó  verme  jamas.  [Foie, 

En  tu  enojo  ha  de  alcanzarme 
Mayor  parte  á  su  castigo.  [Fan. 

^Es  tu  mayor  enemigo;    [aparte. 

Y  ven  esta  noche  á  hablarme.*' 
Vos,  Lisardo,  habéis  andado 
Con  Laura  muy  desatento; 
Pero  de  su  sentimiento 

Yo  os  dejaré  disculpado,^ 
Ya  que  contra  vos  han  sido 
Hoy  los  zelos  en  los  dos. 
Porque  los  pedísteis  vos, 

Y  yo,  porque  no  los  pido.  [rote. 
Gracias  á  Dios,  que  se  fue,    [aparte. 

Sin  hablar  Flérida  en  mi. 
Quedando  seguro  aqui 
Del  chisme,  oue  la  parlé. 
Válgame  el  cielo!  ¿Tan  raro 
Delito  ha  sido  intentar, 
Federico,  averiguar. 
Cuando  en  un  papel  reparo. 
Lo  que  contiene  el  papel, 
Para  mostrarse  ofendida 
Laura,  Flérida  sentida, 

Y  su  padre  tan  cruel  f 
Decidme,  ¿habéis  entendido 

La  ocasión,  que  ha  habido  aqui, 
Para  tanto  eitremof 

a, 

Para  mi  bien  claro  ha  sido. 

Laura  de  vos  se  ofendió 

Por  vuestra  desconfianza. 

¡Ay  de  mi  loca  esperanzat 

Qué  neciamente  murió!  [Fmee. 

¡Ay  de  la  mia  también!    [ajNn^e. 

Seguro  me  considero,    [aparta. 

Juntar  lo  que  dijo  quiero,    [aparte. 

Si  puedo  acordarme  bien; 

Para  cuyo  efecto  trato. 

Por  engañar  á  mi  estrella, 

Y  pensar,  que  lo  oigo  della. 
Preguntarlo  á  su  retrato.    [Soca  ttii  retrato, 
BelUk  imagen  singular, 

«Lo  que  dijiste  qué  fue? 
Retrato?  Ahora  lo  sé.    [aparte. 
Ya  tengo  mas  que  parlar. 
„  Flérida  ha  sabido  ya. 
Que  de  aqui  no  te  ausentaste, 

Y  que  eon  tu  dama  hablaste. 
De  que  muy  zelosa  está. 
Mira  bien  en  no  nombrarme; 
Porque  quien  anda  contigo 
Es  tu  flmyor  enemigo; 

Y  ven  esta  noche  a  hablarme/*  — 

] Viven  los  cielos,  traidor,    [d  Fakie. 
Que  tú  eres  quien  me  ha  vendido. 
Tú  quien  ha  contado  ha  sido. 
Que  no  me  ausenté.  [Caattgale, 

Señor, 


I  Qué  cólera  repentina 

Te  ha  tomado?  ¿Pues  por  qué 

Me  tratas  asi? 
Fed.  Yo  sé 

Por  qué,  tnddor. 
Fab.  ¿Tu  mohína 

Qué  ocasión  tíeoe?  ¿No  entraste 

Aqui  gustoso  conmigo? 

¿rúes  qué  indicio,  qué  testigo 

En  aquesta  sala  hallaste, 

Ne  habiéndote  nadie  hablado? 

¿Quién  te  ha  dicho  mal  de  mí? 
Fed.    Después,  villano,  que  aqui 

Entré,  supe,  que  has  contado, 

Que  anoche  no  me  ausenté, 

Que  á  ver  á  mi  dama  fui. 
Fah.     ¿Después  que  aqui  entraste? 
Fed,  St 

Fab.    Señor,  advierte...... 

Fed.  Yo  haré. 

Que  quedes  escarmentado. 
Fah.    ¿De  quién  aaui  lo  supiste? 
Fed.    Mira  tú  á  quien  lo  dijiste; 

Que  ese  me  lo  habrá  contado. 
Fah.    Yo  á  nadie.  —  Á  morir  dispuesto,     [ajparts. 

La  verdad  no  he  de  decir. 
Fed.    I  Vive  Dios,  que  has  de  morir  [Soca  Im  daga. 

Hoy  á  mis  manos! 

ScJe  Enriqdb. 

£?fir.  Qué  es  esto? 

Fed.    Es  dar  la  muerte  á  un  infame. 
Fab.    Detente,  señor! 
Enr.  Mirad, 

Que  en  palado  estáis. 
Fed.  Dejad, 

Que  su  vil  sangre  derrame. 
Enr.     Huye. 
Fab.  Eso  haré  con  presteza 

Muy  bien,  si  el  paso  me  ofreces. 

Porque  lo  he  hecno  muchas  veces.  — 

¿Parieríta  me  es  su  Alteza?  [F^ 

Enr.    ¿Cómo  aqui  tan  descompuesto 

Asi  os  mostráis?  Sepa  pues 

La  causa. 
Fed.  La  causa  es 

En  la  que  un  traidor  me  ha  puesto. 

Flérida,  Enrique,  ha  entendido, 

Que  de  aqui  no  me  he  ausentado. 
Enr.     De  quién? 
Fed.  Solo  ese  criado. 

Vos  y  yo  lo  hemos  sabido. 
Enr.     Ella  os  lo  ha  dicho? 
Fed.  Ella  no; 

Porque,  cuerda  y  advertida. 

No  se  da  por  entendida, 
fiíir.     Quizá  quien  os  lo  coutó 

Lo  inventa. 
Fed.  Eso  no;  porque 

Es  la  mas  interesada. 
Enr.    Bien  puede  estar  engañada. 
Fed.    No  puede;  y  asi  no  sé 

Otro  medio  de  que  usar. 

Sino  en  pena  tan  cruel 

Hacer  del  ladrón  fiel, 

Y  llegarla  á  confesar 

La  verdad. 
Enr.  Aunque  yo  fue 

Entonces  el  mas  culpado. 

Por  veros  asegurado 

A  vos,  en  ello  viniera. 

Si  de  su  efecto  pensara, 

Que  ser  acierto  podia. 
Fed.    ¿Pues  en  la  confusión  mia 
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Qué  hiciénulet  tos? 
Ewr.  Callan, 

Hasta  Ter  lo  que  hacia  ella, 

Y  «Dtoooes  obrara  yo; 
Porque,  ó  lo  ha  sabido,  ó  oo; 
8i  lo  ha  sabido,  y  sa  bella 
Discreción  pasa  por  ello, 

A  Contra  vos  no  es  ir  obrando. 
Hacer,  que  lo  sepa,  caando 
Ella  no  quiere  sabello  ? 
Si  no  lo  ha  sabido,  ha  sido 
Obrando  ir  contra  los  dos; 
Pues  vendrá  á  saber  de  tos 
Lo  que  de  otro  no  ha  sabido. 

Y  asi  lo  que  hiciera  yo 
Féera  halagar  al  criado; 
6i  calló,  porque  irritado 
No  lo  diga  ahora ,  y  si  no. 
Porque,  si  lo  dijo  ya. 
Con  la  queja  no  Tolviera, 

Íella  obligada  se  viera 
declararse, 
Fed,  Aunque  está 

De  otra  parte  mi  opinión. 
La  Tuestra  auiero  seguir, 
Solo  por  poaer  decir. 
Que  no  erré  por  mi  elección. 
Al  criado  buscaré, 

Y  hablaré  á  Flérída  beUa, 

Sin  disculparme,  hasta  que  ella 
Por  entendida  se  dé. 
Ente    De  su  confusión  heredo 

Las  dudas,  en  que  ahora  ostoy; 
Pues,  aunque  él  de  mí  se  ausenta. 
Deja  en  mi  su  confusión. 
k  Ter  á  Flérida  Tine, 
Pensando  entonces,  que  no 
Aspirara  mi  deseo 
Á  empeño  (ay  de  mf!)  mayor. 
De  un  dia  pasando  en  otro 
Dentro  de  su  corte  estoy 
Disimulado,  á  peligro 
De  ofender  la  estimación ; 
Pues  es  fuerxa  que  haya  muchos 
Que  me  conotcan ,  y  Toy 
Neciamente  haciendo  ofensa. 
La  que  fue  en  m(  obligación. 
Pues  si  mi  intención  ha  sido 
Solo  hacer  mis  partes  yo, 

2ué  aguardo?  ¿Por  qué  no  empiezo 
ejecutar  mi  intención? 

Sale  Flkuida. 

JFZer.    ^Bn  fin  me  traes  otra  Tez, 

Ciega  tirana  pasión, 

Adonde ?  Uurique,  qué  hacéis? 

Emr»    Dando ,  gran  señora ,  estoy 

X  estas  flores  y  á  estas  fuentes. 

De  quien  tos  aurora  sois. 

Quejas  del  amor. 
Fler,  Por -qué? 

Air.    Porque  al  miraros  á  vos, 

Hermosísima  deidad 

De  su  florida  estación. 

Matar,  como  el  sol,  á  rayos, 

Y  á  flechas,  como  el  amor, 
Le  dije:  no  desperdidea 
Tantas  municiones  hoy ; 
Pues,  si  solo  un  rayo,  sola 
Una  flecha  te  basté, 
áPara  qué  es,  amor  tirano. 
Tanta  flecha  y  tanto  sol? 

FUt.    Dos  Teces  extraño,  Enrique, 
La  plática,  y  son  las  dos. 


übr. 


FUt. 


Ewr. 


[FMe. 


Fler. 


fler. 


Ewr, 


Una,  que  asi  tos  me  habléis, 

Y  otra,  que  os  lo  sufra  yo. 
Idos  de  aquí;  que,  si  el  Duque 
A  mi  corte  os  euTié, 

Psra  que  fueseis  no  fue 
Al  Duque  y  á  mí  traidor. 
Ni  á  TOS,  señora,  ni  á  él 
Imagino  que  lo  soy; 
Pues  el  Duque  es  el  que  siente 
Todo  lo  que  digo  yo. 
Casar  por  poderes  muchas 
Veces  el  mundo  lo  tío; 
No  enamorar  por  poderes. 

Y  cuando  aquesta  razón 
Admita,  y  por  él  me  habida, 
¿Mi  lengua  no  os  advirtió. 

Que  en  él  no  me  habíais  de  hablar, 

Sino  cuando  os  hable  yo? 

Sí,  señora;  pero  fue 

Ninguna  la  con(ücion 

De  haber  yo  de  callar  siempre. 

No  habiéndome  nunca  tos. 

Pues  si  os  he  de  hablar,  Enrique, 

Alguna  Tesí,  será  hoy. 

Para  decir,  cuan  en  vano 

El  Duque  sulcar  pensó 

Con  remos  de  pluma  el  fuego, 

Con  alas  de  cera  el  sol; 

Y  retiraos,  antes  que 
Responda  mi  indignación 
Con  mas  declaradas  iras 

Al  Duque,  Enrique,  y  á  vos. 
Ya  os  obedezco,  temiendo 
Mayor  pena,  si  mayor. 
Que  dejar  vuestra  hermosura. 
Puede  haberla.     (Muerto  voy!} 
Mucho  que  pensar  me  ha  dado 
Este  atrevimiento.    Amor, 
Déjame  un  rato  siquiera 
Libre  la  imaginación 

Para  discurrir ¿Mas  quién 

Hasta  aqui  se  ha  entrado? 


Sale  Fabio. 


Fab, 


Yo, 


JFTer. 
Fab. 

Fler. 

Fab. 


FUr, 
Fab. 


Fíer. 
Fab. 

Fler. 


Parlerísima  Duquesa, 

Que  enojadísimo  vengo. 

Por  muchas  causas  que  tengo. 

Para  decir,  que  me  pesa 

De  haber  tan  chismoso  estado; 

Aunque  ya  no  es  civil  cosa 

Serlo,  puesto  que  en  chismosa 

También  vuestra  Alteza  ha  dado. 

¿Qué  quieres  decirme  en  eso? 

¿Qué  quisiste  tú,  señora. 

Decir  en  esotro? 

Ahora 
Menos  te  entiendo. 

¿El  suceso. 
Que  yo  te  habia  contado 
De  mi  señor,  se  pudriera. 
Porque  en  tu  pecho  estuviera 
Siquiera  un  hora  guardado? 
¿Pues  á  quien  le  he  dicho  yo? 
A  nadie,  si  no  es  á  él. 
Que  colérico  y  crueU  , 
En  yéndote  tú,  embistió 
Conmigo,  con  tal  fiereza. 
Que  ,  á  no  llegarla  á  tener. 
Me  mata. 

Por  qué? 

Por  ser 
Parleríta  vuestra  Alteza. 
Pues  M  yo  con  él  no  he  hablado. 


[Fsff. 


■" 


358 


EL     SECRETO     A    VOCES. 


JoRtt.  Tí, 


Fler. 
Fab. 
Fler. 
Fah, 
Fler. 
Fab. 
Fler. 


Fab. 
hler. 


Fah. 

Fler. 
Fab. 


;.C¿mo  decírselo  yo 
He  podido? 
Fab.  Pues  si  no. 

El  demonio   lo  ha  contado ; 
Esta  es  cosa  declarada. 

Y  á  fe  que  tenia  de  nuero 
Que  decir;  mas  no  me  atrevo. 
Di,  qué  ha  sido? 

No  sé  nada, 
f  Ha  tenido  algún  papel? 
No  sé  nada. 

Dónde  ha  ido? 
No  sé  nada. 

Di,  ¿ha  venido 
Alguno,  que  bable  con  él 
Eii  secreto? 

No  sé  nada. 
Casi  á  presumir  me  das. 
Que  ya  arrepentido  estás 
De  servirme,  y  que  te  agrada 
El  servir  con  mas  ñneza. 
Que  á  mí,  á  Federico. 

Pues 
No  es  eso. 

Pues  qué? 

Que  es 
Parlerita  vuestra  Alteza, 

Y  él  me  ha  de  matar,  si  á  oillo 
Llega  otra  vez. 

Fler.  Lo  que  advierto 

Es,  que  hasta  ahora  no  te  ha  muerto 

Fab.    No;  mas  vaya  un  cuenteciUo: 
Con  una  dama  tenia 
Un  galán  conversación ; 

Y  gozando  la  ocasión 
Un  piojo,  entre  sí  decia: 
Ahora  no  se  rascará ; 
Bien,  sin  zozobra  ni  miedo, 
Comer  á  mi  salvo  puedo. 
El  galán,  cansado  ya 

Del  encarnizado  enojo, 
Á  hurto  de  la  tal  belleza, 
Mcrtió  con  gran  lij;«?reza 
Los  dedos,  é  hizo  al  piojo 
Prisionero  de  aquel  saco. 
Volvió  la  dama  al  instante, 

Y  halló  la  mano  á  su  amante 
Á  fuer  de  tomar  tabaco; 

Y  preguntó  con  severo. 
Semblante,  porque  no  hubiera 
Olro  alli,  que  lo  entendiera: 
f,  Murió  ya  aquel  caballero  ¥ 

Y  él  muy  desembarazado, 
La  mano  asi,  respondió: 
No,  señora;  aun  no  murió; 
Pero  está  muy  apretado.  — 

Y  esta  respuesta  te  dov, 
Cuando  cogido  me  advierto, 
Pues  no  importa  no  haber  muerto, 
81  muy  apretado  estoy, 

Para  no  poder  decir 

Por  ta  falso  aleve  trato, 

Que  hoy  vi,  que  traía  un  retrato, 

De  quien  podrás  descubrir 

?uien  es  esta  dama  bella, 
quien  tiene  tanto  amor; 
Pues  ella  misma  mejor 
Lo  dirá,  si  para  vella 
Tienes  industria.    Esto  y  mas 
Mi  voz,  señora,  dijera. 
Si  tu  lengua  no  temiera; 
Mas  no  esperes ,  que  jamas 
Te  diga  esto,  ni  otra  cosa; 

Y  mas  cuando  considero. 


Que  él  es  mi  amo,  y  yo  parlero, 

Y  vuestra  Alteza  chismosa.  [ra§e. 
Fler,   ¿Retrato  tiene  consigo? 

\  Aqui  de  mi  ingenio ,  aqai 
De  mi  industria,  para  hallar 
Decente  modo  sutil 
De  obligarle  á  que  le  enseñe! 
Esto  se  ha  de  prevenir 
En  menos  público  puesto. 

Saie  Federico. 

Fed.    El  mejor  remedio  en  fin     [aparte. 

Es,  no  hablarla  en  ello  yo. 

Mientras  no  me  hablare  á  mí.  — 

¿Querrá,  señora,  tu  Alteza, 

I'ues  que  me  mandó  venir 

Para  este  efecto,  firmar  ^ 

Aquellos  despachos? 
Fler.  81 ; 

Pero  para  eso  no  es 

Buena  estancia  este  jardín; 

Y'  mas  cuando  ya  va  el  sol 

Declinando  en  el  zafir. 

Que  es  cuna  para  nacer, 

Y  tumba  para  morir. 
Llevadlos  luego  á  mi  cuarto, 

Y  antes  que  entréis,  advertid, 
Que  tenéis  aquesta  noche 
Muchas  cosas  que  escribir. 

Si  os  espera  aquella  duma, 
A  quien  tan  fino  servís, 
Que  no  os  espere  por  hoy. 
Podéis  enviarla  ó  decir; 
Que ,  aunque  es  mas  breve  jomada 
Donde  esta  noche  habéis  de  ir. 
Es  roas  segura  ia  ausencia. 
Fed.    Qué  escucho,  cieloi?    [aparte. 

Sale  Laura. 
Lour.  Aqui     [aparte. 

Flérida  está,  y  Federico. 

Pues  ella  uie  quita  á  mí 

Las  ocasiones,  >o  quiero 

Quitárselas  á  ella.  ~  ¿En  fin 

Vuestra  Alteza  compañía 

Tiene  hecha  con  el  Abril 

Para  empleos  á  ganancia 

Sin  pérdida  y 
Fler.  Cómo  asi? 

Laur.  Como  en  todo  el  dia  no  sale 

De  aqueste  hermoso  pensil, 

Dando  púrpura  á  la  rosa. 

Dando  candor  al  jazmiu. 
Fíer.    Ya  recogerme  quería. 

Vamos,  Laura;  y  vos  venid 

Con  los  despachos  después; 

Y'^  pues  vais  por  ellos,  id 

De  camino  á  dar  también 

Aquel  aviso  que  os  df. 
Fed.    No  estoy  tan  favorecido. 

Como  vos  me  preitumis;  [Saca  el  pañuelo. 

Y  ese  aviso  pienso  que 
Podré  darle  desde  aqui;    • 
Porque 

Laur.  La  seña  hizo;  quiero     [aporte. 

A  sus  voces  advertir. 
Fed,    Mi  bien -es  muy  imposible, 

Señora-,  de  conseguir; 

Alma  -  es  luia  el  padecer, 

Y  vida  -  luia  el  morir. 

Laur»  „Mi  bieu,  señora,  alma  y  vida^* [aparte. 

De  sus  voces  entendí. 
Fed.     Está  -  mi  amor  tan  tirano. 

Cruel -tanto  mi  sentir, 
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Infellí  -  tanto  mi  fin...... 

No  se  habia  de  abatir 

Al  cobarde  vuelo  de 

Zow 

Lo  que  dijo  ahora  fue:     [abarte. 

Tan  destemplado  neb». 

«KMa  lonel  fiera  inrelix". 

Fab. 

Ay,  seüor,  prueba  unos  dias. 
Ya  que  no  i  amar,  á  fingir. 

Fti. 

Hoy-,  qii«  á  coíW  de  U  vida 

Me -tiene  fuera  de  mí. 

Y  yerás 

Embaraza  -  ni  temor 

Fed. 

Cuando  tuviera 

El  hablarte -en  eito  A  Ü. 

Algún  indicio  esa  ruin 

Loar 

„  Hoy  me  embartu  «1  tublarte." 

[•parle. 

Villana  malicia  tuya. 

Fhr. 

íPuei  para  qu«  lo  decwt 

No  pudiera  hallar  en  mi 

Ftd. 

No-meenlpe.,  ni  conmigo 
Vayaa  -  enojada  aii; 
Pne«-*Brá  mi  muerte,  haciendo 
Al  jardín -«epulcro  «I. 

Resquicio  por  donde  entrar. 
Porque ,  si  no  mas  feliz. 
Mas  igual  otro  amor  tiene 
La  posesión  que  le  di. 

FUr. 

ISalá  bien. 

Fai. 

1  Luego  tú  nunca  has  amado 

Low 

Bn  todo  dijo,    [aurl 

SI  lo  puedo  repetir: 

Fed. 

No. 

„  Mi  bien ,  >eHora .  alma  j  TÍda, 

Fab. 

Pue»  hiK  cuenU 

Esta  cruel  fiera  infelit 

Fed. 

Di. 

Hoy  me  embaraza  el  haUfrte. 

Fab. 

Que  en  tn  vida  te  has  holgado. 

No  vaya»  pue*  al  jardín. " 

Fed. 

FUr. 

Ven,  Uurt,  conmigo;  y  tos 

Fab. 

Tanto  y  ma>  gusto. 

Fed. 

APne.  oteo 

Fed. 

Se  ama  en  dos  partes  1 

FUr. 

jHay  sentimiento  mus  vill 

[r«e. 

Fai. 

Asi: 

LoMr 

Sale  Fabio. 

[F«.. 

Dos  lugares  de  gran  fama. 
Que  el  uno  Agere  ae  llama. 

Fot. 

(Hay  por  adonde  salir, 
8m  encontrar  con  mi  amol 
Mas  dicho  y  hecho ,  hele  aquí. 

Y  el  otro  Macarandona. 

Un  solo  cura  servia. 
Humilde  siervo  de  Dios, 

Ftd. 

Fabio! 

Á  los  dos ,  7  asi  á  los  dos 

m. 

No  me  dei  de  oaso 
Pensado. 

Mises  las  fiestas  decia. 
Un  vecino  del  lugar 

Fed. 

tPor  qa«  de  mi 

De  Macarandona  fue 

Huyoií  —  ¡Que  en  efecto  tengo 

[t^e. 

A  Agere,  y  oyendo,  que 

Mi  sentimiento  encubrir 

El  cura  empezú  i  canur 

Con  un  picaro! 

El  Prefacio,  repara 

Fai. 

Porque 
Bste  demonio  cinl. 
Que  te  habla  al  oido ,  no  han 
Dicho  otra  cosa  de  mi 
Ten  falM  como  la  otra. 

Kn  que  á  voces  aquel  día 
Grafios  agere  decia, 
Y  i  Macarandona  no. 
Coa  lo  cual  muy  enojado 
Dijo  al  cura :  gracias  da 

Fed. 

Fed. 
Fah. 

Ya  he  llegado  i  descubrir 
La  verdad,  j  ai,  que  tú 
Pnirte  fiel. 

TantA  lo  fut, 
Que  asi  lo  fueran  alguaoB 
Con  la  villa  de  Madrid. 
Un  vpstido  en  desenojo 
Te  he  de  dar. 

Vestido* 

Á  Agere,  como  si  acá 
No  le  hubiéramos  pagado 

Tan  bien  sentidas  razones 
Los  nobles  Macaran  dones. 
Loa  bodigos  le  sisaron. 
Viéndose  deshodigar, 
Al  sBcriitan  pregunté 
U  causa.     &  se  la  conté, 

Vcítida  tengas  el  alma 
Con  un  ropón  carmenl. 
Una  calza  de  cristal, 

Y  una  cuera  de  Imbar  gris. 
En  la  vida  perdurable. 

Mas  esto  m«  bas  de  detñr^ 

Y  cwtrof 

Mientra*  es  faena 

Por  unos  papeles  ir, 

Dios  ponga  liento  en  mí  lengua,     {apord 
tKlérida   bate  dicho  á  ti 
Algo  de  mi  amort 

No.  cierto. 
Mas  yo  he  llegado  i  inferir. 
Que  eres  bobo  en  do  entenderla. 
Pues  dice  ella  algo? 

SI; 
y  mocho. 

Que  an  hermosura  gentil. 

Que  es  garza,  que  vuela  al  ti, 


Y  él  did  desde  alli  e 
Siempre  que  el  Prefacio  entona, 
Porque  la  ofrenda  m  aplique. 
Tibí  lewper  et  ubique 
Gratiai  i  Macarandona.  — 
8i  tú  dos  feligrestai 
Tienes  de  amor ,  ciego  Dio*, 
Cumple  con  aaba*  á  doa. 


Pues  ej  Agere  te  olvida 
De  Macarandona ,  digo. 
Que  no  tendrás  un  Utdigo 
De  amor  en  toda  tu  vida. 


EL    S  E  C  R  ETO     AVOCBS. 


ialm    Fi.áKiDi, 


íTer, 
taur. 


.   Dtjad  lu  Idcm  aquí, 
Y  tU&  fuera  todu  ídoi; 
Qas  mas  catDpaÍí[&  no  qiiiercí. 
Que  vivir  aia  tal  conmigo. 
BxtrBÍja  tristeza  I     [oparn  ío»  *«. 

Va 
Maa  qae  tristeza ,  es  delirio 
El  auyo.  [' 

Tá,  Laura,  no 

r.  En  qaé  te  «irroY 

.    En  hacer  una  fineza 

Por  mi ,  puei  tolo  me  fio 

De  tu  amiitad. 
r,  Qaé  me  mandail 

'.    Qae  en  viniendo  li'ederico. 

Te  pongai  í  aquesa  puerta, 

Y  con  cauUloio  avíie 

No  drjei  que  escucha  nadia 

Lo  que  le  dijere, 
ir.  Digo, 

Que  lo  haré  con  el  cuidado 

Que  tú  verás.    ^Mea  qnÉ  ha  habido 

Ahora  de  nueToV 

Yo  he 

De  saber  por  raro  estilo. 


t  Quién  e 


i  yo     [«porte. 


FJer. 
Imt. 
FUr. 


De  qué  manera.  —  [O,  i 
La  ocasionase  á  decirlo. 
Para  que,  en  viniendo  él. 
Pudiera  darle  el  aviso  1 
Sabrás,  Laura....... 

Ya  t«  escacho. 

Que  sé,  que  tíena  conugo 

Mas  ya  viene ;  ya  no  puedo. 
Sin  que  él  lo  oiga,  descubrirlo. 
Pero  ficencía  te  doy 
De  que  «scuchea  lo  que  finjo. 
&elirate  alU. 

Si  haré.  — 
Poco  la  licencia  estimo;    [aparte. 
Que,  aunque  tú  no  me  la  dieías, 
La  tomara  yo  de  airlo,  [Üt 


Con  nü  mayor  enemigo- 
Fed.     SeHora,  oíd;  que  si  yo 

Tuve  en  mi  casa  escondido 

Al  Duque  de  Mantua,  fiíe 

Sola  la  noche  que   vino 

Disfrazada. 
Fler.  Cdmo  e«  eatoT     [aparte. 

El  DnqoeV  —  ¡Cielos  divínoa, 

Yo  acabé  cierto  el  enojo. 

Que  ha  empezado  por  fingido  1 
FeíL    En  palacio  estuvo,  en  tanto 

Que  no  te  habld. 
Fler,  Luego  ha  sido 

El  Duque  ese  caballero. 

Que  yo  en  mi  palacio  admito  1 

¡O  cnantaa  veces    [a^ortfi 
Sacó  verdad  el  que  dijo 
Meoüra! 

De  nn  riesgo  en  otro         [* 
Tropeíando,  no  aperdbo 
Su  Intente. 
Fitr.  |Paet  cómo  vos 

Callado  lo  habéis  tenido? 
Fea,     Cono,  habiendo  de  casane 
Coa  vos,  iniora,  hice  Jnieio, 
Que  de  amor  delitos  nobles 
No  ion  traidores  delito*. 
fíer.    Ahora  entiendo,  como  fn« 
FlcU  haberme  traído 
Carta  suya. 

Si,  señora; 
Porque,  partiendo  el  camino, 
K  no  llevilnela  yo, 
Fue,  porque  él  por  ella  vino, 
Y  yo  en  dársela  cumpIL 
Fler,    f^D  él  *(,  mas  no  conmigo. 
II  Pero  la  carta  de  LauraV 
Fue  carta,  qne  trajo  él  mismo. 
',  Bien  se  disculpd.     Mas  délos,  [i 

(Addnde  van  sus  designiosf 
I  Esto  qué  tiene  que  ver 
Con  quien  su  dama  hsya  sidol 
Fler.    Peniore'  '" 


De  V 


culpa 


SaU  FBDiiaK 


a  y  pa¡it¡ei. 


Ftá.    Aqoi  estan  las  cartas  ya. 

fler.    Abl  las  poned;  que  es  indigno, 
Que  en  vuestra  mano  las  firme, 
Ni  que  los  secretos  míos 
Os  tengan  por  instrumento 
De  conliaiiza,  habiendo  Mo 

Y  i  mi 
Ftd,    Seaora, 

Ha  fatb 

Para  <^ 

Infameu 
Fter.    I  En  qo 

Contra 

QuB  oa 
Fed. 

Dése  ca 
LauT.  t  ^o*  ti 

Con  saber,  qué  dama  quisoT 
Fei,    Para  disculparme  dellos. 
Rer.    Yo  os  lo  diré.    Yo  he  labido, 

Quo  trata  doble  teaúa 


Que  sé,  que  habéis  recibido 
Hoy  del  Uuqoc  de  b'lorencia, 
Kn  razan  de  aquel  antiguo 
Derecho ,  que  á  aqueste  estado 
Pretende. 

Humilde  os  suplico. 
Os  acordéis  de  quien  soy, 
Y  que  un  casual  delito 
De  honesto  amor,  que  os  adora. 
No  ha  podido  ser  ni  ha  sido 
Consecuencia  para  otro 

Tan  ageno ,  tan  indigno 

De  ni  valor  y  mi  sangre. 

Fter.    Quien  halla  uno  en  los  principios, 

Mucbos  hallará  en  los  medios. 

Dadme  las  cartas  que  os  pido. 
Vo  cartas?  Tomad,  tomad 

Cuantos  papeles  conmigo 

Traigo,  y  la  llave  de  c" — '" 


Ftd. 


Fed. 


a  UD  resquicio 


Halliredes  de  traición. 

Eu  mi  ensangrienta  sus 

5.» 

e(  fñuiti,   Ksfíi   B    i» 

.  «/« 

F7«-, 

tQuées 

aquello. 

Que  ocultar  habéis  querido? 

/«sjr.  IlL 
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\al  paño 


fler.  JBsa  también 

He  de  ver. 
Fed,  Ya  he  conocido,    [aparte. 

Donde  llevó  la  intención 

Su  enojo.  —  Ni  este  es  indicio 

De  traición,  ni  puede  serlo; 

Y  asi,  señora,  os  suplico. 

No  le  pidáis. 
Lmir.  Aquel  es, 

Cielos,  el  retrato  mió. 
I^Ter.    Saber  tengo  qué  esa  caja 

Contiene. 
Laur.  Esto  va  perdido. 

Fed,    Un  retrato  es;  y  si  solo 

Saberlo  habéis  pretendido, 

Ya  lo  sabéis. 
FUr.  Hasta  verle, 

No  he  de  creerlo.    Mostrad,  digo. 
Fedé    Si  esta,  señora....... 

Laur,  Qué  pena! 

Fed,    La  causa  fue...... 

Latir.  Qué  peligro! 

Fed,    De  hacerone...... 

Laitr,  Qué  sentimiento! 

Fed.    Traidor....... 

Laur.  Qué  extraño  conflicto! 

Fed.    Muy  bien...... 

Loiir.  Riguroso  empeño! 

Fed.    Dijisteis....... 

Laitr,  Cruel  martirio! 

Fed,    Que  lo  soy;...... 

Laicr.  Qué  confusión! 

Fed,    Pues  primero...... 

Laur.  Qué  castigo! 

Fed,    Que  yo  llegue...... 

Laiir.  Qué  desdicha! 

Fed,    Á  entregarle....... 

Laur,  Qué  delirio! 

Fed,    Me  habéis  de  dar  muerte. 

Sale  Laura,  quieale  el  retrato f   trúncale   con  el 
que  tenia  ella  de  Fbdbrico,  y  dáeele  á 

F  L  á  a  I  n  A. 


¿Cómo, 

Traidor,  podrás  resistirlo? 
Fed.    Laura,  qué  haces? 
Latir.  Bsto  hago. 

Habiendo  escuchado  y  visto 

La  plática;  pues  bastó 

Haber  su  Alteza  querido 

Verle,  para  que  grosero 

No  intentases  impedirlo.  — 

Toma,  señora. 
JFTer.  Bn  tu  vida 

Me  hiciste  mayor  servicio. 
Fed,    Sin  duda,  que  de  una  vez     [aparte. 

Laura  declararse  quiso. 

[Tema   Laura  la  hut, 
Fter.    Alumbra,  Laura;  veamos 

Este  encantado  prodigio 

De  amor.  —  Sabré  por  lo  menos    [izarte. 

Quien  causa  los  zelos  mios. 
f^d,    ¿Qué  hará  al  conocer  de  Laura    [aparte. 

El  retrato? 
JFTer.  Mas  qué  miro! 

Laiir.  Poco  hay  que  dudar  en  eso. 

Pues  es  su  retrato  mismo. 
Fler.    4  Y  esto  ocultábades  tanto? 
Fed,    i  Qué  hay  que  espantar,  ú  esta  ha  úáo 

La  cosa,  que  yo  mas  quiero 

Bn  el  mundo? 
FUr.  Yo  lo  fío. 

Pues  le  quereb  como  á  vos.  ^- 

Lftora,  ¿qué  me  ha  sucedido?    [c^arfe. 


Laur. 
Fler. 


Fed. 


Laur. 

Fed. 

Laur. 

Fed, 
Laur, 

Fed. 

Laur, 

Fed. 


Fáb. 

Fed. 

Fab. 
Fed. 

Fah. 
Fed. 

Fab. 

Fed. 

Fab. 
Fed. 


Fáb. 
Fed. 


Fab. 


¿Qué  puede  ser  esto,  Laura? 
¿Sé  yo  mas  de  lo  que  has  visto 
Tú  misma? 

Corrida  estoy,     [aparte. 
Mal  mi  cólera  reprimo. 
Toma;  que  yo,  por  no  hacer 
Un  extremo,  me  retiro. 
Dale  su  retrato  á  ese 
Enamorado  Narciso, 

Y  dile......  Mas  no  le  digas 

Nada.  —  Volcanes  respiro. 
Un  áspid  llevo  en  el  pecho 

Y  en  el  alma  un  basilisco.  [f'aae, 
¿Cómo,  habiendo  la  Duquesa, 

Laura,  tu  retrato  visto. 

No  se  da  por  ofendida. 

Ni  contigo,  ni  conmigo? 

Como  troqué  los  retratos. 

Díle  el  tuyo,  y  guardé  el  mió. 

Solo  pudiera  tu  ingenio 

Sacarnos  de  tal  peligro. 

S(;  pero  siempre  se  queda^ 

Tan  cabal  como  al  principio. 

Remediarlo  de  una  vez. 

Mañana  te  daré  aviso 

De  como  lo  dispongamos. 

Toma,  y  á  Dios.  [Dale  el  retrato. 

¿Cuál  ha  sido 
De  los  dos  este  retrato? 
El  tuyo ,  por  si  á  pedirlo 
Vuelve.  [''<"«• 

Dices  bien.    ¿Quién,  cielos. 
Se  ha  visto  en  mayor  peligro? 
¿Ni  quién  pudiera ? 

Sale   Fabio. 

Señor, 
¿Cuál  de  aquellos  dos  vestidos 
He  de  ponerme? 

Villano, 

Infame,  vil,  mal  nacido, 

¿  Eso  tenemos  ahora? 

81;  pues  que  por  U,  enemigo. 

Me  he  visto  para  perderme. 

Y  yo  por  tí  no  me  visto. 
¿Pensaste,  que  este  retrato 
Era  de  dama,  y  no  mió? 
No,  señor;  que  yo  bien  sé, 
Que  te  quieres  á  tí  mismo. 
¡Vive  Dios,  aue  has  de  morir 

Á  mis  manos! 

Jesu  Cristo! 
Pero  mal  hago,  supuesto     [aparte. 
Que  bien  del  lance  he  salido. 
Mejor  es  no  hacer  extremos.  — 
Fabio! 

Señor? 

Ven  conmigo, 

Y  el  mejor  vestido  toma; 
Que  ya  sé,  que  no  has  tenido 
La  culpa,  y  que  eres  leal. 
¿Hay  mas  extraños  caprichos? 
)  Vive  Dios ,  si  le  tuviera. 
Que  había  de  perder  el  juicio! 


Jornada   III* 


Fab. 


Sale  Fabio. 

Quien  hubiere  visto  el  juicio 
De  un  miserable  criado. 


ToH.  m. 
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JoMir.  IIL 


Enr, 
Fed. 

Enr. 

Fab. 
Fed. 


Fab. 
Enr, 
Fed. 


Fab. 
Enr. 


Fed. 


Qoe  le  perdid  solamente 
Porque  le  perdió  su  amo. 
Por  señas  de  que  era  poco. 
Véngale  manifestando; 
Pues  no  sirve  allá  de  nada, 

Y  acá  le  darán  hallazgo. 
No  hay  nadie  que  diga  del. 
Por  mas  que  voy  preguntando* 
Pero  i  qué  juicio  se  hallé. 
Perdido  una  vez?  Volvamos, 
Memoria,  á  hacer,  si  os  parece, 
Soliloquios  otro  rato. 

Qué  hajr  de  nuevo?  Qué  sé  yo. 
4 Qué  significa,  que,  cuando 
De  mi  amo  mas  seguro, 
Á  mi  parecer,  me  hallo. 
Repentinamente  embiste 
Á  darme  dos  mil  porrazos) 
Significa,  que  está  loco. 
4  Y  cuando  yo  mas  culpado 
Huyo  del,  darme  un  vestido, 

Y  hacerme  dos  mil  halagos» 
Memoria,  qué  significa) 
Significa  estar  borracho* 
Fortlsimas  conclusiones 
Son  entrambas,  y  no  paso 
A  la  tercera;  porque 

Don  Enrique  viene  hablando 
Submüsa  voce;  y  si  ellos 
Se  han  de  guardar,  en  entrando 
Rn  esta  sala,  de  mf. 
Ganarles  quiero  por  mano, 

Y  guardarme  dellos  yo. 
Asi  por  si  escucho  algo. 
Como  porque,  si  una  vez 
Ha  de  estar  conmigo  airado, 

Y  otra  afable,  la  iracundia 
Se  sigue  ahora;  y  acertado 
Será  el  dejarla  pasar 

En  vacfo.    Pero  en  vano 
Será,  si  no  solicito 
Esconderme.    Si  debajo 
Deste  bufete  no  me  entro. 
Otra  parte  no  hay.    Qué  aguardo) 
Pues  no  es  la  primera  vez. 
Que  yo  me  habré  embufetado. 
lEMCÓndeM  dthtijo  del  hufttñ. 

SaUn  Fbobkico^  Ehkiqou. 

Qué  miráis? 

Si  alguien  nos  oye. 
Allá  fuera  los  criados 
Se  quedan  todos. 

No  todos;    [•fvrtt» 

?ue  yo  de  allá  fuera  falto. 
este  último  aposento. 
No  sin  ocasión,  os  traigo. 
Donde  no  hay  otro  testigo. 
Asi  es;  que  uno  que  hay  es  falso,     [aparte. 
Decid. 

Cerraré  primero; 

Y  ya  que  solos  estamos, 
Bsciácheme  vuestra  Alteza; 
Que  es  tiempo  de  hablarle  claro. 
Alteza?  Bueno  1 

4  Pues  qué 
Accidente  os  ha  obligado 
Á  tratarme  asi? 

Son  dos, 

Y  bien  principales  ambos» 
Uno  mió,  y  otro  vuestro. 

Kl  vuestro,  aunque  sé,  que  agravio 
En  parte  á  mi  lealtad  es, 
Perdone  el  precepto,  dando 


La  necesidad  disculpa. 

Deciros  y  revelaros. 

Como  estáis  ya  conocido 

De  Flérida,  y  es  en  vano 

Afectar  entre  nosotros 

Secreto,  que  saben  tantos. 

El  mió...... 

Entm  Antes  que  á  él  pasda. 

Decidme,  ¿cómo  ha  llegado 

Flérida  á  saber  quien  soy? 
Fed.    El  como  es  el  que  no  alcanzo; 

Que  lo  sabe  sé; 

Fahm  Oigan,  oigan!    [o^Mite. 

¿Alcahuetioo  es  mi  amo? 
Fed.    Que  ella  misma  me  lo  dijo. 
Enr.    A  vuestro  suceso  vamos; 

Que  en  el  mió  proseguir 

£1  disfraz  presumo,  en  tanto 

Que  ella  mas  no  se  declare. 
Fed.     Pues  si  en  el  mió  he  de  hablaros. 

Palabra,  como  quien  sois. 

Me  habéis  de  dar,  que  guardado 

Ha  de  estar  en  vuestro  pecho. 
JSfir.    S(  haré;  y  homenage  os  hago 

De  que  en  cera  le  imprimís. 

Para  conservarle  en  mármol. 
Fed.    Ya  tenéis,  ilustre  Enrique 

Gonzaga,  famoso  y  claro 

Duque  de  Mantua,  noticia 

De  que  á  una  hermosura  amo. 

Pues  este  humano  portento, 

Pues  este  divino  encanto, 

Este  bellísimo  asombro. 

Este  dulcisimo  pasmo. 

Hoy,  á  pesar  de  imposibles, 

De  sustos  y  sobresaltos. 

Constante  triunfa,  venciendo. 

Leal  atrepella,  logrando 

De  su  firmeza  y  mis  dichas 

Los  dos  mayores  aplausos. 

Aqueste  papel,  que  el  viento 

Trajo  sin  duda  á  mis  manos. 

Pues,  para  llegar  á  ellas. 

Desde  su  cielo  mas  alto 

Al  abismo  de  mis  ansias. 

Hubo  de  bajar  volando. 

Carta  es  de  mi  libertad; 

Pero  mal  asi  la  Hamo; 

Que  antes  de  mi  esclavitud 

Es  carta,  pues  su  contrato 

Contiene,  que  eternamente 

Haya  de  vivir  esclavo 

De  un  firme  amor,  cuyos  hierros 

Asidos  y  eslabonados  ^ 

Del  tiempo  la  sorda  lima 

Aon  no  ha  de  poder  gastarlos. 

Dice  pues Pero  mejor 

Él  lo  dirá ,  disculpando 

La  verdad  con  que  ella  escribe, 

La  fe  con  que  yo  idolatro. 
\lee\  „Mi  bien,  mi  seiior,  mi  dueño. 

Mucho  se  va  declarando 

Contra  los  dos  la  fortuna. 

Atajémosla  los  pasos. 

Tened  para  aquesta  noche 

Prevenidos  dos  caballos 

En  la  surtida  del  puente. 

Que  hay  entre  el  parque  y  palacio } 

Que  yo  saldré  á  vuestra  seña. 

Porque  de  los  zelos  vamos 

Huyendo,  si  hay  donde  huir  delloa. 

Y  á  Dios,  que  os  guarde  mil  años.** 
[repr.'l  Esto  escribe,  y  de  vos  aolo 

Pude,  gran  seBor,  fiarlo, 
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seT) 


Enr. 


Fed. 


Emr. 
Fed. 


Fáh. 
Fed. 
Fáb. 
Fed. 


Fed. 
Enr. 
Fed. 
Enr. 
Fab. 


Porqve  sé,  que  me  debeU 

Favores  antícipadoi; 

Pue«,  ti  TOS  de  in{  os  valisteis 

Para  vuestro  amor,  y  yo  bago 

Hoy  de  vos  la  confianza, 

Que  de  m{  hicisteis,  es  claro. 

Que  lo  que  me  debéis  cobro, 

O  lo  que  yo  os  debo  os  pago. 

Para  Mantua  habéis  de  darme 

Cartas  vuestras,  y  empeñaros 

En  mi  defensa,  hasta  que 

Ponga  yo  esta  dama  en  salvo. 

Tan  agradecido  estoy 

Ai  cielo,  que  me  haya  dado 

Ocasión  en  que  yo  pueda 

Vuestras  finezas  pagaros 

Con  las  mismas,  que  no  solo 

El  favor  tengo  de  daros. 

Que  me  pedís,  pero  tengo, 

Agradecido  y  ufano. 

De  acompañaros  yo  mismo, 

Hasta  que  de  mis  estados 

Las  rayas  piséis,  adonde 

Teneros  por  dueño  aguardo. 

No,  señor.    Yo  solo  tengo 

De  ausentarme.    Mas  ai  caso 

Me  hacéis,  quedándoos  en  Parma, 

Teniendo  yo  vuestro  amparo, 

Allá  para  mi  defensa, 

Y  aqui  para  mi  resguardo. 

Bn  todo  he  de  obedeceros. 

Pues  escribid  vos,  en  tanto 

Que  á  palacio  voy,  á  hacer 

Atento  y  disimulado 

La  deshecha,  y  á  buscar 

Á  este  demonio  de  Fabio, 

Que  no  ie  he  visto  en  todo  hoy; 

Pues  cerca  le  tienes  harto,     [aparte. 
Que  aun  él  no  ha  de  saber  nada. 
No  por  cierto,    [aparte. 

Los  caballos 
Ha  de  tener  prevenidos. 
Bien  decis;  y  yo  entre  tanto 
Seguir  pienso  las  fortunas 
De  mb  infelices  hados. 
Pues  aqui  á  buscaros  vuelvo. 
Allá  escribiendo  os  aguardo. 
I  Amor,  dame  tu  favor  I 
¡Amor,  duélate  mi  llanto t 
Quien  escucha,  su  mal  oye. 
Suele  decir  el  adagio ; 
Pero  muchas  veces  miente. 
Pues  yo  mi  bien  he  escuchado; 
Puesto  que  del  cuatro  cosas 
Importantísimas  saco; 
Saber  quien  es  este  huésped. 
Una;  saber  el  estado 
Del  amor  de  mi  señor. 
Dos;  ir  ahora  á  contarlo 
Á  Flérida,  tres;  y  darme 
Ella  alguna  alhaja,  cuatro. 


jim. 


Lie. 


Laur. 


Lie. 


Fler. 
Am. 

tFter. 

Lie. 

Am. 

Laur. 

Fler. 

Laur. 

Fler. 


[Vanee, 
[Sote. 


[Faee. 


Salen  Ladrar  Arresto. 

No  fue  tan  grave  culpa 

La  de  Lisardo,  Laura, 

Que  va  no  se  restaura 

Con  la  cortes  disculpa 

De  que  amor  nunca  piensa. 

Que  los  extremos  pueden  ser  ofensa; 

Y  asi,  que  le  hables  mas  humana,  quiero. 

Pues  la  dispensación,  que  ya  se  aguarda. 

Tan  por  instantes  tardíu 

Obedecerte  espero; 


Am. 
Lie. 
Fler. 


Laur. 


Fler. 


Laur. 
Fler. 


Que  una  cosa  (mal  fuerte!) 

Es  disgustarte,  y  otra  obedecerte. 

Y  asi  obediente  digo. 
Que  tomaré  el  estado. 
Que  mi  suerte  me  ha  dado; 

Y  desde  aqui  me  obligo 

A  disponer  de  parte  mia,  que  sea 
Mi  esposo  quien  hoy  mas  serlo  desea. 
Tu  obediencia  agradezco.  — 
Llegar  podéis,  Lisardo.  — 
Laura,  espera. 

Sale  Lisardo. 

i  Qué  aguardo. 
Señora,  que  no  ofrezco 
A  esas  plantas  rendido 
La  vida,  en  precio  del  perdón  que  pldof 
Lisardo,  esta  licencia 
Á  mi  padre  se  debe; 
Él  mis  acciones  mueve. 
No  elección,  obediencia 
Hay  en  mí;  y  asi  en  vano 
Mano  me  agradecéis,  que  es  de  otra  mano. 
Bástale  á  mi  alegría 
£1  saber  que  la  tenga. 
Señora,  sin  saber  por  donde  venga. 
Como  venga  á  ser  mia; 
Que  el  roas  feliz  destino 
No  averigua  á  las  dichas  el  camino. 
¡O  perezoso  y  tardo 
Curso  del  sol,  abrevia  en  tu  carrera 
Los  términos  prolijos  del  que  espera! 

Sale  Florida. 

Laura!  Amestol 

A  tu  cuarto,  gran  señora, 
Laura  pasaba  con  los  dos  ahora. 
Mucho  veros  estimo, 
Lisardo,  ya  de  Laura  perdonado. 
Con  tal  favor  ya  mi  esperanza  animo. 
Laura  es  muy  hija  mia. 

i  Y  cómo  ha  estado. 
Señora,  vuestra  Alteza  Y 
Tú  sabes  cuanta  ha  sido  mi  tristesa. 
Divertirla  procura. 
Cualquier  aivertimiento 
Crece  su  sentimiento; 
Que  es  dolor,  que  se  aumenta  con  la  cura. 
Mas  porque  no  se  diga. 
Que  á  dejarme  morir  mi  mal  me  obliga, 
Lm  dos  para  mañana 
Convidad  la  belleza 
De  Parma  y  la  nobleza 
Para  un  festín. —  Veré,  si  esta  tirana  [aparte. 
Pasión  en  él  descubre  su  homicida. 
Tuya  es  mi  voluntad.  [Faee. 

Tuya  es  mi  vida.  [Faee. 
¡pichosa,  Laura  mia, 
T6,  q|tte  serás  esposa 
De  quien  te  amó  I 

Dichosa 
Me  juzga  mi  alegría. 
Si  la  verdad  te  digo. 

Pues  quien  me  amó  se  ha  de  canur  conmigo, 
llnfelice  de  aquella. 
Que,  á  imposibles  rendida. 
Ha  de  perder  la  vida; 
Si  bien  ya  de  mi  estrella 
Vencer  el  desvarío 
Piensa  la  liberUd  de  mi  albedrfo! 
Y  es  el  mejor  remedio. 
Mas  dime,  de  qué  suerte  Y 
Buscando  á  un  mal  tan  fuerte 
El  mas  suave  aecÜo. 
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Laur.  Y  cuAl  es? 

Fler,  Dedaranne. 

Lavr,  Efo  es  treocerle  ? 

Fler.  Si. 

Laur,  Bso  es  matanneu  [aparte, 

FUr.    Obedecer  al  hado 

Victoria  es  lisonjera. 

LSeré  yo  la  primera, 
aura,  que  hava  casado 

Desigualmente  r 
Latir.  Hoy  muero!     [aporte. 

Fler.    Federico  es  ilustre  caballero. 
Latir.   Que  es  verdad  te  confieso. 
Fler,    Pues  ya  que  en  esto  hablamos, 

Áy  Laura,  discurramos 

En  el  raro  suceso 

De  aquel  retrato  suyo. 

Dime,  qué  arguyes  del  Y 
Loiir.  Yo  nada  arguyo; 

Que,  como  no  me  toca. 

No  ocupo  en  eso  la  memoria  mia.  — 

De  zelos  estoy  loca!     [aparte, 
Fler.   4 Por  qué,  di,  su  retrato  guardarla 

Coa  tan  grande  recato? 
Loiir.  No  sé.    Mas  no  le  diera  su  retrato 

Yo,  sin  mirar  primero 

La  caja;  que  no  dudo. 

Que  estar  secreto  pudo 

Con  él  el  de  su  dama. 
Fter.  Asi  lo  infiero. 

4 Mas  qué  discurre  quien  con  zelos  ama? 
Laur.  Pues  no  dudes,  que  alli  estaba  su  dama. 

Salen  Fbdbeioo^  Fabio. 

Fed.     ¿Era  hora,  Fahío,  de  hallarte? 
Fab.    Tu  misma  pregunta  es 

Mi  respuesta,  pues  todo  hoy 

Te  ando  á  buscar  yo  también. 
Fed,    La  Duquesa!  No  te  vayas; 

Que  te  he  menester  después. 
Fab»    No  haré;  —  aunque  después  ni  antes   [aparte» 

Yo  i  tí  no  te  he  menester. 
Fed,     'J^emeroBo  de  sus  iras, 

A  hablarla  llego. 
Fab.  Por  qué? 

Fed.    Por  cierto  extraño  suceso. 
Fab.    Acuérdate  tú  de  aquel 

Cuentecillo,  y  verás  como 

Sales  de  todo  muy  bien. 
Fed.    Con  qué? 
Fab»  Con  que  algunas  gracias 

A  Macarandona  des. 

Lour.  Mira 

Fler.  Yo  he  de  declarar 

IMi  pena. 
Latir.  Yo  padecer,    liarte, 

fler.    Federico  I  { 

Fed.  Gran  señora? 

Fler,    4  Cómo  en  todo  el  dia  no  habéis 

Parecido,  y  i  palacio 

Venb  al  anochecer? 
Fed.     Como  en  su  mejor  edad 

Siempre  el  sol  con  vos  se  ré 

Coronado  de  esplendor, 

Ceñido  de  rosicler. 

No  pensé,  que  era  tan  tarde, 

Señora,  porque  pensé. 
Que  i  cualquier  hora  que  os  viesa 
Seria  el  amanecer. 
Fler»    Lisonjas  á  mf? 
Fed.  No  son 

Lisonjas  estas. 
Fler,  Pues  qué? 

Fa6.    Macarandonas ,  señora. 


Loiir. 
Fed» 

Fler. 


Laur» 


Fed. 


Fler»   Av ,  Laura  mia !  i  no  ves,     [aparte  d  eiia. 

Que  se  da  por  entendido 

Ya  de  mi  agrado? 

Hace  bien. 

Fuera  de  que  otra  disculpa 

Yalerme  puede. 

Y  cuál  es? 
Fed.    Como  ofendida  os  Juzgaba 

Conmigo,  asi  dilaté 

Llegar  á  vuestra  presencia. 
FZer.    Ofendida  yo?  De  qué? 
Fed»    Muy  necio  fuera  en  decirlo, 

Si  ya  vos  no  lo  sabéis. 
Fler»    Aquesto  no  es  no  saberlo. 
Fed.    Qué  es? 

Fler.  No  quererlo  saber. 

FedL    Tanta  fue  mas  mi  ventura. 

Cuanta  mas  la  piedad  fue 

De  vuestro  olvido,  supuesto 

Que  solo  en  las  quejas  es 

Liberal  el  que  las  guarda. 
Fler»    No  entiendo  el  concepto  bien. 
Latir.  Si  me  das  licencia,  creo. 

Que  yo  explicarle  sabré, 
fler.    Si  doy.    De  suerte  le  explica, 

Que  él  entienda  algo. 

81  haré.  [Saea  eipammelom 

Yo-,  que  ánimo  es  generoso. 

Estoy-  persuadida,  el  que 

Muriendo-  calle  el  dolor 

De  zelos-,  pena  ó  desden. 

„Yo  estoy  muriendo  de  zelos,*'    [aparte.^ 

Dijo,  y  la  he  de  responder.  —  [Sacaelpañuelú. 

No-  lo  dudo.    La  mayor 

Tienes-  entendida  bien, 

Laura-;  la  menor  prosigue. 

De  que-  respuesta  te  dé. 

S(  haré.  —  O  si  fuese  verdad!    [aparte» 

,,No  tienes,  Laura,  de  qué.**  — 

Luego,-  si  ánimo  es  callar. 

Saldré-  del  concepto  bien. 

Si  tú  sales,  como  dices, 

Yo  espero  darte  el  laurel. 
Loiir.  Sentado  esto  asi,  al  contrario 

Pruebo  ahora,  que  avaro  es{ 

Puesto  que  ánimo  no  tiene 

Quien  se  queja;  en  que  se  vé. 

Que  solo,  quien  quejas  guarda. 

Es  liberal  al  revés. 
Fed»     Tuyo-  es  el  lauro,  y  yo,  Laura, 

Soy  -  quien  le  rinde  á  tus  pies. 
Latir.  Tuya-  es  la  alabanza,  y  yo 

Seré-  la  que  te  la  dé.  — 

Qué  dicha!  ttTuyo  soy,**  dijo,     [aparte, 
Fed.    Qué  favor!  w Tuya  seré,"    [oparfs. 

Oi. 
Fab.  Maestros  soo  ellos;    [aparte. 

Bien  se  deben  de  entender. 
Fler.    De  toda  vuestra  cuestión 

Solo  he  llegado  á  saber, 

Que  es  liberal  quien  no  gasta 

Su  sentimiento. 
Los  dos.  Asi  es. 

Fler,    Pues  supuesto,  Federico, 

Que  digo,  que  no  lo  s^. 

Que  lo  sé,  sabiendo  vos. 

No  temab  venirme  á  ver, 

Sino  vedme  á  todas  horas» 

Asegurado  de  que 

Ni  yo  tengo  que  sentir. 

Ni  vos  tenéis  que  temer. 

Harto  digo,  y  harto  callo. 

Esto  basta.  —  Laura,  ven. 
Lawr»  Federico! 


Laur, 


Fed. 


ir^ 
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[Fate. 


[VoMe. 


Fea,  Laura  hermosa  Y 

Loiir.  Lo  dicho  dicho. 

Ftd.  Está  bien.  — ^ 

Fabio,  i  qué  será,  que,  cuando 

Hallar  enojos  pensé 

fin  Flérida,  hallo  favoreaY 
Fáh,    Mira  lo  que  quiere  ser 

Hallar  yo  un  pesar  en  t(. 

Cuando  pensaba  un  placer. 

Que  es  lo  mismo;  aunque  si  doy 

Otra  razón,  ya  lo  sé. 
Fed.    Dila. 
Fa6.  La  Macarandona 

Del  sol  y  del  rosicler 

Con  que  la  diste. 
Fed.  Dejemo» 

Las  burlas,  y  al  punto  ten 

Dos  caballos  prevenidos. 
Fáb.     Bso  me  parece  bieu. 

Ya  que  culebrado  has 

Bn  Macarandona,  ve. 

Celebra  en  Agere. 
Feíl.  Calla, 

Y  en  la  salida  los  ten 

Del  parque.  —  FUrida  bella,    [aparte. 

Perdóneme  tu  altiyes. 

Perdóname  tú,  señora. 

Que  á  esto  se  expone  mug er. 

Que  se  declara  á  quien  sabe 

Que  quiere  á  otra  dama  bien. 
Fáb,    A  Hoy  que  tengo  mas  que  hablar. 

Ocasión  he  de  tener 

De  hablar  menos?  Bso  no; 

Que  será  piedad  cruel 

Dejar  pudrir  un  secreto. 

Que  á  nadie  sirva  después. 

Que  corrumpida  la  vena, 

Como  dijo  el  Cordobés, 

Del  secreto,  hecha  secreta. 

Huele  mal,  y  no  hace  bien. 

Tras  Florida  quiero  ir. 

Pero  ya  no  hay  para  qué; 

Que  día  vuelve. 

Sale  Fléeida. 

FUt.  Aunque  me  fio 

De  Laura,  ya  la  dejé. 

Por  seguir  á  solas  esta 

Victoria  de  amor  cruel. 

Mas  ya  no  está  Federico 

AquL 
Fab,  4  Tú  quieres  saber 

La  causa  por  que  no  está? 
F7er.    Sí.    Por  qué  es? 
Fab,  Porque  se  fue. 

FUr.    Adonde? 

Fah,  k  Agere  presum<K 

Fler,    No  te  entiendo. 
Fab,  No  hablaré    • 

Claro  en  tu  Macarandona, 

Como  me  des  algo  qué. 
Fler.    Ya  no  quiero  saber  nada. 

Pues  solo  sirve  el  saber 

De  tener  mas  que  sentir. 
Fah,    Cómo  que  no?  ¿Pues  de  qué 

Me  habrá  servido  el  estar 

Mas  de  dos  huras  ó  tres 

De  gato  en  espera? 
Ftet,  Digo, 

Que  me  dejes. 
Fob,  No  me  des 

Alhaja;  escúchame  solo 

De  balde. 
Fler.  No  hay  para  que. 


Fah. 


Fler. 

Fáb. 
Fler. 
Fab, 

Fler. 

Fáb, 


Fler. 
Fab. 
Fler. 
Fáb, 


FUr. 
Fab, 
Fler. 


Fáb. 


Fler. 


Am. 


Fler. 


Am. 
Fler. 


Am» 
Fler. 


Am. 
FUr. 

Am. 
FUr. 


Pues  yo  no  he  de  reventar. 
Á  Dios;  que  yo  buscaré 
A  quien  decir,  que  esta  noche 
Las  afufa  nü  amo. 

Ten 
Bl  paso.    Qué  es  eso? 

Nada. 
Bspera,  y  dime  lo  que  es. 
No  quiero. 

Aqueste  diamante 
Toma,  y  dilo. 

¿Para  qué 
Andamos  haciendo  puntas, 
8i  yo  criado,  y  tú  moger. 
Uno  muere  por  hablar 

Y  otro  muere  por  saber? 
Mi  amo  y  su  dama  tratado 
Tienen  esta  noche 

Qué? 
Irse  por  novillos. 

Cómo? 
Andando;  pero  no  á  pie; 
Que  dos  caballos  me  mandan. 
Que  al  puente  del  parque  estén. 
Al  puente  del  parque? 

Sí. 
Á  pensar  vuelvo  otra  ves. 
Que  es  dama  mia  su  dama* 
4  No  te  lo  dijo  también  ? 
Éste  huéspued,  que  es  el  Duque 
De  Mantua,  es,  señora,  quien 
Los  ampara  en  sus  estados.  — 
} Gloria  á  Dios,  que  descansé!    [aparte. 
Venga  ahora  lo  que  viniere; 
Que  primero  soy  yo  que  éL  [Faae, 

Válgame  el  cielo!  Qué  escucho? 
¿Quién  vio  pena  mas  cruel? 

Sale  A  R  H  B  B  T  o. 

Ya  en  damas  y  caballeros 
De  tu  parte  convidé 
La  nobleza  y  la  hermosura 
Para  mañana. 

Bstá  bien; 

Y  seáis  muy  bien  venido, 
Amesto;  que  he  iMnester 
Vuestra  persona  esta  noche. 
Siempre  estoy  á  vuestros  pies. 
Qué  me  mandáis? 

Federico 
Acaba  ahora  de  tener 
Un  disgusto  muy  pesado. 
Con  quién? 

No  han  dicho  con  quien; 
Que  solo  lo  que  me  han  dicho, 
Bs,  que  trance  de  amor  fue, 

Y  que  él  ofendido  ahora 
Le  llama  por  un  papel, 

Bn  que  dice,  que  le  espera 
No  sé  donde.    Ya  sabéis 
Cuanto  le  estimo. 

Y  las  causas 
Con  que  le  estimáis  las  sé. 
Pues  darme  por  entendida 
Del  disgusto,  fuera  hacer 
Público  el  agravio. 

Bs  cierto. 
Qué  mandáis? 

Que  le  busquéis, 
Y,  sin  decir  que  os  envió 
Yo ,  que  del  no  os  apartéis 
Bsta  noche,  y  donde  quiera 
Que  vaya  vais  vos  con  él. 

Y  si  por  dicha  su  brio 
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Lo  excusare,  le  prended, 
Llevando  para  e«te  efecto 
Los  que  fueren  menester; 
De  suerte,  que  hasta  mañana 
8eguro  esta  noche  esté. 

Am.    Digo,  que  luego  al  instante. 
Señora,  le  buscaré, 
Y  no  le  dejaré  un  punto. 

fler.    Hoy,  ingrato,  has  de  saber, 
Donde  los  extremos  llegan 
De  una  zelosa  muger. 


[rat€. 


[Fate. 


Salen 

Fed. 
Enr. 


Fed. 


Enr. 


Fed. 


Kmr. 
Fed. 

Emr. 


Fed. 

Em-. 
Fed. 


Am. 
Fed. 

Am. 

Fed. 

Am. 


Bneiqdb,  Fbdbeico^   1171  criado  con 
luces  ^   que  luego  ee  va* 

Habéis  ya  escrito  t 

Estas  son 
Las  cartas,  y  en  ellas  fío, 
Que  halléis  en  el  favor  mió 
Igual  la  satisfacción. 
Que  á  vuestros  favores  debo. 
8ois  Principe  soberano, 

Y  á  fiar  de  vos  no  en  vano 
Vida,  ser  y  honor  me  atrevo. 
Quedad  con  Dios;  que  mas  quiero, 
Pues  la  noche  llegué  á  ver. 
Esperar,  que  no  perder 

La  ocasión. 

Bien  decis.    Pero 
Kn  parte  me  habéis  de  dar 
Licencia  de  acompañaros. 
Hasta  que  llegue  á  dejaros 
Solo  fuera  del  lugar. 
Perdonadme;  que  ir,  por  Dios, 
Acompañado  no  puedo; 
Que  aun  tengo  á  mi  sombra  miedo. 

Y  pues  recato  de  vos 

Mi  amor,  creed,  que,  si  de  mi 
Hoy  recalarle  pudiera. 
Aun  de  mí  mismo  lo  hiciera. 
Pues  habeb  de  ir  soloV 

Sí. 
A  Dios. 

Id  con  Dios;  que  no 
Á  entenderos  hoy  acierta 
Mi  voluntad.     [JUamen. 

¿Á  la  puerta 
No  Uamanf 

Sf 

Quién  esf 


é4m, 
Fed. 


Am. 


Fed. 


Sale  Aenbsto. 


Yo. 


Fed. 


4 Pues  á  estas  horas,  señor. 
Vos  fuera  de  casaV 

Si; 
Que  buscándoos  vengo. 

A  mfY 
Pnes  qué  mandáis  Y  —  Qué  temor! 
Dijéroume,  que  venido 
Habíais  á  casa  no  bueno, 
Y  yo  de  cuidado  lleno. 
Que  ya  sabéis  cnanto  he  mdo 
Siempre  vuestro  servidor, 
No  me  quise  recoger. 
Sin  veros  y  sin  saber 
Como  estáis. 

Guárdeos,  señor. 
El  cielo  por  el  cuidado; 
Pero  la  palabra  os  doy. 
Que  nunca  mejor  que  hoy 
Me  he  sentido.    Haos  engañado 
Quien  dijo,  que  yo  tenia 
Indisposición  alguna. 


[aparte. 


Am.    Yo  Bgradesco  á  mi  fortuna 

Esta  diligencia  mia. 

Por  llevar  tal  desengaño. 

Qué  hacíais?  qué  se  trataba? 
Fed.    Con  Enrique  haciendo  estaba 

Al  tiempo  aauel  dulce  engaño 

De  pasarle  aivertido 

En  buena  conversadon. 
Am.     Los  cuerdos  amigos  son 

El  libro  mas  entendido 

De  la  vida ,  sí ,  porque 

Deleitan  aprovechando. 
Fed.     Despacio  lo  va  tomando,    [aforte. 
Enr.     La  plática  atajaré,    {aparte. 

Yéndome  yo,  porque  asi 

Haya  menos  de  que  hablar.  — 

Licencia  me  habéis  de  dar. 
Am.    Por  venir  yo  os  vais? 
Enr.  No  y  sf. 

No,  porque  ya  yo  quería 

Irme  antes  de  ahora,  por  Dios; 

Y  sí,  porque,  estando  vos. 
No  falta  mi  compañía.  [roto. 
Id  con  Dios. 

Ya  hemos  quedado 
Solos.    Tenéis  que  mandarme? 
Qué  miráis? 

Donde  sentarme. 
Porque  vengo  muy  cansado. 
Sentaos,  sentaos.  [SUatanee, 

]B¡en  conviene,    [aparte. 
Cielos,  en  mb  penas  hoy 
La  priesa,  con  que  yo  estoy, 
Á  la  flema,  con  que  él  viene! 
Am.    4  En  qué  soléis  divertiros 

Estas  noches? 
Fed.  En  morir.  —    [npnrte. 

k  palacio  suelo  ir;  [.^«Mbitaiist. 

Y  ahora  lo  haré  por  serviros. 
Vamos;  que  dejaros  quiero 
En  vuestro  cuarto. 

Después; 

Que  ahora  temprano  es.  [SUntamMe. 

Temprano  es  ahora?  —  Hoy  muero!  [aparte. 

Av  Laura!  bien  nd  cuidado 

Dice,  que  perderte  tema. 

Jugáis  cientos? 

I  Linda  flema    [e^míte. 

Para  un  buen  desesperado!  — 

No,  señor. 

Porque  dispuesto 

A  salir  de  casa  hoy. 

Ya  que  fuera  della  estoy. 

No  quiero  volver  tan  presto. 
Fed.    ¿Presto  le  parece  ahora?—    [aparte. 

Yo  lo  hacia  por  volver; 

Que  me  ha  mandado  hoy  hacer 

La  Duquesa,  mi  señora. 

Un  despacho  á  que  asistir 

Toda  aquesta  noche  habré. 

[Voée  d  leeantar  f  detiénele. 

Venga;  yo  os  ayudaré; 

Que  yo  también  sé  escribir. 

¿En  eso  habia  de  ocuparos? 

A  Por  qué  no,  si  dello  gusto? 

Fuera  de  que  fuera  injusto. 

Cuando  vos  me  honráis,  cansaros; 

La  causa  porque  quería 

Dejaros  en  casa,  era. 

Que  á  un  amigo  ver  quisiera. 
Am.    Yo  iré  en  vuestra  compañía. 

¿Qué  visita  puede  haber. 

En  que  yo  os  pueda  estorbar? 

Y  si  importare  esperar. 


FedL 


Am. 
Fed. 


Am, 


Am. 

Fed, 
Am. 
Fed. 
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Lo  haré  hasta  el  amanecer. 

Y  li  es  por  dieha  de  amor 
La  visita ,  bien  sabré 
La  calle  guardar;  sí,  á  fe. 

Fed.    Creólo  de  vuestro  valor.  [Lwéntame. 

Mas  solo  he  de  ir.    Guárdeos  Dios. 
Am.    Acabaos  de  persuadir 

Á  que  vos  no  habéis  de  ir, 

Ó  tengo  yo  de  ir  con  vos. 
Ftd,    ¿Pues  qué  9  señor,  os  obliga  Y 
Am,    4  Por  qué  no  lo  preguntáis 

Al  cuidado  con  que  estáis? 
Fetf.    No  sé  (ay  de  mi!)  lo  que  os  diga; 

Que  yo  no  tengo  cuidado. 
Amm    Yo  sé  bien  el  aue  tenéis, 

E  ir  adonde  vais  no  habéis, 

Sino  es  de  m(  acompañado. 
Fed.    4 Quién  se  vid  en  lance   mas  raro?    [aparte. 
Am,    Confuso  estáis. 
Fed.  Asi  es, 

Y  mas  que  confuso. 

Arn.  Pues, 

Federico,  hablemos  claro. 

Yo  sé,  que  alguien  os  espera. 

Llamado  por  un  papel. 
Fed.    4 Quién  vió  pena  mas  cruel?    [aparte, 

4  Quién  vió  confusión  mas  fiera? 
Am,    A  mi  fama  y  á  mi  honor, 

Habiéndolo  yo  sabido, 

Importa,  puesto  que  he  sido 

De  Parroa  Gobernador, 

Estorbarlo.    Ved  con  esto. 

Como  os  puedo  yo  dejar. 

Declarado,  ir  i  agraviar 

Mi  honor  y  fama,  supuesto 

Que,  si  ya  dejaros  quiero, 

Ofendo  una  y  otra  ves, 

Ó  la  dignidad  de  juez, 

O  la  ley  de  caballero. 

Y  uno  y  otro,  vive  Dios, 
Me  obliga,  otra  vez  lo  di^o, 
Ó  que  aqui  os  tenga  conmigo, 
O  que  allá  vaya  con  vos; 
Porque,  llegando  á  alcanzar 
El  agravio  que  hecho  habéis, 
4 Cómo  que  os  deje  queréis? 

FeíL    4  Qué  mas  se  ha  de  declarar?  —    [aparte. 

Bien  os  confieso,  señor, 

Las  razones  que  tenéis; 

Mas  seguro  estar  podéis. 

Que  vuestra  fama  y  honor 

No  se  desluzcan  por  mf. 
Am,    4 Cómo  puede  ser  que  no? 
Fed,    4Dá¡8me  licencia,  que  yo 

También  hable  claro? 
Am,  Bi. 

Fed,    4 Sabéis,  que  soy  caballero? 
Am,    Sé,  que  vuestra  gran  nobleza 

Es  sol,  es  lustre,  es  limpieza. 
Fed,    En  esto  fiado  espero. 

Que  hagáis,  que,  quien  me  escribió. 

La  mano  también  me  dé. 
Am.    Eso,  Federico,  haré 

De  muy  buena  gana  yo. 

Al  punto  os  dará  la  mano....... 

Fed,     Mil  veces  beso  tus  pies. 
Am,    En  diciéndome  quien  es 

El  competidor,....^ 
Fed,  En  vano    [aparte. 

Mi  dicha  creí. 
Am,  Porque  yo 

Le  bosque  donde  os  espera. 
Fed,    4  Luego  vos  desa  manera 

No  soplsteb  quien  es? 


Atn,  No. 

Solo  sé,  que  habéis  reñido, 

Y  que  os  han  desafiado. 
Fed,    4 No  estáis  de  mas  informado? 
Am,    No. 

Fed,  Pues  ya. 

Am.  Qué? 

Fed,  Nada  os  pido; 

Que  también  ser  yo  el  primero. 

Que  aqui  su  nombre  dijera. 

No  sabiendo  vos  quien  era. 

No  fuera  ser  caballero; 

Ísin  vos  sabré  yo  ir 
cumplir  mi  obligación. 
Am,    4  Y  no  sabrá  mi  opinión 

La  soya  también  cumplir? 
Fed.     Sf  sabrá;  mas  quien  me  espera 

Mi  ausencia  no  ha  de  culpar. 
Am,    Eso  sabré  yo  estorbar. 
Fed.    Cómo? 
Am,  De  aquesta  manera.  — 

Hola! 

Safen  Guardas, 

Guwrd.  Señor  ? 

Am,  Esaa  puertas 

Todos  al  ponto  tomad.  — 

Daos  á  prisión,  ó  mirad    [d  Federieo, 

En  qué  os  empeñáis. 

)Qué  ciertas    [aparte. 

Fueron  siempre  mis  desdichas  1  — 

Con  menos  guardas  estoy 

Seguro  yo.  —  {Cielos,  hoy    [aparte. 

Han  espirado  mis  dichas! 

Yo  lo  creo  desa  suerte; 

Pero  me  importa  impedir 

El  que  no  intentéis  salir. 

Porque  os  han  de  dar  la  muerte. 

[Vanae  todos ,  y  quédate  ooio  Federiee, 
Fed,    ¡Qué  poco,  ay  de  mi,  ella  fuera 

La  que  á  mi  me  reportara. 

Si  otro  riesgo  no  mirara. 

Si  otro  daño  no  temiera; 

Porque  es,  cielos,  el  hacer 

En  ofensa  de  mi  amor 

Otro  escándalo  mayor! 

Pero  dejar  de  ir  á  ver 

Lo  que  allá  á  Laura  le  pasa, 

4 Cómo  lo  podré  sufrir? 

Ya  sé  por  donde  salir 

Desde  esta  casa  á  otra  casa* 

Laura,  espera;  y  no  dilate 

Verse  mi  amor  con  tal  prenda. 

Aunque  tu  padre  me  prenda, 

Y  aunque  rlérida  me  mate» 


Feíi. 


Am,. 


[Fate, 


8a2e  La  o  a  A  sola  y   nomo  á  obscuras. 

* 

Laur,  Funesta  sombra  fría. 

Cuna  y  sepulcro  de  la  luz  del  dia. 

Si  amorosos  delitos 

En  tu  negro  pspel  tienen  escrito 

Tantas  hoy  líneas  bellas. 

Cuantas  contiene  tu  zafir  estrellas. 

No  extrañes  este  ahora. 

Sino  escríbele,  antes  que  la  aurora 

A  borrártele  venga. 

Porque  lugar  en  tus  anales  tenga 

Un  ciego  amor,  que  en  tantos  desconsoeloi 

Pisando  va  la  sombra  de  sus  zelos. 

Tirano  el  padre  mió 

Esclavo  hacer  pretende  mi  albedrfo; 

Lisardo  enamorado 

Avasallar  desea  mi  cuidado; 
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Y  Flérída  Tiolenta 
Tiranizar  mi  voluntad  intenta. 
^Mas  por  qué,  honor,  me  culpai, 

8i  te  doy  á  un  delito  tres  disculpas? 
Mucho  (ay  de  mí!)  ya  Federico  tarda. 
¡  Quánto  aflige  el  discurso  á  aquel  que  aguarda  \ 
I  Qué  le  habrá  sucedido? 
¡Qué  presto,  penas,   presumis,  que  ha  sido 
£1  haberse  mudado. 
Porque  Flérída  se  haya  declarado!, 
^No  era  m^or  decirme. 
Que  DO  era  culpa  de  un  amor  tan  firme. 
Sino  que  otro  accidente 
*  Venir  donde  le  aguardo  no  consiente  f 
Mas  no  es  tan  fácil,  en  sospechas  tales, 
Á  los  bienes  creer,  como  i  ios  males. 
¿Por  qué,  pregunto  yo,  nadó  €¡L  disgusto 
Mas  honrado  que  el  gusto? 
No,  porque  otra  vez  amor  le  afrente, 
Ha  de  pensar,  que  siempre  el  gusto  miente, 

Y  que  el  disgusto  siempre  rerdad  diga. 
Él  lo  hace;  yo  no  sé  lo  que  le  obliga. 

S(tle  Flúrida. 

fíer.    Dijo  Fabio,  que  en  el  puente 
Del  parque  esperar  le  manda 
Federico,  porqne  es  fuerza 
Que  repetidas  mis  ansias 
Vuelvan  á  pensar,  que  ha  sido 
8u  amor  en  palacio.    Laura 
Tan  presto  se  recogió. 
Que  no  he  podido  encargarla. 
Que  ai  jardin  baje;  y  asi. 
Por  no  fiarme  de  otra  en  tanta 
Pena,  echando  á  mis  tristezas 
Deste  delirio  la  cansa. 
No  me  he  recogido,  y  sola 
Bajo  al  jardin,  porque  hagan 
Á  un  tiempo  mis  sentimientos 
Dos  diligencias  tan  raras. 
Como  lo  que  aqui  ejecutan, 

Y  lo  que  allá  i  Amesto  encargan. 

Y  si  la  trémula  luz 

De  las  estrellas,  que  anda 

Entre  bosquejos  azules 

Brujuleando  nubes  pardas. 

No  me  miente,  un  bulto  veo. 

Ya  he  cumplido  mi  esperanza.  — 

Quién  es? 
Laur»  Flérída?  Ay  de  mí!     [aparte, 

Pero  el  ingenio  roe  valga.  — 

4  Quién  aquí  esperando  está? 

Porque  Flérída  lo  manda. 

Para  conocer  quien  es 

Quien,  de  la  noche  amparada. 

Tantos  respetos  ofende. 

Tantos  pundonores 

FUr.  Laura, 

l!{o  des  voces. 
Loutm  Quién  es? 

íler.  Yo. 

Loiir.  á.Tá,  señora,  ai  jardin  bajas 

A  estas  horas  solía? 
Fíer.  8ÍS 

Que,  como  hoy...... 

Laur.  Estoy  turbada!  [^artt. 

fíer.    No  te  dije,  que  vinieras. 

Quise*..... 
Laur,  Mi  cuidado  agravias. 

ÍHe  menester  yo,  ae&era, 
o  que  una  vez  se  me  encarga. 
Escucharlo  cada  dia? 
Fuera  de  que  ha  habido  *  causa. 
Que  me  ha  obligado  i  venir. 


i; 


Demás  de  tu  confianza, 
fíer.    Pues  qué  ha  habido? 
Laur,  Estando  ahora....... 

O  amor,  hoy  veré,  si  sacaf    [aparte, 
e  la  culpa  la  disculpa!  — 
Estando  en  esas  ventanas. 
Que  caen  sobre  el  parque,  of. 
Que  unos  caballos  pasaban; 

Y  como  vi  novedad 
Afuera,  quise  apurarla. 
Reconociendo  el  jardin. 

JFTer.    Las  señas  que  das  son  tantas, 

Y  tan  unas  con  las  señas 
Que  yo  tengo,  que  doy  gradas 
A  tu  cuidado.    Di  ahora, 
¿Qué  has  visto  en  el  jardin? 

LoHr.  Nada; 

Pues  Bo  ha  habido  hasta  ahora  seña 

De  lo  que  mi  afecto  euarda. 

Pero  bien  te  puedes  ir; 

Que,  estando  yo,  no  harás  falta. 
F7er.    Es  asi.    Quédate  pues. 

Laur.  St  haré.      [Llaman, 

Fler,    Mas  oye,  no  llaman? 

Lotir.   El  viento  encaña  mil  veces.  [Llaman, 

Fler.    Pues  ahora  el  viento  no  engaña. 

Abre  y  responde. 
Laur.  Yo? 

Fler.  8L 

Llegaré  yo  á  tus  espaldas; 

Veremos  quien  es,  y  á  quien 

Busca,  si  llega  á  nombrarla. 
Law,  Mi  voz  es  muy  conocida. 
Fler,    ¿Hay  mas  que  disimularla? 

Llega,  digo. 
Laur,  ¿Habrá  precepto     [aparte. 

Mas  ríguroso?  ¡Que  haiga 

Yo  el  verdadero  y  fingido 

Papel  hoy  de  aquesta  £&rsa 

De  noche,  donde  aun  la  seña 

De  la  cifra  no  me  valga! 
Fler.  Qué  temes?  [Llaman. 

Laur,  Qne  me  conozcan 

En  oyéndome. 
Fler,  ¡Qué  extraña 

Estás!  Llega  ya. 
Laur.  Quién  es?  [Mre  la  ventana. 

Dentro    Fbdbrico. 

Fed,    Quien  muerto,  divina  Laura, 

Laur,  ¿No  lo  dije  yo,  que  hablan 

De  conocerme  en  el  habla? 

Mira,  si  salió  verdad 

A  la  primera  palabra. 
Fler,    Asi  es,  y  aun  yo  también  pienso, 

Que  te  be  conocido,  Laura. 
Laur,  Caballero,  pues  sabéis 

Quien  soy,  también,  cosa  es  clara. 

Sabréis,  que  no  soy  á  quien 

Buscan  vuestras  esperanzas. 

Id  con  Dios,  y  agradeced, 

Qne  no  toma  mas  venganza 

Hoy  mi  decoro  ofendido. 

Que  daros  con  la  ventana.  [Cierra, 

Fed,  [dent,]  Liaura,  señora,  mi  bien. 

No  fue  culpa  la  tardanza. 

Escucha,  y  mátame  luego, 

O  harás  que  á  matarme  vaya. 
Laur,  ¡Que  hayas  querido,  que  aqui 

Me  hayan  conocido! 
Fler,  Calla. 

iáour.  Si  mi  padre,  ó  si  Lisardo 

Supiesen,  qne  en  esto  andaba, 

fler.    No  des  voces,  no  des  voces. 
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Fah. 
Fah. 


Laur,  ¿Qaíén  y\ó  pena  mas  extraña?    [aparte, 
Fed.  [áent,]  óyeme ,  y  mátame  luego. 

Vueire  á  abrir,  hermosa  Launu 
[Abre  Fl árida. 
Fler.    Qué  quieres  decirme? 
Fed,  Que 

Esa  fiera,  esa  tirana 

De  Flérida  me  ha  entriado 

A  tu  i^adre,  poraue  haga 

Diversión  i  mis  deseos; 

Y  prendiéndome  en  mi  casa, 
Me  ha  estorbado,  dueño  mío. 
Venir  á  esta'hora.    Qué  aguardas? 
En  el  parque  los  caballos 
Esperan.    Ya  tengo  cartas 

Del  Duque,  que  me  aseguran 

El  vivir  contigo  en  Mantua. 

Ven  conmigo;  que,  aunque  ya 

Se  va  declarando  el  alba, 

No  importa,  como  una  vez 

Contigo  al  camino  salga. 
havT,  Si  mas  que  decir  tuviera,    [aparte. 

Mas  dijera.    Estoy  sin  alma! 
FZer.    Federico,  tarde  es  ya, 

Para  que  hoy  contigo  va}  a. 

Mejor  es,  que  á  la  prisión 

Te  vuelvas  hoy,  y  mañana 

Se  disponga  de  otra  suerte. 
Fed.    Tuya  es  la  vida  y  el  alma, 

Y  yo  te  obedeceré. 
¿Pero  quedas  enojada? 

FUr,    Con  mi  estrella,  no  contigo. 

A  Dios.  [Cierra, 

Fed.  Á  Dios.  [Faee. 

Fler.  Pnes  bien,  Laura! 

Latir.  Señora....... 

FUr.  Nada  me  digas. 

Pues  yo  no  te  digo  nada.  — 

Muñéndome  voy  de  zelos;    [aparte. 
Laur.  Advierte...... 

Fler,  Adelante  pasa; 

Que  no  has  de  quedarte  aquí. 
Laur.  Mucho  temo  su  venganza,     [aparte. 
Fler,    Mostraré  al  mundo,  que  soy 

Quien  soy.  —  Vamos,  vamos,  Laura. 
Laur.  Ay  infeliz!  Hoy  murieron    [aparte. 

De  una  vez  mis  esperanzas. 


Abren  la  puerta ,  y  salen  Aenbsto»  Fabio^ 

Guardas, 

Fler.    4  Mas  quién  del  jardín  ha  abierto 

Ahora  la  puerta  falsa  ? 
Laur,  Si  la  luz,  que  ya  se  muestra 

Temerosamente  clara. 

Deja  ver,  mi  padre  ha  sido. 
fler.    Él  es.    Á  esta  parte  aguarda; 

Sabremos  con  qué  intención 

La  puerta  á  estas  horas  abra 

Del  jardín. 
Ifour.  Valedme,  cielos!    [aporte. 

No  pierda  honor,  vida  y  fama. 
Am.    Tú,  Fabio,  me  has  de  dedr, 

A  qué  propósito  estabas 

En  el  parque  con  aquellos 

Caballos? 
Fah.  Señor,  repara. 

En  que  yo  en  mi  vida  estuve 

Á  propósito  de  nada. 

Porque  soy  hombre  muy  fuera 

De  propósito. 
Am.  i  Qué  causa 

Te  llevó  alli? 
Fah,  Yo,  señor, 

Tengo  de  sentarme  gana 


Am. 

Fáb, 
Am. 

Fler. 

Am. 


Fler. 
Am. 


Fah. 

Am. 
Fler. 


Fab. 
Am. 

Lawr* 

FUr. 

Ekr. 


9 

A  la  mesa  con  mi  amo, 

Y  asi  hago  lo  que  me  manda. 
¿Con  quién  Federico,  dime, 
Ayer  riñó? 

Con  su  dama 
Debió  de  ser,  pues  no  vio 
La  hora  de  echarla  de  casa. 
Yo  te  haré,  que  la  verdad 
Digas  de  todo.    No  hayas 
Miedo,  que  te  escapes. 

Bso 
Dijo  un  Doctor,  yendo  i  caza; 
Que  viniendo  uno  á  decirle: 
Alli  está  una  liebre  echada 
En  su  cama,  déme  uced 
Su  arcabuz  para  tirarla 
Primero  que  se  levante; 
Le  respondió  en  voces  altas: 
Que  se  levante  no  tema, 
Poraue,  estando  ella  en  la  cama, 

Y  siendo  yo  quien  va  á  verla, 
¿Qué  va  que'no  se  levanta? 
Mucho  me  huelgo ,  que  estéis 
Abura,  Fabio,  de  gracias. 
Son  naturales. 

Señora, 
Aquí  estáis? 

Mi  pena  rara 
Me  sacó  al  jardín.    Qué  es  esto  ? 
Yendo  á  hacer  lo  que  roe  mandas. 
Prendí  á  Federico  anoche. 
Porque  no  bastaron  trazas 
Ningunas  á  detenerle; 

Y  dejándole  con  guardas 
En  su  casa,  porque  él 
No  saliese  de  su  casa....... 

Y  cierto  que  le  guardaron 
Muy  bien. 

€k>rri  la  campaña. 
Por  ver,  si  hallaba  en  el  campo 
Al  hombre  que  le  esperaba, 

Y  solo  junto  á  la  puente 
Fabio  su  criado  estaba 

Con  dos  caballos.    Queriendo 
Que  no  corriese  la  fama 
De  su  prisión,  en  mi  cuarto 
Por  aauesa  puerta  falsa. 
De  quien  llave  maestra  tengo, 
Quise  eaoarrarle. 

¿Bn  qué  agravia 
k  nadie  tener  caballos 
Un  hombre? 

Mira,  qué  mandas 
Hacer  del  y  del  criado. 
Que  aqui  á  Federico  traigas, 
Pues  solo  mi  intención  fue 
Excusar  una  desgracia; 

Y  ya,  poco  mas  ó  menos, 
Sé  del  discusto  la  causa; 

Y  que  sueltea  al  criado. 
Beso  mU  veces  tus  pUntas. 
Al  instante  con  él  vuelvo. 

[Vaee  eon  las  Guardatm 
Señora,  mira,  qué  trazas. 
Duélete  de  mi  opinión. 
Déjame,  Laura. 


FUt. 


Sale    ENaiQUB. 

Si  alcanzan 
Por  forastero  mía  dichas 
Algún  lugar  en  tu  gracia. 
Que  des  liberUd,  te  pido. 
Hoy  á  Federico. 

'  Nada 


ToM  in. 
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EL     SECRETO     A     VOCES. 


JoMir.  IIL 


Me  pedia  en  eso,  puesto 

Que  él  tiene  libertad  tanta. 

Mas  decidme  vos,  Enrique, 

¿Habéis  hoy  tenido  carta 

Del  Duque  V 
Enr,  Yo?  No,  señora. 

Fler.    Pues  yo  sí. 

Enr.  Ficción  extraña!    [ajarte, 

Fler»    Y  en  ella  me  escribe  el  Duque, 

Como  tiene  ya  acabadas 

Vuestras  cosas  y  compuestas; 

Y  asi  desde  aaui  á  mañana 
De  Parma  salia,  pues  no 
Tenéis  ya  que  hacer  en  Parma. 

Enr.    Aunque  del  Duque,  señora. 

Dije,  que  no  tuve  carta. 

La  tuve  de  un  grande  amigo. 

En  que  me  dice,  no  vaya 

Tan  presto,  porque  aun  no  están 

Cumplidas  mis  esperanzas. 
FUr,    Eso  os  dice  vuestro  amigo, 

Y  esto  os  digo  yo.    Mañana 
Salid  de  aquí,  pues  aqui 

Nada  hacéis,  y  allá  hacéis  falta. 
jE?ftr.     Con  bien  cuerdo  estilo,  ay  cielos!    [aparte. 
Me  ausenta  y  me  desengaña 
Flérída. 

Sale   Li SARDO. 

Lif.  Dame  tu  mano, 

Y  permite,  o  soberana 
Deidad  desta  verde  esfera. 
Que  bese  la  suya  i  Laura, 
En  albricias  de  mis  dichas; 
Pues  ahora  en  estas  cartas 
Tuve  la  dispensación. 

Que  ha  tantos  siglos  que  aguarda 

Mi  deseo. 
FUr.  Á  muy  buen  tiempo    [aparte. 

Ha  venido; 

Latir.  Pena  extraña!    [aparte. 

Fler,    Que  hoy  ha  de  ser. 


*••*• 


Salen  Aenbsto^  Fbdbrico. 

Am.  Federico 

Está  aquL 
Fed,  ¿Qoé  es  lo  que  manda 

Yuestra  Alteza? 
JF7er.  Que  le  deis 

La  mano  de  esposo  á  Laura; 

Que  yo  valgo  mas  que  yo; 

Y  note  el  mundo  esta  causa. 
Am,  y  L¿s.  Qué  dices  ? 
FUr»  Que  soy  quien  soy. 

jím.     A  Pues,  señora,  no  reparas, 

Que  ofendes  mi  honor? 
Lú.  ¿No  miras. 

Que  mis  finezas  agravias? 
Flefm    Esto ,  Lisardo ,  esto ,  Amesto, 

Importa  á  los  dos. 
Jm.  Ya  halla 

Nuevas  razones  mi  honor 

En  sola  aquesi^  palabra. 

Para  que  uo  lo  consienta; 

Que  no  ha  de  decir  la  fama. 


Fed. 
Anu 
Fed. 


Am, 
Fed. 
Am, 
Fed. 


Ui. 


Fler. 

Fed. 

Am, 

Enr. 

Fler. 


Enr. 


Fler. 


Am. 


Lii. 


Enr. 


Fler. 


Laur, 

Fed. 

Fab. 


Que  por  oculta  razón, 
IHste  á  Federico  á  Laura. 
Que  sea  pública  ú  oculta, 
¿Qué  pierdes  conmigo? 

Nada; 
Mas  basta  ser  sin  mi  gusto. 
Para  sentirlo,  si  basta; 
Pero  no  para  ofenderte. 
Fuera  de  que  la  palabra 
De  darme  á  Laura  me  has  dado. 
Yo  áU? 

Sí. 

Dónde? 

En  mi  casa 
Anoche,  cuando  dijiste. 
Que  barias,  que  quien  me  esperaba. 
Llamado  por  un  papel. 
Me  diese  la  mano.    Laura 
Fue  quien  me  llamó;  y  asi 
Para  contigo  esto  basta. 
81;  mas  no  para  conmigo. 
Que  sabré  en  esta  demanda 
Perder  la  vida. 

Qué  es  esto? 

Y  yo  sabré  sustentarla. 
Lisardo,  i  tu  lado  estoy. 

Y  yo  al  tuyo,     [d  Federico. 

Pena  extraña!    [aparte. 
Mas  si  el  amor  supo  hacerla. 
Sepa  el  honor  remediarla.  — 
Si  el  ser  esto  gusto  mió, 

Y  el  mandarlo  yo,  no  basta. 
Baste  saber,  que  á  su  lado 
Se  pone  el  Duque  de  Mantua. 
Quién? 

Yo,  que  á  Fle'rida  bella 
Sirviendo  estoy  en  su  casa, 

Y  tengo  de  defender 
A  Federico  y  á  Laura. 

Y  yo  también,  porque  vea 
El  mundo ,  que  mi  templanza 
Es  mayor,  que  mi  pasión. 

Si  los  defienden  y  guardan 
Los  dos,  Lisardo,  no  queda 
A  mi  honor  otra  esperanza. 
Que  ampararlos  yo  también. 
Aunque  es  la  pérdida  tanta. 
Igual  á  ella  es  el  consuelo. 
Viendo,  que  á  voces  declara 
Sus  favores  Federico. 

Y  yo  rendido  á  tus  plantas 
Te  suplico,  mis  finezas 
Logren  sus  desconfianzas. 
Esta  es  mi  mano;  que  quiero 
Ya,  de  lo  que  fui  olvidada, 
Acordarme  lo  que  soy. 
Cumplió  el  cielo  mi  esperanza. 
Cumplió  mi  ventura  el  cielo. 
¡O  cuantas  veces,  o  cuantas 
La  dama  de  Federico, 

Quise  decir,  que  era  Laura! 
Pero  ya  el  secreto  á  voces 
Lo  ha  dicho.    De  nuestras  faltas 
Dad  el  perdón,  que  pedimos 
Humildes  á  vuestras  plantas. 


_  J 


DAR     TIEMPO     AL     TIEMPO 


Don  JCAIf  SI    TOLXDO. 

Don  DiBGO. 
Don  Pboro. 
DoH  Lou,  padre  de  !>■*  Leonor, 


Chacoh  ,  criado  de  D,  Juan» 

Grava ,  criado  de  D,  Diego, 

Dona  Lborob    )    , 

>  damae» 


DovA  Bbatriz 


JUARA )         .     . 
IlfBI      }    ^'''^^^• 

Alguaciles  jr  ronda* 
Cuatro  Soldados, 
Una  Criada. 


Jornada  I. 


Salen  Don  'Jdan  jr  Chacón,  vestidos  de 

camino» 

Chae,  ¡Vive  Dios»  que  tienes  cosas 

Notables! 
Juan,  Sfgueme,  y  caUa. 

Chae,  Seguirte,  sf  haré,  callar. 

Es  mucho  pedir;  y  basta. 

Puesto  que  tú  la  mitad 

De  las  raciones  no  pagas. 

Hacer  la  mitad  también 

Yo  de  lo  que  tú  me  mandas. 

4 Es  posible,  que  después 

De  una  jornada  tan  larga, 

Como  de  Sevilla  aqui, 

Aon  un  hora  no  descansas? 

Pues  luego  es  buena  la  noche. 

Tu  bolsa  no  es  mas  cerrada, 

Ni  mas  negra  mi  ventura. 

Dónde  vas? 
Juan.  4  De  qué  te  espantas. 

Si  ya  sabes,  que  partf, 

Chacón,  sin  vida  y  sin  alma, 
^  Que  con  esta  prisa  vuelva 

Donde  la  dejé  á  buscarla? 
Chae.  Una  bebería  (perdona. 

Que  no  hallo  nombre  que  darla 

Mas  decoroso)  pensé, 

?ue  harías ,  saliendo  de  casa 
estas  horas;  ya  son  dos. 
Juan,  La  otra  di. 
Chae,  Que  te  persuadas, 

X  que  una  dama  en  la  corte, 

Discreta,  hermosa  y  bizarra, 

Esté  tan  fina  en  ausencia, 

Que  de  tí  se  acuerde. 
Juan.  Calla, 

Villano;  que  vive  el  cielo. 

Que  te  mate,  si  me  hablas 

En  que  se  pudo  mudar 

Muger,  que  lágrimas  tantas 

Vi  Uurar  en  mi  partida. 
Chae,  Yo  también;  pero  repara, 

Que  lágrimas  de  muger 

No  soa  prendas,  sino  alhajas, 


Que,  para  servirse  dellas. 
Las  tiene  como  en  el  arca; 
Abre  y  Hora;  cierra  y  rie. 
Juan.  Presto  verás,  que  te  engañas, 

Y  que  Leonor  tío  es  muger. 
Sino  deidad  soberana. 

Chae,  Sí  será;  pero  tras  eso 

No  h{M  visto  en  tres  meses  carta. 
Juan.  ¿Qué  mucho,  si  desde  el  dia, 

Que  la  sentencia  ganada 

Del  pleito  á  que  fui,  no  he  estado 

Nunca  en  un  lugar,  á  causa 

De  tomar  las  posesiones 

Del  mayorazgo ,  que  se  hayaa 

Perdido?  Ven,  y  verás. 

Con  que  fineza  me  aguarda. 
Chae,  Ya  son  tres  las  beberías; 

Y  no  es  la  menor,  que  vayas 
Confiado,  en  que  á  estas  horas 
No  esté  Leonor  acostada, 

Y  su  padre  recogido. 
Jium.  Con  llegar  á  su  ventana, 

Y  hacer  en  ella  la  seña. 
Cumplido  habré  coa  mis  ansias. 

Chae.  Ya  son  cuatro. 

Juan,  Necio  estás. 

No  ne  obligues  á  que  haga 

Un  disparate  contigo.  [Date  un  emplea. 

Chae,  Por  mayor  no  doy  dos  blancas.  — 

Jesús  mil  veces!  [Cae. 

Juan,  Qué  es  eso? 

Chae,  Caer,  si  el  tufo  no  me  eugaña. 

En  garapiña  de' lodo; 

Porque  está  frió  que  mata, 

Y  entre  líquido  y  cuajado. 
Ni  es  bebida,  ni  es  vianda* 

Juan,  Á  la  luz  de  aquella  tienda 

Es  de  una  fuente  la  zanja* 
[LevdutaBe   Chaeon  como  mtjado  y  eos  poivo, 
Chae.  Pues  harto  es,  purgando  tanto 

La  tal  fuente,  estar  tan  mala 

La  calle. 
Juan*  Entra  á  sacudirte 

En  el  portal  desa  casa. 
Chae,  Por  «Dios,  aunque  me  sacuda 

Mas,  que  moza  mal  mandada. 

No  me  sacudiré  el  polvo, 
[Al  irte  retiruude  d  un  lade^  cdb««  agua  de  arriba. 
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DAR      TIEMPO 


JORN.    L 


Una  [dent.]  Agua  va  I 
Cftuc.  Mientes,  picana; 

I  Que  esto  no  es  agua. 

Juan,  Qué  ha  sidof 

Chac,  Qué  ha  de  ser?  Pese  á  mi  alma, 
Cosas  de  Madrid  precisas. 
Que  antes  fueron  necesarias. 

Vive  Cristo....*.! 
Juan.  No  des  roces. 

Chae.  Cdmo  no?  —  ¡Puerca,  berganta. 

Si  eres  hombre,  sal  aqui! 
Juan.  No  el  barrio  alborotes;  calla. 
Chac»  Calle  un  limpio. 
Juan,  Qué  cansado! 

Vuélvete  volando  á  casa. 
Chae,  ¿Asi,  y  solo,  y  á  estas  horas? 
Juan.  Sf;  que  no  quiero  que  vayas 

Conmigo  asi. 
Chac,  Lo  que  haré. 

Será,  ya  que  aqui  me  halla 

Este  fracaso,  llamar 

Donde  me  den  una  capa, 

Que  á  guardar  dejé,  con  otras 

Alhajillas  de  importancia. 
Jvan,  ¿Mas  que  es  tn  casa  de  aquella 

Sefíora,  cuya  criada. 

Si  bien  me  acuerdo,  quenas 

Antes  de  ir? 
Chac.  No  sino  el  alba. 

Juan.  Pues  bueno  es  tener  de  una 

Pícara  tú  confianza, 

Y  querer ,  que  no  la  tenga 
Yo  de  una  principal  dama. 

Chac,  Déjame  llegar,  verás. 

Que  á  mi  Juanilla  me  aguarda 
Mas  fina,  que  á  tí  Leonor, 
Haciendo,  que  á  un  silbo  salga. 

Sale  d  la  puerta  una  Criada» 

Criad.ErtB  tú? 

Chac,  Mira,  que  presto.  — . 

Yo  soy. 
Criad,  Albricias,  que  nada 

Nuestra  ama  entendió,  porque 

Ha  andado  muy  muger  Juana. 

Toma,  y  gózale  mil  años, 

Y  hazle  Cristiano  mañana; 
Que  ha  sido  el  parto  terrible. 

[Da/e  un  nine  envuelto ,  y  cierra  aprieu, 
Chac,  Oye! 

Criad,  Á  Dios,  á  Dios. 

Chac,  Aguarda! 

Juan.  Qué  te  ha  dado  ? 
CAoc.  Una  criatura ; 

Que  en  vez  de  darme  otra  capa. 

Viendo  que  esta  tiene  ya 

Perdido  el  miedo  á  las  manchas, 

La  aplicó  para  mantillas. 

Y  es  lo  peor,  que  al  entregarla 
Me  pide  albricias,  y  dice, 
Que  ha  andado  muy  muger  Juana. 

Juan,  Y  como  que  ha  andado;  bien 

La  experiencia  lo  declara. 
Chac,  ¿Qué  tanto,  señor,  habrá. 

Que  ya  de  la  corte  faltas? 
Juan,  Trece  meses. 
Cftoc.  Trece  meses? 

Pues  vóile  á  echar  en  la  zanja. 

Que  caí.    No  quiero  hijo 

Trecemesino  en  mi  casa. 
Juan,  Tente;  que  no  es  Cristiandad 

Echar  á  perder  un  alma. 
Chae,  ¿Y  echar  á  perder  un  cuerpo 

Una  picara  bellaca, 


[Silha. 


[Fuee, 


Es  Cristiandad? 
Juaon  Yo  no  tengo 

De  eonsentirte,  que  hagas 

Tan  grande  inhumanidad. 
Chae,  iNo  es  peor  hacer  una  ingrata 

Una  humanidad,  que  yo 

Una  inhumanidad? 
Jifofi.  Basta; 

Que  no  lo  he  de  permitir. 
Chac,   Pues  ya  que  desto  te  cansas. 

Espera;  que  aqui  en  la  esquina 

Ha  de  vivir  una  santa 

Comadre  mía  y  de  todos. 

Que  dempre  sabe  de  amas 

Que  acomodar,  y  ella  puede 

Cuidar  della  hasta  mañana, 

Y  aun  hasta  el  dia  del  juicio. 
Juan,  Pues  ve  volando  á  buscarla, 

Y  mira,  que  voy  tras  tí, 
Para  ver  á  quien  la  encargas. 

Chae,  Venid  el  trecemesino, 

Venid;  que  yo  os  doy  palabra 

De  que  mi  venganza  sea 

Mas  campanuda  venganza. 

Que  la  de  aquel  Veinticuatro 

De  Córdoba  ó  de  Granada.  [Fote. 

Juan,  Extrañas  cosas  suceden 

En  Madrid,  y  por  extrañas 

No  molestan  tanto,  como    - 

Por  lo  que  aqui  me  dilatan 

Llegar  á  adorar,  Leonor, 

Los  umbrales  de  tu  casa. 

\  O  si  fuera  tan  dichoso, 

Que  por  la  reja  escuchara 

Tu  voz  siquiera! 

Vuelve  Chacón. 

Chae,  Ya  queda 

Mi  trecemesino  en  guarda 

Por  esta  noche. 
Juan.  Pues  vamos» 

Antes  que  otro  estorbo  haya, 

Al  centro,  donde  ya  fueron 

Delante  mis  esperanzas. 

Jll  iree  á  entrar  salen  cuatro  Soldados, 

Solii.1. Hidalgos,  cuatro  soldados. 

Muy  hombres  de  bien....... 

Chac, 

Sold,  2.  (Ya  ven  el  frió  que  hace) 

Han  menester  una  capa. 
Juan,   Yo  también  la  he  menester. 
Chac,  Yo  daré  la  mia  barata. 

Solo  con  que  vuesarcedes 

Hallen  por  donde  tomarla. 
SM,  3.  No  alborotemos  la  calle. 

Ni  ñen  de  su  arrogancia; 

Que  no  les  estará  bien. 
Chac,  Vuesarcedes,  camaradas, 

¿Aconsejan  ó  capean? 
SoI(f.  4. 1  Cuerpo  de  tal  lo  que  garlan! 
Juan,  Ahora  lo  verán  mejor. 

[Sacan  Uu  espadas  y  Haca* 

Chae,  ¿Qué  va  que  me  descalabran. 
Según  ando  de  dichoso? 

SaUn  Don  Pbdro,  Don  Dib qo  jr  Ginbs. 

Peii.     Alli  son  las  cuchilladas. 
Dicg.  Lleguemos,  por  si  podemos 

Estorbar  una  desgracia. 
Gin,     Paz! 

Todoi,  Ténganse. 

SoULí,  Aqui  no  hay, 


Ya  escapa. 
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Sino  apelar  á  lu  plantas. 

Que  hemos  podido  llegar, 

Pad.     Teneoi,  puei  «n  hnyendo. 

A  pe*ar  de  pena*  tantai, 
A  la  calle  de  Leonor. 

Jmü.   61  haré;  que  á  mí  honor  la  batta, 

CAm.   íY  bien,  de  llegar,  qué  aacaaf 

Qns,  qnion  por  la  capa  tieoe, 

Vuelva  hujrendo  lin  la   capa. 

La  dicha,  Chacón,  de  hablarla  i 

Bl  «ocoin  a%  acmdMco. 

8i  no  reaponde,  la  dicha 

Quedad  con  Dio*.                                   [For. 

De  aaber ,  que  e«ti  aceitada, 

CUe.                                 81  ae  Urdan 

Y  que  nada  la  deavela 
En  m!  autenda. 

Bn  huir,  por  ñda  del 

Trcceneaioo  j  de  Juana, 
Segnn  eatoy  de  furioH, 

Jmh.   Que  ae  aleje  un  hombre ,  que 

Qii«  hnjrera  yo.                                           [F«.e. 

Ahora  la  calle  paia. 

JW.                                   BiwoatMM 

Chic  Qué  e*  qne  *e  aleje*  Antea  píento. 

De  hombre. 

Que  le  acerca  y  que  *a  para. 

Ptd.     iPnei  eiUU  de  Tuertra  caM 

[Uama  D.  Pedro  d  Jo  Mttrfa. 

Juan.  £M!uchai  no  llamal 

Tan  cerca,  qnereii  quedaroaf 

Chac                                        Sli 

BUg.   Antea  que  á  acoitarme  vaya, 

Y  no  ei  ¿1  por  quien  le  canta. 

Quiiiera  dar  una  vuelta 
A  la  calla  de  una  dama. 

Que  en  vanu  llama  ¿  la  puerta 

Quien  no  ha  llamado  en  el  alma. 

Ptd.     jQoereU,  qne  vaya  con  voal 
Dieg.   No;  que  oo  ei  mí  dicha  tanta. 
Que  vaya  i  ríeiBO ,   porque 

Puea  le  han  abierto. 

Sala   IHB*. 

Ni  me  eiGucban  ni  me  hablan. 

inw.                                             Ereí  lú» 

Con  tolo  paiai  la  calle 

PcA      81,  yo  aoy. 

Ltet.                             En  qué  repara*) 

Ptd.     Con  grande  recato  andaif 

Entra;  que  ett¿  mi  aeTiora 

Conmigo. 

Quvjusa  de  ver,  que  tarda* 

Ditg.                       Ma.  e.  deagracia. 

Tanto  eaU  noche,  que  eiti 

Qne  recato )  pnea  no  tengo 

Mi  aeñor  fuera  de  caía. 

Bn  mi  amor  que  fian»  nada. 

[¿Hfmua  enrsa'a  la  yaerla. 

Una  dama  galanteo, 

CAae.  N«  ha  entrado. 

Tan  hermoia  como  ingrata. 

Y  eatcy  tan  i  loa  princíploa. 

Auna.                                  Por  qué  om  engaña*  1 

Que  la  mayor  circunalancia, 

Que  puedo  deciro»,  ei. 

Que  he  de  introducir  rnaüana, 

Oboe  Porque  Leonor  no  e«  muger, 
Sino  deidad  aoberana; 

Y  no  habia  de  abrir  i  otro, 

Por  induitrla  de  Ginei, 
Una  criada  en  >u  ra.a. 
Ved,  qué  tendré,  puea  DO  tengo 

Muger ,  que  lágrima*  tanta* 
Vi  llorar  á  tn  partida. 
Juan.  lAhora  de  burlu  habla*? 

La  puerta  echaré  en  el  meló. 

BaaU  ahora  una  criada 

De  mi  parte. 

Ckae.  Peor  e>  eato,  que  la  xanja. 

Gin.                                Ni  ann  aqueaa 

Debes  de  querer  que  baya, 
Puea  no  me  haa  dado  esta  noche 
Lugar  de  llegar  á  hablarla. 

/■MB.                            No  hay  que  advertir. 
Perdida»  mia  eiperanzaa. 
Piérdale  todo. 

DUg.   Poco  ee  pierde  en  un  dia. 
Ptd.     Puetlo  que  ir  aolo  oa  agrada. 

CAve.                                «Qué  enmienda* 
Con  furiaa  y  con  bravata* 

Id  con  Dio». 
Ditg.                          Quedail  con  DÍot, 

Deade  la  calle  f 
Jaam.                                  Si  ea  noble. 

din.     iBn  qué  babri  parado,  Jnaoa, 

Ckae.  Puei  has  para  ew  la  «eñe, 
Dándble  la   pcaadnmbre. 

Erta  larde»                                                [r«u». 
Ptd.                              ATbriciaa,  alna, 

Que  Ungo  i  Beatriz  aegura. 

Que  él  te  da;  puea  coaa  e*  clara, 

Puea  no  va  Don  Diego  i  caía. 

Qne  tendré  de  ti  lo*  leloi. 

Y  podré  lograr  aiquiera 

Que  tiene*  del. 

Un  punt^  mii  eiperania.. 

Jnam.                              Bien  repara*. 

iQué  cobarde*  aon  lo*  pa«o* 
Del  que  e»  i 

De  tinción! 
Que ,  idolali 

Salan  Don  Dibso;  Gihb*. 

Su  aombra  t 

Gm.                                    i  En  efecto 

Le  Mti  el  t 

Su  padre  era  el  oue  llegaba* 

Pnea  por  n< 

BUg.  8f. 

Soapecba,  » 
Bl  mümo  te 
A  hacerme  1 

fiin.               Tan  tarde  eitaU  fuera? 

Dieg.   Como  fo  harA  mi  deigracia. 

Gm.     Si  ts  conoció? 

Bien  podré 

Ditg.                                Noaéi 

Llamar  ahora. 

Pero  JO  tan  cara  á  cara 

Llegué  á  conoceHe  i  «1, 

SaUn  Don  Joíh^  Chioon. 

Qne  no  dudo,  que  me  haya 

Jms.                             k  Dio*  gracia*. 

CeMddn. 
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I  E  H  P  0                                     Josir.  I. 
Beat.  Pues  retírate  á  cía  cuadra. 

Gíii. 

Extraña  empeBo! 

[Wamo  olra  b«  D.    Jaan. 

Ped. 

No  por  U,  sino  por  mi, 

Mas  ser  Don  Diego  mi  amigo. 

Dhg. 

No  ea  eite  menor. —    Aguard». 

i  No  Uaoft  un  hombie  á  ni  reial 

Dicen  lUntro   D o ñi  B Bi TR IX  ^   DouPhiibo, 

abriendo  la  ventana  y  volviendo  á  cerrar. 

SaUn  Don  Diboo  j-  GtSRa. 

Ped. 

Tengo  de  laber  quit-o  llama. 
Qué  te  importa?  Sea  quien  fuere. 

Dieg 

fíeat. 

Beat. 

Cielo*,     [aparo. 

Juan.  Que  en  la  caUe  h»j  quiea  le  aguuda. 

Dad  aliento  á  dU  palabras.  — 

Decid  í  ese  caballero. 

DUg. 

*  y  el  marco  de  la  ventana 

Qué  te  ha  aucedidu  t 

Cerrar  y  abrir  no  haa  oido? 

Pieg. 

Nad*. 

iPue»  qué  espera,  pues  qué  aguarda 

Beat. 

*  Pue*  qué  cansa  te  ha  obligado 

MI  valor,  que  eitn  coniientel 

A  venir  asi? 

Uuera  quien  mi  honor  agravia.  — 

Dieg 

La  causa 

[Llega  laeandt  ¡a  etpada. 

Ninguna  ha  aido.  -  Ay  de  mí!     [apar 

Caballero,  eaas  paredca 

Muriendo  estoy  por  callarla. 

Tienen  dueño  que  lai  gaarda, 

Y  murienilo  por  decirla; 

Y  que  labrá  defenderlaa. 

Que  CD  sospechas  de  honra  y  fama 

C3iae 

Otro  Moro  que  llegaba,     [aparte. 
¡Ha  mugereí,  quien  o*  quiere 
Una  y  mü  vecei  nml  ttaja! 

Se  desluce  quien  las  dice, 
Y  se  ofende  quien  las  calla. 

Pero  entre  lo»  dos  extremos 

Juan. 

A  eso  y  á  todo  mejor 
Sabrá  retponder  la  espada. 
[Riñen,  s    Gint,  llama  i  la  puerfo. 

Tomando  el  medio  mia  ansias, 
Haré  lo  mejor,  que  es. 
Ni  decirlas,  ni  callarlas.  — 

Chat 

Peor  ea  eíto,  vive  Diu»,      [aparít. 

Dejad  la  luz ,  é  ¡dos  fuera. 

Que  el  agua  va,  y  no  ir  el  agua. 

[«««■  ta'iiH  i  Int.,  vi-'l"  "irt  un  6ufi.lt .  n 

Cin. 

Alirid  aqui,  j  Mcad  luces. 

tIU  3  Gint,. 

DUg 

Picaro,  para  qué  llamas? 

P^ 

i  Cielos,  la  suerte  está  echada  1          [al 

j(No  basto  yo  por  mi  aolo? 

Dieg 

Diat  ha,  que  i  tu*  umbrales 

Ckac 

Él  Uama  como  en  au  casa. 
Dentro  InBa  y  Dofii  Bbit«I!. 

Uncaentro  de  noche  varias 
Sombras.    No  tendrás  la  culpa 

he». 

De  mi  señor  es  la  voz, 

Y  en  la  calle  hay  eutbilladas. 

Ve  volando  y  saca  luces. 

Tú,  sino  alguna  criada; 
Claro  está.     Trata  prudente 

Beat 

Juan 

Gente  viene,  y  luces  sacan; 
No  ser  conocido  importa. 
Hito  no  es  volver  la  espalda. 
Sino  fiar  solo  á  mejor 

Porque,  si  de  aqueste  aviso 
Efecto  ni  voz  no  saca, 
Lo  que  hoy  digo  deita  suerte. 
Lo  diré  de  otra  maÜana. 

Beat 

Si  en  escrúpulos  de  honor    [aparte. 

Huye,  Chacón. 

Se  culpa  quien  ae  acobarda, 

Ouu 

E«.haré 
Yo  de  bonísima  fiana.                           [Fuse. 

Eifuércese  la  voz  mía, 
Para  que  se  satisfagan 

Dieg. 

Alcanzarlos  Ungo,  aunque 

£1  viento  lea  dé  sus  alas.           [Fa  ira.  rfi«. 

Don  Pedro  y  mi  hermano  á  un  Üeopo 
Quien  te  oyere  tan  preñada* 
Razones  hablar  conmigo. 

SaUn 

por   otra   piaría  Ihbs  con   iu;,  j-    DoSl 

BbATKIS,   <fe<«»««<Jo    á   ÜOH   PUDBO. 

Pensará,  que  he  dado  causa. 
Para  escuchar  Untas  necia* 

Beat 

Qu«  et  lo  que  intenta*  7 

Misleriosas  amenazas. 

Ped. 

Salir. 

Si  tú  vienes  i  estas  horaa 

Beat 

Advierte — 

De  festejar  á  tu  dama. 

Ped. 

Suelta. 

Ó  del  juego,  y  por  ventura 

Beat 

Repara; 
Que  yo  no  tengo  la  culpa. 
Ni  ti  Wé  et  «ato. 

Te  busca  aquí  el  que  allá  agravias, 
No  con  falsedad  me  riñas  ¡ 
Que  ni  yo  ni  mis  criadas 
Hemos  dado  la  ocasión.  — 

Ped. 

Ha  tirana ! 

No  lo  sabe*?  Pues  yo  si. 

Aunque  mas  esfuerzos  haga,     [aporls. 

ha. 

(Quién  vié  confusiones  tuntas? 

Ped. 

Esto  es,  que  el  que  con  la  seSa 
A  esa  hora  i  tus  rtjaa  llama, 
Megú  i  ocasión ,  que  tu  herinaiio 
Pudo  verlo,  y  loa  do*  sacan, 
Begun  el  lance  lo  dice, 
k  tu  puerta  la*  espadas; 
Y  puea  ere*  tal,  que  tienes 
Uno  en  la  calle ,  otro  en  casa, 
La  parte,  que  á  mi  me  toca. 
También  saldré  i  sustentarla. 

D¡eg 

No  hablea  con  soberbia  unta, 

Uama 

Beat. 

Advierte  lo  que  aventuras 

En  que  ahora  i  la  calle  aalgaa. 

E<Undo  ea  ella  mi  hermano. 

-ps.:*  ío 

4««a. 

laet. 

Y  Un  cerca,  u  no  engañan 
Los  pa«»,  que  sabe  ja. 

Beat 

Que  eres  mi  íemano,  repara. 

Jouir.  I. 
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Don  Diego,  no  mt  marido* 
Dieg,  Todo  lo  soy  en  mi  casa. 
Y  porque  mejor  lo  Teas, 
Fuera  una  vez  de  la  vaina. 
Habrá  de  serlo  tu  pecho. 
[Soca  la  daga  D,  Diego  y  huye  D^    Beatri». 

S€tle  Don  Pbdbo,   teniéndole   el  brazo ^  y  ma- 
tando la  luz ,  riñen, 

Ped»     Eso  no;  que  hay  quien  la  guarda. 

Dieg,  Seas  quien  fueres,  tomaré 
En  ella  y  en  t(  venganza. 

Ptd,    Toma  la  puerta ;  que  yo     [d  Da,   Beatri%, 
Te  guardaré  las  espaldas. 

Beat*   Mal  podré;  que  de  temor 

Muevo  un  monte  en  cada  planta.  [Fa$e, 

Ped,    Ya  Beatriz  salid;  tras  ella 
Iré,  sin  volver  la  cara. 
Porque  pueda  á  un  mismo  tieropOy 
Guardándome  á  m(,  guardarla.  [Fate, 

Salen  Ginbs  é  Inbs  con  luz, 

¿Dónde  te  escondes,  traidor? 
Con  quién  riñes  V 

En  la  sala 
No  hay  nadie,  señor. 

Tras  mí 
Ven ,  Gines.  —  Tú  esa  luz  mata;     [d  ínet. 
Que  el  empeño  de  la  calle. 
Se  nos  ha  metido  en  casa. 
El  diablo  que  pare  en  ella. 


Dieg, 

Ine», 

Gitt. 

Dieg. 


/nes. 


[Fante, 
[Fate. 


Chae* 
Juan, 


Chae. 


Juan, 
Chao, 

Juan* 


Salen  Don  Juan^  Chacón, 

Qué  vuelves  aquí? 

Mis  ansias 
Me  traen  á  ver,  si  averiguo 
Algo  desto,  que  aqui  pasa. 
Pues  harto  hay  que  averiguar; 
Y  mas  ahora,  que  una  dama, 
Que,  á  lo  que  se  deja  ver. 
Seda  cruje  y  oro  arrastra. 
Sale  de  en  cas  de  Leonor. 
Ella  es.    #.Qoé  podrá  obligarla 
Á  salir  asi? 

Eso  dudas? 
Vendrá  á  darnos,  cosa  es  clara. 
Con  otro  trecemesino. 
A  nosotros  llega.    Calla. 


Sale  Dona  Bbatriz  ht^endo, 

Beat.  Caballeros,  si  por  dicha 

Una  muger  desdichada 

Moveros  á  piedad  puede. 

Acudid  á  remediarla; 

Y  no  la  desamparéis. 

Hasta  llegar  á  la  casa 

De  una  amiga,  que  por  puerto 

Eligen  sus  esperanzas. 
•Afán.   No  me  nombres;  que  si  sabe    [ap,  d  Chacen, 

Quien  soy,  podrá  de  culpada 

Huir  también  de  m(;  y  mejor 

Ha  de  ser  asegurarla.  — 

Señora,  á  cuanto  mandéis. 

Tenéis  mi  honor,  vida  y  fama 

Seguras;  que  caballero 

Soy,  que  sabré  aventurarlas 

En  vuestra  defensa. 
Beat.  Pues 

Cierta  en  esa  confianza. 

Haced,  aue  nadie  me  siga. 
Juan,  SI  ese  miedo  os  acobarda. 

Ya  está  á  la  vista  el  empeño; 


Que  un  hombre  de  vuestra  casa 
Sale. 
BeaU  Si  supiera  que  es    [aparte. 

Don  Pedro,  yo  le  llamara; 
.   Pero  puede  ser  mi  hermano. 
Chac.  No  todo  el  valor  lo  haga, 
Haga  algo  la  fortuna. 
De  aqueste  portal  te  ampara, 
Quizá  pasará  sin  vemos. 
Juan,  Dices  bien.    Aqui  te  aparta. 

[RetiranBe  al  medio  del  teatro^   pmUémdela  d  ene 

etpeUda», 

Sale  Don  Pbdro,  luego  DonDiboo,  y  uno 
echa  por  una  parte ,  y  otro  por  otra, 

Ped,    La  primera  obligación 

En  todo  trance  es  la  damn. 

Y  asi  seguirla  me  toca; 
Que  no  dudo,  que  á  mi  casa 

Irá  á  valerse  de  mf.  [Faee. 

Juan,  Sin  vernos  ya  el  hombre  baja 

La  calle.    Venid  ahora. 
Chao,   Espera;  que  aun  otro  falta. 
Dieg,  Sin  saber  por  donde  van, 

Tras  ellos  voy.    Luces  altas. 

Guiad  mis  pasos,  si  hay  alguna. 

Que  influya  honrosas  venganzas.  [Fate, 

Juan,   Por  dos  partes  van. 
Beat,  Solo  eso 

Debo  á  mi  suerte  contraria. 

Que  es,  que  los  dos  se  dividan; 

Porque  de  los  dos  estaba 

En  cualquiera  de  los  dos 

Pendiente  honor,  vida  y  fama. 
Juan,  Que  esto  escuche!  Aunque  pensé. 

Fiera,  injusta,  aleve,  ingrata. 

De  mis  ansias  no  cuidar. 

Por  acudir  á  tus  ansias. 

Oyéndote,  no  es  posible; 

Que  valor  al  pecho  falta. 
Beat  (Quién  eres,  hombre,  que  estás 

A({ui  á  doblar  mis  desgracias. 

En  vez  de  ampararlas? 
Juan,  Soy, 

Pues  en  mi  poder  te  hallas. 

Quien  de  aquesos  dos  que  dices 

Tomará  justa  venganza. 

Hurtándote  á  sus  deseos. 

Beat,  Mira. 

Juan.  Ven  conmigo,  y  calla. 

[Ltevdadola  como  por  fuerza ,  tale  la  ronda ;  pónrte 
D*'  Beatriz  detrae,   y  ellot  como 'oeultdndola, 
Alg,     La  justicia,  caballeros. 
Chae.    Esto  solo  nos  faltaba. 
Alg.  1.  Quién  son? 

Beat,  Ay  de  mf  Infelicel     [aporte. 

Juan.   Un  forastero,  que  acaba 

De  apearse  aquesta  noche. 
Alg.  i. ^  Y  quién  es  aquesa  dama? 
Ckae,   Mi  muger. 
Alg.$.  ¿Adonde  va 

k  esta  hora  con  ella? 
Chae.  ^      A  caza. 

Alg,S.K^ue9  cémo  con  la  justicia 

Á  hablar  se  pone  de  chanza? 
Cluie.  Cecear  suelo  algunas  veces, 

Y  (|uise  decir  á  casa. 
.^.2. ¿Cómo  sabremos,  que  es 

Beat.   i  Hay  muger  mas  desdichada!    [aparte. 

Alg.t. Muger  suya? 

CAoc.  Con  creerme; 

Pues  yo  que  lo  diga  basta, 
^t^.l. Mejor  será,  que  lo  diga 

En  la  cárcel;  que  alterada 


L 
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Toda  esta  calle,  etta  noche 

Ha  habido  mil  cuchilladat. 
Juan,  Vuesarcedes,  caballeros, 

Adviertan,.-... 
Alg,é»  No  hablen  palabra, 

Sino  vengan  con  nosotros. 
Juan.  Que  es  ngor;  y  si  no  tratan 

De  hacerlo  por  cortesía, 

Lo  harán...... 

Todot.  Cdmof 

Juan,  A  cuchilladas. 

[Sacan  la*  tapada», 
Cftoc  Ya  van  tres  veces  con  esta; 

Danzantes  somos  de  espadas; 

Que  con  cualquier  mayordomo 

Vuelve  de  nuevo  la  danza. 
Jimhi»  Huid,  señora;  que  ninguno 

Os  seguirá. 
Beat.  Ay  desdichada! 

I^Ddnde  iré  yo,  que  no  encuentre 

Riesgos,  penas  y  desgradas?  \Va»e. 

Tollos. ¡Resistencia,  resistencia! 
Juan,  Tú ,  donde  quiera  que  vaya,    [á  CAocob. 

Sigúela. 
Chac  Gracias  á  Dios, 

Que  algo  que  me  esté  bien  mandas. 
Todos.  I  Favor  aaui  á  la  justicia! 
Jiiofi.  Ya  que  ellos  de  aqui  se  alargan. 

No  han  de  conocerme  á  mf, 

Si  volando  no  me  alcanzan. 
Alg.    Mientras  que  vamos  tras  él,    [o/  wm 

Usted  escriba  la  causa.  [Faius  todo; 


[fase 


[ra$e. 


Lean, 


Luit. 


Salen  Don  Luis,  viejo ,  por  una  puerta*^  ^  D  o  na 
Lbonoe  con  una  luz^  y  panela  sobre  un 

bufete* 

1  Cómo  no  te  has  recogido, 
siendo  tan  tarde) 

Señor, 
Como  no  sufre  au  amor. 
Que,  no  habiendo  tú  venido. 
Me  recoja;  porque  fuera, 
Viendo  en  tí  esta  novedad, 
Descansar  mi  voluntad. 
Queja,  que  de  mi  tuviera 
Mi  mismo  amor. 

Dios  (e  guarde; 
Que  á  fe  que  te  pago  bien 
Bsa  fineza;  pues  quien 
Á  m(  me  tiene  tan  tarde 
Fuera  de  casa,  el  cuidado. 
Hija,  es,  que  tengo  de  ti; 
Porque  ai  fin  no  hay  otro  en  mi. 
Sino  solo  el  de  tu  estado.  — 
Pluguiera  á  Dios  no  le  hubiera,    {aparte, 

Y  quizá  le  averiguara. 
Si  el  que  á  mi  llegó,  esperara 
A  que  le  reconociera.  — 
Pide  ausente  un  deudo  mió 
La  memoria  de  mi  hacienda, 

Y  no  dudo,  que  pretenda 
Tu  mano.    Ya  se  la  envió; 

Y  en  asustar  los  papeles. 
Con  quien  va  á  verle,  gasté 
Mas  tiempo  del  que  pensé. 

Letm.  ¡Ay  hados  siempre  crueles    [aparte. 
Para  mil 

4  Cómo  tan  muda 
No  respondes  Y 

Porque  yo* 
En  esas  materias  no 
Debo  hablar;  pues  es  sin  duda. 


Luir. 
Leen. 


Liiti. 
León. 
Luis, 
León* 

Luis* 


Btat. 


Beat, 


León* 
Beat. 


Que  con  un  sello  en  la  boca 
Me  han  de  hallar,  por  conocer. 
Que  á  ti  toca  disponer, 

Y  á  mi  obedecer  me  toca.  — 
|Ay  infelice  de  mi!     [aparte. 
¡Qué  al  revés  de  la  voz  siente 
El  alma!  Ay  perdido  ausente! 

Bien  cree....    Mas  llaman  ?    [Llaman  dentro, 

¿A  estas  horas,  quién  será? 

Yo  puedo  saberlo?  —  ¡Muerta    [aparte. 

Estoy  de  temor ! 

La  puerta 
Yo  okismo  abriré.  —  Quién  va  ?   [Abre  la  puerta. 

Sale  Doña  Bbateiz  alborotada. 

Quien  de  vos  vida  y  honor 
Viene  á  amparar  infeliz. 
¿Vos  á  estas  horas,  Beatriz, 
Desta  suerte? 

Si,  señor; 
Que  mi  desdicha  importuna 
Ks  tal,  que  solo  pudiera. 
Viniendo  desta  manera. 
Convalecer  de  fortuna. 
¿Pues  <^ué,  amiga,  ha  sucedido, 
Que  obhgue  á  venir  a»!? 
Solos  los  dos  (ay  de  mf !) 
Podéis  saber  lo  que  ha  sido. 
Yo  (empecemos  por  la  culpa; 
Que  en  esta  parte  no  quiero. 
Pues  solo  favor  espero, 
Valerme  de  otra  disculpa) 
Á  un  caballero,  mi  igual 
En  sangre,  estado  y  valor. 
Tuve  tan  lícito  amor. 
Cuanto  infeliz;  siendo  tai 
El  fin  de  nuestro  deseo. 
Que  ya  casado  estuviera 
Conmigo,  si  no  tuviera 
Dos  embarazos  su  empleo. 
Uno  es  un  pleito  que  tiene, 

Y  hasta  que  salga  con  él. 
Por  estar  pobre,  (¡cruel 
Fortuna!)  el  fin  entretiene 
De  pedirme  en  casamiento 
Á  ou  heraiano;  y  otro  es. 
Ser  amigo  suyo;  pues 

Si  se  declara  su  intento. 
Hasta  estar  acomodado. 
Podrá  ser,  que  el  si  le  niegue, 

Y  siendo  su  amigo,  llegue 
Á  vivir  del  recatado. 
Esta  esperanza  en  los  dos, 

Y  el  ser,  como  he  dicho,  amigo 
De  Don  Diego,  hace  conmigo 
Tan  extraño  empeño,  (ay  Dios!) 
Que,  por  excusar  rezólos. 

Que  en  la  calle  podia  dalle. 
Quitándolos  de  la  calle. 
En  casa  metí  sus  zelos. 
Conmigo  esta  noche  estaba, 
No  estando  en  casa  mi  hermano. 
Cuando  oyó,  (lance  inhumano!) 
Que  en  la  óUle  alborotaba 
Ruido  de  espadas.    Quien  fue 
Quien  á  la  reja  llamó. 
Ni  con  mi  hermano  riñó, 
No  lo  sé;  pues  solo  sé. 
Que  entró  en  casa  desatento. 
Tanto,  y  tan  fuera  de  si. 
Que  la  daga  para  mi 
Sacó.    Mi  amante,  que  atento 
Estaba  á  todo,  salió. 
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Matando  la  loz;  porque 
No  lo  conociesen,  fue 
Sin  duda;  y  riéndome  yo 
En  lance  tan  empeñado, 
8ola  á  la  calle  salí. 

Donde  encontré Pero  aqui^ 

Es  el  decirlo  excusado; 
Pues  solo  basta  decir, 
Que,  dejando  allá  á  los  dos, 
Yeneo  á  valerme  de  tos. 
Por  llegar  á  discurrir. 
En  fortuna  tan  escasa. 
Que  en  ninguna  parte  puedo 
Parecer  yo  tan  sin  miedo, 
8eñor,  como  en  vuestra  casa; 
Que ,  aunque  pudiera  buscar 
La  del  dueño  que  elegí, 
No  ha  de  decirse  de  mí. 
Que  á  los  dos  pude  defar 
Riñendo,  y  que  fui  á  ampararme 
De  quien  quizá  traer  podia 
Bañada  en  la  sangre  mia 
La  mano,  que  había  de  darme; 

Y  que  en  riesgo  semejante 
Mi  obligación  olvidé, 

Ni  que  mi  casa  dejé 
Por  la  casa  de  mi  amante. 
A  la  vuestra  me  he  venido. 
Primero  por  mi  decoro, 

Y  luego  porque  no  ignoro. 
Que,  de  mi  pena  movido. 
Podréis  vos  terciar  en  ella. 
Para  que  venga  mi  hermano 
En  un  remedio  tan  llano. 
Como  mejorar  mi  estrella. 
Esto  á  vuestros  pies  rendida 
Una  y  mil  veces,  señor, 
Pido;  doleos  de  mi  honor 
Primero  que  de  mi  vida; 
Pues  es  tan  justo  mi  intento. 
Que,  de  vos  solo  amparada. 
De  aqui  he  de  volver  casada 
Á  mi  casa,  ó  á  un  convento. 

IrtiM.    Quejoso  y  agradecido 

A  un  mismo  tiempo,  Beatriz, 
Con  vuestro  llanto  infeliz 
Me  dejais.    La  queja  ha  sido. 
De  que  con  trances  de  amor 
Tan  empeñados  vengáis 
Á  casa,  donde  miráis 
Mas  bien  tratado  el  honor 
De  una  hija  sin  estado; 

Y  agradecido  de  que 
Me  eligieseis,  para  que 
Fuese  yo  vuestro  sagrado. 

Y  asi,  en  partes  dividido. 
Pues  que  va  la  queja  os  di. 
Os  daré  el  favor,  que  en  m( 
Confiada  os  ha  traido. 

Y  puesto  que  el  dia  ya 
Con  su  continua  belleza 

Á  vencer  la  sombra  empieza. 

No  detenerme  será 

Bien;  que  para  tal  cuidado 

Lo  mas  presto  es  lo  mejor.  — 

Recógete  tú,  Leonor; 

Que  mala  noche  has  pasado; 

Que  yo  á  hablar  á  vuestro  hermano 

Voy,  y  á  decirle,  que  estáis 

En  mi  cas&,  y  que  intentáis 

Dar  á  ese  amante  la  mano. 

Pero  ya  que  he  de  llevalle 

Estas  nuevas,  será  bien 

Llevarle  el  nombre  también. 


Btat,    Permitid,  que  ahora  le  calle* 
Decidle,  que  es  caballero 
En  sangre  á  los  dos  igual. 
Noble,  ilustre  y  principal. 
Que  es  el  reparo  primero. 
Y  asentada  esta  opinión. 
Errores  de  voluntad 
Suplan  la  comodidad, 
Pero  no  la  estimación. 
Porque,  si,  airado  conmigo 
Sobre  esto,  dice,  que  no. 
No  quiero  haber  hecho  yo 
De  un  amigo  un  enemigo. 
LtiM.   Que  replicar  no  faltara. 
Si  yo  argüiros  quisiera. 
Que  el  callar  desa  manera 
Es  necia  fineza  rara; 
Pero  basta  que  le  lleve 
Quedar  aqui;  €^ñ  después 
Habréis  de  decir  quien  es. 
Y  en  tanto  que  espacio  breve 
Gastb  en  esto,  recogida 
Con  mi  hija  quedareis, 
Segura  de  que  estaréis 
Amparada  y  defendida. 
Ya  que  á  valeres  de  mi 
Yenfsteis. 
Beaf.#  Dadme  los  pies, 

LuM.   Alzad, 
Leofi,  Ven  conmigo  pues 

Á  mi  cuarto. 
Iftitt.  Escucha. 

heon.  Di. 

[Vü9e  D^'  Beatriz t   y  D,  Lui%  detiene  a  X>a. 

JLeonor. 
Luii,  Ya  Tes ,  hija ,  lo  que  pasa 
Á  quien  da  necios  oidos 
Á  pensamientos  perdidos. 
Mira  fuera  de  su  casa 
Una  muger,  que  ha  venido 
Buscándonos  por  sagrado; 
Mira  un  amante  empeñado. 
Mira  un  hermano  ofendido, 
Y  mírala  á  ella  en  efecto 
Á  riesgo,  por  un  error. 
De  perder  vida  y  honor. 
Leoii.  Está  bien.    ¿Pero  á  qué  efecto 

Desa  suerte  hablas  conmigo  ? 
£tiM.    No  te  muestres  enojada; 
Que  no  lo  digo  por  nadia, 
Pero  por  algo  lo  digo. 
[Fate  abriendo  la  puerta  ^  9  dejándola  abierta, 
León,  Sin  duda,  que  la  porfía. 

Que  tiene  Don  Diego,  hermano 
De  Beatriz,  pasando  en  vano 
Mi  calle  de  noche  y  dia. 
Donde  con  afectos  tales 
Repite  al  viento  sus  queias. 
Que  es  girasol  de  mis  rejas. 
Estatua  de  mis  umbrales. 
En  mi  padre  ha  dispertado 
Alguna  imaginación. 
Puesto  que  no  acaso  son 
Los  avisos  que  me  ha  dado. 
}Ay  infelice  de  mí! 

I  Qué  lejos  va  su  rezelo 
^e  la  verdad!  pues  el  cielo 
Sabe,  que  nunca  lo  dí 
^         Ocasión  alguna;  biea 

Que  no  en  vano  me  previene. 
Pues  de  quien  guardarse  tiene, 
Aunque  no  sabe  de  quien. 
4 Cuándo,  cielos,  será  el  dia. 
Que  vuelva  á  Don  Juan  á  ver? 
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Que  yo  sola  paede  ser, 

Bn  la  grande  monarc^uía' 

De  amor,  cuyo  imperio  alcanza 

Toda  la  naturaleza, 

Bl  blasón  de  la  ñrmeza. 

El  baldón  de  la  mudanza, 

Sin  nunca  apagarse  en  mí 

Incendio ,  que  arde  y  no  abrasa. 


[rote. 


Salen  á  la  puerta  Don  Juan^  Chacón. 

Juan,  ¿Bn  fin  es  esta  la  casa 

Donde  la  dejaste? 
Chae.  Si. 

Jtiofi.  Pues  ya  que  anoche  no  pudo 

Mi  sufrimiento  apurar 

Todo  el  veneno  al  pesar. 

Ya  con  el  dia  no  dudo. 

Sin  hacer  reparo  en  nada. 

Entrar  donde  está  atrevido.        [Va  entrando. 

Vuelve  Doña  Lbonob,  j^  vele. 

León,  Don  Juan ,  seas  bien  venido. 
Juan.  Y  tú,  Leonor,  mal  hallada. 
León,  Mal  merecen  tan  esquivo. 

Tan  necio  estilo  grosero 

El  amor,  con  que  te  espero, 

La  fe,  con  que  te  recibo. 

4  Tú  al  fin  de  tan  largos  plazos. 

Como  lloran  mis  enojos. 

Vuelves  sin  gusto  á  mis  ojos, 

Y  sin  cariño  á  mis  brazos? 
Tú ? 

Jvan.  Deten  la  voz  al  labio, 

La  acción  al  brazo  deten. 

¿eoft.   Don  Juan,  mi  señor,  mi  bien, 

Juan.  Mi  mal,  mi  muerte,  mi  agravio, 

León,  Qué  es  entoV 

Juan,  i  Qué  me  preguntas. 

Vil  cocodrilo,  engañosa 

Sirena,  que  cautelosa 

Halago  y  peligro  juntas, 

Sí  9  preguntándote  á  ti 

Tu  falso  estilo  traidor. 

Puedes  saberlo  mejor? 

Mas  ya  que,  traidora,  aquí 

Das  á  entender,  que  lo  ignoras, 

Y  con  falsedades  tantas 
Parabienes,  que  me  cantas. 
Son  exequias,  que  me  Horas, 
Yo  lo  diré.    No  porque 
Presuma,  que  no  lo  sabes. 

Mas  porque  en  penas  tan  graves 

Sepas  tú,  que  yo  lo  sé. 

A  Puede  negarme  el  agrado 

Desa  fingida  apariencia. 

Que  te  has  mudado  en  mi  ausencia? 
León.  Verdad  es,  que  me  he  mudado; 

Pero  ¿qué  agravio  te  he  hecho 

Bn  mudarme? 
Juan,  ¿Habrá  tenido. 

No  digo  yo,  el  que  haya  sido 

Noble,  pero  el  mas  vil  pecho. 

Descaro  de  confesar 

Á  un  hombre,  que  ya  engañé. 

Que  es  verdad,  que  se  mudó? 
León,  ¿Paes  por  aué  lo  he  de  negar, 

oi  es  verdad,..,— 
Ckae.  Qué  bofetada!    [uparte. 

León,  Que  me  mudé...... 

CAoc.  Qué  cachete!    [aparte. 

León.  Por  me¡orar...... 

Chne,  Qué  puñete!    [aparte. 

León.  Comodidad? 

Cbae,  Qué  patada!    [aparte. 


León. 
Juan, 


León, 


Juan.  ¿Según  eso  (yo  estoy  loco!) 
Tampoco  negarás,  no. 
Que  alguien  anoche  llamó 
Tarde  á  tu  puerta? 

Tampoco. 
¿Y  también,  (ay  Dios!)  que  á  quien 
Llamó,  al  instante  que  oyeron 
Como  llamaba,  le  abrieron. 
Me  confesarás? 

También. 

Juan,  Pues  no  quiera  el  sufrimiento 
De  mi  zelosa  pasión. 
Que  hagas  tú  la  confesión, 

Y  que  yo  sufra  el  tormento. 

Y  pues  ni  el  alivio  das 
De  negar,  porque  siquiera 
Ese  plazo  mas  viviera. 
Oyendo  ese  engaño  mas. 
Quédate,  ingrata,  tirana. 
Falsa,  aleve,  cautelosa. 
Varia,  mudable,  engañosa. 
Fiera,  injusta,  altiva  y  vana; 
Que  ya  no  quiere  mi  amor 
Decirte  lo  mas  que  hubo. 
Por  no  decirte,  que  estuvo 

A  mi  cargo  tu  temor. 

Cuando  de  tu  casa  huyendo 

Veniste  donde  hoy  te  hallé. 
León,  Eso  solo  negaré; 

Porque  eso  solo  no  entiendo. 

¿Yo  de  mi  casa  saH? 

¿Riesgos,  ni  peligros  yo? 
Jtioii.  ¿Pues  no  veniste  á  esta? 
Leofi.  No. 

Juaii.  ¿Pues  tu  casa  es  esta? 
León.  Sf. 

¿No  te  escribí,  que  me  habia 

Desotra  casa  mudado, 

Y  que  se  la  habia  dejado 
A  una  grande  amiga  mía? 
BUa  es......    Mas  esto,  <|ue  voy 

A  decir,  no  es  bien  prosiga. 
Sin  que  de  aoe  no  se  diga 
Palabra  me  des. 

Juan,  SI  doy. 

León.  Pues  ella  es  á  quien  pasó 

Anoche  no  sé  qué  empeño 

Con  su  hermano  y  con  el  dueño. 

Que  para  esposo  eligió. 

Reconoce  estas  paredes; 

Y  si  todo  no  lo  olvidas. 
Señas  verás  conocidas. 

De  quien  informarte  puedes. 
De  que  tu  duda  es  error. 
Yo  vivo  aquL 

Juan.  No  prosigas, 

Leonor  mia,  ni  me  digas 
Mas  palabra  en  tu  favor; 
Porque,  cuando  yo  no  viera 
Señas  de  verdad  tan  clara. 
Si  á  ti  misma  lo  escuchara. 
Por  mí  mismo  lo  creyera. 
Con  tal  novedad  premiado. 
Que  yo  solamente  he  sido 
Dichoso  en  haber  sabido, 
Que  su  dama  se  ha  mudado. 
Pare  el  sentimiento  á  raya. 
Pues  ya  el  gusto  le  prefiere. 

Chao.  Ha  mugares!  ¡quien  no  os  quiere 
Una  y  mil  veces  mal  haya! 

Juan,  Chacón,  oye  el  desengaño. 
Si  es  que  mi  vida  apeteces. 

Ckae,  ¿Yo  no  lo  dije  mil  veces, 

Y  que  todo  seria  engaño. 
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Jífan. 


Juan. 


Juan» 
láConm 


Jnan, 


Ckae. 
Juan. 
Chae, 

Juan. 
Chae, 

Juan. 
Ckae. 
Juan» 

Chae. 

Juan. 


Chae. 


Cuando  ta  furia  tirana 

Culpaba  aa  proceder? 

Porque  Leonor  no  es  mugery 

Sino  deidad  soberana. 

Claro  está.  —  Y  puesto  que  ba  sido 

Dicha  la  pena  pasada. 

Seas,  Leonor,  bien  hallada. 

Y  tú,  Don  Juan,  mai  venido. 
Qué  es  esto?  ¿Tan  presto  el  labio 
Trueca  el  agrado  en  desden? 
{Leonor,  mi  cielo,  mi  bien....... I 

¡Don  Juan,  mi  muerte,  mi  mrravio! 
Pues  qué  es  esto? 

Ser  quien  soy, 

Y  ofenderme  de  que  asi 
Se  haya  tenido  de  m( 

Vil  concepto.    Cuando  estoy, 
Á  costa  de  mil  tristezas, 
Ansias  y  penalidades, 
Examinando  rerdades, 

Y  acrisolando  finezas, 

4  Yo  á  otro  amante  habia  de  abrir 

La  puerta?  ¿Yo  cautelosa. 

Falsa,  aleve  y  eng'rulo^a? 

4 Yo  de  mi  casa  salir? 

Agravio,  que  no  ofendió. 

No  fue  agravio;  pues  peor  fuera, 

Que  tu  mudanza  creyera, 

Y  no  la  sintiera  yo. 

La  caria,  que  me  escribiste, 
Leonor,  no  la  recibí; 

Y  asi  á  la  casa  me  fui. 
Donde  primero  viviste: 

Y  donde  fue  el  que  llamd, 
IjO  primero  que  en<:ontré. 
No  fue ;  que  primero  fue 
Caer  en  una  zanja  yo. 
Luego  que  le  abrieron,  v(, 
i^  puerta. 

Tamhien  lo  niego; 
Porque  lo  que  vimos  luego 
Fue  un  agua  va  i»obre  mí. 
Después  con  el  desatino 
Llegué  á  la  reja. 

No  hay  tal; 
Que  después  en  un  portal 
Me  nació  un  trecemesino. 
Dando  la  vuelta  á  la  calle, 

Vi  salir  una  muger 

Que  hubimus  de  defender 
De  la  justicia. 

Su  talle. 
Su  aflicción  y  su  congoja. 
Que  eras  tú,  me  persuadió. 

Y  defendiéndola  yo 

A  la  sombra  desta  he  ja. 
Con  ella  llegué  hasta  aqui. 
Pues  si,  viniendo  tras  ella. 
En  la  casa,  Leonor  bella. 
Donde  ella  entró,  te  hallé  á  tí, 
¿Qué  mucho  que  desatento 
Te  haya  visto  y  te  haya  hablado? 
Lo  que  se  dice  enojado. 
Lisonja  es,  no  sentimiento. 
Desaires,  que  el  pundonor 
Llora,  el  cariño  agradece; 

[Yéndote,  y  él  traa  tita. 
Quien  mas  siente,  mas  merece* 

Y  pues  no  hay  duelo  en  amor. 
Después  de  tan  largos  plazos. 
Como  lloran  mis  enojos, 
Leonor,  pues  vuelvo  á  tus  ojos. 
Vuelva  el  cariño  á  tus  brazos. 

Ba,  aeñora;  lo  esquivo  [Detiénela. 


León. 


Juan. 


León, 


[Con  :!t!»den. 


Juan. 
León, 


Juan. 

León. 

I 
I 

Juan. 


León. 
Juan. 


Deja;  haya  aquello  primero 
Del  amor  con  que  te  espero, 
La  fe  con  que  te  recibo. 
No  haré  tal;  porque  ofendida 
Me  tiene  su  sinrazón. 
¿Antes  de  oirme,  era  razón 
Culparme?  Bn  toda  mi  vida 
Me  verá  alegre  la  cara 
Mi  Leonor,  mi  bien,  mi  cielo. 
Mas  te  injuriara  un  rezelo. 
Cuando  menos  te  injuriara 
Don  Juan,  mi  padre  está  fuera, 

Y  es  fuerza  que  ha  de  venir 
Muy  presto.    Para  argüir. 
Si  mejor  fuera  ó  no  fuera. 
No  es  esta  buena  ocasión. 
Vuélvete;  que  yo  te  oiré 
Después,  y  yo  me  veré 
Bn  si  fue  ó  no  fue  razón. 

No  iré,  sin  que  mi  atrevido  [Póneoela delante. 
Brror  perdonado  hayas. 
Ahora  bien ,  porque  te  vayas. 
Seas,  Don  Juan,  bien  venido. 

[Abrwtale  con  deaden. 
¿Porque  me  vaya  no  mas? 

Y  porque  estoy  con  cuidado. 

[Yéndote  eadn  uno  por  su  puerta. 
Yo  me  iré,  desconfiado 
De  no  uhlifi^arte  jamas. 
Mas  consuéleme  una  cosa. 
¿Qué  es,  si  decirla  te  agrada? 
No  te  pierda  de  culpada, 

Y  piérdate  de  quejosa. 


JORHADA     II 


Salen  Don  Pbdbo  por  una  puerta,  y  Dow 
DlBGO  por  otra. 


Dieg. 

Peí 

Dieg. 

Pedi 

Dieg. 

Ped. 

Dieg. 

Ped. 

Dieg. 

Pedi 

Dieg. 

Ped. 

Dieg. 

Ped. 

Dieg. 

Ped. 

Dieg. 
Ped. 

Dieg. 
Ped. 


¡Habrá  hombre  mas  infeliz! 
¡  Habrá  hombre  mas  desdichado ! 
¡Qne  no  haya  una  ingrata  hallado! 
¡Que  no  haya  hallado  á  Beatriz! 
Sin  duda  que  la  siguió 
El  que  su  vida  guardaba. 
Sin  duda  en  la  calle  estaba 
El  que  á  su  reja  llamó. 

Y  él  de  mí  la  habrá  ocultado 
Prudentemente  advertido. 

Y  él  dichosamente  ha  sido 
Quien  consigo  la  ha  llevado. 
¿Mas  Don  Pedro  no  es  acjuel? 
¿Pero  no  es  aquel  Don  Diego? 

Temeroso  á  verle  llego, 

Rezeloso  llego  á  él, 

Porque  imagino,  que  es  ya 

Á  todos  mi  ofensa  clara. 
Porque  temo,  que  en  mi  cara 
Leyendo  su  ofensa  está. 
¡Qué  cobarde  es  un  honrado. 
Cuando  se  mira  ofendido! 
¡Qué  cobarde  un  noble  ha  sido. 
Cuando  se  mira  culpado! 
Mienta  mi  pena  inhumana. 
Pinja  mi  desasosiego.  — 
¿Tan  de  mañana,  Don  Diego? 
¿Don  Pedro,  tan  de  mañana? 
A  segnir  he  madrugado 
Una  dama,  por  pensar, 
Que  fuera  la  habia  de  hallar; 
Mas  no  habiéndola  encontrado. 
Salió  mi  esperanza  vana, 
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Salió  bnrlada  mi  fe. 
Dieg^  Muy  otra  mi  pena  fue. 
Peo.     Pues  qué  ha  habido! 
Dieg,  Que  á  mi  hermana...... 

Ped.     Ay  de  mf !  qué  irá  á  decir?    [«parfe. 
Dieg,  La  ha  dado  esta  noche  tal 

Accidente,  que  mortal 

Ha  estado,  y,  por  acudir 

Á  su  remedio,  he  salido 

Á  buscarla  yo  el  Doctor 

De  mas  fama;  que  el  amor. 

Con  que  siempre  la  he  querido. 

No  me  permitió  á  on  criado 

Fiar  esta  diligencia.  — 

Asi  de  su  injusta  ausencia    [aparte. 

Desvelar  pienso  el  cuidado, 

Que  puede  el  no  verla  dar. 

Creyendo,  que  no  está  buena. 
Ped.     Mucho  siento  vuestra  pena.  — 

Sin  duda,  fiero  pesar!    [apartt. 

Que,  cuando  salí  tras  ella, 

Y  la  calle  en  que  iba  erré, 
El  dio  con  ella,  porque 
Pudiese  vengarse  della. 
Pues  decir,  que  está  mortal, 

Y  que  anda  á  buscar  remedios. 
Todo  es  honestar  los  medios 

De  su  muerte.    ¿Qué  haré  en  tal 
Confusión  para  librarla, 
Pnes  de  nuevo  lo  he  debido 
En  albricias;  que  no  ha  sido 
Otro  quien  podo  ocultarla?  — 
Justo  es  el  desasosiego. 
Dieg,  Tanto,  que  no  estoy  en  m(. 

Salen  Don  Juan^  Chacón. 

Juan,  No  ton  ellos? 

€3iae.  Señor,  sf. 

Juan,  ÍDoví  Pedro,  amigo,  Don  Diego? 
Mucho  agradezco,  que  sea 
Tan  á  un  mbmo  tiempo  el  veros, 
Qne  mi  amistad  ofenderos 
No  pueda,  con  que  á  uno  vea 
Antes  que  á  otro;  y  pues  han  sido 
Tan  iguales  mis  cuidados. 
Seáis  los  dos  muy  bien  hallados. 

Ped,     Y  vos,  Don  Juan,  bien  venido. 

Dieg,  Esforzaros,  corazón,     [aparte* 

Y  disimular  conviene. 

Pea,    Alma,  alentad;  que  no  viene    [«parle. 

Don  Juan  á  mala  ocasión. 
Dieg.  Aunque  de  veros  me  he  holgado, 

Me  pesa  de  que  vengáis 

En  ocasión,  que  roe  halláis 

Tan  pendiente  de  un  cuidado. 

Que,  por  acudir  á  él. 

Es  fuerza,  Don  Juan,  dejaros. 

Mas  yo  volveré  á  busc4iros; 

Y  por  si  el  hado  cruel 
Lugar  no  permite  darme. 
Sabed,  que  me  mudé  aqui. 
Por  si  se  ofrece  (ay  de  mí!) 

Algo  que  poder  mandarme.  [Fatt, 

Juan,  ¿  Don  Diego  (qué  es  lo  que  á  oir  llego  ?) 

Vive  en  casa  de  Leonor? 

Su  hermana Pero  mejor    [aparte. 

Es  callar.  —  ¿Qué  trae  Don  Diego, 

Que  parece,  que  algún  grave 

Dolor  tiene? 
Pei.  Y  tan  cruel. 

Que  basta  á  matarme  del 

La  parte,  aue  á  mf  me  cabe. 
Ay,  Don  Juan,  oue  habéis  llegado 

In  ocasión,  vive  Dios, 


/ifaii« 


Ped. 


Juan, 


Ü 


Que  halláis  muriendo  á  los  dos. 
De  tan  contrario  cuidado. 
Que  una  infeliz  deidad  bella 
Hoy  entre  los  dos  se  halla. 
Él,  empeSado  en  matalla. 
Yo,  obligado  á  defendella! 

Y  siendo  asi,  que  me  via 
En  una  pena  tan  rara. 
Que  de  cualquiera  fiara 
La  poca  ventura  mia. 

Lo  que  haré,  considerad. 

Llegando  vos  á  ocasión. 

Que  viene  á  hacerse  elección. 

Lo  que  era  necesidad. 

Beatriz,  su  hermana,  es  la  dama; 

Yo,  aunque  él  lo  ignora,  por  quien 

Padece  el  mortal  desden 

De  su  vida  y  de  su  fama. 

Anoche  nos  sucedió 

Un  empeño,  que  ahora  fuera 

Muy  largo  si  os  le  dijera. 

Su  hermano  entonces  llegó, 

Y  aunque  de  mí  defendida, 

I  rata  quitarla  la  vida; 
cuyo  efecto,  buscando 
Mil  modos,  fingiendo  está 
Accidentes,  con  que  va 
Los  escándalos  templando 
De  su  muerte;  y  siendo  asi. 
Que  con  mi  vida  su  vida 
Ha  de  quedar  defendida: 
Lo  que  habéis  de  hacer  por  mí. 
Es,  con  alguna  ocasión. 
Sacarle  un  instante  fuera. 
Para  que  desta  manera 
La  tenga  mi  confusión. 
De  sacarla  del  aprieto 
Que  su  vida  ha  amenazado, 
lyiiren  por  donde  he  llegado    [oporfe. 
A  saber  todo  el  secreto. 
Sabiendo  en  un  breve  instante. 
Quien  ha  sido,  por  mi  error. 
La  huéspeda  de  Leonor, 
El  hermano  y  el  amante. 
¿Pues  cómo  tan  divertido. 
Cuando  tanto  empeño  ota. 
Ni  respondéis,  ni  acudís 
A  darme  favor  ?  Si  ha  sido. 
Ser  vuestro  amigo  Don  Diego, 
Yo  también,  Don  Juan,  lo  soy; 

Y  en  un  grado  mas,  pues 'hoy 
A  valerme  de  vos  llego. 

No  es  hacer  traición  hacer 

Esto;  pues  de  amigo  á  amigo 

Va  de  roas  á  mas  conmigo 

La  piedad  de  una  muger. 

Ella  08  lo  pide  por  roí; 

Duélaos  su  vida  y  su  honor. 

¿Quién  vio  confusión  mayor?    [aparte. 

Si  digo  á  Don  Pedro  aqui. 

Que  ella  en  su  casa  no  está. 

Es  obligarme  á  decir 

Donde  está,  que  es  no  cumplir 

La  palabra,  que  df  ya 

Á  Leonor;  y  aunque  esto  fuera 

Lo  Gue  menos  importara. 

Es  decirle  (cosa  es  clara) 

De  quien  lo  sé;  de  manera. 

Que,  diciendo  yo  mi  amor, 

Y  él  sus  afectos  siguiendo. 

Es  dar  con  todo  el  estruendo 

En  la  casa  de  Leonor. 

Pues  en  tal  duda  dejalle. 

Cuando  se  vale  de  mf. 
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Fed. 
Juan, 


Ped. 


No  es  justo.    Haya  un  medio  aquí. 
Que  lo  diga  y  que  lo  calle.  — 
Don  Pedro,  aunque  hayáis  culpado 
Kn  lance  tan  riguroso, 
Viéndoos  vos  tau  cuidadoso. 
Yerme  á  mf  tan  descuidado, 
Presto  mer' disculpareis. 
En  sabiendo,  que  esa  prisa 
No  es  por  ahora  tan  precisa. 
Como  TOS  la  disponéis; 
Pues  no  tenéis  que  empeñaros 
En  librar  á  Beatriz  bella. 

Ped,     ¿Cómo,  si  los  riesgos  della 

Son  tan  ciertos,  son  tan  claros» 
Que  de  su  hermano  oprimida 
Vive  en  suerte  tan  escasa  ? 

Juan»  Como  ella  no  está  en  su  casa. 
Ni  corre  riesgo  su  vida. 

Ped.     Yo  mismo  ahora  le  he  oído. 
Que  en  casa  y  enferma  está. 

Juan,  Otros  motivos  tendrá. 

Para  que  lo  haya  fingido. 
¿Vos  queréis  ver,  si  es  asi? 

Pues  Tedio 

Decid,  por  Dios. 
En  que  yo  no  voy  con  vos. 
Cuando  vos  os  fiáis  de  mí. 

[Quiere  irte,   y  detiénele» 
Tened ;  que ,  si  asegurado. 
Bien  que  no  del  todo,  quedo 
Hoy  de  un  cuidado,  no  puedo 
Quedarlo  de  otro  cuidado. 

Y  es  tal  el  segundo  ya. 
Que  casi  es  roas  infeliz. 
Si  no  está  en  casa  Beatriz, 
¿Adonde  Beatriz  está? 
Eso  es  lo  que  yo  no  sé. 
¿Pues  no  sabéis  cuanto  pasa? 
Saber,  que  no  está  en  su  casa. 
No  es  saber  adonde  esté. 
Eso  es  decirme,  que  un  hombre. 
Que  todo  el  origen  fue 

De  mi  mal,  de  quien  no  sé 
Hasta  ahora  ni  aun  el  nombre. 
Que  hizo  una  seña  á  la  reja, 

Y  con  quien  riñó  después 
Su  hermano,  la  oculta. 

Juan,  No  es. 

Y  desa  segunda  queja 
Puedo  aseguraros  yo 
Mejor  que  de  la  primera; 
Pues  amante  suyo  no   era 
El  que  á  la  reja  llamó. 
Habíadme  claro ,  por  Dios. 
Decidme,  Don  Juan,  quién  fue? 
Esto  sé,  esotro  no  sé. 
Amigos  somos  los  dos; 

¿Por  qué  de  enigmas  usau? 

Advertid ,  que  deslucís 

Dos  cosas,  que  me  decís. 

Con  una,  que  me  calláis. 
Juan*  ¿Dáisme  licencia,  que  yo 

A  quien  me  pregunte  á  mi 

Lo  que  vos  me  fiáis  aqui. 

Pueda  decírselo? 
Ped,  No. 

Juan*  Pues  sacaos  la  consecuencia; 

Porque  quien  de  mí  fió 

Estotro,  tampoco  dio 

Para  decirlo  licencia. 
Ptd,     Apuraros  mas  no  es  bien. 

¿vos  aseguráisme  aquí. 

Que  no  está  en  su  casa? 
Juan.  Si. 


Juan, 

Ped. 

Juan, 

Ped. 


Ped. 

Juan. 
Ped. 


Ped,     Ni  otro  la  oculta? 

Juan,  También. 

Ped,'    Pues  aunque  en  parte  me  deja 
Vuestra  amistad  con  mil  sustos. 
En  albricias  de  dos  gustos, 
Gracia  os  hago  de  una  oueja. 

Juan,  Yo  lo  admito ,  y  consolado 
Id,  pues  callo  lo  que  sé. 
De  que  también  callaré 
Lo  que  vos  me  habéis  fiado.  — * 
Ven,  Chacón. 

Chao,  Ya  voy  tras  tf. 

Perdóname  hasta  después. 
Porque  viene  aqui  Gines, 
Y  quiero  hablarle. 

If'anae  D.  Juan  y  D.  Pedro, 


Sale  GiNBS  muy  triste, 

Gin.  Ay  de  m(! 

Chac,  Gines  amigo! 

Gi'fi.  Chacón  ? 

Perdona,  que  la  extrañeza 

De  una  pena,  una  tristeza. 

No  permite  al  corazón 

Desahogos,  para  darte 

La  bienvenida. 
Ckac.  Qué  ha  habido? 

Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 
Gin,     Solo  á  tí  podré  fiarte 

MI  dolor.    Sabrás,  Chacón, 

Que  ayer  alegre  vivía. 

Con  presumir,  que  tenia 

En  mi  casa  succesion. 

Tal  cual;  y  ya  desconfio 

Desta  dicha. 
Chac,  De  qué  suerte? 

Gin,.     El  trágico  caso  advierte 

Del  primogénito  mío. 

Juana,  cierta  moza,  á  quien 

Hay  pocos  que  no  la  apoyen. 

Me  quiso. 

Ojos,  que  tal  oyen! 

La  quise. 

Oídos ,  que  tai  ven ! 

Estaba...... 

Qué  te  has  turbado? 

No  haUo  digna  frase. 

¿Pues 

Dónde  está  una  cinta,  que  ea 

La  gala  dése  tocado? 

Dices  bien;  en  cinta  estaba; 

Y  quedando  de  volver 
Yo  anoche ,  para  saber. 
En  qué  su  aflicción  paraba. 
Mí  amo  no  me  dio  lugar. 
Una  amiga  y  compañera 
Soya,  de  mi  amor  tercera. 
Oyó  en  la  calle  silbar; 

Y  pensando  que  seria 

Yo,  al  primero  que  pasó...... 

Chae,  Prosigue. 

Crin,  El  niño  le  dio. 

Chae,  Fue  muy  gran  bellaquería. 

Gin,     Y  como  que  fue. 

Chae,  Pues  no? 

Gtfi.     {Vive  Dios,  que,  si  supiera 

Quien  es ,  mil  muertes  le  diera ! 
Chae,  ¡Qué  bien  hice  en  no  ser  yol 
Gin,     Buscárale,  y  mi  furor. 

Donde  quiera  que  le  hallara. 

El  corazón  le  quitara. 
Chae.  ¿El  niño  no  era  mejor? 
Gin,     Cargar  con  mi  hijo?  Ha  cruel! 
Cftiic.  Aunque  con  razón  te  quejas, 


Chac, 

Gin, 

Chae, 

Gin, 

Chae, 

Gin. 

Chae, 


Gin. 
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Gm. 


Chac. 

Gtn. 

Chae. 


Quisiera  saber,  qué  dejas 

Para  quien  cargó  con  él; 

Pues  no  ser  de  gusto ,  arguyo. 

Irse  por  todo  el  lugar. 

Oyendo  un  hombre  llorar 

Un  niño,  que  no  era  suyo. 

Mas  si  ese  es  tu  sentí  mí  f  uto. 

Yo  haré, 

Gtn.  Qué? 

Chao,  Que  donde  está 

Sepas. 
Crtn.  Cdmo  ser  podrá? 

Chac.   Fácilmente.     Escucha  atento. 

Yo  tengo  un  íntimo  amigo. 

Callado,  prudente  ^  fíel. 

Grande  astrólogo;  y  si  á  él 

Todo  el  suceso  le  digo. 

Lo  sabrá ,  sin  discrepar 

Un  minuto.     Verdad  es. 

Que  será  fuerza ,  Gines, 

Que  algo  se  le  ha>a  de  dar. 

Alma  y  vida  le  daré. 

Búscale  luego,  y  en  prueba 

Esta  sortíja  le  lleva. 

Y  como  que  llevaré. 
Presto^ tus  nuevas  espero 
Pues  que  me  agravian  los  dos, 
Honra  mía,  juro  á  Dios, 
Que  habéis  de  valer  dinero. 

Sale  Don  Dibgo. 

Dieg,   Tanta  mi  vergüenza  es, 

Que  encerrado  he  de  morir. 
Sin  atreverme  á  salir 
Que  nadie  me  vea.     Gines, 
De  dónde  vienes? 

Señor, 
No  me  riñas,  porque  vengo 
De  servirte. 

En  qué? 

Ya  tengo 
Á  Juana  en  cas  de  Leonor, 
Donde  tus  partes  hará. 
Calla,  calla;  no  prosigas. 
Ni  ya  en  tu  vida  me  digas 
Nada  de  gusto;  pues  ya 
No  ha  de  haberle  para  nif.  — 
Perdone,  perdone  amor. 
Que  todo  soy  de  mi  honor; 

Y  ya  que  una  vez  lo  fui. 
Dos  veces  infeliz  fuera. 
Si  tan  superior  pesar 
Dejara  al  alma  lugar. 
Donde  otra  pasión  cupiera. 

Gftsi.     Pues  á  pensar,  que  tu  pena 

£¡sto  no  hubiera  aliviado. 

No  se  hubiera  levantado; 

Que  en  verdad,  que  no  está  buena. 
Dieg,   i  Que  no  sepa  donde  iría. 

Ni  aquel  amante  quien  es! 
Qm,     Si  entre  el  alboroto  Inés 

Huyó,  Que  es  quien  lo  sabia, 

¿De  quién  saberlo  procuras? 
Dieg*  Mira,  que  he  dicho,  que  está 

Mala  Beatriz,  porque,  ya 

Que  lo  callen  mis  locuras. 

No  lo  publique  tu  labio. 
Gin.     Siempre  leal  te  serví.  [LUmm. 

Dieg.  Llaman  á  la  puerta? 
Gtn.  S(. 

Dieg,  Blira  quien  es.  —  ¡O  un  agravio 

Qué  cobarde  es!  qué  traidor! 

Todo  lo  asusta  y  lo  altera. 
Gin,     P^r  es  esto.    Kl  que  está  ahí  fuera, 


Dieg. 

Gin. 

Dieg. 


Es  padre  de  Leonor. 
El  padre  de  Leonor? 


Si. 


táuis. 


Dieg. 


\Luis. 

Dieg. 

[fcBe.  LtUi. 
Dieg. 


huÍ8. 
Dieg. 

Luis. 


[«par  (i 


Gifi. 


Dieg. 
Gin. 


Dieg. 


Dieg. 
Luie. 


Dieg. 
Luí». 


Sin  duda  me  conoció 
Anoche.     Lo  mas  que  yo 
He  menester  ahora  aquí. 
Es,  que  otro  de  mí  ofendido 
Zelos  de  su  honor  me  pida. 
Cuando  los  tiene  mi  vida 
De  otro  á  quien  yo  no  ios  pido. 

Sale  Don  Luis. 

Tendréis  á  gran  novedad. 
Señor  Don  Diego,  que  venga 
Yo  á  visitaros. 

Las  dichas, 

Y  mas  tan  grandes  como  esta. 
Siempre  á  quien  no  las  aguarda 
\a  hacen.  —  Unas  sillas  llega, 
Gines,  aqui.  —  Perdonadme, 
Que  os  reciba  en  esta  pieza, 
Que,  por  ser  este  su  cuarto, 

Y  estar  mi  hermana  indispuesta. 
No  os  suplico  entréis  adentro. 

Bien  prudente  es  la  advertencia;    [aparte. 
Huélgome  de  haberla  oido. 
Salte,  Gines,  allá  fuera. 

\Vaé9   Gin €9. 
Anoche  os  busqué. 

No  pude 
Prevenir  dicha  como  esta; 

Y  asi  no  me  estuve  en  casa. 
Pues  recado  os  dejé  en  ella. 
A  saberlo  yo,  os  buscara.  — 
¿Quién  vio  confusión  tan  nueva? 
Materias,  señor  Don  Diego, 
Del  honor,  en  quien  profesa 
Sustentarlas  como  noble. 
Son  tan  sagradas  materias. 
Que  no  se  tratan,  sin  que 
Hayan  de  costar  por  fuerza, 
Ó  vergüenza  en  quien  las  oye, 
Ó  en  quien  las  dice  vergüenza* 
Pero  cuando  este  respeto. 
Que  se  les  pierde  al  moverlas, 
Es  por  hombre  de  mis  canas. 
De  mi  sangre  y  de  mis  prendaí. 
Parece,  que  encomendada 
Llevan  no  sv  qué  licencia. 
Que  hace  tratable  el  horror. 
Si  no  apacible  la  ofensa. 

Esto  viene  á  parar  todo 

¡Pluguiera  á  Dios  no  supiera    [aparte. 

Yo  en  lo  que  viene  á  parar! 

En  facilitar  mi  lengua 

Términos  con  que  deciros. 

Que  permitáis,  que  no  os  crea 

Decirme,  que  mi  señora 

Doña  Beatriz  adolezca. 

Cuando  vengo  de  su  parte. 

Dejándola  yo  muy  buena 

En  mi  casa  con  Leonor. 

Y'a  esto  es  de  otra  materia.  —     [oporie. 

¿  En  vuestra  casa  Beatriz  ? 

fin  mi  casa;  porque  ella 

Es  tan  cuerda,  tan  prudente. 

Tan  advertida  y  atenta. 

Que  hizo  elección  de  la  mía. 

Asi  como  faltó  desta. 

No  digo  yo,  que  disculpo 

Haber,  con  causa  ó  sin  ella. 

Vuestra  cólera  irritado. 

Ni  que  vos  con  la  ira  ciega 

Os  destemplaseis  tampoco; 
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Pero  al  fin  comí  como  estas, 
Que  de  una  parte  y  de  otra 
No  fáciles  se  sujetan. 
Ni  en  ella  al  uso  del  juicio» 
Ni  en  vos  al  de  la  prudencia, 
Ya  sucedidas,  no  hay  cosa 
Como  acudir  con  presteza 
Al  reparo  que  las  calla, 

Y  no  al  golpe  que  las  cuenta. 
El  que  no  llega  ¿  saber, 
Que  el  honor  de  un  aire  enferma^ 
Bs  mas  dichoso  que  honrado; 
Pero  el  que  sin  culpa  llega 
A  saber ,  que  hay  accidentes 
En  su  honor,  y  los  remedia. 
Mas  honrado  es,  que  dichoso. 

Y  en  estas  dos  diferencias 
Ninguno  lo  es  mas,  porque 
Igualmente  airosos  quedan, 
Kl  uno,  porque  lo  ignora, 

Y  el  otro,  porque  lo  enmienda. 
En  fin  lleguemos  al  caso. 
Doña  Beatriz  es  tan  cuerda, 
(  Ya  lo  dije )  que ,  ya  que  hubo 
De  dejar  tfmtda  y  ciega 
8u  casa,  se  fue  á  la  mía; 
Porque  yo  á  deciros  venga. 
Que,  sin  que  nada  supláis 
En  estimación,  porque  esta. 
Ni  es  plática  que  ella  usara. 
Ni  medio  que  yo  eligiera. 
Perdonéis  no  sé  qué  yerro 
De  amor,  tan  dorado  en  ella. 
Que  restaura  en  calidad. 
Lo  que  pierde  en  conveniencias. 
Este  es  el  caso.    Entre  ahora 
El  juicio  de  quien  le  media. 
81  hoy  en  términos,  Don  Diego, 
Vueitra  elección  estuviera. 
Lo  mejor  fu^ra  mejor; 
Pero  cuando  no  hay  defensas, 
Para  que  lo  que  ya  está 
Sucedido,  no  suceda. 
No  hay  cosa  como  engañarse 
Uno  á  si  mismo,  y  que  sea 
La  que  obre  la  voluntad, 
Porque  no  lo  haga  la  fuerza. 
Del  mal  el  menos;  y  mas 
Coando  prosigue  ella  mesma; 
Que  si  de  vuestro  rencor 
8u  rendimiento  no  llega 
A  dispensar  en  lo  fácil. 
Postrada,  humilde  y  sujeta, 
Por  mi,  á  vuestros  pies  os  pide. 
Que  solo  la  deis  licencia. 
Para  elegir  de  nn  convento 
Por  sepultura  una  celda. 

IHteg,  Señor  Don  Luis,  yo  os  he  oído. 
Con  deseo  de  que  sean 
Hermanas  de  un  mismo  parto 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Pero  habiendo  de  ser  mia 
La  una,  y  siendo  la  otra  vuestra, 
Claro  está,  que  al  confurmarlaa 
Han  de  disonar  por  fuerza; 
Porque  no  pueden  unirse, 
En  metáfora  de  cuerdas, 
'  La  que  templa  la  cordura. 
Con  la  que  el  dolor  destempla. 
Pero  ya  que  mitigado, 

Y  no  en  poca  parte,  deja 
Arbitrios  para  que  eíiía 
Lo  mejor,  muy  mal  hiciera 
Bit  no  hac«rlu;  pues  no  hallara 

I 


Lvtt. 


IHtg. 


Lti¿v« 


Ditg. 
Liitt. 


Di^. 


Disculpa,  si  en  tanta  pena 
Se  desbocara  el  enoio. 
Teniéndole  vos  la  nenda. 
A  mi  hermana  lo  primero 
£U  justo  que  la  agradezca. 
Ya  que  su  casa  dejó. 
Que  la  dejó  por  la  vuestra. 

Y  asi,  en   albricias,  Don  Luis, 
De  una  elección  tan  discreta. 
Quiero  pagarla  con  otra; 

Mas  digo  mal,  que  es  la  mesma; 
Pues  si  ella  de  vo8  se  vale. 
Yo  también ,  y  en  competencia 
Suya  á  vuestras  plantas  pongo 
Honor,  fama,  vida  y  hacienda. 
Todo  es  vnestro,  nada  mió. 
Id,  y  de  cualquier  manera 
Que  vos,  señor,  dispongáis 
La  plática,  vengo  en  ella. 
Como  antes,  que  la  voz  corra, 
Beatriz  á  su  casa  vuelva. 
Trátese  con  el  decoro 
Igual  y  digno  á  sus  prendas 
Kl  estado,  que  ella  elija; 
Que,  á  precio  que  no  se  entienda. 
Que  falta  Beatnz  de  casa. 
Ni  que  á  mi  disgusto  intenta 
Tomar  estado,  yo  quiero 
Anticipar  la  licencia. 
Mas  debajo  del  pretexto. 
Que  en  calidad,  en  nobleza. 
En  punto,  en  estimación. 
Un  átomo,  una  apariencia 
No  he  de  dispensar;  porque. 
En  tocando  esta  materia. 
Importará  mucho  menos. 
Que  lo  perdido  se  pierda. 
Que  lo  por   perder;  que  un  daño, 
O  se  olvida,  ó  se  consuela, 
Ó  se  acsba  con  la  vida; 
Mas  no,  cuando  el  daño  queda. 
Vinculado  en  una  casa, 
Á  ser  de  su  sangre  herencia. 
Una  y  mil  veces  los  brazos 
Me  dad;  que  de  otra  manera 
Estilo  no  hallo,  con  que 
Tal  valor  os  agradezca. 
Quedad  con  Dios;  que  no  veo 
La  hora  de  llegar  con  nueva 
De  tanto  gusto. 

Esperad ; 
Que,  por  la  quietud  siquiera 
Del  pensamiento  de  un  triste. 
Será  justa  piedad,  sepa. 
Ya  que  la  fineza  hace. 
Por  Quien  hace  la  fineza. 
Tenéis  razón.    Mas  no  puedo 
Decirlo  vo;  que  discreta 
Beatriz  lo  calla ,  por  no 
Empeñaros  en  la  ofensa, 
Hasta  hi  resolución; 

Y  supuesto  que  es  tan  cuerda. 
Yo  sabré  quien  es,  y  al  punto 
Volveré  con  la  respuesta. 

4  No  será  mejor  que  vaya 
Yo  con  vos,  para  saberla? 
No;  que  hasta  estar  informado 
Yo  de  todo,  no  quisiera. 
Que ,  quien  á  Beatriz  pi  rece 
IMgno,  á  vos  no  os  lo  parezca, 

Y  eitando  en  mi  casa 

Oid ; 
No  prosigáis;  fuera  dcUa 
Me  quedaré. 
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En  eso  haced 
Vuestro  gusto. 

¿Quién  creyera. 
Que  el  que  juzgué ,  que  venia 
Cargado  de  honrosas  quejas, 
^  darme  por  su  honor  muerte, 
A  dar  Tida  á  mi  honor  venga  ? 


tue. 


[rate. 


Salen  D  oña  Lbonob  ^  Don  a  Bbatriz. 


LeoiL 


Beat. 


León, 
Beat. 


León, 
Beat. 
León. 
Beat. 


León. 
Beat. 


León. 
Beat. 
León. 
Beat. 


Xfeoii* 


Mucho,  Beatriz,  me  pesa. 

Que  ya  que  mí  amistad  tanto  interesa 

Hoy  en  tu  compañía. 

La  triste,  la  mortal  melancolía, 

?ue  padeces,  sea  parte 
deslucirme  el  hien  de  consolarte. 
Trata  pues  en  vano 
Esperar  siempre  lo  peor;  tu  hermano. 
De  mi  padre  advertido. 
No  dudo  que  prudente 
Darte  el  estado  intente. 
Que  á  todos  está  bien;  con  que  habrá  sido 
El  pasado  disgusto 
Tercero  felicísimo  del  gusto. 
No  siempre  viene  el  dia 
De  parte  del  pesar. 

Ay,  Leonor  rata! 
Que ,  aunque  á  despecho  de  mis  dichas  crea. 
Que  puede  ser,  que  sea, 
Como  dices,  tercero 
El  disgusto  del  gusto,  no  lo  espero. 
Si  doy  crédito  á  una 
Presunción,  hija  al  ñn  de  mi  fortuna. 
¿Pues  qué  temes  ahora? 
Que  el  dueño,  que  ha  de  serlo,  (ay  de  mí !)  ignora 
Donde  estoy ,  y  quedando  persuadido 
A  que  un  aleve,  un  falso,  un  atrevido, 
Que  á  mi  reja  llamó,  sin  culpa  m'h, 
Ser  mi  amante  podia. 
¡O,  el  cielo  le  destruya 
Con  el  poder  de  toda  la  ira  suya. 
Dándole  mas  fatigas. 
Que  padezco  por  él. 

No  me  lo  digas. 
¿  Qué  te  va  á  t(  en  que  alivie  mis  pasiones  ? 
Rácenme  estremecer  las  maldiciones. 
Estará  sospechoso 
De  presumir  en  vano. 
Que  pude,  por  el  miedo  de  mi  hermano. 
Irme  á  valer  de  quien  está  zeloso; 
Y  como  á  este  dudoso 
Concepto  ( ay  Dios  ! )  la  presunción  entregue, 
Cuando  la  nueva  llegue 
De  que  viene  Don  Diego 
En  nuestro  casamiento,  podrá  ciego 
Hacer  reparo,  en  cuyo  trance  advierte 
Cual  es,  Leonor,  mi  desdichada  suerte; 
Pues  aun  de  lo  mejor  que  me  suceda, 
Apelación  á  mis  desdichas  queda* 
No  queda,  pues  el  daño 
Resulta  en  uno  y  otro  desengaño. 
Si  tú,  Leonor,  quisieras. 
Finezas  á  finezas  añadiendo. 
Hacer  una  por  mí,  fácil  pudieras 
Vencer  el  mal  de  que  me  ves  muriendo. 
Servirte  solo  es  lo  que  yo  pretendo* 
Pues  dame...... 

Qué? 

Licencia 
De  que  un  papel  le  escriba. 
Porque  dudando  donde  estoy  no  viva. 
Sí.    ¿Mas  quién  ha  de  hacer  la  diligencia. 
Si  ves,  que  una  criada. 


Que  es  la  que  ir  puede  fuera  solamente. 

Hoy  vino  á  casa,  y  es  inconveniente 

Tan  presto  hacerla  sabidora? 
BeaL  En  nada 

Repara  quien  desea. 

Yo  la  hablé  ya,  y  como  ella  gusto  vea 

En  tí,  dice,  que  irá  donde  la  diga. 
León.  Tu  pena  mas,  que  tu  amistad,  me  obliga. 

Haz  lo  que  tú  quisieres. 
Beat  No  amiga,  tu  esclava  soy;  mi  dueño  eres. 
León.  Ven;  daréte  Beatriz,  mi  escribanía. 
Beat.  Juana! 


Sale  Juana. 

Jua.  Señora  roía? 

Beat.  Ya  la  licencia  tengo.  [Vanae  /a«  do9. 

Jua.     Dame  el  papel,  verás  qué  presto  vengo; 

Que  ya  que  me  ha  traido 

Gines  aqui  por  su  amo,  justo  ha  sido. 

Que  también  á  su  ama 

Sirva,  supuesto  que  ella  también  ama; 

Y  una  y  otra  porfía 

Afectas  son  á  la  prebenda  mia. 

Salen  Don  Jvan^  Chacón,  como  recatándose^ 
hablando  desde  la  puerta. 

Jua*     Entra  primero  tú ;  delante  pasa. 

Hasta  saber,  si  está  Don  Luis  en  casa. 
Chac.  Alli  está  sola  una  criada. 
Jua.  Della 

Puedes  saberlo. 
[D.  Ju au  §e  ^eda  en  la  puerta ,  y  Chacón  llega  d 

Ju  ana. 
Ckae.  Oye  usted,  doncella! 

¿Pero  qué  es  lo  que  veo? 

Mentí  como  un  sacrilego. 
Jua.  El  deseo 

Ó  sombras  finge,  ó  mi  ventura  ha  sido. 

Seas,  Chacón,  mil  veces  bien  venido. 

Donde  un  alma  te  espera  enamorada. 
Chac.  Tú,  Juana,  seas  mil  veces  mal  hallada. 
Jua.     Mal  merecen  estilo  tan  grosero 

El  amor  y  la  fe,  con  que  te  espero. 

¿Tú  me  hablas  desa  suerte? 

Ha  mí  bien,  mi  señor! 
Chac,  Mi  mal,  mi  muerte  I 

Jua.     Qué  es  esto? 
Ckae.  ¿Qué  preguntas, 

Si  eres  un  cocodrilo,  una  sirena. 

Que  para  mayor  pena 

Trecemesinamente  á  un  tiempo  juntas 

Traición  y  halago?  Mas  pues  no  barruntas 

Lo  que  es  esto,  y  fingiendo  que  lo  ignoras. 

Exequias  cantas,  parabienes  lloras. 

Yo  lo  diré.    ¿Puedes  negarme,  ingrata, 

Falsa,  aleve,  cruel,  fiera,  mulata, 

(Perdona  el  consonante; 

Cargúeme  de  razón;  paso  adelante) 

Lo  que  en  tu  misma  casa  á  mí  me  pasa? 
Jua.     ¿En  qué  casa.  Chacón,  si  esta  es  mi  casa? 
Chac.  Esta  es  tu  casa? 
Jua.  Desde  que  te  fuiste. 

Por  vivir  en  tu  ausencia  sola  y  triste. 

Quitada  de  ocasiones. 

De  malas  lenguas  y  murmuraciones. 

Dejé  la  que  tenia. 

Criada  soy  de  Leonor. 
Chae,  Ay  Juana  mia. 

Perdona;  (|ue  los  zelos 

Duelo  no  tienen ,  aunque  tienen  duelos.  — 

Llega,  señor;  oirás  el  mas  extraño,  [aX>./iiasi. 

El  mejor,  el  mas  dulce  desengaño* 
Jua»     ¿Deso  trata»  ahora? 
Chae.  ¿He  de  tratar  dd  reto  de  Zamora? 
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Seas,  o  Juana,  el  suato  despedido. 

Bien  tiallada. 
Jua,  Tú  seas  mal  Tenido. 

Chae.  ¿Tal  pronuncia  tu  labio? 

Ah  mi  Juana !  ah  mi  bien ! 
/tea.  Mi  mal,  mi  agravio. 

Ckac*  Qué. es  esto? 
Jua,  Ser  quien  soy ;  Termo  ofendida. 

Sale  Doña  Lbonob, 

León,   Toma,  Juana,  el  papel;  Te  por  tu  vida; 

Que,  porque  no  saliese  ella  acá  fuera, 

Yo  te  le  traigo.  [Date  un  papel. 

Juan,  Espera ; 

Que  antes,  que  Juana  con  él 

Vaya  donde  tú  la  envias. 

Han  de  ver  las  ansias  mías 

Lo  que  contiene  el  papel. 

[Quiere  tomarle^  y  ella  le  retira, 
Leon^  It  Siempre  conmigo  truel, 

Don  Juan,  siempre  sospechoso. 

Recatado  y  temeroso. 

Cuando  juzgo,  que  previenes 

Mas  fino  obligarme,  vienes 

Á  ofenderme  mas  zeloso? 
Juan.  Leonor,  aunque  mi  albedrfo 

Tenga  de  t(  confianza. 

Ha  de  temer  tu  mudanza 

El  poco  mérito  mió. 

Yo  de  t(  no  desconfío; 

De  quien  desconfío  es  de  mí. 

Y  supuesto,  siendo  asi. 

Que  á  mí  me  temo,  y  no  á  él, 

Tengo  de  Ter  el  papel. 
León,  Le  has  de  Ter?  Pues  oye. 
Juan,  Di. 

León.  Aqueste  papel  no  es  mió. 

Ni  yo  le  escribo,  ni  sé 

Lo  que  en  sí  contiene,  aunque 

Ves,  que  soy  la  que  le  cnviu. 

Yo  de  tu  mano  le  fio; 

Mas  con  esta  condición. 

Que,  si  lees  solo  un  renglón. 

De  nueTo  me  he  de  ofender; 

Y  si  le  Tuelves  sin  leer. 
Creeré  la  satisfacción. 

Que  tienes  de  mí;  de  suerte. 
Que  estar  de  nuevo  ofendida, 
O  de  noeTo  agradecida. 
En  tu  mano  pongo.  [Ddeele. 

Juan.  Advierte, 

Que  es  un  examen  muy  fuerte. 
Una  experiencia  muy  nucTa, 

Y  muy  rigurosa  prueba. 
Poner,  al  que  está  mortal. 
En  los  labios  el  cristal, 

Y  decirle,  que  no  beba. 
Darme,  Leonor,  el  papel 
A  que  en  mi  mano  le  vea, 

Y  mandar,  que  no  le  lea. 
Es  precepto  tan  cruel. 
Como  fuera  darle  á  aquel. 
Que  ya  en  la  prisión  desmaya, 
Pisando  la  última  raya 

De  la  vida  su  aflicción. 
La  llave  de  la  prisión, 

Y  decir,  que  no  se  vaya. 
Ver,  que  á  una  criada  le  das, 

Y  no  ver  á  quien  le  envias; 
Ver,  que  á  mi  mano  le  fias. 
Para  volverle  no  mas, 

Lo  mismo  es,  si  atenta  estás 
Á  condición  tan  severa. 
Que,  si  desde  la  ribera 


Al  que  ahogarse  miraras. 

Una  tabla  le  arrojaras. 

Con  ley  de  que  no  la  asiera. 

Lo  mismo  es  decirme  aqui. 

Que  no  es  tuyo ,  y  pretender. 

Que  lo  que  yo  puedo  ver, 

Sin  ver,  lo  crea  de' tí, 

Que  si  al  que  ardiendo  (ay  de  mí!) 

En  un  incendio  tirano, 

Le  persuadieras  en  vano 

A  que  el  fuego  no  apagara, 

Esperando,  que  llegara 

A  socorrerle  otra  mano. 

Y  asi ,  aunque  lidien ,  Leonor, 
En  tan  extraño  preceto 
De  una  parte  tu  respeto, 
De  otra  parte  mi  temor,  [Ábrele. 
Perdona;  que  fuera  error. 

Que  yo  morir  me  dejara. 
Sin  que  del  criatal  probara. 
Sin  que  la  prisión  rompiera. 
Sin  que  á  la  tabla  me  asiera, 

Y  sin  que  el  fuego  apagara. 

[lee]  „ Porque  no  presumáis  de  mí,  que  no  deseo 
„ hacer  siempre  lo  mejor,  sabed,  que  don- 
„  de  vine  á  favorecerme  anoche ,  fue  en  ca- 

,,sa  de  Leonor.     En  ella. 

[repr.]  No  hay  que  leer  mas;  y  si  yo. 
Que  no  te  ofendia,  creyera, 
Todo  esto  dicho  le  hubiera 
A  quien  Beatriz  lo  escribió. 
Leofi.  En  fin  no  te  engañé? 
Juan,  No.' 

Leoft.   Luego  ingrato  eres? 
Juan.  Soy  fiel. 

Toma  el  papel. 
León,  Yo  el  papel? 

Ni  verle  quiero. 


Luí», 
León, 
Juan, 
Luis, 


Juan, 

León, 

Jua. 

Chae, 


León. 


Juan, 

Chae, 
León, 


Sale  Don  Luis. 

Yo  sí. 
Ay  infelice  de  mil    [aparte, 
¿Quién  vio  lance  mas  cruel?     [aparte. 
¿  Qué  es  esto ,  seño  r  Don  Juan  ? 
Vos  en  mi  casa?  qué  es  esto? 
¿Leonor,  enojada  tú? 
¿Porfiando  uno,  otro  sintiendo? 
Fero  no ,  no  lo  digáis ; 
Que,  pues  he  llegado  á  tiempo 
Que  este  papel  me  io  diga, 
Del  lo  sabré. 

Yo  estoy  muerto!     [aparte. 
Yo  confusa!     [aparte. 

Yo  turbada!     [aparte. 
Yo,  si  la  verdad  confieso,    [aparte. 
Estoy  ahora ,  como  cuando 
Tengo  muchísimo  miedo. 
¿Para  qué  quieres,  señor. 
De  aquese  papel  saberlo. 
Si  mejor  de  raí  podrás 
Saber  la  Terdad?  —  \  Ba  cielos,     [aparte, 
FaTor  aquil 

¿  Qué  pretende     [aparte. 

Decir  Leonor? 

Algún  cuento,    [aparte. 
Beatriz  le  escribió  á  su  aoiaute. 
Que  será  ese  caballero. 
Que  yo  no  he  visto  en  mi  vida. 
Ni  sé  quien  es.    Él  sabiendo 
Por  él,  que  está  aqui  Beatriz, 
Traido  de  sus  afectos, 
Dice,  que  ha  de  entrar  á  hablarla; 
Y  porque  se -lo  defiendo, 
Diuéudole  que  es  engaño, 
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Lui9, 

León, 
Chac, 

Luis. 


Juan, 


luis. 


Luis* 


Leoñ, 


Juan. 


(Por  lo  que  yo  á  ai  me  debo) 
Para  conyencerine  en  él 
Me  daba  el  papel  á  efecto 
De  que  le  leyera  yo. 
Y  asi  me  estaba  diciendo: 
Toma  el  papel;  á  que  entonces 
Yo,  el  papel  ni  Terle  quiero. 
Respondí,  dándole  al  aire« 
Lo  que  dices  tú  es  lo  mesmo. 
Que  dicen  papel  y  acción. 
Ahí  verás ,  que  yo  no  miento. 
¡Y  como;  asi  las  Terdades    [mparte. 
Son  de  todas  las  del  pueblo  I 
Por  cierto,  señor  Don  Juan, 
Vos  no  habéis  andado  cuerdo, 
Ni  en  atreveros  ¿  entrar 
En  mi  casa,  ni  en  poneros 
En  demandas  con  Leonor. 
Señor,  mi  amor,  mi  desvelo 
En  amar  á  Beatriz,  es 

Justo,  y 

Disculpas  no  quiero. 
Ni  á  todo  lo  que  pudiera 
Extender  mis  sentimientos; 
Porque  en  efecto  no  es 
Ya  de  mi  edad  todo  el  duelo; 

Y  mas,  cuando  de  enmendar 
Trato  los  disgustos  vuestros. 
Para  el  fin  de  vuestras  bodas 
De  hablar  á  Don  Diego  vengo. 
Él  responde  tan  pruden^. 
Tan  advertido  v  atento, 
Que,  olvidado  del  disgusto. 
Solo  trata  del  remedio 

En  su  honor;  y  aunque  dudaba 
En  solo  saber,  si  el  dueño. 
Que  eligió  Beatriz,  tenia 
En  sangre  merecimientos. 
Que  igualasen  á  la  suya. 
Ya  (siendo  vos  el  sugeto. 
En  Quien  tan  calificados 
Quedan  todos  sus  rezelos. 
Como  en  quien  goza  la  altiva 
Sangre  ilustre  de  Toledo) 
No  nay  que  reparar ;  y  asi 
A  decirlo  á  Beatriz  entro, 
Por  ganar  yo  las  albricias, 

Y  porque  sepa,  que  dejo 
Toda  so  pena  acabada. 

Vos  esperad;  que  al  momento 
A  Don  Diego  llamaré, 
Para  que  alegre  y  contento 
Hermano  y  amigo  os  hable. 
¿Tan  presto  quieres  todo  eso 
AtropeUar  ? 

Estas  cosas 
Son  mejor  cuanto  mas  presto. 
No  veo  la  hora  de  echar 
De  mi  casa  tan  opuestos 
Lances  á  mi  condición. 
Muy  bueno,  en  verdad,  es  esto, 
Leonor,  para  tu  recato. 
Vayanse  allá  con  sus  zelos 

Y  su  amor.  [Fote. 

Ay  Leonor  mial 
Qué  has  hecho? 

Qué  he  de  haber  hecho? 
Valerme  de  una  disculpa, 

Y  la  disculpa  me  ha  muerto. 
Aun  el  empeño  que  falta 
Es  peor;  porque,  en  saliendo 
Beatriz  á  verme,  es  forzoso 
Decir,  que  no  soy  el  dueño 
De  stt  amor;  y  cuando  quiera 


León, 

/uon. 
León, 


Juan, 

León. 
Juan, 


León» 

Juan, 
Ckae. 

León, 

Jwm, 


León, 
Ckae. 


León, 

Jua, 

León, 


Chao, 

Juan, 
León, 


Juan, 
León. 


Juan, 


Hoy  por  ti  fingir  el  serlo. 

Es  empeñarme  á  tratar 

Con  Don  Luis  el  casamiento; 

Y  en  materia  tan  pesada^ 
No  he  de  mentir. 

Todo  esto 
Puede  enmendarse,  Don  Juan. 
Con  qué? 

Con  dar  tiempo  al  tiempo. 
Vete  tú  antes  que  ellos  salgan, 

Y  déjame  á  mí. 

Mal  puedo 
Yo  en  tanto  riesgo  dejarte. 
En  yéodote  tú,  no  hay  riesgo. 
¿Cómo,  si  Don  Luis  á  mí 
Nombra,  y  Beatriz  á  Dun  Pedro, 
Puede  dejar  de  quedar 
Todo  el  lance  descubierto, 

Y  resultar  contra  ti 

La  presunción  del' empeño? 
No  viéndote  á  tí,  es  cuestión 
De  nombre  esa;  y  en  efecto 
Dar  tiempo  al  tiempo  te  importa. 
A  mi  pesiftr  te  obedezco. 
Salgamos,  señor,  de  aqui. 
Una  por  una. 

Y  sea  presto; 
Que  vuelve  mi  padre  ya. 
A  Dios.  —  Mas  hay  otro  encuentro 
Para  no  poder  salir; 
Que  está  á  la  puerta  Don  Diego 
De  la  calle ;  y  es  indicio 
Verme  salir  de  acá  dentro. 
Pues  retírate  á  esta  cuadra. 
Dios  te  depare  embeleco 
Curioso  y  aprovechado. 

[E9eónden§0  ioi  d9§, 
Juana  I 

Señora? 

Silencio ; 
Que,  aunque  hoy  es  primer  dia 
Que  me  sirves....... 

¿Cómo 
De  primer  dia? 

Qué  haces? 
Fio,  que  guardes  secreto, 

Y  digas,  que  el  papel  dista 
A  quien  iba. 

Yo  lo  ofrezco. 
Pues  retírate  de  aqui; 
Que,  quedando  solo  esto. 
Se  hará  mejor  la  deshecha 
A  la  disculpa,  que  pienso 
Dar  de  haberse  Don  Juan  ido. 
¡Brava  trama  se  va  urdiendo! 
Alli  está  en  gran  puridad 
Con  Beatriz  hablando  el  viejo, 
Don  Juan  escondido  aqui, 
Á  nuestra  puerta  Don  Diego, 
Leonor  en  obligación 
De  decir  segundo  enredo, 
Chacón  zeloso,  culpada 
Yo.    ¿Ven  ucedes  todo  esto? 
Pues  en  qué  para  verán. 
Solo  con  dar  tiempo  ai  tiempo. 


es  eso 


l^* 


Jornada  III 


SaUn  Don  Jdaii^  Cbacon  á  la  puerta. 

Ckae,  Ya  Don  Luis  y  Beatriz  vieoeo 
Hacia  esta  parte. 
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Im». 


hvM* 


JBwt* 


Juan.  Habla  quedo. 

Cftoc.  ¿Qué  ha  de  decirles  Leonor 

De  habernos  ido  ? 
/tton.  Oye  atento. 

Saíen  Don  Lvis  y  Dona  Bbatbiz. 

Bato  dijo  vuestro  hermano, 
Prudente,  advertido  y  cuerdo; 
Y  aunque  pudiera,  señora 
Doña  Beatnz,  mi  respeto 
Ofenderse  de  que  vos 
Tan  de  las  puertas  adentro 
De  mi  casa  hayáis  escrito, 
Que  venga  este  caballeroi 
Os  lo  perdono,  porque 
Hago  en  perdonarlo  menos 
A  vos,  que  á  éL 

Yo,  señor, 
Escribí  el  papel,  diciendo. 

Que  en  vuestra  casa 

Está  bien. 
Seak  Porque  supiera  el  acierto 

De  mi  elección,  no  pensara. 

Que  yo  pudiera 

En  efecto 
Ya  él  está  aquí,  y  en  la  calle 
Vuestro  hermano,  que,  en  sabiendo 
Quien  es,  es  fuerza  que  admita 
De  su  honor  el  mejor  medio; 
Con  que  á  vuestra  casa  hoy 
Volvereis  gustosa. 

El  cielo 
Os  guarde;  que  honor  y  vida 
He  de  confesar  que  os  debo. 
Yo  he  de  serviros.  —  Leonor! 


Sa/en  Dona  Lbonob^  Juana. 

¿  Dónde  está  aquel  caballero, 
Que  quedó  aqui? 

No  quisiera 
Decir  lo  que  dijo  huyendo. 
De  volver ,  señor ,  á  verte. 
Qué  dijo? 

Dijo  resuelto. 
Que,  aunaue  él  á  ver  á  Beatriz 
Habia  venido,  no  á  efecto 
De  tratar  con  tanta  prisa. 
Señor,  de  su  casamiento; 
Porque,  hasta  estar  su  temor 
Informado  y  satisfecho 
De  qnien  era  el  que  llamaba 
Á  la  reja,  estando  él  dentro 
De  su  casa,  no  pensaba 
Tratar  de  segundos  medios; 
Que  esto  dijese  á  Beatriz; 
Y  á  tf ,  que  va  de  U  huyendo, 
Por  no  hablar  desto  contigo. 
¡Ay  Leonor,  no  en  vano  fueron 
Mis  temores!  A  quien  quiera 
Que  fuese,  destruya  el  cielo. 
Él  bien  puede,  Beatriz  mia. 
Ser  muy  grande  caballero; 
Pero  ni  contigo  ñno. 
Ni  conmigo  ha  andado  cuerdo. 
¿Qué  te  parece  el  engaño,       [aparte  i— 
Para  ir  dando  tiempo  al  tiempo? 

Jo  con  lo  del  primer  día, 
nada,  señor,  atiendo. 
iQue  eso  dijo,  y  que  se  fuese! 
Tras  él  iré;  t|ue  ya  es  duelo 
De  mi  casa  y  de  mi  honor. 
I  Mas  dónde  voy ,  que  Don  Diego 
Bn  la  calle  está  esperando 
La  respuesta?  Y  si  le  llevo 


El  nombre,  y  le  vio  salir, 
Es  preciso  Ir  al  momento 
A  buscarle,  alborozado 
De  saber  quien  es,  y  es  yerro. 
No  estando  de  parecer 
Esotro  en  el  casamiento. 
Pues  dejarlo  de  decir. 
Cuando  él  espera  saberlo. 
Será  ponerle  en  mayor 
Sospecha  de  que  yo  miento, 
Y  mas  viéndole  en  mi  casa. 
¿Quién  me  ha  metido  á  mí  en  esto 
De  andarme  yo  entre  mocitos, 
Ajustando  amor  y  zelos? 
Beot.  Señor,  si  yo  hubiera  dado 

La  ocasión,  que......    Mas  ay  cielos! 

Mi  hermano  entra  en  esta  uda. 
De  solo  mirarle  tiemblo. 
Pues  ya  sabéis  vos  quien  es. 
Decídselo;  aseguremos 
Lo  principal  de  la  duda; 

?ue  en  esotro ,  yo  me  ofrezco 
desengañarle,  pues. 
Para  quedar  satisfecho. 
Sé,  que  tengo  de  mi  parte 
La  poca  culpa  que  tengo. 


[r«e. 


Lmt. 


Liiít. 
Dieg. 

LlM. 


Beol. 


León. 


Jumt, 
Chao, 


dos. 


Salen  DoN  DiBeo^GiNBS. 

\iHeg.   Perdonad,  señor  Don  Luis, 
Que  el  estaros  tanto  tiempo 
En  cosa  tan  fácil,  como 
Saber  un  hombre,  me  ha  hecho 
En  sospecha  entrar,  de  que 
No  debe  de  ser  tan  bueno. 
Como  pensasteis;  y  asi. 
Apurado  el  sufrimiento. 
Sin  poder  conmigo  mas. 
Entré,  donde  ya  no  quiero 
Que  me  digáis  nada,  pues 
El  veros  á  vos  suspenso, 

Y  el  ver  huyendo  á  Beatriz, 
Me  han  dicho, 

Qué? 

Que  el  tugeto 
No  es  para  que  yo  le  sepa. 
Os  engañáis,  vive  el  cielo! 
Que  el  detenerme  yo  ha  sido 
Informarme  por  extenso, 

Y  el  retirarse  Beatriz, 
Temor,  vergüenza  y  respeto. 

Y  bien  de  uno  y  otro  puede, 
Don  Diego,  satisfaceros, 
(De  dos  daños  el  menor) 
Ser 

Dieg.  Quién? 

Luts.  Don  Juan  de  Toledo. 

Dieg.  Dadme  mil  veces  los  brazos; 

Que  no  pudiera  con  menos. 

Que  cen  el  alma  y  la  vida, 

Esa  nueva  agradeceros; 

Que,  aunque  Don  Juan  es  mi  amigo, 

Y  puedan  mis  sentimientos 
En  la  parte  de  leales 
Formar  queja,  de  que,  siendo 
Quien  es,  lo  mismo  con  que 
Le  rogara  yo,  haya  hecho 
No  lícita  pretensión. 

Ya  destas  cosas  no  es  tiempo* 
/tion.  ¿Quién  creerá,  que  mi  alabanza    [aparte. 

Venga  á  ser  mi  sentimiento? 
León.  ¿Quién  creerá,  que  yo  á  mi  amante   [aparte. 

Le  trate  otro  casamiento? 
Chae.  ¿Quién  creerá,   que  es  primer  dia,     [aparte. 

Que  está  aqui  Juana  sirviendo? 
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Dieg. 

León, 
Gín. 


Jua, 
Chac. 

DUg. 


Luis, 


Dieg. 
Lm$, 


Dieg. 


[Fate. 


León, 


Dieg. 


Juan, 
Chac, 

Dieg. 
León, 

Dieg, 


Y  asi,  señora,  decid, 
Qae  salga  Beatriz;  que  quiero, 
8¡n  culparla  ya  en  la  causa. 
Agradecerla  el  efecto. 
I^Para  qué  queréis,  que  aqui 
Se  embarace  ahora  de  veros  ? 
Juana,  albricias;  que  de  aquella    [aparte, 
Perdida  prenda  hoy  espero 
Tener  noticia. 

Calla  ahora. 
!>  Prenda  perdida  tenemos, 
Sobre  primer  día? 

Á  buscar 
Vamos  á  Don  Juan;  y  puesto 
A  sus  pies,  veréis,  que  hago 
La  queja  agradecimiento. 
Tened;  que  antes  que  los  dos 
Cara  á  cara  habléis  en  esto. 
Es  bien  que  delante  vaya 
Yo  á  hablarle;  que  los  terceros 
Ajustan  mejor  las  paces. 
De  mis  acciones  sois  dueño. 
Pues  venid  tras  m(  á  lo  largo; 
Porque  hasta  ahora,  no  sabiendo 
Que  I9  buscamos  de  paz. 
Se  recatará  de  veros 
Como  ofendido.  —  Bsto  es     [aparte. 
Por  hablarle  yo  primero.  — 
Seguidme  pues. 

Tras  vos  voy. 
¿Adonde  (ay  de  mi!)  pudieron. 
Hermosísima  Leonor, 
Hallar  mis  nobles  deseos 
Honor  y  vida,  sino  es 
En  vuestra  casa,  que  es  centro 
Del  ama  y  región  al  fin 
De  sus  glorias? 

Ni  08  entiendo. 
Ni  sé  por  qué  lo  decis. 
Mi  padre  espera;  idos  presto. 
No  os  deis  por  desentendida; 
Que  no  es,  no,  mi  amor  tan  necio, 

?ue  no  haya  sabido  darse 
entender  en  tanto  tiempo. 
Como  sabéis  que  os  adoro. 
Qué  escucho!     [aparte. 

Tan  malo  es  esto,     [aparte. 
Como  mi  prenda  perdida. 

Y  pues  el  hado  ha  dispuesto, 

I  Qué  ha  de  haber  dispuesto  el  hado  ? 
Idos  de  aqui. 

Que,  temiendo. 
Que,  por  encontrarme  anoche 
Don  Luis,  me  hablara  en  sus  zelos. 
No  me  habló,  sino  en  mi  honor. 
Muy  bien  prometerme  puedo. 
Que  se  mejoran  mis  dichas; 
Pues  ya  por  lo  menos  tengo 
El  quereros  de  mi  parte, 

Y  el  que  vos  sabéis,  que  os  quiero. 


[f'iue. 


Chac, 
León, 
Chao, 


Jua, 
Chac, 


Salen  Don  Juan^  Chaco if. 

¡  O ,  lo  que  ha  de  haber  aqui 

De  zelos  y  de  mas  zelos! 

^  Qué  hará  (ay  de  mí !)  con  razón. 

Quien  sin  ella  estuvo  ciego? 

Juana,  mucho  hay  que  reñir. 

Vamos  á  tomar  los  puestos; 

Que  este  es  de  mi  amo,  no  mió. 

Otro  dia  nos  veremos. 

Pues  juro  á  Dios,  que  otro  dia 

Se  ha  de  ver  en  nuestro  encuentro 

La  mas  reñida  batalla 

De  ios  Partos  y  los  Medot. 


[aparte. 


[Vaee. 


[Vaee. 


Juan,  Leonor, 

León,  Ay  de  mí!     [aparte, 

Juan,  Ya  ves, 

Que  tu  padre  y  que  Don  Diego 
Van  á  buscarme,  pensando. 
Que  yo  soy  de  Beatriz  dueño; 
Beatriz  piensa,  que  el  que  estuvo 
Aqui,  es  su  amante  Don  Pedro; 
Don  Pedro  es  amigo  mió, 
Á  quien  yo  callé  el  secreto: 
De  modo ,  que  á  todos  cuatro 
Hoy  por  enemigos  tengo. 
Lo  que  resulta  de  todo 
Es,  quedar  tú  por  lo  menos 
Segura,  con  que  no  importa 
Quedar  yo  culpado,  puesto 
Que  nunca  podré  decir 
Lo  que  me  tuvo  aqui  dentro; 
Pues  siendo  asi,  que  yo  solo 
Soy  el  azar  y  el  encuentro, 

Y  dar  tiempo  al  tiempo  ha  sido 
La  causa  de  todo  esto. 

Yo  procuraré,  Leonor, 
Darle  tanto  tiempo  al  tiempo. 
Que  ninguno  roe  halle.     A  Dios. 
León,  \  Ah ,  Don  Juan ;  que  aquese  esfuerzo 
Quieres  que  yo  no  lo  entienda, 

Y  aunque  no  quieras,  lo  entiendo 
Juan,  Harto  es,  que  tú  entiendas  algo 

Cuando  te  culpa  otro  afecto. 

Darte  por  desentendida. 

León,  Los  cielos 

Juan,  Aqui  no  hay  cielos. 

No  me  des  satisfacciones. 

Antes  de  oirías,  las  creo; 

Que  eres  quien  eres,  y  no 

Se  ha  de  tener  mal  concepto 

De  tf. 
León,  Tan  malo  es,  Don  Jaanj 

Pedir  un  amante  zelos 

Sin  ocasión,  como  no 

Pedirlos  con  ella. 
Juan,  Luego 

Descuidástete ,  Leonor, 

Ya  confiesas,  que  la  tengo. 
León,  Sí;  mas  no  que  yo  la  he  dado. 
Juan,  Dices  muy  bien;  porque  aquello 

Del  lance  de  anoche  é  ir 

Tu  padre  á  buscarle,  haciendo 

Honor  lo  que  él  juzgó  agravio; 

Decir. Mas  qué  te  importa  esto? 

Él  te  quiere,  y  tú  lo  sabes. 

Á  Dios,  á  Dios;  porque  pienso, 

?ue  si Mas  no  pienso  nada. 
Dios,  Leonor. 
Leof».  Si  primero  • 

No  me  oyes,  no  has  de  irte. 
Juan,  No  oiré. 
León,  Por  qué? 

Juan.  Porque  temo. 

Si  te  oigo,  que  he  de  creerte, 

Y  haré  muy  mal  si  te  creo. 
León,   4  Qué  culpa  es  de  una  muger. 

Que  la  quieran? 

Juan,  \  Qué  argumento 

Tan  de  todas!   Ser  queridas 
No  es  culpa,  y  es,  porque  veiMa, 
Que  son  queridas,  y  no, 
Que  ocasión  dan  para  serlo. 

León»  Yo  no  la  he  dado. 

Juan,  Kao  basta. 

Leofi.  No  basta;  que  has  de  creerlo. 

JttOfi.   Ijeonor,  tu  padre  está  fuera, 

Y  es  fuerza  que  venga  presto; 
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deten erno*. 
Yo ,  JO  me  veré  en  h  acaic 
Tenga  tt»oa  á  no  tengo. 
Eiai  *0D  palabras  mia*. 
Buenas  lerán  por  Id  menos; 
Que  ereí  mu;  discreta  tú. 
Na  lo  Ky,  mas  lo  parezco 
Esta  vez,  bien  i  nu  costa. 
En  quét 

Tú  «i 


Ka  MI 

SI. 


Qué? 

El  disguito 
Que  ll«vM. 

Si  JO  le  llevo, 
tQad  tiene*  tú  que  aeatirloT 
Mucho. 

Nada  es  lo  mas  cierto. 

No  es;  que  jo- 

Que  tú 

Canitante 

Keoipre, 

Nunca  £rme. 

Pnedo 
Blasonar....... 

Puetleí  decir....... 

Qoii 

Cuando. 


Te  ai 


Deja  hablar. 


Te  pierdo 


Ante*  de  vos  satiifecho; 

Porque ,  li  habiéndome  dicha 

Don  Juan ,  cuando  entré  aquí  dentro, 

Que  vino  por  vos,  ahora 

Se  vuelve  atrás 

No  os  entiendo. 

I A  qné  Don  Juan  me  decis 

Que  satisfaga  1 
íti*.  Bao  es  boenoJ 

ík  qué  Don  Joan  ha  de  aer? 
Le<m,  Todo  está  ya  deM»bÍerto.     [aporte. 
Beat.    (No  he  de  precualarlo,  ai 

No  lo  sel 
Laú.  H^or  es  e*ol 

Don  Juan  de  Toledo. 
Beat.  (Pue* 

Quién  es  Don  Inan  de  Toledot 

Porque  yo  no  le  conozco. 
Iiuti,    Haréigme  perder  el  seso. 

iDon  Juan  de  Toledo  no  es 

El  que  yo  encontré  aquí  dentro. 

De  vuestro  papel  llamada  1 

Sue  os  equivocáis,  sospecho, 
que  le  tenéis  por  otro; 
Porque  se  llama  Don  Pedro 


Muy  bueno  fuera 
Engañarme  yo,  por  cierto; 

Y  fui  amigo  de  su  padre 
Desde  que  era  niño  tierno. 

.  Esto  va  Balo,     [aparte. 
¿  Decía 
Del  que  ;o  escribí? 

Del  mesmo, 

Y  del  mesmo ,  que  á  Leonor 
Aqui  daba  et  papel  vuestro. 
Mirad  si  pudo  ser  otro. 

.   Aqui  es  menester  remedio,     [apar 


Seat.                             Qu«  es  estof 

Salt  Jdina. 

Jwnt.  Leonor  lo  diri;  que  yo 

Beat. 

Juana,  «á  quién  diste  el  papeit 

Ni  quiero,  ni  sé,  ni  puedo.                     [rose. 

Luí». 

Ved  lo  que  eo  mi  casa  tenga; 

LCM.  Yo  si,  yo  te  lo  diré. 

No  os  vuelva  yo  á  haUar  en  ella. 

Qae  puedo ,  que  sé  y  qne  quiero. 

Leo». 

Di,  á  quién  le  dUtel 

Sabri*,  ay  Beatriz!  que  tú. 
Por  darme  vida,  me  has  muerto. 

Jua. 

Á  su  dueño. 

En  la  misma  casa  que 

Beat.  Yol 

Me  dijiste. 

L^.             SI. 

Beat. 

Ee  cierto! 

Btal.                      Cdnol 

Jua. 

Cierto. 

I,eim.                                    Escucha  atenU; 

León. 

¿Quién  lo  duda,  pues  él  vino 

Qne  í  ambas  importa  saberlo. 

Aqui  con  el  papel  mesmo? 
Píee  no  se  llam^  D       " 

Yo,  Beatriz, 

Beiit. 

Balt  DoH   Lo  J *  aiborotado. 

Y  padecéis  algua  y 
Sino  Don  Pedro,  se 

Lmt.                                Beatriz  I 

InU,. 

Perderé  mi  entendií 

Beat.                                                     Señor  f 

Ven  aci,  Leonor. 

Luit.    A  hablar  i  este  amante  vuestro 

Que  le  hablé  /  me 

Voy,  coma  veis,  vuestro  hermano 

Novedad  el  conocer 

Sieiapre  mis  paaos  siguiendo; 

tw,. 

81,  señor. 

Y  habiendo  ahora  en  la  calle 

L«ri. 

íPuea< 

Yo  engañarme  1 

9«  V"}"'.  P"^  "",  P'P*'. 
A  *oh>  deciroa  vuelvo. 

Leen. 

Q 

LhU. 

lY  mientras  entré  : 

Que  yo  le  divertiré, 

No  U  dejé  dicho  & 

Dándole  algún  tiempo  al  tíempo, 

Lo  que  tú  dijiste? 

Pan  que  podáis  en  tanto 

Ltom. 

Es  cierto; 

(Ya  lo  que  os  culpaba  os  ruego) 

Y  quB  si  él  mismo  no  fuera. 

No  pudiera  yo  saberlo. 

De  aquellos  pasados  zeloa. 

lAá*. 

Claro  está. 

Que  fe  llevaron  de  aqui. 

Btat. 

No  está  muy  claro; 

Y  asi  con  todo  el  esfuerzo 

Qne  Leonor 

Posible  la  diligencia 

Lexn. 

Malo  va  esto,     [.paríí. 

Haced ,  porque  no  lleguemos 
Á  hablarle,  «n  que  él  esté 

flert. 

Primero  soy  yo,  que  nadie. 

En  llegando  á  estos  extremos. 
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Sabe*  b  verdadf 

81  té; 
Tú  me  la  sitabaa  dióeado; 
Yo  la  dir¿,  pnei  me  da* 
I»  liceocia  para  lUo. 

Y  ea,  Mñar,  que,  habiendo  Tuto 
Bn  Don  Juan  aqnel  recelo, 
Quiere  ahora  elegir  al  otro. 

De  quien  tiene  Don  Joan  zeles, 
Qne  fae  el  que  llonid  á  U  leja.  — 

Y  pucB  ei  eile  tu  intento, 
Beatñi,  no  lea  engañando 


Em 


■   iDC 


Benl. 


Beol. 

Btat. 


QoErlame  dar  que  hacer. 

Viendo  en  Don  Juan  tal  deaproó*, 

Á  coat»  de  mi  pacienda. 

Ella  lo  eitaba  diciendo. 

Yol 

BL 

Va  él  entrd  en  mi  cata, 

Y  él  ea  el  que  ji  yo  tengo 
Dicho  á  Tueatn)  hermano,  y  él 
Ha  de  aer ,  viven  loi  cieloa, 
Vueatro  eapoio.     Aii  tratad, 
Beatrii,  que  e>t^  latiifecho. 
Cuando  le  habletuM,  y  ved. 
Que  lo  mal  que  yo  hacer  puedo, 
Et,  Din  que  le  hableii  antea, 
Irle  dando  tiempo  al  tiempo. 
tkh  Leonor,  que  tú  bien  labea 
La  verdad  1 

Yo  lo  coofieao. 
áPoe*  por  <)ué  no  la  deciaat 
Porque  no  me  eitaba  A  cuento. 

Y  el  culparme  A  mil 

Yo  también  era  ptioMTO. 
Puea  tepa  la  otra. 

Conmigo 
Ven ,  «abril  todo  el  anee»), 
Mieotraa  tonanoa  lo*  nantoa. 
Loa  mantoaf 

SI. 


Beot. 
Beat. 


,  Á.  efecto  pnet,  qne  mi 
Vm  da  lugar  para  eiti 
De  ir  yo  contiga,  Bea 
Aqoéí 

A  deabacer  a 
Qué  yerro  f 


Al  tiempo; 
,  Beatriz, 
Para  eamendar  el  empeüo 
De  loa  leloa  de  Don  Juan 
\  el  engaño  de  Don  Pedro. 
Yo  también  ae  le  daré 
A  todo*  eKoi  enredas  | 
Que ,  puea  que  me  echan  de  caía. 
Yo  por  decirlo!  reviento. 


SaU  DoH  Pbdko. 
Ped.     Mal  deacanaa  un  denUchado, 
Mal  nn  infetia  aoúega, 
Puea  donde  quiera  que  llega, 
Encuentra  con  au  cuidado; 

Y  ea ,  que ,  aienpre  acompaBado 
De  la  cauaa  en  que  él  ae  ceba, 
Siempre  le  parece  nueva, 
Preiumlendo  al  encontralta, 
Que  ea  alli  donde  la  halla, 

Y  ea  allí  donde  la  lleva. 
Dígalo  yo,  que  en  la  ralle. 
Ni  en  casa  e«  poiihle  hallar 
La  espalda  de  mi  peaar; 
Roatro  A  rostro  be  de  encontialle 
Siempre,  «iendo  al  apuralle, 
Don  Juan  todo  preaancionea, 
Don  Diego  todo  ilurionea, 

Don  Luii  todo  üiligencias, 

Beatria  toda  (ay  de  mi!)  auacoáai, 

Y  yo  todo  eootiiHonea. 
¿Qué  querré  aer  haber  ido 

(Qne  aíempre  A  la  mira  he  andado) 

Don  Lnia,  adonde  encerrado 

Grande  plática  ha  tenido 

Con  Don  Diego  í  ^  haber  aalido 

Los  dos  de  su  casa,  y  luego 

Quedarse  fuera  Don  Diego, 

Hasta  que  desnuca  euirú, 

De  donde  A  salir  volvlú 

Con  Don  Luía,  y  sin  sosiego 

Uno  j  otro  platicando; 

Ver,  que  entrambas  juntos  vu 

Hicia  en  casa  de  Don  Juan, 

A  cuya  puerta  miranda, 

Parece,  que  están  dudando 

Sobre  ai  es  ella  A  no  es  ella? 

No  te  pido,  injusta  eatrella, 

Bn  la  pena,  que  me  das, 

Remedio;  dame  no  mas 

Bl  alivio  de  aabella. 


Dí«;.   Esta  ea  de  Don  Joan  la  caaa. 
JM*.    Notable  prisa  teneia. 
Dieg.   No  os  espante,  pues  aabeis. 

Cuan  de  extremo  i  extremo  paaa 

A  aer  prediga  de  eacasa 

Mi  fortuna.    Entrad  A  hablalle; 

Que  no  veo  la  hora  de  dalle 

Gracias  del  que  agravio  fue. 
.    Reüraoa;  que  yo  entraré.  — 

¡Plegué  A  Dioa,  que  no  la  hallel     [a^Hc. 
Pti.     Salo  Don  Diego  ha  quedado. 

¡Ea,  aporemoa,  sospechas. 

De  una  vei  todo  el  veneno  I  — 

Habiéndoos  con  tanta  pena 

Driado,  mal  mi  amiatad 

Sufre,  qne  i  veroa  no  vuelva. 

Decid,  tcdow  mi  señora 

Dolía  Beatriz  eatél 
Ktg.  Buena  t 

Porque  el  accidente  ha  ido 

Mejorando  á  toda  pñeaa; 

Tanto,  que  ha  dado  lugar, 

Que,  para  que  aa  divierta, 

En  caá  de  su  grande  amiga 

Leonor  esta  tarde  ir  pueda; 

Y  creo  de  la  vlñta, 

(Cúreae  en  salud  la  ofenaa,    [ftiu. 

Por  á  acaso  ha  entendido  a'     ' 

Que  hay  mayor  misterio  en 

De  qoe  pienao  qne  me  deia 
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i  Dieg. 

Ped. 
Dieg. 


Ped. 
Dieg. 

Ped. 


DUg. 


Ped. 

Di€g. 


May  presto  b  aoraboena. 
Ped.    Decirme  entero  el  pesar 

Y  el  gusto,  Don  Diego,  á  medias. 

No  es  partido  igual.    ¿Qué  ha  habido. 
Que  ahora  tan  alegre  os  tenga, 

Y  antes  de  ahora  tan  triste? 
Sncederme  no  pudiera 
Cosa  de  mas  dicha,  mas 
Gusto,  ni  mas  conveniencia. 
Cdmof 

Don  Luis,  ya  sabéis 
Cuanto  mi  amistad  profesa. 
Por  la  que  tuvo  á  mi  padre, 

Y  cuanto  es  de  Leonor  bella 
Beatriz  amiga. 

8f  sé. 
Pues  como  los  dos  desean 
Siempre  mi  aumento,  han  tratado 
Dar  estado  á  Beatris. 

Bea 
Para  bien,  porque  elecdoa 
8uya,  y  aceptación  vuestra, 
Claro  es,  aue  será  acertada. 
Saber  el  felis  quisiera. 
Que  mereció  tanta  dicha. 
Para  que  en  mi  un  criado  tenga. 
Don  Juan  de  Toledo.    Ved, 
Si  es  justo  alborozo  verla 
Bmpleada  en  caballero 
De  su  sangre  y  de  sus  prendas. 
Si  por  cierto. 

Perdonad, 
Don  Pedro,  y  dadme  Uceada 
De  quedar  solo;  que  estoy 
Esperando  una  respuesta. 
Que  me  ha  de  traer  Don  Lola, 

Y  no  quiero  que  me  vea 
Acompañado. 

Los  deloa 
Os  guarden. 

Á  Dioa. 

iQne  fuera     [oforu. 
Yo  tan  bárbaro,  tan  nedo, 
Que  al  oir  de  su  boca  mesma. 
Que  sabia,  que  no  estaba 
£n  su  casa,  y  que  no  era 
Posible  decir  adonde 
Por  entonces,  no  cayera 
£n  que  saber  sos  secretos 
Tan  por  menor,  era  fuerza. 
Que  allá  en  su  pecho  tuviese 
Alguna  traición  cubierta! 
i  Quién  pudiera  en  dos  mitadea 
Buscar  á  un  tiempo  á  él  y  á  ella ! 
Á  él,  para  darle  la  muerte, 

Y  á  ella,  para  darla  quejas. 
Que  es  como  nobles  zelosos 
De  dama  y  galán  se  vengan. 
Mas  ya  que  á  los  dos  no  puedo 
Buscar  á  un  tiempo ,  no  quieran 
Mis  zelos,  que  de  mí  digan. 
Que  en.dus  iguales  ofensas. 
Primero  que  de  la  espada, 
Bche  mano  de  la  lengua. 

Bn  quitándose  de  aqui« 
Daré  á  buscarle  la  vuelta. 
Dieg,    Mucho  se  tarda  Don  Luis; 

Sin  duda  habla  en  la  materia. 
No  sabré  encarecer  cuanto 
Alegre  estoy,  de  que  sea, 
Ya  que  hubiese  de  caer 
Bn  otro  dueño  mi  queja. 
Dan  Juan. 


Ped, 

MrfMm 


[r. 


Sale  Don  Juan. 
Jw¡n.  Si  puedo  en  mi  casa 

Entrar,  sin  que  alguien  me  vea, 

Yo  me  ocultaré  de  todos. 

Porque  tíempo  el  tiempo  tenga. 

Para  vencer  ios  engaños. 

Ya  que  los  zelos  no  venza. 
Dieg.  Don  Juan! 
Juan.  Don  Diego? 

Dieg.  I  Qué  buen 

Encuentro  I 
huin.  Mejor  dijeras,    [aparte. 

Qué  mal  azar! 
Di^gé  Aquí  aguardo 

A  echarme  á  las  plantas  vuestras. 

Por  las  honras,  que  Don  Luis 

Me  ha  dicho,  que  hacer  desea 

Vyestra  amistad  á  mi  casa. 
Juan,  t  A  que  mala  ocasión  llega    [aparte. 

Sobre  mis  zelos  su  engaño! 
Dieg.  Él  en  la  vuestra  os  espera, 

Para  daros  de  mi  parte 

Las  gracias  de  honra  como  esta. 

Pero  supuesto,  Don  Juan, 

Que  en  la  noble  amistad  nuestra 

Sobran  los  terceros,  y  es 

Tan  mia  la  conveniencia. 

Ya  que  este  encuentro  me  ha  dado 

La  ocasión,  que  no  la  pierda 

Será  bien,  y  á  vuestras  plantasj 

Mi  vida  y  mi  honor  ofrezca; 

Y  con  Beatriz  toda  el  alma, 

Y  con  su  hacienda  mi  hadenda; 
Porque  no  solo  esto  pienso 
Lograr  desta  conveniencia. 
Sino  que,  nna  vez  pasando 

Á  deudo  la  amistad  nuestra. 
Me  habéis  de  facilitar 
Las  bodas  con  Leonor  bella. 
Hija  de  Don  Luis,  á  quien 
Yo  adoro. 

•Itioa.  Ya  no  hay  padenda.    [spparfs. 

Qué  haré?  Que  asentir  en  esto. 
Es  dar  al  engaño  fuerza, 

Y  fuerza  á  mis  zelos,  no 
Declararlos. 

Di€g.  ¿Tan  suspensa 

La  voz ,  tan  mudado  el  rostro, 

Y  tan  callada  la  lengua, 
Respondéis,  no  respondiendo 
Á  quien  tan  rendido  llega, 

Y  agradecido  á  postrarse 
Á  vuestros  pies? 

Jutm.  Esto  es  iíierza.    [aporte. 

Mejor  es,  que  de  una  vez 
Su  engaño  y  mis  zelos  sepa 
Don  Diego.  —  Antes  que  toquemos 
En  tan  sagrada  materia. 
Como  la  de  vuestro  honor, 
Que  estoá  todo  se  reserva. 
Tengo  que  hablaros  en  otra; 

Y  en  informándoos  della, 
Vereu,  si  os  estará  bien. 
Que  volvamos  á  hablar  desta. 

Dieg.   Puea  dedd. 

hiak.  Yo  ha  algunos  años. 

Que  sirvo  á...... 

S€tl9  Don  Luis. 

LuU.  Muy  bien  purera 

Esperaros  todo  el  día. 
Mas  yo  os  perdono  la  pena 
Dd  esperar,  por  hallaros 
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Convenidos  de  manera. 
Que  sobremos  los  terceros* 
IHtg,  No  sé  como  aqueso  sea; 

Que  antes  Don  Juan  me  decía. 
Que  primero  que  i  eso  venga. 
Tiene  otra  cosa  en  que  hablarme) 

Y  pues  nada  á  vos  sé  os  niega, 

Lo  oiréis  también.  —  Proseguid;  [á  D,Juan» 
Que  no  hay  cosa,  que  no  pueda 
Saber  Don  Luis. 
Jiion.  Es  verdad. 

Sino  solamente  esta,     [aparte, 
Pero,  aunque  lo  sea,  de  m( 
Á  vos  el  tratarlo  es  fuerza; 

Y  pues  no  soy  hombre  yo. 
Que  tengo  de  hacer  ausencia, 
O  yo  08  buscaré ,  ó  buscadme. 

Dteg,  Si  estamos  aqui,  imprudencia 

Será  buscamos  después. 
Juan,   No  será;  porque,  aunque  pueda 

Saberlo  Don  Luis,  no  quiero, 

Que  de  mi  boca  lo  sepa. 
Dieg»  Yo  voy  tras  vos. 
Luit,  Deteneos. 

Dieg,  ¿Vos  queréis  que  me  detenga? 
LuÍ8,    Sí;  que  en  materias  de  honor 

Mas  ha  de  hacer  la  prudencia, 

Que  no  la  cólera* 
Dieg»  ¿  Hombre, 

Que  á  decirme  una  vez  llega. 

Que  ha  muchos  años  que  sirve 

Á  mi  hermana;  que,  aunque  della 

No  dijo  el  nombre,  lo  dijo 

La  acción  antes  que  la  lengua, 

Se  ha  de  ir  desta  suerte  ? 

Sí; 

Y  aunque  él  no  quiere  que  sepa 
Yo  la  causa,  ya  la  sé. 
Vos*# 

Sí. 

Qué  esf 

Por  vida  vuestra, 
Que  no  me  la  preguntéis, 

Y  que  mi  amistad  os  deba 

No  ir  tras  mí,  aunque  voy  tras  él; 
Que  yo  os  traeré  la  respuesta.  [yate, 

Dieg,  ¡Hay  hombre  mas  infeliz! 
O  aleve!  o  tirana!  \o  fiera 
Hermana!  Por  tí 

Salan  Ginbs^  Joan  a. 

Gth.  Señor, 

Oye;  que  hay  mucho  que  sepaa. 
Dieg,   Qué  esf 
Gin,  Juana  te  lo  dirá; 

Que  ya  de  casa  la  echan 

De  Leonor. 
Dieg,  Pues  qué  ha  habido? 

Jtia.     Ser  chismosa  no  quisiera; 

Pero  mas  entré  en  su  casa 

Á  servirte  á  tí,  que  á  ella. 

Leonor  no  te  favorece. 

Porque  está  de  amores  muerta 

De  un  caballero. 
Dieg,  Y  quién  es? 

Jua.    Don  Juan  de  Toledo. 
Dieg,  Cesa; 

Que  entras  mintiendo,  yo  no  quiero, 

Que  en  todo  lo  demás  mientas. 
Jua,     Pluguiera  á  Dios! 'que  ese  gusto 

Hoy  de  mas  á  mas  tuviera, 

Sobre  el  parlarlo. 
Dieg.  ¿Pues  cómo 

Bs  posible  que  esto  sea. 


[ra«e.  Dieg^ 


Jua, 


Lm$, 


Dieg, 
Luis, 
Dieg. 
Luis, 


Si  ha  de  casar  con  Beatriz, 
Mi  hermana? 
Jua,  La  historia  es  esa; 

Qae  entrando  á  ver  á  Leonor, 
Le  halló  su  padre  con  ella; 

X  fingieron,  que  iba  á  ver 
Beatriz,  diciendo,  que  era 
El  galán,  que  la  tenia 
Fuera  de  su  casa...... 

Dieg,  Espera; 

Que  de  dos  veces  me  matas. 
Pues  honor  y  amor  arriesgas. 
Sin  duda  esto  iba  á  decirme, 

Y  al  llegar  Don  Luis  lo  deja. 

Mal  siendo  asi,  ¿quién,  (ay  cielos!) 
Ya  que  Don  Juan  no  lo  sea. 
Es  de  Beatriz  el  amante? 
Jua,     El  nombre  no  se  me  acuerda. 

^a  sí,  ha  sí,  Don  Pedro  Enriquez, 
A  quien  yo  llevar  debiera 
Un  papel. 

Mas  no  prosigas; 
Que  vas  dando  muchas  señas; 

Y  según  son  todas  malas. 
Sin  duda  son  todas  ciertas. 

Y  como  que  son,  y  tanto. 
Si  mejor  quieres  saberlas. 
Que  aquesta  tarde  las  dos 
Disfrazadas  y  encubiertas 
Han  salido* 

Dieg,  Dónde  van? 

Jua,     No  sé;  pero  mi  sospecha 

Es,  que  á  la  casa  de  alguno 
De  los  düs,  por  decir  ellas. 
Que  van  á  enmendar  un  yerro. 

Dieg,   ¡Ay,  que  es  forzoso  que  mientan. 
Porque  antes  van  á  haoer  otro, 
Si  á  tanta  costa  le  enmiendan! 
Si  en  casa  de  Don  Juan  quiero 
Esperar,  temer  es  fuerza. 
Que  en  cas  de  Don  Pedro  vayan, 

Y  de  una  en  otra  se  pierdan. 
Pues  dejar  de  remitillo 

A  tan  cercana  experiencia. 
No  es  posible. 

Sale  Don  Luis. 

Luis,  Él  no  parece. 

Dieg,  Y  estimo,  que  no  parezca, 

Y  antes,  Don  Luis,  os  suplico, 
Que,  si  os  cansaba  mi  priesa. 
Perdonéis  ahora  mi  espacio; 

Y  asi  en  aquesta  materia. 
Aunque  le  halléis,  no  le  habléis. 

Luis,    ¿Cómo  no  he  de  hablarle  en  ella, 

Siendo  ya  obligación  mia? 
Dieg,  Si  el  ser  mia  la  hizo  vuestra, 

Y  os  pido  no  la  tengáis, 
¿Qué  haréis  vos  en  no  tenerla? 

Luis,  ¿Tanta  cólera  primero, 

Y  ahora  tanta  paciencia? 

¿Qué  os  va  á  vos  y  á  vuestra  hermana. 
En  que  yo  mi  juicio  pierda? 
¿Qué  novedad  hay,  Don  Diego, 
Que  atrás  el  intento  vuelva? 
Dieg^  No  sé;  mas  yo  lo  sabré, 

Y  os  vendré  con  la  respuesta. 
Luis,   ¿No  será  mejor,  que  vaya 

Con  vos  á  informarme  della? 
Dieg,  No;  que  no  puedo  decirla 

Ya ,  ni  vos  podéis  saberla. 
Luis,    Cómo  no?    ¡Viven  los  cielos. 

Que  no  hay  cosa,  que  no  pueda 

Saber  yo,  y  he  de  saber 
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Qué  Tariedades  ion  estas!  [Vat. 

Jua.     Gines ,  esto  es  hecho ;  vamos 

De  aquL 
Gin,  Vamos.    Mas  espera; 

Que  Tiene  Chacón  allí. 
Jtia.     Quien  es  Chacón?  —  Estoy  mnerta!  [aparte. 
Gin,     El  mayor  amigo  mió. 
Jtio.     Ven  acá,  no  te  detengas; 

Que  después  podrás  hablarle. 
Gm,     Antes  quiero  que  te  vea, 

Porque  haga,  habiéndole  tú, 

Mejor...... 

Jua,  Qué  f 

Gin,  La  diligencia 

Del  mal  logrado;  que  este  es 

Quien  cuida  de  que  parezca. 

Saie  Chacoit  con  un  papeiico  leyendo* 

Chac,  ¿Papel  á  m(  una  tapada  Y 

¿Qué  será  lo  que  contenga? 

Porque,  como  no  sé  leer. 

No  es  posible  que  lo  sepa 
'  Por  mas  veces  que  lo  paso. 
Gin,     O  Chacón  amigo!  ¿Era 

Hora  de  vemos? 
Ckae,  Pues  no? 

Gin,     ¿Qué  hay  de  mi  perdida  prenda? 
Ckac  Hay  una  gran  novedad. 
Gin.     Cémo? 

Ckae.  Sabrás 

Gin,  Tente,  espera; 

Que  quiero  que  lo  oiga  Juana, 

Por  ser  quien  tanto  interesa^ 

Que  Chacón  es  otro  yo. 
Jua,     Una  servidora  vuestra. 
Ckae,  Vuesarced,  señora  Juana, 

Por  su  segundo  me  tenga. 
Gin,     Prosigue  ahora. 
Ckac,  Digo  pues. 

Que  el  tal  astrólogo  apenas 

Empezó  á  hacer  la  figura. 

Cuando  empezó  á  ver  en  ella. 

Que  la  moza,  á  quien  dio  el  niño. 

Encargó  con  grandes  veras. 

Que  al  punto  le  cristianasen. 
Gin.     Esas  palabras  las  mesmas 

Son  que  ella  dice. 
Chao,  Ahí  verás. 

Que  hay  figuras,  que  no  mientan. 

Siguiendo  iba  en  su  astrolabio 

Al  hombre,  y  al  ver  quien  era. 

Cátate  aqui  á  un  alguacil. 

Que,  al  ver  la  figura  hecha. 

Quiso  llevarle  á  la  cárcel; 

Porque  tiene  grandes  penas 

Esto  de  ser  adivino; 

Y  al  fin,  porque  no  entre  en  ella, 
Cien  reales  de  plata  voy 

Á  buscar  sobre  una  prenda. 
Solo  lo  que  siento  es, 
Que  á  la  figura  no  vuelva. 
Porque  escarmentado  dice. 
Que  en  su  vida  no  ha  de  hacerla. 
Crtii.     Ay  Chacón!  pues  es  tu  amigo. 
Di,  que  lo  demás  me  sepa, 

Y  ves  aqui  los  cien  reales; 

Que  no  es  justo,  que  él  los  pierda. 
Ckac,  No  por  cierto.  —  Pero  yo    [aparte. 

Los  pondré  en  mi  faldriquera. 
Gin.     Ruégaselo ,  Juana ,  tú. 
Jua,     Haced  por  mí  esta  fineza. 
Ckae.  Por  vos  qué  no  haré?  —  Señores,    [apaHe, 

¿No  es  venganza  mas  sangrienta 


Gin. 
Jua, 
Ckae, 


Sacar  la  sangre  del  alma, 

Que  la  del  cuerpo,  que  es  esta? 

Sale  Don  Dibgo  á  la  puerta, 

JHeg,   Gines! 

Ghí,  Señor? 

Dieg,  Ven  conmigo; 

Que  quiero  una  diligencia 
Fiar  de  tí.    Tú  te  has  de  estar 
En  esta  calle,  y  si  entran 

Dos  mugeres Pero  ven; 

Que  allá  lo  diré. 

Aqui  espera. 
Mejor  será  que  me  vaya. 
No  será.    Bien  ves,  o  fiera. 
En  qué  lance  me  habías  puesto, 
Á  no  ser  cuerdo;  y  si  piensas, 
Que  lo  dejo  de  cobarde, 
No  es ,  sino  porque  no  tengas. 
Capaz  de  venganza  mia. 
Mona,  papagayo  y  dueña; 
Porque  ¿quién  ha  de  empeñarse 
En  una  muger  á  secas, 
Que,  en  matándola  á  ella,  está 
Toda  su  familia  muerta? 
Por  esto  lo  dejo ,  y  porque 
Gines  no  es  hombre  de  prendas; 
Yo  sí;  ó  díganlo  sortija 

Y  bolsa;  y  en  fin  no  creas. 
Que  yo  estoy  tan  desvalido. 
Que  quien  me  niegue  no  tenga; 
Que  una  tapada  por  caños 
De  Carmena,  por  mas  señas. 
Me  dice  en  este  papel. 
Que  vaya  esta  noche  á  verla, 

Y  ha  de  cenar  á  tu  costa. 
Jua.     Calla,  infame;  ingrato,  cesa; 

Que  uno  es  mudarme  yo,  y  otro 
Que  tú  el  respeto  me  pierdas. 
Dame  el  papel. 
Cka/c,  Yo  el  papel? 

No  haré. 


troee. 
Faw, 


Gin. 
Jua, 


Gin. 


Gin, 


'  Sale  GiNBs. 

Qué  cólera  es  esta? 
Pero  el  papel  lo  dirá.  [Tatúale  el  papel. 

Yo  lo  diré  mas  apriesa. 
Aquella  sortija  mia. 
Que  hurtaron  con  otras  prendas, 
Tiene  Chacón. 

Yo  fui  quien 
Se  la  dio;  y  aunque  eso  sea. 
Tengo  de  ver  el  papel. 
Ckae,  Yo  me  holgaré  que  le  lea, 
Por  saber  cuyo  es. 

Se  firma: 
[lee]  „Marimuñoz  de  las  Heras*' 

„  Señor  Chacón,  desde  la  noche,  que  dieron 
,,á  V.  m.  aquella  criatura  en  mi  calle,  no 
„ha  vuelto  á  cuidar  della.    No  me  obligue 
„á  que  la  lleve  al  hospital.*' 
[repr.]  ¿Qué  es  aquesto,  falso  amigo? 

Ckae,  Señor  Gines,  ucé  advierta 

Gin,     No  hay  que  advertir;  esa  espada 

Saque.  [Dale  de  eintaraxoM, 

¿Entre  amigos  pendencia? 
Á  mí  estafas? 

¿Pues  hay  mas 
De  que  el  bolsillo  le  vuelva, 
Y  la  sortija  y  el  niño? 
Vamos,  Juana,  y  agradezca, 
Que  es  un  gallina. 

Sí  haré. 
Vaya  uced  donde  le  espera 


Ckae, 

Gin, 

Ckae, 


Gin. 

Ckae, 
Jua. 


Ten.  UL 
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Para  cenar  mi  señora 
Marimuñoz  de  las  Heras. 

Gín.     Picaro. 

Jua,  Ruin. 

X«of  dos.  Hombrecillo. 

Chac,  Vé  aquí»  por  cosas  como  estas 
Pudiera  perderse  un  hombre. 
Si  no  tuviera  prudencia. 
Mas  auó  es  aquello?  Tres  damas 
Tapaoas  en  casa  entran, 
Y  al  cuarto  suben.    Veré 
Quien  son. 


[Fi 


Salen 
León, 


Beat. 


Chae. 


León, 
Chae, 
Lean, 

Chae. 

León, 

Chae, 
León, 
Chao. 


Doña  Leonor,  Doka  Bbatriz^  una 

criada  y  tapadas. 

La  Terdad  es  esta; 

Y  puesto  que  á  t(  te  toca 
El  que  Don  Pedro  la  sepa, 

Y  á  mí,  que  yo  satisfaga 
A  Don  Juan,  desta  manera 
Solidtando  las  dos 

De  nuestro  engaño  la  enmienda. 
Ve  tú  buscando  á  Don  Pedro; 
Que  yo  espero  aqui  á  que  vuelvas. 
Bien  lo  has  dispuesto.  —  Conmigo 
Ven,  Isabel,  pues  se  queda 
Aqui  Leonor.  —  ¡O,  los  cielos 
Hagan,  que  Don  Pedro  crea 
De  sus  zelos  la  verdad, 

Y  de  mi  amor  la  fineza!  [Foiue. 
Dama,  á  quién  buscáis  Y  Si  es 

Á  mi,  no  tengab  vergüenza; 
Que  fácil  soy  y  barato; 

Y  no  me  habréis  dicho  apenas, 
Que  adoráis  mis  pensamientos. 
Cuando  al  punto  os  favorezca. 

A  Don  Juan  vuestro  amo  está  en  casa? 
No ,  señora. 

Pues  es  fuerza 
Que  le  busquéis. 

¿Y  vos  dónde 
Habéis  de  quedar  f 

En  esta 
Cnadra. 

Eso  no. 

Por  qué? 


[Hsieií^rsse. 


Lean, 
Chae. 


Lean, 

Chae, 


Lean, 
Chae. 
Lean, 

Chae. 

Lean. 
Cftac. 

Lean, 
Chae, 


Hay  tapada,  que  se  lleva 
Las  sábanas  por  enaguas, 
El  cobertor  por  pollera, 
En  una  manga  un  colchón, 
Y  un  cofre  en  la  faldriquera. 
Id  á  buscarle. 

Me  holgara 
De  saber  donde,  siquiera 
Por  ver,  si  con  vos  tenia 
Su  achaque  convalecencia. 
Cémo? 

Como  dama  dése 
Tallazo,  desa  presencia. 
No  hiciera  mucho  en  curarle 
De  una  bellaca  dolencia. 
Qué  mal  tiene? 

Tiene  dama. 
No  la  haré  yo  competencia; 
Que  debe  de  ser  muy  linda. 
Como  vos  no  seáis  muy  fea, 
Perderé  ^or  vos  doblado. 
Mal  debéis  de  estar  con  ella. 
iNunca  oísteis  lo  de  tanto 
Te  quiero,  como  me  cuestas 
Pues  qué  os  cuesta? 

No  dormir. 
No  comer ,  no  traer  cabeza. 


Porque 


Desde  un  embaste,  que  dijo 

Un  papel. 
Lean,  Qué,  es  embustera? 

Chae,  Muchísimo;  y  siendo  asi, 

Que  es  su  cura  esa  belleza. 

Véala  yo.  Por  mi  consuelo 

Descubrios. 
Lean,  Norabuena. 

¿Podré  curarle.  Chacón? 
Chae,    Y  aun  matarle,  que  es  cienda 

De  los  que  curan. 
Lean.  Bien  ves 

Cual  me  has  puesto. 
Chae,  Si  no  hubiera 

Conocldote,  seüora. 

No  hablara  desta  manera. 
Lean,  Bien  está;  busca  á  Don  Juan, 

Y  dile......  Pero  quién  entra? 

Porque  no  me  vean,  haré 
Desta  cortina  defensa. 

Sale  Don  Pedro. 

Ped.     Chacón ! 

Chae,  O  soior  Don  Pedro? 

Ped.     Y  tu  amo? 

Chae.  Ahora  ha  ido  fuera 

Del  lugar. 
Ped.  Del  lugar  ? 

Chae,  Sl«^ 

Ped.     Mal  vienen  bodas  y  ausencia. 

Mas  cumpla  mi  obügacion 

Una  por  una. 
C%iic.  Qué  intentas? 

Ped,     Dejarle  escrito  un  papel, 

8ue  tú  le  des,  cuando  venga, 
le  envíes  donde  está.  — 
Mejor  es  desta  manera,    [aparte. 
Que  acabemos  de  una  vez, 

Y  que  yo  le  busco  sepa   [8$  eienta  d  eterjMr. 

Sale  Don  Juan» 

Jwm,  No  pude  hallar  i  Don  Diego, 

Y  por  si  él  buscarme  intenta. 
Quiero,  que  me  halle  en  mi  casa. 
¿Quién  está  escribiendo  en  ella? 
¿Don  Pedro,  &  quién  escribís? 
A  vos;  y  pues  en  presencia 
Sobra  el  papel ,  con  vos  tengo, 
Don  Juan,  que  hablar. 

^    Aqoi  ó  fotta? 

O  fuera  6  aqui;  elegid 

Vos  el  puesto,  que  os  parezca. 

Para  estas  cosas,  sesun 

Perdido  el  color,  la  lengua 

Turbada,  me  habláis,  presumo, 

Que  es  lo  mejor  lo  mas  cerca.  — 

Chacón,  vete  de  aqui,  y  mira. 

Que  te  cortaré  las  piernas. 

Si  hablas  palabra. 
Chae.  Una  sola 

Decirte  primero  es  fuerza. 
Juan,  Ni  aun  esa  has  de  decir. 
Chae.  Sabe, 

Que  está 

Juan,  En  nada  te  detengas. 

Chae,  Leonor...... 

Juan,  Nada  he  de  saber, 

Y  mas  de  Leonor.    Afuera 
Aguarda. 

Chae,  Oye. 

Juan,  No  hables, 

O  será  desta  manera.  —  [Échale  d  empeUene§, 

Ya  estamos  solos  los  dos. 
Ped,    Echad  la  llave  á  la  puerta. 

-  J 


Ped. 


Juan, 
Ped, 

Juan, 
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Juan.  Y  después  á  ella  en  el  tuelo. 

¿eon.  AQaién  yió  confusión  como  esta?      [o/ jhnío. 

Juan*  Qué  es  lo  que  queréis? 

Fed*  Mostrar, 

Que  habéis  con  falsas  cautelas, 

Mal  caballero  y  amigo, 

Tratado  la  amistad  nuestra; 

Pues  cuando  de  tos  me  valgo, 

Flándoos  mi  amor  y  mi  pena, 

Vos  traidoramente  amáis 

A  Beatriz,  y  con  certeza 

De  que  soy  yo  quien  la  adora, 

Tratáis  casaros  con  ella. 
Jwnu  Dos  razones,  fuertes  ambas. 

Hay  para  que  yo  no  pueda, 

Don  Pedro,  satisfaceros  ^ 

Dése  engaño.    La  primera 

Ks,  que  empuñando  la  espada 

Estáis,  y,  la  mano  en  ella, 

A  ninguno  satisfacen 

Caballeros  de  mis  prendas; 

La  segunda  es,  que,  aunque  yo 

Remitir  el  duelo  qiüera. 

En  fe  de  nuestra  amistad. 

No  lo  he  de  hacer  en  ofensa 

De  otra  dama,  cuyo  h<mor 

La  satinfaccion  arriesga. 

Y  asi  excusemos,  Dun  Pedro, 
De  demandas  y  respuestas. 

Pea*     Decís  bien;  y  pues  la  «spada 
Ha  de  hablar,  calle  la  lengua. 
[Sacan  la%  espadtu  y  riñen. 

Sale  Dona  Lbonor. 

León.  Qué  espero?  Ay  de  mi!  —  Teneos, 

Don  Pedro,  Don  Juan,  espera. 
Juan*  ¿De  dónde,  muger,  reñiste 

De  su  vida  &  ser  defensa? 
Ped^     Mas  fácil  es  de  creer. 

Tenerla  vos  por  la  vuestra. 
Juan.  Quién  eres?  cómo  aquí  estás? 
Peci.     Quién  eres?  y  aqui  qué  intentas? 
IfCon.  A  los  dos  responderé 

De  una  vez  desta  manera:  [Peteuórete. 

Pues,  riéndome ,  á  tí  te  digo 

Quien  soy,  y  como  aqui  estoy; 

Y  á  vos,  diciéndoos  quien  soy. 
Diré  el  intento  que  sigo; 

Y  es,  que,  pues  Don  Juan  aqui, 
Cumpliendo  su  obligación. 

No  os  da  la  satisfacción, 

Que  puede  por  sí  y  por  m(. 

Yo  atenta  al  silencio  tiel. 

Que  fiáis  de  los  aceros. 

Pretendo  satisfaceros, 

Don  Pedro,  por  mí  y  por  éL 

Pues  él  á  callar  se  obliga. 

Cuando  en  tal  lance  se  halla. 

Por  lo  mismo,  en  que  él  lo  callay 

Me  empeña,  en  que  yo  lo  diga. 

Quede  él  airoso,  aunque  aqui 

Quede  desairada  yo; 

Yo  os  satisfago ,  que  él  no. 
Juan,  Ni  tú  has  de  hacerlo. 
Leoa.  Yo  s(; 

Que,  siendo  mi  fingimiento 

Toda  la  culpa  iu feliz 

De  Beatriz,  por  mí  y  Beatriz 

Hable,  no  por  tí.    Oid  atento. 

Cuanta  sospecha  hay  en  vos, 

8eñor  Don  Pedro,  es  incierta, 

Por — 

Dentro  Cha  COK. 
Chat,  Señor,  abre  esta  puerta. 


Jiioii. 
Chae, 

León, 
Ped. 


Vive  el  cielo...... 

l^h^ ,  por  Dios  s 
Lo  que  importa  considera. 
Mira  qué  es. 

Por  qué  no  abrú?         [Abrt, 

Sale  Chacom. 
Juan*  Qué  es  lo  que  quieres? 
Chae*  Don  Luis 

Sube  ya  por  la  escalera, 

Y  no  dado,  que  haya  oido, 
Según  trae  paso  y  color, 
Con  las  voces  de  Leonor 
De  las  espadas  el  ruido. 

Y  aunque  yo  quiera  negar. 
Que  en  casa  estás,  no  podré; 
Que  abajo  le  han  dicho,  qae 
Estás  aqui. 

León*     ^  Qué  pesar! 

Si  él  me  oyó,  mi  fin  previene. 
Juan*  Si  es  cierto  buscarme  á  mí, 

¿Qué  querrá  Dun  Luis  aqui. 

Pues  que  hablarme  á  mí  no  tiene?  — 

No  te  asustes.    Retirada    [d  D^'  Leonor* 

Puedes,  Leunur,  esperar. 
León*  Y  aun  Don  Pedro,  por  no  dar 

Sospechas,  que  hubo  otra  espada, 

También  puede  (ay  infeliz!) 

Retirarse,  para  que. 

Sin  tí,  entre  tanto  le  dé 

Satisfacción  por  Beatriz.    [Eteóndeute  ¿m  do: 

Sale  Don  Luis. 

Pensareis,  señor  Don  Juan, 
Viendo  cuanta  causa  tengo. 
Que  á  hablaros  de  parte  vengo 
De  Don  Diego?  Pues  no  van 
Ahí  mis  intentos;  error 
Pensarlo  es;  que  de  ira  lleno, 
No  habla  en  el  honor  ageno 
Quien  puede  en  su  propio  honor. 
Por  lo  que  me  toca  á  mí, 
No  por  lo  que  toca  á  él. 
Os  busco. 

Pena  cruel!    [a|>arfe. 
Pues  mi  padre  habla  por  sí,  [al  pane. 

Sin  duda  mi  voz  oyó. 
Decirme,  señor  Dun  Luis, 
Que  por  vos  mismo  venís. 
Me  da  que  dudar;  pues  yo 
Nunca  os  di,  ni  os  pude  dar 
Á  vos  causa. 

Sí  pudisteis, 
Puesto  que  i  mí  os  atrevisteis. 
¿Qué  mas  se  ha  de  declarar?  [al  paño. 

4  Qué  es  esto ,  que  por  mí  pasa  ? 
4  Yo  á  vos  me  he  atrevido  ? 


LuU, 


Juan* 
León, 

Juan, 


LuU, 

León* 
Juan, 

Lui$. 


Juan* 
Luis* 


Juan, 


Puesto  que  se  atreve  á  mí 
El  que  se  atreve  á  mi  casa. 

Y  estando  en  ella  Beatriz, 
Aunque  entrásedes  por  ella. 
Fue  ofenderme  el  ofendella. 
Ya  no  es  tan  infeliz     [aparte* 
Mi  suerte. 

¿Qué  cosa  es. 
Habiendo  llegado  i  hablarme. 
Volver  la  espalda  y  dejarme. 
Grosero  antes  y  después?^ 

Y  asi  aqueste  duelo  es  mió. 
Hablemos  claro,  Don  Juan; 
Yo  he  de  saber  donde  van 
Vuestros  fines. 

Pues  yo  fio 


Sí; 
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Luis, 
Juan, 

Luis, 


De  Yos  todos  mis  desvelos, 
¿Casarais  vos  con  muger, 
De  quien  llegáis  á  saber. 
Muerto  de  amor  y  de  zelos. 
Que  es  otro  el  que  quiere? 


ItY  no  queriéndome  á  mí, 
Hago  bien  de  huir  della*# 


No. 


Sí. 


Juan, 

Luis, 

Juan, 

Luis, 

Juan, 


Luis, 
Juan, 
Luis, 


¿Mas  qué  culpa  tengo  yo? 
Si  yo,  siendo  vos,  me  hallara. 
Sin  oilla  ni  sin  yella, 
No  me  casara  con  ella; 
Mas  tampoco  la  buscara; 

Y  mas  en  casa ,  en  que  había 
Decoro  que  aventurar; 

Y  en  fin  vamos  á  parar 
En  el  fin  de  la  porfía. 

Yo  en  mi  casa  os  encontré, 

Y  á  Don  Diego  dije  ya. 
Que  sois  quien  la  mano  da 
A  Beatriz;  y  pues  llegué 
A  hacer  el  empeño  yo, 
Decidme  también  á  mí. 

No  estoy  obligado? 

Sí, 
Puedo  asi  dejarlo? 

No. 
Pues  mirad  como  ha  de  ser. 
Tiempo  al  tiempo  importa  dar; 

Y  quiero  por  vos  llegar 
Mi  sentimiento  á  ceder; 

Y  asi  digo,  que,  si  ella 

Me  quiere  á  mí,  desde  luego, 
Por  vos,  por  mí  y  por  Don  Diego, 
Estoy  casado  con  ella. 
Dáiame  esa  palabra? 

Sí. 
Pues  yo  á  hablarla  volveré, 

Y  la  respuesta  os  daré. 


[Jlaído. 


Dentro  Ginbb,   Doña    Bbatriz  y  Don 

D I B  G  o. 
Gtir.     Tente,  señor! 
BeaL  Ay  de  mí! 

Dieg,  No  me  detengas,  villano. 
Litis.    Qué  ruido  es  este? 
Juan,  No  sé. 

Dieg,  [dent,]  Déjame  acabar  con  todas 
Mis  desdichas  de  una  vez. 

Sale  Doma  Beatriz. 

Beat,  ¿No  hay  quien  ampare  mi  vida? 

I  Mas  qué  es  lo  que  llego  á  ver  ? 

Mas  mal  hay,  pues  veo  á  Don  Luis 

Adonde  á  Leonor  dejé. 
Luis.  Qué  es  esto,  Beatriz? 
Juan,  Señora, 

Qué  e«  esto? 
Beat,  Echarme  á  esos  pies, 

Que  siempre  son  mi  sagrado, 

Y  hoy  con  mayor  causa,  pues, 

Por  obedeceros,  vine. 

Señor,  adonde  me  veis, 

A  cuya  puerta  mi  hermano 

Me  llegó  á  reconocer, 

Adelantándome  yo. 

Mientras  le  tienen  á  éL 
Juan,  Retiraos  i  aquesa  cuadra. 

[FMe  D»'  Beatri», 
Luis,    Vos,  Don  Juan,  reconoced, 

81  Beatriz  os  quiere,  puesto 

Que  os  viene  á  satisfacer, 

Que  es  lo  que  la  dije  yo. 


Beat,   Quién  está  aqui?  [al  paño. 

Ped,  Que  temer  [al  paño. 

No  tienes;  yo  estoy  aqui; 

Que  ya  tu  inocencia  sé. 

Sale  Dqk  Dieg  o  f   deteniéndole  Gikeb^  Juana 

y  Chacón. 

Dieg.  Soltad,  villanos! 
Lastres,  Detente! 

Dieg,  Dónde  está  una  aleve? 
Luis»  Ved, 

Don  Diego ,  que  estoy  aqui* 
Juan.  Y  ved,  que  estoy  vo  también. 
Dieg,   Porque  estás  tú ,  falso  amigo. 

Será  mas  fiera  y  cruel 

Mi  venganza;  (]ue  ya,  ingrato. 

Todas  tus  traiciones  sé. 
Juan,  Mejor  sé  las  tuyas  yo, 

Y  he  de  vengarlas  mas  bien. 

[ilin«n   loo    dotj   f   D,   Luio  §e  pone  en  medio;  V^ 

Beatriz  y  D^'  Leonor  detienen  d  D,  Pedro, 
Ped,     Dejadme. 

Beat,  No  has  de  salir. 

Luis,    Tened,  Don  Diego;  tened, 

Don  Juan;  que,  como  me  oigáis. 

Todos  quedaremos  bien. 

i  Vos  no  acabáis  de  decir......    [a  D,  Juan. 

Juan,  Qué? 

Luis,  Que,  como  quiera  ser 

Esposa  vuestra  Beatriz, 

Esposo  suyo  seréis? 
Juan,  Y  otra  y  mil  veces  lo  digo. 
Luis,    ¿Vos  no  habéis  dicho  también,    [d  D,  Diego, 

Que  ,  como  con  ella  case. 

Sus  yerros  perdonareis? 
Dieg,  Y  lo  digo  otra  y  mil  veces. 
Luis,    Luego  compuestos  os  veis; 

Supuesto,  i>on  Juan,  aue  voa 

En  casa  á  Beatriz  teneu. 

Que  es  señal,  que  os  quiere,  puesto 

Que  os  viene  á  satisfacer; 

Y  vos,  hallándola  en  ella. 
Mas  remedio  no  tenéis. 
Que  dejarla  donde  quede 
Con  su  marido;  con  que 
Beatriz,  yo,  Don  Juan  y  vos. 
Todos  quedaremos  bien. 

Dieg,  Yo  soy  contento. 

Juan,  ¿De  suerte, 

Que,  si  doy  la  mano  á  auiea 

Está  en  mi  casa,  y  en  ella 

Se  queda  por  mi  muger. 

No  podréis  tener  ninguno 

Queja  de  mí.? 
Los  dos.  Cierto  es. 

[8aea  d  D*»  Leonor  tapada  de  te  muño, 
Juan,  Dáisme  esa  palabra? 
Los  dos.  Sí. 

Jtfofi.  Y  perdonarla? 
Los  dos.  También. 

Juan,  Pues  descúbrete,  Leonor. 
Luis,    Leonor?  ¡O  aleve,  o  cruel 

Hija  ingrata! 
Juan,  Si  decís 

A  otro,  que  este  solo  es 

El  medio,  viendo  que  está 

Hoy  en  mi  casa,  ¿por  qué 

El  consejo  no  tomáis 

Para  vos,  que  á  otro  ofreoeb? 
Luis»   Porque  es  traición. 

[Pañete  en  medio  D,  Diego, 
Dieg,  Deteneo^ 

Don  Luis ,  pues  ya  vos  os  veis 

Respondido ,  porque  yo. 
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Qae  una  iojotta  hermana  hallé 
£n  lu  ca«a,  aoy  qaien  debe 
Vengarte  en  ella  y  en  él; 
Puei  no  la  puedo  dejar 
Con  su  esposo. 

Sale  Don  Pbdro  coiz  Doña  Beatriz  (2e /a 

Ped,  8i  podéis} 

Que  Beatriz  esposa  es  niia$ 

Pues  desengañaído  sé, 

Que  ha  sido  su  culpa  el  trueco 

De  una  casa  y  de  un  papeL 
Inu$,  Don  Diego,  aqui  no  hay  mas  medio, 


Que  hacer  del  pesar  placer. 
Dieg,  Yo  por  mí  digo,  que  estoy 

Satisfecho. 
Luis.  Yo  también. 

León,  D^ame  besar  tu  mano,     [é  §u  padre, 
Beat,  Déjame  echar  á  tus  pies,     [d  §u  hermano, 
Jua,     Pues  que  se  vienen  casando. 

Venga  esa  mano,  Gines. 
Chao,  Todos  ouedan  bien;  mas  yo 

Quedo  sin  casar  mas  bien. 

Y  pues  que  dar  tiempo  al  tiempo 

Trocó  el  pesar  en  placer. 

Los  defectos  perdonad 

De  quien  yace  á  vuestros  pies. 
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Cifeiauo. 

El  DxHoiao. 

Floro. 

SI  GoBBBHADOB  dá  Jntioquio. 


liBLIOy    su   hijOm 

LiiAüDEO,  viejo. 


Sl^  \  '"'^  ^  ^p'^- 


Fabio,  criado  del  Gobernador. 
Justina,  dama, 
Libia,  criada. 
Gente  y  Música, 


Jornada    I. 


Salen  Cipriano»  vestido  de  estudiante ^  Cla 
BIN  ^  MoflOOH   de  gorrones f  con  unos 

libros. 

G^pr*    En  la  amena  loledad 

De  aquesta  apacible  estancia, 
BelUsimo  laberinto 
De  árboles,  flores  y  plantas, 
Podéis  dejarme,  dejando 
Conmigo,  que  ellos  me  bastan 
Por  compañía,  los  libros, 
Que  os  mandé  sacar  de  casa; 
Une  yo,  en  tanto  que  Antíoquia 
Celebra  con  fiestas  tantas 
La  fábrica  dése  templo. 
Que  hoy  á  Júpiter  consagra, 

Y  su  traslación,  llevando 
Públicamente  su  estatua. 
Adonde  con  mas  decoro 

Y  honor  esté  colocada. 
Huyendo  del  gran  bulUcio, 
Que  hay  en  sus  calles  y  plazas, 
Pasar  estudiando  quiero 

La  edad ,  que  al  dia  le  falta. 
Idos  los  dos  á  Antioquia, 
Goiad  de  sus  fiestas  yarias, 

Y  volved  por  mí  á  este  sitio. 
Cuando  el  sol  cavendo  vaya 
Á  sepultarse  en  fas  ondas. 

Que  entre  obscuras  nubes  pardas 
Al  gran  cadáver  de  oro 
Son  monumentos  de  plata. 
Aqui  me  hallareis. 
ÍUímc*  No  pnedoy 

Aunque  tengo  mucha  gana 
De  ver  las  fiestas,  dejar 
De  decir ,  antes  que  vaya 
Á  verlas,  señor,  siquiera 
Cuarto  ó  cinco  mil  palabras. 
I^^Bs  posible,  que  en  un  dia 
De  tanto  gusto,  de  tanta 
Festividad  y  contento. 
Con  cuatro  libros  te  salgas 
Al  campo  solo,  volviendo 
Á  su  aplauso  las  espaldas? 


Ciar.    Hace  mi  señor  muy  bien; 

Que  no  hay  cosa  mas  cansada. 
Que  un  dia  de  procesión 
Bntre  cofrades  y  danzas. 

Mose.  En  fin.  Clarín,  y  en  principio, 
Viviendo  con  arte  y  maña. 
Eres  un  temporalazo 
Lisonjero,  pues  alabas 
Lo  que  hace,  y  nunca  dices 
Lo  que  sientes. 

Ciar.  Tú  te  engañas; 

Que  es  el  mentís  mas  cortes, 
Quo  se  dice  cara  á  cara, 
Y  yo  digo  lo  que  siento. 

Cipr.    Ya  basta.  Moscón,  ya  basta, 
Clarin.    ¡Que  siempre  los  dus 
Habéis  con  vuestra  ignorancia 
De  estar  porfiando  y  tomando 
Uno  de  otro  la  contraria! 
Idos  de  aqui;  y  como  digo, 
Me  buscareis,  cuando  caiga 
La  noche  envolviendo  en  sombras 
Esta  fábrica  gallarda 
Del  universo. 

ilfosc,  ¿Qué  va. 

Que,  aunque  defendido  hayas. 
Que  es  bueno  no  ver  las  fiestas, 
Que  vas  á  verlas? 

Ciar.  Es  clare 

Consecuencia.    Nadie  hace 
Lo  que  aconseja,  que  hagan 
Los  otros. 

Afose.  Por  ver  á  Libia, 

Vestirme  Quisiera  de  alas. 

dar.    Aunque,  si  digo  verdad, 

Libia  es  la  que  me  arrebata 
Los  sentidos.    Pues  ya  tíenes 
Mas  de  la  mitad  andada 
Del  camino,  llega,  Libia, 
Al  na,  y  sé,  Libia,  liviana. 

Ofpr.    Ya  estoy  solo;  ya  podré, 

Si  tanto  mi  ingenio  alcanza. 
Estudiar  esta  cuestión. 
Que  me  trae  suspensa  el  alma. 
Desde  que  en  Plinio  leí 
Con  misteriosas  glabras 
La  difinicion  de  Dios; 
Porque  mi  ingenio  no  halla 


[rase. 


[r«e. 


JOBK.   I. 


EL    MÁGICO    PRODIGIOSO. 


M9l 


Pem, 


Dan, 


Opr. 


Deau 


Gpr. 
Dem, 


Cípr. 
Dem, 
Cipr, 


Dem. 


dpr. 


Den, 


Ese  Dios,  en  qaien  conveDgan 

Misterios  ni  señas  tantas. 

Bsta  Terdad  escondida 

He  de  apurar.  [Pónete  d  leer. 

ScUe  el  Dbmonio  vestido  de  gala. 

Aunque  hagas    [aparte. 
Mas  discursos  9  Cipriano, 
No  has  de  llegar  á  alcanzarla; 
Que  yo  te  la  esconderé. 
Ruido  siento  en  ettas  ramas. 
Quién  Ta?  quién  es? 

Caballero, 
Un  forastero  es,  que  anda 
En  este  monte  perdido 
Desde  toda  esta  mañana; 
Tanto,  que  rendido  ya 
El  caballo  en  la  esmeralda, 

?ue  es  tapete  destos  montes, 
un  tiempo  pace  y  descansa. 
Á  AntioQuia  es  el  camino, 
A  negocios  de  importancia. 

Y  apartándome  de  toda 
I^  gente,  que  me  acompaña^ 
Divertido  en  mis  cuidados, 
(Caudal ,  que  á  ninguno  falta) 
Perdí  el  camino,  y  perdí 
Criados  y  camaradas. 
Mucho  me  espanto  de  que 
Tan  á  vista  de  las  altas 
Torres  de  Antioquia  asi 
Perdido  andeu.    No  hay  de  cuaiitaa 
Veredas  á  aqueste  monte 
Ó  le  linean  ó  le  pautan 
Una ,  que  á  dar  en  sus  muros» 
Como  en  su  centro,  no  vaya. 
Por  cualquiera  que  tómela 
Vais  bien. 

Esa  es  la  ignorancia, 
Á  la  vista  de  las  ciencias. 
No  saber  aprovecharlas. 

Y  supuesto  que  no  es  bien. 
Que  entre  yo  "^en  ciudad  extraña. 
Donde  no  soy  conocido. 
Solo  V  preguntando,  hasta 
Que  la  noche  venza  al  dia, 
Aqui  estaré  lo  que  falta; 
Que  en  el  trage  y  en  los  libroa. 
Que  os  divierten  y  acompañan. 
Juzgo,  que  debéis  de  ser 
Grande  estudiante;  y  el  alma 
Esta  inclinación  me  lleva 
De  los  que  en  estudios  tratan. 
Habeia  estudiado) 

No. 
Pero  sé  lo  que  me  basta. 
Para  no  ser  ignorante. 
Pues  qué  ciencia  sabéis? 


trVK^ 


[SiéfUate. 


Aun  estudiándose  una 
Mucho  tiempo,  no  se  alcanza; 
¿Y  vos,  (grande  vanidad!) 
8¡n  estudiar,  sabéis  tantas? 
Sí;  que  de  una  patria  soy. 
Donde  las  ciencias  mas  altas. 
Sin  estudiarse,  se  saben. 
¡O  quien  fuera  desa  patria! 
Que  acá,  mientras  mas  se  estudia, 
Mas  se  ignora. 

Verdad  tanta 
Es  esta,  que  sin  estudios 
Tuve  tan  grande  arrogancia, 
Que  á  la  cátedra  de  prima 
Me  opose,  y  pensé  llevarla. 


Hartas,  ^,^vv^t 


Porque  tuve  muchos  votos; 

Y  aunque  la  perdí,  me  basta 
Haberlo  intentado;  que  hay 
Pérdidas  con  alabanza. 
Si  no  lo  queréis  creer, 
Decid,  qué  estudiáis,  y  vaya 
De  argumento;  que,  aunque  no 
Sé  la  opinión ,  que  os  agrada, 

Y  ella  sea  la  segura. 
Yo  tomaré  la  contraria. 

Gpr,    Mucho  me  huelgo  de  que 

Á  eso  vuestro  ingenio  salga. 

Un  lugar  de  Plinio  es 

El  que  me  trae  con  mil  ansias 

De  entenderie,  por  saber 

Quien  es  el  Dios  de  quien  habla. 
Dem.    Ese  es  un  lugar,  que  dice. 

Bien  me  acuerdo,  estas  palabras: 

Dios  es  una  bondad  suma. 

Una  esencia,  una  sustancia, 

Todo  vista  y  todo  manM»  \,.^ 
dpr.    Es  verdad.  '^"•^ 

Dem.        jrl^         ¿Qué  repugnancia 

Haflais  en  esto? 
Gpr,     '  No  hallar 

El  Dios  de  quien  Plinio  trata. 

Que ,  si  ha  de  ser  bondad  suma. 

Aun  á  Júpiter  le  falta 

Suma  bondad ;  pues  le  vemos. 

Que  es  pecaminoso  en  tantas 
j         n^  Ocasiones.    Danae  hable 
rA|AHr       Rendida,  Europa  robada. 

¿Pues  cémo  en  suma  bondad, 

Cuyas  acciones  sagradas 

Hablan  de  ser  divinas. 

Caben  pasiones  humanas? 

Esas  son  falsas  historias. 

En  que  las  letras  profanas. 

Con  los  nombres  de  los  J^ioses, 

Boteodiecon  disfrazada 

La  moral  filosofía. 
Cfpr.    Ena  respuesta  no  basta; 

Pues  el  decoro  de  Dios  » 

Debiera  ser  tal,  que  osadas    (/^^' 
'VticlvNo  llegaran  á  su  norol>re' 

Las  culpas,  aun  siendo  falsas.  . 

Y  apurando  mas  el  caso,  '>J^.  ^A^-y 
Si  suma~bbndad  se  llaman  (^tíÁI 
Los  Dioses,  siempre  es  forzoso,  ¿c*.^*  hCu. 
Que  á  querer  lo  mejor  va^SBl  a8M  ^4íÍJ,  «¿ 
4  Pues  ó^mo  unos  quieren  uno,  ^^ 

Y  otros  otro?  Esto  se  halla 
En  las  dudosas  respuestas. 
Que  suelen  dar  sus  estatuas, 

^  Porque  no  digáis  después, 

^([¿aU^  Que  plegué  letras  profanas. 
A  dos  ejércitos  dos 

yyi^     Ídolos  una  batalla 

/qO^xAseguraron,  y  el  uno  ^   r.{ 

La  perdió.    ( No  es  cosa  clara  ^  \¡i  n 

La  consecuencia,  de  que  t      (i^  ^ 

Dos  voluntades  contrarias  JL^  V 


«^ 


Dem, 


""f 


Url^ 


í^ 


iu  (t^í* 


\'  ^ 


.V 


A>  .H'^   No  pueden  á  un  mismo  fin 
cC<(í4.'i  1^-^^**^  Ir?  Luego,  vendo  encontradas,   C/ 
Ai  f^^^     ^'  fiíerzíT;  SI  la  una  es  buena,    * 
S    i  QuelT'srra  ha  de  ser  mala. 


'f 


ue\ 

•4^ 


Mala  voluntad  en  Dios, 

^ ;       ImpRca  el  imaginarla: 

Luego  no  hay  suma  bondad 
En  ellos,  si  unión  les  falta* 

I>em.   Niego  la  mayor;  porque  ^^a 

Aquesas  respuestas  dadas      ^  c>^ 
Asi  convienen  á  fines,   \f^'^  .       , 

Que  nuestro  ingenio  no  alcanza;  C/vuAtc/^c 


400 


EL    MÁGICO    PRODIGIOSO. 


JORW.    1. 


V   U>u  ii 


A      |Oue  es  la  proyidencia;  y  mas 
i^CuJfvehió  upportar  la  batalla 

Al  que  la  perdió,  el  perderla,        y 

Que  al  que  la  ganó ,  el  ganarlaA^ 
Cipr,    Concedo;  pero  debiera  ^^j 

Aquel  Dios»  pues  que  no  engañan  ^gUCtC'OC 

Los  Dioses,  no  asegurar 

La  yictoria;  que  bastabft 

La  pérdida  permitirla 

Alii,  sin  asegurarla: 

Cuego,  si  Dios  todo  es  vista. 

Cualquiera  Dios  viera  clara 

Y  distintamente  el  fin; 
.'vS^     Y  al  Terle,  no  asegurara 

El  que^Io'habia  de  ser:  luego. 

Aunque  sea  Deidad  tanta, 

Distinta  en  personas,  debe 

En  la  menor  circunstancia 

Ser  una  sola  en  esencia.       i  _^ 
Dem.    Importó  para  esa  causa,   './y' 

Mover  asi  los  afectos     (•>[  . 
(/CCon  su  voz. 


^8 


^rw> 


Dem. 


i 


\pr.  Cuando  importara 

El  moverlos,  genios  hay, 
Que  buenos  y  malos  liaban  ti»^ 
Todos  los  doctos,  que  son 
Unos  espíritus,  que  andan 
Entre  nosotros,  dictando 
Las  obcas  buenas  y  malas. 
Argumento ,  que  asegura 
La  inmortalidad  del  alma; 
Y  bien  pudiera  ese  Dios 
Con  ellos ,  sm  que  llegara  V  f(  < 
A  mostrar,  que  menlir  sabe. 
Mover  afectos.  i      .jt 

RSBftra      tri<^ 
En  que  esas  contrariedades 
No  implican  al  ser  las  sacras 
Deidades  una,  supuesto 
«u^^^  en  las  cosas  de  importancia 
/liíA'^^^'unca  disonaron.    Bien  .    ,  .     A^ 
^^^  ^    En  la  fábriSTlWlarda  » \y  \'^ 
I     Del  hombre  se  vé,  pues  fue 
M  '    Solo  un  concepto  al  obrarla, 
Ciffm    Luego  si  ese  flie  uno  solo. 

Ese  tiene  mas  ventaja     Ci  C^aa. 
Á  los  otros;  y  sTson        / 
Iguales,  puesto  que  hallas. 
Que  se  pueden  oponer 
i    j^  (Esta  no  puedes  negarla) 
i\.w     £n  algo,  al  hacer  el  hombre, 
Cuando  el  uffiPtb  intentara. 
Pudiera  decir  el  otro: 
No  quiero  yo,  que  se  haga. 
Luego,  si  Dios  todo  es  manos, 
Cuando  el  uno  le  criara, 
El  otro  le  deshiciera, 
Pues  eran  manos  entrambas,  i/t 
Iguales  en  el  podef;  '    "" 
Desiguales  en  la  instancia,  |7>i'^'' 
¿Quién  venciera  desloTdosI 
Pcm.   Sobre  imposibles  y  falsas 
Proposiciones  no  hay 
Argumento.    Di,  ¿qué  sacas 
Deso? 

Pensar,  que  hay  un  Dios, 
Suma  bondad,  soma  gracia. 
Todo  vista,  todo  manos. 
Infalible,  que  no  engaña. 
Superior,  que  no  compite; 
Dios ,  á  quien  ninguno  iguala. 
Un  principio  sin  principio. 
Una  esencia,  una  sustancia. 
Un  poder  y  un  ^erer  solo ; 


/ 


V 


V- 


r' 


íl'-v' 


r, 


Vi 


Qtpfu 


Y  cuando  como  este  baya 
Una,  dos  ó  mas  personas. 
Una  Deidad  soberana 
Ha  de  ser  sola  en  esenda. 
Causa  de  todas  las  causas. 

Denim   ¿Cómo  te  puedo  negar 

Una  evidencia  tan  clara? 

Cipr»    Tanto  lo  sentís  f  >   r*^- 

Dtm.  ^  ¿Quién  d^a  ^( 

De  sentir,  que  otro  le  haga 

Competencia  en  el  ingenio  f 

Y  aunque  responder  no  falta. 
Dejo  de  hacerlo,  porque 
Gente  en  este  monte  anda. 


[L€vdnXa»e, 


Y  es  hora  de  que  prosiga 
A  la  ^ 


rosiga    Wv^^ 


[Fose. 


UL 


dudad  mi  iomai 
Cipr.    Id  en  paz. 
Dem»  Quedad  en  paz.  —  *l^ 

Pues  tanto  tu  estudio  alcanza,    [aparte,  j 
Yo  haré,  que  el  estudio  olvides,  h\^<jy^ 
Suspendido  en  una  rara  *      ' 

Beldad;  pues  tengo  licencia 
De  perseguir  con  mi  rabia  /IC^íV* 
Á  Justina,  sacaré  \/$JÍ^H^  -* 
De  un  efecto  dos  venganzas. 
Cipr,    No  vi  hombre  tan  notable, 
r  /''  Mas  pues  mis  orlados  tardan,       ^..^L^^ 

^^^^^   Vfilyer  á  repaSTquíero     uf^^^^^'^^''^ 
U/»>j/  i'ít^i  CetanU  Tuda  la  causa.  \A  \Vwlvt  d  leer. 

Salen  liE LIO  y  PhORrO,    A-^ 
No  pasemos  adelante;  fyOAjWJ^     Ü  |vM 
Que  estas  peñas ,  estas  ramea  ^if^*^ 
Tan  intrincadas,  que  al  mismo    .  ^     , 
Sol  le  defienden  la  entf^dfi,  ^^m**^^ 
Solo  pueden  ser  testigos  ^/c>jJL^ 

De  nuestro  duelo.     Pl  i-t^^iT'^  ^^^T 

'^  La  espada  S'O^'CT 

Sacad;  que  aqui  son  las^oBras,     .  ^ 
Si  allá  fueron  las  palabras.   Cu't^.'M 
Ya  sé,  que  en  el  campo  muda    .*A  Cw^í^ 
La  lengua  de  acero  habla '"*  -  I 

Desta  sufilte*  i^^^^J^M^  [Bises. 

Qué  es  aquesto? 
Lelio,  tente;  Floro,  aparta; 
Que  basta  que  esté  yo  en  medio, 
Aunque  esté  en  medio  sin  armas. 
¿De  dónde,  di,  Cipriano, 
Á  embarazar  mi  venganza 
Has  salido  ?    -jf  h^i  iH^J^ 
¿Eres  aborto 
Destos  troncos  y  estas  ramas? 

Salen  Moscón^  Clarik. 
Afose.  Corre;  que  con  mi  señor  A^ 

Han  sido  las  cuchilladas.  í>*>  ¿^^*^ 
Cfar.    Para  acercarme  á  esas  cosas, 
No  suelo  yo  correr  nada; 
Mas  para  apartarme  sf. 
Afose.  3f  Ciar.  Señor ! 

Cipr,  No  habléis  mas  palabra.  — 

^  ^     Pues  qué  es  esto?  ¿Dos  amigos, 


Flw. 


Leí 


Cipr, 


Leí 


Flor. 


?íW¿' 


Que  por  su  sangre  y  su  fama 

Hoy  son  de  M^^ntíoquia 

Los  oíos  y  la  esperanza. 

Uno  ael  Gobemador 

Hijo ,  y  otro  de  la  clara 

Familia  de  los  Colaltos, 
/  '      Asi  aventuran  y  arrastran   (hU'P 
A^  /  Dos  vidas ,  que  pueden  ser  / 

De  tanto  honor  á  su  patria? 
Leí     Cipriano,  aunque  el  respeto, 

?ue  debo  por  muchas  causas 
tu  persona,  este  instante 


i> 
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Tiene  suspensa  mi  espada, 
'    No  la  tienes  reducida 
Á  la  quietud  de  la  yaina. 
Tú  sabes  de  ciencias  mas 
Que  de  duelos,  y  no  alfftozas. 
Que  á  dos  nobles  en  el  campo 
No  hay  respeto,  que  les  ha¿a 
Amigos,  pues  solo  es  medio  • 

Morir  uno  en  la  demanda.  r  ^L 

Flor.  Lo  mismo  te  digo,  y  ruego,  lí_C/^^'^ 

Que  con  tu  gente  te  fa^if,  ^^^^ 

Pues  que  riñendo  nos  dejas,  ^^^j^^^jtám 
Sin  traición  y  sin  ventaja.  UMi^'^^^^^^f 

Cipr»    Aunque  os  parece  ~^ue  ignoro 
Por  mi  profesión  las  varias 
^    Leyes  del  duelo,  que  estudia 
^1  valor  y  la  arrogancia, 

A|0A^^^s  fipgañais ;  que  nací 

^^^  Con  obligaciones  tantas. 
Como  los  dos,  á  saber. 
Qué  es  honor  y  qué  es  infamia;  ^ 

Y  no  el  darme  á  los  estudios 
Mis  alientos  acofeatda; 

¿mlaM    Que  muchas  veces  se  dieron    l^u^ 
Las  manos  letras  y  armas. 
Si  el  haber  salido  al  campo 
Es  del  reuir  circunstancia. 
Con  haber  reñido  ya, 
Esa  calumnia  se  salva. 

Y  asi  bien  podéis  decir 
Desta  pendencia  la  causa; 
Que  yo,  si,  habiéndola  oido, 
Reconociere  al  contarla. 
Que  alguno  de  los  dos  tiene 
Algo  que  se  satisfaga, 
De  dejaros  á  los  dos 
Solos  os  doy  la  palabra. 

LeU     Pues  con  esa  condición. 

De  que,  en  sabiendo  la  causa, 
'  Nos  has  de  dejar  reñir. 
Yo  me  prefiero  á  contarla. 
Yo  quiero  á  una  dama  bien, 

Y  Floro  quiere  á  esta  dama. 
Mira  tú ,  como  podrás 
Convenirnos,  pues  no  hay  traza. 
Con  que  dos  nobles  zelosos 
Den  á  partido  sus  ansias. 

Flor.    Yo  quiero  á  esta  dama,  y  quiero, 

Que  no  se  atreva  i  mirarla 

Ni  aun  el  sol.    Y  pues  no  hay 

Medio  aqui,  y  que  la  palabra 

Nos  has  dado  de  dejarnos 

Reñir,  i  un  lado  te  aparta. 
Opr.    Esperad;  que  hay  que  saber 

Mas.    Decidme,  ¿es  esta  dama 

Á  la  esperanza  posible, 

Ó  imposible  á  la  esperanza? 
LéL     Tan  principal  es,  tan  noble, 

?ue ,  si  el  sol  zelos  causara 
Floro,  aun  del  no  podría 

Tenerlos  con  justa  causa; 

Porque  presumo ,  que  el  sol 

Aun  no  se  atreve  á  mirarla. 
Cipr.    ¿Casáraste  tú  con  ella? 
Flor.    Ahí  está  mi  confianza. 
Cipr.    Y  tú? 
Lek  i  Pluguiera  á  los  cielos. 

Que  á  tanta  dicha  llegara! 

Que,  aunque  es  en  extremo  pobre. 

La  virtud  por  dote  basta. 
Cipr.    Pues  si  á  casaros  con  ella 

Aspiráis  los  dos,  ¿no  es  vana 

Acción,  culpable  é  indigna. 

Querer  antes  disfamarla? 

ToH.  IIL  "^ 


I  Qué  dirá  el  mundo ,  si  alguno 

De  los  dos  con  ella  casa, 

Después  de  haber  muerto  al  otro 

Por  ella?  Que,  aunque  no  haya 

Ocasión  para  decirlo. 

Decirlo  sin  ella  basta. 

No  digo  yo,  que  os  sufráis 

El  servirla  y  festejarla 

Á  un  tiempo;  porque  no  quiero. 

Que  de  mí  partido  salga 

Tan  cobarde,  que  el  galán, 

Que  de  sus  zelos  pasara 

Primero  la  contingencia. 

Pasará  después  la  infamia; 

Pero  digo,  que  sepáis 

De  cual  de  los  dos  se  agrada; 

Y  luego 

LeL  Detente,  espera; 

Que  es  acción  cobarde  y  baja. 
Ir  á  que  la  dama  diga 
A  quien  escoge  la  dama. 
Pues  ha  de  escogerme  á  mf, 
Ó  á  Floro;  si  á  mf,  me  agrava 
Mas  el  empeño  en  que  estoy. 
Pues  es  .otro  empeño ,  que  haya 
Quien  quiera  á  la  que  me  quiere; 
Si  á  Floro  escoge,  la  saña 
De  que  á  otro  quiera  quien  quiero 
Es  mayor:  luego  excusada 
Acción  es,  que  ella  lo  diga; 
Pues  con  cualquier  circunstancia 
Hemos  en  apelación 
De  volver  á  las  espadas. 
El  querido,  por  su  honor, 

Y  el  otro,  por  su  venganza. 
Flor.    Confieso,  que  esa  opinión 

Recibida  es  y  asentada 

Mas  con  las  damas  de  amores. 

Que  elegir  y  dejar  tratan; 

Y  asi  hoy  pedírsela  intento 

A  su  padre;  y  pues  me  basta. 
Habiendo  al  campo  salido. 
Haber  sacado  la  espada. 
Mayormente,  cuando  hay 
Quien  el  reñir  embaraza. 
Con  satisfacción  bastante 
La  vuelvo,  Lelio,  á  la  vaina. 

LtL     En  parte  me  ha  convencido 
Tu  razón;  y  aunque  apurarla 
Pudiera,  roas  quiero  hacerme 
De  su  parte,  ó  cierta  ó  falsa. 
Hoy  la  pediré  á  su  padre. 

Cipr.    Supuesto  que  aquesta  dama 
En  que  los  dos  la  sirváis 
Ella  no  aventura  nada, 
Pues  que  confesáis  los  dos 
Su  virtud  y  su  constancia. 
Decidme  quien  es;  que  yo. 
Pues  que  tengo  mano  tanta 
En  la  ciudad,  por  los  dos 
Quiero  preferirme  á  hablarla, 
Para  que  esté  prevenida. 
Cuando  á  eso  su  padre  vaya* 

LeL     Dices  bien. 

Orpr.  Quién  es? 

Flor,  Justína, 

De  Lisandro  hija. 

Ctpr.  Al  nombrarla 

He  conocido,  cuan  pocas 
Fueron  vuestras  alabanzas, 
Que  es  virtuosa  y  es  noble. 
Luego  voy  á  visitarla. 

Flor.    I  El  cielo  en  mi  favor  mueva 

I  Su  condición  siempre  ingrata ! 


[Vate. 
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JoBir.  L 


Leí. 
Cipr. 

M08C. 

Ciar. 

Mote. 

Ciar. 
Mosc. 


Ciar. 


Mose^ 


Ciar. 

Mosc. 
Ciar. 


¿Corone  amor  al  nombrarme 
^e  laurel  mis  esperanzas!  [Fa§e. 

¡O,  quiera  el  cielo,  que  estorbe 
Escándalos  y  desgracias!  [Fate. 

I  Ha  oído  Tuesa  merced. 
Que  nuestro  amo  va  á  la  casa 
De  Justina? 

6(,  señor. 
ItQué  hay,  que  vaya  6  que  no  vaya? 
Hay,  que  no  tiene  que  hacer 
Allá  usarced. 

Por  qué  causa  f 
Porque  yo  por  Libia  muero. 
Que  es  de  Justina  criada, 

Y  no  quiero  que  se  atreva 
Ni  el  mismo  sol  á  mirarla. 
Basta;  que  no  he  de  reñir 
En  ningún  tiempo  por  dama^ 
Que  ha  de  ser  esposa  mi  a, 
Aquesa  opinión  me  agrada; 

Y  asi  es  bien  que  lo  diga  ella. 
Quien  la  obliga  ó  quien  la  cansa. 
Vamonos  allá  los  dos, 

Y  ella  elija. 

Es  buena  traza; 
Aunque  ha  de  escogerte  temo. 
¿Ya  tienes  deso  confianza? 
S(;  que  lo  peor  escogen 
Siempre  las  Libias  ingratas.  [Fante. 


Jtat 


lAs» 


Juit* 

1  l- 
\ 


Salen  Justina  j^  Lisandbo. 

No  me  puedo  consolar 

De  haber  hoy  visto,  señor. 

El  torpe ,  el  común  error. 

Con  que  todo  ese  lugar 

Templo  consagra  y  altar 

Á  una  imagen,  que'^no  pudo 

Ser  Deidad;  pues  que  no  dudo. 

Que  al  fin,  si  algún  testimonio 

Da  de  serlo,  es  el  Demonio,  i 

Que  da  aliento  á  un  bronce  mudo.    U^^y 

No  fueras,  bella  Justin'ST'^ 

Quien  eres,  si  no  lloraras. 

Sintieras  y  lamentaras 

Esa  tragedia,  esa  ruina. 

Que  la  religión  divina        \\      i. 

De  Cristo  padece  hoy.  fl^  iJ"^^ 

Es  cierto;  pues  al  fin  soy  ^ 

Hija  tuya;  y  no  lo  fuera, 

ISi  llorando  no  estuviera 

Ansias,  que  mirando  estoy. 

Ay  Justina,  no  ha  nacido    ki^XA*^ 


Lis.     Justina,  de  un  gran  secreto | 

El  efecto  te  calié^  i^^vtAV/^ 
^y  La  edad,  que  tienes ;  porque 
0^     Siemp?e*he  temido  el  efeto. 

Mas  viéndote  ya  sogeto 

Capaz  de  ver  y  advertir, 

Y  viéndome  á  mí,  que  ai  ir 

Con  este  báculo  dando 

En  la  tierra  voy  llamando 

Á  las  puertas  del  morir. 

No  te  tengo  de  dejar 

Con  esta  ignorancia,  no; 

Porque  no  cumpliera  yo 
I  IMi  obligación  con  callar. 

\^    Y  asi  atiéndela  mi  pesar    ^    '  \k^ 

Tu  placer.^  vUv^       -       .  \^^ 
JusU  —        'Conmigo  locha  \^\   * 

ün  temor.      ^"^ — 

Lts.  Mi  pena  es  mucha.   vA^ 

Pero  esto  es  ley  y  razón.       Jor>^ 
Jmt.    Señor,  desta  con£i¿¡on  VM^ 

Me  rescata,  yt^ 
Lh.  ^      Pues  escucha. 

Yo  soy,  hermosa  Justina, 

Lisandro.    No  de  que  empiece 

Desde  mi  nombre  te  admires;  ^ 

Que,  aunque  ya  sabes,  que  es  este,     ^^ 

Por  lo  que  se  sigue  al  nombre, x^.^ 

Es  justo  que  te  le  acuerde,  \^/»^^  > 

Pues  de  mi  no  sabes  mas. 

Que  mi  nombre  Bolamente|/>^ 

Lisandro  soy ,  natural  \.V^ 

De  aquella  ciudad,  que  en  ¿eta^ 

Montes  es  hidra  de  piedr~ 


)^^ 


Pues  siete  cabezas  tiene,  \yh^  VCr 
De  aquella  que"e8"8Ílla  hoy  ^  ^v^ 


V 


vv 


'.^ 


Just. 
Lis. 

Just, 


De  ser  tú  mi  hija,  no;       » 

Que  no  soy  tan  feliz  yo. 

Mas,  ay  Dios!  ¿Cómo  he^ rompido 

Secreto  tan  escondido? 

Afecto  del  alma  fue. 

Qué  dices,  señor? 

No  sé. 
Confuso  estoy  y  turbado.  *    ^ 

Muchas  veces  te  he  escuchado  '  ' 
Lo  que  ahora  te  escuché,    \S  '  *- '  ' 
Y  nunca  qOlse ,  señor, 
Á  costa  detlti  sufrimiento, 
I  Apurar  tu  sentimiento, 
Ni  examinar  mi  dolor. 
Pero  viendo,  que  es  error, 
Que  te  entenderte  no  a^f. 
Aunque  sea  culpa  graveT        f 
Que  partas,  señor,  te  ¿ido,   ^ '  ^^ 
Tu  secreto  con  mi  oido,  ..  -^ 
Ya  que  en  tu  pecho'  no  cabe.,^  ^^  ^  tv- 


A/c  ai|ueiia  uu«  cb  pina  uvjr  «     (  \ 

Del  romano  imperio,  albergue    V^^^ 
^^  Del  Cristiano ;  á  serlo  p3fev 
Roma  solo  lo  merece. 
En  ella  nací  ae  humildes 
Padres,  si  es  que  nombre  adquieren 
De  humildes  los  que  .dejaron  V0\^  W*^ 
Tantas  virtudes^por  bienes.         ^A  \ 
Cristianos  nacieron  áinBOB^ 
Venturosos  descendientes 
De  algunos,  que  con  su  sangre 
Hubyic^rojí^  felizmente 

Las  fatigas  de  la  vida  , — . 

Con  los  triunfos  de  la  muerte.  i  ,^  i  j^ 

^  .  En  la  religión  cristiana  #  .   r^iy^^C^'  ^'^^ 

JodK    u.í^**'f^^^^  in_dustriado ;  de  suerte,  "  i*^l      ' 
i        ^  QaS"^  su  defensa  darf 

La  vida  una  y  muchas  veces. 
Joven  era,  cuando  á  Roma 
Llegó  encubierto  el  prudente 
AlejandnTPapa  nuestro,  .  l 

Que  la  apostólica  sede 


V 


Ls-^ 


o 


U' 


I'" 


irl 


Gobernaba ,  sin  tener    ^^ '  i  ^  \j, 

Donde  tenerla  pirdtoseí     sA^*^' 

Que,  como  la  tiranía 

Da  los  gentiles  crueles 

Su  sed  apaga  con  sangre 

De  la  que  á  mártires  vierte, 

Hoy  la  primitiva  iglesia 

Ocultos  sus  hijos  tiene; 

No  porque  el  morir  rehusan. 

No  porque  el  martirio  temen. 

Sino  porque  de  una  vez 

No  acabe  el  rigor  rebelde 

Con  todos ,  y  destruida  , « 

La  igleua ,  en  ella  no  quede  • 

Quien  catequice  al  genCuT 

?uien  le  predique  y  le  enseñe. 
Roma  pues  AJejandro 


aiJ-^'> 


i 


/•- 


JOMN.   L 


ReciR  8u  benedicion. 
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I 


oculto  &  Terle, 


— » 
Y  de  sa  mano  clemente 
Tpdofl  los  órdenes  sacros, 
Á  cuya  dignidad  tiene 
Envidia  el  Ángel,  pues  solo 
Kl  hombre  serlo  merece. 
Mandóme  Alejandro  pues. 
Que  á  Antioquia  me  partiese 
A  predicar  de  secreto  ^^.^ 

La  ley  de  Cristo.    Obediente^   *f>^^'^^ 
Peregrinando,  á  merced  (JiXv^  ji^ 

De  tantas  diversas  gentes,  ^    \yf^ 

A  Antioquia  Tine,  y  cuando  \V 

Desde  aquesos  eminentes        t^^ 
Montes  Ufigueádescubrir  í^     a 
8us  doradoscBSplteles,  WU^  ^ 
El  sol  me  faltó  $  y  llevando 
Tras  s(  el  dia,  por 
Compañía ,  me  dejó  , , 
Á  que  le  sostitilyMn 
Las  estrellas,  como  en  prendas 
De  que  presto  vendría  a  verme. 
Con  el  sol  perdí  el  camino, 
Y  vagueando  tristemente 
En  lo  intrindido  del  monte. 
Me  hallé  en  un  oculto  albergue,    a      ^ 
Donde  los  trémulos  rayos  iv^^ 

De  tanta  antorcha  viviente   U^*^ 
Aun  no  se  dejaban  ya       Vr^ 
y^r;  porque  confusamente «    </^ 
Servian  de  nubes  pardas    vA'' 
Las  que  fueron  h|^s  verdes.  L  9^ 
Aqui  dispuesto  á^esperar. 
Que  otra  vez  el  sol  saliese,        |  \/ 
Dando  á  la  imaginación      \\^'^^ 
La  jurisdicción  que  tiene,   \   ' 
' '    \1 


P  ILQ  D  I  6  I  O  S  O. 

/ 1|/^  ^1  ^S¿£^  ^^  espacio  breve 
"Y        LlegueV  donde  una  muger. 
Que  apenas^deiaba  verse.    \ 
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m^X^'^^ 


llOYttUUU 


^r 


r  4 


I   ¿J  »- 


til. 


Con  las  sbléSades  hice  ^v^V 
MU  discursos  diferentes. 
Desta  suerte  piles  estaba, 
Cuando  de  un  suspiro  leve 
El  eco  mal  informado  i  .^'^  ''^^  t 

La  mitad  al  dueño  vuelve. '>^-  ^'  '  ^  («I 
f^,]¿^,/¿«%Rrtajft.al  oído  todos  \s     \ 

Mía  sentídos  juntamente,  c^^tLmyU  ,  w_ 
Y  volví  á  oir  mas  distinto 
Aquel  aÜento ,  y  mas  débil. 
Mudo  idioma  de  los  tristes. 
Pues  con  él  solo  se  entienden. 
De  muger  ;era  el  gemido, 
A  cuyo  aliento  socede 
La  voz  de  un  hombre,  que  á  media 
Voz  decía  desta  suerte: 
O^rímer  mancha  de  la  sangre 


<«- 


XH 


S**»" 


Mas  noble  ^  á  mis  manoa  muere. 


u 


c* 


.  'Wv 


< 


L 


Antes  que  á  morir  i  manos    /t^^viV  ^ 

De  infames  vjxdUfios  llegues 
(La  infeliz  mógercecia 

Bn  medias  razones  breves  t 

Duélete  tú  de  -tu  sangre. 

Ya  que  de  mf  no  te  dnelM^ 
plegar  pretendí  yo  entonces 

A  estorbar  rígor  tan  fuerte. 

Mas  no  pude$  porque  al  punto 

Las  voces  se  desvanecen; 

Y  vi  al  hombre  en  un  caballo,  ^ 
Que  entre  los  troncos  se  pierde. 
Imán  fue  de  mi  piedad           /  ^^^jl^^ 
La  voz ,  que  ya  balhufiknle  fi¿^*^^^j 

Y  desmayada  decía. 
Gimiendo  y  llorando  á  veces: 
Mártir  muero,  pues  que  muero 
Por  Cristiana  é  inocente. 

Y  siguiendo  de  la  voz 


Que  ajgen^^ejaba  verse,    \t(y^ 
EstabalT brazo  pSTCtdo 
Luchando  ya  con  la  muerte» 
Apenas  me  sintió,  cuando 
Dijo,  esforzándose:  vuelve 
Sangriento  homicida  mió ; 
Ni  aun  este  instante  me  dejea 
De  vida.     No  soy,  le  dije, 
8ino  quien  acaso  viene. 
Quizá  del  cielo  guiado, 
A  veleros  en  tan  fuerte 
Ocasión.    Ya  que  imposible 
Es,  dijo,  el  favor,  que  ofrece 
Vuestra  piedad  á  mi  vida. 
Pues  que  por  puntos  fallece. 
Lógrese  en  esa  infeliz. 
En  quien  boy  el  cielo  quiere. 
Naciendo  de  mi  sepulcro. 
Que  mis  desdichas  herede. 
Y  espirando,  vi 

Side  Libia. 

^'ft*  Señor, 

El  mercader,  á  quien  debes 

Aquel  dinero,  á  buscarte 

Hoy  con  la  justicia  viene. 

Que  no  estás  en  casa  dije. 

Por  esotra  puerta  vete. 
Jtut.    ¡Cuánto  siento,  que  á  estorbarte 

En  aquesta  ocasión  llegue. 

Que  estaba  á  tu  relación 

Vida,  alma  y  razón  pendiente! 

Mas  vete  ahora,  señor; 
I  La  justicia  no  te  encuentre. 

Ir».     A  y  de  mil  ¡Qué  de  desaires 

La  necesidad  padece!  [^<* 

JuMt.    Sin  duda  entran  hasta  aqui,     ^  .  '^  ^ 

Porque  siento  afuera  gente.     1  hjL^t^^^ 
lAb,      No  son  ellos;  Cipriano 

Es.  l^  (' 

Jíut*  &^®'  ^^^  ^  ^^  91^®  pretende 

Cipriano  aqui? 

Salen  Cipriano,  Clarín  ^  Moscou. 

Cipr.  Serviros 

Mi  deseo  es  solamente. 

Viendo  salir  la  justicia 

]^e  vuestra  casa,  se  atreve 

A  entrar  aqui  mi  amistad, 

Por  la  que  á  Lisandro  debe, 

A  solo  saber,  (i turbado 

Estoy!)  si  acaso  (¡qué  fuerte 
fMtJb^         Hielo  discurre  mis  venas!) 
^^^  Si  en  algo  serviros  puede 

Mi  deseo.  —  Qué  mal  dije!    [aporte. 

Que  no  es  hielo,  fuego  es  este. 
Jttff.    Guárdeos  el  cielo  mil  años. 

Que  en  mayores  intereses 

Habéis  de  honrar  á  mi  padre 

Con  vuestros  favores. 
Cíjpr.  Siempre 

Estaré  para  serviros.  — 

¿Qué  me  turba  y  enmudece?    [aparte. 
Jfut.    El  ahora  no  está  en  casa. 
Cipr,    Luego  bien,  señora,  puede 

Mi  voz  decir  la  ocasión. 

Que  aqui  me  trae  claramente; 

Que  no  es  la  que  habéis  oido 

La  que  sola  á  entrar  me  mueve 

A  veros. 
Jttsf.  Pues  qué  mandáis! 

Cipr»    Que  me  oigáis.    Yo  seré  breve. 
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JoRir.  L 


Jiut. 


■;i¿6^" 


CSpr. 


V  t  LVn  ^  •  •'• 


Ju8t. 


*«A 


..  « 


Cipr, 
Just. 
Cipr. 
Jmt. 

Ctpr. 

JlMÍ. 

Cipr. 


Hermosísima  Justina, 

En  quien  hoy  ostenta  ufana 

La  naturaleza  humana 

Tantas  señas  de  divina. 

Vuestra  quietud  determina 

Hallar  mi  deseo  este  dia. 

Pero  ved,  que  es  tiranía. 

Como  el  efecto  lo  muestra, 

Que  os  dé  yo  la  quietud  vuestra, 

Y  TOS  me  quitéis  la  mia. 
Lelio,  de  su  amor  movido, 
(¡No  vi  amor  mas  disculpado!) 
Floro,'  de  su  amor  llevado, 
(¡No  vi  error  mas  permitido!) 
El  uno  y  otro  han  querido 
Por  vos  matarse  los  dos ; 

Por  vos  lo  he  estorbado  (ay  Dios!). 
Pero  ved,  que  es  error  fuerte, 
Que  yo  quite  á  otros  la  muerte, 
Para  que  me  la  deis  vos. 
Por  excusar  el  que  hubiera 
Escándalo  en  el  lugar, 
De  su  parte  os  vengo  á  hablar. 
\0  nunca  á  hablaros  viniera! 
Porque  vuestra  elección  fuera 
Arbitro  de  sus  rezelos. 
Como  juez  de  sus  desvelos. 
Pero  ved,  que  es  gran  rigor, 
Que  yo  componga  su  amor, 

Y  vos  dispongáis  mis  zelos. 
Hablaros  pues  ofrecí. 
Señora,  para  que  vos 
Escogierais  de  los  dos 
Cual  queréis,  (infeliz  fui!) 

Que  á  vuestro  padre  (ay  de  mí!) 
Os  pida.    Aquesto  pretendo. 
Pero  ved,  (estoy  muriendo!) 
Que  es  injusto,  (estoy  temblando!) 
Que  esté  por  ellos  hablando,     ^     i, 

Y  que  esté  por  mí  mintiendo.    V^-  ff^*^ 
De  tal  manera  he  extrañado 

Vuestra  vil  proposición. 
Que  el  discurso  y  la  razón 
En  un  punto  me  han  faltado. 
Ni  á  Floro  ocasión  he  dado, 
Ni  á  Lelio,  para  que  asi 
Vos  08  atreváis  aqui. 

Y  bien  pudiérades  vos 
Escarmentar  en  los  dos 
Del  rigor,  que  vive  en  mí. 
Si  yo ,  por  haber  querido 
Vos  á  alguno,  pretendiera 
Vuestro  favor,  mi  amor  fuera 
Necio,  infame  y  mal  nacido. 
Aüte^  por  haber  vos  sido 
Firme  roca  á  tantos  mares. 
Os  quiero,  y  en  los  pesares 
No  escarmiento  de  los  dos; 
Que  yo  no  quiero,  que  vos 
Me  queráis  por  ejemplares. 
Qué  diré  á  Lelio? 

Que  crea 
Los  costosos  d^^enganos   "  / 
De  un  amor  de  tantos  años. 

Y  i  Floro? 

Que  no  me  vea. 

Y  á  mí? 

Que  osado  no  sea 
Vuestro  amor. 

Cómo,  si  es  Dios? 
¿Será  mas  Dios  para  vos. 
Que  para  los  dos  lo  ha  sido? 
Si. 

Pues  ya  yo  he  respondido 


/; 


ciar. 
Afose. 

Ciar. 
Idb, 

Ciar. 


Lib. 


Ciar. 

Lib. 

Mose. 

Ub. 

Mote, 

Lib. 

Ciar. 

Ub. 

Afose. 
Ciar. 

Afotc. 


Ciar. 

Afose. 

Ciar. 


A  Lelio,  á  Floro  y  á  vos. 
Señora  Libia! 

¡  Señora 
Labia! 

Aqtü  estamos  los  dos. 
Pues  qué  queréis  vos?    ¿  Y  vos 
Qué  queréis? 

Que  usted  ahora. 
Por  si  por  dicha  lo  ignora. 
Sepa,  que  bien  la  queremos. 
Para  matarnos  nos  vemos; 
Pero,  atentos  á  no  dar 
Escándalo  en  el  lugar. 
Que  uno  escoja  pretendemos. 
Es  tan  grande  el  sentimiento 
De  que  asi  me  hayáis  hablado. 
Que  mi  dolor  me  ha  dejado 
Sin  razón  ni  entendimiento. 
Que  uno  escoja?    ¡Ay  sufrimiento 
En  lance  tan  importuno! 
Uno  yo  ?  ¿  Pues  oportuno 
No  es  para  tener  (ay  Dios!) 
Este  ingenio  á  un  tiempo  dos? 
I  Qué  queréis,  que  escoja  uno? 
¿Dos  á  un  tiempo  cómo  quieres? 
¿  No  te  embarazarán  dos  ? 
No;  que  de  dos  en  dos  los 
Digerimos  las  mugeres. 
4,  De  qué  suerte  te  prefieres 
Á  eso? 

Qué  necia  porfía! 
Queriéndoos  la  lealtad  mia...... 

Cómo? 

^Kemattoe. 

¿Pues 
Qué  es  altemative? 

Es 
Querer  á  cada  uno  un  dia. 
Pues  yo  escojo  este  primero. 
IVlayor  será  el  de  mañana; 
Yo  le  doy  de  buena  gana. 
Libia  en  fin,  por  quien  yo  muero. 
Hoy  me  quiere,  y  hoy  la  quiero; 
Bien  es  que  tal  dicha  goce. 
Oye  usted,  ya  me  conoce. 
Por  qué  lo  dice?  Concluya. 
Porque  sepa,  que  no  es  suya, 
Asi  como  den  las  doce. 


[Fanae  fot  dM. 


[rote. 


[Fsnse. 


Salen  Floro  jr  Lblio  de  noche,   cada  uno  por 

su  puerta. 

Lél.      Apenas  la  obscura  noche 

Extendió  su  manto  negro, 

Cuando  yo  á  adorar  la  esfera 

De  aquestos  umbrales  vengo; 

Que,  aunque  hoy  por  Cipriano 

Tengo  suspenso  el  acero. 

No  el  afecto;  que  no  pueden 

Suspenderse  los  afectos. 
Flor»    Aqui  me  ha  de  hallar  el  alba; 

Que  en  otra  parte  violento 

Estoy;  porque  en  fin  en  otra 

Estoy  fuera  de  mi  centro. 

I  Quiera  amor,  que  llegue  ei  dia 

Y  la  respuesta,  que  espero 

Con  Cipriano,  tocando 

Ó  la  ventura  ó  el  riesgo! 
LeL     Ruido  en  aquella  ventana 

He  sentido. 
Fhr.  Ruido  han  hecho 

En  aquel  balcón. 
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Leí 


Flor. 


U^ 


1o 


{^ 


Leí 


El  Dbmon  10  al  balcón. 

Un  balto        o 
8a1e  della ,  á  lo  que  puedo  CM-  ^ 
Dutínguir.    '"^'" 

Gente  se  afomji  ^vl*-*-^ 
A  él ,  que  entre  sombras  veo. 
Dem,    Para  las  persecuciones, 

?ue  hacer  en  Justina  intento, 
disfamar  so  virtud    ritüO.*^^ 

Desta  manera  me  ^tCfi^p.  [Baja  por  una  eMcala. 
Leí      Mas  ay  infeliz!  Qué  miro! 
Flor.   Pero  ay  infeliz !  Qué  veo ! 
Leí     El  negro  bulto  se  arroja 

Ya  desde  el  balcón  al  suelo. 
Flor.    Un  hombre  es,  que  de  su  casa 

Sale.    No  me  matéis,  zelos. 

Hasta  que  sepa  quien  es. 
Leí      Reconocerle  pretendo, 

Y  averigiiar  de  una  vez 
Quien  logra  el  bien,  que  yo  pierdo. 

[Llegan  Iom  doB  con  ¡aa   etpadci»  detnudtu   d  reeonocer 

quien  bajó, 
Dem,    No  solo  he  de  conseguir 

Hoy  de  Justina  el  desprecio, 

8ino  rencores,  y  muertes. 

Ya  llegan.    Abrase  el  centro, 

Dejando  esta  confusión 

A  sus  ojos. 
iBl  Demonio,  habiendo  bajado ,  «e  hunde ,  y  loo  doo 

fuedan  afirmadoM ,  queriendo  reconocerle. 
Caballero, 

Quien  Quiera  que  seáis,  i  mi 

Me  ha  importado  conoceros; 

Y  á  todo  trance  restado 
Con  esta  demanda  vengo. 
Decid,  quién  soisV 

Si  os  obliga 
A  tan  caliente  despecho 
Saber  en  quien  ha  caido 
Vuestro  amoroso  secreto. 
Mas  que  el  conocerme  á  vos. 
Me  importa  á  m(  el  conoceros; 
Que  en  vos  es  curiosidad, 

Y  en  mí  mas,  porque  son  zelos. 
¡Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quien  es  de  la  casa  dueño; 

Y  quien  á  estas  horas  gana. 
Por  ese  balcón  saliendo. 
Lo  que  yo  pierdo  llorando 
A  estas  rejas! 

Bueno  es  eso, 
Querer  deslumhrar  ahora 
La  luz  de  mis  sentimientos, 
Atribuyéndome  á  mf 
Delito,  que  solo  es  vuestro. 
Quien  sois  tengo  de  saber, 

Y  dar  muerte  á  quien  me  ha  muerto 
De  zelos,  saliendo  ahora 
Por  ese  balcón. 

"'^'^j^  ¡Qué  necio 

l^U^A^'necato ,  encubrirse,  cuando 

Está  el  amor  descubriendo  I 

En  vano  la  lengua  apura 

Lo  que  mejor  el  acero 

Hará. 

Con  él  os  respondo. 

Quien  ha  sido,  saber  tengo. 

Hoy  el  admitido  amanta 

De  Justina. 

Ese  es  mi  Intento; 

Moriré,  d  sabré  quien  sois. 


Si  á  acuesto  puede  obligaros 
Haber  llegado  á  este  tiempo. 
^M^lor,    Nada  me  puede  obligar 
|K     vi  A  que  deje  el  fin  que  intento. 

v^    •    \Cipr.   Floro? 
Flor. 


Cipr* 
Leí 


Cipr, 

Leí 

Cipr, 


Leí 


Flor. 


Leí 


Flor. 


Leí 


Flor. 
Leí 


Flor. 


[Minen  loo  doo. 


y"     5a/0R  Cipriano,  MoscoH  ^  Clarín. 
Gfpr.    Caballeros ,  deteneos, 


Sí;  que,  con  la  espada 
En  la  mano,  nunca  niego 
Mi  nombre. 

Á  tu  lado  estoy. 
Muera  quien  te  ofende. 

Menoa 
Que  temer  me  daréis  todoa. 
Que  él  me  daba  solo. 

Leliof 
Sí. 

Ya  no  estoy  á  tu  lado. 
Porque  es  fuerza  estar  en  medio. 
Qué  es  esto?  ¿Bn  un  dia  dos  veces 
He  de  hallarme  á  componeros? 
Esta  la  última  será. 
Porque  ya  estamos  compuestos; 
Que ,  con  haber  conocido 
Quien  es  de  Justina  dueño. 
No  le  queda  á  mi  esperanza 
Ni  aun  el  menor  pensamiento. 
Si  no  has  hablado  á  Justina, 
Que  no  la  hables,  te  ruego, 
De  parte  de  mis  agravios 

Y  mis  desdichas,  habiendo 
Visto,  que  Floro  merece 
Sus  favores  en  secreto. 
Dése  balcón  ha  bajado 
De  gozar  el  bien,  que  pierdo; 

Y  no  es  mi  amor  tan  infame. 
Que  haya  de  querer,  atento       .  «^^ 

1 1   ""^ItA^zelos  averiguados,  ijS"  -^ 
f  '^^"^      Con  deseiigafluVlan  diertoa. 

Flor,    Espera. 

C/Vjpr*  No  has  de  seguirle; 

(¡De  haberle  oído  estoy  muerto!) 
Que,  si  es  él  el  que  ha  perdido 
Lo  que  has  ganado,  y  dispuesto 
A  olvidar  está,  no  es  bien 
Apurar  su  sufrimiento. 

Flor,    Tú  y  él  apuráis  el  mió 

Con  estas  cosas  á  un  tiempo. 

Y  asi  á  Justina  no  hables 
Por  mí;  que,  aunque  yo  pretendo, 
A  costa  de  mis  agravios. 
Vengarme  de  mis  desprecios, 
Ya  la  esperanza  de  ser 
Suyo  cesó;  porque  creo, 
Que  no  es  noble  el  que  porfia 
Sobre  averiguados  zelos. 

apr.    Qué  es  esto,  cielos?  qué  escucho? 
¿El  uno  del  otro  á  un  tiempo 
Unos  mismos  zelos  tienen? 
¿Yo  de  uno  y  otro  los  tengo? 
Los  dos  sin  duda  padecen 
Algún  engaño,  y  yo  tengo 
Que  agradecerles,  pues  ya 
Los  dos  desisten  en  esto 
De  su  pretensión.    Desdichas, 
Aunque  haya  sido  consuelo 
Este  discurso,  buscado 
De  mis  ansias,  le  agradezco.  — 
Moscón,  prevenme  mañana 
Galas;  Clarin,  tráeme  luego 
Espada  y  plumas;  que  amor 
Se  regala  en  el  objeto 
Airoso  y  lucido.    Y  ya 
Ni  libros  ni  estudios  quiero; 
Porque  digan,  que  ea  amor 
Homicida  del  ingenio. 
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[Vaoe. 
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Salen  Cipriano,  Moscón^  Clabin, 
vestidos  de  gala» 

Cipr.    Altos  pensamientos  míos, 
¿Dónde,  dónde  me  traéis, 
8¡  ya  por  cierto  tenéis. 
Que  son  locos  desvarios 
Los  qne  osados  intentáis. 
Pues,  atreviéndoos  al  cielo, 
Precipitados  de  un  vuelo 
Hasta  el  abismo  bajáis? 
Vi  á  Justina.    |  A  Dios  pluguiera, 
Que  nunca  viera  á  Justina, 
Ni  en  su  perfección  divina 
La  luz  de  la  cuarta  esferal 
Dos  amantes  la  pretenden. 
Uno  del  otro  ofendido; 

Y  yo  á  dos  zelos  rendido. 
Aun  no  sé  los  aue  me  ofenden. 
Solo  sé,  que  mis  rezólos 
Me  despeñan  con  sus  furias 
De  un  desden  á  las  injurias. 
De  un  agravio  á  los  ^j^^dos. ': 
Todo  lo  demás  ignoro/"* — "^ 

Y  en  tan  abrasado  empeño, 
Cielos,  Justina  es  mi  dueño, 
Cielos,  á  Justina  adoro.  — 
Moscón  I 


Ttno 


}> 


Cipr. 


\V 


ciar. 


Afose. 
Cipr. 

Mosc. 
dar. 

Gpr. 
Ciar. 


Señor f 
Lisandro  en  casa. 


Yé,  si  está 


Cipr. 


Ciar. 


Es  razón. 
No  es.    Yo  iré;  porque  Moscón 
Hoy  no  puede  entrar  allá. 
¡O  qué  cansada  porfía 
Siempre  la  de  los  dos  fue! 
Por  qué  no  puede V  por  qué? 
Porque  hoy,  señor,  no  es  su  dia; 
Mío  sí.     X  de  buena  gana 
Á  dar  el  recado  voy; 
Que  yo  allá  puedo  entrar  hoy, 
Y  Moscón  no,  hasta  mañana. 
¿Qué  nueva  locura  es  esta. 
Añadida  al  porfiar? 
Ni  tú  ni  él  habéis  de  entrar 
Ya,  pues  su  luz  manifiesta 
Justina. 

De  fuera  viene 

Hacia  sa  casa. 


Saien  Justina^  Libia  con  mantos. 

Just.  ^       Ay  de  mil 

Libia,  Cipriano  está  aquL 

Cipr.    Duimular  me  conviene    [aparte,        '  \^ 
De  mis  zelos  los  ^invelos,     i  ( « ¿*  l^*  ' ' 
Hasta  apurarlos  mejor;         '' '     \ 
Solo  la  hablaré  en  mi  amor. 
Si  lo  permiten  mis  zekw.  — 
No  en  vano,  señora,  ha  lido 
Haber  el  trage  mudado. 
Para  que,  como  criado. 
Pueda  á  vuestros /pies  rendido 
Serviros.    Á  mereceros 
Esto  lleguen  mis  suspiros. 
Dad  licenma  de  serviros. 
Pues  no  la  dais  de  quereros. 

Jutt.  Poco,  señor,  han  podido 
Mis  desengaños  con  tos, 
Puea  que  no  han  podido...... 


Cipr. 

ittst.    Mereceros  un  olvido. 

¿De  qué  manera  queréis. 

Que  os  diga,  cnanto  es  en 

La    asistencia,  Cipriano, 

Que  á  mis  umbrales  tenéis? 

Si  días,  si  mesea,  si  años. 

Si  siglos  á  ellos  estáis, 

No  esperéis,  qoe  á  ellos  oigáis, 

Sino  solo  desengaños; 

Porque  es  mi  rigor  de  suerte. 

De  suerte  mis  males  fieros.  ^< 

Que  es  imposible  quérarfl, 

Cipriano,  hasta  la  muerte. 

La  esperanza,  que  me  dais. 

Ya  dichoso  puede  hacerme; 

Si  en  muerte  habéis  de  quererme. 

Muy  corto  plazo  tomáis. 

Yo  le  acepto ;  y  si  á  advertir 

Llegáis,  cuan  presto  ha  de  ser. 

Empezad  vos  á  querer. 

Que  ya  empiezo  yo  á  morir. 

\Vü»e  Juttina. 

En  tanto  que  mi  señor, 
Libia,  triste  y  discursivo, 
Está  de  esqueleto  vivo 
Desengañando  su  amor. 
Dame  los  brazos. 

Idb.  Paciencia 

Ten,  mientras  que  considero. 
Si  es  tu  dia;  que  no  quiero 
Encargar  yo  mi  conciencia. 
Martes  sf.  Miércoles  no. 

Ciar.    ¿Qué  cuentas,  pues  ha  callado 
Moscón  ? 

Lib.  Puede  haberse  errado, 

Y  no  quiero  errarme  yo; 
Porque  no  quiero,  si  arguyo. 
Que  justicia  he  de  guardar. 
Condenarme,  por  no  dar 
Á  cada  uno  lo  que  es  suyo. 
Pero  bien  dices,  tu  dia 
Es  hoy. 

Ciar.  Pues  dame  los  brazos. 

Lib.      Con  mil  amorosos  lazos. 

Afose.  Oye  usarced,  reina  mía. 

Bien  vé  usarced  con  la  gana 
Que  hoy  aquesos  lazos  hace; 
Dígolo,  porque  me  abrace 
Con  la  misma  á  mi  mañana. 

Lib.     Excusada  es  la  sospecha 

De  que  á  usted  no  satisfaga. 
Ni  quiera  Júpiter,  que  haga 
Yo  una  cosa  tan  mal  hecha. 
Como  usar  de  demasía 
Con  nadie.    Yo  abrazaré 
Con  mucha  equidad  á  usté. 
Cuando  le  toque  su  dia. 

Ciar.    Por  lo  menos  no  he  de  vello 
Yo. 

Afose.  ¿Pues  eso  qué  ha  importado? 

¿  Pueda  á  mí  haberme  agraviado 
Jamas,  si  reparo  en  ello. 
Una  moza,  qne  no  ea  mía? 

Gar.    No. 

Afose.  Luego  vo  bien  porfió. 

Que  no  ha  sido  en  daño  mió 
Lo  qne  no  ha  sido  en  mi  dia. 
¿  Mas  qué  hace  nuestro  amo  alU 
Tan  suspenso? 

Ciar.        «  Por  si  á  hablar 

Llega  algo,  quiero  escuchar. 

Afose.  Y  yo  Cambien 


[ábrémale. 


[rose. 
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Opr.  Ay  de  m(! 

I  Que  tanto,  amor,  desconfíes! 
iM  irte  acercando  cada  uno  por  su  lado  y    Ciprian 

con  la  acción  lot  da  d  entrambo$. 
Ciar*    Ay  de  mí! 

Mosc,  Ay  de  m(  también! 

Ciar.    Llamar  á  este  sitio  es  bien 

La  isla  de  ios  Ay  de  mfes, 
Cipn    ¿Aqui  estábades  los  dos? 
Ciar,    Yo  bien  juraré,  qae  estaba* 
Afose.  Yo  y  todo. 
Gpr,  Desdicha,  acaba 

De  una  Tez  conmigo  (ay  Dios!). 

|Vióse  en  tan  nuevos  extremos 

£1  humano  corazón? 
Ciar»  ¿Adonde  Tamos,  Moscón? 
Afose.  £n  llegando  lo  sabremos; 

Pero  fuera  del  lugar 

Camina. 
Ciar,  Excusado  es 

Salimos  al  campo,  pues 

No  tenemos  que  estudian 
Opr.    Clarín,  yete  á  casa. 
Alofc.  Y  yo? 

Ciar,    ¿Tú  te  habias  de  quedar? 
Cipr,    Los  dos  me  habéis  de  dejar. 
Ciar,    Á  entrambos  nos  lo  mandó.»  [Fanto. 

Cipr,    Confusa  memoria  mia. 

No  tan  poderosa  estés,  j  r   ^ , 

Que  me  persuadas,  que  ea  ^'•''' 

Otra  alma  la  que  me  guia.     ^-L 

Idólatra  me  ceguéj      "  :'^^ 

Ambicioso  me  perdí. 

Porque  una  hermosura  tí. 

Porque  una  deidad  miré; 

Y  entre  confusos  desvelos      i'i         £ 
De  un  equívoco  rigor,  ^  lía^^  h  ^i-^^**" 
Conozco  A  quien  tengo  amor, 

Y  no  de  quien  tengo  zelos. 

Y  tanto  aquesta  pasión  .  ..  ^ 
Arrastra  mi  pensamiento,  ^ '  i 
Tanto  (ay  de  mí!)  este  tormento 

Lleva  mi  imaginación,  r\>u}?^** 

Que  diera  (despecho  es  loco,  h  ^^       ^ 
Indigno  de  un  noble  ingenio)  . 

Al  mas  diabólico  genio,        ^,     ^    ti^ 
(Harto  al  infierno  provoco)  ¿  r :'  '  ^^ 
Ya  rendido  y  ya  sujeto 
A  penar  y  padecer, 
^     Por  gozar  esta  muger, 
I  \j)iera  el  alma. 

I Dentro  el  Demonio. 

Vem,  Yo  la  aceto. 

\8uaM  ruido  de  trueno§j  con  tempeetad  y  rayoe» 

Cipr,    ¿Qué  es  esto,  cieloa  puros? 

Claros  á  un  tiempo,  y  en  el  mismo  obscuros, 

Dando  al  dia  desmayos, 

Los  truenos,  los  relámpagos  y  rayoa 

Abortan  de  su  centro 

Los  asombros,  que  ya  no  caben  dentro. 

De  nubes  todo  el  cielo  se  corona, 

Y,  preñado  de  horrores,  no  perdona 

Bl  rizado  copete  deste  monte. 

Todo  nuestro  horizonte 

Bs  ardiente  pincel  del  Mongibélo, 

Niebla  el  sol,  humo  el  aire,  fuego  el  cielo. 

¿Tanto  ha,  que  te  dejé,  filosofía, 

Que  ignoro  los  efectos  deste  dia? 

Hasta  el  mar  sobre  nubes  se  imagina 

Desesperada  ruina. 

Pues  crespo  sobre  el  Tiento  en  leves  plumas, 

Le  pasa  por  pavesas  las  espumas. 

Naufragando  una  nave. 


1 

1 


En  todo  el  mar,  parece,  que  no  cabe; 
Pues  el  amparo  mas  seguro  y  cierto 
Es,  cuando  huye  la  piedad  del  puerto. 
El  clamor,  el  asombro  y  el  gemido. 
Fatal  presagio  han  sido 
De  la  muerte  que  espera,  y  lo  que  tarda. 
Es,  porque  esté  muriendo  lo  que  aguarda. 

Y  aun  en  ella  también  Tienen  portentos; 
No  son  todos  de  cielos  y  elementos. 
Sin  duda  se  vistió  de  la  tormenta. 
A  chocar  con  la  tierra 
Viene.    Ya  no  es  del  mar  solo  la  guerra, 
Pues  la  que  se  le  ofrece. 
Un  peñasco  le  arrima  en  que  tropiece. 
Porque  la  espuma  en  sangre  se  salpique. 

[Suena  la  tempe»tad, 
Tod,  [denf.]  Que  nos  Tamos  á  pique. 
Dcm.  [denul  En  una  tabla  quiero 

Salir  á  tierra,  para  el  fin  que  espero. 
apr.    Porque  su  horror  se  asombre. 

Burlando  su  poder,  escapa  un  hombre, 

Y  el  bajel,  que  en  las  ondas  ya  se  ofusca. 
El  camarín  de  los  tritones  busca, 

Y  en  crespo  remolino 
Es  cadáver  del  mar,  cascado  el  pino. 

Sal9  fl  Dbmonxo  mojado ,  como  que  sale 
I  del  mar, 

Demm    Para  el  prodigio  que  intento,     [aparte. 
Hoy  me  ha  importado  fingir. 
Sobre  campos  de  zafir. 
Este  espantoso  portento; 

Y  en  forma  desconocida 
De  la  que  otra  vez  me  tío. 
Cuando  en  este  monte  yo 
Miré  mi  ciencia  excedida. 
Vengo  á  hacerle  nueva  guerra* 
Valiéndome  asi  mejor 

De  su  ingenio  y  de  su  amor.  — 
Dulce  madre,  amada  tierra. 
Dame  amparo  contra  aquel 
Monstruo,  que  de  sí  me  arroja. 
Gpr.    Pierde,  amigo,  la  congoja 

Y  la  memoria  cruel 
De  tu  reciente  fortuna. 
Viendo  en  tu  mayor  trabajo, 
Que  no  hay  firme  bien  debajo 
De  los  cercos  de  la  luna. 

Dem,   ¿Quién  eres  tú,  á  cuyas  plantas 

Mi  fortuna  me  ha  traído? 
Ofipr.    Quien,  de  la  piedad  movido. 

De  penas  y  ruinas  tantas 

Serte  de  alivio  quisiera. 
Dem.    Imposible  vendrá  á  ser; 

Que  no  le  puedo  tener 

Yo  jamas. 
CipTm  De  qué  manera? 

Dem.    Todo  mi  bien  he  perdido. 

Pero  sin  razón  me  quejo. 

Pues  ya  con  la  vida  dejo 

Mis  memorias  al  olvido. 
Cipr*   Ya  que  de  aquel  torbellino 

El  terremoto  cesó, 

Y  el  cielo  á  su  paz  toItíó, 
Manso ,  quieto  y  cristalino. 
Con  tal  priesa,  que  su  grave 
Enojo  nos  da  á  entender. 
Que  solo  debió  de  ser 
Hasta  sumergir  tu  nave: 
Dime,  quien  eres,  siquiera 
Por  la  piedad  que  me  das. 

Dem,    Mas  de  lo  que  has  TÍsto,  y  mas 
De  lo  que  decir  pudiera. 
Me  cuesta  el  llegar  aqui; 
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Que  en  mi  fortunm  croel 
La  menor  es  del  bajel. 
¿Qnierea  Tcr  ai  es  cierto? 


8(. 


Ocm.    Yo  soy,  poes  saberlo  qnierea. 
Un  epílogo,  an  asombro 
De  Tentaras  y  desdichas. 
Que  ooas  pierdo  y  otras  lloro. 
Tan  galán  fui  por  mis  partes. 
Por  mi  lustre  tan  heroico. 
Tan  noble  por  mi  lioage, 

Y  por  mi  ingenio  tan  docto. 
Que,  aficionado  á  mis  prendas. 
Un  Rey ,  el  mayor  de  todos. 
Puesto  que  todos  le  temen. 

Si  le  ven  airado  el  rostro, 
En  su  palacio  cubierto 
De  diamantes  y  piropos, 

Y  aun  si  los  llamase  estrellas, 
Fuera  el  hipérbole  corto, 

Me  llamó  valido  suyo; 
Cuyo  aplauso  generoso 
Me  dio  tan  grande  soberbia. 
Que  competí  al  regio  solio. 
Queriendo  poner  las  plantas 
Sobre  sus  dorados  tronos. 
Fue  bárbaro  atrevimiento. 
Castigado  lo  conozco. 
Loco  anduve;  pero  fuera 
Arrepentido  mas  loco. 
Mas  quiero  en  mi  obstinación. 
Con  mis  alientos  briosos, 
Despeñarme  de  bizarro. 
Que  rendirme  de  medroso. 
Si  fueron  temeridades. 
No  me  vi  en  ellas  tan  solo. 
Que  de  sos  mismos  vasallos 
No  tuviese  muchos  votos. 
De  su  corte  en  fin  vencido. 
Aunque  en  parte  victorioso, 
Salí,  arrojando  venenos 
Por  la  boca  y  por  los  ojos, 

Y  pregonando  venganzas. 
Por  ser  mi  agravio  notorio, 
Logrando  en  las  gentes  suyas 
Insultos,  muertes  y  robos. 
Los  anchos  campos  del  mar 
Sangriento  pirata  corro. 
Áreos  ya  de  sus  bajíos, 

Y  lince  de  sus  escollos. 

En  aquel  bajel,  que  el  viento 
Desvaneció  en  leves  soplos. 
En  aquel  bajel,  que  el  mar 
Convirtió  en  ruina  sin  polvo. 
Esas  campañas  de  vidrio 
Hoy  corria  codicioso. 
Hasta  examinar  un  monte. 
Piedra  á  piedra  y  tronco  á  tronco; 
Porque  en  él  un  hombre  vive, 

Y  á  buscarle  me  dispongo, 
A  que  cumpla  una  palabra,* 

Que  él  me  ha  dado,  y  yo  le  otorgo. 
Embistióme  esta  tormenta; 

Y  aunque  pudo  prodigioso 

Mi  ingenio  enfrenar  á  un  tiempo 
Al  Euro,  al  Cierzo  y  ai  Noto, 
No  quise  desesperado. 
Por  otras  causas,  por  otros 
Fines,  convertirlos  hoy 
En  regalados  Favonios; 
Que  pude,  dije,  y  no  quise.  — 
Aqui  de  su  ingenio  noto    [aparte. 
Los  riesgos,  pues  desta  suerte 
A  mágicas  le  aficiono.  — 


^      No  te  espantes  del  despecho. 
Ni  del  prodigio  tampooo 
De  aquel;  porque  yo  con  iras 
Me  diera  maerte  á  mí  propio; 
Ni  deste,  porque  con  ciencias 
Daré  al  sol  pálido  asombro. 
Soy  en  la  magia,  que  alcanzo. 
El  regbtro  poderoso 
Desos  orbes;  línea  á  línea 
Los  he  discurrido  todos; 

Y  porque  no  te  parezca, 
Qoe  sin  ocasión  blasono. 
Mira,  si  á  este  mismo  instante 
Quieres,  que  lo  inculto  y  tosco 
Deste  Nembroi  de  peñascos. 
Mas  bruto,  qoe  el  babilonio. 
Te  facilite  lo  horrible. 

Sin  que  pierda  lo  frondoso? 
Este  soy,  huérfano  huésped 
Destos  fresnos,  destos  chopos; 

Y  aunque  este  soy,  á  tus  plantas 
Quiero  pedirte  socorro; 

Y  quiero  en  el  que  me  dieres 
Librarte  el  bien,  que  te  compro, 
Con  el  afán  de  mi  estudio. 
Que  en  experiencias  abono, 
Trayéndote  á  tu  albedrfo, 

(Aqui  en  el  amor  le  toco)    [aparte. 
Cuanto  te  pida  el  deseo 
Mas  avaro  y  codicioso. 

Y  en  tanto  que  no  lo  aceptes. 
Ya  de  cortes,  ya  de  corto. 
Págate  de  los  deseos. 

Si  es  que  en  tí  no  los  malogro; 
Que  por  la  piedad,  que  muestras. 
Que  agradezco  y  que  conozco, 
Seré  tu  ami^o  tan  firme, 
Que  ni  el  repetido  monstruo 
De  sucesos,  la  fortuna. 
Que  entre  baldones  y  elogios 
Próspera  y  adversa  muestra 
Lo  avaro  y  lo  generoso. 
Ni  en  su  continua  tarea 
Corriendo  y  volando  á  tomos 
El  tiempo,  imán  de  los  siglos, 
ISi  el  cielo,  ni  el  cielo  propio, 
A  cuyos  astros  el  mundo 
Debe  el  bellísimo  adorno. 
Tendrán  poder  de  apartarme 
De  tu  lado  un  punto  solo. 
Como  aqui  me  des  amparo. 

Y  aun  todo. aquesto  es  muy  poco 
Para  lo  que  yo  intereso. 

Si  mis  pensamientos  logro. 
dpr.    Puedo  decir,  que  al  mar  albridas  pido 
De  que  te  hayas  perdido, 

Y  á  este  monte  llegaras. 
Donde  verás  bien  claras 

Muestras  de  la  amistad,  que  ya  te  oCrezco, 
Si  feliz  por  mi  huésped  te  flMrezoo. 

Y  asi  vente  conmigo; 

Qoe  he  de  estimarte  por  seguro  amigo. 

Mi  huésped  has  de  ser,  mientras  quisieres 

Servirte  de  mi  casa. 
Dem.  ¿Ya  me  adquieres 

Por  tayof 
Cipr,  Con  los  brazos 

Firme  nuestra  amistad  eternos  lazos.  — 

¡  O  ai  á  alcanzar  llegase,    [aparte. 

Que  aqueste  hombre  la  magia  me  enseñase! 

Pues  con  ella  quizá  mi  amor  podría 

fin  parte  divertir  la  pena  mia, 

ó  podría  mi  amor  quizá  con  ella 

En  todo  conseguir  la  causa  delia. 
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De  mi  rabia,  mi  furia  y  mi  tormento. 
Vem,    Ya  al  ingenio  y  amor  le  miro  atento.  [apmrt9. 


Salen 

Ciar. 

Mose. 


Ciar. 


Mosc. 
Cipr. 

Mose. 
Dem. 
Cipr, 

Moic. 

Cipr. 

Ciar. 

Cipr. 

Mosc. 

Ciar. 


Mo$e. 
Ciar. 


Ciar. 

M08C. 

ciar, 
dpr. 


Dem» 
Cipr. 
Dtm. 


Juti. 
Leí. 

JíUt. 


Leí. 


Oar. 
Mo$e. 
Ciar. 

M09C. 

ciar. 

Moae. 
Ciar. 


Bibie. 


Clarín  jr  Moscón,  cada  uno  por  su 
parte  f  corriendo» 

Eitás  vivo  y  señor? 

¿  Civilidades 
Gastas  por  novedades  Y 
Claro  está,  pues  le  miras,  que  está  tívo. 
He  usado  deste  modo  admirativo 
Para  ponderación,  noble  lacayo. 
Del  milagro,  que  fue,  no  darle  un  rayo 
De  tantos  como  vió  aquesta  montaña. 
¿Pues  el  mirarle  no  te  desengaña? 
Estos  son  mis  criados.  — 
A  qué  volvéis? 

Á  darte  mas  enfados. 
Tienen  alegre  humor. 

A  mf  me  tienen 
Cansado,  porque  siempre  necios  vienen. 
¿Quién  es  aqueste  hombre, 
Señor  ? 

Un  huésped  mió.    No  os  asombre. 
¿Para  qué  quieres  huéspedes  ahora? 
Lo  que  merece  tu  valor  ignora. 
Mi  señor  hace  bien.    Has  de  heredalle? 
No;  pero  tiene  talle 
£1  tal  huésped,  si  acaso  no  me  engaño, 
De  estarse  en  casa  un  año  y  otro  año. 
De  qué  lo  infieres? 

Cttando  aprisa  pasa 
Un  huésped,  decir  suelen:  no  hará  en  casa 

Mucho  humo;  y  de  aqueste 

Di. 

Presumo,. 

Qué? 

Que  ha  de  hacer  en  casa  mucho  humo. 
Para  que  te  repares 
De  las  iras  del  mar  y  sus  pesares. 
Vente  conmigo. 

Voy  á  obedecerte. 
Tu  descanso  procuro.  [Fa»; 

Yo  tu  muerte,  [aparte. 
Y  pues  ya  he  consolido 
El  mirarme  contigo  introducido, 
Ir  á  alterar  mi  saña  determina 
De  otra  suerte  también  la  de  Justina.   [Fms. 
¿  No  sabes  qué  he  pensado  ?  Juetm 

Qué? 

Que  del  terremoto  ha  reventado 
Algún  volcan;  que  mucho  azufre  he  olido. 
Que  es  el  huésped  á  mf  me  ha  parecido. 
Malas  pastillas  gasta;  mas  ya  inúero 
La  causa. 

Qué  es? 

El  pobre  caballero 
Debe  de  tener  sarna,  y  hase  untado 
Con  ungüento  de  azufre. 

En  ello  has  dado.  [Vaiue. 


Jutt. 

Leí. 

Juei. 

Leí. 

JuH. 

LeL 

JuMt. 


LeU 
JuH. 


^ 


Salen  Lblioj^  Fabio  criado* 

Fah.     ¿En  fin  vuelves  á  esta  calle? 
LeL     La  vida  en  ella  perdí, 

Y  vuelvo  á  buscarla  aqui. 

¡Quiera  amor,  que  yo  la  ballet 

Ay  de  mil 
Fah.  A  la  puerta  estás 

De  la  casa  de  Justina. 
^t*     ¿Qué  importa,  si  hoy  determina 

Mi  amor  declararse  mas? 

Que  pues  á  ver  he  llegado, 

Que  á  otro  de  noche  se  fia, 


Leí 

Jtut. 
LeL 


No  es  mucho ,  que  yo  de  dia 
Desahogue  mi  cuidado. 
Retírate  tú;  porque 
El  entrar  solo  es  mejor. 
Mi  padre  es  Gobernador 
De  Antioquia;  bien  podré 
Con  este  aliento  y  la  furia. 
Que  á  despeñarme  camina. 
En  casa  entrar  de  Justina, 
Y  quejarme  de  su  injuria. 
[ya§e   Fabio. 

Sale  Justina. 

Libia.... ••  Mas  quién  está  al  paso? 
Yo  soy. 

¿Pues  qué  novedad. 
Señor,  que  temeridad 
Obliga  ? 

Cuando  me  abraso, 
Tanto  á  mis  zelos  sujeto, 
¿No  lo  he  de  estar  á  tu  honor? 
Perdona;  que  con  mi  amor 
Ha  espirado  tu  respeto. 
¿  Pues  cómo  tan  atrevido 
Osas 

Como  estoy  furioso. 
Bntrar....M 

Como  estoy  zeloso. 
Aquí....... 

Como  estoy  perdido. 
Sin  advertir  y  sin  ver 
El  escándalo  que  da. 
Que. ? 

No  te  aflijas;  pues  ya 
Tienes  poco  que  perder. 
Mira,  Lelio,  mi  opinión. 
Justina,  eso  mejor  fuera. 
Que  tu  voz  se  lo  dijera 
A  quien  por  ese  balcón 
Sale  de  noche.    No  quiero 
Mas  de  que  sepas,  que  sé 
Tus  liviandades,  porque 
Menos  ingrato  y  severo 
Tu  honor  esté  con  mi  amor; 
Aunque  es  desden  mas  injusto. 
Porque  tienes  otro  gusto, 
Que  porque  tienes  honor. 
Calla,  calla;  no  hables  mas. 
¿Quién  en  mi  casa  se  atreve? 
¿Ni  quién  en  mi  ofensa  mueve 
Paso  y  voz?  ¿Tan  ciego  estás. 
Tan  atrevido,  tan  loco. 
Que  con  fingidas  quimeras. 
Eclipsar  las  luces  quieras. 
Que  aun  al  sol  üenen  en  poco? 
Hombre  de  mi  casa? 

SI. 
Por  mi  balcón? 

Mi  dolor 
Lo  diga,  ingrata. 

\Xy  honor. 
Volved  por  vos  y  por  mil 


que 


Sale   el   Demonio   por  la  puerta  ^ 
espaldas  de  Jus tina» 

Dem,    Acudiendo  mi  furor    [aparte. 
Jl  los  dos  cargos  que  tengo, 
Á  esta  casa  á  entablar  vengo 
El  escándalo  mayor 
Del  mundo;  y  pues  ya  este  amante 
Tan  despechado  y  tan  ciego 
Está,  avívese  su  fuego. 
Ponerme  quiero  delante, 
Y  como  huyendo,  después 


está  á 
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De  ser  visto ,  retirarme. 
\Haet    como   que   va    á   talir,    y   viéndole  Lelio^    $e 

reboza,  y  vuelve  d  entrarte, 
Ju9t,    Hombre,  vienes  á  matarme? 
LeL      No,  sino  á  morir. 
Ju8t,  i  Qué  ves, 

Qne  de  nuevo  te  has  mudado? 
LeZ.      Los  engaños  tuyos  veo. 

Di  ahora,  que  mi  deseo 

Mis  ofensas  ha  inventado. 

Un  hombre  deste  aposento 

Iba  á  salir;  como  vio 

Gente,  embozado  volvió 

Á  retirarse. 
Just.  En  el  viento 

Te  finge  tu  fantasía 

Ilusiones. 
LeU  Pena  brava! 

[Quiere  entrar,  y  detiénele, 
Juité    ¿Pues  de  noche  no  bastaba, 

Lelio,  mas  también  del  dia 

La  luz  quieres  engaííar? 
Leh     Si  es  engaño  ó  no  es  engaño, 

Asi  veré  el  desengaño. 
[Jpdrtala  y   éntrate  por   donde   eotaha  ti  Demonio, 
Jíut,    No  te  lo  quiero  excusar. 

Porque  la  inocencia  mía, 

A  costa' desta  licencia. 

Desvanezca  la  paciencia 

De  la  noche  con  el  dia. 

[Fate  Lelioi 


Ia9. 

Jíigt* 


Lis. 


Sale  LisANDRo  viejo, 

Justina  I 

Esto  roe  faltaba!     [ojiarle. 
]Ay  de  mi,  si  Lelio  sale. 
Estando  Lisandro  aquí  I  ^^..^ 

Mis  desdichas ,  mis  pesares     ^^j^  w  |V- 
Vengo  á  consolar  contigo.  C^^         *' 

Just»    ¿Qué  tienes,  que  en  el  semblante 
Muestras  disgusto  y  tristeza? 

Lis.      No  es  mucho,  cuando  se  rasgue 
El  corazón.    Con  el  llanto 
Pasar  no  puedo  adelante. 

Sale  Lblio. 

LeL      Ahora  acabo  de  creer. 

Que  sombras  los  zelos  hacen. 

Pues  no  está  en  este  aposento. 

Ni  tuvo  por  donde  echarse 

£1  hombre  que  vf. 
Just,  No  salgas, 

Lelio;  que  está  aqui  mi  padre. 
LeU      Esperaré  á  que  se  ausente. 

Convalecido  en  mis  males.    [Rettraae^,al  pauo. 
Just,    De  qué  lloras?  qué  suspiras? 

Qué  tienes,  señor?  qué  traes? 
Lis,      Tengo  el  dolor  mas  sensible, 

Traigo  la  pena  mas  grave. 

Que  vio  la  tierna  piedad. 

Para  ejemplos  miserables. 

Con  que  la  crueldad  se  baña 

De  tanta,  inocente  sangre, 

Al  Gobernador  envia 

El  César  Decio  inviolable 

Un  decreto.    Hablar  no  puedo. 
Just,    ¿Quién  vid  pena  semejante?    [aparte, 

Lisandro,  compadecido 

De  Iqs  cristianos  ultrajes. 

Conmigo  habla,  sin  saber, 

Que  Lelio  puede  escucharle, 

Hijo  del  Gobernador. 

Iris.     En  fin,  Justina, 

Just,  No  pases, 


Lts. 


Just» 


Lis. 


Just, 
Leí. 


Señor,  si  asi  has  de  sentirlo. 
Con  el  discurso  adelante. 
Déjame  que  le  repita, 
Que  contigo  es  aliviarle. 

En  él  manda 

No  prosigas. 
Cuando  es  tan  justo  que  engañes 
Tu  vejez  con  mas  sosiego. 
Cuando,  porque  me  acompañes 
En  los  sentimientos  vivos, 
Que  bastan  para  matarme. 
Te  doy  cuenta  del  decreto 
Mas  cruel,  que  vio  la  margen 
Del  Tiber,  con  sangre  escrito. 
Para  manchar  sus  cristales. 
Me  diviertes?  De  otra  suerte 
Sotias,  Justina,  escucharme 
Estas  lástimas. 

Señor, 
No  son  los  tiempos  iguales. 
No  oigo  todo  lo  que  hablan. 
Sino  destroncado  á  partes. 


[al  paño. 


Fhr, 


Lis. 

Flor, 


Lis. 

Flor. 


Just. 

Lis. 

Flor. 

Leí 


lAs. 
Flor. 


Lis. 


Lib. 

Flor. 

Lis. 
Flor. 


Sale  Floro  por  la  otra  parte. 

Licencia  tiene  un  zeloso. 
Que  llega  á  desengañarse 
De  una  hipócrita  virtud. 
Sin  que  mas  respetos  guarde. 
Con  este  intento  hasta  aqui...... 

Mas  con  ella  está  su  padre. 

Esperaré  otra  ocasión. 

¿Quién  pisa  aquestos  umbrales? 

Ya  no  es  posible,  ay  de  mi!     [aparto. 

Que  me  vuelva  sin  hablarle. 

Daréle  alguna  disculpa.  — 

Yo  soy. 

Tú  en  mi  casa? 

Á  hablarte 
Vengo,  si  me  das  licencia. 
Sobre  un  negocio  importante. 
Duélete  de  mí,  fortuna;     [aparto. 
Que  son  estos  muchos  lances. 
Pues  qué  mandas? 

¿Qué  diré,    [aparte. 
Que  deste  empeño  roe  saque? 
¿  Floro  en  casa  de  Justina  [al  pauo. 

Con  libertad  entra  y  sale? 
No  son  fingidos  aquellos 
Zelos;  ya  estos  son  verdades. 
Mudado  traes  el  color. 
No  te  admires,  no  te  espantes; 
Que  vengo  á  darte  un  aviso. 
Que  es  á  tu  vida  importante, 
De  un  enemigo  que  tienes. 
Que  de  tu  muerte  en  alcance 
Anda*     Esto  basta  que  diga. 
Sin  duda  que  Floro  sabe,    [aparee. 
Que  yo  soy  Cristiano,  y  viene/ 
Con  esta  causa  á  avisarme        /      / 
De  roi  peligro.  —  Prosigue,      /    / 

Y  nada,  Floro,  me  calles,     n// 

Sale  Libia,     \-/ 

Señor,  el  Gobernador 

Me  ha  mandado,  que  te  llame, 

Y  á  la  puerta  está  esperando. 
Mejor  será  que  yo  aguarde; 
(Pensaré  en  tanto  el  engaño)    [aparte, 

Y  asi  es  bien  que  le  despaches. 
Estimo  tu  cortesía. 

Aquí  volveré  al  instante.  [rase. 

¿  Kres  tú  la  virtuosa,     [d  Justina, 
Que  á  las  lisonjas  suaves 
Del  templado  viento  ilamat 
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JU9t. 


Flor. 


Flor. 
Just. 
Flor. 
JuaU 
Flor. 

Leí 


Just. 
Flor. 


Leí 

Flor. 


Leí 


k' 


< 


i- 


Besoomedidos  ultrajes? 
^.  Pues  cómo  de  tu  recato 

Y  de  tu  casa  las  Uaves 
Rendiste  ?  ^ 

Floro,  detente;    .    ^^ 
No  tan  descortes  agravies     ^* 
Opinión  de  quien  el  sol 
Hizo  el  mas  costoso  examen 
De  pura  y  limpia. 

Ya  Uega 
Aquesa  vanidad  tarde; 
Pues  ya  yo  sé  á  quien  has  dado 
Libre  entrada...... 

Que  asi  hables? 
Por  un  balcón...... 

No  pronuncies. 
A  tu  honor. 

Que  asi  me  trates? 
Sf;  que  no  merecen  mas 
Hipócritas  humildad3s. 
Floro  no  fue  el  del  balcón; 
Sin  duda  que  hay  otro  amante. 
Puesto  que  ni  él  ni  yo  fuimos. 
Pues  tienes  ilustre  sangre. 
No  ofendas  nobles  mugeres. 
4  Que  noble  mugcr  te  llames, 
Cuando  á  tus  brazos  le  admites, 

Y  por  tus  balcones  sale? 
Rindióte  el  poder ;  que ,  como 
Es  Gobernador  su  padre, 

Te  llevó  la  vanidad 

De  ver ,  que  á  Antioquia  mande 

De  mi  habla* 

Sin  mirar 
Otros  defectos  mas  grandes. 
Que  la  autoridad  encubre, 
En  sus  costumbres  y  sangre. 
Pero  no...... 

&aU  Lblio. 

Floro,  detente, 

Y  no  en  mi  ausencia  me  agravies; 
Que  hablar  del  competidor 

Mal,  es  de  pechos  cobardes; 

Y  salgo  á  que  no  prosigas,    ;. 
Corrido  de  tantos  mnces,    V' 
Como  contigo  be  téhidó. 
Sin  que  en  ninguno  te  mate. 
4  Quién  sin  culpa  se  vio  nunca 
Kn  tan  peligrosos  lances? 
Cuanto  yo  de  tt  dijera 
Petras,  te  diré  delante, 

Y  es  >erdad  no  sospechosa. 
\Empwan  íom  etp^diu. 

Tente,  Leiio;  Floro,  qué  haces? 
Tomar  la  satisfacción 
Adonde  escucho  el  desaire» 
Sustentaré  lo  que  dije 
Donde  lo  dije. 

¡  Libradme, 
Cielos,  de  tantas  fortuuasl 

Y  yo  sabré  castigarte. 


r  í  f 


% 


Leí 
Gob. 


[al  perno. 


Leí 

Flor. 

Gob. 


Lis. 


[ai  paño. 


Gob. 


Jutf. 
Flor. 

v-  • 

Ju9t. 

Leí 

Flor. 

Juet. 

Flor. 

Salen  el  Gobbbnaoob,  Lisandroj^  gente* 

Todos.  Teneos. 

Just.  Ay  infelice!     [aparte. 

Gob.    Qué  es  esto?  ¿Mas  no  es  bastante 

Indicio  espadas  desnudas. 

Para  que  pueda  informarme? 
Jvst.    Qué  desdicha!     [aparre. 
Lis.  Qué  pesar  I    [aporte. 

Todos.  Seiior,..*... 
Gob.  Baste,  Lelio,  baste. 

I  Tú  inquieto,  siendo  mi  hijo? 


Just. 
Lis. 


Jüst. 

Lis. 

Just 

Us. 

Just. 

Lis. 

Just» 

Lis. 

Just, 

Lis. 

Just. 


í 


f  Tú  de  mi  favor  te  vales. 

Para  alterar  á  Antioquia?  <     , 

Señor,  advierte 

Llevadles;    O  ''  ' 
Que  no  ha  de  haber  excepción 
Ni  privilegios  de  sangre, 
Para  no  igualar  castigos. 
Pues  son  las  culpas  iguales. 
Zelos  traje,  y  llevo  agravios,     [aparte. 
Penas  á  penas  se  añaden,     [aparte.     - 

[Llévaiííoi  presos. 
En  diferentes  prisiones, 

Jcon  gente  que  los  guarde 
los  dos  tened.  —  ¿Y  vos, 
Lisandro,  tan  nobles  partes  ^/^ 
Es  posible  que  jy^Bish^s,        /    C^aa^ 

Sufriendo ?  /    . 

No,  no  08  engañen 
Deslumhradas  apariencias; 
Purijue  Justina  no  sabe 
La  ocasión. 

¿Dentro  en  su  casa  • 

Queréis  que  viva  ignorante; 
Mozos  ellos  y  ella  hermosa? 
En  peligro  tan  culpable 
IVle  templo ,  porque  no  digan. 
Que  sentencio  como  parte. 
Siendo  apasionado  juez;  — 
Mas  vos,  que  esto  ocasionasteis,     [a'  Justina. 
Ya  perdida  la  vergüenza. 
Sé,  que  volvereis  á  darme 
Ocasión,  que  la  deseo. 
Para  que  nos  desengañen 
De  vuestra  virtud  mentida 
Verdaderas  liviandades.      [fase  eou  su  gents. 
Mis  lágrimas  os  respondan. 
Ya  lloras  sin  fruto  y  tarde. 
]0  qué  mal,  Justina,  hice. 
El  día,  que  á  declararte 
Llegué  quien  eras!  ¡O  nunca 
Te  contara,  que,  en  la  margen 
De  un  arroyo,  en  ese  monte 
Fuiste  parto  de  un  cadáver! 

Yo 

No  des  satisfacciones. 
Los  cielosÜan  de  ábúnarme. 
Qué  tarde  será! 

No  hay  filazo, 
Que  en  la  vida  llegue  tarde. 
Para  castigar  delitos. 
Para  acrisolar  verdades. 
Por  lo  que  vi  te  condeno. 
Yo  á  tí  por  lo  que  ignoraste. 
Déjame;  que  voy  muriendo, 
Donde  mi  dolor  me  acabe. 
Pierda  yo  á  tus  pies  la  vida; 
Pero  no  me  desampares. 


d/i' 


I 


íu*^ 


\y 


[ronte. 


Dem. 


Cipr. 
Dem. 


Salen  el  DBMoni  o  7  Cipriano. 

Desde  que  en  tu  casa  entré, 

Tt  he  visto  sin  alegría; 

Profunda  melancolía 

En  tu  semblante  se  vé. 

Tu  alivio  no  es  bien  que  estorbes. 

Queriéndomelo  ocultar; 

Pues  sabré  destacbonar 

La  clavazón  de  los  orbes. 

Por  solo  el  menor  deseo. 

Que  te  ofenda  y  te  fatigue. 

No  habrá  magia,  que  obligue 

Al  imposible  qne  veo. 

Son  mis  ansias  infelices. 

Tu  amistad  me  las  confíese. 
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Gpr.    Quiero  á  ana  muger. 

Dem*  I Y  es  ese 

El  impotible  que  dices  V 

CSpr.    Si  tá  supieras  quien  es. 

Dem.   Curiosa  atención  te  doy, 

Mientras  que  burlando  estoy 
De  que  tan  cobarde  estés. 

Ctpr.   La  hermosa  cuna  temprana 
Del  infante  sol,  que  enjuga 
Lágrimas,  cuando  madruga. 
Vestido  de  nieve  y  grana; 
La  Terde  prisión  ufana 
De  la  rosa ,  cuando  avisa, 
Que  ya  sus  jardines  pisa 
Abril,  y  entre  mansos  hielos 
Al  alba  es  llanto  en  los  cielos. 
Lo  que  es  en  ios  campos  risa; 
El  detenido  arroyuelo, 
Que  el  murmurar  mas  suave 
Aun  entre  dientes  no  sabe. 
Porque  se  los  prende  el  hielo; 
£1  clavel,  que  en  breve  cielo 
Es  estrella  de  coral; 
El  ave,  que  liberal 
Vestir  matices  presuma, 
Veloz  citara  de  pluma 
Al  órgano  de  cristal; 
£f  risco,  que  al  sol  engaña, 
Si  á  derretirle  se  atreve, 
Pues  gastándole  la  nieve. 
No  le  gasta  la  montaña; 
El  laurel,  que  el  pie  se  baña 
Con  la  nieve,  que  atrepella, 
Y,  verde  Narciso,  della 
Burla  sin  temer  desmayos, 
En  esta  parte  los  rayos, 

Y  dos  hielos  en  aquella: 
Al  fin  cuna,  grana,  nieve. 
Campo,  sol,  arroyo,  rosa, 
Ave,  que  canta  amorosa. 
Risa,  que  aljófares  llueve. 
Clavel,  que  cristales  bebe. 
Peñasco  sin  deshacer, 

Y  laurel,  que  sale  á  ver. 

Si  hay  rayos  que  le  coronen. 
Son  las  partes,  que  componen 
A  esta  divina  muger. 
Estoy  tan  ciego  y  perdido. 
Porque  mi  pena  te  asombre. 
Que,  por  parecería  otro  hombre, 
Me  engañé  con  el  vestido. 
Mis  estudios  d(  al  olvido, 
Como  al  vulgo  mi  opinión. 
El  discurso  á  mi  pasión, 
Á  mi  llanto  el  sentimiento, 
Mis  esperanzas  al  viento, 

Y  al  desprecio  mi  razón. 
Dije,  y  haré  lo  que  dije. 
Que  ofreciera  liberal 

El  alma  á  un  genio  infernal; 
(De  aqui  mi  pasión  colige) 
Porque  este  amor,  que  me  aflige. 
Premiase  con  merecella; 
Pero  es  vana  mi  querella. 
Tanto,  que  presumo,  que  es 
El  ahna  corto  interés. 
Pues  no  me  la  dan  por  ella. 
Dem,   i  Un  valor  ha  de  seguir 
Loa  pasos  desesperados 
De  amantes,  que  se  acobardan 
En  los  primeros  asaltos? 
I^Tan  lejos  ejemplos  viven 
De  bellezas,  que  postraron 
Su  vanidad  á  los  ruegos, 


M 


[FCM. 

[J7«con¿efle« 


So  altivez  á  los  halagos? 

¿Quieres  lograr  tus  deseos. 

Siendo  su  prisión  tus  brazos? 
apr.    Eso  dudas? 
Dem*  Pues  envía 

Allá  fuera  esos  criados, 

Y  quedemos  los  dos  solos. 
Gpr*    Idos  allá  fuere  entrambos. 
iMotc.  Yo  obedezco.. 
dar.  Y  yo  también. 

El  tal  huésped  es  el  diablo. 
Gpr.    Ya  se  fueron. 
Dem.  Poco  importa,    [aparte. 

Que  Clarin  se  haya  quedado. 
Ctpr.    Qué  quieres  ahora? 
Dem.  Esa  puerta 

Cerrar. 
Cipr.  Ya  solos  estamos. 

Dem.   Por  gozar  á  esta  muger 

Aqui  dijeron  tus  labios, 

Que  darás  el  alma. 
apr.  Sf. 

Dem,    Pues  yo  te  acepto  el  contrato. 
Cipr.    Qué  dices? 

Dem*  Que  yo  le  acepto. 

apr.    Cómo? 
Demm  Como  puedo  tanto. 

Que  te  enseñaré  una  ciencia. 

Con  que  podrás  á  tu  mando 

Traer  la  muger  que  adoras; 

Que  yo,  aunque  tan  docto  y  sabio. 

Traerla  para  otro  no  puedo. 

Las  escrituras  hagamos 

Ante  nosotros  dos  mismos. 
Gfpr.    ¿Quieres  con  nuevos  agravios 

Dilatar  las  penas  mias? 

Lo  que  ofrecí  está  en  mi  mano; 

Pero  lo  que  tú  me  ofreces 

No  está  en  la  tuya,  pues  hallo, 

Que  sobre  el  libre  albedrfo 

Ni  hay  conjuros  ni  hay  encantos. 
Dem.   Hazme  la  cédula  tú 

Con  tal  condición. 
Ciar.  Mal  año!  [at  pamo. 

Según  lo  que  ahora  he  risto. 

No  es  muy  bobo  aqueste  diablo. 

Yo  darle  cédula?  Aunque 

Se  me  estuvieran  mis  cuartos 

Sin  alquilar  veinte  siglos, 

No  la  niciera. 
Cipr.  Los  engaños 

Son  para  alegres  amigos, 

No  para  desconfiados. 

Quiero  darte,  en  testimonio 

De  lo  que  yo  puedo  y  valgo, 

Algún  indicio,  aunque  sea 

De  mi  poder  breve  rasgo. 

¿Qué  ves  desta  galería? 
Cipr.    Mucho  cielo  y  mucho  prado. 

Un  bosque,  un  arroyo,  un  monte. 
Dem.  itQu^  ^  io  4^^  i^^*  te  ha  agradado? 
Cipr.    £1  monte;  porque  es  en  fin 

De  la  que  adoro  retrato. 
Dem.   Soberbio  competidor 

De  la  estación  de  los  años, 

Que  te  coronas  de  nubes. 

Por  bruto  rey  de  los  campos. 

Deja  el  monte,  mide  el  viento. 

Mira,  que  soy  quien  te  llamo.  ^- 

Y  mira  tú,  si  á  una  dama  [é  CSprioao. 
Traerás,  si  yo  á  un  monte  traigo. 

[Múia99  «n  monte  de  una  parte  d  oirá  dei  teatro. 
Cipr.    ¡No  vi  mas  confuso  asombro  I 
¡No  vi  prodigio  mas  raro! 


Joma.  III. 


EL     MÁGICO     PRODIGIOSO. 


413 


Dan* 


apr» 


Cipr. 


Ciar,   Con  el  espanto  y  el  miedo,  [al  paño. 

Estoy  dos  veces  temblando. 
Cipr,    Pajaro,  qoe  al  Tiento  vuelas. 

Siendo  tus  plumas  tus  ramos. 

Bajel,  que  en  el  viento  sulcas. 

Siendo  jarcias  tus  peñascos. 

Vuélvete  á  tu  centro,  y  deja 

La  admiración  y  el  espanto.  — 

[Fuélvete   el  monte  d  tu  lugar  primero» 

Si  esta  no  es  prueba  bastante, 

Pronuncien  otra  mis  labios. 

¿Quieres  ver  esa  muger. 

Que  adoras? 

Sf. 

Pues  rasgando 

Laa  duras  entrañas  tú. 

Monstruo  de  elementos  cuatro. 

Manifiesta  la  hermosura. 

Que  en  tu  obscuro  centro  guardo. 
[Ahreee  un  peñateo,  y  aparece  Juttina  úurmitnúOé 

|Bs  aquella  la  que  adoras? 
Cipr,    Aauella  es  la  que  idolatro. 
Pem.  Mira,  si  dártela  puedo. 

Pues  donde  quiero  la  traigo. 
Cipr,  Divino  imposible  mío. 

Hoy  serán  centro  tus  brazos 

De  mi  amor,  bebiendo  el  sol 

Luz  á  luz  y  rayo  á  rayo. 
[Quiere  llegar  ^  y  eiérraee  el  jieÍMeeoL 
Dtm,   Detente;  que  hasta  que  firmes 

La  palabra,  que  me  has  dado. 

No  puedes  tocarla. 

Espera, 

Parda  nube  del  mas  claro 

Sol,  que  amaneció  á  mis  dichaa» 

Mas  con  el  viento  me  abrazo.  — « 

Ya  creo  tus  ciencias,  ya 

Confieso,  que  soy  tu  esclavo. 

(i  Qué  quieres  que  haga  por  ti? 

Qué  me  pides? 

Por  resguardo 

Una  cédula  firmada 

Con  tu  sangre  y  de  tu  mano. 

El  alma  le  diera  yo. 

Por  no  haberme  aqui  quedado. 
Cipr,    Pluma  será  este  puñal. 

Papel  este  lienzo  blanco, 

Y  tinta  para  escribirlo 

La  sangre  es  ya  de  mis  brazos. 
[Eteriho  con  la  daga  en  un  laense,    habiéndoeo  $9oado 

eamgre  de  un  brazo. 
Qué  hielo!  qué  horror!  qué  asombro! 
„Digo  yo  el  gran  Cipriano, 
Que  daré  el  alma  inmortal 
(Qué  frenesí  1  qué  letargo!) 
A  quien  me  enseñare  ciendaa, 

gué  confusiones!  qué  espantos!) 
n  que  pueda  atraer  á  m( 
X  Justina,  dueño  ingrato." 

Y  lo  firmé  de  mi  nombre. 

Dem,.  Ya  se  rindió  á  mis  engaños    [of  arte. 

El  homenage  valiente. 

Donde  estaban  tremolando 

El  discurso  y  la  razón.  — 

Has  escrito? 
Ctpr.  Sf,  y  firmado. 

Dem,  Pues  tuyo  es  el  sol  que  adoras* 
Gpr,    Tuya  por  eternos  años 

Es  el  alma,  que  te  ofrezco. 
Dtmm   Alma  con  alma  te  paso; 

Pues  por  la  tuya  te  doy 

La  de  Justina. 
Gfjpr.  ¿Qa^  tanto 

Término  para  enseñarme 


Dem, 


Ciar, 


[al 


Dem, 

Cipr, 
Dem, 


Ciar. 


Cipr, 


Dem. 
Oar, 
Dem,. 

Cipr. 

Dem. 


Cipr,. 


La  magia  tomas? 

Un  año; 
Con  condición...... 

Nada  temas. 
Que,  en  una  cueva  encerrados. 
Sin  estudiar  otra  cosa. 
Hemos  de  vivir  entrambos. 
Sirviéndonos  solamente 

Á  los  dos  este  criado,  [Saca  d  Clarin. 

Que  curioso  se  quedó; 
Pues,  con  nosotros  llevando 
Su  persona,  este  secreto 
Desta  suerte  aseguramos. 
]0  nunca  yo  me  quedara! 
¡Que,  habiendo  vecinos  tantos. 
Que  acechen,  no  haya  un  Demonio, 
Que  venga  al  punto  á  llevarlos! 
Está  bien.    Dos  dichas  juntas 
Ingenio  y  amor  lograron; 
Pues  Justina  será  mia, 
Y  yo  vendré  á  ser  espanto 
Del  mundo  con  nuevas  ciencias. 
No  salió  mi  intento  vano. 
El  mío  sí. 

Ven  con  nosotros.  —     [d  Clarin. 
Ya  vend  el  mayor  contrario,     [aparte. 
Dichosos  seréis,  deseos, 
Si  tal  posesión  alcanzo. 
No  ha  de  sosegar  mi  envidia,    [aparto. 
Hasta  que  los  gane  á  entrambos.  -~ 
Vamos,  y  de  aqueste  monte 
En  lo  oculto  y  lo  intrincado 
Oirás  la  primer  lición 
Hoy  de  la  mágica. 

Vamos; 
Que,  con  tal  maestro  mi  ingenio. 
Mi  amor  con  dueño  tan  alto, 
Eterno  será  en  el  mundo 
El  mágico  Cipriano. 
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Cipr, 


Sale  Cipriano  de  una  gruta. 

Ingrata  beldad  mia. 

Llegó  el  feliz,  llegó  el  dichoso  dia. 

Línea  de  mi  esperanza. 

Término  de  mi  amor  y  tu  mudanza; 

Pues  hoy  será  el  postrero. 

En  que  triunfar  de  tu  desden  espero. 

Este  monte  elevado 

En  sí  mismo  al  alcázar  estrellado, 

Y  aquesta  cueva  obscura. 

De  dos  vivos  funesta  sepultura, 

Escuela  ruda  han  sido. 

Donde  la  docta  magia  he  aprendido. 

En  qoe  tanto  me  muestro. 

Que  puedo  dar  lección  á  mi  maestro. 

Y  viendo  ya,  que  hoy  una  vuelta  entera 
Cumple  el  sol  ae  una  esfera  en  otra  esfera, 
A  examinar  de  mis  prisiones  salgo 

Con  la  luz  lo  que  .puedo  y  lo  que  valgo. 

Hermosos  cielos  puros. 

Atended  á  mis  mágicos  conjuros; 

Blandos  aires  veloces. 

Parad  al  sabio  estruendo  de  mis  voces;    • 

Gran  peñasco  violento. 

Estremécete  al  ruido  de  mi  acento; 

Duros  troncos  vestidos. 

Asombraos  al  horror  de  mis  gemidos; 

Floridas  plantas  bellas, 

Al  eco  os  asustad  de  mis  querellas  { 
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Dulces  sonoras  aves. 

La  acción  temed  de  mis  prodigios  graves; 

Bárbaras,  crueles  ñeras. 

Mirad  las  señas  de  mi  afán  primeras; 

Porque  ciegos,  turbados. 

Suspendidos,  confusos,  asustados, 

Cielos,  aires,  peiíascos,  troncos,  plantas, 

Fieras  y  aves,  estéis  de  ciencias  tantas; 

Que  no  ha  de  ser  en  vano 

£1  estudio  infernal  de  Cipriano. 

Sale  e/  D  B  n  o  N I  o. 

Dem.  Cipriano  I 

Cipr,  O  sabio  maestro  mió ! 

Dem,   ¿k  qué,  usando  otra  vez  de  tu  albedrfa 

Mas,  que  de  mi  preceto,  [Enojado. 

Con  qué  fin,   por  qué  causa  y  á  qué  efelo, 

Osado  ó  ignorante. 

Sales  á  ver  del  sol  la  faz  brillante? 
Cipr.    Viendo,  que  ya  yo  puedo 

Al  infierno  poner  asombro  y  miedo, 

Pues  con  tanto  cuidado 

La  magia  he  estudiado. 

Que  aun  tú  mismo  no  puedes 

Decir ,  si  es  que  me  igualas ,  que  me  excedes ; 

Viendo,  que  ya  no  hay  parte 

Della ,  que  con  fatiga ,  estudio  y  arte 

Yo  no  la  haya  alcanzado, 

Pues  la  nigromancía  he  penetrado, 

Cuyas  lineas  obscuras 

Me  abrirán  las  funestas  sepulturas. 

Haciendo,  que  su  centro 

Aborte  los  cadáveres,  que  dentro 

Tiranamente  encierra 

La  avarienta  codicia  de  la  tierra, 

Respondiendo  por  puntos 

Á  mis  voces  los  pálidos  difuntos; 

Y  viendo  en  fin  cumplida 

La  edad  del  sol,  que  fue  plazo  á  mi  vida; 

Pues  corriendo  veloz  á  su  discurso, 

Con  el  rápido  curso, 

Los  cielos  cada  dia. 

Retrocediendo  siempre  á  la  porfía 

Del  natural ,  en  que  se  juzga  extraño, 

£1  término  fatal  cumple  hoy  del  año: 

Lograr  mis  ansias  quiero. 

Atrayendo  á  mi  voz  el  bien  que  espero. 

Hoy  la  rara,  hoy  la  bella,  hoy  la  divina, 

Hoy  la  hermosa  Justina, 

Kn  repetidos  lazos. 

Llamada  de  mi  amor,  yeodrá  á  mis  brazos; 

Que  permitir  no  creo 

De  dilación  un  punto  á  mi  deseo. 
Dem»   Ni  yo  que  le  permitas 

Quiero,  si  ese  es  el  fin  que  solicitas. 

Con  caracteres  mudos 

La  tierra  linea  pues,  y  con  agudos 

Conjuros  hiere  el  viento, 

A  tu  esperanza  jr  á  tu  amor  atento. 
C(pr.    Pues  alÜ  me  retiro. 

Donde  verás,  (jue  cielo  y  tierra  admiro.  [ra$e, 
Dem.    Y  yo  te  doy  licencia. 

Porque  sé  de  tu  ciencia  y  de  mi  dencia, 

Que  el  infierno  inclemente, 

Á  tus  invocaciones  obediente, 

Podrá  por  mí  entregarte 

Á  la  hermosa  Justina  en  esta  parte; 

Que,  aunque  «1  gran  poder  mió 

No  puede  hacer  vasallo  nn  albedrfo, 

Puede  representalle 

Tan  extraños  deleites,  que  se  halle 

Empeñado  á  buscarlos, 

É  inclinarlos  podré,  si  no  forzarlos. 


Dem, 

Clau 


Ciar. 


Sale  Clarín  de  la  cuevcu 

Ciar.    Ingrata  deidad  mia, 

No  Libia  ardiente,  sino  Libia  fría. 

Llegó  el  plazo,  en  que  espero 

Alcanzar,  si  tu  amor  es  verdadero; 

Pues  ya  sé  lo  que  basta. 

Para  ver,  si  eres  casta,  6  haces  casta; 

Que  con  tanto  cuidado 

Aqui  la  ciencia  mágica  he  estudiado. 

Que  por  ella  he  de  ver,  (ay  de  mí  triste!) 

Si  con  Moscón  acaso  me  ofendiste. 

Aguados  cielos  (ya  otro  dijo  puros) 

Atended  á  mis  lóbregos  conjuros; 

Montes 

Clarín ,  qué  es  eso  ? 

O  sabio  maestro ! 
Por  la  concomitancia  estoy  tan  diestro 
£n  la  magia,  que  quiero  ver  por  ella. 
Si  Libia,  tan  ingrata,  como  bella. 
Comete  alguna  vez  superchería 
En  la  fatal  estancia  de  mi  dia. 

Dem.   Deja  aquesas  locuras, 

Y  en  lo  intrincado  desas  peñas  duras 
Asiste  á  tu  señor,  para  que  veas 
(Si  tanta  admiración  lograr  deseas) 
El  fía  de  su  cuidado ; 
Que  solo  quiero  estar. 

Yo  acompañado. 

Y  si  no  he  merecido 

Haber  las  ciencias  tuyas  aprendido,  ■ 
Pun|ue  en  fin  no  te  be  hecho 
Cédula  con  la  sangre  de  mi  pecho, 
En  este  lienzo  ahora 

[Saca  un  lienzo  tucio. 
(Nunca  le  trae  mas  limpio  quien  bien  llora) 
La  haré,  para  que  mas  te  escandalices, 
Dándome  un  mogicon  en  las  narices, 
Que  no  será  embarazo. 
Salir  de  las  narices  ó  del  brazo. 
[Eécribe  en  ei  iiemo  con  el  dedo^   habiéndote  hecho 

eemgre, 
„ Digo  yo  el  gran  Clarín,  que,  si  merezco 

Ver  á  Libia  cruel,  que  al  diablo  ofrezco ^ 

Dem,    Ya  digo ,  que  me*  dejes, 

Y  que  con  tu  señor  de  mí  te  alejes. 
CiOr.    Yo  lo  haré,  no  te  alteres; 

Pues  que  tomar  mi  cédula  no  quieres. 
Cuando  darla  procuro. 
Sin  duda  que  me  tienes  por  seguro. 
Dem,  {Ea,  infernal  abismo. 

Desesperado  imperio  de  tí  mismo. 

De  tu  prisión  ingrata 

Tus  lascivos  espíritus  desata, 

Amenazando  ruina 

Al  virgen  edificio  de  Justina! 

¡Su  casto  pensamiento 

De  mil  torpes  fantasmas  en  el  vienta 

Hoy  se  infirme!  ¡Su  honesta  fantasía 

Se  llene,  y  con  dulcísima  harmonía 

Todo  provoque  amores. 

Los  pájaros,  las  plantas  y  las  flores! 

Nada  miren  sus  ojos, 

Que  no  sean  de  amor  dulces  despojos; 

Nada  oigan  sus  oidos. 

Que  no  sean  de  amor  tiernos  gemidos; 

Porque,  sin  que  defensa  en  su  fe  tenga, 

Hoy  á  buscar  á  Cipriano  venga. 

De  su  ciencia  invocada, 

Y  de  mi  ciego  espíritu  guiada. 
Empezad!  que  yo  en  tanto 
Callaré,  porque  empiece  vuestro  canto. 

Dentro  Voces, 
Voz  [eoRt.]  ¿Cuál  es  la  gloria  mayor 
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Desta  vida? 
Todo»  [eaatJ]  Amor,  amor. 

[Mientrat  e»ta  topla  te  canta ,  §e  va  entrando  por  una 

puerta  el  Demonio, 

Sale  por  otra  Justina  huyendo. 

Vos[cant.]  No  hay  sugeto  en  que  no  imprima 

£1  fuego  de  amor  su  llama; 

Pues  vive  roas  donde  ama 

El  hombre,  que  donde  anima. 

Amor  solamente  estima 

Cuanto  tener  vida  sabe, 

£1  tronco,  la  flor  y  el  ave: 

Luego  es  la  gloria  mayor 

Desta  vida 

Tod,  [eant.]  Amor,  amor. 

Justm    Pesada  imaginación,        [aeombrada  é  inquieta. 

Al  parecer  lisonjera, 

¿Cuándo  te  he  dado  ocasión. 

Para  que  desta  manera 

Aflijas  mi  corazón? 

¿Cuál  es  la  causa,  en  rigory 

Deste  fuego,  deste  ardor, 

Que  en  mí  por  instantes  crece? 

¿Qué  dolor  el  que  padece 

Mi  sentido? 
Tod.  [cant.]  Amor ,  amor. 

Just,    Aquel  ruiseñor  amante  [Soeie'gaoo  mae. 

Es  quien  respuesta  me  da. 

Enamorando  constante 

A  su  consorte,  que  está 

Un  ramo  mas  adelante. 

Calla,  ruiseñor;  no  aqui 

Imaginar  me  hagas  ya. 

Por  las  qupJRs  que  te  oí. 

Como  un  hombre  sentirá. 

Si  siente  un  pájaro  asi. 

Mas  no;  ana  vid  fue  lasciva, 

Que  buscando  fugitiva 

Va  el  tronco  donde  se  enlace, 

Siendo  el  verdor  con  que  abrace, 

El  peso  con  que  derriba. 

No  asi  con  verdes  abrazos 

Me  hagas  pensar  en  quien  amas, 

\id;  que  dudaré  en  tus  lazos. 

Si  asi  abrazan  unas  ramas. 

Como  «nraman  unos  brazos. 

Y  si  no  es  la  vid,  será 

Aquel  girasol,  que  está 

Viendo  cara  á  cara  al  sol. 

Tras  cuyo  hermoso  arrebol 

Siempre  moviéndose  va. 

No  sigas ,  no ,  tus  enojos, 

Flor,  con  marchitos  despojos; 

Que  pensarán  mis  congojas. 

Si  asi  lloran  unas  hojas. 

Como  lloran  unos  ojos. 

Cesa,  amante  ruiseñor. 

Desúnete,  vid  frondosa, 

Párate,  inconstante  flor, 

O  decid,  ¿qué  venenosa 

Fuerza  usáis? 
Tod.[cant.']  Amor,  amor. 

JuiL    Amor?  ¿X  qaién  le  he  tenido 

Yo  jamas?  Objeto  es  vano; 

Pues  siempre  despojo  han  sido 

De  mi  desden  y  mi  olvido 

Lelio,  Flora  y  Cipriano. 

¿A  Lelio  no  desprecié? 

¿A  Floro  no  aborrecí? 

¿Y  á  Cipriano  no  traté 
[Pdraoe  al  nombrar  d  Cipriano^  ij   deode  alii  repre- 

oenta  inquieta  otra  vt%» 

Con  tal  rigor,  que,  de  mí 


Aborrecido,  se  fue 

Donde  del  no  se  ha  sabido 

Mas?  Ay  de  mi!  ya  yo  creo. 

Que  esta  debe  de  haber  sido 

La  ocasión,  con  que  ha  podido 

Atreverse  mi  deseo; 

Pues  desde  que  promincié. 

Que  vive  ausente  por  mí. 

No  sé,  (ay  infeliz!)  no  sé. 

Qué  pena  es  la  que  sentí. 

Mas  piedad  sin  duda  fue    [Soeiégato  otra  ven. 

De  ver,  que  por  mí  olvidado 

Viva  un  hombre,  que  se  vio 

De  todos  tan  celebrado; 

Y  que  á  sus  olvidos  yo 
Tanta  ocasión  haya  dado. 
Pero,  si  fuera  piedad,    [Vuelve  d  inquietaroe. 
La  misma  piedad  tuviera 
De  Lelio  y  Floro  en  verdad; 
Pues  en  una  prisión  Aera 

Por  mí  están  sin  libertad. 

¡  Mas  ay  discursos ,  parad !  [Soeiégaoe. 

Si  basta  ser  piedad  sola. 

No  acompañéis  la  piedad; 

Que  os  alargáis  de  manera. 

Que  no  sé,  (ay  de  mí!)  no  sé. 

Si  ahora  á  buscarle  fuera. 

Si  adonde  él  está  supiera. 

Sale  el  Dkmonio. 
Dem,   Ven;  que  yo  te  lo  diré. 
Jttst.    ¿Quién  eres  tú,  que  has  entrado 

Hasta  este  retrete  mió, 

Estando  todo  cerrado? 

¿Eres  monstruo,  que  ha  formado 

Mi  confuso  desvarío? 
Dem,   No  soy,  sino  quien  movido 

Dése  afecto,  que  tirano 

Te  ha  postrado  y  te  ha  vencido. 

Hoy  llevarte  ha  prometido 

Adonde *está  Cipriano. 
Juit.    Pues  no  lograrás  tu  intento; 

Que  esta  pena ,  esta  pasión. 

Que  afligió  mi  pensamiento. 

Llevo  la  imaginación, 

Pero  no  el  consentimiento. 
Dem,   En  haberlo  imaginado. 

Hecha  tienes  la  mitad; 

Pues  ya  el  pecado  es  pecado. 

No  pares  la  voluntad. 

El  medio  camino  andado. 
Juit.    Desconfiarme  es  en  vano, 

Aunque  pensé,  que,  aunque  es  llano, 

Que  el  pensar  es  empezar. 

No  está  en  mi  mano  el  pensar, 

Y  está  el  obrar  en  mi  mano. 
Para  haberte  de  seguir. 

El  pie  tengo  de  mover, 

Y  esto  puedo  resistir; 
Porque  una  cosa  es  hacer, 

Y  otra  cosa  es  discurrir. 
Dem,   Si  una  ciencia  peregrina 

En  tí  su  poder  esfuerza, 

¿Cómo  has  de  vencer,  Justina, 

Si  inclina  con  tanta  fuerza. 

Que  fuerza  al  paso  que  inclina? 
Jtisf.    Sabiéndome  yo  ayudar 

Del  libre  albedrío  mió. 
Dem.  Forzarále  mi  pesar. 
Ju»t,    No  fuera  libre  albedrío. 

Si  se  dejara  forzar. 
Dem.   Ven  donde  un  gusto  te  espera. 

[Tira  dcUoy  y  no  puede  moverla. 
Ju»t.    Es  muy  costoso  ese  gusto. 
Dem.    Es  una  paz  lisonjera. 
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JtuL    Es  un  cautiverio  injusto. 
Dem,   Ka  dicha. 

Juat,  Es  desdicha  fiera. 

Dem,   ¿Cdmo  te  has  de  defender, 

Si  te  arrastra  mi  poder  Y 

[Tira  eon  auu  futrxa. 
Jvtt.    Mi  defensa  en  Dios  consiste. 
Dem,   Venciste,  muger^  yenciste,  [Suéltala, 

Con  no  dejarte  vencer. 

Mas  ya  que  desta  manera 

De  Dios  estás  defendida. 

Mi  pena ,  mi  rabia  fiera 

Sabrá  llevarte  fingida. 

Pues  no  puede  verdadera» 

Un  espíritu  verás, 

Para  este  efecto  no  mas. 

Que  de  tu  forma  se  informa, 

Y  en  la  fantástica  forma 
Disfamada  vivirás. 
Lograr  dos  triunfos  espero. 
De  tu  virtud  ofendido; 
Deshonrarte  es  el  primero, 

Y  hacer  de  un  gusto  fingido 
Un  delito  verdadero. 

Ju$U    Desa  ofensa  al  cielo  apelo. 
Porque  des%'anezca  el  cielo 
La  apariencia  de  mi  fama. 
Bien  como  al  aire  la  llama. 
Bien  como  la  flor  al  hielo. 

N9  podrás Mas  ay  de  mí! 

¿A  quién  estas  voces  doy) 
No  estaba  ahora  un  hombre  aqui? 
S(.    Mas  no;  yo  sola  estoy. 
No.    Mas  sí;  pues  yo  le  vi. 
¿Por  dónde  se  fue  tan  presto? 
¿Si  le  engendró  mi  temor? 
Mi  peligro  es  manifiesto.  — 
jLisandro,  padre,  señor! 
Libia! 

Salen  Lisakdro^  Libia,  cada  uno  por  su 

puerta. 

Lis,  Qaé  es  esto? 

lÁh.  Qué  es  esto? 

JtuU    ¿Visteis  un  hombre,  (ay  de  mí!) 

Que  ahora  salió  de  aqui? 

Mal  mis  desdichas  resisto. 

Hombre  aqui? 

No  le  habéis  TÍsto? 

No,  señora. 

Pues  yo  sí. 

¿Cómo  puede  ser,  si  ha  estado 

Todo  este  cuarto  cerrado? 

Sin  duda,  que  á  Moscón  vio,    [orarte. 

Que  tengo  encerrado  yo 

En  mi  aposento. 

Formado 

Cuerpo  de  tu  fantasía 

El  hombre  debió  de  ser. 

Que  tu  gran  melancolía 

Le  sopo  formar  y  hacer 

De  los  átomos  del  dia. 
Lih»     Mi  señor  tiene  razón. 
Juit*    No  ha  sido  (ay  de  mí!)  iloslon, 

Y  mayor  daño  sospecho, 
Porque  á  pedazos  del  pecho 
Me  arrancan  el  corazón. 
Algún  hechizo  mortal 
Se  está  haciendo  contra  mí; 

Y  fuera  el  conjuro  tal. 
Que ,  á  no  haber  Dios ,  desde  aqui 
Me  deiara  ir  tras  mi  mal. 
Mas  él  me  ha  de  defender, 

Y  no  solo  del  poder 


fratcMosc. 
Lib, 
!  M08C, 
Lib. 


Lis, 

Just, 

Lib, 

Just, 

Lis. 

Lib. 


Lin. 


Desta  tirana  violencia; 

Pero  mi  humilde  inocencia 

No  ha  de  dejar  padecer.  — 

Libia,  el  manto;  porque  en  tanto 

Que  padezco  estos  extremos. 

Tengo  de  ir  al  templo  santo. 

Que  tan  secreto  tenemos 

Los  fieles. 
Lib,  Aqui  está  el  manto. 

[Saca  el  manto  ^  y  pénesele, 
Just,    En  él  tengo  de  templar 

Este  fuego,  que  me  abrasa. 
LÍ8,     Yo  te  quiero  acompañar. 
Lib,     Y  yo  volveré  á  alentar,    [aparte. 

En  echándolos  de  casa. 
Just,    Pues  voy  á  ampararme  asi, 

Cielos,  de  vuestro  favor 

Confio. 
Lis,  Vamos  de  aqui. 

^Jutt»    Vuestra  es  la  causa,  Señor; 

Volved  por  vos  y  por  mí.         [rame  loa  doe. 

Saie  Moscón,  ^ue  está  acechando, 

Fuéronse  ya? 

Ya  se  fueron. 

]Con  qué  susto  me  tuvieron! 

¿  Es  posible ,  que  salieras 

Del  aposento,  y  vinieras 

Donde  sus  ojos  te  vieron? 
Mosc.  ]Vive  Dios,  aue  no  be  salido 

Un  instante,  Libia  mia. 

De  donde  estuve  escondido! 
Lib,     ¿  Pues  quién  el  hombre  seria? 
Mose,  El  mismo  diablo  habrá  sido. 

Qué  sé  yo?  No  muestres  ya 

Por  eso,  mi  bien,  enfado. 
Lib,     No  es  por  eso.  [Suspiro. 

Mosc.  '  Qué  será? 

Lib,     ¿Qué  pregunta,  si  ha  que  está 

Un  dia  entero  encerrado 

Conmigo?  ¿No  echa  de  ver,  [Uera, 

Que  habrá  también  menester 

El  otro  su  confidente. 

Que  llore  hoy  tenerle  ausente. 

Pues  no  lloré  en  todo  ayer? 

¿  Hase  de  pensar  de  mí, 

Que  muger  tan  fácil  fui. 

Que  en  medio  año  de  ausencia 

Falté  á  la  correspondencia. 

Que  al  ser  quien  soy  ofrecí? 
Afose.   Qué  es  medio  año?  Un  año  entero 

Ha  ya,  que  pudo  faltar. 
Lib,      Es  engaño;  pues  infiero. 

Que  vo  no  debo  contar 

Los  dias,  que  no  le  quiero. 

Y  si  de  un  año  (ay  de  mi!)  [JUora, 

Te  di  la  mitad  á  U, 

Fuera  injuria  muy  cruel 

Contárselo  todo  á  él. 
ilíosc.  ¿Cuando  yo,  ingrata,  creí. 

Que  fuera  tu  voluntad 

Toda  mia,  con  piedad 

Haces  cuentas? 
Lib,  Sí,  Moscón; 

Porque  en  fin  cuenta  y  razón 

Conserva  toda  amistad. 
Afose.  Pues  que  tu  constancia  es  tal, 

A  Dios,  labia,  hasta  mañana. 

Solo  te  ruega  mi  mal. 

Que,  pues  eres  su  terciana. 

No  seas  sn  sincopa!. 
Lib,     Ya  tú  ves,  que  no  hay  en  mí 

Malicia  alguna. 
Mo$€,  Es  asi. 
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Lt6.     En  todo  hoy  no  roe  has  de  Ter; 
Mas  no  sea  menester 
Enviar  mañana  por  tí. 


[Faiifls. 


Salen  Cipriano  como   asombrado^  y  Clarín 

acechando  trae  iL 

Gpr,    Sin  duda  se  han  revelado 
En  los  imperios  cerúleos 
Las  tropas  de  las  estrellas, 
Paes  me  niegan  sus  influjos. 
Comunidades  ha  hecho 
Todo  el  abismo  profundo. 
Pues  la  obediencia  no  rinde. 
Que  me  debe  por  tributo* 
Una  y  mil  veces  el  viento 
Estremezco  á  mis  conjuros, 

Y  una  y  mil  veces  la  tierra 
Con  mis  caracteres  sulco, 
8¡n  que  se  ofrezca  á  mis  ojos 
El  humano  sol,  que  busco. 
El  cielo  humano,  que  espero 
En  mis  brazos. 

Ciar,  Eso  es  mucho? 

Pues  una  y  mil  veces  yo 
Hago  en  la  tierra  dibujos. 
Una  y  mil  veces  el  viento 
A  puras  voces  aturdo, 

Y  tampoco  viene  Libia. 
Cipr,    Esta  vez  sola  presumo 

Volver  á  invocarla.  —  Escuchai 
l^ella  Justina. 

Sale  la  que  hace   a  Jusáina   con   manto ,   como 

turbada ,  por  una  puerta  ^  y  9e  entra  huyendo  por 

la   otra¡   y  va   trae   ella  Cipriano    turbado ^  y 

Clarín  turbado ^  dando  vueltae  con  miedo» 

JuMt.  Ya  escucho; 

Que,  forzada  de  tus  voces. 

Aquestos  montes  discurro. 

Qué  me  quieres?  ¿qué  me  quieres, 

Cipriano? 
Cipr*  Estoy  confoso! 

Jttst.    Y  pues  que  ya...... 

Cipr. 

JusU    He  venido,. 

apr.  Qué  me  turbo! 

Ju$t,    De  la  suerte 

Cipr*  Qué  me  espanto! 

Juit,    Que  me  hallé  el  amor 

CIFpr.  Qué  dudo? 

JutU    Donde  me  llamas. 
Crpr.  Qué  temo? 

Ju»t,    Y  asi  con  la  fuerza  cumplo 

Del  encanto,  á  lo  hitrincado 

Del  monte  tu  vista  huyo. 

[Cúbre§e  el  rottro  eon  el  monte  ff  vote. 
Cípr.    Espera,  aguarda,  Justina. 

I  Mas  qué  me  asombro  y  discurro? 

8eguiréla;  y  este  monte. 

Donde  mi  ciencia  la  trujo, 

Teatro  será  frondoso. 

Ya  que  no  tálamo  rudo, 

Del  mas  prodigioso  amor. 

Que  ha  visto  el  cielo.  [f 

CUtr,  Abemuncio 

De  muger,  que  viene  á  ser 

Novia,  y  viene  oliendo  á  humo. 

Pero  debié  de  cogerla 

Del  encanto  lo  absoluto 

Soplando  alguna  colada, 

Ó  cociendo  algún  menudo. 

Mas  no.    En  cocina  y  con  manto? 

De  otra  suerte  la  disculpo. 


Estoy  absorto! 


Sin  duda  debe  de  ser, 

Ahora  he  dado  en  el  punto. 

Que  una  honrada  nnnca  huele 

Mejor,  cogida  de  susto. 

Ya  la  ha  alcanzado,  y  con  ella 

De  aqueste  valle  en  lo  inculto. 

Luchando  á  brazos  enteros, 

(Que  á  brazos  partidos,  juzgo, 

Que  hiciera  mal  en  luchar 

El  amante  mas  forzudo) 

A  este  mismo  sitio  vuelven. 

Desde  aqui  acechar  procuro; 

Que  deseo  saber,  como 

Se  hace  una  fuerza  en  el  mundo.   [Eteendete, 

Sale  Cipriano,  trayendo  abrazada  una  persona, 
cubierta  con  manto ,  y  con  vestido  parecido  al  de 
Justina ,  que  es  fácil ,  siendo  negro  el  manto  y 
vestidos.  Y  han  de  venir  de  suerte ,  que  con  fa- 
cilidad  se  quite  todo ^  y  quede  un  esqueleto,  que 
ha  de  volar  ó  hundirse  ^  como  mejor  pareciere^ 
como  se  haga  con  velocidad ,  si  bien  será  mejor 
desaparecer  por  el  viento* 
apr»    Ya,  bellísima  Justina, 

En  este  sitio ,  que  oculto. 

Ni  el  sol  le  penetra  á  rayos, 

NI  á  soplos  el  aire  puro, 

Ya  es  trofeo  tu  belleza 

De  mis  mágicos  estudios; 

Que,  por  conseguirte,  nada 

Temo,  nada  dificulto. 

El  alma,  Justina  bella. 

Me  cuestas.    Pero  ya  juzgo. 

Siendo  tan  grande  el  empleo. 

Que  no  ha  sido  el  precio  mucho. 

Corre  á  la  deidad  el  velo; 

No  entre  pardos,  no  entre  obscuros 

Celages  se  esconda  el  sol; 

Sus  rayos  ostente  rubios. 

[Descúbrela  y  vé  el  cadáver» 

Mas  ay  infeliz  1  qué  veo? 

I  Un  yerto  cadáver  mudo 

Entre  sus  brazos  me  espera? 

¿Quién  en  un  instante  pudo 

En  facciones  desmayadas 

De  lo  pálido  y  caduco 

Desvanecer  los  primores 

De  lo  rojo  y  lo  purpúreo? 
EiqueL  Asi ,  Cipriano ,  son 

Todas  las  glorias  del  mondo.        iDesapareee. 

Sale  C&ARIN  huyendo f y  se  abraza  con  él 

Cipriano, 

Ciar,    Si  alguien  ha  menester  miedo, 

Yo  tengo  un  poco  y  un  mucho. 
Gpr,    Espera,  fúnebre  sombra; 

Ya  con  otro  fin  te  busco. 
Ciar,  Pues  yo  soy  fúnebre  cuerpo; 

¿No  echa  de  verlo  en  el  baJto? 
Cipr,    Quién  eres? 
Ctar.  Yo  estoy  de  suerte, 

Que  aun  quien  soy  creo  que  dudo. 
0^.    ¿,Viste  en  lo  raro  del  viento, 

Ú  del  centro  en  lo  profundo 

Yerto  un  cadáver,  dejando 

En  señas  de  polvo  y  humo 

Desvanecida  la  pompa. 

Que  llena  de  adornos  trujo? 
dar,    ¿Ahora  sabes,  que  estoy 

Sujeto  á  los  infortunios 

De  acechador? 
O^.  Qué  se  hixo? 

Ciar,    Deshízose  luego  al  punto. 
Clípr.    Busquémosle. 
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jouN.  ni. 


ciar. 
Cipr. 
Ciar. 


Dem, 


No  basquemos. 
Sus  desellónos  procuro. 
Yo  no,  señor. 

Sale  0/  Dbmonio 


(^pr. 
Ciar. 

Dem, 

Gpr. 


Ciar» 
Cipr. 


Dem, 


Gpr. 


Dtm. 


Justos  cielos, 
81  Juntas  nn  tiempo  tuvo 
Mi  ser  la  ciencia  y  la  gracia. 
Cuando  ful  espíritu  puro. 
La  gracia  sola  perdí, 
La  ciencia  no,  ¿cómo,  injustos. 
Si  esto  es  asi,  de  mis  ciencias 
Aun  no  me  dejais  el  uso? 
Lacero,  sabio  maestro! 
No  le  llames;  que  presumo, 
Que  venga  en  otro  cadáver. 
Qué  me  quieres? 

Que  del  mucho 
Horror,  que  padezco  absorto, 
Rescates  noy  mi  discurso. 
Yo  que  no  quiero  rescates. 
Por  este  lado  me  escurro. 
Apenas  sobre  la  tierra 
Herida  acentos  pronuncio. 
Cuando  en  la  acción,  que  allá  estaba 
Justina,  divino  asunto 
De  mi  amor  y  mi  deseo...... 

¿Pero  para  qué  procuro 
Contarte  lo  que  ya  sabes? 
Vino,  abrácela,  y  al  punto 
Que  la  descubro,  (ay  de  mí!) 
Kn  su  belleza  descubro 
Un  esqueleto,  una  estatua, 
Una  imagen,  an  trasunto 
De  la  muerte ,  que  en  distintas 
Voces  me  dijo:  (o  que  susto!) 
Asi ,  Cipriano ,  son 
Todas  las  glorias  del  mundo. 
Decir,  que  en  la  magia  tuya, 
Por  mi  ejecutada,  estuvo 
Bl  engaño,  no  es  posible; 
Porque  yo  punto  por  punto 
La  obré,  sin  que  errar  pudiese 
De  sus  caracteres  mudos 
Una  línea,  ni  una  voz 
De  sos  mortales  conjuros : 
Luego  tú  me  has  engañado. 
Cuando  yo  los  ejecuto. 
Pues  solo  fantasmas  hallo. 
Adonde  hermosuras  busco. 
Cipriano,  ni  hubo  en  tí 
Defecto,  ni  en  mí  le  hubo: 
En  tí,  supuesto  que  obraste 
El  encanto  con  agudo 
Ingenio;  en  mí,  pues  el  mió 
Te  enseñé  en  él  cuanto  supo. 
El  asombro,  que  has  tocado. 
Mas  superior  causa  tuvo. 
Mas  no  Importará;  que  yo. 
Que  tu  descanso  procuro, 
Te  haré  dueño  de  JuUina, 
Por  otros  medios  mas  justos. 
No  es  ese  mi  intento  ya; 
Que  de  tal  suerte  confuso 
Kste  espanto  me  ha  dejado. 
Que  no  quiero  medios  tuyos. 
Y  asi,  pues  que  no  has  cumplido 
Las  condiciones,  que  puso 
Mi  amor,  solo  de  ti  quiero, 
Ya  que  de  tu  vista  buyo. 
Que  mi  cédula  me  vuelvas. 
Pues  es  el  contrato  nulo. 
Yo  te  dije,  que  te  habla 
De  enseñar  en  este  estudio 


[dn  ver/e. 


[Fate. 


Cíjpr. 


Dem* 

Opr, 

Dem, 
Cipr. 
Dem. 
Cipr, 
Dem, 

Gpr, 
Dem, 
apr. 


Dem, 

Cipr* 

Dem, 
Cipr. 

Dem. 
dpr. 


[temblando. 


Dem, 
Cipr, 


Dem, 
Cipr. 


Dem, 
Cipr. 


Dem, 
Cipr, 
Dem, 

Cipr, 

Dem. 
Cipr. 
Dem. 


Cipr, 
Dem, 


Ciencias,  qne  atraer  pudiesen 
De  tas  voces  al  impnUo 
Á  Justina;  y  pu^>  ^^  viento 
Aqui  á  Justina  te  t|rujo. 
Válido  ha' sido  el  contrato, 
Y  yo  mi  palabra  cumplo. 
Tú  me  ofreciste,  que  habla 
De  coger  mi  amor  el  fruto. 
Que  sembraba  mi  esperanza 
Por  estos  montes  incultos. 
Yo  me  obligué,  Cipriano, 
Solo  á  traerla* 

Eso  dudo; 
Que  á  dármela  te  obligaste. 
Ya  la  vi  en  los  brazos  tuyos. 
Fue  una  sombra. 

Fue  an  prodigio. 
De  quién? 

De  qaien  se  dipuso 
A  ampararla. 

Y  cuyo  fue? 
No  quiero  decirte  cuyo. 
Valdréme  yo  de  tus  ciencias 
Contra  ti.    Yo  te  conjuro. 
Que  quien  ha  sido  me  digas. 
Un  Dios,  que  á  su  cargo  tuvo 
A  Justina. 

¿Pues  qaé  importa 
Solo  un  Dios,  puesto  que  hay  machos? 
Tiene  este  el  poder  de  todos. 
¿Luego  solamente  es  uno, 
Pues  con  una  voluntad 
Obra  mas,  qne  todos  juntos? 
No  sé  nada,  no  sé  nada. 
Ya  todo  el  pacto  renuncio. 
Que  hice  contigo;  y  en  nombre 
De  aquese  Dios  te  pregunto, 
¿  Qué  le  ha  obligado  á  ampararla? 
[/face  el  Demonio  fuerza  por  no  decirlo. 
Guardar  su  honor  limpio  y  poro. 
Luego  ese  es  suma  bondad. 
Pues  que  no  permite  insulto. 
¿Mas  qué  perdiera  Justina, 
Si  aqui  se  quedaba  oculto? 
Su  honor,  si  lo  adivinara 
Por  sus  malicias  el  vulgo. 
Luego  ese  Dios  todo  es  vista. 
Pues  vid  los  daños  futuros. 
¿Pero  no  pudiera  ser 
Ser  el  encanto  tan  sumo, 
Que  no  pudiera  vencerle? 
No;  que  su  poder  es  mucho. 
Luego  ese  Dios  todo  es  manos. 
Pues  que  cuanto  quiso  pudo. 
Dime,  ¿quién  es  ese  Dios, 
En  quien  hoy  he  bailado  juntoa 
Ser  una  suma  bondad. 
Ser  un  poder  absoluto, 
Todo  vista  y  todo  manos. 
Que  ha  tantos  años  que  busco? 
No  lo  sé. 

Dime,  quién  es? 
]Con  cuanto  horror  lo  pronuncio! 
Es  el  Dios  de  los  Cristianos. 
¿Qué  es  lo  que  moverle  pado 
Contra  mi? 

Serlo  Justina. 
¿Pues  tanto  ampara  á  los  suyos? 
Sí.    Mas  ya  es  tarde,  ya  es  tarda     [raéiooo. 
Para  hallarle  tú,  si  juzgo. 
Que,  siendo  tú  esclavo  mío, 
No  has  de  ser  vasallo  sayo. 
Yo  tu  esclavo? 

En  mi  poder 
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Ta  firma  está. 
Gff»  Ya  presumo 

Cobrarla  de  tí,  pues  fue 

Condicional,  y  no  dudo 

Quitártela. 
Dem.  De  qué  suerte? 

Ctpr.    Desta  suerte. 

[Suca  la  etpadaj  tírale  al  Demonio ^  9  ao  le 

encuentra, 
Dcm,  Aunque  desnudo 

El  acero  contra  mi 

Esgrimas,  fiero  y  sañudo. 

No  me  herirás.     Y  porque 

Desesperen  tus  discursos, 

Quiero  que  sepas,  que  ha  sido 

Kl  Demonio  el  dueño  tuyo. 
Cipr,   Qué  dices? 
Dem»  Que  yo  lo  soy. 

Cipr.   ]Con  cuanto  asombro  te  escucho! 
Pem.   Para  que  veas,  no  solo 

Que  esclavo  eres,  pero  cuyo. 
dffM    ¿Esclavo  yo  del  Demonio  Y  ' 

I  Yo  de  un  dueño  tan  injusto? 
Pem.   SI;  que  el  alma  me  ofreciste, 

Y  es  mia  desde  aquel  punto. 
Gípr.    áLuego  no  tengo  esperanza. 

Favor,  amparo  6  recurso, 

Que  tanto  delito  pueda 

Borrar? 
Dem,  No. 

OpTm  Pues  ya  qué  dudo? 

No  ociosamente  en  mi  mano 

Esté  aqueste  acero  agudo  $ 

Pasándome  el  pecho,  sea 

Mi  voluntario  verdugo. 

Mas  qué  digo?   Quien  de  tí 

Librar  á  Justina  pudo, 

|Á  mi  no  podrá  librarme? 
Dem,  No;  que  es  contra  tí  tu  insulto, 

Y  él  no  ampara  los  delitos. 
Las  virtudes  sí. 

Gpr,  Si  es  sumo 

Su  poder,  el  perdonar 

Y  el  premiar  será  en  él  uno. 
Dem.    También  lo  será  el  premiar 

Y  el  castigar,  pues  es  justo. 
Cfpr.    Nadie  castiga  al  rendido; 

Yo  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 
Dem,  Eres  mi  esclavo,  y  no  puedes 

Ser  de  otro  dueño. 
Cipr,  Eso  dudo. 

Dem,   I  Cómo,  estando  en  mi  poder 

La  firma,  que  con  dibujos 

De  tu  sangre  escrita  tengo? 
CSpr.    El  que  es  poder  absoluto, 

Y  no  depende  de  otro. 
Vencerá  mis  infortunios. 

Dem*   De  qué  suerte? 

C^pr.  Todo  es  vista, 

Y  verá  el  medio  oportuno. 
Dem,  Yo  la  tengo. 

Clípr.  Todo  es  manos. 

Él  sabrá  romper  los  nudos. 
Dem,  Dejaréte  yo  primero 

Entre  mis  brazos  difunto. 
[Luchan  loe  doe 
Gpr,   ¡Grande  Dios  de  los  Cristianos, 
Á  tí  en  mis  penas  acudo  1 

[Arrójale  de  eue  6rasM. 
Dem.  Ese  te  ha  dado  la  vida. 
Cipr,    Mas  me  ha  de  dar,  pues  le  busco. 
[Faee  cada  uno  por  eu  puerta. 


Salen  el  CfOBERK  ADOR f   F a Bio  y  gente* 

Goh,    ¿Cémo  ha  sido  la  prisión? 
Fab.    Todos  en  su  iglesia  estaban 

Escondidos,  donde  daban 

A  su  Dios  adoración. 

Llegué  con  armadas  gentes. 

Toda  la  casa  cerqué, 

Prendílos,  y  los  llevé 

A  cárceles  diferentes. 

Y  el  suceso  en  fin  concluyo 
Con  decir,  que  en  esta  ruina 
Prendí  á  la  hermosa  Justina 

Y  á  Lisandro,  padre  suyo. 
Goh,    Pues  si  riquezas  codicias. 

Puestos,  honores  y  mas, 

I^Cómo  esas  nuevas  me  das, 

Fabio,  sin  pedirme  albricias? 
Fab,    Si  asi  estimas  mis  sucesos. 

Las  que  me  has  de  dar  no  ignoro. 
60b.    Di. 
Fab.  La  libertad  de  Floro 

Y  Lelio,  que  tienes  presos. 
Gobm    Aunque  yo  con  su  castigo 

Parece  que  escarmentar 
Quise  todo  este  lugar. 
Si  la  verdad,  Fabio,  digo, 
Otra  es  la  causa,  porque 
Presos  han  vivido  un  año; 

Y  es,  que  asi  de  Lelio  el  daño. 
Como  padre,  aseguré. 

Floro  su  competidor 
Tiene  deudos  poderosos. 

Y  estando  los  dos  zelosos 

Y  empeñados  en  su  amor. 
Temí,  que  hablan  de  volver 
Otra  vez  á  la  cuestión; 

Y  hasta  quitar  la  ocasión. 
No  me  quise  resolver. 
Con  este  intento  buscaba 
Algún  color,  con  que  echar 
Á  Justina  del  lugar ; 

Pero  nunca  le  encontraba* 

Y  pues  su  virtud  fingida 
No  solo  ocasión  me  da 
Hoy  de  desterrarla  ya. 
Mas  de  quitarla  la  vida. 

No  estén  mas  presos.     Y  asi 
Á  sos  prisiones  irás, 

Y  con  brevedad  traerás 
Á  Lelio  y  á  Floro  aqui. 

Fab,    Beso  mil  veces  tus  pies 

Por  merced  tan  peregrina.  [yaee. 

Gob,    Ya  está  en  mi  poder  Justina 

Presa  y  convencida.    ;.  Pues 

Qué  espera  mi  rabia  fiera. 

Que  ya  en  ella  no  ha  vengado 

Los  enojos,  que  me  ha  dado? 

Á  sangrientas  manos  muera 

De  un  verdugo.  —  Vos  mirad;  [dloeeriadoe. 

Que  aqui  la  traigáis,  os  mando. 

Hoy  á  la  vergüenza,  dando 

Escándalo  en  la  ciudad; 

Porque  si  en  palacio  está, 

Nada  á  darla  vida  baste. 

Salen  Fabio,  Lblio^  Floko. 

Fah,    Los  dos,  por  quien  enviaste. 

Están  á  tus  plantas  ya. 
LeL     Yó,  que  al  nn  solo  deseo 

Parecer  tu  hijo  esta  vez, 

No  te  miro  como  juez. 

Con  los  temores  de  reo. 

Sino  como  padre  airado. 
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Con  lo8  temores  de  hijo 

Obediente. 
Flor.  Y  yo  colijo. 

Viéndome  de  ti  llamado. 

Que  es  para  darme,  señor. 

Castigos,  que  no  merezco. 

Pero  á  tus  plantas  me  ofrezco. 
Gob.    Lelio,  Floro,  mi  rigor 

Justo  con  los  dos  ha  sido; 

Porque,  si  no  os  castigara. 

Padre,  no  juez,  me  mostrara; 

Pero  teniendo  entendido, 

Que  en  los  nobles  no  duró 

Nunca  el  enojo,  y  que  ya 

Quitada  la  causa  está. 

Intento  piadoso  yo 

Haceros  amigos  luego. 

En  muestras  de  la  amistad. 

Aquí  los  brazos  os  dad. 
heL     Yo  el  venturoso  á  ser  llego 

En  ser  hoy  de  Floro  amigo. 
Flor*    Y  yo  de  que  lo  seré 

Doy  mano  y  palabra. 
Gob.  En  fe 

Deso  á  libraros  me  obligo; 

Que,  si  el  desengaño  toco. 

Que  de  vuestro  amor  tenéis. 

Ño  dudo,  que  lo  seréis. 

Dentro  el  DBMonio. 

Dem,  Guarda  el  loco!  guarda  el  loco! 

Go6.    Qué  es  esto  ? 

heU  Yo  lo  iré  á  ver. 

[lAega  á  la  puerta^  y  vuelve  luego. 
Goh,    I  En  palacio  tanto  ruido, 

De  qué  puede  haber  nacido? 
Flor.    Gran  causa  debe  de  ser. 
LeL     Aqueste  ruido,  señor, 

(Escucha  un  raro  suceso) 

Es  Cipriano,  que  al  cabo 

De  tantos  dias  ha  vuelto 

Loco  y  sin  juicio  á  Antioquia. 
fTor.    Sin  duda  que  de  su  ingenio 

La  sutileza  le  tiene 

En  aoueste  estado  puesto. 
Tod.  [dent,]  Guarda  el  loco!  guarda  el  loco! 

Salen  todos ^  y  Cipriano  medio  desnudo. 

CipT.    Nunca  yo  he  estado  mas  cuerdo; 

Que  vosotros  sois  los  locos. 
Goh,     Cipriano,  pues  qué  es  estof 
Cipr.    Gobernador  de  Antioquia, 

Virrey  del  gran  César  Decio, 

Floro  y  Lelio,  de  quien  fui 

Amigo  tan  verdadero, 

Nobleza  ilustre,  gran  plebe, 

Estadme  todos  atentos; 

Que ,  por  hablaros  á  todos 

Juntos ,  á  palacio  vengo. 

Yo  soy  Cipriano;  yo, 

Por  mi  estudio  y  por  mi  ingenio. 

Fui  asombro  de  las  escuelas. 

Fui  de  las  ciencias  portento. 

Lo  que  de  todas  saqué 

Fue  una  duda,  no  saliendo 

Jamas  de  una  duda  sola 

Confuso  mi  entendimiento. 

Vi  á  Justina ,  y  en  Justina 

Ocupados  mis  afectos, 

Dejé  á  la  docta  Minerva 

Por  la  enamorada  Venus. 

De  su  virtud  despedido. 

Mantuve  mis  sentimientos. 

Hasta  que  mi  amor,  pasando 


De  un  extremo  en  otro  extremo, 
Á  un  huésped  mío,  que  el  mar 
Le  dio  mis  plantas  por  puerto. 
Por  Justina  ofrecí  el  alma; 
Porque  me  cautivó  á  un  tiempo 
El  amor  con  esperanzas, 

Y  con  ciencias  el  ingenio. 
Deste  discípulo  he  sido, 
l^sas  montañas  viviendo; 
A  coya  docta  fatiga 
Tanta  admiración  le  debo. 
Que  puedo  mudar  los  montes 
Desde  un  asiento  á  otro  asiento. 

Y  aunque  puedo  estos  prodigios 
Hoy  ejecutar,  no  puedo 
Atraer  una  hermosura 
Á  la  voz  de  mi  deseo. 
La  causa  de  no  poder 
Rendir  este  monstruo  bello, 
Es,  que  hay  un  Dios  que  la  guarda. 
En  cuyo  conocimiento 
He  venido  á  confesarle 
Por  el  mas  sumo  é  inmenso. 
El  gran  Dios  de  los  Cristianos 
Es  el  que  á  voces  confieso; 
Que ,  aunque  es  verdad ,  que  yo  ahora 
Esclavo  soy  del  infierno, 

Y  que  con  mi  sangre  misma 
Hecha  una  cédula  tengo. 
Con  mi  sangre  be  de  borrarla. 
En  el  martirio  que  espero. 

8i  eres  juez,  si  á  los  Cristianos 
Persigues  duro  y  sangriento. 
Yo  lo  soy;  que  un  venerable 
Anciano  en  el  monte  mesmo 
El  carácter  me  imprimió, 
Que  es  su  primer  Sacramento. 
Ea  pues!  qué  aguardas V  Venga 
El  verdugo,  y  de  mi  cuello 
La  cabeza  me  divida, 
Ó  con  extraños  tormentos. 
Acrisola  mi  constancia; 

?ue  yo  rendido  y  resuelto 
padecer  dos  mil  muertes 

Estoy,  porque  á  saber  llego, 

Que,  sin  el  gran  Dios  que  busco, 

Que  adoro  y  que  reverencio. 

Las  humanas  glorías  son 

Polvo,  humo,  ceniza  y  viento. 
{p4¡aee  eaer  boca  ahajo  en  ti  tóelo  ^    como  deema^ado. 
Gob.     Tan  absorto,  Cipriano, 

Me  deja  tu  atrevimiento. 

Que,  imaginando  castigos, 

A  ninguno  me  resuelvo.  — 

Levántate.  [PieándeU, 

Flor.  Desmayado, 

Es  ana  estatua  de  hielo. 

Sacan  presa  á  Justina. 

Ota.    Aqui  está,  señor,  Justina. 
Goh.    Verla  la  cara  no  quiero. 

Con  ese  vivo  cadáver 

Todos  sola  la  dejemos; 

Porque,  cerrados  los  dos. 

Quizá  mudarán  de  intento. 

Viéndose  morir  el  uno 

Al  otro,  ó  sañudo  y  fiero, 

Si  no  adoraren  mis  Dioses, 

Morirán  con  mil  tormentos.  [Fcse. 

LeL     Entre  el  amor  y  el  espanto 

Confuso  voy  y  suspenso.  [Fase» 

Flor»    Tanto  tengo  que  sentir, 

Que  no  sé  qué  es  lo  que  siento.  [f  Me. 

Just.    ¿Todos  os  vais  sin  hablarme? 
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I  Cuando  yo  contenta  vengo 

A  morir,  aun  no  me  dais 

Afuerte,  porque  la  deseo? 
[Al  irte  trae  eiloa,  repara  en  Cipriano, 

Mas  sin  duda  es  mi  castigo. 

Cerrada  en  este  aposento, 

Darme  muerte  dilatada, 

Acompañada  de  un  muerto, 

Pues  solo  un  cadáver  me  hace 

Compañía.  —  O  tú,  que  ai  centro 

De  donde  saliste-  vuelves, 

Dichoso  tú,  si  te  ha  puesto 

En  este  estado  la  fe, 

Qae  adoro. 
Cipr»  Monstruo  soberbio,  [Faelve 

¿Qué  aguardas,  que  no  desatas 

Mi  vida  en ?    Válgame  el  cielo  1 

[Vela  y  y  leoántato, 

¿No  es  Justina  la  que  miro? 

¿No  es  Cipriano  el  que  veo? 

Mas  no  es  ella;  que  en  el  air^ 

La  finge  mi  pensamiento. 

Mas  no  es  él;  por  divertirme. 

Fantasmas  me  finge  el  viento. 
[Re%eidndo$e  uno  de  otra. 

Sombra  de  mi  fantasía....... 

Ilusión  de  mi  deseo, 

Asombro  de  mis  sentidos....... 

Horror  de  mis  pensamientos,...^» 

Queme  quieres? 

Qué  me  quieres? 

Ya  no  te  Hamo;  ¿á  qué  efecto 

Vienes? 

¿A  qué  efecto  tú 

Me  buscas?    Ya  en  tí  no  pienso. 

Yo  no  te  busco,  Justina. 

Ni  yo  á  tu  llamada  vengo. 

¿Pues  cémo  estás  aqui? 

Presa. 

Y  tú? 

También  estoy  preso. 

Pero  tu  virtud,  Justina, 

Dime,  qué  delito  ha  hecho? 
[So9Íe'gan»e  lot  dow. 

No  es  delito,  pues  ha  sido 

Por  el  aborrecimiento 

De  la  fe  de  Cristo,  á  quien, 

Como  á  nd  Dios,  reverencio. 
Cijpr.    Bien  se  lo  debes,  Justina; 

Que  tienes  un  'Dios  tan  bueno. 

Que  vela  en  defensa  tuya. 

Haz  tú,  que  escuche  mis  ruegos. 
Just.    Sí  hará,  si  con  fe  le  llamas. 
Ctpr.    Con  ella  le  llamo.     Pero, 

Aunque  del  no  desconfió. 

Mis  extrañas  culpas  temo. 
Just.    Confia* 
apr,  ]Áy,  que  inmensos  son 

Mis  delitos! 
/tul.  Mas  inmensos 

Son  sus  favores. 
Cipr.  ¿  Habrá 

Para  mí  perdón? 
Just.  Es  cierto. 

Cipr.    ¿Cémo,  si  el  alma  he  entregado 

Al  Demonio  mismo,  en  precio 

De  tu  hermosura? 
Just»  No  ti^e 

Tantas  estrellas  el  cielo. 

Tancas  arenas  el  mar. 

Tantas  centellas  el  fuego, 

Tantos  átomos  el  dia 

Ni  tantas  plumas  el  viento. 

Como  él  perdona  pecados. 


ei. 


Just. 
Cipr. 

Just. 


Gpr. 
Just» 
Cipr. 
Just, 
Cipr, 
Just. 
Cipr, 

Just» 

Cipr, 
Just. 
apr. 
Just. 

Cipr. 


Just. 


Cipr 4    Asi,  Justina,  lo  creo, 

Y  por  él  daré  mil  vidas. 
Pero  la  puerta  han  abierto. 

Saca  Fabio  presos  á  MosooN,  Claein 

y  Libia. 

Fah»^    Entrad;  que  con  vuestros  amos 

Aqui  habéis  de  quedar  presos. 
Lib,     Si  ellos  quieren  ser  Cristíanoa, 

¿Acá  qué  culpa  tenemos? 
Mosc  Mucha;  que  los  que  servimos 

Harto  gran  delito  hacemos. 
Ciar,    Huyendo  del  monte  vine  ^ 

De  un  riesgo  á  dar  á  otro  riesgo. 

Sale  un  Criado, 

Criad,  k  Justina  y  á  Cipriano 
El  Gobernador  Aurelio 

Just.  \  Feliz  yo  mil  veces. 

Si  es  para  el  fin,  que  deseo! 

No  te  acobardes,  Cipriano. 
Cipr.    Fe,  valor  y  ánimo  tengo; 

Que,  si  de  mi  esclavitud 

La  vida  ha  de  ser  el  precio. 

Quien  el  alma  dio  por  ti, 

¿Qué  hará  en  dar  por  Dios  el  cuerpo? 
JuMt,    Que  en  la  muerte  te  queria 

Dije;  y  pues  á  morir  llego 

Contigo,  Cipriano,  ya 

Cumplí  mis  ofrecimientos. 
[Fame,  y  ^edan  Mo§con,   Libia  y  Clarín, 
Afose.  ¡Qué  contentos  á  morir 

Van! 
Lib,  Mucho  mas  contentos 

Los  tres  á  vivir  quedamos. 
Ciar,    No  mucho;  que  falta  un  pleito 

Que  averiguar.    Y  aunque  aquesta 

No  es  ocasión,  por  si  luego 

No  hay  lugar,  no  será  justo. 

Que  echemos  á  mal  el  tiempo. 
Afose.  Qué  pleito  es  ese? 


Ciar* 

Lib. 

Ciar, 


Yo  he  estado 


Ausente..... 


Di. 


Lib. 


Un  año  entero, 

Y  un  año  Moscón  ha  sido 
Sin  mi  intermisión  tu  dueño; 

Y  á  rata  por  cantidad. 
Para  que  iguales  estemos. 
Otro  año  has  de  ser  mia. 
¿Pues  de  mí  presumes  eso. 
Que  habia  de  hacerte  ofensa? 
Los  dias  lloraba  enteros. 
Que  me  tocaba  llorar. 

Afose.  Y  yo  soy  testigo  dello; 

Que  el  dia,  que  no  era  mío. 

Guardé  á  tu  amistad  respeto. 
Ciar,    Eso  es  falso;  porque  hoy 

No  lloraba,  cuando  dentro 

De  su  casa  entré,  y  con  ella 

Estabas  tú  muy  de  asiento. 

No  era  hoy  dia  de  plegaria. 

Sí  era;  que,  si  bien  me  acuerdo, 

El  dia  que  me  ausenté 

Era  mió. 

Ese  fue  yerro. 

Afoic.  Ya  sé  en  lo  que  el  yerro  ha  estado. 

Este  fue  año  de  bisiesto, 

Y  fueron  pares  los  dias. 
Ciar,   Yo  me  doy  por  satisfecho; 

Porque  no  lo  ha  de  apurar 

Todo  el  hombre.    Mas  qué  es  esto? 


Lib. 
Ciar. 


Lib, 
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Suena  gran  ruido  de  tempestad ,  y  9alen  iodos 

alborotados. 

Uh.     La  casa  te  viene  abajo. 
Afose,  Qué  confusión!  qaó  portento! 
Qob,    Sin  duda  se  ha  desplomado 

La  máquina  de  los  cielos. 

[jSueiM  la  tempfted* 
Füh,    Apenas  en  el  cadahalso 

Cortó  el  verdugo  los  cuellos 

De  Cipriano  y  de  Justina, 

Coando  hizo  sentináento 

Toda  la  tierra. 
Lcl.  Una  nube. 

De  cuyo  abrasado  seno 

Abortos  horribles  son 

Los  relámpagos  y  truenos, 

8obre  nosotros  cae. 
flor.  Della 

Un  disforme  monstruo  horrendo 

En  las  escamadas  conchas 

De  una  sierpe  sale;  y  puesto 

Sobre  el  cadahalso,  parece. 

Que  nos  llama  á  su  silencio. 

JBsto  se  haga  como  mejor  pareciere  \  el  cadahalso 

se  descuSrird  con  las  cabezas  y  cuerpos  ^  y  el 

DBMomo  en  lo  alto  sobre  una  sierpe. 

Dem*   Oíd,  mortales,  oid. 

Lo  que  me  mandan  los  délos. 
Que  en  defensa  de  Justina 
Haga  á  todos  manifiesto. 
Yo  fui  quien,  por  disfamar 
8u  virtud,  formas  fingiendo, 
8u  casa  escalé,  y  entré 
Hasta  su  mismo  aposento. 


Uh. 

Flor» 

Uh. 

ñiosc. 

Goh. 


Flor, 

LeL 
Ciar. 


Mose. 


Y  porque  nunca  padezca 
Su  honesta  fama  desprecios, 
Á  restituir  su  honor 

De  aquesta  manera  vengo. 
Cipriano,  que  con  ella 
Yace  en  feliz  monumento. 
Fue  mi  esclavo.    Mas  borrando 
Con  la  sangre  de  su  cuello 
La  cédula  ,  que  me  hizo. 
Ha  dejado  en  blanco  el  lienzo; 

Y  los  dos,  á  mi  pesar, 
Á  las  esferas  subiendo 
Del  sacro  solio  de  Dios, 
Viven  en  mejor  imperio. 
Esta  es  la  verdad,  y  yo 

La  digo,  porque  Dios  mesmo 
Me  fuerza  á  que  yo  la  diga. 
Tan  poco  enseñado  á  hacerlo. 

[Cae  velMuneate  9  húnáne. 
Qué  asombro! 

Qué  confusión ! 
Qué  prodigio ! 

Qué  portento! 
Todos  estos  son  encantos. 
Que  aqueste  mágico  ha  hecho 
En  sn  muerte. 

Yo  no  sé. 
Si  los  dudo  ó  si  los  creo. 
Á  mí  me  admira  el  pensarlos. 
Yo  solamente  resuelvo. 
Que,  si  él  es  mágico,  ha  sido 
El  mágico  de  los  cielos. 
Pues  diqando  en  pie  la  duda 
Del  bien  partido  amor  nuestro, 
Al  mágico  prodigioso 
Pedid  perdón  de  los  yerros. 
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Carlos  Colona 

Ar^aldo 

Famo 


galanes. 


Cblio,  alcaide* 

DxiiBRO,  criado  f  gradoio» 

JvLio,  criado. 

Flora  ) 

Laura  | 


damas» 


JORHADA    I. 


Salen  Flora 9  quitándose  el  manto  y  poniéndose 
otro  vestido  fjr  Sil  ti  a* 

Flor.    Dame  presto  otro  Tettido; 

Quítame  este  trage  presto. 
Silv,     Qué  traes,  señora?  qué  es  esto? 

Qué  tienes?  qué  ha  sucedido? 
Flor.,   Pierdo  en  pensarlo  el  sentido; 

Mira,  en  decirlo,  qué  haré? 
Süv,    La  ropa  está  aqui. 
Flor»  Aun  no  sé, 

8i  estoy  segura. 
Silo.  Señora, 

En  ta  casa  estás. 
Flor»  Ahora 

Lo  que  ha  pasado  diré. 

Ya  sabes  las  grandes  fiestas, 

Qne  Alemania,  agradecida 

Be  sn  gloria  á  la  fortuna. 

Como  u  cielo  de  sus  dichas. 

Previno  al  recibimiento 

Be  la  gallarda  María, 

Feliz  Infanta  de  España 

Y  Reina  feliz  de  Ungria. 

Ya  sabes,  que  mas  que  todas 

Esta  famosa  provincia 

Be  Bohemia  se  mostró. 

Como  noble  y  como  rica, 

A  cuyo  aplauso  la  fama. 

Con  Toces  mil  repetidas. 

Convidé  al  mayor  teatro. 

Que  vid  el  sol,  en  cuantos  gira 

Círculos  de  vidrio  t  nieve, 

Besde  que  el  alba  le  riza 

La  crespa  melena  de  oro. 

Hasta  que  la  noche  fria 

Se  la  desmaraña,  siendo 

Fénix  de  la  edad  de  un  día, 

Besde  el  oriente  al  ocaso, 

Lecho  y  mármol ,  cuna  y  pira* 

Esta  tarde,  que  el  Danubio 

Era  el  circo,  donde  habia 

Be  ser  un  torneo  de  agua 

La  fiesta,  porque  de  envidia 

Be  la  tierra  no  muriese. 


SfLTlA  )        .    , 
NlSR       ]  *^"«'"- 
Criadosm 
Guardas. 


[.. 


Viendo,  qoe  ella  merecía 
Siempre  en  su  esfera  á  sn  sol» 
Madama  Laura,  mi  amiga 

Y  mi  Tecina,  con  quien 
Esos  jardines  confinan. 
Me  euTió  con  un  criado 
Á  decir,  que,  si  quería 
Ir  á  hallarme  disfrazada 
En  las  fiestas  prevenidas, 
Pues,  por  ser  las  fiestas  de  agqa. 
Lugar  ni  balcón  habia 

Bonde  verlas,  que  saliese 
Á  la  española  vestida; 

Y  de  rebozo  las  dos 
Podríamos  divertidas 
Pasar  la  tarde,  gozando 
La  fiesta  desde  la  orilla. 

Yo  pues,  (que,  con  decir  yo. 
No  es  necesario  aue  diga 
Mas,  pues  diciendo  muger. 
La  consecuencia  es  predsa) 
Sin  prevenir  los  sucesos. 
Que  resultarme  podrían 
Be  que  alguien  me  conócese, 
Con  Laura  fui,  donde  habia 
Sobre  la  encrespada  selva, 
Sobre  la  campaña  riza. 
Abriles  fingiendo ,  una 
Primavera  fugitiva; 
Porque  de  enramados  barcos 

Y  de  toldadas  barquillas 
Portátil  monte  de  rosas 
Arada  estaba  una  isla. 
En  una  galera  hermosa. 
Que  desde  el  tope  á  la  quilla 
Era  ascua  de  oro,  á  pesar 
Be  tantos  cristales,  viva. 

En  el  río  entré  la  Reina; 
Á  cuya  agradable  vista 
Hicieron  salva  las  ondas. 
Siendo  con  dulce  harmonía 
Ruiseñores  de  metal 
Cañones  y  chirimías. 

El  mantenedor ¿Mas  dónde 

Voy?  Pues  no  es  bien,  que  repita 
Gustos,  quien  siente  pesares. 
Fiestas,  quien  llora  desdichas. 
Bajemos  á  los  gozosos 
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Las  fieatai;  ellos  las  digan; 

Y  no  hablemos  de  sos  glorias. 
Adonde  hay  desgracias  mías. 
Estábamos  desde  lejos 
Las  dos;  pero  no  ñngidas 
Tanto,  que  la  novedad 
No  despertase  la  envidia. 
De  los  que  mas  nos  siguieron 
Fue  uno  Arnaldo,  con  quien  iba  '^ 
Licio,  mi  primo  y  mi  amante. 
Con  quien  mi  padre  porfia 
Que  me  case  á  mi  disgusto. 
(¡Que  imprudente  tiranía!) 
I>e  Arnaldo  y  Licio  en  efecto 
Seguidas  y  perseguidas, 
Á  mi  pesar,  no  de  Laura, 
Fuimos;  porque  entretenida 
Me  dio  á  entender,  que  gustaba. 
Sea  6  no  sea  malicia. 
De  que  Arnaldo  la  siguiese. 
Suerte  injusta!  pena  esquiva! 
Licio,  que  á  su  amigo  ya 
Bien  entretenido  mira, 
Envidioso  ó  cortesano, 
(Todo  es  una  cosa  misma) 
Quiso  darme  á  mí  conmigo 
Zelos ;  que  en  la  corte ,  Silvia, 
Hay  muchos  hombres,  que  aman 
Por  solo  hacer  compañía. 

Yo,  que  vi,  que  ya  conmigo 
La  plática  disponía. 
Por  no  responderle,  y  ser 
En  el  habla  conocida. 
Volví  al  descuido  la  espalda ; 

Y  viendo,  que  me  seguia, 
QO  cuanto  yerra  el  temor!) 
A  un  forastero,  que  iba 
Con  un  criado 

Dentro  Arnaldoj^  Celio* 

Am.  Matadie ! 

Ce/.     Muera! 

FUif.  éQa^  voces,  qué  grita 

Es  esta? 

Sale  Carlos  con  la  espada  desnuda- 

CarU  Si  en  la  hermosura 

Hay  piedad,  y  hoy  uo  se  implican 

Piedad  y  hermosura,  puesto 

Que  siempre  son  enemigas, 

Vuestro  sagrado  le  valga, 

O  señoras ,  á  una  vida. 

Contra  quien  hoy  de  los  badoa 

Se  han  conjurado  las  iras. 
Am,  [denu]  Entrad.    No  importa,  qne  se& 

Esta  casa 

Flor,  No  prosigas; 

Que  á  mí  me  toca  ampararte. 

Cúbrete  desta  cortina. 
CarL    Paren  ya  desdichas,  cielos. 

Si  saben  parar  desdichas.  [Sscondese. 

Salen  kiLHALPOj  Celio  y  gente^  ^  Dinbro 

con  ellos* 

Flor.    4 Qué  es  esto,  señor  Arnaldo? 
Am.     Aunque  la  cólera  mia 

Debiera,  divina  Flora, 

Suspenderse,  cuando  os  mira. 

Perdonadme,  que  esta  vez 

Rompe  el  enojo  y  la  ira 

Bl  respeto  á  la  hermosura. 

La  ley  á  la  cortesía. 

Fuera  de  que  como  vos 


También  estáis  ofendida 
En  esta  parte,  es  forzoso 
Que  dispenséis  con  vos  misma. 
Siguiendo  vengo  á  un  traidor, 

?ue  deja  (o  suerte  enemiga!) 
vuestro  primo  y  mi  amigo 

Muerto...... 

Flor.  Ay  cielos! 

Am.  De  una  herida. 

Como  forastero  en  fin 

Á  la  cárcel  se  retira; 

Pues  se  ha  entrado  en  vuestra  casa. 

De  quien  guardarse  debia 

Dos  veces;  siendo,  como  es. 

De  la  parte  y  la  justicia. 

Pues  sois  la  prima  del  muerto, 

Y  del  Potestad  sois  hija, 
Á  cuyo  gobierno  está 
Toda  aquesta  monarquía. 
Decid  pues,  donde  se  esconde. 
Porque  de  una  vez  consiga 
Este  acero  dos  venganzas. 
Una  vuestra  y  otra  mía. 

Cari.    ¡  A  muy  buen  puerto  he  llegado !       {al  pauo» 
Flor,    Fuerza  es,  ay  de  mil  que  os  diga. 

Pues,  como  decis,  yo  soy 

La  parte  mas  ofendida. 

La  verdad.    Aquese  hombre 

Entró  hasta  aqui 

Cari  Ha  suerte  impía! 

Qué  espero? 

Flor,  Huyendo; 

Cari,  {Mal  haya 

Quien  de  una  muger  se  fia! 
Flor»    Pero  apenas  escuchó 

Las  voces,  que  le  seguían. 

Cuando  por  esa  ventana. 

Que  da  á  esos  jardines  vista. 

Se  arrujó.     Seguidle  pues, 

Y  con  noble  bizarría 

Le  dad  muerte;  que  venganza! 
Tan  generosas  son  hijas 
De  vuestro  valor. 

Am,  Al  cielo 

Juro,  si  no  se  retira 

A  él  mismo,  de  darle  muerte. 

Tras  él  iré;   no  me  siga 

Nadie  para  esta  venganza; 

Que  yo  basto.  [Fa§e  fingiendo  mrrtdaret. 

Din,  Yo  malilla. 

Cel,     Quién  sois  vos? 
Din,  Desta  baraja 

Soy ,  si  él  basto  se  apellida. 

Malilla  yo,  y  voy  tras  él. 

Porque,  si  fue  la  espadilla 

El  hombre  que  busca,  y  hoy 

Contra  el  hombre  triunfa,  sirva 

Yo  de  sentarle  una  baza; 

Que  en  la  polla  desde  dia 

Todos  somos  matadores. 
CeL     Qué  locuras! 

Din,  Como  mias. 

Cel,     Pues  soy  su  amigo  y  alcaide 

Del  fuerte,  bien  este  dia. 

Por  su  amistad  y  mi  oficio. 

Es  fuerza  que  á  Arnaldo  siga.  [Fase  eoii  loodemuo. 
Din,     Criado  de  Carlos  soy; 

Y  asi  he  de  andar  á  la  mira. 

Por  ver  lo  aue  le  sucede; 

Que  á  esto  la  lealtad  obliga.  [Fe 

Flor,    Fuéronse? 

Silv.  Sí;  ya  se  fueron. 

Flor,    Pues  cierra  esas  puertas,  Silvia. 
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Sale  Carloi. 

Cari.    Hay  tal  Talor!  |0  bien  haya 
Quien  de  una  mager  se  fia  I 

FUiTm    Ya  habéis  vistor  caballero, 
Cuan  á  costa  del  dolor» 
De  la  sangre  y  del  amor 
Daros  libertad  espero; 
Pues  generosa  y  constante 
En  vuestro  favor  me  halláis. 
Siendo  el  que  muerto  dejais 
Mi  primo  (ay  Dios!)  y  mi  amante; 

Y  siendo  vuestra  malicia 

Tan  ciega,  que  os  ha  obligado 
Á  que  toméis  por  sagrado 
La  casa  de  la  justicia. 
Mas  aunque  todo  esto  aqui 
Esté  contra  vos,  está 
De  vuestra  parte  el  que  ya 
Os  amparasteis  de  mi. 
Ya  lo  empecé,  y  pues  en  tal 
Delito  soy  delincuente, 
Pues  quien  le  hace  y  le  consiente 
Tienen  pena  por  igual. 
Librarme  á  mi  solicito. 
Con  libraros,  por  temer. 
Que  debo  yo  de  tener 
Gran  parte  en  vuestro  delito. 
CarL    Como  responderos  dudo; 
Que,  como  jamas  traté 
Dichas,  hablarlas  no  sé; 

Y  asi  estoy  con  ellas  mudo. 
Que,  como  siempre  desdichas 
En  mi  pecho  he  aposentado, 
Nunca,  señora,  he  estudiado 
El  idioma  de  las  dichas. 

Yo  no  sé  de  ^ué  manera 
Halladas  conmigo  estes; 
Que  nadie  recibe  bien 
Los  huéspedes,  que  no  espera. 
Dicha  fuera  no  ofenderot. 
Desdicha  fuera  no  hallaros; 
Dicha  fuera  no  enojaros. 
Desdicha  fuera  no  veros. 

Y  asi  entre  uno  y  otro  extremo 
Oíd  la  disculpa  mia; 

Quizá  la  verdad  podría 
Tener  las  dichas,  que  temo. 
Si  de  la  razón  movida 
Templáis  rigores  severos; 
Que  será  gran  dicha  veros, 

Y  no  veros  ofendida. 

Yo  sali  al  rio  esta  tarde,   > 
Por  ver,  si  acaso  podía. 
Entre  placeres  del  dia, 
Hacer  á  un  pesar  cobarde. 
Aqui  estaba  pues,  señora. 
Una  gallarda  tapada. 
Bien  como  suele  embozada 
Entre  nubes  el  aurora. 
Esta,  á  quien  el  trage  ufano. 
De  que  vestida  venia. 
Encubría  y  descubría. 
Sacando  una  blanca  mano, 
Maríposa  de  crístal 
De  las  luces  de  sus  ojos. 
Me  llamó.    Yo,  que  entre  enojos 
Dudaba  ventura  igual. 
Viendo,  que  la  deidad  era 
De  flores  blancas  y  rojas, 

Y  oyendo  de  aves  y  hojas 
La  música  lisonjera, 

Crei,  que  acciones  tan  graves 
No  eran,  que  á  mí  me  llamaba. 


Sino  compás,  que  llevaba 
A  las  flores  y  á  las  aves* 
Como  forastero  en  fin 
Tanta  ventura  dudé ; 
Bien  que  villano  llegué 
Atrevido  al  Serafin. 
Apenas  pues  pronunció: 
Aqui  me  importa  que  estéis, 

Y  que  llegar  estorbéis 
Aquel  hombre;  cuando  yo 
Vi,  que  uno,  que  la  segoia, 

Y  antes  me  pareció  acaso. 
Apresuró  mas  el  paso 
A  estorbar  la  suerte  mia. 
Llegó  diciendo:  el  lugar. 
Señor,  que  habéis  ocupado. 
Esa  dama  me  ha  negado; 

Y  pues  no  puedo  vengar 
El  desaire  en  ella,  en  vos, 
Instrumento  suyo,  sí. 
No  sé  qué  le  respondí; 

Y  ya  empeñados  los  dos. 
Saqué  la  espada  impaciente, 
Ó  colérico  ó  furioso, 
Cuando  él  valiente  y  zeloso. 
Que  es  ser  dos  veces  valiente. 
Sacó  la  suya.    Los  cielos 
Saben,  que  mi  brazo  fuerte 
Hizo  poco  en  darle  muerte. 
Habiéndole  dado  zelos. 

Llegó  la  justicia  pues, 

Y  viendo ,  que  á  la  justicia 
Quien  no  temerla  codicia 
Ni  noble  ni  cuerdo  es. 
Volví  la  espalda,  y  huyendo 
En  vuestra  casa  me  entré, 
Porque  la  primera  fue. 

Que  sale  al  campo.    Aqui  entiendo 
El  gran  peligro  en  que  estoy. 
Si  vos,  deidad  soberana. 
Tan  dirínamente  humana. 
No  me  dais  la  vida  hoy; 
Considerando  la  acción. 
En  que  apenas  fui  culpado. 
Pues  no  fue  caso  pensado. 
Con  ventaja  ó  con  traición, 
yna  muger  me  empeñó, 
A  quien  quise  obedecer; 

Y  asi,  pues  que  sois  muger. 
Obligación  os  corrió 

De  ampararme;  de  manera 
Que,  por  muger  y  ofendida. 
Tenéis  acción  á  mi  vida; 
Pues,  si  bien  se  considera. 
Bien  la  muerte  mereció 
Quien,  siendo  primo  y  amante 
Vuestro,  altivo  y  arrogante 
Por  otra  dama  riñó. 

Y  asi  una  vez  enojada 
Estad)  y  otra  agradecida; 
Pues,  SI  sois  prima  ofendida. 
También  sois  dama  vengada* 

Flor.    Hoy  vuestra  disculpa  halló 
Crédito  en  mí  de  tal  modo. 
Que  me  parece,  que  á  todo 
Estuve  presente  yo. 

Y  asi,  pues  una  muger 
Tanto  os  empeñó  primero. 
Otra,  infeliz  caballero. 
Vuestra  defensa  ha  de  ser. 

Lo  que  ella  erró,  enmiende  yo, 

Y  quejaos  desde  aqui 
De  la  que  os  empeñó  sí, 
De  la  que  oa  ampara  no. 
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Á  e>e  camarín  entrad, 

Y  hasta  que  la  noche  fría 

Sea  homicida  del  dia, 

Escondido  en  él  ealad; 

Que ,  en  habiendo  anochecido, 

Se^^uro  salir  podéis. 
Cari.    Dejadme...... 

Flor.  No;  no  tenéis 

Que  decirme  agradecido 

Nada;  que  es  muy  bajo  indicio. 

Pues  quien  llega  á  agradecer. 

Paga,  y  yo  no  he  de  vender, 

8¡no  dar  el  beneñcio. 
Süv.     Gente  he  sentido. 
Flor.  Entrad  presto 

En  esa  cuadra;  no  os  vea. 
CarL    Ella  mi  sagrado  sea. 

[Sufra  Cario*  y  cierra  Silvia, 

Dentro  Don  Cbsak. 

Ces.      Todo  quede  asi  dispuesto. 
Silo,     Echo  á  la  puerta  mil  llaves. 

Sale  Don  César. 

Ces.     Flora ! 

Flor.  Señor? 

Ce9.  Ya  el  desvelo 

Me  ha  dicho  en  el  desconsuelo, 

Que  nuestras  desdichas  sabes. 
Flor,    Ya  sé,  señor,  que  un  traidor. 

Por  una  fácil  muger, 

(¿Porque  quién  pudiera  ser 

Dueño  de  tanto  rigor 'f) 

Mató  á  Licio.     Aqui  se  entró......  v 

Ces.     No  tengas  pena,  que  pueda 

Escaparse;  que  ya  queda 

Todo  esto  sitiado,  y  no 

Me  ha  de  quedar,  vive  el  cielo. 

Casa,  iglesia  ni  vergel. 

Que  no  examine  cruel 

Mi  cuidado  y  mi  desvelo.    . 
^  Retírate  tú  de  aqui ; 

Que  siento  ruido. 
Flor»     ,  Yo  voy 

A  servirte.  —  Muerta  estoy!    [aporre. 

¡Defiéndame  Dios  de  rof! 

[Fatue  Flora  y  Silvia. 

Salen  Julio  ^  Criados  f  que  traen  preso  á 

Din  Bao. 

Jiil.      Este  es,  señor,  un  criado 

Del  homicida,  que  ha  sido 

De  nosotros  conocido, 

Y  él  mismo  lo  ha  confesado. 
IHn.     Asi  es  la  pura  verdad. 

¿Pero  qué  delito  es, 

Ser  criado  suyo,  pues 

Yo  diré  toda  verdad; 

Que,  viéndole  aquesta  tarde 

Sacar  el  acero  allí. 

Otra  vereda  cogí. 
Ces.      Por  quéV 

l>iii.  Porque  soy  cobarde. 

/til.       Mira,  que  el  Potestad  es 

Con  quien  hablas. 
Din,  Norabuena; 

Que  á  mí  nada  me  da  pena. 

Si  he  de  decir  verdad;  pues 

Diciendo  yo  la  verdad. 

Ser,  ¿qué  importa,  en  conclusión. 

El  trono  ú  dominación, 

Cuanto  mas  el  Potestad? 
Ces.      Cómo  ta  llamas? 
Din,  Dinero, 


Ce». 

Din. 

Ces, 
Din. 

Ces. 


Din. 
Ces. 
Düu 


Ceu 
Din. 
Cei. 


Din. 


Ca. 


Por  vivirme  yo  conmigo. 
Pues  nadie  vivió  consigo. 
¿Quién  es  aquel  caballero. 
Amo  tuyo? 

Él  es,  señor. 
Una  muy  linda  persona. 
Llámase  ? 

Carlos  Colona, 
Hijo  del  Gobernador 
De  Brandemburg. 

Ay  de  mí! 
¡Que  es  mi  mayor  enemigo 
Hijo  del  mayor  amigo!  — 
¿Pues  á  qué  ha  venido  aqui? 
A  solo  matar  sobrinos 
De  Potestades. 

No  trato 
De  borlas. 

Soy  mentecato; 
Diré  dos  mil  desatinos. 
Á  ver  las  fiestas,  señor, 

?ue  hace  Alemania  este  dia 
la  divina  María. 
Llevad  á  esta  preso,    [d  loo  eriadoo. 

Por ? 

Porque  en  la  cárcel  estéis. 
Hasta  que  la  confesión 
Se  os 'tome,  y  declaración. 
¿Qué  mas  claro  me  queréis? 
Ya  ser  Dinero  no  espero; 
Que  en  cárcel,  nadie  se  asombre^ 
Me  gastarán  hasta  el  nombre. 
Por  dejarme  sin  dinero. 

[Uévanlo^  y  vanoo. 
¿Quién  vio  mayor  confusión 
Jamas,  cielos,  que  la  mia? 
Bien  decía  el  que  decía. 
Que  hidras  las  desdichas  son; 
Pues  apenas  muere  una. 
Cuando  otra  á  su  sangre  nace; 
Que  esta  para  aquella  hace  - 
De  su  sepulcro  la  cuna. 
Cuando  como  ¡uez  y  parte 
Te  busco,  fiero  homidda 
De  mi  honor  y  de  mi  vida. 
Quisiera  (ay  de  mí!)  no  hallarte; 
Porque,  si  osado  me  atrevo 
Á  vengarme,  mas  me  aflijo; 
Porque  eres  de  un  hombre  hijo, 
A  quien  vida  y  honor  debo. 

Y  es  verdad;  honor  y  vida 
De  su  padre  recibí. 

Cuando Mas  no  es  para  aqui; 

Baste  ver,  que  no  se  olvida. 
Asi  que  vida  y  honor. 
Obligados  y  ofendidos, 
Hacen  guerra  á  mis  sentidos 
Con  piedad  y  con  rigor. 
Forzoso  el  buscarte  es, 

Y  forzoso  el  ampararte; 

Y  asi  he  de  ser  en  buscarte 
Un  hombre  zeloso;  pues 
Entre  contrarios  venenos 
No  vio  descanso  jamas, 

Y  aquello,  que  busca  mas. 
Es  lo  que  quiere  hallar  menoa. 


[raoe. 


Salen  Arnaldo,  Laura  j^  Nisb. 

Latir.  ¿Y  en  fin,  qué  ha  sucedido? 

4m.     Que  tras  él  me  arrojé;  pero  al  ruido 

Llegó  infinita  gente, 

Y  entre  todos  Don  César  diligente. 
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Laur. 


Laur. 
Am, 


Laur, 
Am. 
Laur, 
Am, 


Laur. 


Am. 
Laur. 


Fab. 
Am. 

Fab. 
Am. 
Fab. 
Am. 

Fab. 
Am. 
Fab. 
Am. 


Fab. 


Am, 


Yo,  qo«  vf,  <]ue  ya  era 

Mi  venganza  imposible  y  aunque  quinera 

Entre  todos  alustrarme. 

Pues  habían  de  prenderle,  y  no  dejarme, 

No^  quise,  que  pensase  quien  estaba 

Allí ,  que  con  justicia  le  buscaba 

Cubarde  mi  desvelo; 

\  asi  me  retiré,  rogando  al  cielo, 

Que  Céüar  no  le  halle 

Y  me  quite  la  dicha  de  matalle; 
Porque  con  menos  no  estaré  vengado 
De  quien  mi  amigo  me  mató  á  mi  lado. 
¡  Nunca  yo  te  escribiera, 

Que  disfrazada  iba  á  la  ribera! 

I  Mas  quién  jamas  previno 

Las  ignoradas  sendas  del  destino? 

Aquella  necia  amiga 

Tuya  la  causa  fue. 

No  sé  si  diga, 
Que  lo  fue  mas  su  estrella; 
Pues  que  ya,  quien  le  llora  mas,  es  ella. 
Lo  que  obligarla  pudo 
Asi  á  lUmar  á  un  forastero,  dudo. 
Ciega  é  inadvertida. 
El  no  ser  de  su  primo  conocida. 
¿Luego  aauelia  era  Floi'a? 
Descuido  del  afecto  fue. 

Y  yo  ahora 
Entro  en  nuevo  cuidado. 
8i  riñendo^  á  los  dos  habia  dejada, 
¿Cómo,  viéndole  luego 
Tan  turbado  y  tan  ciego, 
£1  riesgo  no  previno 
De  su  primo,  y  dio  voces? 

Desatino 
Es,  en  pena  tan  fiera. 

Querer,  que  una  muger  en  s(  estuviera. 

Malicias  son  de  un  alterado  pecho. 

Mas^  por  Dios,  que  no  sé  lo  que  sospecho. 

Fabio,  tu  hermano,  viene. 

Que  rae  vea  contigo  no  conviene; 

Que  ya  está  malicioso  en  esta  parte. 

Túaqui  con  élprocura  disculparte.[Fafi«e  /a«  ¿m. 

Sale  Fabio. 
Señor  Arnaldo! 

Señor 
Fabio  ? 

Aqui,  pues  qué  mandús? 
Que  una  gran  merced  me  hagáis. 
Decid,  pequeño  favor. 
Ya  sabréis  de  mi  dolor 
£1  fin. 

El  se  deja  ver. 
Un  caballo  he  menester...... 

I  Los  cielus  me  den  paciencia!     [aparte. 

Para  cierta  diligencia. 

Que  ahora  me  importa  hacer; 

Que  me  ha  hallado  en  vuestra  calle 

Una  nueva,  y  alcanzar 

Me  importa  un  hombre. 

Mandar 
Podéis,  sin  que  en  mi  se  halle 
DificulUd.  —  Sufra  y  calle    [oporle. 
Hasta  otro  tiempo  el  deseo 
Mi  venganza.  —  Yo  me  apeo 
Ahora  de  un  alazán, 
Que^  me  espera  en  el  zaguán. 
Subid  en  él;  que  bien  creo, 
Que  es  para  alcanzar  y  huir ; 

Y  ved,  si  queréis,  que  yo 
En  otro  os  siga. 

Eso  no; 
Porque  yo  solo  he  de  ir. 
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Fab.    En  todo  os  he  de  servir. 
Am.    Y  yo  pagároslo  espero. 

Quedad  con  Dios. 
Fab.  oid  primero, 

Aunque  tan  de  prisa  estáis, 

Arnaldo,  que  de  aqui  os  vais. 
Am.    Decid. 
Fab.  Advertiros  quiero. 

Que  mi  hermana  tiene  aqui 

Su  cuarto,  y  el  mió  es  aquel; 

Y  asi,  que  llaméis  en  él, 
Cuando  me  busquéis  á  mí. 
Dlgooslo,  Arnaldo,  por  si 
Vulveis  otro  dia  á  buscallo; 
Pues  por  necio  lance  hallo, 

Y  treta  falsa  se  llama, 
A  la  casa  de  la  dama 
Ir  á  ganar  el  caballo. 

Am,    Yo  pregunté  aqui  por  vos. 

Porque  estaba  gente  aqui. 
Fab.    Claru  está,  que  sería  asL 

Id  con  Dios. 
Am.  Quedad  con  Dios. 

Fab.    ¡Qué  mal  sabemos  los  dos 

Disimular  ni  fingir! 

¡Qué  mal  hice  en  descubrir 

Mi  rezelo  ó  mi  temor! 

Porque  zelos  del  honor, 

Ni  se  han  de  dar  ni  pedir. 

Pero  quien  con  zelos,  cielos, 

Á  quien  esto  dijo  viera. 

Por  ver,  si  él  mismo  puditfa 

No  dar,  ni  pedir  sus  zelos; 

Que  tan  continuos  rezólos. 

Agravios  tan  repetidos. 

Veneno  de  los  sentidos. 

Que  penetra  al  corazón, 

¿Para  qué  son,  si  no  son 

Para  dados  ni  pedidos? 

Sale  L  A  o  K  A. 

¿Con  quién  hablabas  aqui? 

Con  nadie.  —  Honor,  ^ué  previenes?  [aporte. 

Asi  respondes?  Qué  tienes? 

Tengo  un  pesar 

Ay  de  mí!    [mparie. 

De  lo  que  hoy  ha  sucedido; 

Aunque  no  es  de  aquello,  no. 

Qué  fue? 

No  lo  sabes? 

iYo 

De  quién,  si  tú  no  has  venido. 

Que  es  de  quien  puedo  saber 

Yo  lo  que  en  la  corte  pasa. 

Pues  siempre  cerrada  en  casa. 

Ni  aun  el  sol  me  llega  á  ver? 
Fab,    Pues  (no  sé  como  lo  diga) 

Sabrás,  que  mató  arrogante 

Un  hombre  á  Licio,  el  amante 

De  Flora,  tu  grande  amiga. 

Sobre  hablar  enamorado 

Una  tapada  este  dia. 
Laur.  Si  no  fuera  tiranía. 

Te  dijera,  que  me  he  holgado; 

Porque,  si  á  Flora  adoraba. 

Con  quien  se  habia  de  casar, 

¿Qué  tenia  pues. que  hablar 

Con  la  que  tapada  estaba? 

ilquesto  es  lo  que  nos  pasa 

A  las  mugeres;  pues  cuando 

Ella  se  estarla  llorando 

Sola  y  cerrada  en  su  casa. 

Andaba  él  desa  manera 

Tras  mugerciUas  tapadas, 

J54V 


Laur. 

Fab. 

Laur. 

Fab. 

Laur, 

Fab. 

Laur. 

Fab. 

Laur. 
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Foh. 


Laur. 


Fab. 


Lavr, 


Fáb. 


Lawr, 

Fáb. 

Laur» 

Fáb. 
Laur, 


Siempre  á  riesgo  las  espadas. 
¡  Ay  nombres ,  quien  os  creyera  I 
Si  zelos  á  Flora  dio. 
Bien  ha  pagado  sus  zelos; 

Y  pues  tú  sin  desconsuelos 
Hablas ,  mejor  podré  yo, 

Á  quien  tu  amor  asegura 
Be  una  desgracia  una  dicha. 
Porque  á  Teces  la  desdicha 
Ks  madre  de  la  ventura; 
Que  por  eso  dijo  un  sabio: 
4 Quién  desea  bienes,  quién. 
Sabiendo,  que  el  propio  bien 
Nace  del  ageno  agravio? 
Hoy  pues...... 

No  me  digas  mas- 
De  agena  ventura  alcanza 
Nueva  vida  tu  esperanza. 
Al  fin  del  discurso  estás; 
Pues  si  César  empeñado 
Estaba  con  tu  sobrino. 
Antes  fuera  desatino 
El  haberme  declarado, 

Y  ya  no. 

Y  harás  muy  mal 
En  no  arder  en  tanta  llama; 
Que  su  vida  ama  el  que  ama 
Una  muger  principal; 
Que  á  fe,  que  no  sucediera. 
Lo  que  todo  el  lugar  llora. 
Jamas  á  Licio  por  Flora. 
Claro  está,  que  no  pudiera. 
Dame  un  recado;  que  quiero 
De  tu  parte  visitar 
Hoy  á  Flora. 

Su  pesar 
Es  de  tus  dichas  tercero; 
Sea  el  pésame  el  recado. 

?ue  es  bastante  ocasión,  creo. 
Dios. 

¡  O  cuánto  deseo 
Verte  muy  enamorado! 
¿Pues  tan  mal  me  quieres? 

Quien 
Tu  paz  busca,  no  hace  tal; 
Que  esto  no  es  quererte  mal. 
Sino  quererme  á  mi  bien. 


(r«a«e. 


Salen  Florar  Silvia,  como  d  obscureu* 

Silv,    Ya  me  parece  que  es  hora. 
Señora,  si  te  parece. 
Antes  que  se  enciendan  luces. 
De  que  se  vaya  este  huésped. 

JFTor.    Es  verdad;  abre  esta  puerta. 

Sale  CARLOS. 

CirrL   Decid  el  sepulcro  breve 

De  un  vivo  cadáver;  pues 

Entre  la  vida  y  la  muerte 

Muere,  pensando  que  vive. 

Vive,  pensando  que  muere. 
Flor,   Ya  que  el  ave  de  la  noche 

Sus  alas  nocturnas  tiende. 

Haciendo  sombra  á  los  dias 

En  los  campos  de  occidente. 

Podéis  iros,  caballero. 

La  obscuridad  os  aliente; 

Que  aun  apenas  una  estrella 

A  tantas  nubes  se  atreve. 

Cuando  en  la  hoguera  del  dia 

Pavesas  del  sol  se  encienden. 

Id  con  Dios. 
CarL  El  cielo  os  guarde, 


Sih, 
CarL 


Deidad  hemosa,  á  ^uien  debe 
La  vida  un  hombre  infelioe. 
Lastimado  indignamente. 
De  que  no  sea  un  dichoso. 
Pues  por  esto  no  os  la  ofrece; 
Que  vida  de  un  desdichado 
De  nada  serviros  puede. 
Venid  tras  mí. 

Ciego  08  sigo. 


jil  entrarse  habla  dentro  DoiiC¿sAR,jr  túrhanee, 

Cet,     ¿Á  estas  horas  no  se  encienden 

Luces  en  toda  la  casal 
Flor,    Ay  de  m(!  Mi  padre  es  este. 
Süv»     Mi  señor  vuelve,  señora. 
Cari.    Qué  haré? 
Fhr,  A  retirarte  vuelve.  — 

Cierra  tú,  y  quita  la  llave,    [d  Silvia. 
CarL    ¡Hay  piedades  mas  crueles! 

\Étarat€  CdrlQBj  y  cierra  la  puerta  SilHa. 

Salen  Don  Cbsar^  Julio  con  luces. 

Fiar.   Ya  están  las  luces  aquL 

Ces.      Aqui  estabas,  Flora  Y 

jRor.  A  verte 

Salí,  como  o(  tu  voz; 

Que  cuidadosa  me  tienes 

De  verte  tan  cuidadoso. 
Ces.     Es  hoy  mi  oficio  dos  veces; 

Y  asi  dos  veces  me  importa. 

Que  hoy  á  este  homidda  encuentre; 
Para  ousnderle  la  una. 
La  otra  para  defenderle. 

Y  aunque  le  dejo  sitiado. 
Donde  quiera  que  estuviere. 
Pues  están  aquestas  calles 
Todas  tomadas  de  gente, 
He  de  escribir  á  los  puertos. 
Que  á  ninguno  pasar  dejen.  — 
SUvia! 

Süv.  Señor? 

Ces.  Tráeme  luces, 

Escribanía  y  papeles 

Á  este  aposento; 

Flor.  Qué  escucho?    [sgiarCe. 

Ces.     Que  aqui  escribir  me  conviene. 

Flor.^  Por  qué  aqui ,  señor? 

Ces.  Porque 

Los  que  á  visitarme  vienen. 

Mientras  estoy  escribiendo. 

En  esotro  cuarto  esperen. 

¿Qué  es  de  la  llave  de  aqui? 
Flor.    Esa  criada  la  tiene. 
SUv.     Yo  no  la  tengo. 
Ces.  ¿Pues  dénde 

Está? 
Sih.  Sobre  ese  bufete 

La  puse. 
Ces.  Pues  no  está  en  él. 

Flor.   Notables  descuidos  tienes,    [d  8iMa. 
[Hace  MM,  gu€  no  «e  la  dé. 

(No  se  la  des.)    Todo  cuanto 

Tomas  en  la  mano,  pierdes.  — 

No  te  enojes,  Silvia  mia,    [aparte  d  éUa, 

Que  te  riña. 
Ces.  No  parece? 

Silv.    No,  señor. 
Ces.  La  llave  maestra 

Ha  de  estar......  (Dios  me  lo  acuerde) 

En  mi  escritorio.    Yo  voy 

Por  ella.  [TWa  naa  liis  9  *««e. 

Flor.  ¡Hay  lance  mas  fuerte! 

Silo,     ¿Qué  hemos  de  hacer? 
Flor.  Si  es  precito 


J 


Júmu.  L 


QUE     ESTABA. 
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sao. 


Que  TueUa  y  que  aquí  le  eocuentre. 
Con  la  diligencia  tiagamos 
Lo  precito  contingente. 
Dices  bien;  dejemos  algo 
Á  la  fortuna. 


jíbrefjr  al  salir  Carlos,  salé  Fabio  por  la 
otra  puerta  j  y  vuelven  á  cerrarle» 

Flor.  Bien  puede 

Salir;  que  yo  estoy  mirando. 

Si  mi  padre Mas  detente; 

Que  se  ha  entrado  un  hombre  aqui. 

Valedme,  délos,  valed  me; 

Que  un  inconveniente  es 

Sombra  de  otro  inconveniente, 
Fak*    Permitid,  que  venga  á  daros  [Saliendo. 

Un  pésame  en  mal  tan  fuerte, 

?uien  quisiera  venir  antes 
daros  mil  parabienes. 
Laura,  mi  hermana,  os  le  envía 
Conmigo,  por  parecerie. 
Que  le  dará  como  suvo. 
Quien  como  vuestro  fe  siente. 
Flor»    Guárdeos  Dios !  —  Qué  es  esto,  cielos  ?  [aparte. 
Si  sale  delante  deste 
Hombre,  aventuro  mi  honor; 

Y  si  no  sale,  no  tiene 
Remedio  el  verle  mi  padre. 
Pero  el  ingenio  remedie 
Las  desdichas,  si  desdichas 
Con  el  ingenio  se  vencen.  — 
Señor  Don  Fabio,  (estoy  muerta!) 
Discreto  sob  y  prudente; 

Bien  sabéis  de  las  desgracias. 
Que  cualquiera  que  sucede 
Hace  el  aposento  á  otra; 
Que  á  la  imitación  del  fénix 
Siempre  de  cenizas  suyas 
Está  el  sepulcro  caliente. 
Un  hombre,  (mortal  estoy!) 
Un  hombre  buscando  viene 
A  mi  padre  con  un  pliego. 
Que,  según  dice,  contiene. 
Que  un  hermano  suyo  (ay  triste!) 
Bn  estas  lides  valiente 
Murió  en  servicio  del  César. 
Ved,  por  Dios,  si  es  pesar  este 
Para  contrapeso  de  otro. 
Quisiera,  (o  penas  crueles!) 
Que  no  hallara  aqui  á  mi  padre, 
Que  dice,  que  luego  vuelve. 

Y  asi  me  importa,  señor, 
Que  por  un  instante  breve, 
Mientras  yo  tomo  las  cartas. 
Le  saquéis  de  casa.    Hacedme 
Esta  merced,  y  ella  sea 

La  respuesta,  porque  él  viene. 

Sale  Don  Cbsar. 

Ces.     {Que  en  la  última  gaveta 

Hubo  de  estar  I 
Fáh.  SI  haré.  —  ¡Déme  [aparte* 

Ingenio  amor!  —  Aunque  vengo, 

Como  tan  vuestro,  á  ofrecerme 

Á  vuestro  servicio,  hay  otra 

Causa  hoy ,  que  á  hacerlo  me  mueve. 

Yo  sé,  señor,  donde  está 

Cerrado  el  tirano  aleve, 

Qne  buscáis, 
i^or.  Qué  es  lo  qne  escacho?  [aparte, 

Ces.      Dénde,  Fabio? 
Fab.  En  un  retrete 

Cerca  de  aquL 
Flor.  Muerta  estoy!    [aparte. 

Silo.     El  le  vid.     [aparte. 


Fhr. 

Ce». 

Fah. 


SUv. 
Flor. 
Ces« 


Fab. 


Flor, 


Silo. 


Flor» 


Cari 


Flor. 


Desdicha  fuerte!    [aparte. 
Qué  dedi,  Fabio? 

Que,  aunque  esta 
No  es  acdon  de  an  noble ,  puede 
Tanto  un  afecto,  que  hoy 
Permite,  que  le  atrepelle.' 
Venid  conmigo. 

Eso  sf.     [aparte. 
De  un  hilo  estuve  pendiente,    [aparte. 
Ya  me  espantaba,  que  tanto 
Tiempo  ocultarse  pudiese. 
Vamos;  y  porque  el  rumor 
No  los  avise,  y  le  ausenten. 
Vamos  pocos.    Los  demás 
En  esta  puerta  se  queden. 
Llevaréle  á  la  primera    [aparte. 
Casa  que  me  pareciere; 
Que,  cuando  no  le  halle  en  ella. 
No  es  muy  grande  inconveniente; 
Pues  con  decir,  que  se  fue. 
Todas  las  dudas  se  absuelven. 
Esto  está  mejor  que  estaba. 
Sal  tú;  avisa  cuando  puede 
Salir. 

Abre  tú  entretanto. 

jibre  Florar  sale  Ca&lob. 

Hombre,  que  no  sé  qnien  eres, 

Y  á  fuerza  de  mis  desdichas, 

Y  á  pesar  de  mis  desdenes. 
Tantas  finezas  me  cuestas. 
Tantos  cuidados  me  debes, 

4 Qué  dejas,  que  haga  por  ti 
El  dia  (o  tirana  suerte!) 
Que  me  obligues,  si  esto  hago 
Por  ti  el  dia  que  me  ofendes? 
Si,  cuando  me  agravias  mas. 
Mas  de  tu  parte  me  tienes, 
i  Qué  merece  una  lisonja, 
si  esto  un  agravio  merece? 
Vete;  déjame  por  Dios 
Entre  mis  penas  crueles; 
Que  basta  que  tú  las  causes. 
Sin  que  también  las  aumentes. 
Mientras  mi  padre  te  busca 
En  otra  parte,  bien  puedes 
Ponerte  en  salvo. 

Ah(  verás. 
Cuanto  es  mi  estrella  inclemente; 
Pues,  para  que  aqui  me  libre. 
Van  á  otra  parte  á  prenderme. 
Dejándome  á  mi  por  mí; 
Que  mis  desdichas  no  tienen 
Otras,  que  espaldas  les  hagan. 
Sino  ellas  mismas;  de  suerte 
Que  es  fuerza,  que  á  m(  me  busquen, 
Aun  para  que  á  mí  me  dejen. 
Pues  líbrate  á  tí  contigo, 

Y  vete  presto. 


[rase. 


[Vaee. 


[Fase. 


Silo. 

Flor. 
SUv. 


Flor. 

sao. 

Flor. 


No  salgas. 


Sale  SiLví  A. 
Detente; 

Qué  hay,  Silvia? 


Hay 


Al  paso  infinita  gente. 

Que  está  esperando  á  tu  padre. 

¿No  podrá  salir  sin  verle? 

No,  ni  estar  aqui  tampoco; 

Que  será  posible,  que  entre. 

Ello  está  de  Dios,  que  este  hombre 

En  mi  aposento  se  quede, 

Y  aun  en  él  no  está  seguro. 

Si  á  escribir  mi  padre  vuelve. 


430 


MEJOR    ESTA 


Jomir.  ir. 


Cari 


Flor. 


Silv. 


Flor. 

saiv. 


Flor. 


Süv. 


Flor. 


Silv. 
Cari 

Flor. 
Cari 


Flor. 
Cari 


Fhr. 


CafL 

Flor, 
Cari 


Si  irme,  esconderme  ó  estanne 
Todo  es  un  inconveniente, 
Mejor  es,  que  la  fortuna 
Por  el  mas  delgado  quiebre. 
Yo  saldré. 

Eso  no  tampoco; 

?ue  no  me  está  bien,  que  llegue 
saberse,  que  aqui  estabas. 
Yo  daré  un  medio ,  de  suerte. 
Que  yendo,  estando  y  quedando, 
Ni  esté  ni  vaya  ni  quede. 
Vente  conmigo. 

Qué  intentas? 
Por  la  puerta,  que  con  este 
Cuarto  dice  á  aquella  torre, 
Que  de  caballeros  suele 
Ser  prisión,  pasarle  á  ella, 

Y  en  ella  oculto  tenerle. 
Pues  no  se  habita,  esta  noche. 
j^No  ves,  que  otra  puerta  tiene. 
Para  el  cuarto  del  alcaide, 

Y  él  llave  della? 

¿Qué  quieres. 
Que  por  fuerza  sea  esta  noche 
La  que  entre  allá? 

Quien  no  tiene 
Bien  que  escoger,  será  fuerza 
Que  con  el  mal  se  contente. 
Sigúeme. 

Ya  el  ser  cobarde 
En  esta  parte  me  debes. 

Y  tú  á  mí  el  ser  atrevida. 
Mas  hago  yo;  que  mas  veces 
Se  vio  valiente  un  cobarde. 
Que  no  cobarde  un  valiente. 
¡Qué  presto  te  desobligas 
De  mi  piedad! 

No  la  tienes; 
Porque  no  es  piedad  curar 
Un  mal  con  otro  mas  fuerte; 

Y  esta  piedad  rigurosa 

Es  la  que  á  mí  me  sucede; 
Pues,  por  librarme  la  vida. 
El  alma.  Plora,  me  prendes. 
Esta  es  piedad  del  valor. 
No  del  afecto  la  pienses; 
Porque,  en  saliendo  de  aqui. 
Donde  el  riesgo,  que  tuvieres, 
No  corra  por  cuenta  mia. 
La  primera,  que  ha  de  hacerte 
Matar,  seré  yo. 

Esa  sí 
Que  piedad  es. 

De  qué  suerte! 
Porque  mandarás  matarme. 
Por  hacer  feliz  mi  muerte. 


Cari 
Silv. 
Cari 


SOv. 


Cari 
SOv. 


Cari 
SUv. 


Cari 


Jornada   II. 


Süv. 


Sale  Silvia. 

{Notables  co8a<i  mi  ama 
Discurre,  imagina  y  piensa 
Hoy ,  por  no  dar  por  vencida 
Su  vanidad  y  soberbia! 
¿Pero  quién  me  mete  á  mí 
En  si  acierta  ó  si  no  acierta. 
Pues  que  no  me  toca  mas, 
Que  oírla  y  obedecerla? 
Esta  es  la  puerta ,  que  guarda. 
Hasta  que  la  noche  venga. 


SOv. 


Cari 


SUv. 


Cari 


A  Don  Carlos.    Vaya  pues 

De  invención  y  de  novela.  [Uamm  á  la  puertm. 

Yo  soy;  bien  puedes  abrir. 

jíhre  la  puerta  Carlos,^  ^ale, 

Silvia,  bien  venida  seas. 
¿Cómo  va  de  soledad? 
No  es  posible,  que  la  tenga 
Un  triste,  pues' no  está  solo 
Quien  está  con  su  tristeza. 
Si  yo  dijese,  que  habia. 
Señor,  quien  hacerte  quiera 
En  aquesta  soledad 
Compañía,  qué  dijeras? 
Quién? 

Bscúchame.    Una  dama 
Tapada  llegó  á  la  puerta, 
Ahora,  y  preguntó  por  mí. 
Salí  yo  á  saber  quien  era, 

Y  no  lo  supe,  porque 
Estuvo  siempre  cubierta. 
Dijome,  que  ella  sabia, 
Carlos,  por  cosa  muy  cierta. 
Como  estabas  encerrado 
Aqui ,  porque  siempre  atenta 
Estuvo  á  que  no  saliste 

Por  ventana  ni  por  puerta. 

Añadió  á  esto,  decir 

Con  mil  suspiros  y  muestras 

De  dolor,  que  le  importaba 

Notables  cosas  me  cuentas. 
La  vida  y  el  alma  verte. 
Yo  con  mana  y  con  cautela, 
Fingiendo  que  me  llamaba 
Mi  ama,  dejé  la  respuesta 
Pendiente,  y  vengo  á  saber. 
Cual  quieres,  señor,  que  sea. 
Mira,  cual  te  está  mejor, 
Decirlo  ó  negarlo. 

Deja 
Que  me  admire  de  pensar 
Una  confusión  tan  nueva; 
Que  no  sé,  quien  pueda  ser. 
Pues  no  conozco  en  Viena 
Muger  alguna,  á  quien  yo 
Este  cuidado  merezca. 

Y  puesto  que  no  es  posible 
De  ningún  modo,  que  pueda 
Atormentar  el  suceso 

Mas,  que  la  duda  atormenta, 

Dile,  que  es  verdad,  que  aqui 

Estoy,  y  que  á  verme  venga. 

¿No  hay  mas  de  que  venga  á  verte? 

¿No  miras,  no  consideras, 

Que,  si  mi  señora  sabe. 

Que  alguna  persona  entra 

Aqui,  cuanto  mas  muger ? 

¿Luego  lo  ha  de  ver  pur  fuerza? 

Y  pues  en  bajando  obscura 

La  noche  he  de  irme,  no  quieras 
Que  lleve  esta  duda  mas. 

De  tal  modo  me  lo  ruegas 

Ahora  bien;  que  aventurarme 

Quiero  por  tí.    Aqui  me  espera.  [Vi 

¿Muger  á  buscarme  á  mí? 

¡Válgate  Dios  por  Viena, 

Y  cuales  son  tus  mugeres! 
Apenas  me  he  visto,  apenas 
En  tu  insigne  corte,  cuando 
Una  me  llama  y  me  arriesga. 
Otra  me  ampara  y  me  libra, 
Otra  me  busca  y  me  alienta, 

Y  todas  tres  me  ocasionan 
Á  que  mil  delirios  tenga. 


JOUN,    11. 


QUE     ESTABA. 
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Saien  Silvia^  Floka  tapada  con 

Süv,     Este,  señora,  es  el  cuarto. 
No  ha  sido  dicha  pequeña 
Llegar  aqui,  sin  que  FJora 
J^  ioiagine  ni  lo  sienta; 
Que  es  cierto,  que  me  matara. 
Yo  voy  á  estarme  á  Ja  puerta. 
A  Dios. 

CarL  Embozado  sol. 

Que  en  la  obscura  noche  negra 

Dése  manto  desmentis 

De  tantos  rayos  la  fuerza. 

Si  á  iluminar  este  espacio. 

Flechado  desde  otra  esfera, 

Venis,  porque  tanta  noche 

Peregrina  aurora  tenga, 

No  me  recatéis  la  luz; 

Ved,  que  es  hora,  que  amanezca; 

Y  no  es  bien,  que  á  tantos  rayos 
Tan  sutiles  sombras  venzan. 

Flor.    Caballero  forastero, 

La  primer  cosa,  que  os  ruega 
Mi  voz,  pues,  siendo  muger. 
Es  forzoso  obedecerla, 

Y  mas  sabiendo,  que  sois 
Tan  cortesano  con  ellas. 

Es,  que  no  habéis  de  pedirmei 
Que  me  descubra.    Con  esta 
Condición  os  diré  ahora 
Lo  que  á  buscaros  me  fuerza. 

CarL    Es  tan  grave  condición. 

Que  no  me  atrevo  á  ofrecerla. 
Por  no  atreverme  á  cumplirla; 
Porque  ¿quién  tendrá  paciencia 
Para  no  saber  quien  sois? 

Flor.   Quien  lo  que  le  importa  advierta. 
Pues  si  vos  me  veis  aqui, 
No  me  queda  á  mí  licencia 
Para  hablaros;  luego  á  vos 
Os  importa. 

CarL  ¿De  manera. 

Que  de  veros  se  me  sigue, 
No  oiros?  ¿y  por  la  mesma 
Razón  de  oiros,  no  veros? 
Enigma  sois;  pero  venza 
Un  sentido  á  otro  sentido; 
Pues  hoy  el  precepto  ordena. 
Que  vea,  porque  no  escuche, 
O  escuche,  porque  no  vea. 

Fhr,  Yo  Boy  aquella  tapada. 

Que  fue  la  ocasión  primera 
De  vuestro  disgusto;  bien 
Os  lo  habrán  dicho  las  señas. 
No  pensé,  cuando  os  llamé. 
Que  de  tanto  empeño  fuera 
Ocasión;  pero  en  nosotras 
Siempre  esta  disculpa  es  necia. 
Asi  como  las  espadas 
Sacasteis,  turbada  y  ciega 
Me  ausenté;  mas  de  un  criado. 
Que  os  siguió,  la  diligencia 
Supo,  (}ue  nunca  salisteis 
De  aquí.    Con  esta  sospecha 
A  buscaros  he  venido. 
Fiada  en  que  de  cualquiera 
Secreto  habia  de  ser 
El  oro  la  llave  maestra. 

Y  asi,  falseando  las  guardas. 
Rompí  á  esta  torre  las  puertas. 
A  ella  vengo  á  disculparme 
Con  vos  de  mi  inadvertencia, 

Y  á  daros,  señor,  las  gracias 
De  la  resolución  vuestra. 


manto^ 


CarL 


Ya  sé,  que  sois  forastero, 
Y  que  volveres  es  fuerza 
Brevemente;  y  por  si  acaso 
Hoy  la  jostida  no  os  deja 
Con  que  podáis,  esta  joya 
Vuestra  mejor  posta  sea ; 

Que  las  espuelas  del  oro 

Son  las  mejores  espuelas. 

No  quiero,  no,  que  volváis. 

Publicando  á  vuestra  tierra. 

Que  son  desagradecidas 

Las  mugeres  de  Viena, 

Pues  pur  lo  menos  diréis. 

Cuando  mas  os  quejéis  dellas. 

Que,  si  una  os  empeñó,  supo 

Desempeñaros  la  mesma; 

Y  de  mas  á  mas  hubo  otra. 
Que  os  ampare  y  os  defienda; 
De  modo,  que  trajo  un  daño 
Doblada  la  recompensa. 
Con  esto  á  Dios. 

Cuando  vf. 
Que  recatada  y  cubierta 
Me  hablábades,  esperé 
Oir  agravios  y  quejas. 
No  mercedes  y  favores. 

Y  aqui  deciros  pudiera 
Lo  que  á  mi  me  dijo  Flora, 
Aunque  al  revés;  pues  si  ella 
Dijo:  si,  cuando  me  ofendes. 
Tantos  cuidados  me  cuestas, 
¿Qué  dejas,  que  haga  por  tí. 
Cuando  me  obligues?  f^  opuesta 
Razón  milita,  pues  yo 
Te  digo  á  tí,  ¿qué  que  dejas. 
Si  te  encubres,  cuando  obligas, 
Que  hacer,  para  cuando  ofendas? 
En  efecto,  hermosa  dama, 
(Que  en  fe  creo  tu  belleza, 
Pues  ya  es  hermosa  quien  es 
Agradecida  y  discreta) 
No  he  menester  desengaños 
Del  valor  ni  la  nobleza. 
Ni  esa  joya,  que  estimara 
Mas ,  que  por  rica ,  por  vuestra. 
Solo  lo  que  he  menester. 
Es,  conoceros.    Si  esta 
Merced  de  vuestro  recato 
No  trae,  señora,  licencia. 
También,  también  le  perdono, 
Y  aun  la  atribuyo  á  clemencia; 
Pues,  si  apenas  hoy  la  noche 
Desplegado  habrá  la  negra 
Sotnora,  cuando  yo  de  aqui 

Salga,  es  piedad,  que  en  mi  ausencia 
Tenga  menos  que  sentir. 
Quien  menos  que  perder  tenga. 

Flor,    ¿Esta  noche  habéis  de  iros? 

CarL    Sí. 

Fhr,  ¿Por  qué  con  tanta  priesa? 

CairL    Porque  para  este  hospedage 
Es  una  vida  pequeña 
Satisfacción,  y  he  de  irme. 
Por  no  hacer  mayor  la  deuda* 

Flor*    No  os  ampara  Flora? 

CarL  Flora 

Es  de  mi  vida  defensa. 

Flor.    Pues  qué  teméis  ? 

CarL  Que,  por  danne 

Vida  á  mí,  su  opinión  pierda; 
É  importa  menos  mi  vida. 

Dentro  SlLVIA^  DlKBRO. 
509.     Ya  he  dicho,  que  se  detenga. 
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Din. 
Flor. 


CarL 


Flor. 
Silv. 


Flor. 


Din. 


Flor. 
Silv. 
Din. 


Flor. 


sav. 


Din. 

SUv. 
Din. 

Flor. 


Silv. 


Ya  be  dicho  yo,  que  me  escuche» 

Y  tampoco  lo  hace  ella. 
Voces  oigo,  caballero. 
^h(  aquesa  joya  os  queda. 

A  Dios,  á  Dios;  no  eotre  alguno. 
Que  en  aquesta  parte  os  vea ; 
Que  á  mf  no  importara  tanto. 
Id  con  Dios,  enigma  bella 
De -mis  sentidos.  ^^  Amor, 
4 Qué  confusiones  son  estas? 

[Foie  CdrloBy  9  cierra  la  puerta. 

SaU  SiLTiA. 

Qué  era  eso,  Silvia? 

Un  criado 
De  Carlos,  que  ahora  sueltan 
De  la  cárcel,  según  dice. 
Quiere,  señora,  por  fuerza 
Entrar  hasta  aquí,  y  lo  cumplo. 
Pues  no  quiero  que  me  vea, 
Poraue,  cuando  allá  los  dos 
8e  den  destas  cosas  cuenta. 
No  pueda  decir,  que  á  mi 
Me  vio  en  mi  casa  encubierta. 

Sale  DiNBKO. 

Señoras,  las  mis  señoras, 

Estadme  por  Dios  atentas; 

Que,  hasta  oir  á  un  hombre,  es  cosa. 

Que  se  hace  con  una  bestia. 

Quien  hubiere  visto  á  un  amo 

De  cara  abultada  y  fresca, 

Que  nunca  pagó  ración. 

Que  son  sus  mejores  señas, 

Perdido  de  ayer  acá, 

Á  restituirle  venga, 

Le  darán  su  buen  hallazgo, 

ó  á  quien  le  encubra  y  le  tenga, 

Se  le  pedirán  por  hurto. 

¿Quién  vio  locuras  mas  nedas? 

Qué  queréis? 

Yo  soy  criado 
De  un  hombre,  que  puso  apenas 
Los  pies  en  Viena,  cuando 
Las  manos  puso  en  Viena 
En  un  caballero.    Al  caso; 
Que  esta  es  relación  superflua. 
Dicen,  que  cierta  ventana 
Aqui  le  sirvió  de  puerta; 

Y  quisiera,  si  es  posible. 
Ver  la  ventana  ó  tronera. 
Por  donde  salió  este  truco; 

Y  arrojándome  por  ella. 
Dejarme  rodar,  por  ver. 

Si  doy  con  él;  experiencia. 

Que  se  hace  con  fas  bolas. 

Cuando  se  pierde  una  dellas. 

Despide,  Silvia,  ese  loco;    l^^arte  d  ella. 

Que  descubrirme  quisiera, 

Y  no  me  atrevo. 

Ya  he  dicho. 
Gentil  hombre,  que  se  vuelva; 
Que  dése  hombre  no  sabemos. 
No  haga,  que  de  otra  manera 
Se  lo  haga  decir  á  palos. 
Pesárame  de  oir  su  lengua, 

Y  asi  me  voy.  [Jlotilo  dentro. 

Gente  viene. 

Y  vive  Dios,  que  es  Don  César. 
Qué  le  he  de  decir  ? 

Mi  padre?    [s^nirte. 
4 Qué  haré,  porque  no  me  vea 
Con  manto? 

Hacer  lo  que  hizo 


Una  dama  en  la  comedia. 

Flor.  Qué  fue? 

Silv.  Echársele  en  la  manga. 

Flor.  No  puedo,  porque  ya  llega. 

Din.  Temblando  de  miedo  estoy. 

Silv.  Yo  estoy  turbada. 
Flor.  Yo  muerta. 

SíUe  Don  C^sas. 

Cet.     Flora,  qué  es  esto?  4Á  estas  horas 

Dónde  vas? 
l>7or.  Yo  no  voy  fuera. 

Cea.     Pues  de  dónde  vienes? 
Flor.  Yo 

De  ninguna  parte. 
Din^  Ella    [aparte. 

Es  Flora;  y  tapada  en  casa? 

4  Pues  qué  tramoyas  son  estas? 

81  ello  va  á  decir  verdad. 

Toda  es  gente  honrada  y  buena; 

Mas  mi  amo  no  parece. 

Quiera  Dios ,  que  por  bien  sea. 
Ces.     4  Pues  qué  haces  aqui  con  manto. 

Si  ni  vas  ni  vienes  fuera? 
Flor.    Trájomele  ahora  acabado 

Ese  sastre,  y  porque  viera 

Silvia,  si  estaba  bien  hecho. 

Me  le  probé. 
Süo.  Es  cosa  cierta. 

Para  en  casa  se  le  puso; 

Que  ni  va  ni  viene  fuera. 
Dinm     Disculpa  es  coman  de  tres;    [aparte. 

Quiero  aprovecharme  della.  — 

I Y  como  que  está  excelente! 

Miren,  qué  capilla  es  esta 

Y  qué  ruedo.    ¡Vive  Dios, 
Que  vieoe  por  excelencia! 

Flor.    Bueno  está.    Dóblale,  Silvia, 

Y  guárdale,  hasta  que  sea 
Tiempo  de  quitarme  el  luto. 

I>ífi.     Muchos  rompa  tu  belleza* 

Ces.     Venid  acá.    4  Vos  no  sois 
Aquel  criado,  que  era 
De  Don  Carlos  de  Colona? 

Din.     Concedo  la  consecuencia. 

Flor»    No  previne,  que  mi  padre    [aparte, 
k  este  hombre  conociera. 

I>iii.     Pero  antes  que  le  sirviese. 
Fui  oficial  de  la  tijera 
De  sastre;  mas  de  pecado 
(Todo  es  una  cosa  mesma) 
Me  sacó,  porque  me  vio 
Convertir  una  cuaresma. 
Viéndome  hoy,  que  me  soltaste, 

'  Niño  y  solo  en  patria  agena. 

Con  el  maestro  entré,  de  quien 
Fui  aprendiz  allá  en  mi  tierra. 
Mandóme  traer  ese  manto. 
Porque  allá  no  se  estuviera. 
Puesto  que  estaba  acabado. 
Lleno  de  polvo  en  la  percha. 
Esta  es  la  verdad  en  Dios; 
Mas  no  en  Dios  y  mi  conciencia; 
Porque  no  la  tiene  un  sastra. 

Y  para  que  tú  lo  veas 
Si  la  tiene  ó  no  la  tiene. 

Él  vendrá  á  ajustar  las  cuentas. 
Cbs.     Notable  humor  I  —  Vos  haced. 
Que  en  mi  cuarto  luz  enciendan; 

Y  sea  presto,  porque  tengo    • 
pe  volver  á  salir  fuera. 

¥Xor.    A  estas  horas? 

Ce»,  Si,  á  estas  horas. 

Flor.    4 No  ves,  que  ya  el  sol  se  acuesta 


[Va»e. 
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Ce9. 

Flor. 
Silv. 


Flor. 


Silv. 


Flor. 


SUv. 
Flor. 


Silv. 
Flor. 


Silv. 
Flor. 


Cari 

Flor. 
Cari 


¿Qaé  importa  eso,  si  es  preciso 
Hacer  una  diligencia? 
Ya  alentar  el  alma  puede. 
Señora,  pues  que  también 
El  mal  se  convierte  en  bien, 
Cosa  que  nunca  sucede. 
Déjame  aquí  discurrir 
En  estas  cosas,  por  Dios, 

Y  digámonos  las  dos. 

Lo  que  otros  han  de  decir. 

¿Qué  quieres  ser  disfrazada 

Dentro  de  tu  casa,  y  ser 

Aventurera  muger. 

Hablando  á  este  hombre  tapada? 

Paréceme,  que  estará 

Toda  su  ropa  perdida, 

Y  querer  agradecida 
Socorrerle. 

Bien  está; 
Pero  para  remediar 
Sus  daños,  ¿para  qué  ha  sido 
Disfraz  de  manto  y  vestido? 
Pues  bien  le  pudieras  dar 
La  joya ,  y  fuera  mas  justo. 
Si  con  esto  te  mostrabas 
Liberal,  á  él  le  pagabas, 

Y  á  mí  me  ahorrabas  el  susto. 
¿Y  qué  dijera  de  mf 
Después,  si  ahora  me  viera 
Tan  liberal?    ¿Qué  dijera, 
Sino  que  yo  agradecí 

Dar  á  mi  primo  la  muerte. 
Pues  asesino  mi  amor 
Le  pagaba  su  rigor? 
Luego  fue  bien  desta  suerte 
Ser  generosa,  sin  ser 
Conocida,  pues  asi 
Conmigo  y  con  él  cumplí. 

Y  en  fin  ¿  qué  habernos  de  ha  cer 
Deste  hombre? 

No  es  justo,  no. 
Que  duda  en  aqueso  haya; 
Abrir,  Silvia,  y  que  se  vaya. 
Aunque  quede  muerta  yo. 
¿Volvió  á  salir  tu  señor? 
Sí. 

Pues  sé  tú  misma  juez. 
Que  vence  honor  una  vez 
En  las  batallas  de  amor. 
No  pues  la  vanidad  mia 
Crea  fáciles  engaños; 
Que,  si  amor  de  muchos  años 
Sabe  olvidar  en  un  día, 
Amor  de  un  día  mejor 
En  muchos  años  sabrá 
Olvidarse;  claro  está. 
Yo  llamo  pues. 

¡Ay  amor. 
No  aqui  me  despeñes,  no 
Postres  mi  respeto  aqui; 
Que,  si  tapada  otra  fui. 
Ya  descubierta  soy  yol 

Sale  Don  Carlos. 

Señor  Don  Carlos,  ya  es  hora. 
Que  de  aquesta  casa  os  vab. 

Y  si  es  que  obligado  estáis 
De  mis  servicios, 

Señora, 
De  vuestras  piedades  soy 
Un  esclavo,'  y  lo  he  de  ser. 
Una  cosa  habéis  de  hacer 
Por  mí. 

Esa  palabra  os  doy. 


Flor.   Que  nunca  á  nadie  digáis, 
[FatB.  Que  en  mi  casa  habéis  estado 

E^scondido  y  retirado. 

Cari    Poco  en  eso  lye  mandáis; 
Que  es  piedad  tan  singular. 
Como  en  vos  llego  á  advertir. 
Imposible  de  decir 
E  imposible  de  callar. 
Luego  en  lo  que  me  mandáis 
No  os  sirvo ,  pues  no  pudiera 
Decirlo  yo,  aunque  quisiera. 
Del  modo  que  vos  obráis.    . 
Luego^  por  mi  cuenta  hallo, 
Que  tiene  vuestra  piedad 
La  misma  dificultad 
En  decillo ,  que  en  callallo. 

Y  asi,  resuelto  en  hablar 

Y  callar,  sabré  sentir. 
Por  ser  bien  tan  singular 
Imposible  de  decir 
£  imposible  de  callar. 

Y  en  fe  deste  sacrificio. 
Que  tan  á  mi  costa  ofrezco, 
Si  de  piedad  os  merezco 
Otro  género  de  indicio. 
Os  suplico  perdonéis 
Este  atrevimiento  necio, 

Y  á  esta  humilde  joya  precio 
Inmortal,  señora,  deis. 
Con  hacerla  vuestra.    Enojos 
No  alteren  vuestros  sentidos ; 
Que  es  bien  rindan  los  oidos 
Sus  trofeos  á  los  ojos. 
Esto  es  enigma;  pensar 
No  tenéis,  ni  discurrir. 
Que  hoy  es  recibir  y  dar 
Imposible  de  decir 
É  imposible  de  callar. 

f7or.    Señor  Don  Carlos,  yo  estimo 
La  joya,  que  me  ofrecéis; 
Mas  no  quiero  que  penséis, 
(Mal  mis  afectos  reprimo)    [aparte 
Que  con  esto  (ciega  lucho 
Conmigo)  ya  en  la  posada 
No  quedáis  á  deber  nada; 
Que  quedáis  á  deber  mucho. 
Pues,  si  bien  consideráis 
Estos  extremos  que  hacéis. 
Sin  saber  como,  ofendéis 
Con  lo  mismo  que  obligáis. 
Pues  á  mí  me  ofende  quien 
Presume  pagarme  asi, 

Y  me  ofende  á  mí  por  mi. 
Esto  es  enigma  también. 
Idos  con  Dios,  que  es  muy  tarde, 

Y  no  me  paguéis  con  nada. 
Cari    Pues  dádsela  á  una  criada; 

Y  á  Dios,  señora,  que  os  guarde. 
¿Pero  quién  se  podrá  ir 
Con  tal  duda?  Sepa  pues 
Algo  dése  enigma. 

JF7or.  Es 

Imposible  de  decir. 
Cari   ¿Pues  para  qué  fue  empezar. 

Dejando  desa  manera 

Sin  luz  ni  sentido? 
Flor.  Era 

Imposible  de  callar. 
&lv.     Si  tan  adelante  pasa 

La  plática,  cuando  está 

Para  irse,  ¿cuánto  va. 

Que  vuelve  á  quedarse  en  casa? 
I            Vamos. 
CarL  ¿Qué  sirve  mirar, 
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Süo.  Vete  tú. 

Flw.  éQué  sirve  oir....... 

CatU  Si  es  mi  mal...... 

ITEof •  Si  es  mi  pesar. 

Cari,  Imposible  de  decir? 

FUtr,  É  imposible  de  callar? 


[Famt. 


Seden  Arnaldo^  Nisb. 


]Vm.     Eq  esta  oculta  parte 

Del  jardin  escondido  has  de  quedarte. 

Entre  tanto  que  Fabio 

Se  recoge. 
Ara,  Ni  el  pie,  Nise,  ni  el  labio 

Darán  de  mí  señales; 

Viva  estatua  seré  de  sus  cristales. 
JVm.     En  estando  acostado, 

Bajará  Laura  aqui.  ^  [Fose. 

Am.  De  nd  cuidado 

El  suyo  es  digno  empleo. 

¡Cuan  á  costa  el  amor  vende  un  deseo! 

]0  noche,  sombra  fuerte 

Del  temor,  del  espanto  y  de  la  muerte! 

¡O  noche  obscura,  mante 

Del  horror,  del  asombro  y  del  espanto! 

Si,  emperatriz  del  sueño. 

De  ciprés  coronada  y  de  beleño 

Tienes  la  adusto  frente 

En  el  lóbrego  imperio  de  occidente. 

Triunfe  tu  hueste  umbría 

Del  mas  hermoso  ejército  del  dia; 

Que,  si  en  tu  sombra  obscura. 

Pues  sin  luz  deja  hallarse  la  hermosura. 

La  de  Laura  merezco. 

Verás,  que  á  tu  deidad  pálida  ofrezco. 

Por  victorioso  ejemplo. 

De  ébano ,  bronce  y  jaspe  negro  templo. 

Atezada  coluna 

Del  cóncavo  edificio  de  la  luna; 

Y  en  tus  altares  te  deidad  ingrato 
En  una  estotua  de  azabache  y  plata. 
Cuyas  tímidas  plantas 

Estrellas  den,  en  vez  de  flores,  cuantas 

Esa  inconstante  esfera 

Le  debe  á  tu  nocturna  primavera; 

Y  no  serán  errores; 

Que,  si  estrellas  del  dia  son  las  flores, 

Y  tú  las  atrepellas, 

Flores  son  de  la  noche  las  estrellas. 

Salen  Laura^Nisb. 

Lavt.  Quédate  tú  á  la  puerta 

De  Fabio;  avisarásme,  si  despierta. 

JVm.     Allí  te  está  esperando. 

hmtr.  Es  Arnaldo  ? 

Ank  No  sé;  que  estoy  dudando. 

Viéndome  tan  dichoso. 
Si  soy  otro,  y  dudoso 
Tengo  en  tan  dulce  abismo 
El  uvor  y  los  zelos  de  mi  mismo. 

Laur.  Pues  cree  el  favor,  y  duda  los  rezelos; 
Que  nadie  mas  que  tú  debe  á  los  zelos. 

Anu     No  sé  de  qué  manera. 

Lawm  Si  mi  henqano  de  tí  no  los  tuviera, 

Y  nedo  su  cuidado 

No  se  hubiera  conmigo  declarado, 
k  esto  no  me  obligara. 
Pues,  con  verte  de  dia,  consolara 
La  pena,  Arnaldo,  mia: 
Lueeo  quitando  ese  lugar  al  dia. 
Se  M  han  dado  á  la  noche  sus  rezelos: 
Luego  terceros  tuyos  son  sus  zelos. 
Am,     Al  que  de  algún  veneno 


El  pecho,  Laura  hermosa,  tiene  lleno. 

Otro  veneno  cura; 

Asi  yo,  á  quien  la  muerte  le  procura 

Una  pena,  que  á  llanto  me  condena. 

El  antídoto  hago  de  otra  pena. 

Pues  veneno  á  veneno  se  prefieren, 

Y  vivo  yo  de  lo  que  tantos  mueren. 
Lcncr.  Poco  mi  amor  te  debe. 

Pues  el  dolor,  que  tus  acciones  mueve, 

Desde  el  dia  funesto 

De  la  muerte  de  Ucio. —  Mas  qué  es  esto? 
[Suena  dentro  rtddOm 
Anu     Un  hombre  se  ha  arrojado 

Al  jardín. 
Laiir.  Quién  será? 

Anu  Poco  ha  durado 

Un  bien,  que  dan  los  zelos. 

Presto  vienen  por  éL 

Dentro  CÍrlos. 

CarU  Valedme,  deloa! 

Laur,  Sin  duda,  que  es  mi  hermano. 

Am,  No  es ;  que  él  no  entrara  desto  suerte ,  es  llano. 

Laur,  ¿Pues  quién  quieres  que  sea? 

Am,  Quien  este  lance  averiguar  desea. 

Yo  he  de  saberlo  añ.  \8am  la  ewpaia. 

LavTm  De  pena  muero! 

-   Sale  Carlos. 

Am,     Quién  va?  quién  es?  quién  viene? 

Corrí.  Caballero 

Merézcaos  tan  noble  brio 

Mas  ilustre  vencimiento. 

No  contra  un  hombre  postrado 

Rayos  esgrimáis  de  acero, 

Porque  es  inútil  victoria 

Quitarle  la  vida  á  un  muerto. 

Si  acaso  de  aquesto  casa 

Sois  el  generoso  dueño. 

Mi  atreviodento  suplid. 

Si  es  la  fuerza  atrevimiento. 

Un  hombre  soy  desdichado. 

Tanto,  que  mil  veces  creo. 

Que  el  cuerpo  de  las  desdichas 

Es  la  sombra  de  mi  cuerpo. 

De  una  casa  en  otra  he  entrado 

Hasto  este  jardin,  huyendo 

De  la  razón  de  un  marido, 

^Por  deslumhrarle,  le  miento)    [mpnrte, 

A  quien  en  defensa  honrosa 

De  mi  vida  herí.    Supuesto 

Que  hidalgas  desdichas  hallan 

Lugar  en  hidalgos  pechos. 

Solo,  que  me  deis,  os  pido. 

Solo,  que  me  deis,  os  ruego, 

Paso  á  otra  casa,  hasto  tanto. 

Que  tome  sagrado  puerto 

Este  desnudo  bajel. 

Este  derrotodo  leño. 

Que  va  corriendo  fortuna 

En  un  mar,  que  todo  es  viento. 
Am,    Hidalgo....... 

Laur,  Ay  de  mí! 

Am,  Quien  quiera 

Que  seáis,  á  tanto  estrecho 

Os  trae  la  suerte,  que  aqui 

Daros  ni  negaros  puedo 

El  paso,  porque  á  los  dos 

Nos  está  mal  el  concierto; 

k  vos,  porque,  si  os  le  doy 

A  esa  otra  casa ,  os  empeño 

Mas;  que  son  del  Potestod 

Los  jardines,  que  con  estos 

Confinan;  y  será  daros 
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Cari. 


Cari 


Prisión  y  no  retraimiento; 
Á  mí»  porque  no  soy  parte 
Para  ocultaros.     No  tengo 
Qne  declarar  la  ocasión. 
Esto  basta;  y  asi  luego 
Podéis  ToWer  á  salir 
Por  donde  entrasteis,  supuesto 
Que  ni  pasar  ni  quedaros 
Os  está  oien. 
Gurí.  Deteneos ; 

Que,  si  es  riesgo  mío  el  pasar, 

Y  el  quedarme  daño  vuestro, 
Por  excusar  vuestro  daño, 
Quiero  atropellar  mi  riesgo. 
Dadme  paso  á  esos  jardines 
Que  deds;  que  auizá  en  ellos 
Guardará  la  connanza 

Lo  que  ac|ui  no  guarda  el  miedo. 
Am.     Ya  me  dais  mas  que  pensar; 
Pues  delincuente,  que  huyendo 
Á  la  justicia  no  teme. 
Arguye  mayor  secreto; 

Y  ya  ni  iros  ni  quedaros 
Ha  de  ser,  sin  conoceros. 
Qué  ot  importa? 

Saber  solo, 
8i  esto  ha  sido  fingimiento 
Para  conocerme  á  mi. 
Ciego  fuera,  y  mas  que  ciego, 
Quien  á  tanta  luz  no  viera 
Hurtos  de  amor  v  de  zelos. 
No  queráis  mas  desengaño 
De  que  á  buscaros  no  vengo. 
Sino  que,  viendo  á  esa  dama. 
Me  voy,  y  con  ella  os  dejo; 
Pues,  aunque  fuera  verdad. 
Mayor  victoria  no  creo, 
Que  quedar  con  ella  airoso, 

Y  ella  me  viera  ir  huyendo. 
La  causa  de  no  temer 

Esa  casa,  es,  porque  tengo 
Noticia  della,  y  sabré 
Della  escaparme  mas  presto. 

Am,    Pues  nadie  fuera  cobarde 
Á  los  ojos  de  sus  zelos; 
No  quiero  roas  desengaño, 
Mas  satisfacción  no  quiero. 
Llegad;  que  deste  emparrado. 
Como  yo  os  ayude,  es  cierto. 
Que  pasareis  fácilmente. 

CarU    La  vida  diré  ({ue  os  debo.  — 

Huyendo  de  mi  prisión,    [aparte. 
Flora,  á  tu  prisión  me  vuelvo. 
[FIsiMe  lo«  dos. 

hawr.  ¿Quién  vio  mas  extraño  lance? 

t Quién  vio  mas  raro  suceso? 
a  primera  noche,  que...... 

[Dan  goip€9  dentro. 

Dentro  DoN  Cbsak. 

Ce$.     Abrid  estas  puertas  presto. 
Laur.  Ay  de  mil  Qué  ruido  es  este? 

Sale  A  a  N  A  L  D  o. 

Am.    Ya  paaó.    ¿Pero  qué  estruendo 
Oigo? 

Dentro  Fabio. 

Fab.  Hola  I  Dadme  una  luz. 

Ruido  en  mi  casa?  qué  es  esto? 
Cea.     Abrid  aquL 

Am.  Qué  he  de  hacer? 

Laur.  Salir  tA  también. 
Am.  No  puedo; 


Que  ai  el  otro...... 

Laur.  Ay  infelioe! 

Am.     Pudo,  fue,  porque  yo...... 

Laur.  Ay  délo! 

Am.     Le  ayudé  á  salir,  y  yo 

Quien  me  ayude  á  m{  no  tengo. 
Laur.   Ya  entra  luz;  procura  pues 

Retirarte  á  un  aposento. 

[Fa»e  Arnaldo. 

Salen  F  A  a  i  o  ^  Criados  con  luz. 

Fab.     Yo  sabré Quién  va?  quién  es? 

Laur.  Yo,  señor. 

Fah.  ¿Pues  tú,  (qué  es  esto?) 

En  el  jardín  á  estas  horas  ¥ 
Lantr.  pe  mi  cuarto  salí  huyendo 

A  las  voces. 
Fáh.  Esds  puertas 

Abrid  todas,  y  veremos 

Quien  llama. 

Salen  Don  CiásAS,  Cblio^  guardas. 

Cef«  Señor  Pon  Fabio, 

Que  no  os  altareis,  os  ruego, 

Desta  novedad;  que  quien 

Fue  tan  prevenido  y  cuerdo 

Á  avisarme,  que  sabia. 

Si  bien  no  tuvo  allá  efecto. 

Donde  estaba  este  homicida, 

Y  mostró  tanto  deseo 

De  su  prisión,  dará  el  susto 

Por  bien  empleado,  á  trueco 

De  que  le  prendan. 
Fah.  ¿Pues  dénde 

Está? 
Cea.  Siguiéndole  venso; 

Qne  á  las  puertas  de  mi  casa 

Le  reconocí;  bien  derto. 

Que  es  él,  según  dicen  todos. 

Al  fin,  mas  veloz  que  el  viento, 

Volvió  la  espalda,  y  se  entró 

Bn  una  casa.     En  efecto 

De  una  en  otra  llegó  á  echarse 

Bn  estos  jardines  vuestros. 
Fah,    Pues  sí  él  se  echó  en  mis  jardines, 

No  hay  duda  de  que  esté  en  ellos; 

Que  no  hay  por  donde  salir. 
Cea.      Pues  mirad  la  casa. 

[Éntranee   algtmoe  por  diferente»  parte: 
Laur.  Cielos!     [aparte. 

¿Qué  desdicha  es  esta  mía? 

Si  hallan  á  Arnaldo,  yo  muero; 

Pues  los  zelos  de  mi  hermano 

Serán  agravios,  no  zelos. 

Sale  Arnaldo  embozado^  con  la  espada 

desnuda. 

Ce».     Aqui  está  un  hombre  embozado. 

Fab.    Descubrios  ya* 

Am.  Primero 

Perderé  la  vida. 
Ce$.  Fuera, 

Apartaos.    Deteneos, 

Señor  Don  Carlos  Colona. 
Am.    Qué  escucho?  ¡Viven  los  cielos,     [aparte. 

Que  aquel  era  mi  enemigo  S 
Ce$.  Aunque  tantas  causas  tengo 
I  Para  vengarme  de  vos, 

Por  otros  Justos  respetos 

Os  sufro  esta  demasía. 

Os  paso  este  atrevimiento. 

Daos  á  priaioo. 
¡MUf,  Ya  qué  aguardo?    [aparte. 

Am.     Qué  haré?  Puea  si  a^ui  me  dejo    [aparte. 

Prender,  dejo  de  decir. 
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Que  «■  Cario*  el  que  va  haywido, 

Y  deapuca  de  darle  vida, 
Elipaldu  le  hago  yo  mcamo. 
^uu  también,  (i  me  deicnbro, 
A  Laara  infelice  pierdo ; 
Pues  barí,  en  viéndome  Fabío, 
Evidencia  lua  rezetoi; 

Pues  decir ,  que  el  otro  huyd, 
Em  decir,  que  ya  cala  dentro. 
Descubrirme  es  TÜlanla, 
Bajeza  estarme  encubierto, 

Y  resistirme  impoaibie. 


Vuettro  preso  soy. 

Volcedle 

A  )■  cinta.  —  Lleva,  Celio, 

A  Don  C«rlaa  á  la  torre. 
>.     CeUo.  vano*. 

Pues  qD£  el  eito  T  [oparf*  4  él. 

Voa  MÍ>f 

Calla,  Celio,  calla; 

Que  iaporla  mucbo  el  ■ecrel«. 
iraní»  Celio,  Arnaldo  y  lat  guorío.. 

Fabio,  á  Dios.  —  Perdonad,  Laura, 

Eite  alboroto, 
ir.  No  puedo; 

Que  hay  mucho  que  perdonar. 

Yo  tengo  de  iros  sirviendo. 

Eso  no,  —  Ya  en  mi  poder     [aparte. 

Cirio*  está;  ya  me  vea, 

Entre  amistad  y  venganza, 

Á  dOB  impulsas  atento. 

Ya  la  abligacion  de  juez 

Cumplí ,  y  la  de  amigo  espero. 

Déme  la  venganza  ira. 

Déme  la  amiatad  consejo. 

Déme  la  prudencia  aviso, 

Y  déme  paciencia  el  cielo.  [I'ate. 
T.  ¿Preso  Arnaldo  por  la  muere,     [aparte. 

Que  maa  llora,  babiendo  él  meuno 

Dado  á  lu  enemigo  vidal 

¿  Y  tener  yo  aufrimiento. 

Para  na  haber  dado  vacesl 

Qué  es  esto,  cielosl  qué  el  estol 

f  Laura  vestida  i  estas  horas,     [aparlt. 

Y  en  el  jardín  ?  t  Encubierto 
Este  hombre,  esta  bomicidaf 
f.  Haber  en  guardarse  puesto 
El  rostro  tanto  cuidado  ? 

Qué  el  esto,  cielosf  qué  e*  esto? 
r.  /.  Pero  en  sabiendo  quien  es,     [aparit. 

Darle  liberlad  no  ea  cierto? 
.     (Pero  qué  dudo,  ai  César     [aporte. 

Aqui  le  vino  aiguiendu? 
r.  nías  ay'.  ¿qué  dirá  mi  hermano,    [ajiarii 

Si  mañana  no  hay  tal  preso  V 

t,  Con  saber  quien  es  mañana,     [aparu. 

Toda*  las  dudas  no  absuelvo  f 
r.   No  hay  medio,  no,  i  mis  desdichas,  [aparte. 
.     A  mi  mal  no  bey  otro  medio.  —    [aparte. 

r.  Fabio  1 

Tarde  ci  ya; 

Recdgete  &  tu  aposehto. 
r.  Asi  pudiera  (ay  de  mi !)     [aparte. 

RcMger  mis  pensamieatoi. 


Salgn  por  la  puerta  de  la  torra  Si  lt 
L  o  B ,  COMO  li  obícuras. 

CarL     Dicha  fíie  de  un  desdichado, 
Que  tú  d  talei  hora*  fuera* 
La  aue  i  este  jardin  viníeraa, 
Donde  ya  deoeiparado 
Estaba. 

SÜB.  Yo  me  he  atrevido, 

Despnes  de  pasado  el  suato. 
De  hallarte  en  él,  aunque  iojuitg 
Atrevimiento  haya  sido. 
Sin  dar  parte  i  mi  señora, 
Á  traerte  al  retraimianto. 
Quédate  aqui,  porque  intento 
]r  á  deciraelo  abora. 

CorL    Pues  dila,  que  apenaa  yo 


JoX3.   11. 
[Fea... 
I*  y    CÁK- 


De  s 


ente, 


Cuando  i  su  padre  c 
Que  á  conocerme  Uegú ; 
Que,  porque  no  me  prendiera. 
Varias  fortunas  corrí, 
Haata  haber  parado  aqni, 
Como  en  mi  centro  y  esfera. 
Dila,  que  me  hallaste  en  fia 
En  lu  jardin,  donde  via 
Por  aquella  Eelosla 
Su  beldad  desde  un  jazmín. 
Síln.     Todo  aqueao  la  diré; 

Y  quédale,  porque  ya 
Muy  presto  mi  amo  vendri, 

Y  si  me  siente,  no  sé. 
Qué  disculpa  pueda  dar 

De  estar  veatida  á  esta  hora.  [Fase, 
Cari.    Discúlpame  tú  con  Flora, 
TriunfarAa  de  mi  pesar.  — 
4  A  quién  habrá  sucedido 
En  el  mundo  semejante 
Ca*o1  ¿Hay  caballero  andante, 

Comitníart  á  abrir  la  puerta ,  y  ialen   A  » 
jr  Cblio  con  /u:  niuf  deipaciu. 

Que  pueda ?   ^Pero  qaé  ruido 

Escucho  hacia  esotro  lado 
De  la  torrea  ¿Si,  por  donde 
Á  otra  casa  corresponde. 
Han  abiertoí  Va  han  entrado 
Con  luz  dos  hambres.     Qué  haréT 
Sin  duda  que  me  han  seguido 
Hasta  aqui,  j  aqui  han  venido 
A  darme  muerte,  porque 
Do  víala  conozco  al  uno. 
Que  al  lado  do  Licio  estaba 
Riñenda.     Hay  pena  mas  brava  f 
¿Hay  lance  mas  importuno? 
La  cata  miran.     Lo  estrecho 


Deal 


:   Üio> 


De  la  torre  y  de  mi  casa 
Esta  es  la  pieza  mejor. 
De  cualquier  suerte  en  rigor, 
Celio ,  una  noche  se  pata. 

" -  'mirarme  puedo 


De 


Eitaba  yo  en  el  jardin 


Bn  fin 


JOMM,   II. 


QUE    ESTABA. 


437 


Con  Laura...... 

Cel.  Hablemos  mas  quedo. 

CarL    8¡  vinieran  á  buscarme,    [aparte. 

No  tan  despacio  vinieran. 

Si  no  me  buscan,  qué  esperan? 

\P  si  pudiera  acercarme 

Á  oir  lo  que  hablan!  Mas  no; 

Mas  vale  estar  retirado; 

Que  si  ellos  no  me  han  buscado, 

¿Por  qué  he  de  buscarlos  yo? 
jim.    En  efecto  le  di  paso, 

Á  quien  la  muerte  le  diera 

Donde  quiera  que  le  viera, 

Y  quedé  yo 

Cel.  Hablad  mas  paso. 

jím.     De  suerte,  que  mi  pieéad. 

Vuelta  entonces  contra  mí. 

Porque  al  otro  se  la  di. 

Me  dejó  sin  libertad. 

En  vuestro  poder  estoy 

Por  lo  que  mas  lloro  preso. 
Cel.      Bien  extraño  es  el  suceso; 

Pero  ya  desde  aqui  doy 

Las  gracias  al  desengaño; 

Pues  en  viéndoos,  claro  está. 

Que  César  os  soltará 

Libremente. 
jim.  No  es  mi  daño 

El  que  yo  siento.    ¡Pluguiera 

Al  cielo  en  ew  parara! 

Que  el  delito  confesara. 

Porque  Lauí^a  no  tuviera 

Esta  sospecha  en  su  fama; 

Que  es  infamia  conocida 

Consolarme  con  mi  vida. 

Tan  á  costa  de  mi  dama. 

Yo  bien  quisiera  tener, 

Arnaldo,  una  industria,  on  modo, 

Para  sacaros  de  todo. 

Uno  solo  puede  haber. 

Cuál  es? 

Dejarme  salir 

A  avisar  y  disponer 

A  Laura  lo  que  ha  de  hacer, 

Y  lo  que  yo  he  de  decir; 
No  discrepemos  los  dos; 

Lo  que  hemos  de  hacer,  sepamos, 

Porque  una  cosa  digamos. 

Yo  volveré,  vive  Dios, 

Brevemente. 
CeU  No  quisiera. 

Que  os  volvieran  á  buscar; 

Mas  algo  ha  de  aventurar 

£1  que  serviros  espera. 

Pero  ved,  que  de  vos  fia 

Mi  honor  su  reputación. 

Yo  volveré  á  la  prisión 

Antes  que  declare  el  dia. 

Id  con  Dios. 

Con  eso  alcanaa 

Nuevas  prisiones  mi  pena; 

Porque  la  mayor  cadena 

De  un  noble  es  la  confianza. 

[Fanse  loa  do»,^  dejando  la  luz. 
Cari,    Fuéronse?  Sf.     ¿Á  qué  han  entrado 

Estos  hombres  ?  ¡  O  quien  fuera 

Tan  venturoso,  que  hubiera 

Oido  lo  que  han  hablado! 

Ni  una  palabra  entendí. 

Ni  una  razón  escuché, 

Y  solo  de  aquesto  sé. 
Que  ya  no  estoy  bien  aqui. 
Pues  entrando  aqui  esta  gente, 
Es  forzoso  que  me  vean. 


{Que  tantos  contra  mf  sean! 
En  fin  lo  mas  conveniente 
Es  el  irme.    ¡O  quien  contar 
Pudiera  á  Silvia  (ay  de  mf!) 
Esto,  que  ha  pasado  aqui! 
\0  quien  pudiera  llamar. 
Sin  hacer  ruido!  ¿Mas  ya 
Para  qué,  si  ella  lo  sabe. 
Pues  vuelve  á  torcer  la  llave? 

[Fuelven  d  abrir, 
¿Quién  duda,  que  ella  será? 
Mato  la  luz?  Pero  no; 
Mejor  es,  que  sea  testigo. 
Que  acredite  lo  que  digo.  — 
¿Quién  es  quien  me  busca? 

Sale  Don  César, ^  viéndole  D.  Carlos 

se  turba. 


Cel 


Cel 
Anu 


Am, 

Cel, 

Anu 


Ce». 

Cari 
Ces. 


Yo, 
Yo  soy,  Carlos. 

Señor,  vos ? 

Dejad  turbados  extremos, 

Y  sentaos;  que  tenemos 
Que  hablar  á  solas  los  dos. 
Señor  Don  Carlos  Colona, 
No  os  admire,  no  os  espante. 
Que  á  estas  horas  os  visite 
En  esta  torre,  esta  cárcel. 
Quien  es  en  vuestros  sucesos 
Abogado ,  juez  y  parte, 

Y  hace  un  todo  de  desdichas. 
Compuesto  de  dos  mitades. 
Yo  quise  pues  esperar. 

Para  hablaros,  á  que  nadie 

Me  vea  entrar  en  vuestro  cuarto; 

Y  asi  vengo,  cuando  yace 
En  el  sepulcro  del  sueño 
Toda  mi  casa  cadáver. 
Confuso  estaréis  de  oirme 
Tan  apacible  y  afable 
Ahora,  habiéndome  visto. 
Que  tan  riguroso  fui  antes. 
Pues  para  que  no  lo  estéis. 
Reportaos,  y  escuchadme; 
Que  dificultades  dichas 

Ya  no  son  dificultades. 
Yo  soy  el  mayor  amigo, 
Que  ha  tenido  vuestro  padre, 
Sin  que  esta  amistad  el  tiempo 
Ni  la  melle  ni  la  gaste. 
La  vida  y  el  honor  mió 
Le  debo,  y  debo  acordarme. 
Entre  tan  grandes  ofensas, 
De  obligaciones  tan  grandes. 
Acuerdóme  pues,  que  un  dia. 
Siguiendo  los  estandartes 
Católicos,  que  á  los  cielos 
Lleva  'on  sus  alas  el  ave 
De  dos  cuellos,  tuve  yo 
Con  dos  nobles  de  la  sangre 
De  Nasau,  deudos  cercanos 
Del  gran  JPríncipe  de  Orange, 
Un  desafío,  y  saliendo 
A  campaña,  porque  iguales 
Estuviésemos,  saqué 
Por  segundo  á  vuestro  padre. 
En  fe  pues  de  su  valor 
SaU  ufano  y  arrogante. 
Tanto,  que  limpio  mi  honor 
Fue.     Mas  no  quiero  acordarme; 
Que  se  corre  la  vejez 
De  escuchar  sus  mocedades. 
Esta  obligación  y  muchas 
En  mi  p^o  escritas  trae 
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Mi  valor;  qae  ua  pecha  noble 
El  l&nÚDa  de  diamante. 

Ni  puede  mentir,  ni  aabe. 

Pues  ú  no  ] 

Y  ñéodolo,  00,  no  ei  macho. 

Tan  vívame 

"              '  ■   re  iin  boTrane, 

.Qué  Jardín 
Donde  me  p 

jHI  de  acero 

lá  con  langre. 

iVienaP' 

•  KSir 

I  rilencio  paie) 

le  DO  hay  quien 

m: 

11  trace, 

me  pone 

1  vengarme, 

■Vmnos  cogí. 

ot  por  otra. 

Tusion  tan  grave. 

Seri  recogerlos  todos, 

De  ha;  ea  mi 

Dos  Bfectoi  tan  igualea, 

Alguno.     Tea»s,  (i  hay 

Doa  impulMi  tan  conformei, 

Memoria,  qne  tantos  ate. 

Dot  déteos  tan  coiutante* 

De  piedadei  y  rigores. 

Por  un  diseraiado  ángel ; 

Mezclíindalai  cada  iaitaate. 

Su  prima  y  so  esposa  i  mi 

Hago  un  cuerpo,  cu  que  no  aon 
Ni  rigore*  ni  piedadee. 

PrcM  ettai*  en  mi  poder. 

Fbeaas  traeca  i  diamanlaa; 

Deadicba  fue,  que  o>  hallaM 

Un  su  amigo ,  que  me  busca 

En  aquel  jardia,  y  bien 

Para  darme  muerte,  llave 

Mostré  de  veroi  paaimei 

Tiene  dése  cuarto,  donde 

Pues,  por  no  veroi,  la  capa 

Entra  libremente  y  sale; 

Nunca  os  quité  de  delante. 
No  pude  dejar  entoDcei 

El  mismo  de  quien  yo  huyo. 

Como  joei  y  como  parte, 

Entre  obligacionea  tales 

No  habiéndome  alli  prendido. 

De  estar  severo,  ni  ahora 

No  eítraña,  que  aqui  me  halle. 

i  Pues  qué  es  lo  que  puedo  bacer 
En  confusiones  tan  grandes? 

Piadoto,  porque  pretendo 

Satisfacer  á  ambas  partea. 
Y  asi ,  si  entonces  fui  Juez, 

Salir  de  aqui,  es  muy  difidl; 

Esperar  aqui,  no  es  ficil. 

Ahora  amigo,  si  aUi  parte, 

Aquí  abogados  ved  vos. 

Se  quedan  para  adelante! 

Qué  disculpas  podéis  darme. 

Pues  es  fuerza  que  mañana 

Qué  descargo  puedo  haceros, 

Don  César  se  dewsngañe. 

daé  medio  puede  tomarse. 

Flora  con  él  se  dUculpe, 

Para  que  cumpla  yo  á  un  tíempo 

La  tapada  se  declare, 

Con  las  quñas  de  ni  sangre. 

El  enemiga  se  vengue- 

Us  ruegoe  de  mi  unistad. 
Las  deudas  de  vuestro  padre, 

Tantos  pidagos  de  penas, 

La  obligación  de  mi  otido. 

Y  Beto  no  lo  sepa  nadie; 

Laberintos  de  reídos; 

Parque,  ri  ahora  tov  amigo. 

Y  si  es  qae  habds  de  matarme. 

Mañana  juei.    Dios  os  guarde. 

No  veugds  i  espacio,  agravios. 

[Fm  etrranda  la  putrta. 

No  vengáis  á  espado,  mdes; 

Cmi.    iQoé  es  lo  que  paaa  por  mi  í 
(Hay  suceso  mas  notable? 
iQuIén  vid  nayor  confusionl 
i  Quién  vid  mas  extr^o  lance? 

Aprie«i;  aprie-il  pesara.  ' 

4 Don  César,  cuando  escondido 

JOBR&DA   lU. 

Aqoi  estoy,  á  visitarme 

Viene,  sin  que  d  verme  aqnl 

Ni  le  enoje  ni  le  agravie? 
1  Cuando  pensé,  que  veoía 

SaUn  Fi.o»*j'  Silvii. 

flor.    QnéMdiceaf 

A  contarme  viene,  deloa. 

SU».                               Lo  qn«  pasa. 

Deeafios  de  mi  padre? 

Bn  pie  U  duda  se  está. 

Aqoi  hay  algún  grande  engaño. 

Pues  eiU  Don  Carlos  ya 

O  alguna  trúdca  hay  grande} 

Otra  vei  dentro  de  casa. 

Porque  (apuremos  d  caso) 

flor.    Aunque  acabas  de  decir 

Supongo,  que  sepa  de  alguien, 

Lo  que  con  d  te  pasd, 

Que  aquí  me  escondo,  les  podUe, 

Me  parece  á  mf,  que  yo 
No  lo  he  acabado  de  oir. 

Que  con  tal  pacienda  trate 

Bus  agravios?  No;  pues,  cuando 

Y  asi,  antee  que  d  alba  fiía. 
BnvudU  en  blanco  arrebol. 

Quiera,  por  su  honor,  no  duae 

M  priesa ,  didendo  al  sol. 

Fingirlo  prudente  y  grave 

Que  ea  hora  qne  empiece  d  día. 

Con  la  lengua  y  con  k  vo^ 

Me  levanto. 

Peni  DO  con  d  «emblante; 

Wp.                              Digo  en  fin, 

Porqoe  d  saffiblanta  e»  un  honlm 

Que  acostada  te  dqé. 
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?a6  lalí  al  jardin ,  v  hallé 
Cirloa  en  el  jardín; 
Qne  al  principio  me  turbó. 
Que  al  cabo  me  aseguré, 
Que  la  causa  pregunté, 

Y  que  él  me  respondió. 
Diciendo,  que  habia  venido 
Huyendo  otra  vez;  que  entré 
Por  tal  parte,  y  señaló 
Esas  tapias,  que  han  caido 
Á  los  jardines  de  Laura; 
Que  aÜi  confesó  muriera. 

Si  acaso  yo  no  saliera; 
Que  su  temor  le  restaura 
Mi  piedad,  pues  le  socorre. 
Solamente  por  saber, 
Que  tá  lo  ñas  de  agradecer, 

Y  al  fin  que  se  está  en  la  torre. 
FUiTm   Lo  que  diera  mi  sentido. 

Porque  Carlos  no  se  hubiera 

Ido  ayer,  ahora  diera. 

Porque  no  hubiera  venido. 

¡O  qué  mal  contento,  amor, 

Vives  siempre!  4 Quién  habrá. 

Que  te  agrade?  ¿quién,  si  está 

Siempre  flechado  tu  ardor? 

Siempre  se  escuchan  tus  quejas. 

Trocando  males  y  bienes, 

Por  dejarlos ,  si  los  tienes. 

Por  tenerlos,  si  los  dejas. 

Si  ayer  lloraste  un  olvido, 

No  llores  hoy  una  fe; 

Si  sentiste  que  se  fue. 

No  sientas  que  haya  venido. 

Que,  aunque  daño  pueda  ser 

Mío,  ver,  que  aqui  voWió, 

¿Qué  te  importa  á  tf,  si  yo 

Te  lo  quiero  agradecer? 
Sí/«.     Con  el  discurso,  señora. 

Hasta  la  puerta  has  llegado 

De  la  torre. 
Flor,  Mi  cuidado 

El  móvil  ha  sido  ahora 

Desta  acción  mia,  y  no  mia. 

Pues  tanto  me  arrebató. 

Que  míe  trsjo,  sin  que  yo 

Supiese  donde  venia. 

Abre.    ¿Pero  quién  se  ha  entrado 

Hasta  aqui?  [Dentro  ruido, 

SUv,  '  El  hombre,  que  ves. 

El  sastre  fingido  es. 

Que  fue  de  Carlos  criado. 
Flor.   ¡Que  aqui  le  dejen  entrar! 
SUv.    No  asi  tus  labius  se  quejen; 

Que  él  se  entra,  aunque  no  le  dejen; 

Que  es  un  humor  singular. 
Flor.    Pues  sal,  antes  que  aqui  llegue, 

Silvia,  y  dile,  oue  se  vaya. 
SUo.    ¿Qué  importa,  si  él  no  ha  de  haceUo? 

Sale  DiNBRO. 

Din,     Flora,  la  que  llaman  casta. 

Pluguiera  á  Dios  no  lo  fueras; 

Que  no  es  ¡usto,  que  las  damas 

De  todo  punto  lo  sean. 

Porque  no  sirve  de  nada....... 

Süv,    Deje  esas  necias  locuras, 

Y  vávase  noramala. 

Mi.     4N0  nabrá  un  manto  que  probar 
Siquiera? 

Dentro  Asnáldo. 

AnL  O  perro!  aqui  estabas? 

[Dentro  euékilladaa. 


Flor,    Qué  ruido  es  esle? 

iHn.  Qué  mido? 

De  muy  lindas  cuchilladas. 
Flor*    Dentro  de  la  torre  son. 

¡Gran  desdicha  me  amenaza! 
Am,  [dentJ]  Donde  quiera  que  yo  hallsre 

A  quien  me  ofende  y  me  agravia. 

Puedo  darle  muerte. 

Dentro  Cablos. 

CurU  Yo 

Guardarme. 
Am,  Estrecha  es  la  sala, 

Y  hemos  venido  á  los  brazos. 

Salen  Arvaldo  y  CXrlos  luchando. 

Flor,    Qué  miro!    [aparte, 

Am*  Kl  cielo  me  valga! 

Flor.    Ay  triste!    [aparte. 

Am,  Ahora,  traidor. 

Verás,  si  es  rayo  esta  espada, 

Que  sabrá  hacerte  pedazos. 
CarL^  No  harás  poco,  si  te  guardas. 
Din,     Para  hallarle  asi,  mejor 

Fuera  que  nunca  le  hallara. 
FTor.    Qué  es  esto,  Amaldo? 
Am,  Traiciones 

Tuyas,  pues  que  tú  le  amparas. 

Pero  no  es  mucho,  no  es  mucho, 

Si  tú  misma  fuiste  causa 

De  que  á  tu  primo  matasen, 

Iener  dentro  de  tu  casa 
su  homicida  y  tu  amante; 
Que  ahora  me  desengañas 
De  que  entonces  fueron  zelos, 

Y  que  el  venirse  á  tu  casa 
Tan  sin  temor,  fue  por  eso. 
Mas  ya  que  á  tu  sangre  Caltas, 
No  falte  yo  á  mi  amistad, 
Tomando  justa  venganza. 

Flor*    Todo  Arnaldo  lo  ha  sabido,     [aparte. 

Y  que  aqui  Carlos  estaba, 

Y  ha  entrado  á  vengar  su  aougo. 
¿  Quién  vio  confusiones  tantas? 

[Riñen  I09  do§. 
Cari.    Pues  si  vengarte  deseas. 

Qué  es  lo  que  esperas?  qué  aguardas? 

Sale  Don  César. 

Qué  es  esto?  Á  fuera!  Qué  es  esto? 
Esto  solo  me  faltaba,     [oparte. 
Hoy  muero! 

¿Cómo  se  pierde 
Asi  el  respeto  á  mi  casa? 
Vive  Dios......! 

Señor  Don  César, 
El  qne  mas  respeto  guarda 
Á  estas  paredes,  soy  yo; 
Pero  hallando  en  vuestra  casa...... 

Flor,    ¿Ya  qué  tengo  que  esperar,    [aparte. 
Que  todo  aqui  se  declara? 
Escondido  ese  traidor, 
Siendo  Flora  quien  le  ampara; 
Pues  para  darle  la  vida. 
Fingió,  que  por  la  ventana 
Salió,  y  á  pesar  de  todos» 
En  esa  torre  le  guarda. 
Quise...... 

Suspended,  Amaldo, 
Razones  tan  mal  pensadas; 
Que  es  en  mi  honor,  vive  IMos, 
Delito  el  imaginarlas. 
Si  está  en  mi  casa  Don  Carlos, 
Yo  le  he  trúdo  á  mi  casa 


Ces. 
Flor. 

Cet. 


Am, 


Am, 


Ce$. 


MEJOR     ESTA 
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Preso;  que  tanto  ha  podido 
Mi  cuidado  y  vigilancia. 
Que  vine  á  prenderle  anoche 
En  los  jardines  de  Laura. 
El  traerle  á  aquesta  torre. 
Es,  por  ser  determinada 
Prisión  para  caballeros, 
Ó  porque  yo  tengo  causas 
Para  prenderle  y  honrarle, 

Y  quiero  cumplir  con  ambas. 

Y  agradeced,  que  os  respondo 
Con  la  lengua,  y  no  la  espada, 
^  tan  descortes  malicia, 

A  sospecha  tan  villana. 

Flora  es  mi  hija,  y  no  pudo 

Idos  de  aquí;  no  me  haga 

La  cólera 

jim.  Él  ha  pensado,    [apartt. 

Como  en  su  casa  le  halla, 
Que  es  el  que  anoche  prendió. 
Pues  me  hace  la  puerta  franca, 

Y  pues  asi  se  asegura 
La  reputación  de  Laura, 

Y  él  queda  preso,  y  voy  libre. 
Esto  está  mejor  que  estaba.  — 
Yo,  señor,. ..... 

Ces.  No  os  disculpéis. 

j4m.     Entré 

tes.  No  habléis  mas  palabra. 

>#ni.     Osado....... 

Ce««  No  prosigáis. 

Jrm     Porque  fui  amigo...... 

C^f,  Aun  no  basta? 

¡Vive  Dios,  que  hagáis,  que  os  eche 

Desta  suerte  de  mi  casa! 

l^Echaie  d  empujone§f  y  van§e, 
Flor,    ¿Qué  tengo  ya  que  esperar?  •— 

Don  Carlos,  ya  veis  á  cuantas 

Desdichas  estoy  expuesta; 

Mi  padre  no  ignora  nada 

De  la  verdad,  pues  Arnaldo 

Se  lo  ha  dicho  (estoy  turbada!). 

El  decirle,  que  él  te  trajo. 

Supuesto  que  tal  no  pasa. 

Bien  se  vé,  que  es  fingimiento. 

Por  disimular  su  infamia; 

Mas  con  nosotros,  con  quien 

No  puede  fingirse,  es  clara 

Cosa,  que  ha  de  declararse. 

Mi  vida,  señor,  ampara. 
CarL    Dices  bien;  aunque  esperé 

Ser  algún  engaño  causa 

De  su  agrado,  ya  con  esto 

No  me  ^ueda  esa  esperanza; 

Mas  moriré  en  tu  defeiua. 
FZor.    Todo  es  malo,  pues  que  guardas 

Mi  vida  contra  mi  vida. 

Vuelve  á  salir  Don  CásAR. 

Sí/v.    Sin  duda  que  aqui  se  matan,     [aparte, 
Ces.      Señor  Don  Carlos,  aquella 

De  vuestra  prisión  la  estancia 

Es.    Retiraos,  y  pensad, 

Que  esta  cólera  bizarra 

De  Arnaldo  fue  obligación 

De  su  ambtad.    Disculpadla; 

Que ,  pues  la  perdono  ^o. 

Bien  podéis  vos  perdonarla. 

Esto  os  pido,  porque  quiero 

Yo,  que  entre  los  dos  se  hagan 

Las  amistades. 
Flofm  Qué  es  esto?     [aparte» 

4  Cuando  su  muerte  esperaba. 

Tan  cortesmente  le  ruega? 


CorL 


Din. 
Ces. 
Din. 


Ces. 
Din. 

Flor. 

Ces. 

Flor. 


Ces. 

Flor. 

Ces. 


Flor. 
Ces, 


¿Tan  blandamente  le  habla? 

En  César  sin  duda  hay  mucha    [aporte. 

Prudencia  ó  mucha  ignorancia; 

Y  de  cualquiera  manera 
Será  mejor  apurarlas. 

Y  pues  son  tales  mis  penas, 

Y  tan  grandes  mis  desgracias. 
Que  es  la  menor  estar  preso. 
Esto  está  mejor  que  estaba.  — 
En  todo  he  de  obedeceros.     [Tote. 
Ahora  entro  yo  en  la  daña»,     [aptwte. 
Vos  qué  hacéis? 

Viendo,  que  aqui 
La  fiesta  se  celebraba 
Del  amo  perdido,  al  punto 
Dejé  tienda,  perchas,  tabla. 
Dedal,  hilo,  seda,  agujas, 
Jabón,  pergamino,  vara. 
Tijeras,  cincel,  patrones. 
Retazos,  mentiras,  trampas, 

Y  lo  demás,  y  aqui  riñe. 
No  pensando,  que  enfadara 
Dinero;  mas  yo  me  iré 
Muy  mucho  de  noramala; 

Que  para  tí  no  hay  mas  ruegos. 
Ya  lo  sé,  que  irse  el  que  cansa. 
Si  á  vuestro  amo  buscáis. 
Entrad  con  él. 

Lo  que  mandas 
Está  tan  puesto  en  razón, 

?ue  no  respondo  palabra.    [Faae. 
todos  ha  despedido,    [aparte. 

Y  conmigo  solo  traza 
Quedarse,  y  la  puerta  cierra* 
Silvia,  allá  fuera  te  aguarda. 

[Fmee  Silvia. 
Esto  es  hecho*    No  hay  remedio    [aparte. 
Mejor,  que  echarme  á  sus  plantas, 

Y  contarle  la  verdad.  — 

Señor.......  [de  rodilla: 

Qué  es  esto?  Levanta. 
Arnaldo  te  dijo, 

Que  tú  á  Carlos  ocultabas 
En  casa. 

Yo  soy  tu  hija, 

Y  el  valor  tuyo  fue  causa...... 

De  sentir,  que  de  ti  formen 
Sospechas  tan  mal  fundadas, 
Para  disculparse  á  sí; 

Y  estarás  muy  enojada 
De  que  tal  atrevimiento 
Sin  castigarse  se  vaya; 

Y  tienes  mucha  razón. 
Mas  como  conmigo  hablaba. 
Que  sé  la  verdad  de  todo. 
No  me  dio  cuidado  nada. 
No  estés  enojada,  Flora; 
Que  <ju¡ero,  que  por  mi  hagas 
Una  hneza.     Deste  hombre. 
Que  he  traido  preso  á  casa, 
Desde  hoy  mandarás,  que  tenga 
Cuidado  alguna  criada 

En  su  regalo;  y  no  extrañes. 
Que,  al  que  fiero  ayer  buscaba 
Para  darle  muerte,  hoy 
Festejo.    Como  esto  pasa 
En  el  mundo ,  que  es  un  monstruo 
Compuesto  de  partes  varias. 
Pues  lo  que  es  agravio  hoy. 
Es  obligación  mañana; 

Y  á  ningún  muerto  en  efecto 
Fue  sufragio  la  venganza. 
No  puedo  decirte  mas; 
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Iraur. 
Flor, 


Laur. 


Laur* 
Flor. 


Flor. 


Laur, 

Flor. 

Laur. 

Flor. 

Laur. 

Flor. 
Laur. 

Flor. 
Laur. 
Flor. 
Laur. 


€k8. 


?ae  son  historias  muy  largas. 
Dios,  á  Dios.  [Vate. 

Ftotm  Santos  cielos, 

¿Qué  es  esto,  que  por  mí  pasaV 
4 Mi  padre  dice,  que  trajo 
Preso  á  Carlos,  (cosa  extraña!) 

Y  Silvia,  que  en  el  jardin 
Le  halló,  y  cuando  yo  esperaba 
El  disgusto  de  mi  padre. 
Que  le  regale  me  manda? 
Sueño?  Si;  que  no  es  posible. 
Que  lance  tan  nuevo  haya 
En  el  mundo,  que  connerta 
El  mal  en  bien.    Pero  basta; 
Que  de  cualquiera  manera 
Esto  está  mejor  que  estaba. 

Sale  Ladra. 

Flora  hermosa  I 

Laura  mia? 

?aé  es  esto?  ¿Tan  de  mañana 
▼¡sitarme? 

Si,  Flora; 

?ue  un  triste  nunca  descansa, 
buscarte  vengo,  amiga. 
Llena  de  penas  y  ansias, 

Y  á  depositar  en  tí 
Todo  el  tesoro  del  alma. 
No  habré  menester  decirte 
De  mis  tristezas  la  causa; 
Porque  tristezas  de  amor 
Se  dicen,  sin  pronunciarlas. 
Un  hombre  en  tu  casa  está 
Preso.    Vida,  honor  y  fama 
Verle  y  hablarle  me  importa. 
Hablando  conmigo  estaba 
Anoche,  porque  es  el  dueño 
De  todas  mis  esperanzas,  Fhr, 
Cuando  quisieron  los  cielos,                                Laur. 
Que  de  mi  casa  á  tu  casa 
Le  pasasen  mis  desdichas; 

Y  aunque,  por  la  confianza 
Del  alcaide,  volvió  á  verme. 
No  me  pudo  decir  nada; 
Que  estaba  despierto  Fabio. 
Por  tu  vida,  que  des  traza. 
Para  que  yo  le  hable,  y  sea 
La  respuesta  ejecutarla; 
Que  nunca  dan  mas  espado 
I^s  penas  y  las  desgracias. 

Flor.    Válgame  el  cielo!  Qué  escucho?    [c^artt. 
Laur.  ¿Pues  no  me  respondes  nada? 
Flor.    No  sé  como  responderte.  — 

Y  es  verdad;  porque  palabras,    \aparte. 
Que  traen  la  yerba  de  zelos. 
Son  el  veneno  del  alma. 
¿Apenas,  de  haber  salido 
De  un  mal,  daba  al  cielo  gracias. 
Cuando  vuelvo  á  dar  las  quejas? 
¡O  como  es  cosa  asentada. 
Que  son  cobardes  las  penas. 
Pues  siempre  en  cuadrillas  andan! 
Laura  es  dama  de  Don  Carlos, 
Carlos  es  galán  de  Laura. 
Anoche,  cuando  salió 
De  aqui,  se  fue  á  visitarla; 
Desde  su  jardin,  adonde 
Hablando  con  ella  estaba. 
Pasó  al  mió.    Bien  lo  dice 
Ella,  pues  dice,  (ay  tirana!) 
Que  le  pasó  una  desdicha 
Desde  su  casa  á  mi  casa.  , 
Pues  si  á  Carlos  Laura  quiere,  ICe«. 
Pues  si  á  Laura  Carlos  ama. 


T 


Volved  atrás,  pensamientos; 
Que  aun  no  está  mejor  que  estaba. 
Qué  me  respondes?  qué  dices? 
Qué  tienes? 

No  sé  qne  haga*    [oporfe. 

Daré  paso  yo  á  mis  zelos, 

bercera  á  sus  esperanzas? 
No;  que  ninguno  guardó 
Á  sus  zelos  las  espaldas. 
¿Por  qué  con  tal  turbación 
Me  miras? 

Porque  me  mandas 
Cosa,  en  que  será  imposible 
Servirte.    Siempre  cerrada 
La  puerta  está,  que  responde 
Al  cuarto,  donde  se  guarda 
Ese  hombre,  y  el  alcaide 
Por  otra  calle  se  manda. 
¿Hay  mas  de  abrir  esa  puerta? 
Mas  hay;  porque  está  clavada. 
Rómpela,  y  déjala  en  falso. 
Veránlo  aquesas  criadas. 
¡O  qué  de  dificultades 
Me  pones! 

De  qué  te  cansas? 
Da  que,  si  fueras  mi  amiga. 
Inconvenientes  no  hallaras. 
Yo  hago...... 

No  me  digas  mas. 
Mas  que  puedo. 

Tú  te  engañas. 

Sale  Don  C¿sa&. 
¿Qué  voces,  Flora,  son  estas? 
¿Qué  voces  son  estas,  Laura? 
¿Las  dos  amigas  asi 
Se  enojan? 

No  ha  sido  nada. 
No  es,  sino  mucho;  y  pues  traje 
Dos  diligencias  pensadas. 
He  de  intentar  la  segunda. 
Pues  la  primera  me  falta; 

Y  en  lágrimas  y  suspiros 
Salgan  de  mi  pecho,  salgan 
De  una  vez  tantos  pesares. 
De  una  vez  desdichas  tantas. 
Escúchame.    Yo,  señor. 
Vengo  con  un  desengaño, 

k  sacarte  de  un  engaño, 
Á  librarte  de  un  error. 
Á  un  caballero  le  di 
Ocasión  de  qne  me  viera 
En  mi  casa,  (¡o  si  pudiera 
Esto  decirse  sin  mf!) 
Cuando  un  hombre,  que  venia 
Huyendo  de  vos,  se  entró 
En  el  jardin ,  y  pasó 
A  esta  casa  de  la  mia. 
Vos  siguiéndole  llegasteis, 

Y  á  mi  amante  (ay  penas  tristes!) 
Por  el  hombre  que  se^^uistes 
Preso  á  una  torre  enviasteis. 

No  me  pude  declarar 

Por  mi  hermano ,  y  ahora  vengo. 

Con  la  obligación  que  tengo, 

O  señor,  á  suplicar. 

Que  con  generoso  indicio 

Miréis  por  mi  fama  pues. 

Soltadle;  pues  que  no  es 

El  que  dio  la  muerte  á  Licio. 

Con  mi  hermano  disculpada 

Quede  yo  en  hallarle  allí. 

En  toda  mi  vida  v< 

Mentira  mas  mal  trazada. 


ToH.  liL 
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Señora,  si  vuestro  amor 
Quiere,  ostentando  finezas, 
Tomar  vado  en  sus  tristezas. 
Hallar  puerto  á  su  dolor. 
No  ha  de  ser  con  fingimientos 
Vanamente  imaginados; 
Mejor  negocian  postrados 
Los  ruegos  y  rendimientos. 
Porque,  si  el  que  yo  seguí, 

Y  en  vuestro  jardín  hallé, 
Don  Carlos  Colona  fue, 

Y  es  el  mismo,  que  está  aquí, 
Qué  sirven  engaños? 

haur.  Esa 

Es  mi  desdicha  cruel. 

El  presumir  vos,  que  es  él. 
Cei.      Pues  si  él  mismo  lo  confiesa, 

¿Puede  él  mismo  mentir? 
Laur,  Sí ; 

Que,  por  no  formar,  señor. 

Sospechas  contra  mi  honor, 

Querrá  condenarse  á  sí. 
Cet.      Cuando  en  su  pecho  cupiera 

Una  fineza  tan  rara, 

Que  el  delito  confesara, 

Y  él  mintiera,  no  mintiera 
Un  criado,  que  ha  venido 

Con  él,  le  ha  visto  y  le  ha  hablado. 
Latir.  Puede  mentir  el  criado. 
Cet.     Haréis,  que  pierda  el  sentido. 

4  Y  si  yo  mismo  al  instante, 

?tte  le  envié  preso  aquí, 
solas  le  hablé  y  le  vf, 

Y  él ? 

LauT*  No  paséis  adelante* 

Vos  le  hablasteis?  Vos  le  vísteb? 

Ces.      Yo  mismo ,  yo  mismo ,  yo. 

Laur.  Pues  será  otro,  pero  no 

El  que  en  mi  casa  prendisteis; 

Porque  vos  le  conocéis 

Al  que  en  mi  jardín  hablaba. 

Flor.    Esto  está  mejor  que  estaba,     [stparíe. 

tes.      Si  eso  persuadir  queréis. 
Dejadme  por  Dios,  señora. 
Que  es  querer,  que  un  fingimiento 
Me  quite  el  entendimiento.  — 
Dile  por  tu  vida,  Flora, 
Como  el  que  anoche  prendí 
Don  Carlos  Colona  es. 

Flor,    Eso  tiene  duda?  Pues 

El  que  ahora  está  preso  aqui 
Muy  bien  le  conozco  yo, 

Y  es  el  mismo,  que  venia 
Huyendo  aquel  mismo  día, 
(Ay  infelice!)  que  dio 

La  muerte  en  el  campo  á  Licio. 
Ces.      Diselo  asi,  porque  temo, 

Que  su  locura  y  mi  extremo 

Me  quieren  quitar  el  juicio. 
Flor.    4  Pues  qué  duda  puede  haber 

En  verdad  tan  asentada? 
Laur.  Flora,  no  me  digas  nada; 

Que  yo  lo  vendré  á  saber. 
Flor,    Como  de  mí  mal  me  espanto. 

Del  tuyo,  Laura «  también; 

Mas  de  mi  mal  ó  mí  bien 

Hoy  veré  el  fin.  —  Dame  nn  manto, 

Silvia. 

Sale  Silvia. 

5c7o.  Qué  quieres  hacer? 

4 No  ves,  que  ya  su  criado. 
Que  eres  tú,  le  habrá  contado, 
\jA  tapada? 

^!Sí 


Flor. 


Que  temer 
No  tengo.    Venza  el  rigor 
De  tan  confusos  desvelos, 
Y  denme  muerte  mis  zelos, 
Ó  vida  me  dé  su  amon 


[Fmue. 


Din. 


Cari 


Din. 

Cari. 
Din. 


Cari 


[Fate, 


[í'a»e. 


Din. 
Cari. 


Salen  Uon  Carlos  y  hiKBRO. 

Lástima  es,  vive  el  cielo. 

Si  crédito  he  de  dar  á  tu  desvelo, 

Que  un  amante  no  seas 

De  novela. 

Pues  oye,  ti  deseas 
Saber  todo  el  suceso. 
Estaba  yo  escondido,  donde  preso 
Ahora  estoy,  cuando  vino 
Otra  dama  de  ingenio  peregrino 
Á  buscarme  tapada, 
Diciendo,  que  de  mí  estaba  obligada, 
Porque  la  dama  era. 
Que  fue  de  mi  rigor  causa  primara. 

Esta  pues 

Era  Flora. 
Qué  dices? 

La  verdad.    Escucha  ahora. 
Flora  es  esa  tapada. 
Que  á  visitarte  vino  disfrazada. 
Yo  lo  sé,  porque  estaba 
Contigo,  cuando  yo,  que  te  buscaba, 
La  saqué  de  un  aprieto 
Con  su  padre,  fingiéndome  en  efeto 
Sastre.    ¡Ai  cielo  pluguiera. 
Que  antes,  que  sastre,  diablo  me  fingiera! 
Don  César  adonde  iba  preguntaba, 

Y  ella  dijo,  que  un  manto  se  probaba. 
Que  yo  entonces  traía;  de  manera» 
Que  Flora  es  la  tapada. 

Aguarda ,    espera ; 
Que ,  si  vamos  juntando 
Partes,  hay  muchas  que  lo  abonen.    Cuando 
Ríñendo  Arnaldo  estaba. 
Dijo,  que  darme  muerte  procuraba. 
Por  vengar  á  su  primo,  cuya  muerte 
Ella  causé;  de  suerte. 
Que,  habiendo  ella  causado 
La  muerte  de  su  primo,  con  cuidado 
Ampararme  obligada. 
Visitarme  tapada. 
Guardarme  temerosa, 

Y  obligarme  en  efecto  generosa. 
Muchas  verdades  son;  y  yo  las  creo. 
Por  lo  que  persuadir  sabe  el  deseo. 
¡Quien  decirte  supiera 
Del  modo  que  la  vi,  cuando  mi  fiera 
Suerte,  por  la  pared  desos  jardines. 
Me  ocasionó  volverme  á  sus  jazmines! 
No  todo  sea  pesar,  va  de  pintura. 
Escucha»  aunque  se  enoje  su  hermosura. 
Ya  te  dije,  como  anoche 
De  aquesta  casa  me  fui, 

Y  que  en  la  calle  Don  César 
Me  reconoció  al  salir. 
Ya  te  dije,  como,  huyendo 
De  un  lance  en  otro ,  caí 
Á  un  jardín ,  donde  un  amante 
Favorecido  y  feliz 
Gozaba  tu  paraíso. 
Sin  temor  del  Serafin, 
Pues  le  tenía  en  sus  brazos. 
Pues  escucha  desde  aquí. 
Á  los  jardines  de  Flora 
Pasé,  y  confuso  me  vf, 
Porque  eutrc  ios  laberintos 

.J 
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De  tu  enlazado  paii, 
Que  los  arrayanes  tejen 
Con  los  olmos,  me  perdí. 
Era  la  noche  medrosa 
iMonstruo  tan  cobarde  y  ▼!!, 
Que,  pisando  blandamente 
Ya  el  clavel,  ya  el  alhelí, 
*   No  dejó  á  fuentes  ni  flores 
Que  murmurar  ni  reír; 

Y  entre  nieblas  empañado 
El  cristalino  yiril. 
Sepultó  abismos  de  estrellas 
En  túmulos  de  zafir. 
Desta  suerte  discurría. 
Cuando  entre  las  sombras  tí 
Un  nocturno,  rayo ,  cuyo 
Norte  me  obligó  á  seguir 
8u  luz.    Hallé  pues  por  una 
Zelosía  del  jazmín 
Entreabierta  una  ventana, 
Que  el  aire  debió  de  abrir, 
Para  penetrar  sa  cielo» 
Enamorado  y  sutil. 
Estaba  entre  sus  criadas 
Flora,  bien  como  lucir 
Suele  entre  vasallas  flores 
La  rosa,  su  emperatriz. 
Una,  hincada  la  rodilla. 

En  un  azafate  alli 
Recogía  los  despojos 
De  su  victoria  gentil. 
Desenlazó  las  sortijas 
De  la  prisión  de  marfil, 

Y  luego  acudió  al  cabello. 
Donde,  como  Flora  en  fin. 
Fue  desperdiciando  flores; 
Tan  hijas  suyas,  que  oí, 
Para  adornarse  otra  aurora. 
Se  las  envidió  el  jardin; 
Porque  por  desechos  suyos 
Llaman  galán  al  Abril. 

De  los  cuidados  del  día 
Ya  absuelto  el  cabello  vi. 
Siendo  océano  de  rayos. 
Donde  la  mano,  feliz 
Bucentoro  de  cristal. 
Corrió  tormenta  de  ofir. 
Tan  hermoso  el  desaliño 
Era,  que  quise  decir: 
Mal  haya  el  aliño,  donde 
Es  el  desaliño  asi. 
Luego,  á  mas  leve  precepto 
Rendido,  le  volvió  á  asir 
En  una  red  de  oro  y  seda. 
Labrada  á  colores  miL 
En  cotilla  y  en  enaguas 
Quedó  de  un  verde  tabi; 
Que,  como  es  Flora,  no  quiso 
Ageno  color  vestir. 
Una  guarnición  no  mai 
Era  el  último  perfil. 
Donde  en  líneas  de  oro  iba 
Á  rematar  y  morir 
Otra  bermosa  primavera 
De  mochas  flores  dé  lis; 

Y  como  á  joven  verano 
Sigue  el  cano  invierno,  asi 
Se  miró  á  esta  verde  pompa 
La  blanca  nieve  seguir 

De  otra  enagua  de  cambray. 
Que,  crepúsculo  sutil. 
No  dejaba  entre  dos  luces. 
Ni  obscurecer  ni.  lucir. 
La  estatura  de  otro  dia 


Fiada  dejó  al  chapín. 

Quedando  su  perfección. 

Menos  no,  mas  menor  sí. 

Sentóse  sobre  la  cama. 

Que  era  ocaso  carmesí; 

¿Mas  cuando  el  sol  no  se  acuesta 

Tras  cortinas  de  carmin? 

Aqui  cegaron  mis  ojos. 

Porque  una  criada  aqui 

A  descalzarla  se  puso. 

Las  espaldas  hicia  mí. 

Y  por  mas  que  codicioso 
Brujulear  y  descubrir 
Quise,  entre  lejos  y  sombras 
Solo  alcancé,  solo  vi 
No  sé  qué  rasgos  de  nácar, 
De  un  cendal  azul  turquí 
Abrazados,  y  una  caja. 
Si  se  pudo  percibir. 
Porque  era  un  átomo  breve. 
Que  nació,  para  vivir 
Chencha  de  la  menor  perla. 
Botón  del  menor  jazmín. 
Púsose  sobre  los  hombros 
Otro  rico  faldellín. 
Porque  un  baño  las  orladas 
La  empezaron  á  servir. 
De  las  lágrimas,  que  el  alba 
Llora,  cuando  va  á  salir. 
Debió  de  ser,  porque  entonces 
Todo  respiró  ámbar  gris. 
Metió  los  pies  en  el  agua, 

Y  trabaron  entre  sí 
Cristales  contra  cristales 
Una  batalla  civil. 

Y  como  estatua  de  nieve 
Era  Flora,  y  yo  la  vi. 
Por  ser  con  cristal  cuajado. 
Deshecho  cristal,  temí. 
Que  la  estatua  por  los  pies 
Se  empezaba  á  derretir. 
En  aqueste  punto  Silvia 
De  gasas  quitó  un  terliz 

Á  las  almohadas,  y  abrió 
El  lecho ,  donde  a  dormir 
Se  reclinó  mejor  sol. 
Que  el  que  en  campo  de  zafir 
Suele  madrugar  topacio. 
Para  acostarse  rubí. 
Corriéronle  la  cortina. 
Dejándome  á  mí  sin  mí. 
En  manos  de  mi  temor. 
Venturoso  é  infeltz. 
Hasta  que  Silvia  salió, 
Como  ya  te  referL 

Y  lo  que  me  admiró  mas. 
Fue,  viendo  esparcir  asi 
Sus  adornos,  que  mañana 
Sepa  volverse  á  vestir. 

Dm,     Con  todo  cuanto  has  gastado 

De  ámbar,  clavel  y  jazmin. 

Se  te  olvida  lo  mejor 

De  su  adorno. 
Cari.  Cómo  asi? 

Dm,    |No  traia  guardainCaate 

Flora,  señbr? 
Cari.  Luego  vi. 

Que  habla  de  ser  frialdad 

La  que  ibas  á  decir. 
Din.     Ya  que  tú  me  la  has  pintado. 

Puesto  que  yo  no  la  vi. 

Quiero  pintártela  yo. 

Va  pendiente  de  la  cin- 

Tura,  en  cuanto  la  enagua 
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Que,  ai  ver  el  bien  perdido. 

Pm  en  un  enjugador. 

Quien  te  tUTO,  e«  gran  detdeo, 

Db  alaabre,  eipuW  y  de  cin- 

iQuí  aera  perder  el  bien 

Tm;  que,  como  Isa  euagOM 

Antea  de  haberte  Unido? 

Al  hamo  de  k>  puti- 

Y  «i  á  un  día  al  arrebol 

Llu  «e  Gunn,  no  u  hallu 

Quedando  i  pagar  la  lona 

Sin  ^jugador  y  lin 

Perfume»;  y  en  condonan 

Eit  aatoí  itifanli*  tic; 

Si  un  farol  i  otro  farol 

Que,  por  do  espantar  á  tantoi, 

Ma.  i  menea  rayo»  fia. 

Dedilo  quiM  en  laün. 

Advertid ,  que  es  tiranta, 
A  que  ninguna  iguald. 
Que  paae  dos  nochea  yo. 
Sin  debJiaelaa  al  dia. 

ih  Chlio. 

Cef. 

le  cnanto     [f^,. 

J,  he  de  fingir, 

Lmr.  Yo  no  me  he  de  dewaibrir. 

pre«o,  que  aneche 

Porque  no  o«  importa  á  Toa, 

encargd  i  mf.  — 

Ni  á  mi;  porque,  dopde  hay  doi. 

"«"' 

De  nada  puedo  aervir. 

Te  Ixuca;  y  aunqae  yo  aqol 

Dm.     Por  mi  deben  de  Teñir. 

No  tengo  tanta  licencia. 

C«rl.    Apdrtatel  —  No  teueia 

En  algo  te  he  de  aervir. 

Que  rezelaroa,  puea  veia, 

Din. 

Ahora  veráa,  ú  e«  Flora. 

Que,  ai  tanto  habeU  tardado, 

Vari. 

Merced  me  hace.  —  Si  e»  ari. 

Que  doa  nochea  han  paiado, 
Doa  aororaa  me  debma. 

Tendrán  bú»  deadichas  fin. 

[r«.,  c.íí». 

SaU  Cblio. 
Ccl.     En  mi  coarto  mi  aeñor 

attU  SlLTli  por  otra  piuría. 

Oa  capera,  porque  quiere 
(Tanto  au  fama  prefiere 

Sib). 

Aqaella  dama  tapada. 

Que  te  Tino  i  Tei,  aqni 

Vnel»e  otra  Tez. 

Y  á  U  piedad  el  faror) 

CarL 

Ya  lo  aé; 

Hacer  boy  laa  amiUade* 

Maa,  que  puede  entrar,  le  di. 

De  Arnaldo  y  Tueatiaa. 

[r«e  Silvia. 

Cari.                                             Verdade. 

Salan 

Cblio  j  Laoki  lapada  por  una  putrla. 

Rompa  pues  mi  confusión 

Cel. 

Aquel,  iñiora,  ea  el  prew. 

Por  tantas  dificultades.  — 

Que  botcaia  y  que  decía. 

Ya  veia,  que  es  tueraa  nñatir 
Donde  me  llaman.    A  Dios. 

Din.     Yo  me  quedo  entre  las  dos.        W  á  Cáritt. 

Süv. 

Solo  eatá;  bien  Uegai  puedea. 

Girt    A  ninguna  deje.  ir.                                   [f«e. 

Cort. 

Qu«  mirol  tQne,  cuando  aqal 

Din.     Eal  tiempo  es  de  embestir. 

Una  Upada  aperaba. 

flor.    Si  muero,  ¿por  qué  dilato 

Vienen  doaf 

£1  desengaño  ? 

Din. 

Ea  d«  «entir; 

Low.                              Yo  trato 

Que  i  maa  Mona  maa  ganancia 

De  arerignar  mis  rexehw. 

El  refrán  auele  decir  | 

Din.    Si  aquí  hay  batalla  de  lelos, 

Maa  á  maa  Criatiaooa  no. 

Yo  he  de  tener  lindo  rato. 

Lour 

Señoi! 

Flor.    Tú  por  on  instante  ahora    [á  ¡Hntn. 
Alli  puedea  apartarte.  — 

Flor. 

Cirloat 

La»r 

Ay  de  mft     [.paru. 

Uarfl           "^ 

¡Que  eate  no  ea  Arnaldo! 

tour.                  Sf. 

flor. 

Ckloal      [aparta. 

FioT,                         Fue*  ene  apaita. 
Laur.  Bacacha  tú  aparte,  Pkira. 

E*U  ei  Laura. 

CarL 

PnMegmd. 

tPorqnd  oa  retiráis  lai  doaf 

Qu£  mandáis?  á  qué  Teniaf 
Yo  no  tengo  que  deciroa. 

Laur 

rurr.    ^uo  oe  un  mol  auoiecemos ,..-.. 
Laur.   Que  padecemos  un  dañoj..._ 

La  memoria.  —  Aquella  ea  Flora,     [apaña. 

Laur.   O  muramos  li  sanemoa. 

Hor. 

La  Toluntad  yo. 

flor.    tTú  á  Carlos,  Laura,  has  aegaidof 

CarL 

AdTertid, 

Laur.  Yo  i.  Cártoa?  Haate  engañado; 

Qoe  lolo  el  enUndimiento 

Porque  en  mi  vida  le  he  hablado. 

Hay  que  perder  para  mi ; 

Y  antea  que  le  pierda,  aepa. 
Que  hacelt  aquí ,  ú  que  dedi. 

flor.    fcPues  cdmo  á  verle  has  renido 

Deata  suerte? 

Lanr. 

Yo  no  tengo  ya  que  hacer. 

¿«mr.                                Yo  no  vengo 

FUr. 

Ni  yo  tengo  qne  decir. 

Cari. 

fTor.                         Mayor  duda  tengo. 

Que  detraa  deae  nublado. 

Laur.   A  Cirloai  á  Arnaldo  si, 

Antea  de  haberme  alumbrado. 

Que  preso  ha  de  estar  aquL 

Me  querei»  dejar  i  obacuraa. 

Piedadea  ion  mal  (eguraa 

lAmaldo,  Uura,  fue  á  quien 
Mi  padre  anoche  prendid? 

Iroa,  ain  que  o*  haya  oido; 
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Law, 
Flor. 
Laur, 
Flor, 

Laur, 

Flor. 

Laur, 

Flor. 

Laur. 

Flor. 


Laur. 
Flor. 


Lanr. 

Flor. 
Laur» 


Flor. 

Laur. 

Din. 


Laur. 


Flor. 
Diu. 


Flor. 
Din. 


Flor. 
Din. 


Por  eso  le  busco  yo. 

¿Y  es  el  que  tú  quieres  bien? 

8Í. 

¿Y  el  que  anoche  también 
En  tus  jardines  te  hablaba? 
Él  era  el  que  se  ocultaba. 
No  Carlos? 

Con  Carlos  yo? 
Luegolno  le  quieres? 

No, 
Pues  mejor  está  que  estaba; 

Y  en  albricias  darte  quiero 
Otra  buena  nueva  ya. 
Arnaldo  preso  no  está. 
Cómo? 

Como  de  aqui  infiero. 
Que  Callos  fue  el  prisionero, 

Y  á  Arnaldo  dejaron  fuera. 
¿Luego  de  aquesa  manera 
No  tengo  ya  que  temer? 
No;  pues  no  se  ha  de  saber. 
¿Luego  ya  mi  pena  fiera 
Tan  ^lizmente  se  acaba, 
Que  mi  opinión  y  mi  hermano 
Se  asegura? 

Eso  está  llano. 
Pues  mejor  está  que  estaba. 
¿Puede  haber  pena  mas  brava. 
Que  no  oir  uno,  hablando  dos? 
O  dueña,  decidlo  vos. 
Pues  encerrados  están 

Y  el  paso  franco  me  dan, 
A  Dios,  Flora. 

Laura,  á  Dios. 
La  una  se  va  por  aqui. 
La  otra  por  acá;  después 
Ksta  entra  en  casa;  esta  es, 

Y  he  de  declararme  asi. 

[Detiene  é  Flora* 
Qué  es  lo  que  hacas? 

fiÜro  aqui, 
Si  está  bien  hecho  este  manto. 
Mal  redondo  un  tanto  cuanto 
Quedó.    Quitáosle,  porque 
Le  vuelva  al  maestro. 

No  sé 
Que  átóa. 

Poco  me  espanto; 
Que  yo  tampoco  me  entiendo; 
Mas  suelo  darme  á  entender. 


[raee. 


Vuelve  Laura  alborotada» 
Laur,  Flora,  amiga,  si  deseas 

Mi  vida,  ampárame. 
Flor.  ¿  Qué 

Te  ha  sucedido? 
Lawr,  Mi  hermano 

Al  salir  me  llegó  á  ver, 

Y  me  sigue.    Mas  qué  temo? 
Por  esta  pneria  me  iré; 

Y  cerrándola  tras  mí, 
Aon  no  me  aseguro  del. 

[FíMe  y  cierra  la  puerta* 
Flor.    No  cierres;  detente,  espera. 
Déjame  á  mí  entrar  también. 
La  puerta  cierra;  el  temor 
No  la  aseguró.    Q^ó  haré  ? 

Sale  Fabio. 

Fab.    ¿Laura  en  aquestos  umbrales, 

Y  desde  el  amanecer 
Fuera  de  casa?  Ay  de  mil 
Mis  selos  dijeron  bien. 
¿Pero  cuándo  dicen  mal 


Las  desdichas,  que  han  de  ser? 

¿Él  embozado,  v  ella 

En  su  prisión?  Entraré, 

Aunque  me  lo  estorbe  el  mundo.  — 

]Ha  falsa,  aleve  y  cruel! 

¿Piensas,  aue  de  tus  traiciones 

Toda  la  cuipa  no  sé? 
Flor»    Qué  haré?  porque  descubrirme     [aparte. 

Ni  encubrirme  me  está  bien. 
Fáb,     Mas  yo  me  sabré  vengar. 

Como  declararme  sé; 

Que  zelos  de  honor  no  mas 

Se  han  de  pedir ,  que  una  vez. 
Flor.   Detente! 
Dímí.  Cuerpo  de  Cristo!    [aparte. 

¿No  tengo  yo  de  saber 

Á  qué  sabe  el  ser  valiente 

En  mi  vida  alguna  vez? 

Y  quizá  aqueste  es  gallina.  — 
No  es  hombre  noble  y  cortes 
El  que  tan  groseramente 
Atrepella  una  muger.  — 

¿Quién  me  mete  en  esto  á  mf?     \aparU. 
Fab.    ¿Queréislo  vos  defender? 
Din.     Si  quiero;  y  vuelvo  á  envidar.* 
Fab.    Pues  veamos  si  podéis. 

[iSoeoii  la§  eepadae. 
Din.     Luego  habrá  quien  meta  paz.     [aparte. 

Salen  Arnaldo^  todos. 
Am.     I41S  espadas  suspended. 
Din.     \k  qué  buen  tiempo  han  llegado!    [aparte. 
Flor.    ¿Hay  estrella  mas  cruel,    [aparte. 

Que  la  mia?  Aqui  es  forzoso 

Que  me  hayan  de  conocer. 
Ces.     ¿Pues,  señor  Don  Fabio,  aqui 

Estos  extremos  hacéis? 
Din.     Si  tardan  un  poco  mas,    [aparte. 

Vive  Dios,  que  echo  á  correr. 
Fab.    Señor  Don  César,  yo  tengo 

Para  el  extremo  que  veis 

Ocasión;  y  solo  os  rueeo. 

Que  no  me  lo  preguntéis. 

Con  esa  dama  en  la  calle 

He  tenido  no  sé  qué. 

Entróse  huyendo  hasta  aqui, 

Y  tras  ella  hasta  aqui  entré. 
Púsoseme  ese  criado 
Delante. 

Din,  Y  hice  muy  bien. 

Fab.    Todo  importa  poco.    Asi 

Os  suplico,  que  me  deis 

Licencia  para  llevarla. 
Flor,   Nada  me  estará  mas  bien. 
jim.     ¡Quién  esta  muger  será!     [aparte. 
Ce».     ¡Triste  de  mf;  que  esta  es    [aparte. 

Su  hermana!  Bien  lo  declara, 

Que  á  Don  Carlos  viene  á  ver. 
Din.     ¿Esto  en  efecto  es  reñir? 

Pues  cosa  bien  fácil  es. 
Fab.    Venid. 
Cari.  Eso  no.    Esta  dama, 

Aunque  su  nombre  no  sé. 

Ni  quien  es,  ni  lo  que  os  mueve, 

Á  mí  me  ha  venido  á  ver, 

Y  no  ha  de  ir  con  vos,  sin  que  ella 
Me  diga,  que  le  está  bien. 

Flor.    Pensando  que  me  defiende    [aparte. 

Carlos,  me  ha  echado  á  perder. 
Ccs.      No  hay  palabra,  que  no  sea 

Un  nuevo  empeño. 
Fab.  Sabré 

Desempeñar  lo  que  he  dicho, 

Hasta  morir  ó  vencer. 


M  E 


JOa     ESTÁ    QUE     ESTABA.  Jors.  IIL 


No  se  me  ha  de  pasar  dia, 

Sin  reñir  alguna  vez. 

I^No  miráis,  que  estoy  yo  aquif 

Qué  es  esto?  Mas  ahora  bien; 

No  ha  de  ir  con  tos,  ni  con  nadie. 

Bsto  en  efecto  ha  de  ser; 

Y  mientras  que  se  averigua 
Bl  caso,  en  mi  casa  esté 
En  compañía  de  Flora. 

Flor.    Esto  solo  podia  ser     [aporte. 

Kl  remedio  de  mi  vida. 
Cea.     Segura  estará;  que  á  fe. 

Que  nunca  aprendiera  delta 

Los  lances  en  que  se  vé.  — 

Venid,  señora;  y  por  cierto 

Muy  poca  razón  tenéis 

En  aventuraros,  siendo 

Una  principal  muger. 
Híit.     He  de  reñir  cada  dia. 

Hasta  que  alguno  me  dé. 
Fab,    Señor  Don  César,  no  son 

Cosas  las  que  llego  á  ver 

Tan  fáciles  de  pasar. 

Que  suspensas  queden  bien. 

Esa  muger  es  mi  hermana. 

Ya  lo  dije,  y  no  me  iré. 

Sin  que  mi  honor  y  su  honor 

Queden  libres. 
Am.  Laura  esf 

Pues  ya  aquesta  obligación 

k  mí  me  toca;  porque 

Quien  la  sacó  de  su  casa, 

Y  á  quien  ella  viene  á  ver, 
Soy  yo. 

Cef.  Esto  solo  faltaba 

Ahora  de  suceder. 

4Á  veros,  Arnaldo,  á  vos 

Aqui?  cómo?  ó  para  qué? 
Din,     ¡Ha  qué  gusto  es  tirar  una 

De  tajo,  otra  de  revés! 
ilm.     Ya  me  es  forzoso  decirlo; 

Que,  si  ha  de  ser  mi  muger. 

Mejor  es  que  lo  sepáis,^ 

Que  no  que  lo  sospechéis. 

Yo  soy  el  que  vos  prendisteis 

En  su  jardín,  porque  en  él 

Estaba  con  Laura  yo. 

Digno  premio  de  mi  fe. 

Cuando  en  él  entró  Don  Carlos. 

Díle  paso,  y  me  quedé 

Yo  empeñado. 
Cef.  Según  eso 

Ella  porfiaba  bien. 

Mas  ahora  de  mi  agravio 

La  duda  se  queda  en  pie.  — 

4  Cómo  estabais  en  mi  casa     \á  Cdrto§, 

Vos? 
CarL  Bsto  me  has  de  deber,    [«parte. 

Flora;  que  no  he  de  culparte.  — 

Como  á  esta  casa  pasé, 

Y  llegando  á  aqueste  cuarto, 
Como  tan  solo  le  hallé. 
Me  pareció,  que  estaría 
Mss  seguro,  cuando  á  él 
Pasasteis,  y  como  os  vi 
De  mi  padre  amigo  fiel. 
Fiado  en  vuestra  amistad. 
Ni  me  fui,  ni  me  ausenté. 

Dm,     Póngome  de  firme  á  firme. 
Doy  el  tajo,  y  meto  pies. 
Fab.    Que  seáis  vos,  ó  sea  Don  Carlos, 


Yo  me  he  de  satisfacer. 

Jm,    Yo  defenderla. 

Ce9.  Apsrtad; 

Qae  ni  uno  ni  otro  ha  de  ser.  — 
Entrad  en  este  aposento»      [d  Flora. 

Y  averigüemos  después 

Mas  quién  está  aquí? 

Sale  Laura. 

Laur,  Yo  soy. 

Que  á  Flora  he  venido  á  ver, 

Y  escuchando  aqui  á  mi  hermano, 
Vengo  á  saber  lo  que  es. 

Ces.     En  verdad,  señor  Don  I>*abio, 
Que  es  muy  bueno  lo  que  veis. 
Está  estotra  con  mi  hija, 
4  Y  quereu  dar  á  entender, 
Que  es  la  que  tapada  está? 

Fah.    A  nadie  le  está  mas  bien. 

Que  á  mi,  el  haberse  engañado. 
Confieso,  que  engaño  fue, 

éim.     Pues  si  aquesta  es  Laura,  cielos, 
4 Quién  esta  tapada  es? 

Ces.     Descubrios  ya,  señora. 

Quien  quiera  que  seáis,  porque 
Salgamos  de  tanto  engaño. 

[De«eú6rtf«e  Flora, 

Qué  es  lo  que  miro?  Ha  cruel! 
Din,     \  O  qué  bien  hecho  está  el  manto ! 

No  te  enojes;  que  esto  es 

Probarle;  que  en  este  punto 

Le  acabé  yo  de  traer. 
Ce»,     Ahora  conozco  mi  error.  — 

Muerte,  ingrata,  te  daré. 
Cari.    Ved  el  empeño  en  que  estoy. 

Porque  la  be  de  defender. 
Ces.      Quien  no  fuere  su  mando, 

¿Cómo,  dime,  ha  de  poder 

Denfenderla  contra  mi? 
Cari.  Siéndolo,  señor,  podré. 
Ce»,     Si  yo  casar  á  Don  Carlos    [aparte. 

Con  Flora  siempre  pensé, 

Para  poder  perdonarle, 

Y  esto  vino  á  suceder, 
¿De  qué  me  puedo  quejar? 

Fáb.    Yo  deseaba  tanto  el  ver    [aparto. 

Empleada  en  Carlos  mi  hermana. 

Que  rae  ha  pesado  de  que 

Ella  no  fuese. 
Am,  Si  yo 

Llegar  puedo  á  merecer. 

La  mano  de  Laura,  hermosa. 

Rendida  os  pide  mi  fe, 

Permiuis  á  mi  ventura 

Este  favor. 

Vuestra  es 

Laura;  pues  con  tanta  dicha 

Todos  quedaremos  bien. 

Esta  es  mi  mano. 

Y  la  mia 

Con  toda  el  alma  os  daré. 

Y  pues  tras  tantos  engaños 
El  mal  se  convierte  en  bien. 
Si  es  bien  casarse,  las  faltas 
Nos  perdonad. 

CarL  Y  diré. 

Que  esta  comedia,  que  ofrece 
El  autor  á  vuestros  pies. 
Hoy  está  mejor  que  estaba. 
Si  os  ha  parecido  bien. 


Fah. 


Lawr, 
Am, 

Din. 
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LOA. 


P   B  R 


SI  AcüHA. 
£1  Fian. 


Bl  Patoü  . 

Los  doce  Signos, 


Loa  doce  Meses, 
Músicos, 


Fundóse  él  pártieo  del  teatro^  de  orden  eom- 
pttetfa,  sobre  cuatro  columna»  de  bien  imitada  pie- 
dra lázuli,  cuyas  cañas  estaban  adornadas  á  trecho» 
de  resaltados  bollos  de  oro^  y  en  su  correspondencia 
dorados  sus  chapiteles  y  sus  basas;  con  gue,  siguien- 
do el  arden j  corria  la  comi»a  enriquezida  depar- 
tes de  los  mismos  bollos  ^  mascarones  y  cornucopias. 
En  ellas  descansaban  unas  volutas  ^  de  quien  pen- 
dían varios  festones  y  que^  dando  vuelta  á  los  modi- 
llones j  recibían  el  cerramiento  del  fiántis ,  de  quien 
era  clave  una  medalla  de  relieve,  guarnecida  de 
hojas  de  laurel ,  con  cuatro  mascarones  y  otros  ador- 
nos ,  que  la  dividían  en  igual  compartimiento.  Den- 
tro della  estaba  un  cabaUo,  cuya  velocidad  enfre- 
naba galán  jávenf.no  sin  algunas  senas  de  Mer- 
curio, Dios  del  ingenio,  asi  en  el  Caduceo,  como 
en  las  plumas  del  capacete  y  hs  talares,  gerogU- 
Jico  del  que  osadamente  vano  intenta  sofrenar  al 
vulgo,  A  los  lados  del  pórtico,  entre  columna  y 
columna  estaban  en  sus  nichos  dos  estatuas ,  al  pa- 
recer de  bronce ,  que ,  haciendo  viso  al  héroe  de  la 
fábula,  halagando  una  á  un  león  y  otra  á  un  ti- 
gre^ significaban  el  Valor  y  la  Osadía,  Todo  este 
frontispicio  cerraba  una  cortina,  en  cuyo  primer  tér' 
mino  robustamente  airofo  se  veía  Hércules ,  la 
clava  en  la  mano ,  la  piel  al  hombro  y  á  las  plan- 
tas monstruosas  fieras ,  como  despojos  de  sus  ya  ven- 
cidas luchas;  pero  no  tan  vencidas,  que  no  volase 
sobre  él  en  el  segundo  término  Cupido  flechando 
el  dardo ,  que  en  el  asusUo  de  la  fiesta  había  de  ser 
desdoro  de  sus  triunfos.  Bien  desde  luego  lo  ex- 
plicaba la  inscripción,  cuando  en  rotulados  rasgos, 
que  partían  entre  los  dos  el  aire ,  decía  á  un  lado 
el  castellasso  mote: 

Fieras  afemina  amor. 
Y  á  otro  el  latino: 

Omnia  tídcü  amor. 
Lo  demos  del  campo,  que  restaba  á  la  cortina, 
ocupaban  pendientes  festones  de  trofeos  de  guerra, 
que  enlosados  los  unos  de  otros ,  orlaban  todo  el  lien- 
so  ,  fin  perdonar  pequeño  espacio ,  que  no  llenase 
de  hermosa  variedad  la  arquitectura  en  sus  diseño» 
y  la  pintura  en  sus  dibujos.  En  habiendo  logrado 
la  vista  por  breve  rato  ambos  primores,  empezó  á 
lograr  los  suyos  el  oido ,  primero  en  sonoras  chiri- 
mías, y  después  en  templados  instrumentos,  á  cuyo 
compás  de  la  múwa,  desde  lo  mas  alto  del  frontis, 
por  detrás  de  la  medalia ,  empezó  á  descubrirse ,  he- 


cha una  ascua  de  oro^  una  Águila  caudal,  con 
imperial  corona,  sobre  cuyas  batidas  alas  venia  tina 
Ninfa,  que,  rompiendo  la  cortina,  sin  romperla, 
dio  principio  á  la  Loa^  como  en  «os  del  Águila^ 
cantando, 

AguiL  k  los  felices  años, 

Qae  para  dicha  nuestra 

Ya  en  estatuas  de  bronce. 

Ya  en  láminas  de  piedra. 

Con  luces  cuente  el  fuego. 

El  agua  con  arenas. 

Con  átomos  el  aire 

Y  con  flores  la  tierra: 

Á  los  felices  años 

Del  Águila  suprema, 

Que  mas,  que  en  nuestras  vidas. 

En  nuestras  almas  reina. 

La  reina  de  las  aves. 

En  dulce  competencia 

De  cual  es  la  que  mira 

Al  sol  desde  mas  cerca. 

Por  lidiar  mas  airosa, 

(Que  en  duelos  de  nobleza. 

No  hay  ceño  que  milite. 

Donde  hay  razón  que  venza) 

Viendo,  que  es  hoy  el  día. 

Que  su  natal  celebran. 

Llevar  pretende  á  todos 

La  Loa  de  la  fiesta: 

¿Qué  ave  pues  será  aquella. 

Que  en  tanto  empeño  mas  me  favorezca? 

Dentro  el  Fénix  cantando, 

Fen.     ¿Quién  puede  ser,  sino  el  Fénix, 
Quien  á  ese  obsequio  se  atreva? 

Dentro  el  PAVON  cantando, 

PaOm     ¿Quién,  sino  el  Pavón,  ser  puede, 

Quien  á  ese  culto  se  ofrezca? 
Fen,    Que  en  festejo  de  años  nadie  hay  que  pueda 

Asistir,  como  el  ave  que  los  renueva. 
Pao.    Que  en  festejo  de  años  de  quien  gobierna. 

Ave,  que  toda  es  ojos,  que  asista  es  fuerza. 

Con  estos  versos  por  la  entrccalle,  que  delante 
de  la  cortina  formaban  las  columnas,  salieron  de 
ambas  otra»  dos  Ninfas,  una  en  un  Fbkix  y 
otra  en  un  Pavón,  y,  moviéndose  iguales ,  este 


i 
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FIERAS    AFEMINA    AMOR. 


Loa. 


iobre  $u  nido  y  aquel  $ohre  9u  hoguera^  con  lo» 
matice»  de  »us  plumas ,  salpicada»  Se  oro ,  »•  fue- 
ron acercando^  donde,  »uspen»a  el  Águila  en  el 
akty  prosiguieron  cantando. 

Fen,     Símbolo  del  amor  es 

El  Fénix,  que  en  blanda  hogaera 
Fnego  nace,  fuego  muere, 

Y  fuego  otra  vez  se  engendra. 
Luego,  si  afectos  de  amor 
Son  los  que  á  todos  alientan, 

Y  el  amor  llama,  que  nace 
Hija  y  madre  de  si  mesma, 
En  festejo  de  años 

Nadie  hay,  que  pueda 
Asistir,  como  el  ave. 
Que  los  renueva. 
Páv»     Símbolo  es  de  vigilancia 

El  Pavón,  pues  en  su  rueda 
Tantos  ojos,  como  plumas, 
Á  nunca  dormir  despierta. 
Lueeo,  si  los  años  son 
De  la  que,  toda  ojos,  vela, 

Y  un  corto  festin,  no  es  mas 
Que  venir  á  cobrar  fuerzas. 
Para  volver  á  la  lucha, 
¿Quién  puede  dudar,  que  sea 
La  vigilancia  la  mas 
Interesada  en  que  vuelva? 
Con  que  en  fí¿ta  de  años 
De  quien  gobierna. 

Ave,  que  toda  es  ojos. 

Que  asista  es  fuerza. 
Fen.  [repr.j  Primero  que  yo? 
Pav.  Primero. 

Agui,  No  mas;  que  amantes  contiendas 

Tienen  de  su  guerra  el  lauro 

Tan  al  revés  de  otras  guerras, 

Que  canta  por  el  rendido 

La  victoria  la  fineza. 

Y  puesto  que  á  mí  me  toca 
Ajustar  la  diferencia, 

4  Qué  para  mi  fiesta  ofreces 
Tú? 

Fen»  Yo  ofrezco  para  ella 

El  círculo  de  los  años. 
Que  á  siglos  el  Fénix  cuenta ; 
De  los  Meses  se  componen, 

Y  (como  quien  los  sujeta 
A  que  pasen  sin  su  ruina) 
Haré,  que  los  doce  vengan 
En  festivo  parabién. 

En  alegre  norabuena 

Del  cumplimiento  deste. 

Todos  de  gala  y  de  fiesta. 
Agid,  i  Y  tú,  qué  me  ofreces? 
Pav,  Yo 

Te  ofrezco  la  diferencia, 

Como  se  suele  decir. 

Que  va  del  cielo  á  la  tierra; 

Que,  pues  del  Pavón  los  ojos 

Juno  colocó  en  estrellas, 

Bien  como  familiar  astro 

De  las  demás  luces  bellas. 

Haré,  que  los  doce  Signos, 

Que  en  los  doce  meses  reinan. 

También  de  fiesta  y  de  gala 

Para  tu  cortejo  vengan. 
Agui.  Luego  mirando  á  un  fin  mismo 

Las  solicitudes  vuestras, 

Sin  que  en  ios  medios  se  estorben. 

Puesto  que  de  una  es  la  tierra 

Teatro,  de  otra  teatro  el  cielo. 

Fácilmente  estáis  compuestas. 


La»  dos.  Cómo  ? 

AguL  Aceptando  de  entrambas 

Yo  el  afecto.    Y  asi,  en  muestra 

De  justo  agradecimiento, 

Al  mes  que  en  au  signo  tenga 

Para  el  asunto  de  hoy 

Mas  favorable  influencia. 

De  las  plumas  de  mis  alas. 

Que  son  de  la  fama  lenguas, 

Le  rizaré  tal  penacho. 

Que  ceñido  á  su  cimera. 

En  tremolada  guirnalda. 

Publique  la  preeminencia. 

Y  para  no  perder  tiempo. 
Mientras  tú  con  voces  tiernas 
Los  meses  convocas,  tú 

Los  signos,  yo  de  mis  bellas 
Aves  convocaré  el  canto, 

Y  remontando  ligeras 
Las  alas,  haré  del  aire 
Retirar  las  nubes  densas. 
Corriendo  al  sol  la  cortina. 
Para  que  mejor  se  vean 

X.  un  tiempo  entrambos  teatros. 
Fen.    Pues  qué  aguardas? 
Pav.  Pues  qué  esperas? 

AguL  [contj  I  Ha  de  la  vaga  región 

Del  aire! 

Dentro  Música. 

Cor.  1.  Qué  es  lo  que  ordenas? 

Fen.  [caiu,]  Ha  de  los  siglos! 

Cor,  2.  Qué  mandas? 

Pav»  [eanu]  Ha  de  los  astros! 

Cor.  3.  Qué  intentas? 

Agui.   Que  corras  al  sol  la  arrugada  cortina. 

Fen.     Que  juntes  los  Meses ,  que  á  edades  los  cuentan. 

Pav.     Que  llames  los  Signos ,  que  en  ellos  influyen. 

Las  tres,  Y  todos  digáis  en  voces  diversas. 

Que  Carlos  Segundo  ofrece  á  su  madre. 
Pues  ella  admitió  de  sus  años  la  fiesta. 
Esta  fiesta  también  á  sus  años. 
Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 

Musie.  [dent.]  Pues  todos  digamos  en  voces  diversas. 
Que  Carlos  Segundo  ofrece  á  su  madre. 
Pues  ella  admitió  de  sus  años  la  fiesta. 
Esta  fiesta  también  á  sus  años. 
Que  cumplan  y  gocen  edades  eternas. 

Con  esta  repetición^  superior  el  jÍ güila  á  las 
dos  y  y  elevadas  las  tres,  midieron  conla  música  la 
distancia ,  ^ue  habia  desde  el  tablado  á  la  comisa^ 
llevándose  tras  si  en  arrugados  pabellones  la  cortina^ 
que  no  sin  cuidadoso  desaliño  se  escondió  en  ellaSy 
dejando  descubierta  la  primera  escena  del  teatro. 
Era  su  perspectiva  de  color  de  cieh ,  hermoseado  de 
nubes  y  celages ;  y  desde  su  primer  bastidor,  hasta  su 
foro ,  euaja&  de  caladas  estrellas,  que  al  movimien- 
to de  artificiales  luces ,  o6sctireciefi(£i  unas  y  brillan- 
do otras  f  en  luciente  travesura,  campeaban  aHema- 
das*  Sobre  cuya  vistosa  inquietud  de  sombras  y  re- 
flejos, estaban  en  el  aire  los  doce  Signos,  signi- 
íficados  en  doce  hermosas  Ninfas.  Tenia  cada  una 
en  la  una  mano  dibujado  en  trasparente  escudo  su 
carácter ,  y  en  la  otra  una  antorcha ,  de  cuya  llama 
descendía  un  rayo  de  velillo  de  plata ,  que,  como  in- 
flwo  que  inspiraba  en  eUos,  le  admitían  los  doce 
Meses,  significados  también  en  doce  airosos  Jó- 
venes, que,  al  pie  cada  uno  de  su  Signo,  forma- 
ban entre  todos  en  dos  bandos  cuatro  diagonales  li- 
neas ,  tiradas  al  centro ,  con  tan  regular  medida  en 
su  declinación  las  estatuas,  que  dctmentidas  unas 
de  otras  dejaban  verse  todas.  No  fue  menor  adorno 
desta  vistosa  planta  lo  ataviado  deUa ,  pues  asi  las 
tres,  que  corrieron  la  cortina j  como  lo»  Signos ^  los 
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Meses  y  los  Músicos,  que  también  acompañaban  á 
lo  lejos  f  estaban  todos  uniformemente  vestidos  de 
azul  y  plata ,  con  rizados  penachos  de  plumas  blan- 
cas y  azules ,  á  cuyo  aparato  y  después  de  haber  re- 
petido toda  la  Música  los  pasados  versos ,  empezó 
la  representación  en  esta  forma. 

Los  doce  Meses  jr  los  doce  Signos* 
Entro,  Yo ,  que ,  consagrado  á  Jano, 
Tomé  BU  nombre  en  la  lengua 
Latina;  pues  Januario 

Y  Enero  una  cosa  es  metma  t 
Añadiendo  ai  nombre  el  cargo 
De  abrir  y  cerrar  las  puertas 
Del  templo  á  los  dos  arbitrios 
De  la  paz  y  de  la  guerra, 
Soy  quien  también  las  del  año 
Abrí.  Y  asi  mi  primera 
Estación  es  la  que  viene 
Á  dar  primera  obediencia. 

acuario.  Y  para  ^ue  la  guirnalda 
El  por  mi  influjo  merezca, 
Soy  yo  su  signo ,  de  cuya 
Urna  el  agua  se  despeña, 
Que  inunda  tierras  y  mares; 
Porque  de  Acuario  se  entienda. 
Que  la  guerra  ó  paz,  que  Jauo 
Ofrece  á  la  providencia 
Politica  y  militar 
De  la  que  hoy,  á  todo  atenta, 
Acude  á  guerras  y  paces, 
Comprebende  mares  y  tierras. 
En  que  imperiosa  domine, 

Y  en  quien  victoriosa  venza. 
Febrero,  La  ciega  gentilidad 

De  la  India,  en  reverencia 
De  Febrero,  consagró, 
Viciada  la  frase  nuestra. 
Teñólo  al  ídolo  de  Fabro, 
De  cuyo  altar  le  destierra 
La  fe  de  España;  testigo 
En  Copacavana  sea 
Su  mayor  culto  en  Febrero: 
Luego  preferirte  es  fuerza, 
Pues  tú  en  un  templo  profano 
Tu  mayor  mérito  asientas, 

Y  yo  en  un  templo  divino. 
Piscis*  Y  añade ,  que  la  influencia 

Del  Piscis,  que  te  preside, 
(Sin  pasar  á  otra  materia 
^as  de  la  que  da  el  carácter) 
Es  preciso,  que  prefiera 
A  la  de  Acuario,  pues  él 
.Solo  en  el  agua  presenta 
Lo  elemental,  que  ni  anima 
Ni  vive.    Yo  ofrezco  en  ella 
Todo  el  mundo  vasallage 
De  sus  peces;  de  manera. 
Que  hay  de  on  don  á  otro,  lo  que  hay 
De  una  luz  viva  á  una  muerta* 
Manso.  Aunque  pudiera  ofenderme, 

Que  ios  dos  á  hablar  se  atrevan 
Primero  que  Marzo,  en  quien 
El  año  solar  empieza. 
No  lo  be  de  hacer;  que  no  «s 
Cuestión  deste  lugar  esta; 
La  de  pretender  el  premio 
Sí;  y  el  que  á  mí  se  me  deba 
Preciso  es;  pues  siendo  yo 
El  que,  en  la  veloz  carrera 
Del  sol,  las  noches  iguala, 

Y  dias,  que  representan 
Vicios  y  virtudes,  soy 
Tribunal  de  la  prudencia, 

ToB.  III. 


De  quien  ios  vicios  castiga, 

Y  quien  las  virtudes  premia. 
Aries.  No  digas  quien  es ;  que  yo 

Lo  digo  mejor  por  señas. 
Que  tú  por  palabras.     Ved 
De  donde  un  cordero  cuelga. 
Que  en  el  toisón  del  ariete 
Dorados  vellones  peina; 
Verélsla  de  su  collar 
Siempre  á  los  rayos  atenta. 

Abril»  Buenas  son  tus  señas ;  pero 
Abril  dará  otras  tan  buenas. 
Cuando  al  cristal  de  su  espejo 
Componga  la  primavera 
Todas  sus  flores,  de  quien. 
Como  la  rosa,  es  la  reina. 

Tatir.  Y  tan  reina,  como  el  signo 

De  Europa  en  su  toro  muestra; 
Pues  como  alguien  dijo,  en  campos 
De  zafir  paciendo  estrellas. 
Desde  los  puertos  de  Europa 
Golfos  de  pluma  navega. 
Hasta  donde  no  hay  remoto 
Clima,  en  que  imperio  no  tenga. 

Muyo.  Eso  de  flores,  Abril, 

Toca  al  Mayo;  que,  si  engendras 
Tú  en  botón  púrpura  y  nieve 
De  claveles  y  azucenas. 
Que  geroglífícos  son 
De  magostad  y  pureza. 
Yo  saco  tu  embrión  á  luz; 

Y  siendo  asi,  aue  concuerdan 
En  un  sentido  las  flores 

Y  las  virtudes,..M.. 
Géminis,  Espera ; 

Que  eso  mejor  en  su  abrazo 
Géminis  lo  manifiesta. 
Nacer  la  paz  en  el  cielo 

Y  la  verdad  en  la  tierra. 
Sagrado  cántico  dice. 
Donde  prosigue  la  letra. 
Que  la  verdad  y  la  paz 

Se  abrazaron,  luego  en  muestra 

De  ser  las  virtudes  hijas 

Del  cielo,  y  las  flores  bellas 

De  la  tierra,  y  abrazarse; 

Bien  el  Géminis  lo  prueba 

En  dos  abrazados  niños. 

Símbolos  de  la  inocencia. 
Junto.  Junio  contiene  el  mayor 

Dia  del  año. 
Cunero.  Esa  evidenda 

Diga  el  trópico  de  Cancro, 

En  cuya  exaltación  llega 

Á  su  auge  el  sol. 
Junio,  Pues  siendo 

Asi,  ¿quién  habrá,  que  ofrezca 

Al  sol  de  España  mas  sol. 

Que  á  par  suyo  resplandezca? 
Julio.  Harto  sol  la  ofrece  Julio; 

Y  cuando  algo  descaezca. 
Lo  crece  en  la  estimación. 

Por  ser,  como  es,  mes  que  impera, 

Á  Césares  consagrado. 

Después  que  por  Julio  César 

Julio  se  llamó. 
Agosto,  No  es 

Gran  prerogativa  esa; 

Que  Agosto  también  de  Augusto 

El  nombre  tomó. 
Leofi.  Pues  sea. 

Si  esa  no  es  prerogativa. 

Ser  su  signo  el  León,  empresa 

De  ios  católicos  Reyea 
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De  España. 
Virgen.  Tampoco  en  esa, 

JoUo,  á  Agosto  excedes;  paes 

Es  mi  signo  pura,  honesta 

Virgen,  empresa  también 

De  sus  católicas  Reinas. 
Setiembre,  Setiembre  noches  y  dias 

Vuelve  á  igualar;  y  asi  es  fuerza. 

Que  de  vicios  y  virtudes 

También  la  práctica  vuelva. 
Líbrat  Mas  con  una  circunstancia; 

Que,  si  en  su  equinoccio  premia 

Aries  virtudes,  y  vicios 

Castiga,  en  el  suyo  pesa 

Libra  ai  fiel  de  sus  balanzas 

Lo  recto  de  sus  sentencias; 

Siendo  allá  la  igual  justicia 

Práctica,  y  aqui  experiencia. 
Noviembre,  Octubre ,  ¿  por  qué  no  hablas. 

Para  que  yo  te  suceda? 
Octubre.  Porque  en  el  silencio  fío 

Yo  mi  mayor  excelencia, 

Con  que  he  de  exceder  á  iodos. 
Todos.  Cómo  y 

Eicorpion,         Con  razón  bien  cuerda; 
Que,  viendo,  que  el  Escorpión 
Su  signo  es,  es  advertencia. 
Que  Ui  lengua  de  Escorpión 
En  tanto  asunto  enmudezca. 

IVoo.    Mal  hoy  su  veneno  temes; 
Pues  para  que  no  le  temas. 
Noviembre  á  su  Sagitario 
De  Amor  le  ha  dado  las  flechas. 
Hurtándolas  á  su  aljaba. 

Sagitario.  Y  yo  uso  gozoso  dellas, 
Á  ñn  de  que  todos  hoy 
Las  flechas  del  amor  sientan. 

Diciembre.  Dichoso  yo,  pues  á  mi 
Tan  desacordada  llega 
La  cuestión  de  una  razón, 
Que,  alegándola  cualquiera 
De  los  que  la  tienen,  antes 
Que  á  mí  llegara,  tuviera 
Merecida  la  guirnalda. 

Todos. ¿Qué  razón  puede  ser  esa! 

Dic.     ¿Vosotros  setentrionalea 
Signos  no  sois? 

Los  eeis.  Cosa  es  cierta* 

JHc.     ¿Australes  signos  vosotros 
No  sois? 

Loe  otros  seis.        Sí. 

Dio,  ¿Pues  qué  imprudencia 

Es,  valiéndoos  de  otraa  causas. 
Haberos  dejado  esta? 
Y  pues  no  acaso  la  suma 
Linuencia  de  influencias. 
Que  sobre  los  astros  manda, 
Para  el  Capricornio  deja 
La  mayor  prerogativa. 
Mas  heroica  y  mas  excelsa 
De  todos  los  signos,  hoy 
Permite,  que  yo  los  venza. 
¿No  es  el  Austro  de  quien  vino 
El  Rey?  ¿Las  sagradas  letras 
No  cantan?  ¿Y  el  Rey  del  Austro 
No  es  quien  de  Jano  las  puertas 
Abre  á  la  guerra  y  la  paz, 
Arbitro  de  paz  y  guerra. 
Como  de  tierras  y  mares? 
¿No  es  el  que  la  fe  sustenta 
En  remotos  climas?  ¿No  es 
El  que  del  Ariete  cuelga 
£1  vellón  en  hilos  de  oro? 


¿No  es  el  que  en  flures  diversas, 
Signifícando  virtudes 

Y  vicios,  que  tras  sí  llevan, 
Dias  y  noches  iguala? 

¿No  goza  de  Augusto  y  César 
En  España  y  Alemania 
Blasones?  ¿No  es  el  que  llega 
Á  conseguir,  nivelando 
Justicia  á  un  tiempo  y  clemencia. 
Que  el  Sagitario  enamore 

Y  el  Escorpión  enmudezca? 
Luego  ai  Diciembre,  que  es 
Quien  solo  lo  austral  alega. 
Se  le  debe  la  guirnalda ; 

Que  á  la  voz  de  ave  que  vela, 

Y  de  ave  que  es  toda  amor. 
El  Águila  real  presenta 
Hoy  al  Águila  imperial. 
Cuando...... 

Ener,  Aguarda. 

Febr.  Escucha. 

Mar%^  Espera. 

jibr.     ¿Cómo,  siendo  tú  el  mas  pobre 

Mes  de  luz....... 

Mago.  En  quien  se  abrevian 

Los  dias, 

Jim.  En  quien  se  duda 

Muchos  dias,  si  amanezcan, 

Jti/.      Mayormente  el  veinte  y  uno....... 

jígost.Que  en  la  regular  tarea 

Del  sol  es  de  todo  el  año 

El  menor,,..... 
Todos.  Vencer  inteotaa 

Á  todos? 
Die.  Como  hay  razón. 

Todos. Qué  razón  puede  ser? 
Die.  Esta. 

Viendo  el  sol,  cuan  agraviado 

Tenia  al  dia,  en  que  su  bella 

Luz  menos  se  participa, 

Desagraviando  la  ofensa. 

Quiso,  que  naciese  en  él 

Sol,  que  mas  que  él  resplandezca. 

Y  asi  nació  María  Ana 

Á  suplir  del  sol  la  ausencia, 
fiber.  Aunque  esa  razón  á  todos 

Es  justo  que  nos  convenza. 

No  podrás  negar  á  Enero 

La  parte,  que  hoy  tiene  en  ella; 

Pues  ya  que  fue  tuyo  el  dia. 

Viene  á  ser  suya  la  fiesta. 
Die»     Engañaste;  que  no  acaso 

Fue  el  que  yo  en  ti  la  traafiera 

Con  no  menos  digna  causa. 
Ener,  Cono? 
Die»  De  aquesta  manera. 

Viendo,  cuan  cercana  estaba 

La  florida  aurora  tierna 

De  la  hermosa  María  Antonia, 

Tan  peregrina,  tan  bella. 

Que,  hija  de  la  Margarita 

Se  califica  de  perla; 

Y  viendo,  que  era  de  Carlos 
El  obsequio,  fue  advertencia. 
Anticipando  en  sus  años 

La  ventura,  que  se  espera. 
Dejar  yo  pasar  el  dia. 
Puesto  aue  siempre  se  queda 
^  ser  mío,  poroue  fuese 
Á  dos  luces  la  nneza. 
Como  amante  de  su  madre 

Í  galán  de  su  belleza. 
esa  razón,  confesarte 
Vencedor «  es  la  respuesta. 
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Todos  y  la  Música, 

Todo*.  Viva  el  Diciembre! 

Acuar.  Nosotros, 

Pues  mejor  sol  nos  espera 

Ya  en  la  tierra,  que  ilumine 

Nuestros  influjos,  á  ella 

Descendamos. 
Ibffos  los  Signos,  Descendamos, 

Diciendo  en  tocos  diversas...... 

Affiitc.Pues  que  nos  da  mejor  sol 

Diciembre  en  mejor  esfera. 

Que  viva,  que  reine,  que  triunfe  y  que  venza. 

Bajaron  los  Signos  al  tablado ,  y  mezclados 
con  los  Meses,  compusieron  una  máscara  f  con  va- 
rios lazos,  al  compás  desta  letra. 

MtfStG.Ya  que  la  Águila  plumas 
Dio  á  su  guirnalda  bella. 
La  tierra  con  sus  flores 
La  adorne  y  la  guarnezca. 
Las  fuentes  instrumentos 


En  su  aplauso  prevengan, 
Dulces  cuerdas  de  plata 
Á  cítaras  de  perlas. 
En  sus  ecos  los  montes 
Templadas  cajas  sean, 
Y  en  su  espacio  los  aires 
Clarines  y  trompetas. 
Arma ,  arma !  guerra  ,  guerra ! 
Pero  guerra  amorosa. 
Que  en  paces  se  convierta. 
Arma,  arma!  guerra,  guerra! 

jÍ  esta  batalla  música  respondió  la  militar  de 
cajas  y  trompetas ,  con  que  sonando  á  un  tiempo  cla- 
rines ,  instrumentos  y  voces ,  y  trocando  lugares  M  c- 
ses  y  Signos,  desaparecieron  unos  por  el  aire,  y 
otros  por  la  tierra;  en  cuya  confusa  disonancia  fes- 
tiva dio  fin  la  Loa,  trasformándose  la  escena  en  un 
ometio  bosque,  en  cuya  frondosa  variedad,  ya  de 
vestidos  troncos  y  ya  de  desnudas  penas ,  empezó  su 
primer  jomada  la  Comedia, 


COMEDIA. 


P   B 


Hbbcülbs. 

Antbo. 

Akistbo,  Rey  de  Tesalia* 

EvftiSTBO,  Mey  de  Libia. 

CvFino. 

LicAS^  criado  de  Hércules* 


Jornada  I* 


íoLB,  Infanta  de  Libia. 

Vehüsa        [  damas. 

Hbspbria  ) 

CÍBBLB,  Diosa  de  la  tierra* 

Vbbíus. 


Calíopb,  Ninfa, 
Otras  ocho  Ninfas, 
Caaíro  Damas. 
Soldados» 
Cautivos* 
Músicos* 


Dentro  voces ,  y  salen  atravesando  el  tablado  por 

diversas  partes  Vbrusa,  Eglb  j^  Hbspbria, 

seguidas  de  otras  Ninfas* 

Vnosm  Pastores,  huid  lateral 

Otros.  Ai  bosque!  al  llano! 

Otros.  Al  monte!  á  la  ribera! 

Egle.   Corred,  hasta  ampararnos  en  los  bellos 

Jardines  nuestros.  [Fa$e. 

Veru.  Solo  el  guarda  dellos 

Defendernos  podrá  de  su  fiereza.  [Fase* 

Hesp.  )Ay  de  aquella,  que  tímida  tropieza 

Aun  en  su  miima  sombra!  [Fase. 

Dentro  HifBGüi.BS. 

Here,  No  huyáis ;  que  ya  el  león,  que  á  África  asombra, 
Seguiros  podrá  en  vano; 
Que,  si  él  es  el  Neméo,  yo  el  Tebano. 

Sale  Líe  A  8. 

^ Quién  creerá,  que  es  mi  miedo 

Tan  al  revea  del  otro,  que  huir  no  puedo? 

Sale  Hbbcülbs  luchando  con  un  león* 

Here.  Broto  rey  destos  montes. 

En  cuyos  africanoa  horizontes 

Terror  fuiste,  por  mas  que  con  tiranos 

Escándalos  intentes 

Tú  con  tus  dientes  demoler  mis  roanos. 

Yo  con  mis  manos  morderé  tus  dientes; 

Que  á  no  menos  valientes 


Líe. 


Lte. 


_ 


Hechos  nú  fama  se  empeñé  resuelta. 
Muere  á  sus  iras  pues. 
[Arrójate  de  si,  y  tropezando  en  Lieas^  cae  entre 

les  baatidores. 

Lie,  Ay ,  que  le  suelta ! 

Here,  ¿De  qué  temes,  cobarde, 

8i  ya  ese  bruto,  é  mal,  é  nunca,  é  tarde 
Ofenderte  podrá?  pues  cuando  en  esas 
Breñas  me  embiste ,  de  sus  mismas  presas 
Armado  contra  él,  hacerle  pude 
Al  tiempo  Que  la  greña  se  sacude, 

Y  afilando  las  garras,  me  provoca 
Á  lid,  tan  de  una  vez  abnr  la  boca. 
Que  la  una  media  testa,  á  su  despecho. 
Le  puse  al  lomo,   y  la  otra  media  al  pecho. 
1^  Luego  desquijarado. 
Hablando  hercúleamente,  le  has  dejado? 

Here,   Si  vencí  las  serpientes  en  la  cuna. 
La  hidra  feroz  en  la  lernea  laguna, 
8i  en  Calidonia  al  fiero 
Espin,  si  en  el  abismo  al  cancerbero, 

Y  al  toro  de  Aqueloó  en  Tesalia,  ¿es  mucho 
Venza  en  Libia  al  león,  con  quien  hoy  lucho? 
Llama,  pues  va  no  hay  aue  temer,  la  gente, 
Que  desnudarle  de  la  piel  intente. 
Para  vestirme  della; 
Que  es  bien,  pues  que  mi  estrella 
Amante  me  hizo  solo  de  mi  fama. 
Galas  usar  al  gusto  de  mi  dama. 
Andantes  escuderos. 
Todo  el  año  cansados,  hoy  ligeros 
Volved,  y,  como  si  postiza  fuera, 

in~ 
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Destocad  al  león  la  cabellera 

De  testa  y  pie!.  —  Ya  allá  lo  harán.   Y  en  tanto, 

Para  convalecer  de  aqueste  espanto, 

4 No  será  bien,  señor,  seguir  aquella 

Hermosa  tropa  bella, 

Á  que  nos  dé  las  gracias  de  haber  sido 

Los  dos  los  que  las  hemos  defendido? 

Herct   Yo  mas  gracias  no  quiero 
Del  vencer,  que  el  vencer. 

Ltc.  Está  bien.  Pero 

Al  vencer  por  vencer,  ¿quién  le  ha  quitado 
£1  comer  por  comer?  Si  fatigado 
A  la  falda  de  Atlante, 
Ese  gigante  monte,  y  tan  gigante, 
Que  el  cielo  en  él  estriba, 
Vienes  llamado  por  tu  fama  altiva 
De  Euristeo,  Rey  de    ibia;  (no  me  meto 
Ahora  en  discurrir  para  qué  efeto; 
Pues  me  basta  saber ,  que  no  fue  acaso 
Dejar  por  él  la  guarda  del  Parnaso) 
Si  apenas  en  él  entras, 
Cuando  unas  ninfas  y  un  león  encuentras, 

Y  eres  tan  majadero. 

Que  te  vas  á  abrazar  al  león  primero. 
Que  las  ninfas,  ¿por  qué,  ya  que  las  dejas 
Desabrazadas  ir,  ahora  te  alejas 
Del  rumbo,  que  siguieron? 
Hiere.   Ya  lo  dije,  porque  para  mf  fueron 
Inútiles  las  gracias.     Yo  he  cumplido 
Conmigo  ya  en  haberlas  socorrido, 

Y  ni  oirías  ni  verlas 

Quiero,  por  no  obligarme  á  aborrecerlas, 

Como  á  cuantas  mugeres 

Hasta  hoy  llegué  á  ver. 
Lie.  Ya  sé,  que  erea 

Galante  cortesano ,  y  que  es  muy  justo 

Alabarte  por  hombre  de  buen  gusto; 

Porque  ¿quién,  empleado  en  aventuras. 

Por  ver  fierezas,  no  dejó  hermosuras? 
JTerc.  No  es  para  tí  esa  plática. 
I4C.  Pues  sea. 

Ya  que  el  monte  perm      que  se  vea. 

AUi  un  bello  palacio. 

Plática  para  mí 

Qué? 

Que  en  sa  espacio 

A  Euristeo  le  esperemos 

Mas  á  placer. 

No  dices  maL    Lleguemos; 

Que  sin  duda,  pues  es  donde  llamado 

Vengo  del,  será  donde  aposentado 

La  conferencia  nuestra  entablar  quiera. 
Lie*      Ya  de  aqui  se  descubre. 

Corrióse  el  foro  al  bosque,  y  descubrióse  la  fa* 
chada  de  un  palacio ,  ricamente  adornado  de  jas- 
pes y  bronces ,  y  como  dicen  los  versos ,  coronado 
de  un  pensil^  en  que  habia  un  árbol ,  cuyas  hojas 
eran  doradas  y  sus  frutas  de  oro. 

Here.  Sacra  esfera 

En  cuya  arquitectura 

Se  vieron  la  riqueza  y  la  hermosura. 
Lie,      ¡  Qué  fabrica  tan  bella ! 
Herc,   Jaspes  y  bronces  son,  cuantos  en  ella 

Hacen,  doblando  al  dia  los  reflejos. 

Del  espejo  del  sol  varios  espejos; 

Tanto  su  luz  deslumhra. 

Que  me  ciega  lo  mismo ,  que  me  alumbra. 
Lie,      Demás  del  edificio  mil  Abriles 

Ostenta  alli  un  jardin. 
Herc,  Y  en  los  pensiles, 

Que  coronan  su  muro. 

Un  árbol  se  descuella  de  oro  puro, 

Cuyaa  frutas  no  ignoro. 


Ltc* 


Here. 


Here. 


Que  todas  bellas  son  manzanas  de  oro. 
Lie.      Mas  quisieran  mis  ganas. 

Que  fueran  manducables  las  manzanaf, 

Y  el  tal  oro  potable. 

Here.  ¿  Quién  vid  alcázar  jamas  tan  admirable  ? 
Sin  duda  este  es  el  monte  de  la  Fama.  — 
Ha  del  templo! 

Dentro  Voces. 

Fozl,  Quién  es? 

Voz 2.  Quién  va? 

^023.  Quién  Uama? 

Herc,   Con  sonora  harmonía  han  respondido; 

Ya  de  la  vista  el  pasmo  es  el  oido. 

Asi  del  gusto  fuera, 

Y  tercer  pasmo  al  paladar  viniera; 

Y  que  vendrá,  no  dudo; 
Que  el  que  halagar  á  dos  sentidos  pudo. 
Halagará  á  otros  dos,  dando  no  en  vano 
Nocturno  lecho  y  pasto  meridiano. 
Vuelve  á  llamar;  que  entre  las   peñas  darás 
Tal  vez  pierden  el  A  las  aventuras. 

Herc*  Sí  haré ;  que  un  nuevo  espíritu  me  inflama.  — 
Ha  del  templo! 

Toda  la  Música  dentro  del  palacio. 

Mus*  Quién  es  ?  quién  va  ?  quién  llama? 

HerCm  Un  errado  extrangero  peregrino, 

Que,  siguiendo  la  ley  de  su  destino, 

Desta  desierta  Libia  ha  penetrado 

El  mas  inculto  seno;  y  pues  guiado 

De  esplendores  tan  reales. 

Puerto  llega  á  tomar  á  tus  umbrales. 

Di  á  tu  deidad,  (pues  fuerza  es  que  lo  sea 

Quien  tal  esfera  habita) 

Que  adorarla  en  sus  aras  me  permita. 

Para  que-  en  ellas  vea, 

La  cerviz  ofreciéndola  del  bruto, 

C^ue  en  sus  montes  vencí,  que  en  tal  tribato 

A  8U  culto  el  obsequio  no  desdice. 

Dentro  B  6  l  b  cantando* 

Ay  mísero  de  tí!  Ay  infelice! 

Este  es- otro  cantar. 

Egle,  [eant,]  Si  aquesta  puerta 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta. 

Herc.   Oiste  segundas  voces? 

Lie.      Por  señas,  que  veloces 

Dijeron,  si  es  que  yo  buen  juicio  hice: 

Mu8.    Ay  mísero  de  tí!  Ay  infelice U 

Herc.  Aüende. 

Mus.  Si  esta  puerta 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta. 

Here.  ¿  Qué  ruina  puede  haber ,  que  á  mf  me  asombre  ? 
Hércules  soy;  empéñeme  mi  nombre 
A  no  dejar  de  ver  prodigio  tanto. 
Como  dan  á  entender  música  y  llanto. 
Si  ya  no  es  aparente 
Vaga  ilusión,  lleguemos  donde  intente 
Nuestra  fuerza  romper  el  duro  esconce 
De  sus  grabadas  láminas  de  bronce. 
Llega  sin  mí,  pues  sabes  de  cuan  poco 
Te  suelo  yo  servir;  mas  mira...... 

Loco, 

Aparta;  que  has  de  ver,  una  vez  dentro^ 
Si  examino  el  asombro  de  su  centro, 
Por  mas  que  infausto  oráculo  me  dice: 

Dentro  Hbspbria. 

Hegp,  Ay  mísera  de  mí!  Ay  infelice! 

[Uepretentande  Hércules  d  la  parte  del  bosfue. 
Here.  Mas  qué  es  esto  ?  ¿  En  el  hueco 

Del  monte  desta  voz  no  se  oyó  an  eco? 
Lie.      Esto  es,  que,  si  aquel  era 

Otro  cantar,  ser  este,  considera. 


Lie. 


e. 


Lie. 
Hercm 
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Otro  llorar;  sin  duda 

Habo  quien  antes  á  inquirir  acoda 

Este  canto;  y  quixá  porque  oo  quiso 

Creer,  como  tú,  el  aviso. 

Llorando  desconsuelos. 

Repite. 

Ae«p.  [lienr.]  Favor,  Dioses!  Piedad,  cielos  I 

Herc,  AUi  se  oyd.    Seguir  su  llanto  quiero; 

Que  es  socorrer  una  aflicción  primero 

Que  averigaar  una  ilusión.  [f  ote 

Ltc.  Kn  una 

Quiebra  del  monte  su  infeliz  fortuna. 

Quien  quiera  que  es,  lamenta; 

De  cuyo  seno  Hércules  intenta 

Sacaría. 
Herc.  [dent,]        Pues  no  acaso  te  redime 

Por  m(  el  cielo  la  vida.  \Eílay 

Hcsp.  Ay  de  m(! 

Here.  Dime     [Aere* 

Quién  eres,  bella  deidad. 

Si  es  que  yo  entiendo  de  bellas; 

Sale  HáacuiiBs  con  Hbspbria  en  brazos. 

Que  para  mí  las  hermosas 
Son  solamente  las  fieras. 
4 Quién  eres,  y  cómo  viva 
Yaces  sepultada  en  esa 
Lóbrega  sima,  de  quien 
Pude  sacarte  V  Hup» 

Hesp,  Si  deja 

Aliento  para  la  voz 
El  corazón,  que  aun  no  alienta, 
Soy  quien  en  fe  de  que  nadie  Herc. 

Llegar  hasta  aqui  se  atreva, 
Con  alguna  de  las  ninfas, 
Que  ese  real  retiro  alberga. 
Como  otras  veces,  salí  Heip, 

Hoy  del  Jardín  á  la  selva  | 
Y  divertida  en  mirar. 
Cuanto  la  naturaleza 
Es  bella,  por  varia,  habiendo 
Quien ,  por  ser  varia,  no  es  bella. 
Estábamos,  cuando,  al  fiero  Herc. 

Rugiente  bramido  desa  He$p, 

Horrible  fiera  asustadas. 

Solicitamos  ligeras  Herc 

De  nuestro  seguro  albergue 
Volver  á  cobrar  las  puertas. 
Yo,  por  mas  tímida,  ó  mas 
Sobresaltada,  ó  mas  ciega, 
ó  mas  infeliz,  que  es 
La  definición  mas  cierta. 
Volviendo  el  rostro  á  mirar. 
Si  me  sigue ,  que  una  pena,  |  Heip. 

Aunque  se  escuche  de  lejos, 
Siempre  se  presume  cerca. 
Alcancé  á  ver,  que  luchando 
Brazo  á  brazo  y  fuerza  á  fuerza 
Contigo  estaba;  con  que 
A  tanto  pavor  suspensa, 
Á  tanto  escándalo  absorta» 
Perdido  el  tino  á  la  senda. 
En  el  lazo  tropecé 
De  una  enmarañada  quiebra. 
Que  áspid  de  mi  precipicio, 
Se  escondía  entre  la  yerba. 
En  ella  pues,  no  podiendo 
Esforzarme  á  salir  della. 
Di  voces;  y  pues  te  debo 
Dos  veces  la  vida,  sea 
Darte  yo  una  vez  la  vida 
Satisfacción  de  ambas  deudas. 
Vuelve  pues,  vuelve,  extrangero, 
Al  camino,  y  no  pretendas 


Saber  mas  de  que  soy  noble; 

Y  pues  que  siéndolo  es  fuerza 
Ser  agradecida,  cree. 

Que  es  solicitar  tu  ausencia. 
Sin  que  te  albergue  ese  alcázar. 
Mas,  que  ingratitud,  clemencia. 

Y  sea  presto;  porque  (ay  triste  O 
Si  conmigo  á  verte  llegan. 

Aun  á  mí  no  me  abrirán 

Las  demás,  al  ver,  que  arriesgan 

Una  vida,  á  quien  debieron 

Tan  generosa  defensa, 

A  cuya  causa  no  dudo. 

Que  á  estas  horas  digan  ellas 

Ld  mismo  que  yo,  y  que  juntas 

Repitan  las  voces  nuestras: 

mus.  i  Ay  de  tí ,  si  esa  puerta 
Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta! 
Oye,  aguarda;  que  no  es  bien 
Que  irte  deje,  sin  que  sepa 
Quien  eres,  como  estos  montes 
Vives,  qué  fábrica  es  esa, 

Y  qué  misterio  ó  qué  encanto 
El  que  en  su  recinto  encierra; 
Porque  para  mi  valor 

Es  todo  una  cosa  roesma 

El  decirme  que  le  haya. 

Que  el  decirme  que  le  venza. 

Eso  no  haré  yo;  porque. 

Si  es,  que  el  saberlo  te  empeña. 

El  no  saberlo  te  saca 

Del  empeño. 

No  es  respuesta. 
Cuando  el  saber  que  hay  prodigio 
Basta,  para  que  le  emprenda. 
Sea  el  que  fuere. 

Entonces  no 
Correrá  el  riesgo  á  mi  cuenta. 
Sino  el  dolor  de  que  tú. 
Como  los  demás,  perezcas. 
Que  lo  han  intentado. 

[(¡uiértte  ir,  y  él  la  detiemt. 

Mira. 
No  osadamente  te  atrevas 
Á  detenerme. 

No  fies 
Tú,  que  por  muger  te  tenga 
Respeto;  porque  no  hay 
Cosa,  que  mas  aborrezca. 

Y  asi  persuádete  á  que, 

ó  lo  he  de  saber,  ó  presa 

Ze  he  de  llevar,  donde  nunca 
cobrar  tu  centro  vuelvas. 
Á  tanta  amenaza  hable. 
Sin  la  voluntad,  la  fuerza. 
Que  se  convirtiese  en  monte 
Atlante,  por  la  soberbia. 
Con  que  intentó  competir 
En  las  judiciarias  ciencias 
Con  los  Dioses,  que  le  diesen 
Por  castigo  las  esferas 
Mismas,  que  quiso  entender. 
Pues  su  gran  rábrica  inmensa. 
Sin  agobiarle  la  espalda. 
Sobre  su  cerviz  se  asienta. 
No  lo  ignorarás;  y  asi. 
Esta  noticia  suspensa, 
Paso  á  que  Héspero ,  su  hermano. 
Se  crié  en  su  competencia. 
Mas  inclinado  á  las  armas. 
Que  Atlante  lo  fue  á  las  letras. 
Tres  hijas  Héspero  tuvo; 
Si  dotadas  de  excelencias 
Naturales,  como  son 
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Música,  ingenio  y  belleza. 
Repartidas  en  las  tres. 
Otro  lo  diga;  que  es  neda^ 
La  alabanza  en  causa  propia; 

Y  siendo  yo  la  una  dellas. 

No  es  justo ,  que ,  aventurando 
El  que  aquí  no  te  parezca 
Docta  6  sabia,  la  opinión 
De  las  otras  dos  desmienta. 
Muerta  pues  su  bella  esposa, 

Y  como  dije,  á  la  guerra 
Héspero  inclinado,  viendo 
Cuanto  el  África  se  esfuerza 
En  las  conquistas  de  Europa, 

Y  que  á  tan  heroica  empresa 
Tres  hijas  le  embarazaban 

X  no  hacer  su  fama  eterna; 
Á  consultar  á  su  hermano, 
Á  quien  Semidiós  venera 
Libia,  vino,  donde  oyó 
En  su  estatua  esta  respuesta: 
Pasa,  Héspero,  á  Europa,  en  fe 
De  que  en  Buropa  te  espera 
Tan  alta  gloriosa  fama. 
Que  su  provincia  mas  bella. 
Mas  abundante,  mas  rica, 
Mas  ilustre  y  mas  suprema, 
Tomará  el  nombre  de  tí. 
Confrontando  con  \a  estrella 
Del  Vésper,  que  la  domina; 
Con  que  concurriendo  en  ella 
De  una  parte  tus  conquistas, 

Y  de  otra  sus  influencias. 
Héspero  y  Vésper  harán. 
Que  sea  su  nombre  Hesperia, 
Que  traducirá  en  España 

La  variedad  de  las  lenguas.  ^ 

Y  en  cuanto  á  que  de  tus  hijas 
El  cariño  te  detenga. 

Yo  quedaré  en  guarda  suya. 
Tráelas  á  mi  monte,  y  piensa. 
Que,  para  que  alegres  vivan 
Siempre  á  mi  sombra  en  tu  ausencia. 
No  habrá  festejo,  delicia. 
Honor,  aplauso,  grandeza. 
Pompa,  fausto,  joya  6  gala. 
Que  en  su  servicio  no  tengan. 

Y  asi,  seguro  de  que 

No  saldrán ,  hasU  que  vuelvas. 

De  mis  montes,  parte,  dijo. 

Con  que  Héspero,  en  su  obediencia 

Atento,  nos  trajo,  donde 

Ya  el  diseño  de  su  idea 

Habia  lineado  este  hermoso 

Alcázar,  en  cuya  esfera 

En  poco  distrito  somos 

De  tantos  imperios  reinas. 

Que  en  sus  límites  vivimot 

Á  nunca  salir  contentas. 

Porque  muriendo  mi  padre. 

Coronado  de  proezas, 

En  la  Hesperia,  cuyo  nombre 

También  nos  dejó  en  la  herencia. 

Pues  las  Hespéridos  somos, 

Cumptiéndole  la  promesa 

De  no  salir  de  aqui,  en  tanto 

Que  él  por  nosotras  no  vuelva. 

Aqui  nos  mantienen,  bien. 

Como  antes  dije,  tan  llenas 

De  tesoros,  que  ano  puede 

Ser  de  todos  consecuencia. 

Aquella  hermosa  manzana 

De  oro,  que  fue  competencia 

De  Venus,  Palas  y  Juno, 


Adquirida  por  dencias 

De  Atlante,  en  esos  jardines 

Plantó,  y  prendiendo  en  la  tierra 

Sembrado  metal,  produjo 

Un  tronco ,  cuya  corteza 

Es  una  lámina  de  oro. 

De  oro  sus  hojas,  y  dellas 

El  fruto  también  doradas 

Pomas.    Aqui  es  donde  entra 

Lo  mas  prodigioso.    Venus 

Ufana  cun  la  sentencia 

De  Páris,  viendo,  que  un  árbol 

Inmortal  su  triunfo  acuerda. 

Pues  con  alma  vegetable 

No  hay  alegre  primavera. 

Que  no  reviva  en  sus  frutas. 

Puso  tal  virtud  en  ellas. 

Como  al  fin  madre  de  amor, 

Que  el  amanto,  que  una  adquiera, 

Será  en  su  amor  venturoso. 

Viendo  Atlanto,  cuanto  sea 

Apetecible  un  hechizo 

De  ton  poderosa  fuerza. 

Que  atraiga  las  voluntades. 

Para  que  nadie  se  atreva. 

Por  la  codicia  de  ser 

Amado,  á  romper  la  cerca, 

Y  por  robar  sus  manzanas. 
Violar  la  clausura  nuestra. 
Enroscó  un  dragón  al  tronco. 
Que  velando  en  su  defensa. 
Siempre  los  ojos  abiertos. 

Sin  que  un  solo  instonto  duerma. 

Apenas  un  ruido  siento. 

De  que  hombre  en  el  jardin  entra, 

(Que  mugeres  no  le  enojan) 

Cuando  la  cerviz  inhiesta. 

La  escama  erizada,  el  ala 

Batida,  afilando  presas 

Y  garras,  por  boca  y  ojos 
Fuego  exhala  y  humo  alienta. 
Á  cuyo  horror  nadie  hubo. 
Que  hecho  pedazos  no  muera. 
De  cuantos  finos  amantes, 

O  ya  falseando  las  puertas, 
ó  ya  asaltando  los  muros. 
Intentaron...... 

I/erc.  Cesa,  cesa; 

No  prosigas;...... 

Lie.  Dragón  dijo? 

4  Qué  va  que  tonemos  fiesta 
Dragoncina? 

Herc  Que  me  ofende 

Oir,  que  haya  hombre,  que  pretenda. 

Que  le  merezca  un  hechbo. 

Lo  que  él  por  sí  no  merezca. 

¿Qué  bajo  espirito  debe 

De  toner  quien  se  contenta 

Con  que  lo  que  es  voluntad 

Lo  haya  de  adquirir  por  fuerza? 

¿Una  muger  violentada 

Es  mas,  si  se  considera. 

Que  una  estatua  algo  mas  viva. 

Con  alma  algo  menos  muerta! 

Y  esto  á  una  parto;  no  menos  ^ 
Me  ofende,  que  haya  quien  qqiera» 
Ni  ser  amado  ni  amar. 

lEs  amor  mas,  que  una  ciega 
Tiranía,  á  quien  yo  doy 
Las  armas  con  que  me  venza? 
4  Yo  he  de  introducir  en  mi 
Otro  yo,  que  con  su  fuerza 
Mande  en  mí  mas  que  yo  mismo? 
4  Yo  una  doméstica  guerra. 
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Qae  ha^  al  corazón  campaña 
De  sentíaos  y  potencias? 
¿Y  luego,  para  qué  triunfos? 
Para  qué  glorias?  oué  empresas? 
Qué  laureles?  qué  blasones? 
jtMas  que  conquistar  la  tierna. 
La  mal  defendida  plaza 
De  una  flaca  muger?  8i  ellas. 
Por  natural  yasallage, 
Están  al  hombre  sujetas, 
ItPara  qué  he  de  darlas  yo 
La  vanidad  de  que  sean. 
Coando  no  amadas,  humildes, 

Y  cuando  amadas,  soberbias? 
¿Tan  equivoca  victoria 

Es  la  suya,  que  hay  quien  mueva 
Cuestión,  cual  me  quiere  mas. 
La  dama  que  me  desdeña, 
Ó  la  que  me  favorece  ? 
Pues  conformemente  opuestas. 
Si  aquesta  mira  á  mi  agrado, 
Esotra  á  mi  conveniencia. 

Y  cuando  no  hubiera  tantos 
Ejemplares,  como  cuentan 

Del  tiempo  el  buril  en  bronces, 
De  la  fama  el  bronce  en  lenguas. 
De  altos  héroes,  que  afearon 
Las  hazañas  de  suprema 
Opinión,  con  el  lunar 
De  que  el  amor  los  divierta. 
El  de  Aquilea  me  bastara 
No  mas,  para  que  aborrezca 
Amor  y  muger,  cuando  oigo 
Cuan  vil  por  Deidamia  bella. 
Vistió  femeniles  ropas. 
Peinando  el  cabello  á  trenzaa. 
En  cuya  oposición,  yo. 
En  vez  de  holandas  y  sedas. 
Desde  hoy  vestiré  la  piel 
Dése  león;  porque  vea 
El  mundo,  que,  si  hubo  héroe, 
Que  en  dama  el  amor  convierta. 
Hubo  héroe,  que  contra  amor 
El  odio  convirtió  en  fiera* 

Y  asi  bien  puedes,  piadosa 
Hespérido,  sin  que  temas. 
Que  yo  pise  tus  umbrales. 
Hacer,  que  te  abran  sus  puertas; 
Que,  aunque  me  arrastra  el  oir. 

Que  hay  nuevo  monstruo,  que  ofrezca 

Una  hoja  mas  á  mi  sacro 

Laurel,  no  he  de  hacerlo,  en  muestra 

De  que  no  quiero  dejar 

Sin  guarda  tronco,  que  pueda 

Ser  medio  de  amar  á  nadie. 

Despedace,  rompa  y  hiera 

Dése  vestiglo  la  saña. 

Dése  terror  la  soberbia, 

A  cuantos  necios  amantes 

Probar  sus  frutos  pretendan; 

Que  no  se  lo  he  de  impedir 

Yo,  solo  con  que  tú  creas. 

Que  hago  en  no  vencerle  mas. 

Que  lo  que  en  vencerle  hiciera, 

Pues  venciera  allá  su  furia, 

Y  aquí  venzo  la  mia  mesma. 
Vete  pues;  que  ya  me  aparto. 
Porque  á  ti  te  abran.    Qué  eaperas? 
Vete. 

fiesp.  Sí  haré  lastimada. 

Ya  que  obligada  me  dejas. 
Here.  Lastimada? 
Hesp.  Sí. 

Herc.  De  qné? 


Hesp,  De  ver,  que  el  amor  desprecias. 

Que  al  fin  es  Deidad. 
Here,  Amor 

No  es  Deidad,  sino  quimera. 

Que  inventaron  las  delicias. 

Para  honestar  las  flaquezas. 
Henp,  Alma  del  alma  le  llaman. 
Here»  Tú  me  dijiste,  que  eras 

La  sabia  entre  tus  hermanas; 

Bien  puede  ser  que  lo  seas, 

Pero  no  me  lo  pareces. 
Líe.     Claro  está,  que  es  una  necia, 

Pues  toma  el  lexicón ,  cuando 

Dejas  tú  la  dragontea.  — 

Vete,  muger,  antes  que 

De  no  lidiar  se  arrepienta, 

É  intente...... 

Here.  No  temas  taL 

Vete  en  paz. 
Hetp.  En  paz  te  queda; 

Y  plegué  á  Venus,  que  Amor 
No  vengue  en  tí  sus  ofensas. 

[Jpdrtatue   Hércule»    y    Líeat,   y  H99p9ria  99 

acerca  al  palacio» 
Here,  jtCómo  ha  de  poder  vengarlas. 

Si  yo  no  le  doy  licencia? 
Hesp.  Tomándosela  él. 
Líe.  Supuesto 

Que  es  esta  la  vez  primera. 

Que  te  vf  cuerdo,  por  Dios, 

Ya  que  ella  al  jardin  se  acerca, 

Y  tú  del  jardin  te  apartas, 
Que  sea  un  poco  mas  apriesa; 
No  sea  el  diablo,  que  al  dragón 
Se  le  antoje,  como  á  ellas, 

falirse  también  un  rato 
pasear  por  estas  selvas. 
Here»  ¿Qué  importará  cuando  salga?  \Va99» 

Lie,     Muchísimo,  si  es  que  encuentra 

Conmigo,  antes  que  contigo.  [Fiste. 

jffesp.  Verusa,  Bgle,  abrid.    No  tema 
Vuestro  recato;  que  yo 
Sola  estoy  ya. 

EiUreabren  un  postigo  del  palacio  Bglb  ^ 

V  B  a  o  s  A. 

La»  io».  Con  bien  vengas. 

Feru.  Que  como  al  principio  el  miedo 

No  vio,  que  quedabas  fuera, 

Egle.  Y  después  con  él  te  vimos. 

No  osamos  abrir  la  puerta, 

Porque  el  joven,  que  nos  dio 

La  vida,  al  mirarla  abierta. 

No  entrase  tras  tí  á  morir. 
Feru.  Por  eso  las  voces  nuestras 

Le  avisaban  el  peligro. 
Heep»  Pues  otro  mayor  le  queda. 

Avisádsele  también. 

Diciendo  en  voces  diversas. 

Porque  las  oiga  en  el  monte, 

Ya  que  del  jardin  se  aleja : 

I O  quiera  Venus,  que  Amor 

Muiie,  ¡  O  quiera  Venus,  que  Amor 

Heep,  No  vengue  en  tí  sus  ofensas! 
Musie,  No  vengue  en  ti  sus  ofensas! 
[Éntranae,    cerrando    la  puerta^     cubriendo  el  palacio 
con  loe  mt«mo«  bactidore»  del  ftotgue. 


Suelven  por  otra  parte  HáaouitBS  j  LfcAS. 

Here.  ¡Qué  inútilmente  los  ecos 

Sus  amenazas  me  acuerdan! 
Lie.     Pues  que,  perdido  de  vista 

El  palacio,  la  maleza 
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Nm  le  eneabre,  dUcuiramoi, 
Señar,  <|u£  domu  son  eatw? 
Qué  Heepéndeal  qué  mauzanul 
Qui  diitgonl 

DUcunoB  d^a; 
Que  ; 

Y  sai 
Deidt 


iVo*e. 


U  c 

Yo  ir  ilU». 

j/erc  Sobre  esta  silvestre  yerba 
Recostado  me  baUarás. 

Y  no  en  vano;  aue,  aunqne  quiera 
Alejinuc,  no  podré,  petate  o  el  latíada. 
Según  rendido  me  deja, 
Ó  la  lucha  del  león 
Ea  las  naturales  fuerzas, 
ó  en  las  sobrenaturales 
El  raro  encuentro  de  aquellas. 
Que  todavía  repiten 
Neciamente  lisonjerai:....- 

Egle^mta.  ¡O  quiera  Véou*,  qu«  Amor 

No  vengue  en  l[  sus  ofoDiast 
Herc  (Quién  es  Amor,  á  quien  es 

Vénua,  para  que  yo  tema 

Sus  Deidades  T  A  buen  tiempo 

El  cansancio  me  espereza. 

Nunca  al  sueño  agradecí, 

Que  su  letargo  me  aduerma, 

Sino  es  hoj,  por  no  escuchar, 

Qoe  i  decir  sus  ecos  vuelvan. 

Quidánáote  dormido,    aparecieron  m  el  aire  can- 
1  lado  Cupido,  y  á  otro  Venus,  peti' 
1  igual    correspondiencia   de  doi  rispian- 
dore»,    gae  á  manera  de   pirámide   bajaban  en  di 
eiort  dtade  lo  mat  alio  á  remalar  en  lai 
ttomllo,  en  qoe  venian  teniadoJ. 
Cttp.    Belllsícaa  hija  del  mar....... 

Ven,    Bermosa  horror  de  la  tierra....... 

Ctip.    Escucha  mi  voz;  pae«  por  ti  rompo  e)  aire. 
r«n.    Ya  corto  por  ti  yo  del  fuego  la  esfera. 
Cttp.    Atiendan...... 

Ven.  Atiendan 

ho»  Í4>$.  K  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  sus  qnFJas. 
"     c.Atiendan,  atiendan 

Á  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  lus  qurjaa 

Ese  humano  fiero  mooitruo 

Ali  absoluto  imperio  niega; 

Pues  niega,  que  Amor  es  el  alma  del  alma, 

Y  todo  con  él  respira  y  alienta. 
Ve*.     Ya  «é,  que  Hércules  oprobio 

Es  de  la  naturaleza; 

Porque  e«  un  hambre  tan  fien,  que  quiere, 
Aun  mas  que  de  hombre,  preciarse  de  fiera. 
Las  Hespéridos  te  invocan, 
Á  efecto  de  que  no  quieíao, 
Que  en  él  mis  ofensaa  se  venguen,  y  hoy 
Te  invoco  á  vengar  en  él  mis  ofeniai. 
Ven.    ¿Qué  importa,  que  ruegne  quien 
Ofende  con  lo  que  ruega. 
Si  en  tu  aplauso  han  de  la  sns  mayores 
Coutrarias  después  las  Hespéridos  mesioa*' 
lEn  qué  bellota,  de  cuantas 
Dotd  su  rara  belleza, 
Del  ampo  en  la  tez ,  del  ofír  en  el  rico, 

Y  en  ojos  y  labios  de  grana  y  estrellas, 
Pondré  con  mas  confianza 
El  veneno  de  dos  flechas. 
Haciendo,   que  el   oro  la  obligue  á  que  ame,! 

Y  el  plomo  la  obligue   i  que  ella  aborrexca? 
Ven.     Ed  ule,  Infanta  de  Libia, 


Y  porque  tiempo  no  pierdas, 

Desde  luego  be  de  hacer ,  que  le  admire 
El  imaginarla,  aon  antes  que  el  verla.  — 
I  Vagas  fantasmal  del  Mieño  1 

Corol.  Qné  solicitas? 

Coroi.  Qué  intentase 

fen.    Del  duro  peñasco,  en  que  os  Üene  Morfeo, 
Los  grillos  romped,  arrancad  las  cadenas, 

Y  deae  monstruo  dormido 
Representad  en  la  idea 
La  rara  hermosura  de  lole;  que  et  Uen, 
Si  niega  esplendore»,  que  aombrai  k  venían. 

JlfutíCi  Va  al  imperio  de  tu  vuz 

Estemos  &  tu  obediencia. 
Ven.     Ve  tú  A  prevenir  tas  flechas  y  el  arco; 

Que  ya  &  mi  me  sobran  el  arco  y  las  ñecbos. 
Cup.     SI  húé,  porque  todos  repitan—. 
Mulíc.  Atiendan 

fí  quejas  de  Amor  cuanto*  lloran  sus  quejas. 
\Cen  tita  repetición  detapareeieroit  loe  doe  t    ;    fbi|ic£« 
I  lie  la  tierra  un  ftpteñv  rapar,    fue,    /(»- 
ereciendo,  tltgi  d  tratSermartt  «n  iar- 
rihle  grata. 
Btn.   Qné  ea  esto?  Sobre  mi  el  cielo 

Parece  qne  se  despeña. 

Sin  duda  que  quiere  Atlante, 

Desfallecidas  sus  fuerzas. 

Que  i.  sustentarle  le  ayade. 

8l  hará.     Mas  ay  de  mil  Apenas 

Lo  intento,  cuando  pequeño 

Vapor,  que  exhala  la  tlena 

Tf^  la  sima,  que  ocultaba 

Á  la  Hespérido,  me  üega 

La  tista,  el  paso  no  impide, 

Y  á  mi,  creciendo,  se  acerca. 

Dividióte   la  gruta  en   do*  miladet ,  dejando  ver, 
aue  dentro   de  tí  la  cantinia,   loLU,  dama 
biiarra,  elevada  en  el  aire, 
ílerc.  Las  entrañas  rasga ;  pelo 

Mejor  dijera  la  esfera 

Del  sol.  —  Quién  eres,  dúdadf 
iolt.     Quien ,  A  tus  hechos  atenta. 

Viene  k  rendirte  las  gracia* 

(_Bsto  es  desvelar  ios  pechas 

A  los  ardides  de  VéousJ 


De  q 


al  a 


Prosigue  en  su  odio,  y  no  dejes, 
Que  tu  heroica  fama  excelsa, 
Ni  con  delicias  se  borre. 
Ni  se  manche  con  ternezas; 
Que  podrá  ser,  que  en  tu  pecho 
Venenosa  fuego  enciendan. 

Y  para  que  veas,  que  soy 
Quien  mas  tus  triunfos  desea. 
Habiéndote  en  el  idioma 
De  tus  gloriosas  empresas. 
En  niilitares  estruendos 
Trocará  esas  voces  tiernas; 

Y  asi ,  cuando  dicen  unas 
En  dulces  ecoi: 

SUajtnut.  Atiendan 

Á  quejas  de  Amor  cuanto*  lloran  sM  qnejas; 
iole.     Dirán  otras: — . 

Dentro  EcKiSTKO. 
EuT.  Hagan  *alva 

La*  ctqaa  y  la*  trompetas 

A  la  coronada  cumbre 

Del  Atlante. 
[Con    ciK  eUmenáa    de    tajf  g    trtmpetae  éttQpteeii 

tedo,  g  diiperfif  Híreuleí  detpaeoridet 

.Here,  Aguarda,  espera, 

I  Bella  deidad 
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íoUléeni,}  fia  en  vano, 

Cuando  el  rumor  te  despierta 

De  las  trompetas  y  cajas. 
EuT,\d€nt'\  Otra  vez  la  salva  YueWa. 

[CaSoM  y  tfmpetat, 
Here*  Qué  veo,  cielos  Y  Qué  no  veo? 

Diré  mejor.    ¿Quién  creyera, 

Que  á  mi  me  sonaran  mal 

Los  ecos,  que  me  desvelao. 

Según  bien  hallado  estaba 

Bn  mi  sueño?  ¿Qué  belleza 

Tan  rara  soñé,  que  vía? 

Sino  es  que  me  lo  parezca. 

Cuando  con  voces  de  Marte 

Contra  Cupido  me  alienta. 

Y  asi,  dejando  á  que  fue 
Vaga  ilusión  de  la  idea, 
Que  las  especies  del  día 
En  las  noches  representa. 
Acuda  á  ver,  qué  rumor 
Bs  este. 

Salieron  Lícás,  y  por  otra  parte  Soldados  ^  que 
tratan  una  piel  de  león» 

Lie*  Que  Buristeo  llega, 

Poblando  el  monte  de  varias 

Tropas;  pero  tan  diversas. 

Que  una  es  de  armadas  escuadras....... 

Here,  Sin  duda  prenderme  intenta 

Por  la  muerte  de  Aqueloé. 
Líe     Y  otra  de  damas;  bien  que  estas 

No  vienen  hécia  nosotros; 

Que  hacia  los  jardines  echan 

De  las  Hespéridos,  «reo. 

Que  imaginando  esperiegas 

Sus  manzanas,  que  las  damas 

Son  golosísimas  dellas, 

Por  lo  que  tienen  de  acedo. 
Soldm    La  piel  que  mandaste  es  esta. 
Hcre,  Á  buen  tiempo  viene,  puesto 

Que  es  bien ,  une  Boristeo  me  vea 

Bn  el  trage  del  horror. 

Que  le  ha  de  dar  mi  presbicia. 
[Qtitfa«e  ta  eataea  y  pónete  ia  pieL 

Desnudadme  destas  ropas, 

Y  vestidme  solo  deUa, 

Sin  mas  aliño,  que  el  mismo 

Desaliño  de  la  priesa. 

Ahora  dadme  la  clava. 

Veamos,  si  hay  quien  se  me  atreva. 

Ya  que  hasta  ver  gente  armada. 

No  previne  cuanto  era 

Aqnelod  su  amigo. 

Salen  el  üey  BuKisTBo,  Antbo  j^  Soldados» 

Ant,  Aqui 

Bstá  Hércules. 
Aey.  Pues  vuelvaa 

A  hacer  salva,  repitiendo. 

Que  viva,  para  que  venza. 
[Cajiu  y  elariueM» 
Tod.    Viva  Hércules  1 
Herc.  Llegar  puedo, 

Puesto  que  estas  voces  muestran 

Mas  agasajos,  que  enojos.  — 

Besar  tus  manos  merezca. 
Re¡fm    Heroico  terror  del  mundo, 

Dame  mil  veces  los  brazos. 
Herc.  Desde  hoy  en  tus  reales  lazos 

Mis  mayores  glorías  fundo. 
JRey.     Á  este  monte  te  llamé, 

Y  porque  traerás  cuidado 
Del  fin  á  que  te  he  llamado. 
Presto  del  te  sacaré; 


I 


Ant. 
Sen* 


Bvre, 


Y  en  público;  que  es  bien  dar 
A  todos  satisfacción 

De  que  puede  una  elección 

Hacer  placer  el  pesar. 

Aristeo,  invicto  Rey 

De  Tesalia,  me  pidió 

Por  esposa,  á  íoie.    Yo, 

Porque  no  era  justa  ley. 

Que  mi  hija  á  otro  reino  fuera, 

Y  ^ue  sujeta  quedara 
Libia  á  que  la  gobernara 

Un  Rey,  que  su  Rey  no  fuera, 
Cortesmente  agradecido 
A  la  elección,  respondí 
Aquesto  mismo.    Él  de  m( 
Injustamente  ofendido. 
Protestando  otros  pesares. 
De  Libia  á  los  horizontes 
Viene,  poblando  los  montes. 
Viene,  infestando  los  mares. 

Y  siendo  fuerza  acudir 
Á  su  opósito,  ¿de  quién 
Puedo  mis  armas  mas  bien 
Fiar,  no  habiendo  yo  de  ir. 
Por  mis  ya  cansados  años, 
Que  de  un  Hércules?  Y  asi. 
Para  valerme  de  tí. 

Con  seguros  desengaños 
De  que  en  tu  inmenso  valor 
Solo  asegurar  podré 
Mi  corona,  te  llamé. 

Y  pues  mi  reino  y  mi  honor 
Pongo  en  tos  manos,  el  dia 
Que  en  ellas  de  general 
Pongo  el  bastón,  que  sea  igual 
Mi  agradecimiento  fía 

Á  honor  y  reino,,  pues  siendo 
Justo  esposo  á  íole  bella 
Dar,  que  sin  que  falte  della, 
Bn  Libia  reine:  pretendo. 
Que  vea  el  mundo,  que  busqué 
Para  esposo  y  Rey  el  hombre 
De  mas  valor,  faina  y  nombre. 
Que  en  todo  su  ámbito  hallé. 

Y  asi,  en  noble  confianza 
De  que  vuelvas  victorioso. 
Antes  de  ir,  seráa  esposo 
De  íole. 

Ay  de  mi  esperanza!    lepante. 
Irás  luego  con  la  gente, 
Que  ya  prevenida  está. 
Mil  veces  los  pies  me  da; 
Bien  que  no  sé,  como  intente 
Responderte;  porque  son 
Para  tres  tan  soberanas 
Dádivas  mal  cortesanas 
Mis  voces.    Reino,  bastón 

Y  esposa  tal  en  un  dia 
Bs  lograr,  no  merecer; 

Y  asi,  porque  pueda  hacer 
Mérito  ta  4licba  mia. 

Te  suplico,  que  me  des 
Licencia,  que  admita  una 
No  mas,  mientras  mi  fortuna 
Las  dos  me  adquiera. 

¿Y  cuál  es 
La  que  quieres  que  te  ofrezca? 
Bl  bastón  de  General, 
Que  es  la  que  puede  inmortal 
Hacerme,  sin  que  parezca 
Desaire  de  íole  bella; 
Pues  en  fe  de  venerarla, 
Blijo,  antes  de  mirarla. 
Medios  para  merecella. 
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Despaes  (jae  haya  eu  tu  venganza 

La  victoria  coaaeguído. 

Mas  airoso  á  ser  marido 

Vendré. 
Aid.       ^    ^        Viva  mi  esperanza    [aparu. 

Siquiera  ese  plazo. 
•Rey*  ^  Aunque 

A  los  visos  de  fineza 

Lo  dilatas,  la  extrañeza 

Admiro. 

Here,  Pues  no  te  dé 

La  extrañeza  que  admirar; 
Porque  yo  tengo,  señor, 
Pocas  lecciones  de  amor; 
Sé  vencer  y  no  sé  amar. 

Y  puesto  que  me  hallo  aqui 
Empeñado  á  parecer 
Descortes  ó  bruto,  ser 
Bruto  elijo;  pues  nací 

Tan  sin  uso  de  razón. 

Que,  opuesto  á  quien  me  dio  el  ser, 

Tengo  á  cualquiera  muger 

Natural  oposición. 

Sola  una,  que  parecía 

IVluger,  porque  no  lo  era» 

Me  agradó  en  no  té  qué  esfera, 

Que  troqué  la  noche  al  dia; 

Y  asi  el  plazo,  que  te  pido. 

Es,  por  i'er,  si  encuentro  el  arte 

De  amar,  viendo  herido  á  Marte 

Con  las  armas  de  Cupido.  — 

Bien  me  disculpo,  y  no  mal    [aporfe  d  Licm. 

Sucede,  pues  no  se  dio 

En  venganza  de  Aqueloó 

Por  sentido. 

lÁc,  Sí  hizo  tal; 

Pues  tratar  casarte,  que  es 

Gran  venganza,  nadie  ignora. 
Hert,  ^di^di  yo  á  vencer  ahora; 

Que  otra  excusa  habrá  después. 
Aey.    Aunque  es  fuerza  haber  sentido    [«paite. 

Tan  necia  respuesta,  yo. 

Hasta  servirme  del,  no 

Me  daré  por  entendido.  — 

Es  tan  digna  la  atención, 

Que  se  funda  en  merecer, 

Que  la  debo  agradecer; 

Y  ya  que  la  dilación 

De  ver  lograda  mi  dicha. 

Del  reino  y  de  íole  bella, 

Dilatalla,  no  es  perdella. 
Ant,     Vuelva  á  alentar  mi  desdicha,    [aporte. 
Rey»     Ven  donde  ya  está  dispuesta 

La  marcha;  pues  cuanto  mas 

Presto  vayas,  volverás 

Mas  presto;  y  qué  salva  es  esta? 

\Ca}a9  y  trompetmi. 

Ant.     Como  de  lole,  señor. 
Las  graves  melancolías. 
Viendo  el  sitio  á  que  venias. 
Para  aliviar  su  dolor, 
Á  él  te  quiso  acompañar,, 

Y  tú  lo  aceptaste,  á  fin 
De  si  pudiese  el  jardin 
Hoy,  como  otras  veces,  dar 
Algún  alivio  á  su  pena. 
Puesto  que  cualquier  muger 
Entra  y  sale,  sin  temer 

Su  encanto,  esa  salva  suena 
Saludando  su  hermosura 

Y  la  de  sus  damas  bellas. 
Que,  como  del  sol  estrellas. 
Van  siguiendo  su  dulzura. 


Tocan  cajas ^  y  salen  Íolb  j^  aue  Damas. 

Rey.     No  me  pesa  de  que  vea    [aparte. 
El  bien  que  dilata,  puesto 
Que  el  alma  de  las  victorias 
Es  la  esperanza  del  premio; 

Y  como  él  una  vez  venza 
Mis  contrarios,  como  espero 
De  su  valor,  yo  sabré. 
Castigando  lo  grosero 

De  su  estilo,  hallar  también 

Excusas  al  casamiento. 
Joíe.     Perdóname,  si  he  tardado; 

Que  son  tales  los  festejos 

De  las  tres  hermanas,  ya 

De  una  escuchando  el  acento, 

Cuya  voz  ninguno  oyó. 

Que  no  quedase  suspenso. 

De  otra  viendo  la  hermosura. 

De  otra  gozando  el  ingenio. 

Sobre  lo  magest^uoso 

De  sus  palacios,  lo  ameno 

De  sus  jardines,  que  hube 

De  hacer  del  divertimiento^ 

Pereza;  bien  que  á  pesar 

Del  siempre  amante  deseo. 

Que  me  llamaba  á  volar 

Á  tus  brazos. 
Rey.  Yo  me  huelgo 

De  que  te  hayas  divertido. 

Y  pues  que  llegaste  á  tiempo, 
Da  licencia  á  Hércules,  que 

Tu  mano  bese;  —  advirtiendo,  [aparte  lí dio. 

Que  es  en  el  que  te  he  hablado. 

Disimule  sus  desprecios 

Hasta  mejor  ocasión. 
íole.     ¿Pues  ^o  qué  voluntad, tengo ?    [aparte. 
Rey.     Llega,  Hércules;  que  íole 

Por  mí  lo  permite. 
Here.  Bueno    [aparte. 

Es  hacer  fineza  el  que 

Lo  permita,  cuando  llego 

Forzado  yo  á  ceremonias 

De  corteses  cumplimientos. 

Que  no  han  de  servir  de  mas, 

Que  de  lograr  el  empleo 

De  tener  á  quien  vencer. 
Jac     Llega;  que,  mientras  mas  neóo, 

Está  mas  discreto  un  novio. 
Here.  Si  tanta  dicha  merezco, 

Dame,  señora,  tu  mano.  [jhTodtÜMSm 

íole.    Qué  hacms?  Levantad  del  taelo  ;.....• 

Herc.  Justo  es,  cuando Mas  qué  miro!  [tqtarte. 

íole.     Que  no  es  bien Pero  qué  veo!    [aporte. 

Here,  ¿No  es  la  beldad,  que  yo  vf    [aporte. 

Desvanecida  en  el  viento? 
íole.     g  Quién  vio  mas  fiero  semblante,      esparte. 

Ni  mas  horroroso  aspecto? 
Dam.l,  ¿Este  es  el  esposo,  Flora,    [aporte  lostree. 

De  nuestra  ama? 
Dam.  2.  Si. 

Dam.S'  Por  cierto 

Que  él  viene  galán  á  vistas. 
Líe.     No  murmuren  los  pellejos,    [aporte. 

Que  venimos  de  Moscovia. 
Here.  Qué  asombro!    [apaHe, 
íole.  Qué  sentimiento!    [aporte. 

Rey.     Al  adrarse  el  uno  al  otro,    [aporte. 

Ambos  quedaron  suspensos, 
^nt.     Y  yo  sin  mí;  pues  no  sé    [aporte. 

De  mí,  M  vivo  ó  si  muero. 

M  tiempo  que  suspensos  ios  dos  manifestaba  cada 
uno  su  conírario  afecto ,  aparecieron  en  lo  mas 
alto  de  la  escena  VáNUs^  Cupido  volando  so- 
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/o/e. 


/ole. 
tole. 


bre  dos  blancos  cisnes  ^  gue^  movisndo  las  alas^ 
sustentaban  en  ellas  dos  peque/ios  tronos ,  revés- 
tidos  de  sobrepuestas  bichas  y  florones  de  oro  ,  en 
que  venian  sentados  i  de  suerte  que  ^  representando 
unos  en  el  tablado ,  y  cantando  otros  en  el  aire^  se 
correspondían  el  odio  y  el  amor^  que  sentian  aquel' 
los  con  las  flechas  y  dardos,  que  estotros 

disparaban^ 
Ve»,    Amor,  ^a  es  tiempo, 

Que  quien  irivid  oormido 
Sueñe  despierto. 
Cup,     Ya  yo  prevengo, 

Que  la  esfera  del  aire. 

Lo  sea  del  fuego. 
Hiere.  ¿Cdmo  es  posible,  fortuna,     [aparte. 

Que  en  dos  contraríos  afectos 

Aqui  me  persuada  á  amor 

La  que  aUá  á  aborrecimiento? 
Ven.    Como  yo  engendro 

fiSslabones  de  oro. 

Que  encienden  hielo. 

4 Cómo  es  posible,  que  quiera    [oparfe. 

Mi  padre  entregarme  á  dueño, 

Que  haya  de  entrar  el  cariño 

Por  los  umbrales  del  miedo? 
Ciqf,     Como  no  es  nuevo-. 

Que  eslabones  de  plomo 

Junten  extremos. 
Here.  ¡O  nunca  hubiera  mi  esquiva    [aparte. 

Condición  mostrado  el  ceño! 

Mas  qué  digo?  ¿No  sabré 

Vencerme  á  m(,  si  á  otros  venzo? 
Ven.    Corten  su  aliento. 

Con  diluvios  de  flechas. 

Nubes  de  incendios. 
Cup.     No  temas,  puesto 

Que  ninguno  vencerse 

Pudo  á  s(  mesmo. 
tole.     ]0  nunca  naciera  antes,     [aparte. 

Que  el  arbitrio,  el  rendimiento, 

Y  entre  respeto  y  temor. 

Pusiera  el  honor  en  medio! 
Ven,    Vence  ese  miedo. 
Cup.    I  Cuándo  no  supo  el  odio 

Vencer  respetos? 
Here.  Ay  de  mí!  todo  me  abraso,    [aparte, 
íole.    Ay  de  mi!  toda  me  hielo,    [aparte. 
Re¡f»    En  tanta  suspensión,  ponga    [aparte. 

Paz  mi  autoridad.  —  Supuesto 

Que  al  punto  has  de  partir ,  ven. 

Invicto  Hércules;  que  quiero. 

Que  pases  muestra  á  la  gente. 

Que  ya  prevenida  tengo.  — 

Tú  adelántate;  que  yo. 

Jóle,  iré  en  tu  seguimiento. 

No  tardes,  pues  aue  no  ignorai 

Cuanto  tus  ausencias  siento. 

¡Ay  perdida  íole,  quien    [aparte. 

Hablar  pudiera! 

¡Ay  Anteo,     [aporte. 

Quien  pudiera  callar,  no 

Dando  á  entender  su  tormento!  [Fanee. 

Dttma  1.  Triste  va  íole. 
Dama  2.  Y  no  alegre 

Anteo.  [Vanee. 

Rey,  No.  vienes? 

Here,  Cielos  I    [aparte, 

A  Cómo  es  posible,  que  venza 

El  que  va  á  vencer  huyendo? 

Pero  el  tiempo  con  la  ausencia 

Vencerá  este  devaneo. 
Cup,     Mal  podrá  el  tiempo; 

Que  aun  me  queda  én  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 


ilftistc.Que  aun  le  queda  en  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 

Mal  podrá  el  tiempo; 

Que  aun  le  mieda  en  la  aljaba 

Flecha  de  zelos. 
[Con  esta  última  repetición ,  fue  acompañó  toda  la  Má- 
«ica,  ¡legaron  d  juntane  lo»  do§  cime»;  y  cuando  pa- 
reció ,  que  el  uno  al  otro  impedirían  el  pato ,  tomaron 
,  deaimaginade  vuelo  por  otra   parte  ^    coa  que  dio 
fin  la  primera  Jornada. 


Jornada   U. 


Habiendo  hecho  blanco  los  instrumentos ,  empezó 
la  segunda  Jomada  con  cajas  y  trompetas ;  y  tras^ 
matándose  la  escena  en  populosa  ciudad  murada^ 
se  vio  en  el  pequeño  recinto  de  un  teatro  tan  gran 
fortificación  ,  que  á  merced  del  arte  cupo  en  ella 
la  inmensa  fábrica  de  altos  muros ,  dilatadas  cor- 
tinas y  irregulares  baluartes  ^  á  quien  no  poco  her^ 
moseabcMf  asomados  como  accLso^  por  diferentes 
claraboyas ,  militares  instrumentos  de  picas ,  alá- 
banlas y  banderas.  La  principal  fachada  era  la 
puerta ,  guarnecida  de  pilastras ,  frisos  y  dinteles^ 
desde  cuyo  torreón  corrían  compartidas  almenas, 
que  coronaban  todo  el  edificio.  Con  esta  vista, 
y  con  el  toque  de  la  marcha,  salieron  al  tablado 
en  forma  de  escuadrón  algunos  Soldados,  y  detras 
nÚRCULEs  y  AaisTBo,  Rey   de  Tesalia. 

Here.  Ya  desde  aqui  se  descubren 
Torreones  y  murallas 
De  la  gran  corte  de  Libia. 
Prosiga  otra  vez  la  salva, 
Porque  otra  vez  y  otras  mil. 
Alternando  consonancias 
Los  estruendos  de  Belona 

Y  las  blanduras  de  Aura, 
Entrambas  de  mi  victoría 
Avisen,  mezclando  entrambas 
Lo  dulce  de  los  clarines 

Y  lo  ronco  de  las  cajas. 
Mal  de  mi  victoria  dije. 
Pues  son  dos;  una,  que  haya 
Vencido  á  Aristeo,  y  otra 
Á  mí;  pues,  aunque  roe  daba 
Cuidado  aquella  ilusión, 

?ue  se  pasó  de  fantasma 
realidad,  se  llevaron 
Los  aires  de  la  campaña 
Sus  memorias;  que  no  en  vano 
A  la  ausencia  muerte  llaman 
De  amor,  pues  falta  el  afecto, 
Adonde  d  objeto  falta; 

Janto,  que  no  sé  que  diga 
Euristeo,  si  otra  vez  habla 
En  que  me  case  con  íole. 
Pero  excusa  habrá,  que  valga; 

Y  si  no  la  hubiere,  ¿qué 
Importa,  que  no  la  haya? 
Que  una  muger,  que  me  dio 
Admiración  lü  mirarla. 
Porque  de  la  que  soñé 
Convino  en  la  semejanza. 
No  ha  de  alabarse  de  que. 
Abandonando  mi  fama. 
Ella  sola  vengó  el  odio. 
Que  á  todas  tuve.  —  La  salva 
Repetid,  digo  otra  vez 

Y  otras  mil;  que,  hasta  que  salgan 
Á  recibirme,  no  ouiero 
Entrar  á  la  ciudad.    Haga 
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Alto  él  ejército  aqui. 
Uno,    Alto;  y  pase  la  palabra. 
Toiioa.  Alto ;  y  pase  la  palabra. 

[Fofue  lo9  8oldado§m 
árüi»   Infeliz  fortuna  mia,    [aparte,  • 

Siempre  á  mi  estrella  contrarias 

4  No  te  basté ,  que  perdieaea 

Aquellas  primeras  ansias. 

Que  en  mi  introdujo  un  retrato 

De  íole,  las  esperanzas. 

De  su  padre  despedido? 

¿No  te  butó  en  la  campaña 

Haber  perdido,  al  sangriento 

Trance  de  dura  batalla. 

Reino  y  libertad,  sino 

Que  prisionero  me  traiga» 

Por  testigo  de  que  íole 

Haya  de  ser  lauro  y  palma 

Del  que  me  vence,  logrando 

Su  ventura  en  mi  desgracia? 
Hiero.  ¿Qué  te  parece,  Aristeo, 

Que  puede  ser  la  tardanza 

De  no  salir  de  los  muros 

Eurísteo  á  darme  las  gracia»? 
Aritt,  Será,  que  para  tu  triunfo 

Hace  prevenciones  varias; 

Y  hasta  estar  en  perfección 

Arcos ,  músicos  y  danzas. 

No  se  da  por  entendido 

De  tu  venida. 
Here.  No  vana 

Es  la  presunción.    Llegúeme^ 

Al  muro,  por  si  se  alcanza 

Á  entender  algo. 
Jrigt,  En  un  templo, 

Que  está  del  lienzo  á  la  espalda. 

Parece  que  cantan. 
[Mátiea    d  lo  It^oe  de  vocee  haiaoy    en  el  tomo  jve 

eoMta  deepuee» 
Herc.  Si. 

Mas  no  se  oye  lo  que  cantan; 

Porque  solo  hasta  aoui  llegui 

Las  voces  sin  las  palabras. 

Tú  dices  bien;  prevenciones 

Son. 


•a 


Irte. 
Here» 

¡de. 


JBTerc» 
Lie» 


juCfC. 


Lie. 

Hete» 

Lie* 


nere. 
Lie, 


Sale  LfcAS. 

Dame,  señor,  tus  plantas» 
Dos  dias  ha,  que  no  te  veo. 

L Adonde,  Ltcas,  estabas? 
a  gana  de  unas  albricias 
Me  adelantó  de  la  marcha  f 
Pero  también  me  atrasó 
De  las  albricias  la  gana 
Euristeo,  que  no  hizo  caso 
De  mí,  quizá  porque  le  hagas 
Tú,  á  quien  traigo  mejor  nueva. 
Que  á  él  llevé. 

Dila ;  qué  aguarda»  t 
En  dándome  la»  albricias, 
Que  no  quiero  aventorarlas. 
Como  esotras. 

Yo  la»  mando». 
Como  las  que  juzgo  traigas. 
¿Hay  muchos  carro»  triimfales 
Dispuestos  para  mi  entrada, 
Y  en  las  calles  mucho  adorno? 
No,  señor;  no  hay  deio  nada. 
Pues  qué  Iwy? 

Que  no  hay,  que  pensar 
Excusa»,  medios  ni  trazaa, 
Para  no  casarte. 

Cómo? 
Como  ya  á    ole  casada 


Con  Anteo  la  hallarás. 
Mira,  si  es  no  menos  alta 
Victoria,  pues,  no  casado- 

Y  victorioso,  te  hallas 

De  lance  hecha  la  disculpa^ 

Here,  Qué?  qué  dices? 

lie.  Lo  que  pasa» 

Hoy  la  boda  se  celebra 
En  el  gran  templo  de  Palas, 
Adonde  de  tu  venida 
La  voz  llegó.    Esta  es  fet  cansa 
De  que ,  hasta  que  se  concluyan. 
Por  no  dejar  empezadas 
Las  nupciales  ceremonias,. 
A  recibirte  no  salgan^ 

Y  pues  va  están  merecida»^ 
Vengan  la»  albricias. 

Beré»  Calla; 

Calla,  villano,  si  no 
Quieres,  que  te  arranque  el  alma» 

Ltc.     Y  como  que  no  lo  quiero.  — 
Señores,  ^á  quién  puñadas 
Se  han  dado  en  albricias? 

BerOm  k  Per<^ 

Qué  digo?  ¿A  mí  puede  na& 
Perturbarme?  Ven  acá; 
Vuelve  á  decirlo.    4  Anteo  casa 
Hoy  oon  íole? 

Lie,  Ni  por  pienso. 

Ifere.  ¿Pues  de  decirlo  no  acabas? 

Líe.  No;  que  lo  que  dije,  fue. 
Que  á  íole  hallarás  casada 
Con  Anteo;  mas  no  Anteo 
Con  íole. 

Bere,  ¿Pues  en  qué  halla» 

La  diferenciad 

Líe.  En  el  solo 

Trastrueco  de  las  palabras. 

Hiere.  ¡  Maldígate  el  cielo  ,  amen  I 

Líe.      Tente;  que,  si  esto  no  basta,. 
Habré  de  decir,  que  ha  sido 
Engañarte,  por  si  dabas 
Algo  adelantado. 

Bere.  Mientes; 

Que  ahora  es  cuando  me  engaSa»f 
Pues,  aunaue  tá  te  desdigas, 
No  se  desdice  la  sana. 
Que  ha  introducido  en  nú  pecho 
Pensar,  <|ue  Euristeo  me  agravia 
En  la  estimación,  ya  que 
No  en  el  gusto;  pues  es  dará 
Cosa,  que  en  la  estimación 
Ofende  el  que  á  la  fe  falta 
De  la  palabra  que  dio. 

Y  aunque  nunca  la  palabra 
Yo  le  habla  de  pedir. 

Son  dos  cosas  muy  oontrariai. 
Ver  él,  que  yo  no  la  pida, 
ó  ver  yo,  que  él  la  quebranta» 
Mas  ay!  que  no  es  esto  solo 
Lo  que  me  hiela  y  me  abrasa 
Tan  á  un  tiempo,  que  no  sé, 
Qué  fiera  en  el  pecho  inflama 
Tal  ira,  que  excede  á  todas. 
Con  haber  lidiado  á  tantas. 
Beldad,  que  vi  en  vaga  sombra. 
Sombra,  oue  vf  en  forma  humana» 
i  Á  qué  electo  en  brazos  de  otra 
A  mis  ojos  to  retrata» 
Menos  aparento,  y  mas 
Viva  que  nunca?  ¿No  estaba 
Ya  apagado  aquel  primero 
Afecto,  qve  al  verto  causas? 
¿Pues  ceno  ahora  aun  en  meno» 
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Visible  fonna,  que  en  ambas, 
(Pues  alli  toda  eras  vista 

Y  aqoi  eres  imaginada) 

Con  mayor  fuerza  me  vences. 
Con  mayor  poder  me  arrastras? 
itQué  fuera,  (ay  de  mi!)  que  fueran 
Zeios ,  si  hay  zelos ,  la  brasa. 
Que,  envuelta  en  cenizas,  no 
Se  sabe  que  oculta  arda. 
Hasta  que  desvanecidas 
Del  soplo  que  las  levanta. 
Lo  que  era  ceniza  es  polvo, 

Y  lo  que  era  polvo  es  ascua? 
Pero  Qué  digo?  Yo  amor? 
Yo  zelos?  No  es  sino  rabift 
De  la  desestimación; 

Y  asi  he  de  intentar  vengarla.  — - 
Aristeo! 

Artti,  Qué  me  quieres? 

Herc,  k  los  dos  Buristeo  agravia 
En  el  empleo  de  íole 
Con  Anteo;  á  tí  en  negarla, 

Y  á  mí  en  ofrecerla;  y  mas 
Yiendo,  que  es  para  entregarla 
A  un  desvanecido  joven, 

De  quien  ni  padre  ni  patria 
Se  sabe,  pues  solo  ser 
De  la  tierra  hijo  le  ensalza. 
Según  los  tesoros,  que  ella^ 
Rasgándose  las  entrañas. 
En  despedazados  montes, 
Para  so  fausto  desangra. 
Ya  de  sus  venas  en  oro. 
Ya  de  sus  minas  en  plata. 
Pues  siendo  asi,  que  en  los  do» 
Ofende  á  un  Rey  de  Tesalia 

Y  á  un  Hércules,  á  quien  dié» 
En  premio  de  sus  hazañas. 

La  alcaidía  del  Parnaso 
Apolo,  de  quien  es  guarda, 
i  Cómo  los  dos  no  tomamos 
De  un  agravio  dos  venganzas? 

jiriit^  ¿Qué  venganza  un  prisionero 
Tomar  puede? 

Hcre.  Temerarias 

Acciones  el  conseguirlas 
Aon  es  menos,  aue  el  pensarlaa.. 
Ayudarásme  á  ellas? 

¿Cémo 
Puedo  excusarlo,  si  acabas 
De  oir,  que  soy  tu  prisionero? 
Nu  eres  tal;  Ubre  te  hallas, 
^on  condición  de  que  vuelvas 
A  recoger  tus  escuadras. 
Que  en  mal  fugitivas  tropas 
Por  los  montes  se  desmandan^ 

Y  estés  á  mi  devoción. 
Ansí,  Mano  te  doy  y  palabra. 

Testigos  haciendo  á  cuantoa 
Dioses  contiene  ese  alcázar. 
Que  Diana  borra  á  sombras 

Y  Apolo  á  luces  esmalta. 
De  ser  siempre  esclavo  tuyo, 

Y  estar  á  lo  que  me  mandas, 
fiero.  Pues  vete;  que  yo  entre  tanto» 

Disimulando  mis  ansias. 
Veré,  si  hoy  eon  mi  presend» 
Consigo,  que  se  deshaga 
Esta  boda,  antes  que  Uegue 
Al  tálamo  su  esperanza. 
Á  cuyo  efecto  es  el  érden 
Que  llevas,  tocar  al  arma^ 
Por  ver,  si,  necesitando 
De  mi  otra  vez,  la  dilatan | 


Antt, 


BCTCm 


AriiL 


ntrcm 
Ari8t. 
Aero. 
AritU 


HcTCt 


Lie» 


MÉtn» 


Y  de  no  lograrlo,  puesto 
Que  su  caudillo  me  aclama 
Este  ejército  ,  llevando 
Tras  mí  las  naciones  varias 
De  que  se  compone,  haré, 
Que  se  pongan  de  tu  banda; 
Con  que  los  dos  contra  toda 
Labia  haremos,  que  se  arda 
En  viva  guerra. 

Si  t6 
En  mi  favor  te  declaras. 
El  mundo  es  poco  trofeo» 
Pues  al  arma  I 

Pues  ai  arma! 
Vete  pues! 

Á  Dios.  ~  Y  á  Dio» 
Amorosas  esperanzas; 
Que  no  hay  pasión  propia,  donde 
Hay  agena  confianza.  [F<u€. 

Vente  tú,  Lícas,  conmigo; 
Que  has  de  qecutar  la  traza. 
Con  que  he  de  disimular 
Mis  designios  en  la  falta 
De  Aristeo. 

Como  sea 
Llevar  nuevas,  que  no  traigan 
Albricias,  yo  lo  haré. 

¿A  m( 
Euristeo  promesas  falsas. 
Hasta  verse  victorioso? 
«Á.  mi  amor  zelosas  ansias? 
Eso  no;  y  han  de  ver  Dioses, 
Cielos,  mares,  montes,  plantas» 
Brutos,  aves,  fieras,  peces, 
A  no  complacer  mi  saña 
Euristeo,  lole  y  Anteo, 
Que  con  mas  noble  venganza, 

Y  á  menos  costa,  que  ser 
Esposo  de  íole  ingrata. 
Llego  á  coronarme  en  Libia* 

Y  aun  ella,  puesta  á  mis  plantas, 
Ha  de  ver,  no  solo  que  es 

Mi  esposa,  sino  mi  esclava; 
Mostrando,  que  no  hay  tan  soberana 
Muger,  que  del  hombre  á  serlo  no  nazca.  [Farue. 


Prosiguiendo  con  la  Música ,  que  habían  cantado 
primero^  se  abrieron  las  puertas  de  la  muralla; jr 
viéndose  á  lo  lejos  mal  divisadas  señas  de  pobló» 
don  y  templo ,  salieron  al  tablado  Músicos  y  Va^ 
mas t  y  detras  el  Rey  Euristbo, 

ÍOLB^   AmTBO. 

üftisíc.Á  la  mas  dichosa  unión, 
Al  vínculo  mas  estrecho. 
Que  ciñó  en  amahte  lazo 
Gala  y  hermosura  á  un  tiempo. 
Ven,.  Himeneo;  ven,  ven,  Himeneo» 

Rejgm     Ya  que  con  digno  ejemplo 

Las  ceremonias  celebré  del  templo. 

En  este  espacio,  en  quien  no  menos  puro 

Altar  de  Palas  es  también  el  muro. 

Podrá  con  mas  decoro 

Volver  del  dulce  epitalamio  el  coro. 

Y  pues  á  un  tiempo  aplauden  mi  alegría 
La  militar  y  métrica  harmonía. 
Es  bien  que  á  todo  acuda;  y  asi,  en  tanto 
Que  los  himnos  repite  vuestro  canto, 
(Que  en  fe  de  culto  siempre  son  primero) 
Salir  á  recibir  á  Hércules  quiero. 
Porque  de  mi  tardanza  no  se  ofenda, 

Y  también,  porque  entienda 
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loU. 
Rey. 


Della  la  causa;  y  sepa,  que  la  fama. 

Si  allá  premia  al  que  lidia ,  aquí  al  que  ama 

Y  ofreciéndole  á  tole,  no  se  alabe 
De  que  sabe  vencer,  y  amar  no  labe. 

Y  ya  que  su  deseo 

Fue  triunfar  por  triunfar,  y  en  el  trofeo. 

Que  trae,  viene  premiado, 

Todos  quedamos  bien;  y  pues  que  veo 

Puesta  á  íole  en  estado. 

Feliz  al  vencedor  y  alegre  á  Anteo, 

Klymui.  Ven,  Himeneo;  ven,  ven.  Himeneo. 
jintm     Desas  tres  dichas  solamente  en  una 

Puede  ñjar  su  rueda  la  fortuna; 

Esa  es,  señor,  la  mia; 

Que  vencer  al  contrarío,  cada  dia 

8e  vé;  mas  no  se  vé  vencer  aquella 

Oposición  de  desigual  estrella. 

Que  en  la  común  desdicha 

Puso  el  hado  entre  el  mérito  y  la  dicha. 

Si  licito  me  fuera. 

Cuya  es  la  dicha  d  mérito  dijera. 

Pues  porque  no  lo  digas. 

Ya  que  á  entenderlo,  sin  decirlo,  obligas. 

El  canto  lo  dirá.  —  Vuelvan  veloces 

Vuestras  festivas  voces. 

Mientras  que  yo  me  ausento, 

Á.  llenar  con  sus  cláusulas  el  viento. 
Munc,  k  la  mas  dichosa  unión 

De  dos,  en  quien  compitieron, 

La  tierra  á  puros  tesoros 

Y  á  puras  luces  el  cielo. 

Ven,  Himeneo;  ven,  ven,  Himeneo. 

jil  entrarse  el  R ey  laie  HéacüLBS. 

Aere.   Yo  lo  debo  de  ser,  pues  que  yo  entro 

Á  vuestra  invocación. 
Rey,  Extraño  encuentro!  — 

Hércules,  tú  aquit 
Herc,  Cansado 

De  esperar  á  <^ue  tú  salgas 

Á  honrar  mi  triunfo,  y  á  darme 

De  igual  victoria  las  gracias, 

Vengo  á  tooiármelas  yo. 

Fuera  desto,  oir,  que  cantan 

Epitalamios,  me  ha  hecho 

Creer,  que  debo  de  hacer  falta; 

Pues  sin  el  novio,  no  sé, 

Que  ningunas  bodas  se  hayan 

Celebrado;  y  pues  lo  soy. 

En  fe  de  la  real  palabra. 

Que  me  diste,  de  que  íole 

Seria  mia,  ¿que  te  espantas 

De  que  á  lograr  me  anticipe 

El  gozo,  con  que  me  aguardas? 

Hércules,  yo 

No  prosigas; 

Que  yo  responderé ,  á  causa 

De  que  desengaños  suenan 

Mejor  en  labios  de  dama, 

Que  no  agravian,  aunque  eno{en« 
Herc.  Que  blancas  manos  no  amvian. 

Oí  tal  vez;  con  que  tú  debes 

De  querer  hablar,  fiada 

En  que  rojos  labios  tengan 

lácenda  de  manos  blancas. 

Di  pues. 
Amt,  En  notable  empeño,    [epartt. 

Si  á  reducirle  no  basta. 

Estoy. 
íoU.  Hércules,  mi  padre 

Ofreció  á  tus  esperanzas 

Mi  libertad,  suponiendo 

Mi  gusto;  pues  cosa  es  dará, 

Que  mi  padre  no  querria. 


lolem 


Que  me  casase  forzada. 
Yo,  viendo  con  el  despego. 
Que  su  ofrecimiento  tratas, 
Por  una  parte,  o  por  otra 
Oyendo ,  que  tus  hazañas 
Son  lidiar  hidras,  dragones 

Y  sierpes,  cuya  arrogancia 
Desdeñó  con  experiencias 

De  amor  las  delicias  blandas. 
Tanto,  que  de  aborrecer 
A  las  mugeres  te  alabas. 
Horror  te  cobré;  que  no 
Soy  tan  neciamente  vana, 
Que  fíe  de  mi  hermosura. 
Que  me  den  paso  á  tú  gracia 
Las  puertas  de  aborrecida 
Á  las  viviendas  de  amada. 

Y  asi  con  este  temor. 
Para  que  aqui  te  persuadas 
A  que  no  fue  de  mi  padre. 
Sino  mia,  la  mudanza, 

Á  que  me  diese  la  muerte 

Resuelta  y  determinada, 

De  Anteo  amada,  me  atreví 

A  decirle......  [C^fa  y  elariu. 

Voces [dent.]  Al  arma,  al  arma! 

Rey.     Qué  es  aquesto? 

Herc  Qué  ha  de  ser? 

Proseguir  trompas  y  cajas 

Lo  que  se  atrevió  á  decirte; 

Pues  decirte,  que  dejaras 

Á  Hércules  por  Anteo,  fue 

Decirte,  que  aventuraras 

Á  que  por  él  respondiera 

En  generosa  demanda 

De  tu  rompida  fe,  todo 

El  orbe,  diciendo :...... 

Toces [fieni.]  Arma,  arma! 

Sale  LÍOAS. 

lÁe.     Acode,  señor. 

Herc.  Qué  es  eso? 

Ltc.      Novedades  bien  extrañas. 

Aristeo ,  ó  sobornando 

ó  amenazando  las  guardas. 

Se  ha  huido  de  la  prisión, 

Y  juntando  las  escuadras. 
Que,  en  alcance  de  su  Rey, 
Siguieron  tu  retaguardia. 
En  formados  escuadrones 
Vuelve,  doblando  la  marcha. 
No  es  esto  lo  peor,  sino 
Que  las  aadones,  que  anmn 
Tu  valor,  en  fe  de  que 

Él  las  ilustra  y  ensalza, 

Y  aun  los  naturales  mismos. 
Perdidas  las  esperanzas 

De  que  tú  su  Rey  no  seas, 
Á  su  ejército  se  pasan; 
Con  que  tu  gente  deshecha, 

Y  la  soya  reclutada. 
Hecha  frente  de  banderas. 
Te  presenta  la  batalla. 

Foces [il€nt.] Arma ,  arma!  guerra,  guerra! 
Rey»     Acude,  Hércules;  ataja 

Tan  gran  novedad. 
Iferc.  No  qoiero; 

Me}or  será,  qoe  Anteo  vaya, 

Y  yo  me  quede  á  la  boda.  — 
¡Ea,  Anteo,  á  la  campaña!  — 
¡Y  á  la  música  vosotros. 
Puesto  que  el  novio  no  falta!  — 
Liega  tú,  íole. 

íole.  Primero 
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Me  daré  desesperada  • 
Mil  muertes. 

Yo,  porque  no 
Presumas,  que  me  acobardao 
Delicias  de  amor  á  que 
Deje  de  acudir  mi  fama 
A  horrores  de  Marte,  iré 
Donde  digan  mis  hazañas, 
Que  ya  que  no  falta  el  novio, 
Tampoco  el  General  falta. 
Herc.  Pues  siendo  asi,  que  tú  irás, 

Y  la  ley  del  duelo  manda. 
Que  se  venguen  en  los  hombrea 
Los  desaires  de  las  damas. 
También  yo  iré;  y  porque  tú 
Me  busques  en  la  batalla, 

Y  cuerpo  á  cuerpo  los  dos 
Nos  veamos  cara  á  cara. 
De  la  parte  de  Aristeo 

Me  hallarás;  que  mi  venganza 

No  solo  en  tí,  pero  en  toda 

Libia  ha  de  ser. 
Am.  ¿Pues  qué  aguardas. 

Si  en  la  campaña  te  espero  f 
Htre.  Bl  verte  á  tí  en  la  campaña. 
Ani,     Al  armal  y  Euristeo  viva!  [Ci^m. 

Hiere,  l^va  Hércules!  y  al  arma!  [íaiiM. 

Re^*     Oye,  Hércules!  Anteo,  espera!  — 

Fuerza  es,  que  tras  ellos  vaya. 

Por  ver,  si  con  mi  respeto 
^  Tanto  empeño  se  restaura; 

Y  si  no,  canas  de  honor 
Verán  ser  del  Btna  canas, 

Que  en  la  cumbre  ostenta  nieve, 

Y  fuego  en  el  pecho  guarda. 
Advierte...... 

Nada  me  digas, 
(¡Ay  belleza  desdichada!) 
Cuando  á  perder  por  tí  voy 
Honor,  vida,  reino  y  patria. 
Patria,  reino,  honor  y  vida 
Dijo;  y  es  tal  mi  desgracia, 
Que  otra  pérdida  le  queda, 
Aun  con  haber  dicho  tantas. 
Pues  entre  padre  y  esposo 
Va  en  dos  mitades  el  alma. 
Todo  va  á  perderse,  pues 
No  quede  en  resguardo  nada.  — 
Dadme  un  caballo!  Fortuna, 
No  siempre  seas  contraría 
A  dichas  de  Amor;  permite» 
Que  sea  suya  la  alabanza 
Siquiera  una  vez,  dejando 
Al  trance  de  la  batalla. 
Pues  es  de  Hércules  la  ira. 
Ser  de  íole  la  venganza. 
Por  mas  que  neutral  el  eco 
Repita  ahora  en  yooes  varias  t 
JE7aaytifios[tfent.]  Viva  Euristeo!  Guerra,  guerra! 

Otro»,  Viva  Hércules!  Arma,  arma! 
Todos.  Viva  Euristeo !  Hércules  viva  1 

Guerra,  guerra!  Al  arma,  al  arma! 


iole. 
Rey. 


lole. 


[Foss. 


Fingese  dentro  la  batalla ,  y  cubrUndose  el  muro 
con  el  teatro  del  primer  bosque ,  salen  como  asuS' 
tadasj  oyendo  á  lo  lejos  el  estruendo  de  las  ar~ 
mas^  EaLBjy  VBausÁ  deteniendo  á  Hbspbriá. 

LoM  dos.  Qué  solicitas? 

Hesp,  Oyendo 

Desde  el  alcázar  al  monte 

Por  todo  aqueste  horizonte 

Tanto  militar  estruendo. 


Sin  que  se  pueda  alcanzar 

Donde,  y  nos  haga  saber 

Qué  puede,  Verusa,  ser, 

it  Cerno  es  posible  dejar 

De  salir  á  ver,  si  alguno 

Pasa,  que  cuenta  nos  dé? 

[Las  cajas  d  lo  lejos. 
Egle^  Dices  bien;  pero  no  sé. 

Que  aqui  se  atreva  ninguno 

A  llegar;  que  si  llegó 

Aquel  valiente  soldado 

Del  león ,  fue  derrotado. 

Sin  saber  donde;  que  no 

Llegara,  si  lo  supiera. 
Feru.  No  en  vano  el  aviso  fue. 

Que  le  dimos. 
Egle.  Bien  se  vé. 

Puesto  que  en  toda  la  esfera 

Destos  cotos  no  paró. 
Hesp.  Pues  aseguraros  puedo. 

Que  no  se  ausentó  de  miedo; 

Que,  según  lo  que  él  contó 

Y  nosotras  vimos,  era 

Hombre  de  tanto  valor. 

Que  solo  temía  al  amor; 

¡Y  ojalá  no  le  temiera!  [La«  taja*. 

Que,  aunque  no  tengo  esperanza 

De  que  he  de  volverle  á  ver. 

En  la  parte  de  moger 

No  poca  (ay  de  mí!)  me  alcanza 

De  oir  las  aborrecía: 

Bien  que  quien  verle  no  espera, 

Qonsuelo  es  que  á  otra  no  quiera. 
Veru.  A  lo  lejos  todavía 

La  arma  se  escucha. 
Hesp.  No  sé 

Qué  diera,  porque  llegara 

Alguien  aquL 

Sale  LfoAS. 

Líe.  Cosa  es  rara. 

Que  canse  el  correr  á  pie. 

Aunque  sea  huyendo. 
EgU.  AlU 

Vi  un  hombre.  —  Ha  soldado! 
Ltc  No 

Habla  conmigo;  que  yo 

No  lo  soy. 
Hesp.  Oid! 

Líe  Ay  de  mí! 

Con  las  ásperas  he  dado. 
Hesp^  Llegad;  que  no  hay  que  temer. 
Lie.     Sí  hay;  y  mucho. 
EgU.  Qué  es? 

Lie  Saber, 

Si  es  que  está  el  dragón  atado. 
Veru.  Él  no  sale  aquL 
Líe.  Opiniones 

Hay. 
Hiesp.  En  qué  fundarlas  puedes? 

lÁe.      Por  donde  salen  ustedes, 

4 Quién  quita  salir  dragonea? 

Mas  qué  me  mandáis  ? 
Hesp.  Saber, 

Qué  rumor  de  armas  es  ese. 
Lie.     Yo  lo  diré,  aunaue  me  pese 

De  haberme  de  detener. 

Hércules,  el  que  hizo  aqui. 

Si  os  acordáis,  á  un  león 

D^  la  boca  boquerón. 

Porque  el  padre  dijo  sí, 

É  íole  no,  se  indignó. 

Con  que  aJterando  la  tierra, 

Á  él  por  no  ó  por  sí,  hizo  guerra. 
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Y  á  ella  pas,  por  if  6  por  no. 
Hoy  la  batalla  ae  han  dado, 

Y  aunque  Hércules  ya  TenciendOy 
Para  que  yo  venga  huyendo,    ~ 
No  importó  ser  su  criado.; 

Este  es  el  caso;  y  asi 

Á  Dios;  -que  el  rumor  se  acerca, 

Puea  ae  oye  desde  mas  cerca 

Dentro  loLB. 

íolt.     Ay  infeUce  de  ral! 

EgU,   Qué  es  aquello? 

Veru.  Que  un  caballo 

Desbocado  se  despeña 

Desde  la  mas  alta  peña 

Del  monte. 
Hetp,  ¡Quién  remediallo 

Pudiera ! 
toU.  Dioses,  favor! 

Hesp.  Y  mas  siendo  al  parecer 

La  que  despeña  muger. 

Dentro  Cupido. 

Cup.     No  temas,  Tole;  que  Amor, 

Aunque  á  otras  despeña,  á  tí. 
Porque  en  su  triunfo  te  empeñes, 
Hará,  que  no  te  despeñes, 

tale,    Ay  infeUce  de  mi! 

Al  decir  Íolb  este  verso  j  desde  no  poca  altura 
cayeron  abrazados  al  tablado  eUa  jr  Cupido; 
y  dejándola  desmayada  entre  las  tres^  volvió  ar- 
rebatadamente á  desaparecerse  9  representando  en 
el  aire  los  siguientes  versos» 

Cup,     En  mis  brazos  has  caldo; 

Segura  estés.    ¿Quién  oreyera. 

Que,  para  que  aborreciera, 

La  socorriera  Cupido? 

4  Mas  quién  no  lo  creerá  al  ver, 

Que  Amor,  atento  á  su  queja, 

Para  aborrecer,  la  deja 

Adonde  la  ha  menester? 
Hesp.  Lleguemos,  por  si  por  dicha. 

No  habiendo  muerto,  podemos 

Su  vida  amparar. 
Las  dos.  Lleguemos. 

Lie.     íole  es. 
Veru.  Qué  ansia! 

Egle.    ,  Qué  desdiohal 

Hesp,  lole  hermosa! 
/ole.  Quién  me  llama? 

jffíesp.  Quien  en  albridas  de  que 

Vivas,  atenta  á  la  fe. 

Con  4fue  te  estima  y  te  ama. 

Mil  vidas  diera.    %  Qué  ha  sido 

Esto? 
íoU,  Que  viendo,  (ay  de  mí!) 

Que  contra  el  que  abomd. 

Hablan  los  que  amé  salido. 

Que  fueron  padre  y  esposo. 

Llevada  de  mi  valor, 

M^or  diré  de  mi  amor. 

De  un  caballo  apenas  oso 

Tomar  á  la  rienda  el  tiento, 

Y  la  noticia  al  estribo, 
Al  fuste ,  al  borren ,  v  altivo 
Pasarle  de  bnito  á  viento, 
Cuando  al  lado  de  los  dos, 
Al  embestir,  me  mostré. 
Si  lo  sintieron  no  sé; 
Mas  sé,  que  al  encuentro  (ay  Dios!) 
Primera  arbolada  flecha 
El  rostro  á  mi  padre  hirié, 

Y  del  caballo  cayó. 
Yo,  humana  víbora  hecha, 


\E»e6nde»9, 


Desesperada  á  morir 
En  su  venganza,  me  entré 
En  la  batalla.    Y  tal  fue 
La  violencia  del  batir 
£1  ijar,  que  desbocado 
El  corcel,  de  espuma  lleno. 
Rompió  al  alacrán  el  freno, 

Y  la  montada  al  bocado. 
Tanto  la  cólera  mia 
Fue.  que^  al  verme  despeñar. 
Me  holgué,  solo  por  quitar 
La  sospecha  de  que  huia. 
Pero  como  al  desdichado 
Aun  la  muerte  se  escasea. 
Cruel  piedad,  que  cuya  sea 
No  sé,  un  zéfiro  alado 
En  el  aire  me  detuvo. 
Haciendo,  que  la  caida 
Menos  violenta  mi  vida 
Guardase;  y  aun  después  tuvo 
Tan  doblados  los  favores. 
Que,  si  con  presteza  suma 
Me  dio  allí  lecho  de  pluma, 
Aqui  me  le  da  de  flores. 

Xas  fret.  Entrémosla  donde  pueda 
Repararse  y  descansar. 

[Retiranla  entre  las  tre%, 

Ltc.     Id,  mientras  voy  yo  á  avisar 
Á  mi  amo  donde  queda. 
Ya  que  el  militar  espanto 
Tregua  pone  á  la  batalla. 

Sale  Ahtbo. 

^"^     4  Quién  en  el  mundo  se  halla 
En  tanta  afñccion,  en  tanto 
Desconsuelo ,  como  yo  ? 
Pues  con  Euristeo  la  vida 

Y  la  batalla  perdida, 
El  ejército  aclamó 

A  Hércules  su  Rey,  en  fe 
De  que  él  le  cumpUria 
La  palabra,  aue  fe  habia 
Dado ,  en  el  instante  que 
Se  sepa  donde  paró. 
Bárbaramente  entendiendo. 
Que  á  solo  escapar  huyendo 
De  la  batalla  sanó. 
Que  es  lo  que  también  de  mi 
Pensará,  en  viendo,  que  no 
Parezco  tampoco  yo. 
Del  retado;  siendo  an. 
Que  desbocado  el  caballo, 
lole  salió,  y  yo  tras  ella, 
Donde  fue  fuerza  el  perdelia 
De  vista;  con  que  me  halloi 
Habiéndome  desmontado. 
Por  penetrar  la  aspereza. 
En  busca  de  su  belleza. 
Sobre  rendido,  obligado, 
ó  viva  la  encuentre,  ó  no, 
Á  dos  contrarios  extremos; 
Pues  muerta  ambos  la  perdemos, 

Y  viva  la  pierdo  yo. 

Bien  que,  porque  viva,  diera 
Mil  vidas  mi  suerte  esquiva; 
Que  á  precio  de  que  ella  viva. 
Poco  importa,  que  yo  muera 
De  tanta  zelosa  pena. 
Como  que  en  la  edad  de  un  dia 
Amanezca  para  mia, 

Y  anochezca  para  agena.  — 
íole  hermosa'!  No  responde. 
Bella  íole!  No  roe  escucha. 
ó  mucha  desdicha  ó  mucha 


[Cae  detmayaáa. 
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Ventara  ea  la  que  la  esconde, 
¿Quién,  cielos,  me  dirá  deiia? 
¿Mas  quién  decirlo  podrá. 
Como  la  tierra,  si  ya 
Quien  fue  rosa,  no  es  estrellad  — 
Fecunda  madre  del  hombre 
Bn  común  y  en  singular, 
Madre  de  un  hijo ,  á  quien  dar 
Supiste  alma,  vida  y  nombre. 
Ya  que  me  did  tu  piedad 
Los  tesoros,  que  me  dieron 
Tanto  lustre,  que  pudieron 
Crecer  mi  felicidad 
Á  esposo  de  íole  bella, 
Dime,  donde  iré  á  buscarla; 
Hállela  yo,  aunque  el  bailarla 
Venga  á  ser  para  perdella. 

Y  si  esto  no  mereció 
Mi  llanto,  siquiera  di, 
8i  es  que  tí  ve  íole? 

Aftisíc.  Sí. 

JnU     Que  no  se  despeñé? 
Mua,  No. 

Ant»     Pues  ya  que,  madre  piadosa. 

Te  permites  oír,  ¿por  qué 

No  te  dejas  yer? 

Dentro  CÍBBiiB  cantando, 

Ci6e.  Sí  haré. 

Ant,     De  clavel,  jazmín  y  rosa. 

Nuevo  iris,  al  parecer. 

Forma  una  bella  guirnalda 

A  la  tierra  de  esmeralda, 

Y  al  cielo  de  rosicler. 
Sacra  Deidad,  ti  mi  idea 
No  miente,  entre  sus  fulgores 
Viene  derramando  flores 
De  la  copia  de  Amaltea; 

Y  iluminando  horizontes. 
Trae  tras  su  varío  celage 
Todo  el  bruto  vasallage 
De  los  senos  de  los  montes. 
Que  de  un  risco  en  otro  yerra, 
Como  en  sacrificios  suele 
Ante  el  ara  de  Cibele, 

?ue  es  la  Diosa  de  la  tierra, 
mi  se  acerca  veloz, 
Como  que  hablarme  procura. 
]0  iguálese  á  su  hermosura 
La  dulzura  de  su  voz! 

Rateándose  las  nubes  ^  que  eran  cielo  del  bosque, 
apareció  en  lo  mas  alto  de  la  frente  del  teatro 
CÍBBLB,  Diosa  de  la  tierra  ^  en  un  trono  de  flo- 
res f  que  d  manera  de  guirnalda  iluminaba  el  aire 
con  ocultas  luces.  Trata  en  una  mano  la  copia 
de  JÍmaltea ,  derramando  flores  ^  y  en  la  otra  la 
rienda  de  encamadas  colonias ,  con  que  al  pare 
cor  gobernaba  uncida  la  ferocidad  de  cuatro  leo- 
nes ,  que  tirabítn  desde  la  tierra  el  trono ;  á  cuyo 
tiempo  aparecieron  por  entre  unos  y  otros  basti" 
dores  diversos  animales^  como  en  acompañamiento 
de  su  Diosa j  la  cual^en  blando  movimiento  bajó 
hasta  la  punta  del  tablado  y  en  recitativo  estilo 
cantando  ella ,  y  respondiendo  el  coro» 

abe»  [eant.]  Feliz  é  infeliz  amante. 
Pues  compitiendo  entre*  sí. 
Te  hizo  feliz  el  nacer 

Y  el  amar  te  hizo  infeliz, 
Ya  dejo  por  tí 

En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 
Afuste.  Y  á  su  voz  el  eco  responde  sutil. 

Que  rompe  los  aires,  dejando  por  tL.... 


Ella  y  mus»  En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 

CS6e.    Cibele  soy,  de  la  tierra 
Tan  fecunda  emperatriz. 
Que  del  confin  oriental 
Al  occidental  confín 
En  todo  su  ámbito  hermoao 
No  hay  reservado  país. 
Que  sus  montes  y  sus  mares 
No  descansen  sobre  mí. 
Fieras  y  flores  lo  digan, 
Viendo  á  mis  plantas  rendir 
Lo  vegetable  su  tez. 
Lo  sensible  su  cerviz; 
De)ando  por  tí. 
En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 
Motejada  de  que  solo 
Para  el  aire  concebí 
Fruto  y  flor,  y  me  quedé 
No  mas  que  con  la  raiz; 
Por  ostentarme  Deidad, 
Que  pudiese  competir 
Con  cuantas  contiene  el  coro 
Dése  celeste  zafir. 
Como  gusano,  que  hila 
So  misma  vida  de  sí, 
Á  tí  te  engendré,  sin  maa 
Padre,  que  mi  mismo  ardid: 
Viendo,  que  tu  nacimiento 
Creyó  no  mas  que  el  gentil. 
Porque  nadie  le  dudara. 
No  tan  solo  te  ofrecí. 
Sin  reservarte  diamante. 
Perla,  esmeralda  ó  rubí. 
En  plata  todo  el  pactólo, 

Y  en  oro  todo  el  ofir. 

Mas  viéndote  hoy  en  dos  riesgoa 
De  amar  y  de  competir 
Á  cautelarte  de  entrambos. 
Quise  á  tus  voces  venir. 
Dejando  por  tí 
En  lechos  de  Mayo 
Regazos  de  Abril. 
El  uno,  que  es  él  cuidado 
De  íole,  no  hay  que  sentir 
Su  muerte;  que  íole  vive; 
Mas  donde,  no  he  de  decir. 
Por  no  empeñarte  en  el  riesgo. 
De  que  es  preciso  morir, 
Si  vas  á  buscarla;  el  otro. 
Que  es  el  de  haber  de  reñir 
Con  Hércules,  cuyas  fuerzaa 
Nadie  pudo  resistir. 
Llega  á  los  brazos  con  él; 
Que,  aunque  él  una  vez  y  mil 
Te  arroje  á  la  tierra,  ella 
Te  sabrá  restituir 
Dobladas  fuerzas,  con  que 
Puedas  volver  á  la  lid. 

Y  en  cuanto  á  que  tú  no  sepas 
De  íole,  y  Hércules  sí, 

No  temas,  que  á  verla  llegue; 
Pues  cuando  pretenda  ir 
Á  buscarla,  sabré  yo 
Tanto  la  senda  impedir. 
Que  no  se  atreva  á  pisarla. 

Y  pues  ya  quedas  aqui, 
Sabiendo  que  vive  íole, 

Y  como  has  de  resistir 
A  Hércules,  v  que  él  no  irá 
A  verla,  vuelva  el  sutil 
Aire  á  repetir  sus  ecos. 
En  tanto  que  yo  al  pensil 
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De  mi  retirado  albergue 

Vuelvo,  de  donde  salí. 

Dejando  por  tí 

JHunc.  Dejando  por  tf 

Cibe,   En  lechos  de  Mayo 

Regazos  de  Abril. 
Music,  En  lechos  de  Mayo 

Regazos  de  Abril. 
[DMOparecíó,  midiendo  con  la  mútica  la  diitanda  de  lo  alto, 
Ant,     Oye,  escucha!  No  tan  presto 

Te  ausentes,  sin  permitir» 

Que,  de  tanta  admiración 

Cobrado,  diga 

Dentro  Líoás,  HiÍbcdlrs^  Aribtbo. 

Lio»  Hada  aqoi 

Es  la  senda. 
Herc»  Pues  no  dejes 

En  su  alcance  de  seguir 

La  vereda. 
Jnt.  Gente  viene; 

Forzoso  es  al  monte  huir. 

Quien  á  todo  un  vencedor 

Ejército  trae  tras  sí. 

Pues  está  segura  lole. 

Duélete,  o  cielo!  de  mí; 

No  haya  tan  mal  ejemplar, 

Como  que  pueda  decir. 

Que  hallé  piedad  en  la  tierra, 

Y  DO  en  el  cielo.  [Fate, 

Salen  loa  tre*» 

Lie*  Hacia  aqu!. 

Vuelvo  á  decir,  que  es  la  senda 

Del  hespérico  pais. 
JTerc.  Pues  guia,  ya  que  te  afirmas. 

En  que  íole  quedó  alli. 
Arigt*  Si  pudiera  aconsejar 

Á  quien  me  toca  servir. 

Dijera,  Hércules,  que  no 

Está  el  triunfo  en  adquirir 

Tanto,  como  en  mantener 

Lo  adquirido.    Siendo  asi. 

Pues  que  te  hallas  aclamado 

Rey,  ¿no  es  mejor  acudir 

Á  establecer  esta  voz. 

Que  dejarlo,  por  venir 

Tras  un  afecto,  que  puedes 

Lograr  después? 
Here*  Para  m( 

Ni  el  triunfo  ni  el  reino  importan 

Tanto,  como  destruir 

Encantos  de  Amor,  llevando 

Esclava  á  íole,  á  asistir 

A  mi  coronación.    Vea, 

Ya  que  á  un  hijo,  aborto  vil 

De  la  tierra,  prefirió 

Á  Hércules,  que  merecí 

Ser  su  Rey,  á  menos  costa 

Que  su  esposo. 
Ltc,  Ya  de  aquí 

Se  descubren  de  sus  torrea 

Loa  homenages. 
Hen,  Á  abrir, 

A  pesar  del  fiero  monstruo. 

Que  los  vela  sin  dormir. 

Sus  puertas  iré,  si  fueran 

De  diamante. 
jTíit*  Y  yo  traa  tí; 

Que  imo  es  aconsejar, 

Y  otro  es  restado  morir. 
Lie*     Yo  no;  que  uno  es  morir  loco, 

Y  otro  es  tratar  de  vivir. 
Herc.  Ven  pues ;  que ,  juntos  los  dos, 

¿Quién  nos  ha  de  resistir? 


Dentro  Cíbblb. 

(Xbe,   Quien  en  defensa  de  íole 

Lo  impedirá. 
Lo8  dos.  Cómo? 

Gbe.  Asi, 

[Jpenao  desde  lo  alto  prenunció  Cibe  le  ute  medio 
vereo,  citando  te  •yeron  en  el  aire  truenoe  y  tn  la 
tierra  temblores;  y  abriéndose  en  ella  ten  voloon,  que 
atravesaba  todo  el  tablado,  arrojó  de  si  tan  condensa- 
dos  humos,  que  obscurecieron  ei  teatro}  bien  que  sin 
molestia  del  auditorio  f  porque  estaban  compuestos  de 
olorosas  gomas ;  de  suerte  que  lo  que  pudiera  ser  fasti- 
dio de  la  vista,   se  convirtió  en  lisenin  del  olfato, 

Here»  Qué  es  esto,  cielos? 

>^r»tf .  Un  fiero 

Ténblor  de  tierra,  que  abrir  i 

Su  centro  intenta  en  quebradas 

Grietas.  [Sale  hume.  ' 

Here,  Y  no  solo  á  fin  ' 

De  que  sus  cavados  senos 

Quieran  el  paso  impedir, 

Pero  de  que  sus  funestas 

Bocas  arrojan  de  si  [El  terremoto. 

Entupecidos  vapores. 

Que  en  pirámides  subir 

Se  ven  a  empañar  la  tez 

De  todo  el  azul  viril. 
^rÍ9t*  ¿Quién  vio,  que  el  Vesuvio  en  Libia  ¡ 

Humo  exhale? 
Lie,  Yo  lo  vf,  ' 

Por  señas  que  el  verlo  fue 

De  puro  ciego.  [Terremoto, 

Here,  Aun  á  mí 

La  vista  perturba;  pues 

Ni  veo  alcázar  ni  jardin. 
Arist,  En  pardas  nieblas  la  tierra 

Nos  le  ha  sabido  encubrir. 
fiero.  Como  es  la  madre  de  Anteo, 

Sin  duda  intenta  impedir 

Ultrajes  de  íole.    Pero 

No  lo  podrá  conseguir; 

Que,  SI  de  la  tierra  el  centro 

Conjura  ella  contra  mí,  [Terremoto, 

Contra  ella  el  del  aire  yo 

Moveré.    Quédate  aqui, 

Aristeo,  por  si  en  este 

Tiempo  íole  intenta  ir 

Donde  yo  no  sepa  della, 

Tú  lo  sepas,  con  seguir 

Sus  pasos. 

Jriet*  De  mi  confia. 

Que  no  faltaré  de  aqui. 
Here,  En  ese  seguro  voy. 

Como  dije,  á  prevenir. 

Pues  no  ^uedo  por  la  tierra. 

Por  el  aire  entrar.  —  Traa  mí 

Ven,  Licas.  [Fase. 

Lie*  Sf  haré  I  que,  annqae  ea 

Tan  malo  el  andar  tras  tf. 

Peor  fuera  que  aqui  quedara.  [íaee, 

Aritt,  No  fuera;  pues  ya  de  aqui 

Ausente  Hércules,  la  tierra 

Sus  simas  vuelve  á  cubrir. 

El  humo  á  desvanecer, 

Y  el  alcázar  á  lucir. 

Y  si  no  me  engaño,  nna 
Dama  viene  por  aquL 
Si  será  íole?  Mas  no; 
Que,  aunque  yo  nunca  la  vi. 
Nunca  tampoco  boiré 
Las  especies,  que  imprimí 
De  BU  retrato.    No  es  ella. 
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Fcnr.  íole  del  desmayo  en  si 

Volvió  apenas,  cuando  de  otro 

Dolor  se  tornó  á  afligir. 

Que  es  no  saber  de  su  padre 

Ni  de  la  baUlia  el  fin. 

Compadeeida  á  su  llanto^ 

Por  si  fuera  tan  feliz. 

Que  con  una  buena  nueva 

La  pudiera  divertir, 

Al  monte  salgo.    AUi  un  hombre 

Está.  —  Sabréisme  decir. 

Caballero,  que  en  el  trage. 

Bien  el  serlo  descubrís. 

En  qué  paró  la  batalla. 

Be  cuyo  rumor  o( 

En  estos  montes  los  ecos? 

ArUt,  No  me  atrevo  á  discurrir 
En  cual  os  esté  mejor, 
Oir  la  ganancia  ú  oir 
La  pérdida,  coando  os  veo 
Tan  cuidadosa;  y  asi. 
Hasta  saber  qué  deseáis 
Saber,  nada  he  de  decir. 
Por  no  aventurar,  que  pueda 
Ser  lo  que  hayáis  de  sentir. 

Feni.  Aunque  siempre  de  la  patria 
El  cariño  lleva,  á  mf 
•   Sus  victorias  ó  sus  ruinas 
No  me  tocan, 

ArUt,  Quizás  si. 

Ya  que  no  á  vos,  á  persona 
De  cuya  parte  venis. 
Decidla,  que  un  forastero. 
Que  hallasteis  acaso  aqui. 
No  quiso  deciros  nada. 

Feru,  Harto  en  eso  me  decis. 
Quedad  con  Dios. 

Ariit,  Él  os  guarde. 

En  toda  mi  vida  vi 
Igual  hermosura.    Cielos! 
¿Qué  fuera,  que  un  infeliz. 
Que  ni  vencido  una  vez. 
Ni  otra  vencedor,  decir 
Pudo  so  pena?  Mas  esto 
No  es  ahora  para  ac^ui. 
Baste,  que  para  aquí  sea 
No  dejarla  de  seguir. 
Por  verla  otra  vez. 


[Fate, 
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Salen  H^rcdlbs^  LÍcas. 

Líe.  Señor, 

VEsto  es  caminar  ó  huir? 
olar  quisiera  que  fuera, 
Lfcas,  basta  descubrir 
De  la  cumbre  del  Parnaso 
La  verde  cima. 

Líe.  Eso  sí. 

Volvámonos  á  ser  guardas 
De  ninfas,  gente  feliz 
Y  alegre;  que  no  hay  tal  gloria. 
Como  habitar  en  pais. 
Adonde  todo  es  cantar, 
Danzar  y  bailar,  y  en  fin 
Todo  es  paz  y  nada  es  guerra. 

Here,  Hablaste  como  hombre  ruin. 

Ltc      No  tanto,  que  mienta;  pues 
Ya  se  escuchan  desde  aqui, 
Al  tiempo  que  Don  Pegaso 
En  el  último  perñl 
Del  monte,  batiendo  el  ala. 
Tremola  al  aire  la  crin, 
Dulces  músicas.    ¿No  oyes 


Sus  blandos  acentos? 
BtTCm  Si. 

Acerquémonos  á  ver 
Lo  que  llegamos  á  oir. 

Al  entrarse  lo*  doe^  empezó  d  descubrirse  un  mon» 
te ^  eujra  eminencia,  casi  de  improviso j  frisó  las 
nubes  con  la  cumbre  y  los  bastidores  con  la  falda; 
de  suerte ,  gue  no  dejó  mas  foro  el  teatro ,  que  su 
mismo  foro  y  un  pedazo  de  nuevo  cielo  ^  que  á 
espaldas  suyas,  por  entre  tremoladas  bambalinas 
y  quebradas  peñas ,  fingia  lejanos  horizontes.  Ocu' 
paba  su  cima  el  Pegaso,  extendidas  las  alas, 
como  haciendo  sombra  al  risco  de  Calíopb, 
principal  Musa  de  las  nueve ,  desde  cuyo  superior 
asiento  derivaban  los  peñascos  sus  últimos  perfiles. 
Estaban  todos  coronados  de  frondosa  arboleda; 
y  entre  uno  y  otro  tronco ,  una  y  otra  Hinfa, 
Urania  y  Polimnia  á  la  diestra  mano,  y 
Tbrpsícorb^  Clío  á  la  siniestra.  Debajo  de 
las  cuatro ,  en  segundo  descanso ,  que  hacia  con 
adelantadas  projeturas  mas  corpulento  el  monte, 
estaban  á  un  lado  Mblpóhbnb  y  Erato,  y  á 
otro  BvTBRPB  y  Talía.  Eran  sus  ropages  CO' 
mo  los  de  los  signos  y  los  meses ,  diferenciándose 
solo  en  haber  trocado  el  ccunpo  azul  al  nácar, 
confrontando  matices,  aqui  con  las  flores,  si  allá 
con  las  estrellan.  En  el  corazón  del  monte  corría 
tan  artificiosa  fuente,  que,  sin  agua  ni  sonido 
de  agua,  no  se  echaba  menos  ni  el  agua  ni  el 
sonido.  Estaban  pues  las  nueve  como  divertidas 
en  sus  siempre  festivos  solaces,  cantando^ 
desasida  de  la  fábula ,  esta  letra» 

Muí,    Ruiseñor,  que  volando  vas. 

Cantando  finezas,  cantando  favores, 

¡O  cuanta  pena  y  envidia  me  das! 

Pero  no ;  que ,  si  hoy  cantas  amores, 

Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 
Here,  Todo  el  coro  de  las  Ninfas 

Junto  está.    Mas  ay  de  mí! 

Que  oarece,  que  la  letra 

Conmigo  ha  hablado,  al  oir. 

Para  que  se  irriten  mas 

Mis  vengativos  rencores, 

Y  amor  no  sean  jamas. 

Afuf.    Pero  no;  que,  si  hoy  cantas  amores, 

Él  y  mus.  Tú  tendrás  zelos,  y  tú  llorarás. 
/ierc.   Sagradas  hijas  de  Apolo, 

Á  quien  desde  este  zenit. 

Por  cuantos  círculos  corre 

Hasta  su  opuesto  nadir. 

Para  coronar  los  rizos 

De  vuestro  peinado  ofir, 

Flores  dora  ciento  á  ciento, 

Luces  brilla  mil  á  mil, 

Vuestro  Hércules,  por  quien 

En  estos  montes  vivis 

Seguras  de  incultas  fieras, 

Amedrentadas  de  mí. 

Por  quien  á  la  excelsa  cumbre 

Nadie  se  atrevió  á  subir. 

Sin  pasaporte  de  Apolo, 

Que  yo  be  de  cerrar  y  abrir, 

A  beber  de  los  cristales. 

En  que  aquel  don  iofundis, 

Que,  abandonando  lo  útil. 

Se  pagó  de  lo  sutil: 

Hoy  contra  una  hermosa  fiera 

Favor  os  viene  á  pedir. 

No  para  amarla,  no$  pero 

Para  aborrecerla  sí. 
Tod,ymu8.  Ay  de  tí! 

Que  vencer  á  las  fieras, 
'  No  es  vencerse  á  sí. 
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Cali,  [cont.]  Hércules,  ya  tus  hazañas 
Sabemos,  y  que  por  ti 
Templaron  Fama  y  Apolo 
La  lira  con  el  clario; 
Ya  sabemos,  que  en  Tesalia 
La  hidra  pudiste  rendir. 
En  el  abismo  al  cerbero, 

Y  en  Calidonia  al  espin; 
Que  al  león  venciste  en  Libia» 
Donde  pudiste  adquirir 

Lo  sagrado  del  laurel. 

Lo  sangriento  de  la  lid. 

Que  perdonaste  sabemos 

De  la  Hespéride  el  jardin ; 

Mas  no  sabemos,  que  puedas 

Á  tí  vencerte;  y  asi...... 

Ella  y  mu9.  Ay  de  tí ! 

Que  vencer  á  las  fieras. 

No  es  vencerse  á  sí. 
Cali.    Quejoso  de  íole  vienes, 

Procurando  desmentir 

Con  razones  de  vengar 

Sinrazones  de  sentir. 

Teme  el  ardid  del  Amor; 

Que  es  tan  cauteloso  ardid, 

Que  tal  vez  para  vencer 

Hace  maña  del  huir. 

Teme  su  disimulada 

Traición;  que  sabe  vestir 

Los  desaliños  del  áspid 

De  las  galas  del  jazmin. 

No  te  vengiies,  si  te  quieres 

Vengar  de  íole;  que  vi 

Muchas  veces,  que  el  dejar 

Alcanza  mas,  que  el  seguir. 

Y  si  estos  avisos  no 
Te  bastan  á  reducir. 

En  mi  voz  y  en  la  de  todaa 

Oirás  una  vez  y  mil: 

Ella  y  mus.  Ay  de  tí ! 

Que  vencer  á  las  fieras. 

No  es  vencerse  á  sí. 
Herc,  Bella  Calíope,  á  quien 

Siempre  tocó  el  presidir 

Al  castalio  coro,  no 

Desconfies  del  gentil 

Espíritu,  que  me  ilustra. 

Que  deje  de  conseguir 

De  Amor,  que  es  fiera  de  fieras 

La  victoria;  á  cuyo  fin 

Por  vuestro  Pegaso  vengo. 

Que  le  lleve,  permitid, 

Á  que  en  los  golfos  del  ura 

Sea  alado  bergantín. 

Que,  á  pesar  del  uracan. 

Que  levanta  contra  mí 

La  tierra,  madre  de  Anteo, 

Tomen  puerto  tan  feliz. 

Que  deshaga  los  prodigios 

De  su  encantado  pensil. 
Cali,    Si  en  tu  peligro  nosotras 

No  habemos  de  concurrir, 

¿Lo  que  tú  puedes  tomar. 

Para  qué  lo  has  de  pedir? 
Here,  Dices  bien.  —  Sube  por  él,    [d  Liemt. 

Pues  tú  también  has  de  ir 

Lie.     Dónde? 

Herc,  En  sos  ancas. 

Lie.  i  Sos  ancas 

Yo? 
Ilere.  Por  qué  no? 

Lie.  Porque,  si 

Él  es  rocín  de  poetas, 

Y  nunca  pudo  sufrir 


{r«s«. 


Ancas  su  puchero,  4 cómo 

Sufrirá  ancas  su  rocín? 
Herc»  Anda,  cobarde.  —  Y  vosotras 

Quedad  en  paz,  hasta  oir 

Mi  triunfo. 
Thdae*  Antes,  porque  no 

Te  empeñes  en  él,  tras  tí 

Iremos  todas,  diciendo :...»• 
Herc»  ¿Qué  es  lo  que  habéis  de  decir? 
Todas [eant.]  Ay  de  til 

Que  vencer  á  las  fieras. 

No  es  vencerse  á  si. 
Here.   Y  cómo  iréis? 
Todos.  Desta  suerte. 

Herc.   Pues  venid  todas ,  venid ; 

Veréis  de  cuan  poco  os  sirve 

El  escuchar,  que  decís:...... 

Él  y  tod.  Ay  de  tí ! 

Que  vencer  á  las  fieras. 

No  es  vencerse  á  sí. 
[Cantar  la  Mútiea  fie  estribillo,  repetirlo  el  coro, 
volar  el  Pégate  d  las  nube»,  Caliope  al  centro, 
y  las  ocho  d  diatintao  partes,  Uevdndooe  eoneige  d  pe- 
da%oa  el  monte,  fue  tan  uno,  fue  al  verle  deshecho, 
apenao  pudo  percibir  la  vÍKta  el  como.  Con  que  eau- 
emido  moa  novedad  en  todoo  lo  que  dejaron  de  ver, 
que  lo  que  vieron,  acabó  la  oegvnda  Jornada» 


Jornada  III. 


Para  empezar  la  tercera  Jornada ,  no  solo  se  con'' 
tuvo  el  coliseo ,  como  hasta  aqui ,  en  limitados  fo~ 
ros,  pero  abriéndose  el  seno,  se  dilató  hasta  dar 
con  el  último  centro  de  su  muro;  y  con  ser  tan 
grande  la  distancia,  aun  la  hizo  mayor  la  per9^ 
pectiva.  Era  un  hermoso  jardin,  cayos  calles 
tenian  por  guarda  de  sus  emparrados  dobladas 
pilastras  de  mármol  blanco ,  con  remates  de  lo 
Al  pie  de  cada  pilastra  habia  un  tiesto 


mismo. 


de  porcelana  con  sus  mas  usados  frutos»  Lo  qtie 
se  descubria  dellas  eran  unos  enrejados^  d  manera 
de  glorietas^  cubertadas  de  hoj  as  y  flores :  de  suer- 
te que,  mirando  por  cualquiera  parte ^  cualquiera 
entrecalle  era  una  dilatada  galería.  La  principal 
estaba  tan  sujeta  al  arte,  que  le  obedecía  desde 
su  primero  término  al  postrero ,  disminuyendo  sus 
tamaños  con  tan  ajustada  regla,  ^ue,  huyendo 
los  unos  de  los  otros,  cuanto  iban  a  menos  en  la 
cantidad,  iban  á  mas  en  la  apariencia.  Remata^ 
ban  sus  lineas  en  un  cenador ,  y  en  él  una  fuente 
de  varios  jaspes ,  de  cuyo  surtidor  se  derramaban 
otros  cuños  {no  digo  con  ruido  y  sin  agua ,  por  no 
encarecer  segunda  vez  el  artificio);  en  medio  deS" 
ta  al  parecer  suma  distancia,  estaba  un  árbol 
natural,  doradas  sus  hojas,  cuajadas  de  manza'- 
nas  de  oro ,  sobre  cuya  copa  apareció  HáRCULBs 
en  un  blanco  caballo  alado  ^  a  imitación  del  que 
se  vio  primero  en  el  Parnaso»  A  este  tiempo  se 
levanto  de  la  tierra,  batiendo  también  las  alas  y 
moviendo  las  garras  y  las  presas ,  un  escamado 
dragón,  con  que,  subiendo  el  uno  y  descendiendo 
el  otro,  partido  el  aire,  se  salieron  al  encuentro* 
Trabada  la  batalla,  gozaban  ambos  de  cuatro 
movimientos  ¡  pues  elevándose  el  uno  al  tiempo  que 
¡el  otro  se  abatía,  y  al  contrario  abatiéndose  el 
uno ,  cuando  el  otro  se  elevaba ,  se  buscabcaí  y  se 
huian,  trocando,  no  solo  las  alturas,  sino  también 
los  costados,  pues  se  embestían  ya  por  un  lado^ 
y  ya  por  otro  y  de  cuya  boreal  lid  duró  la 
contienda  lo  que  duraron  estos  versos. 

Herc,   Ya,  alado  Belerofonle, 
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Que  Bucentoro  velero. 
Huyendo  escollos  de  tierray 
Golfos  naTegas  de  vientOy 
Ya  que  la  vela  del  ala 
Desplegada  9  del  pie  el  remo 
Batido,  timón  la  cola. 
Popa  el  anca,  quilla  el  cuello, 
Proa  la  frente,  la  crin 
Jarcia,  y  buque  todo  el  cuerpo. 
En  alto  aire,  ya  que  no 
En  alta  mar,  á  lo  lejos 
Descubres  de  los  dorados 
Celages  el  verde  puerto: 

[fiu¿e  el  dragón  y  baja  H érenle 9, 
Amaina,  amaina;  y  no  temas 
El  bruto  uracan  soberbio; 
Que,  cuando  tú^  vuelo  abates. 
Levantar  intenta^l  vuelo. 

Y  pues  al  encuentro  quiere 
8alirte,  sal  tú  al  encuentro; 
Que,  si  en  nueva  cetrería 
De  sierpe  en  sacre  se  ha  vuelto, 
Yo  en  águila  de  bajel 
También  mudaré  el  concepto. 
Pues  cuando  él  se  cale  en  puntas, 
Le  buscaré  ea  escarceos, 
Haciendo  que  sea  boreal 
Campaña  de  nuestro  duelo 
Toda  la  vaga  región 
Del  mas  capaz  elemento. 
Avenenado  Hipogrifo, 
Que,  áspid  del  jardin  mas  bello. 
No  solo  el  tesoro  guardas 

De  amables  hechizos,  pero 
De  aborrecidas  beldades, 
No  á  robar  tus  pomas  vengo. 
Por  ser  dichoso  en  amores, 
8ino  en  aborrecimientos. 
Embiste  .otra  vez  ^  que  oo 
Me  has  de  poner  en  rezelo. 
Por  mas  que,  escamada  nube. 
Traigas,  abortando  incendios. 
El  relámpago  en  los  ojos, 
En  los  bramidos  el  trueno, 

Y  el  rayo  en  \&  exhalación 
Del  tósigo  de  tu  aliento. 
La  clava  de  Hércules  es 

La  que  te  hiere.     Y  supuesto 
[Cae  el  dragón  ^  retirado  en  loe  haetidore». 
Que  oir  de  Hércules  el  nombre 
IVIas,  que  la  clava,  le  ha  muerto, 
A  tierra.  Pegaso;  y  vea. 
Que  á  pessr  de  sus  violentos 
Vesuvios,  Volcanes  y  Ktnaa, 
Introducido  en  el  centro 

[Apéate ,  §f  vuela  el  caballo. 
De  sus  vedados  jardines, 
Á  ella  y  á  sus  monstruos  venzo. 

Y  tú ,  tronco  del  j^mon, 
De  tus  dorados  renuevos 
Este  me  da  por  testigo 

Del  triunfo,  no  porque  quiero. 
Ni  ser  amado  ni  amar, 
8iuo  vencer  mis  desprecios.  — 
Ha  del  palacio!  Ha  del  monte! 
Salid  cuantas  estáis  dentro, 

Y  entrad  cuantos  en  mi  busca 
Andáis;  pues  que  ya  no  hay  riesgo 
Que  temer. 

Dentro  golpes ,  jr  salen  por  una  parte  Aristbo, 

LicA  s^  Soldados^  y  por  otra  HbspbRIa,  Eclb, 

VftRUsÁ  é  íoLB,  y  Antbo  á  lo  largo, 

Aritt.  [denu]  Romped  las  puertas 


De  aquesas  voces  al  eco. 
Hesp.  [dent.]  Acudid  al  jardin  todas, 

Á  ver  quien  causa  este  estruendo. 
Lie,     Aten  al  dragón;  que  vamos. 
Ant,     Muera  yo,  y  sepa  qué  es  esto. 
tole»     Mas  que  es  alguna  desdicha. 

Que  á  mf  me  viene  siguiendo. 
Todos,  Quién  daba  aqui  voces? 
Here.  Yo. 

Uno,    Qué  prodigio! 
Otro»      ^  Qué  portento! 

tole.     Bien  dijeron  mis  temores. 
Hesp,  ¿Bste  no  es  el  hombre,  cielos. 

Del  león? 
EgLy  Ver,  Y  aun  el  león. 

fíere.  Yo  soy.    ¿Qué  os  admira,  viendo 

Muerto  este  horrible  vestiglo. 

El  ser  yo  quien  le  haya  muerto? 

Pues  mal  pudiera  ser  otro. 
Lic.     8i  pudiera;  que  á  lo  mesmo 

También  yo  venia  á  las  ancas, 

8ino  que  no  entré  acá  dentro. 

Porque  no  me  atreví  á  entrar. 
líerc.  En  tu  busca,  íole,  vengo. 

Para  que  sepas  quien  es 

Hércules  y  quien  Anteo; 

Hércules,  á  quien  dejaste. 

Es  el  que  triunfó  venciendo; 

Anteo,  á  quien  elegiste. 

Es  el  que  se  escapó  huyendo. 

Muerto  tu  padre,  su  Rey 

Me  aclama  Libia.    El  pretexto 

Es,  cumplirme  la  palabra, 

Que  él  me  dio,  y-  que  yo  no  aprecio; 

Que  á  Quien  quedó  prisionera 

No  he  ae  tratar  como  dueño. 

El  dia  que  por  mí  mbmo. 

Avasallado  su  reino, 

Capitulé  la  corona. 

Por  quien  las  armas  suspendo. 

Ven  pues;  que  has  de  ser  testígo 

Del  merecido  trofeo 

De  coronarme  sin  t(. 
AnU     No  irá  tal,  sin  que  primero 

Á  mi  la  muerte  me  des. 
Here,   Si  eso  falta,  es  fácil  eso. 
Autm     No  mucho;  que,  si  falté 

k  nuestro  aplazado  duelo 

De  buscarte  en  la  batalla. 

Fue  por  no  menor  empeño. 

Que  el  de  socorrer  á  lole;  — 

Y  aun  este  lo  ea  también ,  puesto     [aparte. 
Que  es  dar  lugar  á  su  fuga.  — 

Y  pues  no  hay  perdido  tiempo, 
Retírate  de  tu  gente; 

Que  en  ese  bosque  te  espei;|^. 

Donde  los  dos  nos  veamos 

Brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo.  — 

Madre  tierra,  en  confianza    [aparte. 

Tuya  voy,  dame  tu  esfuerzo.  [Fase. 

Here,  Ya  yo  te  sigo.  —  Ninguno 

Me  siga  á  mf,  ó  vive  el  cielo! 

Que  á  quien  me  siga  le  mate.  — 

Tú  corta  á  esa  sierpe  el  cuello ;     [d  Lieae, 

Que  has  de  llevar  su  cabeza 

Hoy  de  Júpiter  al  templo. 
lÁo,     ¡Mal  haya  mi  abna  y  mi  vida, 

8i  tal  cortare  I  [Vaee, 

Here.  Aristeo, 

Guárdame  estas  puertas  tú. 

Como  te  dije  primero. 

Porque  íole  no  se  huya, 

A  quien  prisionera  dejo. 

Fiada  á  vosotras,  en  tanto 
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Que  á  él  mato  y  por  ella  Tuelfo. 

AriMt.  Pues  que  no  debo  seguirle 
Yo,  y  obedecerle  debo, 
Perdonad,  que  desta  puerta 
No  me  aparte;  deste  cielo 
Dijera  mejor,  mirando 
Tal  hermosura. 

tole,  Arísteo, 

Si  algún  tiempo  te  debí 
Algún  mal  logrado  afecto 
De  amor,  que  apartó  mi  padre 
Con  no  mal  fundados  miedosf 
Duélete  de  m(;  no  digan. 
Que  te  vengaste,  supuesto 
Que  tomó  mejor  venganza 
Quien  no  se  vengó,  podiendo. 
Padre,  esposo  y  reino,  todo 
Perdí  en  un  día;  y  pues  reino. 
Esposo  y  padre  roe  dejan 
Viaa,  que  quizá  no  pierdo 
Por  aborrecida,  no 
Quites  á  mis  sentimientoa 
La  desdicha  de  llorarlos, 
Que  es  la  dicha  de  tenerlos. 
Dame  paso  á  aquesos  montes. 
En  cuyo  áspero  desierto 
Hallaré  entre  brutas  fieras 
Quizá  mas  acogimiento, 

5 lúe  en  solo  una  fiera  humana, 
ole,  tus  desdichas  siento. 
Á  Hércules  debí  la  vida 
Vencido;  vencedor  debo 
k  Hércules  el  honor. 
En  que  mis  armas  Im  puesto. 
Sobre  esto  la  confianza. 
Que  de  mi  amistad  ha  hecho. 
Me  acobarda;  y  porque  tú, 
Ni  las  que  me  están  oyendo. 
Puedan  presumir,  que  yo 
Villanamente  me  vengo. 
Jueces  las  haré,  de  que. 
Hallándome  entre  dos  riesgos. 
De  grosero  ó  vengativo, 
Elijo  del  mal  el  menos; 
Pues  lo  vengativo  infama. 
Bien  que  mancha  lo  grosero* 
Yo  vi  tu  retrato,  y  vi 
Otra  hermosura,  el  extremo 
De  lo  vivo  á  lo  pintado 
Puedo  hacer.    Mas  baste  esto. 
Para  que  quien  entendiere; 
Que  aqui  es  cortes  el  silencio. 
Entienda,  que  no  es  venganza 
El  no  servirte,  sabiendo. 
Si  hay  razón  para  mi  olvido. 
Que  no  la  hay  para  tu  ceño{ 
Pues  por  no  vengarme  en  tí. 
Quizá  en  mí  mismo  me  vengo. 

Feru.  Todo  es  enigmas  este  hombre 
En  sos  respuestas;  mas  esto 
4  Qué  puede  importarme  á  mí. 
Que  parece  que  lo  siento? 

/ole.     Hesperia,  Verusa,  Bele, 
k  vuestra  piedad  apelo* 
¿Dónde  ocultarme  podré? 

Hup.  Si  ves,  que  ya  no  tenemos 

Ni  aun  guardas  para  nosotras. 

Pues  Atlante  en  favor  nuestro 

No  se  da  por  ofendido 

De  ver  su  encanto  deshecho. 

Quizá  porque  anda  mayor 

Deidad  aqui,  mal  podremos 

Aventurarnos  nosotras 

k  au  enojo;  y  mas  habiendo 


[Voüt. 


[Fm$: 


Dejádote  en  confianza 

Nuestra. 
fVtt.  Lo  que  yo  prometo. 

Es,  por  tí  atreverme  á  una 

Experiencia;  bien  que  á  riesgo 

De  que  pueda  parecer 

Loco  desvanecimiento 

El  darme  por  entendida. 

De  que  algo  hermosa  parezco. 

La  hermosura  pues  no  tiene 

Alhaja  de  mas  aprecio. 

Que  el  esp^o.    Déi  se  dice. 

Que  templa  la  ira,  en  poniendo 

Al  colérico  su  imagen 

Delante.    Y  asi,  aunque  fiero 

Vuelva,  yo  le  saldré  al  paso 

Con  él,  por  ver,  si  le  templo. 

Haciendo  que  sea  menor 

Su  enojo,  al  verle  en  sí  mesmo. 
Egle,  Yo  te  ofrezco  de  mi  parte. 

Supuesto  que  á  otros  suspendo 

Con  mi  voz,  ver,  si  por  dicha 

Á  él  le  parase  suspenso. 

Para  que  menoa  airado 

Llegue  á  tí. 
Httf.  Yo  te  prometo 

Salirle  al  paso  también. 

Representándole  ejemplos. 

En  mis  estudios  hallados. 

De  altos  héroes,  que  tuvieron 

Por  mayor  de  sus  victorias 

El  verse  al  amor  sujetos. 
Feni.  Perdona,  si  esto  no  basta. 
Hes/i*   Que  otras  armas  no  tenemos 

Con  que  socorrerte,  íole, 

Los  itet*  Que  hermosnra,  voz  é  ingenio. 

[  y  ante  Uu  tre», 
toU-     ¡Ay  de  aquella,  que  á  experiencias 

Fia  su  esperanza,  siendo 

Asi,  que  experiencias  se  hacen 

Solo  á  falta  de  remedios! 

Dioses,  ¿en  qué  parará 

La  lid  de  Hércules  y  Anteo, 

Que  sobre  tantas  desdichas. 

Es  la  última  que  temo? 

¿Qué  haré,  si  él  llega  á  morir? 

Estaban  V Éwüñ  jr  Cupido  en  el  aire ,  canr 
íandOf  sin  verlos  íole. 

Ven.    Fingir. 

íole,     ¿Qué  puede  fingir  mi  estrago? 

Cup,    Halago. 

tole.    ¿  Y  qué  será  ese  furor? 

Cup.    Traidor. 

jfoie.     Eco,  ya  que  á  mi  dolor 
De  oráculo  eres  trasunto. 
Si  él  muere,  qué  haré?  pregunto. 

EÜaylo$do8.  Pingir  halago  traidor. 

íole.     Mas  alivio  á  mis  sospechas, 

Cup,    Que  con  flechas, 

íole»     En  fingir  halagos  das. 

Ven,    Mas. 

jfoíe.     ¿Que  serán,  no  consideras ? 

Cup,    Severas. 

íole»    Mal  con  voces  lisonjeras 
Persuades  á  mis  rencores. 
Vengarse  antea  con  favores....... 

EüayloadoB,  Que  con  flechas  mas  severas. 

íole,    Dime,  anuncio  mas  cruel...... 

í'en.    Que  él. 

íoh.    ¿Qué  obra  halago  que  se  aplica? 

Cup,    Domestica. 

íole,    ¿Quién  dirá,  que  del  lo  esperas? 

len*    Ltuí  fieras. 
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tole,     ^  CóiDo  es  posible ,  que  quieras, 

Dudando  si  vence  6  no, 

Hércules,  que  escuche  yo ? 

KUa  y  los  doB,  Que  él  domestica  las  fieras. 
Jóle.     Y  pues  son  yanas  quimeras....... 

Ttip.    Fieras, 

Jóle.     El  presumir,  que  su  ruina 

Ven.    Afemina. 

lole,     Dime,  si  hay  medio  mejor? 

Clip.     Amor. 

Io2e.     Permite,  que  mi  temor 

Crédito  á  tn  toz  no  dé; 

Pues  nada  consuela  oir,  que. 

Ella  y  lo$  dos.  Fieras  afemina  amor. 
íole.     Si  ya,  viendo  mi  dolor 

Junto  todo,  no  te  obligas 

Á  que  de  una  vez  me  digas. 

Qué  medio  me  está  mejor? 
Los  dos.  Fingir  halago  traidor ; 

Que  con  flechas  mas  severas, 

Que  él  domestica  las  fieras. 

Fieras  afemina  amor. 
¡ole.     Pues  si  el  sagrado  favor. 

Que  por  consejo  me  das. 

Es  fingir,  desde  hoy  verás. 

Viéndome  contra  un  furor 

[Ella  y  lo»  do»  y  toda  la  Múoiea. 
Afuste.  Fingir  halago  traidor; 

Que  con  flechas  mas  severas. 

Que  él  domestica  las  fieras^ 

Fieras  afemina  amor. 

[foMo  íol e. 
Ven,  [cant."]  Pues  sigue  tus  designios, 

8in  apurar  mas  dallos, 

Que  ser  contra  un  tirano. 

Que  se  huye  de  tu  imperio* 

Dime,  siendo,  como  eres, 

El  mas  glorioso  afecto 

De  verdadero  amor, 

¿Por  qué  su  rendimiento 

Fias  á  amor  fingido? 
Ctip.  [eant.]  Porque  amor  verdadero. 

En  vez  de  ser  castigo. 

Se  convirtiera  en  premio. 

Que  él  quiera,  y  que  no  sea 

Querido,  es  lo  que  quiero; 

Hállese  mas  burlado. 

Cuanto  mas,  satisfecho. 

De  amarle  lole,  no 

Pudiera  lograr  luego 

El  que  ella  enamorada 

Le  ponga  en  el  desprecio. 

Que  le  pondrá  mañana. 

Cuando  mi  prisionero. 

Trocando  la  acerada 

Clava  en  vil  instrumento. 

Mi  carro  arrastra.     Y  pues 

Esto  lo  dirá  el  tiempo, 

D^emoB  el  jardín. 

En  tanto  que  á  él  volvemoa 

Á  esforzar,  que  descubran 

El  ignorado  fuego. 

Que  él  piensa  aue  es  rencor. 

Belleza,  voz  é  ingenio. 
Ven*    |Ay,  que  ni  ingenio,  ni  voz,  ni  beUeza 

Han  de  poder  dominar  sus  afectos. 

Mientras  lole  no  finja  que  llora. 
Cup,     Pues  llore,  aunque  finja. 
Lo9  dos.  Pues  llore,  supuesto 

Que  ao  es  la  primera,  que  llora  fingiendo.  [  Ft 


CiArese  el  jardín  con  el  bosque ,  y   salen  .  A  ii  t  b  o 

jr   Hbrculbs. 

^nf.     Al  sitio,  que  apenas  bruta 

Planta  pisó,  guiando  vengo 

Tus  pasos,  porque  ninguno 

Nos  siga  y  se  ponga  en  medio. 
Here.  Di,  que  á  fin  de  dilatar 

Tu  muerte,  que  es  lo  mas  cierto. 

Mas  ya  que  solos  estamos 

Y  ocultos,  saca  el  acero. 
Ant.     Son  muy  desiguales  armas 

Espada  y  clava;  y  en  duelo 
Aplazado  el  igualarlas 
Es  ley ;  y  asi ,  pues  yo  dejo 
La  espada,  deja  la  clava 

Y  ven  á  los  brazos. 
Hisrc.  Eso 

Ya  es  lo  contrario ,  pues  es 

Gana  de  morir  mas  presto. 
Ant.     Tú  lo  verás,  —  cuando  veas,    [aparte. 

Que  cobro,  en  dando  en  el  suelo. 

Dobladas  fuerzas. 
Here,  Qué  aguardas?    [Luchan. 

Llega  pues,  y  del  primero 

ímpetu  verás,  si  doy 

Contigo  en  tierra. 

[Cae  JnteOy  y  levántate, 

Ant,  i  Qué  has  hecho 

En  eso,  si  con  mayor 

Valor  á  la  lucha  vueWo?  [láuchan, 

Here,  Mas  resistencia  hallo  en  ti 

De  la  que  antes  hallé;  pero 

No  importa,  para  que  deje 

De  ser  superior  mi  esfuerzo. 

[Cae   Anteo,  y  levántase. 
Ant.     También  superior  el  mió. 

Volverá  á  embestir  de  nuevo.  [Luchan. 

Here,  Qué  es  esto,  cielos?  ¿Pues  cuando 

Mas  le  rindo,  mas  le  encuentro 

Fortalecido  ? 
Ant»  Pues  va     [aparte. 

Siempre  mi  fuerza  en  aumento. 

En  excediendo  á  la  suya. 

Que  le  he  de  vencer,  es  cierto. 
Here,  Como  es  su  madre  la  tierra,    [aparte. 

Sin  duda  ella  le  da  alientos. 

Cuando  á  ella  cae.    Y  asi 

No  ha  de  volver  á  ella.  [Luehan. 

Ant,  i  Cielos, 

Como  ahora  no  me  arroja, 

Desalentado  fallezco  1 

Haga  maña  lo  que  antes 

Era  fuerza. 

^Déjase  caer,  y  levantase. 
Here.  Ahora  veo. 

Pues  que  te  dejas  caer 

Tú,  cuando  yo  no  te  dejo. 

Que  es  señal  de  que  la  tierra 

Te  fortalece  en  cayendo. 
Ant,     Sea  lo  que  fuere,  vuelve 

Á  la  lid. 
Here*  Sí  haré;  ya  vuelvo;  — 

Pero  advertido  de  que    [aparte. 

Si  allá  vencí  sus  portentos. 

Porque  me  valí  del  aire. 

He  de  hacer  aqui  lo  mesmo. 

No  ha  de  caer  en  la  tierra. 

Por  si  en  el  aire  le  venzo. 

Haciéndole,  que  en  mis  brazos 

Rebiente.  [Levántale  en  el  aire, 

Ant.  Valedme,  cielos! 

Que  oprimido,  sin  tocar 

En  la  tierra,  desfallezco. 
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áQaién  creerá,  cuando  en  los  brazos 
De  Hércules  espira  Anteo, 
Que,  dando  el  aliento  al  aire, 
Le  niegue  el  aire  el  aliento? 
Hercm  Quien  viere,  que  yo  te  arrojo 
Hecho  pedazos  al  viento. 

Y  tú,  enemiga  Gíbele, 

En  tu  horrible  obscuro  centro, 
A  quien  meciste  en  la  cuna, 
Construye  su  monumento. 

En  esta  última  lucha  levantó  de  la  tierra  Hér^ 
cales  á  uín'teOy  y  significando^  que  en  vez  de 
arrojarle  á  ella^  le  arrojaba  al  aire  y  le  despidió 
de  si  con  tan  arrebatado  ímpetu  ^  que  no  se  dio 
término  entre  salir  de  sus  brazos  y  verle ,  sin  ver- 
le^ de  la  otra  parte  de  loa  nubes;  con  que^  al 
entrarse  Hércules  victorioso ^  se  abrió  la  tierra^ 
y  salió  della  C  i  B  B  L  B  en  una  eminente  pirámide 
de  mármol  y  como  construido  monumento  al  cadá-^ 
ver  de  su  hijo ,  la  cual  mezclando  ya  lo  furioso^ 
y  ya  lo  compasivo ,  desaparecida  la  pirámide  y  en 
recitativo  estilo ,  cantó  llorando  lo 
siguiente^ 

(Xbe,    Sí  haré;  y  en  esperanza 
De  que  podrá  mi  ira 
En  esta  infausta  pira 
Inscribir  donde  alcanza 
Del  dolor  de  Cfbele  la  venganza. 
En  distintas  esferas. 
En  varios  horizontes, 
Valida  de  mis  montes. 
Con  formadas  hileras, 
Convocaré  las  huestas  de  mis  fieras. 

Y  tú,  verde  gigante. 
En  quien  el  cielo  estriba. 
De  tu  fábrica  altiva 
Venga  el  desden;  no  cante 

Hércules  triunfos  de  Héspero  y  Atlante. 
Pues  estás  ofendido 
Del  vuelo  del  Pegaso, 
Arma  contra  el  Parnaso, 
De  quien  la  guarda  ha  sido; 
Castigue  A  poli/  el  verle  destruido. 
Las  Ninfas,  que  inspiraron. 
Siguiéndole  veloces. 
Contra  el  amor  sus  voces. 
Bien  que  no  las  lograron. 
Ahora  lloren  lo  que  allá  cantaron. 
Del  Helicón  la  frente. 
Del  Castalio  la  cima. 
Una  agobie,  otra  gima, 
8in  que  llore  su  fuente. 
Aun  para  el  llanto  seca  so  corriente. 
Todo  el  verdor,  que  encierra 
Su  seno,  se  destruya, 
Resulte  en  culpa  suya 
El  dolor  de  la  tierra. 

Arma  contra  el  Parnaso!  Guerra,  guerra!  [Fase, 
[Tocan  dentro  eajao  y  clarines, 
MusícArma  contra  el  Parnaso!  Guerra,  guerra! 


Cúbrese  la  apariencia,  y  sale  Vamos  a  con  un 
espejo j  deteniéndola  AaisTBO. 

Jritt,  No  pases  de  aquL 

Veru,  Desvia ; 

Que  en  vano  tenerme  quieres. 

Puesto  que  tú  solo  eres 

Guarda  de  lole ,  y  no  mia. 
^rts(.   Que  fuera  parar  el  dia, 

No  lo  dudo;  pero  advierte, 

Que  el  procurar  detenerte, 

No  es  usar  jurisdicción. 


Sino  superior  razón. 

Que  me  obliga. 
Fem.  De  qué  suerte? 

Arut,  De  tu  alcázar  has  salido 

Al  monte;  y  viendo  tan  nuevas 

Acciones,  como  que  llevas 

Á  él  tu  espejo,  he  presumidii. 

Que,  loco  y  desvanecido 

Narciso,  retar  intente 

Tu  hermosura,  y  que  valiente 

Ella,  á  igualar  el  cotejo. 

Lleva  el  cristal  de  tu  espejo 

Contra  el  cristal  de  su  fuente. 

Y  aunque  tu  valor  infiera 
Ver,  cuan  sin  ventaja  alguna 
Se  arme  de  solo  una  luna. 
Quien  de  todo  un  sol  pudiera. 
Con  todo  eso  yo  quisiera 
Tenerte;  no  porque  arguya 
No  ser  la  victoria  tuya. 
Sino  por  ver,  si  podría 
Hacer,  que  en  la  muerte  mia 
Te  ensayes  para  la  suya. 

Ferti.  Muy  al  contrario  has  creido; 
Que  no  es  contra  una  belleza. 
Sino  contra  una  fiereza 
El  cristal,  que  he  prevenido. 

Y  asi,  que  vuelvas,  te  pido, 
Á  la  puerta,  y  este  paso 
Me  dejes,  donde  no  acaso 
Hércules  me  halle,  al  volver» 
Antes  que  á  íole. 

^risL  Temer 

Debo,  que  á  algún  gran  fracaso 

De  su  ira  llegue  el  extremo. 

\  asi  no  quiero  impedir 

Medio,  que  pueda  servir 

Contra  lo  mismo  que  temo. 
Ferti.  Pues  qué  aguardase 
Jiist,  Tan  supremo 

Poder  tu  hermosura  tiene, 

Que  él  me  aparta  y  me  detiene. 
Veru.  Pues  débale  el  que  te  aparte; 

Y  mas  cuando  hacia  esta  parte 
Es  Hércules  el  que  viene. 

[Retiraae  Aviste  o, 

"  Salen  Hérculbs^  Lícas. 
Lie.      Si  ya  los  aires  venenos 

De  Anteo  fueron,, dónde  vas 9 
ITerc.   Con  una  ansia  á  lole  mas, 

Y  á  mí  con  una  ansia  menos. 
¿Qué  será,  de  dudas  llenos 
Mis  sentidos,  un  pesar. 

Que  hace  placer,  al  mirar 
Que  spn  pesar  y  placer. 
Que  no  tenga  á  quien  querer, 

Y  que  tenga  á  quien  llorar? 
Lie»     Que  no  tenga  á  quien  querer, 

Y  que  tenga  á  quien  llorar, 
Es  placer,  que  hace  pesar, 

Y  es  pesar,  que  hace  placer. 
¡Plegué  á  Dioa ! 

Here.  Qué  hay  que  temer? 

Lie,      Qué  sé  yo?  Pero  rezelos. 

Que  traen  penas  y  consuelos. 
Plegué  á  Dios  que  sean,  señor. 
No  haber  á  quien  quiera  amor, 

Y  haber  á  quien  llore  zelos. 
Here,  ¿Zelos  ni  amor  para  mi? 

¿Pero  qué  dama  es  aouella? 
Líe.      La  que  campa  de  mas  bella 

Entre  las  tres. 
Here,  ¿Dónde,  d!. 
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Veru, 
Ilerc, 
Veru. 


íole  está  ?  ¿  Pues  cómo  asi 
La  espalda  me  vuelves?  ¿No 
Merezco  respuesta  yo? 
Veru,   El  semblante  de  tu  ira 
Tanto  de  tí  me  retira, 

?ue  su  temor  me  obügd 
intentar  irme  sin  verte. 
Tanto  asombro?  tanto  espanto? 
Fácil  fuera  decir  cuanto. 
De  qué  suerte? 

Besta  suerte. 
Tú  mismo  en  tí  mismo  advierte. 
Si  espanto  y  asombro  das. 
[Afircue  ai  egpejo, 
Herc,  Yo  soy  este?  Ya  con  mas 
Causa  á  mi  descuido  rino. 
Pues  no  me  debió  el  aliño 
Verme  á  una  fuente  jamas* 
¡Qué  varia  naturaleza 
Es  en  su  desigualdad  I 
¡Qué  mal  dice  una  fealdad 
En  brazos  de  una  belleza! 
Si  es  tan  grande  mi  ñereza, 
¿Qué  mucho  qué  la  luz  pura 
Huya  de  la  sombra  obscura, 

Y  que  le  haga  novedad 
Ver  á  la  monstruosidad 

En  brazos  de  la  hermosura? 

Disculpada  íole  bella 

En  cierta  parte  se  halla. 

Qué  digo?  Que  el  disculpalla 

Ya  camina  hacia  querella. 

A  Pero  si  por  otro  ella 

Me  de]ó?  ¿Pero  si  yo 

Maté  á  por  quien  me  dejó? 

¿Y  si  en  su  memoria  queda? 

¿Y  si  hay  como  yo  pueda 

Borrarle  della  ?  ¿  Quién  vio 

Tan  rara  contrariedad? 

Quítame  esa  luna  impura; 

No  vea  yo,  que  es  tu  hermosura 

Espejo  de  mi  fealdad. 

Ya,  sin  verme,  á  mi  crueldad 

Vuelvo.    A  íole  llevaré 

Donde  por  testigo  esté. 

Que  Libia  á  su  Rey  me  iguala. 

Sale  Eglb  cantando, 

Bgle,   Guarda  corderos,  zagala; 

Zagala,  no  guardes  fe; 

Here.  ¿Mas  quién  pudo  suspender 

Mi  nuevo  furor  ahora? 
£¡g{e.   Que  quien  te  hizo  pastora. 

No  te  libró  de  muger. 
Jicre.  ¿No  te  bastó.  Hércules,  ver 

Tu  horror,  sino  que  después 

Suspenso  á  una  voz  estés. 

Que  trae  tras  tu  desaliño? 
Egle.  La  pureza  del  armiño, 

Que  tan  celebrada  es, 

Here,   ¿Y  qué  haré  yo  desta  piel. 

Si  á  otros  ropages  me  aplico? 
Egle,  Vístela  con  el  pellico, 

Y  desnúdala  con  él. 

Here,  Voz ,  que  en  disfraz  de  zagala 
Persuades  á  no  sé  quien, 
Que  deje  rudezas  y  ame. 
Por  quién  lo  dices? 

EgU.  No  sé. 

Por  divertirme  esta  letra. 
Por  mas  sabida,  canté; 
No  porque  con  nadie  hablase, 
Maa  que  con  el  aire. 

Here,  Puea 


Ni  aun  con  el  aire  has  de  hablar 

De  que  culto  se  le  dé 

Al  Amor,  cuando  yo  voy. 

No  á  amar,  sino  á  aborrecer. 
Egle.  ¿Pues  qué  te  ofende,  que  yo 

Diga,  sin  saber  por  quien? 
[eant,]  Aquella  amorosa  vid. 

Que  enlazada  ^1  olmo  ves. 

Parte  pámpanos  discreta 

Con  el  vecino  laurel. 
Here,  ¿  Qué  hechizo  tiene  esta  voz. 

Que  me  obliga  á  suspender 

Mi  enojo?  Pero  qué  digo? 

El  acento ,  Egle ,  deten  ; 

Que  sobre  darme  los  ojos 

Horror  al  llegarme  á  ver. 

Los  oidos  suspensión 

Al  llegarte  á  oir,  no  sé 

Que  falten  ya  contra  mí. 

Sino  los  labios  también. 

Que  en  favor  de  íole  quieran 

Persuadir  á  mi  altivez, 

Que  hay  amor. 

SaU  Hbspbríá. 

Hesp.  ¿  Qué  alüvez  pudo 

Negarlo,  cuando  se  vé 
Júpiter  en  lluvia  de  oro. 
Marte  en  cautelosa  red. 
Saturno  amando  á  una  estatua, 
Apolo  amando  á  un  laurel? 
X  descendiendo  á  lo  humano. 
Que  en  las  tablas,  que  heredé 
De  Atlante,  no  solo  vi 
Lo  pasado ,  mas  también 
Lo  futuro,  ¿qué  valiente 
Héroe  no  será  ó  no  fue 
Triunfo  de  Amor?  Hablen  cuantos 
Su  carro  arrastran,  en  que, 
ó  son  ñeras  de  su  yugo, 
O  son  huellas  de  su  ex. 
Julio  César  por  Cleópatra, 
Por  Drusila  Augusto,  el  Rey 
Masinisa  por  la  bella 
Sofonisba,  hasta  el  cruel 
Nerón  por  Popea,  Jason 
Por  la  gran  Medea,  después 
Teseo  por  Ariadna, 
Eneas  por  Dido,  y  con  él 
Páris  por  Elena,  Antonio 
Por  Faustina.    ¿  Y  para  qué, 
Procediendo  en  infinito. 
Te  repito  mas,  que  haber 
Visto  á  Aqufles  por  Deidamia, 
En  hábito  de  muger? 
Cuando..... 

Here,  No  prosigas;  no 

Lo  digas ;  que  no  ha  de  ser 
Consecuencia  el  que  obren  mal. 
Para  que  yo  no  obre  bien. 
Ni  el  espejo,  ni  la  voz, 
Ni  el  ingenio  han  de  poder 
Templar  mi  enojo. 

Sale  íoLB. 

íol«.  Pues  pueda 

El  arrojarme  á  tus  pies, 
Donde  ni  vida  ni  remo 
Te  pido  por  interés 
De  confesarme  rendida. 
Sino  solo ,  que  me  des 
Licencia,  para  que  diga, 
Ya  que  he  de  morir,  por  qué. 
Argante,  un  vil  agorero. 
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Dijo  á  mi  padre»  después 
De  la  palabra  que  dio, 
Que  en  aquese  azul  dosel 
Habla  visto,  que  de  entrambos 
Había  un  hijo  de  nacer. 
Que  violentamente  habla 
De  darle  la  muerte.    Él, 
Creyendo  su  vaticinio. 
Que  es  muy  fácil  de  creer 
Lo  peor,  porque  me  hallases 
Casada,  me  impuso  en  que 
Me  echase  yo  á  mf  la  culpa, 
Dando,  como  hice,  á  entender. 
Que  tu  horror  me  habia  obligado; 
Siendo  asi,  que  solo  fue 
Su  violencia,  porque  yo 
Nunca  á  Anteo  quise  bien. 
Ni  mal  á  ti,  antes  si  fuera 
Permitido  á  una  muger 
De  mis  prendas  confesar, 
Que  tu  fama,  tu  altivez. 

Tu  valor Pero  esto  baste; 

Que  mas  dije,  que  pensé. 
Cuando  dije,  que  no  mal. 
Que  es  casi  decir,  que  bien. 
Dígalo,  cuando  veloz 
El  desbocado  corcel. 
Saliendo  de  la  batalla. 
Me  trajo  al  monte;  que,  aunque 
Vi,  que  Anteo  me  seguia, 
Deste  alcázar  me  amparé. 
Por  estar  en  él  segura 
Tanto  de  tf,  como  del; 

Y  dígalo  el  que  ahora  oyendo 
Su  muerte,  (ay  de  mf!)  no  sé, 
Si  es  que  tengo  que  sentir, 

ó  tenga  que  agraaecer. 

Y  ya  que  el  hado  ha  cumplido 
Sus  amenazas,  al  ver 
Muerto  mi  padre  á  las  manos 
De  un  hijo  tuyo;  pues  lo  es 
Tu  rencor  y  mió,  pues  yo 
Soy  la  que  en  mí  le  engendré. 
Con  lo  que  fingí,  ¿qué  aguardas 
Para  darme  muerte,  ó  que  , 
Me  lleves  como  á  rendida, 

Á  coronarte  por  Rey?  [JUorondo. 

Que  á  mí  me  basta,  que  todos 
Hayan  llegado  á  saber. 
Que  hubo  sobrenatural 
Causa  aqui,  y...... 

La  voz  deten; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  pudiera 
No  solamente  creer 
Una  causa,  pero  dos 
Sobrenaturales,  pues 
Antes  de  verte,  te  vi, 

Y  consiguiendo  después 
La  hermosa  manzana,  veo. 
Que  prodigiosa  también 
Me  hace  con  tu  desengaño 
Dichoso  en  amor;  no  sé. 
Qué  sueño,  poma,  cristal. 
Cantos  ni  ejemplos  mover 
Hayan  podido  mi  afecto. 
Hasta  verte  llorar;  que  es 
Sin  duda  el  llanto  el  mayor 
Hechizo  de  la  muger. 
Levanta  del  suelo;  llega. 
Llega  á  mis  brazos,  y  ven 
Donde  tu  reino  te  adímita, 
Y  la  posesión  te  dé 
De  tu  heredada  corona; 
Que  el  victorioso  laurel, 


Que  me  da  su  aclamación. 
Ya  no  es  mió,  tuyo  es. 
De  albricias  de  (jue  no  es  tuyo. 
Ni  su  amor  ni  mi  desden. 

Licm      (Gracias  á  Dios,  que  te  veo 
Puesto  en  razón  una  vez! 

Hcre,  Venid  pues;  venid  con  ella 
Todas,  sirviéndola;  y  den 
Á  toda  Libia  noticia 
Festivas  voces,  de  que 
íole  es  su  Reina,  y  quien  ella 
Elija,  será  su  Rey. 

tole,     gk  quién  puedo  elegir  yo. 

Que  pueda  estarme  mas  bien. 
Que  ser  hoy  Reina  y  esposa 
De  quien  rendida  era  ayer?  — 
Si  bien  lo  supieras;  pero     [aparte. 
Presto  lo  sabrás.  —  V  pues 
Dos  veces  felice  Libia 
Me  llega  á  reconocer, 
Una  vez  como  heredera, 

Y  como  esposa  otra  vez. 
Dejando  las  asperezas 

De  intratables  montes,  ven 
A  mis  palacios,  de  donde. 
Trocando  la  bruta  piel 
A  real  púrpura,  que  en  fin 
Lo  exterior  del  parecer 
Gana  mas  afectos,  cuando 
Da  que  amar  y  no  temer. 
Galán  en  público  salgas; 
Á  cuyo  efecto  seré 
Yo  la  primera,  que  entre 
Mis  damas  me  veas  torcer 
En  hilados  copos  de  oro 
Blandas  hebras,  que  después 
Ellas  en  varios  dibujos. 
Sobre  la  encendida  tez 
De  la  grana,  asentarán 
Con  tales  primores,  que 
Dude  Tiro ,  si  sus  campos. 
Matizados  á  merced 
De  la  broca  y  de  la  aguja. 
Dan  flores  de  rosicler; 
En  cuyo  espacio  no  habrá. 
Porque  mas  gustoso  estés, 
Instante,  que  no  sea  todo 
Gozo,  música  y  placer. 

ilere.  Mal  podrá  no  serlo  allá. 
Si  ya  desde  aqui  lo  es. 

Veru,  Las  tres,  pues  ya  en  estos  montes. 
Sin  la  guarda  del  Tergel, 
No  está  seguro  el  alcázar. 
Contigo  iremos  á  ser. 
Si  esta  dicha  merecemos. 
Tos  criadas,  y  á  tener 
Parte  en  los  reales  adornos 
De  igual  magestad. 

tole.  No  iréis, 

Sino  como  amigas  mias 

Y  compañeras  las  tres. 
ITerc.  Bien  dices ;  yo  las  estoy 

Agradecido  también, 

Y  estimo  el  que  vayan. 
Egle,  Sea 

En  festivo  parabién. 

Todas  cantando  y  bailando. 
Lie.     Estotra  ha  dicho  mas  bien. 
liesp.  Empieza,  Egle,  tú;  que  todas 

Te  seguiremos  después. 
Lie.     Gracias  á  Dios,  que  llegó 

El  dia  de  algún  placer. 
Rgle,   Sea  para  bien...... 

Cor.  1.  Sea  para  bien. 
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EgU,  Qae  Hércules  é  íole 

En  culto  al  Amor  deo,. 

Ct>r.  1.  Sea  para  bien. 

Bg^e.   Él  su  fortaleza 
Y  ella  su  desden» 

Cbr.  1.  Sea  para  bien. 


Dentro  CalÍopbj^  au  coro. 

Cbr.  2.  No  sea  para  bien. 
CalL    Ni  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Cor»  2.  No  sea  para  bien. 
CalL    Hércules  su  fama, 

íole  su  altivez. 
Cor,  2.  No  sea  para  bien, 
Herc,  Oid,  escuchad!  ¿Qué  contrario 

Eco  puede  ser  aijuelV 

Sale  A  R 1  s  T  B  o. 

Ariít,  Una  bellísima  tropa 

De  Ninfas,  Hércules,  es, 

Y  Tiene  hacia  aquL 

líerc.  Que  sea 

Quien  fuere,  al  canto  volved. 
Cor.  1.  Sea  para  bien, 

Que  Hércules  é  íole 

En  culto  al  Amor  den. 

El  BU  fortaleza 

Y  ella  SU  desden. 

Salen  C  a  l  f  o  P  B  y  las  Ninfas. 

Cor.  2.  No  sea  para  bien, 

Cali.    Que  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Hércules  su  fama, 

íole  su  altivez. 

No  sea  para  bien. 
Cor.  1.  Sea  para  bien. 
Cor.  2.  No  sea  para  bien. 
Lic^     Lindas  Ninfas  del  Parnaso, 

Para  echamos  a  perder 

Nuestro  alborozo, 

Here.  i  Qué  es  esto, 

Caliope? 
Cali.  Qué  ha  de  ser? 

¿Cómo  es.  Hércules,  posible. 

Que  con  tal  descuido  estés 

De  la  guarda  en  que  el  Parnaso 

Puso  Apolo  en  tu  poder  Y 

Cuando  por  ausencia  tuya, 

Ú  otra  causa,  que  no  sé, 

Cibele,  no  solo  haciendo 

Sus  riscos  estremecer, 

Pero  titubear  sus  cimas, 

Al  fiero  temblor  cruel 

De  un  embate  y  otro  embate. 

De  un  vaivén  y  otro  vaivén, 

Su  ruina  amenaza;  pero 

Amotinando  también 

Sus  fieras,  no  hay  flor,  qae  no 

Talen,  siendo  de  su  sed 

Dañado  tósigo  hoy 

El  que  era  antidoto  ayer. 
líerc.  Qué  escucho!  ¿Gíbele  toma 

Bn  él  venganza,  porque 

Ofendido  Apolo  en  mí 

Castigue  la  ausencia  V  Ven, 

Calió  pe,  y  venid  todas 

Conmigo;  que  habéis  de  ver 

íoU.     ¿Tan  presto  quieres  dejarme?  — - 

I O  no  se  vaya,  sin  que    [aporta. 

Ejecute  mi  venganza! 
Herc.  No  llores;  que  no  me  iré, 

Si  tú  haa  de  sentirlo. 


Bien  dicea. 


Calí.  ¿Cómo 

Atrás  te  vuelves? 
//ere.  No  sé. 

CalL    Qué  es  de  tu  valor? 
Hete, 

íole.     Qué  es  de  tu  amor? 
Here,  Dicea  bien. 

Cali,  Volved  á  acordar  su  fama. 
íole.  Mi  amor  á  acordar  volved. 
Cor.  1.  Sea  para  bien. 

Que  Hércules  é  íole 

En  culto  al  Amor  den. 

Él  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 
G»r.2.  No  sea  para  bien. 

Ni  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Hércules  su  fama, 

íole  su  altivez. 
íole  y  Cali.  ¿En  fin  en  qué  te  resuelves? 
Herc.   ¿Bn  qué  me  he  de  resolver? 

Piérdase  todo,  y  no  tú. 

Que  es  lo  mas  que  hay  que  perder.  — 

Caltope,  dile  á  Apolo, 

Que,  si  me  oyó  alguna  vez. 

Que  sé  vencer  y  no  amar, 

Ya  sé, amar  y  no  vencer.  — 

Ven,  íole. 
íole.  Porque  no  vuelva, 

Volved  al  canto  otra  vez. 
Cali,     Volved  otra  vez  al  canto. 

Por  si  obligarle  podéis. 
Cor.  1.  Sea  para  bien,    , 

Que  Hércules  é  íole 

En  culto  al  Amor  den. 

Él  su  fortaleza 

Y  ella  su  desden. 
Cor.  2.  No  sea  para  bien. 

Ni  diga  el  Amor, 

Que  dejó  por  él 

Hércules  su  fama, 

íole  su  altivez. 

[ranae  Ue'reuiee^  íole  y  nu  Damae. 
Una.    Sin  admitir  nuestra  queja. 

Se  ausenta. 
Cali.  ¿Quién  pudo  creer. 

Que  Hércules  abandonara 

Su  lama  por  su  amor? 
Otra.  Quien 

Sepa,  que  sabe  el  Amor 

Vencer  aun  mas  fieras,  que  éL 
CaU.    Coa  todo  no  por  vencidas 

Nos  htmos  de  dar;  y  pues 

Á  quien  le  traté  tan  mal. 

Trata  de  premiar  tan  bien, 

Quejémonos  del. 
Toda»  [eantJ]  Quejémonos  del. 
Catí.  [cent.]  ¿Por  qué,  cieguezneio  Dios, 

Aunque  lo  diga  otra  vez, 

Á  quien  te  trató  tan  mal. 

Tratas  de  premiar  tan  bien? 

Dentro  Cupido. 
Gip.    Esperad;  no  os  quejéis;  no  oe  qoejeis. 
Hasta  ver,  que  cautelas  de  Amor 
Tal  vez  son  piedad,  y  castigo  tal  ves. 

Sale  Cupido. 

Calí.    Ya  que  á  nuestra  queja  atento 
[Llora.  Te  dejas.  Cupido,  ver,  ^ 

Dinos,  ¿qué  quieres  decirnoa 
En  eso? 
Cup.  [eont.]  Que  no  os  quejéis, 

•  Hasta  ver,  que  cautelas  de  Amor 
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Tal  vez  son  piedad,  y  cast:go  tal  vez. 
7\»Jos. ¿ Cuándo  hemos  de  verlo? 
Ct^,  [repr,]  Caando 

Desengañadas  lleguéis 

Á  ver,  que  entre  mis  astucias 

Hay  ñoeza,  que  es  desden. 

En  cierta  crueldad  piadosa. 

Que  pasa  á  piedad  crueL 
ToéU     S(.    Mas  cuáudo  será? 
Cup-  Presto; 

Y  tanto,  que  al  parecer 
Vuele  el  tiempo  con  mis  alas^ 
Que  son  mas  ligeras  que  él. 
Venid  pues;  venid  conmigo; 
Que  no  solo  habéis  de  ser 
Testigos  de  mi  vengan za« 
Pero  ministros  también 

De  su  castigo. 
CaU.  Tras  tí 

Iremos,  hasta  saber....... 

Todí.  [cant.]  Si  es  verdad ,  que  cautelas  de  Amor 

Tai  vez  son  piedad,  y  castigo  tal  vez. 

uil  irse  las  Ninfas  en  seguimiento  de  Cupido, 
trasmutado  el  pasado  jardín  en  real  salón ,  volvió 
á  desabrochar  todo  su  fondo  el  coliseo ;  de  suer- 
te j  que  t  repetidas  las  verdaderas  elegancias  del 
pincel  en  los  mentidos  lejos  del  noble  engaño  de 
sus  perspectivas ,  se  rió  en  igual  distancia  lo  de- 
leitable de  un  vergel  convertido  en  lo  magestuoso 
de  un  palacio.  Era  toda  su  fábrica  de  Variados 
jaspes  á  colores,  cuanto  mas  distantes,  mas  uni- 
dos. Estribaban  sus  columnas  en  agobiados  leo- 
nes de  bronce  y  á  quien  correspondían  de  bronce 
también  los  chapiteles.  Sobre  sus  cornisas  enla- 
zaba su  arquitrabe  un  dorado  artesón,  dosel  de 
todo  su  edificio ,  tan  bien  avenidos  desde  su  aba- 
samiento  á  su  techumbre  ^  jr  desde  su  portada  á 
su  retrete ,  se  hallaban  en  el  pinceles  y  buriles^ 
que  se  dudaba ,  si  todo  de  una  pieza  lo  hubiese 
el  buril  pintado  ^  ó  el  pincel  esculpido.  Este  era 
el  cuerpo  de  la  sala.  Pero  el  alma  della  hermosa 
tropa  de  bizarras  damas ,  ocupadas  en  laboriosos 
ejercicios.  Unas  hilaban  copos  de  oro,  que  otras 
devanaban;  y  otras  en  bastidores  jr  almohadillas 
Sdaan  á  entender,  que  aprovechaban  sus  tareas, 
oblazado  HáRCULBS  entre  Hespérides  y  damaSf 
y  sobre  rica  alfombra ,  al  lado  de  I  o  L  B  ,  en  una 
almohada  recostado,  gozaba  absorto  ambas  deli- 
cias, asi  en  lo  que  veia^  como  en  lo  que  escu- 
chaba ,  cuando  las  damas ,  al  mudo  compás  de  sus 
labores  y  cantaban,   no  fuera  del  proposito  y   esta 

letra. 

Muñe,  Esto,  que  me  abrasa  el  pecho. 

No  es  posible  que  sea  amor, 

8ino  un  rabioso  dolor 

De  mal,  que  el  amor  me  ha  hecho. 
Ilere,  ¡.Qué  bruto  el  tiempo  viví, 

íole,  que  viví  y  no  amé! 

Mas  digo  mal ;  que  do  fue 

Vivir,  solo  dudar  sí. 

¿Estas  delicias  en  sí 

Tenia  amor?  ¡Qué  mal  he  hecho 

En  tratarle  con  despecho! 

Mas  qué  mucho?  No  sabia. 

Que  tan  dulcemente  ard¡a.«.... 
ÉlymuM.  Esto  que  me  abrasa  el  pecho. 
íole.     No  menos  necia  vivía 

Quien,  porque  otro  lo  mandaba, 

Ni  aborrecía  ni  amaba» 

Y  cautelosa  fíngia. 
Que  amaba  y  que  aborrecía; 

Y  entre  desden  y  favor, 
Ignorando  lo  mejor, 


Decia  este  afecto  fingido; 

8i  es  posible,  que  sea  olvido, 

Eíla  y  mus.  No  es  posible,  que  sea  amor. 
Herc»  Tan  anticipado  fue 

Tu  raro  prodigio  en  mf. 

Que  te  vi  antes  que  te  v(, 

Y  amé,  sin  saber,  que  amé. 
Cómo  fue,  no  sé;  mas  sé. 
Que  domeñado  el  furor. 
Como  dure  tu  favor 
Siempre  en  mi  pecho  amoroso, 
Será  un  halago  piadoso, 

Kl  y  mus.  Si  no  un  rabioso  dolor. 
/issp.  La  primera  vez  que  ví 

Á  hércules,  y  que  me  dio 

La  vida,  aunque  me  obligó. 

Como  nunca  presumí 

Volverle  á  ver,  no  sentí 

Lo  que  ahora;  pues  sospecho. 

Que  al  verle  cuan  satisfecho 

Ama  engañado,  no  sé 

Como  el  bien  le  pagaré 

EUa  y  mus.  Del  mal ,  que  el  amor  me  ha  hecho. 

Music,  Esto ,  que  me  abrasa  el  pecho, 

[Quédale  Hercúlea  dormido, 
íole.     No  cantéis.     Y  pues  rendido 

Hércules  al  sueño  queda. 

Escucha,  Egie;  Hesperia,  aguarda; 

Oye,  Verusa. 
La»  tres.  Qué  intentas? 

Íole,     Que  pues  no  ignoráis,  que  ha  sido 

Cuanto  le  he  dicho  cautela. 

Para  conseguir,  que  aqui 

A  darme  venganza  venga 

De  la  muerte  de  mi  padre 

Y  de  Anteo,  y  de  que  quiera 
Coronarse  en  Libia  Rey, 
¿Qué  mejor  ocasión  que  esta? 
Ayudadme,  por  si  acaso 
Entre  las  ansias  despierta, 

A  que  con  aqueste  acero 

Le  dé  muerte. 
Hesp,  Considera, 

Que  no  queda  tan  vengado 

El  que  de  una  vez  se  venga. 

Como  el  que  de  muchas,  ui  hay 

Dolor  para  una  soberbia, 

Como  ultrajarla  y  dejarla 

Vida  para  que  lo  sienta. 

Pongámosle  en  tal  desaire. 

Que  Libia  corrida  vea. 

Si  le  aclamó  una  victoria. 

Que  le  degrada  una  afrenta.  — 

Esto  «s  pagarle  la  vida     [aparte. 

Con  Id  vida. 
íole.  Bien  lo  piensas, 

Y  yo  no  mal  el  desaire. 
La$  tres.  Cómo? 

íole.  De  aquesta  manera: 

Quítale  esa  clava  tú. 

Mientras  le  ciño  esta  rueca 

Yo.    Y  ahora  todas  vosotras 

La  nunca  peinada  greña 

De  su  cabello  de  cintas 

En  desaliñadaB  trenzaa 

Prended. 
Una„  \  Qué  hermoso  le  Tamos 

Dejando ! 
íole,      ,  Tú  ahora.  Hesperia, 

A  los  soldados  de  guardia. 

Porque,  si  airado  despierta. 

Nos  hallemos  defendidas. 

Manda,  que  toquen  trompetas 

Y  cajas,  y  que  entren  todos 
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Con  armas,  y  que  le  prendan, 
Llevándole  deata  suerte. 
Donde  toda  Libia  vea, 
Si  hay  hombres  que  las  agravian. 
Que  hay  mugeres  que  se  vengan. 
Veru,  Yo  segunda  vez  usando 

Del  espejo,  á  otra  experiencia 
Examinaré  su  luna. 
Tan  contraria,  como  era 
Allá,  para  que  se  temple, 

Y  aquí ,  para  que  se  ofenda. 
EgU,  Yo  en  satíricos  baldonea 

Motejaré  su  soberbia. 
Tlcsp.  Yo  en  acordadas  noticias. 
Tod.  [dent.]  Arma ,  arma !  Guerra ,  guerra ! 
Ihrc,   A  Qué  nuevo  rumor,  qué  nuevo       [peapterta. 

Estruendo  de  armas  inquieta 

Mi  solaz?  ¿DdiMle  la  clava 

Está,  pnra  que  con  ella 

Castigue  á  quien ?  Mas  qué  miro? 

¿Qué  trasformacion  es  esta? 

Que  pudo  hacer,  que  en  tan  torpe. 

Vil  instrumento  se  vueWa, 

Al  tiempo  que  dicen  otros. 

\pentro  lar  caja§  y  trompetat. 
Tod*     Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
lierc.  Pues  cómo,  si V  Dar  no  puedo 

Paso,  ni  mover  la  lengua. 

¿Qué  delirio,  qué  letargo 

Tanto  de  mí  me  ena^^ena, 

Que  me  da  á  entender,  que  yo 

No  soy  yo? 
'  em.  Pues  no  lo  entiendas. 

Vuelve  á  mirarte.  [Poae  el  etpejo. 

¿/ere.  Esto  mas? 

¿Yo  con  mugeriles  señas? 
i7esp.  ¿Qué  dirás  ahora  de  Aquilea? 

Itere.   Diré 

Rgle,  [cant]         Por  Deidamia  bella 

Vistió  mugeriles  galas, 

Peinando  el  cabello  en  trenzas. 
Jo2e.     No  dirá,  sino  que  íole. 

Vengando  en  él  sus  ofensas. 

Vengó  también  las  de  todas 

Las  mugares. 
Tod,  [dent,]  Arma!  guerra! 

íole.     Entrad  todos. 
Herc.  No  los  llames; 

Y  pues  las  tres  experiencias 
De  ingenio,  hermosura  y  voz 
No  movieron  mi  soberbia. 
Hasta  que  lloraste  tú, 
(Pues  no  hay  desdoro  que  sienta. 
Como  que  tu  amor  me  engañe) 
El  verme  á  tus  pies  te  mueva. 
No  sé  si  diga  llorando; 

Y  sí  lo  sé,  en  claras  mueatraa 
De  que  lágrimas  de  amor 
Son  el  uso  desta  rueca. 
No  te  duelas  de  mi  fama; 
Que  no  quiero,  que  te  duelas. 
Sino  de  mi  amor.    Mi  dueño. 
Mi  bien,  mi  esposa,  mi  reina. 
No  cautelosa...... 

íole.  Es  en  vano. 

Las  cajas  y  trompas  vuelvan, 

Y  entrad  todos. 

Salieron  A r ibtb o,  L (C  a s  ^  Soldados. 

Todo$,  Qué  es  aquesto? 

Jriit.  ¿Uércnlea  postrado  en  tierra. 

Con  viles  armas,  llorando? 
Lie      Si  hay  días  en  las  bellezas. 

Hoy  debe  de  ser  el  suyo. 


íole. 


[Caja*  dentro, 


Pues  tan  hermoso  despierta. 

jirist.  Qué  es  esto,  Hércules? 

Herc.  No  lé; 

Qae  apenas,  y  bien  á  penas. 
No  sé,  si  muero  ó  si  vivo* 
¿Qué  ha  de  ser,  sino  que  vea. 
No  tan  solo  Libia,  pero 
El  mundo,  cuan  vil,  cuan  ciega 
Fue ,  deponiéndome  á  mí, 

Y  obligándome  á  que  sea 
Forzada  esposa  de  un  bruto, 
La  infame  aclamación  vuestra? 
Si  el  valor  os  movió,  viendo. 
Que  él  es  el  que  vence  ñeras. 
Cuanto  es  mas  valor  el  mió; 
Pues  es  clara  consecuencia. 
Que  vencerá  fieras,  quien 

Al  que  á  fieras  vence  venza. 
Uno.    Dice  bien,  nobles  isleños. 
Pues  es  íole  vuestra  Reina, 

Y  Hércules  afeminado. 

Ni  oye,  ni  mira,  ni  alienta. 
No  forcéis  su  libertad. 

Tocfos. Viva  íole!  Hércules  muera! 

Aríst.  ¿Qué  haré,  cuando  á  mí  me  tocan 
Su  ofensa  aquí  y  su  defensa? 

íole.    Prendedle  pues. 

Herc  Mal  podréis; 

Que,  aunque  aqui  no  me  detienda. 
Porque  sois  muchos  y  estoy 
Sin  armas,  yo  iré  por  ellas. 
Valiéndome  de  la  fuga 
Ahora,  mientras  no  me  vuelva 
En  mí  mi  valor. 

íole.  Seguidle. 

Todoi*  Muera  Hércules! 


[Yéndoeo. 


Salen  C  áLÍope  y  Ninfas. 

Cali.  No  muera. 

Ni  le  sigáis,  porque  estamos 
Nosotras  en  su  defensa. 

íole.     Cómo  en  su  defensa?  ¿No  es 
También  mi  venganza  vuestra? 

Cali.    Sí,  íole.    Mas  si  tú  vivo. 
Para  que  sienta,  le  dejas. 
Nosotras  también  queremos, 
Que  viva,  para  que  sienta.  — 
Date  á  prisión  al  Amor,     [d  He'reulet. 

JVíii/.   Él  nos  envia  á  que  vengas 
A  ser  fiera  de  su  carro. 

Here.   Mal  puedo  hacer  resistencia. 
Cuando  es  fuerza  que  confiese, 
Que  contra  el  Amor  no  hay  fuerza. 

Cali.    Llevadle  todas,  en  tanto 
Que  yo  dulcemente  tierna. 
Invocando  las  Deidades 
De  Cupido  y  Venus  bella. 
Intento  ver,  si  consigo, 
Que  en  fantástica  apariencia 
Se  deje  mirar  triunfante; 
Bien  como  le  representan 
Ya  pinceles  y  ya  plumas. 

Todos.  Cómo? 

Cíi¿í.  De  aquesta  manera, 

[cant.]  ¡Ha  de  los  bellos  jardines! 
¡Ha  de  las  hermosas  selvas 
De  Chipre,  trono  de  Venus, 

Y  cuna  de  Amor! 

Dentro  Cupido^  Vúnus. 

Los  do$  [cant.]  Qué  intentas  ? 

Cali,  [cant]  Que,  iluminando  los  vientos, 

Y  floreciendo  la  tierra. 
Vea  el  teatro  del  mondo 
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Tu  triunfo,  para  que  vea 
Quien  quiso,  que  las  mugeres 
Esclavas  del  hombre  sean, 
Que  él  es  su  esclavo;  pues  es 
Esclavo  de  Amor  por  ellas. 
Los  do9.  Ya  á  tu  invocación  los  dos 
Damos  piadosa  respuesta. 
Que  repetirán  tus  Ninfas, 

Diciendo  en  voces  diversas, 

[eanul  Para  que  suenen  mejor 
Sus  cláusulas  lisonjeras 
De  Hércules  en  deshonor. 
Que  si  él  domestica  ñeras. 
Fieras  afemina  Amor. 

A  la  invocación  de  Caliope  respondieron  Venus 
y  Cupido,  no  solo  en  poz^  pero  en  efecto ¡  pues 
dando   á  entender^  que  en  fcmtaatica  apariencia 
se  gozaban  en  dejarse  ver  triunfantes^   con  la  re' 
petición  de  la  pagada  copla  salieron  al  tablado  en 
festiva  tropa ,    primero   las  Musas   delante   del 
carro  ^   cantándoles  la  gala;  y  después  coronados 
de  laurel  algunos  cautivos,  en  acción  que  forceja- 
ban al  movimiento  de  sus  ruedan.     Era  su  diseño 
imitación  de  aquellos ,  que  ya  en  pinturas  ó  ya  en 
historias   nos  acuerdan  los  romanos  triunjos.     Su 
altura  se  media  con  el  tercer  cuerpo  de  las  prime' 
ras  columnas^  y  su  longitud  con  el  tercer  término 
del  tránsito.     Desde  las  cartelas  de  proa^   hasta 
los  car  telones  de  popa^  resplandecia  recamado  de 
cogollos  y  follages  de  oro  %  y  en  sus  faldones  bos- 
quejados algunos  héroes^   como   atropellados  de  su 
huella.     En  su   eminencia  venían  V^ifus  y  Cu- 
pido, con  Hbroulbs  á  ku plantas;  y  fiabiendo 
repetido  la  Música  la  aclamación  ^  prosiguió 
la  representación  la  suyn, 

Goítftív.  Todos  cuantos  el  imperio 

Conocimos  de  tus  flechas, 

Y  al  pértigo  de  tu  carro 

Vamos  moviendo  las  ruedas, 

Confesaremos,  que  es 

Tu  mayor  victoria  esta. 
Miif.  Y  cantándote  la  gala 


Las  sonoras  voces  nuestras, 

Dirán  en  plectros  y  plumas. 

Que  son  de  la  fama  lenguas : 
AfifSÍc.Para  que  suenen  m«jor 

Sus  cláusulas  lisonjeras 

De  Hércules  en  deshonor. 

Que  si  él  domestica  fieras, 

Fieras  afemina  Amor. 
Aero.  Nada  podréis  decir  ya. 

Que  menos  dolor  no  sea, 

Que  ver,  que  traidora  íole. 

Sin  amor,  al  Amor  venga. 

Y  asi  sei^  mi  valor 

El  que  en  las  voces  primeras 

Diga,  para  mas  dulor: 

Él  y  mu».  Que  si  él  domestica  fieras. 

Fieras  afemina  Amor. 
Toífot.  Todos  su  triunfo  sigamos. 
Jri»t.   Pues  otro  mayor  le  resta. 
'iWos. Qué  es? 
Arist,  Que  vean,  que  de  todas 

Las  gracias  es  la  belleza 

La  que  en  su  segundo  triunfo 

8e  corona  la  priiuera, 

Y  ser  de  Verusa  yo 
Esclavo  también  merezca. 

FenL  Esa  dicha  es  mia. 

Líe.  Según 

Eso,  pues  vengadas  quedan 

Las  damas  en  una  parte, 

Y  en  otra,  por  mas  suprema. 
Coronada  la  hermosura, 
Prometerme  puedo  della 

El  perdón,  aiciendo  todos. 

Puestos  á  las  plantas  vuestras: 

Tod.3ffnttS.  Para  que  suenen  mejor 
Sus  cláusulas  lisonjeras 
De  las  damas  en  favor, 
Que  si  él  domestica  fieras, 
Fieras  afemina  Amor. 
\Ccn  ette  aparato,   mage»tad  9  pompa,   cantando  «tos 
9  representando  otros,  se  eteondió  el  tarro,   se  desple- 
gó la  cortina,  9  «e  dio  fhi  d  la  Comedia» 
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Dan  Feliz  Gilaka. 
Dar  Cmar  Fabubsio. 
Bl  Principe  de  Vrbino. 

JiftARIlO. 

LisoBO,  padre  de  Serafina. 


AiTBBLio  f  padre  de   Vi  oíante» 

Libia. 

Tristak)         .    r 

Fabio     ]     ^'^^'^'• 

Sbrapiba  )     j, 

Violantb) 


I 


NliB       -  .     , 

FlabaI     <^riadas. 

Músicos. 

^compañamienío. 
Máscaras. 


Jornada  I. 


Salen  Don  CÚ9ARf   Don  Fbliz  >"  Tbistan. 


Fel 
Cei. 


Fel 
Ce». 


Alegre  estáis. 

¿No  queréis 
Qoe  lo  esté,  si  hoy  mis  deseos 
Llegsn  á  su  mejor  fin? 
De  qué  suerte? 

Eatadme  atento. 
Ya  sabéis,  como  quien  es 
Mi  amigo  tan  verdadero, 
Que  en  cada  cuerpo  hay  dos  almas, 
8i  ya  no  un  alma  en  dus  cuerpos; 
Ya  sabéis,  cuantos  disgustos. 
Cuantas  penas  y  desvelos 
Asistencias  y  cuidados, 
Finezas,  ansias  y  riesgos 
Me  cuesta  el  porfiado  amor 
De  Violante,  pretendiendo 
Con  lágrimas  y  suspiros. 
Moniciones  de  agua  y  viento. 
Batir  muros  de  diamante. 
Romper  montañas  de  acero, 
Minas  penetrar  de  piedra 

Y  fosos  vencer  de  fuego; 
Hiendo  el  no  menor,  Don  Félix, 
De  todos  mis  sentimientos 

La  no  olvidada  desdicha 
De  la  muerte  de  Laurencio, 
8u  primo,  á  quien  ya  sabéis. 
Que  con  el  fácil  pretexto 
De  no  sé  qué  tema,  acaso 
£n  el  campo  cuerpo  á  cuerpo 
Zeloso  maté,  poniue 
Trataba  su  casamiento. 
En  cuyo  trance  partido 
8e  vid  entre  los  dos  el  duelo, 
Dejando  á  los  dos  iguales 
Dicha  y  desdicha;  pues  siendo 
Laurencio  el  favorecido, 

Y  yo  el  despreciado,  atento 
Con  ambos  el  hado,  quiso. 
Que  quedásemos  á  un  tiempo 
Dichosos  y  desdichados; 
Pues  dejar  era  lo  mesmo 


A  nn  aborreddo  vivo. 

Que  á  un  favorecido  muerto. 

Ausénteme  pues  de  Parma, 

8in  que  de  la  ausencia  el  oeSo 

Pudiese  mirar  en  mí 

Vencido  el  menor  afecto. 

Cual  debe  de  ser  la  dura 

Prisión  mia,  os  encarezco; 

Pues  aun  gastarla  no  pudo 

La  sorda  lima  del  tiempo. 

Al  cabo  de  algunos  dias, 

£1  Duque,  mi  señor,  viendo. 

Que  no  se  mostraba  parte 

Madie  en  la  causa,  respecto 

De  que  Lisardo,  un  hermano 

Del  infelice  Laurencio, 

Que  está  desde  niño  al  César 

Kn  Alemania  sirviendo. 

No  ha  querido  por  justicia 

Declararse;  y  antes  pienso, 

Qoe  á  mas  ilustre  venganza 

Aspiran  sus  ardimientos. 

Bn  fin  la  causa  sin  parte, 

Bl  Duque  pudo  ser  dueño 

Del  perdón,  con  que  yo,  Félix, 

A  Parma  volví,  trayendo 

Mi  amor  y  zelos  conmigo. 

¿Pero  qué  mucho,  si  es  cierto. 

Que  el  olvido  es  tan  cobarde. 

Que  nunca  riñe  con  riesgo, 

8iempre  ventajoso  riñe? 

Pues  cuando  embestir  le  vemos. 

Es  cuando  está  solo  amor, 

No  cuando  está  amor  con  zelos. 

Hallé  á  Violante,  si  fue 

Posible,  mas  cruel,  haciendo 

De  su  ofensa  nuevo  agravio. 

De  mi  amor  nuevo  desprecio. 

Pero  como  no  hay  diamante, 

8i  á  los  ejemplares  vuelvo 

Pasados,  acero  no  hay. 

No  hay  piedra,  al  fin  no  hay  incendio. 

Que  no  se  rinda  á  partidos; 

Puesto  que  el  diamante  vemos 

Á  la  porfía  del  arte 

Dócil,  tratable  el  acero. 

Cavada  la  piedra  al  agua. 
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Y  el  fuego  apagado  al  viento: 
Asi  Violante,  trocando 

Los  rigurosos  extremos 

£n  extremos  mas  piadosos. 

Milagros,  que  amor  ha  becbo 

Tantas  veces  cuantas  vimos. 

Si  á  la  antigüedad  creemos. 

Orlar  tablas  y  cadenas 

Las  paredes  de  su  templo. 

Hoy  me  ba  escrito,  que  mañana 

Sale  Fabio. 

Fah.    Señor! 

Ces.  Qué  me  quieres,  necio 9 

Fah.    El  Duque  te  está  esperando, 

Y  me  ba  dicbo,  que  al  momento 
Que  te  baile,  diga,  que  importa 
Que  vayas  á  verle  presto. 

Ce9m      Mirad,  cual  es  mi  desdicha. 

Que,  para  decir  tormentos, 

Ansias  y  penalidades, 

Tiempo  me  sobró;  y  en  viendo. 

Que  voy  á  decir  venturas. 

Dichas,  gustos  y  contentos, 

Me  falta;  mas  yo  lo  haré; 

Esperadme;  que  ya  vuelvo. 

[Vante  D.  Cé$ar  y  Fabio, 
Fel.      Poco  tenéis  que  decirme. 

Pues  á  bastante  luz  veo. 

Que  Violante  pagará 

Vuestro  amor;  porque  en  efecto 

La  deidad  mas  ofendida. 

De  verse  adorada,  es  cierto. 

Que  hacia  la  parte  del  alma 

Nunca  le  pesa  de  serlo. 
Tr¿8t   Y  cómo!  Yo  galanteaba, 

(Perdona,  que  el  galanteo 

Ponga  hoy  en  tan  bajos  paños) 

Cierta  mozuela  en  mi  pueblo. 

Tan  pedregosa,  que  era 

Ribazo  de  carne  y  hueso. 

Y  como  yo,  gloria  á  Dios, 
Soy  tan  fácil,  como  tierno. 
Me  cansé;  y  apenas  ella 
Echó  mi  asistencia  menos, 
Cuando  me  dijo:  picaño. 
Infame,  vil  y  grosero, 

?ueredme,  pues  comenzasteis 
quererme,  ó  vive  el  cielo, 
Que  os  haga  matar  á  palos; 
Que,  aunque  atrevimiento  inmenso 
Fue  el  quererme,  el  no  quererme 
Es  mayor  atrevimiento. 
¿Qué  cosa  habrá  á  que  no  saques, 
Tristan,  la  frialdad  de  un  cuento? 
Estaba  un  hidalgo  un  dia 
Remendando  sus  gregüescos, 

Y  un  amigo,  que  entró  á  verle. 
Le  preguntó:  qué  hay  de  nuevo V 

Y  él  le  respondió,  que  el  hilo. 
Yo  asi  te  digo  lo  mesmo; 
Que,  si  á  vejeces  de  amor 
Procuro  echar  un  remiendo. 
Lo  que  habrá  de  nuevo  solo, 
Será  el  hilo  de  mis  cuentos. 

Sale  Don  Cbsar. 

Cei.     ¿Habrá  hombre  mas  infelice 

Que  yo?  ¡Ay,  Don  Félix,  qué  presto 
Se  hace  pesar  un  placer. 
Se  hace  tristeza  un  contento! 
Bien  temia,  que  me  habia 
De  faltar  al  gusto  el  tiempo. 
Que  á  la  pena  me  sobraba. 


Fel 

Trut. 

I 


FeL     Pues  bien;  qué  ha  habido?  qué  es  eso? 

Decidme,  traéis  disgusto? 
Ce$.     Y  tal,  que  no  pudo  el  cielo 

Ofrecérmele  mayor; 

Pues  cuando  os  iba  diciendo, 

?ue  Violante,  reducida 
la  fe  de  mis  deseos. 
Hoy  me  ha  escrito,  que  mañana 
Se  sale  á  un  cercano  pueblo, 
Adonde  tiene  la  hacienda 
Su  padre,  fiará  al  silencio 
De  la  noche  el  darme  entrada 
En  sus  jardines,  me  veo 
De  la  esperanza  tan  cerca, 

Y  de  la  dicha  tan  lejos. 
Que  no  es  posible  lograrla, 
Porque  se  ponen  en  medio 
Montes  de  dificultades. 

FeL      Tan  presto,  César? 

Ces.  Tan  presto. 

(Feliz  vos,  que  no  servís 

Ni  amáis!  Y  si  queréis  verlo, 

£1  Duque  ha  sabido, 

FeL  Qué  ? 

Ces.      Que  ha  llegado  de  secreto...... 

FeL      Quién  ? 

Ces,  k  Milán  el  de  Urbino, 

Que  viene,  según  entiendo, 

De  Alemania,  General 

De  las  armas  del  imperio, 

Contra  Bsguízaros;  y  como 

Es  tan  su  amigo  y  su  deudo, 

Á  darle  la  bienvenida 

Y  norabuena  del  puesto. 
Me  envia  con  esta  carta, 
Con  orden  de  que  al  momealA 
Salga  de  Parma.     Mirad, 

En  que  confusión  me  veo; 
Pues  si  no  parto,  Don  Félix, 
La  gracia  del  Duque  pierdo; 

Y  si  parto,  la  ocasión. 

Que  ha  mil  siglos  que  deseo. 
Demás,  que  podrá  Violante 
Persuadirse  á  que  pretendo 
Yo  aquesta  ausencia,  en  venganza 
De  sus  pasados  desprecios; 

Y  teniendo  por  desaire 

Lo  que  es  fuerza,  será  cierto, 

Que  aborrecimiento,  que 

Favor  mi  fineza  ha  hecho. 

Vuelva  otra  vez  mi  desdicha 

A  hacerle  aborrecimiento. 
FeL      No  sé  qué  os  diga,  si  no  es, 

Que  hasta  mañana  secreto 

Estéis  aqui,  que  las  postas 

Podrán  suplir  ese  tiempo. 
Ces.     No  podrán;  porque  me  manda. 

Que  las  tome  desde  luego; 

Y  en  jornada  de  seis  dias. 
Dos  es  fuerza  echarse  menos. 

FeL     Pues  avisarlo  á  ^Violante 

Con  mil  rendidos  extremos. 
Ces,     Ese  es  medio  á  la  disculpa, 

Mas  no  á  la  pérdida  medio. 

Pues  de  la  ausencia  del  padre 

Mañana  la  ocasión  pierdo. 
FeL     Qué  dice  la  carta? 
Ceu.  ¿  Qué 

Ha  de  decir?  Cumplimientos 

Ordinarios. 
FeL  Nómbraos  ? 

Ce$.  ^   Sí, 

Como  es  costumbre,  diciendo: 

César  Farnesio,  mi  primo. 
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Fel. 

FéL 
Cra. 


FeU 


Ce$. 


Tritt. 


Fd. 
FtL 


Ce$. 

FeL 


CtM. 

FeU 
Cc$. 


FeL 
Ce*. 


Fel 


Ce$, 


Va  en  mi  nombre.    Porque  aquesto 

Es  estilo,  para  que 

Se  sepa  allá  el  cumplimiento^ 

Que  se  debe  á  la  persona 

Que  ya. 

No  dice  mas  que  eso? 
No. 

A  TOS  condceos  Urbino? 
Nunca  me  tío,  ni  sospecho. 
Que  haya  en  su  casa  persona 
Que  me  conozca;  respecto 
Que  ha  tantos  años,  que  está 
En  Alemania  sirviendo. 
Pues  si  TOS  os  atrevéis 
Á  una  cosa,  yo  me  ofrezco, 

Ja  que  en  cuanto  á  conocerme 
mí,  me  pasa  lo  mesmo, 
Á  hacer  esa  diligencia; 
Con  que,  quedándoos  secreto, 
Podréis  lograr  vuestro  amor. 
Pues  consiste  todo  en  esto. 
Sin  que  ni  ai  Duque  ni  á  Urbino 
8e  les  haga  agravio  en  ello. 
Pues  logra  uno  su  visita, 
Y  otro  hace  su  cumplimiento. 
En  llegar,  dar  una  carta. 
Traer  respuesta  y  venir  presto. 
Cuando  no  fuera  tan  fácil. 
Yo  estoy  de  suerte,  que  pienso. 
Que  aun  lo  mas  dificultoso 
Aventurara. 

Yo  creo, 
Que  diera  un  medio  mejor 
Para  todo. 

Calla,  necio. 
¿En  fin  hacéis  la  fineza 
Por  mi? 

No  soy  yo  de  aquellos, 
Que  dan  el  consejo,  para 
No  ejecutar  el  consejo. 
Yo  con  vuestro  nombre  iré. 

Mil  veces  los  pies 

Teneos; 
Que  entre  amigos  desairado 
Está  el  agradecimiento. 
8oIa  una  dificultad 
Resta  ahora* 

Qué  es? 

Yo  tengo 
De  cobrar  de  Aurelio,  padre 
De  Violante,  unos  dineros. 
Que  para  ayuda  de  costa 
Me  ha  librado  el  Duque,  hadando 
Asi  mejor  la  deshecha 
De  que  es  Terdad  que  me  ausento  | 
Con  que  no  me  esperará 
Mañana  Violantes 

A  eso 
Hay  escribirla  un  papel. 
No  hay;  que  la  ocasión,  que  tengo 
De  escribir  yo,  una  criada 
Es,  que  Tiene  á  Terme;  y  creo, 
Que,  con  pensar  que  me  Toy, 
No  me  buscará  tan  presto. 
Ahí  entra  bien  la  libranza. 
Pues  con  ella  un  criado  Tuestro 
Podrá  á  entrambas  diligencias 
Ir  á  su  casa  sin  riesgo. 
¿Cómo  sin  riesgo  á  su  casa? 
Desde  el  infeliz  suceso 
De  su  sobrino,  aunque  está 
De  mi  amor  y  de  mis  zelos 
Desimaginado,  no 
De  su  Tenganza;  y  sospecho. 


I 


Si  Té  en  ella  criado  mió. 
Que,  antes  que  sepa  el  efecto 

A  que  Ta,  ha  de  hacer  con  él 

Alguna  acción. 
FeL  Buen  remedio; 

Vaya  Tristan,  que  sabrá. 

Sagaz,  advertido  y  cuerdo. 

Desmentir  ambas  sospechas. 
Triet.  No  sabré. 
Fel,  Qué  temes? 

Tríit.  Temo, 

Que  sospechas  tan  honradas 

Me  maten,  si  las  desmiento. 
Ce$,     Si  Tas  de  mi  parte,  á  mí 

Será  el  desaire. 
Triet.  Eso  es  bueno 

Para  quien  sabe,  que  un  dia 

Mal  persuadido  un  portero. 

Llegó  á  so  corregidor. 

En  altas  tocos  diciendo: 

Una  moza  de  servicio. 

Antes  de  hora ,  mostró  el  serlo ; 

Y  al  tiempo  que  estaba  yo 
La  denunciación  haciendo. 
Otra  moza  sobre  mí 

Hizo  el  desacato  mesmo; 

Y  estando  yo,  como  estaba. 
Mandatos  de  usté  escribiendo. 
Esto  no  se  ha  hecho  conmigo. 
Sino  con  usted.    ScTero 

El  corregidor  entonces 

Le  dijo:  ¿pues,  majadero. 

Quién  os  mete  en  sentir  tos 

Lo  que  conmigo  se  ha  hecho? 

Con  que  si  me  dan  con  algo, 

Cuanao  Tenga  medio  muerto. 

Habiéndose  hecho  contigo. 

Podrás  tú  decir  lo  mesmo. 
FeL      No  te  canses;  que  has  de  ir 

Con  el  papel  ahora,  y  luego 

Conmigo  á  Milán. 
Trítt.  Contigo 

Vaya;  que  deso  me  huelgo. 

Cuanto  me  pesa  de  esotro. 
Ce$,     Por  qué,  Tristan? 
Triet*  Porque  siendo. 

Como  son.  Carnestolendas, 

Que  es  tan  festejado  tiempo 

En  Milán,  me  pienso  holgar 

Como  un  padre. 
FeL  Vamos  presto, 

Y  preTcndremos  las  postas. 
Mientras  estáis  escribiendo, 

Y  UcTa  el  papel  Tristan. 
Cef.     Y  mas,  que  ahora  tenemos 

Buena  ocasión. 
FeL  Cómo  ? 

Cea.  Como 

Sale  de  su  casa  Aurelio, 

Y  no  estando  en  ella,  da 
El  esperarle  mas  medios 
Para  el  papel. 

SaU  AuBBLio  leyendo  una  carta* 

FeL  DiTortido 

Viene  una  carta  leyendo. 
Cee»     Mejor  es,  que  no  nos  Tea. 

Ven;  que  allá  decirte  pienso 
Á  qué  criada  has  de  dar 
El  papel. 

[Quéda$e  Trittan  mirando  d  Aurelio. 
Qué  esperas,  necio? 


FeL 

Trkt.  Déjame. 

FeL 


Qué  haces? 


TOB.  111. 
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Trist.  Estoy 

Tanteando  la  fuerza  al  Tiejo, 

Para  ver,  qué  tantos  palos 

Podrá  darme  de  un  aliento.  [ríaiue. 

Aur,[lee]  „Tio  y  señor  mió.  Yo  he  llegado  á  esta 
„ corte  de  Milán,  encubriendo  nombre  y 
^patria,  en  servicio  del  Príncipe  de  Ur- 
„bino;  y  aunque  deseo  llegar  á  mi  casa, 
,,no  me  atrevo  á  parecer  en  ella,  hasta 
„  vengar  la  muerte  de  mi  hermano.  Y  pues 
„á  todos  toca  esta  desdicha,  avisadme,  ai 
„está  en  Parma  Don  César  Farnesio." 
[repr.]  Honrada  resolución 

£s  la  de  Lisardo.    ¿Pero 

Qué  mucho,  si  es  sangre  mia? 

Qué  he  de  hacer?  que,  aunque  mi  pecho 

Volcan  cubierto  es  de  nieve. 

Que  esconde  las  llamas  dentro, 

Y  le  suena  esta  venganza 
Bien  al  rencor,  que  yo  tengo. 
Me  disuena  por  la  parte 

De  la  prudencia,  que  debo 
Tener;  porque  ya  en  mi  edad 
Es  razón,  que  valga  menos 
El  rencor,  que  la  cordura, 

Y  el  enojo,  que  el  consejo. 
Si  á  Lisardo,  mi  sobrino, 
Á  ésta  venganza  no  aliento, 
No  cumplo  con  mi  valor; 

Y  si  para  ella  le  esfuerzo. 
Con  mi  obligación  no  cumplo; 
Que  haré  mal,  si  en  tanto  empeño, 
Perdido  un  sobrino,  doy 

Calor,  con  que  el  otro  pierdo. 

Con  el  que  murió  pencaba 

Casar  á  Violante;  y  siendo 

El  heredero  Lisardo 

De  su  casa  y  de  mi  intento. 

Aventurarle  al  enojo 

Del  Duque,  que  criado  y  deudo 
I  Quiere  á  César,  es  volver 

'  Atrás  mi  primer  deseo. 

Pues  ha  de  perder  la  patria. 

¿Qué  he  de  hacer,  válgame  el  delol 
í  Para  que  cuerdo  y  honrado 

!  Cumpla  con  ambos  afectos? 

¡  Ahora  bien;  á  responderle 

!  Otra  vez  en  casa  entro; 

Que  no  me  faltará  estilo. 

Con  que  entretener  suspenso 

£1  fin,  hasta  que  yo  tome 

Resolución,     x  á  este  efecto 
¡  Otra  y  mil  veces  la  carta 

'  De  mi  sobrino  á  leer  vuelvo. 

!  [lee]  „ Avisadme,  si  está  en  Parma  Don  César 

„Farnesio,  para  que  pongáis  vos  las  es- 
„pfas  y  yo  la  ejecución  para  bascarle.  Y 
„  cuando  respondáis ,  diga  el  sobrescrito  : 
,,á  Celio,  en  casa  del  Principe  de  Ur- 
„bino.**  [ya$e. 


VioL 


Aur, 
Viol. 


Aut. 


Ni8. 


Viol. 


Salen  ViolanTB^  Nisb. 

En  casa  se  ha  vuelto  á  entrar, 
Unos  papeles  leyendo. 
Mi  señor. 

¡O  qué  cobarde 
Es,  Nise,  el  atrevimiento! 
Pues  cuando  se  arroja  mas. 
Es  cuando  se  anima  menos. 
Desde  que  escribí  á  Don  César, 
Dándome  á  partido  al  ruego 
De  tanto  rendido  amor. 


De  mi  misma  sombra  tiemblo. 
Desde  hoy  acá  me  pacece,...*... 

Qué? 

Que  es  de  cristal  mi  pecho, 
Y  que  puede  ver  mi  padre 
Lo  que  hace  el  corazón  dentro. 

Sale  Aurelio. 

Señor! 

Violante  ? 

Qué  traes? 
Que  sobre  volver  tan  presto 
Me  da  que  pensar  el  verte 
Tan  confuso  y  tan  suspenso. 
Nada.    AL  salir  me  dio  un  propio 
Una  carta;  y  porque  luego 
Es  preciso  que  se  vuelva, 
Á  responder  á  ella  vengo; 

Y  asi ¿Mas  quién  hasta  aqui 

Se  entra  ? 

Sale  TaisTAN. 

TrUt»  Pues,  que  sé ,  que  el  viejo 

No  está  en  casa,  me  he  de  entrar 

Hasta  el  último  aposento, 

Buscando  á  Nise,  que  es 

Á.  quien  despachado  vengo. 
Aur,    ¿k  quién,  hidalgo,  buscáis? 
Triat,  Volvióse  azar  el  encuentro,    [aparte. 

k  vos. 
Aur,  A  mí? 

Trist.  A  vos. 

Aur.  é^o  ÍM^Wa 

Puertas  á  que  llamar? 
Trítt.  ^     Tengo, 

Según  soy  de  mal  Cristiano, 

Muy  tibios  ios  llamamientos. 
Aur.  ¿Y  en  fin,  qué  me  queréis? 
TrUt.  Daros 

Este  papel. 
Aur.  Cuyo  es? 

Trist.  Vuestro, 

Pues  que  viene  para  vos. 
Aur.    Bachiller  sots. 
Trut.  Aun  no  tengo 

El  grado,  bien  que  los  cursos 

Ya  me  sobran  para  serlo. 
Aur.    Quién  es  vuestro  amo? 
IVíít.  Don  Félix; 

Y  usted  tenga  entendido  esto, 

Porque  importa  á  la  maraña. 

Don  Félix,  á  decir  vuelvo 

Una  y  cuatrocientas  veces....... 

Aur.    No  soy  amigo  de  cuentos* 
Trist.  Yo  si,  y  muchísimo. 
Aur.  Dice: 

[lee]  „ Aurelio,  mi  tesorero, 

De  los  maravedís,  que 

Pararen  en  poder  vuestro. 

Dad  á  César "  [repr.]  ¿Cémo,  si  es 

De  César  el  libramiento, 

Félix  á  vos  os  envia? 
Trist.  Porque  ha  de  haber  el  dinero 

Félix,  por  deberle  César 

No  sé  qué  partida  dello. 
Aur.  [lee]  „ Quinientos  escudos,  que 

Le  libro  para  el  efecto 

De  la  jomada ,  que  hoy  hace 

De  orden  mia." 
Viol,  ¿Oyes  aquello,     [«p.  é  eUa. 

Nise?  Don  César  se  ausenta* 

Sin  duda  (valedme,  cielos  I) 

No  quiso  mas,  que  vengar 
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Mis  deaprecios  con  desprecios. 
[Haee  9eña9  Tri9tan  con  un  papel, 
Trht,  Nise! 
ZVts.  Con  un  papel  hace 

Sena  el  criado. 

[Velo  Jure  lio, 
Aur,  Qué  es  eso? 

TrUt  Nada. 

Awr,  Qué  papel  es  ese? 

Trút.   Estos  son  otros  quinientos  | 

Mas  vienen  en  otra  ñnca. 
AuT,    Dónde  César  va? 
Trist.  Al  in fiemo 

Debe  de  ser;  qué  sé  yo? 
Awr,    Esperad  aqui;  —  que,  á  precio     [apwrte. 

De  no  yerle  algunos  días, 

Ue  de  despacharle.    Cielos, 

Si  ha  sabido,  que  Lisardo 

Está  en  Milán,  y  por  eso 

Le  ausenta  el  Dutiue  de  aqui?  [Vaee. 

Violt    No  sé  como  no  rebiento 

De  cólera.    4Á  mi  desaires 

César?  ¿Quien  en  tanto  tiempo 

No  volvió  al  desden  la  espalda. 

La  vuelve  al  favor? 
TrUt,  Pues  puedo 

Hablar,  escucha,  y  sabrás. 

Que,  aunque  ves,  que  á  cobrar  vengo. 

Mas  vengo  á  pagar,  señora, 

La  obligación  de  un  deseo. 

César  con  este  papel 

Me  envia. 
Ni$,  Tómale,  y  sea  presto; 

Que  vuelve  á  salir  mi  amo. 
VwL    De  pensar,  si  le  vio,  tiemblo. 

Vuelve  A  u  R  B  L  I  o. 

Awr,    Tomad  é  id  con  Dios. 
Tmt,  El  guarde 

Tu  vida  siglos  eternos. 

Y  advierte,  que  es  la  primera 
Cosa  aquesta,  que  no  cuento.  ^ 
Yo  voy  mejor  despachado,     [aparte. 
Que  pensé,  pues  por  lo  menos 
Dado  el  papel  dejo,  y  voy 
Sin  palos  y  con  dinero.  [raee. 
j^Si  vería  el  papel,  Nise?    [op.  loe  do; 
No;  pues  no  hace  sentimiento. 
Hija,  yo  me  voy  mañana 
Como  sabes,  á  ese  pueblo. 
¡Albricias,  alma,  que  nada    [aparte. 
Entendió,  pues  habla  desto! 
Que  está  la  hacienda  perdida 
Sin  los  ojos  de  su  dueño. 

Y  asi ,  lo  que  has  de  hacer ,  es. 
Darme  un  papel,  que  en  el  pecho 
Ahora  guardaste. 

4  Yo 
Papel,  señor? 

Malo  es  esto,    [aparte. 
Espera;  que  tú  tampoco     [a  Niee. 
Te  has  de  ir.  —  Dame  el  papel  presto; 
Que,  si  dejé  ir  al  criado, 
Viéndole  dar,  fue,  que  cuerdo 
No  quise,  que  mi  venganza 
Empezsse  por  lo  menos. 
Ni  enviar  el  ruido  fuera, 
Quedando  el  agravio  dentro; 

Y  asi  callé,  hasta  informarme, 
A  costa  del  sufrimiento. 
Dame  el  papeL 

Viol.  Yo  ,  sí ,  cuando 

Aur,     \0  qué  cansados  extremos, 

Pudiendo  tomarle  yol  [Quitaede, 


[aparte. 
[Faee. 


flol 

M$. 

Awr. 

Vwl 
Aur, 


VioL 
Aur, 


Éntrate  ahora  allá  dentro; 

Que  no  quiero,  que  irritada 

La  cólera,  que  no  quiero. 

Que  apurada  la  paciencia. 

Me  cieguen,  sin  que  primero 

Me  informe,  ingrata,  del  daño. 

Antes  que  aplique  el  remedio. 

Quítateme  de  delante. 
Viol,    ¡Dadme  vuestro  amparo,  cielos! 

Que ,  aunque  quiera  disculparme. 

Razón  ni  razones  tengo. 
Aur,     Yete  tú  también. 
JSis.  Sí  haré. 

[Quiere  huir  iV¿«e,  y  detiénela, 
Aur.     No  por  ahí,  sino  allá  dentro. 

Mas  dime  antes,  porque  á  ciegas 

No  corran  mis  sentimientos, 

De  Félix  siendo  el  criado, 

Y  de  César  el  dinero. 
Cuyo  es  el  papel? 

Nit,  Si  digo,     [aparte. 

Que  es  de  César, 

Aur,  Habhi. 

iVís,  Siendo,  [aparte. 

Como  es,  su  enemigo  mi  amo. 

Será  añadir  yerro  á  yerro.  — 

No  sé;  mas  de  Casar  no  es.  [Faee, 

AuTm     Harto  me  has  dicho  con  esto.  — 

¿Quién  creerá,  (ay  de  mí  infelice!) 

Que  de  abrir  un  papel  tiemblo? 
[/ee]  „No  hay,  mi  bien,  inconveniente. 

Que  me  prive  de  no  veros; "  — 

[rejir.]  ¡Qué  dignamente  (ay  de  mí!) 

Otra  y  mil  veces  se  hicieron 

De  vil  materia  el  papel, 

Y  la  tinta  de  veneno! 
[/ee]  „Y  asi  tened  entendido. 

Que,  atrepellando  los  riesgos. 
Que  se  me  ponen  delante. 
Mañana  estaré,  en  saliendo 
Vuestro  padre,  en  los  jardines 
Que  decís.    Guárdeos  el  cielo."  — 
[repr.]  Qué  es  lo  que  miro?  ¿Don  Félix 
Tiene  tanto  atrevimiento, 
Que  al  sagrado  de  mi  honor 
Pone  tan  indignos  meXlios, 
Como  tomar  el  achaque 
De  enviar  pur  el  dinero 
Del  otro  traidor  su  amigo? 

Y  pues  sin  duda  lo  cierto 
Dijo  Nise,  y  el  criado  dijo, 
A  Félix  sirvo ,  haciendo 
Señas,  porque  no  entendiese 
Venir  de  su  parte,  cielos, 

«Qué  he  de  hacer?  Porque  querer, 
Que  vo  en  semejante  empeño 
Me  olvide  de  lo  ofendido, 

Y  me  acuerde  de  lo  cuerdo. 
Es  querer  quitarme  todo 

El  uso  del  sentimiento; 
Fuera  de  que  es  destruir 
La  esperanza ,  que  yo  tengo 
De  casarla  con  su  primo; 
Bueno  es,  cuando  mas  pretendo, 

?ue  otro  no  se  vengue,  darme 
mí  ocasión  para  hacerlo; 
Pues  siendo  asi,  que  no  es 
Posible,  que  haya  consejo, 
Que  no  atropello  la  ira. 
En  vengarme  me  resuelvo 
De  dos  traidores  amigos, 

2ue  vida  y  honor  me  han  muerto. 
Lisardo  escribiré, 
Mate  á  César,  y  lo  mesmo 
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Haré  de  Don  Félix  yo, 
Pues  tan  buena  ocasión  tengo 
Para  matarle,  y  dejar 
El  homicidio  encubierto; 
Pues  con  cerrar  este  cuarto, 
Dejando  á  esta  ingrata  dentro. 
Sin  que  hasta  mañana  pueda 
Dar  ayiso ,  será  cierto, 
Que  él  vendrá  sobre  seguro, 
Y  yo  podré  con  secreto, 
Matándole  en  mis  jardines. 

Llevarle  donde Mas  esto 

Mejor  lo  dirá  la  fama, 
Cuando  en  láminas  de  acero 
Deje  mi  venganza  escrita 
Á  ios  anales  del  tiempo. 


[tierra* 


[Fa«e. 


Ruido  dentro  de  máscaras ,  música  é  instrumentos» 

Musie,  Vaya  de  baile. 

De  música  y  ñesta; 
Que  todos  son  locos 
Bn  Carnestolendas. 

Salen  Sb^afiná^  FloBa. 

Ser.      Cierra  esa  ventana,  Flora, 

Y  tú  ni  otra  criada  mia 
Se  ponga  á  la  zelosía. 

Flor.    Déjame  por  Dios,  señora, 
•  Solo  llegar  á  ver  esta 

Máscara,  que  va  pasando 

Hacia  palacio  cantando. 

[Baila  ella,  y  diee  la  múeiea, 
Muaic,  Vaya  de  baile. 

De  música  y  fiesta; 

Ser.      Darme  pesar  no  pretendas. 

Pues  ves,  que  deso  me  ofendo. 
Flor.    ¿No  miras,  que  va  diciendo: 
EUla  y  mus.  Que  todos  son  locos 

En  Carnestolendas? 
Ser.     Por  eso  quiero  yo  ser 

Cuerda. 
Flor.  ¿Es  posible,  que  dia 

De  tan  común  alegría. 

Ni  has  de  ser  vista  ni  ver? 
Ser.      Si  inconveniente  no  hubiera 

En  ver  y  ser  vista,  no 

Peino  tantas  canas  yo. 

Que  alegrarme  no  pudiera 

Con  los  disfraces  y  juegos. 

Que  hoy  festejan  á  Milán. 

Y  mas  ahora,  que  dan 
Las  luminarias  y  fuegos 
Con  la  noche  mas  belleza 
Á  las  danzas  y  mas  ser 
A  las  músicas. 

Flor»  Saber 

Quisiera,  si  no  es  tristeza. 

Qué  inconveniente  hay,  señora? 
Ser.     Aunque  tú  le  sabes,  no 

Le  quieres  saber,  y  yo 

Quiero  decírtele  ahora. 

En  mi  calle  un  caballero, 

Que  á  Milán  estos  días  vino 

Con  el  Príncipe  de  Urbino, 

De  máscara  está,  y  no  quiero, 

Que,  habiéndose  declarado 

Conmigo,  presuma,  que 

Es  favor,  que  yo  me  esté 

Á  la  reja;  que  me  enfado 

De  ver  la  necia  porfía. 
Flor.    Quizá  es  otro,  que,  vestido 

l>e  disfraz,  le  ha  parecido. 


Ser.     Cómo  puede  ser? 

Flor.  Servia 

En  palacio  un  extrangero 
Conde;  y  cnando  el  sol  faltaba. 
Se  iba  á  acostar,  y  dejaba 
Un  esclavo  en  el  terrero. 
Con  su  capa  de  color 

Y  plumas.    La  dama  un  dia. 
Que  nevaba  y  que  Uovia, 
Le  quiso  hacer  un  favor. 
La  reja  abrió,  y  en  falsete e 
Idos,  Conde,  pronunció. 

Á  que  el  Moro  respondió: 

No  estar  Conde,  estar  Hamete. 

Y  asi  puede  ser ,  señora. 

Que  al  que  la  máscara  esconde, 
Sea  Hamete,  y  no  sea  Conde. 

Ser.     4  A  todo  su  cuento ,  Flora  ? 

Flor.    Ya  es  mal  viejo. 

Ser.  En  fin  dejara 

Por  él  aun  fiestas  mayores. 

Flor.    Bien  lo  dicen  los  rigores 
Con  que  él  lo  llora. 

Ser,  Repara, 

Que  no  quiero,  que  en  tu  vida 
Me  encarezcas  su  pasión. 

Flor.    Pues  va  otra  conversación. 
Si  el  mirarle  alli  ofendida 
Te  tiene,  yo  te  daré 
Medio ,  con  que ,  sin  que  seaa 
Vista  del  ni  de  otro,  veas 
Toda  la  fiesta. 

Ser.  Cuál  fue? 

Flor.    Aqueste.    Muy  bien,  señora. 
Sabes,  que  en  Carnestolendas 
Las  señoras  de  mas  prendas 
Se  disfrazan.     Pues  si  ahora 
Te  disfrazases  tú,  á  fin 
De  que,  sin  ser  vista,  vieses, 
Á  cuyo  efecto  salieses 
Por  la  puerta  del  jardin. 
Presumo,  que  no  seria 
Mal  modo  de  castigalle. 
Dejándotele  en  la  calle. 
Gozar  lo  que  resta  al  dia. 
Mira,  un  capote,  un  sombrero. 
Una  hacha,  una  mascarilla, 
Mezclándote  á  la  cuadrilla 
De  cualquier  disfraz  primero, 
Lo  hace  todo. 

Ser»  ¿Y  si  viniese 

Mi  padre  en  tanto? 

Flor.  No  haráf 

Que,  como  es  justicia,  va 
Por  todas  las  calles.    Y  ese 
Aun  no  es  escrúpulo;  puea 
Con  dejar  dicho,  que  vas 
Con  alcuna  amiga,  estás 
Disculpada. 

Ser.  Cosa  es. 

Que  hiciera  de  buena  gana; 
Pero  no  sé  si  me  atreva. 

Flor,    Burlar  á  un  necio  te  mueva. 
Ven,  y  verás,  cuan  galana 
Te  pongo.    Apuesto,  si  sales. 
Que  á  todas  mil  higas  das. 
Pues  con  tu  talle  no  mas. 
Mas  que  todas  juntas  vales. 

Ser.  No,  Flora,  me  persuadas 
Por  la  vanidad;  que  creo. 
Que  mas  que  tú  lo  deseo. 

Flor,   Manos  á  labor. 

Ser.  Criadas, 

Si  por  vosotras  no  fuera. 
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Flor. 
Ser. 


Flor. 


[Vm. 


Flor. 


Mu  de  oa  yerro...... 

No  es  de  aquí 
La  moraleja.    Has  de  ir? 

8<; 
Qve  es  triste  cosa,  que  qaiera 
Dése  necio  la  porfía, 
Que  á  tantos  extremos  pasa, 
Teaerme  dentro  de  casa 
Encerrada  todo  el  dia. 
Ven  á  vestirme. 

I  Qué  airosa 
Ponerte,  señora,  espero!  — 
Criada  no  dijo?  Pues  quiero 
Pareoerlo  en  otra  cosa.  —  [Abre  una  ventana. 
Ce,  señor  Celio! 


DenSro  Li sardo. 

Quién  llama? 
Quien  es  serviros  su  fin. 
Por  la  puerta  del  jardín 
Va  disfrazada  mi  ama; 
Y  como  acaso  lleguéis. 
Sin  daros  por  entendido 
De  que  la  habéis  conocido, 
Hablar  con  ella  podréis. 
Chiton;  y  á  Dios. 


Que  da  amor  á  mi  pasión, 
*romo  la  vuelta  al  jardín. 
Lo  que  tú  has  de  hacer..... 


Ruido  deníro^  y  salgan  veuidos  da  lóeos  ¡oa 

que  pudieren* 


Uno, 


Aquí 


[Cierra 


9  vaee. 


Salen  Lisa  rd  o  j^  Libio   disfrazados  j  con 

mascarillas» 

Lia,  Tarde  creo, 

Flora,  que  he  de  agradecer 

Tu  fineza;  pues  á  ver 

Llego  el  fin  de  mi  deseo 

Kn  la  nueva  que  me  das. 
Lih.     £1  fin  de  tu  deseo? 
Lis.  Sí; 

Pues  no  parará  en  que  aquí 

Pueda  hablarla,  porque  á  mas 

Se  ha  de  atrever  mi  osadía. 
Lib.     ¿Pues  qué  pretendes  hacer? 
tas.      Que  se  acabe  de- perder 

De  una  vez  la  suerte  mia. 

Ía  sabes,  c|ue  yo  he  venido 
dar,  Libio,  muerte  á  un  hombre, 
De  quien  solamente  el  nombre 
Hasta  ahora  he  conocido. 
A  mi  tío  le  escribí, 
Que  del  aviso  me  diera. 
Porque  buscarle  pudiera 
Bias  seguro;  y  siendo  asi, 
Que  solo  estoy  esperando 
Respuesta;  en  cuyo  intermedio. 
Sin  aguardar  mas  remedio. 
Que  morir,  estoy  amando 
El  imposible  mayor. 
Que  ae  vio  en  deidad  humana, 
Cuya  ingratitud  tirana 
Desprecios  hace  á  mi  amor. 
Entre  uno  y  otro  pesar 
Quiero  á  entrambas  acudir; 
Que  no  es  despique  el  morir. 
Para  quien  viene  á  matar; 
Yo  me  tengo  de  volver 
A  Alemania  el  mismo  dia. 
Que  halle  la  venganza  mia 
Su  fin;  pues  si  he  de  perder 
A  Italia,  y  de  cualquier  modo 
Soy  hombre  restado,  ya 
Bien  lograr  mi  amor  será, 

Y  que  me  pierda  por  todo; 

Y  asi,  en  tanto  que  yo,  á  fin 
De  no  perder  la  ocasión. 


El  baile  prosiga,  pues 

Casa  del  justicia  es. 
Jas,     Pero  vente  ahora  tras  mí; 

No  te  detengas;  que  allá 
^  Lo  que  has  de  hacer  te  diré; 

No  salga  en  tanto. 
Lib.  No  sé 

Qué  te  diga. 
Lis.  Nada  ya; 

Que  sobre  resolución 

No  hay  consejo,  y  no  es  posible. 

Que  este  divino  imposible 

Me  dé  mejor  ocasión. 

¿Cuándo  tengo  yo  de  hallar 

Noche,  disfraz,  bulla  y  ruido, 

Que  parece,  que  han  venido 

A  darme  tiempo  y  lugar. 

Cuando  no  me  den  ventura? 

No  ,  no  hay  que  decirme.     Vamos.       [Fanee. 
Otro.    Aqui  el  baile  prosigamos; 

Que  hoy  todo  ha  de  ser  locura. 
üftitíc.  Vaya  de  baile. 

De  música  y  fiesta; 

Que  todos  son  locos 

En  Carnestolendas. 

Salen  Ss rapiñar  Flora  vestidas  de  máscara. 

Ser.     Por  mal  agüero  he  tenido. 

Que  el  primer  baile  que  vea, 

Flora,  el  de  los  locos  sea. 
Flor.    Antes  yo  pienso,  que  ha  sido 

A  propósito  buscado; 

Pues  entrar  en  él  podremos. 

Sin  miedo  de  que  le  erremos, 

Pues  que  ya  viene  ensayado. 
Todos.  Vaya  de  baile. 

De  música  y  fiesta; 

Que  todos  son  locos 

En  Carnestolendas. 
Unos,  Ba;  á  otra  parte  á  bailar.  [roase. 

Ser.     Deja  esa  cuadrilla,  Flora. 

Sale  Lis  ARDO. 

Lis.     Máscara,  esperad;  que  ahora 

Conmigo  habéis  de  danzar. 
Ser,      ¡Hay  mas  extraño  pesar!    [aparte. 
Flor,    ¿Que  huir  del  no  nos  bastó? 
Ser.     Si  me  ha  conocido  ? 
Flor.  ^      ^  No 

Esa  sospecha  te  inquiete. 
Ser.     Pues  qué  es  esto? 
Flor,  Ser  Hamete 

El  oue  en  la  calle  quedó. 
lAs.     No  la  espalda  me  volváis 

Sin  responder,  pues  sabéis. 

Cuando  de  máscara  os  veis. 

La  obligadon  en  que  estáis. 
Ser.      Vos  sois  el  que  la  ignoráis; 

Que ,  aunque  es  verdad ,  que  ha  tenido 

Quien  de  máscara  ha  venido, 

A  quien  de  máscara  va. 

Licencia  de  hablar,  no  está 

En  estilo  recibido, 

Á  quien  no  responde,  hacer 

Fuerza;  y  asi,  (qué  pesar!) 

Aunque  vos  podáis  hablar. 

Puedo  yo  no  responden 
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Lis.     Á  mi  me  basta  saber, 

Qae  hablar  puedo. 
Ser.  éNo  será 

Locura,  á  quien  sorda  está? 
Lis.     Y  locura  de  no  pocos. 
Ser.     Pues  la  danza  de  los  locos 

Por  esotra  parte  ya. 

Id  tras  ella,  si  sois  della. 
Lis.      Sf  lo  soy;  pero  en  seguir...... 

Flor.    IMas  que  se  ha  de  descubrir. 
Lis.      La  locura  de  mi  estrella, 

Tras  uua  Sirena  bella. 
Ser.     Pues  conmigo  serán  dos; 

Y  asi,  máscara,  id  con  Dios; 
Que  hablar  de  otra  es  grosería. 

Lia.      No  es,  si  de  su  tiranía 

Pretendo  vengarme  en  vos. 
Ser,      Pudiera  á  ese  desatino 

Responder,  que  quien  procura 

Estar  falso  con  la  cura. 

No  está  con  el  dolor  fino; 

Pero  hacerlo  no  imagino. 

Por  no  oiros.    Id  con  Dios. 
lAs.     Yo  he  de  seguir  á  las  dos; 

Que  me  ha  dado  un  no  sé  qué 

De  vislumbre. 
Ser.  Hablar  no  sé!  — 

De  qué?  decid. 
Lis.  De  que  vos....^ 

Vuelven  los  de  la  máscara  cantando  y   bailando. 

Mus,    Vos,  vos,  vos,  señora,  vos, 

Vos  me  vengareis  de  vos. 
Lis,      De  que  sola  habéis  podido 

Vos  aliviar  mi  cuidado; 

Y  aun  ese  baile  imitado 
Parece,  que  de  rol  ha  sido 
Á  propésito  traído; 
Pues  cuando  de  un  ciego  Dios 
Me  estoy  quejando  á  las  dos, 

Y  en  vos  vengarme  pretendo. 
Os  va  en  mi  nombre  diciendo: 

Él  y  mus.  Vos  me  vengareis  de  vos. 
Ser.      Mirad,  que,  si  pertinaz 

Me  queréis  reconocer 

Ó  seguir,  será  romper 

Los  seguros  del  disfraz. 

Y  asi,  máscara,  id  en  paz; 
No  me  obliguéis  á  que  pida 
Favor,  de  vos  ofendida; 
Porque  todos  cuantos  van 
Disfrazados,  tomarán 
fja  defensa  de  mi  vida; 
Porque  á  todos  juntos  toca 
La  violencia  de  cualquiera. 


Lis. 
Lib. 
Lis, 


Libio? 


Ser. 

Lis. 
Ser. 
lAh. 

Jáis. 

Flor. 


Llega  Libio  y  oíros, 

Sf. 

¿De  qué  manera 
El  enojo  que  os  provoca 
Podrá,  con  cordura  poca, 
De  m(  libraros? 

Asi.  — 
Máscaras,  ese  hombre  aqui. 
Que  me  siga,  embarazad. 
Máscaras,  de  aqui  llevad 
Esa  muger. 

Ay  de  m(! 
Traición ! 

Ijas  voces  deten. 
Llevadla  donde  he  mandato. 
¿No  habrá  algún  desesperado. 
Que  á  mi  me  robbe  también? 


Ser*      Primero...... 

Lis,  Conmigo  ven. 

Ser,      Pedazos  me  habéis  de  hacer. 
Flor,    Muy  fea  debo  de  ser, 

Pues  nadie  hay,  que  me  apetezca. 
\Ser.     Cielos!  ¿No  hay  quien  favorezca 

A  una  infelice  muger? 

Dentro  DonFrlix^Tristan. 

Fel      ¿Muger  é  infelice  dijo, 

Y  que  ninguno  la  ampara?  — 
Deja  la  posta,  Tiistan. 

Trist,  Déjeme  ella  á  mí. 

Lis,  ^  ^       ¿Qué  aguardas, 

Libio?  Á  la  quinta  con  ella. 
Ser,     ¿,No  hay  quien  socorra,  quien  valga 

A  una  muger  infelice? 

Salen   Don  Fblix  ^  Tristan. 

Fel.      S(;  que  decir  muger  basta, 

Cuando  infeliz  no  dijeras. 
Lis.      Hidalgo,  si  cuatro  balas 

No  queréis  que  de  otra  suerte 

Os  lo  pidan,  las  espaldas 

Volved. 
Fel,  No  sabré,  aunque  quiera. 

Lis.      Pues  si  un  paso  mas,  á  causa 

De  seguirnos,  dais,  no  tiene 

Vuestra  vida  mas  distancia. 

Que  de  una  boca,  que  pide. 

Hay  á  otra  boca,  que  manda. 
Trist.  ¿,Mas  qué  va,  que  este  y  las  postas    -■ 

A  un  mismo  tiempo  disparan? 
Fel.      Ya  me  empeñé,  y  el  temor 

Nunca  mi  pecho  acobarda. 

Tira,  y  mira  no  me  yerres. 
Trist.  Á  mí  sf. 
Lis.  Vuestra  arrogancia 

Castigaré.  —  Mas  la  lumbre  [£>i«paro,  y  ns  da 

Me  falté.  [/omftre. 

Trist.  ¿De  qué  te  espantas, 

Si  á  m(  me  faltan  las  postas. 

Que  á  tí  te  falten  las  balas? 
[Pánenite  /cm  damas  detras  de  1).  Félix  y  Tristón. 
Fel.      Ahora  veréis  si  castigo 

Á  quien  rougeres  agravia. 
Flor,    ¿  De  dónde  nos  vino  este 

Don  Quijote  de  la  Mancha? 
Trist.  De  la  Peiia  Pobre,  donde 

De  Beltenebros  estaba 

Haciendo  la  penitencia, 

Y  yo  soy  su  Sancho  Panza. 
[AcuehtVanse, 

Dentro  Foctfs. 

Uno  [dent.]  Sacad  luces  á  las  rejas ; 

Que  en  ia  calle  hay  cuchilladas. 

Salen  los  <¡ue  pudieren  con   hachas »    máscaras  e 
instrumentos  y  L  i  D  o  a  o  viejo» 

Todos. Fuera!  Ténganse!  Qué  es  esto? 
Ser.      ¿Quién  vid  confusiones  tantas? 

Favor  al  Rey ! 

En  tal  caso,     [aparte. 

Dicen,  que  dijo  una  dama: 

Llévenle  esta  ciota  verde. 

Mi  padre.    Solo  faltaba    [aparte. 

Este  trance  á  mi  desdicha. 
•....     La  justicia  es. 
[Jsenla.  JAb,  Pues  qaé  aguardas? 

Huyamos;  no  nos  conozcan. 

¡Mal  haya,  (ay  de  mf!)  mal  haya 

Tan  mal  lograda  ocasión. 

Tan  mal  perdida  esperanza! 
[íanse  él  y  Libio. 


\ 


Lid, 

Flor. 


Ser. 

Lis. 
lAb. 

Lis. 
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Lid, '  Daos  á  prisión  vos  y  esas 

Mugeresy  que  han  sido  causa, 

Según  se  mira,  de  que 

Vuestro  atrevimiento  haya 

Traidoramente  sacado 

Con  un  máscara  la  espada; 

Siendo  asi,  que  ellos,  en  fe 

Del  seguro,  yan  sin  armas. 
7VÚI.  Sino  es  dos  ó  tres  pistolas 

Cada  uno. 
Ser.  Ay  desdichada!    [aporfe. 

Caballero,  que  el  honor 

Os  debo  hasta  aqui,  ahora  falta. 

Que  os  deba  también^  la  vida. 

Que  en  gran  peligro  se  halla. 

Si  me  conoce. 
FeL  En  oyendo 

Que  soy  un  hombre,  que  acaba 

De  llegar  ahora  á  Milán, 

Disculpareis  mi  ignorancia. 
Trisl.  Y  tan  ahora,  que  las  postas 

Se  van  sobre  su  palabra. 
Fe/.      Ni  á  aquestas  damas  conozco, 

Ni  sé  «quien  son.    El  librarlas 

De  una  violencia  empeñó 

Mi  valor. 
Lid,  Eso  no  basta. 

Para  .que  á  vos  y  á  ellas  deje. 
FeL     A  mí  poco  importa,  ó  nada; 

Yo  iré  con  vos;  pero  á  ellas. 

Señor,  no  habéis  de  llevarlas. 
Lid,     ¿Cómo  podréis  impedirlo? 
Fe¿.      Desta  suerte.  —  Poneos,  damas. 

En  salvo;  que  yo  me  quedo 

Á  guardaros  las  espaldas. 
Ser.     No  sé  si  podré;  que  torpe 

Muevo  un  monte  en  cada  planta. 
f7or.    Ven;  que  para  huir,  señora, 

Á  nadie  el  ánimo  falta.  [Ftaue, 

Trist,  Si  encontráredes  dos  postas. 

Decidlas,  que  no  se  vayan. 
fTor.    No  ha  de  seguirlas  ninguno. 

Si  primero  no  me  matan. 
Lid,     Muera  este  atrevido! 
Todo9,  Maera!  [Riñen, 

FeL     Ya  que  ellas  de  aquí  se  alargan, 

TVísf,   Lo  mismo  hicieron  las  postas. 
Fel,      Asegurar  las  espaldas, 

Tristan,  procuremos  deste 

Umbral. 

Salen  el  Príncipe  ^  criados  con  hachas^  ^  Li  - 
SARDO  por  otra  parte  ^  sin  disfraz, 

Priiu  Esas  luces  baja.  — 

¿Pues  qué  atrevimiento  es  este? 

¿Dentro,  señor,  de  mi  casa 

Se  sigue  á  nadie ,  aunque  sea 

Delincuente? 
Lfi.  El  cielo  haga,    [hparte. 

Que ,  quitado  el  disfraz ,  pueda 

Desmentir  sospechas  tantas. 

Como  hay  contra  mí.  —  Señor, 

Qué  es  esto?  Pues  cómo......? 

Prin,  Aguarda. 

Lid,     Señor  Príncipe  de  Urbino, 

Ninguno  mas,  que  yo,  trata 

Serviros;  pero  tal  vez 

LfOs  accidentes  arrastran 

La  razón.    Ese  hombre  ha  hecho 

Temeridad  tan  extraña. 

Como  romper  el  seguro. 

Que  la  fe  pública  guarda 

Á  los  máscaras ,  con  pocos 

Ejemplares  de  que  ha^U 


Alguno,  que  para  ellos 
Sacase  jamas  las  espada; 

Y  esto  por  una  muger. 
Que  mas  el  delito  agrava; 

Pues  da  á  entender,  que  el  haberla 
Conocido  disfrazada 
Le  empeñó,  siendo  sin  duda, 
Que  debe  de  ser  su  dama. 
Según  el  riesgo,  á  que'^pnso 
La  vida,  para  librarla. 
Llegó  hasta  el  umbral,  y  como 
La  cólera  no  repara 
Fácilmente,  no  previne 
La  inmunidad ,  que  le  ampara. 
IPerdonad;  y  pues  llegó 
A  él,  su  sagrado  le  valga. 
FeL     Esperad;  que,  pues  mi  dicha 
Fue  llegar  á  tales  plantas. 
Quiero,  que  de  mi  inocencia 
La  verdad  os  satisfaga, 

Y  no  quedar  delincuente. 
Si  me  viéredes  mañana. 
Ni  aquella  dama  conozco. 
Ni  sé  cual  era  la  causa. 
Que  afligida  la  tenia. 

De  quien  traidor  intentaba. 

Usando  mal  del  disfraz, 

Á  lo  que  se  vio,  robarla. 

Empeñáronme  sus  quejas 

Primero,  después  sus  ansias; 

Porque  su  honor  y  su  vida 

Me  dijo  que  peligraba 

En  ser  conocida.    Desto 

Sea  satisfacción  clara. 

Ser  forastero,  y  venir 

Á  vos  con  aquesta  carta. 

Que  os  informará  mejor. 
Trittj-  Y  si  ella,  señor,  no  basta. 

Lo  dirán  mejor  dos  postas. 

Que  por  ahí  descarnadas 

Van  de  máscara  también. 
IVtii.    Cuya  es? 

FeU  Del  Duque  de  Parma. 

iVffi.    Pues  ya  que  los  cumplimientos 

Del  recibirla  embaraza 

El  lance,  tengo  de  leerla 

£u  público ,  porque  salga 

Una  verdad  mas  airosa. 

Llegad  esa  luz;  no  haya 

Espacio,  que  me  dilate 

Una  dicha  con  dos  causas. 
[lee]  „ Primo  y  señor  mió:  Por  no 

Hallarme  ventura  tanta. 

Como  es  para  mi  teneros 

En  los  estados  de  Italia, 

Con  salud,  no  voy  yo  mismo 

Allá  en  persona  á  lograrla, 

Y  á  daros  la  bienvenida 

Y  parabién  de  las  armas. 

Y  asi  Don  César  Farnesio "" 

Lie,      Qué  escucho!     [aparte. 

Lid,  Ventura  rara!    [aparte. 

IVi'fi.    „Mi  deudo  y  mi  secretario, ^ 

Lid»     Qué  buena  nueva!     [aparte. 

Lie,  Qué  ansia!     [aparfe. 

Frin.    „Va  en  mi  nombre  á  visitaros. 

Porque  de  mas  cerca  traiga. ...." 
Lid,     ¿Este  es  César,  á  quien  yo    [aparte. 

Tengo  obligaciones  tantas? 
Frin.    „  Las  nuevas,  que  yo  deseo 

De  vos  y  de  vuestra  casa.** 
Lie,      ¿Este  es  César,  y  quien  dio    [aparte. 

Muerte  á  mi  hermano?  Qué  rabia! 
Pn'fi.    „Dios  08  guarde.    Vuestro  primo 
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Ud. 
Lis, 

Prín. 


Fel. 
Prin. 


Trirt 


Prín. 


Im. 


Ud, 

1  Ud. 


Y  amigo.    El  Duque  de  Parmsu 
¡Cuánto  el  Terie  estimo!    [aparte* 

¡Cuánto    [aporte. 
El  verle  me  sobresalta! 
[repr.l  No  solo  le  debo  al  Duque 
Finezas,  sino  que  añada. 
Siendo  tos,  señor  Don  César» 
El  que  me  traéis  la  carta, 
Á  lo  principal  de  tanto 
Favor,  tan  gran  circunstancia* 
La  mayor  para  mi  es 
Merecer  besar  tus  plantaa. 
Cansado  vendréis,  y  mas 
Cuando  por  fin  de  lomada 
Os  esperó  una  pendenda. 
Que  mas  que  las  postas  cansa. 

Y  mas  la  mia,  que  á  trueco 
De  no  verla  angosta  y  larga, 
Me  huelgo  que  se  haya  ido. 
Con  toda  nu  ropa  blanca. 

Id  á  descansar.  —  Haced, 

Celio,  que  le  den  posada 

Cerca  de  la  mia  á  Don  César. 

Esto  solo  me  faltaba,     [apart^M 

Mandarme,  que  yo  le  ürva. 

Muy  bien  le  está  á  mi  venganza.  — 

Venid;  que  en  mi  casa  misma      [á  D,  Félix. 

Estaréis. 

Detente,  aguarda; 
Que  no  ha  de  ir  contigo  César. 
Ay  de  mi!  ¿Si  es  que  algo  alcanza    [aporte. 
Á  saber  ?  ^*  Por  qué  no  f 


[ri 


ITM. 


Fd. 

Prín. 
FeL 

Prin. 


Si  merezco  dicha  tanta. 
Permitir  habéis,  que  yo 
El  aposento  le  haga; 
Que  quiero  desenojarle, 

Y  que  sepa,  que  en  mi  casa 
Hay  ,  señor ,  quien  le  recibe 
Con  mil  vidas  y  mil  almas; 
Porque,  aunque  no  me  conoce, 
Ni  nunca  le  vi  la  cara, 

Por  el  nombre  y  las  notidaa 
Tengo  obligaciones  y  hartaa 
De  servirle,  porque  fuimos 
Su  padre  y  yo  camaradas, 
Á  quien  en  una  ocasión 
Le  debf  honor,  vida  y  fama, 

Y  quiero  reconocerla. 

Ya  que  no  puedo  pagarla. 
¿Cómo  puedo  yo  á  quien  debo 
Agas^ar  con  mil  raras 
Finezas  de  amor,  quitar, 
Lidoro,  ventura  tanta. 
Como  el  hospedage  vuestro? 
Pues  solo  con  él  llegara 
A  desempeñarme  yo. 
Ignoro  con  que  palabras 
Responder  deba  á  esaa  honras. 
Si  las  del  callar  no  bastan. 
Yo  responderé  á  mi  primo. 
Id  con  Dios,  hasta  mañana. 
Que  sea  presto,  solamente 
Os  suplico ;  <jae  hago  falta 
Allá  al  servicio  del  Duque. 
Mal  hidera,  si  os  dejara 
Volver  luego  ;  que  Milán 
Estos  dias  es  estancia  , 
Muy  para  los  forasteros. 
Si  ya  no  es  que  no  os  agradan 
Sus  festejos ,  por  los  sustos.  — 
Alumbrad  con  esas  hachas 
Á  Don  César  y  á  Lidoro, 
Hasta  quedar  en  su  casa. 


Porque, 


Ltd.     Venid,  aeior  Cesan 

Lis.  Cielos,    [aparu, 

¿Qué  es  esto,  que  por  mí  pasa*# 

¿Quien  dio  la  muerte  á  mi  hermano 

Es  el  mismo  que  embaraza 

La  acción  de  mi  amor,  y  el  mismo 

Que  va  á  ser  huésped  (qué  rabia!) 

De  Serafina?  (qué  pena!) 

¿Mas  qué  me  turba  (qué  ansia!) 

Uno  ni  otro,  si  á  las  manoa 

Me  ha  venido  la  venganza? 
Trist,  Mientras  vamos  á  lograr, 

Señor,  ventura  tan  dta, 

¿No  será  bien  discurrir. 

Porque  otro  no  lo  haga, 

Qué  se  habrán  hecho  las  postas? 
FéL     ¿  Qué  quieres ,  nedo ,  que  se  hayan 

Hecho?  El  raosoias  habrá 

Recogido. 
TVítt  Que  no  haya 

Recosido  las  maletas 

£s  el  caso. 
Ud.  Yo  mañana 

Haré  que  parezcan. 
Fel  ^  Es 

Un  loco,  señor. 
Ud.  Mi  casa 

Es  esta,  ya  desde  hoy  vuestra.  — 

Flora,  aqui  unas  luces  saca.  — 

Desde  aqui  podéis  volveros;      [a  ioe  criado: 

Que  ya  de  mi  cuarto  bajan. 
[Faiue  loa  eriadoé. 


\é  Im  eriaéoé. 


Salen  Serafina^  Flora  con  luz. 

Ser.      Señor,  seas  bien  venido; 

Que  me  ha  tenido  asustada. 
Oyendo,  aue  en  nuestra  calle 
Habia  habido  cuchilladas, 

Y  que  tú  estabas  en  ellas. 
¿Mas  quién  es  quien  te  acompaña? 
Que  inadvertida,  creyendo 
Venias  solo....... 

Ud.  Oye,  aguarda; 

Sabrás,  que  el  pasado  susto 
Tan  en  dicha  nuestra  para. 
Como  merecer  un  huésped, 
Que  viene  á  honrar  nuestra  casa, 
Por  obligaciones,  que 
Mi  honor  en  mi  pecho  guarda. 

Y  es  Don  César,  á  quien  hizo 
El  socorro  de  una  dama 
Empeñar,  sin  conocerla. 
Pidiendo,  que  la  amparara. 
Para  no  ser  conocida 
De  esposo  ó  padre ,  que  agravia. 

Ser.     Ahora  digo  yo,  que  hay 

Mugeres  ocasionadas. 

¡  Miren  por  cuanto  pudiera 

Suceder  una  descracia!  — 

Vos  seaia  muy  bien  venido,  [d  D. 

Donde  con  vida  y  con  ahna 

Procuren  serviros ;  bien 

Que  habds  de  suplir  las  faltas. 
Trtit.  Ese  mas  parece  fin    [aparte. 

De  Loa,  que  de  Jornada. 
FeL     Dicha  la  desdicha  ha  sido 

Para  mf,  pues  no  llegara 

Á  merecerla,  si  no 

Se  equivocasen  entrambas. 
Ser.      ¿Qué  dices,  Flora,  de  ser      [a^orfe  Im  daa. 

Mi  huésped  el  que  me  ampara? 
jFIor.   ¡O  qué  cuento  te  dijera, 
I  Si  no  temiera  ser  larga! 

[roec'FeL     ¿Viste,  Tristan,  en  tu  vida     [aparte  i—  doe. 
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Mas  peregrina,  maa  rara 
Hermosura  ? 

Mochas 

Y  an  cuento  lo  declarara, 
8i  fuera  ocasión. 

Haz,  Flora, 
Que  aquese  cuarto  se  abra.  — 
Venid  conmigo,  porque     [d  D,  Félix. 
Reconozcáis  Tuestra  estancia 
Pobre  y  corta;  pero  en  fín 
En  voluntad  rica  y  ancha. 
¡O  lo  que  hemos  de  hablar  de 
Vuestro  padre,  que  Dios  hayal 

Tfist.  Dará  muy  buena  razón 

De  todo.  —  Pero  qué  aguardas? 
Por  qué  no  dices? 

No  sé; 
Que  mayor  fuerza  me  arrastra 
Uácia  otra  parte. 

Ven,  Flora. 

Flor.    Qué  llevas? 

6'er.  No  llevo  nada, 

Sino  que  de  aquel  pasado 
Susto  aun  no  está  libre  el  alma. 

Flor»    ¡Jésus,  y  con  la  pereza 

Que  entrambos  mueven  las  plantaa! 

Triti.  Si  asi  lo  hicieran  las  postas. 
Fácil  fuera  el  alcanzarlas. 
I  Por  qué  no  os  vais,  caballero, 
fionde  mi  padre  os  aguarda? 
Porque  espero,  que  os  vais  vos, 
Por  no  volveros  la  espalda. 
Segura  con  vos  la  tengo. 

Y  todo  bien  lo  declara 
La  dicha  de  mi  desdicha. 
Pues  creed.......  Mas  no  creáis  nada. 

Id  con  Dios. 

FeL  Quedad  con  Dios. 

Lm  io9,  I  Qué  venturosa  desgracia ! 


[ri 


FeL 


Ser. 


Fel 

Trirt, 

FeU 


Ser, 
Fel 

Fel 
Ser. 


Jornada  U. 


Salen  Don  Fblix  vútiéndose y  y  T>iistan. 

Triií.  Ahora  digo,  que  no  hay  cosa. 

Como  ser  otro  cualquiera. 

Que  un  hombre  pueda  ser,  como 

^  mismo  que  él  es  no  sea. 
Fei.     Por  qué  lo  dices? 
Trwl.  Porque 

Siempre  la  ventura  agena 

Ó  es  mayor  ó  lo  parece. 

Que  la  propia.    Esto  se  prueba. 

Con  que,  siendo  Feliz  tú 

En  buen  romance,  no  llegas 

Nunca  á  serlo  en  buen  latín. 

Sino  un  dia ,  que  eres  César. 

Qué  cuarto!  qué  galerías! 

Qué  colgaduras!  qué  telas! 

Qué  escaparates!  qué  espejos! 

Qué  escritorios!  qué  alacenas! 

Qué  ropa  blanca !  qué  cama ! 

Qué  aparadores!  qué  mesas! 

Qué  viandas!  qué  familias! 

Qué  cantimploras!  qué  cenas! 

Y  sobre  todo,  qué  vino! 
Fel.     lAy  Trístan ,  que  vo ,  entre  aquesaa 

Delicias  del  hospedage. 

Solo  vf  una  hermosa  fiera. 

Que  vista  y  no  vista  mata! 
TriaL  Mi  poeta,  señor,  es  esa. 


Trtsl. 
Fel. 
Trist. 
Fel. 

Tria. 


Fel 

Trist. 

Fel 

Triit. 

Fel 
Triit, 

Fel 


El  verla  me  mató  antes, 

Y  ahora  me  mata  el  no  verla. 
¡Que  no  se  pueda  contigo 
Hablar  un  rato  de  veras! 
Criaba  una  dueña  una  enana, 

Y  un  dia 

Deten  la  lengua, 

Y  en  tu  vida  no  me  cuentes 
Cuento,  ó  vive  Dios,  si  llegas 
Á  contármele,  que  tengo 

De  romperte  la  cabeza. 

4  No  ha  de  haber  mas  cuentos? 


No. 


Pues,  señor,  hagamos  cuenta. 

Qué  loco  estás !  Pero  escucha,  [¿/aman  dentro. 

Dónde  llaman? 

Á  esa  puerta. 
Que  deste  cuarto  á  otra  calle 
Sale. 

¿Quién  puede  por  ella 
Buscarme  á  mi? 

No  será 
Á  tí. 

Responde,  que  vengan 
Por  esotra  parte. 

¿No  es 
Mejor,  que  abra,  y  quien  es  sepa? 
Podrás  ? 

Sí;  que  está  la  llave 
En  la  cerradura  puesta.  [Faee. 

Pues  abre  y  mira  quien  es.  — 
Ay  infeliz!  ¡quien  creyera. 
Que  podia  ser  verdad 
Aquella  común  sentencia 
De  decir,  que  Amor  usaba 
Antes  del  arco  y  las  flechas. 
Porque  la  pólvora  aun  no 
Había  ostentado  su  fuerza; 
Pero  que  después......! 

Sale  T&isTAN. 

Albricias ! 
¿Qué  habrá  de  que  yo  las  deba? 
Ser  hecho  y  derecho  andante 
Caballero  de  novela. 
De  máscara  una  muger 
Disfrazada  y  encubierta. 
Que  desde  aoocbe  fiambre 
Debió  de  dejar  la  fiesta 
Para  almorzar,  y  trayendo 
No  sé  qué  en  una  bandeja. 
Por  tí  pregunta. 

Por  mí? 
¿Pues  quién  hay,  que  en  Milán  pueda 
Saber  mi  nombre? 

No  dijo 
Por  Félix ,  sino  por  César. 
Lo  mismo  es  para  dudarlo. 
Pero  en  fin,  quien  fuere  sea. 
Di,  que  entre. 

Ya  ella  se  toma, 
Sin  dársela,  la  licencia. 

Sale  Flora  de  máscara  con  un  azafate, 

Flor,    ¡Plegué  á  Dios,  que  esta  tramoya,     [aporre. 

Que  mi  ama  hacer  intenta. 

No  se  venga  abajo,  y  demoa 

Con  todo  el  ángel  en  tierra! 
[9Mo  lo  fjae  il  dice  en  loe  vereoe^  haee  eUe  por  seaos. 
Fel     ik  quién,  señora,  buscáis? 

Á  mí?  ¿Él  sí  decis  por  señas? 

¿Pues  no  sabéis  hablar?  No? 
Trist,  ¡Ay  que  no  sabe  hablar!  Esta    * 


Trist. 

Fel 

Trist, 


Fel 

Trist. 
Fel 

Trist. 
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Máscara  acoto,  aeSor. 

[Dale  vn  papeh 
FtU     Qaé  mandáis  Y  ¿Que  tome,  y  lea, 

Y  calle?  Oid,  esperad. 

¿No  habéis  de  llevar  respuesta? 
No?  Pues  aunque  esto  sea  burla. 
Uso  ^uizá  desta  tierra 
Permitido,  los  dias  que 
Duran  las  Carnestolendas, 
Pagarla  quiero.    Tomad. 

ÍFaie  d  dar  una  9ortiJa^   y  no  Id  toma, 
lielos!  ¿qué  muger  es  esta, 

Que  calla,  que  da  y  no  toma? 

Mas,  señor,  Lidoro  entra. 
Fel,     Porque  no  os  halle  aqui,  os  dejo 

Ir. 
Tritt*  ¡Por  Dios,  que  he  de  ir  tras  ella! 

Que  callar  y  dar  no  es 

Lance  para  que  se  pierda. 

¿Qué  no  os  siga,  porque  habrá 

Quien  me  rompa  la  cabeza? 

¿Y  que  tome,  que  lea  y  calle? 
[Dale  otro  papel, 

¿Para  mí  también  hay  letra? 

¿De  cuándo  acá  los  picaños 

De  motes  usan?  ¿No  echas 

De  ver,  que  esto  de  los  motea 

Es  para  damas  montesas 

Y  galanes  montesinos? 

[FoBo  Flora. 
Volvió  la  espalda  y  la  puerta. 
FeL      Disimula;  que  después 

Veremos,  qué  burla  es  esta. 


Lid. 
Fel 

Lid, 


Fel 


Lid. 


Fel 
Lid. 


Ud. 

iTrut 
Veí. 
Trise. 

Fel. 
Lid. 


FeL 

Triit. 
Lid. 

Trist. 
Lid. 
Triit. 
Fel 


Triet. 


Trut. 
Fel 


Safe  Lidoro. 

¿Cómo  habéis,  César,  pasado 
La  noche? 

¿Cómo  pudiera. 
Señor,  la  ventura  mía. 
Sino  como  en  casa  vuestra? 
Por  eso,  César,  no  debe 
De  haber  sido,  es  cosa  cierta. 
Bien;  pues  de  mal  hospedado 
Es  no  pequeña  evidencia 
Estar  tan  presto  vestido. 
Antes  en  eso  se  prueba 
Ser  tan  bueno  el  hospedage. 
Que  es  bien,  que  nada  del  pierda; 
Porque  es  desairar  la  dicha. 
Querer,  que  un  dichoso  duerma. 
Qué  cortesano!  Mas  no 
Es  para  mí  cosa  nueva 
Serlo  un  hijo  de  tal  padre. 
Que  era  la  cortesía  mesma, 
La  misma  galantería. 
¡O  lo  que  hiciera,  si  os  viera 
Tan  airoso  y  tan  galán  1 
¡Dios  en  su  gloria  le  tenga! 
Que  yo  perdí  un  buen  amigo. 
Esa  es  mi  mejor  herencia, 

Y  que  mas  debo  estimar. 
Acuérdeme,  que  á  las  guerras 
De  Borgoña  fuimos  juntos; 

Y  á  fe,  que  en  una  refriega. 
Si  por  él  nu  fuera,  yo 
Hecho  pedazos  muriera 

A  manos  del  enemigo. 

I O  lo  qué  un  viejo  se  huelga. 

Cuando  de  sus  mocedades 

El  pasado  siglo  acuerda! 

¿Qué  se  hizo  vuestro  tio? 

¡  Aqui  es  adonde  le  pesca !     [aparte. 

Por  cuál  preguntáis?  —  Qué  haré?     [oparls. 

Que,  aunque  amigo  soy  de  César, 


Ud. 


Á  un  amigo  no  le  toca 

Saber  estas  menudencias. 

Don  Alejandro  Farnesio. 

¡Dios  ponga  tiento  en  tu  lengua!    [aparte. 

También  murió 

Eso  ea  echar     [aparte. 
Por  el  atajo. 

En  la  guerra. 
¿Pues  fue  á  la  guerra  Alejandro? 
Á  qué  propóaito?  ¿No  era 
Letrado  en  Parma? 

Al  Ptamonte 
Paaó  Auditor. 

Bien  lo  enmiendas,    [aparte. 
¿Mi  aeñora  Dona  Laura 
Su  muger? 

Ea  Abadeaa. 
En  qué  convento? 

En  Uclea. 
Este  es,  señor,  una  bestia; 
Dirá  dos  mil  desatinos. 
Mi  tia  Doña  Laura  queda 
Con  salud  en  Parma. 

Yo 
Lo  dije,  porque  paciencia 
No  tengo,  para  que  habléis 
En  tales  impertinencias. 
Cuando  era  mejor  tratar 
De  que  las  postas  parezcan; 
Porque  de  color  vestido. 
Ya  que  hoy  aqui  te  quedas, 
Al  Principe  á  ver  no  vayas. 
Yo  enviaré  á  aaber  deilaa. 
Decidme 


Sale  un  Criado. 

Criad.  £1  Gobernador 

Envia,  que  á  toda  priesa 
Vayas  á  verle;  que  importa 
Hacer  una  diligencia 
En  razón  de  un  delincuente, 
Que  es  preciso  que  hoy  se  prenda. 

Lid.     No  creeréis  lo  que  este  cargo 
Trae  tras  sí  de  impertinencias. 
Perdonadme,  que  no  os  deje 
El  coche;  y  por  vida  vuestra, 
Pues  temprano  es,  no  salgáis 
Hasta  que  yo  por  vos  vuelva. 

Trtfff.  Si  ha  de  ser  á  preguntarnos. 
Mas  que  en  su  vida  no  venga; 
Cual  te  tuvol 

Fel  Lo  peor  es, 

,       Que  en  pie  la  duda  se  queda 
Para  otra  vez. 

Triet.  Y  otras  mil. 

Pero  volvamoa  á  nueatra 
Aventura.    ¿Qué  será 
Lo  que  la  máscara  deja? 

FeL      Leamos  primero  el  papel. 

Todo  en  dos  veraoa  ae  encierra. 
[lee]  „  Ahí  va  eaa  avuda  de  coata. 

Mientras  parece  la  posta."  — 
[repr.]  Bien  digo  yo,  que  esto  ea  borla. 
Mira  qué  hay  en  la  bandeja. 
[üeecttbre  la  toalla. 

Triet  Guantea,  pañueloa,  paatiilaa 

Y  alguna  ropa. 

Fel  Oye,  eaperas 

Que  también  hay  una  caja, 

Y  una  joya  dentro  della 
De  diamantea. 

Triit.  De  diamantea? 

Maa  que  laa  postas  se  pierdan. 
Bien  digo  yo,  que  no  hay  cosa* 


[Fose. 


[fose. 
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Como  ler  otro.    ¿Qué  diera 

César,  por  haber  Tenido? 
FéL      Bien  está  con  sa  amor  César. 

¿Quién  será  la  que  esto  envía t 
Trtil.  ¿Quién  quieres,  señor,  que  sea 

Quien  calla,  no  toma  y  da. 

Sino  algún  ángel,  que  intenta. 

De  máscara  disfrazado. 

Orillas  de  la  cuaresma. 

Enseñar  á  las  mugeres 

Tres  virtudes  tan  excelsas. 

Callar,  dar  y  no  tomar f 
Fél.     Sin  duda,  Tristan,  aquella. 

Que  socorrí,  agradecida 

Me  quiere  pagar  la  deuda. 
Trist,  ¿Cómo  había  de  saber. 

Yendo  tan  turbada  y  ci(*ga, 

Donde  te  había  de  hallar, 

El  nombre,  el  cuarto  y  la  puerta? 
Fel.      Qué  sé  yo? 
Trtst.  Ni  yo  tampoco. 

Pero  no  discurras;  deja, 

Fel     Qué? 

Trist.  Que  lo  que  fuere  vaya, 

Y  lo  que  viniere  venga; 

Que  ello  dirá. 
FéL  Quita  esto 

De  aquí,  porque  no  lo  vea 

Alguien  de  casa. 
Tritt.  Primero 

Será  bien,  señor,  que  se{>a, 

Qué  me  toca  desto  á  mí. 
#V(.     Átí? 
TWft.  Esa  es  muy  linda  flema. 

¿Pues  yo  no  perdí  mi  posta 

También?  ¿Y  también  boleta 

Aqui  no  teugo? 
Fel,  Qué  dice? 

Trtff.  Tente;  que  yo  sabré  leerla. 
[he]  „8i  no  oís,  veis  y  caltaia 

De  vuestro  amo  los  regalos. 

Serán  para  vos  cien  palos.'* 
FéL     Eso  viene  para  tí. 
Trtff.  (Pues,  vive  Dios,  de  una  puerca 

Mascarilla,  sí  acá  vuelve ! 

[dentro  in9irumtnto: 
FeL      Oye;  que  instrumentos  suenan. 
Tríst.   ¿No  digo  yo,  que  alojados 

Estamos  en  una  selva? 
MíiM,    Si  acaso  mis  desvarios 

Llegaren  á  tus  umbrales, 

La  lástima  de  ser  males 

Quite  el  horror  de  ser  míos. 
FeL      Buena  letra! 
TrisU  Esta  es  la  mala. 

FeL     Quita,  que  no  sé  quien  entra. 

Esto. 
Tri^m  Á  quien  no  dan,  no  quitan. 

Sale  Flora. 

FUn.    Viendo,  que  va  mi  amo  fuera,    [aparte. 

Mi  ama  de  espía  perdida 

Quiere,  que  á  conocer  venga 

El  campo  del  enemigo, 

Y*  á  saber  en  qué  sospecha 

Le  habrá  puesto  mi  visita. 

Ahora  bien ,  va  de  deshecha. 

Quiero  volverme;  que  aun  hay 

Todavía  genu.  [Hace  que  te 

FeL  Detenía, 

Tristan. 
Triit.  ¿Pues  por  qué,  madama. 

Tan  presto  tomáis  la  vuelta? 
Flor,    Pensando,  que  con  mi  amo 


vo. 


Habíadea  ido,  quisiera 
Kl  cuarto  aderezar;  pero 
Hallándoos  en  él,  es  fuerza 
Volverme. 

FeL  Con  tanta  priesa? 

Flor,    Sí;  que,  si  mi  ama  entendiera. 

Que  estando  aqui  me  detuve. 

No  dudo,  que  su  impaciencia 

Me  matara. 
Fel.  ¿Tan  cruel 

Es? 
Flor,  Fue  Anajarte  con  ella 

Una  niña  de  Loreto. 
Fel.      Pues  ya  que  el  acaso  deja 

En  la  parte  del  error 

Disculpada  la  licencia, 

Decidme,  ahora  qué  hace? 
Flor,    Esa  música  pudiera 

Deciros  mejor,  que  yo,....., 
Fel.      Qué  ? 

Flor.  Que  tocándose  queda. 

Trist.  Sí;  que  tocar  y  cantar 

Siempre  es  una  cosa  mesma. 
Fel,      ¡O  á  quien  le  fuera  posible 

Desde  alguna  parte  verla! 
Flor.    Tocarse?  Eso  que  no  es  nada. 

¿Ño  veis,  que  de  una  belleza 

Ese  es  caso  reservado? 

Ay I  ¿Mas  qué  alhajas  son  estas, 

Y*^  azafate?  Esto  no  es 

pe  casa.    ¿Tan  presto  llegas 

Á  tener  quien  te  regale? 

Á  mi  ama  diré,  que  aprenda 

Lo  que  ha  de  hacer. 
FeL  No  la  digas 

Nada;  que  á  fe,  que,  aunque  quiera 

Decirte  quien  ahí  lo  trajo. 

No  lo  sé. 
FloTs    ,  Cuando  lo  sepas, 

Á  ella  qué  le  importa? 
FcL  Nada. 

Flor.    Pero  quién  fue? 
TrUt,  Una  embustera. 

Flor.    Dios  te  honre! 
TrÍMt.  Una  enredadora 

Tan  vil,  aue  calla,  y  da,  y  deja 

De  tomar  lo  que  la  dan. 
Flor,    ¡Hay  tan  grandísima  bestia! 

Por  dónde  entró? 
Trist.  Por  esotra 

Calle. 
Flor,  Bien  sabia  la  puerta. 

Y  no  sabéis  quien  es? 
Fel.  No. 

Flor.    ¿Y  quién  presumes  que  sea? 
Fel.      ¿Qué  sé  yo,  sino  es  la  dama. 

Que  me  empeñó  en  su  defensa? 
Trist.  Yo  lo  sabré,  si  ella  vuelve. 
Flor.    ¿Por  qué  estáis  tan  mal  con  ella? 
Trist.  Porque  á  mí  me  libra  en  palos 

La  parte  de  la  pendencia. 
FeL     Deja  aquese  loco,  y  dime, 

¿Pudiera  yo,  Flora,  verla? 
Flor,    Mira;  yo  bien  te  avisara. 

Que  como  acaso  salieras 

Á  ese  jardín,  y  paseando 

Llegaras  hasta  una  reja. 

Que  tienen  las  zelosías 

De  unos  jazmines  cubiertas. 

Pudieras  verla;  mas  no 
Me  atrevo. 
TriXt.  No,  no  te  atrevas; 

Que  harás  muy  mal. 
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Ser, 
Flor. 
Trist. 
Flor* 


Bl  aTuo 

Te  estímo.    Perdona,  y  esta 

Sortija  supla  la  falta 

Ahora  de  mejor  prenda. 
JF7or.    De  dos  la  una,  muy  mal  corre 

Qaien  la  sortija  no  lleva; 

No  hay  para  qué.  [Tómaia, 

Triit,  No  por  derto; 

Mas  porque  lo  haya...... 

Flor.  ¿Qnisiera, 

Qne  fuéramos  todas  bobas? 
[£of  itutrwneutQt  y  el  tono  dentro  d  media  vos. 

Otra  vez  el  tono  empieza. 

Con  eso  podrás  mejor 

Llegar. 
FeU  Trístan,  aqui  espera.  — 

Ciego  vas  para  guiarme. 

Amor;  quítate  la  venda.  [Feae. 

TWft.  Oye  ucea  reina. 
Flor,  Asi,  asi. 

TrUt,  Paes  yo  hablaré  asi,  asi.    Atíenda. 

Un  dia  un  comisario  á  unos 

Íuintados  pasaba  muestra....... 
mí  cuento?  No  en  mis  dias! 
Pagarámela  en  conciencia. 
Triíi.  Y  dfjole  á  su  oficial, 

?ue  ojo  á  la  margen  puñera 
los  viejos  é  impedidos, 

Por  no  llevar  gente  enferma. 

Pasó  un  tuerto,  y  dijo:  á  este 

Poned  ojo.    Ovóle  apenas 

Un  cojo,  que  le  seguia. 

Cuando  dijo:  pues  ordenas. 

Que  al  tuerto  le  pongan  ojo. 

Haz  qne  á  mi  me  pongan  pierna. 

8i  al  ciego  amor  de  mi  amo 

Le  das  ojos  con  que  vea. 

Dale  pies  con  que  ande  al  mío, 

Pues  ves  de  qué  pie  cogea. 
i^or.    Un  Vizcaíno  servia 

Á  un  cura,  y  en  el  aldea 

Se  llamaba  el  carnicero 

David. 
Trüi.  Dióme  con  la  mesma. 

Flor.   Yendo  á  predicar,  le  dijo. 

Que  al  carnicero  pidiera 

Una  asadura  fiada. 

Al  volver  con  la  respuesta» 

Le  halló  predicando  ya, 

Y  hablando  de  otros  ProfetaS| 
Preguntó:  David  qué  dice? 

Y  él  dijo  desde  la  puerta. 
Que  juras  á  Dios,  señor. 
Que  si  dinero  no  llevas. 
Que  aunque  eches  el  bof ,  no  hay  bofes. 
Bntienda  uced,  ó  no  entienda. 
Si  quien  no  paga  no  come. 
Quien  no  da  ni  ande  ni  vea. 

Trúf.  Encorozada  sacaron 

Una  vez  á  una  hedüzera; 

Y  después,  para  soltarla. 
La  pusieron  en  la  cuenti^ 
Del  papel  de  la  coroza 
Tanto,  tanto  para  ella 
Del  engrude,  de  pintarla 
Tanto,  tanto  de  coserla. 

Viendo  lo  que  habla  costado,  FeU 

Dénmela,  dijo  la  vieja. 
Para  otra  vez;  que  no  están 
Los  tiempos,  para  que  pueda 
Bcbar  una  viuda  honrada 
Coroza  cada  dia  nueva. 
Si  el  tiempo  está  tal,  que  sirve 
Una  coroza  á  dos  fiestas.  Ser, 


Sirva  á  dos  una  sortija; 
Entienda  uced,  ó  no  entienda. 
JFYor.    Descalabró  á  su  muger 

Un  hombre;  y  mirando  ella 
Lo  que  la  cura  costaba, 
Decia  entre  sí  muy  contenta: 
No  me  descalabrará 
Otra  vez.    Viéndola  buena 
El  marido,  con  barbero 

Y  boticario  hizo  cuenta, 

Y  dio  el  dinero  doblado. 
Mira,  hijo,  que  te  yerras. 
Dijo  ella.    No  yerro,  hija; 
Que  la  mitad  desto  es  desta 
Descalabradura  de  hoy, 

Y  la  otra  mitad  á  cuenta 
De  la  primera  desea- 
Labradura,  que  se  ofrezca; 

Y  es  dar  doblado  el  dinero 
Santísima  providencia. 

IViif.  Criaba  una  dueña  una  enana..., 


Dentro  Sbbáfiná. 

Flora! 

Mi  ama  llama;  espera. 
En  qué  quedamos? 

En  que 
Criaba  á  una  enana  una  dueña. 
TVtst.  Pues  á  Dios,  señora  Flora, 
Hasta  que  la  enana  crezca. 


[Vmue. 


Salen  Sbrafimá  por  unapiterta^  ^  DoM  Fbliz 

por  otra, 

Flora! 


Ser. 


Flor. 
Ser. 

Fel 


Ser. 


Fel 


Ser. 


Fel 


Ser. 


Sale  Flora. 

Señora? 

Quien  anda. 
Mira,  detras  desas  rejas. 
Quien  no  negará  el  delito; 
No  tanto  porque  no  pueda 
Negarle,  hallándole  en  él, 
Cuanto  porque  dét  se  precia, 
Sin  querer,  que  la  disculpa 
Quite  el  mérito  á  la  pena. 
1^0  es  hacer  de  una  dos; 
Que  en  licenciosas  ofensas 
Suele  ser  el  confesarlas 
Aun  mas  delito,  que  hacerlas. 
Cuando  el  delito  es  tan  noble. 
Que  al  que  enoja  lisonjea. 
Hacerle  para  negarle. 
Mas  es  miedo,  que  vergüenza. 
Siempre  el  agravio  es  agravio, 
Por  mas  airoso  que  sea, 

Y  hacerle  para  decirle. 
Será  discreción  muy  necia. 
Darme  quiero  por  vencido; 
No  tanto  porque  no  tenga 
Razones,  cuanto  porque 
Quede  la  cuestión  por  vuestra. 
Eso  es  querer,  que  el  ingenio 
La  salida  os  agradezca. 
Haciendo  cortesanía 

Lo  que  habla  de  ser  fuerza. 
Pues  ya  que  nada  me  vale. 
Acaso  salí  á  la  esfera 
Destos  jardines;  las  voces 
De  sus  hermosas  Sirenas 
Tras  sí  hasta  aqui  me  trajeron; 

Y  si  aun  no  es  disculpa  esta. 
La  letra  tiene  la  culpa. 

Por  qué? 
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Fd.  Por  dedr  la  letra: 

Si  acaao  mis  desvarios 
LWaren  á  tus  ambrales» 
La  lástima  de  ser  males 
Qaite  el  horror  de  ser  miot. 

Ser,     é^u^  ^^  H^^  manera»  cuando 
Ese  sn  sentido  sea, 
Podrá  vuestro  atrevimiento 
Disculpar  Y 

FbL  Desta  manera: 

Un  acaso  y  un  cuidado 
Loco  y  cnerdo  me  han  traido$ 
Loco,  donde  os  he  ofendido; 
Cuerdo,  donde  os  he  mirado* 
Bien  uno  y  otro  han  dudado» 
8i  hay  en  mí  dos  albedrfos, 
Al  ver,  que  á  tales  desvíos 
Me  acercan  con  pies  inciertos 
De  cuidado  mis  aciertos» 
8i  acaso  mis  desvarios. 
Sin  dudar  y  sin  temer 
Llegué  hasta  aqui,  por  pensar. 
Que  no  se  atreve  á  obligar 
Quien  no  se  atreve  á  ofender. 
El  modo  de  merecer 
Bienes,  es  llorando  males; 

Y  asi  no  temo  iras  tales. 
Aunque  sordas  tus  orejas 
Vea,  siempre  que  mis  quejas 
Llegaren  á  tus  umbrales. 
Por  maltratado,  no  es  bien 
Que  desconfíe  mi  amor; 

Que  sobra  el  bien  de  un  favor» 
Bella  Serafina»  á  quien 
El  mal  ama  de  un  desden; 

Y  asi  el  que  hizo  en  penas  tales 
Males  y  bienes  iguales, 

Quitar  sabrá  á  tus  desdenes. 
Con  la  envidia  de  ser  bienes» 
La  lástima  de  ser  males. 
Si  te  ofende  mi  osadía. 
Ella  á  tu  belleza  arguya; 
Que  antes  fue  la  causa  tuya» 
Que  fuese  la  culpa  mia. 
Partida  está  la  porfía 
En  nuestros  dos  albedrfos; 

Y  si  amor  píos  ó  impíos 
Hace  los  efectos  suyos» 

La  parte,  que  hay  de  ser  tuyos» 
Quite  el  horror  de  ser  mios. 

Ser,     Oid;  que  escuchar  ofensas 
De  una  voz,  (ay  infelice!) 
Miente  la  voz,  si  lo  dice. 
Miente  el  alma,  si  lo  piensa» 
Es  faltar  en  mí  la  inmensa 
Estimación  singular 
De  ser  quien  soy.    Qué  pesar! 
Qué  disgusto !  qué  congoja  I 
¡  Mas  ay  Dios ,  que  mal  se  enoja 
Quien  no  se  quiere  enojar  I 

Flor.    4,Por  qué,  señora,  si  estáa 
A  César  agradecida» 
Te  muestras  tan  ofendida 
De  su  amor? 

Ser,  Porque  sabrás, 

Flora,  si  es  que  atenta  estás 
Á  ver  en  mí  á  un  tiempo  fielea 
Afectos  é  iras  crueles. 
Que  es,  porque  quiere  el  amor. 
Que  haga  hov  de  agrado  y  rigor 
En  su  farsa  dos  papeles. 
Él,  sin  saber  á  quien,  ditf 
Favor;  y  asi  verá  el  bien. 
Que,  sin  saber,  Flora,  quien. 


[FoBe, 


Se  lo  agradezca;  y  pues  no 

Soy  yo  descubierta,  yo 

Embozada,  dividida 

En  dos  mitades  mi  vida. 

Me  has  de  ver  tan  trasformada» 

Que  vista,  haré  la  enojada» 

No  vista,  la  agradecida. 
JFTof.    Está  bien.    Mas  si  el  ri^or 

De  tí  le  hace  olvidar,  di» 

4  No  tendrás  zelos  de  tí. 

Cuando  tu  mismo  favor 

Le  haga  poner  el  amor 

En  la  que  no  conjetura 

Que  eres  tú? 
Ser.  Eso  se  asegura 

Con  los  disfraces,  que  intento; 

Pues  dará  el  entendimiento 

Los  zelos  á  la  hermosura. 

Cuando  sepa  quien  soy,  quiero 

Dar  la  victoria  á  los  ojos; 

Cuando  lo  ignore,  despojos 

Del  ingenio  hacer  espero 

Los  oidos;  con  que  infiero» 

Que  no  sentiré,  que  aqui 

A  mí  me  deje  por  mí. 
Flor,    Una  mona  y  sus  amigas...... 

Ser.      Cuento  en  tu  vida  me  digas. 

Y  ya  que  ha  de  ser  asi. 
Esta  tarde  quiero,  Flora, 
Á  la  española  vestida. 
Por  ser  menos  conocida. 

Ir  donde 4  Mas  quién  ahora 

Entra  alli? 

Sale  LisAUDO. 

Flor,  Celio  es,  señora. 

Ser,     No  sé,  como  en  lance  tal 

Me  porte;  que  estoy  mortal» 

Y  conozco,  que  también 
No  haré  en  declararme  bien. 

Flor,   Disimula. 

Ser*  Podré  mal.  — 

4Á  quién  buscáis,  caballero?  — 
Mucho  temo,  que  los  ojos    [aporte. 
No  descubran  los  enojos. 
Que  en  la  voz  esconder  quiero. 

L¿0.      Cobarde  al  mirarla  muero,    [aparte. 
Pero  pues  ella  advertida 
No  se  da  por  entendida» 
Si  puedo  fingir,  es  bien.  — 
Vuestro  huésped  es  á  quien 
Vengo  á  ver  (ay  de  mt^vida!); 
Que  el  Príncipe,  mi  señor, 
Me  envia  á  que  sepa  del. 

Ser»     No  es  este  su  cuarto;  aquel 
Es  su  cuarto* 

Lis»  Cuerdo  error 

Fue  el  mío.    Y  pues  el  rigor 
Hoy  no  ocasiono,  no  os  vais. 
Ved,  que  busco  otro,  y  que  estáis 
Segura  de  mi  locura. 

Ser,     Ya  yo  sé,  que  estopr  segura. 
Puesto  que  sé  á  quien  buscáis. 

Lii.     Eso  no  entiendo. 

Ser,  Ni  yo. 

Pero  si  el  asegurarme 
Es ,  no  venir  á  buscarme 
Á  mí,  sino  á  otro,  no 
Es  muy  difícil. 

Ltt«  4  Quién  vio 

Tal  rigor?  Porque  aunque  useia 
Siempre  del,  nunca  hallarme 
Vengada  en  vos  mi  porfía. 

Ser,     Cómo  ? 


[Yéadoee. 
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Ser, 

IáÍ8. 

Ser» 


LiM. 


Flor. 


Lis. 

Flor. 


LiM, 


Ftl. 
Ui. 


FeL 


FeL 
Ltf. 


ComoMa.M 

Qué? 

Algan  día 
Vo8  de  vos  me  Tengareis. 
Eso  no  entiendo  yo;  y  dad 
Mil  gracias  dello;  porque. 
Si  lo  entendiera,  no  sé 
Si. Pero  qaé  necedad! 

Y  pues  mi  seguridad 

Es  buscar  á  otro,  id  con  Dios; 
Que  no  estamos  bien  los  dos, 
Sin  César,  á  quien  buscáis; 

Y  este  desden,  que  en  m(  halláis, 
Él  me  vengará  de  vos. 
¿Cuándo,  Flora,  este  castigo 
Será  posible,  que  venza 

Mi  amor? 

¿No  tienes  vergüenza. 
Aleve,  falso,  enemigo, 
De  ponerte  hablar  conmigo? 
¿Tú  también  airada  y  fiera? 
¿Pues  con  qué  negra  se  hidera. 
Robando  á  su  ama,  dejarla 
En  la  calle,  sin  robarla 
Por  cortesía  siquiera? 
¿Que  no  estamos  bien  los  dos. 
Sin  César,  á  quien  buscáis; 

Y  este  desden,  que  en  mí  halláis. 
Él  me  vengará  de  vos? 

En  equívocos  sentidos, 
Por  mas  que  oculte  la  queja 
Serafina,  el  corazón 
Se  ha  deslizado  á  la  lengua. 
Casi  (ay  de  mí!)  de  cobarde 
Me  ha  motejado  con  César, 
Mi  enemigo.  Aunque  de  paso. 
Discurso,  entremos  en  cuentas. 
No  aventurar  mi  venganza. 
Me  hizo  negar  nombre  y  tierra; 
Pues  si  ahora  sobre  seguro 
Le  doy  muerte,  será  fuerza. 
Que,  cuando  se  sepa,  pues 
Es  preciso  que  se  sepa, 
Porque  yo,  para  negarla. 
No  me  empeñara  en  hacerla. 
Que  á  ser  venga  en  Serafina 
La  presunción  evidencia. 
¿No  pudo  decirlo  acaso? 
Sí.    Mas  cuando  acaso  sea, 
Los  acasos  de  las  damas 
Mas,  que  imaginan,  arriesgan. 
Ahora  bien,  honor,  mudemos 
De  propósitos ;  prudencia. 
Mejoremos  de  intención. 
Pues  cuando  nada  le  deba. 
Sino  esto,  á  Serafina, 
Ya  hay  algo  que  la  agradezca. 
¡  Vive  Dios ,  que  cuerpo  á  cuerpo. 
Antes  que  quien  soy  se  entienda. 
Se  ha  de  saber,  que  soy  quien 
Sabrá !  Pero  César  llega. 


[Vate, 


[r<Me. 


Fel 

TrUt, 
FeL 

Tritt. 


FeL 

Trisí. 

FeL 

Triit. 


FeL 
TrisU 


FeL 


Ce: 

FeL 


Cet. 


FeL 

Ce$. 
FeL 


Trist 
FeL 


Cet. 


Sale  Don  Fblix. 

¿Mandáis  algo,  caballero? 

¡Qué  mal  se  finge  una  ofensa!  — 

£1  Príncipe,  mi  señor. 

Me  manda,  que  á  saber  venga. 

Como  la  noche  pasasteis. 

Los  pies  beso  á  su  Excelencia; 

y  que  yo  iré  desta  honra 

A  llevarle  la  respuesta. 

Quedad  con  Dios. 

Él  os  guarde. 
Mi  resolución  es  esta,    [aparte. 


[aparte. 


Este  no  es  su  cuarto?  Pues...... 

Pero  dígalo  ella  mesma. 
Raro  modo  de  visita. 

Sale  TmsTAN. 
Señor,  señor! 

Qué  te  alteras? 
Qué  ha  sucedido?  qué  traes? 
Traigo  una  nueva,  tan  nueva. 
Que  es  lástima  el  estrenarla 
Adonde  no  han  de  creerla. 
Á  la  puerta  por  tí  está 
Preguntando...... 

Quién? 

Don  César. 
César  en  Milán?  ¿Á  qué 
Propósito? 

No  sé;  llega, 

Y  reconócele  tú; 

Que  yo,  por  venir  apriesa. 
No  me  detuve. 

Verdad 
Dices*    Él  es. 

Buena  hacienda 
Hemos  hecho.    Él  ha  sabido 
Lo  que  en  su  nombre  te  huelgas, 

Y  viene  á  holgarse  otro  poco. 
Por  mí  pregunta;  pues  entra 
Al  cuarto,  sin  que  le  impida 
Flora  ni  nadie  la  puerta. 

Sale  DoM  CésAR. 

Don  Félix,  dadme  los  brazos. 
César,  qué  venida  es  esta? 
¿Supo  el  Duque,  que  fingida 
Había  sido  vuestra  ausencia, 

Y  mandó,  que  vengáis? 

No. 
¡Plugiera  al  cielo,  que  fuera 
Esa  la  causa! 

¿Pues  qué 
Hay,  que  asi  á  venir  os  mueva? 
Estamos  solos? 

Sí  estamos.  — 
Pero  ponte  tú  á  la  puerta,     [a  Trittam, 
Porque  ninguno  nos  oiga. 
¿Pues  no  soy  yo  de  la  audiencia? 
Después  lo  sabrás.    Decid, 
Qué  ha  sido  esto? 

[Fase  Trittan. 

La  mas  nueva. 
La  mas  cruel ,  mas  tirana. 
Mas  rigurosa,  mas  fiera 
Traición,  que  en  humano  pecho 
La  ira  de  muger  engendra. 
Violante,  no  agradecida 
De  mi  amor  á  la  fineza. 
No  de  mi  llanto  obligada. 
No  movida  de  mis  penas, 
Á  sus  jardines ,  Don  Félix, 
Me  llamó;  si  no  antes  ciega. 
En  sus  rigores  constante, 

Y  á  sus  venganzas  atenta, ' 
Para  darme  muerte  en  ellos; 
Siendo  el  favor  ó  cautela 

El  áspid,  que  entre  las  flores 
Tenia  la  saña  encubierta. 
Pasó  la  noche,  que  vos 
Partisteis,  con  la  deshecha 
De  que  era  yo  quien  partía. 
Pasó  el  dia  de  la  ausencia, 

Y  llegó  otra  vez  la  noche. 
En  que  mi  esperanza  muerta, 
Á.  la  luz  de  la  lisonja. 

No  vio  la  de  la  tragedia. 


[Face. 
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Sope,  teniendo  en  tu  calle 
Todo  el  dia  una  espía  puesta, 
Que  su  padre  había  partido; 
Con  cuyo  seguro  apenas 
Las  tinieblas  mas  bermoaas 

Que  el  sol  luce, ¿O  cuan  á  ciegas 

Vive  un  amante,  pues  tiene 
Por  hermosas  las  tinieblas  1 
Cuando  llegué  á  sus  jardines, 

Y  haciendo  en  ellos  la  señat 
V(,  que  abrían  (nunca  mas 
Que  entonces)  su  falsa  puerta. 
No  sé  quien  al  corazón 

Le  enseñó  una  oculta  ciencia. 
Que  la  sabe ,  sin  saber 
Como  ni  ctmndo  se  aprenda. 
Dígolo,  porque  al  llegar 
Al  umbral,  con  mil  violentas 
Instancias,  que  yo  entendía. 
Aun  no  queriendo  entenderlas. 
Me  acobardaba.    Reñíle 
Entre  mi,  y  haciendo  dellaa 
Desprecio,  un  medio  tomaron. 
Que  entre  valor  y  sospecha. 
Ni  es  sospecha  ni  es  valor. 
Sino  una  sola  advertencia. 
fja  vida  el  tenerla,  Félix, 
Me  dio;  pues  de  no  tenerla, 
No  reparara  en  que  torpe 
La  voz,  que  me  dijo:  entra; 
No  era  la  de  la  criada, 
Que  jfo  esperaba  que  fuera; 

Y  asi,  cubriéndome  el  rostro 
De  una  pequeña  rodela: 
Quién  eres?  le  pregunté; 

Y  al  verme  entrar  en  sospecha. 
Por  no  aventurarlo,  una 
Pistola  did  la  respuesta. 

Lo  que  Dios  quiere  guardar. 
Lo  guarda,  sin  que  se  sepa 
Cómo  ni  por  qué  lo  guarda. 
Dígalo  su  providencia; 
Pues  no  sin  ella  podia 
Errarme  desde  tan  cerca. 
En  la  rodela  las  balas 
Dieron;  pero  de  manera. 
Que  al  soslayo  desmentidas 
Pasaron,  sin  resistencia. 
A  este  tiempo  infame  tropa. 
Cargada  de  armas  diversas. 
Me  embistió,  por  rematar 
Conmigo.    Puesto  en  defensa 
Me  fui  retirando  hasta 
El  estrecho  de  la  vuelta. 
Al  ruido  de  la  pistola, 
Al  rumor  de  la  pendencia 
8e  alborotó  todo  el  barrio; 
De  suerte ,  que  nos  fue  fuerza 
A  ellos  y  á  mí  retirarnos; 
A  ellos,  porque  no  quisieran 
Ser  conocidos;  y  á  mí. 
Por  tomar  á  la  hora  mesma 
Postas,  y  salir  de  Parma. 
Diréis,  que  qué  conveniencia 
Tuve  en  salir  tan  apriesa? 
Oid;  que  dejando  en  esta 
Parte  el  rigur  de  una  ingrata. 
Que  infamemente  halagüeña. 
Aun  mas,  que  con  los  desprecios. 
Con  los  favores  se  venga. 
Diré  el  motivo  que  tuve. 
Pues  saberle  vos  es  fuerza. 
Ellos  bien  saben  quien  soy, 
Claro  es;  pero,  aunque  lo  sepan, 


No  han  de  atreverse  á  decirlo, 
Por  no  dejar  manifiesta 
Tan  malograda  venganza. 

Y  asi  quise  con  presteza 
Yo  para  con  los  demás 
Desmentir  el  lance,  fuera 
De  que  pienso,  que  aseguro 
Al  Duque,  cuando  algo  entienda. 
De  que  no  fui  yo,  probando 
La  coartada  con  mi  ausencia; 
Pues  llevando  de  Milán 
Mas  por  extenso  las  señas. 
Cuando  á  ellos  no  los  desvele, 
Al  Duque  y  á  otros  es  fuerza. 

Y  por  lo  menos  se  hace 
Duda,  Félix,  la  que  fuera. 
Si  acaso  se  traslucía, 

?ue  estaba  en  Parma,  evidencia, 
este  ñn  partí  tras  vos. 
Presumiendo,  que  pudiera 
(Supuesto  que  corre  mas 
Quien  huye,  que  quien  se  ansenta) 
Alcanzaros  antes  que 
Hicieseis  la  diligencia; 
Pero  informado  ya  en  casa 
Del  Príncipe,  que  está  hecha, 

Y  vos  hospedado  aqui. 
Vengo  para  daros  cuenta 
De  todo.    Ved  vos  ahora. 
Qué  haremos,  para  que  tenga 
Tanto  prevenido  daño. 

Ya  que  no  reparo,  enmienda. 

Fth     Con  atención  os  he  oido. 
Teniendo  el  alma  suspensa. 
Ver,  que  en  pecho  de  muger 
Tan  no  vista  traición  quepa. 
Como  halagar  con  favores, 
Para  matar  con  violencias. 
Pero  al  fin,  dejando  á  parte 
Sus  rencores,  que  hav  quien  dallas 
Dijo,  que  eran  enojadas 
Hidra  sobre  hidra  puesta. 
Voy  á  que  habéis  hecho  bien 
En  venir;  pues  con  la  ausencia 
Se  desmiente  en  algo,  cuando 
En  todo  no  se  desmienta. 
Lo  malo  que  hay,  es,  que  y0f> 
k  causa  de  otra  novela 
No  menos  extraña,  aunque 
Es  mas  feliz,  tengo  hecha 
La  visita  ya,  y  la  carta 
Dada;  y  asi  será  fuerza 
Que  veamos  á  Milán 
Aquestas  Carnestolendas, 
Que  el  Príncipe  me  detiene. 
Vos  Don  Félix,  yo  Don  César, 
Hasta  que  juntos  volvamos ; 
Pues  cabe  en  la  amistad  nuestra 
El  que  acompañándoos  vine. 
Y  una  vez  allá  de  vuelta, 
4  Quién  nos  ha  de  averigua. 
Si  César  ó  Félix  era 
El  que  dio  ú  no  dio  la  carta? 

Ges.      Está  bien.    Solo  quisiera. 
Que  sobre  tantos  rigores 
Diese  á  mi  discurso  treguas 
La  memoria  de  una  ingrata. 
Que  aun  no  acierto  á  aborrecerla. 
Saber,  supuesto  que  anoche 
Llegasteis,  según  mi  cuenta,   ^ 
¿Qué  os  movió  á  hacer  la  visita 
Tan  presto,  y  de  qué  manera 
El  justicia  os  hospedó? 

Fe7.     Decíroslo  todo  es  fuerza. 
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Oid;  que  á  fe,  que  no  es  mi  hútoña 
Menos  rara,  que  la  Tueatra* 
Apenas  llegué  á  Milán 
Ayer,  cuando  llegué  á  penas; 
Pues  aun  antes  de  dejar 
Las  postas...... 


TtU^. 


Fel. 

Lid. 


Triit. 


Ud. 


FtX. 


Lid. 
Ftl 


Lid. 

FtU 
Ces. 


Ud. 


Fel 
Lid. 
FeL 

Lid. 
Cea. 
Lid. 


Lid. 


Sale  Tristan. 
Lidoro  entra. 

Sale  L I  DORO. 

Después  lo  sabreu. 

Trístaq^ 
La  hostería  de  la  estrella 
Tiene  la  ropa;  id  por  ella; 
Que  en  llegando  os  la  darán. 

Y  cómo  que  iré?  que  tengo 
Allá  mi  hacienda,  y  aquí 

No  hay  quien  se  duela  de  mí* 

Perdonad,  César,  si  rengo 

Tarde;  que  un  negocio  ha  ñdo 

Bien  grave ,  por  ser  de  honor. 

Para  que  el  Gobernador 

Me  llamó,  y  él  ha  tenido 

La  colpa  de  no  volver 

Mas  presto.    Y  aun  ahora  no 

Es  muy  despacio,  pues  yo 

Traigo  orden  de  prender, 

81  á  Milán  revuelvo,  á  un  hombre; 

Que  diera,  por  hallarle  hoy. 

Cnanto  valgo  y  cuanto  soy, 

Y  no  le  sé  mas,  que  el  nombre. 
Yo  al  Príncipe  ir  á  ver  quiero^ 

Y  desde  alli  podréis  vos 
Iros.    Venid  con  los  dos. 
¿Quién  es  este  caballero? 
Un  amigo  mió ,  señor. 

Que  hoy  á  un  negocio  ha  venido 
A  Milán;  y  habiendo  oído. 
Que  aqui  estoy,  me  ha  hecho  favor 
De  venirme  á  ver.  ^  Llegad, 
Don  Félix. 

Qué  es  lo  que  oi! 
Don  Félix  se  Uama? 

S(. 
Suplid  á  mi  cortedad 
El  no  besaros  la  mano. 
Antes  que  en  César  tuviera 
Tan  buen  padrino. 

Aunque  quiera 
Excusarlo,  será  en  vano.  — 
Vuestra  gallarda  persona 
Crédito  es  de  vuestra  fama.  — 
(^Don  Félix  de  qué  se  llama, 
César? 

Don  Félix  Colona. 
Don  Félix  Colona? 

Sí. 
¿De  qué  os  habéis  suspendido? 
Pésame  de  haberlo  oido. 
¿De  oir  mi  nombre  os  pesa? 

Sí; 
Porque,  aunque  hoy  os  he  buscado. 
Cnanto  antes  de  ahora  hubiera 
Dado  por  hallaros,  diera 
Ya  por  no  haberos  hallado. 
¿Pues  qué  novedad,  señor. 
Os  hace  el  nombre? 

No  sé 
Como  os  diga,  César,  que 
Me  va  ser,  vida  y  honor 
En  prenderle.    Y  siendo  asi. 
Siento  hallarle,  vive  Dios, 
Hoy  en  mi  casa  con  vos. 


Fel 
Lid. 
Ces. 
Lid. 


Prender  á  Don  Félix? 


[r«e. 


[aparte. 


Cet» 

Fel 

Ces. 

Fel 

Lid. 
Ces. 

Lid. 


Fel 


Ce$. 

Lid. 
Ce: 
Lid. 
Ce§. 
Lid. 


Sí. 


Á  mi?  Por  qué? 

No  os  hagáis 
De  nuevas,  pues  vos  sabéis 
Mejor,  que  yo,  si  tenéis 
Causa  ó  no,  pues  que  dejáis 
Escalada,  entrando  en  ella. 
La  casa  de  un  caballero. 
Muerto  á  un  anciano  escudero, 

Y  robada  una  hija  bella. 

El  Duque  de  Parma  ha  escrito 

Ahora  al  Gobernador 

Esta  tragedia  de  amor, 

Avisando  del  delito. 

Porque,  si  venís  aqui. 

Os  prenda  á  vos  y  á  la  dama. 

Aurelio  el  padre  se  llama. 

Violante  ella;  y  si  es  así, 

Ved  y  entended  bien  los  dos. 

Qué  es  lo  mas,  que  puedo  hacer? 

Que  dejarle  de  prender 

No  puedo,  aunque  esté  con  vos. 

¿Quién  vio  duda  semejante?    [aparte. 

¿^  Félix  busca,  y  no  á  mí? 

¿Á  mí,  y  no  á  César,  pues  fui     [aparte. 

Yo  nunca  el  que  amé  á  Violante? 

¿Para  matarme,  me  miente,    [aparte. 

Y  dice,  que  la  he  robado? 

No  soy  yo  el  enamorado,     [aparte. 
¿Y  he  de  ser  el  delincuente? 
Qué  decis? 

Señor,  que  yo 
€íasa  ni  dama  he  robado, 

Y  que  estáis  mal  informado. 
Yo  me  holgaré  de  que  no 
Seats  vos;  pues  con  esto  aqui. 
Poniéndoos  hoy  en  prisión. 
Cumplo  yo  mi  obligación. 

Sin  riesgo  vuestro;  y  asi. 
Por  preso  os  tened. 

Mirad, 
Que  algún  engaño  ha  podido 
Dar  á  entender;  que  haya  sido 
Félix  desa  novedad 
Agresor. 

Quizá  se  erró 
Quien  el  nombre  os  dijo  aqui. 
Sois  Félix  Colona? 

Sí. 
Hay  otro  allá  en  Parma? 

No. 
Pues  vos  sois  el  que  me  han  dado 
Por  orden;  y  pues  ha  ñdo 
Dicha  haberos  acogido 
De  Don  César  al  sagrado. 
Mejor  será,  que  tratemos 
Por  los  mas  suaves  modos 
De  que  quedemos  bien  todos. 
Antes  que  nos  empeñemos. 
Yo  no  me.  espanto  de  nada; 

Y  advertid,  que  soy  primero, 
Que  justicia,  caballero, 

Y  Que,  á  no  serlo,  mi  espada 
Hallarais  á  vuestro  lado; 

Que  ya  sé,  que  es  noble  error 
El  que  nace  de  un  amor. 
Que  injusto  persigue  el  hado. 
Parezca  pues  esta  dama. 
Decid,  dónde  está?  Por  ella 
Iré  yo,  para  traella 
Á  mi  casa.    De  su  faom 

Y  su  honor  quiero  yo  ser 
Medianero ,  y  acabar 
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Cb«. 


Lid. 


Ce$, 

FeL 

Ce$. 


Feh 


FeL 

Ct9, 


FeL 


Cet, 

FeL 


Be  una  vez  Yuectro  pesar. 
I  De  quién  pudiera  yo  hacer 
Mas  confianza,  señor. 
Que  de  vos?  Si  la  tuyiera. 
Vive  Dios,  que  os  lo  dijera; 

Y  tucIto  á  decir ,  que  error 
Padecéis;  porque  no  ha  sido 
Félix  á  quien  ha  pasado 
Ese  lance» 

Si  es  causado 
De  error ,  doyme  á.  otro  patrido ; 
Que  es,  ya  que  llegué  á  ofreceros 
El  fayor,  que  espero  daros, 
Ni  prenderos  ni  dejaros; 
Pues  dejaros  ni  prenderos 
Será  en  duda  tan  cruel. 
Decir,  que  esperéis  los  dos. 
No  queda  preso;  mas  yos 
Me  habéis  de  dar  cuenta  del.  — 
De  estar  a(|ui  echaré  fama;    [oparit. 

Y  asi,  poniéndole  espías. 
Hoy  las  diligencias  mías 
Han  de  descubrir  la  dama. 
¿Qué  es,  Félix,  lo  que  nos  pasat 
A  mi  discurso  debiera 

Mucho,  si  yo  lo  supiera. 

Que  haya  escalado  la  casa 

De  Aurelio  y  Violante  yo, 

Alguna  luz  tiene.    Vaya. 

Mas  ser  yo  tos,  y  que  haya 

Robado  á  Violante,  no 

Sé  que  haya  quien  lo  entienda. 

Ni  yo;  que  el  mismo  que  aqui. 

Por  ser  yo  vos,  me  honra  á  mí. 

Hoy  á  TOS,  por  ser  yo,  os  prenda. 

Por  mi  os  honra? 

Por  pensar, 

?oe  sois  TOS,  aqui  me  tiene, 
mí  prenderme  previene. 
Por  llegar  á  imaginar. 
Que  sois  vos. 

Aunque  no  pueda 
Aqui  hablar,  adentro  vamos; 
Sabrélo  hoy  yo;  mas  no  estamos; 
Que  dudo,  que  me  conceda 
Alguna  luz  mi  cuidado. 
Para  hallarnos  tal  suceso, 
Á  vos  con  mi  nombre  preso, 

Y  á  mí  con  el  vuestro  honrado. 
Justo  es,  que  uno  y  otro  asombre. 
Mas  qué  pensáis? 

Venid  puea$ 
Que  lo  que  es  no  sé,  sino  es 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 


[y, 


[raa«f. 


Salen  como  de  camino  Violahtb^  Nisb. 

VioL    ¿Dénde  Fabio  ha  salido? 

IVm.     Pienso,  señora,  que  á  buscar  ha  ido 

Por  todas  las  posadas  y  hosterías. 

Si  hay  nuevas  de  Don  César. 
Ftol.  Ansias  mías, 

¿Dénde  pensáis  llegar  número  tanto, 

Como  vais  añadiéndole  á  mi  llanto? 

Ved,  que,  si  á  cada  paso  se  acrecienta. 

Perderá  el  mismo  número  la  cuenta. 

1^ Quién  creerá,  (ay  infelice!)  que  afligida. 

Sin  ser,  sin  fama,  sin  honor,  sin  vida. 

Venga  yo  desta  suerte. 

Tropezando  en  las  sombras  de  mi  muerte? 

Mas  todos  lo  creerán;  porque  aun  no  sea 

Alivio  ver,  que  alguno  no  lo  crea. 

I O  nunca,  Nise,  hubiera 

ToH.  UL 


Dado  á  partido  el  pecho  de  una  fiera. 

Pasando  tan  violento 

A  ser  amor  quien  fue  aborrecimiento! 

I  Nunca  á  César  llamara 

A  mis  jardines !  ¡  Nunca  me  enviara 

Aquel  aviso  él  de  que  vendría! 

Y  ya  que  fuese  tal  la  suerte  mia, 

Que  mi  padre  le  viese, 

]  Nunca  conmigo  tan  piadoso  fuese, 

Que  alli  no  me  matase! 

¡Nunca  la  noche  (ay  infeliz!)  llegase. 

En  que,  estando  encerrada. 

Después  que  hubo  fingido  su  jornada. 

Esperó  á  César !  ¡  Nunca  de  su  efecto) 

Se  siguiera  aquel  ruido!  \Y  en  efecto 

Nunca  piadoso  Fabio, 

Hurtándome  á  las  iras  de  su  agravio. 

Me  rompiese  la  puerta! 

¡Y  nunca  yo  saliese,  al  verla  abierta, 

A  buscar  á  Don  César,  que  amparara 

Mi  vida !  ¡  Nunca ,  ya  que  no  le  hallara 

La  triste  suerte  mia. 

Me  hubieran  dicho,  que  á  Milán  venia! 

¡Nunca  tras  él,  pisándole  la  huella. 

El  mesón  me  hospedara  de  la  Estrella! 

Pues  ya  desde  este  dia 

A  todo  será  mala,  por  ser  mia. 
NÍ8,     ¿  A  quién ,  señora ,  dices. 

Pues  yo  las  sé,  tus  penas  infelices? 
VioL    A  mí,  Nise;  á  mí  misma  me  las  digo. 

Déjame  á  solas  descansar  conmigo; 

Que  un  dolor  solo  al  llanto  se  sujeta. 

Sale  Tbistan  con  dos  maletas. 

Trisi,  Gracias  á  Dios,  que  di  con  mi  maleta; 

De  mi  amo  no ;  que ,  aunque  también  á  vella 

Llegué,  él  allá  dará  las  gracias  della. 

Vamos  pues,  componiéndolas  ahora, 

Para  cargar  con  ellas. 
íVm.  Ay  señora! 

4  No  es  aquel  el  criado 

De  Don  Feilx? 
VioL  Él  es.    Ya  mi  cuidado 

Alguna  luz  hallé.    Ventura  ha  sido. 

Que  Félix  á  Milán  haya  venido; 

Pues,  siendo  tan  amigo 

De  César,  he  de  ver,  si  asi  consigo. 

Que  sepa  del,  ó  á  su  amistad  atento. 

Se  encargará  (ay  de  mí!)  de  mi  tormento. 

Llámale.  Mas  detente* 
ÍVm.  Pues  qué  reparas?  DL 
VioL  Un  inconveniente. 

Que  sé  yo,  si  que  estoy  aqui  le  digo. 

Si  se  embarazará  Félix  conmigo; 

Y  cuando  á  verme  venga. 

Ya  la  disculpa  prevenida  tenga, 

Para  no  hacer  empeño. 

Que  el  mas  amigo  no  obra  como  dueño, 

Y  aun  podrá  ser  no  venga ,  y  que  se  esconda. 
Trtfft.  El  entremés  parece  de  la  ronda. 

VioL    Y  asi  fuera  mejor,  que  no  supiera 

De  mí,  hasta  que  me  viera. 
ZVtf.     Buen  remedio.    Al  criado 

Seguiré  yo;  y  habiéndome  informado, 

Ir¿,  cuando  la  casa  yo  te  avise. 
VioL    No  has  dicho  mal.    Mas  dime,  ¿cómo,  Nise, 

Irás,  que  al  verte  no  le  cause  espauto? 
ZVis.     El  mas  breve  disfraz  es  el  de  un  manto, 

Y  Españolas ,  que  están  en  la  posada. 
Nos  los  darán. 

VioL  Ven  pues ;  que  en  poco  6  nada 

Repara  ya  la  que  lo  perdió  todo.         [Vaiut. 

Tríst.  Ellas  han  de  ir  de  un  modo  ú  de  otro  modo ; 
Sin  ser  corito,  ganapán  me  llamo. 
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iCoál  pesa  la  maleta  de  mi  amo! 

No  porque  en  ella  mas  dinero  arguya» 

Sino  porque  una  es  mia  y  otra  suya. 

Y  en  el  mas  leal  criado  es  silogismo» 
Que  pesa  mas  lo  ageno,  que  lo  mismo. 

Sale  NiSB  tapada^ y  *igue  á  Tristón, 

Níb,      No  he  de  perderle  un  punto  en  todo  el  d¡a«  [op. 

Triii*  Ya  ha  rato  que  reparo,  reina  mia. 

Que  tras  mí  llevo,  hurtándome  las  tretas. 
Otra  maleta  mas,  que  mis  maletas. 
Mándame  algo  ?  Que  no  ?  —  Bien  por  mi  vida! 
Si  esta  es  la  de  hoy,  que,  arrepentida,   [ap. 
Cobrar  pretende,  cuando  asi  me  topa, 
Su  joya,  al  ver,  que  pareció  la  ropa. 

A^íf.     Vaya  usted  su  camino. 

Trist,  Hablar  sabéis?  No  sois  la  que  imagino. 

iVís.     Vuelvo  á  seguirle  ahora.     [aparU, 

TrUt,  Oye  usted,  mi  señora, 
Si,  por  ser  furastero. 
Piensa,  que  en  las  maletas  va  dinero, 

Y  ai  usmo  viene,  holgándose  de  vellas. 
Maldita  sea  de  Dios  blanca  hay  en  ellas. 
Una  camisa  mia  podré  darla. 

Si  una  abro,  mas  será  para  lavarla; 

Y  si  á  otra  cosa  su  discurso  pasa, 
Escríbame  un  papel;  que  esta  es  mi  casa. 

IVtt.     Huélgome  de  sabella, 

Á  mas  ver.  —  Ahora  m}  ama  vendrá  á  ella.  [Fa«e. 

Trísí,  Solo  á  saber  la  casa  me  seguía. 
jtSi  se  obligó  de  ver  la  bizarría 
Con  que  vengo  sudado?     [Jrrcja  /os  maietM. 

Salen  Don  C¿sar^  Don  Fblix. 

Ce»,     Raras  cosas,  por  Dios,  me  habéis  contado. 
Fel.     Todo  esto  desde  ayer  me  ha  sucedido. 
Ces.     En  fin,  en  cuanto  habernos  discurrido. 

Nada  á  alumbrarnos,  Félix,  es  bastante» 

Al  oir,  que  vos  robasteis  á  Violante. 
FeL     Eso  y  el  faltar  ella,  siendo  suya 

La  traición ,  no  hay  ingenio ,  que  lo  arguya.  — 

Tristan,  dónde  has  estado? 
Trttt.  F^ui  á  una  pendencia,  en  que  salí  cargado. 

Si  esto  ves ,  qué  preguntas  ?  ¿  No  es  bien  cierta 

Mi  ocupación?  [lAaman  dentro, 

Fel  No  llaman  á  esa  puerta? 

Mira  quien  es. 
Tríst.  Mal  haya 

Yo,  cuando  á  abrirla  vaya. 
Fel      Por  qué? 
Triet,  Porque  me  corro 

De  ver,  que  esta  es  la  puerta  del  socorro; 

Y  cuando  entren  por  ella  cien  regalos 
Para  tí,  para  mí  entrarán  cien  palos. 

Fel.     Anda,  vé,  no  seas  loco. 

Trist.  Señora  muda,  espere  uced  un  poco.      [Fose. 

Ce».     Dos  damas  disfrazadas 

Á  la  española  son,  y  entran  tapadas. 
Fel    Las  que  os  conté  serán. 
Ce»,  Adentro  espero, 

Porque  no  se  embaracen. 
Fd,  Cerrar  quiero 

La  puerta,  que  confina 

Á  esotros  cuartos,  porque  Serafina, 

Flora  ni  otras  criadas. 

Sepan,  que  entran  aqui  damas  tapadas. 

SalenSERAVíftky  Floea  tapadcu^j  Teistan. 

Ser.      Aunque  de  vuestra  salud 
Noticias  hov  he  tenido. 
Porque  quejosos  no  estén 
Los  OJOS  de  los  oídos. 
Pasando  acaso  por  esta 
Calle»  veros  he  querido» 


FtL 
Ser. 
Fel 


Ser, 
Fel 


Por  ver  lo  que  escuché  antea. 
Fe/«     Ambas  finezas  estimo 

Con  el  reconocimiento» 

Que  debo  á  tan  nuevo  estilo 

De  obligar. 
Ser,  Es  mas»  Don  César» 

De  lo  que  habéis  presumido. 

Lo  que  os  debo;  y  asi  es  menos 

Lo  que  os  pago. 
Fel  En  nada  os  sirvo; 

Porque  aventurar  un  hombre» 

Si  sois  vos  la  que  imagino» 

La  vida  por  una  dama» 

Es  empeño  tan  preciso» 

Que  no  hay  por  que  agradecerle» 

Pues  obra  en  él  por  sí  miimo. 
Ser,     La  que  imagináis  soy;  pero 

No  á  vuestra  razón  me  rindo; 

Pues  obrar  por  vos,  no  es 

No  ser  en  mi  beneficio» 

Y  no  quita  el  ser  la  causa 
Vuestra  al  efecto  ser  mió» 
Dijo  un  cortesano....... 

Qué? 
Que  era  el  ingenio  de  vidrio; 

Y  ahora  veo»  que  el  concepto 
No  erró. 

Pues  por  qué  lo  dijo? 

Por  lo  que  se  trasparenta. 

Señora,  con  cualquier  viso. 

Discreta  sois,  y  os  importa 

Desvanecer  un  peligro. 

Que  trae  tras  sí  lo  discreto. 
Ser%     Con  buen  aire  me  habéis  dicho 

El  pesar  de  si  soy  fea. 
Fel     Con  desmentirme  os  le  quito. 
Ser,      No  soy  tan  duelista. 
Fel  Pues 

Si  por  aqui  no  os  obligo, 

Á  vuestro  primer  concepto 

Vuelvo  de  los  dos  sentidos. 

Vos,  porque  no  estén  quejosos 

Los  OJOS  de  los  oidos. 

Queréis  ver  lo  que  escucháis; 

Pues  yo,  por  lus  propios  filos» 

Lo  que  escucho  ver  deseo. 

No  os  retiréis;  descubrios; 

Sepa  á  quien  tantos  favores 

Debo.    Mirad,  que  es  indicio 

De  traición  guardar  la  cara. 
Ser.      Antes  tengo  yo  entendido. 

Que  hacer  favor ,  y  esconderla» 

Es  crecer  el  beneficio; 

Pues  es  no  querer,  que  os  quite 

£1  quedar  agradecido. 
Fel      No  puedo  dejar  de  estarlo 

De  vos  ya,  bien  que  ofendido 

De  vos  también. 
Ser,  ¿Pues  qué  ofensa 

Mi  conocimiento  os  hizo? 
Fel     La  de  pasar  un  pañuelo; 

Que  dar  dama  dones  ricos» 

Como  joyas,  mas  son  paga» 

Que  favor;  y  asi  os  supüco» 

])[le  deb  licencia  de  que 

A  esa  criada...... 

Ser,  Ya  estimo 

Mas  no  liaberme  descubierto. 
Fel.      Por  qué? 
Ser.  Porque  no  hayáis  visto 

Los  colores»  que  á  mi  rostro 

Me  van  saliendo  de  oirlo. 
Fel     No  os  creeré»  si  no  los  veo. 
Ser,     A  eso  solo  no  me  animo; 
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Fel. 

Ser. 
Fel 


Ser. 


Trírt. 

Fhr. 
Trífl. 


Ftor, 
TrUt. 


Que,  aunque  no  soy  fea,  que  espanto. 

Con  mas  causa  lo  resisto, 

Que  imagináis. 
Fel  Cdmot 

Ser»  Cono 

A  Serafina  habréis  visto. 

De  quien  dicen  en  el  barrio. 

Que  es  un  admirable  hechizo} 

Y  tras  ella,  pareceros 
Bien  no  puedo. 

En  gran  conflicto 
Me  habéis  puesto. 

Yo  Y  por  qué  Y 
Porque,  si  ser  yerdad  digo. 
Que  es  hermosa,  es  ser  grosero 
Con  TOS,  aunque  no  os  he  visto; 

Y  si  no  lo  digo,  es  serlo 
Con  ella 

Pues  indeciso 

Podéis  dejar  por  ahora 

Para  otra  ocasión  el  juicio. 

iHa  cobrado  uced  su  habla    [a  Fiera, 

Desde  hoy  acá? 

Un  poquitito. 

Pues  de  uced  y  de  una  blora. 

Que  hay  acá  en  casa,  imagino. 

Que  hiciéramos  un  buen  medio. 

Cómo? 

Como  habla  infinito 

Ella,  uced  calla;  y  asi. 

Prendidas  en  un  orillo. 

En  términos  monetarios, 

Hicieran  buen  equilibrio. 
l^Tor.    Señor  Tristan,  las  mugeres 

No  han  de  perder  por  bu  pico; 

Porque  el  hablar  mucho  es 

Perniciosísimo  vicio. 
Trftff.  Si  me  predicara  ahora 

Uced,  habiendo  venido 

De  tramoya  con  so  ama 

Á  vernos,  fuera  lo  mismo. 

Que  un  ciego,  que  por  las  calles 

Iba  pregonando  á  gritos 

El  acto  de  contrición, 

Y  coplas  de  Calaínos. 
FíeTn    Parece  eso  á  lo  que  una 

Dama  á  un  caballero  dijo. 
TWst.  Qué  fue? 
l^or.       '  Haga  uced,  que  en  martas 

Me  aforren  ese  cilicio. 
Driit,  ¿Mas  que  poco  á  poco  uced 

Y  Flora  son  de  un  oficio? 
Flor.    ¿Mas  que  mucho  á  mucho  uced 

Y  Tristan  son  dos  pollinos? 
Fel      Poco,  señora,  con  vos 

Vale  el  ruego  de  un  rendido. 
Ser.      ¿Por  qué,  si,  en  no  descubrirmei 

Nada  os  doy  y  nada  os  quito? 
Fel      Cómo  ? 
Ser.  Como  á  una  tapada 

Favorecisteis  altivo, 

Y  si  una  tapada  veis, 

Claro  es,  que  en  igual  partido 
Solo  es  ponerse  el  favor 
La  máscara  del  delito. 
Quedad  con  Dios;  que  otro  dia 
Me  veréis;  y  yo  os  afirmo. 
Que  no  pasará  de  hoy. 
Fel.     Esperad;  no  habéis  de  iros; 

8ue,  si  de  necio,  si  os  dejo, 
de  grosero,  si  os  miro. 
No  puedo  escapar,  mas  quiero, 
Ya  que  ambos  daños  elijo, 
El  menor,  y [Llemen  dentro. 


Dentro  Lid  o  E  o. 

Lid,  Abrid  aquí. 

Fel     ¿Quién  llama  con  tanto  ruido? 
Ser.     ¿No  es  voz  de  mi  padre?    [aparte. 

Flor,  Y  cómo ! 

Fel     Mira,  Tristan,  quien  ha  sido. 
Ser.     No  lo  miréis,  hasta  que 

Me  vaya;  pues  imagino. 

Que  aqui  ha  de  haber  otra  puerta. 
Fel     Eso  no;  porque  es  indigno. 

Por  Serafina,  salir 

Por  su  cuarto;  y  lo  resisto, 

Porque  no  fuera  razón. 

Que  piensen,  que  desestimo 

El  honor  del  hospedage. 
Triit  ¡Malo  es  esto,  vive  Cristo! 

Señor,  Lidoro  es  quien  llama. 
Ser,     Que  me  dejéis,  os  suplico, 

Salir  por  aquL 

Fel  Eso  no; 

Que  no  importa,  que  conmigo 

Eisté  una  dama,  y  me  importa, 

Ser.      Qué? 

Fel  Que  no  falte  al  debido 

Respeto  de  Serafina. 

Y  por  ella,  si  os  lo  digo. 

No  quiero  que  salgáis. 

Ser.  Ella 

Lo  estimará,  y  yo  lo  afirmo* 
Fel     De  qué  suerte? 
Ser,  Desta  suerte,      [De$eúbrete. 

Ya  que  me  es  fuerza  decirlo; 

Ved  si  queréis,  que  me  vea. 
Fel.      Ni  imaginarlo,    idos,  idos 

Presto;  que,  porque  aun  la  sombra 

No  alcance  á  ver,  me  anticipo 

Á  abrirle,  por  detenerle. 

Mientras  vos  abrís,  yo  mismo. 
Ser,     Ven,  Flora. 
Flor,  Presto;  que  llega. 

jíbre  eüa  la  puerta ,  y  al  salir  entran  tapadas 

YlOLANTB  y  NiSB. 

Ftol.    Que  me  digáis,  os  suplico, 

Si  es  este  el  cuarto  de  Feliz. 
Ser,     ¿Qué  sé  yo  cuyo  es,  ni  ha  sido? 

[f'oje  eon  Flora. 
Nis,     Enojada  va  esta  dama. 
Viol    Alii  hay  quien  podrá  decirlo. 

Sale  Lid  ORO. 

Fel     ¿En  vuestra  casa,  señor. 

Con  tanto  escándalo  y  ruido 

Llamáis? 
Lid.  St;  pues  en  mi  casa 

Tan  como  extraño  me  miro 

Tratar,  que  sobre  no  abrirme 

Estoy  en  ella  ofendido 

De  quien  mas  servir  deseo. 
Fel.     ¿En  qué,  señor,  os  desirvo? 
Lid.     En  mucho. 
fel.  Ay  de  mi  infelicel    [aparte. 

De  todo  viene  advertido. 

Y  es  lo  peor,  que  Serafina, 

Ó  de  helada  no  se  ha  ido, 

Ó  la  puerta,  que  encontró. 

Sin  duda  abrir  no  ha  podido. 

Sale  Don  CtfsAB* 

Cee.  ¿Qué  ruido  es  este,  señor? 

Viol  5  Ky  Nise ,  á  César  he  visto !    [aparte  las  dos. 

/Vis.  Llégale  á  hablar. 

yiol  No  me  atrevo 
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JúRN.    III* 


lAd. 


FéL 
Lid. 


Viol 
FeL 

Lid. 


FeL 


Lid. 


Ceté 

Fel 


VioU 
Lid. 


FioL 


Fel. 
Ce9. 

rioi. 


Fel. 

CCM. 

Lid. 
Ce$. 


Viol. 


Lid, 
Cei. 

fioU 
Cei. 


Ahora  con  tantos  testigos. 
Oye  y  calla. 

¿Qoé  ha  de  ser. 
Sino  andar  los  dos  conmigo 
Tan  dobles? 

Él  se  declara,    [aporte. 
Que  tratar  no  hayáis  querido 
Mi  amistad  por  caballero 
Primero,  que  por  ministro. 
Bueno  es  preguntaros  yo 
Hoy  á  los  dos,  como  amigo. 
Donde  aquella  dama  estaba. 
Para  haceros  el  servicio 
De  componer  vuestro  duelo. 
Negarlo,  y  no  haber  corrido 
Bien  la  voz  de  que  estáis  preso. 
Cuando  os  busca. 

Preso  dijo?     \aparte. 
Ya  esto  no  importara  nada,     [aparte. 
Como  ella  se  hubiera  ido. 
De  las  espías,  que  puse 
Á  ambas  puertas,  una  dijo. 
Que  preguntó  por  Don  Iieíix; 

Y  pues  salir  no  ha  podido. 
Porque  están  tomadas  todas. 
Yo  la  hallaré,  y  ya  la  he  visto. 
Señor,  esta  dama  no  es 

La  que  habéis  vos  presumido; 

?ue  aqui  acaso  entró  esta  dama, 
hombres  tan  recienvenidos 
No  buscan  damas  acaso 

Y  en  mi  casa.     Apartad,  digo.  — 
Señora,  ya  conocida 

Estáis;  y  asi  descubrios. 

Él  presume,  que  es  Violante.    [aparU, 

César,  cuidado  conmigo. 

Que  hay  mas  empeño  en  las  dos, 

Que  pensáis. 

Qué  es  lo  c^ue  he  oido?  [aparte 
ItVos  no  sois  Violante,  hija 
ve  Aurelio?  4 No  habéis  venido 
Á  buscar  aqui  á  Don  Félix? 
¿Qué  es  esto,  cielos  impíos?    [aparte. 
¿Quién  tan  apriesa  á  este  hombre 
Toda  mi  vida  le  ha  dicho?  — 
Sí,  señor;  Violante  soy.  [Deecúbreee. 

¡Cielos,  qué  es  esto  que  miro!     [aporto. 
¡Cielos,  qué  es  esto  que  veo!     [aparte. 
Que  en  manos  de  mi  destino 
Buscando  á  Don  Félix  vengo. 
Adonde  á  César  he  visto, 

Y  adonde  favor  aguardo. 
Pues  á  vuestros  pies  me  rindo. 

?ué  es  esto?  ¿Quién  de  un  instante    [aparte. 
otro  tan  gran  trueque  hizo? 
Qué  es  esto?  ¿Cómo  ó  por  dónde    [aparte. 
Violante  á  esta  casa  vino? 
Ved  ahora,  si  engañado 
Estoy  de  vos. 

Pues  admiro 
El  verla,  no  os  engañé.  — 
Ingrato,  fiero  enemigo 
De  mi  vida  y  de  mi  alma, 
¿Quién  ó  cómo  te  ha  traido 
Aqui? 

¿Qué  dudas,  si  sabes, 
Que  eres  tú  solo  á  quien  sigo. 
Corriendo  por  tí  fortunas. 
Ansias,  riesgos  y  peligros? 
Mirad,  Don  César,  si  es  ella. 
¿No  bastó,  traidor  prodifrio. 

Tu  engaño  allá,  sino  aquí ? 

Qué  engaño? 

El  de  tus  estilos. 


Viol 

Ce». 

Ud. 


Viol. 
ÍÁd. 


Ces. 
Fel 
Ce$. 
Fel 

Cea» 
Fel 

Ces. 

Fel 


Lid. 
Ser. 

Ud. 

Ser. 


Ud. 


Bien  me  pagas. 

Qué  te  debo? 
No  es  tiempo  deso.    Muy  lindo 
Es  ponerse  á  averiguar 
Cuentas  ahora.  —  Conmigo 
Venid ,  señora ;  qne  yo,  ^ 
Aunque  no  se  lo  he  debido 
Á  Don  Félix  ni  á  Don  César, 
Soy  quien  soy,  y  á  hacer  me  obligo 
Siempre  lo  mejor.  —  Y  vos 
Esperadme. 

Ciega  os  sigo. 
Porque,  en  dejando  en  el  coarto, 
(No  por  vos,  mas  por  mí  mismo) 
De  Serafina  á  Violante, 
Preso  habéis  de  ir  á  un  castillo. 

¿  Violante ,  cielos ,  aqui, 

¿Serafina  aqui  conmigo, 

Diciendo,  que  á  Félix  busca? 
Con  la  acción  de  aquel  peligro? 
Félix,  qué  es  esto? 

Mal  puedo 
Saberlo» 

¿Luego  preciso 
Será,  que  el  tiempo  lo  diga? 
Sí.    ¡Quién  supiera  un  camino 
De  quitarle  tiempo  al  tiempo, 
Y  apresurara  el  decirlo! 


[Finase. 


Jornada   III. 


Salen  Lidoro^  Sbeafina. 


May  enojada  estás. 
Tengo  razón? 


¿No 


Sí,  la  tienes; 
Mas  no  para  tanto  extremo. 
Cómo  no?  cuando  procedes 
Tan  poco  atento  (perdona 
Que  lo  diga  desta  suerte) 
Conmigo,  que  no  tan  solo 
Á  casa  me  traes  un  huésped; 
Pero  á  mi  cuarto  una  dama. 
Que  de  amor  corriendo  viene 
Fortunas,  y...... 

Aguarda,  espera; 

?ue  quiero  satisfacerte 
ambas  cosas,  porque  no 
Quejarte  con  razón  pienses 
De  mí.    Aqueste  caballero. 
Ya  te  lo  he  dicho  otras  veces. 
Es  hijo  de  un  grande  amigo. 
De  quien  boy  tengo  presente 
La  obligación  de  la  vida. 
Pensé,  que  á  otro  dia  se  fuese. 
Si  á  causa  de  festejarle 
El  Príncipe  le  detiene. 
Por  ser  estos  en  Milán 
Tan  festivos,  tan  alegres, 
¿Qué  culpa  be  tenido  yo? 
La  dama  á  amparar  me  mueve. 
Saber,  que  es  ilustre  dama; 
Y  aunque  es  verdad,  que  accidentes 
De  amor  deslucen  tal  ves 
La  sangre  mas  excelente. 
Hace  mal  el  hombre,  que 
No  los  restaura,  si  puede; 
Pues,  aunque  niegues  que  obligan. 
No  negarás  que  enternecen. 
Demás  desto  el  caballero. 
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Ser. 


riol. 

Ser. 

JioU 


Ser. 


na. 


Ser. 


Plol 
Ser. 

Viol 


'  Ser. 
VioL 


Que  hasta  aqui  siguiendo  yienoy 
Es  amigo  de  Don  César; 
Llegué  á  prenderla  v  prenderle 
En  mi  casa  y  á  su  fado, 

Y  debo  satisfacerle 

De  que,  justicia  y  amigo, 
Con  todo  cumplo  igualmente. 

Y  si  he  de  decirlo  todo, 

Hay  mas  causas,  que  me  fuercen 

Á  agasajarle;  su  sangre 

Es  ilustre  sumamente, 

8u  hacienda  es  mucha,  la  gracia 

Del  Duque  de  Parma  tiene, 

Como  á  sn  deudo  le  trata, 

Y  sobre  todo  esto ,  adquiere 
Mi  obligación  y  cariño. 

No  me  obligues,  cuerda  eres, 
Á  que  te  diga,  esto  basta; 
Que  podría,  no  te  pese. 
Ser,  que  se  quedase  dueño 
£1  que  ha  venido  por  huésped. 
Qué  escucho,  cielos?    {Albricias 
Alma,  que  hoy  es  solamente 
£1  dia  que,  á  su  pesar, 
£1  mal  en  bien  se  convierte! 
¿  Cuando  temerosa  estaba. 
De  que  mi  padre  entendiese 
Algo  de  mí,  no  tan  solo 
Hallo  lance,  que  lo  enmiende. 
Mas  lance,  que  lo  mejore?  — 
Floral 

Sale  Violante. 

Señora,  qué  quieres? 
A  una  criada  llamaba. 
No,  que  te  has  errado,  pienses  $ 
Que  por  eso  he  respondido. 
Supuesto  que  en  mi  la  tienes. 
Guárdete  el  cielo.  Violante; 
Que  no  quiero,  que  te  muestres 
Tan  fina ,  que  en  esta  casa 
Huéspeda,  no  criada  eres; 
Que ,  aunque  es  verdad ,  que  sentí, 

?ue  mi  padre  te  trajese 
ella,  enternecida  ya 
De  tus  fortunas,  me  tienes 
Por  amiga;  que  te  debo 
Mucho.  ^ 

Á  mi?  ¿Pues  qué  me  debes. 
Si  solo  un  mal  ejemplar 
Es  lo  que  puede  traerte? 
Aquese  ejemplar.  Violante, 
Que  tan  malo  te  parece. 
Quizá  es  bueno  para  mi; 

Y  tú  ni  sabes  ni  entiendes. 
Cuando  vienes  á  mi  casa, 

A  cuan  buena  ocasión  vienes, 
i  Pues  en  qué  puedo  servirte? 
En  nada;  que  en  lo  que  puedes. 
Ya  lo  has  hecho. 

Pues,  señora. 
Ya  qne  piadosa  agradeces. 
Lo  que  no  sé,  que  por  tí 
Haya  hecho,  justamente, 
A  buena  fe  de  obligarte. 
Podré  un  favor  merecerte. 
En  cuanto  pueda  me  obligo 
Á  ayudarte.    Qué  me  quieres? 
Yo  no  quiero  disculparme, 

Y  asi  por  la  culpa  empiece; 

Que  en  quien  la  tiene,  es  disculpa 
Solo  el  decir,  que  la  tiene. 
Al  cabo  de  algunos  dias 
De  rigores  y  desdenes. 


[Va%e. 


Ser. 


Viol. 


Ser. 


Fiol 


Ser. 


Viol 

Ser. 
VioL 
Ser. 
Viol 

Ser. 
VioL 


Ser. 


VioU 


Ser. 

VioU 
Ser. 


i  VioU 
Ser. 
VioL 


Bien  á  pesar  de  mi  sangre. 

Pues  dio  á  un  primo  mió  muerte. 

Favorecí  á  un  caballero, 

Que  es  el  que  conmigo  prenda 

Tu  padre  en  su  misma  casa; 

Pero  con  tan  poca  suerte. 

Que  al  primer  favor  perdí 

La  vida,  porque  se  muestre 

En  mí,  que  de  enojo  á  amor 

No  se  pase  fácilmente. 

Sin  que  los  cielos  dispongan 

Precisos  inconvenientes. 

Como  en  castigo  de  que 

Nadie  ame  lo  que  aborrece.' 

Perdóname,  que  mi  historia 

Tan  por  extenso  te  cuente; 

Que,  como  voy  á  obligarte. 

Solicito  enteniecerte. 

Escribíle,  que  á  un  jardin 

Viniera  una  noche  á  verme; 

Respondióme,  que  vendría. 

Lo  que  debió  de  moverle 

Fue,  que  no  pensase  yo. 

Que  otro  dia  estaría  ausente. 

Respecto  (ay  de  mí!)  que  el  Duque 

Le  mandaba,  que  viniese 

Á  esta  jornada.    Mi  padre 

Vio  el  papel; 

Oye,  detente. 
4  Que  viniese  á  esta  jornada. 
El  Duque  le  mandó? 

Ese 
Fue  el  daño,  para  que  él 
Se  obligase  á  responderme. 
En  qué  has  reparado? 

En  nada; 
Divertíme;  y  por  hacerme 
Capaz  y  prosigue. 

Mi  padre 
Vio  el  papel;  y  aunque  prudente 
Disimular  pretendió. 
No  pudo;  y  haciendo  fuerte 
Prisión  de  mi  cuarto...... 

Y  dime, 
A  Es  él  el  que  á  Milán  viene 
De  parte  del  Duque? 

Sí. 
Mucho  (ay  de  mí!)  te  diviertes. 
Estoy  triste;  no  te  espantes. 
Dejarélo,  si  te  ofendes. 
Yo,  de  qué?  Prosigue. 

Temo, 
Señora,..».. 

Ay  de  mí!  qué  temes? 
Que  no  atenderá  al  remedio 
La  que  al  peligro  no  atiende; 
Y  asi  mejor  es  dejarlo. 
Engañaste;  que  antes  quiere. 
La  que  se  informa  mejor. 
Saber  mejor  lo  que  emprende. 
Llegó  la  noche  infelice. 
Sin  que  aviso  mió  tuviese 
De  que  mi  padre  esperaba 
Con  armas  oculto  y  gente. 
áBl  que  habia  de  venir 
A  Milán? 

El  daño  fue  ese. 
Acaba  ya  de  nombrarle,    [aparte. 
Si  ya  no  es  que  hacerse  quieren 
También  de  rogar  los  males. 
Por  dar  envidia  á  los  bienes. 
Vino  en  efecto. 

Quién  vino? 
César,  que  se  fingió  ausente. 
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Ser. 

Viok 

Ser. 


César? 


8(. 


VioU 


Ser. 


Viol. 


Ser. 
fíoL 


Ser. 


VioU 


Ser. 
FioL 


Ser. 


Viol 
Ser. 


Nunca  acabaras!    [«porte. 
Ay  de  mfl  ¡Qué  neciamente 
Hice  en  darle  priesa  ai  mal. 
Una  vez  que  él  se  detiene  I  — 
Y  en  fin? 

Lo  que  sucedié 
No  lo  sé  yo  formalmente ; 
Solo  sé,  que,  oyendo  el  ruido 
De  pistolas  y  broqueles, 
Entre  mi  padre  y  mi  amante, 
El  alma  tenia  pendiente. 
Cuando  un  criado  anciano  mió, 
Cruel,  pensando  que  clemente, 
Rompió  la  puerta  del  cuarto. 
Yo  entonces...... 

Poraue  no  deje 
De  entenderlo  todo,  dime. 
Si  era  César,  ¿cómo  vienes. 
Cuando  yienes  á  mi  casa. 
Buscando  en  ella  á  Don  Félix  t 
Porque  es  un  amigo  suyo. 
Que  sin  duda,  por  hacerle 
Compañía,  con  él  vino. 
Bien  está.    Al  discurso  Tuelva. 
Yo  entonces  (aqui  quedamos) 
Llegando  en  un  tiempo  á  verme 
Presa  entre  tantos  embates. 
Libre  entre  tantos  vaivenes 
De  honor,  fortuna  y  amor, 
Sin  saber  lo  que  me  hicieso» 
Salí  á  la  calle.    No  aqui 
Me  culpe  nadie;  pues  siempre 
Mal  consejero  el  temor 
Á  lo  peor  se  resuelve; 

Y  asi  á  ampararme  no  fue 
De  amigas  ni  de  parientes, 
Sino  del  cómplice  mismo 
Del  daño,  por  parecerme. 
Que  solo  se  opone  al  daño 
Quien  como  propio  le  siente. 
No  le  hallé. 

¿Pues  á  qué  fin. 
Aunque  aquel  su  amigo  fuese. 
Preguntaste  por  él  antes. 
Que  por  el  mismo  á  quien  vienes 
Buscando  f 

Poraue  un  criado. 
Que  vi,  era  de  Don  Félix, 

Y  no  suyo. 

Y  en  efecto......? 

Llegando  del  á  valerme, 
No  le  hallé.    Supe  en  su  casat 
Que  en  a<juel  instante  breve 
Habia  venido  á  Milán. 
Sola  y  triste,  en  mal  tan  faert^ 
Tropesando  á  cada  paso 
En  el  umbral  de  mi  muerte, 
Me  pareció,  que  no  estaba 
Segura  en  ningún  albergue. 
Sino  dentro  del  delito. 
Sagrado,  que  tantas  veces, 
Por  mas  desimaginado. 
Favoreció  al  delincuente; 

Y  asi  hice  al  mismo  criado, 
Que  á  aquella  hora  dispusiese 
Una  carroza,  y...... 

¿Pues  cómo 
Los  avisos,  que  acá  vienen. 
De  que  te  busquen,  no  dicen 
Con  César,  sino  con  Félix? 
Quién  tal  dice? 

Yo  lo  digo. 


Y  lo  praeba  daramanlo 
Ser  Félix  el  preso,  y  no 
César. 

FiúU  Mucho  te  suspenden 

Tus  tristezas.    ¿Ahora  salea 
Con  eso?  Yo  finalmente 
(Que  al  verte  tan  divertida, 
f^s  bien  que  el  discurso  abrevie) 
A  tus  pies  llego,  señora; 
Fuese  del  modo  que  fuese, 
Á  ellos  estoy,  y  asi  en  ellos. 
Que  halle  amparo  es  evidente, 
No  porque  soy  desdichada, 
Sino  porque  eres  quien  erea* 

Y  asi  te  suplico,  que 

En  mis  desventuras  medies 
Con  tu  padre  y  con  mi  padre; 
Que  no  dudo,  cuando  á  él  llegue 
Esta  nueva,  venga  aqui. 
Disponlo  tú  antes  de  suerte. 
Que  ya  con  César  casada 
Me  halle,  porque  se  remedien 
De  una  vez  tantos  pesares; 
Que  yo,  por  no  entristecerte, 
Quiero  á  llorar  retirarme. 
Porque  tu  mal  no  se  aumente 
Con  el  mió;  que  hay  quien  ^ga 
No  ser  penas  diferentes 
Las  que  pasan  entre  quien 
Vé  padecer  y  padece. 
Ser,     Es  verdad,  y  mas  (ay  triste!) 
Cuando  el  que  vé  sentir,  siente 
Lo  mesfflo  que  vé  sentir. 
Bien  como  á  las  dos  sucede. 
Pues  equivocando 
Á  César  y  á  Félix, 
Ni  entiendo  sus  males, 
Ni  sé  de  mis  bienes. 
Dice  mi  padre,  que  César, 
Que  vino  á  casa  por  huésped, 
Podria  ser,  (ay  cielos!)  Que 
Por  dueño  en  ella  se  quede ; 

Y  apenas  á  mis  venturas 
Prevenía  parabienes. 
De  que  á  quien  debo  la  vida 
Venturoso  asunto  fuese 
De  la  elección  de  mi  padre. 
Cuando  otros  inconvenientes, 
Porque  no  corran  mis  dichas, 
Las  ponen  en  que  tropiecen. 
¡O  en  qué  breve  instante, 

0  en  qué  tiempo  breve. 
Ser  saben  pesares 
Los  que  eran  placeres! 
Aqui  del  discurso  mió: 
¿Cómo,  si  esta  muger  viene 
Con  Don  Félix  acusada. 
Siendo  su  amante  Don  Félix, 
Me  sale  ahora  con  que 
Es  Don  César,  y  pretende. 
Que  mientan  todos  allá, 

Y  ella  diga  solamente 
Verdad  aqui?  Y  dado  caso. 
Que  César  su  amante  fuese, 

1  Cómo  no  lo  dice,  cuando 
vé,  que  es  Félix  á  quien  prenden? 
Pues  una  de  dos 
Es  predsamente, 
O  que  mienten  ellos, 
ó  que  ella  es  quien  miente. 
¡Ha,  entre  tantas  confusiones. 
Qué  diera  yo  por  no  haberme 
Empeñado  agradecida, 

Y  ver  ahora  libremente 


[Fase. 
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Flor. 
Ser. 


Mejor  de  afuera  los  lances ! 

¿Mas  quién  (ay  infeliz  1)  puede 

Prevenir  antes  el  daño. 

Si  aun  después  no  le  previene 

El  discurso?  Que  no  están 

Casuales  accidentes 

Sujetos  á  la  razón, 

Y  mas  de  quien  no  la  tiene. 
¡Que  tarde  que  llora 
Quien  presto  se  atreve. 
Pues  la  dicha  es  nunca, 

Y  el  peligro  es  siempre! 

Y  ya  que  me  empeííé,  cielos, 
Piadosa  en  agradecerle 

Bl  favor ,  ^  quién  me  metió 
Bn  que  disfrazada  fuese 
Á  hacer  vanidad  hablarle? 
¿Mas  á  qué  muger  parece. 
Que  vence  con  Ta  hermosura. 
Si  con  el  alma  no  vence? 

Y  es  verdad;  porque  el  ingenio 
Ni  sabe  ni  cree  ni  entiende. 
Que  es  victoria  la  que  no 

Le  consagra  á  él  ios  laureles. 
Porque  enamorar 
Solo  lo  aparente. 
Un  mármol  lo  hace. 
Que  ni  habla  ni  siente. 
Mal  hubiesen  las  licencias 
De  mi  patria,  que  conceden 
Al  pundonor  sus  disfraces; 
Mas  ellos  ¿qué  culpa  tienen. 
Si  quien  usa  dellos  mal, 
Bs  solo  quien  la  comete? 

Y  asi  mal  hubiesen,  digo 
Otra  vez  y  otras  mil  veces. 
Mis  vanidades;  pues  ellas 
La  han  tenido  solamente ; 

Y  aun  ellas  no  la  han  tenido. 
Sino  (ay  de  mí!)  si  se  advierte. 
Que  cuando  á  otros  matan. 
Porque  no  agradecen. 

Ser  agradecida. 

Me  ha  dado  la  muerte. 

{Qué  diera  á  estas  horas  yo 

(Ay  infeliz!)  por  no  haberme 

Descubierto!  Pues  con  eso 

El  Etna,  aoe  el  alma  enciende, 

Hipócrita  de  su  fuego. 

Yo  le  cubriera  de  nieve. 

Pero  descubierta,  huir 

Bl  rostro,  que  llegó  á  verme 

Una  vez,  no,  no  ha  de  ser; 

Perdone  el  inconveniente, 

Que  no  han  de  darse  á  partido 

Tan  bajo  mis  altiveces; 

Que  es  bien  que  los  hombres. 

Que  tenemos,  piensen. 

Nuestra  ley  del  duelo 

Tambiea  las  mugeres.  — 

Floral 

Saie  Flora. 

Señora,  oué  mandas? 
Que  al  cuarto  de  César  llegues 

Y  como  que  de  ti  sale. 

Le  digas ,  que  estoy  en  ese 
Jardin.  —  A  campaña  os  llamo. 
Dudas,  temores,  desdenes, 
Bngaños,  penas,  rigores. 
Ansias ,  iras ,  accidentes. 
Héselos,  desdichas,  miedos. 
Discursos  y  agravios  fuertes. 
Salid  todos,  ó  diré, 


Flor. 


Que  vuestro  miedo  os  detiene. 

Mas  ay!  que  si  zelos 

Sabéis,  que  me  ofendeot 

i  Quién  a  ana  muger 

Zelosa  no  teme? 

Qué  será  esto?  ¿Mas  á  m( 

Quién  en  discnrrir  me  mete. 

Que  me  haré  vieja  en  dos  dias? 

Tristanl 


[rots. 


Sale  TristaN. 

Triit.  O  Flora  excelente. 

Que,  siendo  Flora  italiana. 

Floresta  española  eres. 

Qué  me  mandas?  Di,  ¿tn  ama 

No  está  en  casa? 
Flor.  No.    A  Dios. 

Trise.  Tente ; 

No  te  has  de  ir,  sin  que  hagamos 

Un  concierto. 
Flor.  Y  cuál  es? 

TritL  Bste: 

Que  me  digas  lo  primero, 

Flora  mia,  cuanto  quieres. 

Por  perder  por  mf  tu  juicio 

Media  hora  solamente, 

Y  me  moriré  otra  media 
De  amor  por  tí  de  repente 

Flor,    ¡Bien  nuevo  concierto  es! 

TrUt.  No  es  muy  nuevo. 

Flor.  De  qué  suerte? 

Tritt.  Moríase  un  miserable 

Flor»    Cuanto  va,  que  el  cuento  es  ese 
Del  que  llamó  al  sacristán, 

Y  le  dijo:  ¿cuánto  quiere 
Vuesarced  por  enterrarme? 
Él  dijo:  supongo,  veinte 
Reales.    ¿Quiere  diez  y  seis? 
Dijo.    Mas  costa  me  tiene, 
Le  replicó  el  sacristán. 

Á,  que  respondió  el  doliente: 
Pues  mire  si  le  está  bien, 

Y  entiérreme  en  diez  y  siete. 
Porque  no  me  moriré. 

Como  un  cuarto  mas  me  cueste. 

Asi  uced,  para  morirse 

Por  mí  de  amor,  saber  quiere, 

Qué  costa  le  ha  de  tener; 

Pues  sepa,  si  el  cuento  es  ese. 

Que  una  mona  y  sus  amigas...... 

Tritt.  Eso  no,  muger;  detente. 

Quitar  uno  y  dar  con  otro 

Es  beber  arreo  dos  veces. 

Criaba  una  dueña  una  enana. 

Flor.    Yo  empecé  antes. 

Tritt.  Aunque  empieces, 

Yo  me  sigo. 
Flor.  Un  dia...... 

Los  do$.  La  dueña 

Flor.   La  mona...... 

SaU  Don  Fblix. 
FeL  Qué  mido  es  este? 

JViiL  Acá  es  un  cuento  de  cuentos. 
Flor.  Acá  es  un  cuento  de  nueces. 
TrÍMt.  I  Válgate  el  diablo  por  dueña ! 
Flor»  \  Y  por  mona  que  te  lleve ! 
Trís^  ¡Que  nunca  te  he  de  acabar!^ 
i^or.    ¡Que  me  han  de  embarazar  siempre! 
iFei.     Flora,  qué  haces  aqui?  ¿Qué  es 
I  Lo  que  por  acá  se  ofrece? 

'fíor.    Avisarte,  que  mi  ama 

Sola  en  el  florido  albergue 
Dése  jardia  está.    Yo, 
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Porque  habiendo  alguien  9  no  llegoea» 

Que  no  de  todas  se  fia, 

Y  mas  ahora,  que  tiene 

Esa  huéspeda,  cantando 

Varios  tonos  diferentes, 

Te  diré  en  sus  letras,  que 

Te  retires  ó  te  aceroues. 

Cuidado  conmigo;  á  Dios.  — 

Uced  mire,  que  me  debe    [d  Triitan. 

Un  cuento  para  otra  vez. 
Tríst,  Tú  dos  para  otras  dos  veces. 
FeL     A  Con  qué  he  de  poder  pagarte, 

Flora,  el  favor,  que  me  ofreces? 
[rote  Flora, 
TrisL  En  fia  ¿yo  no  he  de  saber. 

Señor,  qué  tapado  duende 

Fue  aquel ,  que  se  tf  asformiS 

En  Violante? 
Fel,  Necio  eres. 

No  le  has  conocido? 
TriH.  No, 

FeL     Pues  no  importa.    Pero  atilde. 

[Dentro  iiutrumentoi» 
Flor,  [eant.]  Al  campo  te  desafia 

La  colmeneruela ; 

Ven,  Amor,  si  eres  Dios,  y  vuela. 
FeL      Que  vaya  dice.  •—  Tú  aqui 

Me  aguarda. 

Sale  Don  C¿sae. 

Ce«.  ¿Dónde,  Don  Félix, 

Sin  decirme  á  lo  que  fuisteis. 
Os  volvéis  tan  brevemente? 

FeL     Luego  os  diré;  que  he  acabado 
Con  el  Príncipe,  que  os  deje 
Preso  aqui  Lidoro,  que  ahora 
Ocasión  mi  vida  pierde. 
Que  está  sola  Serafina 
Kn  la  hermosa  esfera  alegre 
Dése  jardin ,  y  esa  voz 
Me  está  diciendo,  que  llegue. 

Ces,      Esperad;  que  no  habéis  de  ir. 

FeL     ¿  Qué  08  obliga  á  detenerme  ? 

Cei,     Algo  me  obliga. 

FeL  Dejadme. 

Ces.     Hay  mayor  inconveniente. 

FeL      Qué  inconveniente?  si  áie^ 

Dentro   Floea* 

Flor,  [eant.]  Deten  el  curso ,  y  advierte. 

Que,  si  raudales  presumes. 

Precipitada  te  pierdes. 
FeL     Que  me  detenga,  me  avisa.  — 

Decid  pues,  pero  sea  breve;  [d  D,  CJaar, 

Porque,  si  vuelve  á  llamarme, 

Será  preciso  que  os  deje. 
Ce$,      No  será.  —  Salte  allá  fuera,    [d  Triateiu 
Triti.  ¿De  mí  recatarse  quieren?    [aparte. 

¡Pues  por  Dios,  que  he  de  escucharlos! 
[Eaeóndeee  Junto  al  paño» 
Ce$.     Oidme  ahora  atentamente. 

Bien  creeréis,  Félix,  de  mí. 

Que  vuestro  gusto  desea 

Mi  amistad. 
Fel.  Fuerza  es  lo  crea. 

Ces.     Vos  no  sois  mi  amigo? 
Fel.  Si. 

Ces,     Pues  una  fineza. 

FeL  ^  Hablad. 

Ces.      Por  mí  habéis  de  hacer. 

FeL  Sí  haré. 

Mas  qué  es  la  fineza? 
Ces,  Que 

No  usds  mal  de  mi  amistad. 


Vos,  Don  Félix,  con  mi  nombro 
Estáis  de  Ladero  honrado. 
Asistido  y  festejado; 

Y  asi  es  fuerza  que  me  asombre. 
Que  con  mi  nombre  atrevido 
Seáis  con  aleve  trato 

Vos  á  las  honras  ingrato. 
Que  yo  estoy  reconocido. 
Cuanto  ha  hecho  por  vos  aqoi 
Lidoro,  por  mí  lo  ha  hecho. 
No  por  vos;  y  asi  sospecho. 
Que  el  duelo  me  toca  á  mí 
De  que  no  quede  ofendido, 
Yendo  mañana  los  dos, 
Muy  favorecido  vos, 
Yo  muy  desagradecido. 
Ya  veis,  que  justo  no  es. 
Que  haya  en  mi  nombre  cautela. 

Dentro   Flora. 

Ftor^leant.]  Ven,  Amor,  si  eres  Dios,  y  vuela. 

FeL      Yo  os  responderé  despuea. 

Ces,     No,  sino  ahora. 

FeL  Cuando  veo. 

Que  pierde  la  suerte  mía...... 

flor,  [canc]  Al  campo  te  desafia 

La  colmeneruela; 

Ven,  Amor,  si  eres  Dios,  y  vuela. 
FeL     La  ocasión....... 

CeSm  Si  eso  deseo 

Dentro  Serafina. 

Ser,     No  cantes  mas. 

FeL  Que  es  rigor, 

Mirad. 
Cec  No,  no  habéis  de  ir 

Ahora. 
Fel.  El  querer  impedir 

Esta  ocasión  á  mi  amor 

Ces,      Cid,  esperad;  que  un  papel 

Echaron  por  esa  reja. 
FeL      ¿Qué  va  que  viene  la  queja 

De  lo  que  me  tardo  en  él? 
Ces,     Á  César  dice. 
FeL  Mostrad, 

Pues  yo  soy  César  aqui; 

Oiréisie,  por  ver,  si  asi 

Convenzo  vuestra  amistad. 

Mas  no  es  letra  de  muger. 
Ces,     Ya  saber  cuyo  es  aguardo. 
FeL     La  firma  dice:  Lísardo. 
Ces.      Lisardo?  Qué  puede  ser? 
FeL  [lee]  „  Aunque  pudiera  tomar  ventajosa  satis- 
„  facción  de  la  muerte  de  mi  hermano  Lau- 

,.  rendo " 

[repr.]  Todo  esto  es  burla. 
Ces.  Eso  no. 

Habeisle,  César,  de  leer; 

Que  ya  me  importa  saber. 

Si  el  César  sois  vos  ó  yo. 
FeL     Estas  son  burlas.     Extremos 

No  hagáis,  supuesto  que  aqui 

El  César  soy  yo,  y  á  mi 

Viene  el  papel. 
Cei.  Aunque  estemos 

Trocados  por  un  engaño. 

Que  no  lo  estamos,  mirad, 

César,  para  una  verdad, 

Y  verdad ,  que  toca  en  daño 
De  mi  honor. 

FeL  Seguro  está 

Siempre  vuestro  honor  conmigo; 
Que  soy ,  César,  vuestro  amigo. 

Ces,     No  lo  dudo;  pero  ya. 
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Ct9. 


Fel 
Ceaw 


F€L 


Ce9. 

Fei. 
Ces. 
Fel. 
Cef. 

Fel. 
Ce9. 
FeU 
Ce$, 

FéL 


Cet. 


Fcl, 


FéL 
Cef. 

FeL 

Fel. 
Ce§. 

Fel 
Cei. 


Fel 


Sin  vtT  el  papel,  no  es 
Posible  que  yo  sosiegue. 
Ni  que  yo  á  enseñarle  llegue 
Bs  posible. 

Advertid,  pues 
Que  satisfacerse  quiera 
Dése  renglón  se  percibe. 
Que  he  de  ver  de  donde  escribe, 

Y  donde  Lisardo  espera. 
Á  m(  el  papel  ha  Tenido, 

Y  yo  responderé  á  él. 
Aunque  á  tos  Tino  el  pape!. 
Fue  equÍTocado  el  sentido; 
Que  habla  cqpmigo  mirad. 

Y  aunque  ser  yo  tos  arguya. 
No  sera  bien,  que  destruya 
Un  engaño  á  una  Terdad. 
Ser  yo  aqui  César  abona. 

Que  á  mí  en  su  sentido  encierra; 
Pues,  aunque  el  nombre  ne  yerra. 
No  me  yerra  la  persona. 
Yo  no  hice  esta  muerte  f 

Sí. 
Vos  sois  SD  enemigo? 

No. 
Luego ,  aunque  á  tos  se  escribid 
El  papel,  es  para  mf. 
Vos  sois  aqui  César? 

No. 
Yo  soy  aqui  César? 

Sí. 
Luego  Tiene  para  mí. 
Pues  á  TOS  no  os  conoció, 
Quien  á  mí  hallarme  desea. 
Bueno  es,  que  tos  pretendáis, 
Porque  César  os  llamáis. 
Quitarme  que  yo  lo  sea. 
Mejor  es  haber  yo  sido 
César,  para  haberme  hallado 
De  un  caballero  hospedado, 
De  un  ángel  faTorecido, 

Y  que  dejara  de  ser. 
Después  de  gozar  los  gustos, 
César  para  los  disgustos. 
£2so  no;  ni  es  de  creer, 

Que  un  hombre  en  empeño  tal. 
Sea  á  cuantos  boy  le  Ten, 
César,  cuando  le  está  bien, 

Y  no,  cuando  le  está  mal. 

Y  asi,  pues  que  no  soy  hombre. 
Que  al  bien  y  no  al  mal  me  obligo. 
Por  Dios,  que  han  de  andar  conmigo 
Dicha  y  desdicha  del  nombre. 
Argüid;  mas  no  guardéis 

£1  papel,  porque  he  de  leerle. 
Vos ,  Uésar ,  no  habéis  de  Terle. 
No  en  aqueso  os  empeñéis. 
Porque  lo  he  de  Ter. 

Si  yo 
Le  guardo,  cdmo  ha  de  ser? 
No  sé;  pero  sabré  hacer....... 

Qué? 

Que  tampoco  tos  no 
Lo  leáis. 

De  qué  manera? 
No  apartándome  de  tos 
Un  instante;  y  víto  Dios, 
Que  con  tos,  adonde  quiera 
Que  Tais,  he  de  ir,  y  no  habéis 
De  dar  un  paso  sin  mf. 
Vuestra  sombra  desde  aqui 
He  de  ser. 

¿Cómo,  si  Teis, 
Que  estáis  preso? 


Fel 


Ce$, 

Fel. 

Cee. 

FeL 
Cee. 
FeL 
Cee. 

Lid. 

FeL 

Ud. 
FeL 
Cee. 

Ud. 
Cee. 
Lid. 


Cee,  Bao  me  hará 

Romper  el  incouTeniente, 

Y  aun  publicar  claramente 
Quien  soy. 

Aqueso  será 
ATcnturar  tema  tal 
Vuestro  honor  y  el  mió  también; 
Porque,  por  quedar  tos  bien. 
Ambos  quedaremos  mal. 
Pues  Toamos  el  papel, 

Y  una  Tez  TÍsto ,  sabremos 
Le  que  hacer  los  dos  debemos. 
Yo  os  diré  lo  que  hay  en  él 
Después.    A  Dios. 

Vamos  paes ; 
Que  yo  os  tengo  de  seguir. 
Vos  no  habéis  de  ir. 

He  de  ir. 
Advertid...... 

Mirad.M.«. 

Sale  LiooEO* 

áQué  es 
Esto? 

Nada.  —  Bien  será    [aparte. 
Gozar  de  aquesta  ocasión. 
áSobre  qué  era  la  cuestión? 
Don  Félix  os  lo  dirá.  [Fate. 

Sí  diré;  pero  ha  de  ser 
Oyéndola  él,  porque  no 
Penséis,  que  otra  finjo  yo| 

Y  asi  hacedle  detener. 
Para  qué?  Lo  que  digáis 
Creeré  yo. 

Lance  cruel! 
Dejad  que  Taya  tras  él. 
AdTertid,  que  preso  estáis, 

Y  que  basta  haber  mandado 
El  Príncipe,  que  sea  aqui. 
Sin  que  también...... 

Ay  de  mf!    [aparte. 
Queráis  salir.    Qué  ha  pasado? 
Qué  le  diré?  que  dedr,    [aparte. 
Que  desafiado  Ta, 
Bieá  á  mi  honor  no  le  está; 
Mas  no  habiendo  de  reñir 
Yo  en  ocasión,  que  es  tan  mia. 
No  haré  mal,  si  estorbos  doy. 
Pues  quitándosela  á  él  hoy. 
Podré  lograrla  otro  dia. 
¿Qué  inquietud  tenéis  cruel? 
¿Vos  no  le  queréis  llamar? 
No. 

¿Ni  me  queréis  dejar 
A  mí,  que  Taya  tras  él? 
Tampoco. 

Pues  desairado 
De  un  modo  ú  otro,  por  Dios, 
Que  ha  de  ser  de  aqueste.    Id  tos. 
Porque  Ta  desafiado. 
¿Pues  aué  causa  C^ar  dié? 
Bso  es  lo  que  yo  no  sé. 
¿  Y  dónde  el  desafío  fue? 
Bso  es  lo  que  no  sé  yo. 
Esperadme  tos  aqui; 

Y  que  os  quedan  guardas,  digo. 
Mientras  yo  solo  le  sigo.  [Faie. 
I O  lo  que  dirán  de  mí 
Ahora  los  duelistas,  cielos! 
Sobre  si  hice  bien  ó  mal. 
Sin  mirar,  que  en  lance  tal 
Era  yo  el  dueño  del  duelo. 
Que  él  reñir  por  mí  pensaba, 

Y  que  con  esto  podré 


Ces. 
Ud. 
Cee. 


Ud. 
Cee. 
Ud. 
Cee. 

Ud. 
Cee. 


Lid. 
Cee. 
Ud. 
Cee. 

Lid. 


Cee. 
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Jobu.  IIL 


VioU 


Ce$. 


íioL 


Cet. 


Fiol 


Ct$. 


Viol. 


Ce$. 

Viol 

C€$. 


Lograrle  yo,  puesto  que 
Hoy  el  fingimiento  acaba, 
Ó  mañana  á  mas  tardar; 
Pues  es  fuerza  que  Violante 
Diga....*. 

Sale  ViOLARTB* 

Kn  venturoso  instante, 
César ,  me  resolví  á  entrar 
A  este  cuarto,  viendo  que 
Divertida  Serafina 
Está  en  la  esfera  divina 
Dése  jardin ,  pues  que  fue 
A  ocasión  (ay  Diosl)  que  oí 
Mi  infeliz  nombre  en  tus  labios; 

Y  estimo,  aunque  sea  en  agravios, 
El  que  te  acuerdes  de  mí. 

Claro  está ,  aue  lo  han  de  ser, 
Porque  mal  de  una  homicida 
De  mi  alma  y  de  mi  vida 
Puedo  memoria  tener, 
Que  para  agravios  no  sea. 
4 Qué  queja,  César,  de  mi 
Puedes  formar,  si  por  tí 
Quiere  el  cielo,  que  me  vea 
De  tantos  temores  llena 
En  fortuna  tan  escasa, 
Como  libre  sin  mi  casa, 

Y  como  preía  en  la  agena? 
Eso  todo  es,  que,  no  habiendo 
Logrado  aquella  traición. 

Que  con  fingida  intención 
Me  quiso  matar,  haciendo 
Ahora  de  ladrón  fiel. 
Has  venido  á  desmentir 
Tan  vil  trato,  por  decir. 
Que  no  eras  cómplice  en  él* 
4  Cómo  es  poúble,  que  quepa 
En  limites  de  razón 
Tan  grande  desproporción. 
Como,  porque  no  se  sepa 
De  mf,  que  yo  te  engañé, 
Querer  se  sepa  de  mf, 
Que  padre  y  patria  perdi. 
Pues  padre  y  patria  dejé 
Por  seguirte? 

8i  no  íbera 
Esto,  4 cómo  me  esperara 
Aurelio?  4 cómo  intentara 
Matarme?  4 y  cómo  pudiera 
Saberlo,  sino  de  tí? 
Hablado  el  papel  tomado 
Tuyo,  que  llevó  el  criado 
De  Félix. 


De  Félix? 


8(. 


ywL 


Ces. 


rwi 


Aguarda;  que  va  mostrando 
Mucho  campo  esa  razón. 
Si  no  lo  hace  la  pasión 
Con  que  lo  estoy  deseandot 
4 El  papel,  que  te  llevó 
De  Don  Félix  el  criado, 
Vio  tu  padre? 

E  informado 
Por  él  de  todo,  fingió. 
Cerrándome  á  m(,  su  ausencia. 
Sin  duda  de  aqoi  ha  nacido 
Pensar,  que  Félix  ha  sido 
El  dueño  de  la  pendenda 
De  tu  casa,  porque  aqui 
Yo  preso.  Violante,  estoy. 
Pensando  que  Félix  soy. 
Pensando  ser  Félix? 


Ccff.  Sí; 

Porque,  por  quedarme  yo 
Aquella  noche  infeÜce, 
Tomar  mi  nombre  le  hice. 

VioL    Que  aqui  no  eres  César? 

Ce9.  No. 

FioL    Y  aun  por  eso  Serafina, 
Que  no  era  César  porfiaba 
El  que  por  mí  preso  estaba. 
En  cuyo  yerro  imagina 
Por  tí  lo  que  á  mí  me  pasa; 
Pues  de  la  misma  manera 
Que  creíste...... 

Sale  Nis9* 

iVit.  Bien  pudiera 

Buscarte  toda  la  casa. 

Advierte,  que  está  por  tí 

Preguntando  Serafina. 
FioZ.   Vamos;  porque,  ñ  imagina 

Que  he  entrado,  César,  aqd. 

Se  ofenderá;  y  considera 

Á  solas  tú  mi  verdad. 
Csi.     Sí  haré;  y  aun  mi  voluntad. 

Sin  oírlo,  lo  creyera. 
FibL    Por  qué? 
Cbs*  Porque  deseaba. 

Que  la  culpa  no  tuvieses..*... 
FioL    De  qué? 

Ces.  De  que  ingrata  fueses 

VioU    A  quién? 

Cbs.  Á  quien  te  adoraba. 

FioL    4  Qué  mayor  satisfácdon,....*. 
Cbs.     Qué? 

FioL  Que  verme  padecer? 

Ce9,     Aun  otra  hay  mayor. 
FioL  Qué  es? 

Cu. 

En  favor  de  mi  parion. 
?ioL    Cómo? 
Ce$.  Como  ella  en  los  dos 

Ha  vuelto  á  encender  la  llama. 

Deniro  SnaiFiNA. 

Ser.     Flora!  Violante! 

Nii,  Que  llama 

Otra  vez.     , 
FioL  A  Dios. 

Cea.  A  Dios* 


Ser 


[Fi 


Lu, 


Sale  Lis  ARDO. 

Desde  aqui  eché  por  la  reja 

El  papel,  buscando  tiempo 

De  que  César  estuviese 

En  su  cuarto,  pretendiendo, 

Que  no  se  sepa  quien  soy, 

Hasta  que  concluya  el  duelo, 

Porque  entienda  Serafina, 

Matándole  cuerpo  á  cuerpo. 

Si  él  la  vengará  de  mí 

ó  yo  de  los  dos  me  vengo. 

Esperándole  en  la  calle. 

Voy  sus  pisadas  siguiendo; 

Que,  aunque  de  su  ilustre  sangre 

Y  de  su  valor  no  temo. 

Que  irá  solo  donde  digo 

Que  le  aguardo,  con  todo  eso. 

Puesto  que  no  me  conoce. 

Asi  asegurarme  quiero 

De  todo,  que  yo  diré 

Quien  soy ,  en  llegando  al  pneito. 


JOMN.    IIL 


DEL     NOMBRE. 


Sakn  Don  Fblix^  Tristan. 

Fü,     Vuélrete,  Tríitao,  de  aqni, 

Y  mira,  que,  yire  el  cielo, 
Qae  si  me  dgoes  ó  dices 
Por  donde  voy,  que  te  tengo 
De  dar  muerte. 

TWrt.  Ya  tú  sabes 

Como  siempre  te  obedezco, 

Y  mas  en  aquestos  casos, 
FéL     Ea  paes,  yoéWete  presto. 
TVmI.  i  Aquí  de  toda  mi  honra!    [apatu. 

¿Qué  debo  boy  hacer,  sabiendo 
Que  ya  á  reñir,  y  por  otro, 
Siendo  el  desafío  primero. 
Que  se  hace  por  poderes. 
Cual  si  fuera  casamiento? 
Mas  qué  debo  hacer?  pregunto. 
No  hallarme  en  él,  lo  primero; 

Í  lo  segundo,  contarlo 
quien  lo  estorbe;  y  con  esto 
8eiá  la  primera  cosa. 
Que  pago  de  cuantas  debo.  [Vi 

JA»,     Solo  ha  quedado.    Mal  pude 
Dudar  nunca  de  su  e8fuer20. 
FéL     Para  informarme  mejor 

Donde  me  espera,  á  leer  yuelyo. 
[/••]  „  Aunque  pudiera  tonur  ventajosa  satís- 
9,  facción  de  hi  muerte  de  mi  liermano  Lau- 
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duT. 


Lis. 
Fel 

lAu 


lat. 

ÁVT. 


»9 


rencio. 


hSb. 


ÍAh. 

AíKt* 

LU. 


Aur, 
Ftl 


Aur* 


FeL 
Aur, 

U». 

Fel 
Aur, 

lA», 


Aur» 

F€l 


Salen  Libio  ^  Aueblio. 

SeSor,  por  tí  preguntando    {d  Idtardo. 

Viene  un  caballero  viejo, 

Y  sabiendo,  que  hacia  aquí 

Estás,  á  buscarte  vengo. 

I O  á  qué  mal  tiempo  has  venido! 

Llegad,  señor;  que  este  es  Celio. 

Dadme  mil  veces  los  brazos. 

Aunque  no  os  conozco,  debo 

Responder  agradecido 

A  tan  cortes  rendimiento.  — 

No  se  me  pierda  de  vista,    [aparte. 

Aun  mas  me  debéis,  que  eso. 
[lee]  „Yo  siempre  desearé  hacer  lo  mejor;  y 
„para  ver,  si  tenéis  conmigo  tan  buena 
„ fortuna,  como  con  él  tuyísteis,....^' 

Para  procurar  pagarlo. 

Me  holgara  yo  de  saberlo. 

Pues  en  sola  una  palabra 

.Diré  quien  soy  y  á  qué  vengo. 

Merced  me  haréis;  que  me  importa 

La  brevedad  en  extremo. 
[lee]  „0ñ  espero   detras  del  castillo.    Dios  os 
«guarde.^ 

Pues  abrasadme  ahora,  como 

Lisardo,  y  no  como  Celio; 

Que  yo  sé,  que  sois  Lisardo. 

Harto  me  habéis  dicho  en  eso; 

Pues  me  habéis  dicho,  que  sois, 

Que  otro  no  lo  sabe,  Aurelio. 

Detras  del  castillo  dice. 

¿Por  dónde  se  irá  mas  presto? 

Es  verdad;  y  mis  desdichas. 

Por  mi  honor  y  por  el  vuestro. 

Me  hacen,  que  venga  á  buscaros. 

La  fineza  os  agradezco.  — 

Sin  duda,  como  está  aqui    [aparte, 

César,  á  avisarme  dello 

Viene,  y  á  hallarse  conmigo. 

Porque  sabréis 

Caballeros, 

¿Por  dónde  saldré  al  castillo 

Antes  desde  aqui? 


Lis, 
Fel. 


Aur, 

lÁ$m 

Aur» 


lAd. 


Awr* 


Lis. 


FtU 
Ud. 
Fel 
lAd. 

Fel 

Ud. 


Ui. 


Fd. 

U$. 
Fel 
Ltt. 


Qué  veo! 
[^ooon  lae  etpadae. 
Traidor!  Por  donde  á  tu  muerte 
/  Se  va,  has  de  saber  mas  presto. 
Bien  presumí. 

Que  embarace. 
Es  fuerza,  un  duelo  á  otro  duelo. 
Porque  de  mí  no  se  diga,    [aparte. 
Que  al  oue  yo  llamado  tengo. 
Pude  embestir  ventajoso 
Antes  de  llegar  al  puesto. 
Aunque  contra  Aurelio  sea. 
Lo  he  de  defender.  —  Teneos, 
Señor. 

4  Pues  vos  á  sn  lado 
Os  ponéis? 

Sí;  que  este  empeño 
Ignoráis  porque  me  toca. 
¿A  quien  vo  buscando  vengo 
En  demanda  de  mi  honor. 
Que  tanto  tiene  de  vuestro^ 
Ahora  defendéis? 

SL 
El  favor  os  a^dezco. 
No  por  mi  peligro  tanto. 
Como  por  lo  que  deseo. 
Sin  su  ofensa,  mi  defensa.  -  - 

Y  advertid,  señor  Aurelio, 
Que  en  mi  vida  os  he  ofendido. 
Tnddor  Don  Félix,  sí  has  hecho. 
Félix  le  llamó?  Qué  escucho?    [aparte. 

Y  asi  yo  sabré...... 

Salen  hio  om o  jr  gente, 

A  buen  tiempo 
Os  alcancé.    A  vuestro  lado 
Estof ,  Don  César.    Qué  es  esto? 
La  ciega  resolucioii 
De  un  noble  ofendido.    Pero 
Ya  que  llegáis  á  impedirla. 
Sabré  esperar  mejor  tiempo. 
En  que  no  hallen  mis  desdichas 
Tantos  padrinos  en  medio.  [Fa§e, 

Cielos,  qué  haré?  que,  aunque  aqui  [aparte. 
Me  toca  seguir  á  Aurelio, 
No  puedo  perder  de  vista 
Á  César;  porque  no  quiero. 
Aunque  Félix  le  ha  llamado. 
Que  salga,  y  faltar  del  puesto. 
Qué  es  esto,  César? 

No  sé. 
¿Quién  es  este  caballero? 
Es  el  padre  de  Violante. 
Qué  decis?  Este  es  Aurelio? 
Pues  qué  tiene  con  vos? 

Ser4 
Amigo  de  Félix  pienso. 
Celio,  mientras  voy  tras  él. 
Para  intentar  componerlo. 
Pues  fue  dicha  haber  llegado 
En  esta  ocasión  á  veros. 
No  dejéis  á  César  vos.  [Ft 

De  no  dejarle  os  ofrezco. 
Por  b  que  me  importa  á  mí 
Asistir  á  sus  intentos. 
No  en  aqueso  os  empeñéis; 
Porque  donde  ir  solo  tengo...... 

No  tenéis. 

Qué  sabéis  vos? 
Nada  sé;  pero  sospecho, 
Señor  César  ó  señor 
Félix,  que  uno  y  otro  veo 
Llamaros,  que  no  tendréis 
Que  hacer,  la  hora  que  yo  quedo 
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Encargado  de  gaardaroi; 

Porque,  á  mí  fineza  atento. 

No  dejaros  ir  me  toca. 

Ya  yo  sé,  que  hasta  aqui  os  debo 

La  hidalguía  de  pasaros 

Á  mi  lado,  y  asi  espero 

Deberos  también 


FeU 


Lid. 


Lis. 
Lid. 


Fel. 

Ud. 

Lis» 

Lid. 
Lia, 
FeL 


Lis, 
FeU 


Lis. 


Fel 
Lid. 
Fel. 


Lis. 


Sale  Lid  ORO. 

No  pude 
Alcanzarle;  mas  sabiendo, 

?ue  es  el  padre  de  Violante, 
quien  en  mi  casa  tengo, 

Cómo?  Violante  en  su  casa?    [ojiarte. 
Importará,  que  tratemos. 
De  que  casada  con  Félix 
La  halle,  para  que  con  eso 
Felizmente  acabe  todo.  — 
Venid,  César;  y  veremos 
Como  ha  de  ser. 

Perdonadme; 
Que  ya  roy  tras  tos. 

Mal  puedo 
Dejaros. 

De  un  lance  á  otro 
Van  mis  desdichas  creciendo. 
Venid.  Señor  Cello,  á  Dios. 
Él  os  guarde. 

Señor  Celio, 
(Pues  que  no  puedo  salir,     [aparte. 
En  dar  razón  me  resuelvo;) 
Pues  tanto  os  habéis  mostrado 
En  mi  favor,  bien  me  atrevo 
Á  fiar  de  vos  mi  honor. 
Qué  mandáis? 

Por  caballero 
Os  toca  valer  á  quien 
De  vos  se  vale.    Yo  tengo 
Esperándome  en  el  campo 
Un  hombre,  con  quien  deseo 
Yerme,  aunque  no  le  conozco; 
Lisardo  es  su  nombre;  el  puesto 
Es  á  espaldas  del  castillo. 
Que  vos  le  busquéis,  os  ruego, 

Y  le  digáis  de  mi  parte 
Estos  precisos  empeños. 

De  que  vos  sois  buen  testigo. 
Que  me  perdone,  que  tiempo 
Después  habrá.    Haréislo? 

Sf; 
Con  tal  fineza,  que  creo. 
Que  podréis  imaginar. 
Que  se  lo  habéis  dicho  á  él  meamo. 
Guárdeos  el  cielo  mil  años. 
No  venís? 

Ya  voy.  —  Con  esto,     [aparte. 
Ya  que  al  todo  de  mi  honor 
No  acudo,  una  parte  enmiendo. 

[Fante  L  i  doro  y  D.  Félix. 
¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí? 
¿Habrá  algún  discurso,  cielos. 
Que  se  atreva  á  atar  los  cabos 
De  las  dudas,  que  padezco? 
¿Á  Don  César,  á  quien  yo 
Hoy  desafié,  por  serlo, 
Con  el  nombre  de  Don  Félix 
Le  viene  buscando  Aurelio; 

Y  cuando  pensé,  que  hacia 
Por  ofensa  mia  el  empeño. 
Hallo,  que  es  la  ofensa  suya. 
Después  á  Lidoro  oyendo. 
Que  está  Violante  en  su  casa? 
¿Pues  cómo,  si  es  César,  cielos, 
Aurelio  no  le  conoce? 


¿Y  cdmo,  si  es  Félix,  luego 
I>icen,  que  con  Félix  van 
Á  tratar  el  casamiento? 
Esto  es  discurrir  en  vano. 

Y  pues  solo  podrá  el  tiempo 
Descifrarme  tantas  dudas. 
Buscaré  volando  á  Aurelio; 
Que  acabada  la  hidalguía. 
Que  me  hizo  poner  en  medio, 
He  de  asistir  á  su  lado. 
Hasta  que  ambos  nos  venguemos 
Del,  ó  Félix  sea  ó  sea  César. 

Y  hasta  entonces  dadme,  cielos. 
Discurso  para  dudarlo, 

Ó  ánimo  para  saberlo. 


[r«e. 


Salen  Serafina^  Floea  de  máscaras. 


Ser. 
Flor. 


Qna 


Ser. 

Flor. 

Ser. 


Flor. 
Ser. 


¿  Qué  has  dicho  á  Violante  ? 

Unas  amigas  te  han  hecho 
Disfrazar,  y  «jue  con  ellas 
Vas  á  un  festín. 

Pues  ven  presto. 
Á  eso  te  resuelves? 

Sí; 
Que,  habiendo  oido  primero 
El  desengaño  en  Violante, 
De  que  César  es  el  dueño 
De  sus  penas,  ver  después. 
Que  no  va,  cuando  le  ofrezco 
Ocasión  de  hablarme,  aunque 
Le  llamaron  tus  acentos. 
Es  sin  duda,  que  el  no  ir 
Fue  por  no  darla  á  ella  zelos; 
Con  que,  si  la  verdad  digo. 
Los  que  á  ella  no  la  da,  tengo; 

Y  asi,  puesto  que  él  rehusa 
Yerme  en  mi  jardin,  pretendo 
En  su  cuarto  disfrazada 
Decirle  mis  sentimientos; 
Que ,  si  uua  vez  desahogo 
Esta  cólera  del  pecho, 

Yo  sabré  después  vengarme 
Á  desdenes  y  á  desprecios. 
Vamos,  Flora. 

No  quisiera...... 

Nada  me  digas;  ya  veo. 
Que  tienes  razón.    ¿Mas  qué 
Razón  manda  en  los  afectos? 

Y  mas  de  muger,  que,  altiva 

Y  soberbia ,  en  algún  tiempo 
Se  ve  desairada,  pues 

No  tiene  el  Vesuvio  incendio, 
No  tiene  violencia  el  rayo. 

No  tiene Pero  no  quiero 

Comparaciones,  pues  sola 
Ella  es  tu  encarecimiento. 


[Fi 


Nis. 
VioL 


Salen  Violante^  Nisb. 

Dime,  señora,  qué  intentas? 

¡  Ay  Nise ,  si  hallara  medio. 

Como  (pues  falta  esta  tarde, 

A  causa  de  sus  festejos, 

Serafina)  hablar  pudiera 

Yo  á  César,  á  quien  ya  tengo 

Casi  persuadido  á  que 

Son  falsos  sus  sentimientos! 

Y  mas  si  llegara  Fabio, 

Á  quien  ya  he  llamado  á  tiempo 

De  ser  un  testigo  mas 
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Al  aeMD^ 

Ni  el  Principe  en  cuanto  d  tmeoo 

Que  fuera 

Del  nombre,  sino  do  mas 

«»«,  de  í 

Que  con  Serafina,  puerto 

Cuando  yi 

Que  en  viendo,  que  no  aoj  Cter, 

Le  templa 

Quila. 

m. 

No  lé  qu< 
Paaar  ale 

Saltn  Tribtír  j-  DoH  Císab. 

Como  otra 

Triit 

iQue  eatáa  aano  y  bueno, 

Tb  buaqne 

Seiíor»  Da¿e™ 

4<ÍDé  aab. 

Ftl. 

Quita,  loco. 

So^'de  ui 

C«. 

iCuanto,  Don  Félix,  me  huelgo 
De  veros ,  que  con  Lidoro 

VÜL 

Puede  aei 

Volváis  t  pues  arguyo  deio, 

JVÍfc 

Cdmal 

A  mi  me  pesa  de  verog; 

Vxol. 

Uiando  loa  dufracea, 

Fít 

Que   DMUI  CodM. 

Puea  nunca  en  vuestra  amistad 

Ni». 

Pae»  yo  tengo 

Una  criada,  que  mu 

Hasta  hoy. 

Que  otrai  mi  amiga  le  ha  becho. 

ftl. 

Puea  quá  querlaisf 

Y  no*  dará  tragei. 

FtL 

Nada;  qne  no  es  tiempo  deso. 

ruA. 

PUB. 

Aurelio  en  Milán  está. 

PrcTeola,  Niie,  te  ruego. 

Cei. 

Qu£  decisT 

y  dila,  que,  ai  llegare 

Ftl. 

Lo  que  es  tan  detto. 

Preguntando  un  hombre  viejo 

Que  la  espada  para  mi 

Por  mi,  diga Mas  despue* 

Ha  lacado.     Y  en  efecto 

Lo  Mbrásj  que  ahora  veo 

Todo  esto  viene,  Don  Casar, 
A  parsr,  en  que  tratemos. 

Á  Lidoro  i  i  Don  Félix 

Entrar  en  casa,  y  no  quiero. 
Que  aca«>  me  hallen.   \ú  aquí 

Para  que  acabe  bien  todo. 

De  Violante  e1  casamiento. 

Te  queda,  porque,  li  ojeron 

Ved  vo»,  qué  pensáis  hacer. 

Buido,  i  ti  te  vean.     ¡Fortima, 

Ct: 

Yo  estoy,  si  no  satisfecho 

Eate  Unce  te  encomiendo  1 

En  el  todo,  en  mucha  parte 

iTen  Jáatima  de  mi,  puu 
Ve.,  quo  inocente  paSe.co 

De  Violante;  porque  habiendo. 
Según  dice  ella,  y  según      . 

En  Ia«  iras,  que  tú  tieuei. 

La  culpa  que  yo  no  tengo  I                     [Fatt. 

Su  padre  visto  el  papel, 
Qoe  llevd  Trístan ,  infiero, 

Salen  LtooKOj  Don  P8t.li. 

Que  del  result<i  el  pensar, 

Lid. 

tQué  hace  Serafina,  Niief 

Ser  TOS  el  amante. 

¡Sil. 

Con  una*  amigai  creo 

FeL 

E*  cierto.  — 

Lid. 

Que  ha  aalido. 

«y  tú  qn<  hacee 

lEn  qu«  ocasión  el  papel     í¿  Trütam. 

Aquí?  Eotrate  allá  dentro. 

Trítt 

Mientras  el  dinero 

[F«>  Ni... 

Contaba. 

César,  es  lo  que  abora  inporta 

Ftl. 

Luego  alU  estabal 

Hablar  á  FelU  en  esto. 

TVÍst 

No  estaba ,  sino  allá  deutio. 

FO. 

No  dudo,  que  aiál  llegara. 

Cm. 

Él  le  vW  dar,  y  caUÍ. 

Tria 

Miren  el  maldito  viejo. 

De  que  Violante  no  tuvo 

Ftl. 

Pues  siendo  asL iMaa  no  llaman   [Umm». 

Culpa  en  el  paiado  riesgo. 

i  «..  puerta) 

Que  con  ella  se  casara, 

TWit 

El  duende  creo 

Porque  le  esU  bien  hacerlo{ 

Qne  será. 

y  asi ,  que  ie  dá  Violante 

Ftl. 

Abre  pues. 

Satisfacción,  es  primero 

Ct: 

No  abtaa. 

Que  otra  diligencia. 

Ftl. 

Por  qué? 

LO. 

Pnea 

Ct». 

Porque  en  ver  me  ofendo...... 

Mirad,  amantes  sitremo* 

Ftl 

Esperad;  que,  porque  no 

Mejor  paiau  entre  amigos, 

Don  César,  que  entre  terceros. 

Quedando  con  ella  airoao. 

Y  mas  terceros  i  quien 

Despedir  su  favor,  puesto 

Se  debe  algún  cumplimiento; 

Que  es  fuerza  qne  ya  ae  lepa 

Y  asi ,  pues  es  vuestro  amigo. 

Todo  Dueitro  fingimiento. 

Haced  *o*,  ya  que  sois  cuerdo. 
Que  ellos  allá  hablen  siu  mi 

Cu. 

Pnea  con  esa  condición 

Abre. 

Sus  caías;  j  auu  para  esto 

FeL 

Retiraos,  os  ruego. 

Viene  bien,  que  ao  esU  eo  casa 

Serafina. 

Que  es  lo  que  yo  darle  intento. 

Ftl 

Yo  me  ofrezco 
A  disponerlo. 

[Ritírat  D.   Citar. 

Lid. 

Pues  yo 

Salea  Sbbskiha^  Flobi. 

Me  voy;  ved  qne  al  ponto  voelvo.         [Fa—. 

Ser. 

Peniareis,  seÜor  Don  César, 

FO. 

E<to  >e  va  declarando 

Que  hoy  agradedcía  >-uelvo 
A  saber  de  vos;  puea  no ; 

Muy  apriesa,  y  nada,  cíelos. 

Que  lo  que  hoy  me  obliga  i  este. 
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Yft  me  101  DO  v*i)  adonde 

FA                                    8f  bar«. 

Yo  Mlteme,  ei  mIo  el  btento 

Ser.      Nada  temaii. 

De  qoe  favorescaU  una 

f                                               «tot 

AYuerf  no  tiene  connÚgo    ^  Fiera. 

S 

TVto. 

í                                              ^ 

Ftor. 

Paee  yo  i  coé  efecto* 
De  comentir,  qoe  por  mi 

f                                                 presto. 

TriH 

S 

Perdiera  el  entendimiento. 

<a  dodio. 

Ftl 
Ser. 
FéL 

■  Pretenden  connúgo  roit 

1 

Qné  maodüe? 

Ser. 

Oíd  atento. 

iLio^  LiaaBDo. 

Fet 

Aqm  de  t«do  mi  honor. 

f                                                    dme,  délos! 

Ser. 

Aquí  de  todo  mi  eefoeno.  — 

Aitr.     Muere,  ingrata  1 

\1oUntome  ha  dicho,  que 
Voe,  Don  «Mr,  toie  i^  doella 

lú.                                     1 Y  mueran  cnaotoe 

De  ene  fortunai.     Su  llanlo 

Ser.      Ay  de  mi!  Qué  mido  et  eiet                              1 

Me  ha  enternecido ,  en  niega. 

Flor.    Buena  hacienda  habemoi  hecho. 

8a  fineza,  en  verdad. 

IVirt.   Grande  alboroto  hay   en  caaa. 

Su  fe,  eu  amor  y  en  afecto. 

Fet.      Mientra*  yo  voy  í  saberlo, 

Y  aii,  que  deUa  oi  dolaíe. 

Aquí  esperad. 

Da  ea  honor,  de  n  reapeto, 

Cea.                                 De  Violenta                [*.««^. 

Da  su  opinión  y  ea  aangre. 

Bala  vai;yo  iré  príaero. 
Fbr.    Hoyamos!  Huye,  eeñorat 

Be  la  preteneion ,  que  tengo. 
Ved.  quí  querei.  que  la  Jlga; 

Ser.     Abre  e«a  puerta. 

Pero  ha  de  »er,  advirtiendo. 

flor.                                  No  puedo; 

Que  el  lid  el  DO,  que  digaii. 

Que  eatari  como  otra*  veces. 

Que  el  no,  ea  no  hacer  lo  que  pido. 

SaU  VioLiMTB  düfraxada. 

Y  el  ef,  lo  que  no  deaeo. 

Cee.      TioIanU,  dime,  qué  ee  esto? 

FO. 

Un  ai  d  un  no  me  mandaia 

iTú  entras  aquí  disfraiadaf 
FieL    Yo  en  este  tnige  (¡  el  aüento 

Que  01  dé;  y  aunque  ion  opneetoa 

Tanto  DD  no  y  un  .1,  que  nunca 

Me  Taltal)  para  pasar 

Han  cabido  an  ud  lugeto, 

JÍ.  satisfacerte  (ay  cielos!) 

Yo  eoj  tan  poco  dichoso, 

Uataba,  cuando  me  dijo 

Qoe  caben  en  el  mió,  viendo 

Una  criada,  que  nn  virio 

Que  con  el  oo  o»  deaoblígo. 

Me  buscaba.     Crei,  que  Fabio 

Y  que  con  el  i<  oe  ofendo. 

Fuese,  y  llegué,  donde  encuentro 
A  mi  padre.     Pero  él  entra 

Y  ad  el  ei,  aeSora,  ea, 

Que  ei  verdad ,  que  ei  CJear  dm8o 

Aqui. 

De  Violante t  el  no,  qoe  no 

Lo  eoy  yo;  cuyo  argumeoto 
Ahora  «[contrario  ce,  .eiíon. 

Te  retira,  en  tanto  que 

El  no,  que  otra  vea  o*  vuelvo. 
Que  no  lo  ee  Félix,  y  el  el. 

FA      Vos,  eeñora,  porque  aqui     [d  Strefimm. 

No  os  vean,  entrad  Umbien  dentro. 

Que  lo  ioy  yo. 

[Xatra  frimtn   Fítiante  9  ettrra  U  fttrU. 

Ser. 

No  0.  entiendo. 

Ser.      Fuerce  eeri.  —  Pero  aguarda. 

fU. 

No  me  «ipanto ;  yo  tampoco. 

Fiot  [*.(.]  Perdona;  que  li  no  cierro 

Ser. 

Fd. 

No  puedo. 

Ser.                                          Ay  de  mi! 

Ser. 

Cdmot 

rfol.   Que  no  estoy  segura  pienso. 

Al. 

Como  no  me  animo. 

flor.    Vive  tal,  que  del  pasado 

Ser. 

Por  qnél 

Lance  se  veogé. 

FtL 

Porque  no  me  atravo. 

Ser. 

Á  qoé?  decid. 

SoXm  AoiBLio,  Lieíano^  LiBoKo.oon 

FA 

Á  enojaroe. 

Ser. 

Qué  oe  acobarda  f 

Lid.                                     Qué  ea  esto? 

Fet. 

Perderoi. 

i Bn  mi  casa  este  alboroto? 

Ser. 

iCíaar  no  ha  amado  á  Violante  1 
Km  ea  c;  if,  que  os  ofreaco. 

Aw.     No  hay  sagrado  i  los  despecboa 

FeL 

De  un  honor.     Si  en  vuestra  caaa 

Ser. 

Síialo  TOi? 

Hallo  eeu  ingrata ,  á  quien  vengo 

FtL 

Ese  ee  el  no. 

Buscando,  y  A  este  traidor. 

Ser. 

Qad  ee  la  cauer.? 

Qué  d>  admira  f 

FA 

Un  fingimiento. 

IM.                                      Deteneos  t 

Ser. 

í  qn«  fin? 

Ce>.      ^ue  no  pudieM)  Violante    [a,am. 

Fel 

De  una  amiatad. 

Ser. 

Da  qn«  inertef 

FA                           Por  lo  menos    [«vort*. 

FA 

Padeciendo.-... 

Serafina,  como  sab« 

Ser. 

Qué? 

U  casa,  ae  entré  alié  dentro. 

FA 

Lea  dichaa  y  deedichai. 

Lid.      ¡Cuanto  de  que  Serafina     [epart*. 
Boy  no  esté  en  casa  me  huelgo! 

Ser. 

De  quién? 

Fet 

Del  nombre  que  tengo- 

Aur.     Yo  he  de  vengarme;  apartad. 

Ser. 

Hablad  maa  claro. 

Ce*.      Advertid ,  eeñor  AnreUo. 
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SI  DO  la  cm  «n  me  Mtab, 
Que  «oy  yo  quien  1*  defirado. 
SeOor  Don  Cém,  bd  tmi» 

Para,  en  que  ae  caie  Citar 

Con  Violanto,  que,  Mbiendo 
8a  poca  culpa,  la  mano 
Por  mi  la  ofrece. 

Ji^. 

E«,  qne  OÍ  ponga»  to»  od  aafia,   . 

Siendo  Cuibíeo  mi  enemigo 

Cm. 

SI  ofroMO. 

Por  Iti  muerte  de  Laureado. 

Amr. 

Puea  con  aquén  palabra 

Lu. 

4  Tú  di(l«  muerte  á  mi  hermano. 

Yo  mo  doy  fot  latUfecho. 

LU. 

Yo  DO.    Perdona ,  leñor. 

En  decir,  que  loy  Liiardo, 

Porque,  aunque  loy,  como  Cello, 

No  be  de  piarder  otro  duelo. 

Tu  criado,  DO  lo  loy. 

FtL 

Puse  haced  e*te  conmigo. 

Como  Liaardo,  y  w.  teago 

Paei  M)«  i  quien  anta  derto 

De  dejar  yo  de  Téngame. 

T  eniaú  deufiado. 

Porque  él  haga  el  caiarntenl». 

Aw. 

jNo  harta,  Folii  «bwbio. 
El  «er  dueño  de  un  acnño, 
Sino  hacerte  de  otro  dueaoT 

Am: 

Poei  ya  ei  Don  Cíear  mi  yerno. 

Prim. 

Ó  Celio  aeaii  d  Liiardo, 

Lid. 

Quá  01  lo  que  Mcuchof  4¿  Dou  C4aaT   [«p. 

Ertaodo  yo  de  por  medio, 

Llama  Don  Fetix ,  y  luego 

Puei  mi  agrario  leí  perdono. 

A  Don  Félix  Cétar  llama  f 

Fueraa  e«  perdonar  el  vuertro.  — 

Ser. 

¡Doleoí  de  mi  TÍda,  cielo*  I    [arart: 

Dadle  la  mano  i  Violante. 

Aar. 

Tn  enemigo  y  mi  enemigo, 

C«f. 

Con  mil  almaa.  —  Y  lupueato     id  Strtifiaa. 

LiMrdo,  (OD  loi  que  vamoi. 

Lü. 

Uorir,  á  Tengarmo. 

DeacúbreU.     Puea  qué  el  eitot 

FeL 

Pnei 

Llega,  Violante;  qué  lemeaV 

Morir  «eri  le  mat  deito. 

Lid. 

Conaeguido  au  perdonl 

Lid. 

Teneoa  todoal 

Foco 

[í«t.]                  Pm»,  pan  i 

FO. 

Porque  al  Principe  U  mane 

SaUn  «/  PnlNCtPB;  cnodM. 

Beedi,  aeñora,  y  i  Anrelio. 

Lid. 

Qui  ruido  ei  eitat  que  alendo 
En  TUBrtn  caía,  so  ei  bien 
Qne  me  nue,  aia  laberloi 
Y  m*a  ahora  que  miro 
En  elU  á  Cíaar  ;  Celio. 
Yo  oa  lo  dlcí,  ú  ei  que  yo 
Puedo  «IcanuT  i  aaberio. 
Aqueta  dama  u  Violante, 

Ser. 
Fel 
Ser. 

Lid. 

Tod. 
Lid. 
Fri. 

fiVo*  decb,  que  me  deacubrat 

Fueraa  ea  hacerlo. 
Hai  ved  en  qué  oi  empeoaii.         [Dutitmt. 
Ay  infeilcel  qué  veo!  — 
lUja  ingrata,  (tú  en  aqueie 
Trage,  y  aqui? 

Cdmo  et  poaiUef 

Tomando 

Ser. 
Lid. 

At  infeliil    [■porte. 

be  Aurelio. 

Loa  eiemplarea  de  Aurelio) 
Puet  dándola  yo  la  mano. 

Coniigo  la  trajo  FeUx, 

Que  «  «inerte  ctí*llero. 

Por  aangra  y  ohligadanea, 

De  C4Mr  anugo. 

Fuerza  ei  quedar  aatiiFecho, 

Avr. 

Oidí 

Al  ver,  que  al  dirmela  ella. 

Qne  padece!»  atan  yerrej 

No  tenei.  otro  remedio. 

Que  erte  e«  FelTx,  e«s  ei  C«MUr. 

Lid. 

«Qué  he  de  hacer,  i!  de  la  fueraa 
Hacer  virtud  ea  conaejo 

Prín. 

Bao  ea  meterme  en  el  duelo 

A  ml{  puea  i  mi  me  engaña 

Prudente  f 

Nadie. 

ÍVm. 

tY  ddnde  Violante 

Lid. 

Y  &  mi  Umbien,  puerto 
Qne  yo  k  mí  caaa  le  traje. 

Ertil 

FcL. 

Yo  0*  dejaré  aatúfecbo. 

SaU  VioL*»TB. 

Si  meoiat  pue»  no  ea  ddito 

HbL 

A  vneatroa  pie*,  hadendo 

Delloa  iegoro  i  nd  vida. 

C«aar  de  Violante  o* 

(kM. 

DadBM  b  mano. 

El  amante;  y  liando  &  tíeoipo 

Lit. 

Yo  quedo 

El  venir  á  vUiUroi, 

Que  lU  dicha  había  díapueato 

8'm  veaganza  y  con  mia  telof. 

Ver  el  favor  de  Violante, 

TríMt 

Flora,  qué  hacemoa  loa  doaf 

Con  aa  nombre  y  con  el  pliego 

F 

toi 

Vine  yo.     Lo  que  deapuea 
U  ohligd  «  TonlT  huyendo, 

1 

Fue,  que  un  papel  nu  criado 
Mío  Ue.<t,  y  le  did  á  Aurelio 

U  noticia  y  el  engaño 

i 

De  penur,  que  yo  le  ofendo. 

No  ea  yerro  hacer  un  amigo 

íte 

Una  fineza;  y  li  ei  yerro. 

Ea  yerro  muy  duculpado ; 

Y  mai  cuando  todo  eito 

PARA    VENCER    A    AMOR,    QUERER    VENCERLE. 


DoR  CÍMX  Colon*. 

DoM   ClRMM    EsrOBCIft. 
B¡  Emperador  FsdbriciO. 


P   S  R  I  O  I 

EsFOLiH,  graeiom. 


Lbokob. 
Fldb«. 

Chadoi. 
Soldado». 
JUiíticoi. 


SaU  DoR  CátÁK  divertido,^  hablando   i 
muy  alegre,  ji  trae  él  Doh  CÁklob,  Bu 

CBt.IO  y  LiBÁBDO. 

Ce$.     CIbtu  lueea,  ro*u  beUu, 

Qae  en  Tiriadoi  resplandoret 
Unai  Boii  del  cielo  flora 

Y  otrai  iDÍi  del  campo  ««trellai, 
Pnes  eo  yototrtm  j  en  ellu 
AÍMtot  de  BBiar  le  ven. 

Bien  podrán  pedir,  y  bien 
Dar  podrán  lai  j  verdor 
Lni  albñda*  de  aii  amor, 

Y  á  nú  amor  el  parabién. 
Annqiie,  il  en  tan  felíi  día 
Ha  merecido  mi  fe 

El  ti  dichoM  de  que 
8erá  Har^ríta  nua, 
Ni  dar  ni  pedir  debik 
Parabién  ni  albriciu;  pnee 
El  qne  tan  diehoM  ea. 
Que  i  no  tener  bs  llegado 
Que  lentir,  ;a  ei  deadicbado. 
Si  diicnrre  en  qne,  despaea 
De  coDseguido  el  placer, 
lie  ha  de  hacer  falta  el  peaar; 
Pnei  no  habiendo  que  eiperar. 
Tampoco  ha;  que  merecer; 


Parte  en  uno  j  otro  catado. 
Para  aííadir  ambiciólo, 
X  fortuna!  de  dicboM, 
M4ríl«a  de  detdic 
Cártoe,  aqai  eatai 


No  quiae,  Cénr, 
Cet.     Por  qué? 
CuH.  Porqai 

Carear  favor  ;   d 

Pena  y  gloria,  m 

Sombra  v  luz ,  puto'  y  peta 

Ihidé,  ai  o*  lúbia  de  dar 


El  pteme  6  el  ptratñen. 
Cm.      Tanto  á  Harganta  bella 
Estillo,  tanta  la  adoro. 
Que  cual  ea  mai  dicha  ignorOi 
O  serrirla  <t  merecella; 

Y  asi  quiíiera  por  ella 
Hacer  hay  favorecido 
li^neíat  de  aborrecido. 
Pero  estos  extremos  no 
Se  entienden  con  vos ;  que  yo, 
Ufano  j  desvanecido. 
Puedo  acá  en  mis  fantasfsa 
Dilatar ,  vos  no  podeia ; 

Y  BÜ  aguardo,  que  me  deU 
Hii  parabienes. 

CorL  Ten  mias 

Tueatra*  penas  6  alegría* 
JuEgo ,  que  unas  y  otras  sigo ; 

Y  asi  solamente  digo. 
Que  en  las  dichas,  que  gozáis. 
Felices  «igloB  fÍTsia. 

Cea,      Sai*  mi  verdadero  amigo, 

Y  mas  deberos  espero ; 
Que  una  fineza  por  mi 
Hoy  balieia  de  hacer. 

Cari.  Aqni 

He  t«n«s;  dedd. 

Cas.  Yo  quiero, 

Por  ser  el  dia  primero. 
Que  i  mi  amor  agradecida 
Mi  príaia  el  desden  olvida. 
Con  que  hasta  eqni  me  tratd, 

Y  cjue  el  af  &  MI  padre  did, 
Obligada  y  persuadida 

De  la  grande  conveniencia, 
Que  hay  para  casar  los  do*, 
Qne  como  mi  amigo  vos, 
Dando  de  serio  experiencia, 
Biciísedes  diligencia 
De  que  algún  fest^o  bnbieae 
Hoy  en  Ferrara,  que  fneae 
Pública  demostración 
De  mi  amorosa  pasión. 
Cari,    Servicio  muy  corto  es  eae, 
Para  lo   qne  yo  quisiera 
Hacer,     i  juntar  ir£ 
Deudo*  y  amigo*,  y  harí, 
Qne  haya  esta  tarde  carrera. 
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Y  caando  el  sol  á  otra  esfera 
Pase,  hachas  tomaremos, 

Y  la  ciudad  correremos* 
Todos  de  gala  vestidos, 
fin  tanto  que  prevenidos 
Mayores  fiestas  hacemos 
A  vuestras  bodas.    Á  Dios. 

Ce$.     Bien,  que  haréis  festivo  el  dia 
De  la  mayor  dicha  mía. 
Espero,  Carlos,  de  vos.  — 

[Fate  D.  Cdriot. 

Celio,  Lisardo,  los  dos 

Joyas,  galas  y  libreas 

Prevenid. 
Lis*  Cuanto  deseas. 

Efectuado  verás. 
EtpOn  Loco  de  contento  estás. 
Cea,     Yo  lo  confieso. 
£spo.  iQué  seas 

Tan  bobo! 
Cei.  Este  bien  me  tasas? 

Egpo,  No;  mas  es  fuerza  que  dudes, 

Qué  has  de  hacer  cuando  enviudes. 

Si  esto  haces  cuando  te  casas. 
Ces,     ¡Ay  Espolín,  cuan  escasas 

Todas  mis  fortunas  son! 
Eipo*  Yo  puedo  con  mas  razón 

Decirlo,  puesto  que  día. 

Que  festeja  tu  alegría. 

Que  soborna  tu  pasión 

Deudos,  amigos,  criados. 

Señor,  no  me  das  á  mf 

Tan  solo  un  maravedí. 
Ces.     Ve,  y  haz,  que  de  cien  ducados 

Te  tugan  libranza. 
Etpo.  Animados 

Bronces,  jaspes  repetidos. 

Mármoles  endurecidos. 

Tu  nombre Pero  esto  bastai 

Que  no  quiero  aojarlos,  hasta 

Que  los  tenga  recibidos. 
Ces,     Gracias  al  amor,  fortuna. 

Cuando  él  tan  bien  me  previene, 

Que  ya  tu  poder  no  tiene 

Acción  contra  mí  ninguna. 

Á  la  esfera  de  la  luna, 

Con  las  alas,  que  él  me  dio. 

Llegué  ya;  en  su  cumbre  yo 

Nadia  temo;  pues  aqui 

Dentro  toda  la  Música* 

Musíc.  Amor  me  dice,  que  sí, 

Y  tú  me  dices,  que  no. 
Ces,     En  favor  ha  respondido 

De  mi  fortuna  esta  letra. 
Que  el  corazón  me  penetra. 
Pero  no;  que  acaso  ha  sido 
Haber  al  jardín  salido 
Margarita;  y  siendo  asi. 
Digo ,  amor ,  que  contra  tí, 
Fortuna  no  dirá,  no. 


Salen   los  Músicos  con  sombreros  en  las  espadas^ 
Damas  y  Margarita. 

Mutie.  Pues  el  amor  me  engañó. 

Duélete,  mi  bien,  de  mi. 
Afar^.No  cantéis  mas. 
Cea.  ¿Pues  por  qué 

Callar  los  mandas,  señora? 

«Cuándo  salir  el  aurora 

Con  músicas  no  se  véV 

Celebren  un  dia,  que  fue       « 

Tan  dichoso  para  mí, 

ToH.  ni. 


[Fase. 


Que  un  sí  tuyo  merecí; 
Puesto  que  al  preguntar  yo. 
Si  soy  venturoso  ó  no. 
Amor  me  dice  que  si. 
Aforg".  Cuando ,  hablando  yo  conmigo, 
Triste  y  confusa  me  hallo. 
Que  un  no,  que  quizá  ahora  callo. 
Contiene  este  sí,  que  digo. 
Á  explicarme,  no  me  obligo; 
Mas  baste  decir,  que  yo 
Lloro  un  sí,  que  es  no,  pues  vid 
La  estrella  infeliz  en  mí. 
Que  yo  te  digo  que  sí, 

Y  tú  me  dices  que  no. 
Ces»     Enigma  es  mal  entendida 

Haber,  señora,  creido. 
Que  pueda  yo  haber  tenido 
En  mi  pecho  mi  homicida. 
Si  ya  estás  arrepentida 
Del  sí,  que  tu  voz  formó. 
No  tengo  la  culpa  yo; 
Ó  si  engaño  de  amor  fue. 
Del  amor  me  quejaré, 
Pues  el  amor  me  engañó. 
Aforgf. Hablar  y  callar  quisiera; 

Y  para  poder  lograr 
Hablar  á  un  tiempo  y  callar, 
Ha  de  ser  desta  manera:  — 

Salios  todos  allá  fuera,     [á  lo«  MÚ9Íeo§, 

Esto  ha  de  ser. 

[Fanés  lo9  IfiMtoot. 
Cea.  Ay  de  mi!    [aparte, 

Morgf.  Escuchadme  atento. 
Ces.  Di. 

Pero  si  ha  de  ser  rigor. 

Ten  lástima  de  mi  amor. 

Duélete,  mi  bien,  de  mí. 
Marg.  Señor  Don  César  Colona, 

Que  sea  la  ilustre  sangre 

Vuestra  la  mejor  de  Italia, 

Me  está  á  mí  mejor,  que  á  nadie; 

Pues  siendo  primos  hermanos 

Los  dos,  es  cosa  constante, 

Que  el  oro  de  nuestros  pechos 

Brille  con  un  mismo  esmalte. 

De  ser  galán  y  valiente 

La  fama  el  informe  os  hace. 

Pues  siendo  en  la  corte  Adonis, 

Sois  en  la  campaña  Marte. 

Vuestro  ingenio  en  todas  cuantas 

Buenas  letras  hay,  atrae. 

Sin  pesadeces  de  docto. 

Con  blandura  de  elegante. 

En  fin  no  hay  parte  ninguna 

De  todas  las  buenas  partes. 

Que  hacen  amable  un  sugeto. 

Que  en  vos,  César,  no  se  halle. 

Hasta  la  de  amor  en  vos 

Tan  perfecta  está,  que  nadie 

Supo  adorar  mas  rendido, 

Supo  querer  mas  constante; 

Siendo  asi,  que  esta  panon 

Es  el  crisol,  el  examen 

De  todos;  porque  ni  noble, 

Ni  entendido,  ni  galante. 

Ni  valiente  sabe  ser 

El  hombre,  que  amar  no  sabe. 

Yo,  que  de  tantas  finezas 

(Bien  que  indignas  de  emplearse 

Tan  m^l)  el  objeto  he  sido. 

Lo  dijera,  si  no  hallase 

Tan  presto  el  inconveniente   j 

Del  haber,  necia  ignorante. 

Entre  vuestroa  rendimientos 
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De  eocontrar  con  mis  cnieldadea» 

En  cuya  disculpa  hablara, 

8i  ya  tantos  ejemplares. 

Como  hay  en  el  mundo,  no 

Trataran  de  disculparme. 

Puesto  que  de  Amor  y  Vénna 

En  los  sagrados  altares 

De  agradecidas  finezas 

Tan  pocas  lámparas  arden. 

Pero  esto  ahora  no  es  del  caso; 

Pasemos  mas  adelante. 

El  Gran  Duque  de  Ferrara, 

Tío  de  los  dos,  que  yace 

En  mejor  imperio,  adonde 

8on  eternas  las  edades, 

8in  hijos  murió;  de  suerte 

Que  concurrimos  iguales 

Al  derecho  del  estado, 

Pudiendo  el  mío  fundarse. 

Aunque  hembra  soy  de  hembra,  en  ser 

Hermana  mayor  mi  madre, 

Á  quien  representó  el  Toestro, 

Que,  aunque  lo  fuese,  me  hace 

Incapaz  el  ser  muger; 

Y  que  asi  es  fuerza  que  pase 

A  TOS,  porque  sois  varón. 

¡  O  mal  haya  ley  infame, 

Que  dice,  que  las  mugeres 

No  son  de  mandar  capaces! 

El  pleito  pues  no  es  posible 

Decidirse,  hasta  que  acabe 

El  Emperador  las  guerras, 

Que  por  su  persona  hace 

Con  los  Esguízaros,  donde 

Pretenden  los  Alemanes 

Del  águila  de  dos  cuellos 

Tremolar  los  estandartes; 

Porque  siendo  aquel  estado 

Desde  sus  antigüedades 

Feudatario  del  imperio. 

Es  jurado  vasallage. 

Hasta  que  úlüma  sentencia 

Dé  el  mismo,  de  no  gozarle 

Ninguno,  haciendo  en  sus  manos 

Pleitesías  y  homenages. 

Esta  diladon  fue  causa 

De  que  unos  y  otros  tratasen 

Convenimos;  y  juzgando 

El  mas  conveniente  y  fácil 

Medio,  que  entrambas  acciones 

En  sola  una  se  juntasen. 

Fue  de  nuestro  casamiento 

El  yugo,  cuyo  dictamen 

De  vos,  César,  aplaudido. 

Dio  motivos  á  mi  padre. 

Para  <]ue  una  y  muchas  veces, 

O  ya  imperioso  me  mande, 

Ó  ya  templado  me  ruegue. 

Que  con  vos,  César,  me  case. 

Yo,  que  por  mi  natural 

Condición  tan  arrogante. 

Tan  altiva,  tan  soberbia 

Soy,  que  juzgo  no  haber  nadie. 

Que  me  merezca  un  desprecio, 

Ni  que  me  deba  un  desaire. 

Estudiando,  no  el  desvío. 

Sino  el  hacerle  agradable; 

Que  aun  la  inclinación  es  fuerza 

Que  se  aproveche  del  arte: 

Mil  dias  ha,  que  divertía 

Esta  plática,  hasta  hallarme 

Hoy  tan  vencida  á  su  ruego. 

Que,  pasándose  lo  afable 

A  cruel,  temí  en  su  voz 


Las  iras  de  su  semblante. 
Aquesto  me  ha  ocasionado 
Á  darle  aquel  si,  sin  darle 
Las  reservadas  disculpas. 
Que  acá  en  la  guardada  cárcel 
J}e  mi  silencio  no  osan 
A  romper,  ni  aun  con  el  aire 
De  mis  suspiros,  la  línea. 
Que  yo  les  puse  por  margen. 

Y  supuesto  que  con  él 
Preciso  es  que  me  embaracen 
Su  respeto  y  mi  temor. 

Solicito , Perdonadme, 

Que  con  vos  mis  sentimientos 
Cara  á  cara  se  declaren. 

Yo,  Don  César,  como  he  dicho. 
Conozco  las  buenas  partes. 
Que  hay  en  vos,  las  conveniencias, 
Las  dichas,  las  igualdades 

Y  las  finezas,  que  os  debo; 
Mas  todo  esto  no  es  bastante 
A  que  en  un  dia  el  afecto 

De  extremo  á  extremo  se  pase. 

Desde  que  nací  os  miré 

Como  á  mi  primo ,  y  no  es  fácil 

Miraros  hoy  como  á  esposo. 

Sin  dar  tiempo  á  que  el  carácter. 

Impreso  de  tantos  dias. 

Se  borre,  para  que  halle 

Una  imagen  en  lugar 

Adonde  dejé  otra  imagen. 

Demás  qne,  como  os  miré 

Como  pariente,  me  hace 

El  miraros  como  á  dueño 

Una  novedad  tan  grande. 

Un  desagrado,  un  horror. 

Un  miedo,  un  temor  cobarde. 

Un  embarazo,  un  respeto. 

Un. no  sé  cómo  le  llame. 

Si  ya  el  nombre  no  me  enseñan 
Esos  astros  celestiales, 
Pues  ellos,  Don  César,  solos. 
Sin  dar  la  razón,  lo  saben. 
La  sangre  sin  fuego  hierve, 
Dicen  adagios  vulgares; 
¿Pues  no  será  tiranía 
Añadir  fuego  á  la  sangre  T 
Fuera  desto  conveniencias 
De  hacienda  no  son  bastantes, 
Para  que  por  ellas  yo 
Sujete  mis  vanidades. 

Y  en  fin,  para  que  en  discursos 
Tanto  tiempo  no  se  gaste. 

Yo  08  quiero  para  pariente, 
No  para  esposo  ni  amante. 
El  sí,  que  á  mi  padre  he  dado. 
De  miedo  fue  de  mi  padre; 
La  voz,  á  excusas  del  alma. 
Le  pronunció  tan  cobarde. 
Que,  porque  ella  no  le  oyese. 
Acudió  luego  á  anegarse 
En  lágrimas  y  suspiros, 
Que  ahora  por  testigos  salen. 
De  que  son  vuestros  placeres 
Nacidos  de  mis  pesares. 
Si  sois  noble,  una  muger 
Os  suplica,  que  la  ampare 
Vuestro  valor  y  la  libre 
De  una  fuerza,  que  la  hacen. 
Si  sois  valiente,  rendida 
Hoy  á  vuestras  plantas  yace. 
Pidiendo  perdón,  si  es 
Ofensa,  que  os  desengañe. 
Si  sob  entendido,  os  ruego. 
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Que  Tuestro  ingenio  repare 
Bn  que  una  estrella  rebelde 
8e  vence  mal,  nunca  6  tarde« 

Y  si  en  fin  amante  sois. 
Os  dice,  que  como  amante 
Pongáis  su  amor  en  olvido; 
Que  es  la  fineza  mas  grande. 
Que  podds  hacer  por  ella. 
Logrando  las  vanidades. 
De  noble  asi  y  de  valiente, 
De  entendido  y  de  constante; 
Advirtiendo,  que  si  os  debo 
La  fineza  de  dejarme. 
Ha  de  ser  con  condición. 
Que  no  ha  de  saber  mi  padre. 
Vasallo,  deudo  ni  amigo. 

Que  de  mí  la  causa  nace; 
Que  otras  muchas  hallareis 
Para  embarazar,  que  pase. 
Puesto  que  es  contra  mi  gusto. 
El  casamiento  adelante. 

Y  cuando  no  baste  esto, 

Bl  saber,  Don  César,  baste. 
Que  yo  me  caso  forzada. 
Ved,  si  será  bien,  que  os  llame 
Esposo  y  dueño  después. 
Quien  esto  os  ha  dicho  antes. 
Ce$.     Válgame  el  cielo!  qué  he  oido? 
¿Es  posible,  que  esto  pase 
Por  mí,  sin  que  mis  desdichas 
De  una  vez  conmigo  acaben? 
4 Margarita,  á  quien  adoro 
Con  fe  tan  firme  y  constante. 
Que  mas  allá  de  querida 
8»  vio  idolatrada  casi, 
Desta  suerte  me  desprecia? 
4  Y  que  haya  tan  ignorantes 
Hombres  en  el  mondo,  que 
A  las  mogeres  infamen, 
Porque  nos  engañan?  ¿Cuánto 
Es  peor,  que  nos  desengañen. 
Si  hay  engaños,  que  dan  vida, 

Y  desengaños,  que  maten? 

Y  no  puede  ser  peor, 

Ni  hay ,  ni  puede  ser  tan  grave 
Dolor,  como  que  una  dama. 
En  fe  de  que  yo  la  ame. 
Cara  á  cara  me  confiese 
El  agravio  que  me  hace. 
Pluguiera  al  cielo. ! 

Sale  Don  Cablos, 

Cari  Ya,  César, 

/toedan  para  aquesta  tarde 
Juntos  amigos  y  deudos, 

Y  las  ventanas  y  calles 
De  luminarias  cubiertas, 
Haciendo...... 

Cti,  Pues  de  mi  parte 

Lee  decid,  Carlos,  que  yo 
Les  suplico,  no  se  cansen 
En  celebrar  dichas  mías, 

Y  que  aplausos  semejantes 
En  exequias  de  mi  muerte 
Bolo  convertirlos  traten. 

Cari    Qué  decis? 

Os.  No  sé  que  digo. 

CarL   iVñ  instante  ha  no  quedasteis 
Alegre? 

Cét.  8í;  pero  ahora^ 

Á  saber,  Carlos,  llegasteis, 
Qoe  los  siglos  de  las  dichas 
No  doran  mas,  que  un  instante. 


[QueriéndoMB  ir. 


[Foie. 


Sale  Li SARDO. 

lA».      Las  muestras  de  las  libreas 

Para  lacayos  y  pages 

Traigo. 
Ce«.  Arrójalas,  Ltsardo, 

Y  haz,  que  solo  lutos  saquen. 

Sale  Cblio. 

Ceh     Aqui  están  las  joyas. 

Ces.  Pues 

Vuélvelas  donde  las  traes. 
Cél,     No  ves  sus  diamantes? 
Csi.  No; 

Que  es  fuerza  pesar  me  cause 

Ver,  que,  siendo  firmes,  sean 

Estimados  los  diamantes. 

Sale  Espolín  con  la  cartera  y  recado 

de  escribir, 

Eupo.  Esta  es ,  señor ,  de  los  ciento 

La  libranza,  que  mandaste 

Hacer.    Firma;  pues  que  cuesta 

Tan  poco  merced  tan  grande. 

Que  con  hacer  solamente 

Un  garabato  se  hace. 
Ces.     Desta  suerte  firmaré  [Rómpela. 

Mercedes  hoy. 
Apo.  Tate,  tate! 

¿Qué  te  ha  hecho  esú  libranza. 

Señor,  para  que  la  rasgues? 
Cei.     Qué  sé  yo?  Páguenme  todos 

Culpas,  que  no  tiene  nadie. 
Kgpo.  Firma;  no  digan  de  ti 

Los  cultos  y  los  vulgares. 

Que  no  estás  para  firmar. 
Cari.  ¿Qué  os  obliga  á  extremos  tales? 
Ces.     No  es  posible  que  lo  diga; 

Que  hay  quien  manda  que  lo  calle. 
Cari,    No  os  entiendo. 
Ces,  Yo  tampoco. 

Cari,    Qué  causa  tenéis? 
Oes.  Bien  grave. 

Cari,    Decídmela  á  mí. 
Ct9,  No  poedo. 

Cari.    Pues  por  qué? 
Ccff*  Porque  es  tan  grande. 

Que,  aunque  cabe  en  mi  razón. 

En  mis  razones  no  cabe. 
CqtL    ¿No  os  casáis  con  Margarita? 
C€9.      No;  ni  es  posible  casarme 

Con  ella. 
CarL  iQu^  habéis  sabido. 

Que  á  vuestro  honor  acobarde! 
Ces.     Si  otro,  que  vos,  me  digera 

Escrúpulo  semejante. 

Le  matara,  vive  Dios. 

¿  Qué  pued<^  saber  de  un  ángel 

Mas  de  que  no  la  merezco?  — 

Liiardo! 
£m.  Qué  mandas? 

Cés.  Parte 

k  prevenir  cuatro  postas.  — 

Tá,  cuantas  letras  hallares    [á  Celio, 

Para  el  ejército,  acepta; 

Y  al  consejo  por  mi  parte 
Dirás,  que  al  César  escriba.  — 
Tú,  Espolín,  ven  á  calzarme 
Botas  y  espuelas.  —  Y  vos, 
Carlos  amigo,  abrazadme; 

Y  á  Dios,  á  Dios  para  siempre; 
Pues  para  siempre  mis  malea 
De  mi  patria  me  destierran. 

Si  yo  acaso  os  avisare 

De  mí,  y  vos  me  respondas. 
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Poned  cuidado  en  callarme 

Bl  nombre  de  Margarita. 

Y  si  acaso  la  nombrareis. 

Sea  para  decir  solo. 

Que  goza  felicidades. 
CarL    i^Qué,  no  diréis  donde  vais  Y 
Cea,     Á  morir. 
Ktpo.  Eso  es  muy  fácil 

Cosa,  que  se  puede  hacer 

Aqui  y  en  cualquiera  parte. 

¿rara  qué  cansarte  quieres 

En  buscar  donde? 
Ce$.  Esta  tarde 

He  de  salir  de  Ferrara. 

Sale  L  u  D  o  V  I  G  o. 

Lud.    César,  ¿pues  qué  novedades 

Puede  haber,  que  hoy  os  obliguen 
A  hacer  ausencia? 

Ce$,  Ha  pesares!     [aparte. 

No  pudo  llegar  á  mas 
Vivo  extremo,  que  á  obligarme. 
Que  yo  me  culpe  á  mí,  para 
Que  otro  á  su  salvo  me  mate.  — 
Señor,  estando  en  campaña 
El  gran  César,  que  Dios  guarde, 

Y  tan  vecino  á  nosotros, 
Pues  es  la  empresa  aue  trae 
En  los  Cantones  de  Italia 

Y  Alemania  confinantes. 
No  me  parece,  que  es  bien. 
Sin  asistirle  y  besarle 

La  mano,  y  que  me  conozca. 
Que  yo  de  mis  bodas  trate. 

Y  asi  te  pido  licencia. 
Para  que,  acudiendo  antes 

Á  mi  opinión,  que  á  mi  aumento. 

De  aquesta  facción  no  falte. 
InHf.    ¿Pues  día,  en  que  Margarita 

Á  mi  persuasión  afable 

Responde,  os  ausentáis? 
Cef .  Sí ; 

Porque  dicha  semejante 

La  he  de  merecer  primero 

Comprada  á  precio  de  sangre. 
LtuL    Cuando  á  vuestro  valor ,  César, 

Esa  obligación  le  llame. 

Será  bien,  que  efectuados 

Queden  los  conciertos  antes. 
Garrí.    Ludovico  dice  bien. 
Csf.     ¿Hay  cosa  como  rogarme    [aparU. 

Lo  ousmo  que  yo  deseo?  — 

Señor*,  (desdichas,  matedme!) 

Cuando  vuelva  victorioso 

De  hereges  y  protestantes. 

Que  hoy  á  Alemania  y  Ungrfa 

Infestan,  podré  casarme | 

Que,  cuando  hace  el  César  guerras, 

César  no  ha  de  tratar  paces. 
Lud*    Si  hubiera  de  responder. 

Atento  al  necio  desaire. 

Que  hoy  en  mí  v  en  Margarita 

Hacen  á  dos  voluntades, 

De  otra  suerte  respondiera; 

Pero  debedflM  el  templarme. 

Idos  pues. 

Sale  Marcasita. 

Marg,  Señor,  qué  es  esto? 

Lud,    Ser  tu  primo  tan  amante. 

Que ,  para  poder  mejor 

Merecerte,  á  ganar  parte 

Nueva  fuña. 
Aforg'.  Si  mi  primo 


Cet. 


Lud» 


Trata,  señor,  de  ausentarse. 
Razón  debe  de  tener. 
No  tengo,  pues  no  me  vale; 
Pero  con  ella  ó  sin  ella 
Me  he  de  ir. 

Pues  cuanto  antes 
Nos  haréis  mayor  merced; 
Mas  ved ,  que ,  si  como  padre 
Fui  el  primero  que  pidid 
A  Margarita  casase 
Con  vos,  cuando  mas  glorioso 
Volváis  y  roas  arrogante, 
Seré  el  primero  también. 
Que  diga,  que  no  se  case; 

Y  por  no  hablar  de  otra  suerte. 
Me  quitaré  de  delante. 

Cari.    Retirémonos  nosotros. 

Para  que  los  dos  se  hablen. 
Etpo,  Justo  es ,  por  ser  mandamiento 

De  amor  el  non  eatorbabia, 
[FofiM  rodo*  9  quedan  Margarita  9  Céaar. 
Marg. i En  fin,  Don  César,  os  vais? 
Cee,     Si,  señora,  aquesta  tarde. 
Marg,  Muy  agradecida  os  quedo 

Á  fineza  semejante. 
Ce$,     Pues  otra  he  de  hacer  por  vos 

Mayor,  si  alguna  hay,  que  iguale 

Con  hacerse  uno  en  su  muerte 

Tercero,  cómplice  y  parte. 
Marg.  Qué  ha  de  ser? 
Cet,  Ponerme  donde 

La  primer  bala  me  alcance. 

Porque  la  primer  noticia. 

Que  de  mí  tengáis,  os  saque 

Del  susto,  de  que  otra  vez 

Mis  rendimientos  os  cansen. 

Y  si  no  soy  tan  dichoso. 
Que  halle  bala,  que  me  mate. 
Porque  encontrar  con  su  muerte 
Un  desdichado  no  es  fácil. 
Plegué  á  Dios,  que  los  avisos 
De  los  dos  sean  tan  distantes. 
Que  vos  de  mí  oigáis  desdichas. 
Yo  de  vos  felicidades; 
Gustos  para  vos  sea  todo, 
Todo  para  mí  pesares. 
Igualando  vuestros  bienes 

Al  número  de  mis  males. 

Y  tomad  esta  palabra  t 
La  luz  del  cielo  me  falte. 
Si  á  vuestra  vista  volviere. 
Sin  que  vuestra  voz  lo  mande. 

Marg'.  Yo  la  acepto.    Y  á  Dio«,  César, 

Que  os  lleve  con  bien  y  os  guarde. 

Cea.     ¿Para  qué,  si  no  ha  de  ser. 

Ingrata t  para  olvidarte?  [Vi 


[Faee, 


Suenan  caja*  y  trompetae^jr  salen  loe  Soldadoe  que 

pudieren -i  y  detrae  el  Barón  de  Bbisao^  e/ 

Emperador  Fbdbrioo. 

Emp,    Haced,  soldados,  alto  en  esta  parte, 
Y  al  compás  de  la  música  de  Marte, 
Saludad  dulcemente 
Al  enemigo  ejército,  que  enfrente 
Acuartelado  espera 
Al  albrigo  del  bosque  y  la  ribera. 
Que  sin  diseño,  línea  ni  modelo 
Fortificado  les  ofrece  el  cielo; 
Que  antes  que  dé  mañana. 
Entre  nubes  el  sol  de  nieve  y  grana, 
Primera  seña  de  su  albor  primero, 
En  sus  cuarteles  embestirle  quiero» 


t  otros  defendido! ; 


»■  /■ QUE] 

Sieodo  aijaeita 
Báv»da  al  ti 
Teatro  de  la 
Coodídonal  i 
Haced,  Baro 

Porque  ni  u 
Nos  dé  la  V. 
Toda  la  infa 
Doblada  e»U 

Y  la  caballeí 
La  cobren  di 
Todoi  la  ma 

.    Son  las  doa 

Y  aii  importa ,  que  uoidoa 

Siempre  eitan.   '-     ' 

Porque  de  la  manera, 

(fue  ei  preciio ,  que  un  brazo  al  otio  ampare, 

Para  que  cate  repare. 

Mientras  estotro  hiera. 

Caballería  asi  é  infantería 

Lai  maaoi  se  bao  de  dar;  porque  en  el  día, 

Que  Tayan  desunidos,  vene  es  cierto 

Del  ejército  el  caerpo  deicabierto; 

Coo  coya  prevención  aquella  altiva 

Traición  veré ,  li  la  cerviz  derriba 

Al  yugo ,  que  ba  querido 

Mirar  de  su  garganta  sacudido. 

Perdiendo ,  conquistada. 

Loa  nobleí  privilegia*  de  beredada; 

Mal  JO  sobre  su  cuello 

Mi  planta  augusta. Pero  qu¿  ei  aquello  t 

[Díiparan  ienírs  g  loean  taje: 

Á  lo  que  desde  aqni  s«  determina, 

Á.  Ib  falda,  señor,  desa  vecina 

Montaña,  que  ea  de  loa  rebeldea  muro, 

Se  esearamuia. 
I,  Embarazar  procnro. 

Que  no  pase  adelante ;  que  no  es  hora  ] 

De  empeaamo*.  Barón,  nasta  la  aurora. 

Acudid  prevenido 

A.  hacerlos  retirar. 

En  vano  ha  lidot 

Pnea  la  díitaacia  muestra. 

Que  no  es,  señor,  ninguna  gente  nuestra. 
I.   Ya  de  la  eacaramnia 

Montada  tropa  nuestro  campo  cmia, 


Didendo  fugitiva:- 


Dtntro  Hatildb. 


Sale  Matilob- 
Dame  1  besar,  o  gran  señor,  tus  plantas) 
Que ,  amparada  une  vez  de  tu  sagrado. 
Ni  á  la  fortuna  temeré  ni  al  bado.  [Arradülate 
.    Alzad ,  prodigio  hermoso ,   alzad  del  suelo ; 
Qae  OD  dia,  que  por  huésped  tienb  al  «¡ele 
La  tiecn,  no  es  razón  verle  rendido. 
V  ya  que  en  mi  presencia  he  conseguido 
Veros,  sepa  quien  sois,  y  vuestro  iotento. 
Uno  y  otro  sabrás;  escucha  atento, 
ínclito  Federico  generoso, 
Deate  nombre  tercero,  qoe  glorioso 
A  par  del  tiempo  vivas. 
Cuando  tu  nombre  en  láminai  escribas. 
Siendo,  por  mas  decoro, 
De  diamante  et  papel,  la  letra  de  oro: 
La  qae  á  tus  pies  le  favorece  humOd^t 
El  Madama  Matilde, 
De  Uomblanc  BaToaeía; 


Si  bien,  siendo  quien  soy,  decir  me  pesa, 
Que  esta  ei  nü  patria,  y  este  nú  apellido; 
Porque  negar  quisiera  el  habar  sido 


El  iorelici 

Que  esta  rebelde  indigna  patria  ala, 

IVIovida  de  la  plebe, 

A  ser  libre  república  se  atreve. 

Mi  padre,  que  no  fuera 

Padre  mió  quien  menoe  que  esto  hiciera. 

Los  nobles  convocando, 

Ta  obediencia  y  tu  nombre  apellidando. 

Se  declara  cabeza 

De  la  fe,  la  lealtad  y  la   nobleza. 

Pero  como  los  buenos 

Para  cualquier  facción  siempre  son  neaot 

De  la  plebe  acosado  y  perseguida. 


Fue, 


,r,  el  I 


Que  de  su  misma  patria  prisionero 
Llegd  i,  verse  á  una  torre  reducido. 
Donde  murid ,  si  muere 
Qnién  en  lu  faaia  eterna  vida  adquiera. 
Yo,  aunque  ea  verdad  que  era 
De  sus  obligaciones  heredera. 
Viendo,  que  le  quitaba  i,  mi  venganza 
X.  un  tiempo  la  ocasión  y  la  esperanza. 
Di  i  entender,  que  lu  muerte  no  leotía, 

Y  que  i  mi  patria  la  persona  mia 
Consagraba  leal,  cuyo  desvelo 

La  lengua  le  mintió,  pero  no  el  zelo. 

Y  asi ,  viendo  esparcida 

La  nueva,  gran  señor,  de  tu  venida. 

Con  mis  vasallos  y  la  gente,  que  era 

De  mi  sangre  y  facción,  fui  la  primera. 

Que  á  impedirte  la  entrada. 

De  todas  piezas  i,  caballo  armada. 

Entro  i  su  plaza  de  armas;  bien  mi  intento, 

Mas  que  ¿  mi  fama ,  ú  tu  servicio  atento 

Se  mueitra;  pnes  apenas  tus  hilera* 

Desplegaron  al  aire  sus  banderas. 

Cuando  osada  y  alüva 

A  voces  dije:  Federico  vival 

Bien  pienso,  que  tuviera 

Quien  de  tu  nombre  la  facción  siguiera; 

4  Pero  qué  generoso  pensamiento 

No  es  Udl  gerogllGco  del  viento? 

Darme  quineron  muerte, 

Al  oirmej  de  suerte. 

Que  de  pocos  seguida. 

Llegué,  no  sin  milagro,  con  ta  vida 

A  tus  pies,  donde  espero. 

Que,  pues  no  obré  la  voz,  obre  el  acero. 

Yo  sé  por  donde  aquesta  tarde  puedea 

Entrar;  de  suerte,  que  gloriosa  quede* 

De  tanto  aleve  bárbaro  enemigo. 

Manda  ¿  unas  trapas  avaoior  conmigo; 

Que  seguras  me  ofrezco  d  condocírla*, 

Y  en  su  mismo  distrito  introducárlat, 
Mientras  por  otra  parte 

Irfw  asustan  escándalas  de  Marte, 
Porque  de  tanta  gloria 
k  Matilde  le  debas  la  victoria. 
Bwtp'   De  mi  agradecimiento, 

Bellisima  Madama,  dar  fatenla 
Al  cielo  por  testigo; 

Y  porque  digo  mas,  si  menot  digo. 
Quiero,  que  solo  esta 
Resolución  te  sirva  por 
Valientes  Alemanes, 
Nobles  caudillos,  faertca  capitanes. 
Boy  tengo  de  embestir  t  mi  enemigo.  — 

Y  tú  verás,  como  tus  paso*  sigo. 
Hasta  entrar  en  la  Unea,  que  le  < 


r  en  la  Unea,  que  le  encierra. 


ICER    A    AMOS, 


MaU    Viva  el  gran  Federico! 

Tadoi.                                      Goerra,  gnem!  [Faiae. 

e  de  ir. 
■criblr 

Torim   al  arma,  y   talm  Don  Cbiar,    Espo- 

J.^v,  Cano  j  Lisabuo,  vatUdot  de  íoldados. 

Ccf. 

dé. 

Ce*,     k  baena  ocwioo  llégame*. 

ral 

Rl  ejercito  en  biulla, 

E*po. 

Para  que  i  un  tiempo  podamoa 

ra 

Vivir,  ganando  opinión. 

O  morir,  dejando  fama. 

Ce,. 

asioB ! 

£«10.  fLGM  aqui  e>  lo  que  m  llama 

roce» 

Mni.]  Arma,  amal  Guerra,  guerra! 

Llegará  buena  ocbsÍodI 

Cet. 

Ya  el  ejército  imperial. 

Cm.      üPnea  qu¿  mejor,  ai  primero. 

Moviéndose  todo  i  un  tiempo, 

(Ya  que  en  la  campaña  cato;) 
«íue  diga  el  labio  quien  aoy. 
Puede  áecirla  el  acero f 

Parece  que  las  montañas 

Muda  de  un  puesto  á  otro  puesto. 

A  embestir  va.    Y  poea  la  plaza 

JfijM».   No  sí;  pero  la  ocaiion 

No  tengo  sentada,  y  tengo. 

Buena  7  aun  rebiiena  fuera. 

Sobre  leyes  de  aoldado, 

Si  alguna  paga  >e  diera. 

Licanciai  de  aventurero, 

0  algún  pan  de  munición. 

Sin  agregarme  i  ninguna 

Ce»,     Advierta,  Bapolin,  que  mas 

Compañía,  hallarme  intento 

No  hable*  de  burlaa ,  que  aquí 

En  la  que  en  la  lid  tuviere 

No  te  «ifre. 

Mas  aventando  el  riesgo. 

E*po.                          (Mmo  8*1? 

Ut. 

i  No  será  mejor,  señor. 
Darte  A  conocer  primero 

Cei.     Oye,  y  labráa  donde  eatá». 

K*e  ejército,  que  ves. 

Vago  al  hielo  y  al  calor. 

Lugar  te  señale  y  puesto  1 

La  república  mejor 

Ca. 

No  es  ahora  ocasión  de  hablarle. 

Y  nal  política  e« 

Ni  querer,  que  abra  los  pliegos. 

Del  mundo,  i  que  nadie  eipere, 

Que  de  Ferrara  le  traigo. 

Que  ser  preferido  pueda. 

Maa  dúnde  estsn? 

Por  la  nobteía  que  hereda. 

Cel. 

Yo  los  tengo 

Sino  por  la  que  él  adquiere; 

Conmigo ,  con  loa  demás 

Parque  aqui  A  la  aangre  excede 

Papeles  y  lelraa. 

El  lugar,  que  uno  .e  hace, 

Ce>. 

Luego 

Y,  .iu  mlrir  como  .lat», 

Que  se  acabe  la  ocaaiou. 

8e  mira  como  procede^ 

Aquí  la  neceaidad 

Y  pues  ahora  me  llama                           [n«. 

No  e>  infamia!  y  «i  ea  honrado. 

Pobre  y  deinndo  un  aoldado 

No  hay  que  esperar. 

Tiene  mayor  calidad. 

IAé. 

Pues  gnl.  túj 

Que  el  mu  galán  y  lucido; 

Qae  los  tres  te  legniTemoa 

Porque  aqui,  á  lo  qae  Mtpecho, 
No  adorna  el  vestido  al  pecho. 

Opo. 

Cada  ano  hable  por  al ; 

Que  yo  ni  aigo  ni  quiero 

Que  el  pecho  adorna  al  veatido. 

Seguir  nada  en  esta  vida. 

Y  a*Í  de  modestia  Uenoi 

Aunque  el  seguir  sea  un  pleito. 

A  loa  mas  viejos  veráa. 

Tratando  de  aerlo  maa. 

Y  el  juex  de  la  causa  deudo. 

Y  da  parecerlo  menoa. 

[Ttean  caja  g  tlaHn. 

Aqui  la  mas  principal 

Vnat 

[dtnt.]  Arma,  arma,  guerra  1 

IMm 

iViv. 

Y  el  modo,  como  ha  de  aer. 

La  patria! 

E»,  Di  pedir  ni  rehusar. 

Olroi 

Viva  el  imperio  t 

Aqui  en  fin  la  cortesía, 
Erbuen  trato,  la  verdad. 

Ch. 

Belllaima  Margarita, 

Hoy  te  cumpliré ,  ai  puedo. 

U  6neza.  ta  lealtad. 

U  palabra  de  mi  muerte. 

El  honor,  la  bizarría. 

Maa  no  podré;  porque  pienM, 
Que  soy  ain  duda  inmortal, 

El  crédito,  la  opinión. 

Pues  tu  rigor  no  me  ha  muerte. 

[r«..  r«I«  y  fxerfo  .tJ»  E;,Um, 

Pama,  honor  y  vida  son 

Que ,  en  buena  6  mala  fortuna, 

Apo 

¡Cuerpo  de  tal,  qué  aapgrienla 
ta  batalla  ampiexal  Si  eato 

La  milicia  no  es  mes,  que  una 

Religión  de  hombres  honrados. 

Se  viera  desde  un  terrado 

Stpo.   Pnea,  aeüor,  aunque  ea  tan  bella. 

De  la  plaza ,'  i  hubiera  juego 

Y  to  bien  es  tan  bmenso, 

De  caiiaa  de  tanto  gusto» 

Queda  con  Dio.;  que  no  pienso 

tMa*  yo  por  qué  me  detengo. 

Que  no  voy  4  peí*"» 

M  quiero  fama,  ni  quiero 

Ad,  ahora  caigo  en  ello; 

Uatarma  «iit«a  tü  deapne* 

Porque  tengo  poca  gana, 

JoMir.  I. 
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Cuaado  tengo  mucho  miedo, 

Y  porqae  tengo  también 
Todo  el  valor,  que  no  tengo. 
8i  auien  muere  con  honor 
Hubiera  de  volver  luego 
Á  recibir  parabienes 
De  lo  bien  que  le  hablan  muerto» 
Yo  me  muriera  al  instante; 
Mas  si  le  pasa  lo  mesmo. 
Que  ai  que  muere  de  almorranas. 
Que  es  dedr:  Dios  te  dé  el  cielo  1 
II  Quién  me  mete  á  mí  en  morirme 
Por  honor,  que  es  el  mas  necio 
Amigo  del  mundo?  pues 

No  hace  en  todo  el  ano  entero 

Mas,  que  pudrir  al  amigo. 

Si  habló  bajo,  si  habló  recio, 

Si  sufrió,  si  no  sufrió. 

Pero  muy  largo  va  esto,  [Tacan, 

Para  estarse  otros  matando, 

Y  estarme  yo  discurriendo. 
Hacia  el  bagage  me  acojo. 

Que  es  el  cuartel  de  los  cuerdos, 

Y  sabré,  si  el  embestir 

Fue  bien  hecho  ó  fue  mal  hecho, 

Esperando  cauteloso 

De  la  batalla  el  suceso, 

Para  dedr,  si  se  pierde. 

Que  los  soldados  tuvieron 

La  culpa;  mas  si  se  gana. 

Lindamente  lo  hemos  hecho, 

Porque  ellos  no  saben  mas 

Que  ganamos  y  perdieron.  [Fíbm. 

Focet  [deut.]  Arma,  arma,  guerra! 
I/nos.  ¡  Viva 

La  patria!  [Ctfia»» 

OtroM,  Viva  el  imperio! 

Dentro  Matildb. 

iUal.    Por  esta  parte,  soldados. 

Conmigo  subid,  haciendo 

Inmortales  vuestros  nombres. 
ünoM  [dent,]  Matilde  es  quien  nos  ha  hecho 

La  traidon  de  descubrir 

La  flaqueza  deste  puesto. 
Otroi  [dent.'j  Ella  es  la  primera ;  todos 

La  Urad. 

Disparan  dentro ^  y  saca  Doif  CásAR  á  Ma- 
tilde en  brazos» 

MaL  Válgame  el  cielo! 

Ce$m     No  temab,  bello  prodigio; 

Que,  aunque  el  caballo  os  han  muerto, 

Hasta  tomar  otro,  bien 

Defendida  estáis,  teniendo 

Contra  d  espeso  granizo 

De  tantas  balas  mi  pecho. 

Que  os  servirá  de  muralla,  [CoJm, 

Con  que  se  asegure  d  vuestro. 
MaU    ¿Quién  sois,  vdiente  soldado, 

A  quien  hoy  la  vida  debo? 

Pues  n  no  fuera  por  vos. 

La  hubiera  perdido,  puesto 

Que  á  vista  del  enemigo 

Pudiera  mal  otro  esfuerzo 

Retirarme. 
Ces»  Yo,  seííora. 

Soy  un  noble  aventurero. 

Cuyo  nombre  á  otra  ocasión 

Sabréis,  pues  ahora  os  dejo 

Adonde  podréis  cobrar, 

Después  del  perdido  aliento, 

Otro  caballo.    Haré  mal, 

Si  mas  con  vos  me  detengo. 


[Fü»9. 


Tanto  por  mi  obligación. 

Como  (ay  de  mí!)  porque  tengo 

Dada  palabra  á  otra  dama 

De  perder  la  vida,  y  pierdo 

La  esperanza  de  cumphrla. 

Si  á  la  bHtalla  no  vuelvo. 
MaL    En  mi  vida  vi  valor 

Semejante,  ni  despecho 

Mas  generoso. 
Uno  [dent.]  Aqui  está 

Matilde. 

Sale  el  Empebador. 

Emp,  ¿Qué  ka  sido  esto. 

Madama?  ¿qué  ha  sucedido. 

Mientras  yo,  distribuyendo 

Las  órdenes,  me  quedé 

Atrás  un  solo  momento? 
Mat,    Haber  perdido,  señor. 

El  caballo,  que  me  han  muerto 

Los  contrarios. 
Emp»  Dicha  ha  ddo 

No  haber  en  tan  grande  empeño 

Perdido  también  la  vida. 
Mat.    A  un  soldado  se  la  debo, 

Que  ya  de  entre  el  enemigo 

Me  retiró,  no  sin  riesgo 

De  la  suya. 
Emp.  ¿9*'^  soldado 

Es  quien  servicio  me  ha  hecho 

Tan  particular?  que  es  bien 

Aventajarle  con  premios. 
MaU    Quien  es  no  puedo  decir; 

Mas  darte  las  senas  puedo. 

Aquel  de  las  blancas  plumas. 

Que  tremoladas  al  viento 

Son  las  alas  de  su  fama; 

Aquel  que  ahora  el  primero 

Sube  esa  montaña  arriba. 

Sobre  quien  graniza  el  fuego 

De  la  pólvora  mas  balas. 

Que  átomos  sacude  el  derzo ; 

Aquel  que  hasta  las  trincheras 

Va  llegando,  á  cuyo  ejemplo 

Todos  los  demás  se  animan; 

Aquel  que  airoso  embistiendo 

Ya  por  la  surtida  está, 

Á  pesar  de  todos,  dentro. 

Es  quien  la  vida  me  ha  dado; 

Y  si  no  basta  todo  esto. 
Es  aquel  (ay  infelice!) 
Que  entre  el  horror  y  el  estruendo. 
Abrazado  á  una  bandera. 
Despeñado  baja  y  muerto. 

Baja  Don  César  despeñado  y  herido  con 

una  bandera, 

Ces,     Dichoso  mil  veces  yo, 

Pues  que  muero,  y  porque  muero 
Á  tus  pies,  César  invicto. 
Donde  teñida  te  ofrezco 
En  mi  sangre  esta  bandera. 
Aunque  humilde  don  pequeño 
Para  quien  quisiera  ver 
El  orbe  á  tus  plantas  puesto. 
Ya  quedan  tus  imperiales 
Victoriosos,  ya  deshechos 
Tus  contrarios  huyen;  yo 
De  parte  de  todos  vengo 
X  rendirte  la  obediencia; 

Y  asi ,  viviendo  y  muriendo. 
Te  la  doy,  para  cumplir 
Con  todos;  pues  represento 
Los  leales,  ú  estoy  vivo. 
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Los  traidores,  si  estoy  muerto. 
£fnp.   Llegad,  yaliente  soldado, 

Á  mis  brazos;  que  con  menos 

Demostración  no  psgara 

1^  que  á  vuestro  valor  debo. 

Quién  sois? 
Ces.  Yo,  señor....... 

Sale  el  Baror  co;i  una  carta- 

Bar.  Después 

De  darte,  César  supremo, 

Parabién  de  la  victoria. 

Darte  noticia  deseo 

De  un  caso  particular. 
JEImp.   Decid  pues.  —    Cobrad  aliento    [a  D,  Cétar, 

Vos;  sabré  después  quien  sois. 
Bar.    En  el  despojo,  que  han  hecho 

Los  soldados,  uno  halló 

En  un  cadáver  un  pliego 

Para  tí;  y  viendo  que  trae 

Tu  nombre,  y  que  con  real  sello 

Viene  cerrado,  no  quiso 

Ofender  tanto  respeto; 

Y  asi  le  ha  manifestado. 
Emp,   Mostrad,  Barón f  que  deseo 

Saber  cuyo  es,  para  ver. 

Quien  me  escribe  con  los  muertos. 
[Jbre  el  pliego, 

SeUe  Espolín. 

ISipo.    Pues  que  escucho,  que  han  cantado 
Otros  la  victoria ,  quiero 
Rezarla  yo  por  mi  amo. 
áPero  no  es  aquel  que  veo?  — 
Señor,  dame  una  y  mil  v«ces 
Los  brazos. 
Ce$,  ¿No  adviertes,  necio. 

Que  está  aqui  el  César? 
Etpo.  i  Par  Dios, 

Aunque  el  César  y  Pompeyo 
Estuvieran,  te  abrazara! 
4 Dónde  están  Lisardo  y  Celio? 
Cet.     Celio  murió  y  y  de  Lisardo 
No  sé. 
[iftiettra  «enliWenfo  el  Emperador  al  leer  la 

carta. 
De  algún  sentioüento 
Da  muestra  vuestro  semblante 
Al  leer  la  carta. 

Confieáo, 
Que  me  ha  pesado  de  verla. 
Pues  cuya  es?    - 

Estad  atentos;. 
Que  el  estado  de  Ferrara 
Es  el  que  me  escribe  esto, 
[fec]  „Don  César  Colona,  que  es  el  que  dará 
„e8ta  á  V.  M.  Ces. ,  deponiendo  las  pre- 
„ tensiones,    (jue  á  este  estado  tiene,    y 
„ otras  conveniencias,  que  pudieran  asegu- 
,,rarle   en   él,   parte  á  servir  á  V.  M.  en 
„  esta  ocasión ,  para  merecer  de  josticia  la 
9,  gracia  de  V.  M. 
Irepr,]  No  leo  mas,  porque  es  tan  grande 
Bl  dolor  de  ver,  que  pierdo 
8u  persona,  que  por  ella 
Diera  la  victoria  en  premio. 
Murió  en  fin  César  Colona. 
Ces.      aQu^  ^  ^*^  ^^^  escucho,  cielos?    [aparte, 
EgpQ,  Quien  quiera  que  tal  dijer« 

O  pensare 

Ces.  Calla,  necio,    [aparte loe  de§, 

Etpo.  Por  qué? 

Cei.  Porque  ya  que  aqui 

Esto  el  acaso  lo  ha  hecho, 


Mot, 


Enp» 

Bar. 
ESnpt 


Y  no  soy  yo  quien  lo  finge. 
Dejar  que  corra  pretendo 
Esta  voz. 

Eapo»  ¿Pues  qué  te  va 

En  que  te  tengan  por  muerto? 
Ces.     Que  tenga  esta  buena  nueva 

Margarita,  y  fuera  desto. 

Que  mande  y  goce  á  Ferrara, 

Con  que  viviré  contento. 

Sabiendo  que  gana  ella 

El  estado,  que  yo  pierdo. 
Etpo,   i  Vive  el  cielo,  no  lo  sufra 

Mí  lealtad! 
Ces.  I  Pues  vive  el  cielo. 

Que,  si  descubres  quien  aoy. 

Te  mate! 
Bar,  4  Pues  qué  pretexto 

En  tu  ejército  á  Don  César 

Pudo  tener  encubierto? 
Emp.  ¿Cómo  puedo  adivinar 

Yo  sus  motivos?  El  cuerpo 

De  Don  César  procurad 

Que  se  retire.  —  Y  volviendo    [d  D   Céear, 

A  vos,  decidme,  quién  sois? 

Que  quiero  acudir  á  un  tiempo 

Al  vivo  con  el  favor, 

Y  con  el  dolor  al  muerto. 
Ces.     Tan  igualmente  á  los  dos 

Atiende  el  cuidado  vuestro, 

Que  parece,  que  él  y  yo 

Somos,  señor,  uno  mesmo. 

Pero  yo  soy  un  soldado 

De  fortuna,  si  bien  puedo 

Preciarme  de  que  soy  mas 

De  lo  que  ahora  parezco. 

Mi  nombre  es  Celio,  mi  patria 

Mantua.    Aquesto  es  cuanto  puedo 

Decir  de  mí. 
Etpo,  Y  mucho  mas,    [aparte. 

Que  se  nos  queda  en  silencio. 
Emp.  Haced,  Barón,  que  se  cure 

Ese  soldado,  ad virtiendo. 

Que  se  ha  de  tener  con  él 

Todo  el  cuidado  y  desvelo, 

Que  con  mi  misma  persona.  — 

Vamos,  Matilde;  que  quiero 

Del  enemigo  seguir 

El  alcance;  porque  luego 

Que  esta  victoria  me  dé 

La  acción  deste  estado ,  pienso 

Dar  á  Italia  vuelta.  —  Vos    [d  D.  Céear. 

Tened,  soldado,  por  cierto. 

Que  habéis  de  ser  ejemplar 

De  cuanto  yo  estimo  y  precio 

El  valor  de  un  buen  soldado.  [F< 

Cet.     Sin  duda  yo  soy  el  muerto. 

Pues  á  mi  me  hacéis  las  honras. 
Mat.    Aunque  donde  tan  supremo 

Favor  está,  no  hace  falta 

Otro  alguno,  con  todo  eso, 

Os  ofrezco  de  mi  parte 

Mas  nada  es  lo  que  os  ofrezco; 

Porque,  aunque  diga  la  vida. 

Nada  os  doy,  pues  os  la  debo.  [Ki 

Ce$.      Las  deidades  nunca  quedan 

Deudoras  de  los  afectos. 
Bar.    Venid  conmigo,  porque 

Se  ejecútenlos  preceptos 

Del  César.  [r 

Ce».  Tan  vano  estoy 

Con  el  favor,  aue  me  ha  heche. 

Que  bastara  á  darme  vida.  — 

Ven,  Espolín. 
Etpo.  En  efecto 
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Ce». 


Cef. 


Te  hace  la  forttxoa  mas. 
Cuando  hacerte  quieres  meooa. 
áVes  todos  estos  favores, 
Honras,  mercedes  y  aumentoSf 
Como  todos  me  hacen  f 

Sí. 
Pues  ni  lo  estimo  ni  aprecio; 
Porque  aplausos,  glorías,  dichas, 
Favores,  hiuros  y  premios. 
Si  no  los  Té  Margarita, 
4  De  qué  me  sirve  tenerlos! 


Jornada  II. 


Salen  el  Barón  db  Bbisacj^  un  criado. 

Cria.    ¡Notable  privanza  ha  sido! 
Bar,     Ni  la  escriben  ni  la  cuentan 

Semejante  de  la  fama 

Todas  las  plumas  y  lenguas. 

rQoe  ^  an  soldado  de  fortuna. 

De  auien  sabemos  apenas 

Nombre,  calidad  y  patria. 

Tan  en  su  favor  le  tenga. 

Que  en  un  dia  mas  honores 

De  Federico  merezca, 

Que  otros,  que...... I 

• 
Sale  Don  Cbsab. 

Críom  ^  Mira,  no  te  oiga; 

Que  viene  hacia  aquí. 
Bar»  Mi  lengua 

Lo  que  en  ausencia  dijere. 

Sabrá  decir  en  presenda; 

Que  no  se  ha  de  retractar, 

Porque  lo  oiga  6  no. 
Ce$t  Aunque  quiera 

Darme  por  desentendido 

Hoy  en  la  plática  vuestra. 

Como  otras  veces,  no  puedo. 

Cuando  advierto,  que  os  alienta 

A  hablar  el  saber  que  os  oigo. 
Bar,    Es  verdad;  y  porque  vea 

Vuestra  atención,  que  no  vuelvo 

Atrás  la  voz,  lo  que  della 

Me  falta  pronunciar,  es, 

Que  es  tan  grande  la  soberbia» 

Con  que  á  la  gracia  subís 

Del  César,  que  solo  os  resta 

Ser  tan  César,  como  éL 
Cea.     Aseguraros  pudiera. 

Que  no  solo  á  ser  aspira 

César,  como  él,  mi  modestiaf 

Pero  que  es  tan  al  contrarío. 

Señor  Barón,  la  sospecha. 

Que  «|uizá ,  después  que  soy 

Su  privanza,  no  soy  César. 
Bar,    Eso  es  decir,  que  pudisteis 

Haberlo  sido  en  su  ofensa. 
Cee,     Cosas  hay,  que,  aunque  se  digan» 

No  son  para  que  se  entiendan. 
Bar,    No  al  sagrado  del  discreto 

Os  acojáis  tan  apriesa; 

Que  mal  podréis  enmendar 

Lo  que  habéis  dicho. 
Ce$,  E«o  fuera, 

Á  decirlo  mi  malicia. 

Como  lo  entiende  la  vuestra. 
Bar,    En  loa  hombres  de  mi  sangre...... 

Ccff»     En  los  hombres  de  mis  prendas...... 

[Empuñan  /«•  eapadat, 

TOH.  Ilt.  ~"~ 


Sale  tf/BxPBBADOB. 

Emp»     Qué  es  esto  Y 

^oidot.  Nada,  señor. 

Emp,  Mas  ^ue  vuestra  voz  me  niega. 
Me  dice  vuestro  semblante. 
Pero  quiero  á  mi  prudencia 
Deber  hoy,  no  saber  mas 
De  lo  que  queráis  que  sepa; 
Y  asi ,  pues  los  dos  decís. 
Que  no  es  nada,  que  lo  crea 
Será  justo.    Mas  por  vida 
De  Federico,  ti  llega 
A  ser  algo  lo  que  es  nada. 
Que  escarmiente  mi  severa 
Indignación  mas  de  algunas 
Altiveces  y  soberbias. 
Que.... 

Señor,NM«. 

Señor,. 


Cet, 

Bar, 
Emp 
Bar. 
Ces. 


IM.M. 


No  mas. 


I..M.. 


iBar, 


Cee* 


Cee. 


Emp, 


[Tofle. 


Si  pensara. 

Si  creyera....^ 
Emp,  Está  bien.  -—  Venios,  conmigo. 

Barón. 
Bar»  ^        Cielos!  él  intenta    [aparte, 

Satbfacerme  con  honras. 

Como  me  ha  visto  con  quejas, 
^flip.    Quedaos  vos.     [d  D,  Cé»ar, 

Ha  cielos!  como    liarte. 

Ha  visto,  que  hay  quien  se  ofenda 

De  mi  privanza,  me  aparta 

De  su  lado. 

Por<]ue  es  fuerza    [al  Bartm, 

Que  vos  os  vengáis  conmigo. 

Donde  á  solas  reprehenda 

Los  extremos  de  una  envidia. 

Siempre  á  mis  gustos  opuesta.  — 

Y  vos,  porque  no  estoy  bueno,   [d  D,  Cesar. 
Quedaos  á  suplir  mi  ausencia. 
Muchos  pretendientes  hay 
En  Milán,  y  que  desean 
Hablarme  antes  que  me  parta. 
Viendo  cuan  á  la  ligera 
A  Italia  discurro.    Haced 
En  nombre  mió  la  audiendaj 
Recibid  sus  memoriales, 

Y  dadme  de  todo  cuenta. 
Qué  escucho?  ¿Lo  que  pensé,    [apaHe, 
Que  satisfacciones  eran. 
Han  venido  á  ser  agravios? 
Qué  oigo?  ¿Lo  que  juzgué,  que  era  [aporte. 
Desvio,  es  mayor  favor? 

Bar»    De  envidia  el  pecho  rebienta. 
Cee,     De  gozo  no  caoe  el  alma. 

Mas  miente,  miente  mi  lengua. 

Pues  mal  pudiera  el  contento 

Ser  huésped  de  la  tristeza. 

)Ay  hermosa  Margarita! 

Sale  Espolín. 

Eepo»  Señor,  si  me  das  licencia. 
Te  diré  una  novedad. 
Que  quizá  importa  saberla. 
Qué  novedad? 

Que  Don  Carlos, 
Tu  gran  amigo,  está  ahí  fuera. 
Esperando  entre  los  otros 
Del  Emperador  audiencia. 
Qué  dices? 

Que  yo  le  he  visto. 
El,  dime,  vióte  á  U? 

Á  esa 
Pregunta  él  es  el  que  habia 
De  dar,  señor,  la  respuesta; 
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Cee, 

Etpo 


Ces. 

Etpo, 
Cee. 

Espo, 
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Etpo, 
Cet. 


[rafe. 


Pues  él  sabe  si  me  vid. 
Mas  pienso  que  no. 

Pues  llega^ 
Y  di  al  portero  de  guardia. 
Que  á  los  que  ahí  están  advierta. 
Que  por  no  sentirse  bueno 
El  Emperador,  ordena. 
Que  me  den  los  memoriales. 
Para  que  no  se  detengan 
Los  despachos;  y  que  asi 
Entren  los  que  fiarlos  quieran 
De  mi;  advirtíendo.  Espolia, 
Que  á  él  llames  primero,  y  sea 
Sin  que  te  vea. 

Está  bien. 
¿Qué  novedad  será  esta. 
Que  obligue  á  venir  á  Carlos 
Buscando  desta  manera 
La  corte,  cuando,  corriendo 
Federico  á  Italia,  llega 
Á  estar,  de  uno  en  otro  estado, 
Ya  de  Ferrara  tan  cerca, 
Que  de  hoy  á  mañana  está 
Para  ir  de  secreto  á  ella. 
Como  hizo  hasta  aqui,  excusando 
Entradas,  gastos  y  fiestas? 
Sin  duda  (ay  de  mi!)  ha  sabido, 
Que  no  fue  mi  muerte  cierta, 
Y  viene  á  veraie.    Mas  no 
Me  parece,  si  esto  fuera. 
Que  audiencia  solicitara 
Del  Emperador.    Ya  entra. 
Disimular  me  conviene. 
Hasta  saber  lo  que  intenta. 


Cari 


Get. 

Cari 


Cbs. 

Gifl. 
Ce$. 
Cari 
Cei. 


Etpo, 

Cari 

Cu. 

Cari. 


Cu. 


Sale  Don  C^aLos  con  dos  pliegos ^jr 
Espolín  al  paño* 

Á  vuestras  plantas  (qué  mirol) 
Don  Carlos  Bsforcia  llega, 
ÍÉl  es!)  noble  de  Ferrara, 
Con  este  para  su  Alteza, 

Y  este  para  vos. 

4  Pues  quién 
De  mí  en  Ferrara  se  acuerda? 
Muchos,  que  ahora  se  holgaran 
De  hallarse  aqui,  aunque  tuvieran 
Las  dudas,  que  tengo,  pues 
O  mentirosas  ó  ciertas. 
Bien,  á  precio  de  dudarlas. 
Tomaran  el  padecerlas. 
Coyas  son  las  cartas? 

Son...... 

El  disimular  es  fuerza,    [apmrts. 

De  Madama  Margarita. 

De  Margarita?  ¿Qué  espera 

Mi  amor?  Brazos,  vida  y  ahna, 

Ay  Carlos,. su  porte  sean; 

Que  solo,  hasta  oir  su  nombre. 

Tuvo  el  corazón  prudencia. 

Pues  declarémonos  todos,  [Satitnie, 

Y  también  mi  abrazo  venga. 
Espolia? 

Carlos,  qué  es  esto? 
Tan  absorta,  tan  suspensa 
El  ahna  está,  que  antes  que 
Me  digáis,  como  es  que  sea 
Ponble,  que  el  que  he  llorado 
Muerto,  en  mis  brazos  merezca 
Hallar  mi  fortuna  vivo. 
No  sabré  daros  respuesta. 
4  Ahora  queréis  que  os  diga. 
Que  murió  Celio  en  la  guerra. 
En  cuyo  poder  se  hallaron 
Mis  puegos,  cartas,  y  letras? 


¿Que  de  mi  muerte  esforcé 

Yo  la  voz,  porque  tuviera 

Margarita  ese  buen  día? 

¿Que,  empeñado  en  la  refriega. 

Libré  á  Madama  Matilde? 

¿  Que ,  abrazado  á  una  bandera. 

De  un  mosquetazo  cal 

Herido  á  los  pies  del  César? 

¿Que  una  y  otra  acción  pudieron 

Obligarle  á  que  tuviera 

Lástima  de  mí,  de  suerte 

Que,  convalecido  apenas 

De  la  herida,  me  mandé, 

Que  á  su  persona  asistiera. 

Porque  con  tan  gran  victoria. 

Toda  la  provincia  puesta 

En  obediencia,  si  es 

Que  hay  conquistada  obediencia. 

Quería  á  la  retirada 

Dar  á  toda  Italia  vuelta? 

¿Que  sirvo  con  tal  fortuna. 

Que ,  como  veis ,  no  reserva 

Nada  de  mi?  No  es  posible^ 

Decidme  vos,  ¿cómo  queda 

Margarita?  Y  por  Dios,  Carlos, 

Que  me  digáis,  que  muy  buena. 

¿Está  ya  en  la  posesión 

De  Ferrara  muy  contenta? 

¿Sábese  allá,  que  estoy  vivo? 

Que  de  temor  de  que  sean 

Desprecios  los  que  me  escribe, 

Ifo  me  determino  apenas 

A  abrir  ni  leer  esta  carta. 
Curl.    Bien  podéis  abrirla  y  leerla. 

Que  no  viene  para  vos. 

Puesto  que  para  vos  venga; 

Pues  ella  á  Celio  la  escribe. 

Aunque  la  recibe  César. 
Csf.     ¡  Dichoso  mil  veces  yo, 

Ó  César  ó  Celio  sea. 

Pues  en  efecto  en  mi  mano 

Veo  su  firma  y  su  letra! 

Y  aunque  pudiera  dudar 
Si  es  favor  ó  si  es  ofensa. 
No  quiero.    Venga  Ul  dicha, 

Y  como  viniere  venga. 
Etpo.  I  Vive  Dios,  que  fue  contigo 

Maclas  niño  de  teta. 
Un  metemuertos  Leandro, 

Y  Píramo  un  alzapuertas. 

Csf.  [Ie«]  „  Habiendo  muerto  en  servido 

De  su  Magostad  Don  César, 

Mi  primo,. "  [re|>r.]  Tente,  fortona! 

No  me  quites  tan  apriesa 

El  gusto  de  que  lo  escribe. 

El  pesar  de  que  lo  sienta. 
Espo,  Qué  pesar?  Es  la  otra  boba? 
Ces,  [lee]  „  Yo  quedo  única  heredera 

Deste  estado  de  Ferrara;... 
[repr»]  \  Es  ni  puede  ser ,  que 

Hombre  mas  feliz  1 
E$po,     ^  Doblado 

Pierao,  y  aténgame  á  ella. 
Ces»  [lee]  „  Pero  como  en  posesión 

No  puedo  entrar,  sin  que 

Por  su  Magostad  cesárea, 

f sumaré,  cuando  venga 
Ferrara,  estarlo  ya.'*  — 
[repr.]  Que  fuese  edades  eternas 
Quisiera  yo. 
Etpo.  Y  ella  y  todo. 

Ces.  [lee]  „  Don  Carlos  Bsforcia  Ueva 
Poder  para  el  homenage. 
Pleitesía  y  obediencia. 


[Akre  im  earta. 
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Garrí. 


CarL 
Ce«. 

CarL 


A  cayo  efecto  be  querido 

Valerme  de  voe."  —  [re^r.JiQae 

Tan  dichoiOy  que  se  valga 

De  mi  Margarita! 
ffpo.  4  Qué  hembra 

De  ano  no  le  vale,  y  mas 

Para  quitarle  su  hacienda? 
C€9,  [lee\  n  V  asi  os  suplico ,  (Qué  dicha !) 

Que  en  fe  de  dama  merezca» 

Señor,  que  vuestro  favor 

Esfuerce  esta  diligencia."  — 
[repr,]  Solo  sentiré  lo  poco 

Que  tengo  que  hacer  en  ella. 

Y  asi,  Carlos,  al  instante 
Dareb  á  Ferrara  vuelta 
Con  los  despachos. 

Primero 

También  que  os  informe  es  fuerza 

Kn  otra  pretensión  mia. 

Vuestra? 

Si. 

Qaé  es? 

Que  08  merezca 

Perdón  de  ser  yo  el  que  viene 

A  hacer  esta  diligencia 

De  parte  de  Margarita; 

Que  viendo...... 

Ce».  Tened  la  lengua; 

No  os  disculpéis;  que  no  pudo 

Por  mí  hacer  la  amistad  vuestra, 

Carlos,  mas  fineza,  qae 

Servirla  y  obedecerla. 
CaW.    ¿No  me  diréis,  siendo  asi. 

Qué  contrariedad  es  esta 

De  ver,  César,  que  quien  pudo 

Estar  casado  con  ella, 

Della  se  ausente,  y  después 

Haga  tan  grandes  finezas. 

Como  darla  estado  y  vida? 
Ctim     No,  Carlos,  no;  porque  fuera 

Quedarme  yo  sin  rason, 

DarhL,  podiendo  tenerla. 
Cnrl.    No  os  entiendo. 
Etipo,  Yo  tampoco. 

C¿t.     Eso  es  muy  de  otra  materia. 

Qae  se  despida,  dirás. 

Hasta  mañana  la  audiencia; 

Que  donde  está  Margarita, 

No  es  bien  que  á  otra  cosa  atienda; 

Y  añ  á  hablar  al  César  voy. 
Porque  el  tiempo  no  se  pierda. 
Con  este  pliego. 

8aU  el  ExPBBADOE. 

Emp.  Cuyo  es? 

Ces.     De  Margarita,  Duquesa 

De  Ferrara. 
Kmp%  Qué  pretende? 

Ces.     Solo,  señor,  que,  pues  queda 

Única  heredera  ya. 

Muerto  su  primo  Don  César, 

El  título  la  desoaches. 

A  esto  y  furar  la  obedienda 

Don  Carlos  Bsforda  viene. 
CorL    Y  quien  á  las  plantas  vuestras,    [át  rodülat. 

No  solo,  señor,  de  parte 

Hoy  de  Margarita  bella, 

Pero  de  todo  el  estado. 

Os  ofrece  el  alma  en  prendas. 
Emp.  Del  aaelo  alzad. 
Ces.  Yo,  señor, 

A  traer  voy,  con  tu  licenda. 

El  titulo  á  que  le  firmes. 

Para  qae  Cárloa  se  vuelva. 


Emp,  Esperad;  y  no  tan  fácil 

Ese  despacho  os  'parezca. 
Ces.     ¿Por  qué,  señor,  si  no  hay 

Razón  alguna ,  que  pueda 

Suspenderlo  ? 

^'"''   ^    .         ,        Sí  hay,  y  grande. 

Ces.     Cual  puede  ser,  dudo. 

Emp.  Esta  : 

El  grande  levantamiento 

De  ios  fCsguízaros  deja 

Bien  dañosa  para  mí 

A  Italia  una  consecuencia. 

Que  es  la  causa,  que  me  obliga 

Hoy  á  visitarla  y  verla. 

Sé,  que  muchos  potentados. 

En  cuyos  pechos  se  engendran 

Desvanecidos  alientos 

De  ambición  y  de  soberbia. 

No  me  son  afectos,  siendo 

A  la  imitadon  del  Etna, 

Hipócritas  de  las  llamas. 

Que  arden  entre  nieve  envueltas. 

Si  Madama  Margarita, 

Que  es  tan  poderosa  y  bella. 

Casase  con  quien  me  fuese 

Sospechoso,  cosa  es  cierta. 

Que  con  estado  tan  grande 

Fuera  añadir  fuerza  á  fuerza. 

Y  asi,  hasta  que  de  mi  mano 

La  case  yo  con  quien  sea 

De  mi  facción  y  mi  gusto. 

Vendrá  á  serme  conveniencia 

Dilatar  la  posesión 

De  Ferrara,  porque  tenga 

En  las  dos  nobles  codicias 

De  su  estado  y  su  belleza 

Un  premio  para  el  afecto. 

Para  el  no  afecto  una  rienda, 

Que  le  detenga  y  le  pare. 
Cea.     En  su  heredada  nobleza 

De  balde  vive  el  rezelo. 
Emp,  Es  verdad;  y  pues  tan  cerca 

Estamos  ya  de  Ferrara, 

Y'o  cuando  entre,  Celio,  en  ella. 

Haré  esa  merced. 
C€9»  Señor,  [HmeMe  4e  rsáfllat. 

Si  es  posible,  que  merezca 

Una  mas  quien  de  tí  tautaa 

Reconoce,  ha  de  ser  esta. 
Emp.  ¿  Pues  qué  te  va  en  eso  á  tí? 
Ceim     Vame  mas  de  lo  que  piensas. 
Cort    ¡Extraño  afecto  de  amor  1    [mpmiu, 
Egpo,  ¡Y  aun  extraña  impertinencia!    [«porte. 
Emp,  Siempre  que  hablas  en  Ferrara 

Contrarios  extremos  muestras. 

Antes  de  ahora  me  tienes 

Pedida,  Celio,  licencia 

De  no  entrar  en  ella,  dando 

Á  entender,  tienes  en  ella 

Algún  gran  inconveniente; 

¿Pues  cómo  ahora  te  empeñas 

En  querer  con  tanta  instancia 

Ajustar  sus  conveniencias? 
Ces.     Crióme  en  casa  Ludovico, 

Señor,  y  darle  quisiera 

Á  entender,  que  en  mí  no  hay 

Dicha,  que  me  desvanezca. 

Fuera  desto,  Margarita 

Me  escribe;  y  aunque  no  sepa 

Á  auien,  saberlo  yo  basta. 
Emp»  Todo  eso  es  darme  respuesta 

Á  los  empeños  de  ahora. 

Mas  no  a  la  ocasión  que  tengas. 

Para  no  entrar  en  Ferrara. 
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Ce*. 


Enp* 


Cu. 


Cari 


Ces. 


Ta  respeto  ó  mi  vergüenza 
Dedr  no  permiten,  que 
Di  palabra,  al  salir  deUa, 
De  no  Tolver  á  ella,  en  tanto 
Que  no  me  diese  licencia 
Una  dama,  á  quien  la  di, 

Y  no  tengo  de  romperla, 
8i  me  costase  la  yida; 

Y  asi,  gran  señor,  quinera 
Hacer  el  servicio  á  una. 
Donde  otra  me  hace  la  ofensa, 
Por  vengarme  della. 

Pues 
Partamos  la  diferencia; 
Yo  el  título  la  enviaré. 
Envíale  tú  la  advertencia 
De  que  no  ha  de  elegir  dueño. 
Sin  darme  primero  cuenta; 

Y  con  esta  condición 

Kl  despacho  á  firmar  venga; 
Porque,  cuando  entre  en  Ferrara, 
Que  será  muy  presto,  tenga 
La  posesión  Margarita. 
¡Edades  vivas  eternas  1  — 
Al  punto  le  traeré,  Cárloe; 
Ven  conmigo  y  considera. 
Que  el  secreto  has  de  guardar 
De  todo  esto« 

iQue  no  veas, 
Que  es  imposible,  que  otros 
No  te  conozcan? 

No  es  esa 
Objeción ;  pues  por  ahora 
Consigo,  que  goce  y  tenga 
El  estado  Margarita, 
8in  que  quien  se  le  da  sepa; 
Que  no  hace  fineza  quien 
Dice  que  hace  la  fineza; 
Pues  solo  es  saber  callarla 
Premio  de  saber  hacerla. 


[Fate» 


[Fante. 


Salen  Margarita  jr  Fi.ora. 

Flor.    ¡Extraña  es  tn  condición! 
Marg,  Yo  confieso ,  que  lo  fuera. 

Si  mi  opinión  no  tuviera 

Bien  fundada  su  opinión. 
Ftar,   No  sé  qué  lo  pueda  hacer. 

Para  que  con  tal  rigor 

Niegue  la  deidad  de  Amor 

El  pecho  de  una  muger, 
Marg,  Yo  si;  pues  no  es  otra  cosa 

Esa  humana  idolatría, 

Que  una  dulce  tiranía, 

?ue  una  esclavitud  gustosa, 
cuyo  imperio  rendido 
El  corazón  se  envilece. 
El  discurso  se  entorpece, 

Y  se  avasalla  el  sentido. 
Flor»   Antes  dicen,  que  es,  señora. 

Tan  al  contrario,  que  amor 
Da  espíritu,  da  valor, 

Y  los  sugetos  mejora; 

De  suerte,  que  ha  sucedido 
Ser  el  cobarde  animoso. 
El  avaro  generoso 

Y  el  ignorante  entendido. 
Marg.  i  Quieres  ver ,  que  no  es  ad 

4  De  enamorado  cobró 

Algún  hombre  el  juicio? 
JFTor.  No. 

Marg.  Y  perdióle  alguno? 
Flor.  81 


Marg,  Luego  nunca  hace  discretos. 
Sino  locos  el  amor. 
Decir  también  es  error. 
Que  hacer  pueden  sus  efetos 
liberales,  pues  ya  vemos. 
Por  tener,  Flora,  que  dar 
Uno  á  su  dama,  faltar, 
Qon  miserables  extremos, 
A  una  y  otra  obligación ; 
Luego  avaros  hace,  pues 
No  es  liberal  quien  lo  es 
No  mas  que  con  su  pasión. 
Que  da  de  valientes  £ama. 
Es  engaño.    ¿Cuántos  fueron 
Los  que  desaires  sufrieron. 
Por  no  aventurar  su  dama. 
Atentos  á  no  perdella? 
Luego  cobardes  también 
Amor  hace.    Con  que  bien 
Probado  está,  Flora  bella. 
Ser  sus  efectos  culpables; 
Pues  de  enamorados  pocos 
Son  los  que  escapan  de  locos. 
Cobardes  y  miserables. 

Y  cuando  aquesta  razón 
Para  ninguno  lo  sea. 

Me  basta  á  mi,  que  lo  crea 
Altiva  mi  condición. 
Yo  no  sé  lo  que  es  amar, 
Flora,  ni  lo  he  de  saber 
En  mi  vida. 

4  Qué  muger 
Podrá  deso  blasonar? 
Yo,  que  finezas  no  estimo. 
Rendimiento,  amor  ni  fe. 
Bien  costoso  ejemplo  fue 
Deso  Don  César,  tu  primo. 
Que  tal  me  digas,  no  es  justo; 
Pues  ¿qué  culpa  tuve  yo 
De  su  muerte?  Él  se  ausentó 
Por  su  fama  ó  por  su  gusto 
El  dia,  que  mas  rendida 
El  si  á  mi  padre  le  di. 
Todos  dicen,  que  ese  sí 
Fue  el  que  le  costó  la  vida. 
Harto  su  muerte  he  sentido. 
Sí;  mas  poco  la  has  llorador 
Pariente  y  enamorado 
Trae  muy  cercano  el  olvido. 

Y  mas  cuando  por  consuelo 
De  su  pérdida  y  su  queja 
Libre  un  estado  te  deja. 
¡Téngale  Dios  en  el  cielo! 
Que  él  hizo  en  morirse  bien. 
Pues  de  dos  sustos  me  quita. 
Pleito  y  amor. 

I  Sale  Lddovioo. 

Lud.  Margarita! 

Marg.  Señor  ? 

LmL  Justo  es,  que  te  den 

Parte  mi  gusto  y  mi  amor 
De  mil  cuidados  que  tengo. 
Sabrás,  que,  cuando  prevengo 
Su  cuarto  al  Emperador, 
He  sabido,  que  con  él 
Madama  fiíatilde  viene, 
Con  quien  nuestra  casa  tiene 
Deudo,  fuera  de  la  fiel 
Amistad,  que  yo  tenia 
Con  su  padre» 

Marg,  ¿Bao  te  da 

Cuidado?  ¿Pues  no  estará 
Matilde  en  mi  compañía? 


Fhr. 
Marg, 
Flor, 
Marg, 


Flor. 

Marg, 

Flor. 

Marg, 

Flor. 


^  Marg, 
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Litd. 

Marg, 

Lud, 

Marg. 
Lud, 


Marg, 
Imd* 


Marg. 


CarL 


Marg. 

CarL 

Marg. 


Cari. 


Marg. 


Cari 

Marg, 

CarL 


Y  maB  li  te  acaerdas,  cuando 
En  8U«  estados  yiyimoa, 
Cuan  amigas  las  dos  fuimos. 
Bien  me  acaerdo;  mas  dudando 
Bl  gusto  tuyo,  excusaba 
Traerla  á  casa. 

Pues  por  qué? 
Porque  necio  imaginé. 
Que  algún  cuidado  te  daba. 
Para  mí  nunca  lo  ha  sido 
Servirte.    Vienen  ya? 

8Í5 
Que  estarán  muy  presto  aqu!. 
Hoy  de  una  carta  he  sabido. 
Era  de  Don  Carlos  f 

No. 
De  lo  que  infiero,  que  ya 
Puesto  en  camino  estará, 
Porque  no  me  escribe. 

Yo 
Lo  fio  de  su  fineza 

Y  su  cuidado. 

Sale  DoR  Cablos. 

Y  no  en  vano,    [de  rodlüae. 
Si  merezco,  que  su  mano 
Me  dé  á  besar  vuestra  Alteza, 
Ya  que  tan  dichoso  he  sido. 
Que  de  sos  pies  en  la  esfera 
Llamarla  desta  manera 
Bl  primero  he  merecido. 
Bste  es  el  pliego  en  que  viene 
De  Ferrara  y  de  su  estado 
Bl  título  despachado; 
Si  bien,  señora,  no  tiene 
Que  agradecerse  á  mi  zdo 
La  brevedad. 

Pues  á  quién! 
A  quien  le  envía. 

Está  bien. 
Levantad,  Carlos,  del  suelo, 

Y  deddme,  quién  le  enviaf 
4  Qué  tengo  de  agradecer 
Bl  llegar  á  poseer 
Herencia,  que  solo  es  mia. 
Muerto  Don  César  T 

Bs  dertoi 
Pero  duda  no  falté 
Tan  grande,  como  si  no 
Hubiera  Don  César  muerto. 
Pues  si  por  Celio  no  fuera. 
Que  tuviera,  es  evidente. 
Hoy  el  mismo  inconveniente, 
Que  si  Don  César  viviera. 

Í.Bsa  novedad  me  advierte 
nconveniente ,  en  oue  á  mf 
Se  me  dé  posesión  V 


Marg. 
Lud. 


De  qué  suerte? 

Desta  raerte: 
Apenas  Celio  tus  cartas 
Vié,  cuando  desvanecido 
De  que  te  valieras  del. 
Temí,  que  perdiera  el  Juido 
Y  antes  que  el  título  hidese. 
Que  al  César  hablase  quiso. 
Dfle  tus  pliegos,  á  que  él, 
Bntre  otras  razones,  dijo. 
Que,  hasta  que  tomes  estado 
Con  quien  su  afecto  haya  sido, 
Lo  es  convenienda  tener 
Aqueste  estado  indeciso; 
Porque  estando,  como  están. 
Hoy  pardales  y  divisos 


CarL 
Lud. 
CarL 

Marg. 
CarL 


ÍMd, 


CarL 
Lud, 

Marg. 

CarL 
Marg. 


CairL 

Marg. 

CarL 


Marg. 


CarL 

Marg. 

CarL 

Marg, 


Los  potentados,  seria 
Dar  armas  contra  sf  mismo. 
Oyóla,  Celio;  y  tomando 
La  defensa  y  el  auxilio 
De  tu  lealtad,  de  tu  sangre^ 
De  tu  valor  siempre  invicto. 
Le  replicó,  hasta  que  echado 
Á  sus  pies  extremos  hizo 
Tales  en  razón,  señora, 
De  emplearse  en  tu  servido, 

?ue  ellos  pudieron  moverle 
que,  partiendo  el  camino, 
Bl  César  te  envié  el  despacho, 

Y  Celio  te  envié  el  aviso. 
Bn  notable  obligación 

Me  ha  puesto  Celio. 

Es  predso 
Reconocerla;  y  asi 
Conviene  al  instante  mismo. 
Que  agradedda  le  escribas, 

Y  yo  le  ofrezca  advertido 
Nuestra  casa,  cuando  venga 
A  Ferrara  Federico.- 
Pienso  que  será  excusado. 
Cómo? 

Como,  á  lo  que  he  oido. 
Él  no  ha  de  entrar  en  Ferrara. 
Por  qué? 

Por  dertos  motívos. 
Que  él  debe  allá  de  saberlos, 

Y  yo  no  puedo  decirlos. 
Cumplamos  nosotros,  Carlos, 
Atentos  al  beneficio, 

Y  acéptelo  ó  no  lo  acepte.  — - 

Tú  escribe,  mientras  ^o  escribo.  — 

Mira,  Carlos,  que  al  instante 

Con  estos  pliegos  que  digo 

Has  de  volver  á  Milán. 

Yo  pienso,  que  habrá  partido 

Ya  el  Emperador. 

Mejor 
Será  hallarle  en  d  camino.  — 
Tú  escribe. 

La  escribanía, 

Flora. 

[Fate  Flora, 
Pues  yo  me  retiro 
Á  solo  esperar  el  pliego. 
Antes,  Carlos,  solicito. 
Mientras  que  previene  Flora 
Bl  papel  y  yo  d  estilo. 
Saber,  qué  hombre  es  este  Celio, 
Á  quien  tan  atento  y  fino 
Le  debo,  sin  conocerle, 
Los  extremos,  que  tú  has  dicho. 
4  Pues  sé  yo  acaso  del  mas 
De  lo  que  la  fama  dijo? 
Si,  Carlos,  mas  sabes,  puesto 
Que  tú  le  has  hablado  jr  visto. 
Pues  es  un  hombre,  señora. 
Muy  valiente,  muy  bien  quisto. 
Muy  afable,  muy  cortes. 
Muy  galán,  muy  entendido. 
Muy  uberal,  muy  atento 

Y  muy  noble. 

4  Tan  bien  visto, 
Tan  valiente,  tan  galán. 
Tan  generoso  y  tan  fino 
Bse  Celio  es? 

Sí,  señora; 

Y  aun  mucho  mas,  que  no  digo. 
¿Pues  qué  se  me  da  á  mí  deso? 
Ni  á  mí. 

Bpera  en  cnanto  escribo. 


[r<M«. 
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Sale  Floba. 

Fiar.  Ya  tienes,  señora,  ftqoi 

Aderezo  apercibido 

De  escribir. 
Marg.  Llega  esa  aloiohada.  —  [Eaeribe, 

««Agradecida......"  [repr)  Mal  digo; 

Que  aqui  el  agradecimiento 

Parece  de  amor  indicio. 

[Rompe  el  papel, 
Flor.    Qaé  haces  Y 

Marg.  Rompo  este  papel. 

Flor.    Ya  lo  veo. 
Marg.  Un  entendido 

Decia,  qne  no  era  fácil 

De  cualquier  carta  el  principio. 
[etcr.]  „  Conocida  la  fineza. 

Que  de  vos  Carlos  me  ha  dicho......*' 

[reprJ]  La  Toz  fineza  no  es  buena. 

Ni  el  confesar  que  la  hizo. 

Por  mi  decorOb  [Rémpele. 

Flor.  Otro  pliego  T 

Marg.  Qué  imaginase 
Flor.  Imagino, 

Que  haces  alguna  comedia, 

Y  Tas,  de  miedo  del  silvo, 
Descartando  borradores. 
Jamas  tal  te  ha  sucedido. 

4  Posible  es ,  que  te  embarazas 
En  una  carta? 
Marg.  ¿No  has  visto, 

Cuando  uno  habla  y  otro  escribe, 
Al  que  escribe,  con  el  ruido 
De  tas  voces,  dar  al  pliego 
Lo  que  oyó,  y  no  lo  que  quiso f 
Pues  asi,  escuchando  ^0 
No  sé  qué  callados  gntos. 
Que  me  da  el  alma  acá  dentro. 
Conceptos  formo  distintos  t 
De  suerte,  que  enuivocada 
No  me  agrado  del  estilo. 
Porque  escribo  lo  que  oigo, 

Y  no  lo  que  quiero  escribo; 
Pero  en  tercera  persona 
Explicarme  determino. 

[e«cr.J  „ Mi  padre,  á  vuestra  fineza 
Atento  y  agradecido, 
Buvia  á  ofreceros  su  casa; 

Y  yo,  señor,  os  suplico 
La  aceptéis,  para  que  tenga 
Mas  ocañon  de  serviros."  — 

[repr.]  Ahora  está  bien ;  pues  ahora 
Nada  de  mi  parte  digo, 

Y  va  todo  de  mi  parte. 
l'Tor.    ¿No  sabes  lo  que  imagino? 
Marg.  f^  o  i  ni  lo  quiero  saber. 
Fíor.    Por  qué? 
Marg.  Porque  he  presnoiido, 

Que  vas  á  decirme,  Flora, 

Que  Amor  es  Dios  vengativo. 
Flor.   Be  verdad. 
Marg.  Pues  no  lo  digas; 

Porque  es  un  vano  delirio, 

8i  yo  no  he  de  confesarlo, 

Ocuparte  tú  en  decirlo. 

Da  esa  á  Carlos. 
Voz  [deut.]  Para,  para! 

Marg. 4 Mas  qué  alboroto,  qué  ruido 

Ka  aqueste? 

Sale  LoDovtoo. 

Lucí.  Margarita  I 

Marg. Señor,  qné  te  ha  sucedido? 
Irttd.    Ya  tú  sabes,  cuan  de  paso 

I . 


[áe  rodiUme. 


[de  rediUme. 


Corre  á  Italia  Federico, 

Y  como,  por  excusar 
Recibimientos  festivos. 
Entró  de  secreto  en  Mantua 

Y  en  MiUn. 
Marg^  SL 

2/tiiI.  I^ues  lo  núsmo 

Le  ha  sucedido  en  Ferrara, 

Pues  tan  oculto  ha  venido, 

Que  ha  llegado  su  persona 

Primero  que  los  avisos; 

De  suerte,  que  ya  á  la  puerta 

Del  parque,  donde  han  salido 

Esos  jardines,  se  apea. 
Marg.  Salgamos  á  recibirlo, 

Pues  al  poco  lucimiento 

Nuestro  da  disculpa  el  mismo 

Recato  suyo. 

Salen  el  EvPBaADOK,  Matilde,  el  Ba&o» 

y  acoaipañamiento, 

haá,  A  tus  plantas, 

César  generoso,  invicto 
Monarca,  á  cuyas  victorias 
Anales  serán  los  siglos, 
Margarita  de  Ferrara 

Y  yo  ofrecemos  rendidos. 
Si  tanto  bieo  merecemos. 
Alma  y  vida  en  sacrificio. 

I  Marg.  Bien  de  nuestra  turbación. 
Marte  alemán,  á  quien  hizo 
Diadema  el  sol  de  laureles. 
Para  coronar  sos  rizos, 
Tomara  el  sol  la  defensa. 
Si  es  que  advierto,  si  es  que  miro. 
Cuanto  desta  novedad 
Viene  á  ser  ejemplo  él  mismo; 
Pues  para  que  no  deslumbre 
Al  mundo  su  luz,  da  indicio 
De  que  ya  viene  primero 
En  tornasoles  y  visos. 
Luego  en  templados  celages, 

Y  después  en  rayos  tibios; 
Porque,  si  naciera  al  mundo 
Su  resplandor  de  improviso. 
Mas  que  luciera,  cegara. 
Que  es  lo  que  me  ha  sucedido 
A  mi  con  vos ,  puesto  que 
Llega  en  vuestro  sol  divino. 
La  Magostad  sin  anuncios, 

Y  el  esplendor  sin  aviso. 
Emp.  Alzad,  Duquesa,  del  suelo; 

Que  en  vuestro  concepto  mismo 

Dése  sol,  que  vos  pintáis. 

Sin  resplandores  nacido. 

Fuera  yo  el  desalumbrado, 

Si  permitiera  haber  visto 

Postrado  el  cielo  á  mis  plantas, 

Sin  que  osadamente  altivos 

Ser  intentaran  nüs  brazos 

Atlantes  de  tanto  Olimpo. 

Vos  seáis  muy  bien  hallada. 
Marg.  Vos,  señor,  muy  bien  venido. 

Donde  á  vuestros  pies  ofrezca 

Los  honores,  qne  recibo 

De  vuestras  manos,  supuesto 

Que  el  estado  que  consigo, 

Para  asegurarle  vuestro. 

Debisteis  hacerlo  mió. 
Emp.  Que  fuera  de  todo  el  mnndo 

La  posesión  y  el  dominio 

Quisiera  yo. 
Marg.  El  cielo  os  guarde. 

Ewip.  Barón! 
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Bar,  Gran  señor? 

Emp,  i  Has  visto     [ap.  del, 

Ea  ta  Tida  igual  belleza? 
Bar.    Y  si  creo  á  los  oídos. 

Como  á  los  ojos,  no  es  menos 

Sq  discredo  n. 
Ludm  Prevenido  [al  Emperaéw, 

Ya  vuestro  coarto  os  es|>era. 
Marg,  Si  bien  pobre  humilde  sitio 

Á  tan  soberano  dueño; 

Mas  vos  de  vos  le  haréis  digno; 

Pues  volviendo  á  lo  del  sol. 

Sus  hermosos  rayos  limpios 

Siempre  son  en  el  alcázar 

Y  en  la  cabana  unos  mismos, 
Emp,  Antes  temo  yo,  que  esfera. 

Que  ser  vuestra  ha  merecido. 

Se  desdeñe  de  lo  humano. 

Enseñada  á  lo  divino.  — 

Vamos,  Ludo  vico.  —  Cielos  I    [aparte. 

De  su  vista  me  retiro. 

Porque,  aunque  es  peligro  hermoso. 

Es  en  efecto  peligro.  — 

Dónde  vaisf 
Marg,  Sirviéndoos  voy. 

Emp,  Eso  no;  (qué  bello  hechizo!) 

Quedaos,  quedaos. 
Marg.  Ya  obedezco, 

Por  pensar,  que  en  ello  os  sirvo. 
Emp»  Qué  discreción!  qué  hermosura!    [aporte. 

En  toda  mi  vida  he  visto 

Tan  apacible  el  asombro. 

Ni  tan  amable  el  peligro. 
[Vmue   el   Emperador^   Ludovio9  9  ti  Barón, 
üf argp.  Ya,  bellísima  Matilde, 

Que  el  cumplimiento  debido 

De  la  Magestad  me  deja 

labre  el  uso  del  arbitrio. 

Dame  mil  veces  los  brazos, 

Segura  de  oue  conmigo 

No  usarán  de  sus  poderes 

Ausencia,  tiempo  ni  olvido. 
Mai»  Desconfiada  me  tuvo 

Tu  amistad,  habiendo  visto 

Cuanto,  hermosa  Margarita, 

Dilatabas  el  cariño. 

Que  hallar  pensaba  en  tus  bnusos. 
Marg,  Ofensa  tu  amor  me  hizo. 

Pues  cuando  por  tí  no  fuera. 

Solo  por  haber  sabido 

Cuan  heroicamente  noble 

Tu  fama,  tu  honor,  tu  brio 

Procedieron,  me  pusiera 

En  el  empeño  predso 

De  servirte. 
Mili.  Yo  cumplí 

Con  nd  opinión  y  conmigo; 

Á  cuya  causa,  mal  vista 

De  toda  mi  patria,  sigo 

La  corte,  hasta  que,  premiando 

Federico  mis  servicios. 

Me  dé  donde  vivir  pueda. 
Marg. Todo  lo  sé,  y  te  suplico. 

Que  procures,  que  Ferrara 

Sea,  si  no  puerto,  abrigo 

De  tus  deshechas  fortunas; 

Y  en  tanto  podrás  conmigo 
Vivir,  sin  que  ande,  Matilde, 
Desa  suerte  peregrino 

Tu  decoro,  ya  que  el  cielo 
Hacerme  Duquesa  quiso 
De  Ferrara. 
Mal.  Dicha  fue 

La  desdicha  de  tu  primo. 


Mai. 


Marg, 
Mat, 


Marg, 

MaU 
Margm 


Poraue  era  quien  mas  tenia 
£1  derecho  y  señorío 
De  aqueste  estado.    Y  volviendo 
Á  las  honras,  que  recibo 
De  tí,  pienso,  oue  las  pago. 
Con  dedr,  que  las  admito. 
Yo  pediré  al  César,  sea 
Tu  tierra  el  amparo  mió. 
Valiéndome  para  eso 
De  Celio,  su  gran  valido; 
Aunque  en  otras  ocasiones 
Poca  fortuna  he  tenido 
Con  él. 
Marg.  Ya  que  le  has  nombrado. 

Que  me  digas  solicito. 
Cual  de  aquestos  caballeros. 
Que  vienen  con  Federico, 
Es  ese  Celio? 

«Ninguno ; 
Porque  en  Ferrara  no  qiüso 
Entrar. 

Por  qué? 

No  lo  sé; 
Solo  sé ,  que  eik  el  camino. 
Para  quedarse,  pidió 
Licencia. 

Qué  hombre  es,  te  pido. 
Que  me  digas. 

A  aué  efecto? 
Á  efecto  solo  de  oirlo. 
Admirada  de  que  hava. 
Por  su  valor  mereciao 
No  solamente,  Matilde, 
La  gracia  de  Federico, 
Pero  conservarse  en  eUa 
De  suerte,  que  haya  sabido 
Al  monstruo  de  los  palacios. 
Del  odio  y  la  envidia  hijo. 
Dejarle  sordo,  si  es  áspid, 

Y  ciego ,  si  es  basilisco. 
Pues  infórmate  de  otros 

Y  no  de  mí;  porque  he  rido 
Parte  muy  apasionada. 
Cómo? 

Como  por  él  vivo. 
Dióme  la  vida  en  la  guerra. 
Aunque,  si  á  otra  luz  lo  miro. 
La  muerte  me  dio  en  la  paz; 

Y  asi  hablar  no  determino 
Del;  porque,  si  digo  mal. 
Ofendo  al  decoro  mió; 

Y  ofendo  á  mi  sentimiento. 
Si  bien  de  sus  cosas  digo. 
Ya  lo  he  entendido. 

4  Qué  macho. 
Si  yo  tan  claro  lo  digo? 
Flora! 

Señora?     , 

Á  Matilde 
Llevarás  al  cuarto  mió; 

Y  espérame  en  él,  en  tanto 
Que  mil  cosas  apercibo 
Forzosas  hoy. 

Mat.  ^  to  orden 

Estoy.  —  Rigores  esquivos,    [oparie. 
Enigma  mi  vida  hacéis. 
Pues  que  muero  por  quien  vivo. 
[Faiwe  Matilde  y  Flora, 

Marg,  No  vi  la  hora  de  quedarme 
Á  sohis  sin  mi  y  conmigo. 
Para  apurar  de  una  vez. 
Qué  género  fue  de  hechizo. 
Qué  linage  de  veneno. 


Mat. 


Marg. 
Mat, 


Marg. 
Mat. 

Marg, 

Flor, 

Bdarg, 
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ó  qaé  espede  de  martirio 
Este,  que 

Sale  Don  Cáblos, 

Cari,  Dame  tus  plantas. 

Morg^.  Carlos,  seáis  bien  venido. 

Qué  hay? 
CotU  Que  en  naeva  obligadon 

Á  Celio  estás, 
Marg.  Paes  qué  dijo? 

CarU    Apenas  leyé  tu  carta. 

Cuando  se  puso  en  camino, 

Siendo  asi,  que  con  el  César 

En  Ferrara  entrar  no  quiso* 
Matg.Y  dónde  está? 
CarU  Tu  licencia 

Espera  no  mas. 
Marg,  ¡Divinos    [aparte. 

Cielos!  4 temer  me  hace  nn  hombre, 

Á  quien  nunca  hablé  ni  he  visto?  — 

Decid,  que  entre.  —  Desta  suerte    [aparte, 
[Fa9e  D,  Cario»* 

Á  perder  me  determino 

De  una  vez  el  miedo  á  tanto 

Imaginado  peligro. 

Vuelve  Don  Carlos  con  Don  César  / 

Espolín. 

CarL    Entrad;  —  que  yo,  de  su  enojo    [aparte. 


Qué  veo! 


Temeroso,  me  retiro. 
Ces.     A  vuestras  plantas...... 

Marg. 

Cea.     HuDÜlde  siempre....^ 

Marg.  ^^  Qaé  miro! 

Espo,  ¿No  dije  yo,  que  era  paso 

Der  ilusión  y  parasismo? 
Ces.     ¿Poi'  qué,  señora,  os  turbáis 

De  verme  en  vuestra  presencia. 

Si  vos  misma  la  licencia 

De  que  á  ella  venga  me  dais? 
Marg*.  Porque  tan  otro  os  mostráis. 

Que  asombro  el  veros  me  dié. 
Ces.     Vos  no  me  llamasteis? 
Marg.  No; 

Sino  á  Celio* 
Ce$.  Á  Celio? 

Afarg*.  Sí. 

Ccs.     Luego  llamásteisme  á  mí; 

Pues  ese  Celio  soy  yo. 
Marg. iCómo  creeré,  (muerta  estoy!) 

Que  en  César  Celio  ha  vivido? 
Ce«.     Creyendo,  que  soy  y  he  sido 

Lo  que  no  he  sido  ni  soy. 
Marg,  Muerto  á  César  juzgué  hoy. 

Vivo  á  Celio  os  escríbL 

¿Pues  cómo  podré,  (ay  de  mí!) 

Cuando  tal  duda  apercibo. 

Presumir,  que  muerto  y  vivo 

Sois  CeUo  y  César? 
Cei.  Asi: 

Un  filósofo  deda. 

Que  el  alma,  cuando  faltaba 

De  un  cuerpo,  á  otro  pasaba. 

Donde  de  nuevo  vivia. 

Murió  pues  César  el  dia 

Mismo  que  Celio  vivió; 

Y  asi  soy  yo,  y  no  soy  yo; 

Pues  en  tan  dichosa  calma 

Soy  Celio,  en  quien  vive  el  alma. 

Con  aue  César  os  amó. 
Marg,  Cuando  esa  opinión  no  fuera 

Error,  César,  mi  temor 

Conodera,  que  es  error. 

Coando  por  Celio  os  tuviera; 


[rase. 


Porque  ai  él  dijo,  que  era 
El  alma  que  vive  (ay  Dios!) 
En  dos  cuerpos,  ¿cómo  en  voa, 
Creer  me  hiciera  mi  fortuna* 
Que  vive  Celio  con  una. 
Si  me  habla  César  con  dos? 
Ce»»     Como  también  anadia 

En  el  error,  que  enseñaba. 
Que  nunca  el  alma  mudaba 
La  inclinación  que  tenia. 

Y  supuesto  que  la  mia 
Siempre  dura  en  su  pasión. 
Uno  Celio  y  César  son; 
Pues  como  á  amaros  acuda* 
Aunque  de  sugeto  muda. 
No  muda  de  indinadon. 

ilforg'.  Aunque  responder  podia. 

No  quiero,  pues  me  está  bieOt 

?ue  aborrezca  á  Cdio  quien 
César  aborreda. 
Supuesto  que  la  porfía 
Para  en  que  uno  y  otro  ayuda 
'  Á  ser  lo  que  fue,  no  hay  duda 
En  que  también  mi  inquietud 
No  muda  de  ingratitud. 
Aunque  de  sugeto  muda. 
Cea.     También  contra  esa  cruddad 

Razón  hay. 
Marg.  Verla  quería. 

Ce$,     Dejar  la  sofistería 

Y  acudir  á  la  verdad. 
Si  infeliz  la  voluntad 
De  César  os  ofendió. 
La  de  Celio  os  obligó; 
Pues  no  á  los  dos  aborrezca 
El  rigor,  y  yo  merezca 

Lo  que  no  merezco  yo. 
Por  vos  mi  patria  dejé. 
Por  vos  á  la  guerra  fui. 
Por  vos  muerto  me  fingí, 
I  Por  vos  mi  nombre  ociüté; 

Á  Ferrara  os  entregué, 

Y  en  ella  no  hubiera  entrado, 
Á  no  haberme  vos  llamado; 

Y  si  mas,  señora,  hubiera 

?ue  hacer  por  vos,  mas  hidera, 
vuestras  plantas  postrado. 
César  ó  Cebo,  á  rendiros 
Alma  y  vida,  vuelvo  á  veros; 
César,  para  no  ofenderos, 

Y  Celio,  para  serviros. 
Merezca  apadble  oiros. 
Que  será  rigor  penoso 

El  que  os  obligue  piadoso, 

Y  haga  de  un  dichoso  yo 
Un  desdichado,  y  vos  no 

De  un  desdichado  un  dichoso* 

tSin  responderme  volvéis 
a  espalda?  Aun  no  me  mirab? 

¿Suspiros  al  aire  dais? 

¿Llanto  á  la  tierra  ofrecéis? 

Ya  que  de  mí  os  ausentéis. 

Turbados  cielos  serenos. 

De  tantos  rigores  llenos. 

Decid  algo  á  mi  pasión. 
Marg.  Digo,  que  tenéis  razón; 

Pero  yo  no  puedo  menos* 
Cen.     O!  ¿para  cuándo,  sagradaa 

Esferas,  estáis  guardando 

Los  rayos?  [Faae  trae  etia^  y  emei^a- 

Espo.  O!  ¿para  cuándo    [aparta^ 

Se  hicieron  las  bofetadas? 
C99-     ¿En  fin,  que  tan  declaradas 

Finezas,  gustos  tan  llenos 
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De  amor,  afectos  tan  buenos, 

De  ningún  mérito  son? 
Marg,  César,  tos  tenéis  razón; 

Pero  vo  no  puedo  menos. 
Ce$*     Pues  haced  solo  por  mi 

Una  fineza. 
Marg.  Sí  haré. 

Cea.     Dadme  licencia...^. 
Marg»  De  qué? 

Ce».     De  olvidaros  desde  aquí. 
Marg.KstL  licencia  sin  mí 

Vos,  Don  César,  la  tenéis. 
Cst.     Bs  verdad;  mas  vos  os  veis 

Con  tal  dominio  en  mi  estrella. 

Que  no  me  atrevo  á  usar  della. 

Hasta  que  vos  lo  mandéis; 

Que,  aunque  esto  no  es  ofenderos, 

Señora,  sino  obligaros, 

Con  todo  aun  el  olvidaros 

Ha  de  ser  obedeceros. 

Dadme  licencia  de  haceros 

La  ofensa  de  averiguar 

La  distancia  singular. 

Que  dicen  que  suele  haber 

En  querer  para  querer, 

Ó  querer  para  olvidar. 
Marg.  No  solo  aquesa  licencia. 

Que  pedis,  César,  os  doy; 

Mas  de  mas  á  mas  estoy 

Por  daros  una  advertenda. 
Ce»,     Qué  esf 
Marg,  Que  de  amor  la  violencia 

Siempre  vencerla  podrá 

Quien  quiera  vencerla. 
Cea.  4  Habrá 

Tal  rigor? 
K«p«.  Solo  te  digo. 

Que  es  consejo  de  enemigo, 

Y  el  primero  que  te  da. 
Cee»     Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver, 

k  costa  de  mi  dolor. 

Si  es,  para  vencer  á  amor. 

Medio  el  quererle  vencer. 

Ya  que  solo  á  merecer 

Llego  el  consejo  de  vos. 

[Junto  mi  pono,  fuñiendo  iroe, 
Marg,  kKa  fin  quedamos  los  dos 

Bn  que  me  habéis  de  olvidar? 
Cee*     Bn  que  lo  he  de  procurar. 
Marg,  Id  con  Dios. 
Ce$9  Quedad  con  Dios. 


Jornada  UI. 


SaUn  el  Bxpbraoor^  el  Baboh. 

Emp,  Qué  me  dices? 

Bar.  Lo  que  pasa* 

Emp,  4 Celio,  que  entrar  no  quena 

Conmigo  en  Ferrara,  está 

Bn  Ferrara? 
Bar.  4Qq¿  te  admiras 

Deso  solo,  si,  al  entrar 

Bn  ella,  á  voces  publica 

Bl  pueblo,  que  él  es  su  César? 
Emp.  |Hasta  cuando  de  tu  envidia 

Han  de  durar  los  rencores? 
Bar.     Si  no  me  crees,  ellas  mismaa 

Lo  dirán.    Escucha  atento. 
Unos [deat.] Viva  nuestro  César! 
Otros.  Vif  a  I 


DerUro  Don  Cbsae. 

Ceim     Yo  os  agradezco,  vasaUos, 

La  lealtad,  y  que  no  os  rija. 

Ofrezco,  tirano  dueño. 
Bar,    Su  voz  es  aquella;  mira, 

Si  es  mi  envidia,  ó  su  traidon. 
ITiios [iI«Rf .]  Viva  César!  César  viva! 
Emp.   Corrido  estoy  de  que  hubiese 

Tenido  la  gracia  mia 

Quien  esta  conspiración 

Tuvo  oculta  y  escondida 

Bn  Ferrara,  á  cuya  causa 

Conmigo  entrar  no  queria 

Bn  ella.    4  Qué  aguardo  pues, 

?ue  allá  no  salen  mis  iras 
dar  á  todos  la  muerte 
Solamente  con  la  vista? 

jil  entrar  el  Emperador^  sale  Don  CásAR,  y 

hincase  de  rodillas. 

Ce»,     Dame,  gran  señor,  tus  plantas. 
Emp.  ¿Cómo,  traidor,  cuando  aspiras 

Al  laurel  de  mi  cabeza,    . 

Asi  á  mis  plantas  te  humillas? 

Cst.     Quien  te  haya  dicho, 

Emp»  No  mas. 

Ce».     Que  yo  puedo».... 

Emp.  No  prosigas) 

Que  lo  que  yo  veo,  no  es 

Menester  que  me  lo  digan. 
Ce»,     i  Pues  qué  has  visto,  que  hacer  pueda 

A  mis  lealtades  mal  vistas? 
Emp.  4  Qué  mas  que  aquese  tumulto, 

Bn  que  á  voces  te  apellida 

César  todo  el  pueblo? 

Cea.  4Po« 

En  qué  puede  su  alegría 

Ofenderte,  si  soy  César ?^ 
Emp.  ¡Que  aun  á  mi  me  lo  repitas! 
Cef.     4 Por  qué  no,  si  César  soy 

Colona?  y  como  me  miran 

Vivo,  habiendo  tanto  tiempo. 

Que  por  muerto  me  tenían, 

Bl  alborozo  de  verme  ^ 

Dié  esas  voces  en  albricias. 
Emp,  Qué  dices? 
Ct».  Qo«  yo  ^y  César 

Colona. 
Emp.  4  Pues  qué  te  obliga. 

Siéndolo,  á  ocultar  tu  nombre? 

4  A  tener  después  fingida 

Tu  muerte?  4a  entrar  y  no  entrar 

Bn  Ferrara? 
Ce».  Mis  desdichas. 

£flip.  Cuando  ellas,  que  no  lo  sé,  ^ 

Te  obliguen,  4 por  quién^ decias» 

Que  los  librarias  de  dueño 

Tirano? 
Ce».  Por  Margarita. 

Emp.  Ahora  la  entiendo  menos; 

Porque  habiendo  el  otro  dia 

Empeñádote  por  ella 

Tanto,  ^ue  goce  y  reciba 

La  posesión  de  Ferrara, 

Parece,  que  ahora  implica 

Contradicción  dedr,  que 

Tirano  dueño  les  quitas.  ^ 

Enigmas  son,  que  no  entiendo* 
Ce».     Pues  son  fáciles  enigmas, 

Como  me  escuches. 
Emp.  Aguarda.  — 

Barón ! 
Bair.  Qué  me  mandas? 
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Emp,       .  ^  ^  Mira, 

Si  es  tu  envidia  6  su  traición. 

Bar*     Ni  es  su  traición  ni  mi  envidia, 

Emp.   Prosigue  ahora, 

C99*  Yo,  señor. 

Con  ser,  honor,  alma,  y  vida 
Desde  mi  primera  infancia 
Tan  amante  de  mi  prima 
Fui,  que  pienso,  que  inventé 
Esa  humana  tiranía 
De  amor,  pues,  por  adorarla. 
Dejé  de  amarla  y  servirla. 
Ambos  nos  criamos  juntos; 

Y  porque  en  todo  prosiga 
La  letra,  que  por  los  dos 
No  dudo  que  se  repita. 
Amor  en  nuestras  niñeces 
()0  falsa  Deidad  mentida!) 
Hirió  nuestros  corazones, 
Aprovechando  sus  iras. 
Con  arpones  diferentes 

Y  con  flechas  tan  distintas, 

2ue  la  de  oro  en  mis  entrañas, 
ipid  de  mas  bella  Libia, 
Hizo  el  efecto,  que  suele, 
Al  tíempo  que  (suerte  esqúva!) 
El  plomo  engendré  en  las  suyas, 
A  pesar  de  mis  porfías. 
Mil  rigores  y  desdenes, 
Con  que  abrasa  y  con  que  olvida. 
Crecí,  y  conmigo  mis  penas; 
Creció,  y  con  ella  sus  iras; 
Tanto,  que,  queriendo  el  cielo, 
Gran  señor,  que  se  compita 
Entre  los  dos, 

Luoovioo   hablando  con  el  Emperad 
jr  al  ver  á  D*  Céaar^  se  turba» 

El  esUdo 
De  Ferrara  y  su  provincia, 
Para  besarte  la  mano, 
Licencia  pide.  —  ¿Qué  miran    [aparte. 
Mis  ojosf 

Conmigo  ven;    [d  D,  Cé§ar, 
Porque  quiero,  que  prosigas 
Tu  suceso,  mientras  llego 
A  la  sala,  en  que  reciba 
A  Ferrara ;  que ,  aunque  es  fuena 
El  ser  breve  la  visita. 
Perder  ningún  tiempo  quiero.  — 
¡Que  á  esto  la  cólera  obliga    [aparte. 
De  mis  ya  engendrados  zelos! 
lAy  hermosa  Margarita,    [aparte. 
Perdona,  que  ya  es  forzoso, 

gue  ni  aun  con  callar  te  sirva! 
1  es,  ó  mienten  á  un  tiempo    [a^arfe. 
Mis  oídos  y  mi  vista. 

[Fame  y  pteda  tole  Ludeviee, 

Sale  Espolín, 

4 Dónde  hallaré  á  mi  señor? 
Podrá  ser,  que  este  lo  diga.  — 
4 Habéis  visto,  caballero, 
A  Celio  ó  Céáur,  que  había 
Menester  hablarle? 

Ya 
Segundo  indicio  lo  afirma.  — 
Espolín  1 

Señor? 

Qué  et  esto? 
Qué  sé  yo? 

4  Pues  qué  venida 
Ha  sido  esta?  4 No  mibia  muerto 
César? 


Sale 
hud. 


Emp, 


Eepo,  Y  como  que  había, 

Y  yo  también;  mas  tuvimos 
Un  disgusto  en  la  otra  vida 
Con  un  muertecillo,  sobre 
Hágase  allá,  que  me  atiza, 

Y  resucitamos  solo 
Por  capricho. 

Lttd.  No  me  digas 

Locuras.    ¿Qué  novedades 
Son  estas? 

Etpo.  Bien  exquisitas; 

Mas  no  he  de  decirlas,  cuando 
Se  va  otro  por  no  decirlas. 

Lud,    áQué  le  obliga  á  tu  señor. 
Para  que  su  muerte  finja? 

Espo,  4  Cuenta  usted  á  sus  criados 
Lo  que  le  obliga  ó  no  obliga? 

Lud.  ,4  Qué  introducción  es  aquesta, 
Que  trae  con  el  César? 

Espo.  ^  Priva 

Con  él,  como  un  descondo, 

Imd.    ¿Luego  es  él  á  quien  publica 
Celio  la  fama? 

Etpo,  Concedo, 

Lud,     Pues  cómo  pudo......? 

Etpo.  En  BÚ  vida 

Respondí  mas,  que  hasta  tres 
Preguntas;  que  si  se  aplica 
Uno  á  responder  á  cuanto 
Le  preguntan,  en  su  vida 
Hará  mas  que  responder. 
Por  esto  V  por  ir  de  prisa,  ^ 
Que  hay  hoy  mucho  que  privar. 
Me  voy,  aunque  me  lo  impidan. 

Ifiid.    ¿César  salir  de  Ferrara 
Casi  de  su  boda  el  dia? 
<>f^i  ¿Fingir  su  muerte,  y  con  otro 

Nombre  hacer  su  fama  digna 
De  eternos  bronces?  ¿Poner 
Después  desto  á  Margarita 
Bn  posesión  de  Ferrara, 
No  habiendo  (fuerte  malicia!) 
Querido  casar  con  ella? 
Cosas  son  para  advertirlas 
Mas  despacio.    Y  pues  ya  sale 
El  César  de  la  visita, 

Y  vuelve  aqui,  será  bien 
Apartarme  de  su  vista. 
Hasta  consultar  mejor 
Lo  que  he  de  hacer. 


[ri 


Ces. 


Lud, 


Eepo. 


[Fi 


Lud. 


Etpo. 
Lud. 
Etpo, 
Lud. 


Salen  el  Expbsador^  Don  César, 

Ett^.  Que  prosiga» 

El  fin  de  tu  historia  quiero; 

Que  estoy  gustoso  de  oiría.  — 

Pues  aunque  zelos  me  han  dado    [aparte. 

Tus  finezas,  me  los  quitan 

Sus  desdenes;  y  esto  al  fin. 

Ya  que  no  asegura,  alivia, 
Cet,     En  qué  quedamos? 
£iiip.  Bn  que 

Te  envió  á  llamar  ella  misma, 
Cet.     No  me  llamó  como  á  César, 

Sino  como  á  Celio.    ¡Mira, 

A  qué  mas  pudo  llegar 

De  un  amante  la  desdicha. 

Que  á  desobligar  por  sí. 

Cuando,  por  ser  otro,  obBgal 

Vine  á  vmrla;  pero  apenas 

Vio,  que  era  yo  á  quiea  débia 

La  finesa,  cuando,  en  yei 

De  mostrarse  agradecida. 

Volvió  á  su  aborremmiento. 

Viendo  pues  lai  ansias  mias, 
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Emp. 


Qae  ya  no  hay  coa  qae  obBgarkf 

Es  forzoso  que  se  rindan 

Al  desengaño;  y  asi 

Ver  quieren,  saber  codician, 

8i  pm  yencer  á  Amor, 

Como  el  adagio  publica. 

Es  medio  el  querer  vencerle; 

Siendo  empresa  tan  altiva 

La  primera  diligencia. 

Que  á  voces  mi  nombre  diga. 

César,  á  tanto  suceso 

La  admiración  es  debida, 

Tal,  que,  para  hablar  en  ella. 

Será  forzoso  que  pida 

Algún  término  ai  discurso. 

S«Io  es  bien,  que  ahora  te  diga. 

Que,  aunque  puedo  del  engaño 

Darme  por  sentido ,  estima 

Tanto  mi^amor  tu  persona, 

Qae  te  lo  perdono. 

I  Viva 
Eternos  siglos  tu  nombre! 

Y  aun  quiero  que  se  prosiga 
Hoy  el  pleito,  y  que  al  instante 
Se  junten  para  la  vista. 

Eso  no;  no  han  de  trocarse, 
Señor,  mis  galanterías 
En  bajezas.    Ya  la  df 
El  estado. 

No  prosicas; 
Que  mal  puedo  yo  faltar 
Por  tu  amor  á  mi  justicia; 

Y  ñempre  me  está  mejor, 
César,  que  á  Ferrara  rijas, 
Para  as^urar  contigo 

La  lealtad  destas  provimáas. 
Ea,  Amor,  ya  habernos  dado 
Al  riesgo  ú  primer  vista, 
Ya  estov  declarado,  ya 
No  puedo,  aunque  mas  resista. 
No  haber  dicho  quien  soy ,  pues 
No  tema  el  alma,  y  prosisa 
En  su  olvido.    Mas,  ay  aelosl 
Que  el  que  olvidar  solicita. 
No  olvida,  coando  se  acuerda 
De  que  se  acuerda  que  olvida* 


Cea. 

Emp, 

Cbs. 

Emp» 


Ccf. 


EipOt 


Cu. 

Etpo. 

Cei. 

JraSpO. 


Cei. 

Ewpo. 


Salé  Espolín. 

¿Era,  di,  soneto,  ó  era 
Soliloquio  aquel  que  hacías  f 
Pues  no  ama  el  que  á  solas  no 
Soliloquia  ó  sonetiza. 
No  sé  lo  que  era. 

Yo  sí; 
Que  ya,  aunque  no  me  lo  digas. 
Me  lo  has  dicho. 

Céoiot 

CoMp 

Diciendo,  que  no  sabias 

Lo  que  era,  has  dicho  lo  que  en; 

Que  son  unas  letras  mismas* 

4  Pero  cómo  va  de  olvido  Y 

4 Dura,  señor,  todavía 

Aquella  proposición  f 

Y  si  me  cuesta  la  vida. 

Durará. 

Pues  que  me  matea 
Con  un  garrote  de  encina, 
Ó  de  otra  cosa,  que  yo 
No  te  he  de  coartar  la  inMgnia, 
Si  de  aquello,  que  llamamos 
Los  doctos  haldas  en  cinta. 
En  casa  no  la  tuvieres 
Dentro  de  dos  ó  tres  dias. 


£«po. 


Ces. 


Lud, 


Ce$. 

Lud, 

Etpo. 

Cet. 


[Fa$€. 


Lud. 


Cu. 


Lud. 


Cu. 
Lud. 

Cu. 


Etpo. 
Cu. 
Etpo. 
Cu. 


Etpo. 


Qué  locuras! 

Tú  no  sabes 
Lo  que  á  una  muger  obliga 
El  mirarse  despreciada 
De  aquel  que  se  vio  querida; 
Pues  yo,  con  ser  un  pobrete. 
Que  es  asco  verme  en  camisa. 
Traje  perdida  una  moza, 
Bien  que  ella  vino  perdida. 
Solo  con  hacerla  esguinces.         • 
Mas  desatinos  no  digas. 

Sale  Lddovico. 

Solo  hay  este  medio  en  cuantos    [oferte. 

Me  da  el  dolor  en  aue  elija.  — 

Los  brazos  una  y  mil  veces 

Me  dad,  César,  en  albricias 

De  haber  sabido,  que  fue 

Engaño  vuestra  desdicha. 

Bien  á  mi  afecto  debéis 

Todas  esas  alegrías. 

]  Cuanto  me  huelgo  de  veros! 

Asi  tensas  tú  la  vida. 

Corrió  la  voz  de  mi  muerte, 

Y  yo  (no  sé  si  lo  diga) 

Dejé  pasar  el  engaño. 

Solo  por  ver,  si  podrían 

Los  méritos,  sin  la  sangre, 

Conseguir  tal  vez  la  dicha. 

Bien  U  experiencia  ha  mostrado, 

Que  pudieron  conseguirla 

Por  si  solos;  y  supuesto 

Que  esta,  á  pesar  de  la  envidia. 

La  vez  primera  es,  que  dijo 

La  mala  nueva  mentira. 

Después  de  daros  los  brazos, 

César,  y  la  bienvenida. 

Quisiera  que  los  conciertos 

Esperad.    Mucho  me  admira. 
Que  no  os  acordéis  de  que 
Dijisteis  á  la  partida. 

Que 

No  lo  digáis;  aue  bien 
Me  acuerdo,  que  con  mi  hija 
No  habia  de  casaros,  cuando 
Volvieseis.    Y  aunque  podía 
Valerme  de  que  el  enojo 
Nunca  es  palabra  precisa. 
Aun  las  que  en  mf  son  acasos. 
No  lo  son  para  cumplirlas. 
Vengáis  con  bien. 

Dios  os  guarde. 
Confirmóse  mi  malicia;     [apartt. 
Yo  pondré  remedio  en  ello. 
Todo  esto  que  oyes  y  miras 
Es  dar  barreno  á  la  nave. 
Para  no  tener  salida. 
Cuando  volver  nuiera  al  golfo 
De  Caribdis  y  de  Scílas. 
{Vive  Dios,  que  no  ha  de  hallar 
Afecto  en  mf  Margarita 
De  amor! 

De  su  cuarto  pasa 
Hacia  esos  jardines. 

Mira, 
Si  puedo  salir  sin  verla. 
No  es  posible  de  su  vista 
Escapar;  que  llega  ya. 
Pues  hacia  aqui  te  retira; 
Que  ni  he  de  hablarla  ni  verla. 
Mas  lo  que  es  cortesanía. 
Nunca  en  mí  podrá  faltar. 
jHa  señor,  que  te  deslizas! 
La  política  del  diablo 
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En  otra  cosa  no  estriba, 
8ino  en  acabarse  el  gusto» 
Pero  no  la  cortesía 

Y  buena  correspondencia. 
Ces.     Pues  ni  he  de  hablarla  ni  oiría. 

Salen  Margarita^  Lbonob. 

MaTg,\^VLé  mal  encuentro,  Leonor! 

César  está  aquí. 
León,  ¿Por  qué 

Verle  te  pesa? 
Marg,  No  sé; 

Porque  querrá  de  su  amor 

Repetirme  ahora  las  quejas, 

Y  yo  no  estoy  para  oírlas. 
Puesto  que  no  he  de  sentirlas. 

[Retiran$9  I09  dot  d  la  eiquina  del  tablado ,  9  van 

pasando  tila», 
León,  Si  conmigo  te  aconsejas. 
Quéjate  tú  del  primero, 

Y  embarazarás  asi, 

Que  él  no  se  queje  de  tí; 

Pues  ,  á  lo  que  considero. 

Razón  tienes  en  haber. 

Después  de  haberte  entregado 

La  posesión  deste  estado, 

Vuelto  al  pleito; 
Marg,  Yo  he  de  hacer 

Lo  que  me  aconsejas,  puesto 

Que  asi  he  de  poder  hbrarme 

De  un  necio  amor.    Llega  á  hablarme? 
León.  No  se  muda  de  su  puesto. 
Marg.  Pues  pasemos  sin  hablar,  [Paoan, 

Puesto  que  no  sale  del. 
Espo,  Resistencia! 
[Fon  pasando,   y  haee  él  una  reverencia  muy  be^a. 
Ces.  Ansia  cruel!     [aparte. 

Pues  aunque  me  ha  de  costar 

Alma  y  vida, 

E$po,  Resistencia! 

Ces.      He  de  Tencer  por  ahora. 
Marg,  No  nos  sigue  ? 
León,  No,  señora; 

Con  solo  la  reverencia. 

Que  te  hizo,  te  ha  pagado. 
[Jeaba  de  patar,  y  al  mirarle  ella^   vuelve  él  la  tara* 
Marg,  ¡Notable  severidad! 

¡Si  me  hiciesen  novedad      faparfe  mirándole. 

Las  quejas,  que  no  me  ha  dado!         [Fante, 
Cee,     Fuese,  £spolin? 
Etpo.  Ya  se  fue, 

Ce«.     4 Podré  ahora  suspirar? 
Etpo.  Ahora,  aun  para  llorar 

Como  un  niño,  te  daré 

Licencia.    Llora,  suspira; 

Que  como  ella  no  lo  vea. 

No  importa. 
Cee*  81  importa. 

Etpo,  Ea, 

Morietur^  que  ya  delira. 
Ce»,     Que  no  quiero  con  tan  fuerte 

Remedio  salud  ni  vida. 

¿Qué  puede  hacer  mas  la  herida, 

Si  da  la  cura  la  muerte? 

Y  siendo  el  remedio  tal. 

Que  está  mi  mal  de  por  medio. 
Que  he  de  morir  del  remedio, 
Mas  quiero  morir  del  mal. 

Tras  ella  iré;  pero  al  velU 

[Haee  el  acometimiento  eomo    qae  va;    levanta   eUa  et 
pé£o  f  y  él  oe  para  en  viéndola. 
Otra  vez  me  suspendí. 
¡O  quien  pudiera  (ay  de  m(!) 
Amalla  y  aborrecella! 


Vuelven  Margarita^  Lbohor. 

Ifeon.  k  qué  vuelves? 

Marg*  No  lo  sé,. 

Pero  sí  sé;  á  darle  yo 

Las  quejas,  que  él  no  me  dié. 

Cuando  por  aqui  pasé. 
Ce»,     ¿Segunda  vez  la  he  de  ver 

Y  no  hablarla?  Qué  violencia! 
Espo,  Resistencia,  resistencia! 

Ce»,  Esto  es  querer  no  querer. 
Mucho,  penas,  intentáis; 
Pero  eUo  ha  de  ser, 

[Quínese  ir,  y  Eopolin  oe  pone  delante,  para  eeter- 
bar  que  vuelva  d  verla. 

Marg.  Leonor, 

Vase? 
León,  No  lo  ves? 

Marg*  Señor 

Don  César! 
[Vuelve  muy  aprieta,  y  Btpolin  finge,  que  It  peta, 
Ce»m.  Qué  me  mandáis?  — 

Fuerte  lance!    [aporte. 
Marg,  Pena  extraña!    [«porte. 

Ce»,     Que  atento  os  escucho  ya. 
JEíipo.  Resistencia!  que  se  va     [oporte. 

Descubriendo  la  maraña. 
Marg,  Aunque  es  verdad ,  que  ahora  he  oido 

Una  grande  novedad. 

Hasta  saber  la  verdad 

De  vos  mismo,  no  he  qaerido 

Darla  crédito. 
Ce».  Y  qué  es? 

Marg*  Que  habiéndome  por  vos  dado 

La  posesión  deste  estado 

£1  César,  tratáis,  después 

?ue  nadie  esta  acción  ignora, 
que  el  ser  quien  sou  obliga. 

De  que  el  pleito  se  prosiga 

Bntre  ios  dos. 
Ce»,  Sí,  señora; 

Que  pues  mi  galantería 

De  nmgun  mérito  fue. 

Perdida  vos,  no  es  bien  que 

Se  pierda  u»do  en  un  día. 
Afar^.  Solo  eso  quise  de  vos 

Saber. 
Ces*  Pues  ya  lo  sabéis. 

Si  otra  cosa  no  queréis, 

Quedad  con  Dios. 
Aforg*.  Id  con  Dios. 

[Vante  D.  Cétar  y  Etpelin, 

iHa.  Tirto  igual  groMria, 

Leonor? 
León,  Ni  Igual  desenfado 

Vi  Jamas. 
Marg,  Llama  al  criado. 

León,  Espolio! 

Vuelve  Espolín. 

Etpo.  Señora  mia? 

Marg,  Saber  anisiera  de  vos. 

Si  ha  (según  muestra  el  indicio) 

Perdido  vuestro  amo  el  juicio. 
Etpo,  No  lo  sé;  pero  por  Dios, 

Que  lo  parece;  porque 

Desde  que  el  Emperador, 

Que,  inclinado  á  su  valor. 

Le  ha  honrado,  como  se  vé, 

Trata  casarle,  sabiendo 

Quien  es,  anda  embelesado. 
Af org;  Casarle? 
Etpo,  Sí.  —  Lumbre  ha  dado» 

Y  la  novia,  á  lo  que  entiendo. 
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Le  trae  divertido  ahora. 
Marg,  Y  quién  esf 
£«po.  Una  Alemana, 

Blanca  como  la  m  alana 

Y  ruMa  como  el  aurora. 
3f org. Habéisla  visto? 

£fpo»  Un  retrato 

Sujo  he  visto. 
Marg.  Y  que  es  tan  bella? 

Etpnr,   Fuen  todo  el  sol  con  ella. 

Lo  que  contigo  un  mulato. 

Tnges  de  tiucos  traía 

La  cara,  que  la  ocultaba, 

Y  á  cualquiera  que  miraba 
Mas  hermosa  parecía. 

Pues  que,  cuando  de  villana 

Venia,  á  lo  tosco  y  bello, 

Al  hombro  echado  el  cabello. 

Era  Venus  soberaba. 

Que,  cuando  en  mudo  reclamo 

Toca  un  arpa...... 

Marg.  Poco  á  pocot 

Que  creo,  que  A  vos  mas  loco 

Os  tiene,  que  á  vuestro  amo* 
E$po»  ¿Pues  qué  tenemos  ahora? 

¿Por  qué  te  enoja  ó  te  pesa. 

Que  sea  hermosa  la  Princesa 

De  Sustamberg,  mi  señora? 
üíar^. Idos,  antes  que  el  rigor,  * 

Por  tan  groseros  enfados. 

Ordene  á  cuatro  criados. 

Que  por  ese  corredor 

Os  arrojen. 
Eipo,  Yo  creyera. 

Que,  para  arrojarme  á  mí. 

Los  dos  sobraban ;  y  asi. 

Quiero  irme  desta  manera. 
Marg,  Oye ,  aguarda. 
Leotu  Como  un  rayo 

Va.  ' 

Marg,  {No  es  desaire  pequeño, 

Tras  groserías  del  dueño. 

Desvergüenzas  del  lacayo  1 

(César  conmigo  enterezas, 

Despegos  y  atrevimientos? 

¿  Dónde  testan  los  rendimientos  ? 

¿Qué  se  hicieron  las  finezas? 
¿con.  á Menos  las  echas,  señora? 
Marg*.  Un  hombre,  que  adoleda 

De  un  dolor,  que  cada  dia 

Le  daba  á  una  misma  hora, 

Convaleció,  y  le  hizo  tal 

Falta  su  dolor  crael. 

Que  no  se  hallaba  sin  él. 

Previniendo  mayor  maL 

Con  veneno  se  criaba 

Un  Príncipe,  y  padecía 

Mortal  accidente  el  dia. 

Que  el  veneno  le  faltaba. 

Yo,  Leonor,  ha  muchos  añof, 

Que  el  dolor  de  un  amor  siento, 

Ha  mucho,  que  me  alimento 

De  sus  venenos  extraños; 

Y  ya  el  pecho,  de  ansias  Ueno, 
Rcha  menos  este  amor. 

Como  el  otro  su  dolor. 
Como  estotro  su  veneno. 

Sale  Matilob. 

MíbI.    8i  el  deodo,  ú  el  amistad. 
Que  entre  las  dos  ha  vivido. 
Libremente  ha  permitido 
Usar  de  la  voluntad. 
Que  una  A  otra  nos  tenemoi, 


[FüM. 


Hoy  la  ocasión  ha  llegado 

De  mostrarlo. 
Marg.  ¿Qué  cuidado 

Traes,  que  con  tantos  extremos 

Te  obliga  A  hablar?  . 
Mat.  Yd  he  sabido, 

Que  Celio  Don  César  es 

Colona,  tu  primo. 
Marg*.  ¿Y  pues 

Qué  infieres  deso? 
MaL  Haber  sido 

A  quien  yo  debo  la  vida; 

Y  pues  yo ,  cuando  te  hablé 
La  vez  primera,  mostré 
Afectos  te  agradecida. 

Aun  no  sabiendo  quien  era. 
Sabiéndolo  ya,  no  puedo 
Dejar  de  perder  el  miedo. 
Que  antes  tuve;  de  manera. 
Que,  habiendo  de  declararme, 
¿A  quién  puedo,  como  á  tí? 

Y  asi  vengo  A  que  de  mí 

Te  duelas,  pues  puedes  darme 
Vida,  con  solo  tomar 
}jBL  mano ,  en  que  él  sea  mi  espoeo. 
Tu  prima  soy,  y  es  foraoso. 
Que  el  César  me  haya  de  dar 
Estados  en  que  vivir, 

Y  ya  mi  amor  ha  dispuesto 
Persona,  que  le  hable  en  esto, 
Procurando  prevenir 

Me  haga  esta  merced  no  mas. 

Mientras  la  respuesta  espero. 

Sepa,  prima,  que  le  quiero. 

Que  tú  decirlo  sabrás 

Mejor  que  yo;  y  él  es  tal. 

Que  á  trueque  de  algún  desden. 

Aunque  no  me  quiere  bien. 

Sé,  que  no  me  quiere  mal. 

Aquesto  por  mí  has  de  hacer, 

Pnma  amiga,  Margarita. 
Marg.  Esta  necia  solicita,  [aporfs. 

Que  vo  acabe  de  perder 

El  juicio* 
Lean,  Fueraa  es  aqui,      [oparie  la§  do». 

Señora,  el  disimular. 
Marg.  Leonor,  toma  tú  el  pesar, 

Y  disimula.  —  De  tí    [d  Matitde. 
Me  espanto ,  que ,  siendo  quien 
Eres,  con  tanta  extrañeza 

Me  des  á  entender  fineza. 
Que  está  á  mi  primo  tan  bien* 
Hat.    Yo  me  declaro  contigo; 

Y  pues  palabra  me  has  dado. 
Que  has  de  ayudar  mi  cuidado. 
Tengo  de  ver,  si  consigo. 
Constante,  firme  y  renSda, 
Con  afecto  singular, 

Ay  Margarita!  pagar 

Con  toda  una  alma  una  vida.  [FMe. 

Marg.  ¡Buena  me  han  dejado,  délos. 
De  César  el  desenfado. 
La  libertad  del  criado, 

Y  de  Matilde  los  zelosl 
I  Qué  de  medios  solicita 
Amor  contra  mi  desden! 

Y  aun  no  han  de  salirle  bien. 

Sale  Don  Carlos,^   al  ver  á  Margarita^ 

se  quiere   volver. 

Cari,    k  saber  que  Margarita 

En  este  jardín  estaba. 

En  él  entrado  no  hubiera. 
Marg.  Carlos! 


X 


534 


PARA     VENCER     A    AMOR, 


Joajf.  IlL 


CarU  GraD  seSoraf 

Marg,  Espera. 

Esta  ocasión  deseaba. 

Para  saber  de  tí,  caai 

Causa  obligó  á  ta  valor 

A  ser  conmigo  traidor. 

Por  ser  con  César  leal ; 

Pues  le  conociste,  cuando 

De  mi  parte  á  hablarle  fuiste, 

ItPor  qué  no  me  lo  dijiste? 
CarU    Porque,  temiendo  y  dudando 

Hablar  y  callar  en  ese 

Lance ,  fue  bien  lo  ocultase, 

Porque  él  dijo,  que  callase, 

Y  tú  no,  que  lo  dijese. 
Marg,  Esa  igualdad  fuera  bien, 

Á  no  ser  tu  dueño  yo. 
CarL    l  Y  quién  te  ha  dicho ,  qne  no 

Es  él  mi  dueño  también? 
Marg,  La  posesión ,  que  he  tomado 

De  Ferrara. 
CarL  Error  cruel  1 

Pues  vengo  A  decirle  á  él 

Como  en  su  favor  se  ha  dado 

Sentencia;  que  como  estaba 

El  pleito  ya  para  verse. 

Cuando  le  hizo  suspenderse 

La  boda,  que  se  trataba. 

No  hubo  que  esperar;  y  asi 

Al  punto  se  sentenció. 

Que  el  Emperador  mandó, 

Que  se  viese ;  y  pues  aqui 

De  nada  os  sirve  mi  error, 

8ino  de  aumentar  la  pena. 

Iré  á  dar  la  norabuena 

Al  gran  Duque  mi  señor. 
Morgf.  Solo  esto  me  habia  faltado, 

Leonor,  añadir  los  cielos 

Sobre  desaires  y  zelos. 

La  pérdida  del  estado. 
León,  De  tu  condición  esquiva 

Te  queja  y  de  tu  desden. 
Marg,  Aflígeme  tú  también. 

[Toean  dentro  ekirimia»  y  úteAaliltoBm 
Todos  [dent,]  ¡César,  nuestro  Duqae,  viva! 
Iieofi*  El  vulgo  discurre  loco. 

Aclamando  á  au  señor. 
Mar^. ¿Vea  todo  esto,  Leonor? 

Pues  todo  importara  poco; 

Ni  que  el  estado  perdiera. 

Ni  los  desairea  pasara. 

Si  César  no  se  casara, 

Ni  Matilde  le  quisiera. 
Leofi.  Tarde  lo  sientes  y  en  vano. 

Tocan  chirimías  y  salen  Don  Cbsas,  Espoliii 
y  mucho  acompañamiento* 

Cea.    Todos  os  podds  qnedar, 

Porque  entre  solo  á  besar 

Al  Emperador  la  mano. 
Eipo,  Quédense  todos,  ninguno 

Con  el  Duque  entre. 
Uno*  4  Y  tú  no 

Te  quedas? 
E$po,  No;  porque  yo 

No  soy  todos,  sino  uno. 

[Finus  lo«  del  aeompañamtiento, 
Cei.     Margarita  al  paso  está» 
Espo,  Enducate,  que  esta  es,  sabe, 

Ocasión  de  hacerte  grave. 
Cea.     No  sé  si  el  alma  podrá 

Resbtír  tanta  ponía. 
Espo,  Cuerpo  de  tal f  ¡no  tuviera 

Yo  un  estado,  de  quien  fuera 


Duque  tan  siquiera  un  dia. 

Habido  á  precio  no  mas 

De  dejar  una  hermosura! 
Ces.     Qué  haré? 
£spo.  Con  ducal  mesara 

Tu  reverencia,  y  no  mas. 
[Fo  pasando,  como  hizo  antes  ella,  qae  ha  de  estar  d 
la  punta  del  tablado,  como  estaba  él,  y  hacen 
muy  grande  la  repereneiOm 
Cesm     Como  es  loco  el  frenesí. 

Que  padezco,  siento  y  toco. 

Me  dejo  curar  de  un  loco. 
'Espo,  Pues  muérete,  y  fia  de  mL 
Marg,  ¿  Asi ,  señor ,  vuestra  Alteza 

Sin  hablar  pasa? 
Ce9m  Ea  tan  nuevo 

En  vos....... 

Espo*  Sal  qui«re  este  huevo,   [aparte. 

Ces.     Mirarme  sin  extraSeza, , 

Que  me  iba  por  no  cansaros. 

Qué  mandab? 
Marg,  Lograr  prevengo 

Dos  parabienes,  que  tengo, 

Señor  Don  César,  que  daros. 
Ces.     Dos? 
Marg,  Si;  y  de  los  dos  no  ha  mdo 

Ninguno  el  feliz  estado. 

Que  la  fortuna  os  ha  dado; 

Porque  habiendo  prevenido. 

Que  esto  mira  al  interés. 

No  he  de  hacer  aprecio  yo 

De  que  lo  gocéis  ó  no; 

Y  aunque  yo  lo  pierda,  es 
Tan  grande  mi  vanidad. 
Que  pienso  ser  la  primera, 

[Fase,  Que  testivamente  espera 

Regocijar  la  ciudad. 

De  lo  que  os  doy  parabién. 

Es  (zelos,  adonde  vais?) 

Del  estado,  que  tomáis 

En  Alemania. 
Ces,  Con  quién? 

Espo,   Conmigo,     [aparte. 
Marg,  Con  la  Princesa 

De  Sustamberg. 
[Hdeele  señae  Espolín,  fue  diga  que  ti,  y  mlrémdsls 
ella,  se  fueda  mesurado,  y  D,  Cisar  so  la  cbIícs^. 
Ces*  Yo  no  aé 

Lo  que  me  decb. 
Marg*  ¿Por  qué 

Lo  negáis?  4 Es  dicha  esa. 

Que  á  mí  debéis  ocultarme? 
Ces,     Quien  lo  dijo,  os  engañó. 
Espo,   Pues  quien  lo  dijo  fui  yo; 

Y  eso  no  es  por  alabarme. 
Cos*     ¿Pues,  picaro,  tn  locura 

Asi  á  Margarita  engaña? 
£spo.   Prosigue  tú  la  maraña. 

Que  eso  es  todo  de  la  cora. 
Marg,  Dejadle. 
León*  ¿Pnes  tú  en  abono    [mp*  á  sUa, 

Te  declaraa  de  un  picaño? 
Marg,  Leonor ,  por  el  desengaño 

El  engaño  le  perdono. 
Ces,     El  primer  lance  ea  en  quien 

Piadosa  os  vi.  -^  Yo  me  abraao!    [aparta, 
Marg,  Eso  no  es  ahora  del  caso; 

Vamos  á  otro  parabién. 

Matilde,  de  agradecida. 

Merecer  piensa  la  palma. 

Pagando,  á  logro  de  un  alna. 

La  obligación  de  una  vida. 

Hame  pedido,  aabiendo 

Ya  quien  acia,  que  oa  hable  en  ella. 
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Eb  noble,  ei  discreta»  es  bella. 
Eipo»  No  Jo  entiendes  f 
Cea.  Ya  lo  eaÜeBdo.  — 

¿Deso  me  dais  parabién? 

Mas  s(;  4  qué  dicha  mayor« 

Que  merecer  un  favor 

Quien  siempre  lloró  un  desden? 

Y  asi  que  lo  acepto  digo. 

Etpo»  \  Qué  lance  habia  de  jugar    [aporte. 

Ahora,  á  tener  logar 

De  consultarle  conmigo! 
Af ar^. Ved,  qué  la  he  de  responder; 

Y  sea  favor,  siquiera 
Porque  soy  yo  la  tercera. 

Ce$.     No  extrañéis,  señora,  el  ver. 
Que  dude  favorecido 
Lo  que  he  de  decir,  porque 
Ha  mil  siglos,  que  no  sé, 
8ino  ser  aborrecido. 
Dedd  á  Matilde  bella. 
Que  el  alma  no  la  rendí 
Desde  el  punto  que  la  vf. 
Porque  no  era  dueño  delíai 
Que  ya  lo  soy  desde  el  dia 
Que  quise  serlo;  y  que  quedo 
Tan  ufano,  que  hoy,  que  puedo 
Usar  della  como  mía....... 

Etpo,    Bien!     [aparte. 

Ces.  La  ofrezco  agradecido 

A  su  favor;  y  que  no 
He  sido  tan  necio  yo. 
Ya  que  tan  cobarde  he  sido. 
Que  no  hubiese  antes  de  ahora 
Conocido  en  su  hermosura 
Amagos  desta  ventura. 

Y  en  fin,  decidla,  señora, 
Que  no  sois  buen  medio  vos, 
Para  servirse  de  mí. 

Marg.  Kso  he  de  decirla?  ' 
Ce9.  SL 

Aforg'.  No  diré  tal ,  vive  Dios, 

Sino  que  sois  un  grosero. 

Un  atrevido,  un  villano. 

Loco,  altivo,  nedo,  vano. 

Ingrato  y  mal  caballero. 
€€$•     Qué  os  enoja?  ¿qué  os  indigna 

Tan  sin  ocasión  conmigo? 
£ipo.  ]  Victoria,  que  el  enemigo    [aparte. 

Se  ha  volado  con  su  mina! 
Marg*.  4  No  basta  haberme  quitado, 

Si  he  de  hablar  en  lo  civil. 

Lo  interesado  y  lo  vil. 

La  posesión  de  un  estado. 

Sino  querer  desatento 

Ahora  con  otra  acción 

Quitarme  la  posesión 

De  mi  desvanecimiento? 

iHombre,  que  tan  vano  ha  sido, 

Que  dijo,  que  me  adoró; 

Hombre,  que  en  fin  meredé 

Verse  de  mí  aborrecido. 

Respuesta  á  mí  como  erta 

Me  da? 
Coi.  Pues  qué  os  cansa  enfado? 

I  Quién,  cuando  trae  na  recado. 

No  vuelve  con  la  respuesta? 
Marg,  Quien ,  presumiendo  que  había 

De  hallar,  si  digo  verdad. 

Hoy  en  vuestra  voluntad 

Los  afectos  de  la  mia. 
(k$.     Sí  haUárades,  á  no  haber 

Hallado  yo,  si  por  Dios, 

Ese  sentimiento  en  vos. 
Marg*  4  De  modo ,  que  viene  á  ser 


Cbs. 

Mmrg. 

Ce9. 


Cbs. 

ñSorg, 
Etpo, 

Marg, 
Eepo, 


Marg, 

León, 

Marg, 

León, 


Mi  mérito  contra  mí? 
Si  es  mi  culpa  el  no  pagar. 
De  vos  08  podéis  quejar; 
Que  yo  de  vos  lo  aprendL 
Pues  si  mi  nedo  desden 
Maestro  os  hizo  en  olvidar. 
Enséñeos  mi  amor  á  amar. 
Todo  eso  viniera  bien 
Ahora,  si  ahora  no  viniera, 
Cuando  sin  amor  os  veis. 
Muchos  agravios  me  hacéis  | 
No  os  venguéis  desa  manera, 
Ni  eon  desaires,  ágenos 
De  vos,  paguéis  mi  pasión. 
Digo,  que  tenéis  razón; 
Pero  yo  no  puedo  menos. 
Esperad. 

Nadie  se  albergue 
De  mL 

Cid  vos. 

No  juedo  ahora; 
Que  á  ver  voy  á  la  señora 
Princesa  de  Sustambergue. 
Ha  infeliz!  ¡á  cuánto  obliga 
Un  mal  entendido  amor! 
Y  aun  no  es  eso  lo  peor. 
Pues  qué? 

Vudve  á  verio. 


[raee. 


[Fa$9, 


Sale  Matilob. 

Mol.  Amiga! 

Á  que  se  fuese  esperaba 

César,  por  saber  de  tí, 

Si  acaso  le  hablaste  en  mí. 
Marg.  i  Esto  solo  me  faltaba !  —    [aparte. 

Ya  hablé. 
Mat,  Y  qué  te  respondió? 

4 Hay  rendimiento  ú  desden? 

4  Qué  tenemos ,  mal  ó  bien  ? 

Pena  ó  gloria? 
Marg.  Qué  sé  yo? 

Pero  sí  sé;  escucha.  [(laeriemdo  entraree, 

Mat.  Di. 

Marg'.  Tu  amor,  Matilde,  y  tu  fe 

No  ha  lugar. 
Mat  Por  qué? 

Marg.  Porque 

Le  quiero  yo  para  mí. 

[Vague  ella  y  Leonor, 
Mat,    No  me  quejaré,  (ay  aleve!) 

Puesto  que  traidora  fuiste. 

De  que  no  me  lo  dijiste, 

Por  lo  menos,  claro  y  breve; 

Mas  aunque  de  mis  desvelos 

Tu  altivez  despredos  haga. 

Si  amor  con  amor  se  paga, 

Zelos  pagaré  con  zelos. 

Y  aun  aquí  de  mi  furor 

Escarmentada  se  viera^ 

Tu  traición,  si  no  viniera 

Ahora  d  Emperador.  [raee. 

5a&ii«/ExPBRADoa,  Don  Cbsak,  EaPOLiN 

jr  criadoe, 

Cti.     Avnque  á  tus  pies  postrado 

Siempre  llegué  de  triunfos  coronado. 

Nunca  con  mas  favores. 

Mas  dichas,  mas  mercedes,  mas    onorcs. 
Emp,   Gran  Duque  de  Ferrara, 

Á  mis  brazos  llegad.  [jard%ale. 

Ce8.  Ventara  rara! 

Emp,  Salios  todos  afuera. 

[Vanee  loe  criados. 

César! 
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Ce»,  Señor  f 

Ü7vip.  De  ti  aaber  quisiera. 

Cerno  te  ya  de  olvido. 

Cci.     Ya,  señor,  estoy  mas  convalecido. 
Apenas  despreciada 
De  mf  se  vió  esa  fiera»  cuando  airada. 
Con  zeloso  despecho. 
La  mina  rebentando  de  sn  pecho, 
Desdenes  y  rigores 
Trocó  en  halagos,  y  ferió  á  favorep. 

Kflip.   ¿De  suerte,   que  ya  es  menos  su  violencia  Y 

Ce*.      Sí,  señor. 

Emp.  Yo  he  hecho  buena  diligencia,  [op. 

i  Y  cómo  te  has  sentido 
Tú  después  9 

Ct9.  Tan  hallado  con  mi  olvido, 

Que  ni  lloro,  ni  siento 
Desde  el  punto  que  vf  su  rendimiento. 

£mp.   Según  eso ,  en  buen  dia 

Llega  una  pretensión  contigo  mia. 

Ce9,     Pretensión  ó  precetof 

Kmp,  Pretensión  solo  ea. 

Cet.  ^  Pues  á  qué  efeto? 

ülmp.   Matilde  me  sirvió,  como  tú  viste; 
Sos  estados  perdió,  ya  lo  supiste} 
Pues  aunque  castigada 
La  provincia  quedó  y  avasallada. 
Los,  que  leal  primero  la  miraron. 
Sus  casas  y  locares  la  abrasaron. 
Grande  es  la  obligación  en  que  me  veo{ 
Dejar  premiada  su  lealtad  deseo 
Antes  de  mi  partida;  y  asi  digo. 
Que  con  nadie  podré,  como  contigo. 

Y  pues  desempeñado 

Te  miras  ya  de  aquel  amor  pasado. 

Que  desta  obligación  me  desempeñes 

Será  bien;  porque  asi  no  te  desdeñes 

De  agradecer  favores. 

Cuando  te  precias  de  vengar  rigores, 

Aunque  por  otros  medios  ha  venido. 

Pienso ,  que  es  ella  quien  me  lo  ha  advertido. 

Get.     Esa  dicha,  señor,  esa  ventura. 

Que  me  ofrecen  nobleza  y  hermosura 
De  Matilde,  de  cuanto  honrar  me  quieres 
Testigos  son ;  pero  que  consideres 
Será  justo  también,  que,  aunque  he  vencido 
Los  primeros  encuentros  del  olvido. 
Pues  desde  hoy  sus  vencimientos  labra, 
<     Des  lugar  para  darte  la  palabra. 

£bip.   Que  lo  pienses  es  justo; 

Pero  piensa  también,  que  este  es  mi  gusto,  [f  Me. 

Sale  Looovico. 

huiiL    La  ocasión  de  hallaros  solo. 
Señor  Don  César ,  me  tiene 
Cuidadoso.    Perdonad 
A  la  vos,  que  no  dijese 
Señor  Duque;  que  no  es  mucho. 
Que  á  pronunciarlo  no  acierte. 
Porque  no  se  le  hace  fácil, 

Y  ha  muy  poco  que  lo  aprande. 
Vos  me  pedisteis  mi  hija. 
Procurando,  que  ella  fuese 
Medio,  con  que  se  ajustasen 
Tantos  varios  pareceres, 

Como  causa  la  justicia 
De  los  dos,  teniendo  siempre. 
Sin  escrúpulos  de  amante, 
Las  licencias  de  pariente. 
Dilató  el  sí  Margarita 
Algunos  dias,  ya  fuese 
Poco  gusto  del  estado. 
Ya  honor  de  sus  altiveces. 
Eu  fin  le  dio;  y  ese  dia 


Cea.     ¿Para  ^ué  queréis,  que  lleguen 

Á  mis  oídos  forzadas 

Las  noticias,  que  ya  tienen. 

En  que,  por  qué  no  me  caso. 

Todo  eso  va  á  resolverse. 

Después  de  tantas  finezas  f 
hudm    Es  verdad. 
Gsfc  Pnes  muy  en  breve 

Lo  diré:  porque  mi  prima 

Me  dijo  muy  claramente. 

Que  me  aborrece;  y  no  quiero. 

Aunque  la  vida  me  cueste. 

Que  me  aborrezca  muger. 

La  que  dama  me  aborrece. 
LimL    ¿Cómo  puede  ser,  si  dice. 

Que  ser  vuestra  esposa  quiera? 
Cet.     Diciéndolo  yo. 
LftfJL  Cuando  eso 

Asi  sea,  los  desdenes 

De  las  que  ann  no  son  esposas 

No  agraviar,  agradar  suelen. 
Ceiu     Cuando  son  dichos  acaso, 

S(;  mas  no  coando  sucede 

Pretendida  la  ocasión. 

Para  pedir  que  la  dejen. 
J^iidL    Vos  lo  decis,  y  no  basta 

Para  que  el  mundo  no  piense 

Mayor  causa,  y  yo  no  tengo 

De  creer,  que. 

Ctu  Quien  no  creyere... 

Qué  es  no  creer?  quien  imagine. 
Que  todo  cuanto  dijere 
Yo,  no  es  lo  cierto,  será 
Él  el  que  se  engaña,  y«..... 


Lud. 


No  lo  pronuncies;  primero 
Mira  bien  á  qyien  ofendes. 

[SaeoM  loa  etpadaa» 

Dentro  Espolik. 
Eipo.  En  el  jardin  cochüladas. 

Dentro  Marsarita. 
Marg,  Acudid  todos  en  breve. 

Dentro  Matildb. 
Mai.    Qne  es  Don  César. 


Tente; 


Enp» 


Dentro  el  EMPsaADoi. 

Venid  todos. 


SalenDov  Ca'elos,  Matilde,  Mas«abita, 
el  Baeoh,  el  Ehpbraooe,  Bspolih 

jr  criadoe* 

Cari    Tente,  César t 

Bar.  Señor,  tente t 

Marg.  Acudid  todos ! 

Afat.  Llegad! 

EmD,  ¿Pues  <||iié  atreriodento  es  este? 

Lúa.    Atravimiento  de  honor. 

Que  nada  duda  ni  teme. 
Emp.  Vive  Dios......l 

Ce«.  Señor,  si  aqoi 

Me  dejaste,  y  aqui  viene 

Á  buscarme  la  ocasión....... 

Etpo,   Fuera  digo!  ¿Quién  se  mete 

Con  el  Duque,  mi  señor? 
Bar.    Quita,  loco! 
£iiip.  A  ambos  ponadles 

En  dos  torres,  hasta  que 

Á  todo  el  mundo  escarmiente. 
Lud.    Pues  ya  que  haya  de  morir. 
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Diré  á  voces  claramente 
Por  qué  muero,  porque  nunca 
Faltó  mi  honor  lunpio  siempre. 
César  con  galanterías 
Públicas  ha  que  me  ofende 
Muchos  dias;  y  aunque  fueron 
Sin  duda,  como  se  entiende. 
Debajo  de  los  pretextos 
De  esposo,  hoy  no  lo  parecen, 
Pues.se  exaisa  de  cumplir 
La  palabra,  que  me  tiene 
Dada. 
Ce».  Dos  disculpas  tengo. 

Que  entrambas  están  presentes: 
Margarita,  que  me  ha  dicho. 
Que  la  enojo  y  me  aborrece; 

Y  Matilde,  que  ha  mostrado. 
Que  me  estima  y  que  me  quiere. 
Pues  si  presentes  las  dos 

Hoy  están,  ¿fuera  decente 
Dejar  de  ir  á  quien  me  ama. 
Por  ir  á  quien  me  aborrece? 

Y  asi,  con  licencia  tuya, 
Matilde,  á  tus  pies  me  tienes; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  adoré 


Á  Margarita,  desdenes 

Solicitaron  conmigo, 

Que  todos  experimenten. 

Que  es  el  medio  mas  fuerte, 

Para  venzer  á  amor,  querer  vencerle. 
Afofg'.  Verdad  es,  que  yo  le  he  dado 

Ocasión,  que  me  desprede. 
Mal.    Yo  ocasión  de  que  me  estime, 

Y  que  mis  afectos  premie. 

Emp,   ¿Pues  ^ué  queja  os  queda  á  vos,  [á  Ludovico. 

Si  él  elige  á  quien  le  quiere? 
hud.    La  de  la  publicidad. 
Marg^. Deso,  señor,  no  te  quejes; 

Que  tan  públicas  han  sido 

Mis  soberbias  altiveces. 

Como  sus  finezas,  y  hoy 

Los  que  de  su  amor  dijeren. 

Dirán  del  dcspredo  mió. 

Y  todo  en  fin  se  resuelve. 

En  que  el  medio  es  mas  fuerte. 

Para  yencer  á  amor,  querer  vencerle. 
Emp,  Yo,  en  albrídas  de  la  boda. 

Es  bien  que  el  enojo  temple. 
£spo.   Yo,  que  pida  de  las  faltas 

Perdón,  á  esas  plantas  siempre. 


ToH.  ni. 
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H  A 


LniBANTS. 

Abiídab. 
Licahoao* 

MlLOE. 

T111AKTB89  viejo. 
HbbuN)  criado. 


\ 


Cblio 

Bruhbl 

AuRitrñA. 

GbABlAlCA. 
AVBOKA. 


criado*. 


ClKTIA. 
ESTBLA 

Flbbida 

Un  Sargento 

Soldador, 

Músicos. 


) 


criadas. 


Jornada  I. 


Dsníro  cajas  y  trompetas ^  y  salan  Cblio,  Ti- 
ilL'ST^^ y  Soldados^  acuchillando  á  Libidantb, 
^iM  «a/ff  armado;  ^  LiCANOBo  ^  M1LOB9  ar- 
mados t€tmbienf  se  ponen  á  su  lado^  con  bandas 
los  dos  en  los  rostros»  Las  armas  de  Lisidante 
han  de  traer-  en  el  peto  pintadas  ^  con  trabazones 
deltas  f  una  estrella  y  una  lis  y  con  letras 

en  medio. 

Unos  [dentJ]  Muera  el  homicida! 
Todos.  Muera! 

láis.      ¡Valedme,  délos  piadoaoi! 
CeU      ÍQ^^  adagio  es  tan  verdadero, 

CU  dígalo  este  alboroto) 

A  gran  ñeata»  gran  desdicha! 
Unos.  Qué  ansia! 
Olroi.  Qué  pena! 

Otrof.  Qué  asombro! 

Dentro  TixXntbs. 

TtBk    Pues  que  ya  el  caballo  herido 

Desesperado  y  furioso 

De  sí  le  arroja,  no  escape. 
Todos.  ( Muera  un  traidor  alevoso ! 

Salen  todos  ahora, 

Liff.      Mentís;  que  traición  no  ha  sido. 

Sino  un  acaso  forzoso 

De  la  fortuna. 
Mil  Es  verdad; 

Y  en  su  defensa  á  nosotros 

Habéis  de  hallar. 
Lie,  Deteneos, 

Cobardes;  no  sediciosos 

Su  muerte  intentéis,  supneato 

?ue  no  mató  ventajoso 
Polidoro;  y  estando 
Hecho  bueno  para  todos 
El  campo,  á  todos  nos  toca 
Librarle  en  tan  riguroso 
Trance,  pues  pudo  á  cualquiera 
Acontecene  lo  propio. 
MerL  ¡Que  le  dije  yo  á  mi  amo. 


Tim. 
Cd. 


Lie. 


MU 


Lie. 


BUL 


Merl 
CeL 

Lie, 


Tim. 


Que  no  matase  (es  un  tonto) 
Polidoros  en  su  vida, 

Y  haya  muerto  á  un  Polidoro! 
Aunque  mas  le  defendáis, 
Será  en  vano  vuestro  asombro. 
No  será;  porque  no  habrá 
Extrangero  el  mas  remoto. 
Que  no  se  ponga  á  su  lado, 
Porque  esta  es  causa  de  todos. 
Aventurero,  á  quien  nadie 
Conoce,  ni  yo  conozco. 
Cobra  segundo  caballo 

De  tantos,  como  despojo 
Son  desta  tela,  que  yo 
Te  aseguro. 

Lo  firagoso 
De  aquesos  montes  te  ampare; 
Que  yo  en  tu  defensa  solo 
Bastaré. 

Aunque  le  agradezco. 
No  acepto  vuestro  socorro; 
Que  no  he  de  huir,  cuando  os  átjo 
Empeñados  á  vosotros 
Por  mí;  y  asi  á  vuestro  lado 
Antes  á  morir  me  expongo. 
Como  tú  escapes  la  vida. 
No  peligramos  nosotros; 
Como  la  deñendas,  sí. 

Y  mas,  cuando  de  su  trono 
Auristela  y  Claríana 
Descienden,  cuyos  enojos 
Harán  mayor  el  empeño. 
Con  esa  disculpa  tomo 
Aquel  caballo,  y  del  monte 
Á  lo  intrincado  roe  acojo ;  — 

Bien  que,  perdida  Auristela,     [aparte. 
¿Para  qué  el  vivir  otorgo? 
Seguirle  quiero;  pues  huye. 
Yo  no;  que  á  mira  de  todo 
Le  sirvo  mas  en  quedarme. 
Haciéndole  deste  modo 
Espaldas,  aseguremos 
Su  fuga. 

En  vano  dispongo 
Vengar  mi  Rey  infelice. 
Si  los  extrangeros  todos, 
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CQue  hav  mas,  ^ae  los  nataralat) 

Tan  osados  y  animosos 

Le  amparan*  [Éwtramw  riSmdo 

Unoi[dent,]  A  la  marina! 

Otros [dent. JAI  monte!  á  la  cumbre!. 
Otros.  Al  soto  I 

Dentro  LiCAMORO^  MiLOR. 
£os  dos.  No  le  ha  de  seguir  ninguno. 

SaUn  por  otra  parte  Auristbla,  Clariaha» 
Estela,  F lúaid a ^  jr  damae. 

Clatm   Antiguo  esplendor  heroico 

De  la  gran  corte  de  Atéaas, 
4 Cómo,  viendo  á  vuestros  ojos 
Muerto  á  vuestro  heroico  dueño, 
No  hacéis  sangrientos  destrozos 
En  venganza  suya? 

Aur.  Ilustres 

Deudos  y  vasallos,  ¿cómo 
En  tan  infeliz  tragedia, 
Convertido  en  llanto  el  gozo, 
No  vengáis  ofensa  tanta. 
Cobardes  y  temerosos)  — 
Alas  ay  de  mi!  que  yo  misma    [e^art^. 
Contra  mí  misma  dispongo 
Estas  lágrimas  que  vierto. 
Estos  suspiros  que  aborto; 
Pues  son  contra  Lisidante. 
¿Pero  qué  digo  en  abono 
De  un  homicida,  un  tirano. 
Un  traidor,  un  alevoso. 
Si  es  mas,  que  su  amor,  su  injuria, 

Y  mas,  que  mi  amor,  mi  ahogo) 
FUr*    Mira,  señora,  no  hagan 

Esos  extremos  notorio 

Silencio,  que  tantos  dias 

Ann  tuvo  á  los  vientos  sordos. 
Oor*  Auristela,  hermana  mia. 

Pues  tan  iofelices  somos. 

Que  no  hay  vasallos,  que  venguen 

Suceso  tan  lastimoso. 

Sigamos  las  dos  con  armas 

Á  ese  cruel  fiero  monstruo. 

Que  con  nuestra  sangre  vuelve 

Coronado  de  despojos. 
Aur,    Dices  bien.  —  Dadme  un  caballo 

Y  una  espada* 

Ctat.  Y  á  mí  otro. 

AvT.    Que  si  una  vez  el  acero 

Esgrimo....... 

dar.  Si  una  vez  tomo 

La  cuchilla....... 

AvT.  El  fuste  ocupo....... 

dar*   En  los  estribos  me  pongo....... 

AuT,    Seré  rayo....... 

Ciar»  Seré  furia....... 

Aur*    Seré  pasmo....... 

Ciar»  Seré  asombro,. 

Laidos.  Que  diga...... 

Unosldent.]  Viva  Auristela  1 

Otros  [detu.]  Viva  CUrtana ! 


Dentro  cajas  ^j  sale  TiMÁMTBS. 

Aw.  Qué  oigo? 

Ciar,    Qué  escucho? 

Ttm.  Ay  de  mí  infelicet 

Las  dos.  Timantes ,  qué  es  eso  ? 

Tím.  Absorto 

Lo  diré,  si  es  que  á  un  alient 

Le  pudiere  alcanzar  otro. 

Apenas  el  homicida 

Del  infeliz  Polidoro...... 


¡O  nunca  hubiera  (av  de  mi!) 

De  sol  á  sol  ({ambicioso 

Valor!)  mantenido  duelo. 

En  cuyos  encuentros  noto. 

Que  son  para  burlas  mucho, 

Y  para  veras  son  poco  I 

Dígalo  su  efecto;  pues 

Saliendo  galán  y  airoso 

Con  el  sol,  y  mas  que  el  sol, 

Al  choque  de  dos  escollos 

De  acero,  vimos  el  perno 

De  la  sobrevista  roto. 

Porque  una  astilla  del  asta 

Á  toda  Grecia  los  ojos 

De  un  golpe  quebrase.    ¿Pero 

Qué  repito  lo  que  lloro? 

Apenas  el  homicida, 

(Si  aliento  y  discurso  cobro) 

Porque  las  naciones  varias 

Se  opusieron  al  estorbo. 

En  un  caballo,  que  el  viento 

Debió  de  engendrar  á  soplos. 

Se  entró  en  la  maleza,  cuando 

Divertido  el  vulgo  en  corros. 

Que  es  la  causa  porque  yo 
Vivo  y  sin  venganza  torno. 

Viendo  á  Polidoro  muerto, 

Y  que  de  su  laurel  de  oro 

Sois  herederas  las  dos 

Tan  iguales,  que  Dios  solo 

Es  el  que  sabe  á  cual  toca 

Ocupar  el  regio  solio. 

Por  ser  nacidas  de  un  parto, 

fin  cuyo  riesgo  forzoso 

No  dejó  la  turbación 

Señalar,  cual  fue  (¡penoso 

Descuido!)  la  que  primero 

Vio  del  sol  ios  rayos  rojos; 

Cuya  duda,  como  habla 

Heredero  generoso 

En  Atenas,  no  importó 

Aclarar,  hasta  hoy,  que  en  votos. 

Empezando  en  dos  cnados, 

Ó  leales  ó  ambiciosos. 

Dividido  el  vulgo  aclama 

fin  confusos  ecos  roncos, 

Á  tí,  Chiriana,  los  unos, 

Á  tí,  Auristela,  los  otros. 

Diciendo :...... 

Unos[dent,]  Viva  Auristela!    [Dentro  eiarin. 


Otros  [dent,]  Viva  Clariana! 

Ciar,  Poco 

Has  menester  repetirlo. 
Pues  hasta  este  sitio  propio 
Lidiando  el  tumulto  viene. 

Aur.    ¡Qué  fácil  está  y  qué  pronto 
fin  las  deshechas  fortunas 
Suceder  un  daño  á  otro! 


ICajt 


Salen  Ligan oao  por  una  parte  j  Milor 

por  otra» 


Lie. 
MU. 
Ltc. 


AftL 


Ya  que  escapé  el  extrangero. 
Tengo  de  atreverme  á  todo. 
Ya  ausente  el  que  defendí. 
Veré,  si  otro  empeño  logro. 
Porque  i  qué  vendré  á  deber 
Á  mis  alientos  briosos. 
Si,  hallándome  á  esta  ocasión, 
No  hago  Reina  á  la  que  adoro? 
Porque  ¿qué  haré  yo  por  mí, 
Si,  cuando  esta  ocasión  toco, 
Á  la  que  idolatro  amante. 
Por  Reina  no  la  corono? 
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Saien  los  que  pudieren  en  dos  bandos  riñendo. 

Unos,  Claríana  viva! 

Otros.  \  Viva 

Aoristela  1 
Tod.  Llegad  todos. 

Ciar.    Valeroaos  Atenienses, 

jéur.     Invictos  Griegos  famosos....... 

Ciar,    Reportaos. 

jáur»  Deteneos. 

Ciar.    No  atrevidos. 

jiur.  No  fañosos. 

Ciar»    Por  mi  derecho  perdáis ' 

jéur»     Aventuréis  en  mi  abono 

Ciar,    De  mi  presencia  el  respeto  ;..»•.• 
jéur.    De  mi  persona  el  decoro. 
Ciar,    Que  yo,  porque  no  empeñéis 

Vuestras  lealtades,  depongo 

Mi  acción,  siendo  la  primera, 

ÍSi  asi  el  orgullo  reporto) 
(ue  diga:  Auristela  viva! 
Jur,    Yo  repetiré  lo  propio, 
Y  que  viva  Clariana, 
Cuando  no  baste  el  reposo 
De  vuestra  paz,  sobre  que 
Amigas  y  hermanas  somos. 
Tanto,  que  reinar  las  dos 
Será  reinar  la  ana. 


SM.1. 


Todos 


Los  reinos  en  si  divisos 
Están  á  su  ruina  prontos. 
Mayormente  amenazados 
De  enemigo  poderoso 
Tanto,  como  Lisidante, 
En  quien  el  antiguo  odio 
De  Atenas  y  Epiro  hoy 
Intenta  invadir  ios  cotos 
Deste  reino. 

S!i>2d.2.  ^  Fuera  deso. 

Siendo  dos,  en  dos  esposos 
Será  obedecer  dos  dueños; 

Y  no  puede  no  ser  monstruo 
Un  cuerpo  de  dos  cabezas. 

Ciar.    Pues  cómo,  villano? 

Aur.  ¿Cdmo, 

Traidor? 

Lie  Yo,  bella  Auristela, 

Reportaré  este  alboroto....... 

Afi7.     Yo,  divina  Clariana, 

Reduciré  aqueste  asombro, 

Lie,     Si  me  escuchas. 

j4vr.  Ya  te  escucho. 

Mil,     Si  me  oyes. 

Ciar»  Ya  te  oigo. 

JLíc.      Ilustre  corte  de  Atenas, 

Que  por  lo  altivo  y  lo  docto. 
Siendo  academia  de  Marte, 
Eres  campaña  de  Apolo: 
De  Macedonia  heredero 
Soy,  mi  nombre  Licanoro; 
De  cuya  verdad  testigo 
Hago  descubierto  el  rostro. 
De  la  divina  Auristela 
(Permítame  su  decoro, 
Que  aje  la  fuerza  al  respeto) 
Un  bello  retrato  hermoso 
Causa  ha  sido  de  venir 
Á  estas  fiestas  de  rebozo. 
Si  su  hermosura  merezco. 
Si  su  blanca  mano  toco, 

Y  coronada  por  Reina, 
Llego  á  verme  tan  dichoso. 
Contra  el  fiero  Lisidante 
Rey  tendréis,  tan  valeroso. 


[Deseúbreae, 


Que  no  solamente  Atenas, 
Pero  el  clima  mas  remoto 
Será  Tuestro.    Y  si  á  mi  inteaCo 
No  asistís,  siguiendo  el  voto 
De  los  que  á  Cüiríana  aclaman. 
Armada  tengo  en  el  golfo, 
Con  que  reduciros  puedo. 
Siendo  sobre  el  Helesponto 
Volcanes  de  agua,  que  abrasen 
Los  mas  altos  promontorios. 
Auristela  viva! 

Unos,  Viva ! 

MU,     Tened,  esperad  un  poco; 
No  os  arrojéis  á  elegir 
Dueño  tan  presto,  eu  desdoro 
De  Clariana  divina; 
Que  si,  porque  Licanoro 
De  la  parte  de  Auristela 
Está,  08  rendís  temerosos, 
No  le  falta  á  Clariana 
Valedor  tan  victorioso. 
Que  de  Lisidante  y  áá 
Triunfantes,  no  os  saque  en  hombros. 
Milor,  Príncipe  de  Acaya 
Soy,  que  á  Atenas  con  el  propio 
Fin  que  Licanoro  vengo. 
Bien  que  el  objeto  es  tan  otro. 
Como  Clariana  bella; 

Y  si  su  esposo  me  nombro. 

Rey  tendréis,  que  á  sus  pies  rinda. 
Desde  este  al  opuesto  polo, 
Cuanto  el  mar  circunda  claro. 
Cuanto  el  sol  alumbra  rojo; 
A  cuyo  empleo  en  la  raya 
Ejércitos  numerosos 
Tengo,  que  estos  montes  talen 
Piedra  á  piedra  y  tronco  á  tronco. 
Viva  Clariana! 

Otros.  Viva! 

Aur,     No,  Príncipes  generosos. 
Dando  calor  al  tumulto. 
Añadáis  un  riesgo  á  otro. 
Si  á  cualquier  odio  le  basta 
Su  malicia,  ai  mas  penoso, 
Que  vid  Europa  en  sus  espacios. 
Que  vio  Grecia  en  sus  contornos, 
¿Para  qué  es  crecer  el  ceño? 
¿Para  qué  aumentar  el  odio? 

Y  si  en  su  caliente  sangre 
Bañado  está  Polidoro, 

E  ignorado  el  homicida. 
Pues  ninguno  le  vio  el  rostro. 
Ni  supo  quien  es,  (aquesto    [aporre. 
Me  deba  amor,  que  no  es  poco) 
¿Será  bien,  que,  sin  vengar 
Los  baldones  del  oprobio. 
Por  ir  tras  lo  interesable. 
Abandonemos  lo  heroico? 

Y  asi,  hasta  que  á  su  cadáver 
Se  dé  sacro  mauseolo, 

Y  de  su  venganza  sea 
(¡Qué  mal  este  aliento  formo!) 
La  vida  de  un  homicida 

De  nuestras  sañas  despojo, 

LQué  fineza  es  competir 
^0  amante  sin  lo  glorioso? 
Ciar,    Á  la  razón  de  Auristela 
Mi  llanto  añada,  que  solo 
El  que  vengue  de  mi  hermano 
Suceso  tan  lastimoso, 

Y  vivo  ó  muerto  le  traiga 
A  las  iras  de  mi  enojo. 
Podrá  declararse  ufano 
Amante  mió. 
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Aur,  Y  mió  y  todo!  — 

¡O  cnanto  á  costa  es  del  alma    [aparte. 
Lo  qae  muestro  y  lo  que  escondo  \ 

Lie.     Yo  9  solicitando  hacer 

Siempre  lo  mejor,  ha.  poco 

?ue,  ensordecido  el  cariño 
las  yoces  del  arrojo, 
Defendí  á  ese  aventurero. 
8i  ahora  á  seguirle  torno» 
La  palabra,  que  le  di 
De  favorecerle,  rompo, 

Y  el  crédito  de  mi  fama 
Á  las  censuras  expongo 

De  lo  que  erré,  pues  lo  enmiendo* 

Y  asi,  pues  ser  es  forzoso, 
Según  sus  señas  publican, 
Príncipe  igual  á  nosotros, 
Lo  que  te  ofrezco,  Áuristela, 
Es,  en  sabiéndose  todo, 
Vengarte  en  público  duelo. 
Mas  hoy,  perdone  tu  enojo. 
Que  seguir  á  un  delincuente^ 
Que  Ta  foragido  y  solo. 

En  fe  de  que  yo  le  amparo. 

No  es  empeño  generoso 

De  mi  valor. 

MiL  I>«1  mío  *U 

Pues  si  antes  su  muerte  estorbo, 

Y  ahora  se  la  doy ,  verá 

£1  mundo,  que  acudí  á  todo; 
Al  valor,  cuando  le  amparo; 

Y  al  amor,  cuando  le  postro. 

Y  cuando  desaire  sea, 
Con  la  obediencia  le  doro 
De  una  dama.    Mire  ella 

Lo  que  manda,  á  quien  y  como; 
Que  una  vez  mandados,  son 
Decretos  tan  imperiosos. 
Aun  sus  acasos,  ya  sean 
Ira  d  capricho  ó  antojo. 
Que  al  viso  de  la  fineza 
Hacen  el  desaire  airoso. 

Y  asi,  resuelto  á  seguirle, 

Y  vivo  ó  muerto  á  tus  ojos 
Traerle,  Clariana,  ofrezco. 
En  tanto  que  Victorioso 
Me  ves  en  demanda  tuya. 
Hasta  que  en  el  regio  solio 
Mi  amor  te  corone  Reina 

Del  mundo;  que  Grecia  es  poco.  — 

Quien  fuere  desta  facción, 

Sígame,  diciendo  todos: 

Clariana  viva! 
OtroM.  Viva! 

[Fomc  MiloT  y  lo9  de  va  hauáo  trae  e'L 
Ciar,    i  Cusnto  estimara  uno  y  otro 

Afecto,  si  los  debiera 

Á  Arsídasl  y  mas  si  toco 

En  la  sospecha  de  que. 

No  haber  venido  á  mis  ojos. 

Ni  hallarse,  como  escribió. 

En  estas  fiestas  de  embozo. 

Se  ha  olvidado  de  su  amor* 
Eite.    Mira  no  hagan  sospechoso 

Esos  suspiros  el  llanto. 
Lie.     Yo,  Auristela,  no  conformo 

Mi  obediencia  á  tu  obediencia. 

Servir  quiero;  mas  de  modo. 

Que  sea  mérito  el  valor. 

Sin  ser  el  valor  desdoro. 

Si  no  obro  por  tu  gusto. 

Para  tu  estimación  obro; 

Que  amarte  sin  pundonor, 

Ya  fuera  tenerte  en  poco. 


▼eces 


Otros, 
Aur. 


Aur, 

Tim. 

Ciar. 

Tim. 

Aw, 

dar. 


Y  asi,  lo  aue  otra  y  mil 
En  tu  servicio  propongo. 
Es,  matarle  en  mejor  duelo; 

Y  en  tanto  asistirte  pronto, 
Hasta  que  de  oro  el  laurel 
Corone  tus  rizos  de  oro.  — 
El  que  desta  facción  fuere. 
Sígame,  diciendo  á  coros: 
Auristela  viva! 

Viva! 
\jraee  láieanore  con  el  etre  hanáiu 
tO  cuanto  el  amor  mañoso    \apar%e» 
Dicta  lo  mejor  á  un  alma! 
Bien  lo  muestra  Licanoro; 
Pues  en  no  ir  tras  Lisidante, 
Me  obliga,  sin  saber  como. 
Tim.    Yo,  que  á  las  dos  he  criado. 
Igual  á  las  dos  adoro. 
Como  á  pedazos  de  un  alma. 
Que  quieren  partirme  á  trozos. 
Ni  al  uno  ni  al  otro  sigo, 

Y  á  entrambas  servir  dispongo. 
Aunque  servir  á  dos  dueños 
Sea  tan  dificultoso. 
Oye! 

Qué  mandas? 

Escucha ! 

Qué  quieres  f 

Pues  leal 

Pues  docto 

Aur.    Deste  orbe  eres  el  Atlante, 

Ciar*   El  Alcídes  deste  globo, 

Awr,    Que  estribando  en  nuestras  frentes 

Se  ha  de  mover  en  tus  hombros, 

La»  do8.  Lo  mejor  nos  aconsejes. 
Aur,     Hermanas  y  amigas  somos. 
Ciar,    Una  desdicha  lloramos. 
Aur.     Á  un  reino  un  derecho  propio 

Tenemos. 
Ciar.  Dos  valedores 

Se  declaran  amorosos. 
Aur.    Un  ignorado  enemigo 

Aqui  nos  injuria. 
Ciar.  Otro 

En  campana  se  previene. 
Aur.    Un  pueblo  alterado  y  loco 

Se  nos  amotina. 
Las  do».  Qué  hemos 

De  hacer  en  tantos  ahogos? 
Tim.    Dejar,  que  el  tiempo  lo  diga. 

Pues  que  mudamente  sordo 

Él  solo,  sin  decir  nada. 

Es  el  que  lo  dice  todo. 
Aur.     Pues  Clariana....... 

Ciar.  Auristela, 

Aur.    Si  del  tiempo  el  veloz  ocio, 

Ciar,    Si  el  torpe  curso  del  tiempo....... 

Aur,    Tardo  al  bien....... 

Ciar.  Al  daño  pronto....... 

Aur,    Lo  ha  de  decir....... 

Ciar.  El  lo  diga, 

Aur.    Y  en  tanta  ansia...... 

Ciar.  En  tanto  asombro 

Aur.    Nuestra  amistad...... 

Ciar.  Nuestro  afecto 

Aur.    Fiel  siempre,. 

Ciar.  Siempre  amoroso, 

Aur.    Sin  que  ningún  interés...... 

Ciar,    Convierta  el  amor  en  odio,..^.» 
Aur,    Esté  á  la  mira  del  tiempo. 
Qar.    Yo  lo  ofrezco. 
Aur.  Y  yo  lo  otorgo. 

Ciar,    Si  bien  temo,.....* 

Aur,  Si  bien  dodo...... 


[Vate. 
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CZan    Por  mai  qae  mi  pena  escondo,....*. 

j4ut.    Por  mas  que  mi  mal  recato....... 

Ciar,    Cuanto  yerro...... 

AuT.  Cuanto  ignoro....» 

E%U  y  Flor,  Ea  qué ,  señora  ? 

Jur,yClar,  En  fiar  nada. 

De  quien  lo  ha  de  decir  todo.  [Fan§e, 


LU. 


Mari 


Lis. 


Merl 


Lis, 


Merl 


Lis. 

Merl 
Lis, 


Salen  Lisidantb  j^  Mbrlin  arrojando 

las  armas. 

El  caballo,  que  á  mi  huida 

Sirvió,  en  la  margen  florida 

Deste  bosque  dejar  trato. 

Porque  no  he  de  ser  ingrato 

Con  quien  me  ha  dado  la  vida. 

Luego  en  el  sitio  que  vea 

Arroja  entre  la  espesura 

£1  limpio  grabado  ames; 

SirTanle  de  sepultura 

Verdes  hojas,  y  después. 

Arrojando  los  vestidos 

Los  dos,  mas  desconocidos 

Buscar  albergue  podemos; 

Pues  ser,  á  todos  diremos, 

Dos  caminantes  perdidos. 

Que  en  estos  montes  robados 

De  bandoleros  airados, 

Nos  dejó  su  rigor  fuerte 

8in  la  hacienda  y  sin  la  muerte. 

Discursos  son  extremados; 

Mas  es  lo  mismo,  que  hacer 

Cuenta  sin  el  mercader. 

4 Qué  importará,  que  nosotros 

Lo  digamos,  si  los  otros 

No  lo  quisieren  creerá 

En  tan  deshecha  fortuna 

Haga  yo  lo  que  pudiere 

De  mi  parte,  é  importuna 

Haga  ella  lo  que  quisiere; 

Que  sin  resistencia  alguna 

No  me  tengo  de  rendir. 

¿En  efecto  habemos  de  ir 

Alas  ligeros,  que  galanes. 

Sin  una  Eva,  dos  Adanes? 

Ay  Merlin!  esto  es  morir, 

Por  no  morir,  aunque  en  vano 

Dificultades  allano. 

Pues  no  huyo  el  hado  enemigo. 

Si  me  llevo  á  mí  conmigo. 

La  culpa  estuvo  en  tu  mano. 

¿Qué  te  habia  hecho,  señor. 

Aquel  pobre  caballero? 

¿  Y  es  verdad ,  que  en  lid  de  amor, 

En  entrando  aventurero. 

Pobre  del  mantenedor. 

Sin  cólera  un  hombre  da 

Tan  recio? 

Bien  que  no  está 
Eso  en  mi  mano  se  advierte. 
Pues  fue  acaso  de  la  suerte. 
¿Cuál  so  cuidado  será. 
Si  asi  sus  acasos  son  ? 
Aun  no  es  esa  la  razón, 
Que  mas  me  aflige  y  desvela. 
Sino  pensar,  que  Auristela 
Tenga  contra  mf  razón. 
¡Nunca  hubiera  mi  valor 
Guerra  á  Atenas  intentado; 
Nunca,  por  mirar  mejor 
Sus  defensas,  disfrazado 
Fuera  con  mi  Embajador; 
Nunca  de  Auristela  beUa 


Admirara  la  hermosura; 
Nunca,  por  volver  á  vella. 
De  otros  trages  mi  locura 
Usara;  nunca  mi  estrella 
Diera  industria  á  mis  rezeio% 
Que  declararme  pudieran; 

Y  nunca  al  fin  mis  desvelos 
Correspondidos  hubieran 
Merecido.  ..«•. 

Voces [dent.]  Piedad,  cielos! 

Lis,     ¿Pero  qué  confusas  voces 
El  aire  rompen  veloces? 
Merl  En  el  mar,  señor,  se  oyeron, 

Y  sin  duda  alguna  fueron 
En  aquel  bajel,  que  aboces 
Estragos  suyos  padece. 

Lis,     Que  se  va  á  pique  parece. 
Pues  entren  dos  elementos 
Luchando,  de  ondas  y  vientos 
Desarbolado,  fallece. 
Diciendo....» 

Dentro  MlLOR. 

Mil  Hasta  penetrar 

Su  centro,  corred  la  tierra. 
Merl  Aquel  es  otro  cantar; 

Todo  es  estruendos  la  tierra, 

Y  todo  asombros  el  mar. 
17fiof.  Cielos,  favor! 
Otros.  Risco  no  haya. 

Que  osados  no  examinemos. 
Unos,  ¡Á  tierra  el  Príncipe  vaya! 
Lis,     ¿Quién  vio  tan  varios  extremos? 
Otros,  Al  monte,  al  monte! 
Unos,  Á  la  playa! 

Lis,     En  el  esquife  ha  saltado 

Un  arráez,  que  ha  intentado 

Salvar  á  otro. 
Merl  Y  por  acá 

El  monte  sitiando  va 

Todo  un  escuadrón  armado. 
Lis*     ¿Quién  padeció  á  un  tiempo  guerra 

Tan  doblada? 
Merl  Yo  en  rigor. 

Que  pago  lo  que  otro  yerra. 

Salen  ArsÍdás  j^  BauNBLpor  otro  lado, 

Brutt,  \  Gracias  al  délo ,  señor. 

Que  llegué  contigo  á  tierra! 
Ars»     Dicha  ha  sido,  que  avariento 

Ese  hidrópico  cruel, 

De  humanas  vidas  sediento, 

Ya  ha  sepultado  el  bajel 

En  salobre  monumento. 
Lis,     Merlin,  ven  conmigo. 
Merl  i  Qué 

Intentas? 
lÁs.  Pues  en  la  orilla 

De  aquel  esquife  se  vé 

Mal  encallada  la  quilla, 

Quizá  en  él  salvar  podré 

La  vida  de  tanto  horror, 

Como  el  monte  corre. 
Aferl.  Advierte, 

Que,  por  escapar,  señor. 

El  peligro  de  una  muerte. 

Das  en  otro. 
Ltf.  Si  el  rigor 

De  mi  fortuna  previno. 

Que  muera  sin  esperanza. 

Morir  antes  determino 

Á  manos  de  su  venganza, 

Que  á  manos  de  mi  destino.  i 

Ven,  Merlin.  Iramae'Us  ees.  ^ 
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Brtifi. 


Brmu 


jin. 


Bnau 


Jn, 


Bnm. 


An. 


BrtoL 
An. 


Bnau 


Atu 


Brun, 


An» 

Bmn. 
Art, 

Bnm, 


No  mIo  ha  sido 
Ya  el  bajel  el  que  hat  perdido, 
Sino  el  eiqoife  también* 
Cómo'J 

4  Tas  ojos  no  Ten» 
Que  dos  hombres  le  han  cogido 

Y  huido  en  élf 

4  Quién  tasar 
Podrá  los  rombos,  que  encierra 
La  vida,  viendo  anhelar 
A  unos  por  salir  á  tierra, 

Y  á  otros  por  volver  al  mar? 
Ya  sobre  el  campo  turquí 
Una  y  otra  vez  le  vi 
Zozobrar. 

Crea  en  sn  abismo 
Desengaños  de  si  mismo. 
Quien  no  los  creyó  de  mí. 
¡Qué  mal  el  remo  proeja         ^ 
Contra  el  i^iento,  que  del  mar 
Sopla  I 

Cuanto  mas  se  al^a 
Veloz,  veloz  vuelve  á  dar 
En  los  peñascos,  que  deja. 
Mas  ya  que  bajel  perdimos 

Y  esquife,  inquiera  el  valor. 
Qué  playa  es  esta,  en  que  dimos 
De  Atenas. 

¡Pardiez,  señor, 
A  lindas  fiestas  venimos  I 
Desde  el  instante  (ay  de  mí!) 
Que  de  Ciaríana  bella 
Llamado  á  esta  justa  fui, 

Y  de  que  me  verla  en  ella. 
Palabra,  Brunel,  la  di, 

No  ha  habido  oontra  mi  intento 
Acaso,  que  no  sea  azar. 
Frustrando  mi  pensamiento, 
Con  sus  embates  el  mar. 
Con  sus  ráfagas  el  viento. 
Siempre  tormenta  corrí, 

Y  hoy,  que  á  la  vista  me  vi 
De  Atenas,  cuando  pensé 
Haberla  vencido,  hallé 

Mas  fracasos  contra  mí; 
Pues  perdido  el  bajel  veo. 
Robado  el  esquife  miro. 
Dejarme  con  mi  deseo. 
El  alma  y  la  vida  diera. 
Porque  de  entrar  modo  hallara. 

Donde  Ciaríana 

Espera; 
No  lo  digas,  6  repara 
Que,  al  decirlo,  la  ribera 
Brota  un  arnés  y  un  caballo 
Aderezado  también 
Mas  adelante. 

Al  mirallo 
Me  ha  parecido,  que  hallo 
Mas  riqueza,  mayor  bien. 
Que  perdí  en  la  sumergida 
Nave.    Quién  mis  hados  labra? 
El  diablo,  cosa  es  sabida; 
Como  ofreciste  alma  y  vida, 
Te  ha  tooiado  la  palabra; 

Y  á  mí,  sin  dársela  yo. 
Pues  para  mí  una  librea 
Trae  también. 

4 Quién,  délos,  vid 
Tal  dicha? 

Dicha? 

Pues  no? 
Toma,  y  cuyo  fuere  sea. 
¿Luego  armarte  intentas? 


An.  Sí. 

Hoy  es  de  la  fusta  el  dia. 
El  cartel  lo  dijo  asi; 

Y  pues  la  ventura  mia 
Armas  y  caballo  aqui 

Me  previno,  antes  que  el  sol. 

Con  desmayado  arrebol. 

Llevando  el  dia  á  otra  esfera. 

Caducando  luces,  muera 

En  el  piélago  español. 

Armarme  tengo  y  entrar 

En  la  tela,  haciendo  vana 

Toda  la  saña  del  mar. 

Sin  que  me  pueda  culpar 

De  no  fino  Ciaríana. 
Bfufi.  Pienso,  que  tus  bizarrías, 

Por  no  decir  tus  locuras. 

Soñando  están  fantasías. 

Si  estas  fueran  aventuras 

De  andantes  caballerías. 

Yo  creyera,  que  la  Griega, 

Que  llaman  las  viejas  Hada, 

Caballos  y  armas  te  entrega; 

Mas  pacto  explícito 

An.  Nada 

Me  digas.    Qué  aguardas?  Llega; 

Ponme  esta  gola. 
Brun,  Señor, 

4 No  echas  de  ver,  que  es  error. 

Con  empresa  endemoniada? 
Ara.     Mi  amor  no  repara  en  nada. 
Brutt,  Estálo  también  tu  amor, 

Y  asi 

Ara.  Ponme  el  peto  pues, 

Y  vístete  tú. 

Brun,  No  quiero. 

Uno  Ident,]  Aquel  el  caballo  es. 

Dentro  MiLOR. 

BUL     Y  él  á  pie,  con  su  escudero. 

Se  está  quitando  el  arnés. 
Brun.  Antes  le  pone.    Estas  son 

Voces  del  diablo,  que  aqui 

Le  puso. 
Ar$,  ¿Habrá  confusión. 

Que  no  me  suceda  á  mí? 

SaUn  MiLOS  ^  Soldados 9  y  aLrdzani€  por 
detras  con  ellos» 

7bdot.iDate,  bárbaro,  á  prisión! 
üfio.    Tú  también!    [á  BtuneL 
Ari^  Son  sinrazones 

De  vuestra  cólera  brava. 

Llegar  con  tales  acciones. 

[quitóle  Milor  la  eepada» 
Brtm.  Solo  ahora  nos  faltaba. 

Que  nos  prendan  por  ladrones. 
An.     Si ,  por  haberme  ceñido^ 

Este  arnés ,  os  he  ofendido, 

MiL     Ya  que  le  llegué  á  prender. 

Porque  no  dé  que  temer 

Ser  de  algunos  conocido. 

Cubrid  sus  rostros.  —  Y  advierte. 

Ignorado  aventurero, 

gue,  si  intentas  defenderte 
descubrirte,  tu  acero 
Mismo  te  ha  de  dar  la  muerte.  — 

[Pónenlee' unat  hendae  ot  loe  rostro: 
Marchad  con  ellos  asL 
Losóos.  ¡Ay  infelice  de  mí! 
MU.     Si  obligo  á  Clariana  bella    [eporfe. 
En  obsequio  para  ella, 
¿Qué  desaire  hay  para  mí?  [f'anse. 
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SiiUn  Clabiana/  Kstbla. 

Ciar.    Qaé  hace  Attristela? 

Eite*  Despttei 

Qoe,  habiéndose  introducido 
De  Milor  y  Licanoro 
Los  dos  afectos  distintos. 
El  pueblo,  que  entre  ios  dos 
Parcial  estaba  y  diviso, 
Á  la  novedad  atento. 
Treguas,  si  no  paces,  hizo; 

Y  después  que,  por  consejo 
De  Timantes,  que  advertidO| 
De  Polidoro  á  la  pompa. 
Que  asistiésedes  no  quisoy 
Yeoisteis  las  dos  á  esta 
Fuerza,  que  sobre  estos  riscos. 
Siendo  atalaya  del  mar. 

Es  de  la  tierra  reglstroi 
Auristela  retirada 
En  BU  mas  oculto  sitio, 
Acompañada  de  solas 
Sus  Üigrimas  y  gemidos. 
Está,  sin  querer  que  nadie 
La  hable. 

€Xar,  Yo  hiciera  lo  mismo, 

Si  á  las  penas,  que  padezco. 

No  hubiera  hallado  un  alivio. 
Eate,   Pues  sabes,  que  he  de  estimarley 

Siendo  tuyo,  te  suplico 

Sepa  yo  qué  alivio. 
Ciar.  ,         ¿Tú 

Le  ignoras? 
Eiie.  Bien  lo  imagino;/ 

Mas  no  lo  sé,  hasta  saberlo 

De  tí  misma. 

Ciar,  Cuerdo  aviao 

Es  no  saber  lo  que  saben 
Las  que  sirven ,  hasta  oírlo 
De  la  boca  de  sus  dueños; 

Y  pues  desde  su  principio 
Lo  que  no  te  digo  ignoras, 
Ignora  lo  que  te  digo. 

Ya  sabes,  hermosa  Estela, 
Que  Arsídas,  Príncipe  invicto 
De  Chipre,  con  Policeno, 
Su  hermano  desavenido, 
Sobre  no  querer  jurar 
Á  Cintia  su  hija,  en  perjuicio 
De  su  derecho,  alegando 
El  no  heredar  hembras,  vino 
Á  ampararse  de  mi  hermano; 
Ya  sabes,  que  amante  y  fino, 
El  tiempo  del  hospedage. 
Entre  los  primeros  visos. 
Con  que  habla  la  voz  sin  voz. 
Ya  osadamente  remiso. 
Ya  remisamente  osado. 
Me  dio  de  su  amor  indidos. 
En  fin,  por  no  detenerme 
En  episodios  prolijos. 
Di  lugar,  que  alguna  noche, 
(Tú  fuiste  sola  testigo) 
Por  una  reja  me  hablase; 
En  cuyo  amante  delito, 
Comunicado  crecié...... 

No  hallo  frase  en  que  decirlo; 
Porque,  si  digo  amor,  no  es 
Amor;  y  si  no  lo  digo, 
No  digo  lo  que  es.    Tú  allá 
Inventa  una  voz^  te  pido. 
Que  sea  algo  menos  que  amor, 

Y  sea  algo  mas  que  cariño. 
En  este  estado  mi  hermano. 


Que  le  albergó,  como  amigo, 
Le  compuso,  como  Rey, 
Con  el  suyo,  que  benigno 
Le  llamó;  con  que  á  su  patria 
Mejorado  de  partidos. 
Bien  que  va  Cintia  jurada. 
Volverse  (ay  Dios!)  fue  preciso; 
Pero  no  preciso,  Estela, 
Hacer  la  ausencia  su  oficio; 
Que,  aunque  es  del  olvido  madre, 
Esta  vez,  porque  el  olvido 
No  creciese  mal  criado. 
Le  hurtó  la  memoria  al  hijo. 
Escribíle  á  Arsídas  pues 
Los  aparatos  festivos; 

Y  que,  pues  tan  general 
Aplauso  Labia  movido 
Del  Archipiélago  todos 
Los  Príncipes  convecinos. 
Viniese  él,  pues  no  podía 
Hallar  pretexto  mas  digno. 

Y  ha  sido  dicha  no  hallane 
En  tan  infeliz  conflicto; 

Y  mas  dia,  que  Milor, 
Tan  noblemente  rendido. 

En  venganza  de  mi  hermano 

Y  de  mi  acción  en  auxilio 

Se  ha  declarado,  con  que  era 
Segundo  empeñe  preciso^ 
Que,  aunque  el  secreto  en  los  dos 
Siempre  talfd  lennratieeMo, 
En  llegando  "á  zelos,  no  hay 
Secreto ,  que  no  hable  á  grito» 

Ett^    Dices  bien;  pues  si  se  haUara 

Aqui Pero  no  püosigo; 

Que  con  Florida,  señQra» 
Sale  Auristela  »á  este  sitio* 

Ciar»    Quizá  irá  poí  qtra  parte; 
Finjamos,  que  no ^la^vimos^ 

[BeítreiMe  /tft  do»  Jf^ímhéh^ 

JSaléh .  A;  u  i^mt  Btn  A  y  JT-  l  ú  i;  i  OJ^ 

Aur.    Flérida,  no  me  consueles^  • 
FUr»    Yo  solamente  tr  digo^ 

Que  no  des,  señora «  al  llanto 

Tan  absoluto  dominio. 

Que  avasallen  tos  pesares 

El  valor. 
Aur.  Si  hubiera  oido 

Eso  á  quien  los  míos  dudara 

Cuales  son,  agradecido 

Mi  amor  lo  estimara;  pero 

De  ti,  Flérida,  me  aflijo; 

Pues  la  razón  de  saberlos, 

Es  sinrazón  de  impedirlos* 

Si  sabes,  que  Lisidante, 

Al  honestar  los  motivos 

De  la  guerra,  que  intentaba» 
**       Entre  b  fasiilia  vino 

De  su  embajador;  si  sabes. 

Que,  habiéndome  acaso  ylsto. 

Atrepellando  temores 

Y  despreciando  peligros 

De  un  disfraz  á  otro  disfraz. 

Tantos  buscó,  v  tan  distintos. 

Que  pudo  en  alguno  entrar, 

Disimulado  y  fingido 

Mercader  de  ricas  joyas. 

Hasta  el  verde  laberinto 

De  un  jardin,  donde  entre  piedras. 

Desusado  basilisco. 

Del  veneno  de  su  amor 

Usó  con  tal  artificio, 

Que^  recatando  una  cija. 


I*'»! 
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Al  quererla  ver,  me  dijo: 
]No  serán  ferias,  porque 
Sus  fondos  diamantes  ricos 
De  Lisidante  y  de  una 
Dama,  t^ue  adora  rendido. 
Guarnecían  los  retratos; 
Si  sabes,  que,  por  el  mismo 
Caso,  la  curiosidad 
En  mí  lo  que  en  todas  hizo, 

Y  que,  abriéndola,  vi  el  suyo 
En  la  lámina  de  un  vidrio. 
Sin  mas  se^ndo  retrato. 

Que  el  que  entre  sombras  y  visoa 
Franqueó  el  matiz,  brujuleando 
Mi  rostro  en  el  cristal  limpio; 
Si  sabes,  que,  viendo  á  él 

Y  al  retrato,  aunque  el  desvio 
Quiso  afectar  el  enojo, 

La  vanidad  no  lo  quiso. 

Persuadida  á  que,  si  yo 

Le  tenia  divertido. 

Pudiera  hacer  con  mi  hermano 

De  un  enemigo  un  amigo: 

¿Cómo  quieres,  que  yo ? 

Fier.  No 

Prosigas;  que  al  paso  miro 

Á.  Claríana. 
Jur,  Bastaba 

Que  fuese  el  contarlo  alivio, 

Para  que  yo  no  le  tenga. 
Fler»    Calla  y  fing^ 
Jur,  Callo  y  finjo. 

Vuelvtn  Cláriana^  Estela. 

Ciar.   Volvamos,  por  si  volvió. 

No  parezca  descariño. 
Aur^     ¿Qué  haces,  bella  Clariana? 
Ciar,    Habiéndome  Estela  dicho. 

Que  gustabas  de  estar  sola, 

Disculpada  no  te  he  visto. 

AuTn     Guárdete  el  cielo;  que  yo 

VoctM  \étnu'\  Alli  están  las  dos. 

Aur,  ¿Qué  mido 

Es  estef 
dar*  Qué  es  eso? 

Sale  Timantes,^  detras  Milor. 
Tím.  Es, 

8e3oraf**.M« 
MiL  Yo  he  de  decirlo, 

Pues  á  mí  roe  toca.  —  Esto 

Es  haberte  obedecido. 
Aur,     ]Ay  Flérida,  muerto  ó  preso    [aparte. 

Ser  Lisidante,  es  preciso. 
MiL     Seguí  al  homicida  fiero, 

Y  en  el  mas  inculto  sitio 
Desos  montes,  el  caballo. 
En  que  se  escapó,  diviso. 
Entro  en  la  maleza,  y  liego 
A  una  quiebra,  donde  miro. 
Que  le  quitaba  las  armas 
Un  escudero,  que  quiso 
Sin  duda  dejar  en  ellas 

De  su  sangre  los  indicios. 
Medio  armado  le  prendí. 
¡Cuanto  agradezco  el  oirlo! 
JY  cuanto  el  oirlo  siento!    [aparte. 

Y  porque  el  ser  conocido 
No  causase  algún  rumor. 
Con  unas  bandas  les  ciño 

Los  rostros.  —  Llegad,  Soldados. 

8€tc(tn  los  Soldados  á  Arbídas  y  Brdnbl 
cubiertos  los  rostros ,  jr  sa/e  C  B  L  i  o. 
Cel.      Pues  preso  á  mi  dueño  miro,    [aparte* 


AuT» 
MiL 


Ciar. 

Aur. 

MU. 


Ara. 

Brun, 

Ciar. 


Tim. 
Ciar. 


Fuerza  es,  que  á  Aurora,  so  hermana, 

Y  á  todo  el  reino  dé  aviso, 

Para  que  en  su  amparo  venga.  [Vate, 

Ars,     ¿Adonde,  cielos  divinos,     [aparte. 

Va  á  parar,  dos  veces  ciego. 

El  rumbo  de  mi  destino? 
Brun.  Á  la  gallina  jugar    [aparte. 

Muchos  lo  han  hecho  conmigo; 

Pero  á  la  gallina  ciega 

Parece  cosa  'de  niños. 

¿Quién,  cielos,  en  igual  duda     [aporte. 

De  amor  y  rencor  se  ha  visto? 

Este ,  señora ,  es  el  fiero 

Agresor  del  homicidio; 

Rendido  á  tus  plantas  viene; 

Y  yo  á  ellas  te  suplico. 
Sepas  quien  es,  y  le  pongas 
En  libertad,  porque  altivo 
Le  venza  en  mejor  campaña; 
Que  es  bien,  que  en  duelo  mas  digno 
Vea  el  mundo,  que  al  que  huyendo 
Prendo,  lidiando  le  rindo. 
¿  Qué  es  esto  de  prisión ,  fuga  [aporte  loe  doe. 

Y  lid,  que  oigo  y  no  percibo? 
Es,  que,  por  cobrar  su  deuda. 
Debe  el  diablo  de  andar  listo. 
Antes  por  agradeceros 
En  términos  el  servicio. 
Ya  que  os  di  un  empeño,  habéis 
De  ver,  que  otro  empeño  os  quito. 
Ni  saber  quien  es,  ni  verle 
Quiero  el  rostro  á  un  enemigo. 
Que  aun  entre  embozos  me  asombra. 

Y  asi,  pues  despojo  es  mió, 
Timantes  1 

Qué  es  lo  que  me  mandas? 
Que  el  que  fue,  en  sangre  tenido. 
Teatro  de  su  triunfo,  sea 
Cadahalso  de  su  suplicio. 
Llevadle  pues,  y  la  muerte 
Le  dad. 

Oíd. 

Mal  distingo    [op.  loe  dee. 
La  voz;  pero  bien  el  riesgo 
En  que  estoy.    ¿Qué  causa  ha  habido 
Tan  contra  mi? 

Una  del  diablo. 
Pues  qué  quieres? 

Que,  ai  el  juicio, 
Dejando  lo  reacorioso, 
Sin  pasar  á  compasivo. 
Debe  tal  vez  por  razón 
(¡Toda  soy  un  mármol  friol) 
D»  estado  hacer,  que  la  ira 
AI  consejo  ceda,  el  mió 
Es,  que  no  muera. 

El  mió  si. 
¿En  qué  tribunal,  divinos    [aporte  loe  doe. 
Cielos,  estoy,  que  mi  vida 
ó  muerte  está  en  dos  arbitrios? 
Aun  bien  que  de  mí  no  hablan. 
Pd^  cuanto  puede  haber  sido 
Sugeto,  que  nos  importe 
Mas  tenerle  Cay  de  mí!)  vivo, 
Que  muerto,  á  cuyo  terror 
Es  fuerza,  que  conmovidos 
Contra  nosotras,  conjure 
Los  Principes  convecinos. 
Viendo ,  (ay  Dios!)  que  á  la  desdicha 
Tratamos  como  delito. 
Peor  será,  que,  vivo  él,  pueda 
Convocarlos  é  inducirlos 
Á  su  libertad,  poniendo 
La  patria  en  mayor  conflicto.  — 


/^tir. 
Ars, 


Brum, 

Ciar, 

AuTt 


Ciar. 
Ars, 


Brun, 
Aur» 


Ciar, 


Tev.  m. 
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Llevadle  puei. 
Aur»  No  llevéis. 

MiL     Mal  yo  eotre  las  dos  asisto» 

Habiendo  mi  acción  llegado 

Á  cuestión;  porque,  si  sigo    á  C  laríana. 

Tu  opinión,  parecerá. 

Que  el  nuevo  empeño  resisto; 

81  sigo  la  tuya,  falto    [d  Auritttia, 

Grosero  al  gusto  que  sirvo. 

Y  asi,  pues  entre  las  dos 
Es  fuerza  estar  indeciso. 
Ahí  le  traje,  y  ahí  le  dejo; 
Viva  6  muera,  convenios; 
Que  no  es  servir  á  una  dama. 

Quedar  con  otra ' mal  quisto.  [Vate* 

Ciar,    Muriendo,  sin  saber  mas 

De  que  es  un  advenedizo. 

Que,  como  era  campo  abierto, 

Pudo,  entrar  no  conocido. 

Ninguna  sangre  agraviamos. 
Aur.    Si  hubiera  (tiemblo  al  decirlo!) 

De  dar  la  vida  su  muerte, 

(iQué  mal  contra  mi  me  animo!) 

Al  ya  infeliz,  del  acero 

Yo  ensangrentara  los  filos; 

Pero  la  venganza  4  qué 

Remedia  lo  sucedido  V 

Y  mas  si  resultan  della 
Escándalos  y  peligros. 
El  mayor  es  no  vengamos, 

Y  no  el  menor  no  avenirnos. 
Fue  traición. 

Quizá  desdicha. 
Fue  crueldad. 

Quizá  destino. 
Fue  rencor. 

Quizá  fue  acaso. 
Muera  digo. 

Viva  digo. 
Si  entre  vivir  y  morir 
No  hago  mayor  el  peligro. 
Muera  haciendo  por  qué  muera.    [Ileiot¡6re»e« 

Y  yo  también,  vive  Cristo! 
Ay  de  mf  infeliz!  qué  veoV 
Infeliz  de  mí!  qué  miro? 
¿Auristela  y  Clariana 
Contra  mf  y  en  favor  mió? 
Arsfdas  ha  sido?  Hoy  muero!    [aparte. 
Lisidante  no  es?  Hoy  vivo!    {aparte. 
Cual  hemos  quedado  todos. 
]0  quién  no  lo  hubiera  visto!    [aparte. 
¿Por  qué,  divinas  beldades. 

Al  que  á  estos  umbrales  mismos» 

De  otra  fortuna  arrojado. 

Puerto  halló,  amparo  y  abrigo, 

Hoy  derrotado  del  mar, 

Infelice  y  peregrino. 

Queréis  que  desdichas  halle, 

Ansias,  penas  y  martirios? 
€^,    De  absorta,  helada  y  confusa    [aparte. 

Ni  hablo,  ni  aliento,  ni  espiro. 

Nunca  le  hubiera  llamado. 

Nunca  él  hubiera  venido. 
Ar9*    4,Qué  presagio  es,  que  un  arnés. 

Áspid  de  acero,  escondido 

Entre  flores,  me  dé  muerte? 

A  Qué  idólatra  vaticinio 

Manda  en  puertos,  que  no  son 

De  supersticiosos  Indios, 

Que  el  huésped,  que  á  ellos  destina 

El  mar,  sea  sacrificio 

De  sus  aras?  Yo 

Aur,  \  No 

Falso,  aleve,  fementido!  — 


At9. 
Awr, 


An* 
Aur. 


Ciar. 

Aur. 

Ciar. 

Aur. 

Ciar. 

Aur. 

Ciar. 

Aur, 

Ciar. 

Aur. 

Are. 


Brun, 
Ciar. 
Aur, 
Aru 

Ciar. 

Aur, 

Brun. 

Tün. 

Are. 


Brun, 


Are, 


Aur. 


Aquesto  importa  atajar;     [aparte. 
Que,  sabiendo  yo,  que  ha  sido 
Lisidante  el  agresor. 
Pues  á  mí  no  me  ha  mentido 
La  divisa  de  sus  armas, 

Y  aqui  hay  error,  es  preciso 
Esforzarle,  porque  pueda 
Con  mas  tiempo  fugitivo 
Ponerse  en  salvo. 

4  Pues  qué 
Culpa  es? 

No  has  de  decirlo; 
Que  no  han  de  bastar  traidores 
Kngaños  á  persuadirnos, 

?ue  no  fuiste  el  que  dio  muerte 
Polidoro. 

Qué  he  oido? 
Polidoro  muerto? 

No, 
Vil  huésped,  traidor  amigo, 
Nieves,  que  á  pagar  volviste 
En  iras  los  beneficios. 
En  ruinas  los  agasajos, 

Y  en  tragedias  los  hospicioa. 
Dígalo  ese  acero...... 

Ya 
Lo  dijo,  coando  nos  dijo. 
Que  era  dádiva  del  diablo. 
4 Quién,  sino  yo,  los  testigos. 
Cómplices  de  su  dolor. 
Indujo  contra  si  mismo? 
Clariana,  aunque  yo  fui 
Quien  darle  la  vida  quiso. 
Sin  saber  quien  era,  ya 
Que  lo  sé,  al  ver  que  ha  caído 
El  azar  sobre  un  ingrato. 
Tanto  ai  verle  me  revisto 
De  saña,  cólera  é  ira, 
Que  á  tu  parecer  me  rindo.  — 
Llévale,  Timantes,  donde 
Funesto  el  teatro  festivo 
Su  cadahalso  sea. 

Si  hubieran 
De  ser  las  ansias  del  vivo 
Sufragio,  Auristela,  al  muertp. 
Mi  mano  diera  el  cuchillo; 
Pero  si  debe  ceder 
La  ira  al  consejo,  previstos 
Los  riesgos,  que  nos  esperan^ 
Mayormente,  habieado  sido 
Arsfdas  el  agresor. 
De  mi  parecer  desisto, 
Con  el  tuyo  me  conformo; 

Y  asi  impedir  su  castigo 
Es  mi  consejo. 

El  mió  no; 
Que  en  un  ingrato  es  delito 
La  piedad* 

Quizá  fue  acaso. 
Fue  traición.  ^ 

Quizá  destino. 
Fue  intención. 

Quizá  desdicha. 
Muera  digo. 

Viva  digo. 
Tim,    Eso  es  dividir  el  pueblo 
Otra  vez,  si  vé  partidos 
Vuestros  votos. 
Los  éoe.  No  es  posible 

No  estarlo. 
Tim.  Sí  es.    ¿Tú  no  haa  dicho. 

Que  viva? 
Ciar.  Sí. 

Tim,  Tú,  que  moera? 


CZar. 


Avr. 


Ciar. 

Aur. 

dar. 

Aur. 

Ciar. 

Aur, 

Ciar. 
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Aur,    Sf  también. 

Tim.  Pues  yo  me  obligo 

A  qae  viva  y  muera. 
La»  do8.  Cómo  ? 

Tinu    Eso  yo  sabré  cumplirlo. 

Obedeciendo  á  las  dos.  — 

Venid,  Arsfdas,  conmigo. 
Ar»,     k  morir  y  vivir  voy. 

A  Mas  qué  mocho,  si  es  prtclso 

Morir  viviendo,  quien  vive 

En  tan  ignorado  abismo. 

Que  pierde,  sin  saber  como, 

Libertad,  dama  y  amigo? 
\Idevanle    Timante»  tf  8oláado9. 
SoIi{.l.  Venid  vos  también,     [d  Brunei, 
Brun.  Es  jo«to, 

Que  viva  y  muera  un  perdido 

Tan  loco,  tan  mentecato. 

Que  tuvo  hasta  aqui  creido, 

Que  el  diablo  tenia  mas  armas. 

Que  lo  discreto  y  lo  lindo.  [JU^vaa/» 

Ciar.    Polidoro  muerto  á  manos    [apartt. 

De  Arsidas,  yo  con  sentido. 

Mucho  tenemos  que  hablar.  — 

Estela,  vente  conmigo. 

[ran$e  itu  doi» 
Aur,    Flérida,  conmigo  ven. 

Donde  pueda  sin  testigos 

Dedr  mi  dolor  á  voces. 

Dtntro  LisiDANTB. 
£tf.     iValedme,  cielos  divinos! 
Aur.    ¿Pero  qué  estruendo  es  aquel? 
¥%er,   roqueño  barco  impelido 

De  vientos  y  ondas,  en  esos 

Peñascos  cascado  el  pino, 

8e  ha  desatado  en  fragmentos. 
Lú.  [cfenr.]  Ay  infeliz ! 
AvT.  Y  al  genudo 

De  su  náufrago  piloto 

Toda  yo  me  he  estremecido. 

¿Quién  desde  la  orilla  vio 
uchar  á  braco  partido 
Con  la  muerte  y  con  las  olas 
Tormentoso  bajel  vivo. 
Que  á  lástima  no  se  mueva  f  — 
Jardineros  destos  sitios. 
Pastores  destas  montañas, 
Soldados  desos  presidios. 
Socorred  aquella  vida. 
Siquiera  porque  ha  venido 
Agonizando  á  mis  ojos; 
Que  al  que  se  echare  atrevido 
Al  mar,  una  Joya  ofrezco. 
I^No  hay  en  todo  este  distrito 
Quien  por  mf  le  ampare? 

Dentro  LiOAlfORo. 

Lie.  Sf. 

Aur.    ¿Quién  es  quien  me  ha  respondido? 
Flerm    Un  hombre,  que  entre  esas  peBaa» 

Señora,  estaba  escondido, 

Y  á  tu  voz  le  arrojó  ai  mar 

Osado  su  precipicio. 
Aur.    Breve  tabla,  que  del  barco 

Ija  resaca  le  previno. 

Le  acerca  nadando. 
Fter.  Y  della 

El  qae  nanfragaba  asido 

Viene,  como  de  remolque 

A  la  orilla,  en  cuyo  abrigo, 

Viéndole  tan  desmayado. 

Tan  sin  aliento  y  sin  brío, 

Le  esfuerza  en  sus  brazos. 


Aur» 


Generosamente  altivo 
Restaura  una  vida? 


¿Quién 


Líe. 


[  f'ate. 


Sale  LiCANoRo,  trayendo  en  brazos  á  Lisi- 
DAN  TB  desmayado» 

Vo. 
Que  de  tus  rayos  divinos 
ahí,  humano  girasol, 
Idolatraba  los  visos, 
Cuando  la  lástima  oyendo. 
Que  ese  infeüce  te  hizo, 
Dije:  si  salvo  su  vida, 
Un  ansia  á  Auristela  quito; 
Si  en  el  peligro  perezco. 
Ganancioso  hago  el  peligro  | 
Pues  tendrá  de  mf  piedad 
Quien  de  otro  la  ha  tenido; 

Y  asi  me  eché  al  mar.    Y  puea 
Lo  mejor  me  ha  sucedido. 
Que  es  haber  vuelto  á  tus  plantas. 
Que  adviertas  á  ellas  te  pido, 
Que  Milor  á  Clariana 
Hizo  humano  sacrificio 
De  un  vivo  para  que  muera; 

Y  yo  á  U  te  sacrifico 
Un  muerto,  para  que  viva. 
Pondérate  tú  el  mas  digno; 
Que  yo,  por  no  esperar  gradas 
Del  ni  de  t(,  me  retiro; 

Dél,  porque  no  me  las  debe; 

Y  de  tí,  porque  el  mas  fino 
Servicio  alegado  es 
ínteres,  y  no  servicio. 

^VT.    Oye,  aguarda! 

Fler»  Al  viento  iguala. 

Aur*    En  toda  mi  vida  he  oido 

Mas  noble  acción.    Mira  tú, 

Si  en  tan  mortal  parasismo 

Vive  ó  no  ese  hombre. 
Lia.  Ay  de  mí!  [Vuelve  eu  ei. 

FUr,    Ya  tu  duda  satisfizo 

Su  lamento. 

Llama  á  quien 

Su  yerto  esqueleto  frió 

De  ahf  retire.    Y  tú,  del  mar    [d  Lieidante. 

Desechado  desperdicio. 

Pues  hay  quien  de  tf  se  duela. 

Alienta,  y Pero  qué  miro! 

[Fose  Flérida. 

Quién  mi  vida ?    Mas  qué  veo ! 

¿Si  es  ilusión  del  sentido? 

¿  Si  es  fantasma  de  la  idea  ? 

¿Si  es  de  la  razón  delirio? 

¿Si  es  del  susto  desvaneo? 

Hombre  6  sombra  de  ti  mismo, 

¿Cómo,  si  en  otra  ocasión 

Darte  vida  solicito. 

Allá  es  donde  lo  pretendo, 

Y  aqui  donde  lo  consigo? 
Como,  siendo  la  deidad 
Á  quien  mis  hados  dedico. 
Por  pasar  á  ser  milagros. 
Empiezan  siendo  prodigios.  \ 

Aur.    ¿Aun  un  consuelo,  que  solo 
En  tu  fuga  habia  tenido. 
Que  era ,  no  volver  á  verte 
En  mi  vida,  o  fiero,  o  impío. 
Tirano  cruel,  me  quitas?^ 
No  soy  yo  quien  te  le  quito; 
Que  si,  por  no  verte  airada, 
Mi  verme  á  m(  convencido, 
(Que  hay  desdichas  que  convencen 
dí  culpa  de  quien  laa  hizo) 


Aur* 


Aur. 

Lím, 

Aur, 

Lie. 

Aur, 
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Las  armas  dejé,  y  pirata 
De  on  miserable  barquillo 
Me  di  al  arbitrio  del  mar, 

Y  él,  piadosamente  esqaivo. 
Quiere,  que  vuelva  á  tus  ojos. 
Culpa  del  mar  el  arbitrio. 

No  á  mí.    Y  porque  veas  mejor. 

Que  el  consuelo  no  te  privo, 

Ya  que  el  consuelo  es  no  verme, 

Has  de  ver  como  le  impido 

(Porque  si  otra  vez  me  ausento, 

No  otra  vez  te  dé  fastidio) 

Todo  su  poder  al  hado, 

Toda  su  fuerza  al  destino.  — 

¡Soldados,  criados,  vasallos! 
Aw.     No  des  voces. 
hU,  Si  tú  has  dicho. 

Que  el  no  verme  es  tu  consuelo, 

Y  con  mi  muerte  te  libro 
Dése  susto,  en  qué  te  ofendo? 
Yo  de  Polidoro  invicto 

Soy  el  homicida,  yo 
Lisidante  su  enemigo.  — 
Venid,  vengad  á  Auristela, 
Que  llora  de  haberme  visto. 

Venid,  y  en  mí 

Aut.  No  prosigas; 

Calla,  calla!  Mas  ^ué  digof 
Que,  si  aleve,  si  tirano 
Tú  mismo,  (ay  de  mí!)  tú  mismo, 
Cuando  yo  olvido  la  ofensa. 
Me  acuerdas  el  cjue  la  olvido; 
Pues,  aunque  quiera,  no  puedo, 
Diciéndomela  tú  á  gritos; 
Ya  es  fuerza,  que  entre  el  rencor 

Y  la  piedad,  con  que  lidio. 
Venza  el  rencor  la  balanza.  — 
Vasallos,  deudos  y  amigos. 
Venid,  vengad  á  Aurístela 

Del  que,  en  vez  de  enternecido 

De  su  delito,  me  quiebra 

Los  ojos  con  su  delito. 
£¿«.      ¡Calla,  calla;  no  des  voces! 
AvT,     Si  tú  en  mi  cara  me  has  dicho. 

Que  eres. 

£tf.  Sí;  pero  si  tú...... 

Aw.     Yo,  al  ver, 

IM,  Yo,  al  haber  oído....... 

AuT.    Que  das 

ZrM.  Que  haces 

Ijfíu  do8»  No,  si,  cuando. 

Dentro   FLáBiDA. 

Fler.    La  voz  de  Aoristela  he  oido, 

Habiendo  quedado  sola 

A  la  vista  de  un  prodigio. 
TodoM  [dent,]  Acudid  todos. 
Im,  Hoy  muero! 

¡O  qué  bien  dijo  el  que  dijo. 

Que  eran  las  mugeres,  cielos. 

Animales  vengativos! 

Salen  Timantes,  Flbrida,  Estela 

^  Soldados. 

7Vm.    4 De  qué,  señora,  das  voces? 

Fler,    Qué  es  esto? 

Tím.  Qué  ha  sucedido  ?¿ 

Eite»    Qué  tienes? 

JFTer.  De  qué  te  afliges? 

^iir.    No  sé.    Ay  infelice! 

Todos.  Dinos, 

Qué  quieres? 
Aur,  Que  deis  á  ese 

Infelice  algún  alivio. 


Tsm.    Venid,  donde  sea  el  precepto 
De  Aurístela  obedecido. 
Torció  la  vereda  al  ceño,    [aporte. 
¡O  qué  bien  dijo  el  que  dijo, 
Cielos,  que  era  la  muger 
El  mas  familiar  amigo  I 


Lis. 


Jornada  II. 


Sale  Timantes  mirando  adentro. 

Tim.    Clariana,  trascendiendo 

La  augusta  fábrica  excelsa 
Desos  palacios,  que  á  sombra 
Destas  murallas  se  asienta. 
Viene  hacia  su  plaza  de  armas. 
Bien  á  poca  luz  se  deja 
Ver  el  cuidado  que  trae; 

Y  aunque  á  mí  nunca  me  puedan 
Obstar  en  mis  procederes 
Ni  verdades  ni  apariencias, 
Una  cosa  es,  que  yo  obre 
Atento,  y  otra,  que  ella 
Lo  conozca;  que  no  siempre 
Sirve  á  gusto  la  prudenaa; 

Y  asi,  hasta  que  sepa  de  otro 
Mi  resolución ,  quuiera. 
Por  saber  como  la  admite. 
Para  pensar  la  respuesta 
Que  darla  debo,  no  hablarla. 

Iré  pues Pero  Aurístela 

Por  esotra  parte  viene, 

Con  que  es  la  duda  la  mesma. 

Mas  qué  temo?  Obre  yo  bien, 

Y  lo  que  viniere  venga. 

Salen  por  una  parte  Clariana^  Estela»/ 
por  otra  Aurístela^  Flérida. 

Ciar.    Con  on  cuidado  á  buscar 

Vengo  á  Timantes,  Estela. 
Este.    Bien  se  vé,  y  aun  el  cuidado. 
Aw.     Dos  causas,  Flérída  bella. 

Me  traen  buscando  á  Timantes. 
FUr*    No  es  difícil  el  saberlas, 

Si  Arsídas  y  Lisidante 

En  su  poder  se  me  acuerdan. 
Timm    Ya  me  vieron.    ¡O  quien  sirve 

Á  dos  dueños,  cuanto  arriesga  I 

Pues  ha  de  errar  para  el  uno, 

Lo  que  para  el  otro  acierta. 
Ciar.   Timantes! 

Titñ.  Qué  es  lo  que  mandas? 

Aw.    Timantes  I 
TVín.  Qué  es  lo  que  ordenas? 

Las  dos.  Vos  os  ofrecisteis 

Tim.     .  Sí, 

A  Que  Arsídas  viva  y  muera; 

Y  ne  cumplido  mi  palabra. 
Las  dos.  Cómo? 
Tim.  De  aquesta  manera.  — 

Ha  de  la  guardia!  i 

Sale  Lisidante  vestido  de  pobre  soldado ,   con  \ 
una  pistola  en  la  mano. 

Lis.  Quién  ya? 

Tim.    Amigos. 

Lis,  4  Con  tanta  priesa 

Á  mudarme?  i^Desconhas 

De  la  posta,  que  me  entregas? 
Tim,    No,  soldado. 
Lis.  Pues  qué  mandas?  — 

4  Clariana  y  Aurístela    [aporte. 


JOMir,  11.               AURISTELA 

V     L  I  S  I  D  A  N  T  B.                        549 

Aflaif  Qué  novedad  hay? 

Que  eatás  sin  colpa?  «Es  pequeña, 

Aiit.    Plérída,  qué  ei  oHot 

SaUendo,  como  saliste,        "^ 

Fltr.                                        D.]a, 

Desnuda  de  una  tormenta. 

M!«ntni  lu  efecto  lo  diga. 

Qu«  etCé  la  dada  suipcnia. 

Que  otro»  robado  le  llevan, 

Tim.    Qu«  entreabras  de  aquesa  obscura 

Ofrecer  el  alma  al  diablo 

Priiion  de  Anldat  la  puerta. 

Por  unas  arnuul  y 

Con  tal  recato ,  que  no 

An.                                           D<ja 

Not  eicucbe  ni  no*  Menta. 

^bn  una  puarla ,  y  vin  una  rtja  granda ,  y  dt~ 

tí».                                     Qué  oigo?     [aports. 

Atm.                                               Que  estar 

AlU,  no  sin  influencia 

«n  una  3Í¡ia  ¡y   B  a  u  N  B  L  arrimado  d  ella. 

Del  hado  fue. 

Ciar.    ¡Qné  triiCelúbreea  eataada! 
Aur.    V  qué  pavoroaal 

A_que^™mo  a 

Tim.        ^     "^                 E.U 

Deh^Mtir.'"' 

La  cámara  fuerte  » 

Lis.                                                                 ra,     [ajiarls. 

DetU  antigua  forUleta, 

Que  yo  por  t.                          \ 

Donde  apenas  entra  el  «oí. 

Usté  de  mi  causa  mesma  ? 

Y  entrara,  «i  entrara,  i  penu. 

Ciar.    |0^«*  cuan  sin  culpe  está?      [abarle  lu  d«. 
Am,     Quixá  que  le  escuchan  piensa. 

Dude  lu*  reías  podéis 

Verle  á  él,  sin  que  él  os  Te«( 

Ar».     Y  ú  hubiera  de  senür 

¥Tereii,«  yo  cumplf. 

Algo,  solo  (ay  Dios!)  sintiera. 

Que  ofendida  la  hermosura 

Entre  la  muerte  y  la  vida ; 

De.._.. 

Pnet  hay  lagrada  lenteneia. 

Ciar.                   Cerrad  aquesa*  puertas; 

Que  aUud  de  vivos  Uama 
k  la  cárcel ;  de  manera. 

Que  á  tanta  lástima  no  hay 

Mas  corazón  para  verla. 

Que,  obedeciendo  el  que  viva. 

^rt.     (Qué  voce»  aquellas  son? 
rim.    No  habrás  menester  saberla*. 

Y  obedeciendo  el  que  muera. 

Muere,  pues  que  se  sepulta. 

[Cierra   U  puerta. 

Y  vive,  puea  que  se  alienta. 

Aar.     Dice*  bien.  —  ¿Pero  qué  mucho,     [apartt. 

Llegad  pues.    Mas  no  hagáis  rmdo,( 

Que  á  mi  maa,  que  &  otro,  enternezca, 

Que  el  veros  será  indecencU 

Si  en  cramitica  de  amor 

Bin  el  indulto  de  veros. 

Ctor.    I O  manió  Udian  violentas     [mtmrt,. 
Facones  de  odio  y  amor! 

Que  no  es  la  persona  que  hae«. 

/twr.      lO  cuanto  batallan  ciegas     [oparit. 
Dudas,  viendo  la  malicia 

dar.                                 AurisUla, 

Ya  que  prudente  Timantes 

Por  guarda  de  hi  inocencia  1 

Nuestros  dos  extremos  medía. 

Ettt.    Qué  lástima!     (aparte. 

flcf.                               Qué  desdicha  I     [lyarlf. 

Pues  Anidas  muere  y  vive. 

La  pasada  cuestión  vuelva. 

Án.     Por  mas,  fortuna,  que  quiera* 

Quedamos  en  que  en  razón 

Ostentar  hoy  contra  mi 

De  estado  es  justo  que  ceda 

De  tus  impcños  la  fueru, 

Tal  vei  la  queja  al  consejo, 

Por  lo  menos  una  dicha 

A  cuya  causa  se  llegan 

No  bai  de  qoitarme. 

Do*  no  menores;  la  una. 

Bnm.                                      Qné  ea  deUat 

Que  Artfdas  el  preso  sea, 

Dénde  Li  tiene* « 

Cuya  persona  es  preciso, 
No  solo  i  su  hermano  tenga 

-rfr».                                        La  tengo. 

Ay  Brunel,  en  do  tenerla; 

Por  valedor,  pera  i  cuantos 

Que  lo  que  nunca  «e  eou. 

Nunca  es  posible  se  pierda. 

La  otra,  que,  pues  á  sus  solaa 

Brm.  Muy  linda  moralidad 

Ser  el  homicida  niega. 

Para  un  call(jon  Noruega, 

Quizá  hay  aquí  algún  engaño. 

Y  eü  es  bien,  mientras  *e  sepa, 

A  gavilán. 

Tome  d  acuerdo  otra  forma  { 

An.                          Demás  desta. 

Mayormente  al  ver,  que  dejan 

Aun  otra  no  h«  de  poder 

Nuestra  corte  Licanoro 

Qoitarme  tampoco. 

De  que  su  ejército  el  uno, 

Brw.                                   Venga; 

Y  el  otro  su  armada  apreatai) 

En  ta  favor  y  en  el  mío. 

Ár»,     Bl  que  padetco  sb  culpas 

Cuya  heréica  «onpetenda 

Que  los  hombre*  de  mis  prenda* 

No  han  de  sentír  las  desdichas. 

Por  ahora  estar  suspenra. 

Por  sentir  el  padecerlaa, 

Basta  alterar  nuestra  patria. 
Sin  que  añadamos  á  elk 
La  ojenza  de  las  otras. 

Den  la  cauta  para  ellas  ( 

Y  siendo  asi,  que  no  haya 

Viendo  ta  poca  decencia, 

Con  que  á  Arsldas  tratamos. 

Que  *e  padexca,  qué  imporuí 

AuT.    Cuanto  i  la  rauín  primera. 

Brmu  Todo  Id  que  se  padexca. 

Convengo  en  tu  parecer, 

iPero  por  qné  haa  de  decí. 

Y  añ.  Timante*,  ordena, 
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Que,  debajo  de  bomenage, 

IMas  decente  prisión  tenga; 

Pero  en  cuanto  á  la  segunda. 

De  que  bay  engaño  ó  cautela. 

Yo  sé  muy  bien  el  que  hay; 

Pues  sé,  que  es  el  aue  en  la  estrecba 

Prisión  desta  torre  be  visto 

El  ñero  agresor,  y  es  fuerza 

Pensar  la  satisfacción. 

Que  necesita  la  ofensa; 

Que  no  ba  de  decir  el  mando, 

8i  le  dejamos  sin  ella. 

Que  el  interés  enjugó 

Nuestras  lágrimas. 
Ciar.  Es  cuerda 

Resolución. 
Lis.  ]Ay  de  aquel    [aparte. 

Que  ha  de  esperar  la  sentencia  I 
Tfiii.    Yo,  pues  he  de  ejecutar 

Las  disposiciones  vuestras. 

Os  doy  las  gracias  de  que 

8e  ajusten  á  la  decencia 

De  igual  preso  y  de  igual  cansa. 
Ciar,    Y  yo  en  tanto  diligencias 

Haré,  basta  apurar Mas  esto 

No  es  de  aqui.  —  Ven,  Auristela; 

Demos  lugar  á  Timantes 

Á  que  el  orden  obedezca 

De  la  nueva  prisión. 
Jwr,  Vamos.  — 

I  Mas  cémo ,  ay  Flérída  bella !   [aparte  d  tüa. 

Iré,  sin  saber  primero. 

Qué  trasformacion  es  esta? 
Ciar*    No  vienes? 
Aur,  Sí.    Pero  aguarda; 

Que  entre  tan  graves  materias 

Aun  menores  circunstancias 

Tal  vez  la  memoria  acuerdan.  — - 

Timantes,  un  infelice. 

Que  á  mis  lástimas  y  quejas 

Hubo  quien  del  mar  sacase, 

Y  ot  encargué  en  la  libera. 
Vive  ó  muere? 

Lie*  Muere  y  vive; 

Que  á  esto  Arsfdas  le  enseña 
Desde  que  guarda,  señora. 
Es  suya;  que  son  las  penas 
Tan  venenoso  contagio. 
Que  al  tratarlas  de  tan  cerca. 
Muere  á  las  violencias  suyas, 

Y  vive  á  las  plantas  vuestras. 
Tím.    Yo,  como  tá  me  mandaste. 

Que  en  mi  sus  fortunas  tengan 
Algún  alivio ,  por  eso, 

Y  por  hallar  en  él  prendas 
De  entendimiento  y  valor. 
Para  que  pasarlo  pueda 

Á  la  merced  de  tu  sueldo. 

Mientras  á  su  patria  vuelva, 

Plaza  le  senté  en  la  guardia 

De  Arsfdas. 
Awr,  Que  os  agradezca 

El  cuidado  es  bien,  y  bien. 

Que  intente  hacer  la  deshecha 

De  todo  punto.  —  4  De  dónde    [é  LUtámUe, 

Sois? 
Lts.  De  Egnido,  isla  pequeña. 

Que  el  Archipiélago  moja, 
Aur,     El  nombre? 
Li»,  Fortun;  que  fiera, 

Como  expósito  del  hado. 

Que  arrojaron  á  sus  puertas. 

Me  dio  la  fortuna  el  nombre. 
Avr,    ¿Pnes  qué  es  la  fortuna  vuestra? 


tA»,      La  qne  vos  sabéis;  pues  vos 
Sois  la  causa  de  que  pueda 
Ella  informaros  de  mf; 
Pues  si  no  es  por  vos,  es  cierta 
Cosa,  que  hubiera  acabado 
Al  rigor  de  la  tormenta. 
Quien  della  me  sacó  ignoro; 
Pero  no  ignoro,  que  sea 
Vuestro  el  milagro.    Y  asi 
Informaos  de  vos  mesma. 
Cual  es  la  fortuna  mia; 
Qye,  siendo  la  deidad  della. 
En  vuestra  mano,  señora. 
Está  el  ser  mala  ó  ser  buena. 
Mas  porque  vuestra  pregunta 
No  se  quede  sin  respuesta. 
Ya  que  no  sé  ia  que  es. 
La  que  fue  diré.    En  mi  tierra 
El  noble  arte  de  platero. 
Mercader  de  ricas  piedras. 
Un  tiempo  ejercí.    Una  joya 
Hice  tan  hermosa  y  bella. 
Que  fue  un  espejo  del  sol. 
Tal  vez  que  el  sol  llegó  á  verla. 
No  babia  en  mi  patria  dueño, 
Que  mereciese  tenerla, 

Y  á  buscar  dueño  salí. 

No  me  fue  mal  en  las  ferias; 
Pues  le  hallé  tal,  que  logré 
Mi  esperanza  hasta  allí  incierta. 
Pero  como  en  fin  no  hay  dichaf 
Que  sin  sus  azares  venga. 
Cuando  pensé  venturoso 
Dar  á  mi  patria  la  vuelta. 
Dejando  en  un  alto  empleo 
Desangrado  Ofír  en  venas. 
Pobre  Zeilan  en  diamantes, 

Y  robado  el  Sur  en  perlas, 
Tuve  con  un  igual  mío 

Un  encuentro,  y  de  manera 
BU  desdicha  y  su  desdicha 
Se  aunaron,  que  me  fue  fuerza 
Hacerme  al  mar  como  pude. 

Y  aunque  otros  en  sus  violencias 
Deshecha  fortuna  corren, 
Nadie  mas,  que  yo,  deshecha; 
Pues  si  próspera  hasta  alU, 
Toda  desde  alli  fue  adversa. 
Perdonadme ,  que  grosero 
Perdidos  caudales  sienta, 
Siendo  asi,  que  quien  la  vida 
Os  debe,  nada  hay  que  pierda, 

AuTm     Sin  saber,  que  érades  vos, 

Á  la  voz  de  mi  clemencia 

Hubo  quien  la  vida  os  dieae. 

No  tenéis  qne  agradecerla; 

Que  yo  no  hiciera  por  vos 

Lo  que  la  piedad  no  hiciera 

Por  sí.    Y  asi  bien  podéis, 

Sin  que  por  grosero  os  tengaiit 

Vuestras  pérdidas  sentir; 

Pues  aunque  la  vida  os  d^n. 

Quien  perdió  lo  que  perdisteis. 

Es  muy  justo  que  lo  sienta.  — 

Ven,  Clariana.  [Vm 

Ciar.  ¿Un  extrangera    [aparta* 

Antes  rico,  hoy  en  miseria. 

Guarda  de  Arsídas  no  es? 

f  Él  á  sus  solas  no  niega 

Ser  de  mi  hermano  homicida? 

¿La  duda  el  rencor  no  templa? 

Yo  he  de  saber  la  verdad, 

ó  librarle  sin  saberla,  [Fmi 

Tím.    Esperadme  aqui,  entre  tanto 
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Qoe  desto  á  Ariídaí  dé  cuenta,  • 

Y  le  tome  el  homenage.  \Vañ9* 
Li§.      Pues  aunque  la  vida  os  dejan. 

Quien  peraid  lo  que  perdisteis, 
Es  mov  justo  aue  lo  sienta. 
Bien  claro  Auristela  (ay  triste  1) 
Me  ha  dicho,  que,  aunque  dispensa 
El  vivir,  el  sentir  no; 
Pues  dio  á  entender  por  s(  mesma. 
Quien  perdió  lo  que  perdisteis. 
fO  hado,  o  fortuna,  o  estrella, 
Qiden  supiera  reducir 
Á  un  punto  tantas,  tan  nuevaa 
Circunstancias  de  una  vida. 
Que  para  haber  de  entenderla, 
Es  menester  tolerarla 
Á  los  visos  tie  novela, 

?ue  de  verosímil,  casi 
no  posible  se  acerca! 
Dejo  aparte  tantas  varias 
Fortunas  y  tan  diversas, 

Y  voy  solo  al  nuevo  trance 
De  que  yo  la  guarda  sea 
De  quien  mi  delito  paga, 

Y  que  equívocas  las  señas. 
Quiere  el  cielo,  que  el  acaso 
Nombre  de  delito  tenga. 
¿Cómo  mi  sangre  y  mi  fama. 
Mi  valor  y  mi  nobleza 
Sufrirán,  que  otro. 

Sale  Mbrlin. 

MerL  Señor 

Soldado ! 
Lii.  Por  mí  padezca 

I  Lo  que  yo....« 

Merl.  Señor  soldado! 

Li»,     Hice  por  mí? 
MerL  Á  esotra  puerta. 

Lis.      Sin  que...... 

MerL  Ha  señor! 

£¿9.  Ay  de  mí! 

[Levanta  loa  moiim   Litidante^  y  dale  tm  mogieeu 

d   Merliu, 
MerL  Parece  esa  diligencia 

La  de  quien  pisa  á  otro  un  callo, 

Y  en  pisándole  se  queja- 
Dame  uced  el  mogicon, 
4  Y  el  ay  de  mí  no  me  deja 
Siquiera  para  consuelo? 

láf.     Perdonad  por  vida  vuestra; 

Que  estaba  muy  divertido. 
Merl.  {Pues  por  Dios,  que  se  divierta 

Menos  juguetón  de  manos! 

Que  es  recia  cosa  y  muy  recia. 

Que  usted  entre  dientes  hable, 

Y  que  yo  'grite  entre  muelas. 

IA$,     Ya  he  dicho,. Merlin! 

Aferl.  Señor? 

Una  y  mil  veces  la  tierra 

Que  pisas  me  da ,  en  albridaz 

De  tu  vida. 
Lie,  Llega,  llega 

Á  mis  brazos;  que  no  menoa 

La  tuya  mi  afecto  preda. 
MerL  Qué  trage  es  este? 
Lis.  ¡Ay,  Merlin, 

Que  hav  muchaa  coias  que  sepaal 

Dime  tu,  cómo  escapaste? 
Merl.  Cuando  el  choque  de  las  peSaa 

Dividió  á  los  dos,  quedamos 

El  agua  y  yo  haciendo  apuesta  { 

Ella,  sobre  has  de  beberme, 

Yo,  sobre  no  he  de  bebería^ 


I  Saliendo  iba  con  la  suya. 

Que,  aunque  es  muy  salada,  es  neda. 

Cuando  unos  pescadores. 

Que  á  ampararse  á  la  ribera 

De  la  tormenta  venían. 

Un  cabo  al  pasar  me  echan, 

Que  como  le  mató  el  aire. 

Sobrarla  de  la  vela; 

Con  que  enmendamos  fortuna 

Ellos  y  yo;  pues  á  tierra. 

Dejada  pesca  tan  mala. 

Sacaron  tan  linda  pesca. 

Albergúeme  en  sos  barracas. 

Hasta  que  cansado  dellas. 

Viéndome  sin  ti,  señor. 

Niño  y  solo  en  tierra  agena. 

Para  enseñarme  á  holgazán. 

Buscando  iba  una  bandera. 

Adonde  sentar  la  plaza 

De  tambor.    Y  ast  á  esta  fuerza 

Me  encaminé.    Vi  un  soldado; 

Y  al  preguntarle  donde  era 
EU  cuerpo  de  guardia,  di 
Contigo;  mejor  dijera,* 
Diste  tú  conmigo.     Y  pues 
Mi  tragiborrasca  es  esta. 
Vaya  tu  tragiborrasca. 

Lie.     La  confusión  en  que  encuentras 
Mis  sentidos  te  lo  diga; 
Pues  recopilando  ideas, 
Por  ir  de  una  vez  al  caso. 
Era  el  epílogo  deltas. 
Que  Arsidas ,  de  Chipre  Infante, 
Preso,  mi  culpa  padezca, 

Y  yo  sea  guardia  suya. 
MerL  ¡Notables  cosas  me  cuentas! 

¿Él  es  preso  y  tú  su  guardia? 
Lie.     Sí,  Merlin;  que  por  la  cuenta 

Trocamos  arnés  y  esquife. 

Dando  de  adeala  en  las  ferias. 

Él  la  tormenta  del  mar. 

Yo  del  monte  la  tormenta. 
Merl.   Ves  cuantas  andancias  tuyas 

Me  ofuscan  y  me  marean. 

Pues  sola  una  objeción  hallo, 

Y  si  otros  han  de  ponella. 
Pongámosla  antes  nosotros. 

Lie,     Y  qué  es  la  objeción? 

MerL  Que  venga 

Un  Príncipe  estrafaUrio 
Tras  una  sin  par  belleza. 
Sin  que  ni  allá  le  echen  menoS| 
Ni  acá,  que  allá  falta,  sepan. 

Lie,     El  dia,  que  ^o  partí, 

Á  Aurora,  mi  hermana  bella, 
Dije ,  aue  cumplir  un  voto. 
Antes  de  empezar  la  guerra. 
Me  era  forzoso;  y  no  habiendo 
De  ir  á  él  con  mas  grandeza, 

?ue  dos  criados,  tú  y  Celio, 
quien  desde  la  primera 
Ocasión  no  vi  maa,  que 
Los  qoe  me  asistían  cerca. 
Echasen  voz  de  que  estaba 
Indispuesto.    Juzgué,  fuera 
Mas  breve  mi  ausencia ;  pero 
Si  unas  de  otras  se  encadenan 
Mis  desdichas,  no  podiendo 
Haber  dado  hasta  ahora  vuelta, 
§,  Qué  mucho ,  dejando  allá 
El  secreto,  que  no  venga 
Acá  la  noticia? 

Merl,  Bien. 

Lis,     ¡Mas  ay  perdida  Auristela, 
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Pues  no  ha  de  querer  mi  roano 
E2a  8U  misma  sangre  envuelta! 
Aferl.  Y  preso  otro  en  tu  lugar, 

LQué  causa  hay,  qae  hoy  te  detenga? 
a  de  no  perder  de  vista 
El  empeño.    ¿EU  bien,  que  crea 
Nadie,  que  dejé  el  peligro 
Á  otro,  y  yo  la  espalda  vuelva? 
{Vive  Dios,  que  he  de  estar......!   Pero 

Timantes  y  Arsídas  llegan; 
Allí  te  retira. 

[Beítrate  Merlin. 

Salen  Timántrs,  ArbÍdas  y  Brukbl. 

Ttm.  No 

Dudo,  que  esté  vuestra  Alteza 

Quejoso,  señor,  de  mf, 

Porque  en  tal  prisión  le  tenga* 
i#rf.     No,  Timantes;  aue  bien  sé. 

Que  tal  vez  en  la  prudencia 

Del  Ministro  es  tolerancia 

Lo  que  parece  violencia. 

El  juez,  que  quiere  librar 

Algún  delincuente,  quiebra 

En  la  prisión  la  justicia. 

Por  disfrazar  la  clemencia; 

Y  asi  mi  agradecimiento 
Esperad,  y  no  mi  queja. 
Pues  fue  gana  de  que  viva 
El  dar  á  entender  que  muera. 

TYm.    Dígalo  el  efecto;  pues 

8i  yo  en  el  principio  hiciera 
Sospechosa  mi  piedad, 
No  lograra  el  que  ya  sea 
Desta  torre  á  los  jardines 
Espacio  la  prisión  vuestra. 

Y  asi  haced  el  homenage 
De  que...... 

Ars,  Suspended  la  lengua; 

Que  yo  no  he  de  hacerlo. 

No? 
No. 

Pues  qué  razón  dais? 


Li$, 

An, 


Merl 
Lit* 


Ttm. 
Ar$. 
Tim. 
An, 


Esta. 


Yo  no  maté  á  Polidoro, 

Y  como  en  actos  convenga 
De  reo,  jurisdicción 
Vendré  á  dar  á  la  sospecha. 

Íasi  volvedme,  no  digo 
esa  obscura  prisión  cie^, 

Pero  al  mas  hondo  suplicio; 

Ó  tened  conmigo  cuenta, 

Porque  me  tengo  de  ir. 

Siempre,  Timantes,  que  pueda. 
Ltff,      ¡Quien  ayudara  á  su  fuga!     [aporfe. 

Pues  como  él  faltara,  hiciera 

Mi  desempeño  mas  fácil. 
Tim,    Bien  será  que  las  dos  sepan    [oporfe. 

Aquesa  resolución.  — 

Soldado ! 
£ts.  Señor? 

Tim.  Alerto! 

Que  lo  que  os  dure  la  guardia. 

Vos  habeu  de  dar  del  cuenta. 
Bfttfi.  Si  tienes,  señor,  intento 

De  irte  en  pudiendo,  |no  fuera 

Mejor,  que  le  aseguraras. 

Que  no  que  le  previnieras? 
Ars.     No;  que  no  he  de  hacer  yo  acción, 

Que  no  conste,  que  he  de  hacerla. 
Brtin.  Hicieras  el  homenage, 

Y  constara;  con  que  fuera 
Mas  fácil  el  afufón. 

Ats.     Brnnel,  aquestas  material 


[Fofe. 


An, 

Merl. 
Lts. 

Atb, 
Merl 

An. 

Lis. 


An» 


Li$. 


An. 


Lis. 

Brutt, 

Lis. 


Brun. 

An. 

Lis. 


An. 


No  son  para  tí.  —  ¿Sois  vos    [d  Lisidante. 
De  guarda  hoy? 

Hasto  que  vengan 
Á  mudarme,  he  de  asistiros. 
Decidme  por  vida  vuestra, 
Hasto  donde  solo  el  orden, 
Que  tenéis,  os  dé  licencia? 
4  Qué  dice  desta  prisión 
El  vulgo?  ¿Cree,  que  yo  sea 
Hombre,  qne,  si  fuera  mia 
La  acción,  que  me  imputo,  hiciera 
Lo  que  hizo  su  agresor. 
Que  temeroso  se  ausenta. 
Sin  atreverse  á  decir 
Quien  es? 

Lo  que  el  vulgo  piensa 

]0  qué  chispa  va  saltando!  [ai  paio. 

¡Quiera  Dios  que  no  se  encienda  1 

No  lo  sé;  porque  á  esa  playa 

Llegué  derrotodo  apenas. 

Cuando  la  plaza  senté. 

Mas  lo  que  sé  es,  que  se  cuenta. 

Que  el  agresor  escapó 

De  la  alterada  violencia 

De  todo  el  vulgo,  y  no  es  torde, 

Para  que  quien  es  se  sepa. 

Lo  que  yo  hasto  ahora  sé. 

Es,  que  en  su  riesgo  me  deja, 

Y  él  se  esto  oculto. 

No  es  bobo. 

?uizá  hay  causas,  que  le  muevan 
que  hasto  ahora  callase. 
Esto  bien. 

Ya  esto  centolla 
Se  apagó;  vamos  á  otra. 
¿Tenéis  orden,  que  no  pueda 
Escribir? 

Cuando  la  guardia 
Tomé,  luz  no  había,  y  fuera 
Vano  entonces  ese  orden; 
Después  que  salir  os  dejan. 
Tampoco  en  él  me  han  hablado. 
Pues  siendo  desa  manera, 

Y  que  en  contrario  no  le  hay. 
Escribir  se  me  conceda 

Una  memoria.  —  ¡  Ay ,  divina    [mpartt. 
Clariana,  quién  pudiera 
Desengañarte!  Mas  como 
Escrito  la  cifra  tenga, 
Quizá  habrá  ocasión. 

Por  mf  [mpmrts  ios  dmm 
Escribid;  que,  aunque  os  parezca 
Tomé  la  defensa  de  otro, 
Vive  Dios,  que  no  desea 
Nadie  vuestra  libertod 
Mas,  que  yo;  y  que  si  pudiera...... 

Pero  esto  baste. 

Ve  tú;     [é  BrmeL 
Que  en  la  guardia  habrá  quien  tenga 
Aderezo  de  escribir, 

Y  traerlo  á  la  torre. 

Espera. 
Por  qué  ? 

Porque  coroprehendido 
En  la  guardia  que  me  entregan 
Eres. 

Comprehendido  yo? 
Pues  traedle  vos. 

Bien  fuera 
Por  él;  mas  es  contra  el  orden 
Perderos  de  visto. 

Esa 
Es  fácil  de  dispensar. 
Dándoos  yo  palabra  cierto 
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Ittt. 


An, 


Ats. 
ArSm 


LU, 
Ara, 

LiSm 

Ara, 
Lia. 

Ara, 

Lia. 

Ara, 
Lia. 
Ara. 


Lia. 

Ara^ 


Lia» 


Sarg, 

UaT 

Sarg. 


Sold. 


Sold, 

lAa. 

Ara. 


De  esperaros. 

Mejor  esy 
Pan  que  yo  no  lo  tuerza, 

Y  el  que  me  siga  no  traiga 
Nuevo  orden,  ó  que  no  os  sea 
Tan  servidor  como  yo, 

?ue  esperemos  á  que  Tengan 
mudarme,  y  yo  os  ofrezco, 
Como  una  vez  me  halle  fuera 
Del  empeSo  de  la  guardia. 
Traerle  entonces. 

Norabuena ; 

Y  pues  de  mi  parte  os  hallo. 
Aunque  mi  intento  no  era 
Mas,  que  solo  divertir 
Propia  natural  tristeza. 

De  un  preso  imsginaciones, 
A  mas  el  favor  se  extienda. 

A  todo  cuanto  mandareis 

Pues  en  confianza  vuestra 

Decid. 

Será  lo  que  escriba 

]0  cielos,  con  cuanta  priesa    [aparte. 
8e  arroja  un  necesitado! 
Proseguid;  qué  hay  que  os  suspenda? 
Una  carta  que  me  importa. 

Y  aun  á  mf  también  el  verla.  —    [aparte. 
I- Qué  dificultad  tendrá? 

El  no  tener  quien  con  ella 
Vaya. 

Un  camarade  tengo, 
Que  es  aquel  que  alli  me  espera. 
De  quien  os  podéis  fiar. 
Pues  haced  que  se  prevenga 
Para  ir...... 

Dónde? 

A  Epiro, • 

A  Epiro? 

Y  esperar,  si  á  manos  llega 
De  Lisidante,  que  tomen 
Nuevo  rumbo  mis  tormentas. 
Es  vuestro  amigo? 

Con  él 
Tenido  he  correspondencia, 
No  estrechez ;  pero  es  en  quien 

Presumo Mas  gente  llega; 

No  nuestra  plática  hagamos 
Sospechosa. 

¡Cielos,  nueva    [aparte. 
Confusión,  en  quien  presume 
Lisidante  es!  ¿Mas  qué  fuera 
Que  tuviese ? 

Sede  un  Sargento  y  Soldadoa. 

Ha  de  la  guardial 
Señor  Sargento,  qué  ordena? 
Que  entreguéis  á  ese  soldado 
La  posta.  —  Y  vos,  demás  della,  [¿wi acidado. 
Otd. 

Está  bien;  qué  es  la  orden? 
Que  de  vista  no  le  pierdan 
Arsfdas  y  ese  criado. 

[Hablan  aparte^  9  dala  loa  armaa, 
ÁDios. 

A  Dios. 

En  la  esfera     [ap.  á  Ha. 
Me  hallareis  desos  jardines. 
Ya  que  para  esto  hay  licencia.  -^ 


Conmigo,  que  oomprehendido 

Soy. 
SoU.  Ya  lo  sé.  [Foñte  toa  dos. 

Lia.  Suerte  fiera, 

ÍNo  bastaba  k>  hasta  aquí 
atrincado  de  mis  penas. 

Sino  ir  añadiendo  ahora 

Mas,  y  mas  cabos  á  ellas. 

Que  tener  que  desatar? 
MerU  l^Pues  qué  nueva  polvareda 

Es  la  que  se  ha  levantado? 
U*     A^^^  mayor,  que  la  sospecha 

De  que  de  temor  se  esconda 

El  agresor  de  su  ofensa. 

Sabiendo  yo  que  soy  yo? 

Demás  de  que  añade  á  esta. 

Que  á  Lisidante  una  carta 

Ha  de  escribir,  y  con  ella 

Has  de  ir  tú. 
Aferi.  En  mi  vida  habré 

Hecho  jomada  mas  cerca. 

¿Pero  á  Lisidante  á  qué 

Propésito  escribe? 
Lia.  Esa 

Es  la  duda,  que  no  alcanio; 

Pues  solo  dijo,  ai  moverla. 

Que  es  en  quien  presume...... 

MerU  Qué? 

Lia»  No  prosíguié;  y  temo,  sea 

En  quien  presume,  que  fue 

El  homicida,  y  intenta 

Retarle  de  que  se  oculte. 
MerL  ¿Qué  fuera,  señor,  que  hubiera 

En  lo  grabado  del  peto 

Descifrado  aquella  empresa 

De  la  estrella  y  de  la  lis» 

Y  su  mote? 
Lia.  Bien  sospechas; 

Ípues  lo  dirá  la  carta, 
llevarle  me  resuelva 
Para  que  escriba  recado. 
¿Sabes  tú  de  qué  manera 
Mas  secreto  irá? 
Afert.  No  sé. 


L¿9. 

tírwa. 


10  quién  siquiera  adorara    [aporte. 
^e  Clariana  las  rejas!  [Faaa. 


^e  Clariana  las  rejas! 
Yo  os  buscaré  en  ellos. 


Uced,  que  cuidado  tanga 


Mire 


Salen  al  paño  Clariana  7  Estbla. 

Ciar.    Esto  he  de  deberte,  Estela; 
Tú  has  de  ser  la  sospechosa. 
Eate.   ¿Qué  no  haré  yo  por  tu  Alteza? 
Ciar.   Pues  llega;  que  hacia  alli  está» 
Ya  que  hice  concepto  necia 
De  que  pobre  que  fue  rico. 
En  tierra  extraña  se  venia 
Mas  fácil  del  interés. 
Ven;  buscaremos  cautela, 
Como  poder...... 

Ce,  soldado  I 
Es  á  mf? 

A  vos  solo. 

Espera    [d  MerKn. 
AquL 

Sí;  —  pero  acechando,    [aporte. 
Eteóttdete  Merlin  9  aale  J?«teta,  y  Clariana  ae 

queda  ai  paño. 
Qué  mandáis? 

Ser  breve  es  fuena. 
Porque  Clariana,  que  anda 
Divirtiendo  sus  tristezas 
Por  esos  jardines ,  no 
Me  eche  menos.    Hoy  de  vuestras 
Fortunas  compadecida. 
Propose,  si  no  vencerlas, 
Enmendarlas.    Esa  alhaja 
I  Primero  testigo  sea. 


Lia. 

Eate. 
Lia. 
Eate, 
ÍÁa. 

Merl, 


Lia, 
EaU. 
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Ved. 


[Fate. 
vaae. 


No  08  rehuséis;  pues  tenéis 
Quien  de  tos  se  compadezca. 
Compadéceos  de  quien, 
Sintiendo  propias  y  aj^enas 
Fortunas,  en  mayor  mal 
Corre  no  menor  tormenta. 

[Échale  un  boUillo  ea  el  éomibrtro. 
Muger  afligida  soy; 
Poca  costa  una  fineza 
Os  tiene;  aquesta  es,  que,  cuando 
La  guardia  á  tocaros  vuelva, 
J>eis  á  Arsfdas  este  estuche, 

Y  le  prevengáis,  que  lea 
Lo  que  dentro  del  va  escrito; 

Y  pues  aderezo  lleva 
De  escribir,  responda.    Pero 
Ha  de  ser  con  advertencia. 
Que  en  vuestro  silencio  estriba 

.    El  volver  á  vuestra  tierra 

Con  mas  bienes  que  perdisteis, 

Ó  perder  la  vida  en  esta. 
Ciar.   Bien  Estela  el  papel  hizo,     {ftpwte  sf 
Lts.     Oye,  aguarda,  escucha,  espera. 
AferL  Mugares  ligeras  vi,^ 

Mas  ninguna  mas  ligera. 
Lis,     Haslo  oidoY 
Aferl.  Todo. 

Lis.  ¿Y  qué 

Juzgas? 
Aferl.  Que,  segnn  las  señas. 

Del  bolsillo  y  del  estuche, 

Hacerte  esta  dama  intenta 

8u  secretario  ad  omorem. 
Ltf.      Aunque  bien  claro  se  deja 

Ver  el  fin,  no  es  bien  que  yo 

Nada  ignore. 
Mttl,  Pues  qué  esperas) 

Abre  el  estuche,  y  veamos 

Cómo  aderezo  contenga 

De  escribir. 
LfS.  Eso  es  muy  fádl; 

Que  hay  muchos  desta  manera. 
[Saca  del  eetwike  un  libro  de  numüría. 
MerL  Qué  dice  pues) 
Li».  Nada  leo ; 

Que  es  cifra. 
MerL  No  es  la  primera 

Vez,  que  se  escriben  los  dos. 
L¿s.     Nada  entender  puedo. 

Salen  Arsídas,  Brunbl^  Soldados  por  la 

otra  parte» 

Ara,  Hacia  esta 

Parte  á  Claríana  v(. 

¡O  quién  hablarla  pudiera! 

Mas  ya  que  no  puedo  hablarla. 

Habré  de  vivir  de  verla. 
MerL  Arsfdas  por  aqui  vuelve. 
Lts.     Puesto  que,  aunque  nada  entienda. 

Tiene  el  estuche  aderezo 

De  escribir,  dársele  es  fuerza 

Por  mi  y  por  la  dama. 
Aíerl.  A  eso 

Es  lo  que  llaman  las  dueñas. 

De  una  via  dos  mandados; 

Y  mandábala,  que  fuera 

Al  Retiro,  y  se  pasara 

Por  la  puerta  de  la  Vega.  — 

Señor  critico,  chiten  1 

Que  nadie  quita,  nue  en  Grecia 

Haya  Vegas  y  Retiros. 
Ar9.     Volvió  hacia  otra  parte;  que  era 

Mucha  dicha  para  mi. 


Aon  desde  lejos,  sos  bellas 

Luces  adorar. 
Líf,  Buscándoos 

Vengo. 
An.  Qué  hay  que  se  ofrezca? 

Ltf.     Dijisteis,  cuando  de  guardia 

Os  asisU  en  esta  mesma  ^ 

Parte,  que  al  sacar  un  lienzo. 

Señor,  de  la  faldriquera. 

Un  estuche  se  os  cayó. 

Que  estimábds,  por  ser  prenda 

De  una  dama. 
\Ar»*  Asi  es  verdad.  — 

Bien  es  que  con  él  convenga,    [aparte. 
lAi.     Hallóle  mi  camarada, 

Y  viendo  cuanto  se  precian 
De  las  damas  las  memorias. 
Vuelvo  á  vos,  para  que  él  vuelva  I 
A  vuestras  manos.    Tomad, 

Y  tened  con  él  mas  cuenta. 
Porque  es  prenda  de  una  dama, 

Y  no  es  justo  que  se  pierda. 
An,     Mucho  gusto  me  habéis  dado.  — 

Qué  es  esto?     [aparte  d  Litidante. 
Li$,  Lo  que  deseas, 

Y  aun  mas;  pues  recado  pides 
Para  escribir,  y  ahí  le  lleva. 
No  solo  para  que  encribas. 
Mas  también  para  que  leas. 

i^fi.     Qué  querrá  decirme?  Pero     [aparte. 
Pues  no  alcanza  la  sospecha  ^ 
Aqui,  qué  aguardo?  ¿Qué  miro, 

[Jbre  el  eetuehe  y  eaca  el  libro, 
Cielos  ?  La  cifra  y  la  letra 
De  Clariana  contiene 
La  candida  tabla  tersa 
De  un  libro,  nunca  mas,  que  hoy. 
De  memoiia. 
[.Lee  oomo  d  hurto,  y  Lieidante  ee  pone   en  medio, 

y  loe  do$  eriadot  delante  del  toldado, 
Lti.  Que  diviertas    [d  Merlin. 

Conviene  á  aquese  soldado. 
Merl  Camarada,  qué  hay?  ¿Ks  buena 

Vida  ser  guarda  de  vista? 
Sold.    Buena  ó  mala ,  serlo  es  fuerza. 
MerL   Por  si  á  mi  me  tuca  serlo, 

Sus  obligaciones  sepa. 
Brtin.  Eso  yo  se  las  diré. 

Ser  mirón,  tanto  ojo  alerta. 
De  un  hombre,  á  quien  dice  mal. 
Que  estando  la  noche  entera 
Compadecieudo  codillos. 
Es  el  barato  que  lleva 
Darle  con  un  candelero. 
An.     Ya  que  de  memoria  pueda    [ajpsrte. 
Haber  deshecho  la  dfra, 
A  leerle  mil  veces  vuelva. 
[lee]  M^l  negar,   siendo  quien  sois,    qne  la  ac- 
„ cion  de  mi  desdicha  no  fue  vuestra,  par- 
„ta  el  camino  entre  mal  creídos  sentimieu> 
„tos  y  disculpas,    aun   no  tampoco    bien 
„ creídas;  y  asi,   mientras  la  duda,  á  pe- 
„sar  de  aígun  afecto,  se  mantiene,   pues 
„ya  es  vuestra  prisión  la  torre  del  home- 
,,nage,  atended  á  lo  que  de  noche  se  csii- 
„ta  en  sus  jardines;  que  la  música  os  avi>  ; 
„  sará  de  mis  resoluciones.  Dios  os  guarde.** 
[repr.]  Bien  el  artificio  haya. 
Que  en  oprimida  vitela^ 
Bruñó  barniz,  que  sin  tinta 
Ni  molde  sirva  de  imprenta; 
Y  haya  el  artífice  bien,^ 
Que  redujo  á  Uu  pequeña 
Caja  tan  preciosa  joya 


JúRtr.  II. 


ACRISTELA     Y     LISIl^ANTE. 


555 


Como  la  de  una  fíroK'za. 

Y  pues  este  breve  libro 
En  hojas  partir  se  deja, 
Quédense  estas  al  Amor, 

Y  vayan  á  Marte  estas. 

{Arranea  hoja*  del  libro  y  e$trib%  en  e2la«. 
Mtrh  I Y  en  fin  basta,  como  dicen     [al  Soldado, 

Las  zelosas  andariegas. 

Irle  pisando  la  sombra? 
LU.     Ya  escribe;  no  sé  si  sea    [aparte. 

k  Lisidante  6  la  dama. 
Sold,   No  basta;  que  es  bien  que  sepa 

Lo  que  escribe;  que  el  Sargento 

Esto  añadid  á  la  primera 

Orden. 
At9*  Oíd,  y  lo  sabréis.  — 

Amigo,  ya  tcís,  que  en  esta     [d  Liridante. 

Ocasión  no  puedo  daros 

El  hallazgo  de  iguai  prenda. 

Un  mercader  de  mi  patria 

Quizá  aceptará  esa  letra; 

Dádsela  á  quien  va;  pues  es 

En  quien  presumo,  que  tengan 

Algún  alivio  mis  ansias. 

Decid,  que  os  dé  la  respuesta. 

Que  deseo,  y  que  no  extrañe 

Escribir  desa  manera; 

Que  prisioneros  escriben 

De  cualquier  modo  que  puedan. 
Sold,    Pues  por  si  es,  6  no,  qué  importa? 
MerL  ¿Qué  queríades  que  fuera? 
An,     Uabéisme  entendido? 
Ltt.  Sí. 

Ars.     Pues  id  con  Dios.  —  { Si  se  acuerda  [aparto. 

De  mi  Clariana,  cielos, 

Mas  que  mas  desdichas  Tengan!  [Faao. 

Sold,  Venid;  que  Arsfdas  se  va. 
Brun,  Sí  vendrán;  que  no  son  bestias. 

[Fame  loa  do; 
Li$.     Maestra  la  hoja,  que  te  dló; 

Veré  lo  que  dice  en  ella. 
Jferl.    Si  es  cifra,  será  á  la  dama. 

Si  no,  á  ti. 
£i«.  Á  mi  es. 

MerL  Pues  léela. 

Lti.      I  Quién  creerá,  que  ella  es  la  hoja, 

Y  Lisidante  el  que  tiembla? 
MerL   Quien  lo  que  es  abrir  el  pliego 

De  un  hombre  ofendido  sepa. 
Líi.  [lee]  „  Los  generosos  hechos  de  vuestra  heroica 
,,fama,  o  valeroso  Lisidante,  disculpan  á 
„un  infelice,  para  favorecerse  aun  antes 
„de  TOS,  que  de  un  hermano.  El  que 
9, mató  á  Polidoro  cobarde  no  parece,  y 
,,por  error  padezco  su  delito.  Y  aunque 
„á  todos  ios  Príncipes  de  Europa,  aun 
„ cuando  fuera  mió,  tocara  la  defensa,  por 
„ haber  sido  en  aplazado  duelo,  á  ninguno 
„  mas  que  á  vos ,  por  ser  de  vos  de  quien  me 
„  valgo.  Comprad  una  vida  á  precio  de  una 
„  gloria ;  y  no  se  diga ,  qué  Arsídas  murió 
„  desdichado  á  vista  díe  Lisidante  generoso.*' 
[repr.]  |i Quién,  délos,  habrá  qoe  diga 

Lo  que  igual  duda  comprehende, 

Pues  con  baldones  me  ofende, 

Quien  con  lisonjas  me  obliga? 

No  sé  cual  camino  siga. 

Mas  si  sé,  puesto  que  aqui. 

Cuando  me  injuria  ^ay  de  mi!) 

Como  cobarde  enemigo. 

No  sabe,  que  habla  conmigo, 

Y  cuando  me  elige,  si. 
En  manos  de  Lisidante 
Pone,  en  fe  de  su  valor, 


Libertad,  vida  y  honor. 

Siendo  asi,  que  ai  mismo  instante. 

De  su  fortuna  ignorante. 

De  cobarde  le  moteja; 

Luego  obligado  me  deja. 

No  ofendido,  si  á  ver  llego. 

Que  sabe  á  quien  hace  el  ruego, 

Y  no  de  quien  da  la  queja. 
Si  por  mí  mismo  debia 
Hallarme,  sin  queja  alguna, 
Al  lado  de  su  fortuna. 
Achacoso  de  la  mía, 

¿Qué  hace,  cuando  de  mí  fia. 
Como  dije,  vida,  honor 

Y  libertad?  Ba,  valor! 
Favor  á  ti  contra  tí 
Piden,  y  has  de  darle.    Di, 

•    ¿Cómo  será  este  favor? 
Pues  obligado  te  ves 
En  el  duelo  que  previenes, 
Á  quien  cree,  que  no  le  tienes, 

Y  dice,  que  se  le  des. 
Corazón ,  dime  tú  pues, 

ÍQué  haré  en  tanta  confusión? 
declararme  aqui,  es  acción 

Temeraria;  declararme 

Desde  mi  patria,  es  dejarme 

Aqui  el  riesgo  en  la  elección. 
Mtisfc. [deaf.]  Razón  tienes,  corazón* 
Lis.     ¿Razón  tienes,  corazón? 
Muí,  Lágrimas  el  pecho  exbale. 

¡Mas  ay,  qué  inútiles  son! 

Que  á  quien  la  razón  no  vale, 

¿Qué  vale  tener  razón? 
L»t.     ¿Que  á  quien  la  razoo  no  vale. 

Qué  vale  tener  razón? 

¿Cuyo  el  oráculo  ha  sido. 

Que  á  un  tiempo  aflige  y  consuela? 
Merl,  Desde  aquel  cuarto  Auristela 

Á  este  jardín  ha  salido, 

LU,     \0  quién  pudiera  atrevido 

Hablar  y  callar! 
MerL  Y  hada  esta 

Verde  apadble  floresta 

Viene. 
Lis.  Vete  tú  á  esconder. 

Pues  que  nadie  te  ha  de  ver. 

Hasta  traer  la  respuesta. 
[Faoe  Merlin. 

Sale  AüRISTBLA. 

Aur.     Cantad  desde  aqui,  y  de  aqui 
No  paséis;  que  á  solas  ouiero 
Desahogar  mis  penas.    ¿Pero 
Quién  es  quien  al  paso  vi? 

Lff.      Quién  antes  de  bo;|r  admití 
Los  ecos  desa  canden. 
Con  adivina  pasión. 
De  una  en  otra  fantasía; 

Y  asi  el  corazón  decia :...«. 
MuB.yéL  Razón  tienes,  corazón. 
Aur.     Mi  pena  á  la  vuestra  iguale; 

Pues  cuando  buscando  sale 

Alivio,  en  ecos  veloces 

Solo  halla,  que,  en  vez  de  vocea, 
Mtfs.  y  ella.  Lágrimas  el  pecho  exhale. 
lA»,     Lágrimas  de  indignación 

Lágrimas  son,  pero  impias| 

Las  mias  mas  en  razón 

Van,  pues  son  de  amor  las  miai* 
ilítfs.  y  él  i  Mas  ay ,  qué  inútiles  son! 
Aur,     Llanto  vi,  que,  aunque  señale 

Amor ,  dice  agravio ;  pues  ^ 

Hay  razón,  que  á  odio  le  iguale. 
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LÍ8. 


Aur, 
Lít. 


jiur» 


Y  nadie  mas  triste  es, 

Mtif.  ff  ella.  Que  á  qoiea  la  razón  no  vale. 
Lm.      fiien  lo  dice  mí  pasión, 

Aunque  ya  de  serlo  deja; 

Porque  hay,  señora,  ocasión, 
,  Que  vale  mas  tener  queja,...*.. 
Muí,  y  él.  Que  vale  tener  razón. 
Aur,    Cuando  la  queja  tengáis. 

Por  lo  menos  me  dejáis 

La  razón  á  mí. 
I«i«  Es  asi; 

Porque  no  me  sirve  á  mí, 

8i  es  que  á  la  canción  tomáis. 
Aur.    ¿Pues  qué  dice  la  canción? 
Mus.  y  él.  Razón  tienes ,  corazón. 

Aur.     También  por  mi  á  decir  sale: 

Mu8.  y  eÜa,  Lágrimas  el  pecho  exhale. 

Li8m     Pero  añade  á  mi  opinión: 

Af  11  s.  y  él.  \  Mas  ay ,  qué  inútiles  son ! 

Aur,     En  mi  muerte. 

Lis,  En  mi  señale....... 

Mus*  y  los  dos.  Que  á  quien  ia  razón  no  yale, 

¿Qué  Tale  tener  razón? 

Y  puesto  que  á  mí  ni  á  tos 
La  razón  nos  vale,  bien 
Disculpado  estará  quien 
En  la  cuestión  de  los  dos 
De  la  sinrazón  (ay  Dios!) 
8e  valga. 

No  oso  á  entenderos. 
¿De  la  sinrazón  valeros? 
Puesto  que  hallen  mis  suspiros 
Mas  sinrazón,  que  pediros 
Licencia  para  no  veros. 
Bien  en  darle  nombre  hacéis 
De  sinrazón  á  esa  acción; 
Porque  ¿qué  mas  sinrazón. 
Que  pedir  lo  que  tenéis? 
Quiero,  que  vos  lo  mandéis. 
Por  si,  con  obedeceros. 
Puedo  algo  satisfaceros. 
¿  Y  eso  será  á  mi  rencor 
fiatbfaccion  ? 

¿Qué  mayor, 
Que  vengaros,  en  perderos? 
Ya  hubo  cuestión,  cual  se  habia 
Á  mayor  pena  rendido. 
Quien  vivía  aborrecido, 
O  aborreciendo  vivia. 
8i  vuestra  suerte  y  la  mia 
Á  ambos  extremos  llegó. 
Vos  aborreciendo  y  yo 
Aborrecido,  enmendemos 
£1  uno  de  dos  extremos, 

Y  este  sea  el  vuestro,  el  mió  no. 
Pues  con  no  verme  enmendáis 
No  ver  lo  que  aborrecéis, 

Y  yo  voy,  sin  que  enmendéis 
El  ver,  que  me  aborrezcáis. 
Vos  sin  mí  y  con  vos  quedáis 
Sin  un  daño;  yo  sin  vos 

Y  conmigo  llevo  dos; 

Y  pues  añado  rendido 
Lo  ausente  á  lo  aborrecido, 
Quedad  con  Dios. 

Id  con  Dios; 

Y  agradeced,  que  el  delito 
Vuestro  se  ausenta  de  mí 
Con  una  vida  que  os  di, 

Y  otra  vida  que  no  os  quito. 

Y  aun  por  eso  solicito. 
Agradecido  á  las  dos. 
Que  desas  dos  vidas  vos 
En  dos  muertes  os  venguéis. 


Awr. 

lASm 


Us. 


Aur, 
Lis» 


Aur, 


Lis. 


Aur, 
Lis. 

Aur, 
Lis. 


Aur. 


LU. 

Aur. 


Lie. 
Lis. 
Aur, 


Lie. 


Decis  bien;  razón  tenéis. 
Id  con  Dios. 

Quedad  con  Dios; 

Y  agradeced,  que  sepáis 
Cuan  presto  os  satisfacísteis 
De  la  vida  que  me  disteis, 

Y  la  que  no  me  quitáis. 

¿Vos,  porque  queréis,  no  os  vais? 
No,  sino  porque  lo  quiere 
Mi  desdicha. 

En  qué  se  infiere? 
En  que  no  quiere  mi  altiva 
Fama,  que  yo  á  vista  viva 
De  quien  por  mi  culpa  muere. 

Y  para  que  novedad 

No  os  haga  mi  proceder, 
8abed,  que  voy  á  poner 
Á  Arsídas  en  libertad. 
Bien  haréis;  pero  mirad. 
Sea  sin  que  descubráis. 
Que  vos  ia  causa  seáis; 
Que  en  llegándose  á  saber. 
Acabareis  de  perder 
Lo  poco  que  en  mí  dejais. 
Pues  qué  dejo  en  vos? 

No  sé. 
Mas  si  el  ser  vos  mi  enemigo 
Puede  tolerar  conmigo. 
Con  los  otros  no  podré. 

Y  ad,  en  sabiéndose,  que 
Fuisteis  vos  el  homicida. 
Yo  la  primera  ofendida 
Seré. 

¿Para  eso,  señora. 
No  es  mejor,  que  desde  ahora 
Acabemos  con  mi  vida? 
Vos,  á  una  parte  el  empeño, 
Que  hoy  me  pone  en  nueva  calma. 
De  mi  honor,  ser,  vida  y  alma 
Sob  el  absoluto  dueño.  [d<  roéiüms. 

Sale  LiCANono. 

¿De  mi  honor,  ser,  vida  y  alma    [aparre. 

Sois  el  absoluto  dueño? 

Lograd  pues  el  desempeño 

De  una  vez.    Mas  gente  viene. 

Licanoro  aquí?  Conviene    [aparte. 

Desvelar,  por  si  algo  oyé,^ 

La  acción.  —  Quien  la  vida  os  dio. 

Que  á  mí  agradecer  previene 

Vuestro  afecto,  es  el  cjue  á  ver 

Llegáis,  soldado;  y  asi, 

Á  él  podéis  mejor,  que  á  mf. 

Como  decis,  dueño  hacer 

De  honor,  alma,  vida  y  ser* 

Llegad  pues;  que  el  que  atrevido 

Del  mar  os  sacó,  él  ha  sido. 

Á  vos  primero,  señora. 

Os  lo  agradezco.  —  Y  ahora. 

Habiendo,  señor,  sabido. 

Que  fuisteis  vos  auien  por  mí 

Se  arrojó  á  tan  alto  empeño. 

Os  reconozco  por  dueño 

De  la  vida,  que  os  debí. 

Alma,  ser  y  honor;  y  asi. 

Si  este  el  desempeño  es 

De  un  pobre,  dadme  los  pies.        [de  re^iUi 

¡Qué  fácil,  cielos,  ha  sido    [aparte. 

De  engañar  siempre  el  oido! 

Dígalo  el  sogeto;  pues 

Miu  pudiera  dar  cuidado,- 

Ni  hablara  desta  manera. 

Si  dé  obligado  no  fuera.  — 

Alzad  del  suelo,  soldado.  — 
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Y  pues  á  tiempo  he  llegado,    [a  AvrUteia, 
Que  él  me  acuerda,  que  os  aervf. 
Acordaos  también  por  mf, 
Que  uoa  deuda  me  debéis. 

jíur.     Ks  verdad,  razón  tenéis; 

Que  yo  una  jova  ofrecí, 

pe  sus  ansias  lastimada, 

Á  quien  la  vida  le  dé. 

Tomad  pues,  en  fe  de  que 

No  quiero  deberos  nada. 
[Qtntate  una  Joya,   y  al  ddrtela^   ¿I  tira  de  la  cinta, 
y  fpt€ddndo§e  ella  eon  la  Joya  en  la  mano^  la 

arroja. 
Lie.      8(  tomaré  la  lazada. 

Que  es  en  quien  está  el  valor. 
Avr.     Ir  sin  la  joya  es  error, 

La  deuda  ella  satisfaga; 

Que  lo  (^ue  doy  como  paga, 

Mo  ya  bien  como  favor. 
¿te.     Llegando  en  el  suelo  á  vella. 

Para  venerarla,  yo 

La  levantaré;  mas  no 

Para  quedarme  con  ella. 

Tampoco  para  volveila 

Á  vuestra  mano;  y  asi. 

Pues  no  ha  de  quedar  en  mí. 

Ni  á  vos  volver,  tomad  vos; 

[Ha/e  la  Joya  d  Li$idant9, 

Con  que  unas  ferias  los  dos  ^ 

Hagamos. 
JUf.  Yo  ferias? 

Lie.  8Í. 

Vos  la  lástima  adquiristeis. 

Que  08  tuvo  Auristela  bella, 

Yo  la  joya,  que  por  ella 

Ofreció.    Y  pues  conseguísteis 

Vos  la  lástima,  y  me  visteis 

Conseguir  la  joya,  (ay  Dios!) 

Troquemos  ahora  los  dos, 

Y  quédense  desde  aqui 
La  lástima  para  mí, 

Y  la  joya  para  vos. 
Lif.      Lástima,  que  á  merecer 

Llegué,  no  la  he  de  fiar; 
Porque  hiciera  mal  en  dar 
Lo  que  yo  me  he  menester. 

Y  pues  no  la  he  de  volver. 
Ni  á  vos  ni  á  Auristela  beÚa, 
Ni  yo  he  de  quedar  con  ella, 
Haya  otro  medio.  —  ¿Una  Dama 
No  hay  de  su  Alteza? 

[Panela  en  el  nulo  y  llama  al  paño. 

Salé  FLáftiDA. 

Fler.  Quién  llama? 

Lia,      Qnien  habiendo  visto  aquella 

Joya,  que  se  ha  desprendido 

De  su  pecho ,  como  veis, 

Para  que  vos  la  cobréis. 

Por  no  tocar  atrevido 

Á  prenda,  que  suya  ha  sido. 

Os  lo  advierto. 
jRer.  Bien  tenella 

Fue  esa  atención.    Vuelve  estrella 

Á  tu  sol  restituida.  [Levántala, 

Aur,     Pues  ya  la  df  por  perdida 

Yo,  quédate  tá  con  ella.  — 

Y  cerrando,  Licanoro, 

El  paréntesis,  que  ha  hecho 

La  digresión  de  la  joya, 

Lts.      Kste  es  Licanoro,  cielos!    [aparte. 
Lie»     {Notable  altivez  de  pobre!    [aparte, 
Awr,    8epa  yo,  cómo,  saliendo 

De  mi  corte  despedido. 


Bien  que  con  aquel  pretexto 

De  tener  la  armada  á  mira 

De  los  tumultos  del  pueblo, 

Á  quien  la  prisión  ahora 

De  Arsídas  tiene  suspenso. 

No  á  ella  sola ,  á  estos  jardines 

Volvéis,  y  tan  de  secreto. 

Que  es  el  llegar  á  mis  ojos 

El  primer  aviso  vuestro? 
Lie.      Aunque  el  veros  es  delito^ 

Tan  bien  visto ,  como  veros, 

8in  novedad,  que  disculpe 

La  acción,  no  volviera;  pero, 

Siendo  tal  la  novedad, 

Que  della  avisaros  debo. 

Anticipado  el  perdón, 

Honeste  el  atrevimiento. 

En  esa  armada,  que  dado 

Fondo  sobre  el  cabo  tengo. 

Donde  entre  Bpiro  y  Atenas, 

Foso  es  de  plata  el  Ugeo, 

Me  hallaba,  cuando  llegó 

Nueva  al  Senado  del  puerto, 

Que  Aurora,  de  Lisidante 

Hermana....... 

Lié,  Qué  será  esto?    [aparte. 

Lie.     Llevada  de  algún  error. 

No  sé  con  qué  fundamento 

Mas,  que  el  de  no  parecer 

Su  hermano,  que  de  secreto 

Dicen,  que  á  cumplir  un  voto 

Oculto  salió,  y  no  ha  vuelto, 

Ídel  error  persuadida 
que  es  Lisidante  el  preso. 
Que  hoy  está  en  Atenas,  marcha 
Cenólos  marciales  aprestos. 
Que  él  tenia  apercibidos 
Contra  Polidoro,  haciendo 
Plaza  de  armas  la  campaña 
Casi  en  los  limites  vuestros. 

Y  aunque  al  que  la  nueva  trijo 
Repliqué,  en  fa?or  del  reino. 
Ser  Arsídas,  prosiguió. 

Que  Aurora  responde  á  eso. 

Que  ella  sabe ,  que  es  su  hermano, 

Y  que  otro  nombre  han  supuesto, 
Por  matarle  mas  á  salvo, 

Al  mundo  satisfaciendo. 

Que  no  entró  á  parte  el  rencor 

De  los  pasados  encuentros, 

A  cuya  causa,  proroete, 

Que  ha  de  entrar  á  sangre  y  fuego, 

Si  es  vivo,  en  su  libertad, 

Y  en  su  venganza,  si  es  muerto. 
Bien  pudiera  yo  arrojar 

Mi  gente  á  tierra,  y  saliendo 
Al  opósito,  señora, 
Desvanecer  sus  intentos; 
Pero  como  én  la  obediencia 
Consiste  el  merecimiento 
Del  soldado,  pues,  sin  orden. 
La  victoria  no  es  trofeo,  ^ 
Mayormente,  cuando  estriba 
En  un  engaño  el  pretexto, 
Que  puede  facilitarse 
Con  mas  apacibles  medioi. 
No  quise,  sin  daros  partc^ 
Adelantar  mis  esfuerzos. 
Por  si  la  razón  de  estado 
Tiene  segundos  acuerdos 
De  que  valerse.    Y  asi 
Entrad  con  vos  en  consejo, 
Consultad  vuestros  motivos, 

Y  con  la  resulta  dellos 
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Fiad  da  m(  la  ejecución; 

Que  aqui  humilde,  allá  aoberbio, 

A  costa  de  cuantos  daños, 

Y  á  pesar  de  cuantos  riesgos 

Se  opongan,  veréis,  que  os  sir?0| 
Hasta  coronaros  dueño 
De  Grecia,  contra  Milor 

Y  Clariana;  bien  luego 
Como  contra  Lisidante 

Y  Aurora  de  Epiro.    Pero» 
Aunque  de  Epiro  y  Atenas 
Reina  diga ,  aue  he  de  haceros. 
No  diré  de  Macedonia; 

Que  á  eso  solo  no  me  atrevo; 
Porque  no  merece  ella 
Deidad,  que  yo  no  merezco. 

1Í9n     En  fin  un  alivio  solo. 

En  fin  un  solo  consuelo. 

Que  en  perderte  (ay  Dios!)  tenia, 

Ya,  Aoristela,  aun  no  le  tengo. 

Anr.    Consuelo  en  perderme? 

Lm.  8í; 

Pues  te  perdia  sin  zelos. 
Que.  como  postrero  mal, 
8e  guardó  para  postrero; 

Y  tan  disfrazado,  que 
Conñcionado  veneno, 
Cautelosa  la  piedad. 

Que  me  dio  vida,  me  ha  muerto. 
No  en  vano  el  pedirte  (ay  triste!) 
lácenda  de  irme,  el  despego 
Afectado  en  el  rencor. 
Me  la  concedió  tan  presto. 
Por  quedar,  sin  malograr 
Tantos  amantes  afectos. 
Como  en  Llcanoro  he  visto; 
Pero  yo  del,  de  tí  y  dellos 
Me  vengaré.    Á  Dios,  á  Dios; 
Que  ya  que  todo  lo  pierdo. 
No  he  de  perder  nombre,  honor. 
Lustre  y  fama. 

jtfur.  Bueno  es  eso. 

Cuando  tú,  poraue  sabias 
De  tu  hermana  los  intentos. 
Para  volver  en  favor 
De  Arsfdas,  con  el  despecho 
De  declararte  enemigo, 
Te  ausentabas. 

Ltff.  {Vive  el  délo. 

Que  tal  no  tupe! 

Awt.  ¡Y  él  vive. 

Que  yo  á  Licanoro !  4  Pero 

Yo  satisfacdones ?  ¿Yo 
Disculpas  á  un  desatento, 
k  un  falso ,  á  un  aleve ,  que. 
Llevado  mas  de  los  ecos 
De  su  aplauso,  que  mi  amor, 
8in  temer  mis  sentimientos, 
Á  so  hermana  ha  escrito;  y  hasta 
Tener  su  gente  en  mis  reinos. 
No  se  acordó,  que  era  honrado? 

L¿f.     Nunca  yo  he  olvidado  el  serlo. 
Pero  déjeme  llevar 
Del  engaño  de  un  afecto. 
Hasta  la  última  ocasión. 
En  que  obligado  me  veo. 
Sobre  notas  de  cobarde, 
Á  empeños  de  noble.    (Pero 
Yo  satisfacciones?  ¿Yo 
Disculpas  á  un  falso  dueño. 
Que  se  deja  llevar  mas 
Del  esperado  trofeo. 
Que  milita  en  su  favor. 
Que  no  de  mis  sentimientos? 


[r«e. 


i^tif.     ¿Cómo  puedo  desviar 

De  mi  arbitrio  que  es  ageno? 
Lis.     ¿Pues  cómo  podré  yo  el  mió? 

AtiT*    Esto  es  fuerza; 

Lts.  Agravio  es  eso;...... 

ÁuTn    Porque  yo...... 

hí».  Porque  yo...... 

ho9  doB,  ^  Como 

Fler»    Ved,  que  viene  hacia,  este  puesto 

Clariana  con  Milor. 
Auu     Que  te  halleA  aqui  no  quiero. 

Escóndete  entre  esas  ramas. 
L¿t.      S(  haré;  que  el  áspid  del  pecho 

Me  dará  lecdon  de  estar 

Entre  flores  encubierto. 
Aur»     Y  advierte,  por  si  no  hay 

Lugar  después,  que  te  ruego; 

Qué  es  que  te  ruego?  te  mando. 

No  hagas  caso  del  acento. 

Ni  te  vayas,  ni  descubras. 

Hasta  verme. 
Lis.  Yo  lo  ofrezco. 

[JEitcóndete  d  tm  iodo. 

Salen  por  el    otro    lado  Clariana,    Milo 
EsTBLA,^'  tras  ella  Arsídab  y  BairHKL 
jr  quédanse  al  paño» 

Ciar.   Con  una  gran  novedad, 

Auristela,  á  verte  vengo. 
Awr,    Si  es  á  decirme,  que  Aurora 

De  Epiro,  hermana  del  fiero 

Lisidante,  las  fronteras 

Infesta  de  nuestro  imperio. 

Ya  lo  sé;  que  Licanoro, 

Que  solo  ha  venido  á  eso, 

Me  lo  ha  dicho. 
Ciar.  Serán  dos 

Pareddas  según  eso; 

Porque  la  que  á  m(  Milor, 

Que  de  su  ejérdto  ha  vuelto 

Con  el  aviso,  me  ha  dicho. 

Es  otra. 
Ar9,  Ya  que  no  tengo    [d  BnmeL 

Mas  licencia,  que  sefuir. 

Vivo  imán ,  el  norte  bello 

De  Clariana,  di  al  guarda. 

Pues  desde  alli  me  está  viendo, 

Que  se  detenga, 

8(  haré.  [Ft 

Ya,  Milor,  saber  deseo 

Qué  es  esa  novedad? 

Y., 

Después  que  al  servido  atento 

De  Clariana,  prendí 

Á  Arsídas, 

Art»  Qué  escucho,  cielos! 

¿Müor  fue  el  que  me  prendió? 
Mil.      Procurando  el  desempeño 

De  que  la  drta  en  lo  oms, 

Quien  la  obedeció  en  lo  menea, 

Á  mi  ejérdto  volví. 

Para  tenerle  dispuesto 

A  tus  órdenes.    Perdone, 

Auristela,  tu  respeto; 

Que  el  amor  no  es  elecdon. 

Sino  influjo. 
Ar$»  Peor  es  esto; 

¿Prenderme  á  mí,  y  obligarla 

A  ella  con  mi  prisión?  Cíelos! 
LÍ9,      ¿Quién  creerá,  que  sea  tan  varia 

La  condición  de  mis  zdos. 

Que  me  ofendo  en  quien  la  ama, 

Y  en  quien  no  la  ama  me  ofendo? 
MU,     Y  cuando  de  la  ocasión 


Bmn. 
Awr, 

Biü. 
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PendittDte  «aperaba  el  tlenpo 

De  coronarla,  á  pesar 

De  Licanoro,  poniendo 

De  Grecia  el  cetro  en  tu  mano, 

Y  de  Lisidante,  luego 
Poniendo  á  Epiro  á  tui  plantas. 

Lis.      Qué  agravio! 

Jn»  Qué  sentimiento! 

MiL     Como  entre  Chipre  y  Atenas 
Bstan  mis  alojamientos, 
Supe,  antes  que  acá  llegase, 
La  nueva,  que  Policeno, 
Generoso  Rey  de  Chipre, 
De  Arsídaa  hermano ,  ha  muerto. 

Jr$,     ¿Esto  mas,  fortuna  mia? 

MÍL     Con  que  Cintia,  que  de  Venus 

?uiso  el  cielo  que  heredase 
un  tiempo  hermosura  y  reino, 
Generosamente  altiva. 
Con  los  marciales  aprestos. 
Que  en  libertad  de  su  hermano 
Habia  su  padre  diapuesto. 
Marcha  la  vuelta  de  Atenas, 
Por  satisfacer  con  esto 
Al  mundo,  de  que  no  duran 
En  ella  los  seiitioiientos 
De  que  estorbar  intentase 
Su  jura;  y  con  tanto  aliento 
Se  empeña  su  libertad, 
Que  viene  á  voces  diciendo  :.....• 

Uno  [dent.]  Entrad ;  que  no  hay  que  esperar 
Licencia  alguna. 

Aur.  Qué  es  eso? 

Sale  LiCANORO. 

Ltc.     Yo,  señora,  no  sé  mas 

De  que  á  la  voz  del  estruendo 
A  hallarme  vuelvo  á  tu  lado. 

Unoa  [dent,]  Llegad  todos! 

Dentro  TiM  'ntbs. 

Tím.  Deteneos! 

Todos  [dent.]  Qué  es  detenernos?  Entrad! 
Tim.    Mirad 

Sale  TlHÁMTBB. 

Lat  do».  Timantes ,  qué  es  eso  ? 

'i'tm.    Ser  siempre  de  malas  nuevas 

Nuncio  yo.    Los  estamentos  ^ 

De  la  nobleza  y  la  plebe. 

Las  dos  venidas  sabiendo 

De  Milor  y  Licanoro, 

Á  causa  de  los  intentos 

De  Aurora  y  Cintia,  pretenden 

Hablar  á  las  dos  resueltos, 

ó  que  han  de  poner  de  una 

Vez  á  tantos  daños  medio. 
Ciar.    Y  esa  es  mala  nueva? 
Tim.  Sí; 

Porque  seguidos  del  pueblo, 

Y  no  llamados,  mas  tiene 
De  motin,  que  de  consejo. 

Aw-     Salgamos  á  reportarlos 

Con  oirlos. 
Ltc.  Si  su  ciego 

Orgullo  es  por  el  temor. 

En  que  Aurora  los  ha  puesto. 

Aseguradlos  de  que 

Yo  contra  Aurora  me  ofrezco 

Á  detener  su  invasión. 
MiL     Ofreced  por  mí  lo  mesmo 

Vos,  pues  yo  iré  contra  CintÍA* 
Iái$.     Esto  sufro? 
Art.  Esto  consientg} 


Aur.    Guárdeos  el  cielo!  —  Timantes, 

Dedd,  que  entren,  y  al  momento 

Cerrad  esta  puerta,  y  nadie 

De  aqui  salga  ni  entre. 

[Fa§e  con  Liconoro. 
Ciar.  El  délo 

Os  guarde.  —  Estela,  pues  ves. 

Que  contra  Arsídas  todo  esto 

Va  á  parar,  salve  su  vida; 

Y  pues  que  va  anocheciendo. 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 

E$te,    Tú  verás,  que  te  obedezco. 

[Fofue  Clarianay  E§tela  y  Milor. 

TA»,     ¿Quién  creerá  entre  tantas  penas, 

^^<     ¿Quién  creerá  en  tantos  aprietos, 

Lis.      Yo  ausente,  Aurora  en  campaña....... 

Ar9.     Cintia  en  campaña,  yo  preso, 

Lis.     Se  haga  lugar  entre  todas...... 

Art.     Entre  todas  tome  asiento 

Li».     De  Licanoro  el  amor? 
Ar9.     De  Milor  el  pensamiento? 
IÁ9.     ¿Mas,  cielos,  qué  extraño....... 

Ar9.     ¿Mas  qué  admiro,  cielos....... 

Lo9  do$.  Si  el  mal  de  los  males 

Solo  son  los  zelos. 
tÁ»,     Mas  quién  me  oye? 
Ar».  Quién  me  escucha? 

Li».     Arsfdas? 
^rf.  ¡Cuanto  agradezco 

El  que  seas  tú!  ¿Partió 

Aquel  camarada? 
Ltt.  Luego 

Al  punto  en  un  bergantín; 

Y  según,  tasado  el  viento. 
Que  ha  corrido,  es  favorable, 
Puedes...... 

^ff.  Qué? 

Ltt.  Tener  por  cierto, 

g^orque  esto  de  decir, 
ue  no  parece,  no  creo) 
Que  ya  Liúdante  ha  visto 
Tu  papel. 
Ar9.  (Cuanto  me  huelgo! 

Que,  aunque  siempre  su  favor 
Hubo  menester  mi  riesgo, 
Nunca  mas;  pues  nunca  mas 
Vida  y  libertad  deseo. 
Que  desde  que  aqui  escondido. 
Adorando  un  falso  dueño, 
Tras  la  muerte  de  mi  hermano, 

Y  de  Cintia  el  ardimiento, 
He  sabido,  que  la  adora 

Un  nuevo  amante,  á  quien...*..    Peto 

No  prosigo;  que  el  dolor 

Me  está  embargando  el  aliento. 
Lts.     Desahógate  conmigo. 

Pues  puedes  estar  muy  cierto. 

Que  á  todo  trance  soy  tuyo. 
Ar».     Sí  haré;  pues  que  nada  arriesgo 

En  decirte  á  tí,  lo  que 

Dijera  al  aire.    Oye  atento. 

[Suenan  iiutrumentM  dentro» 

Yo Mas  luego  lo  diré; 

Que  ese  templado  instrumento 

Es  fuerza  que  tras  sí  lleve 

Mi  atención. 
Lts.  Fortuna,  ¿aun  esto     [aparte. 

Quieres  que  padezca  á  espacio. 

No  desengañarme  presto? 
Fos  [dent,]  Su  silencio  la  noche  me  preste, 

Y  atenta  á  mi  voz...... 

Coro  1.  Silencio  I 

Coro  2.  Silencio! 

Vos  1.  Ni  vientos  ni  mares  respiren  ni  giman ; 
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Que  importan  callados  hoy  mares  y  Tientos. 
Todo$.  Silencio ,  silencio  I 

Que  importan  callados  hoy  mares  y  vientos. 
Lia»      Qué  te  va  en  esto?  Prosigue. 
At9,     Mas,  que  piensas,  me  va  en  esto. 
Voz  1.  En  una  guardada  torre. 

En  sus  verdes  años  preso 

Por  el  Príncipe  de  ólanda* 

Estaba  el  Conde  Vireno. 
Fos2.  Olimpa,  que  de  su  padre 

Acusaba  el  rigor  fiero. 

Presa  en  los  hierros  de  amor, 

8i  es  que  amor  prende  con  hierros,.*.... 
rosS.  Bien  fiada  de  los  aires, 

Mal  guardada  de  los  ecos. 

Desde  una  almena  una  noche 

La  Toz  esparció  diciendo: 
Cor,  1.  Silencio ! 
Cor.  2.  Silencio! 

Todo9,  Que  importan  callados  hoy  mares  y  vientos. 
Lts.     Habla  esto  contigo? 
Ar9.  Sí. 

Lis.     Pues  oigamos. 
An.  Escuchemos. 

Voz  1.  El  postigo  de  socorro 

Al  amanecer  abierto 

Hallarás,  y  un  bergantín 

En  la  blanda  paz  del  puerto. 
Tos  2.  Blanca  bandera  en  la  popa 

Su  seña  será.    Entra  dentro  | 

Que  seguro  en  él  podrás 

Escapar  á  vela  y  remo, 
ios 3.  Huye  pues,  boye  el  peligro. 

Mas  no  te  olvides  huyendo 

l>e  que  tú  la  prisión  dejas, 

Y  yo  en  la  prisión  me  quedo. 
Cfif,  1.  Silencio ! 

Cor*  2.  Silencio  1 

Todos.  Que  importan  callados  hoy  mares  y  vientos. 

Lis.      Si  esto  debes  á  esa  dama, 

4 Qué  temes  de  su  amor? 

Temo» 

Que  el  ausentar  á  un  zeloso. 

No  es  piedad,  sino  tormento. 

Conforme  el  sugeto  sea. 

¡Ay,  que  es  tan  alto  el  sugeto. 

Que  no  es  menos  que !  Mas  oye; 

Que  vuelve  el  sonoro  acento. 
[Cantan  dentro  d  ua  iado,  dan  voee§  d  otro  y  9  repre~ 

oentan  loo  do»,  todo  d  un  tiempo. 
Uno»  [dentJ]  Muera  Arsídas  I 
Of ros  [if oír.]  No  muera! 

Afuste. Silencio ,  silencio! 
-^^9,     ¿Quién  vio  mas  contrario  estruendo? 
Lis,     De  la  confederación 

Voz  es,  que  forman  los  gremios, 
l/fibf.  No  ha  de  quedar  sin  castigo 

Quien  mató  al  Príncipe  nuestro. 
Afttitc.  Silencio !  Silencio  ! 
Otro»,  Entre  librarle  ó  morir 

Haya  medio. 

No  haya  medio; 

Muera  Arsídas! 

No  muera! 

4 Quién  creerá,  que  yo  esté  oyendo 

Aqui  el  eco  de  mi  vida, 

Y  alli  de  mi  muerte  el  eco? 
Hasta  ver  en  lo  que  para, 
Al  fuerte  nos  retiremos. 
Donde  intentemos  los  dos 
Esta  noche  defendernos. 
Cuando  esta  noche  te  embistan; 

8ue  mañana,  ó  bien  huyendo, 
lidiando,  es  otro  dia. 


Art, 


LU. 

Ara, 


Uno». 

Otro». 
Ar». 


Lu. 


Ar», 
Li», 

Uno», 
Otro», 
Uno», 
Otro». 
Aftatc. 

>^rf. 

Li». 


]0  amigo,  cuanto  te  debo! 
Aun  no  lo  sabes  bien.    Vamos; 
Que  va  el  tumulto  creciendo. 
Muera  Arsídas! 

No  muera! 
Haya  medio! 

No  haya  medio! 
Silencio,  silencio! 

Que  importan  callados  hoy  mares  y  vientos. 
4  En  qué  ha  de  parar,  fortuna. 
Tal  confusión? 

En  creer  presto, 
Qae  el  riesgo  te  busca  á  tí, 
Y  ha  de  dar  conmigo  el  riesgo. 


Jornada  III. 


Salen  Lisidantb^  Mbrliii. 

Lis.     Esta  es,  Merlin,  la  respuesta, 

?ue  has  de  traer;  v  pues  vienes 
buscarme  tan  á  tiempo. 
Que  ser  llamado  pareces. 
Pues  en  esta  guardia  acabo 
De  escribirla,  toma  y  vete. 
Antes  que  Arsídas,  que  un  rato 
Se  ha  recostado,  despierte, 

Y  te  vea  aqui,  ó  á  m( 
Menos  á  la  hora  me  eche, 
Que  debo  asistírle;  mas 
Ya  que  dispuso  mi  suerte, 
Que,  hallándome  aqui  Timantes, 
Que  anda  de  ronda,  volviese 

A  fiar  de  mí  la  posta. 
Bierl,  En  todo  he  de  obedecerte, 

Y  mas  en  esto,  porque 
Llevo  mal  andar  ausente. 
Sin  murmurar  tus  locuras, 
Cuando  no  cobra  un  sirviente 
Ya  en  este  tiempo  otros  gages. 

Lkm     Toma,  y  fingiendo  que  vuelves. 
Dirás......    Mas  vete;  que  sale. 

[rote  Mor  Un, 

Sale  Arsídas. 

jír».     Portan  I 

Lts.  ¿Pues  tan  brevemente 

El  sueño  despides? 

Ar»,  i  Quién 

Con  tantos  pesares  quieres 
Que  duerma?  Tristeza  mas. 
Que  sueño,  fue  la  que  en  ese 
Catre  me  arrojó.    Mas  tú. 
Que,  viendo  que  ya  amanece. 
Sin  novedad  que  nos  busque, 
De  aqui  te  ibas,  por  no  hacerte 
Sospechoso  en  mi  asistencia, 
I  Cómo  á  la  torre  á  entrar  vuelves? 

Li»,      Como  al  hacer  la  deshecha. 

Con  que  en  la  guardia  me  viesen. 
De  que  la  noche  contigo 
No  habia  pasado,  me  vuelven 
Á  nombrar  de  vista.    Y  pues 
Esto  solo  nos  sucede 
Á  gusto,  que  es,  que  podamos 
Hablar  mas  seguramente, 
Ya  que  músicas  y  estruendos, 
A  cuyos  ecos  pendientes 
Toda  la  noche  estuvimos, 
'  El  dia  nos  desvanece, 

tNo  seria  bien,  pues  la  hora 
s,  que  el  aviso  previene, 
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El  amanecer,  respecto 
De  que  aqueatos  días  siempre 
Á  la  sombra  de  la  luz, 
Cansadas  las  rondas,  duermen, 
Que  del  socorro  el  postigo 
Reconozcamos  al  fuerte. 
Por  si  está  abierto,  y  veamos 
Si  hay  bergantín  en  el  muelle, 
Con  la  blanca  seña? 
An.  S(; 

Que  como  una  vez  me  ausente, 

Y  al  ejército  de  Cintia, 

Pues  no  hice  homenage,  llegue. 
Desde  él  podrá  ser,  que  corran 
Mejores  lineas  mis  fuertes 
Desdichas,  de  cuyos  varios 
Rigorosos  accidentes 
El  de  los  zelos  confieso. 
Que  es  el  que  á  todos  prefiere; 

Y  si  una  vez  en  campaña 
De  mi  sobrina  la  gente 
Gobierno,  verá  Milor, 

Si  Clariana  le  debe 

Á  él  la  corona,  ó  á  mi; 

?ue  no  hay  venganza  mas  fuerte 
una  dama,  si  es  ilustre. 

Que  obligarla,  porque  ofende. 
LU,     ¿Luego  Clariana  es 

La  dama  y 
An^  Poco  te  debe 

El  discorso,  si  yo  á  voces 

Lo  he  dicho. 
IaMp  Ya,  cielos,  pueden    [aparu. 

Respirar  á  mejor  aire 

Mis  temores,  siendo  este 

El  primer  lance  en  que  vi, 

Que  el  mal  en  bien  se  convierte.  — 

Dices  bien;  que  acción  no  hay. 

Que  mejor  á  un  noble  vengue. 

Que  haciendo  heroico  el  dolor. 

Y  asi  ven ;  qué  te  deUenesY 
Muelle  y  postigo  veamos. 

An.     Veamos.    Mas  oye. 
Lts.  Qué  temes? 

At9*     Que  podrá  ser,  que  entre  tanto 
Alguien  de  la  guardia  entre, 

Y  no  estando  aqui,  en  mi  busca 
Vayan,  donde,  como  suele 
Decirse, 

Lts.  Qué? 

Atb.  Con  el  hurto 

En  las  manos  nos  encuentren. 

Y  asi  será  bien,  que  tú. 
Pues  el  que  llegare  á  verme 

Á  mf,  y  no  á  ti,  ha  de  echar  menos, 
Antes  que  en  salir  me  empeñe. 
Porque  sea  todo  una 
Faltar  y  no  detenerme. 
Lo  reconozcas  y  avisen. 
Lts.     Reparo  ha  sido  excelente. 

Yo  voy,  y  con  lo  que  hallare 

Vuelvo  al  punto.  —  Hoy  llego  á  verme  [nparte. 

Fuera  de  mi  obligación, 

Como  á  ver  á  Arsidas  llegue 

Fuera  de  la  prisión.  [Va99, 

SaU  BftUNBU 

Bm».  i  Era, 

Señor,  dime,  hora  de  verte? 
An^     ¿Qnién  te  lo  ha  quitado? 
Bmn.  ¿  Qní^ 

Que  me  lo  quitara  quieres. 

Sino  la  curiosidad 

De  saber  lo  que  sucede? 


At9, 
Brun. 


An. 


Brun. 
Atb. 


Bnat. 


An. 


Á  cuya  causa  en  la  guardia 
Me  he  estado. 

Y  qué  ha  habido? 

Es  el  caso,  que  maldita 
La  cosa  traigo  que  cuente. 
Con  las  armas  en  la  mano, 
Marciales  grullas  de  allende. 
Se  han  estado  los  señores 
Soldados  nuestros,  pendientes 
De  la  conferencia,  cuyas 
Voces  eran  unas  veces, 
Que  mueras,  otras,  que  vivas; 
Hasta  que  todos  se  vuelven, 
Al  parecer,  convenidos. 
Sin  saber  en  qué  convienen. 
Pero  entre  uno  y  otro  nada 
Me  cansé,  como  que  hubiese 
Quien  cantase  á  aquellas  horas. 
¡  Demonios  son  las  mugares  1 
Como  si  alli  se  tratara 
Una  boda,  y  no  una  muerte. 
Asi  se  estaban  acá, 
Haciendo  en  esos  vergeles 
Gorgoritas.    ¿Pero  cuándo 
Ellas  de  nada  se  duelen. 
Como  á  elUs  no  les  falte 
Almendrucos  y  pasteles. 
Chufas,  fresas  y  acerolas. 
Garapiñas  y  sorbetes. 
Despeñaderos  y  rizos. 
Perritos  y  perendengues? 
Bien  con  murmurarlo  salvas 
La  objeción  de  que  se  mezclen 
Músicas  y  sediciones; 
Y  á  saber  lo  que  contienen. 
Quizás...... 

Qué? 

No  culparias. 
¿Qué  hubiera  sido,  que  hubiese 
Aquesa  música  hablado 
Conmigo,  y  ella  nos  diese 
Aviso  para  librarnos? 
Fuera  haber  sido  celeste 
Pájaro  cualquier  nocturna 
Filomena,  que  haya...... 

Atiende. 


Ese 


Sale  TihÁntbs,  y  los  criados  sacan  las  armas 
de  la  primera  jomada. 

Tim.    Arsfdas! 

Bmii.  ¡Qoa  no  basté,    [afmrte. 

Que  en  la  fábula  no  hubiese 

Padre,  para  que  no  estorbe 

El  que  hace  las  barbas  siempre! 
An.     ¡Quá  bien  hice  en  no  faltar    [aparte. 

De  aqui!  —  Qué  mandáis? 
Tim.  Prudente 

Os  prevenid  á  una  nueva. 

Que  os  traigo. 
^rt.  Nada  hay  que  altere 

Mi  valor.    Decid. 
Tim.  Anoche, 

Juntas  la  nobleza  y  plebe, 

A  Auristela  y  Clariana 

Hablaron  resueltamente. 

En  orden  á  desviar 

Los  grandes  inconvenientes 

De  Aurora  y  Cintia,  de  quien 

Dicen,  que  esta  tarde  vienen 

Dos  embajadas,  á  causa 

Aurora,  de  que  la  entreguen 

A  Lásidante,  movida 

A  que  es,  porque  no  parece, 


ToH.  ni. 


71 


562 


AURISTELA     Y     LISIDANTB. 


JOMN.    III, 


An, 


Él  el  preso,  y  con  el  roismo 
Fin  Cintía  á  tos.    Finalmente 
La  plebe  de  su  Rey  muerto 
Verse  en  tos  Tengada  quiere. 
Sin  que  nada  les  asombre; 
La  nobleza  lo  defiende, 
Diciendo,  que  ha  de  libraros; 
Con  que,  entre  mil  pareceres 
Varios,  partir  el  camino 
Es  á  lo  que  se  resuelTcn. 

Y  asi,  porque  la  Tenganza 
Con  el  agraTio  concuerde, 
Sin  que  con  balden  se  Taya, 
Ni  sin  castigo  se  quede, 

?ue  la  instancia  se  reduzca 
público  duelo  quieren. 
Porque  la  satisfacción 
Sea,  como  fue  la  muerte. 
Vos  habéis  de  mantener 
Lo  que  hicisteis,  hasta  siete 
ÁTcntureros,  en  cuyo 
Número  el  duelo  fenece. 
Quedando  libre,  de  quien, 
Si  dos  ó  mas  concurrieren 
Juntos,  podáis  elegir 
Al  que  a  tos  os  pareciere 
Para  primer  lidiador. 
Hasta  que,  si  alguno  os  Tence, 
Dándole  el  blasón  Atenas, 
Coronado  de  laureles, 
De  Tengador  de  la  patria, 
Pueda  Tictorioso  entre 
Auristela  y  Clariana 
Elegir  á  la  que  reine; 
Con  que  se  cumple  con  todos; 
Con  TOS,  pues  á  poner  Tuelve 
Vuestra  suerte  en  Tuestra  mano; 
Con  Cintia,  Aurora  y  sus  huestes, 
Pues  Cintia  hallará,  que  sois 
Arbitro  de  Tuestra  suerte; 

Y  Aurora,  que  nunca  fue 

Su  hermano  el  que  Atenas  prende; 
Con  el  mondo,  pues  Terá, 
Que  heredados  intereses. 
Ni  de  rencor  os  castigan. 
Ni  de  temor  os  absueWen; 
Con  Clariana  después 

Y  Auristela,  pues  á  Terse 
Llegará  Reina,  sin  que 
El  reino  á  partirse  llegue, 
La  que  el  Tencedor  elija 
Por  esposa;  y  finalmente 
Con  la  patria,  pues  dará 
Contenta,  ufana  y  alegre 
lyias  entrañable  obediencia 

lí  quien  su  muerto  Rey  Tengne. 
A  este  efecto  pues  las  armas, 
Con  que  os  prendieron,  os  TnelTen 
Ambos  bandos.    Estas  son. 
Ved  ahora  tos,  si  os  conTiene, 
ó  negar,  como  hasta  aqui, 

§ue  TOS  el  agresor  fueseis, 
mantener,  que  lo  fuisteis, 
ó  quedaros  delincuente 
Segunda  Tez  al  arbitrio 
De  la  nobleza  y  la  plebe. 
áÓ  negar,  como  hasta  aqui. 
Que  TOS  el  agresor  fueseis? 
¿Ó  mantener,  uue  lo  fuístebf 
4  O  quedaros  delincuente 
Segunda  Tez  al  arbitrio 
De  la  nobleza  y  la  plebe? 
ItPoes  cómo,  aunque  nunca  sea 
Mía  la  acción Y 


L»f. 


Brun. 


[rote. 


An, 

LÍ8» 

Atb. 
Ltt. 

At9. 


SaU  LlSlDÁNTB. 

No  solamente 
Aprestado  el  bergantín 
Y  abierta  la  puerta  tienes, 
Pero  haciendo  la  deshecha 
De  que  á  estas  horas  dlTierte 
Clariana  en  las  orillas 
Del  mar  el  graTe  accidenta 
De  las  tristezas,  está, 
Hasta  Ter  lo  que  sucede. 
Como  de  acecho  ú  de  escolta. 
¡O  Clariana  excelente! 
¡Patronímico  desde  hoy 
De  clareas  y  claretes 
Serán  cuantas  Clarianas 
Las  claraboyas  clareen 
De  los  presos  Condes  Claros! 
Qué  aguardas? 


Me  oute? 


Qué  te  suspendes? 


Sí. 


Y  no  Tienes? 


No. 


Ltf. 

At9. 


Lis, 

An. 


14$. 


dar. 
Ette. 
Ciar. 


Lis. 

Ciar. 

Lia. 

dar. 
Ara. 
Ciar. 
Ara. 


Ciar. 


Ara. 

Ciar. 

Ara. 


Por  qué? 

Porque  en  este  brcTe 
Instante,  que  de  aqui  faltas. 
Hay  noTcdad,  que  me  fuerce 
Á  no  ansentarme. 

Qué  dices? 
Si  no  te  lo  ha  dicho  ese 
Venenoso  acero,  yo 
Te  lo  diré. 

Pena  fuerte!     [aparte. 
Apenas  la  espalda  tú 

Volviste ¿Pero  qué  gente 

Anda  aUi? 

Yo  lo  Tere. 

Salen  Clariana^  Estbla. 

Estela,  no  me  aconsejes. 

Yo  por  lo  decente 

Aqui 
No  peligra  lo  decente; 
Que,  pues  tengo  la  disculpa. 
Cuando  llegue  alguien  á  Terme, 
De  que,  entreabierta  esta  puerta, 
Me  ocasionó,  que  supiese 
Quien  andaba  aqui,  no  es  bien 
Que  esté  mas  tiempo  pendiente. 
Porque  Arsídas  no  sale. 
AUi  aguarda. 

Quién  ? 

Detente, 
Soldado. 

Señora? 

Calla. 
Quién  es? 

Yo. 

Permite,  al  verte. 
Que  entre  un  faTor,  una  duda 

Y  una  queja,  se  tropiecen 
EquiTocadas  las  Toces, 

Y  á  hablar  ni  callar  acierte. 
Permite  tú,  que  al  oírte 
También  en  mí  se  atropellen 
Las  razones,  faTor,  duda 

Y  queja. 

SI. 

De  qué  suerte? 
El  fsTor,  el  que  te  estimo; 

La  duda ({o  si  modo  hubiese 

De  hablar  corteses  los  zelosl 

4  Mas  cómo  han  de  hablar  corteses 
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ciar. 


Ar9. 

Ciar. 

Ar», 

dar. 

Ar$, 


Los  qne,  DAciendo  Tíllanos, 
Las  política»  no  aprendea 
De  palacio,  y  desterrados 
ECatan  de  aue  eo  él  no  entren?) 
La  duda  digo.    Perdone 
Esta  Tes  lo  roTerente, 
Es  de  no  saber,  (ay  triste!) 
Si  son  piedades  crueles 

0  son  piadosas  crueldades 

Las  del  faTor,  que  me  ofreces} 
Que,  habiendo  sabido  cuanto 
Rendido  Milor  pretende. 
Esforzando  tus  partidos. 
El  que  en  nombre  suyo  reines, 
jtQué  mucho  es  dudar,  no  sea 
Entre  afectados  desdenes. 
El  gusto  de  que  él  te  sirTa, 
Gana  de  que  yo  me  ausente? 
La  queja  es  de  que,  sabiendo 
Lo  que  tus  gremios  resueWen, 
De  mi  Talor  desconfíes, 

Y  creas  de  mi,  que  puede 
Ausentarse  mi  valor 

Dia,  en  que  otra  Tez  alcTe 

Ese  arnés  á  que  mantenga 

8u  duelo  á  mi  mano  Tuelve. 

ItÁ  qué  mantenga  su  duelo?     [aparte. 

Honor,  ya  hay  mas  en  que  pienses. 

Cuanto  al  favor,  satufaga 

Lo  poco  que  en  él  me  debes; 

Pues  lo  que  yo  hago  por  m(. 

Nadie  á  mí  me  lo  agradece; 

Guante  á  la  duda,  respondo 

Que  soy  quien  soy  solamente; 

Y  cuanto  á  la  queja,  digo. 
Que,  si  el  agresor  no  eres, 

4  A  qué  nn  engaño  te  obliga? 
Á  que  el  engaño  sustente. 
4 No  siendo  acción  tuya? 

Sí. 
Por  qué? 

Porque  hay  quien  lo  cree. 
El  honor  no  es  realidad; 
Que  le  enseña  el  que  le  tiene, 
Diciendo:  aqueste  es  mi  honor; 
Es  un  fantesma  aparente. 
Que  no  está  en  que  yo  le  tenga. 
Sino  en  que  el  otro  lo  piense; 
Alhaja  es  ten  mal  hallada 
Con  los  honrados,  que  á  Teoaa, 
Sin  perderla  lo  que  este  obra. 
Lo  que  aquel  juzga  la  pierde. 

Y  asi,  pues  á  mí  me  baste 

A  que  contra  mí  no  engendre 
Odios  tu  amor,  el  que  tú 
Sepas,  que  no  dí  la  muerte 
Á  tu  hermano,  vive  Dios, 
Que  para  todos  desde  este 
Instante  fui  su  homicida, 
No  presuma,  no  sospeche 
Algún  cobarde,  (que  nunca 
Piensa  mal  el  que  es  Tállente) 
Que  quien  no  huyó  preso,  huyd 
Retado;  y  si  me  couTences 
Tú  en  la  mayor  de  mis  penas. 
Solo  con  que  eres  quien  eres, 
ConTénzate  yo  con  que 
Soy  quien  soy;  y  no  te  qacjea 
De  que  tu  amparo  despida. 
De  que  tu  favor  desprecie; 
Que  si  el  merecerte,  es 
El  fin  de  mis  altiTeces, 

1  Dónde  está,  sino  en  lo  l^^p^adOv 
jSI  modo  de  merecerte! 


Ciar,    Si  yo  soy  el  fin,  y  airoso 

Conmigo  estás,  qué  pretendes? 
Ar».     Estarlo  con  los  demás. 
Ciar.   ¿Luego  no  soy  yo  á  quien  quieres? 
An.     Sí  eres;  que  para  su  dama 

Son  los  triunfos,  que  uno  adquiere; 

Pues  desaira  su  elección 

Para  con  cuantos  atienden; 

Que  quien  consigue  sin  fama. 

Consigue,  mas  no  merece. 
dar.   i.Qué  triunfo,  si  nunca  Tas 

A  ganarme?  y  si  te  Tencen, 

(O  no  lo  Tea  yo!)  no  solo. 

No  sé,  si  á  decirlo  acierte. 

Para  otro,  Arsídas,  me  ganas, 

Pero  para  tí  me  pierdes. 
/tfrt.     Ganarós  tú  un  reino  entonces, 

Y  habrá  con  que  me  consuele 

Dos  razones. 
Ciar.  Qué  razones? 

Ar9,     No  Terlo  yo,  y  que  tú  reines. 
Ciar,    Porque  Teas,  que  no  hay  mundos. 

Que  sin  ti  estime  ni  precie. 

Vete  Arsídas;  que  yo  doy 

Palabra  al  délo  mil  Teces» 

Ser  tuya,  como  te  Tayas; 

Pues  no  habrá  quien,  sin  Tencerte, 

Pueda  couTencerme  á  mi. 
Ar»,     Mucho  esa  balanza  tuerce 

El  fiel  del  alma.    Tú  mia? 
Ciar.   Sí. 
Ars.  Pues  si  tú  no  te  pierdes. 

Piérdase  todo.    ]Mas  ay. 

Que,  aunque  todo  lo  atrepelle 

Por  tí,  hay  otro  por  quien  no 

Puedo  atropellarlo  i 
Ciar.  ¿Y  ese 

Quién  es? 
Ar»,  Yo  mufflo. 

dar.  Tú  mismo? 

Ars.     SI;  que,  al  ir  á  obedecerte. 

No  puedo  conmigo  yo 

Lo  que  tú  conmigo  puedes. 

|VÍTe  Dios,  que,  aunque  te  pierda. 

Has,  Clariana,  de  Terme 

Muerto,  mas  no  desairado! 
Brun.  Señores,  ¿hay  quien  tolere 

Un  honrado  á  todas  horas? 
Li».      ¿Qué  harán  del  duelo  las  leyes    [aporte. 

Con  el  culpado,  si  á  esto 

Obligan  al  inocente? 
Ciar.    Pues  haz  por  mí  una  fineza. 

Ya  que  en  quedarte  resuelves. 
Ar».     Qué  fineza? 
Ciar.  Que  á  Milor 

No  has  de  elegir. 
Bruiu  Y  él  que  Tiene. 

Ar».     Qué  dices? 

Brun.  Que  entra  hasta  aqiü. 

ciar.    Pues  que  no  puedo,  sin  Terme, 

Cobrar  la  puerta,  (ay  de  mil) 

Aqui  es  forzoso  esconderme.  iRetiratealpat 
IAm.      ¿Hasta  cuándo  unos  de  otros    [apaHt. 

Irán  los  incouTenientes? 

Sale  Milor. 

Afi'l,     El  cielo,  Arsídas,  os  guarde. 
Ar».     Y  el  cielo,  Milor,  aumente 

Vuestra  Tida. 
Mil.  Extraiíareis, 

Que  yo  en  Tuestra  prisión  entre. 
Ar».     No  haré,  hasta  saber  la  causa. 
Mil.     Tan  forzosa  es,  que  me  rnuoTe, 

Arrastrado  de  un  ardor. 
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Ciar. 


?ae  el  yolcan  del  pecho  enciende, 
que  drden  y  guardia  rompa. 

Por  Teros. 

Cielos ,  Taledme ;  [ai  paño. 

Que  aquí  estoy  sabe  sin  duda. 

Pues  tan  despechado  viene. 

La  divina  Clariana 

Él  va  ciego  é  impaciente    [apartt* 

Á  descubrirla.  —  Esperad. 
[IVwia  la  espada,  que  e§tord  entre  loe  armo*, 

y  pme§ela. 

Decid  ahora. 
Lis.  Ponerme     [aparte. 

Delante  della  me  toca. 
Brun,  Ya  escampa,  y  cascotes  llueven,    [aparte. 
MiU     Es  el  soberano  dueño, 

Á  cuya  ley  obediente. 

El  día  de  vuestra  fuga, 

(Fuese  lustroso  ú  no  fuese; 

Que  los  que  sirven  rendidos. 

No  eligen,  sino  obedecen) 

Os  seguí  y  prendí;  de  modo 

Que  soy  por  quien  os  suceden 

Tantos  azares;  y  siendo 

Asi,  que  ninguno  tiene 

Mas  derecho  á  vuestras  iras. 

Como  quien  mas  os  ofende. 

Vengo  á  acordároslo,  á  causa 

De  que  al  duelo,  que  previene 

Mantener  vuestro  valor, 

Pues  es  fuerza  que  le  acepte. 

Sepáis,  que  para  elegirme 

El  primero,  tenéis  este 

Anticipado  disgusto, 

Acompañando  al  hacerle 

El  decirle,  porque  mas 

Os  cansen  mis  procederes. 

No  os  quitéis  pues  la  razón 

De  lidiar  con  mas  ardientes 

Sañas  contra  mí;  que  es  tal 

La  ansia,  que  tengo  de  verme, 

ó  bien  muerto  en  la  demanda, 

ó  bien  arbitro  valiente 

Deste  reino,  para  darle 

Á  Clariana,  que  viene 

Desatento  mi  valor 

Solo  á  poneros  en  este 

Nuevo  empeño;  y  asi  ved, 

Pues  sois  quien  sois,  que  os  compete 

Hacer  con  quien  el  pesar. 

Que  allá  os  hizo ,  aqui  os  acuerde. 

Y  con  esto  á  Dios,  que  os  guarde.       [Faee. 
Brun.  Parece  fin  de  billete. 

Ara.     Oid,  esperad. 

Ciar.  No  le  sigas;  [Saliende. 

Y  pues  antes  que  él  viniese. 
Que  no  le  nombres,  pedí. 
No  has  de  nombrarle. 

An.  No  aumentes 

Otras  causas;  que  hartas  hay 

Para  que  el  primero  intente 

Mil  muertes  darle. 

Otra  causa? 

Sí. 

Qué  es? 

Que  tú  me  lo  ruegues. 

Por  si  es  resguardar  su  vída. 

No  es,  sino  temer  mi  muerte; 

Que  no  quiero,  que  aun  aquella 

Pequeña  esperanza  débil 

De  la  contingencia  goce. 
Ars.     Pues  perdona,  aunque  sea  ese 

El  fin,  que  no  he  de  quitarme. 

En  quien  te  adora,  y  me  prende 


[r. 


ciar. 
Ars, 
Ciar. 
Ars. 

Oar, 


Vqt  tu  gusto,  y  me  lo  dice. 
Tres  razones,  que  me  alienten. 
Clar^   Bien  pudiera  yo  con  una 
Á  todas  tres  responderte; 
Pero  para  discurrir 
Ni  es  tiempo  ni  lugar  este. 
En  lo  que  á  mí  me  ha  tocado. 
Abierta  esa  puerta  tienes. 
Sobornadas  centinelas 
Son  cuantas  hay  en  el  muelle; 

Jl  patrón  del  bergantín 
tu  orden  irá  elidiente; 

Tú  ahora,  en  lo  que  á  ti  te  toca, 

Ó  acéptalo ,  ó  no  lo  aceptes ; 

Que  del  duelo  de  los  hombres 

No  entendemos  las  mugeres 

Mas,  de  que  el  que  ofende  airoso, 

Agrada  con  lo  que  ofende. 
Ars.     ¿Qué  te  parece,  Kortun? 

¿No  es  aquesto  lo  que  debe 

Haber  hecho  mi  valor? 
Lis.     No  sé  lo  que  me  parece; 

Porque,  si  digo  que  no. 

Culpo  una  acción  tan  valiente; 

Y  si  digo  que  sí,  siento 

El  que  en  la  prisión  te  quedes, 
-^ft.     ¿Qué  me  aconsejaras  tú? 
Ids.     hombres  de  tan  poca  suerte 

Á  Príncipes  tan  heroicos 

Es  bien  sigan,  no  aconsejen. 

[Suenan  eajaa  y  trompeta; 
Ars.     Aguarda,  espera,  Fortun. 

¿Qué  nuevo  rumor  es  este 

De  trompetas  y  de  cajas? 
£«ff«      Toda  la  milicia  el  verde 

Sitio  del  parque  en  doblados 

Escuadrones  le  guarnece, 

Mas  de  gala,  que  de  lid. 
Bru»,  Y  aun  eso  hay  mas  que  ponderes, 
^ff.      Qué?  [Suena  dentro  Jüúeiem. 

Brun.  Que  las  locas  de  anoche 

Á  cantar  ahora  vuelven. 
Afuste.  Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suenen, 

Y  alternando  á  coros 
Lo  heroico  y  lo  alegre, 
Al  compás  de  dulces 
Sonoros  motetes, 
Suenen  los  clarines 

Y  las  cajas  suenen. 

^f^     ¿Qué  será  esta  novedad? 

Lis.     ¿Quién  que  lo  adivine  quieres? 

Sale  Mbrlin. 

Aferl.   Yo  lo  diré,  pues  á  tiempo 
Vengo,  que  todo  lo  cuente. 
Cuanto  á  lo  primero,  esta 
La  respuesta  es,  que  te  ofrece 
Dar  mi  ley  de  Lisidante; 
Lo  segundo,  todo  ese 
Aparato  de  clarines 

Y  de  músicas  se  mueve, 
Á  causa  de  que  de  Cintia 

Y  Aurora  dos  damas  vienen 
Por  embajatrices  suyas; 

?ue  como  son  de  mugeres 
mugeres  los  tratados. 
Que  se  introduzcan,  no  quieren, 
Hombres  en  ellos;  y  asi. 
Ostentándose  valientes. 
En  una  parte  y  en  otra 
FestivBS  salvas  previenen 
De  paz  y  guerra  Clariana 

Y  Auristela,  porque  echen 
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De  Ter,  que  de  paz  y  guerra 
Elegir  los  medios  pueden. 
Diciendo ,  porque  no  extrañe 
Nadie,  que  á  etcucharloe  llegiie..M»« 

[Dentro  Múaiea» 

AfiaícQue  alternando  á  coros. 
Lo  heroico  y  lo  alegre, 
Al  compás  de  dulces 
Sonoros  motetes, 
Suenen  los  clarines 
Y  las  cajas  suenen. 
Seas  bien  venido.    ¿Mas  cómo. 


Ar$, 


Merl 
Lis, 

Ars, 
Merl 


Lis. 
Merl. 


Ar», 


Lis* 
Ars. 
Lis, 

AT9. 


Lis» 

Ars. 

hit. 

Arí. 
Li$. 
Lis» 
Arsm 


Si  dicen  que  no  parece. 
Le  diste  el  papel,  y  traea 
Su  respuesta  ¥ 

El  caso  es  este. 
¡O  quien  prevenido  hubiera    [aporte. 
Aquesta  objeción! 

Di. 

Atiende. 

Cuando  volvió  Lisidante 

De  donde  quiera  que  fuese, 

(¡O  quien  comprara  á  un  amigo    [aparte. 

El  buen  aire  con  que  miente!)  i 

Ya  Aurora  estaba  en  campaña; 

Y  viendo ,  que  no  es  decente. 
Muerto  Polidoro,  hacer 
Guerra  él  á  dos  damas,  quiere 
Dejar  la  acción  á  su  hermana; 

Y  ella  allá  en  sus  intereses 
Tendrá  algo  que  ajustar. 
Antes  que  la  guerra  empiece; 

Y  asi  su  embajada  envía. 
La  razón  no  me  convence. 
Á  mí  sí.     [aparte. 

Cómo  qué  no? 
¡Vive  Dios,  que  sea  un  herege 
Quien  no  crea,  que  con  él 
Mismo  he  estado,  de  la  suerte 
Que  estoy  ahora  contigo! 
Yo  lo  veré;  pues  no  puede 
Engañarme  á  mí  su  firma. 
Que  la  he  visto  muchas  veces. 
Es  suya? 

Sí,  suya  es. 

Y  qué  dice? 

Desta  suerte: 
[lee],, Desde  el  instante,  que  supe  vuestra  pri- 
„  sion,  08  acompañé  en  ella  como  jpude ;  y 
„hoy,  que  sobre  mi  afecto  me  empeña  vues- 
„tra  confianza,  os  doy  palabra  de  que  en 
„  vuestro  mayor  riesgo  me  hallareis  á  vues- 
„  tro  lado ,  tan  dueño  del ,  que  se  persua- 
„dan  todos  á  que  ea  mió.  Dios  os  guarde.'* 
[repr.]  La  confusión  de  mis  dudas 
Con  cada  palabra  crece. 
¿Que  me  ha  acompañado,  dice. 
En  mi  prisión? 

Bien  se  infiere 
Del  afecto  con  que  escribe. 
¿Y  luego,  que  hallarse  ofrece 
Conmigo  en  mi  mayor  riesgo? 

Y  como  si  ya  le  viese 
Á  tu  lado,  no  lo  dudo. 

¿  Y  añade ,  que  ha  de  creerse 
Suyo  el  duelo? 

Sí  creerá. 
Cómo  ha  de  ser? 

No  sé;  apele 
Á  que  el  trance  te  lo  diga. 
Pues  si  él  lo  ha  de  decir,  deje 
La  experiencia  al  trance.    Y  pues, 
Ó  bien  Aurora  lo  enmiendei 


Brun^ 

Atm. 

Brun. 

Ar9, 
Brvn» 


Art, 


Art. 
Lis. 

Ara. 


MerU 
Lis. 


MtrL 


Merl. 


ó  bien  Cintia  lo  destruya, 
ó  bien  el  duelo  le  arriesgue, 
Lo  que  á  mí  me  toca,  es. 
Altivo,  restado  y  fuerte 
Esperarle  cara  á  cara. 
En  esta  torre  me  encierre. 
Que  es  barrenarme  la  nave. 
Para  que  vil  no  me  acuerde 
Ninguna  imaginación. 
Que  abierta  esa  puerta  tiene.  — 
Ven,  Brunel,  y  trae  contigo 
Ese  ames. 

Yo? 

Sí;  qué  temes? 
Pues  me  hiela,  si  le  miro. 
Que  si  le  toco,  me  queme. 
Anda,  cobarde. 

Ay,  Jesús! 
{Y  qué  garabatos  tiene 
Aquí  entre  estrellas  y  Uses 
Pintados!  Los  caracteres 
Son  del  conjuro  que  hiciste. 
¡El  diablo  que  te  le  lleve, 
Pues  que  te  le  trajo  el  diablo!  [Fase* 

¿Que  aqueso,  villano,  pienses? 
Clara  Luce  Lisiñ  Auri 
Sttlla  Dante  i  Clarescit. 
Dando  una  estrella  su  clara 
Luz,  la  lis  de  oro  amanece. 
Grabazones  de  las  armas 
Son,  que  pintan  lo  que  quieren. 
]Plugiera  ¿  cielo,  y  no  fuera    [aparte. 
Lo  que  yo  quise! 

Tú  puedes 
Retirarle  de  ahí. 

Sí  haré; 

Y  bien  retirado. 

¡Ea,  aleve 
Fortuna,  tuyo  es  el  dia! 
Aqui  encerrado  me  tienes. 
No  te  huiré  el  rostro.    Qué  aguardas? 
Ven;  que  nada  hay  que  rezele. 
Cuando  espero  en  Lisidante 
Un  padrino  tan  valiente, 
lúe,  haciendo  mi  duelo  suyo, 

todo  trance  me  esfuerce, 

todo  riesgo  me  valga, 

Y  á  todo  empeño  me  aliente.  [Fase. 
Yo  lo  aseguro.  —  Merlin, 

Echada  está  ya  la  suerte. 
Sí;  pero  echada  á  perder. 

Y  pues  no  hay  plazo  que  espere, 

Y  mas  con  \a  priesa  que  esas    [Dentro  cajas. 
Cajas  dan  á  que  se  acerque. 

Vente  conmigo,  trayendo, 
Ya  que  al  último  retrete 
Arsídas  se  ha  retirado. 
Esas  armas. 

Pues  qué  emprendes? 
Cobrarlas,  pues  que  son  mías; 
Que  su  hacienda  tomar  puede 
Cuiüquiera  donde  la  halla. 
Sí ;  mas  si  fue  dada  á  trueque. 
Será  bien  volver  su  esquife 
A  quien  tus  armas  te  vuelve. 
Calla  ,  y  sigúeme;  que  hoy, 
Sin  que  la  palabra  quiebre 
X  Aurutela,  he  de  cumplir 
La  que  he  dado  á  Arsídas.  —  Déme 
Ingenio  amor,  ^ara  que. 
Siendo  una  al  nesgo  oponerme, 

Y  siendo  otra  no  nombrarme, 
Ambas  á  cumplir  acierte; 
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Y  si  no,  yérrelo  el  juicio, 
Como  el  Tftlor  no  lo  yerre. 


[Fonte. 


Salen  Clariána,  Adristbla,  Tima'ntbs, 
MiLOR,  LiCANonoj^  acompañamiento. 

Tim,    Ya,  señoras,  todo  el  pueblo 
El  duelo  aplazado  aguarda, 

Y  solo  vuestra  licencia 
Resta  ya  para  que  salga 
Arsídas  á  sustentarle. 

Aur»    Si  eso  solamente  falta, 

Licencia  tiene.    Llamadle. 
Tim,    \  Ha  de  la  torre ,  que  guarda 

Al  gran  Arsídas,  de  Chipre 

Invicto  Infante! 

Sale  Arsídas. 

j^rs.  Quién  llama? 

7'iiii.    Sus  Altezas....... 

Ciar.  Ay  de  mü    [aparte. 

Tim,    Que  están  presentes,  te  llaman, 

Para  intimarte,  que  es  hora 

De  sustentar  con  las  armas 

La  contienda,  si  la  aceptas. 
Ars.     Con  esa  duda  me  agravias; 

Y  para  que  luego  empiece 

Á  cumplir  la  ley ,  que  manda. 
Que ,  habiendo  aceptado  un  duelo, 
ISl  que  mantenerle  aguarda, 
A  todas  horas  espere 
Armado  de  todas  armas. 
Ya  que  en  presenda  le  acepto 
De  todos:  ha  de  la  guarda! 
Soldado  de  posta! 


Rompió  los  privilegios,  porque  fuera 
Cualquiera  sin  segunda  y  la  primera....... 

jíur.    Deidades  soberanas, 

Bn  quien  el  blando  albor  de-  las  mañanas 
Tan  nuevo  oriente  funda 
De  perlas,  que  primera  ni  segunda 
Ninguna  es,  y  cualquiera  tan  divina. 


Gnt. 


Que  tiene  igual,  y  queda  peregrina, 


Aur, 


Sale  LisiDANTB   armado   debajo  de  un  capote. 


vuestras  plantas  llega 

Quien  piélagos  de  luz  lince  navega....... 

Quien  golfos  de  cristal.  Argos  de  tantas 

Estrellas,  sulca,  llega  á  vuestras  plantas, 

CinU    Donde ,  turbado  el  labio, 

Aur.  La  voz  muda, 

lOint.    Torpe  os  adama....... 

Aur.  Tímida  os  saluda. 

Cint.    Didendo  solo, 

Aur.  Al  veros  suspendidas....... 

LoB  doB.  Bien  halladaa  seáis. 

Aur.  y  Ciar.  Seáis  bien  venidas. 

Ciar,    Y  porque  desas  voces...... 

Aur.     Una  vez  graves....... 

Ciar.  Otra  vez  veloces....... 

Aur,     Infiráis,  que  es  Atenas...... 

Cint,    Igual  á  las  lisonjas  y  á  las  penas, 

Aur.    En  una  v  otra  parte 

Ciar,    Alcázar  de  Minerva....... 

Aur.  Horror  de  Marte, 

Ciar.    CoQ  los  acentos  de  una  y  otra  fama....... 

Aur.     Blanda  os  saluda,. 

Ciar,  Bélica  os  adama....... 

Aur,     De  guerra  y  paz  diciendo. 

Porque  elijáis  en  música  ó  estruendo....... 

EUa  y  Muí.  Que  alternando  á  coros,  etc. 

Aur,  y  Ciar.  Ahora  dedd. 

dnt. 

Cintia  de  Chipre,... 


Lia, 

Ar9. 
Lis, 


4  Qué  es 

Lo  que  quieres? 

Que  me  traigas 
Las  armas.    Sigúeme  pues. 
Ya  te  sigo  hacia  el  alcázar. 
Para  ver  lo  que  dispones, 
Aunque  mejor  fuera  hacia  ese 
Confuso  rumor,  que  dice 
Otra  vez  y  otra  mil  veces  3....- 


[Fate. 


Aur. 
Cint. 
Aur» 

ant. 


De  Bpiro  Infanta, 
Á  que  hable  yo. 


iFame, 


Salen  Cintia^  Aurorar  acompañamiento ^  j 

por  otra  Clariama,  Auristbl  a.  Lie  A- 

N  o  R  o ,  criados  y  muéleos. 

Mtistc.  Suenen  los  clarines, 

Y  las  cejas  suenen. 

f  os  1.  Y  alternando  á  coros 

Lo  heroico  y  lo  alegre, 

Al  compás  de  dulces 

Sonoros  motetes 

Aftfsíc.  Suenen  los  clarines, 

Y  las  cajas  suenen. 
Vo%%.  Y  pues  siempre  á  Atenas 

Coronó  las  sienes 
Minerva  de  olivas. 

Marte  de  laureles, 

Afuste.  Suenen  los  clarines, 

Y  las  cajas  suenen. 
Tos  3,  Para  paz  y  guerra 

Vean  que  previene. 

Entre  ecos  que  asusten, 

Voces  que  deleiten. 
Aftfftc.  Y  alternando  á  coros 

Lo  heroico  y  lo  alegre,  etc. 
0,nt.    Bellísimas  deidades. 

En  quien  la  graduación  de  las  edades 


La  Reina,  mi  señora. 
La  divina  Aurora. 
Espera 
Por  qué? 


Porque  primera 
Metrópoli  de  Greda  siempre  ha  sido 
La  gran  Chipre,  de  quien  tiempo  ni  olvido 
Borró  la  antigüedad;  en  cuyas  raras 
Ruinas  ann  hoy  de  las  caducas  aras 
De  Venus  bella  las  cenizas  miro. 

Aw.    Eso  fuera,  á  no  estar  presente  Epiro, 
Templo  del  sol,  cuyo  Apenino  monte 
Aun  hoy  conserva  incendios  de  Faetonte 
En  la  flamante  pira, 
Á  quien  dio  nombre  el  homo  qae  respira. 

CImt.    Cuando  blasón  le  dé  el  idioma  griego 
A  Bpiro  de  pirámide  de  fuego. 
Fuego  es  Chipre  de  amor,  tanto  mas  siiniOi, 
Cuanto  es  ser  siempre  fuego  y  nunca  humo. 

Awr*     Tú  misma  á  tí  contradecirte  es  llano; 

Pues  ¿qué  fuego  de  amor  no  es  humo  vano) 

Clmt.    El  aue  en  todo  primero 

Encienda  el  eslabón  de  aqueste  acero. 

Auir,    Mal  se  hallará  tu  brio. 

Si  le  responde  el  pedernal  del  mió. 

dar.    Ved, 

AuT.  Advertid, 

Ciar,  Que  es  el  seguro  á  efeto 

De  vuestras  vidas,  no  de  mi  respeto. 

AuT.    Que  el  indulto,  no  ignoro. 

Que  mira  al  riesgo,  pero  no  al  decoro. 

CVnt.    Si  no  fuera  por  eso 

Aur.  Si  no  fuera...... 

Ciar,  y  Aur.  Bien  está. 

dnt.  Para  hablar  yo  la  primera. 

Ya  que  d  lustre  de  quien  Chipre  blasona» 
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Auto. 


Cint. 

Auto, 

AuT, 

Mil 
Lie, 

AUT. 


ClaT. 


Eüay 
Aur, 


Cint. 
Auto. 


Cd. 

Auto. 


AuT. 


No  te  exceda,  te  excede  la  persona; 

Y  asi,  en  fe  de  vuestro  real  seguro. 
Por  no  exceder,  hablar  claro  procuro. 
Cíntia  soy.    Mira  ahora, 

8i  podrás  igualarme. 

Sí;  que  Aurora 
También  soy  yo;  hablar  do  dificulto. 
Por  no  exceder,  ea  fe  del  mismo  indulto. 
Yo......    . 

X  o...... 

Treguas  permita  el  argumento. 
Mientras  pase  á  ser  otro  el  tratamiento. 
¿  Qué  le  toca  en  su  empeiío  á  nuestras  famas? 
De  damas  duelo,  ajústenle  las  damas» 
Dadme,  Cintía,  los  brazos. 
Porque  al  hallarme  en  tan  felices  lazos. 
Os  aé  el  lugar ,  que  el  ser  quien  sois  mejora. 

Y  TOS  tomad  el  vuestro,  bdla  Aurora, 
Diciendo  ahora  con  mas 

Razón,  que  al  saber  quien  fueseis,...^. 
mu».  Que  alternando  á  coros  etc. 

Y  pues  al  motivar  vuestra  venida. 
Con  guerra  y  paz  Atenas  os  convida. 
Hable  la  paz  primero. 

Con  que  ajustar  vuestra  contienda  espero. 
Aurora  de  un  engaño  persuadida 
Viene,  ya  está  mas  presto  respondida. 

Y  asi,  pues  tú  te  quedas, 

Cintia,  á  mas  alto  fin,  te  ruego  cedas. 

Porque  con  mas  espacio  hables  tú  luego. 

ItQué  no  podrá,  sin  la  jactancia,   el  ruego? 

No  mi  venida  juzgues  tan  á  engaño. 

Que  no  traiga  conmigo  el  desengaño. 

Mi  hermano  Lisidante, 

No  sé  si  de  ambicioso,  ó  si  de  amante, 

Y  si  lo  sé,  no  quiero 

Saberlo  ahora,  fue  el  aventurero. 

En  quien  quiso  la  suerte 

Dos  vidas  malograr  con  una  muerte. 

Dígalo  ese  criado, 

Que  fue  quien  á  su  lado 

Se  halló  en  todo  el  suceso. 

Y  quien,  al  ver  del  monte  traerle  preso. 
Llevó  á  Aurora  el  aviso. 

Pues  siendo  asi ,  que  hoy  no  lo  esté ,  es  predso 
Pensar,  que  le  haya  muerto 
Vuestro  antiguo  rencor «  con  quien  advierto. 
Que,  porque  la  injusticia  no  se  crea. 
Habéis  supuesto,  que  otro  el  preso  sea; 

Y  pues  con  este  empeño 
Intento,  sin  fiar  de  otro  mi  venida. 
Vengar  su  muerte  ó  restaurar  su  vida. 
Si  acaso  vivo  le  conserva  el  ceño. 
Aunque  mil  mundos  precio  son  pequeño. 
Ofrezco  en  cange  suyo. 

Ya  que  también  con  guerra  y  paz  arguyo, 

ó  bien  cuanto  tesoro  Epiro  alcanza, 

ó  bien  cuanto  poder  en  fcu  venganza. 

Elegid  pues,  si  hay  medio  que  se  trate 

En  publicar  su  muerte  ó  su  rescate; 

Porque  las  armas  roias, 

Al  tesón  de  las  noches  y  los  dias. 

Ya  con  ardores  las  abrase  el  cielo. 

Ya  con  escarchas  las  malogre  el  hielo. 

En  tierra  y  mar  haciendo  á  este  hurizonte. 

Monte  del  golfo  ó  piélago  del  monte. 

No  han  de  volver,  es  cierto. 

Sin  verle  vivo,  ó  sin  vengarle  muerto. 

Que  fácilmente  estabas  respondida. 

Dije,  y  lo  estás;  pues  ni  él  fue  el  homicida, 

Ni  el  preso  fue ,  ni  en  todo  lo  distante 

De  Atenas  vimos  nunca  á  Lisidante. 

Falsa  la  relación,  falso  el  recelo 

Dése  criado  fue  (pluguiera  ^  ^eloO» 


Mas  este  último  esfuerzo  mi  amor  labra,  [aparte. 

En  fe  de  mi  precepto  y  su  palabra. 
SiiL     Dígalo  yo,  pues  sin  perder  las  señas 

De  Arsídas,  le  alcancé  entre  aqueaaa  peñas. 
Ciar,  Y  para  que  lo  veas 

Y  á  los  ojos  mejor,  que  á  la  voz,  creas; 
Pues  Arsídas  no  es  hombre 

Para  de  otro  suponer  el  nombre. 
Satisfaciendo  á  Cintia  de  camino, 
De  que  él  fue  el  dueño  del  fatal  destino; 

Y  que,  si  preso  ha  estado. 

Con  el  decoro  ha  sido,  que  ha  tocado 
A  su  honor,  pues  el  dia 
Que,  ofendida  la  patria,  prevenía 
Vengar  su  muerto  Rey ,  parte  la  duda 
En  que  á  salvar  de  su  opinión  acuda 
La  fama,  manteniendo  en  campal  duelo 
El  fiero  influjo  en  que  le  puso  el  cielo: 
Dile,  Timantes,  que  en  la  verde  esfera 
Deate  jardin  se  deje  ver. 
CSiil.  Espera ; 

Que,  antes  de  verle,  quiero. 
Porque  el  plazo  no  apague  este  primero 
Impulso  de  mi  ardor,  y  veáis,  que  he  sido 
Yo  á  la  que  habéis  mas  presto  respondido. 
Asentar,  que,  aunque  yo  ciega  venia 
X  litigar  la  fiera  tiranía, 
Con  que  en  tanto  fracaso 
Hizo  Atenas  delito  del  acaso. 
Habiendo  ahora  oido,  que  él  fue  el  dueño, 

Y  que  en  tu  m^no  está  su  desempeño. 
No  solo  ya  su  libertad  repito, 

Pero  emplear  mis  armas  solicito 
En  hacer  bueno  el  campo;  pues  si  fuera 
Posible,  que  él  del  duelo  desistiera 
Por  mí,  ya  por  los  dos  y  por  Aurora 
Le  mantuviera  yo.    Llámale  ahora. 
77m.    ]  Ha  de  hi  soberbia  torre 

Dése  homenage,  que  guarda 
Al  pran  Arsídas,  de  Chipre 
Invicto  Infante  I 

Salé  Arsídas. 

Ar$.  Quién  llama? 

Que  si  es  el  aventurero. 

Ya  para  mi  orgullo  tarda. 
Gni,    No  es,  sino  quien  en  albricias 

De  dicha  y  ventura  tanta. 

Como  haber  llegado  á  verte. 

Los  brazos  te  día. 
Ats,  a  tus  plantas. 

Bella  Cintia,  una  y  mil  veces 

Besaré  dallas  la  estampa. 
BruH,  Y  yo,  si  es  lo  invisible 

Besable,  lo  haré  otras  tantas. 
Ci¡U*    No  tan  presto  agradecido 

Te  muestres;  que,  aunque  en  demanda 

Vine  de  tu  libertad» 

Ya  es  mi  empresa  tan  contraria. 

Que  vengo  á  que  no  la  tengas. 
Brun,  Pues  estuviérase  en  casa,    [aparie. 
At§.     i  k  que  no  la  tenga  tu? 
a'fit.    Sí. 
At».  Cómo  ? 

Ont.  Como  informada 

De  que  remitida  á  un  duelo 

Está,  es  tan  otra  la  instancia. 

Que,  en  vez  de  ponerte  en  salvo. 

He  de  ser  quien  en  ja  valla 

Te  ponga,  sirviendo  solo 

Todo  el  poder  de  mis  armas 

De  ser  tu  padrino. 
finoi.  jBueo    [aparte. 

Socorro  I  i  Que  hasta  las  daiñaa 
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Josir.  liL 


Án. 


Sean  hoy  duelUtaB? 


No 


dar. 

Qar, 
Aw. 

Mü. 

Auto, 


Cel. 


An, 


LlB. 

Ar$, 

Aur». 
Us. 


An. 
Aun. 


Avr* 


Auto. 


Faeras  quien  eres ,  ti  oaaru 

Á  menos  glorioso  fin 

]>el  valor,  que  te  acompaña; 

Paes ,  si  como  llegas  tú, 

Llegara  otra  soberana 

Deidad,  que  abriera  esas  puertas, 

Y  el  paso  me  asegurara 
Be  tierra  y  mar,  nunca  yo 
Volviera  al  riesgo  la  espalda. 
Bien  se  vé,  pues  quieres  mas, 
Que  mi  favor,  tu  alabanza. 

Bien  cumple,  pues  no  parece,    \itp9t%t* 

Y  deja,  que  Aisidas  haga 
El  empeño,  Lisidante 

Mi  precepto  y  su  palabra. 
Mira,  Aurora,  si  es  el  preso 
Arsfdas,  ó  no. 

Y  repara, 
En  si  Lisidante  pudo 
Serlo  nunca. 

Cosa  es  llana, 
Que  no  pudo  ser,  si  yo 
A  Arsídas  traje. 

Turbada, 
No  acierto  á  hablar.  —  ¿Túi  traidor, 
Hiciste,  que  me  empeñara, 
Con  siniestra  relación, 
Á  este  desaire? 

Postrada 
A  los  filos  de  tu  acero. 
Señora,  está  mi  garganta. 
Si  no  es  verdad;  pues  no  pude 
De  malicia  ó  ignorancia 
Inventar,  que  el  homidda 
Fue  de  Polidoro. 

Calla, 
Soldado,  seas  quien  fueres; 
Que  no  es  posible,  que  salgas 
Con  que  otro  fue,  habiendo  dicho 
Yo  que  fui  yo,  á  cuya  causa. 
Porque  desde  luego  empiece, 
Fortun,  tráeme  aqui  las  armas. 

SaU  Lis  I  DAN  TB. 
Veslas,  Arsídas,  aqui. 
A  Cómo  antes,  que  yo  tocarlas. 
Osas  tú  ponerlas? 

Cielos  I    [aparte. 
Qué  intenta? 

¿De  qué  te  espantas, 
Si  de  ti  llamado  estoy, 
Á  cumplirte  la  palabra 
De  hallarme  á  tu  lado,  hadendo 
Mío  el  riesgo? 

Espera ,  aguarda. 
Tujro  el  riesgo?  Pues  quién  eres? 
Lisidante  ?  Vida  y  alma  • 
Con  vida  j  aUna  agradezca. 
Hallarte  vivo. 

Mi  hermana 
Lo  ha  dicho,  yo  no;  con  que 
Cumplo  lo  que  alguien  me  manda, 
Pues  ni  me  ausento  ni  digo 
Quien  soy. 

Ha  traidor! 

Levanta, 
Bella  Aurora,  y  á  mis  brazos 
Llega. 

Mira  y  Clariana, 
Mira,  Auristela,  si  es 
Lisidante  d.  no  el  que  guarda 
Vuestra  prisioo. 


[De«eii&refe. 


CéL  ¿Cómo  pude 

Yo  mentir? 
^irro.  ¿Quién  se  vio  en  tanta 

Confusión? 
dar.  Qué  oigo? 

AuT,  Qué  escucho? 

MetL  Descubrióse  la  maraña. 
Atu     Tú  eres  Lisidante? 

h%9^  SI.  • 

An.     ¿Pues  cómo  hasta  ahora  me  engañas. 

Fingiendo  nombre  hasta  ahora  K 
CM.    ¿Cómo  de  adquirirte  tratas 

La  acción,  que  de  Arsidas  es? 
CZar.    ¿Cómo  osado  te  disfrazas 

Asi  á  nuestros  ojos? 
Aw*  ¿Cómo 

Enemigo  te  declaras? 
lie.     ¿Cómo  tu  opinión  desdoras? 
AfiX     ¿Cómo  tu  valor  ultrajas? 
Todos. ¿Y  cómo  te  has  atrevido 

A  vivir  en  nuestra  patria? 
ÍMm     Todos  preguntáis,  y  á  todos 

Responder  mi  voz  aguarda. 

Solo  á  Arsídas  respondiendo. 
An.     Con  qué? 
Lts.  Con  aquella  carta. 

En  que  mi  valor  ilustras 

Y  en  que  mi  valor  agravias; 
Pues  dices,  que  de  cobarde 
El  agresor  se  recata, 

Que  dio  muerte  á  Polidoro, 

Y  el  que  el  ser  quien  soy  te  valga. 
Pues  no  culpado  padeces; 

Y  siendo  asi,  cosa  es  clara. 
Que,  siendo  yo  el  agresor, 

Y  tú  quien  de  mí  te  amparas, 
Me  obligas  con  dos  razones, 
Para  que  cobrado  haya 
Estas  armas  como  mias, 

É  intente  cumplir  con  ambas. 
At%.     Pero  el  engaño  de  ser 

Tú,  y  callar,  cómo  lo  salvas? 
ÍM»     Como  no  estoy  obligado 

Á  decir  nunca  la  causa. 

Que  á  tener  callada  estoy 

Obligado;  y  si  reparas 

En  mi  respuesta,  ¿qué  hay 

Que  no  te  digan  mis  ansias? 
An.     Cómo? 
Lis.  ¿No  te  digo  en  ella. 

Que  en  la  prisión,  que  te  guarda. 

Te  acompañé  como  pude? 

¿Después  que  en  la  confianza 

Que  haces  de  mí,  no  te  digo. 

Que  al  lado  tuyo  mi  espada 

Estará  en  tu  mayor  riesgo? 

¿  No  añado ,  que  en  la  campaña 

He  de  hacer  tu  duelo  mió? 

¿Pues  qué  admiras,  pues  qué  extraSaa, 

Si  en  la  prisión  mi  asistencia. 

Si  ien  el  riesgo  mi  arrogancia, 

Y  si  en  el  duelo  mi  acero. 
Tu  persona  asegurada 

De  riesgo,  duelo  y  prisión. 
Prisión,  riesgo  y  duelo  salva? 
An.     Ahora  de  tu  valor. 

Viendo  en  tá  una  acción  tan  alta. 
Veo  el  trance  en  que  te  puso 
Mi  error.  —  Bella  Clariana 

Y  Auristela,  hermosa  Cintia 

Y  Aurora,  ilustre  prosapia. 

Que  á  Grecia  honráis  de  blasones. 
Dejando  aparte  la  causa. 
Que  al  invicto  Lisidante 
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Pei. 


BeaL  Señor, 

Qoejarme,  oue  Ang  la  quien 

Regalarme  de  manera. 

Que  tarde  desempeñarme 

Podré. 

Si  eso  es  afrentarmei 

Ya,  Beatriz  bella,  lo  estoy. 

Yo  solamente  lo  soy, 

Señora,  pues  llego  á  hallarme 

Con  BcÁtriz  en  ocasión 

De  queja. 
Ah,  Su  cortesía 

Habrá  de  una  niñería 

Hecho  mas  estimación. 

Que. merezca  la  atención 

De  Angela. 
Pcdm  Pues  que  te  ves 

Tan  obligada,  que  des 

Será  justo  algún  indicio 

De  pagar  el  beneficio.  ' 
Beat,  No  es  fácil,  señor. 
Ped.  Sí  es; 

Pues  con  esto  á  la  señora 

Doña  Angela  pagarás. 
Ang,    Con  qué? 
Ped.  Con  no  cansar  mas. 

Porque  ya  de  irnos  es  hora. 
[Tómala  de  ia  mano» 
Ang*    Responder  mi  toz  ignora 

A  tanta  cortesanía. 
Beot.  ],Qué  breve  que  ha  sido  el  dia! 

A  Dios. 
Ang,  Buen  susto  me  dejas,      [op.  /as  dos. 

Beat.  ¿De  quién,  Ángela,  te  quejas) 

¿Ha  sido  la  culpa  mia? 
I  Alo*     Toma  esa  luz.    (4y  de  mí!) 

¡Qué  presto  anochece  hoyl 
Ped.     Dónde  Tabl 
Alv,  Sirviéndoos  voy» 

Ped,     No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Alvu     Poco  con  vos  merecí. 
Ped,     No,  de  ninguna  manera. 
Alv.     Pues  hasta  el  coche  siquiera, 

¿Cómo  lo  podré  excusar? 
Btai.  ¡Válgame  Dios,  qué  pesar    [afartM, 
Llevo  conmigo  1 
[FÍBMe  haeitndo  eorfenÍM,   f  yiMdaii  D^'  ^ngtlm 

3f  LuÍ9a* 
Ang,  Qué  ñtnL 

Confusión! 
Lm$.  Qué  temes?  di. 

Ang,    Hallarme  (qué  sentimiento!) 

Con  un  hombre  ea  mi  aposento. 
Lui$,    Tai  me  sucediera  á  mí. 

Sede  cJ  paño  Don  DiBOO. 

Dieg,  Fuéronae  ya  todos? 
Ang.  Sí. 

Dieg,  Luego  salir  puedo? 
Ang,  No; 

Que,  á  lo  que  á  entender  me  did. 

Volverá  á  subir  ahora. 
Die^.  ¿Pues  qué  hemos  de  hacer,  aeSorm? 
Ang.    Eso  es  lo  que  no  sé  yo; 

Aunque  he  de  hacer  de  manera. 

Que  mi  hermano  (suerte  escasa!) 

Vuelva  al  instante  de  casa 

Á  salir,  aunque  no  quiera. 
Luis.    Hasta  entonces  yo  quisiera,^.».. 
Ang.    Qué? 
Ltus.  Que  en  otra  parte  eaté^ 

No  al  paso. 
Ang.  Allá  dentro  ^9$ 

Y  asegura  mis  rezelos. 


Luí».    Venid. 

Dieg.  ¿Sin  joya,  con  zelos    [aparte. 

Y  escondido? 
Lvt»,  Apostaré, 

Que,  si  acaso  la  salida 

Aquesta  noche  encontráis...... 

Die^.  Qué?  decid. 

Luis*  Que  no  os  halláis 

Otra  joya  en  vuestra  vida. 

[Fan<6,  y  vuelva  Xrvt'to. 


Ah. 


Ang. 

Alv. 

Ang. 

Alv. 

Ang. 


Alo. 


. 


Ang. 


Alv. 
Anf. 
Luu, 
Ang. 


Alv. 
Ang. 
Alv. 
Ang. 

Alv. 


Luí». 
Ang. 
Luu. 

Ang. 


Alo. 

»    • 

Alo. 


Tes.  nL 


SaU  Don  Alvaro* 

Ángela  hermosa,  no  sé 
Con  cual  agradecimiento 
Puedan  á  ftnezas  tuyas 
Corresponder  mis  deseos. 
No  creerás  cuanto  te  estimo 
Bl  agasajo,  que  has  hecho 
A  B^itriz. 

Yo?  ¿Qué  agasajo, 
Si  te  cuesta  tu  dinero? 
Hablástela  en  mí? 

Pues  no? 

Y  qué  sientes  della? 

Siento, 

?ue  está  muy  agradecida 
tus  amantes  afectos; 

Y  una  cosa,  que  me  dijo, 
Dilatártela  no  quiero. 
Aunque  venderla  pensaba 
De  alguna  alhajilla  al  precio. 
Qué  te  dijo?  Por  tu  vida, 
Ángela,  dímelo  presto; 

No  tengas  pendiente  el  alma 
De  tu  voz. 

Que  fueses  luego 
Á  su  calle;  que  saldría 
Á  hablarte  á  la  reja. 

Es  cierto? 
¿Cuándo  suelo  yo  mentir? 
Ahora.     [a|iarr«. 

¿No  importa  menos,    [opart». 
Que  él  en  la  calle  se  esté 
Toda  la  noche  al  sereno, 
Que  no  que  no  salga  estotro? 
Bl  aviso  te  agradezco. 
No  mucho,  según  parece. 
Cómo? 

Como  no  te  veo 
Lr  tras  ella.* 

¿Pues  no  ves. 
Que  ea  temprano  para  eso? 
¿No  ha  de  llegar  á  su  casa, 

Y  aun  recogerla  primero^ 

Que  salga  á  una  reja  á  hablar? 

Y  asi  yo,  para  hacer  tiempo, 
Ponerme  á  escribir  quería; 
Que  hoy  es  dia  de  correo, 

Y  no  es  posible ,  que  falte 
Carta  á  Don  Juan  de  Toledo, 
Mi  amigo,  con  cierto  aviso, 
Bn  materia  de  los  pleitos. 
Que  tiene  en  aquesta  corte. 

Señora,  nada  hemos  hecho,    [«¡parla  ia§  dM 
Sí  hemos  hecho,  y  mucho. 

Qué? 
Saber,  que  haya  de  irse  luego. 
Fuera  de  que,  si  á  escribir 
Bntra  en  su  cuarto,  habrá  tiempo, 
Que  ese  caballero  salga. 
Luisa! 

Señor?. 

Tráeme  presto 
Recado  aqui  de  escribir. 
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Ijuíb,    Aquil 
4ng. 


Bi. 


Pues  á  qué  efecto? 

|.En  ta  cuarto  no  estarás 

Mejor? 
ilv.  Está  aqai  mas  fresco. 

Como  es  paso.    Éntrate  tú, 

Angela  hermosa,  allá  dentro. 
4ng,  Quédate  con  Dios. 
Liiu.  ¿Hay  cosa    [aparte. 

Como  que  tu  hermano  mesmo 

Te  mande  ir  adonde  está 

Un  hombre  escondido? 
j4ng.  Cielos!     [aparte. 

4  Qué  me  sirve  no  tener 

Amor,  si  los  sustos  tengo?  [FauMe, 

dio.     ]Que  fatiga  es  tan  honrada, 

Pero  fatiga  en  efecto, 

La  de  escribir!  Bien  decía 

Un  cortesano  discreto. 

Que,  si  hubiera  tienda,  donde 

Algún  mercader  de  ingenios 

Vendiese  cartas  escritas. 

Fuera  el  mas  seguro  empleo 

Del  mundo.  —  „  Amigo  y  señor.**      [E»crihe. 
[Suenan  etpadae  dentre. 

Dentro  Don  Juan^  Hernando. 

Juan.  Huid,  cobardes! 

Aiv.  Qué  es  aquello? 

Cuchilladas  en  la  calle 

8e  escuchan. 
Tno [denf .]  Ay,  que  me  han  muerto! 

Alv.     itCómo  se  puede  excusar 

No  salir  tal  vez,  oyendo, 

Que  esta  es  una  de  las  muchas 

Necedades,  que  hace  el  cuerdo? 
Jiion. [d«nf.]  Huye,  Hernando! 
Hem.[dent,']  Ya  te  sigo. 

Alv*     Quién  se  entra  aqui? 

SaUn  Don  Juan  j^  Hernando,  con  hu  aspa- 
da» desnudas. 

Juan.  Caballero, 

Que  la  casa  y  la  persona 

Dan  muestras Pero  qué  veo! 

Alv.     Válgame  el  cielo!  qué  miro! 

Don  Juan? 
Juan.  Don  Alvaro? 

Hom.  Bueno  I 

No  nos  faltaba  ahora  mas. 

Sino  es  quedarnos  suspensos,  — 

Caballero,  por  amparo 

Hemos  venido  acá  dentro, 

Que  no  por  admiraciones. 

Dadme  los  brazos. 

No  creo. 

Que  seáis  vos;  que  dicha,  y  oda, 

8on  dos  contrarios  opuestos. 

I^Vos  en  Madrid,  y  en  mi  casa 

Tan  acaso?  (Pues  qué  es  esto 

De  verme  con  vos  hablando. 

Cuando  os  estoy  escribiendo? 
Juan,  No  sé,  Don  Alvaro,  como 

Pueda  mi  voz  responderos; 

Porque,  añadida  esta  duda 

A  los  extraños  sucesos 

De  mi  vida,  estoy  absorto. 
Alv»     Reportaos,  deteneos. 

Haré  cerrar  esas  puertas, 

Y  hallándoos  una  vez  dentro 

De  mi  casa,  creed  de  mi, 

Que  á  todo  trance  soy  vuestro.  [Entra  áeniro, 
Juan.  ¿Quién  creyera,  Hernando ,  quién. 


fíem. 
Juan. 
Hem. 
Juan, 
iiam. 


Ah. 


Juan. 


Alv. 
Juan. 


Alv. 


Que  pudiera  hallar  en  medio 
De  mis  desdichas  mis  dichas? 
¿Quién  es  este  caballero? 
Es  Don  Alvaro  de  Acuña. 
8i  acuña,  al  nombre  me  atengo. 
El  mayor  amigo  mió. 
Dichoso  ha  sido  el  encuentro. 

Sala  Don  Alvaro. 

Ya  están  las  puertas  cerradas; 

Y  aunque  en  la  calle  hay  estruendo 
De  voces  y  gente,  nadie 

Os  sigue.    Sacadme,  os  ruego. 
De  dudas  y  confusiones 
Tan  grandes. 

Aunque  confieso 
La  objeción  de  hacer  ahora 
ReUciun,  estadme  atento. 
Bien  os  acordáis,  que,  estando 
Los  dos  en  Flándes  sirviendo, 
Donde  fuimos  tan  amigos. 
Que  vivid  con  nudo  estrecho, 
8i  no  en  dos  cuerpos  un  alnm. 
Con  dos  almas  cada  cuerpo. 
Tuvimos,  yo  de  Sevilla, 

Y  vos  de  Madrid,  dos  pliegos. 
Que,  ya  une  no  desataron 

Bl  nudo,  le  dividieron; 
Pues  teniendo  nuevas  vos 
De  ser  vuestro  padre  muerto, 

Y  que  hermana,  honor  y  hacienda 
Llamaban  á  su  remedio, 

Y  yo  de  que  el  mió  tenia 
Concertado  un  casamiento, 
Porque  túnicas  de  Marte 
Trocase  á  galas  de  Venus. 
Fue  forzoso,  que  los  dos, 
Con  dos  tan  iostos  pretextos, 
Diésemos  vuelta  á  la  patria. 
Conservando  en  nuestros  pediot 
La  amistad ,  bien  que  á  pesar 
De  la  distancia  y  del  tiempo. 
Llegué  á  Sevilla,  (ay  de  mí!) 
Donde  el  divino  sogeto 

V(  de  la  hermosura,  á  quien 

Me  destinaban  los  cielos 

Para  dueño  y  para  esclavo  | 

Que  no  merece  ser  dueño 

De  una  deidad ,  quien  no  sabe 

Ser  esclavo,  para  serlo. 

Ufano  y  desvanecido 

I^a  adoraba,  maldiciendo 

Conveniencias,  que  los  padrea 

Ajustan  en  sus  conciertos; 

Pues  ellas  me  dilataban 

Bien  tan  grande  y  tan  inmenso. 

En  tanto  que  no  venia 

De  las  Indias  un  empleo 

Caudaloso,  que  mi  padre 

El  año  antes  había  hecho. 

Cual  estaría,  pensad. 

Un  aloia,  (ay  Dios!)  que  habia  pQMto 

Su  felicidad  en  manos 

De  contrarios  elementos; 

Pues  ¿de  amor  y  hacienda  quién 

Esperará  buen  efecto 

Con  el  hacienda  en  el  agua. 

Con  el  amor  en  el  viento? 

Dígalo  yo,  (ay  infelice!) 

Pues  vino  nueva  á  este  tíempo 

De  que  se  perdió  la  flota. 

Lástima  común  del  reino; 

Y  nueva  (ay  de  mi  otra  vez!) 
De  que  á  su  padre  habia  hecho 
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Su  Magestad  eo  la  corte 
Merced  de  no  sé  qué  puesto. 
Mirad  vos,  como  pasaran 
Adelante  los  conciertos, 
Viéndonos  casi  en  un  dia. 
Yo  bajando,  y  él  subiendo. 
Mal  hajra  quien  dice  amen. 
Que  es  venturoso  un  sogeto, 
Que  vive  con  esperanza. 
JL  Virtud,  que  no  entra  en  el  cielo, 
Puede,  en  lo  mortal  hablando. 
Ser  dicha?  No  puede  serlo. 
Dichoso  es  quien  no  la  tiene 
Ni  ha  tenido,  pues  con  eso 
Goza  en  cualquier  bien  de  mas. 
Todo  lo  que  está  de  menos. 
Con  la  pérdida  mi  padre 
Empeñado,  pobre  y  preso. 
Con  su  cargo  el  de  la  dama 
Ufano ,  rico  y  contento, 
Mal  pudieran  ajustarse 
Los  dos;  que  dos  instrumentos 
Disuenan,  si  uno  está  bajo, 

Y  alto  «tro.    Añadid  á  esto 

Jé&  ausencia.    ¡O  cielos,  y  cuales 
Deben  de  ser  mis  tormentos, 
Pues  llega  tarde  la  ausencia 
Solo  á  hacer  número  en  ellos! 
Yo,  que  con  la  cercanía 
De  la  esperanza  habla  hecho 
Empeños  de  amor,  que  entonces 
Eran  deudas  y  no  empeños. 

Quedé Pero  no  es  posible 

Decirlo,  ni  encarecerlo. 

Entiéndame  quien  entiende 

Los  idiomas  del  silencio. 

Bien  quisiera  yo  venir 

Tras  ella  al  instante  mesmo 

Que  se  ausenté;  mas  no  pude, 

Por  acudir  á  los  pleitos. 

Que  el  crédito  de  mi  padre 

Padecía,  de  que  os  tengo 

Dada  noticia,  y  á  que 

Vos  acudis.    En  efecto. 

Dejándole  en  mas  quietud. 

Tras  mi  fortuna  me  vengo, 

Á  ver,  si  encuentro  en  la  agcna 

El  bien,  que  en  mi  patria  pierdo; 

Que,  aunque  es  veroad,  que  no  traiga 

En  mi  favor  mas  alientos. 

Que  la  necia  confianza 

De  pensar,  qne  en  algon  tiempo 

Merecí  favores  suyor» 

Bien  que  favores  honestos. 

Debajo  de  las  licencias 

De  eaposo,  con  todo  eso, 

Si  fue  verdad,  que  «e  auiso. 

Me  querrá;  porque  el  pnmero 

Amor  tarde  ó  nunca  puede 

Borrarse  de  un  noble  pecho. 

Al  fin,  Don  Alvaro,  yo 

Rendido,  amante  y  sujeto 

Á  quien  amé  como  á  esposa, 

A  ver  como  á  dama  vengo. 

Llegué  esta  noche  á  Madrid, 

Y  aunoue  del  camino  muerto 
No  pude  acabar  conmigo 
Descansar,  sin  que  primero 
Diese  una  vuelta  á  sn  calle. 
Que  ha  de  ser,  á  lo  que  pienao. 
Según  las  noticias  traigo, 

Bn  este  barrio.    Viniendo 
Por  él  ese  criado  y  yo. 
Llegó  una  tropa,  dlcieQdOf 


Ah. 


JmoH. 


Alo. 


Juan. 
Alo. 


HtfMm 


Juan, 
JxcrM. 


Que  les  diésemos  las  capas. 

Cogiendo  á  los  dos  en  medio* 

Yo  mal  desembarazado 

La  espada  saqué,  y  haciendo 

Ese  criado  lo  mismo, 

Que  es  tal  vez  valiente  el  miedo, 

Contra  toda  la  cuadrilla 

Tratamos  de  defendernos. 

Muerto  soy,  dijo,  y  cayó 

Uno  en  la  calle;  v  yo,  viendo 

Todo  el  barrio  sobre  mf. 

Retirarme  quise,  á  tiempo 

Que  sacábau  luz;  y  como 

Noticia  ninguna  tengo 

De  las  calles  de  Madrid, 

Turbado,  confuso  y  ciego 

Á  ampararme  delta  vine. 

Que  es  todo  el  bien  que  le  debo 

A  mi  fortuna.     Esta  es 

Mi  venida,  este  el  suceso. 

Que  me  tiene  en  vuestra  casa. 

Tan  consolado  con  veros. 

Que  me  persuado  á  que  no 

Traigo  penas,  sentimientos. 

Quejas,  disfavores,  ansias. 

Pérdidas  y  desconsuelos. 

Sino  glorias,  dichas,  gustos, 

Felicidades,  contentos; 

Pues  todo  esto  halla  quien  halla 

Amigo  tan  verdadero. 

Admirado  me  ha  dejado 

La  relación;  mas  no  quiero. 

Que  discurramos  ahora 

En  sus  acasos  diversos. 

Sino  solo  en  una  parte; 

Y  es,  que  pues  previno  el  dolo. 
No  sin  misterio,  que  fuese 

Mi  casa  sagrado  vuestro, 

Que  él  os  valga;  y  pues  no  os  siguen. 

Ninguno  debió  de  veros 

Entrar  en  ella;  con  que 

Me  parece  buen  acuerdo. 

Que  no  volváis  á  la  calle; 

Pues  estando  un  hombre  muerto. 

Es  fuerza  acudir  justicia, 

Y  pueden  reconoceros, 

Y  no  es  bueno  para  nada; 

Y  aú,  á  mal  pasar  dispuesto. 
Quedaros  es  lo  mejor 

Aqui  esta  noche. 

No  quiero, 
Don  Alvaro,  embarazaros. 
Sino  Que,  reconociendo 
La  calle,  n|e  dejéis  ir. 
No  dejéis,  que  es  lo  mas  cierto. 
Esperad,  diré  en  el  cuarto 
De  mi  hermana,  que  al  momento 
Vengan  á  hacer  una  cama. 
Hagan  dos. 

Daros  no  intento 

Ese  caidado. 

El  cuidado. 
Que  habéis  de  dar,  ya  le  tengo. 
Pues  la  ocasión  esta  noche 
De  hablar  á  una  dama  pierdo, 
Que  os  vais  ó  no,  pues  dejaros 
No  es  posible;  y  asi  os  ruego. 
Que  aqui  os  quedéis. 

Me  conformo. 

Yo  no  he  visto  caballero 
Tan  puesto  en  razón  jamas. 
Es  amigo  verdadero. 
Mas  que  sea  mentiroso, 

Y  durmamos  y  cenemos. 
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Juan.  Faimos  Iob  dos  camaradas. 
Aern.  Pues  ahora  lo  seremos 
Los  tres. 

Dentro  Dona  Ángela  ^  Don  Altaro. 

Ang.  Ay  de  m(  infeliz! 

[Ruido  de  e»pada9  dentro. 
Ahí.     Muere,  traidor! 
Juan.  Qué  es  aquello? 

Hem.  Espadas. 
Juan,  En  casa? 

Htm.  Sí. 

Parécemei  que  podemos 

Ir  á  buscar  otro  amigo, 

En  habiendo  aqui  otro  muerto. 

Que  nos  recoja. 
Juan.  Qué  aguardas? 

Conmigo  entra. 

Sale  Dona  Ángbla  alborotada* 

Ang,  Caballero, 

Si  el  ser  muger  os  obliga, 
"     Dad  á  mi  vida  remedio, 

Y  esa  desdicha  excusad. 
De  que  yo  colpa  no  tengo. 

Juan.  Dejadme  entrar;  que  palabra 

Os  doy  de  hacer  lo  que  debo. 
Alv,  [denul  Muere,  traidor! 
Dieg.  [clent.]  Escachadme! 

Salen  Don  Jdanj^  Don  Dibgo  riñendo* 

Juan,   k  vuestro  lado  estoy  puesto. 

Ditg,   Sabréis 

Alv.  Es  sordo  el  honor. 

DUg.  Jesús  mil  veces!  ]  i£i  cielo 

Me  valga! 

[Cae  en  el  tablado  como  muerto, 
Hem.  Á  Dios,  y  van  dos 

Esta  noche. 
Alv,  Ya  que  el  duelo 

Cumplí  con  satisfacerme 

En  lo  mas  fuerte  primero. 

Ahora  en  tu  pecho,  aleve 

Hemiana, 

Ang.  Ay  de  m(  I 

Juan.  Teneos!  [Pénete delante. 

Alv»     &P11M  ▼oSf  Don  Juan,  contra  mi, 

X  en  favor  de  quien  me  ha  muerto 

El  alma,  que  es  el  honor, 

Os  ponéis? 
Ang*  Terrible  empeño! 

Juan»  Yo,  Don  Alvaro...... 

Ang. 

Juan.  Mi  vida...... 

Ang.  Qué  ansia! 

Juan.  Os  ofrezco» 

No  digo  por  vuestro  honor, 

Pero  por  un  gusto  vuestro. 
Ah.     Pues  si  he  muerto  ya  ese  hombre, 

Y  otro  recurso  no  tengo, 
Que  dar  la  muerte  á  una  ingrata» 
Dejadme. 

Juan.  Aqueao  no  puedo 

Hacerlo  yo« 
Ang.  Qué  desdicha  I 

Alv.     Apartad! 
Ang.  Qué  horror! 

Juan.  Teneos! 

Alv.     No  ioia  mi  amigo? 
Juaii.  8f  soy. 

jilv.     No  es  vuestro  od  honor? 
Juan.  Es  derto. 

Alo,     Conoceb  mi  ofensa? 
Juan.  Sí. 


Qué  pena! 


Alv.     Bli  desdicha? 

Juan.  Ya  la  veo. 

Alo.      Mi  obligación? 

Juan.  No  la  dado. 

Alv.     Y  cuál  es? 

Juan.  Satisfaceros. 

Alv.     Cómo  puedo? 

Juan.  Con  su  muerte. 

Mv.     ¿,Pues  á  qué  os  ponéis  en  medio? 

Juan.    Á  que  de  mi  no  se  diga 

Ahora  ni  en  ningún  tiempo, 

Que  vi  matar  á  una  dama, 

Y  no  lo  estorbé,  pudiendo. 

[Póneee  delante,  y  defiénáeía. 
Hem.  Y  yo,  con  ser  un  bergante. 

Vive  Dios,  digo  lo  mesmo. 
Alv.     Pues  tampoco  ha  de  decirse 

De  mí,  que  se  puso  en  medio 

De  mi  honor  y  mi  venganza 

Cosa ,  que ,  á  morir  resuelto, 

No  atrepellase.  [Binen. 

Juan.  Señora, 

Huid,  mientras  yo  os  defiendo. 
Ang.    Eso  no.    Qué  es  huir?    Mi  casa 

No  he  de  dejar;  que  mas  quiero 

Morir,  no  estando  culpada. 

Que  vivir  con  parecerlo. 
Ahf.     ¿Cdmo  puede  ser  posible 

No  estar  culpada,  si  encuentro 

Dentro  en  tu  cuarto  escondido 

Un  hombre? 
Ang.  Como  viniendo 

Hoy  Doña  Beatriz  de  Silva....... 

Juan,  Qué  escucho?     [aparte. 

Ang.  Como  tú  mesmo 

Sabes,  á  verme, 

Hem.  Esto  es  malo,     [aparte, 

Ang.    Tras  ella  este  caballero 

Juan.  Ay  de  mM.  que  por  dar  vida    [aporte. 

A  aquesta  muger,  me  ha  maerto. 
Ang.    En  casa  se  entré.    Veniste 

Tú,  y  tomamos  por  acuerdo 

Esconderle;  y  no  ha  podido 

Salir.    La  verdad  es  esto; 

Que,  como  me  des  palabra 

De  averiguarlo  y  saberlo. 

Antes  que  me  des  la  muerte. 

Me  entraré  en  un  aposento, 

De  quien  tú  tomes  la  llave, 

Y  me  mates,  si  no  es  cierto | 

Y  pues  me  puedo  librar 
Hoy  de  tu  cólera  huyendo, 

Y  escojo  el  quedar  cerrada. 
Qué  culpa......? 

Dentro  un  Secribano. 

Eeer.  Abran  aqai  prealo 

Á  la  Justicih. 
Hem.  Esto  solo 

Nos  faltaba. 
Ang.  Santos  cielos! 

Alv.     Penas  á  penas  se  añaden. 
Juan.  Riesgos  se  siguen  á  riesgos. 
Hem.  Por  cualquiera  de  los  dos 

El  soplo  viene  derecho. 

Pues  en  la  calle  y  en  casa 

Tiene  cada  cual  eu  muerto. 
Juan.  iNo  hay  por  donde  salir? 
Alv.  No. 

Eeer.  [dent.]  Echad  la  puerta  en  el  saelOf 

Pues  no  responden. 
Ang.  Ay  triste! 

Juan.  Aqui  no  hay  ya  mas  remedio. 

Que  apelar  á  las  espadas. 


EN     EL     QUERER     BIEN. 


Me.     Tú,  ingrata,  en  cualquier  aucam 
Slguenoi;  qu«  be  de  nbet 
Tm  cngaÜDi.  —  Caballeroa, 
A  qntéo  boicaíat 

Sahn  Algu  acilaa y  S^cribano. 
Juan. 
Atg.     1  Ddnde  eatá  u  indo 

Se  entró  aqai. 

Otro  booibre  e 
Ang,    Vébte  aqni;  qi 

Amparo  y  favo 

Pero  apenas  pi 

Podía  el  últimí 

De  la  pendenci 
Perdió  el  sent). 
HtT»,  arta. 

I  Qué  mentira  t 

Puet  do>  delincuentea  viroa 

Viene  á  librar  con  un  muerto! 
jfív.      BiforcemoB  eite  engaño,     \apmrtt. 
Juan.   Por  Goidar  de  lu  remedio, 

lio  acudimoa,  ocupadoi, 

A  abrir  la  puerta  tan  preit«. 
jfíg.     Bien  M  deja  conocer. 

Que  e*  éi  quien  entró,  lupaeito 

Que  herido  de  la  pendencia 

Vendría. 
Eicr.  Puea  aua  no  eitá  muerto. 

Sino  BÍn  sentido ,  puei 

Se  mueve. 
Atg,  Vaya  corriendo 

Uno  á  llamar  confesor 

y  cirujano;  ;  *upiie«to. 

Caballero,  que  c*ta  cata 

Le  dio  por  sagrado  el  cielo, 

No  será  bien  qne  de  aquí 

Preso  ahora  le  lleTemos ; 

Íaii  haced  que  le  retiren 
algún  cercano  epoaenlA, 
Donde  le  curen. 
Mv.  No  fuen 

Crlttiano  ni  caballero 
Quien  no  amparara  en  lU  can 
Ud  detdichado.    Aquí  dentro 
Le  meted, 

[Ciftntt  ntr*  I»  ifiu,    g  aOltatt. 
júg.  Vamos  noMtroi 

Lm  capeadores  siguiendo  { 

Y  advertíd,  que  aqueie  hombr* 
Queda  en  vuestra  casa  preio, 

Y  qne  del  habeía  de  dar 

Cuenta.  [roaw. 

Alo.  Qné  os  parece  destof 

Jum.   Que  fue  notable  la  Industria. 
Ata.     Bntrate,   Angela,  alli  dentro; 

Que,  aunque  mo  dan  que  t«inCr 

Los  engañoa  de  tu  ingenio, 

No  quiero ,  hasta  aTerí guarios, 

Determinarme  i  creerlos. 
A*g.    Cielos!  t^u'  hombre  e*  este,  i  quien  \mfmU. 

Pama,  honor  y  vida  debof  IFom. 

Juan.  Dichoso  vos.  a  quien  llegan 

Los  desengaños  tan  presto. 
Alo.     No  mucho,  pues  desengaño* 

Qu9  dan,  al  parecer  vueslrv, 

Kn  una  parte  la  vida. 

En  otra  parte  me  han  Kaerto. 
/aan.  Puea  cdmoT 
Alv.  Como  e*  la  duoa, 

Que  dijo  Angela,  el  augeto. 

Que  yo  adoro. 
Juan.  i  Otro  pea^f      [mf^*- 


Deadicbas  f 

liem.  Malo  va  esto.     [apwt*. 

Ato,      Mientras  doy  orden  en  casa, 
[esperadme  tos  ahí  dentro. 

Jhob,   Buena  e«peranza  he  traído 

Ea  Beatriz ,  pues  lo  primeTo, 
Que  en  Madrid  encuenlro,  ha  lido 
Con  dos  muertes  y  dos  zeloa. 
jiPero  qué  me  adiuiro,  (ay  triste!) 
Si  e>to  es  querer  bien'í  ¡  O  fuego 
De  Dios  en  el  querer  bien! 

i7erfi.   Amenl  qne  aun  o  del  proTerbio. 


JORITADA    U. 


Saltn  Don  Jüin^  HBKBAMno, 

Uem.   Según  las  cosas,  señor, 

Que  nos  suceden,  licencia 
M«  daría  para  creer, 
Qne,  anocheciendo  en  Ginebra, 
Ajnanezco  en  la  Tebaida. 
(Quién  tío  casa  como  esta? 
Anoche  toda  alborotos, 
Muertes,  heridos,  pendencias, 
Y  boy  toda  trani[uilidBde8. 
Ni  una  Toz  en  toda  ella 
Be  oye,  criado  ni  criada 
Se  Té;  y  lo  que  mas  me  elcra, 
Es,  que  la  hermana,  aEñor, 
Dente  tu  amigo  no  venga, 
Que  puede  ecbar  k  mentir 
Con  un  libro  de  despensa. 
Pero  qué  es  estol  Qué  tienesf 
D«  qué  saspirasl  Qué  piensaaV 
Ha  seSorl 

Hernando,  inqul 
Dentro  estabas? 

llera.  Linda  fleniat 

(Pues  no  he  de  estar  aquí  dentro. 
Si  estar  no  puedo  allá  fuera? 

JusM.  Cdmol 

Henk  Como  este  tu  amigo 

Debid  do  pensar ,  que  eras 
Tú  el  preso,  que  le  entregaron 
Anoche;  y  asi  las  puertas 
Ha  cerrado,  y  se  da  salido 


De  c 


iAy  I 
De  in: 


Sin  qua  le  aintünoa. 

El 
Laa  abríri  cnando  venga. 
Httn.   4  No  siente*  estar  cerrado  1 
hum.  Hay  tantas  cosas  que  sienta. 

Que  no  reparo  ya  en  nada.  — 
Beatriz,  cuanto  me  cuestas 
imaginaciones  locas, 
desconfían  aas  cuerdas. 
Desde  anoche  ad! 
0«ns.  t  Ahora  sales 

Con  eaoT  i  Puea  la  postrera 
Resolución  no  fue,  que  hoy 
Sin  oírla,  bablarla  ni  verla, 
No*  baUanuw  de  irf 

H,  Hernando, 
Y  ha  de  ser;  pues  quien  tropieu 
En  una  muerte  y  dos  zelos, 
iQué  bay  que  espersrf  Pero  deja 
A  mis  sentimienloi ,  qne ,  ante* 
Que  lo  ejecuten ,  le  sientan. 
Hen.  Yo. —    Pero  ya  abren. 
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Sale  Don  Alvaro. 

Mv.  Don  Jaan! 

Juan.  Don  Alvaro? 

Alv.  ^    i  Quien  pudiera, 

Anugo,  significaros 
Kl  contento ,  con  que  llegan 
Á  Toestros  brazos  mis  dudaa» 
Trocadas  en  evidencias! 
]0  cuanto  mejora  el  dia 
Los  rezelos  y  tristezas 
De  la  noche  I 

Juan.  Mucho  estímo 

Veros  tan  alegre. 

Jh,  Apenas 

8alió  el  alba  coronada 
De  jazmines  y  de  perlas. 
Cuando  de  casa  salí, 
Llevando  de  toda  ella 
Las  llaves,  porque  criado 
Ni  criada  dar  pudiera 
Aviso  á  Beatriz  de  que 
La  buscan  mis  diligencias. 
Llegué  á  su  casa  primero 
Que  della  abriesen  las  pnertaa; 
Y  aunque  es  verdad  que  á  dos  calles 
Cae,  previno  mi  advertencia 
Guardarlas  ambas;  y  asi. 
Dejando  yo  en  una  dellas 
Un  criado ,  de  quien  tengo. 
No  sin  mucha  causa,  entera 
Satisfacción,  en  la  otra 
Me  estuve,  hasta  que  la  abrieran. 
Salió  al  instante  su  padre. 
Porque  las  correspondencias 
De  sus  negocios  le  obligan 
Á  madrugar;  de  manera 
Que  pude  entrar  sin  rezelo 
Al  cuarto  de  Beatriz  bella. 
Donde,  aunque  extrsñó  el  estilo. 
Me  dio  de  hablarla  licencia. 
No  hube  bien  dicho:  yo  vengo, 
Beatriz,  á  saber  quien  sea 
Un  hombre,  que  quedó  anoche 
Kn  mi  casa;  cuando  ella 
Prosiguió:  Don  Diego  es 
De  Mendoza,  á  quien  la  fuerza 
De  mis  desdenes  obliga 
Á  hacer  locuras  tan  necias. 
Que,  no  podiendo  en  mi  casa 
Tener  entrada ,  en  la  vuestra 
La  buscó;  y  añadió  luego 
Tales  disculpas,  que  es  fuerza 
Que  no  solo  los  rezelos 
De  mi  honor,  ay  Don  Joan!  pierda. 
Mas  también  los  de  mi  amor. 
Para  que  todo  os  lo  deba 
Á  vos ;  pues  si  no  es  por  vos. 
Ya  por  Madrid  anduviera 
Mi  opinión  en  opiniones, 
Y  angela  á  mis  manos  muerta. 
Juan.  Mucho  me  alegro  de  haber 
Estorbado  una  tragedia 
Tan  infeliz. 
Mv,  En  efecto. 

Aunque  un  cuidado  me  queda. 
Salí  de  los  dos  mayores. 
Juan,  Al'ues  cuál  es  el  que  ahora  os  resta? 
Atv,     El  de  no  saber,  Don  Joan, 
Qué  medio  ó  qué  estilo  tenga 
Con  aquese  caballero, 
Qne  herido  y  preso  me  dejan 
En  mi  casa;  pues  habiendo 
Curédose  anoche  en  ella. 
Como  vos  visteis,  j  vuelto 


En  s(,  porque  aolo  era 

Falta  de  sangre  el  desmayo. 

Es  forzoso  que  se  sepa. 

Que  no  fue  él,  el  que  en  la  calle 

Riñó,  y  que  en  mi  casa  mesma 

Le  herí;  y  en  fin  de  mi  hermana 

Se  descubre  la  cántela. 

Hem,  Buen  remedio. 

Juan,  Qué  remedio? 

Hem.  Encomendárselo  á  ella; 

Que  ella  hallará  otra  mentira 
Tan  aliñada  y  compuesta. 
Como  la  pasada. 

Alv,  En  tanto 

Qne  discurra  ó  que  prevenga 
Ul  ingenio  alguu  reparo. 
Quiero  ahora  hablarla  y  verla. 

Juan,   En  vuestro  cuarto  os  espero. 

Alv,     No,  no  os  salgáis  allá  fuera 
Por  eso;  que  antes  es  bien 
Hablarla  en  vuestra  presencia; 
Pues  ya  que  fuisteis  testigo 
Del  daño,  es  justo  que  entienda, 

I  Que  lo  sois  del  desengaño. 

|JtMin.  Fuerza  es  qne  en  todo  obedezca. 

Alv,     Luisa!  [Ahrt  la  puerta  del  e 

Sale  Luisa. 

>£titt.  Señor? 

,Alv,  Di  á  mi  hermana. 

Que  hablarla  quiero. 
Luii.  Ya  ella 

Viene  hacia  aqni,  como  oyó 

Abrir  del  cuarto  la  puerta. 

Sale  Doña  Ángbla. 

Alv.     Ángela,  hermana,  qué  hadas? 
Ang»    Solu  esperar  la  sentencia 

De  mi  vida  ó  de  mi  muerte. 
Hem,  Qué  humildad!  ; Maldita  sea    [oporct. 

Bl  alma  que  te  crayero! 
Alv,     Qué  sentencia?  Llega,' llega 

Á  nds  brazos* 
Ang»  Macho  extraño. 

Que  hombre,  Don  Alvaro,  seaa 

De  tan  bajo  pundonor. 

Que  hables  con  tanta  paciencia 

Á  nna  hermana,  que  to  ha  dado 

Ocasión...... 

Alv,  Deten  la  lengua} 

No  prosigas;  que  ya  sé,  ^ 

Que  fue  sola  inadvertencia 

Tuya  y  de  Beatriz;  y  puesto 

Que  eres  entendida  y  cuerda. 

Con  tu  sentimiento  mismo 

Me  disculpa. 
Ang»  I  De  manen, 

Qne  á  Beatriz  hablaste  ? 
Alv.  81 

Ang,    4 De  suerte,  qne  no  te  qneda 

Ya  escrúpulo  alguno? 
Ah,  No. 

Ang.    Solo  esperé  esta  respuesta» 

Para  hacer  esta  acaon.  —  Luisa» 

Dame  un  manto. 
Alv,  Pues  qué  intentaa? 

Ang,    Irme  donde  eternamente 

Ni  me  hables,  ni  me  veas. 

Ni  sepas  de  mí  en  tu  vida. 

Ni  por  tn  hermana  me  tengas. 
Alv,     Ángela  ? 
Juan.  Señora? 

iMt.  Ti( 

Veinte  mil  nxonei. 


'te. 
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Ang. 

SoeUa. 

Aera.                                             Con  que 

//crn 

Algo  da  provecho  mieotai. 

E«  Umbieo  cmnloñeraf 

Juim.  Qué  dicoi,  locof 

^tg. 

Bif^n  pude  Mlir  uiocho, 

Pu««  tuTc  abierta  oa  ptierUt 

Juan.  ¡Vive  Díai,  que,  li  nu  viera. E 

flern.  Por  eao  vea. 

Pero  no  qulic,  Mr  no 

Juan.                            Puea  advierto. 

Abora,  que  tatUrecho 

Que  en  nada  que  oigo*  te  met«. 

Ang.    Si  yo,  como  eae  criado 

Bl  muado,  que  ae  b>  de  «*Ur 

Dice,  gobernado  hubiera 

Mi  faoorada  m\Üm  lajeU 

El  lance,  un  modo  buicara. 

Con  que  ni  alcance  ni  enüenda 

A  verme  tu  dama  venga. 

Lajartlcia, 

Y  trai  ella  >o  galán, 

Sí  fue  d  no 

Para  que  deapuei  la  cresa 

Dentro  i  fue: 

Á  ella  man,  que  á  mi. 

Mv.      8L    t  P'ro  i 

Juan 

Al  fin  todo      [apn^ 

Eao  puede  ce 

El  contra  mi. 

Ang.     De  una  muy                                la. 

Alo. 

Couiideni. 

nem.   No  lo  dije  j- , 

Que  eatái  loca,  por  tu  vida. 

Ang.                               tÉlnoeart 

A^g. 

61  lo  e»toy  ,  yo  ealBTé  cuerda.  — 

Bn  aqoeaa  coadra  meima 

Tráame  «1  manto,     [a  Lai,a. 

No  le  tralgaa.  — 

Alv. 

No  ei  eMo  aúl 

Pecidle  por  vida  meatra. 

A¡T>.                                 Sí. 

1>on  Juan ,  ai  puede  excuiar 
Una  y  otra  diÜeen.:ia. 

Ang.                                       Puea  aea 

Jum 

Medio,  diyar Maa  la  puerta 

VuMtro  tanta  razan  tenga. 

Abre.                                       '^          • 

No  detluicaia  ona  acdon 

Jaaik                 Y  viene  aqoL 

Tan  noble,  enlendid*  y  cnerda. 

Ate.                                               No  ea  bien. 

Como  la  que  anoche  bicliteii, 

Don  Juan ,  qne  i  loa  dui  noa  vM, 

l)ando  hoy  segunda  nateña 

Porque  au  eni^o  y  mia  aelot 

ttue  aun  bay  en  caaa  quít 

Juan.  Retirímoooi  de  aquí. 

•ine-    *  V  yo  qud  haré ,  ai  e.  que  él  qmera 

Que  alempre  imagina  y  pl 

IraeT 

Lo  peor,  i  au  malicia 

Ab>.                Lo  que  habíaa  penaado, 

Y  á  dedmoa  ibaa. 

Ang. 

Mandáiato  voat 

Ang.                                    Eaa 

Juin. 

Yo.aeB 

El  ooaa  para  tratada 

Ot  lo  uplicc. 

Antea,  Don  Alvaro,  qne  hecha. 

Jng. 

Puea  aea 

Todo  cnanto  toi  qui>i¿reia( 

Á  hacer,  que  ungnno  entienda 

Porque  con  meuoi  fineu 
Pudiera  tatúfacer 

Lo  que  ha  paaadoV 

A^.          ^            •^            8L 

Hal  de  mi  vida  la  deuda. 

^2:                       Pn- 

Si  «a  que  me  ha  dado  la  rlda. 

Racio  CODO  te  pareicaj 

Quien  darme  la  muerte  iDlenU. 

Que  eao  leri  lo  Bejor. 

Jamu  en  mia  ieutímientoa 

A»g.    Puea  con  aqueaa  licencia, 

Hablaréi  y  para  que  Tca 

^tiraoa,  y  d<jadme 

Don  Alvaro,  que  remito 

A  mi  con  ÍL 

De  una  vex  toda*  laa  quejan 

EaU  materia  dejando, 
HabUré  de  otra  matoria. 

SaUDan  Diboo. 

Kie  herido  caballero. 

J»g.    Mncho  me  huelgo,  tenor 

Segnn  loa  criadoa  me  cneotau. 

Don  Diego,  de  que  te  «enU 

Curarae  quiere  en  m  caía, 
A  cuyo  efecto  aa  queda 

Tan  alentado  el  eifueru 

Vueatco,  qae  á  dejar  ae  atrera 

Uwaa. 

Tener  una  iitla  pueata. 

Diix.                      Goárdeoa  el  dalo. 

Mira,  que  haa  de  hacer,  anpoeato 

Seaora.    Maa  no  oa  pareica, 

Que  hoy  por  preao  te  le  entregan, 

Que  ea  todo  lalud;  que  tiene 

Y  «1  no  Mb.  que  lo  eaU. 

.     Gran  parto  de  convenieod», 

AlP. 

En  aqueaa  duda  neama 

Por  no  ponen»  en  maa 

Pon  Juan  y  yo. 

Aff.                      Hartoa  »  CMit» 

Bem. 

La  poatnrm 

Vneatn  venida  i  ■!  caaat 

Apeladon  fue,  aeOora, 

Pero  con  lodo  eao,  ea  oUa 

Atl. 

Ang. 

Cimo» 

H^ 

Comoaafbem 

Ditg.   Yo  lo  creo  i  y  aunque  oa  debo 

Que  no  haya  remedio,  ii 

Tantai  bonraa  y  finezaa. 

Deber  quiaiera  una  «a. 

^"í. 

Yo,  con  qué  puedo? 

Jng.    Qué  eal 
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Saber ,  como  concuerdui 

Juan, 

La  resolución  ha  sido 

Doi  acdone*  tan  contrarias. 

Bizarra,  no  sí  si  cnerda. 

Como  *er,  que  quien  me  deja 

Hcm. 

Ni  cuerda  4  ni,  ni  bizarra 

Por  muerto,  al  iiiiUnte  miimo 

IHe  parece. 

Awm. 

¿Que  no  quiera* 

De  mi  aalud  y  mi  vida. 

Calbir? 

A-g. 

Btm. 

Pnea,  cuerpo  de  Dioal 

Entre  el  dejare*  por  muerto 

iQui^o  ha  de  tener  paineacia 
Para  esperar  un  gran  lance. 

Pe  mi  hermano  la  violencia, 

Y  el  querer  maUrme  i  mi. 

Y  aaUr  con  tanta  Berna 

tNo  pudo  aer,  que  mi  lutgna 
UiJGie  en  ana  palabra. 

Con  soltar  un  preso,  cosa 

Que  cualquier  dama  le  soelUl 

Coma  voi  por  Beatrii  belU 

Aa». 

No  seas  desvergonzado. 

VenUteU ,  y  no  por  mí  í 

Htm 

Cuando  el  equivoco  entiendaa. 

Kf. 

SI. 

Pasará  por  porquería. 

^«t- 

Luego  con  uo  qneda 

Pero  no  por  desvergüenza. 

Jmk. 

¡Vive  Dios,  que,  si  no  caltas. 

Cuando  imagind  lu  ofensa, 

Que  te  rompa  la  cabeza  1 

Daroi  muerte,  j  vida,  Inego 

Que  lupo,  que  na  lo  era. 

Heni 

Ya,  aunque  calle,  eiti,  seEor, 

mt(. 

Hecha  aquew  diligenda. 

y  vo.  me  da^ai.  li«nc¡a 

Ay  que  me  ha  muerto! 

Para  que  tome  un  silla. 

Ah. 

Don  luán. 

•*«• 

Qué  habéis  hecho? 

Para  atreverme  á  ofreceré* 

JaoM. 

La  impaciencia 

De  aangrla  eia  joyuela. 

De  haberle  dicho  mU  veces, 

""« 

aNo  ea  !a  que  jo  1  Beatrii  traje  t 

Que  calle,  y  que  do  se  meU 

•<"ff- 

SI. 

Kn  nada,  me  ha  ocasionado 
Á  hacer  acción  tan  grosera.  — 

Bii. 

(Qué  ot  obliga  á  voWerlat 

Quedao*  con  eUa. 

Perdonad,  señora. 

■<"«• 

Eio  na; 

flent, 

íE. 

Qaa  son  cotas  muy  diversaa. 

Cuando  loa  laocei  se  pasan 

Yo  solo  soy  el  que  tengo 

De  las  burlas  á  laa  versa. 

En  una  galantería 

Ant 

Llega,  Uega; 

Puedo  incurrir,  sin  qae  su 

lU  lieolo, 

curarte  vengan.  [Jlale  m  lituo. 

Bl  interés  consecuencia. 

Jaa 

lar  quien,  puea  do  hay                 1 

Weg 

Pues  dádsela  i  m  criada. 

mas  cerca.                              Truc  ' 

a 

Tampoco. 

Ah 

|ue  he  de  tener 

Cdmo  no?  Venga. 
Tomadla  pues,  é  id  coa  dFmj 
Ved  que  la  silla  os  espera. 
Guárdeoa  el  cielo  mil  anoa. 

ma  naveta 

J^g. 

De  mi  escritorio.                                     [F«m, 

Lm*. 

No  ea  nada 

Ditg 

Para  tantas  diligencias. 

[Éthttitla  m  il  HBilrcr*  f  rm>. 

La  coailiura  está  abierta, 

SaUn 

HBKNai<i»o,DoiiAi.TtBo^Doii  íiHK. 

HasU  el  mismo  pericraneo. 

Hen 

¡Vive  CrUto,  que  la  deja 

SaUn  el  Alguacil  y  Etcribano, 

Me. 

Ángela,  pue*  qa«  haa  kecbot 
Aguarda,  no  le  daleugaa. 

Aig. 

Dadnos,  aenara,  licencia. 

Jng. 

Que  á  aquel  hombre,  que  quedd 

Juam 

Cdmo  00? 

Herido  auoche ,  quisiera 

Jmg. 

No  vais  traa  &. 

Béu. 

Pues  eso  yo  me  lo  hiciera. 

Si  acaso  está  para  hacerla. 

4  Esta  es  toda  la  maraña, 

Atig. 

S(  etUri;  pues  que,  alo  a«t 

Posible  que  te  detengan 

Jle. 

«No  echa* 

Nuestros  ruego*,  se  ha  veatído. 

De  ver,  que  yo  he  de  entregarle  1 

Y  ahora  salirse  intenta 

Jmg. 

SU 

Decaaa. 

Jll 

Fuea  qaé  traías? 

Btnt. 

Juati. 

Qué  ¡nt«.las? 

Aig. 

Muy  bueno  por  cierto  fuera. 

Ang. 

Que  ae  vaya. 

Que  hombre,  que  por  una  muerte 

Btm. 

Ya  se  va. 

Le  dejd  la  piedad  nuestra 

Ang. 

Puea  con  eso  se  rcjaedia 

Preso  aqui,  de  aqui  faltara. 

Y  no  se  averigua  nada. 

Btm. 

tQue  sean  tan  necios,  qne  crean 

Abo. 

Lo  que  dice  etU  señora? 
No  deben  do  conocerla. 

Que  yo  he  de  dar  cuenU  délt 

Ang. 

Alg. 

Y  no  la  reputación. 

Ir  á  la  cárcel  ea  fuerza. 

Emct. 

Vamoa;  que  allá  tomaiemo* 

Disculpas;  y  pue*  que  no 
Te  han  de  cortar  la  cabeía, 

La  deelaiacion, 

Htn. 

Adviertan 

Bien  esU  fuera  de  casa. 

Vueaa*  mercedca,  que  yo 

\  lo  que  viniere  venga. 

No  .oy...„ 

JOMH.   II. 


EN     EL     QUERER     BIEN. 


585 


Alg.  No  M  nos  defienda. 

Hem.  Quien...... 

Alg*  Bueno  ettá;  vamos  presto. 

Hern.  Mata  á  nadie. 

Alg.  Resistencial 

Hem.  Qué  es  resistencia? 

Alg»  Ande  9  acabe. 

Hem.  Cielos!  ¿rota  la  cabeza, 

Y  preso  por  una  muerte?  [lAiwnUe, 

Salen  Don  Joáh  y  Don  Altako. 

Juan*  Ya  hay  quien  le  cure  allí  fuera. 
Alv.     Y  ya  el  bálsamo  está  aquí. 
JuaiL  ¿Mas  qué  novedad  es  esta? 
Alv,     Qué  ha  sido  esto? 
Ang.  Haber  sacado 

De  otro  acaso  otra  cautela. 

Los  que  por  el  preso  vienen 

A  Hernando  por  él  se  llevan; 

Con  que  se  asegura  todo, 

Pues  ya  no  hay 'riesgo  que  temas. 
Juan»  Vamos  tras  él,  para  hacer 

En  su  abono  diligencias. 
Alv.     Yo  iré;  vos  no  vais,  porque 

Ser  criado  vuestro  no  entiendan, 

Y  no  haberlo  dicho  anoche 
Despierte  alguna  sospecha 
Contra  vos.    4  Dónde  he  de  hallaros 
Luego  ? 

Jviiii.  Á  dar  iré  una  vuelta 

Á  mi  posada,  porque 

Estar  con  cuidado  es  fuerza. 

Pues  desde  anoche  no  he  vuelto. 
Alo,     Dónde  es? 
Juam.  En  la  calle  mesma 

Del  Carmen,  en  una  esquina, 

?ue  tiene  enfrente  dos  rejas. 
Dios.  [Fí 

Juan,  k  Dios.  —  ¿Vos,  señora, 

Qué  me  mandáis? 
Ang,  Si  yo  hubiera 

De  suplicaros  hoy  algo, 

Solo,  señor  Don  Juan,  fuera. 

Que  la  prisión  perdonéis 

Del  criado,  pues  es  fuerza, 

Que  él  no  peligre  en  acción. 

Que  fue  en  sus  principios  vuestra. 

Y  en  sabiendo,  que  Ja  muerte 
Fue  de  un  ladrón,  y  en  defensa 
De  su  vida,  han  de  librarle* 

Juan,  De  su  prisión  no  me  pesa 

Tanto  ya  porque  peligre. 

Como  porque  me  detenga. 
Ang,    4  Luego  tan  presto  pensáis 

Volveros? 
Juan,  No  estar  quisiera 

En  la  corte  solo  una  hora. 
Ang,    4  A  qué  veoísteis  á  ella? 
Juan,  A  una  pretensión. 
Ang,  No  suelen 

Conseguirse  tan  apriesa. 
Juan^   8(  hacen,  cuando  la  esperanza, 

Que  se  tiene,  es  no  tenerla. 
Ang»    kTñn  dificultoso  ha  sido? 
Juan,  Si,  por  ser  tan  íádL 
Ang,  Esa 

Mas  parece  enigma,  que 

Pretensión. 
JifOfi.  •     Cuando  lo  sea. 

Bien  se  deja  entender. 
Ang,  Cómo  ? 

Juan.  Como  en  sabiendo,  que  era 

Mi  pretensión  una  dama, 

Que  vine  á  Madrid  por  veH^ 


^ng, 
Juan, 


Ang. 
Juan, 

Luu, 
Ang, 


Ltitt. 
Ang. 


Y  está  enamorada  de  otro. 
Es  llana  la  consecuencia 
De  que  será,  por  ser  fádi, 
Dificultoso  quererla. 
Decís  bien.     Pero  quizá 
Os  engañan  las  sospechas. 
Sospechas  en  la  mudanza 

De  rouger  siempre  son  ciertas. 

Y  asi  pienso  irme  mañana 
Donde  las  cure  la  ausencia. 
Id  con  Dios. 

Guárdeos  el  cielo.  [f  ate. 

]Ay,  Luisa,  yo  quedo  muerta! 
De  qué,  señora? 

No  sé 
Como  te  diga  mi  lengua, 
Cuanto  me  ha  pesado  oir. 
Que  haya  de  irse  tan  apriesa 
Don  Juan. 

Qué  te  va  á  tí  en  eso? 
¡Ay,  Luisa,  que  eres  muy  necia! 
Vame  la  vida  y  el  alma. 
Que  agradecida  quisiera 
Pagarle  con  alma  y  vida. 

Y  asi,  pues  dijo  las  señas 
De  su  casa,  ven  conmigo; 
Que  no  faltarán  cautelu. 
Que  le  obliguen  á  quedarse, 
O  á  lo  menos  le  detengan 
En  Madrid  aquestos  dias. 
Hasta  dar  tiempo,  en  que  pueda 
Esta  pasión  declararse.  — 

Tu  ayuda,  ingenio,  me  presta; 

Que  pues  la  vida  le  debo. 

Será  de  auien  soy  bajeza 

El  permitir,  que  se  vaya. 

Sin  que  le  pague  la  deuda.  [Fants. 


Inet. 
Beai. 

Inu, 

BeaU 


Ifief. 


Beat, 
Ine$, 


Beat. 
Inés. 


Salen  Ivem  y  Doña  Bbatbiz. 

4 De  qué  estás  triste,  señora? 
¿No  te  he  contado  (ay  de  mil) 
£1  suceso  de  ayer? 

Sf. 
¿Pero  qué  sientes  ahora? 
Dos  cosas;  es  la  primera. 
Que  se  diga,  que  Don  Diego 
Está  por  mi  herido;  y  lue^o, 

?ue,  aunque  satisfacer  quiera 
Don  Alvaro,  de  que 
Fue  mi  desden  quien  causase. 
Que  en  su  casa  me  buscase. 
No  presumo,  que  podré 
Desvanecer  sus  rezólos ; 
Porque  al  oirme,  imagino. 
Que  con  unos  zelos  vino, 

Y  volvió  con  otros  zelos. 
Pues  ya  que  los  de  so  honor 
Pudo  asegurar,  no  dudo. 
Que  los  de  su  amor  no  pudo. 
¿De  suerte  que  tu  temor 
Es,  que  Don  Alvaro  esté 
Zeloso  ahora  de  ti 

Y  de  Don  Diego? 

Es  asi. 
Pues  cuidado  no  te  dé, 
Que  por  eso  los  desvelos 
Cesen  en  su  amor  fiel. 
{ Maldito  de  Dios  aquel 
Que  no  quiere  mas  con  zelos! 
¿Cómo  los  suyos  podrán 
Desvelarse?  El  juicio  pierdo! 
¿De  qué  piensas,  que  me  acuerdo 
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Ahora  f 
BeaU  De  qué? 

/fies.  De  un  Don  Juao, 

Que  allá  en  Seyilla  se  vid 

Un  tiempo  favorecido, 

Y  ya  en  cenizas  de  olvido 
Vuela  su  amor. 

BeaU  Eso  no 

Quiero  que  pienses  de  mí; 

Porque  no  soy  yo  muger, 

Que  he  de  dejar  de  querer 

Lo  que  quise. 
In»s,  Si  es  asi, 

I^Cómo,  habiéndole  querido. 

Estás  de  otro  amor  hablando? 
Beof.  Como  á  Don  Juan  quise,  cuando 

Creí,  que  fuera  mi  marido; 

Hoy  que  ha  de  serlo  prevengo 

Don  Alvaro;  y  siendo  asi, 

Aquel  mismo  amor,  que  allí 

Tuve,  es  el  que  ahora  tengo. 
Ine»,    Sí.     Mas  si  á  escoger  te  dieran 

En  Don  Alvaro  y  Don  Juan 

Para  marido  ó  calan 

Al  uno,  ¿á  cuál  escogieran 

Tus  amorosos  empleos? 
Beat,  Yo  confíese,  que  eligiera 

Á  Don  Juan,  que  fue  primera 

Elección  de  mis  deseos: 

Mas  ya  imposible,  he  de  hacer. 

Que  sea  otro  amor  mas  feliz. 
Ine»,    Ay  del  ausente! 

Salen  Doña  Ángela^  Luisa  con  mantos. 

Jng.  Beatriz! 

Beai,  ¿Qué  es  esto  que  llego  á  ver. 

Amiga?  ¿Pues  cdmo  asi, 

8in  avisar,  se  entra  en  casa 

El  bien? 
Ang,  Oye  lo  que  pasa. 

Sabrás,  que  no  es  (ay  de  vfíil) 

Fineza  de  tu  amistad. 

Sino  venir,  Beatriz  bella, 

Á  valerme  de  tí  y  della. 
Beof.  Ya  sabes  mi  voluntad. 
Ang,    Yo  he  menester,  que  tú  á  Luisa 

Un  vestido  tuyo  des, 

Y  tú  á  mí  uno  tuyo,  Inés. 
Luego  mi  temor  te  avisa, 
Que,  si  vienen  á  buscarme 
De  mi  casa,  has  de  decir, 
Que  entonces  me  acabo  de  ir. 

Beat,  Yo  lo  haré.     Pero  admirarme 

De  oirte  es  fuerza.    Di,  qué  ha  habido? 
Ang.    Ay  amiga!  no  lo  sé; 

Pero  yo  te  lo  diré. 

Mientras  sacas  tú  el  vestido. 

En  el  empeño  (ay  de  mí!) 

Que  sabes  quedé,  mi  hermano 

A  Don  Diego  hirió ,  y  tirano 

Quiso  darme  muerte  á  mí. 

Un  caballero,  que  habia. 

De  otra  fortuna  arrojado, 

En  aquel  punto  Uegsdo, 

Resistió  la  muerte  mia. 

De  suerte  que  en  tan  cruel 

Lance  bizarro  y  prudente. 

Cuerdo,  restado  y  valiente. 

Hoy  estoy  viva  por  él. 

He  sabido,  que  se  parte 

De  Madrid,  y  no  quisiera. 

Que  sin  hablarle  se  fuera. 

Haciendo  yo  de  mi  parte 

Con  él  alguna  fineza. 


Beat. 

Ang. 
Beat. 

Ang. 

Luis. 
Beat. 

Inés. 


Beat. 


Y  asi  disfrazada  quiero 
Hablarle,  Beatriz,  primero, 

Y  ver,  si  la  sutileza 

De  las  prevenciones  roias 
Pueden  con  lo  que  pensé, 
ó  que  no  se  vaya,  ó  que 
Se  detenga  aqoi  unos  dias; 
Pues  en  tanto  podrá  ser. 
Que  tenga  ocasión  mi  amor 
Para  explicarse  mejor; 
De  cuya  industria  be  de  hacer 
Tercera  una  dama  bella. 
Que  á  Madrid  buscando  viene, 
Por  lo  cual  ya  roe  conviene 
Descomponerle  con  ella; 

Y  para  que  disfrazada 
No  me  pueda  conocer, 
Luisa  la  dama  ha  de  hacer, 

Y  yo  he  de  hacer  la  criada. 
Pensé,  Gue  habia  sucedido, 
Acerca  de  nuestro  error 
Otra  novedad  mayor. 

No,  amiga;  esto  solo  ha  sido 
Lo  que  me  trae  á  tu  casa. 
Pues  entra,  y  escogerás, 
Luisa,  el  vestido,  que  mas 
Te  agrade* 

Fortuna,  escasa 
De  favores  para  mf. 
Amor  y  yo  te  buscamos. 
¡jGruárdate,  Don  Juan;  que  vamo^    Imparte. 
Ángela  é  yo  contra  tí!  [FoMe. 

¿Quién  será  este  caballero. 
Que  tanto  Ángela  desea 
Hablar? 

Quien  quiera  que  sea. 
Hace  bien,  si  considero. 
Que  estar  debe  agradecida 
Una  muger  á  quien  da 
Seis  reales;  ¿pues  qué  será 
Todo  el  gasto  de  la  vida? 
Mas  volviendo  á  aquel  pasado 
Discurso,  ¿al  fin  ya  espiró 
Don  Juan? 

No  despiertes,  no, 
Cenizae  de  un  bien  pasado. 
Que  ardiendo  todavía  están; 

Y  queda,  Inés,  advertida. 
Que  te  mando ,  que  en  tu  vida 

No  me  nombres  á  Don  Juan.  [F'éwae. 


Sale  Don  Juan. 

Juan.  ¡Qué  bien  acompañado 

Un  infeliz  está  con  su  cuidado! 

Por  no  verme  un  momento 

Sin  él,  no  he  de  salir  deste  aposento. 

Perdone  la  grandeza 

De  Madrid,  que  primero  es  mi  tristeza; 

Y  asi  con  ella  á  solas  vivir  quiero. 

En  tanto  que  ausentarme...... 

Salen  Dona  Ángblajt  Luisa  cor  mantos 
jr  ve*tidos  diferentes. 

Luis.  Caballero, 

Si  una  muger 

Ang.  Y  aun  doa. 

Jtum.  Grave  triitesa! 

Luis.    Siempre  halló  su  sagrado  en  la  nobleza, 

Permitid,  que  lo  sea  vuestra  casa. 

Mientras  por  esa  calle  un  hombre  ptM; 

Porque  me  va  la  vida 

En  no  ser  conocida. 
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Ang. 
Juan, 

Luí». 

¡MU, 

Juan» 


Juan,  Sofegaot,  seBora, 

Y  creed,  que  estdt  segura  por  ahora. 
No  siendo  la  primera 
Vez ,  que  me  empañe  yo  por  quien  no  quiera. 

Y  como  que  se  vé,  cjue  en  tos  no  es  nuevo. 
Pues  no,  porque  ¿  ninguna  se  lo  debo. 
Reportaos;  nadie  os  sigue. 

Yo  estoy  muerta  1 
Yo  no;  mas  desahuciada  si. 

Esa  puerta 
Cerrad. 

Ya  está  cerrada. 

Y  pues  vuelvo  á  decir,  que  asegurada 
Podéis  estar,  si  acaso  es  permitido, 
Que  me  digáis  vuestro  suceso,  os  pido. 
Para  que  sepa  puntual  y  atento» 
En  qué  os  puedo  servir. 

láui».  Estadme  atento; 

Pero  con  condición,  que  descubrirme 

No  habéis,  ni  conocerme  ni  seguirme. 

Yo  soy Pero  no  es  posible 

Deciros  mi  nombre;  basta. 

Para  lo  que  he  de  contaros, 

Saber,  que  soy  una  dama 

De  algunas  obligaciones. 

Si  con  esta  contianza 

Puede  decir,  que  las  tiene 

Quien  muestra,  que  no  las  guarda; 

Si  bien  las  culpas  de  amor 

Son  tan  nobles,  tan  hidalgas. 

Que,  aunque  es  yerro  cometerlas^ 

Ks  acierto  confesarlas. 

De  amor  pues  la  culpa  es  mia. 

Siendo  de  mi  mal  la  causa 

Un  caballero,  que  amante 

Sufrid  de  mí  las  templadas 

Iras  de  amor,  hasta  que 

El  ruego,  el  llanto  y  el  ansia 

Pudieron  de  mis  favores 

Coronar  sus  esperanzas. 

Apenas  favorecido 

Se  vid,  cuando  (ha  suerte  airada!) 

Trocó  (ay  hombres,  quien  os  cree!) 

Laa  finezas  en  mudanzas. 

[Hace  que  «e  quita  un  guante, 
Ang.    El  guante  te  quitase  ¿Que    [aporte  d  ella. 

Se  conocen,  nu  reparas. 

Por  los  pies  y  por  las  manos 

Los  diablos  y  las  criadas  V 
Luis.    Did  ocasión  a  mis  desdichas 
«     Una  hermosura  gallarda. 

Cuyo  nombre Pero  dadme 

Licencia  de  no  nombrarla; 

Porque  no  quiero  tomar 

Tan  ruin,  tan  civil  venganza. 

Como  quitarla  el  honor. 

Aunque  ella  me  quita  el  alma. 

Súpelo;  pedile  zelos. 

Qué  mal  hice!  que  es  usada 

Cosa  el  que  ofende  con  obras, 

Satisfacer  con  palabras. 

Mas  en  fin,  como  un  zeloso 

Todo  es  ardides  y  trazas. 

Las  busqué  para  cogerle 

Dentro  de  su  misiua  casa. 

El  medio  fue  un  interés. 

Sobornando  una  criada. 

Que  á  esconderme  se  atrevió 

De  su  cuarto  en  una  cuadra. 

Con  condición,  que  no  babia 

Mas  de  verla,  sin  hablarla; 

Á  cuyo  efecto,  saliendo 

De  ná  casa,  disfrazada. 

Como  veis,  entré  en  la  suya. 


Donde  escondida  oí,  que  hablaba 

Otra  criada  con  ella. 

Diciendo  tales  palabras: 

Muy  mal,  señora,  á  Don  Juan 

De  Toledo  su  amor  pagas; 

Pues,  debiéndole 

Juan^  Qué  escucho  f    [aparte. 

Luii.    Tu  beldad  finezas  tantas, 

Hov  en  nuevo  amor  te  empeñas. 
Juan,  Volved  ¿  decir;  que  estaba 

Divertido.    ¿Á  quién  nombró. 

Señora,  aquesa  criada? 
An^,    Ya  va  el  pecador  cayendo.  [aparte. 

Luu,    Si  la  memoria  no  engaña, 

Don  Juan  de  Toledo  dijo. 

Qué  os  admira V  qué  os  espanta? 
Juan,  Puede  ser,  que  algo  me  importe. 
Lui$,   No  puede,  si  se  repara 

En  la  plática,  que  á  esta 

Siguió;  pues  della  se  saca. 

Que  este  Don  Juan  de  Toledo, 

De  quien  hoy  las  dos  hablaban, 

Caballero  es  forastero; 

Pues  prosiguió  la  criada: 

Que  seguro  él  en  Sevilla 

Estará  de  tu  mudanza. 
Juan.  Por  donde  vuestra  voz  piensa 

Que  me  asegura,  me  mata. 
Luí»,    ¿Pues  esto  á  vos  en  qué  puede 

Importaros? 
Juan.  Á  mí  en  nada. 

Proseguid. 
Ltttff.  Si  os  doy  pesar. 

Para  qué? 
Juan,  Para  que  salga 

De  una  duda. 
Luí».  Yo  lo  he  dicho. 

Por  solo  honestar  la  causa 

De  mi  dolor,  pues  ingrato 

Me  olvida  por  quien  le  agravia. 
Juan.  No  os  aflijáis;  proseguid. 
Lui$9    En  esto  las  dos  hablaban. 

Cuando  á  la  puerta  llamaron. 
[Idaman  dentro. 
Ang,    Y  aun  á  aquesta  también  llaman. 
LuU.    Ay  de  mí!  si,á  mí  me  buscan. 
Juan.  No  temáis.    Á  aquesa  cuadra 

Os  retirad,  y  creed. 

Que  muera  en  vuestra  demanda* 
Ang,    No  responder,  no  es  mejor? 
Juan,  No;  que  oyendo,  que  aqui  se  habla. 

Parecerá  cobardía 

Ó  cuidado.    Entrad;  ¿qué  aguarda 

Vuestro  temor? 
Imí».  Ven ,  señora,  [aparte  loe  doe. 

¿Qué  dices  de  la  maraña? 
Ang,    Que  has  entrado  bien  en  ella. 

¡Quiera  amor,  que  con  bien  salgas! 
[Retirante  Junto  al  pono. 

Llama  á  la  puerta  recio  Don  Alvaro. 

Juan,  Quién  es? 

Alo.  [deut,]  Yo,  Don  Juan. 

Ang,  Ay  triste!  [al paño. 

Mi  hermano. 
Lttís.  Oye,  mira  y  calla. 

Sale  Don  Alvaro. 

Juan,  Don  Alvaro,  qué  hay  de  nuevo? 

Atv,     ¿Ño  ha  llegado  Hernando  á  casa? 

Juan.  Hernando?  Pues  no  está  preso? 

Alv.     Sí;  mas  oíd  lo  qué  pasa. 
Tras  él  á  la  cárcel  fui, 
Y  hablando  al  juez  de  la  causa, 
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Le  djje,  como  á  aqnel  hombre 

?uÍ8Íeron  quitar  la  capa 
mis  umbrales  anoche, 
Ed  cuya  defensa  se  halla 
Tan  alentado,  que  deja 
Muerto  uno  de  una  estocada. 
Contéle,  que  salió  herido, 

Y  que,  entrándole  en  mi  casa. 
Le  curé  en  ella,  v  le  tuve 
Preso,  de  donde  le  sacan, 
Con  sran  riesgo  de  su  vida. 
Él,  desto  informado,  manda. 
Que  me  le  entreguen  segunda 
Vez,  debajo  de  fianza. 
Porque  se  cure  y  esté 

De  manifiesto.    A  esta  causa 
Pensé,  que  hubiera  llegado. 
Mas  tomándole  quedaban 
8u  declaración;  y  asi 
Por  eso  sin  duda  tarda. 
Juan.   Mucho,  Don  Alvaro,  estimo 
Tan  gran  diligencia. 

Alü*  En  nada 

Os  sirvo,  pues  yo  soy  mas 
Interesado  en  la  instancia 
De  su  libertad,  que  vos; 
Pues  con  esa  se  repara. 
No  echar  menos  á  Don  Diego ; 
Con  cuya  ausencia  se  salva 
El  decoro  de  Beatriz, 

Y  el  engaño  de  mi  hermana. 

Sale  Hernando  empañada  la  cabeza. 

Han,  Á  pensar,  que  hablabais  desa 

Muger,  vive  Dios,  no  entrara, 

Aunque  fuera  el  paraíso 

Terrenal  aquesta  estancia. 
Juan,  Seas,  Hernando,  bien  venido. 
Hem,  No  te  me  acerques,  aparta; 

Qoe,  si  vengo,  es  solo  á  darte 

Cuenta  de  tu  ropa  blanca. 

Tu  dinero  y  tos  vestidos, 

Y  pasarme  luego  á  Francia. 
Juan.  Por  qué? 

Hem,  Porque  estar  no  quiero 

Con  amo,  <{ue  descalabra. 

Un  hora,  ni  ha  de  tener 

Amigo,  que  tenga  hermana 

El  que  yo  desde  hoy  sirviere. 
Mo,     itNo  miras,  que  en  confianza 

Estás  miaV 

Hem,  Eso  qué  importa? 

Diga  usted  á  aquella  dama. 
Que  yo  la  beso  las  manos, 

Y  que,  cuando  por  m<  vayan, 
Ponga  otro  en  mi  lugar; 
Que  yo  sé,  que  no  haré  falta, 
8i  ella  lo  toma  á  su  cargo. 

Juan,  Hernando,  el  enojo  basta. 

Alv,     jEa,  Hernando,  por  tu  vida ! 

Hem.  No  sé  qué  tienen  de  damas 

Los  amos. 
Jttfifi.  Cémo? 

Hem.  Se  quieren 

Mas,  cuando  mas  mal  nos  tratan* 
Juan.  Yo  no  he  menester  con  vos 

Cumplimientos.    Una  dama 

En  ese  aposento  está; 

Logar  me  dad  para  hablarla. 
Ah,     ¿Tan  presto  tenéis  empleo? 

Mas  notable  es  mi  ignorancia, 

Habiéndome  dicho  anoche. 

Que  habláis  venido  á  buscarla. 


Juan,  Pues  no  es  ella  por  quien  vine, 

Y  antes  habiéndome  estaba 
De  m(  y  della ,  sin  saber 

Ni  de  quien  ni  con  quien  habla. 
Alv,     Pues  cómo  aqni  vino? 
Juan,  Huyendo. 

Alv.     De  quién? 
Juan,  No  sé. 

Alv.  Ella  es  extraSa 

Novela,  si  no  es  tramoya 

De  algunas  mugeres,  que  andan 

Embistiendo  á  forasteros. 
Juan,  Algo  me  habéis  dicho,  para 

Que  haga  reparo  en  algunas 

Bien  notables  circunstancias. 

Ahora  bien ,  idos  con  Dios ; 

Que  yo  con  esa  palabra 

Sola  quedo  prevenido. 
Alv.     Ved  SI  será  de  importancia. 

Que  yo  en  la  calle  os  espere. 
Juan.  No;  pero  en  alguna  casa 

Podms  estar  escondido, 

Y  seguirla  cuando  salga; 
Que  yo  deseo  saber 

Quien  es,  y  he  de  asegurarla. 
No  siguiéndola  yo. 

Alv.        ^  Pues 

Fiad  de  mí  lo  que  me  encarga 

Vuestro  cuidado;  y  á  Dios.  [rcsc. 

Hem.  Dígale  usted  á  so  hermana. 

Que  estoy  muy  agradecido. 
Juan.  ¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 

{ Vive  Dios ,  qoe  aqui  hay  tramoya, 

Y  que  tengo  de  apurarla! 
Hem.  ¿Todavía,  señor,  duran 

Esas  sombras  y  fantasmas? 
Juan,   Ya  se  fue.    Salir  podéis.   [Hablando  eom  eftet. 
Hem,  Estás  loco?  Con  quién  hablas? 

Salen  Luisa  ^  Doña  Anobla  tapadas. 

Luí»,    Con  ese  seguro  salgo. 
Hem.  Cuerpo  de  tal!  ¿Esto  estaba 
Escondido  ? 

Luí»,  ¿Quién  era  ese 

Caballero,  que  os  buscaba? 
Juan.  Un  amigo.    Proseguid 

La  historia,  que  comenzada 

Dejasteis. 
LtMt.  No  hay  para  qué. 

Supuesto  que  lo  que  falta  » 

No  es  mas  de  que  quien  llamé 

Era  de  mi  mal  la  causa. 

Que  apenas  le  vi  entrar,  cuando 

Llena  de  zelosa  rabia 

Salí,  haciendo  mil  locuras. 

Hasta  que  desesperada 

Tomé  la  puerta,  y  viniendo 

Por  esa  calle,  pasaba 

Un  hombre,  que  alli  sin  duda, 

Si  me  conoce,  me  mata. 

Éntreme  aqui  huyendo;  y  puesto 

Que  ya  estoy  asegurada 

De  que  no  me  conociese. 

Dad  licencia  aue  me  vaya. 
Juan,  Eso  no;  que  siendo  yo 

De  quien  vos  decis  que  hablaban. 

Según  el  nombre  y  las  señas, 

Esa  dama  y  su  criaba. 

No  tengo  de  persuadirme 

A  que  esto  el  acaso  lo  haya 

Dispuesto  asi,  sino  que 

Vos  venís  con  otra  causa; 

Y  asi  he  de  saber  quien  sois. 
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hwi.    No  lo  íitent«ú;  qae  palabra 
0«  doy,  que  eo  otra  ocasión 

Btm.  Y  uitod  no  habla?   [¿D^  Jnga, 

Jng.    Sí  hablo;  oíai  no  coa  lauyoi. 

Pero  diga,  tpor  qué  cauM 

Ha  eit 

Uited* 
Hmt. 


Jng. 

üem.  SI)  mi  i 

En  una  caM  se  entrú. 
Mientra*  que  jo  i  cuchilladaa 
A  ano  niBtd ,  i  treí  beri, 

Y  seii  volvieron  la  etpalda. 
Saqué  aqueste  piquetiUo, 

Y  quedé  vito,  á  Diui  graetai. 
■4ng.  til.  ¿Mas  cómo  le  prendieron? 
Hem.  Como  una  toca  borracba 

De  u 

(No 

Oid  el  soplo. 
Ang.  Fue  muy  mal  becho. 

Hcm,  Y  como  que  fue.     No  me  baga 

Dios  mas  bien  en  esta  vida. 

Que  matarla  i  bofetadas. 
Jng.    A  quien  esu  gracias  tiene. 

Es  justo. 
Bem.  Y  sobre  ettaa  gradu 

Es  la  major  «nbastera 

Y  enredadora ,  que  se  halla 
Pesde  el  Etastro  haita  la  Crus 
Ue  Moran ,  con  haber  tantaa, 

[Miróle  COR  cuidado. 

4  Pero  en  qué  eataii  reparando? 
Jig-    En  que  las  senas  ne  engaüaa, 

O  tquesa  herida»... 
Jíem.  Qué? 

Jng.  Mu 

Parece  calabazada. 

Que  otra  cosa. 
Hern.  {Vive  Dios,     [aparra. 

Que  debe  de  ser  hermana 

De  otro  aalgo  de  mi  amol 
ZitM.    SI  todo  aquesto  no  basta, 

tCuindo,  Uon  Juan,  quereia  ver 
'  Vuestros  zelot  cara  á  cara? 

Veréis  si  yo  miento,  d  no. 
Aiaa,  Aunque  eia  en  mi  es  excusada 

Diligencia,  con  todo  eso 

He  de  tomar  por  venganza, 

Que  ella  sepa,  que  lu  sé, 

Y  solo  por  esta  causa 
Dilataré  mi  partida 
Cuanto  quisiereis. 

Irtiíi.  Mañana 

O  esotro  os  avisaré. 
Juan.   Con  quién? 
Luis.  Con  esa  criada. 

Jiig.    Y  yo  vendré  muy  oontentai 

Que  caballeros ,  qoe  amparan 

Las  mugcres,  es  raioo 

Que  con  la  vida  y  el  alma 

Igualmente  los  sirvamos 

Las  ciiadas  y  las  amas. 
Junit.   Fue*  norabuena.     Id  con  Dios. 
Luí*,    k  Dios  pues. 
Jng,  ¡Albricias,  alma;     [■parle. 

Que  ja  no  se  irá  tan  presto, 

Pues  lelos  y  amor  lo  pargm  [Fm 


Aern,  Qnéf  (las  dejas  i 

Juan.  No  pienses,  que  1 

A  no  saber. 


in  verlas? 

, la  calU 

Don  Alvaro  las  aguarda. 
Hem,  Pues  siendo  asi ,  no  las  sigo, 
Y  en  tanto  veré ,  si  falta 
Algo  de  la  alcoba. 

iBitáa 
Loco? 

Pue*  deso  te  espantas? 
Sabe,  que  hay  en  Madrid 
Mogeres,  que  por  enagua* 
Se  suelen  puestas  llevar 
Laa  aál>anaa  de  la  cama. 


Salen  Luisa  ^  DoSk  Ánest 
|Si  te  habrán,  leÜora,  echado 
Menos  en  casa? 

No  habrén; 
Pue*  mi  hern  and  con  Don  Juan 
Y  en  la  prisión  del  criado 
Toda  la  mañana  ba  estado 
Divertido. 

En  casa  entremos 
De  Beatriz;  destrocaremos 
Estoi  vestidos. 

i  Qué  error 


tfieudo  en  su  pnncipio  e 

Sal»  Doa  Alvabo. 
Como  aquesta  dama,  cuando 
De  la  posada  salia, 
Vid,  que  nadie  la  segiúa. 
Su  rezelo  asegurando, 
Ni  temiendo ,  ni  dudando. 
Hasta  esta  calle  ha  venido, 
Sin  verme.     ¿Quién  habrá  ndo 
Huger,  que  (mas  o  infelisl) 
En  casa  entra  de  Beetrii? 
Y  sí  ahora  en  el  vestido 
Reparo,  viven  los  cielo*, 
Que  me  acuerdo  (dura  estrella]) 
De  habérsele  vUto  á  ella. 
1  Quién  por  ágenos  desvelos 
'    Espia  fue  de  su*  lelo*. 
Sino  yo?  (Hu  qué  esperáis. 
Sentimientos,  si  no  entrai* 
A  apurar  vuestro  dolor. 
Antes  que  pueda. ? 

Sale  Don  Pbdxo. 
Se3or 
Don  Alvaro,  ddnde  vais? 
Por  esta  calle  venia, 
E  importándome  llegar 
Á.  esotra,  (ay  de  mil)  pasar 
Por  vuestra  casa  quería. 
Id  pues,  que  no  es  cortesía 
Teneros,  y  mas  sí  avor 
O*  Ueva. 

¡Que  sin  temor 
■  Me  ba  dejado  en  so  portal! 
(Mas  coándo  no  está  el  leal 
En  las  manos  del  traidor  ? 
Ya  vuelve  la  esquina,  y  poeda 
Sin  ninffun  teMor  aobir 
A  su  coarto. 
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Salan  Doma  Bbatriz,  Doña  Ánobla 

^  Luisa. 

Beat.  aSi  te  vi6 

Mi  padre,  Aiagela,  al  salir? 
Ang,    No  pudo,  porque  ya  estaba 

Yo  en  tu  cuarto,  cuando  tí 

Que  él  bajaba.  —  Luisa ,  entra, 

Mudaréfflonos. 

Beat.  ¿Y  en  fin 

Cómo  sucedió? 
Ang.  Bien,  pues 

Por  lo  menos  conseguí, 

Que  por  ahora  no  se  vaya. 
Beta.   Cdmo? 
Ang,  Solo  con  decir 

Muchos  males  de  una  dama, 

Que  en  toda  mi  vida  vi. 

Ni  sé  quien  es. 

Sale  Inbs  alborotada, 
Jne8*  Ay,  señora  1 

Tu  hermano. 
Luii,  ¿Dónde  hemos  de  ir, 

Que  no  nos  siga  este  hermano? 
Ang,    Pues  no  es  justo,  estando  asi, 

Que  me  vea;  no  le  digas 

Que  aqui  estoy. 


lE§eMenMc* 


Sale  Don  Alvaro. 

Alv.  Aunque  infeliz 

Mi  deseo  venga  siempre 
Trayendo  un  pesar  tras  si, 
Porque  con  menos  padrino 
No  se  atreviera  á  venir 
Á  vuestra  casa,  escuchadme. 

Beat,  ¿Cómo,  Don  Alvaro,  asi 
A  estas  horas  en  mi  casa 
Entráis  ? 

Alv,  Como  no  hay  en  mí 

Arbitrio  para  atender. 
Ni  acción  para  discurrir. 
¿Tan  presto  os  habéis  mudado 
Kl  vestído? 

Qué  decís? 
Que  os  vengo,  Beatric,  siguiendo 
Desde  que  os  miré  salir 
De  una  casa. 

No  pas^ 
Adelante;  que  venis 
Muy  ciego  y  desalumbrado. 
¿Pues  qué  se  hideron,  decid. 
Dos  mugeres,  que  yo  entrar 
Ahora  en  vuestra  casa  vi? 

Beat,  Pasarían,  como  tiene 
Mi  casa,  si  lo  advertís, 
Otra  puerta  á  esotra  calle. 

Alnf-     Esa  respuesta  le  di 

Yo  á  vuestro  padre;  y  no  es  bien. 
Que  áspid  del  viento  sutil. 
Habiéndola  yo  engendrado. 
Se  me  vuelva  contra  mí; 
Y  vuestro  el  vestido,  y  vuestra 
La  casa,  y  haber  en  fin 
Quitádoosle  tan  aprisa. 
Da  mucho  que  presumir; 

rhe  de  saber,  vive  Dios, 
qué,  con  acción  tan  vil, 
Una  muger  como  vos 
Si  atreve  tapada  á  ir 
Á  una  casa  de  posadas, 
Á  buscar,  con  necio  ardid, 
Á  un  forastero. 


Beai. 
Alv. 


Beat. 


Alv. 


Sale  Dona  Ánobla  al  paño, 

Amg*  Eso  está 

Peor  que  estaba,  pues  á  mí, 

Como  yo  hice,  ha  de  culparme, 

Para  disculparse  á  si. 
Beat,  Estáis  loco? 
Alv,  Loco  estov. 

Ang.    Ingenio,  un  modo  elegió. 

Que  á  mi  hermano  desengaSe, 

Í  desempeñe  á  Beatriz, 
tan  necia  grosería. 
Como  imaginar  de  ini 
Tan  baja  acción,  solo  puedo 
Responderos...... 

Alv.  Cómo? 

Fasan  Luis  A,  ^  Dona  Ánobla  por  delante 

muy  aprisa. 

AsL 
Méteos  vos  en  lo  que  oa  toca, 

Y  no  mas. 
Bien  advertía, 

Don  Alvaro,  si  era  yo 
La  dama,  que  vos  seguis. 

Y  con  esto  idos  con  Dios; 
Que  es  hora  ya  de  venir 
Mi  padre. 

Decb  muy  bien.  [Baee  qae  se  »«. 
Beat,  Pues  no  ha  de  ser  por  ahí, 

Sino  por  esotra  puerta. 
Alv.     ¿  Bsto ,  cielos ,  es  sentir  ? 
Beat  Esto  amar? 

Ang,  Bsto  qu«rer?    [^«nto  tf  te  puerta. 

To4tfos.  I  Fuego  de  Dioa  en  el  querer  bien! 

Amen,  amen! 


Ang, 


Beat, 


[Fi 


Alo. 


Jornada  III. 


Salen  Don  Juan^  Hbbnanso. 

Jvan»  Con  deseo  de  saber 

La  confusión  de  mi  pecho, 

La  diligencia,  que  ha  hecho 

Don  Alvaro,  vengo  á  ver. 

Si  ya  á  su  casa  volvió. 

Llega,  y  si  está  en  ella,  di, 

Hernando,  que  estoy  aquí. 
Hem,  Quién  ha  de  llegar? 
itiaii.  Tú. 

Hem.  ¿Yo 

Á  esa  casa?  No  lo  creas. 
Juan.  Por  qué? 
Aenu  Porque  no  hay  pollino. 

Que  no  rehuse  el  camino. 

Donde  tropezó. 
Jttiiii.  No  seas 

Cansado.    Mira,  que  á  mí 

No  está  bien  llegar, 
Hem.  Ni  á  mi. 

Juan.  Porque  no  lo  he  de  intentar. 

Mientras  Don  Alvaro  ahí 

No  estuviere. 
Hem,  Yo  no  quiero 

Entrar,  que  es  mas  que  eso,  aunque 

San  Alvaro  mismo  esté. 

Mas  si  me  dices  primero, 

Por  que  no  entras  tú,  iré  yo. 
Jtion.  Á  su  hermana  di  la  vida, 

Y  está  tan  agradecida 
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Her». 


Á  sqaella  ocaiion,  qoe  do 
Quiero,  que  l3gan  peniain lento 
HBfi  en  dI,  ü  verla  tan  bella, 
Deieo  de  lo  que  en  elU 
Ea  iolo  agradecí  mié  ato. 

Y  *¡  la  verdad  dijera, 

Ma*  en  eito  hablar  no  quiero- 
Bu  eia  esquina  te  eipero; 
Llee*  j  UÚdb. 
L  No  qoliiera 

Decir  de  cun  mala  ¿ana 
Vo,. 

Dattro  Lola  A. 
QuÍ«o  e*? 


Salí  Luisa. 
Luú.    Señor  Hernando,  oced  sea 
Huchas  veces  bien  venido, 
iCdmo  en  la  dircel  te  ha  idof 
B«ni.  Md;  bien. 

Liúf.  1  Quiín  habri  qne  crea. 

Que  aano  ;  libre  le  veo? 
'  Díido  á  ni  ana,  que  ba  ettado 

Con  nucblüino  cuidado 
I  De  su  priiioo. 

I    Htm.  Yo  lo  creo, 

'  Sei^n  la  expeiíenúa  tengo. 

£>ai.    Señora  1  lUom 

Htm.  No  hay  pan 

Llamarla,  porque  me  i 
Sin  decirla  i  lo  qne  v> 

SaU  DoÜA  Ái 
Aug.     (Quién  i  la  puerta  lli 

Luisa,  que  te  obliga  I 

Á  dar  voceil 
Htm.  Yo,  señera, 

Qne  i  Don  Alvaro  buscaba. 

Porque  ni  ano  quería 

Bablarle. 
Ang.  \  O  señor  Hernando, 

Cuanto  estaba  deseando 

Verle  I 
Hern,  j.  Tanta  cortesía 

Para  an  humilde  criado? 
Ang.    Criado  de  un  hombre,  á  qníen  ;o 

Debo  el  *i»ir,  por  quá  no  I 
Hern,  Eso  fuera  bien  mirado. 

Cuando  la  justicia  vino. 
Ang.    Entonces  no  pude  yo 

KicuMrlo. 
Hcm.  Cdffio  noT 

Ang.     Cono  mi  ingenio  previno 

Enmendar  con  es»  arción 

Todo  el  suceso  puado. 
Hem.  Listima  ea  no  haberme  ahorcado. 

Habiendo  Cante  razbn. 


I.  Otra? 


,.  Cuál  es  9 

Saber. 
Ane  fue  vueitra  valentía 
Quien  natd  uno,  tres  birid, 
Y  seis  M  fueron  huyendo. 
Cuando  vuestro  ano  corrieado 
En  una  casa  te  enCrd, 
Misutraa  que  vol,  como  uq  r-:J, 


Cumplíais  BU  oblincion. 
Bmt.  ¡Demonios,  vive  Dios,  son     [apert*. 

Las  mugeres  da  Madrid ! 
Ang.    Pero  hablaros  no  quisiera 


\.  Ka  esa  esqnina  ne  espera. 
„ ,    Fuea  decidle  ,  que  mi  hemano 
[Vmu.  No  está  aqui;  y  «i  ha  de  esoertüle, 

Sea  en  casa,  y  no  en  la  calle, 
u  Yo  se  lo  diris ,  aunque  en  vano 
s  t'^t**'  Querid  su  puntualidad 

Usar  desa  cortesía. 
„  .    Por  quét 
fierH.  Porque  e*  todavía 

Caballero  de  ciudad. 
Ang,   Para  que  no  lo  sea,  y  no 
Pueda  excusarse  de  entrar. 
Si  &  ni  hemano  ha  de  esperar. 
Ve  tú,  Luisa , y  di,  qne  yo 
Le  suplico,  no  se  esté 
En  la  calle.  — Y  mientras  viene,  [Fas*  Litii 
Dime  tú,  (en  qué  estado  tiene 
Su  partida? 
fiera.  Nada  *t, 

Ang.    |Ra  viste  la  celebrada 

Dana,  que  vino  buscando? 
I.  No  sé  nada. 

Diñe,  t  cuándo 
U  viste  tAT 
I.  No  sé  nada. 

Ang.   (En  qué  estado  e¡f»a  sus  seloif 
■■  fiera.  Ya  he  dicho,  que  nada  sé. 
Ang.    Puei  yo  sí ,  y  te  lo  dtré 
A  tí.     Todos  sus  desvelos 
Nacieron  de  averiguar. 
Que  ella  otro  galán  tenia. 
:.  ¡Hay  tan  gran  bellaquerlal 
Solo  eso  me  hiciera  hablar. 
f;Otro  galán,  vive  Dios, 
Hay  quien  diga? 

Qué  te  admira? 
>.  El  eer  tan  grande  mentira. 
Que  no  eran  sino  otros  dos. 
Ya  viene.  —  4  Ceno  haré,  cielos,    [aparte. 
Que,  sin  que  ni  honor  se  ofenda, 
Mía  sentimientos  entienda? 

Salen  Don  Jum  j.Luisi. 
JnaOt   Ya  que'  mis  locos  rezelos     [aparte. 

No  se  excusan  de  no  entrar, 

|Cdmo  haré,  que  sus  Intentos 

No  entiendan  mis  sentimieotoi  ? 
Ang.    Qué  vergQenzal     [epartc. 
Juan.  Qué  pesar!  —     [«porfí. 

Una  criada,  seüora. 

Me  dijo,  que  me  llamáis, 

Y  á  ver  vengo  qué  mandáis. 
Ang.    Suplicaros,  que,  si  ahora 

Habéis,  señor,  de  esperar 

Á  Don  Alvaro,  no  sea 

En  la  calle. 
:,  Quien  desea 

Solo  servir  y  agradar. 

Muchas  veces  no  se  atreve 

A  usar  de  todo  el  favor. 
Ang.     Eso  es  extrañar,  señor. 

El  que  aquesta  casa  os  debe. 

Fuera  de  que  otro  cddado 

Bita  licencia  ne  did. 
Juan.  Cuidado? 
Ang.  Sí;  porque  yo, 

Don  Juan,  habiendo  escuchado 
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Tan  presto  os  haced  volver, 
Le  he  tenido  9  de  saber, 
En  qué  estado  sus  desveloa 
Están,  y  cuando  será 
La  partida. 
Juan.  Mal  podré. 

Porque  uno  ni  otro  no  sé. 
Responderos. 
Ang.  Claro  está. 

Que  habrá  mudado  intención 
Aquella  dama,  que  Heniando 
Me  estaba  ahora  contando. 
Que  á  yeros  fue* 
fíem.  Hay  tal  traición! 

Juan.  ¿Siempre  has  de  ser  hablador  I 
Hem,  ¿Luego  crees,  que  verdad  sea? 
Toda  mi  vida  me  vea 
Sin  dinero  y  con  amor. 
Si  la  he  hablado  palabra. 
Jng,    ¿Bso  qué  viene  á  importar) 
Hem.  No  te  debes  de  acordar. 

Que  es  amo,  que  descalabra 
Por  menos  que  eso.  ^ 

Ang»  Si  yo 

Pensara,  que  esto  pudiera 
Disgustar,  no  lo  dijera; 
Pero  él  en  fin  me  conté, 
Que  una  princlpial  señora 
A  buscares  había  ido. 
Juan.  ¿Nada  callar  has  sabido ?• 
Hem.  Oye  mi  disculpa  ahora. 
¿Cómo  pude  yo  decir. 
Que  era  principal  persona 
Una  picara  buscona, 

?ue  solo  debió  de  ir 
campar  con  su  fortuna. 
Que  otras  llaman  pecorea? 
Juan.   ¿Posible  es,  que  en  t{  no  vea 
Acción  ni  palabra  alguna. 
Que  no  sea  de  hombre  vil? 

[JmdgaU,  y  detiénele  JÍngela, 
Hem   Detente;  no  hay  para  que 
Me  descalabres;  pues  que 
No  tiene  ya  el  Alguacil 
Que  hacer  en  aquesta  casa; 

Y  asi  poco  habrá  importado, 
Que  esté  ó  no  descalabrado. 

Ang,    Sabiendo  pues  lo  que  os  pasa 

Con  la  dama  de  que  habIamoS| 

Solo  he  querido  saber. 

Si  la  hemos  de  agradecer 

Un  dia  mas  en  que  os  sirvamoi; 

Pues,  á  lo  que  él  me  contó. 

Promete  finezas  raras. 
Hem.  Yo? 
Ang,  Si  tú  no  lo  contaras, 

¿Pudiera  saberlo  yo? 
Juan,  Claro  es,  no  supo  callar, 

Y  ahora  parecer  muda. 
Hem.  No  me  acuerdo;  mas  úa  duda 

Yo  lo  debí  de  contar. 
Juan.  Cuaodo  yo  por  él  no  mas 

En  Madrid  me  he  detenido. 
Ang,    Y  no  por  ella? 
Juan,  No  be  sido 

Tan  confiado  jamas. 
Ang,    Pues  bien,  Don  Juan,  podéis  serlo; 

Que  en  mérito  conocido 

Defecto  es  no  haberlo  sido. 
Juan.   Cómo? 
Ang,  Oid,  si  queréis  saberlo. 

¿Qué  árbol,  qué  piedra  ó  qué  planta 

Diera  al  enfermo  salud, 

Si  negara  la  virtud. 


Con  que  á  esotras  se  adelanta? 
Y  de  la  misma  manera, 
¿  Qué  árbol ,  piedra  ó  planta  rarm 
No  matara,  si  ostentara 
La  virtud,  que  no  tuviera? 
Luego  al  liombre  le  conviene. 
Si  es  que  perfecto  ha  de  obrar. 
Ni  la  que  tiene  callar. 
Ni  decir  la  que  no  tiene. 
Con  que  igualmente  culpado 
Un  el  mérito  habrá  sido^  * 

El  que  es  sin  él  presumido. 
Que  con  él  desconfiado. 
Hem,  Señor,  no  lo  entiendes? 
Juan,  No. 

Vanos  son  mis  pareceres. 
Hem.  Ahora  echo  de  ver,  que  eres 

Mas  mentecato  que  yo. 
Juan,  En  vuestra  máxima  fundo 

Mi  temor,  pues  considero 

En  mf  el  error  del  primero, 

Sin  la  razón  del  segundo. 
Ang,    Pues  os  engañáis;  que  están 

En  vos  muy  de  parte  mia 

Gala,  ingenio,  bizarría. 

Nobleza...... 

Sale  Don  ALvimo. 

Alv,  Ángela  1  Don  Juan  I 

LvÍ9,    Buen  semblante  trae,    [aporte. 

Ang,  ¡O  cuanto     [«porte 

Terof  si  nos  conoció! 
Luis.    ¡Bien  haya  quien  inventó    [aporte. 

Taparse  y  morder  el  manto! 
Alv,     ¡Cuanto  estimo  haber  hallado 

Vos  aqui! 
Juan,  Viniendo  ahora 

Á  buscaros,  mi  señora 

Doña  Ángela  me  ha  mandado» 

Que  os  espere. 
Alv,  Sabe  bien. 

Cuanto  os  estimo,  mi  hermana, 

Y  cuanto  esta  casa  gana 
Con  vos. 

Juan,  ¿Supisteis  ya  qmen 

Era  aquella  dama? 
Alv.  No; 

Y  aun  importa  que  aqui  esté 
Ángela  al  contar  lo  que 
Con  ella  me  sucedió. 

Ang.    Pues  sepa  yo  lo  que  ha  ñdo. 

Si  es  que  el  efecto  he  de  oir. 
Alv.     Don  Juan  me  mandé  seguir 

Dos  mugares. 
Ang,  Y  qué  ha  habido? 

Alv,     Que  al  ir  tras  ellas  entraron 

En  casa  de  Beatriz  bella. 
Ang.    De  Beatriz? 
Alv,  8f.    Y  aun  ser  ella 

Mis  temores  sospecharon; 

Y  mas  no  habiendo  caído. 
Como  hay  mil  de  una  manera. 
Hasta  entonces,  de  ^ue  era 
Suyo  también  el  vestido; 
Con  cuyo  rezelo  entré 

En  so  cuarto. 
Juan.  Proseguid. 

Ang,    Y  en  fin  era  ella? 
Alv,  No.    Oid. 

Como  tan  necio  llegué. 

Colérico  y  ofendido. 

Viendo  el  daño,  aue  caneé. 

De  su  aposento  salié 

La  dama,  que  habia  segoidOf 
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Y  con  el  manto  en  la  boca...... 

Juan.  Raras  cotas  me  contais. 

Mv.     Dijo  al  pasar:  no  os  metáis 

Vos  en  mas  de  lo  qae  os  toca. 
jing.   Dijo  bien. 
Mv»  Con  que  forzoso 

El  no  conocerla  fue. 

Pues  con  Beatriz  me  quedé 

Disculpando  lo  zeloso, 

Que  habla  estado.    Pero  ella 

Quien  es  la  dama  dirá; 

Y  mas  á  Ángela,  si  Ta, 
Don  Juan,  esta  tarde  á  vella, 

Y  á  pagarla  la  visita ; 

A  cuyo  efecto  he  querido. 

Que  haya  el  suceso  sabido. 
Juan,  8erá  merced  infinita. 

Que  quiera  saber  quien  fue. 
jing»    Pues  de  mi  ingenio  fiad 

La  diligencia,  y  pensad. 

Que  desde  ahora  lo  sé. 
Juan,  Haréis  á  un  triste  feliz. 
Ang.    Al  punto  iré. —  Hoyhasdeyer,  [apmrtt  d  Luda, 

Que  otra  vez  me  he  de  valer 

De  la  casa  de  Beatriz, 

Pues  un  papel......    Pero  ven; 

Que  allá  dentro  lo  sabrás. 
Irtnt.    Gran  maraña  urdiendo  Tas; 

I  Quiera  Dios  que  pare  en  bien !  [Fante  los  íob, 
^on  Juan,  yo  tengo  esta  tarde 

Que  hacer.    Seguro  vab  ya 

De  que  mi  hermana  sabrá 

Quien  ha  sido.    Dios  os  guarde,    [oporfe. 
Juan.  Hernando,  ¿tú  has  entendido 

Algo  desto  que  ha  pasado? 
flem.  Diera  ahora  por  ser  letrado. 

El  estar  preso  y  herido. 
Juan.  Salir  de  en  cas  de  Beatriz, 

Ícon  su  vestido,  quien 
verme  fue,  muestra  bien 
Cuanto  es  mi  amor  infeliz. 
Pues  sabiendo,  que  aqui  estaba, 
Haber  enviado  á  buscarme 
X  quien  pudiera  contarme. 
Que  ella  otro  galán  amaba, 

Y  haberme  ofrecido  (ha  cielos!) 
Que,  para  darme  venganza 
De  su  olvido  y  so  mudanza. 
Me  llevará  á  ver  mis  zelos. 
Decirme  es,  que  en  vano  espera 
Mi  amor  su  agrado,  y  que  no 
La  busque. 

Hern,  Escucha;  que  yo 

Lo  entiendo  de  otra  manera. 
Saber  allá  la  criada. 
Que  con  la  tapada  entré, 
Señor,  que  mi  herida  no 
Fue  mas,  que  calabazada, 

Y  tener  acá  cuidado 
De  coando  te  vas,  y  en  fin 
Saber  todo  el  caso,  sin 
Habérselo  yo  contado. 
Mucho  da  á  entender,  que  es  ella 
Quien  quiere  descomponerte 
Con  esotra,  por  quererte. 

Juan.  Para  eso  de  Beatriz  bella 

No  se  valiera. 
Hem»  Es  verdad  $ 

Pero  auizá  se  valié, 

Sin  saber  de  quien,  puea  no 

Sabe  de  tu  voluntad. 

Mas  de  que  aqui  enamorado 

Vienes,  pero  no  de  quien. 
Juan.  Eso  es  querer  tú  también 


[FOif. 


Haberte  en  salud  curado 
De  lo  que  la  has  dicho. 
Her,  Dos 

Tinas  de  pez  y  alquitrán 
Me  frian...... 

Sale  Luisa  tapada  con  un  billete  corriendo. 
Luí»,  Señor  Don  Juan, 

Leed  este  papel;  y  á  Dios. 
Juan,  Tenia,  Hernando. 
Bem,  Oye,  crueL  {JttladeunhraMo, 

Luí»,    Si  me  tenéis  é  seguis, 

Ved,  que  nada  consegub 
De  lo  que  dice  el  papel. 
Juan.  Pues  por  si  me  está  mejor 

Lo  que  él  dice ,  que  no  el  veros, 
Será  justo  deteneros. 
Hasta  leerlo. 
Hern.  Sí,  señor. 

Juan.\let\  ,,Mal  os  salió  la  diligencia  de  aquel  ca- 
,,ballero.    Yo  lo  dispuse  asi,  porque  no 
„  debáis  á  ageno  cuidado  lo  que  podeb  á 
„mi  fineza.     Esta  tarde  quiero  que  veáis 
„  en  vuestros  desengaños  mis  verdades.  Es- 
„perad  en   vuestra  casa  á^  auien  irá  por 
„ vos,  y  venid   con  un  criaao  solo;  que, 
„ aunque  soy  corriente,  no  soy  amiga  de 
M  amigos.    Dios  os  guarde." 
[repr.]  Esto  dice.    Pues  tan  breve 
Plazo  toma,  he  de  apurar 
Adonde  puede  llegar 
Lo  que  á  este  engaño  la  mueve. 
Déjala,  Hernando.  —  Id  con  Dios.    [&i<3tta/a» 
Luis.   Yo  estaba  de  tal  manera,    [ufarte. 

Que  aun  con  el  diablo  me  fuera. 
Juan,  ¿Qué  es  aquesto,  que  á  los  dos 

Nos  sucede? 
/íem.  Yo  qué  sé? 

Juan.  {Quien  pudiera  irse  acordando! 
Hem.  Velo  tu  recopilando; 

Que  yo  te  responderé. 
Juan.  De  una  dama  los  amores 

En  Madrid  me  hacen  entrar. 
Uem,  Donde  es  lo  mismo  buscar 

Damas,  que  hallar  capeadores. 
Juan,  k  uno  en  el  primer  combate 
Maté,  encontrándole  airado. 
Hetn,  A  Con  quién  un  enamorado 
Hallará,  oue  no  le  mate? 
Juan,  Entré  en  lance  taa  urgente. 

Donde  un  amigo  le  allana. 
Hem.  Y  este  tal  tenia  una  hermana 

En  gramática  sapiente. 
Juan,  k  ella  le  df  vida  yo,^ 

En  un  error  convencida. 
Htm.  Y  maldiu  sea  la  vida 

Y  el  alma,  que  tal  le  dié. 
Juan.  Por  mf  su  honor  y  su  fama 

Lugar  hallé  á  la  disculpa. 
i7eni.  Y  vino  á  tener  la  culpa 
Nuestra  susodicha  dama. 
Juan,  La  justicia,  que  llegó 

Buscándome,  por  el  ruido,. 

Hem,  Ser  entonces  otro  herido 

El  homicida  creyó. 
Juan,  Tanto  la  hermana  ingeniosa 

Lo  fingió,  que  parecía, 

Hem.  Que  su  hermano  la  tenia 

Para  monja  religiosa. 
Juan.  Uno  en  fia  y  otro  suceso 

Remedio  en  su  industria  halló. 
Hetn.  Tan  fácil,  como  ser  yo 

El  descalabrado  y  preso.       1 
Juan,  Vióme  otra  dama,  que  ya 
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Sé,  que  de  Beatriz  m  fia« 
Hern.  Cualquier  Cardenal  envía 

8u  muía  donde  él  no  ya. 
Juan,  Esta  con  induBtria  y  arte 

Hoy  deiencañarme  quiere. 
Hem*  Y  lo  que  allá  sucediere 

Dirá  la  segunda  parte. 
Jtiufi.  Ven  pues  conmigo;  que  yo 

Hoy  tengo  de  saber......    ¿Pero 

No  es  aquel  el  caballero 

Á  quien  Don  Alvaro  hirió? 
Htm»  El  mismo. 
Jtioti.  Pues  á  un  pesar 

El  rostro  quiero  volver; 

Él  vendrá,  no  es  bien  hacer. 

Que  le  vamos  á  buscar. 

Sale  Don  Dibgo. 

Ditg»  Apenas  convalecido 

Salgo  de  casa,  (ay  de  mí!} 
Cuando  el  primero,  que  aciui 
Encuentro,  el  amieo  ha  sido 
De  Don  Alvaro.   No  sé 
Si  empiece  en  él  la  esperanza, 
Que  traigo  de  mi  venganza; 
Pero  no,  puesto  que,  aunque 
Me  hirió,  no  son  mis  desvelos 
Atentos  á  aquel  pesar; 
Pues  no  me  toca  vengar 
La  herida,  sino  los  zelos. 
Que  de  Don  Alvaro  tengo; 
Pues  vf,  cuando  oculto  estabft. 
Que  á  Beatriz  enamoraba; 

Y  asi  en  esta  calle  tengo 
De  hacer,  si  por  ella  pasa. 

Que  vea,  que  ni  hay  ni  ha  habido 
Quien  valiente  no  haya  sido 
Dentro  de  su  misma  casa. 
Aunque,  si  mejor  advierto, 
Muy  distinto  es  pretender 
Reñir,  que  satisfacer; 

Y  asi  será  lo  mas  cierto 
De  otra  manera  buscalle; 

Y  pees  sé ,  que  no  se  aleja 
Deste  umbral  y  desta  reja, 
Esta  noche  he  de  matalle. 
Donde,  si  vengado  quedo. 
Verá,  que,  al  ser  su  homicida^ 
Puedo  perdonar  la  vida, 

Pero  los  zelos  no  puedo. 


[Vi 


[Vi 


Ang. 


SaUn  Doma  Bbatkiz^  Dona  Ánsbla. 

Beat,  Desperdicio  es,  no  hacer  muchos 
Prestamos  de  amor ,  á  quien 
Tan  puntualmente  los  paga. 
No  tienes  que  agradecer 
Puntualidad  ni  fineza, 
Beatriz,  y  mas  esta  vez. 
Porque  traigo  mochas  cosas 
Que  hablar  contigo. 

Pues  ven 
Ai  estrado. 

No  pasemos 
De  aqui;  que  aqui  estamos  bien; 
Que  importa  estar  á  la  mira 
Desa  puerta. 

Empieza  poes. 
ií.  qué  piensas,  que  he  venido 
Tan  puntual?  Á  saber 
Quien  es  (ay  amiga  oda  I) 
La  dama  tapada,  que 
Siguió  mi  hermano. 


BeaU 
jing. 


Beaí. 
jing. 


Bcat.  Pues  eso 

Bien  fácil  es  de  entender. 

Yo  se  lo  diré. 
Ang,  No  quiero. 

Que  tan  liberal  estés, 

Qne  andes  traidora  conmigo. 

Por  andar  fina  con  él. 
Bcat.  Dime,  ¿qué  le  va  á  tu  hermano 

En  saberlo? 
Ang,  Solo  ser 

Cuidado  de  un  grande  amigo. 
BeaL  i  Y  es  el  caballero  á  quien 

Me  contaste,  aue  la  vida 

Y  el  honor  deoes? 

Ang,  Él  es. 

Beaim  Sin  conocerle,  le  estoy 
Agradecida;  poraue, 
Siendo  yo,  Ángela,  la  causa 
De  aquel  tu  disgusto,  es  bien 
Que  corra  por  cuenta  mia 
Haberte  sacado  del. 

Ang,   Pues  si  agradecida  estás, 
Ocasión  tienes,  en  que 
Mostrarlo.    Aqui  me  has  de  dar 
Licencia  de  hablar  con  él. 

Beat.  En  mi  casa?  ¿Pues  no  adviertes 
El  inconveniente,  que  es 
Mi  padre? 

Angm  Si  esta  visita 

Hubiera,  Beatriz,  de  ser 
Públicamente  en  tn  estrado. 
Entonces  temieras  bien; 
Pero  tú  en  tu  cuarto,  amiga. 
Ni  le  has  de  oir  ni  de  ver; 
Que  él  ha  de  pensar,  que  está 
En  cas  de  su  dama. 

Beat,  ¿  Puea 

Cómo  eso  puede  ser? 

Ang,  Como 

Le  he  escrito  por  un  papel. 
Que  le  traigo  á  ver  sus  zelos. 

Beat,  &Y  cómo  siudrás  después, 
Qne  no  los  vea? 

Ang,  Fingiendo 

Algún  accidente  á  quien 
Echar  la  culpa;  que  yo 
No  pretendo  mas  de  qne 
Crea,  qne  le  hablo  verdad, 

Y  asegurarle. 

BeaU  Está  bien. 

a  Mas  conocerte  no  temea? 

Ang,    No;  porque  no  me  ha  de  ver 
La  cara;  que  yo  con  manto 
He  de  estar.    Pues  yo  también 
Forastera  desta  casa 
Para  con  él  soy,  y  el  ser 
Tan  tarde  ya,  me  asegura 
Mas. 

Beat,  Aunque  llego  á  temer 

Tu  peligro  y  mi  peligro. 
Te  tengo  de  obedecer. 
Viéndote  tan  empeñada. 

Ang,    Yo  sé,  aue,  si  tú  le  ves, 
Me  disculpes  en  amar. 
Antes  que  en  agradecer. 

Saie  Luisa. 

IriMf .    Señora  I 

Anf,  Luisa,  qué  hay? 

Litti,   Ya  está  en  el  portal  aquel 
Caballero. 

Ang,  Pues,  Beatriz, 

Vete  tú  á  tu  cuarto,  y  ten 
Cuenta  de  avisar,  si  hubiere 
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Novedad ,  y  dile  á  loes. 

Que  en  esotra  parte  el  miamo 

Cuidado  tenga. 
Btat.  Sí  haré. 

Ang.   No  dejes  encender  luces; 

Que  presto  se  irá. 
Beat.  No  sé. 

Qué  pesar  llevo  en  el  alma* 
Ang»   Baja  tú,  Luisa,  por  él; 

Cubriréme  yo  entre  tanto. 
[FoMe  Luí 9 a, 

4Qaién,  cielos,  creyera,  quién. 

Que  mi  libre  condición. 

Que  mi  soberbia  altivez 

Se  postrara? 

Salen  Don  Juan,  Hernando  y  L 

Lm».  Pisa  quedo. 

Juan.  Apenas  muevo  los  pies.  — 
No  hagas  ruido,  Hernando. 


[r««. 


ÜIBA. 


BCTUm 


Menos 


Ruido  hago,  que  una  muger 
Recien  venida  á  Madrid, 
Sin  tía  ni  madre. 
Ang.  ¿Es 

SAmor,  disfraza  mi  voz!) 
1  señor  Don  Juan? 
JiMMi.  Y  quien. 

Creyendo  la  voz  que  oye. 

Adora  lo  que  no  vé. 
Ang.   Perdonad  el  que  no  traigan 

Luces,  que  no  puede  ser, 

A  esta  cuadra. 
J/em.  ¿Es  el  molino 

De  la  pólvora? 
Ang,  No  es. 

Sino  un  aposento,  donde 

La  criada,  que  os  conté. 

Me  hizo  ver  mi  desengaño; 

Y  presto,  Don  Juan,  veréis. 
Si  os  dije  verdad  ó  no. 
Viendo  los  vuestros  también. 

Juan.  Aunque  dudé  por  entonces. 

Después  ac¿  no  dudé; 

Que  ya  sé,  que  desengaños 

Son  muy  fáciles  de  ver. 
Ang.    Una  fortuna  los  dos 

Corremos;  yo  quiero  bien, 

Y  no  soy  correspondida. 
Juan.  Harta  desdicha  tenéis; 

Pero  en  mí  ya  no  es  amor 

Esta  diligencia. 
Ang.  Qué  es? 

Juan.  Tema,  porque  no  se  <^uede 

Aquesta  dama,  por  quien 

Vine,  muy  falsa  conmigo. 

Pensando,  que  yo  no  uí 

Sus  traiciones. 
Ang,  4  Sin  amor 

Se  hacen  (no  lo  he  de  creer) 

Por  tema  finezas? 
Juan.  Sí. 

llem.  Y  diga  vuesa  merced,    [d  Luit: 

4  Es  la  fámula  por  dicha. 

Que  anoche  con  su  ama  fue? 
Lii¿0.    La  núsma. 
Bem,  Muy  enojado 

Estoy  con  vos. 
Luis.  Y  ^or  qué? 

Bem,  Porque  fuisteis  á  decir 

Todo  lo  que  yo  os  conté 

]^e  mi  herida  y,  mi  prisión 

Á  la  hermana  Ángela. 
LtMt.  4  Quién 


Oigamos  esto,    [upartt. 


Es  la  hermana  Ángela? 
Bem»  Un  alma 

De  Dios. 
Luis,  Pues  debió  de  ser 

Revelación. 
Bem.  Es  sin  duda. 

[Han  fiado  hablando  D.  Juan  y  D^*  Jngela. 
Ang.   Bien,  Don  Juan,  se  echa  de  ver. 

Pues  que  por  tema  venis. 

Que  ya  nuevo  amor  tenéis 

Con  quien  despicaros. 
Juan,  Yo? 

Ang.    No  importa  que  os  declaréis; 

Que  yo  sé,  que  cierta  dama. 

Agradecida  de  haber 

Recibido  en  un  empeño 

De  vos  la  vida,  se  vé 

En  términos  de  perderla 

Por  vos. 
Jmiii.  No  discurro  quien 

Pueda  aer. 
Ang.  4  Queréis  que  yo 

Lo  diga? 
Juan,  Merced  me  haréis. 

Ang.   Pues  sabed,^.... 
Bem, 
Ang.    Que  estando..... 

Sale  Inbs  alborotada, 

Inés.  Señora! 

Ang,  Inés, 

Qué  hay  de  nuevo? 
Inés,  Que  tu  hermano 

Entra  en  casa. 
Bem,  Qué  escuché?    [aparte. 

Si  hermana  es  también,  ¿qué  mucho. 

Que  sea  embustera  también? 
Juan.  Si  esta  muger  escondida 

Viene  sus  zelos  á  ver. 

Como  yo,  Hernando,  los  mios. 

Cómo  asi  habla? 
Bem,  No  sé. 

Ang,   Ay  de  mí!  Don  Joan,  forzoso 

Será  que  ahora  os  ausentéis; 

Que  otro  dia  habrá  ocasión. 
Juan.  En  todo  he  de  obedecer. 
Ang.    Llévale,  Inés,  por  esotra 

Puerta. 

Sala  Bbateiz  asustada, 

Beat,  Los  pasos  deten!  — 

Por  no  descubrir  quien  soy,    [aparte^ 

Criada  me  fingiré; 

Que  Ángela  me  entenderá.  — 

Señora,  tu  padre. 
Bem.  Bien !    [aparte. 

¿Padre  y  hermano  tenemos? 
Juan,  ¿Quién  será  aquesta  muger,    [aparte. 

Que  en  aquesta  casa  tiene 

Padre  y  hermano? 
Ang^  \  Cruel 

Fortuna!  —  ¿Por  esa  puerta 

Salir  no  puede? 
Beat,  No. 

Ang,  Poes 

Ni  por  esotra  tampoco. 
Jfuifi.  Pues  decidme,  qué  he  de  hacer? 
J^ern.  Pues  que  dos  puertas  no  bastan, 

Amar  adonde  haya  tres. 
BeaL  Preciso  será  esconderle. 
Inés.    En  esta  cuadra  os  meted. 
Juan.  ¿  Quién  se  vio  en  ¡goal  empeño? 
Bem.  Yo,  sin  que  ni  para  que. 

[Eteóndenae  los  dos. 
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Lvü,    No  abnU  m  hagáis  ruido  alguno. 
Beat.   Tú  á  traer  unas  luces  yo. 

[Inea  va  por  iuce§. 
Un  áspid  tengo  en  el  pecho,    [oporfs. 
Ang,    Yo  en  la  garganta  un  cordel,    [aparte, 
Inet*    Aquí  están  las  luces  ya. 

[Saca  loe  /ucea  y  vate. 

Salen  Don  Pbdeo  y  Don  Altaeo. 

Ftd,     Cuidadoso  estoy  de  que 

No  habrá  sabido  Beatriz 

Ni  pagar  ni  agradecer 

Festejos,  que  á  mi  señora 

Doña  Ángela  debe. 
Alf).  Ved, 

Que,  yinlendo  yo  por  ella* 

Vuestro  cuidado  escuché, 

Y  pienso,  que  es  por  correrme. 
Ang,    Tan  igual  en  todo  fue 

Su  fineza  á  mi  deseo. 

Que  pienso,  y  con  causa,  que 

Estamos  los  dos  iguales 

En  el  empeño  de  haber 

Pagádonos  las  visitas 

De  una  suerte. 
Beat,  Verdad  es,    [aporte. 

Pues  me  deja  con  el  mismo 

Cuidado,  que  la  dejé, 

SaU  Inbs. 

Iiiet.    Un  caballero,  señor. 
Por  tí  pregunta. 

Saldré 
^Uá ,  con  vuestra  licencia, 
A  hablarle. 

Vos  la  tenéis.  — 
Oyes,  Angela? 

Qué  dices? 
Que  allí  te  pongas  á  ver. 
Si  vienen,  mientras  yo  hablo 
Con  Beatriz,  para  saber 
Si  se  le  pasó  el  enojo 
Desta  mañana. 
Ang.  S(  haré. 

Salen  al  paño  Don  Jdan^  Hbenando. 

Juan.  Parece  que  no  hablan  ya* 
Hem.  Entreabre  la  puerta  pues. 
Alv,     De  aquel  enojo,  Beatriz 

Hermosa,  con  que  os  dejé 

Esta  mañana  ofendida. 

Cuidadoso  me  tenéis. 
Beoi.   Tuve  razón  de  ofenderme 

De  que  de  mí  imsgineis. 

Que  pude  ser  la  tapada 

Que  seguísteis. 
Alv,  El  temer 

Nunca  pudo  ser  ofensa. 
Juan,  4  Qué  es  esto  que  llego  á  ver?  [af  peSs. 

¿Beatriz  no  es  aquella,  cielos, 

Que  estoy  mirando? 
Htm,  *  Ella  es,  \al  paña. 

Vive  Dios,  ó  yo  no  entiendo, 

Señor,  de  Beatrices  bien. 
Juan,  Con  un  hombre  hablando  está. 

Bien  me  dijo  la  muger. 

Que  viniera  á  ver  mis  zelos. 
[Hae§  que  quiere  eaUr, 
Hem,  Detente!  Qué  vas  á  hacer? 
Juan,  Qué?  Morir  desesperado. 
Hem,  ¿Que  es  Don  Alvaro,  no  ves, 

El  hombre? 
Juan»  Terrible  empeño! 

¿Que  hubo  mi  amigo  de  ser 


[A 


[Faae. 
[aparte  d  ella. 


Quien  me  dio  muerte? 
Amg,  Tu  padre 

Vuelve, 
flem.  Si  á  su  padre  ves. 

Mira,  señor,  que  aventuras 

Su  honor  y  su  vida. 
Juan,  ¿Quién 

Con  lelos  advierte  nada? 

Pero  cierra  hasta  después. 

Sale  Don  Pbj>eo. 

Ptdm     Perdonadme;  que  preciso 

Hablar  á  aquel  hombre  fue» 
Ah,     Pésame  de  que  con  tanto 

Cumplimiento  nos  tratéis 

Á  Ángela  y  á  mí;  y  supuesto. 

Señor  Don  Pedro,  que  fue 

Opinión  vuestra,  que  es  paga 

El  no  cansar ,  será  bien 

Que  aprenda  de  vos.  —  Ya  es  hora. 

Hermana,  conmigo  ven. 
Ped,     No  corre  una  razón  misma 

En  los  dos.    Mas  si  ha  de  ser, 

Inés,  toma  aquesta  luz. 
Ang,    I  Qué  breve  ha  sido  el  placer!    [aparte. 

Amiga,  á  Dios. 
Beat,  Buen  cuidado    [aparte  d  éOa, 

Me  dejas. 
Ang,  Qué  puedo  hacer? 

Aln,     ¿Has  sabido  algo  de  aquella    [aparte  d  éBa, 

Dama? 
Ang.  Lo  que  sabia  sé. 

Solo  que  es  amiga  suya. 
[Hisoe  D,  Fedro  que  lo»  va  aeoatpeStamde  haota  el 

paño, 
Alv,     Señor  Don  Pedro,  volved; 

No  habéis  de  pasar  de  aqui. 
Ped,    ¿  Bso  cómo  puede  ser  ? 

Licencia  me  habéis  de  dar. 
Beat,  Sola  he  quedado.    ¿Qué  haré 

En  tal  confusión?  Ay  triste! 

Pero  pues  bsjarse  ve 

Mi  padre,  aunque  yo  esté  sola, 

Á  este  hombre  me  he  de  atrever 

Á  decirle,  que  se  vaya; 

Pues  menos  se  pierde  en  que 

Me  vea  quien  no  me  conoce. 

Que  en  estarse.    Bato  ha  de  ser. 
[Ll^gaae  adonde  e$td  D.  Juan, 

Caballero,  salid  presto; 

Salen  Don  Juanj^  Hbenahdo. 

Que  ahora  es  ocasión.    ¿Mas  qué 

Es  esto,  cielos?  Qué  miro? 

No  es  Don  Juan? 
Juan.  Beatriz  no  es? 

Hem.  Deicubridse  la  maraña; 

Dimos  con  todo  al  través. 
Beat,  Falso,  ingrato  caballero. 

Alevoso  y  descortes; 

Que  venganza  de  un  amor. 

Por  sí  mismo  infeliz  es. 

¿Habéis  venido  á  Madrid 

Solamente  á  disponer. 

Que  sea  tercera  yo 

De  otro  amor  y  de  otra  fe? 

¿A  mi  cata  y  á  mis  ojos 

En  busca  de  otra  muger? 
Hem.  Esto  hacen  las  Gallegas, 

Tardar  y  reñir  después. 
Juan,  Fiera,  ingrata,  desleal. 

Aleve,  falsa,  cruel, 

Dime,  ¿de  qué  te  ha  servido. 

Si  yo  tus  traiciones  sé. 


[JÍatrasM. 
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Enviar  á  mi  posada 

Con  invenciones  á  quien 

Me  las  cuente,  y  no  contenta 

Con  eso,  traerme  después 

A  ta  misma  casa ,  donde 
^         Las  vea,  solo  por  hacer 

Disculpable  tu  mudanza? 
Beai.  Bueno  es  hacerme  creer 

Ahora,  que  es  diligencia 

Mia. 
Jwm»  Y  como  oue  lo  es. 

Todo  se  sabe,  el  amor 

De  Don  Alvaro,  y  también 

El  de  Don  Diego;  que  todo 

Me  lo  dijo  la  que  fue 

De  parte  tuya  á  decirme. 

Que  aqui  lo  viniese  á  ver. 
Beatm   Una  amiga  se  ha  fiado 

De  mí,  y  ahora  echo  de  ver, 

Que  es  concierto  de  los  dos 

Traerte  á  satisfacer. 

Que  la  quieres  y  me  olvidas; 

Pues  ella 

Dentro  cuchilladas,  y  Don  Dibgo,  Don  Al- 
VAEO^  DonPbdro. 

Dieg,  Muere,  cruel! 

Jlv.     Ha  traidores! 
Hem.  Qué  es  aquello? 

Ped,    áA  mis  puertas  pudo  haber 

Tal  osadía? 
Juan,  Qué  aguardo? 

BeaU  Dénde  vais? 
Juan»  Á  socorrer 

A  vuestro  padre. 

[Qttí«re  <r«e,  9  detíéuU  D^»  B  emir  i», 
Beatm  De  aaui 

No  habéis  de  salir.    ¿No  vma 

Lo  que  aventuráis? 
'Alv.  [dent.]  Dejadme! 

DUg,  [dentJ]  Pues  no  puedo  desta  vez. 

Yo  me  vengaré  de  otra. 
Beat.  Ya  todos  vuelven;  no  es  bien 

Que,  la  pendencia  acabada. 

Salgáis.     Volveos  á  esconder. 
Jiiufi.   ¡d  quien  para  discurrir 

Tuviera  lugar! 
Hem,  jO  quien 

Le  tuviera  para  irse! 

[Fuélvenae  d  etecnder. 

Vuelven  Doña  Ángbla,  Don  Alvaro^ 

Don  Pboro. 

Ang,    I  Amparo  el  cielo  me  dé! 
Alo,     ¿Que  dejarme  no  quenóa 

Que  los  siga? 
Beai,  ^        ¿Para  qué. 

Si  se  han  ido,  sin  lograr 

Sa  trúcion? 
Ah,  4  Y  será  bien. 

Cuando  tan  cobardes  son. 

Que  al  salir,  como  vos  veis. 

De  vuestra  casa,  me  embisten. 

Que  en  ella  encerrado  esté? 
Ttd,     Si  ellos  no  se  hubieran  ido. 

Decíais  bien. 
Ah,  Pues  qué  he  de  hacer? 

Fed,     Dejar  sosegar  la  calle, 

Y  que  salgamos  después 

Por  esotra,  prevenidos 

De  gente,  á  reconocer. 

Si  está  segura  primero, 

Que  Doña  Ángela  otra  vez 

Salga. 


Alo,  Pues  si  eso  os  parece. 

La  calle  lo  está;  no  deis 

Mas  espacio  á  mis  enojos. 

Vamos. 
Ped,  Porque  no  penséis. 

Que  lo  dilato  por  otra 

Causa,  vamos.    No  quedéis 

Con  cuidado;  que  traidores. 

Cuando  embisten  con  tropel. 

Si  entone^  nada  ejecutan. 

No  hay  que  temerlos  después. 
[Vange  lot  rfo«. 
Ang,    Beatriz,  pues  nuestras  desdichas 

Víboras  son,  y  se  ven 

Nacer  mil,  donde  una  muere, 

Mueran  antes  de  nacer; 

Remediemos  con  el  tiempo. 

Que  nos  da  un  riesgo  cruel. 

Otro  riesgo.    Salga  ahora 

Don  Juan. 
Beat.  Ya  yo  lo  intenté^ 

Y  no  pude  conseguirlo. 
Ang,    Luego  le  has  visto? 

Beat,  Muy  bien. 

'^^»    4  Y  no  estoy  bien  disculpada 

De  amar,  Beatriz,  y  querer? 

Di,  4 cómo  te  ha  parecido? 
Beal,  4 Cómo  me  ha  de  parecer? 

Que  seas  tú  traidora  amiga. 

Falsa,  alevosa  y  sin  fe* 
Ang,    Qué  dices? 
Beat.  ¿Pues  no  bastaba 

Verte  enamorada  del. 

Sino  irle  á  decir  de  mí, 

Que  yo  á  Don  Alvaro  amé, 

Y  tras  salir  de  mi  casa 
Disfrazada,  para  hacer 
Esta  traición  á  mi  amor. 
Traerle  á  mi  casa  después, 
Solo  para  que  vea  en  ella 
Si  es  verdad? 

Ang.  La  voz  deten; 

Que  no  te  entiendo.    4  Yo  dije 

Nada  de  tí?  4 Yo  busqué 

Para  tu  agravio  tu  casa? 
Beat.    Sí;  ó  pregúntaselo  á  éL 
Ang»    Sí  haré,  aunque  aqui  se  aventara 

El  llegarme  á  conocer. 

Puesto  que  ya  no  es  posible. 

Que  mas  encubierta  esté.  — 

Señor  Don  Juan! 

Salen  Don  Juan  y  Hbrnando  de  donde  esta- 

ban  escondidos. 

Juan,  4  Es  ya  hora. 

Ingrata  Beatriz ,  de  que 

Saiga? 
Ang.  No  es  Beatriz. 

Juan,  Señora, 

Pues  cómo  vos ? 

Ang*  No  os  turbéis. 

Hem.  ¿La  hermana  anda  por  acá?    [aporte. 

¡  Dios  me  Ubre  della ,  amen ! 
Ang.    ¿Cuándo  os  dije  yo,  que  amaba 

Beatriz  á  mi  hermano? 
Juan,  4  Pues 

Cuándo  he  hablado  yo  con  vos 

Grosero  ni  descortes 

En  esas  pláticas? 
Beat*  Cuando 

Á  vuestra  posada  fue. 

¿Qué  sirve  andar  por  rodeoa. 

Sino  acabar  de  una  vez? 
Juan.  ¿Luego  sois  vos  la  tapada. 
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FUEGO     DE     DIOS 


A  quien  jo  icnoranU  «inéf 
Atig,     iLaego  loU  !■  dama  voi,         [i  Da.  BMtrb. 

Par  quien  vino  t  Madríd  él9 
fieot.   ¿Lneéo  mU  tan  ignorante!. 

Que  haita  ahora  no  lo  tabdi? 
Hent.  Tre*  lu  conKcaenciu  bou, 

VerdaderBí  toda*  trea. 


i  querido  bien. 
a  delante 

Que  id;  la  que  o»  be  buceado 
BeoL   Aunque  lea ,  ¿  cn&ndo  fue 

El  nUrito  culpa  ? 
Jfg.  Cuando 

A.  entramboi  faToreceii. 

(Qué  aiTre  andar  por  rodeo*. 

Sino  acabar  de  una  ved 
Bem.  Bn  riñendo  lu  comadrea,  [afortt. 
Juan.  (Bita,  amor,  ea  merecer) 
Beat.  ¿Bita,  fortuna,  ei  amar? 
Jng.  i  Bato ,  cielo« ,  e»  querer  1 
TWoi. ] Fuego  de  Dio*  en  el  querer  bien! 
Bent'  lArneU)  unen,  amen,  amenl 

Sal»  DoK  Altiso. 
M»t     Vanoi  de  sqni.  Angela  lielja; 

Qae  ya  en  la  calle  no  hay  nada; 

Y  porque  eité  aaegnrada, 
Don  Pedro  le  queda  en  ella. 
Pero  qué  mirot  Ay  de  mlt 

[Bcpora  n  D.  Juan,  fus  alttr¿  ominad». 
Hent.  Dvn  Alvaro  I 
JiMnt.  Dicha  fuera,     [aparte. 

Qoa  aqui  no  me  conodera. 

Muerto  estoy! 
jl»g.  Ertoy  aio  mlt     [^portt. 

JUa,     Caballero  rebotado. 

Que  en  empeño  tan  forzoto 

Me  daia  miedoi  de  zetoao. 

Sobre  eacrúpuloi  de  honradoi 

Loi  doi  paioi  me  teuúa 

TonudoB  de  honor  y  amorj 

Y  ba  de  laber  mi  valor 

Quien  míj.     No  me  leapondnaf 
Jnan.   Si  me  descubro ,  ea  fortoao     [mparU, 
Que  lati «(acción  le  dé, 
Como  mi  amigo;  y  no  «é, 
Que  en  empeÚo  tan  dndoao 
SaüifaccioD  baya  alguna, 
Qae  mire  nua  y  otra  fama ; 
Puet  de  ta  hermana  ü  an  dama 
Ea  fuerza  culpar  i  una 
De  laa  doa.    Uno  e»  el  daño ; 

Y  aai  aqui  ea  mejor  acdon 
Dejarlo  i  la  confuñon. 

Que  entregarlo  al  deieugaño. 

Y  cato  ha  de  ser  deata  auerte, 
Procurando  ahora  tomar  [-^pt"  '■  i». 
La  puerta. 

jfíe.  Fiero  peiarl 

fieof.  Grave  peoat 
Jng.  Trance  fuert«I 

Mo.      Aunque  laa  lucea  mataia, 
Zelúo  y  dcaciperado 
Sabri  buacaroa  reatado. 
[Ja^aa  lentmaáo  jigr  ti  lollailo,  ssn>  á  atiem 


Hem.  BiliCkdle;  maa  no  le  balIeU.     [apatt. 
Ang.    Si  ahora  se  fuera,  dejara     [apart*. 

La  duda  en  pie ,  «in  culpar 

Á  ninguna. 
jBeot  ¿QuiJD  hallar     [fmU. 

Pudiera,  poroue  le  echara 

Ahora  de  aqui  con  £1? 

Bal»  DoH  Pbdso  á  la  putrta. 
Mucha  BU  tardania  ha  lido. 
tQaé  puede  haber  incedida? 
I  Maa  ay  confuaíon  cruel! 
¡A.  obicunu  aqneata  aala, 
Y  tanto  alboroto  en  ella! 
Btatrtm  mmentra  «n  D.  Ptdr»,  s  D^  A 
feltt  eon  D.  Altar», 

.  Ea  Don  Juan* 

Tirana  ertrellal    [aparta. 
iQuí  pena  i  mi  pena  igoalaf  — 
til,  —  Con  aqnesto  aabré    [aporta. 
Donde  mia  fortunaa  van. 
I.    Una  puerta  hallé.  [Fi 

Ea  Don  Joan) 
SI.  —  Con  aqueito  rere     [apartt. 
Quien  ea,  y  quien  le  ha  traido. 
Beat.   Conmigo,  Don  Juan,  venid. 
Ang.    Mia  paaoi,  Don  Juan,  aeguid- 

Sala  Inbí  eott  ¡uc»*. 
Intt.    Al  alboroto  y  ruido 

Luz  traiga,  cada  Criilúno 

Vea  á  leer  la  ley  del  dudo. 
Beat.   Mi  padre  1  Válgame  el  cielo  1     [aparta. 
Ang.     Válgame  el  cielo!  Mi  hemanol     toparta, 
Pea.     tQué  Dou  Juan,  ingrata,  ora 

Ul  que  tú  acuitar  queríaa) 
Ang.   1  k.  qué  Don  Juan  pretandiaa 

Ubrar  de  la  muerta  &enf 
[nirtoBte  ia«  itt. 

Ang.    Yo,  hermano, 

Alo.  Prodgne  poca, 

ifeal.  Yo,  aeñor,...— 
Ptd.  Di.    (A^  iafelúO 

Ang,    Quien  ei  t«  diri  Beatriz;..,.. 
Beat.   Ángela  dlri  quien  ea  ;....„ 
Ang.    Puea  en  bd  caaa  le  üene 

Eacondido  y  retirado, 
fieal.   Puea  que,  de  Luíaa  llamado, 

Traa  ella  á  mi  caía  viene. 
Ah).      VoB  y  yo,  aeñor  Don  Pedtc, 

En  aqueita  competencia 

Igualmente  padecemot 

Equlvocaí  laa  io«pechai. 

Ángela  culpa  á  Beatriz, 

Beatriz  i  Ángela  j  y  en  eala 

Portnna  el  honor  de  entramboa 

Está  corriendo  tormenta. 

Et  hambre,  que  yo  vi,  no 

Pudo  Balir  por  la  puerta 

Que  entristeia.     Eiotra  eitá 

Cerrada,     Con  que  ya  ea  fuerza 

Diacurrir  en  que  eité  en  caaa. 

Buiquémoite  puea,  y  muera, 
Ped.     Muera  I  Y  puea  Iob  do*  iguale 

En  la  duda  de  la  ofeuia 

Hasta  aqui  catamos ,  palabra 

Nos  demos  de  que  cualquiera 

Valga  al  otro  en  su  desdicha. 

Que  sea  mia  á  que  «ea  vueatra. 
Ate.     A>i  lo  ofrezco. 
Ped.  Yo  y  toda. 

Btat,  Sin  vida  estoy !    [apard. 


JOUN.  líL 
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Anf^.  Yo  estoy  muerta!    \a^aTX%, 

\ÉfíXT€enMt  por  la    puerta   donde  eatan    e§eoHdido$    D, 

Juan  y  Hernando^  y  hatldnioiM  dentro  j  riñen. 
Ped,  [denu]  Muere ,  traidor  I 
Jlv.  [dent.]  Muere,  aleve! 

Juaa.  [dent.]  Antes  haré  en  mi  defensa 
Prodigios. 

Salen  todoa  riñendo» 

Ped,  Don  Joan?  [Conooenle, 

Alo.  Don  Juan? 

Ptd,    Suerte  injusta! 

Alv.  Triste  pena! 

Ped.    Tened,  Alvaro,  la  espada;...... 

Alv.     Tened,  Don  Pedro,  la  vuestra; 

Ped.    Que  es  á  quien  guardar  me  importa 

La  vida. 
Alv.  Que  es  (dura  estrella  O 

El  mayor  amigo  mió. 
Hem,  Pues  ábrannos  esas  puertas. 
Ped.    Señor  Don  Juan,  yo  traté 

De  casar  á  Beatriz  bella 

Con  vos. 
Alo.  Qué  escucho !     [aparte. 

Ped.  Y  si  entonces 

Faltaron  las  conveniencias. 

Ya  no  puede  haber  ninguna. 

Que  mayor  para  mí  sea. 

Que  el  efectuarlo  ahora. 

Puesto  que  este  lance  muestra, 

Que  habéis  venido  en  su  busca. 

Qué  dudáis  y 
Jtttm.  ¿Á  quién  pudiera,    [aparte. 

Sino  á  mí,  venir  el  bien. 

Cuando  no  hay  bien  que  agradezca? 

Beatriz  ha  favorecido 

Á  Don  Alvaro  en  mi  ausencia. 

Es  nd  andgo.    ¿Cómo  puedo 

Cometer  yo  dos  bajezas 

Tan  grandes,  como  pasar 

Por  mi  escrúpulo  y  su  ofensa? 
Ptd.    Qué  decís? 
Juan,  Señor  Don  Pedro, 

Aunqne  el  verme  aqui  os  parezca 

Resulta  de  aquel  concierto, 

Os  engaña  la  apariencia. 

No  supe  en  qué  casa  estaba. 

Vive  Dios,  hasta  que  os  viera. 

Y  en  fin  no  soy  hombre  yo. 

Que  me  he  de  casar  por  fuerza. 
Ptd.     ¿Cómo  este  desprecio  sufro, 


Sin  hacer««M?  [Vuelve  d  enAeotirUm 

Alo.  Aguarda,  espera! 

Ptd.    4  Tú  no  me  has  dado  palabra 

De  ayudarme? 
Alo,  Sí;  mas  fuerza 

Es  informarte  primero. 

Si  hubo  ofensa,  ó  no  hubo  ofensa. 
Pcd,  .  ¿No  basta  hallarle  en  mi  casa? 
Juan.  No;  pues  yo  no  vine  á  ella 

Por  Beatriz. 
Alo.  4  Luego  me  toca 

A  mí  el  agravio?  [Aoomete  d  D.  Juan, 

Ped,  Oye,  espera. 

Alo.     iLa  palabra  de  ayudarme 

No  me  disteis,  cuando  fuera 

Mia  la  ofensa? 
Ped.  Sepamos, 

Si  pudo  ó  no  pudo  haberla. 
Juan.  No  pudo  haberla;  que  yo 

Nunca  pude  cometerla 

Contra  mi  amigo,  sino 

Para  casarme  con  ella. 

[Da  la  mano  d  D**  Angela. 
Alo,     Con  eso  estoy  satisfecho.  [Ewíainm. 

Ped.     Con  eso  no  se  remedia 

El  desaire  de  mi  casa. 
Alo.     Sf  hace,  con  que  vo  merezca 

Á  Beatriz ;  pues  el  haber 

I  retado  casar  con  ella 
Don  Juan ,  para  mi  honor 

Nunca  pudo  ser  ofensa 

Alguna. 
Ped.  Felice  soy!  [Envaina. 

Ang.  Logró  el  amor  mis  cautelas. 
Beol.  Vengó  el  cielo  mis  agravios. 
Ang.    Y  pues  tantos  sustos  cuesta 

El  querer  bien,  todos  digan. 

Escarmentando  en  mis  penas: 

I  Fuego  de  Dios  en  el  querer  bien! 
Todos.  I  Amen ,  amen,  amen,  amen! 
Htm.  Señores,  tengan  paciencia; 

Que  hay  dos  cosas  que  hacer  antes. 

Todos  vuesarcedes  sepan, 

Que  Don  Diego,  con  Don  Juan 

Y  con  Don  Anraro  hechas 

Las  amistades,  quedaron 

Contentos  con  sus  ofensas,^ 

Que  á  mí  me  dieron  por  Ubre. 

Con  que  acaba  la  coinedia. 

De  que  con  humildad  pido, 

perdonéis  las  faltas  nuestras. 


EL    SEGUNDO    SCIPION 


OVA 


SciPiow ,  Joven  galán. 
LvGKYO,  primer  galán, 
Lblio,  General  de  tierra, 
Egidio,  General  de  mar. 
FABiOy  viejo. 


TvRPiif  í  ^«''^««^  graciosos. 
Maooiv  ,  Gobernador  de  Cartago. 

CVBCIO. 
MÁXIMO. 

Arhinda,  danuu 


FLABiAt  dama. 

Libia. 

Soldados» 

Mugeres, 

Músicos, 


Jornada  I. 


Descúbrese  el  teatro^   que  será   la  perspectiva  de 

una  campaña  rústica ,  poblada  de  chozas ,  cabanas 

y  villages ,  jr  al  son  de  cajas  y  trompetas 

dicen  dentro. 


ITinof  [dene.]  Arma  9  arma  I 
Otros. 


Guerra,  goerra! 


Dentro  Magon. 

Mag,  Antei  que  á  impedimos  llegue 

Las  surtidas  de  los  montes 

Ese  ejército  9  que  viene 

Contra  españolas  campañas 

Marchando  en  romanas  huestes» 

Salgan  de  Cartago  aquellos. 

Que  en  ella  inútiles  fueren 

Para  las  armas,  llevando 

Cuanto  tolerar  pudiere 

Sobre  el  peso  de  sus  males 

Lo  precioso  de  sus  bienes. 
unos  [denf .]  Arma ,  arma ! 
Otros,  Guerra,  guerra! 

Unos,  Scipion  viva! 
Ofros.  Viva  y  reine! 

Mugeres  [dent.']  \  Infelices  de  nosotras ! 
Flab,  [rfenr.]  No  el  rigor  os  desconsuele 

Con  que  de  sí  nuestra  patria 

Nos  arroja;  y  pues  conceden 

Paso  á  los  montes  las  tropas. 

Que  avanzadas  se  detienen 

En  ir  tomando  los  puestos, 

Sus  malezas  nos  alberguen. 

Hasta  que  obacura  la  noche 

Entre  sus  sombras  nos  lleve, 

Donde,  ya  que  no  nos  libre. 

Por  I9  menos  nos  aleje 

De  un  peligro  en  otro. 

jíhora  salen  Flabia,  Libia  y  todas  las  muge- 

res^   trayendo  cada  una  algunas  alhojas  f  como 

ropa  ó  joyas ,  y  por  otra  parte  Soldados ,  y 

entre  ellos  Tdepin  y  Bbunbii. 

Tttf|i.  En  vano. 

Hermoso  escuadrón,  pretende 


Vuestro  valor,  que  un  peliero 
De  otro  os  salve;  que  no  tiene 
El  infelice  lugar 
Donde  su  hado  no  le  encuentre. 

Todos.  Daos  á  prisión! 

Muger,  ^  Qué  desdicha! 

Flab,   Si  preciosos  dones  pueden 
Hacer,  que  vuestra  codicia 
En  ellos  el  rigor  quiebre. 
Que  no  es  poca  conveniencia. 
Que  antes,  que  la  prisión  llegue. 
Llegue  el  rescate,  ya  dueños 
Sois  de  los  pobres  haberes. 
Que  llevamos  con  nosotras. 
Pues  todas  os  los  ofrecen 
Por  mí  á  vuestras  plantas, 

lArrtJan  d  sug  pie§  lo  que  lleMsi. 

Todos.  Dadnoa 

Paso,  sin  que  osada  intente 
Embarazar  nuestra  fuga 
Vuestra  saña. 

Ttnrp.  Nedamente 

Procediera  quien  trocara 
Por  humanos  intereses 
Divinas  preseas;  y  asi. 
Aunque  los  dones  se  acepten. 
No  el  partido. 

[Recogen  las  presas  Im  Soldstdes, 

Brun.  ^         Claro  está. 

Que  fuera  injuriar  la  suerte. 
Contentarla  con  lo  menos. 
Quien  cargar  con  todo  puede. 

Todos,  \eniá  pues,  adonde  esdavaa 
Nuestras  viváis. 

Todas,  Si  no  os  mueve 

La  hadenda ,  muévaos  el  llanto. 

Brun,  El  llanto  mas,  que  enternece. 
Tal  vez  enamora;  que  es 
El  mas  natural  afeite 
De  la  hermosura. 

Flab.  Pues  antes 

Que  á  vuestro  dooiinio  entregue 
Nuestro  pundonor,  la  vida 
Sabrá  entregsrse  á  la  muerte. 

Todos.  4  Cdmo  habéis  de  defenderos? 

Todos. ¡ Socorro ,  Dioses  clementes! 

[Quieren  llevarlas,    y  eUas  se  dsfitnde 
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Todof.No  hay  iocorro. 

Toda»,  Piedad,  cieloa! 

Todos.  No  hay  piedad. 

Todas.  ¡Hadoa  crueles» 

Favor ! 
Todos,  No  hay  favor. 

Dentro  Sel  pión. 

Setp.  Llegad, 

Y  ved,  qué  lamento  es  ese. 

Salen  Scipion,  joven  Romano^  Fábio  viejo 

y  Soldados» 

Fab,    Quitad,  apartad! 

Scip,  Qué  es  esto  Y 

líab.   Si  ello  no  lo  ha  dicho,  atiende. 

Segundo  Scipion;  que,  aunque 

Hasta  hoy  no  merecí  verte, 

El  pareado  retrato, 

Que  con  boreales  pinceles 

En  las  láminas  del  viento 

Copió  tu  imagen  al  temple. 

En  lo  grave  de  tu  aspecto. 

Lo  afable  y  lo  reverente 

De  tu  semblante,  lo  amable 

De  tu  vista,  y  finalmente 

Lo  florido  de  tu  edad, 

Pue  en  cuatro  lustros  breves 

Caben  valor  y  hermosura. 

Me  está  diciendo  quien  eres. 

Segundo  Scipion,  segunda 

Vez  digo,  sin  ofenderte; 

Que  ser  segundo  á  tu  padre. 

Es  ser  primero  á  tus  gentes; 

Esa  inmensa  población. 

Que  entre  vitlages  silvestres 

Yace,  por  su  planta  altiva. 

Por  sus  abundancias  fértil. 

Por  su  puerto  inexpugnable 

Y  por  sus  murallas  fuerte. 
Es  la  segunda  Cartago 
(Que  hoy  este  número  tiene 
No  sé  qué  prerogativas. 

Que  no  hay  donde  no  le  encuentre). 
Sus  primeros  fundadores 
Fueron  los  Cartagineses, 
Que  de  la  primer  Cartago 
De  África  su  orgullo  ardiente 
Trajo  á  conquistar  á  España; 

Y  como  los  accidentes 
De  la  milicia  no  obligan 
Á  ser  vencedores  siempre. 
Para  retirada  suya. 
Sitio  eligieron,  que  fuese 
Arbitro  de  tierra  y  mar; 

Y  asi  poblaron  en  este. 

Que  de  una  parte  anchos  mares, 
De  otra  montes  eminentes 
De  ráfagas  y  de  embates 
Por  sí  solos  le  defienden. 
Segunda  Cartago  dije. 
Porque  sus  hijos,  al  verso 
De  su  patria  enagenados, 

Y  de  su  cariño  ausentes. 
Por  engañarse  á  sí  mismoa, 
Pensando  que  la  poseen. 
Tan  regulares  tiraron 

De  sus  líneas  los  niveles. 
De  sus  zanjas  los  diseños. 
Que  una  y  otra  se  parecen, 
No  solo  en  el  nombre,  pero 
En  su  gran  fábrica,  desde 
i^lmenas  y  baluartes 
A  torres  y  capiteles. 


Magon,  hoy  Alcaide  suyo. 
Viendo,  cuan  altivo  emprendes 
En  la  herencia  de  tu  padre 
Perpetuar  los  laureles; 
Pues  si  él  en  África  pudo 
Triunfar  tan  gloriosamente 
De  la  primera  Cartago, 
Con  la  desastrada  muerte 
De  Aníbal,  de  quien  vivid 
Mortal  enemigo  siempre; 
Por  cuya  grande  victoria 
El  alto  renombre  adquiere 
De  Scipion  Africano, 
Por  ser  África  en  quien  vence: 
Tú  en  heroica  emulación 
Suya,  porque  en  nada  quedes 
Deudor  al  sacro  laurel, 
Con  que  Roma  orló  tus  sienes. 
En  quien  las  canas  del  juicio, 
^un  antes  que  nazcan,  crecen, 
Á  conquistar  en  España 
La  nueva  Cartago  vienes. 
Queriendo  con  su  ejemplar. 
Que  la  fama  te  celebre 
Por  Español  Scipion. 
Quédese  esto  aqui  pendiente, 

Y  vamos  al  caso,  en  que  hoy 
Mi  voz  á  enlazar  se  vuelve. 
Magon  pues.  Alcaide  suyo. 
Dando  á  entender,  que  no  teme. 
Por  mas  que  el  terreno  ocupe. 
Por  mas  que  el  golfo  navegue 
Tu  armada  con  tantas  velas. 
Tu  campo  con  tantas  huestes. 
Ni  en  sus  muros  tus  escalas. 

Ni  en  sus  puertas  tos  arietes. 
Sino  el  asedio,  que  al  fin 
Al  hambre  no  hay  plaza  fuerte, 
Por  si,  dando  tiempo  al  tiempo. 
Lograr  en  él  consiguiese. 
Que  tu  ejército  deshagan 
Los  dos  destemplados  meses, 
Ó  el  resistero  de  Agosto, 
Ó  la  escarcha  del  Diciembre, 
Atenido  á  aquella  ley. 
Que,  entre  otras  severas  leyes. 
Dispone  la  guerra,  que 
No  coma  quien  no  pelee. 
Haciendo  bienes  comunes 
Todos  los  ágenos  bienes. 
De  los  víveres  de  todos 
Proveyó  sus  almacenes; 
Echando  bando  de  que 
Niños,  viejos  y  mugeres 
Salgan  de  la  plaza,  donde 
I^a  tierra  adentro  se  entren 
Á  guarecer,  persuadidos 
Á  que  volverán  alegres. 
No  durando  tú  en  sitiarle. 
Lo  que  él  dure  en  defenderse. 
Yo  y  las  demás,  que  conmigo 
Corriendo  fortuna  vienen. 
Presumiendo,  que  ese  monttt 
Escondidas  nos  albergue. 
Hasta  que  norte  la  luna 
J)e  nuestro  destino  fuese, 
Á  él  caminamos,  cuando 
Una  tropa  de  tus  gentes 
Desmandada  salió  al  paso. 

Y  no  contentos  con  verse 
Dueños  de  las  pobres  prendas. 
Que  llevábamos,  crueles 
Intentaron  reducimos 

Á  su  esclavitud;  de  snttU 
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Fieros,  que  el  ruego,  ni  el  Uaoto, 

Ni  el  despecho  déla  muerte 

Bastaron  á  no  temer. 

Que»  si  en  su  poder...... 

Setji.  Suspende 

La  Toz;  no  la  pronuncies; 

Que  no  quiero  que  te  cueste 

Vergüenza  explicar  tan  noble 

Temor,  sin  que  consideres. 

Que  escrúpulos  del  honor, 

Sin  que  se  digan,  se  entienden.  — 

4 Pues  cómo,  villanos,  cómo, 

Infames,  viles,  aleves. 

Ignoráis  el  natural 

Respeto,  que  se  les  debe 

A  las  mugeres  en  todo 

Trance,  sean  las  que  fueren? 

§,Va  milicia,  que  es  la  corte, 

Donde  son  los  procederes 

El  mayor  caudal  del  hombre, 

Pues  al  de  mejor  progenie. 

Sin  mirarle  á  como  nace. 

Se  mira  á  como  procede, 

Haceb  choza  de  bandidos? 

4  Con  c||ué  valor  que  le  aliente 

Irá  háoa  la  formidable. 

Quien  va  enseñado  á  lo  débil? 

áLas  mugeres,  que  corona 

Son  del  nombre,  las  mugeres. 

Que  archivo  son  de  su  honor, 

Es  justo  que  se  le  entreguen, 

A  quien,  después  de  entregado. 

Ofenda,  porque  la  ofenden?  — 

Fabio! 
Fah.  Señor? 

Stíf*  k  esas  damas 

Restitaid  en  sus  bienes, 

Y  esos,  á  decir  soldados 
Iba,  pero  no  merecen 

Tan  noble  nombre ,  á  esos  mines 
Hombres,  sin  que  se  motejen, 
(Porque  al  fin  fueron  soldados) 
De  mas  que  de  descorteses, 
Al  son  de  roncas  sordinas 

Y  de  destempladas  pieles. 
Haced,  borradaa  las  plazas. 
Que  del  campo  se  destierren; 
Que  no  me  harán  falta  en  él. 
Pues  no  puede  ser  valiente 
Con  los  hombres,  quien  no  es 
Cobarde  con  las  mugeres. 
Quitádmelos  de  delante, 
Llevadlos.  —  Y  agradecedme. 
Villanos,  que  no  quedáis 

De  aquesos  troncos  pendientes. 
Brvn,  Por  t(,  picaro,  gallina, 

Btta  afrenta  me  sucede. 
Turp.  Por  mi? 
Brun,  Sí.    Dime  con  quien 

Andas,  diréte  quien  eres. 

Nunca  yo  viniera  á  esto. 

Si  tú  no  me  persuadieses. 
Tttf;p.  ¿Y  es  peor  ser  yo  aconsejante. 

Que  ser  tú  eUo  credente? 
Brun.  Calla,  infame,  y  en  tu  vida 

Ni  hablarme,  ni  oírme,  ni  verme 

Te  atrevas. 
Turp.  No  haré,  sino  es 

Que  halle  ocasión,  que  me  vengue 

Destos  baldones. 
Brtan,  Fortuna,    [oparle. 

Aunque  desterrado  me  eches. 

Yo  volveré  por  mi  fama.  [ra«e. 

Turp,  Pues  es  fuerza  que  me  ausente,    [tipartt. 


No  habiendo  ya  pecorea. 
También  lo  será  que  lleve. 
Para  ayuda  de  camino. 
Cuanto  robarle  pudiere 
Al  villano,  que  en  su  choza 
Me  alojó,  sin  que  le  queden 
Aun  sábanas  en  la  cama. 
Scíjp.    Ahora,  poraue  llegue  á  verse, 
Que  el  castigar  á  culpados 
Es  amparar  inocentes. 
De  todos  esos  villages. 
Que  han  de  ser  nuestros  cuarteles, 
El  mejor,  mas  bien  parado 

Y  mas  capaz  se  reserve 

A  esas  mugeres,  y  á  cuantas 
Desamparadas  vinieren 
A  valerse  de  nosotros. 

Y  para  que  nadie  llegue 
A  ofenderlas,  mandareis 
De  salvaguardia  ponerles 

Siempre  una  escuadra,  y  de  cuaatoa 

Víveres,  granos  y  reses, 

ó  condujere  la  armada, 

Ó  el  país  contribuyere. 

Se  las  asista,  con  bando. 

Que  al  que  se  las  atreviere 

A  razón  que  las  enoje, 

Ó  acción  que  no  las  respete, 

Tenga  pena  de  la  vida. 
Flab»  ¡El  cielo  tu  vida  aumente. 

Pues  eres  Fénix  de  Europa, 

Las  duraciones  del  Fénix! 
Fahm    Venid  donde  tan  piadosa. 

Tan  liberal,  tan  prudente 

Resolución  mi  obediencia 

Disponga. 
AfifAp.2.  Libia,  no  vienes? 

Ub.     No. 

Af  11^.3.         Por  qué? 
Lib,  Porque  no  sé. 

Si  ha  sido  acción  mas  clemente. 

Que  me  destierre  Magon, 

Que  no  que  Scipion  me  encierre; 

Para  que  quiero  encerrada. 

Que  los  hombres  me  veneren, 

Si  no  que  me  chicolien 

Por  donde  quiera  que  fuere. 
Afttg. 3.  No  digas  tal,  cuando  á  todas 

Ir  diciendo  nos  compete :...... 

Todos. Scipion  viva! 

Foces [drat.]  Scipion  viva! 

Todas.  Viva  y  reine! 

Foces [dent.]  Viva  y  reine! 

\yanae  laa  mugerea  y  toeam  eifStu, 
SeSp,    Oid,  que  de  tierra  y  mar 

Distintas  voces  parece. 

Que  son  en  el  aire  unas, 

y  en  el  eco  diferentes. 
Sold,  1*  A  lo  que  de  aqui  se  mira. 

De  los  fortines  del  muelle 

Mal  defendida  la  boca. 

Entrando  en  el  puerto  viene 

Tu  armada;  y  si  no  me  engaña 

La  viata,  entre  sus  bajeles, 

Que  son  de  velas  latinas. 

Redondo  buque  se  ofrece 

De  eztrangero  mar,  i^gun. 

Si  la  distancia  no  miente, 

Eátan  banderas  de  cuadra. 

Flámulas  y  gallardetes. 

Sin  águilas  imperiales. 
Se^>    Sin  duda  alguna,  que  debe 

De  ser  vano,  que  ha  apresado 

Egidi0«    Á  reconocerle 
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Demos  yoelta  á  la  marina. 
[CoJa§  y  eiarinei, 
Sold,%  Antet,  señor,  qae  te  aiueatei 

Deste  sitio,  será  bien, 

Paesto  que  tiempo  no  pierdes. 

Llevar  sabido,  qué  tropa 

De  caballos  de  aquel  verde 

Frondoso  bosque  á  nosotros 

A  rienda  batida  viene. 
Sdpm    Nuestros  son  sus  estandartes. 

Con  que,  bien  como  pendiente 

Acero  entre  dos  imanes, 

No  resuelvo  á  cual  me  acerque. 

A  una  parte  suenan  faenas    marítimas,    d  otra 

cajas  y  trompetas,  y  salen  por  la  una   BciIDlo 

con  Aruivída^  r  por  ta  otra  Lblio 

con  LucBYO. 

l/nos [denf .]  Amaina,  amaina! 

Otro».  ,  Á  la  entena! 

Chrot.A  la  escota! 

Otros.  Al  chafaldete! 

Le¿.  [¿ent.]  Aqui  haced  alto ,  y  pie  á  tierra ; 

Ninguno  conmigo  llegue 

A  Scipion,  sino  solo 

Ese  prisionero. 
Egid,  [deiit.J  Aferré 

La  áncora,  y  vaya  el  esquife 

Al  agua,  y  ninguno  entre 

Bn  él,  sino  esa  divina 

Hermosura. 
LtL  Otra  y  mil  veces 

Vuelva  á  repetir  la  salva. 
Toa.    Scipion  viva!  Scipion  reine! 

Salen  EciDio^  Armihda. 

Egiá.  Permite,  pues  mi  fortuna 
Tan  feliz  me  favorece, 
Que  baya  llegado  á  tus  plantas. 
Que  humilde,  señor,  las  bese. 

Salen  Lblio  y  Lucbto. 

LtL     Pues  no  puedo  competir 

Yo  á  lo  que  Egidio  merece. 

Con  solo  besar  tu  estampa 

Es  justo  que  me  contente. 
Scif».    Lelio?  Egidio?  Bien  venidos 

Seáis  los  dos;  y  pues  los  fuertes 

Atlantes  de  Roma  á  un  tiempo 

Fama  y  fortuna  os  ofrece, 

A  uno  en  la  tierra  el  bastón,    [d  Lelio, 

Á  otro  en  el  mar  el  tridente,    [d  Egtdio. 

Sepa  de  vuestra  arribada. 

Qué  nuevo  bajel  es  ese ; 

Y  de  vuestra  nnarcha ,  qué 

Nueva  tropa  es  la  que  viene 

Con  vos,  que  según  sus  trages 

Extrangera  me  parece. 

A  No  habláis,  suspensos  entrambos? 
Egid.  Espero,  que  Lelio  empiece; 

Porque,  en  igual  concurrenda. 

Es  él  á  quien  se  le  debe 

Siempre  el  primero  lugar. 
LeL     Aunque  no  se  deba  siempre. 

Esta  vez  le  acepto,  y  ya 

Que  es  mió,  ¿quién  hay  que  niegue. 

Que  puedo  disponer  del? 

Íati ,  como  mió ,  á  ofrecerle 
Egidio,  con  tu  licencia. 
Vuelvo. 
Egid,  A  que  yo  no  le  acepte. 

También  la  darás. 

Scíp.    ^  .      Ya  sé. 

Que  vuestra  amistad  excede 


A  la  de  Enríalo  y  Niso, 
La  de  Pílades  y  Oréstes; 
Y  porque  logréis  entrambos 
Tan  ñnos  afectos  fieles. 
Hablad  los  dos  alternados; 
Que  no  quiero  se  interpreten, 
Ni  á  desdenes  ni  á  favores. 
Que  á  uno  elija  y  á  otro  deje. 
Cuando  en  mi  igualdad  no  hay 
Ni  favores  ni  desdenes. 
Egid,  A  la  invasión  de  España, 

Yo  por  el  mar,  y  tú  por  la  campaña. 

Con  ligerezas  sumas, 

Tú  a|ando  flores,  yo  rizando  espumas. 

Tan  Iguales  partimos, 

Que  nunca  de  la  vista  nos  perdimos. 

Hasta  llegar  seguros 

Hoy  de  Cartago  á  saludar  los  muros. 

Viendo  sus  horizontes 

Sitiados  yo  de  piélagos  y  montes. 

Porque  no  hubiese  en  ellos  emboscada. 

Me  adelanté,  batiéndote  la  estrada. 

Del  norte  que  seguía 

Me  divertió,  aue  al  despuntar  el  dia 

Un  bajel  á  lo  lejos 

Descubrí. 

Entre  los  últimos  reflejos 
Yo  de  la  tarde  una  lucida  tropa 
De  caballos. 

Y  viendo.  Tiento  en  popa. 
Que  el  rumbo  que  traia 
Kra  á  la  plaza....... 

Y  viendo,  qae  volvia 
A  enfrascarse  en  el  bosque....... 

El  barlovento 
Mi  capitana  le  gané. 

El  intento. 
Con  que  escaparse  piensa, 
Corté  mi  batallón. 

Puesto  en  defensa....... 

Paesto  en  fuga,......, 

A  su  anhelo...... , 

A  sa  deseo 
Escollo  fue  el  abance  de  mi  ofensa* 
Remora  fue  la  amarra  de  mi  arpeo. 
Con  que,  por  mas  trofeo. 
Entregadas  las  riendas  de  las  bridas 
Á  buen  cuartel,  les  concedí  las  vidas. 
Con  que  rendido  á  ley  de  buena  guerra. 
Capitulé  á  remolque  traerle  á  tierra. 
Venia  por  su  cabo 
Ese  gallardo  joven.    No  te  alabo 
Su  valor;  que  seria 
Quererle  encarecer  jactancia  mia. 
E^,  Ya  apresado,  el  tesoro  que  en  él  topa 
Mi  gente,  fue  en  su  cámara  de  popa 
Llorando  una  hermosura. 
Con  quien  la  luz  del  sol  es  menos  pura. 
IhíL     y  para  que  él  te  diga 

?uien  es,  y  qué  motivo. el  que  le  obliga 
ocultarse  del  monte  en  la  aspereza, 

Egid.  Y  porque  nadie  ser  de  igual  belleza 

Dueño  Aerece, 

Leí.  Viene  prisionero 

A  tus  pies. 
Egid.  En  tus  manos  ver  espero 

La  libertad  y  la  ñneza. 

Que  á  su  piedad  le  debe  tu  grandeza. 
htU     Llega;  qué  esperas?    [d  Lucetio. 
Ímc,  Hoy  sin  duda  muero,  [ap. 

En  sabiendo  quien  soy. 
Egid.  Li ega ;  qué  aguardas  ?  [d  Arminda. 

Arm.   ¿Por  qué  en  llegar,  fortuna,  me  acobardas,  [op. 

Cuando  infelice  puedo 


LeL 
Egid. 

Leí 

Egid. 

Leí 

Egid. 

Leí 


Egid. 
Leí 
Egid. 
Leí 

Egid. 
Leí 


Egid. 
Leí 
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Lúe. 
[M 

Afíií» 
Luc, 
Leí. 

Luc, 
Afín, 
Luc, 
Afín, 

Leí 

Scip, 

Anñ, 

Luc 
Scip. 


Am» 


Scip, 
Aun, 


Scip, 
Arm, 


Scip, 
Arm, 


Luc, 


Afftt, 

Vocee 

Scip, 


Fah. 


Llevar  perdido  á  ta  rigor  el  miedo)  — 

Si  tu  mano Qué  veo! 

Si  tu  planta. Qué  miro! 

inelinarae  ae  miran  f «t  dot ,  y  Le  lio  repera 

en  ella. 
Ciegúeme  el  llanto !    [aparte. 

Ahogúeme  el  suspiro  I  [apmríe, 
\  Déjame ,  imaginado  devaneo,    [aparte. 
Si  es  que  eres  ilusión  de  mi  deseo! 

Besar,  señor,  merezco, 

Tocar  logro....... 

Mi  vida  á  ellas  ofrezco. 
En  ella  mí  fortuna 

No  tendrá  que  envidiar  dicha  ninguna. 
Ella  es,  si  bien  cotejo  [Saca  vn  retrato. 

Aquel  sol  á  la  luna  deste  espejo. 
Del  suelo  alzad.  —  ¡  No  vi  mas  soberana  [aparte. 
Beldad  jamas! 

[Hace  Lueeyo  $eaa  d  Jrminda, 

¿Qué  espera  mi  tirana  [aparte. 
Suerte,  pues  llega  á  verle,  para  hablalle? 
Pero  señas  me  ha  hexho  de  que  calle. 
{Quien  decirla  pudiera,     [aparte. 
Que  quien  es  y  á  qué  viene  no  dijera! 
¿Qué  no  entendido  afecto,    [aporte. 
Que  hasta  hoy  no  supe ,  con  contrario  efecto. 
Es  este,  que  él  se  enciende,    y  él  se  apaga. 
Pues  con  lo  mismo,  que  atormenta,  halaga? 
Mas  lo   qu)  fuere  sea.  — 
Bellísima  deidad,  cuanto  desea 
Curioso  examinar  el  pensamiento 
Quien  eres,  y  el  intento, 
Qne  á  navegar  te  obliga. 
Excusado  será,  que  yo  lo  diga. 
Pues  á  luz  de  tu  sol  mirarse  deja. 

Y  asi  omitan  tus  lágrimas  la  queja. 
Principalmente,  cuando, 

Tu  trage  y  tu  beldad  considerando. 
Es  también  ñn,  que  en  apurarlo  llevo, 
Saber  el  tratamiento,  que  te  debo. 
Heroico  Sdpion,  á  auien  aclama 
Marte  español  profética  la  fama. 
Viendo  el  valor,  con  que  á  la  edad  prefieres, 
Mal  te  puedo  negar ,  siendo  quien  eres. 
El  ser  quien  soy. 

Di  pues. 

Escacha  atento. 
Yo...... 

[Hdeete  teña  Lueeyo  de  que  eallem 
No  prosigues? 

Cobraré  el  aliento.  — 
Otra  vez  de  que  calle  me  hace  senas,  [aparte, 
¿Fortuna,  en  qué  me  empeñas? 
Considera,  que  son  muchos  agravios 
Abrir  los  ojos  y  cerrar  los  labios. 
Si  el  aliento  has  cobrado, 
Prosigue. 

Injusto  hado,    [aparte. 
¿Qué  he  de  hacer,  cuando  obliga 
Uno  á  que  calle,  y  otro  á  que  7o  diga?  — 
Yo  soy......  Qué  he  de  decirle?    [aparte, 

Ayinfelicei  [op. 
Que  yerra,  si  lo  dice, 

Y  si  lo  calla,  yerra. 
Hija  deL....« 

[dent.]  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 

Oye,  espera!    ¿Qué  alboroto 
Es  ese? 

Sale  Fabio. 

Que  de  la  plaza. 
Antes  que  la  gente  pueda 
Cubrirse,  fortificada 
En  las  lineas  del  cordón,  I 


Que  aun  no  han  abierto  las  zanjas, 
Salida  hace  el  enemigo. 
Con  tan  soberbia  arrogancia. 
Que  en  doblados  escuadrones 

Y  á  banderas  desplegadas 
Parece,  que  el  sitio  quiere 
Que  se  reduzca  á  batalla. 

Seip,    Quien  teme  el  asedio  auM, 
Que  el  asalto,  siempre  halla 
Conveniencia  en  las  salidas; 
Pues  quedando  las  murallas 
Guarnecidas,  perder  gente, 
Mas,  que  pérdida,  es  ganancia.  — 
Lelio,  á  disponer  tus  tropas!  — 
Egidio,  á  guardar  tu  armada!  — 
No  sea  en  esta  diversión. 
Que  por  otra  parte  salgan, 

Y  con  máquinas  de  fuego 
Quemarla  intenten.  —  Tú  manda, 
Fabio,  que  á  esos  prisioneros. 
Ya  que  este  trance  dilata 

Oir  sus  informes,  se  pongan 

Fieles  soldados  de  guardia. 

Que  no  los  pierdan  de  vista. 

Quien  me  busque,  en  la  vanguardia 

Me  hallará  el  primero.  —  Afecto    [mpmrte. 

»:norado,  basta,  basta! 
o  hables  al  alma  en  idioma. 

Que  aun  no  te  lo  entiende  el  alma. 
[FanBe  Soipion  y  Fabio, 
LeL      lAy  Egidio,  quién  tuviera 

Lugar  en  que  desahogara 

Contigo,  no  sé  qué  raro 

Suceso,  que  por  mi  pasa! 
Egii,  ]Ay  Lelio,  quién  te  dijera 

La  mas  nueva,  mas  extraña 

Confusión,  que  ha  padecido 

Nadie  en  el  mundo! 
Voces  [dent.]  Arma,  arma!       [Caiae, 

Egid,  Mas  ya  ves,  con  cuanta  priesa 

Aquesas  voces  me  llaman. 
Foces  [dent.]  Guerra,  guerra! 
LeL  Y  á  mi  eatotraa. 

Egidm  Si  de  un  riesgo  v  otro  escapan 

Nuestras  vidas,  hablaremos 

Después  despacio. 
Leí.  Doblada 

La  hoja  quede.    A  Dios. 
Kgid.  k  Dios. 

Leí,     Hado,  por  mas  que  me  arrastras. 

Por  lo  menos  me  has  cumplido 

La  mitad  de  mi  esperanza. 
^id,  Estrella,  nada  me  digas; 

Que  ya  sé,  que  en  penas  tantas. 

Cumplida  mi  obligación, 

Cumplir  contigo  me  falta. 
Voces  [dent.]  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Luc,    ¿Quién,  ay  Arminda!  pensara. 

Que,  siendo  mi  mayor  dicha 

El  llegarle  á  ver,  trocada 

La  suerte,  el  llegar  á  verte. 

Fuera  mi  mayor  desgracia? 

Yo  no  lo  pensara,  que  es, 

Lueeyo,  dicha  tan  rara. 

Que  no  hav  ansia,  que,  con  verte. 

Me  alivie  fas  demás  ansias. 

Salen  dos  Soldados, 

Luc,     ¡Quién  pudiera  esa  fineza 
Agradecer  á  tus  plantas! 
Mas  no  me  atrevo ,  porque 
Las  centinelas  de  guardia 
No  colijan  en  la  acción. 
Lo  que  no  de  las  palabras 


[r. 


[r, 


Arm, 
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Colegir  pi]BdM,.DpQ«rto 

Hijo  varón,  la  que  habla 

Que  DM  miran  retiradaí, 

DeNr  juiticia,  hilo  grada. 

Y  DO  »l«u»«.  lo.  oid»^ 

.fnu.    i  Tanto  el  recito  te  importa  T 

Lúe.     Si. 

En  tanto  aue  él  apreiUba 

Arm.             8ep»  yo  con  qaé  catnt. 

Luc     AoD  00  me  «tre^o  i  dedila; 

De  embarcación  y  jornada. 

Señalando  nuestra.  vi«ta. 

Quizá  bariii  juido  de  qae 

.    En  Cartago,  como  ra 

Que  e.  de  África  y  1 

Aw.                                Puei  haya 

Lm,     Puea  .1  eio  ube.,  i  c 

Medio  en  qae  hableoK»,  iIii  que  eUoi 

Que,  viniendo  tú  á  i 

Y  yo  i  aperarte  en 

Hablando  contigo   á  lola*. 

Tan  i  un  tiempo,  qi 

Que  yo  haré  lo  rniímo.    Paia 

HaUar  la  ciudad  aiüa 

Junto  á  mi,  y  lo  que  dígamoi 

Que  haber  corrido  fa 

Sea  i  media  yaz,  tan  baja. 

Yo  en  la  tierra ,  y  tu  en  ■■  agua. 

Que  i  loadoí  llegue,  y  no  pueda 

Tema,  que  Scipion,  labiendo 

Quien  erea  y  quien  .oy ,  haga. 

Mayormente  internimpida 

Que  con.igacf  su.  rencore. 

De  Toce.,  trompa,  y  cajas 

En  mi  muerte  do.  venganzas  f 

Siempre  diciendo  alo  lejo.: 

Mal  dije,  porque  el  perderte 

í'oeei  [tfínt.]  Guerra,  guerra!  Arma,  armal 

A  e.te  fin  te  hice  la  míU 

SoU.  i.  DeMÍre  e.,  que  otro,  peleen. 

V  eMemos  lo.  doi  de  guardia. 

De  que  no  le  diga.  n.da 

Sold.i.  Al  toldado  no  le  toca 

De  quien  eres,  ni  quien  soy. 

Ma*,  que  hacer  lo  que  le  mandan. 

Ni  donde  vas. 

Lúe.     Dora  eitrella! 

^rm.                              tNo  repara.. 

Jrm.                                Hado  iafelice  I 

Que  ari  la  gente  de  mar. 

I«c    riaro  inflojot 

Como  la  qne  me  acompaña. 

Arm.                           Suerte  iagraUI 

No  .é  yo  lo  que  habrán  dicho 

Solií.  1.  De  in  forttina  m  quejan. 

Al  General  de  la  armada. 

Qne  al  ñn,  secrete  de  muchos, 
O  larde  6  nunca  w  guarda. 

Fue.  verlo,  de.de  aquí  harta. 

{Tttan  MtfM  y  trimfttat. 

Mi  mentira:;    Y  .¡  no  ba.ta 

Ltuí.     81  Mbw,  que  de  Aníbal 

K.ta  razón ,  será  bien 

Hijo  MV ,  cuya  heredada 

EnemiKad  de  amfa»  padre. 

De  que  mi  padre  no  .epa 

A  mi  y  á  S  ripien  declara 

ÍU-ÍSii  "'"•""'■«• 

Tan  enemigo.,  qne,  aunquo 

Nunca  noi  limo.  la.  cara.. 

Lúe.                               Bien  dices} 

Siempre  no.  aborreciaot. 

Que,   .i  tú  tu  ríeigo  salva., 

Initando  eo  amboa  la  laña, 

Qué  importa  el  miof  Quien  er«> 

X  él  por  t«..r»  de  m(. 

Le  di,  dUe  con  quien  casa^ 

Y  á  mi  por  tomar  Tcogania; 

Muera  ye,  como  tú  vivaa. 

Am.    SI  lo  lé,  y  que  eM  reielo, 

^-  í.:^l,-ár.E:. 

Mirando  cuanto  te  en.nlM 

En  üema  edad  la  fortuna, 

Lme.     Cémof 

Te  retiró  á  la  Dorada 

At».                  Como  u  recata. 

Illa,  en  que  Virrey  mí  padre 

Tu  nombre,  y  .1  yo  le  digo. 

Te  faTorece  y  te  ampara. 

Que  eo  tu.  asUdos  me  aguardas. 

Zw.     81  ubci ,  que  en  ella  tnve 

Poniendo  aHá  el  odio,  aquí 
No  pa.ará  á  mas  instancia. 

La  dicha  de  que  llegar» 

A  verte,  que  fue  lo  miimo 

Que  lo  que  tú  le  dijeres, 

Que  amarte ,  puea  coia  ei  clara, 

Que  &  aoberana.  belleíaa 

Podrá  ser  lo*  hados  Mnda, 

Lo  miamo  ei  verlat,  que  amarlu¡,..._ 

Que  diga  en  nnestra  detgrada. 

Arm.    Eto  no  ti;  mu  .«,  qne  ana 

Kitrella  inBuyó  en  doi  almaa. 

Poces  [Jmí.l  i  Victoria  por  Scipion  ! 

Seld.  1.  No  deben  conocerM, 

SM.  1.  Ya  la  gente  rechazada, 

Fue.  Di  le  miran  ni  je  hablan. 

No  sin  gran  pérdida  «lya. 

Sold.i.  «lQuí  baa  de  conocene,  ü 

Vuelve  á  encerrarH  en  la  plan. 

Eipañol  y  ella  Africanal 

SM.  i.  De  .B  cuartel  la.  mugerea. 
Que  del  viven  amparadas. 

Lúe.     Si  ube.,  que  en  ene  tiempo 

Hube  de  venir  i  Eipaña, 
Llunado  al  beredamienla 

En  muestra  de  agraderidas. 

Salen  cantando  U  gala. 
SoU.  1.  Bien  en  .us  ecoa  lo  dice 

De  mi  celtibera  patria. 

Cuyo  atado  me  streviú 

Dulce  y  miUtar  la  salva. 

Á  qoe  i  pedirte  aapiraní 

Vusie.  [j™t.]  Viva  Scipion ! 

A  tu  padre; 

Atn.                                    También  aá. 

Y  entre  voces  varía. 

Qae,  teniendo  él  en  .o  caaa 

Publiquen  «1  apUa», 

3L     SBODNDO     SCIPION. 


■4tm,    Señorcí  (oldadMl 
SaU.  iQní  t*. 

Señora,  lo  qne  aot  miuiduV 
s.    ASeri  contra  «trden,  que,  ojeado 


También  ;o  ese  rendimiento, 

Seri  Mguada  gaosncia 

El  iroi  lirvienila  á  va*. 
Arta,    En  qué  TUnoi  1 
1,11c,  Gn  qne  lelgw 

Tú  bien,  ^  JO,  i  mi  peaer, 

También  diga  en  '*u  aubanM....- 
[Húíea,   elartoN  g  ea}a». 
Teia».  Vi*K  ScipioD  ¡ 

Y  entre  vocei  vanaa 

Publiquen  lu  aplatuo, 

Digan  nt  alabanza 

Pifanoi.  clarinei, 

Tronpetu  y  cajai.  ' 

[Coa  «W  TrfttMnt  u  mtm  I—  «a 


Haata  qne  pueda  lograrla 
Sin  laoCo  alboroto  ;  nido. 
SiUe  TDapin. 


Donde,  ti  vuelve  i  buicarta, 
El  fuerza  que  i  tiento  aea. 
Sirva  e*te  tronco  de  aita. 
En  que  revuelta  la  ropa 
En  mayor  engaño  caiga. 
Y  ahora,  por  ai  volviere 
A  ver  lo  que  halla  ;  no  halla. 
No  me  oDcuentre  aatei  oue  lo((« 
Su  pérdida  j  mí  ganancia! 
Puei  todoa  por  aqui  vi«iea, 
Haya  bulla  d  no  la  haya. 
Sin  perder  tiempo,  ae^ 
Bien  que  al  camino  te*  niga, 
Diciendo  con  todoi. 

Por  ai  en  mi  repara: 

(Cuía.,  clorí».  y  Ro'ifm. 
lytoi.  Viva  Scipion! 


Sala  como  da  una  cutva  Tdbpir  con  un  lio 

Tvrp.  Victoria  por  Sdpion 

Dice  el  eco.     (Pneí  qué  aguarda 
Mi  miedo  para  lalir. 
Ya  que  acabé  la  batalla, 
Deata  cueva ,  en  qne  eicondido 
Be  eitado,  con  lai  alhajas. 
Que  al  villano  le  robé? 
Pues  aunque  tan  poco  valgai^ 
Que  dellu  diña  el  adagio  : 
Ma*  vale  poco,  que  nade) 
Servirá  para  al  candno, 
Si  ea  que  algún  marchante  halU 
La  desdichada  almoneda 
De  tan  negra  ropa  blanca. 
Pero  hicia  aqui  viene  gente 
Entre  tanto  que  ella  pata. 
Vuelva  i  eacooderme,  j  ana  aea 
En  «u  mas  obacora  eataoda. 
Donde  nadie  pueda  verme. 

[gKÓñdna  «  la  atrv. 

SaU  Bsottab  e»n  una  bandtra  mviuüa   *n 

BrMu  Va  qne  fié  de  mi  fama, 
Que  ella  volveria  por  mi, 

Y  eita  bandera  ganada 
Al  enemigo  me  pone 
Bn  aegura  contianaa 

Del  perdón  y  de  la  medra; 

Y  abura  na  es  tiempo,  entre  tanta 
Gente  como  ha  concurrido 

A  dar  del  suceso  gracias. 
Para  que  pueda  hablar  jo. 
En  esta  cueva  guardada 
Hasta  mejor  ocasión 
Qiiedei  que  no  es  bien  que  vaya 
Haciendo  ostentación  della. 


Publiquen  lu  aplauso 
Digan  sn  alabanza 
Pihnoa  y  clarines, 
Trompetas  j  cajai. 


(    detra*  de  lodo». 


El  afecto,  también  atento, 
Que  anticipéis  la  a 
Recfaaaar  una  aalida 


De  la*  mucha*,  que  consigo 
Trae  la  guerra;  mas  no  pasa 
A  graduarse  por  triunfo. 
Con  lee  méritos  de  haiaña. 
SI  agón  es  tan  cortesano. 
Que,  mirándome  en  campaña, 
A  darme  ta  bien  venida 
Quiso,  que  h  gente  salga. 
Y  asi  guardad  el  aplaiMo 
Para  el  dia,  que  yo  vaya 
X  pagsrle  la  visita 
Dentro  de  so  mismo  alcázar. 
Flab,  Entonces  y  ahora,  señor, 

Es  justo  con  vida*  y  almas 
Moatrarnos  agradecida* 
A  tu  piedad. 

Que  á  ella  añadas 
La  que  has  de  tener  (»>nmígo. 
También  humilde  i  tu*  plantaa 
Te  suplico  yo. 

Y  yo  i  eUas 
Bipero  ver,  qué  me  mandas. 
Ya  que  paréntesis  fue    \d  Armimia, 
La  salida  é  la  deseada 
Notima  de  que  yo  aepa 
Quien  eres  y  adonde  pataa. 
Será  justo  qne  proÑgas 
La  relación,  que  empelada 
Quedd.  ^     Después  babiareia     [■  Lmtttm. 
Vos ,  Español. 

I  Amor,  gracia*     [wpmrt». 
Te  doy,  »obra  haberla  vuto. 
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De  i^Mr  qnieo  n. 

Egíd.                                    At.Dqa.lu7>    l'ff- 

4  Pero  qué  iMpoita,  que  baya 
h  en  t^  hom'bre.,  en  lo.  /lento* 

Sabido  ya  de  ID  gente 

Quien  et,  y  á  qué  ña  le  emburra, 
Aüendi  á  lo  que  eUa  diga, 

Paí,  j  quietud  en  la*  aguas. 

8i  no  bay  quietad ,  pai  ni  fe 

Por  li  fíoge  i  DO. 

En  la  fortuna,  que  yaria 

Sdp.                                   dai  eguerdut 

Sabe  hacer,  que  se  traaforme 
En  termenta  h  bonaniat 

I»  poei.  —  No  enteudido  efecto.    [.,,rt,. 

*  Quá  nieve  ea  ceta,  ó  qué  Uuu, 
Que  abrara,  como  que  hiela, 

Dígalo.^.. 

Sdp.                       No  bay  para  qoéi 

Y  hicU  como  que  abrasa  f 
Jm.    Yo,  bptdico  Scipion,  que  el  délo 

Que  en  lo  q 

Ahorrar  deb< 

Edades  proepere  largas. 

La  costa  de 

Loeranío  «n  •"  «I»"  d» 

Fabio,  Bi  ti< 

La  aurora  de  su  mañana 

Menage,  ade 

Tanto!  tríuiifus,  que  volando 

PannIeaU 

Tn  reooiubre  con  las  atas 

Be  quede,  c 

Del  águila  da  dos  cuellos. 

Parí  Armiod 

A  mi  un  vil!  „ 

No  eolamento  en  los  brooces 

Y  porque  en  su  corto  espacio 

Tu  eterna  memoria,  pero 

Con  *u  üo,  del  bajel 

De  te  persona  la  cilampa. 

Toda  en  familia  saiga.  — 

Para  que  en  humeno  culto 

Vosotras,  si  agradecidas            [d  ¡at  mngtru. 

Os  veU,  ya  que  no  obligadas. 

Como  Roma  primer  Cdniul, 

Por  ella  mas,  que  por  mi, 
AtUtidla  y  resinadla; 

El  orbe  primer  Monarca: 

Hija  aov  de  Curcio  ,  que  hoy. 

Que  si  en  boena  guern  al  noble 

Yirrey  de  la  isle  Dorada 

Prisionero  ae  agasaja. 

Por  el  africano  imperio. 

La  rige,  gobierna  y  manda. 

Cuánto  ea  mas  digna  U  osaniaT  — 

[«u'tuB  Stlflon  W  Btminrc. 

y  a«i  pensad,  que  al  decoro. 

m  nombre  ea  Arminda.    Bt  fin 

A  la  ettimacion,  la  fama, 

Que  de  en*  bnzoe  me  aparta, 

Veneración  j  respeto. 

Bi,  haberme  dado  estado. 

No  habéis  de  echar  menos  nada 

Por  coDieniencias  que  ¿1  guarda 

De  cuanto  dar  de  si  pueden 

En  il,  sin  uner  yo  en  eltaa 

Mientras  Cartazo  no  sea 

Que  Bugerea  como  yo 

Quien  oa  aloje  en  su  alcizar. 

8e  casan,  porque  Iss  casan. 
Laceyo,  hijo  de  A  a  iba!. 

Desde  donde  como  dueño. 

Ya  qne  hoy  cenmigo  no  hablan 

Que,  por  su  madre,  heredad 

Enemigos  pasaporte., 

Geea.que  el  Ibero  baña, 
Partiendo  lurísdicciones 

Venid  pues;  que  iros  sirviendo 

Es  predia  deuda,  hasta 

Entre  Celtiberia  y  Galia, 

So*  nmbralea. 

Es  el  esposo.     Y  porque 

^r».                            No  sé,  como 

Alli,  por  no  té  q<ié  causea, 

Tanta  piedad,  banra  tanta. 

Que  como  se  heredan  dichea, 

Acepurla  ó  despedirla 

Obligado  vire  á  que 

De  >us  limites  no  «alga. 

A  que  alma  y  vida  no  bastan; 
Y  dapedirU  es  un  eiñ 

Que  firmiron  fe  y  palabra. 

Desdoro;  puea  es  dejarla. 

Fue  condición,  que  ni  pedre 

Al  riesgo  de  no  ser  grana; 

A  cuyo  efecto  i  la  sombra 

Y  pues  en  ambos  extremos 

Dice  mas  el  que  ma*  calla. 

De  Miiimo,  harmano  suyo. 

Hable  el  silencio  por  mi. 

Con  U  familia  y  la  casa, 

Seip.    Y  aun  por  mi;  que  en  muda  calma,    [ajiorie. 

Que  viene  en  séquito  mió. 

En  eae  bajel  me  embarca. 

Qu«  para  deidad  te  falta. 
Lkc     lAy  de  quien  duda,  «  tante     [afarls. 
Favor  e.  dicha  ó  desgracia! 

La  derrota,  que  traía. 

Era,  arribar  i  la  playa 

De  Cartago ,  no  ea  fe  sote 

Bgid.  Cuanto  ha  dicho,  Lelio,  e*     [epert*. 

Lo  miimo  que  me  declara 

Del  abrigo  de  su  puerto. 

8n  gente  i  ai. 

Por  lo*  montea  que  le  guardan, 

LO.                                Luego,  Egidio, 

Sino  en  fe  del  pasaporte. 

Süp.                             ¡O  villana     [apene. 

Qne  BepaSa  y  África  tienen 

Pasión ,  hija  de  Ll  envidia! 

Hoy  contn  Roma  jurada*, 

tPor  qué  ha.  de  sentír,  qne  vaya 

Me  aseguraban  el  paio. 

En  basca  de  mi  enemigo 

Trayíndole  amigas  cart(> 

Una  ventura  tan  alte! 
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Mas  yo  te  divertiré, 

Por  n\  de  cansar  te  cansas.  — 

Español,  porqae  no  quede    [d  £ii«qps. 

Pendiente  adelante  nada. 

Mientras  voy  sirviendo  á  Arminda, 

Quien  eres ,  y  con  qué  cansa 

Ocoltarte  pretendias, 

O  defenderte  pensabas. 

Me  ven  diciendo. 

Arm,  lAy  Lncevo,    [oports. 

Si  el  empeSo,  en  que  te  hallas. 
Quiso  el  odio,  que  en  él  entres. 
Quiera  el  amor  que  del  salgas! 
[Van  andando  por   el   tablizo. 

Lúe.     No  sé  qué  le  he  de  decir;     [aparte. 
Que  el  mentir  es  tan  no  usada 
Frase  para  mí,  que  no 
Sé,  si  sabré  pronunciarla; 
8i  ya  no  es ,  que  amor  me  dé 
Tan  equívocas  palabras. 
Que  sean  mentira  al  oirías, 

Y  verdad  al  apurarlas.  — 
Mi  nombre,  Scipion  invicto. 
Es  Uliceo,  mi  patria 

Esta  citerior  provincia, 

Y  mi  suerte  es  tan  escasa 
De  dichas,  que  me  fue  fuerza 
El  qoe  della  me  ausentara 
Por  una  muerte,  en  oue  tave 
Poca  culpa  y  mucha  íalta; 
Con  que,  habiendo  de  vivir 
Peregrino  en  tan  ingrata 
Tierra,  como  África  es 
Para  los  hijos  de  BspaSa, 

Me  hube  de  valer  de  arte, 
Que,  siendo  aprenderle  gala 
De  ociosa  juventud,  mas 
Por  agilidad  y  maña. 
Que  por  profesión,  si  bien 
Tan  noble,  que,  aunque  le  usara 
Por  profesión,  me  seria 
Mas,  que  objeción,  alabanza. 
Por  ser  el  de  la  escultura. 
Para  cobrar  en  él  fama. 
De  la  Diosa  del  amor 
Labrar  intenté  una  estatua; 

Y  aunque  elegí  la  materia 
Tan  dura,  difícil  y  ardua 
Como  un  mármol,  con  todo  eso 
De  mi  asistencia  á  la  instancia. 
De  mi  afecto  á  la  porfía, 

Y  de  mi  fineza  al  ansia,     <* 
El  mármol  se  dio  á  partido. 
Convertido  en  cera  blanda. 
Tan  hermosa,  tan  perfecta 
Salió,  que,  por  no  injuriarla. 
Jamas  en  precio  la  puse. 
Tanto  porque  no  pensara 
Nadie  en  el  mundo,  que  habia 
Tesoros,  que  tanto  valgan, 
Cuanto  porque  para  mí 

La  reservé,  en  confianza 
Del  voto,  que  á  su  deidad 
Hice,  de  que,  si  á  mi  patria 
Me  volvia,  habia  de  ser 
Templo  de  Venus  mi  casa, 
A  ella  dedicado.    Apenas 
Le  ofrecí,  cuando  obligada 
Aceptó;  pues  á  muy  pocos 
Dias,  señor,  tuve  carta 
De  que  estaba  ya  compuesta 
De  mi  destierro  la  causa; 
Pero  que  me  convenia. 
Cuanto  antes  pudiese,  vaya 


Veloz  á  restituirme 

En  mi  hacienda,  que  embargada 

Quedó;  con  que  fue  forzoso 

Tan  á  la  ligera  parta. 

Que,  no  habiendo  nave  en  qoa 

Segura  osase  embarcarla. 

Fleté  para  mí  un  jabeque, 

I>ejándola  encomendada 

A  tan  confidente  amigo. 

Que,  atento  á  la  vigiUÚicla 

De  no  perder  ocasión. 

Me  avisó  en  postas  de  Italia, 

Que  en  la  embarcación  de  Arminda 

Procuraría  enviarla. 

Que  acudiese  al  puerto  yo 

De  Cartago^,  como  á  escala 

Que  es  de  África  y  Europa, 

Por  si  era  mi  suerte  tanta. 

Que  con  Arminda  viniese 

Kl  logro  de  mi  esperanza. 

Á  este  fin  me  adelanté. 

No  sabiendo,  que  tu  marcha 

Sobre  Cartago  venia. 

Lo  que  desde  aqui  me  pasa 

Es  tan  evidente,  como 

Que,  viniendo  en  carnerada 

De  otros,  á  quien  no  conozco. 

Ni  ellos  á  mí,  al  mirar  tantas 

Armadas  tropas,  quisimos 

Valernos  de  la  maraña 

Del  bosque,  no  nos  valió. 

Ni  á  tan  superior  ventaja 

El  ponernos  en  defensa, 

Ni  osáramos  intentarla, 

A  saber,  que  era  la  dicha 

De  haber  de  besar  tus  plantas. 

Scip,    Di  las  de  Arminda,  á  quien  debes 
El  porte  de  dicha  tanta. 

Jrm,    No  debe;  porque  hasta  ahora 
No  sé,  qoe  tan  soberana 
Encarecida  Deidad 
El  bajel  conmigo  traiga; 
Que  no  habia  de  tomar 
Razón  yo  de  las  alhajaa, 
Que  entre  las  de  mi  servicio. 
Familia  ó  patrón  embarcan. 
Mas  lo  que  me  deberá. 
Es,  que  mandaré  buscarla 

Y  dársela,  pues  es  suya. 
Lúe.     Eso  á  mi  fortuna  basta. 
Scip,    Pues  esperadla,  seguro. 

Español,  de  que  no  trata 
Hacer  en  vuestra  conquista 
Todo  el  poder  de  mis  armas 
Prisioneros,  sino  amigos; 
Desuniendo  la  alianza. 
Que  contra  el  romano  imperio 
Hoy  con  África  jurada 
Tenéis.    Esto  no  es  de  aqui, 
Pues  solo  es  de  aqui,  que  vay» 
Arminda  donde  descanse. 

Leí.     Ya  que  en  ella  has  de  alojarla. 
Para  llegar  á  tu  tienda. 
Por  aqui  hay  menos  distancia. 

Sdp,    Ven  pues;  y  todos  venid. 

Fíab,  Sea  nueva  consonancia 

Parabién,  en  que  se  mezclen 
Su  venida  y  nuestra  salva. 

Mtistc.  Norabuena  venga 

La  hermosa  Africana, 
Que  presa  aprisiona 
Las  vidas  y  almas. 

Y  pues  Scipion 

Tanto  la  agasaja. 
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?ue  de  priaioaera 
huéspeda  pasa. 
Su  vista  saluden, 

A  fuer  de  campaña. 
Resonando  en  ecos 
Bntre  voces  varias 
Pífanos,  clarines. 
Trompetas  y  cajas. 

Con  esta  repeíicion ,  cajcu  y  írompeías ,  m  entran 
todos  por  una  parte  ^  r  salen  por  otra  y  en  cuyo 
intermedio  y  sin  cesar  la  música  y  baile  ^  se  mudan 
los  bastidores  de  villages  en  los  de  tiendas  de 
campaña  f  cuyo  foro  será  una  tienda  mayor  ^  con 
puertas,  que  descubran  ^l ganos  adornos  á  lo  lejos^ 
como  sillas  %  bufetes  y  escritorios^  y  á  su  tiempo 
entrarán  por   ella  Arminda^  las  mugeres, 

quedándose  los  demás  en  el  tablado. 
Egid.  Ya  desde  aqui  se  descubre 

Nueva  ciudad,  que  fundada 

Sobre  piélagos  v  riscos 

A  las  nubes  se  levanta 

Bn  armados  pabellones. 

Que  han  trasmutado  la  estancia 

De  rudos  villages  en 

Nobles  tiendas  de  campaña. 
Fáb,    Destas  la  real  de  tu  corte 

Bs  esta,  sefior. 
Sdp.  ^  Te  engañas, 

Fabio;  que,  si  donde  está 

£1  Rey  es  la  corte,  es  dará 

Cosa,  que,  donde  está  él  sol. 

Sea  esfera.  —  Bntra ;  qué  aguardas  f     [d  Arm> 

Que  vo  me  quedo  á  su  umbral, 

Y  dé!  mi  atención  no  pasa; 
Porque  basta  que  en  él  auede 
Á  ser  su  posta  de  guardia. 

Jrm.  Al  que  liberal  ofrece, 

Si  vuelvo  á  aquella  pasada 

Duda,  no  aceptarle  el  don, 

Bs  desairarle  la  gracia; 

Con  cuya  disculpa,  puesto 

Que  admitírla,  es  estimarla. 

Usaré  della.  —  Ay  Lnoeyo!    [aparte, 
Luo*     Ay  Arminda!    [aparte. 
Los  dos.  4  Quién  pensara....... 

Arwu    Que  mi  dicha  es  tu  desdicha? 
Lut.    Que  tu  gracia  ,es  mi  desgracia  Y 
Arm,   Pero  espera  ;.....• 

Lufí,  Maa  confia  ;..••.. 

^rm.    Que,  si  en  tal  pena...... 

Lu»,  Bn  tal  ansia...... 

Lo$do»,  Bl  odio  quiso  que  entres, 

Bl  amor  querrá  que  salgas. 
Le/.     Al  ausentarse.....    [eparte. 
Egid,  Al  partirse....*,    [eparte. 

Ltl,     Sin  vida  estoy  I 
Egid,  Yo  sin  ahna! 

SSp.    No  la  dejéis  sola  ir;    [d  ia»  mmgsrss. 

Id  todas  á  acompañarla. 
Todos. Si  haremos,  una  y  mil  vecea 

Didendo  alboroxo  y  salva: 

Sea  bien  venida 

La  hermosa  Africana, 
Que  presa  aprisiona 
Lu  vidas  y  almas. 
[Cem  esta  repHieton  se  emtrmm  las  mmgeree  en  la  Ueuda 

priaeipaif  y  M  eterrmm  ios  puertas, 
Fah,    I  Qué  digna  de  tu  valor 

Ha  sido  acdon  tan  bizarra! 
Scip,    Servir  á  las  damas  es, 

Fabio,  deuda  tan  hidalga. 

Que  el  ser  quien  soy  me  la  debaí 

Y  al  ser  quien  soy  me  la  paga* 


Vamos  á  ver  en  qué  forma 
Del  recinto  que  se  labra 
Van  trincheras  y  reductos. 

Dentro  Turpin  y  Brunbl,  y  salen  luego 
asidos  á  la  banderom 

Turp,  Tengo  de  llegar. 

Bmn,  Aguarda ! 

Que  no  has  de  Uegar  primero. 

Que  yo. 

Turp,  Cómo  qué  no?  Aparta! 

jSctp.    Ved  que  es  eso. 
Bncii.  Yo,  sefior. 

Lo  diré. 
Turp,  Él  no  sabe  nada; 

Mejor,  que  él,  lo  diré  yo, 

Que  lo  sé  todo. 
SHp,  Pues  habla. 

Turp,  Uno  de  aquellos  soldados. 

Señor,  que  desterrar  mandas 

Por  aquella  femenina 

Pecorea,  en  que  nos  hallas, 

Soy.    Bn  ella  me  metió 

Bse  infame  camarada, 

Cémplice  en  la  hablilla  oue 

Dijo,  dime  con  quien  andas. 

Viéndome  pues  indiciado 

De  acción  tan  ruin,  vil  y  baja, 

De  tu  enojo  y  mi  destierro 

Apelé  para  mi  fama. 

Y  asi,  en  aquesta  salida, 
Bsta  bandera  ganada 

Al  enemigo,  á  tus  pies 
Traigo.    Él  con  envidia  ^  rabia 
De  ver,  que  día  en  tu  piedad. 
Para  aclamarme  la  plaza, 

Y  levantarme  d  destierro. 
De  medianera  me  valga. 
Impedir  quiere,  que  á  ellos 
Llegue,  y...... 

Bftisi.  No  es  esa  la  causa. 

Sino  que,  teniendo  yo 

Otra  bandera  guardada. 

Hasta  tener  ocasión 

De  poderte  hablar  sin  tanta 

Gente  como  te  ha  seguido. 

Le  dije,  que  me  esperara. 

Que  fuera  por  elk ,  y  juntoa 

Llegásemos.    Él,  con  gana 

De  ganar  las  gradas  antes. 

No  quiso  que  yo...... 

Turp.  Te  engaña; 

Que  él  ni  ha  tenido  ni  tiene 

Bandera;  porque  es  un  mandria. 

Que  en  toda  su  vida  ha  visto 

Al  enemigo  la  cara; 

Y  d  quieres  ver  quien  es. 
Mándale ,  que  te  la  traiga. 

BrvM,  Aun  bien  que  la  gruta  está 

Cerca,  y  entraré  á  sacarla.  [r4Sffff« 

Sdp,    Rara  competencia! 
Fab,  Tdes 

Son  tus  soldados,  que  andan 

Siempre  á  cual  es  mejor. 
IVnp.  iCéa»  [Uegéméees 

ai  pomo. 

Tanto  con  día  te  tardas? 
Brim.  [dent,]  Como  está  todo  esto  obocoso. 

Maa  ya  encontré  con  d  asta. 

Sale  BmúNBL  con  una  sábana  revuelta  á  un 

palo, 

Bsta  es,  señor,  mi  bandera. 
Mas  qué  miro! 
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Twrp. 


Sdp, 
Turp. 


Brun. 


Sdp. 


IWp. 
Brun. 

Titrp. 

Bnifi. 
Turp. 

Egidé 
LeL 

Egid. 


Lél. 


Qae  le  falta 
Laranilera  á  la  bandera, 
Paes  80  alabarla  es  lavarUu 
Este  debe  de  ser  loco. 
Antes  es  euerdo,  pues  trata 
Mostrarte,  que  es  tan  valiente. 
Que  lidia  con  dos  espadas; 
Pues  sacando  á  la  tizona. 
Va  á  buscar  á  la  colada. 
¡Esta  cueva,  vive  Baco, 
Sin  duda  es  cueva  encantada! 
Magiquillo,  sal  aqui. 
Si  eres  hombre. 

Basta,  basta!  — 
Echadme  de  ahí  ese  loco.  — 
Tú,  de  tu  bandera  en  paga,    [d  Tnrpi». 
Toma  esta  cadena,  libre 
Ya  del  destierro.  —  ;  Tirana    [aparte. 
Pasión,  déjame  siquiera 
Un  breve  espacio  1 

[Fanve  Seipion  y  Pahio, 

¡Bien  haya 
Qoien  sirve  á  buenos! 

|Y  mal 
Quen  á  coces  y  patadas 
No  te  la  quitare! 

Eso 

CMra,M..«. ' 

Cómo? 

Si  me  alcanzas. 

[fante  corriendo  ioo  doc, 

ÉNo  sigues  al  Cdnsul,  Leliot 
is  mi  pena  tan  extraña. 
Que  para  nada  me  deja 
Elección. 

A  mi  me  pasa 
Lo  mismo.    Y  pues  entretanUs 
Que  al  ataque  de  la  plaza 
Da  vuelta,  fiüta  no  hacemos, 
Aquella  hoja,  que  doblada 
Quedó,  desdoblemos.    Dime 
Tu  pena,  alienta  y  descansa 
Conmigo,  porque  contigo 
Descanse  yo. 

Oye,  y  sabrásku 
Un  eztrangero  pintor 
Murió  en  Roma;  y  yo,  por  ver 
Cuanto  el  pueblo  encarecía 
El  primor  de  su  pincel. 
Fui  á  su  almoneda,  y  entre  otna 
Curioñdades  noté 
En  un  espejo  el  retrato 
De  una  divina  muger. 
Pregunté  al  hijo  quien  era, 

Y  él  me  resp|ondió:  no  sé; 
Que  nunca  mi  padre  dijo 
El  dueño;  lo  mas  que  del 
Sope,  fue,  que  su  nermosura. 
Por  rara,  le  movió  á  ver. 

Si  la  suma  perfección 
Se  retrataba  tal  vez. 
A  esta  general  noticia. 
Quizá  por  encarecer 
Su  habilidad,  anadia 
Á  los  del  arte,  que  fue 
Retrato  copiado  al  aire. 
Paseándose  en  un  vergel; 

Y  que  á  no  decir  quien  era 
Le  obligaba  el  no  romper 
La  fe  y  palabra  jurada. 

Que  dio  al  aue  le  escondió  en  él. 
Yo  (ya  lo  dije)  por  sola 
Curiosidad  le  fené, 

el  buen  gasto 


Egid. 


Egid. 


Leí 
Egid. 

Leí. 
Egid. 


Leí 


Egid. 


De  tenerle  en  mi  poder. 
Cuantas  veces  le  miraba. 
Que  eran  muchas,  sin  saber 
La  causa ,  sentía  un  pesar. 
Que  á  manera  de  placer. 
Era  molestia  primero, 

Y  complacencia  después; 
Que  como  estaba  en  cristal, 

Y  por  los  claros,  que  en  él 
Dejaba  el  matiz  sin  mancha. 
Yo  me  miraba  también 
Dentro  del  mbmo  cristal. 
Di  en  dudar,  o  di  en  creer. 
Si  del  desden  y  el  favor 
Geroelíñco  era,  pues 
Permitir  la  cercanía. 

Sin  volver  el  rostro  á  ver 
Quien  estaba  á  sus  espaldas. 
Daba  en  enigma  á  entender 
El  favor  en  que  la  viera, 

Y  en  no  verme  ella  el  desden. 
En  fin,  para  no  cansaros. 
Siendo  yo  verdad  de  aijuel 
Mentido  adagio,  que  dijo: 
Amar  sin  sal^r  á  quien; 

Mi  mayor  batalla  era 
El  procurarlo  saber; 

Y  hoy  es  mi  mayor  batalla 
Haber  sabido  quien  es. 
Hoy  lo  habéis  sabido? 

S(; 

Y  á  tan  mala  ocasión,  que 
Saberlo,  y  saber  que  es  de  otro. 
Es  dejarlo  de  saber. 

¿Saberlo,  y  saber  que  es  de  otro?  - 
¿Qué  fuera,  (pena  cruel!)    [«porte. 
Que  fuera  Arminda,  que  entrambas 
Señas  la  convienen  bien? 
Por  sí  ó  por  no,  declararme 
Con  él  es  fuerza,  porque  él 
No  se  declare  conmigo« 
De  qué  os  suspendéis? 

De  qne 
Haya  amor,  donde  no  hay  vida, 

Y  donde  no  hay  alma,  fe. 
Monstruosidades  de  amor 
Á  cada  paso  se  ven. 

¿Y  á  quién  las  monstruoüdadea 
No  dan  horror?  ¡Ay  de  quien 
Adora  una  realidad. 
Que  su  monstruosidad  es 
El  ser  molistruo  de  hermosura! 
Apresando  ese  bajel, 
Én  su  cámara  de  popa 
Fui  yo  el  primero  que  entré. 
Porque  muriera  el  primero» 
Al  ver  entre  el  rosicler 
De  arreboles  de  cristal 
Segunda  aurora  llover 
Uno  y  otro  hilo  de  perlas 
Sobre  uno  y  otro  claveL 
Hermosa  estaba  y  llorando. 
Que  es  ser  hermosa  otra  ves. 
Una  deidad...... 

Esperad, 
No  prosigáis;  que  no  es  bien 
Que  quede,  por  monstruoso. 
Mi  amor,  sin  satisfacer 
Á  la  objeción,  y  queráis. 
Que  entre  en  el  vuestro,  antea  que 
Quede  disculpado  el  mió.  — 
Dedararéme  con  él,    [aporte.  ' 
Antes  que  él  se  me  declare. 
¿Qué  disculpa  puede  haber 
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yk  idolatrar  un  retrato? 
LeL      La  de  dejárosle  rer.  [Dole  el  refroto. 

Ved,  si  es  bastante  disculpa. 
J^gtJ.  Bastante  disculpa  es. 
;  mL     Pues  aun  es  mas  que  bastante» 

Si  añadís  á  ella,  que  en  fe 

De  que  Scipion  no  quiera. 

Que,  casando  con  quien  es 

8ii  enefluígo,  él  y  su  padre 

Unan  poder  á  poder; 

Y  en  premio  de  mis  serviciosi 
Ya  que  en  su  poder  la  yé 
Obligada  á  su  obediencia. 
Me  la  otorgue  por  muger. 

Egid,  Sobre  esa  rason  milita. 

Ya  que  es  tan  forsoso  haber 

De  hablar  claro,  otra,  que  yo 

Tengo,  y  vos  no  la  tenéis. 
hth     Qué  razón? 
Egid.  Que  ya  fue  mia. 

El  dia  que  la  apresé; 

Y  no  habéis  de  querer  tos 
Hermosura,  que  núa  fue. 

héL     Antes  que  tos  la  apresarais, 
La  aouba  yo:  luego  es^ 
Mas  antiguo  amor  el  mió, 

Y  es  mas  fácil  de  yencer. 
Que  un  amor  de  muchos  años. 
Un  amor,  ^ue  nació  ayer. 

Epi,  No  son  pleito  de  acreedores 

Las  damas,  para  tener 

Antelación. 
LéL  Ved,  que  soy 

Vuestro  amigo. 
Epd*  Yo  también. 

Y  para  que  lo  veáis. 
Servid,  amad,  mereced. 
Galanteándola  los  dos, 

Y  obre  fortuna  después. 
Leí,     ¿Competidores  y  amigos? 

nso  no. 
Egiá.  Por  qué? 

LtL  Porque 

Mi  alma,  mi  vida  y  mi  honor. 

Mi  hacienda  y  todo  mi  ser 

Es  de  mi  amigo;  mi  dama 

Solamente  no  lo  es; 

Y  el  que  la  mirare,  crea, 
Que  soy  su  enemigo. 

Epd.  Pue» 

Ya  yo  lo  llevo  creido. 

Leí.     Esperad. 

Egid*  Qué  me  queréis? 

LeL      Que  me  volváis  mi  retrato. 
E¿d.  ¿Cómo  le  puedo  volver?^ 

¿Y  mas  á  quien  no  es  mi  amigo? 

Y  asi  ved,  como  ha  de  ser. 
Porque  yo  no  le  he  de  dar. 

Leí.     Ni  yo  volverme  sin  él. 
Egiá»  Pues  porque  no  presuouds, 

Que  le  intento  defender 

Con  la  ventaja  de  estar 

En  mi  mano,  le  pondré 

(Perdone  el  culto  de  dama) 

Entre  el  vario  rosicler 

Destas  plantas,  que  la  úrvan 

De  tapete  y  de  dooeL 

Ah(  le  tenéis;  ved  ahora. 

Como  cobrarle  emprendéis. 
Ltl.     Desta  suerte. 

[Jímpuneit  les  eipo^M* 


Lot  dos. 


8aU  Scipiqu.' 
Que  el  ^^tjra^***"* 


Sdp.    Qué  retrato? 

Los  do9.  Hado  cruel!    [operíc. 

Sdp,    ¿Empuñadas  las  espadas? 

Qué  es  esto? 
LeL  Yo  no  lo  sé. 

Egiá»  Ni  yo  tampoco. 
Swp*  Pues  yo 

Desta  suerte  lo  sabré. 

Sin  decírmelo  ninguno. 

Ya  que  ambos  no  lo  sabéis. 
[Levanta  ti  retratOm 

Qué  miro,  cielos!  —  Egidio» 

Vos  á  la  armada  volved;  — 

Vos  ¿  vuestra  tienda,  Lelio. 

Y  el  uno  y  otro  atended. 

Que  este  duelo,  sea  el  que  fuere, 
Queda  en  m( ,  y  que  yo  daré 
£1  retrato  á  quien  le  estime, 

Y  no  le  arroje  otra  ves. 
LéL     Señor,  yo,  si...... 

Scip.  Bien  está. 

Egid,  Si  yo,  señor....... 

Scip,  Está  bien. 

Idos  digo. 
Leí.  Vil  fortuna  1    [aparU, 

EgüL  Fiera  suerte!    [aprte. 
Leí.  Estrella  infiel  1 

Egid.  ¿No  te  bastaba  quitar...... 

Leí.     ¿No  te  bastaba  perder...... 

Lo$do$.  El  mas  verdadero  amigo. 

Sino  el  retrato  también?  [ranse  lo§  dos. 

Seip,    ¿Otro  torcedor,  fortuna, 

Á  una  pasión  tan  cruel. 

Que  yo  solo  he  de  sentir, 

Y  nadie  la  ha  de  saber? 

Pues  cómo ?    Mas  esto  quiere 

Mas  espacio;  y  asi  habré 
De  remitírselo  al  tiempo, 
Á  que  él  lo  diga  después. 


Jornada  II. 


Al  valle! 


Múdase  el  teatro  de  las  tiendas  en  el  de  fuegOy 

y  salgan  las  mugeres  con  las  voces  siguienteSf 

atravesando  el  tablado  por  diferentes  partes. 

Todos [dent.]  Fuego,  fuego! 

Vnos.  Al  monte! 

Oíros. 

Otros.  A  la  marina! 

Otros.  A  la  selva! 

Mvgeres.  Piedad,  cieloo! 

Oíros.  Piedad,  Dioses! 

Sale  Libia  con  una  caja. 

Ltfr.      |Ay  desdichada  belleza! 

¿Quién  U  trajo  á  que  tostaras 
Tea  tan  blanca,  pura  y  tena. 
Como  Dios  U  dio?  Mas  no 
Te  aflijas,  puesto  que  llevas 
Contigo  de  tus  tesoros 
El  caudaL 

Sale  ToRPiN. 
Turp.  ¿Puesto  que  Uevaa 

Contigo  de  tus  tesoros 
^1  caudal?  Iré  tras  ella 
Á  quitársele;  que  no 
Será  esU  la  ves  primera. 
Que  el  que  acude  á  apagar  fuego. 
No  acuda  á  apagar  la  hadenda. 
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Qae  se  halla  desmandada» 
Todbf  [dent.]  Faego,  fuego! 


[nM6. 


Egid. 


Fáb, 


Dentro  Egidio. 

Á  tierra»  á  tierra! 
Y  sígame  el  que  pudiere; 
Que  es  el  cuartel  que  se  quema 
El  de  Lelio,  cuya  vida 
Hoy  mas,  que  nunca,  me  empeña 
En  su  socorro. 

Salen  Scipionj'  Fábio  deteniéndole. 


Egid. 


Leí 


SC^m 


Fáb, 
Sctp. 


Señor, 
Dónde  Tas? 

Donde  no  Tea, 
Que  abortados  desde  el  muro 
Rayos  de  embreadas  flechas. 
Que  alquitrán  y  azufre  fuljan, 
Artificiales  cometas 
Raseuen  el  aire  á  diluvios 
De  llamas  que  el  campo  enciendan, 

Y  perezcan  mis  soldados, 
Sin  que  con  ellos  perezca. 
Mas  tu  vida  importa,  que 
Todo  el  ejército. 

Deja; 

Y  mas  al  ver,  que  de  aquel 
Cuartel,  Tanguardia  primera 
De  Lelio,  á  mi  tienda  pasa 
El  fuego,  que  á  sacar  della 
Acuda  á  Arminda,  no  digan. 
Que  solo  tuve  clemencia 
Para  hospedarla,  y  no  tuve 
Valor  para  socorrerla. 

Fah.    ¿Quién  lo  ha  de  decir  de  tí? 

Sdp,    Fabio,  aparta! 

Fab.  Señor! 

Seip,  Suelta! 

Fab»    No  he  de  dejarte,  por  mas 

Que  oigas  en  tocos  diversas: 

Dentro  Arkinda^  Lblio. 

Arm.    ¡Piedad,  soberanos  Dioses! 
LeU     ¡Piadosos  cielos,  clemencia! 

Salen  por  una  parte  Ldobt  o  con  Arminda  en 
los  brazos  y  y  por  otra  Egidio,  que  saca 

á  Lblio. 

lAie.    Alienta,  Arminda,  y  respira; 

fgtd.  Respira,  Leiio,  y  alienta;...... 

I<uc.     Que  ya  estás  segura. 

Arm*  Qué  ansia  I 

Egid,  Que  ya  en  salvo  estás 

¿el.  Qué  pena! 

ti  y  Arm,  ¿Quién  me  da  la  vida? 

Lo»  do».  Yo. 

Arm.    Otra  dicha? 

Leí.  Otra  tragedia? 

Scip.    Qué  es  eso,  Egidio?  Español, 

Qué  es  eso? 

Que  al  ver,  que  vuelan 

En  culebrinas  de  fuego 

Las  encendidas  pavesas, 

Llevadas  del  viento,  hasta 

Prender  el  fuego  en  tu  tienda, 

Y  que  á  todas  las  mugeres 
Arrojaba  el  susto  fuera 
DesaJentadas ,  sin  que 
Saliese  Arminda  con  ellas. 
Me  atreví  á  entrar,  donde  hallé      ^ 
Su  peregrina  bellexa 
Rendida  á  mortal  desomyo. 
Ni  bien  viva,  ni  bien  muerta; 
Con  que  cortesano  el  riesgo. 


Egid. 
Sdp. 


Sold. 


Lúe. 


Sold. 


Seip. 


Arm» 


Ltl 


Scip, 


Dando  el  decoro  licencia. 

Con  ella  cargué  en  los  brazos. 

Viendo  yo,  que  el  cuartel  era 

De  Lelio  el  que  se  abrasaba, 

(Ya  que  no  hice  una  fineza,    [aparte. 

Mantengámonos  en  otra. 

Porque  entrambas  no  se  pierdan) 

Con  la  gente,  que  del  mar 

Sacar,  señor,  pude  á  tierra, 

Á  su  socorro  acudí. 

Tal,  que  sin  él  pereciera. 

Pues  de  improviso  asaltado. 

Con  el  humo,  que  me  ciega, 

Y  la  luz,  que  me  deslumhra. 

Perdí  el  tino,  de  manera. 

Que  le  he  debido  la  vida.  ^ 

Mas  que  eso,  á  poder,  hidera 

Por  tí. 

4  Tanto  rompimiento    [eforts. 
Ayer,  y  hoy  tanta  fineza? 
á  Y  en  mi  poder  el  retrato? 
Mas  tampoco  esta  materia 
De  aqui  es.  —  Ya  que  el  cielo  quiso. 
Que  a  Arminda  y  Lelio  no  pierda, 
A  que  el  incendio  se  ataje 
Acudamos. 

Salen  Soldados* 

1.  Ya  está  hecha 
Por  tus  invictos  soldados. 
Señor,  esa  diligencia; 

Pues  cortado  el  fuego  en  zanjas. 
No  á  poca  fatiga  abiertas. 
Consumiéndose  en  sí  mismo. 
Yace  en  apagada  hoguera. 
Que  alimentada  en  su  ruina» 
Ahuma  tibia  y  arde  lenta. 

2.  Y  no  es  tanto  el  daño,  como 
Se  presumió.    Muy  apriesa 
Verás  toda  la  campaña 

A  sus  pabellones  vuelta. 
Pues  SI  aquese  empeño,  ya 
Que  no  hace  paces,  da  treguas. 
Bien  será.  Español,  y  bien, 
l^gidio,  será,  que  vuelva 
A  que  envidioso  de  entrambos, 
Y  obligado  á  entrambas  deudas 
Me  dejáis. 

La  mia,  señor, 
Justo  es  que  se  la  agradezcas. 
Que  á  tí  te  guardó  mi  vida. 
Pues  es  tuya. 

Aunque  lo  sea 
La  mia  también,  no,  señor. 
Tienes  porque  agradecerla; 
Que  ya  ese  agradecimiento 
La  amistad  puso  á  su  cuenta. 
Está  bien.    Y  pues  de  una 
La  amistad  me  desempeña» 
Desempéñeme  de  otra 
El  que  por  tí,  Arminda,  tenga 
De  su  adorada  Deidad 
El  premio  en  la  estatua  bella. 
Que  aguarda. 

Ya  hubiera  yo 
Entregádola,  si  hubiera 
Estado  en  mi  mano;  pero 
Hasta  ahora  no  sé  della; 
(Y  es  verdad,  pues  que  no  «é    [< 
De  mí)  que,  do  habiendo  á  tierra 
Salido,  señor,  mi  tio. 
Hasta  que  el  patrón  entrega 
Haga  del  cargo  que  trae. 
No  ha  sido  fácil  que  sepa. 
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Si  yiene  ó  no. 
Sdp.  Puei  eo  tanto 

Que  él  sa  esperanza  entretenga. 

Será  bien  que  tú  te  cobree 

Del  pasado  susto. 
Arm,  Fuerza 

Será  (ay  de  mí!)  que  me  Taiga 

Desa  piadosa  licenaa; 

Porque  tan  desalentada. 

Tan  confusa,  tan  suspensa 

Me  tiene  el  pasmo,  que  temo, 

Que  balbuciente  la  lengua. 

Titubeando  el  labio,  torpe 

La  Toz,  y  la  vista  ciega, 

Al  corazón  desamparan; 

Pues  cuando,  si 

[Cae  demnaffada  en  iroso*  de  Luceye. 
Lúe.  Helada  y  yerta 

Cayó  en  mis  brazos. 
Arm»  Porque    [aparte. 

En  ellos  cobres  la  deuda. 

Siendo  abrazo  de  cariño 

El  que  antes  fue  de  violencia. 
Lúe»     Qué  felicidad!     [aparte. 
LeL  Qué  ansia! 

Egid,  Qué  sentimiento  I 
Sctpm  Qué  pena!  — • 

Armindal  —  Pero  qué  digof 

Fabio! 
Fah,  Qué  me  mandas? 

Sc^,  Lleva 

A  ta  tienda  á  Arminda,  en  tanto 

Que  á  restaurarse  mi  tienda 

Vuelve  en  sus  adornos. 
Eg.  ar  LeL  Todos 

Iremos,  señor,  con  ella. 
Sdp,    No  hay  para  qué.    El  Español 

Basta,  con  la  consecuencia 

De  que  merezca  llevarla. 

Pues  que  mereció  traerla. 
Fab*    Ven  pues  conmigo  $  que  yo 

Te  ayudaré. 
Lúe»  Arminda  bella  I    [aporte, 

Ay  lo  que  me  debes! 
Arm*  \  Ay,    [aparte» 

Laceyo,  lo  que  me  cuestas! 
[Fanee  loe  tree, 
Seip.    4 En  mi  silencio,  fortuna,    [aparta» 

No  me  bastaba  la  pena 

De  la  resistencia  mia. 

Sin  la  de  la  resistencia 

De  la  plaza  9 

8aUn  TuRPiN^  Brunbl  asidas  da  ¡a  eaja 

de  Libia, 

Brun»  (Suelta,  digo, 

Ladrón,  la  caja! 
Turp»  ¿  Qué  es  suelta, 

Si  á  que  se  la  guarde  el  dueño 

Me  la  ha  entregado? 
Brun.  No  mientas;     '^ 

Que  yo  alcancé  á  ver,  que  tú 

Se  la  quitabas  por  fuerza. 
Turp.  Quien  miente  miente. 
Brun»  ¿Tú  á  mi 

Desmentirme  9 

[Dale  una  bofetada  d  Tur  pin» 
Turp»  Tómate  esa. 

Brun,  Nunca  tomo  lo  que  doy. 
Seip»    Ved  qué  voces  son  aquellas» 
Tmp»  Que  quien  malas  mañas  ha. 

No  es  posible  que  las  pierda.  -^ 

Ese  ladrón  á  una  pobre 

Muger 


Brun, 


Señor,  no  lo  creas. 


Seip,    Callad  vos ;  que  ya  yo  sé. 

Que  son  locuras  fas  vuestras.  — 

Di  tú. 
Turp»  A  una  pobre  muger. 

Que  del  fuego  con  aquelUí 

Caja  iba  huyendo ,  llegó 

Á  quitársela.     Yo  al  verla, 

Que  iba  llorando,  le  dije, 

Que  era  cosa  muy  mal  hecha. 

Respondióme  no  sé  qué, 

Que  me  obligó  á  que  le  diera 

Tan  gran  bofetada. 
Brun.  ¿Tú 

Á  mí,  infame? 
Turp.  Sí,  por  señas 

De  que,  si  mal  no  me  acuerdo. 

Pienso,  que  fue  á  mano  abierta; 

Que  á  ser  á  puño  cerrado. 

No  hubiera  quedado  muela. 

Que  no  hubieras  escupido. 
Seip»    ]Hay  tan  grande  desvergüenza! 

Haced,  que  al  instante  á  ese 

Ladrón  dos  tratos  de  cuerda 

Le  den.  —  Toma  tú  esa  caja,     [d  Tkirpin. 

Vete  volando  con  ella 

A  la  muger,  que  de  tí 

Fio,  que  tú  se  la  vuelvas. 
Turp,  Sí  haré.  —  Bien  dijo  quien  dijo:    [izarte. 

Dios  me  dé  mala  pendencia 

Y  buen  coronisuu  [Faee. 
Brun»                                  Mira, 

Señor. 
Sold.1,  No  aqui  te  detengas. 

•So2d.2.Huye,  pues  te  doy  escape. 
Brun.  No  es  buena  partición  esta. 

Que  él  lleve  la  bofetada, 

Y  á  mí  me  quede  la  afrenta.  [ri 
Sdp.    ¿No  te  bastaba,  fortuna. 

Vuelvo  á  repetir,  la  pena 

De  la  resistencia  mia. 

Sin  la  de  otra  resistencia? 

A  í  mí,  cielos,  el  desaire 

De  ver  abrasar  mi  tienda? 
Leí»     Nunca  desaires  han  sido 

Hostilidades  de  guerra. 

Antes  para  el  vencedor 

Son  lauros;  pues  cosa  es  derta, 

Que  nunca  vence  con  gloria 

El  que  vence  sin  defensa. 
Egid.  Estas  máquinas  de  fuego. 

Ardides,  estratagemas, 

Minas  y  emboscadas,  son 

El  crisol,  en  quien  acendra 

Sus  quilates  el  valor. 
Seip.    Aunque  es  forzoso  que  vengan 

Tales  frangentes,  también 

Es  forzoso  que  se  sientan.  — 

Y  mas  yo;  que,  si  hubo  quien    [aparte. 
Entre  dos  aguas  padezca. 
Yo  padezco  entre  dos  fuegos. 
El  que  abrasa  y  el  que  hiela. 
Sin  saber  cual  es  peor. 
¿Habrá  quien  de  uno  siquiera 
Aliviarme  pueda? 

Sale  Flábiá. 

Ftab.  Yo 

Hablarte,  señor,  quisiera 

Á  solas;  que  el  atreveroiA 

Á  llegar  á  tu  presencia. 

No  ha  sido  acaso,  sino 

Quizá  importancia. 
Seip.  ¿  Qné  fuera,    [aparte. 
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Que  esta  sopiera  el  lecreto 
Del  retrato  y  la  pendenda, 

?oe  á  preguntar  no  me  atroTO 
nadie,  poraue  no  lepa 

Nadie  de  mi  lo  que  yo 

De  mi  no  sé?  Y  si  es  que  ella. 

Sin  que  yo  se  lo  pregunte, 

Viene  á  decirlo,  4 qué  esperan 

Mis  dudas?  —  Pues  tanto  importa 

Hablarme  á  solas,  la  vuelta 

Tomemos.    Di  pues. 
Fláb,  Escucha. 

[Éntranae  lo§  doM  tomo  hmblonéo, 
LcL     Pues  haciendo  la  deshecha 

De  ir  con  la  moger  hablando» 

Aun  sin  mirarnos  se  ausenta» 

No  quiere  que  le  sigamos. 
Egid.  Notablemente  cautela 

No  darse  por  entendido 

Del  retrato  y  la  contienda. 

En  que  á  lus  dos  nos  halló. 
LeL     Es  la  mayor  excelencia 

De  un  Príncipe  en  sus  motiTOs 

Saber  obrar  con  reserva. 

Íya  que  me  da  lugar 
que  agradecido...... 

Egid.  Espera; 

Que  no  tienes  de  que  estarlo} 
Que  lo  que  obran  mi  noblexa 

Y  mi  amistad  por  si  mismas. 
Que  ellas  mismas  lo  agradescan 
Me  basta. 

Le).  A  tf  sf;  mas  no 

Á  mi;  que  es  acción  diversiu 

?ue  tú  no  me  lo  permitas, 
que  yo  no  te  lo  ofresca. 
Obligado  estoy  de  U, 

Y  he  de. — 

Egíd.  Que  la  tos  suspendas. 

Te  ruego  otra  vei;  y  si  es 
Que  agradecido  te  muestras, 
Selo;  mas  no  me  lo  digas; 
Que  no  quiero  que  se  entienda. 
Que,  merchante  de  amor,  hice 
Grangerfa  la  fineza; 
Salga  de  tí  el  estimarla, 

Y  no  de  m(  el  proponerla; 
Que  lo  que  obres  ó  no  obres. 
Lo  ha  de  decir  la  experiencia. 

LeL     Quizá  no  podrá. 

Egid.  Por  qué? 

Leí.     Porque  habrá  quien  la  enmndeica. 

Agradecer  como  puedo, 

Es  reconocer  la  deuda; 

Mas  como  no  puedo,  no; 

Que  es  también  acción  opuesta 

En  orden  á  obUgadones, 

En  que  domina  una  estríeBa, 

Sin  saber  si  he  de  cumplirlas. 

Arrojarme  á  prom^crlas. 

La  vida  te  debo,  y...... 

Egid.  Td 

Dices  lo  que  no  dijera 

Yo  jamas ;  y  va  una  vez 

Pronunciado  de  tu  lengua. 

Siendo  quien  lo  olvida  yo, 

Y  siendo  tú  quien  lo  acuerda, 

Dime,  ¿es  justo,  que  hombre,  en  quiea 
Concurren  tantas  excelsas 
Prendas  de  honor,  sangre  y  fama» 
Confiese,  que  á  otro  hombre  deba 
Tener  vida,  y  luego  para 
Hacerle  pesar  la  tenga? 
LeL     No;  nms  tampoco  sen! 


Egid. 

LeL 

Egid. 

LeL 

Egid. 
LeL 

Egid. 

Leí. 

Egid. 


LcL 


Egid. 


LeL 

Egid. 

LeL 


Generosa  acdon  suprema 

El  darla  para  quitarla, 

Qbligándole  á  que  muera 

A  manos  de  otro  dolor; 

Con  Gue  es  forzoso  que  pierda 

También  las  prerogaUvas 

De  honor,  fama,  sangre  y  prendas. 

No  es  mucho  dolor  Iwrrar 

Una  imaginada  idea. 

Ni  mucho  dedstir  de  ana 

Tan  redennacida  pena. 

Redennadda  ó  no,  es 

Realidad  y  no  aparienda. 

¿Ser  apariencia  qué  importa. 

Si  es  realidad  su  dolencia? 

Eso  es  locura. 

Y  esotro 
Es  desta  locura  el  tema. 
No  nos  vamos  empeñando 
En  deoiandas  j  respuestas. 
Tú  verás,  Lelio,  lo  que 
Ser  quien  eres  te  aconseja. 
También  el  ser  tú  quien  eres 
Te  dirá,  si  es  bien  que  pierda 
Por  tf  el  retrato,  y  por  ti 
El  original 

Si  esa 
Vaga  lejana  esperanza 
Es  fundada  en  la  propuesta 
De  que  Scipion  quizá 
Te  satisfaga  con  ella 
Tus  servicios,  ya  te  dijo 
Entonces,  que  en  mi  la  meona 
Razón  milita.    Y  ahora. 
Porque  quizás  te  convenza. 
Añado  cuanto  intratable 
Cosa  es  romper  por  lieUesa, 
Que,  sin  saber  nuestro  amor. 
Está  en  que  quiera  ó  no  qa¿ra 
Sdpion,  que  casé  ó  no  oase 
Dentro  ó  fuera  de  su  tierra; 
Y  asi,  pues  esto  han  de  haoer 
O  la  fortuna  ó  la  estrella. 
Siga  cada  uno  la  suya. 
Á  eso  di  yo  por  respuesta. 
Que  en  la  dama  no  hay  partido. 
Tenga  esperanza  ó  no  tenga. 
Sepa  ó  no  sepa  mi  amor; 
En  interviniendo  ella. 
Es  primer  móvil,  que  á  lodoa 
Tras  si  arrebatados  lleva, 
Sin  dejar  al  albedrío 
Mas  sentidos,  mas  potendas, 
Mas  alma,  vida  ni  ser. 
Que  adorarla,  sin  quererla. 
Eso  es  querer,  que,  volviendo 
Á  la  plática  primera, 
Vuelva  ella  al  primer  dudo. 
¿Digote  yo  que  no  vodva? 
Pues  si  ha  de  volver,  qué  aguardas? 
Pues  d  ha  de  volver,  qué......? 

[Sacan  loo  eopadao. 


Salen  Bcirion  jr  Flabia. 

Sdp.  Kipcni 

Que  luego  proseguirás, 

Flabia.  —  Qué  es  esto? 
Egid.  ;  Qoe  apriMa 

Volvió  á  doblarse  d  caso  I 
LeL     I  Qué  md  hay ,  que  sob  venga  f 
Seip.    Qué  es  esto?  digo  otra  vez. 

Mas  no,  no  me  deis  respuesta; 

Que  yo  me  sabré  buscarla. 

[Mira  á  m  lado  f  d  otra. 


J 
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£trU.  Qa«  W  qiM  Bi!n.1 

Qoe  eaqiN  tn  gente  i  tierra 

UL 

Qué  ba;  que  tmuI 

La  armada,    y  por  embaa  partea 

Scip 

SI  hiy  por  aquí  otro  recnto. 

Pa«ito  que  ha*  otr*  p«adencU| 
Y  qiw  le  baya  <t  do  le  haya. 

Seri  precito  también. 

Que,  dlvididaa  wt  fuemí. 

Que  MU  «1  decoro  h  qoeda 

Hayan  de  flaqneari  y  mea 
81  tú  á  lu  principal  puerta 

De  qolen  ea  y  ds  quinii  loy. 

Aendeced ,  que  no  ioquÍBra 

De  reten  das  vUta ,  pai« 

Ucawa.y  guenolaaí. 

Porque  no  quiero  láberlat 

Y  para  qne  no  preenmaa, 

Pero  no  quiero  taMpoeo 

Que  el  empeñarte  oi  cautela. 

Dijar  de  Talerae  dolía.  — 

Uega,  Flabla.  di  i  1m  do* 

Ser  contra  1 

U  que  á  ni  á  ioIm  ne  cuenta*. 

Todaa  toma: 

Puea  «OH  lo.  do*  í  quien  mu 

Y  todaa  en 

Moríremoi, 

Egid.  Qué  Id  habrá  dicho  ?    [«p^e. 

Aunque  i  n 

LO. 

Sin  duda    [>p«i«- 

Vea,  cuanto 

Ella  oyd  aleo,  y  ¿1  intenta, 
Que  ella  lo  digi,  por  no 

De  cobarde! 

Y  de  deMgradecldai. 

Decirlo  a 

Pne.  verá,  cuanto  reaueltaa. 

Sdp. 

QnJ  ei  lo  Qoe  eroeiuT 

Ya  fieramente  apacible.. 

DI  pw*                            ■•          r- 

Flab 

Qae  atento*  me  ewoehtA. 

Daño,  anoto  á  la  fama. 

£oi 

Im.  Ponga  amor  tiento  oa  tu  lengua.     [aFortf. 

Para  que  en  plumea  y  lengnM 

Flab 

Lai  mugoreí  de  Cartago, 

A  la.  edadea  eterna., 

Eaa  Ingrata  patria  nneitra. 

Que  en  favor  de  quien  noi  honra, 

Y  contra  quien  no.  afrenta. 

Do  «1,  con  el  tíI  oretoxto 
De  que  niieatro  Talor  aea 

Hobo  mugere.  que  lidieo, 

Y  mueere.  que  agradetcan.                     [r*. 
8e^,    Coando  e.to  una  muger  dice. 

Solo  para  la  pai  útil, 

Y  no  útíl  para  la  guerra, 

Ved,  ii  Mri  herdica  empreaa. 

Por  uoa  parte  otendidaa 

Á  viita  del  enemiso. 
Blandir  lai  cuchillaa  vueitnu 

Del  bando ,  que  no*  deiüem. 

Y  agradeñdaí  por  otia 

Contra  voaotro.  primero, 

JU  valor,  que  ooa  alberga, 

Que  contra  «1.    tLa.  do*  cabina. 

Que  alli  el  águila  de  Roma 

Ciñd  de  Imperial  diadema. 

Que  donde  hay  hombrea  que  afTariea, 

Neutral  índice  no  ion. 

Hay  mugeret  que  te  yengan. 

Que  mira  á  la.  do.  eiferaa 

Y  ari  de  parte  de  todaa, 

De  la  tierra  y  de  la  marl 

Para  que  el  dcipique  tengat. 

iPu»  cdmo,  hacidndoo.  en  día. 

Y  Uason  tenga  el  caiUco 
Da  haber  tocado  en  tu  Uenda 

Y  á  Ü  Harte  de  hi  tierra, 

De  la  arrojadizo  fuego 

Add  la  Bwi  leve  centella. 

AnÜdpaU  Lu  tragedia.  1 

Veogo  á  decirte  ,  por  donde 

Dejad  pue.,  dqad  enigma* 

No  me  obligue!*  á  que  yo 

Que  Bontoa,  nuroi  y  marea 

Tan  &  toda*  parte*  cercan. 

Diga  lo  que  uente  dellaii 

Para  padecer  aultoi 

Que  quila  e.  mea,  que  penni*. 

Tiene  *u  menor  derenaa. 

Y  pues  da  deede  tan  cerca 

EaU  e*  la  puerta  del  mar) 

U  moral  carona  voce* 

Porque  como  «obre  arena 

Y  fuerce  la  linea  al  muro, 

Corre  au  cortioa,  i  liempoa 

Derrubiada ,  euele  en  quiebru 

Lello,  en  fonnada.  hUera* 

iM  tercio,  y  baUUone* 

Brtaba,  cuando  la  nueva 

í*  Uegd  de  que  lu  marcha 

Para  elawlto-,  lú,  Egidie, 

Á  ella  doblaba  U  vuelta) 

Te  aviaen  de  qoe  ya  ertá 

Por  dedeutro,  y  pur  deruer^ 

Kcha  tu  gente  en  fa  ptayat 

No  naa  que  unida ,  dejii 

FadUUda  la  brecha 

Qne  no  ei  juito  que  te  vean. 

Do  tul  arietei  al  choque 

Ha.t«  qoe  en  ugundo  aborde 

De  lUB  aceradaí  teaiai; 

Segunda  peligro  «ientan. 

De  luorte  que.  li  &  nn  cottado 

Que  yo  &  vi.u  de  lo.  do* 

Bacei  trente  de  bandera», 

KUaré  con  la  reeerva 

Del  cuerpo  de  la  baUlla, 
X  opdNto  de  la  puertA, 

Qoe  lu  ejercito  acometa. 

Ea  precUo,  que  con  todo 

Par.  acudir  á  qíen  ma* 
Lo  necuite.     Y  pue.  e.ta 

Su  gruoM)  á  impedirte  veiumt 
Á  cuyo  tiempo,  li  mand,;;^ 
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Para  hacar  mi  fain*  etenu, 

No  H  diga  da  Toaotn», 

Que  i  Scipioo  diiisU,  puea 
il  U  ti.™  aqui. 

Qtw  abandonáat^  la  lueatn, 

A  Rona  ingrato»,  j  omitoi 

Lwk                                   Y  él  ei 

A  lo«  pae«to( ,  qne  oa  eutn^a, 

Donde  bay  magere*  q»  lidien, 

Mi  alivio,  porque  te  veo) 

Sgid. 

LeUo! 

Qne  pueda  durar,  no  •«, 
CuanSo  por  tan  ftcii  creo. 

iir 

Egidiol 

Egií 

Puerto  qoe  ¡r 

En  tanta  gente  extrangera. 

■uMia, 

Como  al  sitio  ba  concurrido. 
Ser  de  alguno  conocido, 

LtU 

la  pierra, 

El  del  engaño  aumenUra; 

Egid 

i' 

Y  ii  á  este  fio  me  ausentan, 

lT 

En  ella 

Dejara  eo  tí  mi  cuidado, 
Y  en  él  el  del  fingimiento) 

Egid 

Viendo  que  en  la  ausencia  mía. 

Ltl. 

Norabaena. 

Antes  de  ver  si  venia 

Egid. 

Pne>  á  Dio».     . 

La  ertatua,  mudaba  ¡ótenlo. 

üT 

A  Dioi,  qae  ampare 

Con  qne  de  ertarme  ya  ve* 

Tu  vida. 

El  peligro,  y  de  auwntanu 
El  dolori  3  puea  quedarme 

Egid 

El  le  favorezca. 

Lm  do*.  Qu«  una  com  «■  nuestro  boDor, 

Ó  irme  un  mimo  riesgo  e*. 

Quedarme  expuesto  i.  la  ancrta 

Ks  el  que  babré  de  elegir;                                     { 

Que  no  ee  deiar  de  Morír, 

drrtf  c¡  liatro  dtlfutgo,  y  vuelve  á  vtrm  »l  da 
la*  Utndat  da  camparía ,  jr  *aUn  F  l  B 1 0, 

Haber  de  vivir  sin  verte. 
Jrn.    Bn  una  y  otra  fatiga 

Un  consuelo  solo  eT  cielo 
Me  pennite. 

FoA. 

Ya  que  cobrada  quedid* 

I^e.                           Qué  conmelol 

Del  deimayo,  aunque  no  bien 

"•■  s:K'f.r;a¡ 

HoipedDda,  en  parabién 
pe  la  Mlud  que  goiu*. 

De  un  hombre  del  mar,  de-Mua 

A  ganar  con  Scipioo 

Que  DO  te  vi. 

Lai  albñciu  voJverí, 

IM.                              Cuyo  e*T 

Con  Tueitra  Ucenúa. 

Ana.    De  milio. 

Ám. 

Qne 

Lwí.                            Dice  asi. 

Talo*  Tueitrai  bonraa  md. 

•írm.    Espera  ante*  que  le  lea*.  — 

Le  podei*  también  dedr. 

Libia! 

Que  iota*  ellaa  pudieran 

Suplir  laa  luyaa. 

Salt  LiBl*  norando. 

Fab. 

Si  fuer» 

Lib.                   (Qué  es  lo  que  ma  qnieMf 

L«  que  hubieran  de  inplir 

Arm.    Que  ya  que  tú  sola  ere* 

Deeeoi,  bien  juigo  yo. 

Que  en  eltoi  aa  me  excediera) 

Mas,  que  todas  la*  demaa, 
Pues  al  entrar  vi,  que  has  ñdo 

Y  porqne  •*.  que  na  eiper» 
Con  e«te  cuidado ,  no 
Me  detuigo  mu. 

La  que  basta  aqni  me  ha*  aegoido, 
A  esa  puarta  avisarás. 
Si  vuelvo  Fabio. 

Lut. 

Con  Toa 

Strviíndooa,  aeñor,  iré. 

Lib.                                  SI  hará. 

Fáb. 

Quedaoei  que  no  ea  jorto,  qoe 

Jrm.    Uorast 

Sin  el  ono  de  loa  do* 

Lib.                    Preaomo  one  d. 
^rm.   tQoá  te  ba  aueedidof  di. 

Quede ,  por  ai  repetido 
Vuelve  el  detmayo,  qae  tenga 

Lib.      Cuando  del  fuego  escapé. 

Quien  con  cariño  prevaaga 

Una  caja,  en  que  tenia 
Todo  ni  caud^  Ubrado, 

Su  aUvio  ¡  que  como  h«  aido 
Mueva  familia  la  mia, 

Un  demonio  de  un  soldado 

Con  ella  se  extrañará; 

jAy  pobre  beUeza  mia!) 
Llega  y  me  la  anebatd. 

Y  por  lo  meooi  tendrá 

Conocida  compañía 

y  huyendo  le  fue  con  ella. 

Con  vea. 

Iak. 

fcCdmo  he  de  dejar 

Podré  con  el  tiempo  yo. 

De  Iroa  «rvjendol 

Ha.  lo  que  digo. 

m. 

Con  ver. 

Ub.                                    SI  hart.                     {rm. 
^rai.   Ahora  que,  aunque  Fabio  venga. 
No  habrá  sospecha ,  qne  tenga 

Qne  M  lo  ruego  ya.                               [rat. 

Lw. 

Poner 

Gusto  vuestro,  &  mi  pesar, 

De  baUarte  leyendo,  lee. 
Luc.  [Ico]  „B1  no  haber  aaUdo  á  tierra,  no  i»  ¿¿^ 

Ay  Arminda!  |  quién  creyen, 
Qne  el  ruego  meoeater  fuin. 

^íSi-^si-arXr^-irí; 

Para  quedar  yo  contigo  f 

JoHir,  H. 
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9,  vedad  dar  aviso  á  to  padre  del  estado 
„eii  que  te  hallas.  Anoche  tuve  ocasión» 
„para  que,  sin  sospecha  de  la  armada, 
„ pudiese  echar  al  agua  el  esquife;  con 
,,  cuya  noticia  no  dudo  que  acuda  á  los 
9, medios  que  convenga,  asi  á  tu  libertad, 
„como  á  tos  bodas.  Hasta  tener  respues- 
„ta,  dilato  la  vista.  Dios  te  guarde." 
[repr.]  ¿Qué  consuelo  hallas  aquit 
ArvL    á  Es  poco  la  brevedad 

Del  amor  y  autoridad, 

Con  que  ha  de  cuidar  de  mi 

Mi  padre?  ¿Fuerza  no  es. 

Que  contra  nuestro  destino 

Haya  de  buscar  camino 

Á  mi  libertad?  Y  pues 

En  este  breve  intermedio 

El  que  seas  conocido 

Es  tu  riesgo,  yo  te  pido 

(Porque  á  gran  mal,  gran  remedio) 

El  que  te  ausentes;  que  cuando 

Ponga  en  sospecha  tu  ausencia» 

No  es  la  sospecha  evidencia. 
Irtic.     Eso  dices? 
Ana.  Sí.  Llorando 

Te  pido,  que  prisionera, 

Sin  el  consuelo  de  que 

Te  vea,  me  dejes,  en  fe 

De  que  ella  es  tan  verdadera. 

Como  infelice  mi  suerte; 

Pues  también  sabrá  sentir. 

Que  no  es  dejar  de  morir. 

Haber  de  vivir  sin  verte.    « 
£«0.     ¿Que  mi  ausencia,  Arminda,  quieras, 

Poraue  á  mi  vida  importó? 

Quisiera  decirlo  yo, 

Y  que  tú  no  lo  dijeras. 
Arm*    No  desdice  á  lo  que  siento 

Ver,  que  tu  ausencia  no  impida; 

Que  donde  importa  tu  vida, 

¿Qué  importa  mi  sentimiento? 
£ttc.     Importa  haber  de  sentir, 

Si  en  mis  hados  infelices 

Eso  mismo  que  me  dices 

Me  dejaras  de  decir. 
Atm.    Pues  si  el  decir  y  el  callar 

Uno  mismo  viene  á  ser, 

Habrá  de  darme  á  entender 

El  idioma  del  llorar. 

Que  ni  es  callar  ni  decir. 
Luc,     Antes  el  llorar  de  un  modo 

Lo  dice  y  lo  calla  todo. 
Atm.    ¿Pues  qué  medio  he  de  elegir? 
Ifttc.     El  de  mi  tirana  suerte. 
Arm.    Ya  sé  cual  es. 
ho9  do».  Repetir, 

Que  no  es  dejar  de  morir. 

Haber  de  vivir  sin  verte. 

Salen  Fabiojt  Libia  por  diferentes  parios. 

Lúe.     Y  pues  mi  ausencia  conviene...... 

Fab.    ¿Y  pues  mi  ausencia  conviene? 
Lib,     Fabio,  sin  que  le  vea  yo,    [aparte. 

Por  otra  puerta  se  entró.  [Fose. 

Lúe.     Por  si  algo  escuchó,  previene    [oparte. 

Mi  ingenio  disimular. 

No  te  des  por  entendida, 

Arminda,  de  su  venida.  — 

Lo  que  os  debo  suplicar, 

Es,  que  si  mi  estatua  bella 

Parece,  la  guardéis  vos. 
Arm.   Id  con  Dios. 
Lúe.  Quedad  con  Wob; 

Que  yo  volveré  por  el]*    ..— 


Luc. 

Am. 

Luc. 


Señor ,  tú  estabas  aqui  ?    [d  FMio. 
Fab.    Envíame  Scipion, 

A  que  dé  satisfacción 

A  Arminda 

Arm.  Scipion  á  mí? 

Fab.    De  no  haberte  visitado 

En  el  nuevo  alojamiento. 

Porque  á  otras  cosas  atento 

Le  tiene  el  nuevo  cuidado 

De  haber  de  satisfacer. 

Mas  no  importa  ahora  esto.  — 

¿  Por  qué  vos  os  vais  tan  presto  ?  [d  Lueeyo, 

Que,  á  lo  que  pude  entender, 

Os  estabais  despidiendo 

Los  dos. 

Forzoso  es  fingir,    faparfe. 

Cielos,  qué  le  ha  de  decir?    [aparto. 

Sí,  señor;  irme  pretendo, 

Por  no  verme  desairado; 

Que,  si  intenta  Scipion 

Alguna  heroica  facción. 

No  sé  á  qué  estoy  obligado; 

El,  con  ser  su  prisionero, 

A  que  aguarde  mi  Deidad, 

Me  deja  en  mi  libertad; 

Si  tomar  las  armas  quiero 

En  su  favor,  soy  traidor 

Á  mi  patria;  si  en  defensa 

Soya,  es  de  Scipion  ofensa. 

Ser  ingrato  á  su  favor; 

Si  la  neutralidad  sigo, 

Á  andar  solo  me  condeno, 

Porque  el  neutral  nunca  es  bueno 

Para  amigo  ni  enemigo. 

Y  en  fin,  señor,  suspendido. 

Viendo  pelear,  sin  pelear. 

Es  dejarme  motejar 

De  cobarde;  con  que  ha  aido 

El  ausentarme  mejor 

Medio.    Y  asi  irme  trato. 

Por  no  ser  neutral,  ni  ingrato. 

Ni  cobarde,  ni  traidor. 
Arm,    Como  le  debo  la  vida, 

(Esto  es,  que  de  mis  enojoa    [aparto^ 

No  digan  nada  los  ojos) 

Confieso,  que  enternecida 

Me  deja  verle  partir. 

Sin  que  el  corto  tiempo  quiera 

Ver,  si  la  Deidad,  que  espera. 

Viene  ó  no. 
Fab.  Verte  sentir 

Con  tanta  causa,  que  á  él. 

Dándole  su  estatua  en  paga. 

Su  deuda  no  satisfaga 

Tu  vida,  y  luego  cuan  fiel. 

Atento  á  su  pundonor. 

No  hay  conveniencia  que  aguarde. 

Por  la  nota  de  cobarde. 

De  ingrato  ni  de  traidor. 

Me  pone  en  obligación 

De  aplicar  un  medio,  en  que 

Seguro  ese  tiempo  esté 

De  la  una  y  otra  objeción. 
Arm,    Qué  medio? 
Fab.  Estar  retirado 

Aqui;  pues  que  con  no  verle, 

No  hay  ninguna  que  ponerle. 
Lúe.    De  tu  favor  amparado, 

Claro  está,  que  mi  opinión. 

Señor,  siempre  queda  bien. 
Arm.    Gracias  mis  brazos  te  den 

Por  tan  nueva  obligación. 
Fab.    Venid;  que  yo  entre  mi  frente 

Mandaré,  que  oculto  estéis.  [Foto. 
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Lúe.    Un  esclavo  en  mí  tendréis. 
Arm^    Bl  cielo  to  vida  aumente.  — 

Qué  dices? 
láue.  Que  nuestra  suerte 

8e  enterneció. 
Lo9  do$.  S(;  al  oír, 

Que  no  es  dejar  de  morir, 

Haber  de  TÍvir  sin  verte.  [Vmue  los  dss. 

Saie  Libia. 

láb.     Ya  que  aqoi  fue  mi  venida 
Consolar,  con  el  favor 
De  Arminda,  el  sumo  dolor 
De  mi  hermosura  perdida. 
Pues  sola  pude  quedar. 
Un  soliloquio  he  de  hacer; 
Que  á  una  afligida  muger 
¿Quién  quita  el  soliloquiar? 
¡Deshermoseada  belleza! 
4 Qué  quieres,  señora  miaf 
Que  digas  á  mi  tristeza 
Noche  y  dia: 
Perdí  mi  bien,  perdí  mi  compañía. 

Sale  Tur  PIN  huyendo  con  la  caja. 

Turp,  Muger,  quien  quiera  que  seas. 
Perdona  en  estilo  hablar 
De  fantasma,  si  estorbar 
Una  desdicha  deseas. 
Un  hombre,  que  me  ha  seguido, 

Y  con  mas  de  ochenta  viene. 
Darme  la  muerte  previene. 

4  Dónde  estar  podré  escondido. 

Mientras  tú  á  dedrle  sales. 

Que  aqui  no  entré  ni  salí? 
Lib.     No  es  mi  caja  aquella?  Sí.  —  [aparte. 

De  buen  sagrado  te  vales.  — 

Mas  si  quitársela  quiero,    [aparte* 

Sola  estoy,  también  huirá 

De  mí,  ó  quizá  me  dará 

Con  algo.    Cobrarla  espero. 

Valiéndome  del  que  huyendo 

Viene.  —  Retírate  aquí. 

Seguro  estás,  pues  de  mí 

Te  fias.  [Ftue, 

Titrp.  Sacar  pretendo. 

Pues  ya  abierta  la  tenia, 

Y  echarme  en  la  faldriquera 
Algunas  joyas  siquiera, 

Y  dejársela  vacía 

En  pago  de  la  piedad, 

Y  de  excusarme  el  enfado 
De  andar  con  ella  cargado. 
Ba,  vil  necesidad! 

Hoy  mejoras  de  fortuna; 

Pues  por  lo  que  sucediere, 

Llevaré  lo  que  pudiere. 

Qué  joya  será  esta?  Una 

Salserilla  es  de  color, 

Este  es  un  casco  de  espejo. 

Este  un  desdentado  y  viejo 

Peine,  un  papel  de  alcanfor 

Este,  y  en  esotro  están 

Dos  moros.    Ojos,  miradlos! 

Veréis  al  Bajá  Albayaldos, 

Con  el  Turco  Solimán. 

Botes  hay  y  redomillas, 

A  quien  con  salvas  no  pocas 

Están  de  rostro  dos  tocas, 

Sirviéndolas  de  rodillas. 

)  Por  Dios ,  que  es  riqueza  brava ! 

Salen  Lidiar  Brunbl. 
JBrtm.  4  Adonde  está  el  que  de  mí 


Dices  que  entró  huyendo? 
£i6.  Aqm. 

Ttirp.  Aun  peor  está  que  estaba. 
Lt6«     La  caja,  que  estás  mirando. 

Es  la  que  á  mí  me  quitó. 
Twrp.  Para  volvértela  yo, 

Muger,  te  venia  buscando; 

Que  es  lo  que  á  mí  Scipion 

Me  mandó. 
Brun»  Cuando  eso  fuera, 

4 Mandóte,  que  no  te  diera 

Muerte  yo? 
Tvrp.  Eso  no  mandó. 

Brtifi.  Dime,  infame,  4 yo  no  ful 

Quien  te  dio  la  bofetada? 
Turp,  Sí  por  cierto,  y  muy  bien  dada; 

Que  fue  lástima,  que  en  mí 

Una  cosa  se  emplease 

Hecha  con  tanto  primor. 
Bnoi.  4 Cómo  dijiste,  traidor. 

Darla  tá? 
Tiirp.  Que  castigase. 

Creyendo,  en  U  la  osadía. 

Temí,  y  asi  mi  valor 

Dijo,  por  salvar  tu  error. 

Que  la  dádiva  era  mia. 
Bruik  Buen  error  salvaste;  pero 

Á  mi  mano  morirás.  [Saea  la  eepmda, 

Lih,     Tente;  no  te  empeñes  mas, 

Hasta  que  cobre  primero 

Yo  mi  hacienda. 
Tiifp.  Vesla  ahí; 

Que  á  mí  también  me  importó 

Desembarazarme  yo. 
[arroja  la  eaja,  y  Balen  della  lo$  tra9to§j  que  ha  éidke^ 

y  otroB  vidriot ,  y  rmen  loa  doo ,  pitándolo  todo, 
Lib.     En  que  es  mi  cara  (ay  de  mí!) 

Eso  que  arrojas,  repara. 
Turp*  Yo  de  defenderme  trato. 
Brtin.  4 Qué  mucho,  si  ves,  que  es  gato. 

Que  haya  saltado  á  la  cara? 
Lih,     ¡Ay  mi  belleza  por  tierra! 
Brrni.  El  defenderte  es  locura. 
Lib,     |Ay  pisoteada  hermosura! 

[Tocan  oajao, 
Todoe  [dent."]  Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Turp.  Pues  que  la  puerta  cobré. 

Del  arma  y  del  sabré  huir.  [Fs 

Brun,  Y  yo  te  sabré  seguir.  [F\ 

Lib,     Y  yo  recoger  sabré 

Lo  que  se  arroja  y  se  entierra. 

Diciendo,  al  veros  ajadas: 

¡Ay  dulces  prendas,  por  mí  mal  halladas! 
TodoM  [dent.]  Arma ,  arma !  Guerra ,  guerra  I 
[Fa»e  Libia  recogiendo  euo  frastss.' 


Córrese   el  teatro   de  tiendas  ^  descubriendo  el  de 
murallas  f  y  en  sus  almenas  M  ▲  G  o  n 
jr  otros  Soldados, 

SAag,  Heroicos  Cartaginenses, 

Nobles  reliquias  de  aquellos 
Primeros  conquistadores 

Y  pobladores  primeros 
Destos  montes  y  estos  mares. 
Pues  con  africano  esfuerzo, 
Para  la  invasión  de  Bspaüa, 
Fortificaron  en  ellos 
Contra  las  campaiias  muros, 

Y  contra  los  golfos  puertos : 
Ese  generoso  joven, 

Á  quien  el  romano  imperio. 

Por  aclamación  juró 

Su  Cónsul  en  años  tiernos, 
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No  contento,  que  pudierm 

Solamente  con  haberlo 

Intentado,  haber  llegado 

A  Cartago;  no  contento, 

VueWo  á  decir,  con  haber 

Sitio  á  sos  murallas  puesto, 

Qae  bastaba  para  gloria. 

Que  hiciera  su  nombre  eterno; 

Hoy,  quizá  porque  no  digan, 

Que,  abandonando  el  acero, 

Se  Talió  de  la  embotada 

Torpe  segur  del  asedio, 

Intenta  dar  el  asalto. 

Según  desde  aqui  estoy  yiendo, 

En  cerrados  batallones 

Venir  abanzando  puestos 

La  caballería,  á  quien  siguen 

De  la  infantería  los  tercios. 

Tan  en  orden,  que  parecen 

Unos  y  otros,  á  reflejos 

Del  sol,  siendo  en  unos  y  otros 

Caña  el  asta,  espiga  el  hierro, 

Mies  abrigada  á  la  sombra 

De  armados  montes  de  hielo, 

A  cuyo  diestro  costado 

Otro  menor  trozo ,  haciendo 

Cuerpo  aparte  de  batalla, 

Bn  real  marcha,  á  paso  lento 

Le  sigue,  partiendo  vista 

Bntre  el  golfo  y  el  terreno. 

Ba  pues!  que  hoy  es  el  día. 

Que  nos  fayorece  el  cielo. 

Puesto  que,  precipitado 

De  su  jóyen  ardimiento. 

Su  ejército  trae  á  ser 

Glorioso  despojo  nuestro, 

Pues  viene  por  donde  está 

Mas  fortificado  el  riesgo. 
SdU.  3.  Ya  en  bandas  los  tiradores, 

Desunidas  de  su  grueso. 

Poblando  el  aire  de  flechas. 

Se  adelantan ,  con  intento 

De  desalojar  del  muro 

La  guarnidon. 
Mag.  ^    ^  Y  tras  ellos 

Las  artifidales  hondas 

De  los  trabucos  pedreros. 

Por  quien,  nubes  de  madera. 

Graniza  piedras  de  cierzo. 

Dentro  Lblio^  Boidio. 

LtL     |Ba,  soldados,  al  muro 

Las  escalas;  que  ya  es  tiempo; 

Y  á  emb<>stir  trompas  y  cajas 

Hagan  señal!  [Cají  y  c/artess. 

Egid»  Pues  lus  ecos 

De  las  cajas  y  las  trompas 
Ya  en  militares  estruendos 
Nos  avisan ,  de  que  están 
Para  el  asalto  dispuestos, 
:Á  tierra,  á  tierra,  soldados  1 

V  como  vayan  saliendo. 
Acudan  el  terraplén 
Zapas  y  palas. 

Mag,  Qué  es  esto? 

Sold.  4.  Que  de  la  armada  ha  salido 

Otro  ejército  no  menos 

Numeroso. 
Mag,  Ya  veo,  auo 

Es  cada  bajel  de  aquellos 

Marino  Paladión, 

Que  de  su  preñado  seno 

Aborta  gentes,  sin  mas 

Máquinas,  sin  mas  pertrecho*» 


Que  escalas  y  gastadores. 

Con  rústicos  instrumentos 

Psra  picar  la  muralla.  ^ 

¿Quién  les  habrá  dicho,  cielos. 

Que  es  lo  menos  defensablef 

Mas  no  desmayéis  por  eso. 

Sino  de  la  plaza  de  armas 

Acudan  á  echar  sobre  ellos, 

Despedazando  los  riscos. 

Que  allí  estaban  de  repuesto 

Para  las  reclutas. 
Umn,  I  Viva 

Cartagot 
Otros.  Viva  el  imperio! 

Salen  jpor  una  parte  Lblio,  Brukblj^ 
Soldados  con  escalas» 

Leí,     Aqui  arrimad  las  escalas; 

Que  yo  he  de  ser  el  primero. 

Que  de  la  mural  corona 

Merezca  gozar  el  premio. 
Brvn,  Hoy  la  perdida  opinión 

Cobrar  con  Scipion  intento. 

Siendo  el  que  arrime  la  escala, 

Y  suba  en  su  seguimiento. 

Saien  por  otra  parte  E  6 1 D  i  o  ^  Soldados 

con  escalas» 

Egidm  No  prosigáis  en  abrir 

La  brecha;  que  ya  no  quiero. 

Sino  que  arriméis  escalas. 

Por  no  perder  el  derecho 

De  la  corona  mural. 

Si  por  el  muro  no  entro. 
[Dan  le  escalada  «no«  9  ofrM,  f  ealem  Le  lio  f 
Sgidio  lo$  jtriiuerüa,  y  toean  eq/os. 
Todos. Arma,  arma!  Guerra! 
Unos.  I  Viva 

Cartago! 
Otros,  Viva  el  imperio! 

Leí.     Los  cielos  me  sean  testigos 

De  aue  yo  he  sido  el  primero, 

Que  he  puesto  el  pie  sobre  el  muro. 

[Éntrase  ritiendo, 
[Dice  Egidio  en  le  ella,  en  otra  perfc. 
IS'^mI.  Testigos  me  sean  los  délos 

De  que  yo  el  primero  he  sido, 

Que  el  pie  sobre  el  muro  he  puesto. 

Mas  ay  infeliz!  que  como 

Cavado  estaba  el  cimiento, 

Tiembkk  el  terraplén. 
SoUL  1.  Desciende, 

Antea  que  se  venga  al  suelo. 
Egid.  Qué  es  descender  V  Yo  pie  atzas? 

¿No  es  mejor,  pues  me  despefle. 

Siendo  lo  mismo  caer 

Hacia  fuera,  que  hacia  dentro, 

Caer  donde  el  mural  laurel 

Consiga  después  de  muerto  T 

Valedme,  Dioses!  [€ae  hdda  dentro 

Sale  Lblio  en  lo  alto. 
UL  Cayó 

Desplomado  todo  el  lienzo. 

Que  Egidio  minaba.    Acuda 

En  su  amparo.  [Énti 

Mag»  Po«*  nos  vemoa 

En  dos  partea  asaltados, 

Sea  el  último  remedio, 

Á  mas  no  poder,  rendidoo. 

Abrir  las  puertas,  pidiendo 

Á  merced  las  vidas. 

[Fanse  él  y  lee  Soldados, 
Todos.  i  Muera 

Cartago,  y  viva  el  imperio  1 


[en  le  alte. 
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Salen  FlábiA)  Libia ^  loa  demás  mugeresm 

FUtb.   Pues  los  Romanos  el  muro 

Bn  una  parte  han  deshecho, 

Y  en  otra  le  han  asaltado. 

Solo  queda  á  nuestro  esfuerzo 

Ganar  la  puerta.    Pedid, 

Que  avencen  los  ingenieros 

Los  acerados  arietes, 

Que  están  en  sus  fustas  puestos, 

Con  satísfaccion  de  que 

Nosotras  la  batiremos. 
In'fr.     Excusada  diligencia 

Será;  que  ya  la  han  abierto 

Los  de  adentro. 

Seden  M  A  G  o  M  ^  Soldados  por  la  puerta 

del  muro. 

Toda$.  4  Dónde  vais, 

'  Cobardes? 

Mag,  Adonde ,  puestos 

A  los  pies  de  Scipion, 

Queremos,  que  su  real  pecho 

A  merced  nos  dé  las  vidas. 
Flah.  Pues  nosotras  no  queremos. 

Sino  que  todos  muráis 

Á  nuestras  manos  primero, 

Que  sus  piedades  escuchen 

Vuestros  míseros  lamentos. 
Mag,  4 Vosotras  contra  la  patria? 
ToiMff.No  es  patria  la  que  del  centro 

Nos  arroja. 

Flab,  Ahora  yereis. 

Si  somos  para  el  manejo 
De  las  armas. 

Toda»,  Mueran  todos ! 

Flah.  Á  ellos,  Libia! 

Ltfr.  Flabia,  á  eUos! 

[Entrante  todot  peleando. 
Todos  [dent,]  Victoria  por  Scipion ! 
Unos  [dent,]  \  Muera 

Cartago! 
Otros.  Viva  el  imperio! 

Salen  Scipion^  Fabio  con  estas  voces, 

Fab»    Entra  á  tomar  posesión. 

Pues  las  puertas  te  han  abierto, 
Demolidas  y  asaltadas 
Sus  murallas. 

Scip,  No  me  atreyo 

A  pisar  sus  calles,  Fabio, 

Cuando  inundadas  las  veo 

De  humana  púrpura,  ser 

Cadáver  cada  tropiezo. 
Fah,    4 Ahora  el  valor  te  retira? 
Scip,    No  es  falta  de  valor  esto; 

Que  el  valor  al  conseguirlo 

Se  vuelve  en  lástima  al  verlo. 

toiales  pasiones,  Fabio, 

En  un  corazón  excelso. 

Magnánimo  y  generoso 

Son  piedades  y  ardimientos. 

Ningún  cruel  fue  valiente. 

Ningún  valiente  fue  fiero. 

Y  asi  no  exstrañes,  que  yo. 
Valiente  y  piadoso  á  un  tiempo. 
En  la  victoria  me  glorio, 

Y  en  la  sangre  me  enternezco.  — 
Toca  á  retirar.    Soldados, 
Baste,  baste  lo  sangriento. 

Ni  la  mortandad  prosiga. 
Ni  el  saco. 


Salen  por  una  parte  L  B  L  i  o  con  B  6 1 D  i  o  en   los 

brazos   como    desmayado ,  jr  por  otra  F  L  a  B  i  a  j^ 

las  mugeres  con  M  a  6  o  N  ^  Soldados  rendidos. 

Egid,  Valedme,  cielos! 

LeL     Alienta,  Egidio,  y  respire. 

Pues  ya  estás  en  salvo  puesto. 
Egid.  Quién  me  dio  la  vida? 
Leí,  Quien 

Diera  la  suya  á  igual  precio. 
Flah,  Llega;  arrójate  á  sus  plantas,    [a  Magsu, 

Porque,  antes  que  te  demos 

Muerte,  tengas  eso  mas 

Que  sentir. 
Setp.  Ved  que  es  aquello. 

LeL     Que  debajo  de  la  ruina, 

Que  habia  fabricado  él  meamo. 

Dentro  ya  de  la  ciudad. 

En  polvo  y  fagina  envuelto. 

Victorioso  mas,  que  vivo, 

Y  enterrado  antes  de  muerto. 
Sin  temer  el  amenaza 

De  lo  que  quedó  pendiendo, 

Á  Egidio  saqué  en  mis  brazos. 
Egid,  A  él,  señor,  la  vida  debo. 

Pues Mas  no,  no  puedo  hablar. 

LeL     Nada  me  debes,  supuesto 

Que  yo  lo  que  debo  pago. 
Scip,    ¿Qué  es  esto,  cielos,  qué  es  esto?     [aparte. 

|.Ayer  la  espada  en  la  mano, 

Y  hoy  la  hidalguía  en  el  pecho? 
¡O  lo  que  pienso,  no  sea, 
rorque  es  mucho  lo  que  pienso!  — 

Y  esotro,  qué  es? 

Mugeres.  Que  nosotras 

Ganamos  la  puerta,  haciendo 

Que  ninguno  salga  vivo. 
Flab,  Y  en  pago  de  su  destierro 

Y  de  tu  amparo,  á  Magon 
Preso  á  tus  plantas  traemos. 

Scip,    Retira  tú  á  Egidio,  donde 
Reparado  cobre  aliento;  — 

Y  retirad  á  Magon 

También;  que,  al  verle,  no  quiero 

Me  compadezca  rendido 

Mas,  que  me  enojó  soberbio. 
Mag,   Rendido,  Scipion,  de  tí. 

Honor  es  el  rendimiento. 
Sáp,    Llegad  todas  á  mis  brazos, 

Y  en  justo  agradecimiento 

Del  vuestro,  tendrán  desde  hoy 

Especiales  privilegios 

Las  mugeres  de  Cartago. 
Todas.  Y  todas  será  diciendo, 

Mientras  se  previene  el  triunfo 

Para  tu  recibimiento: 

Todos. ¡Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nació  segundo,  para  ser  primero! 
Scip.    ¡Qué  poco  me  desvanece    [oporfs. 

El  aplauso,  cuando  temo. 

Que  no  venzo  á  mi  enemigo. 

Si  á  m(  mismo  no  me  venzo! 
Tocios. ¡Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nació  segundo,  para  ser  primero! 
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Que  á  honor  del  romano  imperio 
Nació  segundo,  para  aer  primero! 

Dentro  Scipion. 

Scip,    Paae  la  palabra,  y  cesen 

Lo  saqueado  y  lo  saugriento. 
TodoM  [dent.]  Pase  la  palabra,  y  tesen 

Lo  saqueado  y  lo  sangriento. 

Salen  por  una  parte  Brunbl,^  por  otra  TuR- 
PIN,  cada  uno  con  su  bajaca  al  hombro» 

Turp.  Bien  temí,  que  8cípion, 

Á  sus  piedades  atento, 

Habia  de  mandar,  que  el  saco 

Cesase;  con  que,  en  oyendo 

£1  rigor  del  bando,  hube 

De  cebarme  en  lo  primero 

Que  hallé  en  una  casa,  que  era 

Sin  duda  de  Baco  templo. 

Según  la  ofrenda,  que  estaba 

Puesta  en  su  recibimiento. 
Btiau  Hoy  Scipion  ha  de  ver. 

Que  no  soy  yo  el  embustero, 

Ni  el  gallina,  ni  el  ladrón; 

Pues  mas  entregado  al  riesgo, 

Que  al  ínteres,  buen  testigo 

En  la  bujaca  le  llevo 

De  mi  valor. 
Turp,  I  No  es  aquel 

Bruael?  S(.    Al  mirarle  temo. 

Que  me  coja  en  descampado; 

Y  asi  retirarme  intento 
Entre  esas  ramas,  adonde 
Despeñado  un  arroyuelo 

Con  su  ruido  encubra  el  mió.         [Eioindete, 
Brun,  Cansado  estoy  y  sediento; 

Y  pues  no  sé  donde  hallarle, 
Porque  él  anda  discurriendo 
La  campaña,  y  hacia  alli 
Entre  aquellas  ramas  siento 
Que  corre  un  arroyo,  en  él 
Cansancio  y  sed  templar  pienso. 
Pues  hasta  saber  adonde 
La  halle,  no  se  pierde  tiempo. 

Turp»  Hacia  aqui  viene  buscando    [aporte. 

El  agua.    Y  lo  que  yo  tiemblo. 

Es,  que  ha  de  dar  con  el  vino, 

A  contrario  el  argumento 

De  la  conclusión,  que  hoy 

Sustentan  los  taberneros, 

Que  es  ir  por  vino,  y  dar  agna. 
Brun,  De  bruces  echarme  pienso. 

Según  la  sed  que  me  aflige. 

La  bujaca  con  el  peso. 

Metida  á  estomaticon. 

No  solo  me  estorba,  pero 

Aun  me  abruma  la  garganta. 

Estése  aqui,  mientras  bebo; 

Que  no  he  de  brindar  con  agna 

Al  huésped,  que  tiene  dentro. 
[Quitóte  la  b^íaca  y  panela  detras  de  «x,  haeiemdo  ^e 
bebe  y    y   Turp  i  n  «e  la  guita  y  poniéndole 
la  tuya  en  tu  lugar. 
Titrp.  La  bujaca  se  ha  quitado,    [aparte. 

Y  que  en  ella  tenga,  es  cierto. 
Pues  tanto  el  peso  le  abruma. 
Alhaja  de  mucho  precio. 
Trocaréla  por  la  mia. 
Si  es  que  me  vale  el  proverbio. 
Que  dijo,  que  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimiento. 

Bnm*  ¡Qué  bien  sabe  el  agua  á  ratos! 
Turp.  Y  á  ratas  también,  supuesto     [aparte. 
Que  habitan  en  los  molinof. 


Brun.  Y  pues  ya  he  cobrado  aliento. 
En  busca  de  Scipion 
Iré;  que  la  hora  no  veo 
De  que  conozca  mis  bríos, 

Y  conozca  los  enredos 
De  aqael  infame  Turpin, 
Que  matar  á  palos  tengo. 
Donde  quiera  que  le  halle. 

[Fuelve  d  tomar  la  bujaea^  que  et  la  de  Turpin. 
Turp.  Antes  que  te  veas  en  eso,     [aporte. 

Me  veré  yo  en  lo  que  tú 

Del  saco  has  sacado. 
Brun,  ¿Pero 

Dónde  voy,  si  alli  gran  tropa 

Viene,  que  en  so  seguimiento 

Debe  de  ser,  según  dicen 

Repetidos  los  acentos ? 

Tod.[dent.]  |Viva  el  grande  Scipion, 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nadó  segundo,  para  ser  primero! 
Brun,  Por  esta  parte  atajando, 

Podré  salirle  mas  presto 

Al  encuentro.  —  ¿Quién  está 

Aqui?  [Fe  d  Turpin. 

Turp.  El  azar  dése  encuentro. 

Brun.  Picaro,  qué  haces  aqui?  [Agárrale. 

Turp.  Buscando  un  arroyo  vengo 

Coa  sed;  y  si  usted  me  dice 

Donde  está  el  agua,  yo  creo 

Que  podré  decirle  donde 

Está  el  vino. 
Brun.  4  En  fin  te  tengo 

Donde  no  puedes  huir? 
Ttirp.  Suélteme,  y  verá  si  puedo. 
Brun.  Primero  te  he  de  dar  muerte. 
Turp.  Pues  si  me  mata  primero, 

4 Después  para  qué  he  de  huir? 
Brun.  Mas  ya  matarte  no  quiero....... 

Turp.  Hace  bien. 

Brun.  Sino  que,  pues 

Sdpion,  en  hacimiento 

De  gradas,  pasando  vista 

Á  batallones  y  tercios. 

Viene  hada  aquese  cuartel. 

Que  desde  hospedage  y  fuego 

Con  sus  tiendas  le  ha  servido 

De  prestado  alojamiento. 

Llegues  conmigo  á  sus  plantas, 

Y  veas,  que  te  desmiento 
Con  mis  hazañas. 

Twrp.  Ya  sé. 

Que  usted  es  un  hazañero, 

Y  me  doy  por  desmentido. 
Brun.  Ven;  que  has  de  ver  lo  que  Uevo 

Que  ofrecerle. 
Turp.  También  sé. 

Que  no  he  menester  saberlo. 
Brun.  No  te  detengas;  que  ya 

Se  ha  apeado,  según  veo. 

Que  se  despiden  las  tropas. 

Una  y  otra  vez  diciendo: 

Tod.  [dent.]  ¡Viva  el  grande  Sdpion,  ^ 

Que  á  honor  del  romano  imperio 

Nació  segundo,  para  ser  primero! 

Tocan  caja» y  salen  Scipion,  Fábio 
y  Soldados. 

Scip.    I  Qué  poco  me  desvanecen. 

Si  es  que  á  repetirlo  vuelvo. 

Los  aplausos,  cuando  en  otra 

Civil  batalla  no  creo 

Que  he  vencido  á  mi  enemigo. 

Mientras  á  mf  no  me  venzo  1 
Bfun.  Puesto  que  á  tus  pies,  señor. 
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Otros  soldados  han  puesto 
Los  trofeos*  que  han  ganado 
En  este  asalto ,.  bien  puedo 
Atreyerme  ^o  á  poner 
También  mi  humilde  trofeo. 
Un  capitán  enemigo, 
Que,  señalado  entre  ellos 
Con  insignias  militares. 
La  muralla  defendiendo 
Por  aquella  parte  estaba» 
Que  yo  subí,  fue  el  postrero, 
Que  en  el  almena  quedó; 
Con  que  con  él  cuerpo  á  cuerpo 
Lidiando,  le  d(  la  muerte; 

Y  no  con  ella  contento. 
La  cabeza  le  corté. 

Que  ea  la  aue  á  tus  pies  ofrezco. 
\Saea  vna  bota, 

¡Mas,  cíelos,  qué  es  lo  que  mirol 

¿Quién  en  bota  me  la  ha  vuelto f 
Ttirp.  ¿Cuantas  cabezas  se  vuelven 

£a  botas  cada  momento? 
Sdp,   Ya  otras  veces  este  loco 

Con  sus  vagos  desaciertos 

Me  ha  cansado.    Retiradle 

Pe  aquí. 
Turp.  No  te  enojes  deso; 

Que  yo  tampoco  bago  caso 

Del  pasado  lance  nuestro; 

Porque  es  un  pobre  menguado, 

8in  razón  ni  entendimiento. 

Todo  lo  que  te  ha  contado 

Le  venia  yo  didendo; 

Y  con  su  locura  hizo 

Tan  vehemente  aprehensión  dello. 
Que  cree,  que  es  suya  la  acción. 

Y  porque  veas,  que  no  miento, 
Bsta  la  cabeza  es 

De  aquel  Cartaginés  fiero. 
Que  yo  destronqué. 

También 
De  ver  ese  horror  me  ofendo. 
¿Quién  maté  otro,  y  pasó  á  mas, 
Que  al  dolor  de  haberle  muerto  t 

LMi  cabeza  no  es  aquella) 
ifame,  dame  mi  muerto. 

[Emlbúttiuñ  to»  doi. 
Para  lo  que  á  mi  me  sirve, 

Yesla  aqui. 

Apartaos! 

Teneos! 
También  á  ese  retirad ; 
Que  ver  locuras  no  ouiaro, 
Ni  atrocidades;  ^  todos 
Me  dejad,  por  ver,  si  puedo 
Descansar  conmigo  on  breve 
Rato.    Idos  todos. 

Fab.  Qué  es  esto? 

¿Día,  señor,  que  consigues 
Tan  glorioso  vencimiento. 
Que  á  Scipion  en  Carugo 
La  fama  ha  de  hacer  eterno, 
Sin  que  la  melle  sus  bronces 
La  sorda  lima  del  tiempo; 
Dia,  que  de  tu  piedad 
Movido  todo  so  pueblo. 
El  que  empezó  en  sobresalto. 
Viene  á  parar  en  obsequio. 
Pues  para  tu  triunfo  está 
Carros  y  arcos  previniendo; 
De  tu  gente  te  retiras 
Tan  absorto  y  tan  suspenso? 
Qué  sientes? 

Seip.  Si  yo  tupiera 


Scip. 


Brtin. 


IVirp. 

Uno$, 

OtroM, 
Scip, 


Decir  (ay  Dios!)  lo  que  siento, 
De  tí,  Fabio,  lo  fiara; 
Pero  es  un  dolor  tan  nuevo, 
Que,  por  mas  que  me  habla  claro. 
Le  oigo,  pero  no  le  entiendo. 
Déjame  tú  también  solo. 

Fab,    A  mi  pesar'  te  obedezco. 

Scip,    ¡Gracias,  o  Júpiter,  Dios 

De  Dioses,  que  alentar  puedo. 
Sin  temor  de  que  alabarse 
Pueda  aun  el  mas  leve  acento 
De  que  rompió  delincuente 
Las  cárceles  del  silencio; 
Pues  solo  le  oirá  quien  sé. 
Que  sabrá  guardar  secreto. 
Tanto,  que  á  su  dueño  aun  no 
Le  dirá  mi  atrevimiento! 

[5sea  el  retrato. 
Hermoso  asombro  sin  vida. 
Sin  alma  hermoso  portento, 
Que,  sin  alma  y  vida,  tienes 
En  vidas  v  almas  impelo, 
¿Qué  duelo  fue  aquel,  en  que 
Te  hallé?  que,  aunque  mi  deaeo 
Fue  saberlo,  también  fue 
Ignorarlo;  que  al  respeto 
Tuyo  no  quue  atrever. 
Ni  ignorarlo  ni  saberlo. 
Ni  ahora  te  lo  preguntara. 
Si  bastaran  los  esfuerzoa 
De  mi  callado  dolor 
En  sí  á  mantenerse.    Pero 
Como  no  ha^  nada,  que  no 
Tenga  terminado  aumento, 
¿Qué  mucho  que  haya  llegado 
Al  suyo  mi  sofríflúento; 

Y  mas,  siendo  el  preguntarlo 
Á  quien  no  ha  de  responderlo? 
¿Qué  duelo  pues  aquel  fue. 
Tan  nunca  acaecido  duelo. 
Como  que  viese  en  la  tierra 
La  hermosa  Deidad  de  Vénoa, 
El  ídolo  de  su  altar 

Y  la  imagen  de  su  templo? 
Cuyo  sacrüego  ultraje 
Solo  me  dejó  el  consuelo, 
Al  quererte  llevar  dos, 
Que  ninguno  era  tu  dueño; 

[SYratc/a.[  Pues  el  que  lo  fuera,  no 

Te  pusiera  en  ienal  riesgo; 
Luego  ú  Lelio  ni  Bgidio 
Lo  eran,  ¿con  qué  acción  de  aerio^ 
Lelio  y  Egidio  dedan......? 

Uno8  [dent.]   Viva  Egidio  I 
Otrot  [dent,]       ^  Viva  LeUo! 

\Seip.    ¿Pero  quien,  al  pronnnciarioa, 
[roMs.  Publica,  cuando  yo  muero. 

Que  ellos  vivan?  ¿Qué  alboroto, 
Fabio,  ea  ese? 

SaU  Fabio. 

Fab.  Acude  presto. 

Señor;  que  en  dvil  batalla 
Tus  dos  ejércitos  puestos. 
Para  venir  á  las  manos 
Están,  en  morir  resueltos. 
La  gente  del  mar  pretende. 
Que  el  siempre  glorioso  premio 
De  la  corona  mural. 
Insignia  de  tanto  apredo, 
Que  es  una  guirnalda  da  oro 
l^ilitar  honor  supremo, 
Á  su  General  Bgidio 
Se  debe,  puea  fue  el  primero. 


[F. 
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Que  dentro  del  maro  «ntrd» 

En  sn  miama  ruina  envuelto; 

La  de  la  tierra,  que  á  escala 

Vista «  y  cuerpo  descubierto. 

Su  General  Lelio  fue 

El  primero,  que  entró  dentro; 

Con  que  anos  j  otros,  al  rer 

Que  siempre  resulta  en  ellos 

De  sus  cabos  el  honor. 

Se  Tan  á  embestir,  diciendo: 

Unú9  [dM]  VivaLeUo!. 

OtTon.  Egidio  Tival 

Salen  en  do*  bandos  los  Soldados ^  y  Egidio 
teniendo  á  los  unos,  y  Lblio  á  los  otros» 

LtL      Teneos,  amigos! 

f^gid.  i  Teneos, 

Soldados ! 

LeL  Que  no  es  razón 

Egid,  Que  no  es  justicia....^ 

Scip.  Qué  es  esto? 

Leí      Detener  yo  á  mis  soldados, 

Á  fin  de  que  su  pretexto 

No  es  lícito. 

Egid,  Y  yo  á  los  mios, 

A  causa  de  que  su  intento 

No  es  justo. 
LeL  Pues  siendo  quien 

Pretende  el  blasón  excelso 

De  la  corona  mural 

Egidio,  nunca  yo  puedo 

Competir  con  él;  que  siempre 

Es  suyo  el  merecimiento. 
Egid,  LfO  mismo  á  mi  gente  yo 

Persuado,  reconociendo, 

Que  no  bay  servicios  en  mí. 

Que  igualen  A  los  de  Lelio. 
LeL      Y  asi,  que  á  él  le  des  su  lanro 

Te  suplico. 

Egid.  Yo  te  ruego. 

Que  A  él  se  le  des,  pues  él  es 

Su  mas  legitimo  dueño. 
LeL      £1  haberle  competido 

Me  basta  á  mí  para  premio 

De  inmenso  honor. 
Egid.  Que  él  le  goce 

Me  basta  á  mí  para  eterno 

Renombre. 
LeL  En  dársele  A  él, 

Me  le  das  A  mí. 
Egid.  Lo  mesmo 

Debo  yo  decir. 
Sdp,  ¿Quién  yió    [eperte. 

Dos  tan  contrarios  afectos. 

Como  que  se  den  las  vidas 

Y  los  honores  A  trueco, 

Y  que  de  honores  y  vidas 
Apelen  A  los  aceros? 

Sold.l.  Aunque  ellos,  señor,  compitan 

En  corteses  cumplimientos....... 

Sold,Z.  No  son  dueños  desta  acción; 

Que  todos  somos  sus  dueños...... 

Todos.  El  dia,  que  en  su  valor 

EstA  interesado  el  nuestro. 
Scip.    Soldados,  ese  litigio 

Quiere  mas  prudente  acuerdo; 

Y  asi  le  reservo  en  mí. 
Para  que  con  mas  consejo, 
Que  el  del  furor  de  las  armas, 
Le  determine;  y  los  cielos 
Viven,  que  si,  habiendo  oído 
El  que  yo  en  mí  le  reservo 
H^ibJere  quien......    ¿Pero  qnién 


de* 


Ha  de  haber?  Vuélvase  al  pecho 
La  voz,  sin  que  la  pronuncie 
El  labio;  porque  no  quiero. 
Que  me  pague  la  amenaza 
Lo  que  me  debe  el  respeto.  — 
Retirad  al  mar,  Egidio, 
Vuestros  soldados.    Vos  luego 
También,  Lelio,  retirad 
A  sus  cuarteles  los  vuestros 

Egid^  Soldados,  al  mar! 

LeL  Soldados, 

Al  cuartel! 

C/fiof.  Todos  iremos 

Contentos,  señor,  en  fe...... 

Olrof.  De  reservar  en  tí  el  medio. 
En  que  podamos  decir  :....•• 

lefios.  Viva  Egidio ! 

Otros.  Viva  Lelio! 

Fafr.    Ya,  señor,  que  este  alboroto 
ESstA  por  ahora  suspenso. 
Sabe,  q|ue  Máximo,  tío 
De  Armiada,  habiendo  compuesto 
Laa  cosas  de  su  viage. 
Que  en  el  mar  le  detuvieron. 
Licencia  para  salir 
A  tierra  te  pide. 

Scijy.  4  Eso, 

Desde  que  yo  A  Arminda  vf. 
No  lo  concedí,  diciendo. 
Que  él  y  toda  su  familia 
Saliesen? 

Fah,  Con  todo  eso 

Te  hace  esta  segunda  sal¥% 
Á  ley  de  buen  prisionero. 

Seip,    Excusada  ceremonia. 

Y  ya  que  hablamos  en  esto, 
¿Qué  se  hizo  el  Español, 
(Que  ha  mucho  que  no  le  veo) 
Que  le  dio  la  vida  A  Arminda? 

Fáb.    Si  la  verdad  te  confieso. 
Yo  le  tengo  retirado. 

Stíp»    k  qué  fin? 

Fafr.  Es  tan  atento. 

Que,  al  Ter,  que  A  dar  el  asalto 
Estabas,  señor,  resuelto. 
Por  no  tomar  armas  contra 
So  patria,  y  al  mismo  tiempo 
No  poder  en  tu  favor. 
Contra  su  agradecimiento. 
Que  el  neutral  es  sospechoso. 
Que  no  estA  airoso  el  suspenso. 
Que  vé  lidiar  sin  lidiar, 
Sin  esperar  el  efecto 
De  aquella  estatua  que  aguarda. 
Le  vi  A  ausenurse  dispuesto. 
Moviéronme  sus  razones 
Á  que  le  diese  por  medio 
Ausentarse  y  no  ausentarse, 

Y  es,  que  estuviese  secreto. 
Dar  el  consejo,  y  no  dar 
Ayuda  para  el  consejo. 

Es,  según  suelen  decir 
No  sé  qué  vulgares  versos, 
Darlo  todo,  y  no  dar  nada. 

Y  asi  en  mi  tienda  lo  tengo 
Retirado. 

Sdp.  Bien  hiciste; 

Que  yo  también  le  agradezco 
El  socorro,  que  hizo  A  Arminda, 

Y  que  consiga  deseo 

La  Deidad,  que  aguarda,  y  verla. 
Según  los  grandes  extremos 
Con  que  la  encarece. 
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Sale  Egidio. 

^gid.  Ya, 

Sefior,  embarcada  dejo 
La  gente  del  mar. 

Scíle  Lblio. 

:*el.  Y  yo 

La  de  la  tierra  en  sus  puestos. 

Kgid.  Desembarcada  pudiera 

Decirte  también,  supuesto 
Que  Máximo,  en  fe  de  haber 
Revalidado  el  primero 
Liberal  permiso  tuyo, 
Conmigo  ha  salido  al  puerto, 
Y  para  besar  tu  mano, 
Licencia  espera. 

Scip.  Mal  puedo 

Negar  lo  que  di. 

LeL  También 

Arminda,  señor,  sabiendo. 
Que  está  aqui  su  tío,  gozosa 
Viene  á  su  recibimiento. 


Atm, 


Max. 
Awi. 


Salen  MÁxiko  por  una  parte^  y  Armindá 

por  otrcu 

Max.    Una  y  mil  reces,  señor,  larrodülate 

Humilde  tus  plantas  beso; 
Bien  que  á  tan  altos  favores, 
Qomo  Arminda  y  yo  debemos 
A  tu  piedad,  dudo,  que 
Baste  un  agradecimiento; 
Y  asi,  dejándole  ahora 
Á  que  te  le  explique  el  tiempo, 
Paso  al  feliz  parabién 
De  la  victoria,  que  el  cielo 
Te  deje  gozar  los  auos, 
Que  merece  el  que  en  tan  tiernos 
Tan  heroico,  tan  glorioso. 
Tan  invicto  y  tan  excelso 
Nació  segundo,  para  ser  primero. 
Scip.    Alzad  del  suelo ;  á  mis  brazos 

Llegad. 
Max.  Permitid,  que  dellos 

Al  tribunal  del  cariño 
Apele  del  del  respeto.  — 
Dame  tú,  Arminda,  los  brazos. 
Scip.    ¡Qué  bien  hace  mi  silencio     [aparte* 
fin  que  no  me  atreva  á  hablarla, 
Pues  á  verla  no  me  atrevo! 
Arm.    Tú  seas  tan  bien  venido. 
Como  te  esperó  el  deseo. 
Que  ya  de  verte  tenia. 
Max.    Todo  es  debido  al  afecto 

De  mi  amor.  —  Con  tu  rescate    [aparte. 
Tu  padre  vendrá  muy  presto 
Él  mismo  en  persona. 
Arm.  En  tanto,    [aparfe. 

Porque  importa,  te  prevengo. 

Que  si  vieres  aqui 

Scip.  Arminda ! 

Arm.    Señor?  —  Yo  lo  diré  luego*    [aparte. 
Scip.    Lo  agradecido  que  estoy 
Al  Español  Uliceo 
De  haberte  dado  la  vida, 
Kn  obligación  me  ha  puesto, 
ya  que  Máximo  ha  salido 
A  tierra,  que  él  vea,  si  es  cierto 
Venir  su  Deidad.    Esto  es 
Prevenirte  de  que  quiero 
Ganar  las  albricias  yo.  — 
Fabio ,  pues ,  á  lo  que  creo. 
Vos  sabréis  adonde  está. 
Decidle,  que  yo  le  espero, 


Que  venga  con  vos;  mas  no 
Le  digáis  para  qué  efecto; 
Yo  se  lo  diré. 

Perdida     [aparte. 
Soy,  si  á  mi  tio  no  advierto.  — 
Óyeme,    [d  Máximo. 
Di. 

Cuando  vieres 

Scip.   Máximo ! 

Max.  Gran  señor  ? — Luego  [ap.  d  Armindá. 

Me  lo  dirás.  —  Qué  me  mandase    [dSdpivm. 
Scip,    Pues  habéis  venido  á  tiempo. 

Que  vuestra  sangre,  que  vuestras 
Canas,  y  que  el  valor  vuestro. 
Que  ^a  sé  cuanto  habéis  sido 
En  letras  y  armas  experto, 
En  un  duelo,  en  que  me  hallo. 
Me  podrán  dar  el  consejo 
De  que  necesito,  pues 
No  siendo  amigo  ni  deudo 
De  las  partes,  juzgareis 
Desapasionado  y  cuerdo, 
Venid  conmigo,  porque 
Sin  ellas  os  diga  el  duelo 
En  que  habéis  de  aconsejarme. 
Max.  Dichoso  seré,  si  acierto; 
Pero  al  que  en  obligación 
De  elegir  está,  sospecho. 
Que  es  darle  que  desechar. 
Desahogarle  el  pensamiento. 
[Faiue  lo§  tre§. 
Arm.   ¿No  bastó,  (ay  de  mí!)  que  no     [aforta» 
Le  escribiese,  por  el  miedo 
De  no  tiar  de  un  papel 
Tan  importante  secreto. 
Sino  que  para  advertirle 
Me  hubiese  de  faltar  tiempo? 
Aqui  no  hay  otro  camino. 
Sino  salirle  al  encuentro, 
Y  decirle,  que  no  venga. 
Hasta  que  avise  primero 
Yo  á  mi  tio. 

Amor.......     [aporte. 

Fortuna,....-     [ap 

Qué  me  acobardo? 

Qué  temo? 
¿Dónde,  cabaUeros,  vais? 
Acompañándoos. 

Sirviéndoos, 
^rm.    Aunque,  como  debo,  estimo 
Ese  galán  cumplimiento. 
Os  suplico,  no  paséis 
Adelante. 

Si  el  deseo 
De  que  conozcáis  en  mf, 
Señora,  un  esclavo  vuestro. 
Esta  ocasión  pierde,  ¿cuándo 
La  ha  de  lograr? 

Si  el  afecto, 
No  de  esclavo,  que  en  mf  es 
Voluntario  el  cautiverio, 
Desaprovecha  esta  dicha. 

Cuándo ? 

Suspended,  os  ruego. 
Estilos,  que  yo  no  alcanzo; 
Que  esto  de  afecto  y  deseo, 
Libertad  y  esclavitud. 
Para  mí  idioma  es  tan  nueyo. 
Que  nunca  llegó  á  mi  oido 
De  sus  voces  el  estruendo. 
Quedaos,  os  suplico. 
[Cáetele  d  Arminda,  al  ir§e  d  entrar^ 
Kgid.  Un  guante 

Que  se  ha  cudo,  os  advierto. 


I 


I 


Leí 

Egid. 

Leí. 

Egid. 

Arm. 

Leí 

Egid. 


Leí 


Egid. 


Arm. 
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Ul. 


Egid. 

Leí 
Egii. 


Leí 
Egid. 


ilflD* 


Porqne  prenda  rueatra,  yo 
Á  tocarla  no  me  atrevo. 
Yo  8Í;  que  no  be  de  esperar^ 
Que  me  dé  el  merecimiento 
Lo  que  no  me  da  la  dicha. 
De  que  voe  le  alceia  me  huelgo, 
Para  llevármele  yo. 

Cdmof 
Como  por  mas  fácil  tengo 
Bl  quitárosle  ahora  á  vos. 
Que  el  levantarle  del  suelo. 
Bao  falta  de  ver. 

Pues 
Asi  se  verá  bien  presto. 

[Sacan  lat  eapadaé  y  riñen, 

Oid,  esperad!  —  Scipion! 
Fabio!  Máximo! 


ñíax. 


Scip, 


Max. 


Salen  Scipion,  Fabio,  Máximo,^  después 

LUCBYO. 

Todoi,  Qué  es  esto? 

Árm*   Habérseme  caido  un  guante, 

Y  haberse  estos  caballeros 
Empeñado  sobre  cual 

Ha  de  llevársele. 
Liic.  ¡  Cielos,     [aparten 

Bsto  me  faltaba  ahora, 

Cuando  temeroso  llego. 

Llamado  de  Scipion, 

Sin  saber  á  lo  que  vengo! 
Scíp.   4  Hasta  cuándo  han  de  durar 

Tantos  locos  devaneos. 

Como  haberos  de  hallar  siempre 

Amigos  y  siempre  opuestos? 

1  Apenas  de  la  mural 

Guirnalda  de  oro  el  supremo 

Honor  cedéis  uno  á  otro, 

Y  yo,  para  componeros. 
Con  vuestros  mismos  soldados 
Ando  consultando  medios. 
Cuando  lidiáis  por  un  guante? 

Lot  ifot.  ¿Pues  por  qué  te  admiras  desto? 
Egid,  4  Es  una  guirnalda  de  oro 

Alhsja  de  tanto  aprecio. 

Como  el  guante  de  una  dama? 
LéL     áBs  un  dorado  ornamento 

Mas,  que  un  honor  añadido? 

I  Pues  por  qué  no  he  de  echar  menos. 

Si  yo  me  tengo  el  honor, 

Bl  guante,  que  yo  me  tengo? 
Inie.     Calle,  hasta  ver  en  que  paras    [eparte. 

Que  yo  le  cobraré  luego. 
Sdp,    4 Cómo,  habiendo  yo  llegado......? 

Leí,     Como  en  su  ira 

E^,  En  su  despecho 

Loe  doe.  Locura  es  pueata  en  razón 

La  locura  de  loa  zelos. 
Seip»  Soltad  el  f;uante.  —  Tomadle 

Vos,  Arminda,  puea  ea  vueatro.  — 

[QuAate  el  guante  d  Lelio,  9  dátele  d  Jrminda, 

Y  no  os  halle  yo  otra  vez 
Finezaa  mezclando  y  dueloa. 
Porque,  ai  otra  vez 

Los  lios;  SeSor 1 

Seip.  Baate  por  ahora  esto. 

Lúe»     ¡O  cuánto  me  desempeña    [aparfs. 

Ver,  aue  á  su  mano  haya  vuelto! 

Pues  SI  no,  fuera  precbo 

Bl  desafiar  á  Lelio. 
Leí     De  grave  empeño  me  saca    [aporte- 

Bl  haberla  el  guante  vuelto. 
Egid.  Bl  que  volvieae  á  au  mano    [^P^^ee. 

A  mi  suerte  le  agradezcQ. 


Egid. 

LeL 

Mas, 

Lúe, 


Qué  ea  lo  que  miro!  Tua  plantaa, 

[Mirando  d  Luce  y  o. 
En  nuevo  agradecimiento. 
Otra  y  mil  vecea,  aeñor. 
Me  da  á  besar. 

¿Pues  qué  nuevo 
Favor  veis  en  mí?  ¿Volver 
Un  guante  á  quien  es  su  dueño 
Merece  extremos  tan  grandes? 
Aun  son  cortos  mis  extremos 
El  dia,  que  llego  á  ver. 
Que  está  en  tu  gracia  Luceyo, 
Pues  á  tu  persona  asiste. 
Qué  oigo! 

Qué  escucho! 


[Admirdndoee, 
Qué  veo! 


Leí 

Egid. 

Ana, 


Fáb. 


Mas. 


Scip. 


Luc. 


Sctp. 


Lúe. 


Dame,  Luceyo,  los  brazos. 

[Va  Máximo  d  abrazar  d  Luceyo, 
\0  si  fueran  en  mi  cuello. 
No  brazos,  sino  dogales, 
Que  me  ahogasen,  pues  es  cierto. 
Que  nunca  está  mas  dichoso 
Un  in felice,  que  muerto! 
Raro  empeño! 

Lance  extraño! 
4  Quién  vid ,  que  á  quien  no  pudieron  [aparte. 
Matarla  tantos  pesares. 
Tantas  ansias  y  tormentos. 
Tantas  penas  y  fatigas. 
Un  acaso  la  haya  muerto? 
¡Buen  huésped  metí  en  mi  casa!     [aparte. 
¡Vive  Dios,  que  yo  el  tercero 
He  sido  de  sus  amores! 
¿De  qué  estáis  todos  suspensos? 
4  Qué  os  admira  el  que  yo  hable 
A  mi  sobrino  Luceyo, 
Habiéndole  hallado  donde 
No  esperaba? 

Santos  cieloa!    [aparte. 
Solo  aqueate  torcedor 
Le  faltaba  á  mi  ailencio.  — 
Tú  erea  Luceyo? 

Yo  aoy; 
Que  nunca  mi  nombre  niego. 
Para  que  la  fama  diga. 
Que  vuelvo  la  eapalda  al  riesgo. 
4Cémo  no,  si  me  dijiste, 
Al  referirme  el  suceso 
De  tu  venida  á  Cartago, 
Que  era  tu  nombre  Uliceo? 
Como  las  letras  mudé, 
Mas  no  el  nombre;  pues  es  derto. 
Si  bien,  Scipion,  lo  advierte 
De  tu  díscui-so  lo  excelso. 
Que  con  unas  mismas  fui 
Anagrama  de  mi  mesmo. 
Embozar  una  verdad. 
Cuando  me  importa  el  hacerlo. 
No  es  mentir;  pues  siempre  queda 
Verdad  al  correrla  el  velo. 

Y  asi  decir,  que  por  una 
Muerte  dejé  el  patrio  suelo. 
Verdad  fue;  pues  de  mi  padre 
Quedé  en  su  muerte  heredero 
De  la  enemistad  del  tuyo; 

De  cuyo  ,poder  huvendo. 

Pasé  al  África.    Si  en  ella 

Te  dije,  que  arte  y  ingenio 

Me  hicieron  escultor,  dije 

Bien;  pues  de  Arminda  fue  el  pecho 

En  su  desden  duro  mármol, 

Y  á  mi  llanto  mármol  tierno. 
Que  en  mi  celtíbera  patria 
Gocé  un  noble  heredamiento, 
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El  principado  lo  d¡^. 
Que  me  dio  ilustres  alientos 
Para  pedirla  á  sn  padre 
^or  esposa.   Que  á  este  tiempo 
A  tomar  la  posesión 
Hube  de  venir  tan  presto. 
Que  no  la  traje  conmigo, 
Por  falta  de  lucimientos. 
También  es  Terdad,  bien  oomo 
Que  ajustados  los  conciertos 
Quedó  encomendada  á  quien 
La  remitiese  á  este  puerto. 
Donde  para  las  entre((as. 
Habíamos  los  dos  de  vernos. 

Y  en  fin  si  dije,  que  era 
Aqni  mi  venida,  á  efecto 
Que  con  Arminda  vendría. 
Para  llevarla  á  mi  templo. 
De  Venus  la  hermosa  imagen, 
¿Bn  qué  te  mentf,  supuesto 
Que  con  Arminda  ha  venido 
La  hermosa  imagen  de  Venus? 

Y  asi,  si  tu  piedad...... 

Sctp.  Basta, 

Basta;  que  con  todo  eso 

El  equívoco  sentido 

No  me  da  por  satisfecho; 

Pues  cuando  no  hubiera  contra 

8tt  sofistico  concepto 

Mas,  que  haber  desconfiado 

De  mi  generoso  pecho, 

En  que  habían  de  durarme 

Enojos  de  tanto  tiempo, 

Ni  vengarme  á  sangre  fría 

Kn  quien  es  mi  prisionero, 

gastaba  para  delito.  — 

A  un  cuerpo  de  guardia  preso 

Le  llevad,  soldados.  —  Vos, 

Fabio,  hasta  su  alojamiento 

Id  acompañando  á  Arminda. 

Fah.    Advierte 

Seip.  Ya  nada  advierto. 

Max.   Mira,  señor....... 

Sctp,  Nada  miro. 

jirm.    Atiende,  que...... 

Seip,*  Nada  atiendo. 

Dejadme  todos,  dejadme; 

Que  he  de  ver,  si  es,  vive  el  délo. 

Locura  puesta  en  rason 

La  loaira  de  los  zelos.  [Fose. 

LeL     Pues  va  con  él  tan  airado,    [«¡pcrlt. 

Ahora  de  hablarle  es  tiempo-  [Fate. 

Egid,  No  es  esta  mala  ocasión    [aparU. 

De  hablarle  en  mi  sentimiento.  [Fose. 

Max,    \P  nunca  hubiera  salido 

Á  tierra  á  ser  instrumento 

De  tanto  escándalo!  Iré 

Tras  él ,  por  ver ,  si  entre  d  dado. 

Que  me  hablaba,  introducir 

Alguna  disculpa  puedo.  [Fisse. 

Loe*    ¡Feliz,  ay  Arminda,  quien 

Sin  ti  va  á  morir,  supuesto 

Que  morir  un  desdichado 

Es  el  último  consuelo! 
Arm.  ¡Infeliz,  quien  sin  tí  queda, 

Luceyo,  á  vivir,  sabiendo. 

Que  no  es  la  vida  dd  tríste 

Mas,  que  un  prolijo  tormento, 
Fab,    Ven,  Arminda! 
SQld.  1.  Venid  vos.    [d  Jtessys. 

itfrm.    Oid,  os  suplico; 

Lúe.  Oíd,  os  ruego;...... 

Los  doa.  Que  d  despedirse  dos  ahnas. 

Es  muy  predoso  un  momento. 


Fab.    Esto  es  preciso. 

Arm*  ¿Ayer  tanto 

Caríño,  hoy  tanto  despego  V 
SoULÍL  Esto  es  fuerza. 
Lúe,  '  &Ayer  mis  gnardaa 

De  vista,  y  hoy  mis  opuestos? 
Fab,    8í;  pues  hiciste  mi  casa 

Cómplice  en  tu  fingimiento. 
SoUL    8í;  que  hoy  ddincueute  sois, 

Y  ayer  érau  pridonero. 
Tbdos.  Venid  pues. 
Lúe.  Qué  anual 

Arm.  Qué  pena! 

Liie.     Qué  dolor! 

Arm,  Qué  sentimiento! 

Lúe,     A  Dios,  bellísima  Arminda. 
^rm.    Á  Dios,  infeliz  Luceyo. 
Lttc.     Á  nunca  mas  ver. 
Arm,  Di  i  nunca 

Ver  la  clara  luz  dd  ddo. 
Lúe,     Pues  el  (|oe  humano  con  todos....... 

Arm,    Solo  contigo  severo, 

Los  do9.  No  permite ,  que  podamos 

Dedr  con  la  voz  del  pueblo:. 

[Todoa  dentro^  9  to9  dot, 
Todoi  i  Viva  el  grande  Scipiun, 

Que  á  honor  dd  romano  imperio 

Nació  segundo ,  para  ser  primero.        [Fi 


Salen  Flabia,  Libia  y  todas  loa  mugmr^»» 

Flah,    Otra  y  mil  veces  veloces 

Nuestras  voces  lleve  el  viento. 

Que  nunca  las  del  contento 

Ser  pueden  molestas  voces. 
Lift.     Dices  bien;  v  pues  es  día. 

Que  agradecidas  las  nuestras 

Vienen  á  dar  claras  muestras 

De  su  común  alegría, 

Justo  es,  aue  de  nuestra  fiesta 

La  aclamación  oiga  dtiva. 
Todos. ¡Sclpion  reine,  triunfe  y  viva! 

Síile  SciPioN. 

Seip,    4 Pues  qué  novedad  es  esta 9 
Ftab,    Aunque  de  Cartago  viste. 

Que  á  nuestro  abance  las  poertaa 

Estaban,  señor,  abiertas. 

En  día  entrar  no  quisiste, 

A  causa  de  que  d  valor. 

Que  tu  espíritu  acompaña. 

El  que  es  triunfo  en  la  campaña. 

En  el  poblado  es  terror; 

Y  asi  á  pedirte  venimos. 
Que,  ya  que  nuestro  cuidado 
I^  lástimas  ha  quitado. 
Que  al  entrar  en  día  vimos. 
No  te  excuse  la  piedad 
Gozar  d  dto  blasón. 

Que  de  español  Sdpion, 

Nuestra  española  dudad 

Te  ofrece;  y  ya  que  constante 

No  quisiste,  al  ver  su  horror. 

En  ella  entrar  vencedor. 

Entres  en  ella  triunfante. 
Mug,  1.  No  solo  de  lo  fatal 

Limpia  está,  pero  adornada 

De  arcos,  que  para  tu  entrada 

Ha  dispuesto. 
Idb,  Y  un  triunfal 

Carro,  en  cuyas  esperanzas 

Cada  calle  es  nn  Abril, 

Cada  bdcon  nn  pensil, 

Y  todo  bailes  y  danzas. 
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Flah,  Ven  poet,  sa  poseaion  toaa« 
8eA  aplaoio  el  que  fue  eetngo. 

Todot.  Y  ensáyate  boy  en  Certage 
Para  loe  trian  fos  de  Roma. 

Sup*    Desagradecido  fuera* 

81  ese  afecto  bo  estimara; 
Y  paes  fineía  tan  rara 
Su  logro  en  mi  triunfo  espera, 
Yo  le  acepto )  y  presto  iré» 
Donde  su  aplauso  redba. 

Todo»,  ¡Sdpion  reine «  triunfe  y  iíte!  [Fcast 

8aU  LblÍo. 

Leí.      {Viva,  triunfe  y  reine»  en  fe 
De  que  premie  los  servicios. 
Que  yo  en  su  milicia  be  becbo! 

Seip.    Abora,  á  qué  finf 

Leí  8i  el  despecbo, 

Que  en  m(  viste,  no  da  indicios 
De  ser  Arminda,  por  quien 
Me  precipitó  el  furor, 

?ue  las  Tulumbres  de  amor 
muy  poca  luz  se  ven, 
8abe,  que  el  retrato  bello 
De  Arminda  acato  llegó 
Á  mi  mano,  y  sin  que  yo 
Supiese  cuyo  era,  al  vello 
Tan  perfecto,  le  entregué 
Alma,  vida  y  libertad. 
En  fe  de  nuestra  amistad, 
Á  Bgidio  se  le  fié; 

Sale  Bgidio. 

Egid*  Cuando  al  bajel  entró. 

También  en  suspensa  calma. 
La  libertad,  vida  y  aloia 
A  su  original  rindió; 
De  suerte,  que  aquel  cuidado 
Tan  distante  deste  está. 
Cuanto  la  ventaja  va 
De  lo  vivo  á  lo  pintado. 
Si  él  á  que  el  retrato  viera. 
De  mi  mano  le  fió. 
También  se  le  puse  yo 
Donde  cobrarle  pudiera. 
Quedando  de  alli  adelante 
(Tus  ojos  fueron  testigos) 
Ifia  lo  caballero  amigos, 

Y  enemigos  en  lo  amante; 

Y  ya  que  á  hablarte  empezó 
De  su  parte ,  hable  en  U  mia» 
Pues  es  lo  ciue  él  te  deda 
Lo  que  te  dijera  jro. 

lééL     El  presupuesto  primero. 

Que  asiento  en  esta  materia, 

Ks,  que  Arminda  á  Celtiberia 

Va  comprometida,  pero 

No  casada;  de  manera. 

Que  en  el  trance,  que  hoy  loa  ves, 

Luceyo  tu  preso  es, 

Y  Arminda  tu  prisionera. 
El  p^re  deila  Africano, 

Y  él  Btpauol,  es  querer 
Unir  poder  á  poder 
Contra  el  imperio  romano; 

Y  asi,  que  aqui  la  detengas, 

Y  que  aqui  la  dé  tu  agrado 
Esposo,  es  razón  de  estado, 
Eu  que  de  paso  te  vengas 
De  Luceyo. 

KgiA.  Si  hasU  aqui 


íééL 


LeL 

Egid. 

LtL 

Egid. 
Leí, 


Lelio  por  m(  y  por  s(  habló. 
Desde  aqui  es  justo  que  yo 
Hable  por  él  y  por  mf; 
Porque,  si  bien  considero 
Lo  que  de  su  voz  se  infiere. 
Soy  su  amigo,  y  lo  que  él  quiera 
Es  lo  mismo  que  yo  quiero« 

Y  asi,  si  el  consejo  toma 
Tu  acuerdo,  que  le  concede 
Razón  con  que  Arminda  quede 
Naturalizada  en  Roow, 
Te  suplico,  no  te  olvides 
De  mis  victorias  navales. 
Yo  de  los  triunfos  campales. 
Que  he  conseguido  en  tus  lides. 

Egid,  Y  pues  te  hallas  en  empeSo 
De  que  con  mérito  igual...... 

De  la  corona  mural 

Hayas  de  elegir  el  dueño....... 

Y  lo  mismo  te  sucede, 
Si  el  consejo  has  de  admitir....... 

En  cuanto  á  haber  de  elegir 
Quien  lograr  su  mano  puede....... 

Yo  te  ruego....... 

Yo  te  . 

Egid.  Que  á  él  el  dorado  laurel' 
Entregues. 

LtL  No,  sino  á  él. 

Egid,  Pues  sobre  honor  adquirido 

LeL     Pues  sobre  segura  fama...... 

Loé  dos.  No  vale  tanto,  señor. 

De  una  guirnalda  el  favor. 
Como  el  desden  de  una  dama. 

Scip.    4  A  quién  habrá  sucedido 

Verse  en  tan  confuso  estado. 
Como  á  un  silencio  obligado, 

Y  á  dos  violencias  rendido  Y 
Lelio  un  retrato,  que  vio. 
Le  rindió  á  su  celestial 
Belleza;  el  original 

Vio  Bgidio,  y  también  rindió 
Á  su  belleza  el  sentido; 
Pues  yo,  que  el  retrato  v(, 

Y  el  original,  4 no  fui 
Quien  de  uno  y  otro  ha  tenido 
Entrambas  disculpas V  Sí. 
4  Pues  cómo  vencerme  trato, 
8i  original  y  retrato 
Se  conjuran  contra  mff 
Si  uno  de  otro  está  zeloso. 
Yo  de  uno  y  otro  lo  estoy: 
Luego  con  dos  zelos  soy 
Dos  veces  menos  dichoso, 

Y  aun  tres,  si  atiendo  advertido, 
Que  á  Luceyo  también  dan 
Posesiones  de  galán, 
Esperanzas  de  marido. 
4  Pues  de  qué  provecho  me  es 
Tener  en  disculpa  (ay  Dios!) 
Al  ejemplar  de  amor  dos, 

Y  al  dolor  de  zelos  tres? 
Rompa  pues  el  labio  mió 
La  estrecha  cárcel  del  pecho, 
Salga  y  goce,  á  su  despecho, 
Sus  fueros  el  atbedrío. 
Declarando  desde  aqui. 

Sabrá  Arminds Mas  qué  digo  9 

4BI  que  venció  á  su  enemigo, 

No  sabrá  vencerse  á  siY 

No;  que  en  esta  interior  guerra 

El  vencedor  el  vencido 

Viene  á  ser ,  pues  siempre  he  oido. 

Muyeren  [deutA  Scipion  viva  I 
Uvmkrt»  \éeta,\ 
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Suena  dentro  á  tai  lado  música  ^  y   Á  otro  vocea 

de  marineros  y   chirimías ^  y  salen   Maxiho  y 

Fábio  -por  distintos  lados, 

Fab,    El  tríanfo,  que  ha  prevenido 

Somamente  alborozada 

La  ciudad ,  para  tu  entrada. 

Dice  ese  festivo  roído. 
Max,  Un  bajel,  que  ha  descubierto 

La  armada,  costeando  viene; 

Y  según  el  viento  tiene. 

Su  rumbo  es  á  nuestro  puerto. 
Fab»    Ven  adonde  logres  pues 

Tan  bien  merecido  honor. 
Max,    Ven  donde  sepas,  señor. 

De  donde  viene  y  quien  es. 
Scip.    Un  triunfo  á  un  tiempo  y  una     [aparte. 

Novedad  me  llaman ,  coando 

Están  en  mf  vacilando 

Amor,  zelos  y  fortuna; 

Y  pues  nada  resolví. 
Tome  plazo  para  que 
Lo  mejor  resuelva.    Iré 
Primero  al  mar.  —  Fabio,  di 
Á  esa  pública  alegría. 

Que  á  reconocer  me  llego 

Ese  bajel,  y  que  luego 

AI  ponto  vuelvo.  —  Tú  guia    [d  Máximo, 

k  la  marina;  sabré 

Lo  que  ha  en  el  pasado  duelo 

Discurrido  tu  desvelo ; 

Aunque  mas  discurriré. 

Qué  medio  habrá,  qué  partido. 

En  que  hipócrita  mi  honor 

No  entre  como  vencedor, 

Pues  sé  yo  que  va  vencido.  [Fame, 


Córrese  el  teatro  de  muralla^  y  se  descubre  el  de 

la  marina^    sin  dejarse  ver  mas ,   que  la  proa  del 

bajel  grande ,    que   estará   C  u  a  c  i  o    en   elloy 

y  tocan  á  este    tiempo  chirimías. 

Cure,  Amainóse  la  vela, 

Y  este  neblí  del  mar,  delfín  del  viento. 
Que  desde  un  elemento  á  otro  elemento 
Tan  equívoco  anhela. 

Que  ignora  cuando  nada  6  cuando  vuela, 
Gozando  el  blando  halago 
Del  aura,  que  le  inspira,  de  Cartago 
Las  almenas  salude, 

Y  al  compás,  que  sus  flámulas  sacude. 

La  salva  de  la  paz  que  en  él  espera,  [Chirimías, 
Mar  en  través,  tremole  la  bandera. 

Salen  MÁxiuo  y  SciPiON. 

Max,    Blanca  bandera  ha  puesto 

En  su  tope  la  gavia. 
Scip,  Haced,  supuesto 

Que  de  paz  nos  saluda, 

Que  á  responderle  nuestra  salva  acuda. 
[Tocan  caja»  y  elarinet, 
Max*    Del  timonel  guiñada  ya  la  quilla. 

Quebrantando  las  olas,  ha  dispuesto 

Li  proa  su  aviada  hacia  la  orilla. 
Scip,    I  Qué  extraña  maravilla 

Será  la  que  tan  bello  boque  encierra? 
Cure.   Pues  nos  han  respondido ,  á  tierra ! 
Todos,  Atierra! 

[Tocan  chirimía»,   pata  el  bajel,  y  ciérrate  el  foro, 
Max,  De  un  bordo  en  otro ,  ya  en  el  puerto  ha  entrado. 
Scip,    Y  en  el  esquife,  poco  acompañado. 

Tierra  toma,  según  desde  aquí  infiero. 

Un  venerable  anciano  caballero.  I 


Max,  Y  ai  no  es  que  la  edad  la  vista  rinda, 

Cúrelo  mi  hermano  es,  padre  de  Arminda. 

Scip.    Solo  ese  requisito  me  faltaba,    [aparte. 

Sobre  las  dudas  en  que  yo  me  estaba.  — 
Salirle  á  recibir  ea  eortesfa. 

Sale  Cvmcio. 

Cure.   Esa,  señor,  obligación  es  nía, 

Ya  que  las  señas  de  tan  real  persona 

La  Magostad  en  juventud  abona. 

Vuestra  mano  me  dad. 
Scip,  Habiendo  oido 

Quien  sois,  mas  noble  don  serán  loa  brazos. 
Cure.   Por  ser  prisión,  admitiré  sus  lazos. 
Seip,    Vos  seáis  bien  venido. 
Cure,  Fuerza  es  serlo,  quien  viene  agradeddo 

Al  favor,  que  en  Arminda  considero, 

Á  ser  de  envidia  vuestro  prisionero; 

Bien  que  una  y  otra  libertad  que  trate, 

Por  lo  amables  que  son,  de  su  rescate 

Me  habéis  de  perdonar. 
Scip,  No  soy  tan  nedo 

Ni  avaro,  que  presuma,  que  haya  precio 

En  el  mundo,  que  iguale 

Lo  que  solo  un  chapin  de  Arminda  vale. 
Cure,  Estimación  es  esa 

Tal,  que  á  una  luz  complace  y  £  otra  peía; 

Pues  es  fuerza,  señor,  darme  cuidado, 

Cuanto  desconsolado 

El  Príncipe  Luceyo,  que  en  la  esfera 

De  su  patria  celtibera  la  espera. 

Estará,  sin  saber  este  suceso. 
Scip,    No  estará;  que  aqui  yo  le  tengo  preso. 
Ctcrc.   Preso  V 
Scip,  Sí.    Y  pues  no  es  caso 

Este  para  tratado  tan  de  paso, 

Y  mas  cuando  el  deseo 

De  ver  á  Arminda,  creo. 

Que  ansioso  os  tenga,  id  pues.  —  Acompañadle, 

Máximo,  vos,  y  donde  está  guiadle.  — 

Perdonad,  que  no  os  voy  acompañando, 

Porque  me  está  esperando 

La  ciudad  con  el  triunfo  prevenido 

Á  mi  recibimiento; 

Que  no  sé  con  qué  intento 

Entrar  hasta  ahoni  en  ella  no  he  querido. 
Cure.   O  vil  fortuna!  —  Á  vuestros  pies  rendido. 

De  su  victoria  os  doy  la  enhorabuena;  — 

Cuando  el  pésame  á  mí  de  mayor  pena    [sp* 

Sobre  la  que  traia;  — 

Íya  que  vine  en  tan  felice  dia, 
acompañar  el  triunfo  roe  apercibo. 

Añadiendo  á  su  carro  otro  cautivo.  — 

I  Máximo ,  qué  es  aquesto  ¥       [aparre  /ot  iot, 
Max,    No  sé  á  lo  que  dispuesto 

Su  antiguo  enojo  está;  mas  mucho  temo 

Algún  trágico  extremo. 

Según  de  tanta  sequedad  colijo. 
Cure,  I  Qué  bien  dijo  el  que  dijo, 

Que  es  cobarde  el  pesar ,  pues  nunca  ha  andado 

Solo,  y  siempre  acomete  acompañado! 
[Fante   los  dot, 
Scip,    ¡Qué  de  cosas  revuelvo 

En  mi  imaginación !  ¿  Si  es  que  á  unir  vuelvOf 

Cómo  mi  honor,  hipócrita  fingidS, 

Triunfará  vencedor,  yendo  vencido? 

Y  mas  habiendo  (ay  cielos!) 

En  muda  muestra  sido. 

Del  relox  de  un  silencio  adormecido 

En  callados  desvelos, 

Despertador  el  ruido  de  los  zelos. 

Si  á  Bgidio  y  Lelio  su  pasión  reñia, 

¿Qué  dirán  sabidores  de  la  mia? 

Si  Curdo,  que  ha  venido 
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De  mi  corteíanfa  agradecido. 

Halla  9  que  fue  mi  amparo  fantasía, 

Pues  fue  intención  y  no  cortesanía, 

Qué  dirá?  4 Qué  dura  Luceyo,  viendo. 

Que  et  mi  enemigo ,  y  en  su  honor  le  ofendo. 

Cuando  no  tengo  yo  para  conmigo 

Mas  lionor,  que  el  que  tiene  mi  enemigo  f 

Pues  si  él  no  le  tuviera. 

No  mi  enemigo,  mi  desprecio  fuera; 

Y  en  fin  el  mundo  contra  mí  ofendido, 
iQué  dirá,  si  me  vengo  en  un  rtfidido? 
Pues  ello  ha  de  haber  medio. 

Aunque  duela  el  remedio, 

Para  sanar  los  males  con  que  lidio, 

Y  ha  de  ser......  [Dentro  vaja  9  clarín^ 

Unoi  [dent.]  Viva  Lelio  I 

Otros  [dent.]  Viva  Egidiol 

Mugeres  [dent.]  Scipion  solo  viva! 

[Dentro  inatrua^ntoé  de  múríca. 
Sáp.    4  Otra  vez  militar  voz  y  festiva? 
I  No  bastaban  tantas  dudas? 

Sale  Lblio. 

LeU     Viendo  cnanto  estás  remiso 
En  dar  la  mural  corona. 
Que  has  reservado  á  tu  arbitrio. 
Mayormente  dia,  señor. 
Que  triunfantemente  invicto 
Te  espera  Cartago,  siendo 
Asi,  que  siempre  fue  estilo, 
Que  coronado  acompañe 
El  plaustro  aquel  que  en  el  dtio 
Mas  se  señaló,  la  gente 
De  tierra  y  mar  ha  movido 
Nuevo  alboroto,  creyendo. 
Que  sin  este  requisito, 
Por  no  desairar  á  uno. 
Dejando  á  dos  ofendidos. 
Celebrar  el  triunfo  intentas. 

Sale  B  6  ID  I  o. 

Egid.  4  Qué  mucho  haberlo  creido. 

Cuando,  sin  ver  que  hayas  dado 

Sentencia  al  marcial  litigio. 

Tan  adelantado  -está 

Lo  plausible  y  lo  festivo. 

Que  su  nobleza  y  su  plebe 

Los  instantes  cuenta  á  siglos? 

Ó  díganlo  esos  tres  ecos. 

Que  en  tres  bandos  divididos. 

Diciendo  están  á  trea  voces:...... 

UnoÉ  [dent.]  Viva  Lelio ! 

Otroa^  Viva  Bgidio! 

Mugerea.  Solo  viva  Scipion! 

Scip»    Volved  los  dos,  y  decidlos. 

Que  al  triunfo  concurran  todos, 

Y  sabrán  á  quien  elijo. 

Egid.  Mas  para  esotra  elección,      [apmrte  d  Seiptem, 

Que  para  esa,  te  suplico. 

Te  acuerdes  de  mt. 
Scip.  Sí  haré; 

Y  lleva,  Egidio,  entendido. 
Que  Lelio  no  te  prefiera. 

LeL      No  en  esta  elección  te  pido    [aparte  d  Scipion^ 

Que  de  mí  te  acuerdes. 
Scip,  Ya 

Entiendo  por  cual  lo  has  dicho; 

Y  lleva  entendido,  Lelio, 
Que  no  te  prefiera  Bgidio. 

Egid.  Dichoso  soy,  pues  que  H^yo 

Esa  esperanza  conmigo. 
LeL     Felice  yo,  que  con  esa 

Esperanza  aliento  y  vívq 
Scip.    Ea,  fortuna!  ya  estai^^^* 


En  el  término  preciso. 
En  que  es  fuerza  resolverme. 
4 Habrá  medio,  habrá  camino. 
Que,  quedando  bien  con  todos. 
No  queden  Lelio  ni  Bgidio 
Vengados  en  mis  afectos. 
Ni  sm  premio  en  sus  servicios? 
4 Habrá  camino,  habrá  medio. 
Que  no  queden  persuadidos 
Curdo  y  Máximo  á  que  tuvo 
Mi  cortesanía  mas  viso, 
Que  mi  liberalidad. 
Sirviendo  á  Arminda  tan  fino, 
Que  nunca  llegue  á  saber. 
Cuan  á  mi  costa  la  sirvo. 
Ni  cuan  á  mi  costa  sea 
Hoy  de  Luceyo  el  castigo. 
Tan  generosa  venganza. 
Que  vengado  en  un  rendido. 
Airoso  quede  y  vengado? 
Mucho  haré,  si  lo  consigo, 
Y  consigo,  que  vea  el  mundo. 
Que  de  mí  mismo  vencido. 
De  mí  mismo  vencedor. 
Valgo  yo  mas,  que  yo  mismo. 


[Vaet. 


[Fofe. 
[Fate. 


Dentro    instrumentos  y  voces  ^  y     después  salen 
CuBcio,  Arhinda^  Máximo. 

Foces  [dent,]  Pues  ya  á  nuestro  ruego  viene 

Scipion  agradecido. 

Recíbale  nuestra  salva. 

Diciendo  en  alegres  ritmos; 

Mus,  [dent.]  ¡Viva  Scipion, 

De  cuyos  floridos 

Años  la  memoria 

Numeren  á  siglos, 

La  tierra  con  flores. 

El  mar  con  arenas, 

El  sol  con  reflejos 

Y  el  aire  con  visos! 

yirm.  Cuando  de  los  hados  corren. 
Señor ,  los  vientos  esquivos. 
Que  traen  el  agua  á  los  ojos, 

Y  á  los  labios  los  suspiros. 
No  hay  mas  prudente  remedio. 
Que  el  de  dominar  los  bríos. 
Puesto  que  es  el  tolerarlo^ 
Mas  fácil,  que  el  resistirlos. 
La  caña  y  el  roble  sean 

Su  ejemplar;  pues  siempre  vimos, 
Que  la  caña,  que  se  agobia, 
Se  cobra  en  su  ser  antiguo; 

Y  el  roble,  que  se  resiste. 
Caduca  en  su  precipicio. 
Luceyo  preso,  Scipion 
Poderoso  y  ofendido, 
Máximo  y  yo  prisioneros. 
Tú  huésped  advenedizo. 
En  fe  del  salvoconducto. 
Que  su  blanca  seña  hizo, 

4  Qué  resistencia  podemos 
Hacer,  que  no  sea  rendimos? 

Y  asi,  pues  que  tan  alegre. 
Quizá  á  su  pesar,  previno 
Cartago,  disimulando 

Su  ruina  en  su  regocijo. 
Triunfales  arcos  y  carros. 
Hagamos  los  tres  lo  mismo; 
Que  yo  seré  la  primera. 
Por  ver  si  á  piedad  le  obligo. 
Que  con  las  demás  mugeres, 
Cuyo  afecto  agradecido 
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Es  el  que  el  trlanfo  ha  diapoestOy 
Mezclada  entre  sus  festivos 
Coros,  acompañe  ei  metro 
De  saa  harmónicos  himnos, 
Diciendo  con  todas:...... 

Eüa  y  fntff.  Que  de  sus  floridos 
Años  la  memoria 
Numeren  á  siglos. 
La  tierra  con  flores, 
El  mar  con  arenas. 
El  sol  con  reflejos 

Y  el  aire  con  visos. 

Gire.    Dices  bien;  j  antes  que  á  él, 

(Porque  el  espíritu  mió 

Vaya  á  rendirse  entenado) 

Á  tu  parecer  me  rindo. 
Max,    Pues  ya  que  de  la  marina 

Atrás  digamos  el  sitio, 

Y  trascendiendo  los  muros. 
Abierta  la  ciudad  miro. 
Que  en  sus  adornos  parece 
Artificial  paraíso, 

Y  que  al  umbral  de  su  alcázar 
Está  el  triunfo  suspendido : 
Lleguemos  á  que  nos  vea. 
Que  sus  aplausos  seguimos. 

Jrm.    Llegad  los  dos;  porque  yo 

Me  he  de  mezclar,  como  he  dicho, 
Con  las  damas  de  Cartago, 
Con  ellas  diciendo  á  gritos  :....•• 

Tod,  y  mut.  iViva  Scipion, 
De  CUYOS  floridos 
Años  la  memoria 
Numeren  á  siglos. 
La  tierra  con  flores. 
El  mar  con  arenas. 
El  sol  con  reflejos 

Y  el  aire  con  visos! 


Con  esta  repetición  se  cierra  la  marina ,  y  ie  des- 
cubre el  teatro  de  la  callea  en  curo  foro  estará 
8c  I  PIÓN  sentado  en  el  carro  triunfal  j  y  á  sus 
lados  Lklio^  Beioio,^  delante  M a eo n  can 
una  fuente  ^  y  en  ella  una  corona  de  laurel  do- 
radas las  hojas  t  y  algunos  de  cautivos  ^  en  aceten 
de  tirar  el  carro;  delante  todos  las  mugeres  can" 
tando  y  bailando  ^  y  se  introduce  A  R  M I N  D  A  con 
ellas ,  y  los  dos  con  Fabio^  y  los  demos* 

Seip.    Oid,  esperad,  suspended 
Los  acentos  repetidos; 

?ue  no  tengo  de  salir 
loa  públicos  distritos 

Triunfante,  sin  que  primero, 

Y^a  que  mi  valor  lo  ha  dicho. 

Diga  también  mi  justicia. 

Si  soy  ó  no  dellos  digno.  — 

Á  Máximo,  Arminda  y  Curcio    [oporfe* 

Entre  otras  gentes  he  viato* 

Hasta  mejor  ocasión 

No  me  dé  por  entendido.  — 

Y  pues  para  esto  ha  de  ser 

Luceyo  el  primer  testieo. 

Id,  Fabio,  y  de  la  pnsion 

Traadle  aqui. 
^^^*    uL  I  Cielos  divinos,    [aporft. 

Él  quiere  que  conste  á  todos 

El  cargo  de  su  delito! 
Max,    Mucho  su  venganza  temo,     [aparte. 
Cure,   De  imaginarla  me  aflijo,    [aparte, 
Egid.  Sin  duda  puesto  que  eovia    lapmrte. 

Por  él  para  su  suplicio. 
LéL     Sin  duda  puesto  que  quiere    [mparte. 

Público  hacer  su  castigo. 
Egid*  Que  es  para  que,  Arminda  Ubre,    [s^erfe. 


Se  pueda  casar  conmigo. 
heL     Que  es  para  que,  Itt^re  Arminda,    [aparta. 

Conmigo  case. 
Lo9  dos.  Pues  diio....... 

Egid.  Que  no  me  prefiera  Leíio. 
htl.      Que  no  me  prefiera  Elidió. 
I^íp»    Ahora,  en  tanto  que  viene 
Luceyo  al  llamado  mió. 
Porque  en  el  triunfo  no  falta 
Tan  principal  requisito. 
Como  que  entre  coronado 
El  que  en  el  asalto  ha  sido 
Mas  señalado,  rompiendo 
El  primero  los  altivos 
Homenages  de  sus  muros; 
Y  consta,  que  á  un  tiempo  miaño 

Entraron  Bgidio  y  Lelio, 
Es  bien,  pues  están  partidos 
Los  méritos,  que  lo  estén 
Los  lauros,  de  que  son  dignos. 
Entregad  esa  mural 

Corona,  que  habéis  traído 

Vos,  Magon,  á  fin  de  que. 

De  vuestro  oprobio  ministro, 

Veáis,  que  á  vuestro  vencedor 

Con  ella  las  sienas  ciño. 
Mag,  Ya  sé,  que  esta  ceremooia 

Padrón  es  de  los  vencidos. 
Seip»    Bien  veis,  que  es  una,  y  que  aon 

Dos  los  que  la  han  merecido. 

Pues  porque  ninguno  quede 

Desdeñado  é  preferido. 

Ya  que  tan  amigos  sois, 

Que  la  partáis,  como  amigos. 

Es  la  sentencia,  que  debo 

Dar  en  el  triunfal  juicio. 

Llegad  pues,  llegad  entrambos; 

Partid  su  laurel  inmto, 

Y  llévele  cada  uno 
Entero,  aunque  va  partido. 

[DivideBt  la  cereña  en  do§y  y  tieva  cada  s«e  ta 

Con  que  ya  podrán  decir 

Entrambos  bandos  unidos. 

Viendo  laureados  sus  cabos. 

Que  vivan  Lelio  y  Bgidio. 
Tofl.     ¡Viva  Lelio,  y  viva  Egidiol 
Leí.      Aunque  este  premio,  señor. 

Bien  como  tuvo  le  admito,....^ 
Egid.  Aunque  este  lauro,  bien  como 

Dádiva  tuya  le  estimo....... 

Leí.     El  que  aguardo..... 

Egid.  La  que  espera..-.. 

Scip,    Necios  sois,  pues  no  habéis  visto. 

Que  el  premio,  que  ambos  pedisy 

No  es  premio  para  partido. 

Y  pues  no  puedo  igualaroa 
En  él,  tened  entendido, 
Que  del,  á  quien  ye  he  de  daiie. 
Es  mas,  que  vosotros,  digno. 

LeL     Mas  que  yo? 

Egid.  filas  que  yo  9 


Los  dos. 


Sin  duda  por  §i  lo  ha  dicho! 

Salen  Fabio  y  Lucbto, 

Fab,    Aqui  está  Luceyo  va. 

Liic.  Postrado,  señor,  humiUo 
A  tus  plantas  la  persona, 
Y  la  garganU  al  cuchillo. 

Sdp,    Sabe,  Luceyo,  y  sabed 

Iodos,  (haciendo  testigos 
los  Dioses,  que  heredadaa 
Enemistades  omito) 
Que  el  delito,  de  que  solo 


ideloa,  [e^porfs. 
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£tic. 


Hoy  me  ofendo,  es  el  delito 

]>e  deeoonfiar  de  mí, 

Habiendo  de  d(  temido, 

Que  soy  hombre,  en  quien  podían 

Durar  rencoree  antiguos. 

Ksto  es  de  k)  que  veagarma 

Justamente  solicito; 

Y  para  cj^ue  la  venganxa 
No  sea  vil  en  un  rendido, 

Y  sea  en  un  yencedor 
Noble,  lo  que  determino 
Bs  vengarme  sin  vengarme  | 
Fues  de  quien  á  m(  me  hizo 
Un  pesar,  ¿qué  mas  venganza. 
Que  hacerle  yo  un  beneficio? 
Dale  la  mano  de  esposo 
A  Arminda,  y  libre  contigo 
Á  tus  estados  la  lleva.  — 
Vosotros  ved,  si  he  cumplido 
La  palabra,  que  á  ambos  di 
En  no  haberos  preferido 
Bl  uno  al  otro,  y  en  que 
Había  de  darla  al  mas  digno. 
Pues  nadie  mas  digno  es. 
Que  el  que  es  su  |iropio  marido, 
¿Quién,  sino  tu  valor,  pudo 
Trocar  en  honra  el  castigo? 

Atm.    A  Quién  pudo,  sino  tu  fama. 
Hacer  al  rigor  benigno? 

Toilbf. ¿ Quién ,  sino  tu  ingenio,  á  todoa 
Dejarnos  agradecidos? 

Ctircy  Afffx.  ¿Ni  quién  añadir  al  triunfo, 
Voluntarios  los  cautivos. 
Sino  tú? 

Y  en  fe  de  serlo. 
Que  recibas,  te  suplico, 
Como  tributo  un  tesoro 
No  escaso,  ya  que  no  rico. 
Que  era  de  Arminda  rescate. 
Aunque  ya  otra  vez  te  he  dicho. 
Que  para  Arminda  no  hay  prado, 
Con  todo  ahora  le  recibo^ 
Pan  aSadirle  é  so  dote.  — - 
Luceyo,  haz  del  sacrificio 
A  aquella  hermosa  Deidad, 
Que  tu  metáfora  dijo, 
Al  colocarla  en  su  templo, 

Y  en  vez  del  trasanto  vivo. 
Pon  en  su  ara  ese  retrato. 
Este  es  el  que  un  pintor  hizo, 
Que,  para  cooiarla,  tuve/ 
Yo  en  un  jardin  escondido} 

Y  no  sé  por  qué  desgracia. 
Saliendo  de  la  isla  huido. 
Sin  dármele,  se  ausentó. 


Scipm 


FM. 


Cwrc. 


Sdp, 


Luo, 


Sin  saber  cuyo  era,  vino. 
Por  primoroso,  á  mi  mano, 
Desta  verdad  claro  indicio 
Es  tener  yo  por  mas  fácil 
Ir  tuyo,  que  quedar  mío. 
Añade  esa  joya  mas 
Al  dote.    Y  pues  habéis  visto 
Todos,  que  he  vencido,  no 
Solo  al  campal  enemigo. 
Sino  al  doméstico,  pues 
Á  mi  mismo  me  he  vencido. 
Siendo  la  mayor  victoria 
Bl  venoene  uno  á  sf  mismo. 
Prosiga  ahora  el  triunfo. 

Todos 
Será  repitiendo  á  gritos :...... 

Mus.  y  tod.  i  Viva  Sciplon, 
De  cuyos  floridos 
Años  la  memoria 
Numeren  á  siglos. 
La  tierra  con  flores. 
El  mar  con  arenas, 
Bl  sol  con  reflejos 
Y  el  aire  con  visos! 

Salen  Brunbl ^  ToBPlN. 

Brum,  No  todos;  que  falto  yo. 
Que  también  justicia  pido 
De  un  infame,  que  me  ha  hartado 
Honra  y  fama. 


Sale  Libia* 


Ub. 


Turp. 


[DdteU. 


Yo  testigo, 

A  aden  también  la  robó 

Todo  su  dote. 

Eso  es  lindo! 

¿Quién  vive  hoy,  que,  hadando  robos. 

No  diga,  que  son  arbitrios? 
Fah.    Quitad,  apartad;  nue  ya 

No  ea  tiempo  de  desatinos  | 

No,  sino  de  qae  mudando 

El  cántico  su  sentitio. 

Puesto  que  fortuna  y  fama 

Tienen  ya  el  velo  corrido. 

El  segundo  Scipion, 

Español  César  invicto. 

Diga ,  (^ue  el  segundo  Carlos. 
Tod.  y  nuu.  Viva!  {de  cuyos  floridos 

Añoa  la  memoria 

Numeren  á  siglos. 

La  tierra  con  flores, 

Bl  mar  con  arenas. 

El  sol  con  reflejos 

Y  d  aire  con  visos! 


i.«.«.« 
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Cmdroas,  Rey  de  Persia. 

M.N4IIDB8    1    ""  ^'J^'' 

Anastasio,  galán, 
MoBitAGOi  viíiano. 


PBBSOVAl. 

Zacarías  y  Patriewcade  Jerusalen, 
Ebaclio  ,  Emperador  de  Constan' 

tinopla» 
Arhesto  ,  viejo, . 
Libio,  soldado, 
Clodobura,  Beina  de  Gaza, 


Irbivv  )    , 

Flora]  *"'*^- 
Vos  Angeles» 
Soldados, 
Músicos» 


Jornada  I. 


Salen  Sirobs^  Mbnardbs,  cada  uno  por  su 

parte  ^   representando  al  teatro  ^  que  ha  de 

ser  una  montaña. 


8ir. 


Mctt, 


Sir. 


Men, 


Sir. 
Men* 
Sir. 
Men. 


¡Ha  del  soberbio  iDontOy 

Que,  linea  desígaal  deste  horizonte, 

Tanto  á  los  délos  sube. 

Que  una  Tez  es  montana  y  otra  es  nubel 

¡Ha  de  las  altas  peñas. 

Que,  confundiendo  equívocas  las  señas 

De  luces  y  verdores. 

Una  vez  sois  estrellas  y  otra  flores! 

¡Ha  del  rústico  seno. 

Que,  ya  de  horror,   ya  de  hermosura  lleno, 

Entre  breñas  incultas 

El  prodigio  del  Asia  nos  ocultas  1 

¡Ha  del  albergue  esquivo, 

Que,  verde  tumba  de  cadáver  vlvo^ 

Cuando  en  ecos  respondes. 

El  asombro  de  Persia  nos  escondes! 

Pasmo  del  tiempo! 

Asunto  de  la  fama! 
Anastasio ! 

Anastasio ! 


Yo  también. 


Sale  de  una  gruta  Anastasio  vestido 

de  pieles, 

Anas,  Quién  me  llama? 

^V.      Yo  soy,  que  hablarte  auiero. 

Siróes,  de  Persia  Príncipe  heredero. 
Men.    Y  yo ,  que  verte  pretendí ,  no  en  vano, 

Menárdes  soy,  y  su  menor  hermano. 
Anas,  k  vuestros  pies  rendido, 

Me  perdonad  no  haberos  conocido; 

Que  como  infantes  os  dejé,  seis  años 

Ha  que  aqui  me  trajeron  desengaños 

Del  palacio,  hov  al  veros 

Jóvenes  ]fa,  mal  pude  conoceros. 

Y  se|^a  yo,  o  famosos 

Príncipes  bellos,  héroes  generosos, 

?ué  causa  os  ha  traído 
penetrar  lo  inculto  y  escondido 
Deste  monte;  decidme  vuestro  intento. 
Sir.      Yo  hablaré. 


Men. 

Los  dos.  EBscacba 

Men.    Cosdroas,  Rey  de  Persia  invicto. 

Padre  de  los  dos,  queriendo 

Por  todo  el  orbe  ensanchar 

Los  límites  de  su  imperio. 

Ejércitos  numerosos 

Poso  en  arma,  cuyo  estruendo, 

Asia  escuchándole  en  voces, 

África  oyéndole  en  ecos 

Y  Europa  en  noticias,  tnvo 
Tan  pasmado,  tan  suspenso 
El  mundo,  que  sus  tres  partea 
Estremecidas  temieron 

Ver  el  relámpago  al  rayo. 
Oído  el  escándalo  al  trueno. 

Sir.      Si  bien,  porque  tanto  asombro 
De  armas ,  estragos  é  incendioa 
No  atribuyese  una  y  otra 
Nación  á  solo  soberbio 
Afecto  de  ambición,  quiso 
Tanto  honestar  el  afecto, 
Que,  haciéndole  religioso. 
Dio  á  entender,  que  sus  pretexioa 
Solo  miraban  al  sumo 
Honor  de  los  Dioses  nuestros; 
Contra  el  Dios  de  los  Cristianoa 
Publicando  á  sangre  y  fuego 
De  su  jornada  el  dictamen. 
Asolando  y  destruyendo 
Cuantas  fértiles  provincias 
Delante  se  le  pusieron. 
Hasta  llegar  á  la  grande 
Jerusalen,  corte  y  centro 
De  su  fe,  y  majfor  teatro 
De  sus  errados  misterios. 

Men,    k  esta  pues  (según  nos  vienen 
Los  avisos)  puso  cerco, 
Á  quien  por  fuerza  de  amas. 
Sin  esperar  el  asedio. 
Intenta  ganar,  dejando 
Sus  alcázares  deshechos. 
Sus  altares  destruidos 

Y  derribados  sus  templos. 

Sir.      Los  dos  pues,  aunque  intentanoa 
Dispensar  con  los  alientos 
Del  ánimo  la  cobarde 


•teoto. 
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Edad  de  los  años  tiernos, 
Sirviendo  al  Rey  de  soldados 
En  esta  empresa ,  él  atento 
A  nuestra  seguridad, 
Aun  mas  que  al  aplauso  nuestro. 
No  lo  permitió;  y  asi. 
Obedientes  al  precepto. 
En  Babilonia  quedamos. 
Bien  que  á  pesar  del  esfnerzcu 
Me».    En  ella  estamos  los  dos 

Tan  pendientes  del  suceso. 
Que  nos  tardan  los  avisos. 
Aunque  lleguen  por  momentos. 

Y  asi,  para  anticipar 
Las  noticias  al  deseo. 
Que  colérico  no  deja. 

Que  se  le  dé  tiempo  al  tiempo...... 

Sir.     Hoy,  que  por  aqueste  monta 
Salimos  á  caza,  naciendo 
Que  se  retiren  las  tropaa 
De  criados  y  monteros. 
En  busca  tuya  venimos. 
Penetrando  lo  secreto 
Desta  estancia,  á  quien  el  sol 
Registra  apenas,  temiendo 
Salir  de  sus  laberintos. 
Si  una  vez  le  cogen  dentro. 

Jfen.   La  causa,  con  que  los  dos 
Te  buscamos,  ya  tu  ingenio 
La  habrá  prevenido;  pues 
Se  deja  ver  al  reflejo 
De  poca  luz,  que  á  tu  albergue 
Nos  trae  curioso  el  intento 
De  saber,  en  qué  ha  parado 
De  Jerusalen  el  cerco. 

Snr.      Y  pues  eres,  Anastasio, 

Hijo  de  aquel  gran  maestro. 
Que  tuvo  en  mágicas  cienciaa 
Escuela  pública,  siendo 
A  un  tiempo  de  sus  leccionea 
Discípulo  y  heredero....... 

Mbh.    Pues  el  oráculo  eres 

Destos  bárbaros  desiertos. 
Donde  son  para  tu  estudio 
Verdes  y  aaules  cuadernos 
Las  láminas  de  las  ñores. 
Las  cifras  de  los  luceros. 
De  quien  es  arbitro  el  sol, 
Cuyos  dos  rumbos  opuestos 
Sigues  en  su  natural 

Y  rápido  movimiento  ;m...« 
SkV.      Pues  eres  (dejando  á  parte 

La  astrolo^ía ,  y  viniendo 
Á  mayor  ciencia)  el  asombro 
De  la  mágica,  en  que  has  hecho 
Tantos  prodigios,  usando 
En  todos  cuarto  elementos. 
La  geomancia  en  la  tíerra. 
La  eteromancia  en  el  viento» 
La  hidromancia  en  el  agua. 
La  piromancia  en  el  fuego, 

Y  pues  eres  finalmente 

El  que,  á  pesar  de  los  tiempos. 
Presente  haces  lo  futuro. 
Siendo  para  U  en  el  viento 
Los  arrullos  vaticinios, 

Y  los  graznidos  agüeros  :••.... 
Mtm*    Dinos,  en  qué  trance  se  halla 

El  Rey  nuestro  padre  puesto  i^.... 

Sir.      Si  son  de  Jerusalen 

Los  muros  ruina  ó  trofeo 
De  sus  armas,  porque  ^si 
Descanse  nuestro  rezelo^..... 

Me».    Sosiegue  nuestro  cuidada  « 


.••••• 


Sir,      Y  descuide  nuestro  afecto. 
Ana»,  Aunque  pudiera ,  o  famosos 

Príncipes,  no  obedeceros, 

Por  la  contingencia  que  hay 

Siempre  en  las  lides,  y  puedo. 

Yendo  á  buscaros  un  gusto. 

Daros  con  un  sentimiento. 

Con  todo  eso,  como  en  m( 

Es  tan  sagrado  el  precepto 

De  la  obediencia,  es  forzoso 

No  excusarme;  y  asi  quiero. 

Informado  de  la  causa, 

Responder  con  el  efecto. 

^Tendréis  ánimo  los  dos 

Para,  sobre  aquesos  meamos 

Peñascos  que  ahora  os  halláis, 

Ir  penetrando  los  vientos. 

Hasta  que  desde  la  media 

Región  del  aire  estéis  viendo 

La  facción,  en  que  se  halla 

Vuestro  padre? 
ho9  do9.  Sí  tendremos. 

[Haee  Ano9to»io  un  circulo  en  la  tierra ^  y  vaneu- 
biendo  tohre  doa  penateot  lot  doa  lo  maa  que  pudieren; 
y  eeta  apariencia  «0  ka  de  obrar  en  lae  doe  puntae 
dtl  tablado f  y  Anattaeio  en  medio.  Tocan  otijae 
y  trompetae ,  dbreae  la  montaña ,  y  p$eda  el 
teatro  de  muralla  toeoQ, 

Ana»*  Pues,  espíritus  impuros, 

Que  sois  los  dañados  genios. 
Que  á  mis  voces  obedientes 

Y  á  mis  conjuros  atentos 
Asistís,  en  virtud  mia 
Esos  dos  jóvenes  bellos. 
Elevados  sobre  el  aire. 
Vean  en  su  vago  asiento, 
Á  pesar  de  las  distancias. 
Que  se  les  ponen  en  medio. 
Del  ejército  las  tropas 

Y  de  la  ciudad  el  cerco. 

Uno»  [dent.]  Arma,  arma!  [Ibeen  dentro. 

Otros.  Guerra,  guerra! 

[Abreae  la  montana. 

Dentro  Cosdroas. 

Gdsdf.   I  Viva  de  Persia  el  imperio! 
Sir,      Ya  al  son  de  trompas  y  cajas 

Nueva  Babilonia  veo. 

Que  intenta  escalar  el  sol. 

Montes  sobre  montes  puestos* 
Me».   Ya  esa  nueva  Babilonia 

En  mas  confusión  advierto. 

Que  la  primera,  asaltada 

De  los  escuadrones  nuestros. 

[Pm«  la  batalla  en  el  tablado ,  aaiiendo  mío*, 
retirdndooe  de  otro». 

Uno»,  Arma,  arma  I 

Otro»,  Guerra,  guerra! 

Co»d.   I  Viva  de  Persia  el  imperio! 

Todos.  Persia  viva!  Persia  viva! 

Sir.      Qué  prodigio! 

Afen.  Que  portento! 

Sir,      El  Rey  el  primero  es. 

Que  anda  sus  calles  corriendo. 
Me».    Y  con  la  espada  en  la  mano 

Va  sus  soldados  diciendo :...... 

Sala  Cosdroas  vestido  d  lo  persiana ,  con 
ia  espada  desnuda, 

Co»d,    ]Ea,  valientes  soldados, 

Hoy  el  dia  ha  de  ser  nuestro, 
Y  en  fe  de  vuestro  valor, 
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Mi  nombre  Tiyirá  eterno! 
[He  9ManAo  tn  enando  tocan  taja»  y  ineas 

batalla  dentro. 
Ya  la  gran  Jemsalen, 
Qae  podo  llamarte  an  tiempo 
Emperatriz  de  las  gentes. 
Esclava  está  en  cautiverio; 

Xa  postrada,  ya  rendida, 
voces  clama»  pidiendo 
Misericordia.    Ninguno 
8e  enternezca  á  sus  lamentos; 
Que  vo  el  primero  de  todos. 
Por  oar  á  todos  ejemplo, 
Para  mi  despojo  elijo 
Este  edificio  opulento. 
De  quien  piedra  sobre  piedra 
No  me  ha  de  quedar. 

jil  entrar   por  una  puerta  ^   que  ha  de  tener  el 

muro ,   sale    Z  a  c  a  b  f  a  s   viejo   venerable ,   vestido 

da  sacerdote  á  lo  antiguo  j  y  pénese  de 

rodillas  f  jr  ¿I  se  suspende. 

Zae,  Soberbio 

Idólatra,  no  profanes 

Los  umbrales  deste  templo. 
Co9Í,  I  Quién  eres,  o  venerable 

Anciano,  que  al  verte  has  hecho 

Que  se  suspendan  mis  iras? 
Zoé.     Soy,  si  de  quien  soy  me  acoerdo, 

El  infeliz  Patriarca 

De  Jenisalen. 
Co9d.  4  Qué  afecto 

Te  trae  buscando  la  muerte. 

De  que  andan  todos  huyendo? 
Zac«    El  de  morir  á  tus  manos 

Antes  de  ver  el  desprecio 

Del  templo  á  quien  amenazas. 
Cosd*   ¿Pues  qué  templo,  di,  qué  templo 

Es  este? 
Tkie*  El  que  fabricaroa 

La  fe,  religión  y  aelo 

De  Elena  y  de  ConsUntino 

Al  soberano  madero, 

En  que  fue  crucificado 

Nuestro  Dios. 
Cosd.  Al  oirlo  tiemblo!  — 

Pues  esa  craz ,  que  es  su  imagen,  [Jtroptíate, 

Será  mi  mayor  trofeo. 

Á  Babilonia  cautiva 

La  he  de  llevar,  donde  tengo 

De  ofrecérsela  á  mis  Dioses. 

[Aire  Zacarías  la  puerta  del  muro ,  y  dfcArtee 
dentro  un  altar  y  y  en  41  la  cms  ^  y  d  eue  lado»  Elena, 
vettida  do  viuda,  y  Con§tantinú  de  Rey;  y  mIm,  • 
sean  figuras  o  bulto» ,  eaten  bien  adornados.  Entra 
C  osdroac  dentro,  y  Zacarías  como  deteniéndole. 
Á  este  tiempo  se  cierra  todo,  como  eetaba  primero,  y 
lo»  dos  peñascos  tienen  al  «uelo  con  la  mayor  veloci- 
dad fuc  puedan,  y  queda  Anastaeio 
asombrado. 

Zae.     {Piadosos  cielos,  qué  veo! 

Focet  [dent,]  La  cruz  de  Cristo  es  aquella; 

Vamos  de  su  viste  huyendo. 
Coid,  Subiré  á  pisar  las  aras, 

Y  dallas [Ruide  de  tempeatad. 

Loe  doi.  Valedme  cielos!  [Ci 

JnoM.  Supremoa  Diosea,  qué  miro? 

[Cúbreoe  todo, 

Sir.  Sin  vida  estoy! 
Mea.  Yo  estoy  muerto! 

Sir.  ¿Qu^  ^  esto,  docto  Anastasio? 

Men.  Traidor  mágico,  qué  es  esto? 

Sir.  4  Por  qué  haa  cortedo  el  dlscorao? 


deaenm,  y 


Men.   i  Por  qué  has  troncado  el  sooeao? 
Ana».  No  sé,  no  sé  con  qué  causa 

Los  espíritus,  que  apremio, 

A  mi  obediencia  falteron, 

Y  de  mi  asistoncia  huyeron. 
Sir.      En  parte  he  de  agradecerte 

Ver  el  estrago  suspenso 

De  Jerusalen,  porque 

A  mis  piadosos  afectos 

Ya  movia  á  compasión 

La  lástima  de  estar  viendo 

Tan  gran  tragedia. 
Me».  A  mi  no; 

Ni  lo  estimo,  ni  lo  precio; 

Porque  tan  gustoso  esteba 

De  ester  sus  desdichas  viendo. 

Que,  por  haberme .quitedo 

Tan  triste  misero  objeto. 

Le  tengo  de  dar  la  muerte. 
[8aea  la    daga  Mendrdeo,    Siroco   te 

Anastaoio  huye  como  asombrada, 
Ana».  Yo  culpa  ninguna  tengo. 
Sir»      No  le  ofendas,  pues  que  ya 

Hemos  visto  por  lo  menos 

Rendida  á  Jerusalen. 
Men.    ¿Qué  importe,  si  el  fin  no  vemoa. 

Ni  el  ultraje  de  la  cruz? 
Sir.      Estimar  debieras  eso. 
Men.   Tú  siempre  has  de  ser  piadoso. 
Sir.      T6  siempre  has  de  ser  sangriento. 
Metí.    Es  verdad  ;  y  ahora  agradezca 

Ese  mágico,  no  serlo 

Con  él,  quitándome  el  ver 

Muertes,  desdichas  é  incendios. 

Que  son  mis  mayores  gustos. 
5Sr.      Yo  no  solo  no  me  quejo, 

Pero  habérmelos  quitedo 

De  delante  le  agradezco. 
[Refreoenta  Anaataeio  come  usomlbrméo. 
Ana»,  ¿Qué  es  lo  que  pasa  por  m(? 

«Cómo  (ni  ahora  á  hablar  aderto) 

rudo  (el  pecho  se  estremece) 

Falter  (ahógame  el  aliento) 

La  fuerza  de  mis  encantos? 

¿Qué  es  esto.  Dioses,  qué  es  esto? 

¿Cuando  Cosdroas,  Rey  de  Persla, 

Iba  á  ultrajar  el  madero. 

Que  del  Dios  de  los  Cristianos  > 

Fue  paUbulo  sangriento. 

El  pacto  negáis  á  viste 

Suya?  Aqui  hay  mayor  misterio, 

Que  yo  en  mis  ciencias  no  alcanao. 

Que  yo  en  mis  artes  no  entiendo. 
[iQuédaoe  ouapense. 

Sale  Morlaco  vestido  de  pieles  rídieulamemief 
con  una  cesta  en  el  brazo. 

MorU  Oigan  qué  elevado  está, 

Hendo  visages  v  gestos. 

El  amo ,  que  Dios  me  ha  dado, 

ó  el  diabro,  que  es  lo  mas  cierto. 

Desde  mi  aldea  me  trajo 

Por  aquesos  vericuetos 

A  ser  salvage  de  paz. 

Donde  ando  cada  momento 

Dado  al  diabro,  sin  haber 

Perdido,  ni  tener  celos. 

Pero  llego  á  hablarle,  pues 

Esto  no  tiene  remiendo.  •* 

Señor! 
[Al  llegar f  hace  Anaotaoio  divertiéú  man  «eelea, 
dándole  un  golpe,  y  di  eee. 
Ana».  I  Que  no  pueda  yo...... 

Morí.  Eb  aeSor! 


[rmm. 
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Ana9, 
MorL 

Ana$. 
Morí. 

Ana». 


Ana».  Saber»  qué  es  eito! 

Mwl.  Yo  «í,  y  moy  bien. 

Anas»  Paes  qué  ba  lidof 

üforl.  Habenne  de  un  golpe  muerto. 

Ana».  Tú  eres? 

Morí.  ¿Quién,  sino  yo,  podo 

Ser  tan  grande  majadero, 

Que  aquí  llegase,  sin  ser 

Cernícalo?  Dése  puebro 

Vecino,  como  otros  dias. 

Hoy  con  la  comida  vengo, 

Y  viéndote  embelesado, 

Llegué  á  habrarte  en  tan  mal  tiempo, 

Que  me  has  hecho  las  naricea, 

Con  habérmelas  deshecho. 
Ana»,  Admiración  fue,  que  hice 

Divertido. 

MorL  Pues  por  cierto. 

Que  de  propósito  no 
Pudieras  darme  mas  recio. 
¿Pero  qué  te  ha  sucedido? 
¡Ay  Morlaco,  que  estoy  muerto! 
¡Ay  que  no  estás,  sino  vivo 
Mas,  que  un  capitán  con  sueldo! 
Todas  mis  ciencias  son  vanas. 
Pues  no  las  vendas  á  peso. 

[A  cada  acción  le  hace  temblar. 

Otra  hay  superior;  pues  dia 
De  mi  mayor  lucimiento 
Quedé  con  mayor  desaire. 
Vencido  (de  pena  muero!) 
De  mayor  (rabio  de  ira!) 
Poder  (de  cólera  tiemblo!). 
Morí.  Pues  tiembla,  muérete  y  rabia 

Un  poquitito  mas  lejos. 
Ana»,  4 De  qué,  cielos,  me  ha  servido 
Desde  mis  años  primeros 
Haberme  dado  al  estudio? 
Morh  De  haber  perdido  ese  tiempo, 
^nof.  A  De  qué  el  haber  observado 
Los  mas  ocultos  secretos 
De  la  gran  naturaleza? 
AforL  De  ser  en  este  desierto 
Ermitaño  del  demonio. 
Ana».  ¿De  qué  la  mágica,  haciendo 
Moverse  á  mi  voz  ios  montes, 

Pararse  á  mi  voz  los  vientos, 

JIforL  De  solo,  que,  al  verlo,  tenga 

Yo  tantísimo  de  miedo. 
Ana».  Si  todo  mi  estudio  y  todas 
Mis  obras  y  mis^  desvelos. 
Invocaciones  y  libros. 
Líneas,  pactos  y  argumentos. 
Caracteres  y  conjuros 
Me  faltan  al  mejor  tiempo? 
Mas  hay  que  saber,  pues  hay 
Ciencia,  que  vence  tode  esto. 
Y  asi,  pues  es  mi  ambición 
Saber  mas,  buscar  pretendo 
Quien  desta  ciencia,  fjue  ignoro. 
Me  dé  luz.    Salgamos  presto 
Destas  montañas. 
Morí  Salgamos. 

Ana».  Busquemos  los  dos...... 

Aforl.  .     Busquemos 

Ana».  Esta  ciencia  de  las  ciencias; 

Que  tengo  de  hallar,  si  puedo. 

Quien  es  causa  de  las  causas. 

Que  hasta  hoy  ni  alcanzo  ni  entiendo.  [r« 


Salen  los  Músicos  con  instrumentos  y  y  los  sombre^ 

ros  en  las  espadas^  Inunnjr  Flora,  ^  detras 

el  Emperador  B  a  a  c  l  i  o  mirando  un  retrato. 

üíiitíc. ¿Qué  dolor,  qué  pena  á  ser 

De  mas  sentimiento  viene. 

Perder  un  bien  que  se  tiene, 

ó  dejarle  de  tener? 
ErOm    No  cantéis  mas;  que,  aunque  bien 

Concuerda  vuestra  harmonía 

Con  el  gusto  j  la  alegría 

En  que  mis  dichas  se  ven. 

Esperando  cada  instante 

Ser  dueño  de  la  divina 

Belleza  de  mi  sobrina 

Eudocia,  nada  ¿  un  amante 

Divierte,  como  el  hablar 

En  sus  afectos;  y  asi 

La  música  para  mí 

Tiene  parte  de  pesar,  ^ 

En  la  de  que  no  querría, 

Que  el  gusto  se  me  atribuya 

A  gloria  que  no  sea  suya. 

Ni  á  pena  que  no  sea  mía.  — 

¿Qué  nueva,  Irene,  has  tenido 

De  tu  padre,  que  es  quien  fne 

Por  ella  á  Coicos? 
Iren.  No  sé 

Mas  de  que  le  ha  detenido 

El  tiempo;  y  si  esto  no  es  mas. 

Ya  por  esos  golfos  viene. 
ErOm    Toma  este  diamante,  Irene, 

Por  la  nueva  que  me  das.  — 

Tú,  pues  de  mi  madre  (á  quien 

Vienen  los  avisos)  eres, 

Flora,  la  valida,  ¿quieres 

Darme  nuevas  de  rol  bien? 
Fíor.   Por  no  hacer  mayor  tu  p«ia. 

Callé;  aue,  á  lo  que  he  oido  yo. 

No  venará  tan  presto. 
Era.  No? 

Pues  toma  tú  esa  cadena 

Por  esa  nueva  también; 
Que  es  tan  fino  mi  tormento. 
Que  aun  nuevas  de  sentimiento 
Agradecerlas  es  bien. 
Porque  como  en  mí  no  veo 
Partes  para  merecer 
Tanto  oien,  deseo  tener 
La  pena  deste  deseo. 
Para  hacer  mérito  della; 

Xasi  agradecer  es  justo 
ti  el  pesar,  á  tí  el  gusto| 
Porque,  si  tú,  Irene  bella. 
Lisonjeas  mi  amor,  mas 
Tú,  Flora,  le  facilitas, 
Pues  tú  un  cuidado  me  quitas, 
Y"  tú  un  mérito  me  das. 
Y  para  que  mi  locura 
Disculpéis  las  dos,  llegad. 
Llegad  las  dos,  y  mirad 
Esta  divina  hermosura. 
[Idegan  lee  dM,  kaeieedo  revereneia  al  r»traS9. 
¿No  está  mi  amor  en  su  objeto 
Bien  disculpado? 
ha»  do».  Y  muy  bien. 

Era,    Pues  escuchad;  que  también 
Lo  estará  aqueste  conecto. 

[Mirando  el  retrate. 
we.  Bellísima  deidad,  que,  repetida^ 

De  uno  y  otro  matiz,  vives  pintada; 
Bellísima  deidad,  que,  iluminada 
De  un  rasgo  y  otro,  animas  coloridas 
¿Cómo,  estando  en  la  lámina  sin  vida. 
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Dejas  la  vida  á  ta  beldad  postrada? 
I  Cómo  y  estando  en  el  bronce  inanimada^ 
Dejas  el  alma  á  tu  beldad  rendida? 

Sí  nació  con  estrella  tan  segura 

Tu  dueño,  y  él  no  mas  es  señor  della. 
El  influjo,  que  debe  á  luz  tan  pura. 

Vuelve  á  su  original ,  o  copia  bella ; 
Que  es  mucha  vanidad  de  una  hermosora 
Querer  estar  pintada  con  su  estrelUk 

Salen  Abnbsto^  Libio  por  dos  -puertas* 

Am,     {Ha  cielos,  qué  divertido    [apartt. 

Eradlo  de  un  ciego  amor 

8e  olvida  de  su  valor! 
lAb,     Albricias,  señor,  te  pido. 
Era,     ¿  Son  nuevas  del  bien  que  adoro  ? 
JAh,     No  es  menos  de  que  llegó 

Al  puerto  ya,  que,  aunque  no 

La  vi,  ser  ella  no  ignoro; 

Pues  viendo  una  nave  entrar. 

De  donde  era  á  ver  salí; 

Y  á  un  marinero  le  oí, 

(Que  á  tierra  salió  del  mar) 

Que  era  la  Reina,  señor. 

Otra  razón  no  esperé. 

En  oyendo  esta,  porque 

No  me  permitió  el  amor. 

Con  que  te  sirvo,  dejar 

De  ser  el  primero,  que 

Tan  buena  nueva  te  dé. 
Era,    Sin  duda  ha  querido  entrar 

Sin  hacer  salva,  excusando 

Públicos  recibimientos. 

Atenta  á  los  sentimientos. 

Que  está  la  guerra  causando 

En  mis  estados;  y  a§i 

Salir  á  esperarla  es  bien. 
JFZor.   Excusado  es,  pues  ya  ven 

Nuestros  ojos  desde  aqui 

Su  gente. 

Ruido  dentro ,  y  con  acompañamiento  sale 
Clodomira  vestida  de  ¿uto. 

Era.  Entre  dichas  tantas, 

No  sé  lo  que  el  alma  dice. 
Clod,    Permítele  á  una  infelice 

Besar,  gran  César,  tus  plantas. 
Era.     ¿Qué  es  lo  que  miro?  (ay  de  mf!)     [apart§. 
¡Qué  ageno,  qué  infiel,  qué  ingrato 
Es  á  su  vista  el  retrato! 
Clod,    No  sin  gran  causa  de  mí 

Te  admiras,  cuando  me  miras 
En  suerte  tan  importuna. 
Monstruo  ya  de  la  fortuna, 
Yenir  huyendo  sus  iras. 
Era.    Mal  pudo  la  vista  mia 

No  temer,  no  dudar,  pues 
Tengo  la  noche  á  mis  pies. 
Teniendo  en  mi  mano  el  dia. 
Tú,  tú  eres  Eudocia? 
Clod.  No. 

Era,    Pues  dime,  muger,  quién  eres? 
Qué  me  buscas V  Qué  me  quieres? 
I  Y  qué  causa  te  obligó 
Á  este  engaño,  por  quien  tengo 
El  ali^  en  confusa  lucha 
Pendiente  de  un  hilo? 
Clod.  Escucha, 

Sabrás  quien  soy  y  á  qué  vengo. 
Yo ,  caya  voz  en  lágrimas  se  baña. 
Yo,  cuvo  llanto  en  voces  se  retira. 
De  los  hados  hurtándome  á  la  saña, 
De  los  astros  huyéndome  á  la  ira. 

Soy Mas  no  digo  bien ;  mi  error  te  engaña. 

Fui,  mejor  dije  ahora,  Clodomira, 


Reina  de  Gaza  un  tiempo «  y  ya  importuna 
Fábula,  gran  señor,  de  la  fortuna. 

Mi  patria,  entonces  reino,  ahora  ruina. 
Es  del  Asia  menor  mayor  colonia, 
Natural  conñn  de  Persia  y  Palestina, 
Tributaria  al  Soldán  de  Babilonia. 
Cosdroas,  que  ambos  imperios  predomina. 
Llegó  á  ella,  y  con  la  antigua  ceremonia, 
De  que  usan  ios  Reyes  con  los  Reyes, 
Me  propuso  sus  Dioses  y  sus  leyes. 

Yo,  ^ue  heredera  fui  de  la  cristiana 
Religión,  desde  aquel  tremendo  dia. 
Que  estremecida  vió  toda  la  humana 
Naturaleza  su  alta  monarquía. 
Reconociendo  en  lid  tan  soberana. 
Que  ella  espiraba  ó  su  hacedor  moría, 
Al  ver  en  desiguales  horizontes 
Chocar  las  piedras  y  temblar  los  montes. 

De  crueles  decretos  intimada. 
De  ciegas  amenazas  persuadida. 
Le  respondí,  que,  solo  de  fe  armada. 
En  su  defensa  perdería  la  vida. 
Él,  saneríentos  los  filos  de  su  espada. 
Tirano  Rey  y  bárbaro  homicida. 
Con  furía  horrible,  con  crueldad  extraña 
Asoló  la  ciudad  y  la  campaña. 

Buscando  puestos  mi  temor  seguros. 
Para  la  vida,  que  me  habia  quedado. 
Vi  de  Jerusalen  los  altos  muros. 
Buscando  en  su  sagrado  mi  sagrado. 
Apenas  pues  de  idólatras  perjuros 
Me  hubo  el  dolor  apenas  retirado. 
Cuando  me  hubo  retirado  á  penas, 
Á  Cosdroas  viendo  desde  sus  almeoaa. 

Tan  numeroso  ejército  traia. 
Según  la  multitud  que  le  acompaña. 
Que  daba  que  dudar  á  quien  le  via. 
Cual  era  la  ciudad,  cual  la  campaña. 
Con  tan  loca¿  tan  bárbara  osadía 
Su  soberbia,  su  cólera,  su  saña 
Á  los  muros  llegó,  que  desde  luego 
Les  publicó  la  guerra  á  sangre  y  fuego. 

Jerusalen  de  idólatras  sitiada, 
Jerusalen  de  fieles  no  asistida. 
De  los  unos  tres  veces  asaltada. 
De  los  otros  ninguna  socorrida. 
La  frente  de  ceniza  coronada, 

Y  la  cerviz  de  púrpura  teñida. 

Toda  horror,  toda  asombro,  toda  espanto. 
Apeló  solo  al  tribunal  del  llanto. 
No  bastó,  no  bastó  á  la  rigurosa 
Furia  la  retirada  de  la  queja. 
Cual  alli  por  su  padre  morir  osa. 
Cual  por  el  hijo  alli  de  sí  se  aleja. 
Cual  aqui  muere  en  brazos  de  su  esposa, 

Y  en  poder  de  los  bárbaros  la  deja, 
Sintiendo  mas,  zelosamente  sabio. 

Que  su  honor  muerto ,  postumo  su  agravio. 

I O  nunca  hubiera  en  confusión  tan  foerte, 
O  nunca  hubiera  en  pena  tan  crecida. 
Sin  vida  yo  escapado  de  la  muerte. 
Sin  muerte  yo  escapado  de  la  vida! 
¡Nunca  me  hubiera  mi  infelice  suerta 
De  un  portillo  enseñado  la  salida. 
Por  donde  pude,  sin  que  estorbos  tope. 
Llegar  á  Jafa,  y  embarcarme  en  Jopel 

De  su  puerto,  traída  de  los  hados, 
Vengo,  donde  te  cuenten  mis  gemidoa. 
Que  dejo  sus  alcázares  postrados 

Y  sus  antiguos  muros  demolidos, 
Sus  sagrados  lugares  profanados, 
Sus  altares  y  templos  destruidos; 

Y  que,  por  fin  de  suerte  tan  esquiva. 
La  cruz  de  Cristo  á  Persia  va  cautiva. 
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No  puedo  aquí 

Erom  Ni  yo  puedo. 

Cuando  tus  voces  escucho, 

Dejar  que  prosigas.     Cesa; 

Que  helado,  absorto  y  confuso, 

No  sé,  (ay  infeliz!)  no  sé, 

8i  tívo  estoy  ó  difunto. 

iBi  madero  soberano, 

iris  de  paz,  que  se  puso 

Kntre  las  iras  del  cielo 

Y  loa  delitos  del  mundo, 

Kl  sagrado  lefio,  que, 

Siendo  arca  deste  diluTÍo, 

Fue  después  de  Dios  humano 

El  carro ,  el  plaustro  y  el  triunfo, 

Ultrajado  (tal  repito!) 

De  bárbaros,  (tal  pronuncio!) 

En  Persia  cautivo  yace. 

Sin  estimación  y  culto? 

¡O  mal  hayan,  o  mal  hayan ! 

¿Pero  á  quién  culpo,  á  quién  culpo, 
Si  mis  omisiones  solas 
Dieron  materia  á  este  insulto? 
Pero,  aunque  conozco  tarde 
El  yerro  en  que  amor  me  puso. 
Presto  he  de  enmendarle.    Salga 
Del  lugar,  donde  le  tUTO 
Mal  entretenido  el  ocio, 
Mal  aconsejado  el  gusto; 
Salga  Eudocia  de  mi  pecho, 
Y  este  hermoso  objeto  suyo, 
Desperdiciado  del  aire. 
Vuele  en  átomos  menudos. 

[ñompe  el  retrato. 
Los  aplausos  de  mis  bodas, 
Que  el  alborozo  dispuso. 
Trueque  el  dolor  en  exequias  ^ 
Sea  el  tálamo  sepulcro. 
No  haya  en  mi  valor,  no  haya 
En  mi  amor  afecto  alguno 
I)esde  hoy,  que  en  orden  no  sea 
A  rescatar  este  sumo 
Tesoro.    Sepa  cobrarle 
Quien  solo  perderle  supo.  — 
Deudos,  vasallos  y  amigos, 
Eraclio,  César  Augusto 
De  Constantinopla ,  os  pide 
Perdón  de  ocio  en  que  os  tuvo. 
En  todo  mi  imperio  á  un  tiempo 
Se  escuchen  ecos  confusos 
De  trompas  y  cajas;  pero 
Bien  pronunciado  ninguno. 
Destemplado  el  parche  gima, 
Bastardo  el  metal  robusto, 

Y  en  vez  de  los  estandartes, 
Que  fueron  en  sus  dibujos 
Primavera  de  los  vientos. 

El  aire  tremole  obscuros 
Tafetanes;  negras  sean 
En  sentimiento  tan  justo 
Banderas,  plumas  y  bandas; 
Que  á  tan  sacrilego  hurto 
Ks  bien  que  la  Cristiandad 
Se  vista  de  negros  lutos. 

Y  yo  he  de  ser  el  primero. 
Que  embrazado  el  fuerte  escudo. 
Que  el  templado  arnés  trenzado, 

Y  el  limpio  acero  desnudo, 
En  la  campaña  resista 
Los  destemplados  influjos 
De  las  escarchas  de  Enero 

Y  de  los  soles  de  Julio, 
Hasta  que  ó  pierda  la  yjj^ 
Ó  Tea,  si  restituyo        *"  ' 


Foee§ 
Lib. 


Flor. 


Clod. 

Flor. 

Uh. 

Ftor. 

Clod. 


TodoB. 
Era. 


La  cruz  de  Cristo  al  lugar 
Adonde  Elena  la  puso. 

[^Dentro  eq/oc  deatempladae  p  eordlnae, 
[dent.]  Viva  Eraclio  I  Viva  Eradlo! 
Nobleza,  señor,  y  vulgo 
Tu  nombre  aclaman,  oyendo 
Tu  resolución. 

¿Qué  mucho. 
Que  los  hombres  se  conmuevan 
Con  tan  religioso  asunto. 
Si  hasta  las  mugeres  hoy 
Hacen  la  milicia  estudio? 

Íyo^  en  el  nombre  de  todas, 
quien  de  mi  parte  juzgo. 

Seguirte  ofrezco ;  y  mas  viendo, 

Que  para  caudillo  suyo 

Clodomira  las  alienta. 

Hacer  mi  nombre  procuro 

Eterno.  —  Ea,  invicto  Eraclio! 

¡Cristiano  César  Augusto, 

Católicamente  airado, 

Piadosamente  sañudo....... 

Sal  á  campaña;  que  todos 

Te  seguirán! 

Y  no  dudo. 

Que  ver  en  campaña  al  Rey 
Lleva  asegurado  el  triunfo. 
[Cqíae  y  tordinae. 
Viva  Eraclio!  Eraclio  viva! 
Con  vuestras  voces  infundo 
Nuevo  espíritu  en  el  pecho. 
Sagrado  leño ,  yo  os  juro 
De  no  volverme  sin  vos. 
Si  mil  veces  aventuro 
El  mundo  en  rescate  vuestro. 
¿Pero  qué  mucho,  qué  mucho. 
Que  el  mundo  aventure  todo 
Por  quien  salvó  á  todo  el  mundo? 
[rantCf  tocando  como  primero. 


Salen  Anastasio^  Moblaco,  vestidos 

de  soldados, 

AnoM,  ¿Qué  te  parece,  MorUco, 

Del  trage? 
MorL  Galán  estás; 

Mas  yo  muchísimo  mas; 

Si  bien,  por  cosas  que  saco, 

Nunca  puedo  pergeñar 

Lo  que  á  aquesto  te  obligó. 

La  colpa  es  tuya,  pues  no 

Me  enseñaste  á  adivinar. 
Ana»»  Bien  fácil  está  de  ver. 

Buscando  una  ciencia  voy, 

De  quien  ignorante  estoy. 
Aforl.  Y  dime,  ¿para  saber 

Uno  de  ciencias,  que  ignora. 

Es  la  guerra  buena  tierra? 

Que  yo  nunca  oí,  ser  la  guerra 

Universidad. 
Anas.  Ahora 

Sabes,  que  en  ella  concurren 

Varias  gentes  y  naciones. 

Ritos,  leyes  y  opiniones; 

Y  unos  con  otros  discurren, 

De  suerte,  que  entre  ellos  puedo 

Tomar  noticias  mejor. 

Que  en  la  escuela  superior 

De  Grecia,  puesto  que  excedo 

Sus  maestros;  y  siendo  asi. 

Que  esta  ciencia,  que  ignoré. 

Ciencia  reservada  fue 

Tanto  á  ellos,  como  á  mí, 
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Habiéndola  de  buscar, 
Por  verme  della  burlado, 
No  la  ha  de  hallar  el  cuidado. 
El  acaso  la  ha  de  hallar; 

Y  esto  ha  de  ser,  conversando 
Religiones  diferentes 

Y  costumbres  de  otras  gentes. 

[Suena  dentro  lo  caja. 
Mas  ya  viene  el  Rey  marchando 
La  vuelta  de  Persia,  en  quien. 
Conseguidos  sus  deseos. 
Quiere  ostentar  los  trofeos. 
Que  trae  de  Jerusalen. 

[2\>eafi  i'sMlrumentM* 
Mari,  Sus  hijos,  como  supieron. 
Que  victorioso  venia, 

Íon  música  y  alegría 
recibirle  salieron. 
Anoi,  Retírate,  hasta  ocasión, 
Que  á  lúblarle  llegue. 
MorL  áNo  es 

Mejor  llegar  ahora;  pues 
Entre  tanta  confusión 
Podremos  dar  á  entender, 
Que  en  la  guerra  hemos  estado, 

Y  fuertemente  peleado, 
Como  lo  suelen  hacer 
Otros,  que  en  la  corte  están 
Vestiditos  de  color, 

Y  no  se  sabe,  señor. 
Ni  cuando  vienen  ni  vanl 

Suenan  cajcu  é  instrumentos ,  y  salen  por  una  puer- 
ta SiROBS,  Mbnardbs  j'  Músicos^  j  por  otra 
CosDROAs^  Soldados,  y  Zacarías 
vestido  da  cautivo, 

Mtfsíc.  En  hora  dichosa  venga 
Coronado  de  victorias 
El  gran  Rey  de  Persia  invicto. 
El  Soldán  de  Babilonia; 

Y  repitan  las  cajas  y  las  trompas 
Al  son  de  dulces  ecos :.«... 

Tod*  y  iRtts.  Viva  Cosdroas! 
Sir»      En  hora  dichosa  venga 

De  laureles  coronado 

El  que,  siendo  en  Persia  sol. 

Es  en  Palestina  rayo. 
Mettm    En  hora  dichosa  venga 

Lleno  de  honores  y  aplausos. 

El  que  hizo  de  su  valor 

Á  Jerusalen  teatro. 
Qnd.   Hasta  este  punto  no  supe, 

Que  babia  venado  y  triunfado, 

Pues  para  mi  es  el  mejor 

Laurel  veros  en  mb  brazos. 

Cómo  estás,  Siróes? 
Sir»  Señor, 

Desvanecido  y  nfano 

Con  tus  victorias. 
Cosd.  íY  tú, 

Menárdes? 
Meii.  No  lo  estoy  tanto, 

Porque  me  parece  todo 

Poco  para  tí. 
Co»d»  Otro  abrazo 

Me  vuelve  á  dar;  que,  aunque  sois 

Retratos  mios  entrambos. 

Tú  de  mis  alientos  eres 

Mas  parecido  retrato. 
Sh.      Solo  aqm  es  virtud  la  envidia. 

[Ltegen  Anettaeie  §f  Morlaeo. 
Jnat.  Si  dia  de  triunfos  tantos  [Arr^diUne. 

Llegar  merece  á  tus  plantas. 

Señor,  un  nuevo  soldado, 


Permítele,  que,  á  ellas  puesto. 

Tu  mano  bese. 
Cosd^  Anastasio, 

Qué  es  esto?  ¿Pues  tú,  que  al  monte 

Te  fuiste  de  mi  palacio. 

Ahora  vuelves,  y  en  trage 

Tan  ageno  y  tan  contrario 

Á  tus  estudios? 
Ana$,  Señor, 

De  parecer  muda  el  sabio  i 

Y  aunque  yo  no  lo  soy,  sé. 

Que  el  dia,  que  de  soldado 

Se  viste  el  Rey,  no  están  bien 

De  otra  suerte  sus  vasallos. 

No  me  ha  sufrido  el  afecto 

Dejar  de  venir  buscando 

Tus  banderas. 
MorL  Mayormente    [aparte. 

Como  ya  pasó  el  asalto. 
Anas,  Que  aunque  es  tarde,  por  no  haberme 

En  tan  gran  facción  hallado. 

Otras  habrá  en  que  te  sirva. 
MorL  Demás  que  dice  un  adagio: 

Mas,  que  tarde,  vale  nunca. 
Cosd,  Levanta  y  llega  á  mis  brazos. 
Sir,      ¡Cuánto  de  verle  me  alegro! 
Men.    ¡Cuánto  de  verle  me  canso! 
Cosd,   Que,  aunque  confieso,  que  estuve 

Contigo  un  tiempo  enojado, 

Estimo  mas  tu  venida. 

Que  la  empresa,  de  quien  traigo. 

Dejando  á  Jerusalen, 

Asolada,  esos  esclavos. 

Que  reservé  para  humanas 

Fieras  de  mi  triunfal  carro. 

Su  gran  Patriarca  era 

Este  miserable  anciano, 

?ue  en  nueva  trasmigración 
Babilonia  llorando 
Viene  su  cautividad. 

Y  este  aun  no  es  mi  mayor  lauro. 
La  cruz,  en  que  dicen  ellos. 
Que  murió  crucificado 
Su  Dios  para  redimirlos. 
También  prisionera  traigo. 

Y  supuesto  que  á  tan  buena 
Ocasión  hov  has  llegado, 
Aunque  allá  no  fuiste,  quiero 
Que  tengas  parte  en  el  saco. 
Ese  Cristiano  te  doy 
Por  cautivo. 

MorZ.  Lindo  trasto. 

Señor,  si  para  su  entierro 

Dotado  no  viene  algo. 
Zoc.     Ha  cielos!  4 Para  ver  tantas 

Desdichas  habéis  guardado 

Mi  vida? 
Cosd,  Y  escucha  aparte* 

Ía  causa,  que  me  ha  obligado    [e;perfc  d  A, 
.  darte  ese  esclavo,  es. 
Ser  entre  ellos  el  mas  sabio. 
A  su  ejemplo  no  habrá  alguno. 
Que  á  su  Dios  no  deje  faUo, 
Como  él  le  deje;  y  asi 
Te  le  doy  á  tí,  Anastasio, 
Porque  tú,  como  tan  docto. 
Le  arguyas  en  sus  engaños. 


Í  convencido  le  obligues 
adorar  los  Dioses  santos. 
Anas,  Palabra  te  doy  de  que 

Con  tan  sutiles,  tan  claros 
Silogismos  le  concluya. 
Que  se  reduzca* 
Cosd,  Eso  aguardo.  — 
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Y  porque  ni  an  solo  ilutante 
Pierda  de  tiempo  el  cuidado 
Que  tengo,  basta  qae  le  ofrezca 
A  Júpiter  soberano 

La  cruz  de  Cristo ,  á  marchar 

Toca»  y  á  su  templo  Tamos; 

Que  tengo  de  entrar  en  él 

Primero  I  que  en  mi  palacio. 

Donde  no  tengo  de  dar 

Una  hora  sola  al  descanso; 

Pues  he  de  marchar  á  Bgipto» 

Cuyo  gran  reino  teatro 

Será,  como  Palestina» 

De  mi  poder,  arrancando 

Raices  de  religión, 

Á  quien  aborrezco  tanto. 
Sm*.      Toca  á  marchar,  y  vosotros 

Venid  tañendo  y  cantando. 
[Fonse,  repitiendo  la  tnúnea^  y  tocando  ectfat 

y  trompetOM, 
üfiisic. En  hora  dichosa  venga»  etc. 
jinai.  Cristiano  1 
Zae»  Humilde  á  tus  pies, 

Ya  como  á  dueño  te  trato. 

Qué  me  mandas? 
jímu.  Lo  primero 

Que  de  tí  saber  aguardo, 

Es  tu  nombre. 
Zue,  Zacarías. 

MorL  Yo  pensé»  que  ungüento  blanco. 

4  Eras  en  Jerusalen 

Patriarca  ó  boticario? 
Zae*    Nada  era»  nada  soy 

Y  nada  he  de  ser. 

Jnm.  El  llanto 

Suspende»  y  pues  te  dan  tantas 

Lecciones  los  desengaños 

De  la  edad,  no  al  sentimiento 

Te  rindas;  que  los  trabajos 

Se  hicieron  para  los  hombres» 

Sucesos  buenos  y  malos 

Han  de  ver;  pues  para  eso 

Tiene  la  vara  en  la  mano 

La  Diosa  de  la  fortuna» 

Que  ios  reparte. 
ZaCm  Es  engaño ; 

No  hay  mas  fortuna,  que  Dios. 
Jnoi^  4  Luego  niegas  de  los  hados 

Ei  poder? 
Zae.  S(;  ^e  Dios  solo 

Infinitamente  sabio 

Reparte  males  y  bienes» 

Sin  que  nosotros  sepamos 

Aprovecharnos  del  bien, 

Ni  del  mal  aprovechamos; 

Siendo  asi,  nue  bien  y  mal 

Todo  viene  ae  su  mano 

Para  nuestro  bien,  supuesto 

Que,  aunque  no  lo  conozcamos» 

Viene  el  bien  como  castigo» 

Viene  el  mal  como  regalo. 
jinat.  A  Según  eso  también  vienes 

Tü  á  ser  con  tu  Dios  ingrato. 

Pues  la  infelicidad  lloras» 

Que  te  envía,  confesando» 

Que  viene  para  tu  bien? 
Zoé.    No  lloro  yo  en  este  estado 

La  infelicidad  que  tengo» 

Sino  la  causa  que  he  dado 

Para  tenerla,  pues  es 

Castigo  de  mis  pecados; 

Que  si  no  fuera  por  ellot 

Ni  mi  Dios  en  ese  sacro 

Leño  muriera»  ni  éJ 


Zae. 
Anagm 


XlOCm 

Ana», 
Zae. 

Ana», 

Zac, 

Ama», 
Morí 

Ana», 


falso 


Zoo. 


Ana», 


Zac, 


Ana», 

Zae, 

Ana». 

Zae, 

Ana», 

Morí 

Ana», 


Zae, 

Ana», 
Zae, 

Ana»* 

Zae, 

Ana», 


Zae, 

Ana», 

Zae. 

Ana», 

Zae, 


k  Persia  viniera  esclavo. 
Ven  acá;  Ata  no  confiesas 
Que  murió? 

Sí. 
.  ¿Luego 

Decir»  que  es  Dios  quien  no  es 
Inmortal? 

No  es;  porque  es  llano» 
Que  no  murió  en  cuanto  Dios. 
Pues  en  cuánto  murió? 

En  cuanto 
Hombre  no  mas. 

4  Dios  y  hombro 
No  implica? 

No;  que,  tomando 
Nuestra  carne,  fue  hombre  y  Dios. 
Ni  lo  entiendo  ni  lo  alcanzo. 
4 Esto  no  alcanzas  ni  entiendes? 
Pues  yo,  con  ser  un  Morlaco» 
No  lo  he  entendido  tampoco. 
Varias  ciencias  he  estudiado» 
Varias  libros  he  leido» 
Y  ni  en  ellas»  ni  en  ellos  hallo» 
Que  pueda  un  Dios  ser  pasible» 
En  la  multitud  de  tantos 
Como  las  gentes  adoran» 
De  quien  el  nombre  ha  tomado 
La  gentilidad. 

Estudia 
En  el  libro  soberano 
De  la  ciencia  de  las  ciencias» 
Verás  misterios  mas  altos. 
Aguarda.    4  Libro  hay  alguno 
En  el  mundo  intitulado: 
Ciencia  de  ciencias? 

No  es  libro 
Materialmente  tomando 
El  nombre,  sino  un  supuesto 
Tan  grande,  tan  docto  y  sabio» 
Que  es  capaz  de  todas  ciencias. 
Quién  es?  que  ese  voy  buscando. 
Crbto. 

Cristo? 

Sí. 

Pues  cómo? 
4 No  miras»  que  el  Rey  marchando 
Parte  ya? 

Vente  conmigo; 
Que»  en  oyendo  tus  engaños» 
En  ellos  te  he  de  argüir. 
Probándote,  que  los  altos 
Dioses  son  los  verdaderos. 
Yo  probaré»  que  son  falsos. 
Tú  no  eres  docto? 

4  No  tienes 
Tú  sutil  ingenio  claro? 
Pues  tú  dejarás  tu  Dios. 
Pues  tú  seguirás  su  bando. 
Pues  quédese  por  ahora 
El  desafio  aplazado 
Para  después. 

Norabuena. 
Y  cree»  esclavo, 

Y  cree»  Anastaño». 
Que  yo  te  he  de  hacer  gentil. 
Que  yo  he  de  hacerte  Cristiano. 


Jornada  U. 


8aJe  Zacaeías  huyendo^  y  MoELACO  I» 

da  empellón»», 

Zac    No  me  maltrates»  amigo; 
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Ten  lástima»  ten  clemencia, 
81  no  por  mi  dignidad. 
Por  mis  canas. 
JMorL  4  Pues  qué  hubiera 

Hecho,  señor  Zacarías, 
Con  él  la  fortuna  adversa. 
En  traerle  á  cautírerio 
Á  Babilonia,  si  en  ella 
Mas,  que  si  estuviera  libre. 
Como  un  Patriarca  se  huelga? 
Trabaje,  cuerpo  de  Apolo, 
Como  esotros,  y  no  quiera 
En  fe  de  ^que  con  mi  amo 
Tiene  pláticas  diversas 
Allá  de  unas  teologías. 
Que  nadie  hay  que  las  entienda. 
Ser  privilegiado. 
7^.  Bien 

Sabe  el  cielo,  que  quisiera 
No  excusar  ningún  trabajo. 
Mas  no  me  alcanzan  las  fuerzas. 
Mvrh  Tirelas  y  alcanzaránle ; 

Que  asi  hice  yo  con  aquestas 
Bragas  y  coleto  el  dia 
Que  por  venir  á  la  guerra 
Dejé  el  pellejo. 
Zoc  '  Mal  puedo 

Acudir  yo  á  la  tarea. 
En  que  Cosdroas  los  cautivos 
Ocupa,  haciendo  defensas 
Al  ejército  de  Eraclio, 
Que  dicen  que  ya  se  acerca. 
Aforl.  No  digo  yo,  que  trabaje 
En  guarnecer  la  ribera 
Del  Nilo,  donde  hoy  estamos 
Esperándole  que  venga; 
Pero  que  trabaje  en  casa 
En  algo;  que  no  hay  paciencia. 
Para  que,  siendo  usté  esclavo 
De  mi  amo,  yo  lo  sea 
De  su  Patriarcaridad. 
Zac.     Pues,  Morlaco,  norabuena; 

ItBn  qué  quieres  que  te  ayude) 
Moth  En  traer  desa  cisterna 

Agua. 
Zac^  Si  haré,  aunque  en  mis  ojos 

Pudiera  hallarla  mas  cerca. 

\pale  un  eúbo  de  aaear  agua, 

Síile  Anastasio. 

Jnoi.  Zacarías,  ¿dónde  vas, 

Y  qué  lágrimas  son  esas? 
Zae,    Voy  por  agua,  y  llevo  agua. 

Tributo  de  mi  miseria; 
Porque  el  trabajo  del  cuerpo 

Y  el  del  espíritu  tengan 
En  los  ojos  y  en  las  manos 
Igual  la  correspondencia. 

Anas,  i  No  tengo  mandado  yo. 

Que  ni  trabajes  ni  entiendas 
Mas,  que  en  dejarle  á  su  arbitrio 
De  la  fortuna  la  rueda. 
Hasta  que  llegue  el  felice 
Dia,  que  se  la  detengas. 
Haciendo  que  pare  fácil. 
Por  mas  que  corra  violenta? 

BiorL  Lo  mismo  le  decia  yo. 

No  permitiendo  que  fuera 
Por  el  agua;  pero  tanto 
De  ser  tu  esclavo  se  precia» 
Que  no  quiere  estar  ocioso. 
Diga  éi  SI  no  es  verdad  esta. 

Zae,    Conténtate  con  que  calle; 

Porque,  aunque  yo  en  mi  ley  pueda 


-*;^— 


Zao. 


Omitir  una  verdad. 
No  puedo  oponerme  á  ella. 
MofL   Qué  lindo  escrúpulo !  i  Pues 

Que  Cristiano  hay ,  que  no  mienta? 
Anaa,  ¿Según  eso,  este  villano 

Te  trata  mal  en  mi  ausencia? 
Zao.     No,  señor,  muy  bien  me  trata» 

Pues  que  me  da  en  que  merezca. 
Anas,  ¡Vive  el  cielo,  si  con  él 
Riñes,  y  no  le  respetas 
Como  á  mi  misma  persona. 
Que  te  mate! 
Zac  No  le  ofendas. 

MorL   Digo,  señor,  que  si  en  esto 
Consiste ,  que  gusto  tengas. 
Le  trataré  desde  aqni 
Como  á  tu  persona  mesma. 
Verbi  gracia,  pues  señor 
Tú  mismo  asimismo  intentas 
Lo  mismo  hacer  que  yo ,  estando 
Yo  mismo  aqui  mismo,  suelta 
El  mismo  cuno ,  y  yo  mismo 
Iré  á  la  misma  cisterna 
Por  la  misma  agua,  y  no  vaya 
Tu  misma  persona  mesma. 
[Hdeele  reverencia^  quítale  el  citbo  y  paea  par  dalamte 

de  JlnattaMÍo,  sin  hacer  cato ,  y  aaat» 
Ana8„  No  hagas  caso  deste  loco; 

Que  yo  haré ,  que  te  obedezcan 
Todos  en  casa. 

Mil  honras 
Me  hace  tu  piedad.    ¡O  quien 
El  cielo,  que  yo  las  pague. 
Quizá  en  la  misma  moneda 
De  traerte  agua  otro  dia! 
^nos.  Nada,  amigo,  me  agradezcas» 
Pues  no  puedo  hacer  contigo 
Todo  lo  que  yo  quisiera; 

Y  el  tratarte  como  esclavo. 
Cree,  que  es  desmentir  sospechas 
De  algunos,  que,  mal  afectos. 
Murmuran  la  amistad  nuestra. 

Y  si  va  á  decir  verdad. 
Tienen  razón  en  tenerlas; 
Pues  desde  el  primero  instante» 
Que  me  dijiste,  que  era 
Ese  Cristo  Dios,  que  adora 
Tu  fe,  ciencia  de  las  ciencias» 
Le  debo  á  tu  estimación 
El  deseo  de  saberlas. 
4 Hay  en  él  filosofía? 
4 Quien  en  su  criador,  no  es  fuerza 
Saber  todos  los  principios 
De  la  gran  naturaleza? 
Luego  la  filosofía 
Mas  oculta  y  mas  secreta 
En  él,  como  en  centro  suyo» 
Patente  está  y  descubierta. 

^nas.  ¿Hay  jurisprudencia  en  él? 
Zac.    Siendo  la  ley  verdadera, 

4 Quién  puede  dudar,  que  ' 

Divina  jurisprudencia? 
^fios.  Hay  medicina? 
Zae.  No  solo» 

Como  autor  della,  la  engendra» 

Pero  aplica  los  remedios 

De  vida  y  salud  eterna. 
Anas.  Hay  teología? 
Zoc.  Es  la  misma 

Teología,  puesto  que  ella 

Tiene  por  objeto  á  Dios, 

Y  es  quien  mas  nos  le  penetra. 
Anas,  Hay  matemáticas? 
2^c,  Todas 


Zoc, 


Dios 


Joi.v.  II.     

I*»  matemáticM  ma«itre 

Tener,  y  aun  «iii  lib«ralet 

Alte*. 

Ana».  Di,  de  qué  nuinerat 

Zac.     Oye  por  canaaiiiad, 

Cuando  ao  por  advertencia. 
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Cienio*  ton ;  mas  contldera. 
Que  ■OD  loi  dañados  genioi. 
Que,  opueitos  i  Dios,  iiiteotan 
Competir  con  lUa  miligroi. 

Valiéndole  de  aparienciag 
Fantiiticaí ,  que  Jo  auiente 


üin  que  baya  tan  renot» 
fittaocia,  que  no  traicJertdat 
Arquitectura,  hable  i  voce* 
Bata  fábrica  opulenta 
Del  uaÍTcrio ,  á  quien  hiio 
Solo  con  querír  hacerla  j 
Pintura ,  dfgilo  «1  hombre, 
Pues  lu  ser  lo  maniüeita, 
Daudo  i  BU  i  mí  gen .  en  ouerpo 

Y  en  alma  forma  y  materia: 
Luego  si  fílosofa 

Eatan,  y  jurisprudencia, 
Hediclna  y  teología, 
Hatcmíticaí  y  ea  ellas 
Las  artea,  como  en  sn  centro, 
Eln  Dioi,  y  Dios  loa  enseña, 
E!i(e  Dios,  en  quien  eitao, 
Ciencia  leri  de  las  ciendaa. 
Ana».  Ante*  que  t«  arguya  contra     * 
Esa  máxima,  quisiera 
Saber  cdmo  barí*  retúnen 
De  tantas  distinta»  eiencíai, 

Y  de  la*  mas  priacípale*, 
Zacarías ,  no  te  acuerdai. 
4  Ddnde  la  mágica  e*tá 

Y  las  que  proceden  della, 
Hasta  la  nigtpmiada, 

Que  ni  las  nombras,  ni  mientti, 
Ni  dicei,  que  están  en  Dio*V 

Zac.     Como  no  están  en  Dio*  eaaa, 
Ni  esa*  son  dencia*. 

Ana»,  (Pues  qoi 

Seria,  ñ  el  icrlo  me  niegaat 

Zoo.     Unos  diabiilicoa  artes. 

Dignos  que  él  lo*  abórreMa, 

Ana».  Cémo  diabdlicosf  ¿Pues 

Los  espíritu* ,  (qué  pana !) 
Que  los  obran ,  no  son  genios 
De  los  Dioses,  i  quien  fuerzaa 
Caract^re*  y  conjuro*, 
Pan  hacer,  por  Mflbe¿¡^^ 
Coaa*  sobrenaturales  T     ^■"■^ 


De  BU  vista,  y. t 

'-  _  Oye,  espera; 

Que,  aunque  pienaas  lo  que  dioea. 
Dice*  mas  de  lo  qae  piensas. 
fLa*eñBl(quá  es  lo  que  escucho!)  [SnBHi 
De  la  cmi  (el  abna  tiembla  I) 
Por  si  (el  pecho  se  ettremeceQ 
Lo*  espíritus  ahuyenta, 
Que  forman  esas  fantasmas, 
Y  (la  Toi  falta  k  uá  len(¡ua!) 
Pierden  á 


:  Pues  I 

Con  saber 
De  probar 


Coti. 
OmA. 


Del  coito  de  nuestro* 'IMosea. 


Bs^e  lo  que  &¡  me  ordenas. 
Cdmof 

nal.  Cono  pienso ,  qna 

Andamos,  tenor,  mu*  cerca 

?a  (»nTenimo*  los  doa, 
ser  de  una  opinión  meama. 
Md.    Qné  dice*  lA  i.  estof 
4N.  Qoe  (ft 

Porque  es  tan  grande  la  fuenu 
De  la  verdad,  que  no  dudo. 
Que  el  errado  se  convenía. 
nd.   Mucho  me  huelgo  de  oírlo;  [aparta  rf  jteottasl 
Y  ea  verdad ;  porque  ai  llega 

fe  esclavo  miserable 
dejar  su  ley,  a*  derla 
Cosa,  que  arrancar  podré 
Las  raice*  de  la  iglesia, 
De  quien  ya  be'troncado  el  irboL  — 
I  Pero  qné  cajas  son  estad 

Toean  cajat  dtttempladiu  y  tordina*)  j  taU 
M  o  a  L 1  c  o  huyendo. 
Morí    ¡Ha,  sdior  misma  persona, 
Uire  usted ,  qné  dicen  eaaa 
Cajas,  que,  como  hablan  gordoi 
No  me  atrevo  á  reaponderla* ! 
Zoo.    Ddnde  vasV 
Afort.  4  Qué  me  faltara, 

ei 
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8i  yo  donde  voy  supiera? 

[Toean  otra  ves  e^a«. 
AnoM,  Segunda  vez  el  clamor 

8e  oye. 
Cosd,  4  No  hay  quien  decir  lepa. 

Que  es  aquesto? 
Mari,  Sí,  señor. 

Coad,  Qué  es? 
Morí.  Una  cosa  que  suena 

A  truenos  de  la  otra  vida. 
Coid*  Ve,  Anastasio,  á  ver,  qué  sea 

Esta  novedad. 

Sale  MsNAEDBSh 

Bien»  No  vayas; 

Que  la  novedad  es  esta. 
El  ejército  de  Eraclio 
Ya,  gran  señor,  desde  aquellas 
Altas  puntas  se  descubre, 
Anticipando  las  nuevas 
El  ronco  bastardo  son 
De  cajas  y  de  trompetas; 
Que  como  pisando  viene 
Las  obscuras  sombras  negras 
De  su  muerte,  marcha,  dando 
Ya  de  s^r  vencido  muestras; 
A  cuyo  efecto  de  negros  • 

Pendones  el  aire  cuelga, 
Como  anticipado  luto 
De  sus  tempranas  exequias. 

Suenan  cajas  y  sale  Si  R  o  B  8. 

Sir.      Aonqne  te  habrá  dicho  el  viento 

En  tristes  voces  funestas  • 

La  marcha  de  EracUo,  yo 

^ue  vengo,  señor,  de  verla) 

Diré  mejor  cuanto  es  grande 

El  pavor  con  que  se  acerca; 

Pues  en  fe  de  que  á  ninguno 

Librar  de  la  muerte  piensa, 

Viene  de  todos  nosotros 

Celebrando  las  postreras 

Ceremonias  de  la  vida,  * 

Construyendo  en  las  riberas 

Del  Niio,  qn^  va  es  Leteo 

De  pálidas  sombras  feas. 

Un  sepulcro  en  cada  planta^ 

Un  túmulo  en  cada  piedra. 

De  que  es  panteón  el  monte, 

De  que  es  bóveda  la  selva. 
Aforl.   Aqueste  y  yo  nos  calzamoe    [ajMtita. 

Miedos  en  una  horma  mesma. 
Cosd*  Mejor  interpretación. 

Que  tú,  á  esas  fúnebres  señas 

Dio  Menárdes,  pues  por  si 

El  luto  será  que  ostentan. 
Men.    Sal,  señor,  á  recibirle; 

No  aguardes,  que  formar  pueda 

Sus  escuadrones. 
Sir.  No  salgas. 

Sin  qne  conozcas  y  veas 

Número  y  disposición. 
Men.    Tu  voz  y  discurso  muestran 

Cuanto  temes  la  batalhu 
Sir.      Primero  que  se  acometa» 

El  temerla  es  valentía. 
Men,    No  es,  pues  en  fin  es  temerla. 
Sir,     Quien  piense......  [Smpuna  /«  espada. 

Cosd,  Calla,  cobarde! 

Que  me  corro  de  que  sea 

Hijo  mió  quien  no  tiene 

Ya  al  victoria  por  cierta. 
¿Puede  el  poder  del  destino. 

Puede  del  nado  la  fuerza. 


Sir. 
Cosd. 


Sir. 

Morí 

Sir. 


Cosd. 


Zac. 
•  Anas. 


Zac. 

Anm. 
Morí. 
Anas. 
Morí. 


Ni  contrastar  mi  valor. 
Ni  amedrentar  mi  soberbia? 
¿Para  temer,  me  pediste. 
Que  conmigo  te  trajera? 
Quedáraste  en  Babilonia. 
Señor....... 

Suspende  la  lengua.  — 
Toes  á  recoger,  y  empiecen 
Á  formarse  las  hileras, 
Para  que  á  campaña  salgan 
En  buena  ordenanza  puestas. 
¡Que  esto  escache  mi  valor! 
]  Que  esto  mi  fama  consienta ! 
Por  mi  lo  dice  también. 
No  hay  sino  tener  paciencia. 
Pues  yo  haré  de  suerte,  que    [aparte. 
El  Rey  y  Menárdes  vean. 
Si  es  la  atención  valentía, 

Y  si  es  el  valor  prudencia. 
Tú,  Menárdes,  ven  conmigo. 
Tú,  Siróes,  atrás  te  queda; 
Que  no  he  menester  yo,  que 

Cobardes  conmigo  vengan.        [Pisase  <m  trtt. 

AtUstasio,  en  qué  quedamos? 

En  grandes  dudas  me  dejas. 

Desfbes  hablaré  contigo; 

Que  ahora  mostrar  quisiera 

El  hermoso  maridage 

De  las  armas  y  las  letras. 

]0  llegue  el  felice  día, 

Que  Dios  por  su  cansa  vuelva!  - 

Tú  ven  conmigo. 

No  quiero. 
Por  qué?    ■■ 

Porque  tú  me  ordenas 
Lo  de  la  mbma  persona; 

Y  pues  te  vas,  y  él  se  queda. 
Quiero  quedar  á  servirle. 
Como  á  tu  persona  mesma. 


[r««e. 


[FonM. 


Tocan  cafas  y  trompetas  destempladeu  ^  y  salen 

por  una  parte   Libio  y  Arnbsto,  y  el  Empe^ 

rador    EiRACLio  y    Soldados  %     y   por    la   otra 

IhsBNB,  Flora  j^  CLonoxiaA  y  las  mas  ms- 

geres   que  puedan  f     todas   con   bandas  y  plumas 

negras.     Arnés t o  trae  un  estandarte  negroy 

y  Flora  otro  ^  pintada  en  ellos 

la  cruz. 

Era.    En  esta  parte,  dpnde 

Despavorido  el  eco  nos  responde 
Á  media  voz,  del  susto  que  le  ha  dado. 
Ronco  el  metal,  el  parche  destemplado. 
Hagan  alto  las  tropas  de  mi  gente. 

Clod.  En  este  sitio,  donde  dulcemente 

Suena  á  mi  oido,  porque  triste  snenat 
La  voz  de  tanta  militar  Sirena, 
Que  á  gemidos  el  aire  detafia» 
Alto  hagan  las  escuadras  de  la  mia. 

Era.    ¡O  Clodomira  bella,        * 

Con  cuya  luz  el  sol  parece  estrella  t 

Clod.    I  Eraclio  generoso. 

De  cuyo  esfuerzo  Marte  está  envidioso. 

Era.    Cómo  vienes? 

Clod,  Quien  viene 

A  esta  empresa,  y  contigo,  dicho  tíene. 
Que  ufana,  alegre,  osada  y  atrevida 
Viene  á  ofrecer  la  vida  por  la  vida. 
Tú,  señor,  muy  cansado 
De  la  marcha  vendráa. 

Era.  Solo  el  coidadov 

A  qne  el  zelo  me  obliga. 
De  mi  fatiga  es  mi  mayor  fatiga; 
Si  bien  te  puedo  asegurar,  que  apenan 
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Pisé  aqaestas  arenas. 
Que  con  traidor  estilo 
Son  temporales  márgenes  del  Nilo, 
Pues  hidra  de  cristal,  con  siete  bocas 
Le  muerde  á  tiempos  árboles  y  rocas» 
Cuando  con  nueva  fe ,  con  yalor  nuevo»         < 
A  apellidarme  vencedor  me  atrevo; 
Sabiendo,  que  me  espera 
Cosdroas  fortificado  en  su  ribera. 
CZod.   Si  á  tan  remota  parte, 

Católico  camoeon,  cristiano  Marte, 
Te  trae  de  Dios  la  gloria^ 
Justa  es  la  vanidad  de  la  victoria. 
Que  tanto  triunfo  encierra; 
Pues  yo  que  soy 

[Tocan  dentro  ai  arma, 

Voces  Ident.]  Arma,  arma  I  Guerra,  guerra! 

Era,     Qué  es  esto? 

ArtL  Á  recibirnos  ha  salido 

Cosdroas. 

JF7or.  Y  tanto  el  número  ha  extendido 

De  sus  gentes,  que  todo  este  desierto 
Se  mira  ya  de  bárbaros  cubierto.   [L^  eajat. 

Lib»     Tantas  las  flechas  son  de  la  primera 
Salva,  que  el  sol  en  su  durada  esfera 
Se  obscurece  y  asombra. 

Era.    Pues  asi  pelearemos  á  la  sombra. 

Toca  á  embestir.     Y  vos,  leño  sagrado....... 

Ood.  iris  de  roja  púrpura  manchado, 

Era.   Dadme  esfuerzo; 

Chd,  Valor  me  dad  divino ; 

Era,    Y  si  contra  Magencio  á  Constantino, 

Chd,  Y  si  á  Elena,  en  favor  de  su  desvelo, 

Era,    Un  ángel  dijo, 

Clod,  La  previno  el  cielo....... 

Era,    Que  con  vuestra  señal  le  vencería, 

Clod,   Que  con  luz  vuestra  oculto  os  hallaría,.....» 

Era,    Yo  con  vos  y  por  vos  vengo  á  libaros. 

Clod.    Yo  por  vos  y  con  vos  vengo  á  buscaros, 

Era,    No  es  menor  triunfo  el  vuestro,  que  un  imperio. 

Clod,  No  fue  una  pena  mas,  que  un  cautiverio. 

Lo»  dos.  Aderte  la  intención ,  si  la  voz  yerra. 

Unos  [dent.]  Persia  viva ! 

Otros,  Arma»  arma!  Guerra,  guerra  1 

Salen  Coídeoas,  Anastasio,  Mbna'hobí, 
Siróes^   otros,    Reüranse  Eraciio  y  los  do- 
mas  á  jma  parte ,  y  trábass  la  batalla  i  y  habién- 
dose tntraao  peleando ,   sale  MbhÁrdbs  soloj 
mirando  á  todas  partea ,  temeroso. 

Bien,    ¡Ha  cielos»  cuanto  miente,  cuanto  engaña» 
Vista  desde  la  corte  la  campaña» 
Al  que  nunca  ha  sabido, 
Cuan  pavoroso  ha  sido, 
Cutt  terrible»  cuan  fuerte 
Bste  cruel  teatro  de  la  muerte ! 
Animoso  venia» 
Juzgando,  que  podia,  . 
Desvanecida  en  triunfos  la  memoria. 
Dar  yo  solo  á  mi  patria  una  victoria; 
y  apenas  de  la  guerra  el  ounpo  veo, 
Á  discreción  del  hado. 
De  sangrientos  cadáveres  poblado» 
Cuando  escapar  deseo 
No  mas,  que  con  la  vida. 
Honor ,  no  acuerdes  lo  que  el  pasmo  olvida. 
Entre  las  quiebras ,  que  hacen  estas  peñas, 
(Donde  no  alcanzan  de  Iti  lid  las  señas) 
Esperaré  escondido. 

Quien  es  el  vencedor,  quien  el  vencido. 
Pero  gente  (ay  de  mí!)  haata  ^4^  ^'^  llegado 

[^•cón^Me. 


Sale  SiROBs  con  uno  de  los  estandartes ^  y 
Clodomira  tras  él, 

Clod,   Viendo ,  valiente  joven ,  que  haa  ganado  • 
Ese  real  estandarte, 
A  esta  escondida  parte 
Á  singular  batalla  te  he  llamado» 
Donde  cobrarle  cuerpo  á  cuerpo  espero. 

Sir,      Sí  harás,  bello  prodigio,  si  el  acero 

No  esgrimes;  pues  victoria  mas  segura» 
Que  tu  valor,  te  ofrece  tu  hermosura. 

Clod,   No  ^pienses  desa  suerte 

Con  lisonjas  librarte  de  la  muerte; 
Demás  que  están  en  trances  y  rigores 
De  las  armas  violentos  los  amores, 

Y  yo  valor  y  no  hermosura  tengo» 
Lidia,  pues  solo  á  restaurarle  vengo. 

Sir,      Sí  haré;  que  no  me  dan  tantos  enojos» 
Rezólos  ni  desmayos 
De  tu  espada  los  rayos. 
Como  me  dan  los  rayos  de  tus  cjos. 

Y  si  aquestos  despojos 
Te  obligan  á  apartarme 
De  la  lid,  como  dices^  y  á  matarme» 

Y  aqueste  es  aplazado  desafío» 
Lidien  iguales  tu  valor  y  el  nüo. 

[Arreja  el  estandarte  en  el  euelo. 
Ya  entre  los  dos  arrojo  ea  ese  suelo 
La  asta,  que  ha  sido  todo  tu  desvelo. 
Arroja  tú,  pues  á  cobrarla  vienes. 
La  ventaja  también,  que  á  mi  me  tienes. 
Clod,   Qué  ventaja?  Una  espada 
Mis  armas  son. 

Engañaste;  que  armada 
De  soles  me  deslumhra  la  estrañeza 
De  tu  belleza. 

O  pese  á  mi  belleza! 
ó  defiéndete,  ó  muere! 

¿Quién  ha  udo 
Vencedor,  con  deseos  de  vencido» 
Sino  yo? 
a,   y   edeeele  la  eepada  d   Clodomira^   le  n 
cerca  ^pu  pueda  de  donde  estd  Mendrdee, 

Clod.  Ay  infeliz!  perdí  la  espada. 

Sir,     Vuelve  á  cobrarla  pues. 

Ood.  De  ti  obligada 

Al  tiempo,  que  ofendida,  mis  desvelos 

Han  de  pensar  ai  es  bien. 

Dentro  Cosdroas. 

Cosd.  ValedaM»  cielos! 

Sir.     Aquella  voz,  que  escucho. 

Es  de  mi  padre,    fin  nuevas  dudas  lacho» 
Pues  veloz  su  caballo  se  desboca 
Á  chocar  de  una  roca  en  otra  roca. 
Piensa  lo  que  has  de  hacer,  bella  hooucida; 
Que  luego  vuelvo  en  dándole  la  vida*   [f^aee, 

Ood,   Del  afecto  de  hijo  arrebatado. 

Estandarte  y  espada  me  ha  dejado, 

Y  en  vano,  pues  ha  sido      [Mirando  adentro. 
En  vano  su  socorro ,  detenido 

Ya  de  otros  el  caballo. 

Y  pues  libre  me  hallo. 
Veré,  si  hasta  mi  gente 
Puedo  llegar. 

Toma  el  estandarte^  y  al  ir  á  tomar  la  espada^ 
llega  MtfNARDBS,^  tómala  primero* 

Afen.  A(|ueso  no»  detente; 

Que  prisionera  mía 

Has  de  ser. 
Clod.  Generosa  bizarría 

Será»  de  otro  dejada. 

Triunfar  de  una  muger»  y  sin  espada* 
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Sir. 


Ood. 


Sir, 


[Bia^ 
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Men.   Yo  de  tí  no  deseo 

Hacer  aqai  victoria  del  trofeo^ 

Sino  por  ínteres. 
Chd,  Quién  le  asegnra? 

Men.    Tener  por  prisionera  tu  hermosura. 
Clod.    Primero  me  darás  la  muerte  esquiva. 
ilíen.    Cómo  has  de  defenderte? 
Unos  [dent.]  Persia  viva! 

Afen.    ¿Y  mas  cuando  veloces, 

Persia  viva,  repiten  esas  voces f 
Cha»    ¡Ay  de  mí;  que  mi  gente  fugitiva 

De  los  montes  se  ampara! 
Uno»  [dent.]  Persia  viva! 

Clod,  Ceda  el  valor  á  la  ira  de  los  hados. 

Tu  esclava  soy.  [Fmue. 

Dentro  Eraclio. 

Era.  {Á  retirar,  soldados, 

Pues  perdida  tenemos  la  victoria! 

Salen  Cosdroas,  Anastasio,  Morlaco 

jr  gente» 

Anas.  Dame  en  albricias  de  tan  grande  gloria 
La  mano. 

Coscf.  Corto  premio  son  mis  brazos, 

Cuando  te  ciñan  en  eternos  lazos; 
Que  tú,  Anastasio,  has  sido 
Por  quien  no  solo  digo  que  he  vencido, 
8ino  que  vivo  estoy,  pues  en  tf  hallo 
Socorros  al  desmán  de  mi  caballo. 

Ana».  De  aquella  flecha  herido, 

Se  despechó;  mas  luego  reducido 
De  tu  valor,  templó  la  furia  airada; 
Que  á  mf,  señor,  no  me  debiste  nada. 

Salen  MbnardBs  con  el  estandarte  y 
Clodomira. 

Men.    Recibe,  invicto  señor. 

De  aqueste  nuevo  soldado 

Los  trofeos,  que  ha  ganado, 

Primicias  de  su  valor.  — 

Llega  á  sus  pies,  y  asegura     \aCXodonAra. 

La  dicha,  esclava,  en  que  estás. 
Cotd.  No  sé  qué  agradezca  mas, 

Tu  valor  ó  su  hermosura. 
(Xod.    Dame,  gran  Cosdroas,  tus  pies,  lArrodÜlate. 

ya  que  sin  piedad  alguna 

A  ellos  me  trae  mi  fortuna* 
Cosd.  Levanta  del  suelo;  que  es 

Indignidad,  que  en  el  suelo 

Estén  tan  sin  arrebol, 

En  el  oriente  del  sol 

Muertas  las  luces  del  cielo* 

Quién  eres? 
Clod,  Pues  de  tu  ira 

La  muerte  deseando  estoy. 

No  he  de  negarlo.     Yo  soy 

La  in  felice  Clodomira. 
Coid,   La  Reina  de  Gaza? 
Clod.  Sí. 

Cosd.    Cuando  en  tu  reino  me  viste, 

A  Jerusalen  te  fubte 

Huyendo  entonces  de  m(. 

Cuando  fui  á  Jerusalen, 

La  ciudad  desamparaste, 

Y  en  Jope  te  embarcaste. 

Huyendo  de  m(  también. 

¿Qué  te  han  contado  de  mf,  * 

Que  tanto  miedo  me  tienes? 

Pero  puesto  que  á  ser  vienes 

Hoy  mi  prisionera  aqui. 

Yo  venceré  tu  temor. 

Dándote  á  entender,  que  he  sido 

Mas  de  mugeres  vencido. 


Que  de  hombres  vencedor.  — 

Y  Siróes? 

Afen.  No  le  tí  mas. 

Que  al  principio ,  y  que  le  esconde. 
Pienso,  esa  montana. 

Sale  SlROBS  hablando  desde  dentro» 

Sir.  ^  ¿Dónde, 

Hermoso  prodigio,  estás? 

Mira Mas  quién  está  aqni? 

Cosd.  ¿De  qué  vienes  tan  turbado? 

Ya,  ya  la  lid  se  ha  acabado; 

Bien  puedes  volver  en  tf; 

Que  no  quiero  otro  castigo 

Dar  á  tu  temor,  villano. 

Que  el  trofeo,  que  tu  hermano 

Ha  ganado  al  enemigo. 

Este  estandarte  quitó 

Y  hizo  en  lid  sangrienta  y  dura 
Prisionera  á  esa  hermosura. 

[J7a  tenido  la  mano  delante  Clodomira,  como  lloran- 
do.    Ahora  la  quita ^  y  Siroea  »e  admira  ai  verla. 
Sir.      Qué  escucho! 
Ood.  Qué  miro! 

Sir.  Yo 

Cosd.   Calla,  cobarde! 

Sir.  Fui  quien 

Cosd.    En  ese  monte  guardado 

Toda  la  batalla  ha  estado. 

Sir.      Ese  estandarte 

Césd.  Está  bien. 

Sir.      Y  esa  hermosa  deidad  bella 

En  la  batalla  gané, 

Ó  dfgalo  ella  quien  fue. 
Morí.  ¿De  los  de  dígalo  ella    [aparte. 

Me  es?  Pues,  sin  mas  ver  ni  oir. 

Apostaré  la  cabeza 

Á  que  es  gallina  su  Alteza. 
Men.  ¿Q^mo  ella  lo  ha  de  decir, 

Si,  por  haberla  vencido. 

Se  querrá  vengar  de  mí  ? 
Cosd.  Claro  está;  y  pues  yo  te  t( 

Salir  de  donde  escondido 

Estuviste,  es  asentada 

Cosa,  que  alli  tu  temor 

Te  retiró. 

Clod.  Yo,  señor, 

Cosdm    Ninguno  me  diga  nada; 

Que  nada  creeré. 
Sir.  Ay  de  mf! 

Cosd.  Ya  es  para  el  engaño  tarde. 

Ven,  Clodomira.  —  Cobarde, 

Yo  me  vengaré  de  tf.  [r«c 

Sir*      ¿Posible  es,  que  el  singular 

Yalor  tus  labios  no  digan? 
Clod.  fuerza  es  callar;  que  me  obligan 

Muchas  cosas  á  callar. 
Sir.      Suerte  injusta!  Hado  enemigo!  — 

Oye,  Menárdes,  verás 

Men.    No  me  faltaba  ahora  mas. 

Que  ponerme  á  hablar  contigo.  [rote. 

Sir.      ¿Hay  mas  infelice  estado. 

Que  ver,  con  aplauso  honroso. 

En  las  manos  del  dichoso 

Méritos  del  desdichado?  ITmc 

Morí.  Con  esas  voces  pregona 

Cuan  poca  justicia  tiene. 

Pero  alli  viene. 
Anas.  ¿Quién  viene 

Alli? 
Morí.  La  misma  persona. 

Que,  en  oyendo  que  vencía 

Cosdroas,  tan  marchito  estaba, 

Que  á  mf,  aunque  él  á  Dios    e  daba. 
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Al  diablo  me  parecia. 

Sin  UMT  de  lo  que  pado. 

Anat.  Qué  laurmureE?  ¿Cotno  i  mi 

Jm».  Al  Padre  é  Hijo  ha  aplicado 

Tratarte,  no  te  maudéf 

Saber  y  poder  tu  error, 

Al  Bsplritn  el  amor; 

SaU  ZicikUb                                        «1  madio  de 

Y  babi 

loí  das                                      boa. 

Poder, 

MotL    fcY  qQián                                       í 

Si  esto 

Yo  no  mai 

Ni  conl 

Mai  porqui 

Contra 

Lw  disputi 

Pue«d< 

Favor  i 

Fallar 

Zoé.     Hasta  llegar  i  tui  piea. 

Zac    Un  ped 

Llegad 

Qae  tu  peligro  me  ha  dado. 

Deja  de  tenerle  amor, 

Jnat.   Guirdetc  el  cielo;  que,  aunque  e* 

Ante*  le  muestra  mayor. 

Con  perdida  la  rictoria 

Cuanto  con  mayar  exceso 

De  tu  Rey,  de  tu  nación. 

U  hiere  de  enojo  lleno. 

Tu  Dio»  y  tu  religión, 

Y  hace  del  dolor  regalo. 

Quiero  creer,  que  la  e'orl» 

Porque  su  hijo  ha  *ido  malo. 

Della  U  alcance  por  mi. 

Mas  no  porque  él  no  lea  bueno. 

Zac.    Verdad  ea,  que  jo  rae  holgara, 

Y  asi  el  dia  que  castigs 

Señor,  que  mi  Rey  triunfara 

Dio*  su  pueblo,  hace  mayor 

De  todo*,  ma«  no  de  ti. 

Argumento  de  su  amor, 

.ínoi.  Desh. 

Sin  que  por  eso  se  diga. 

Al  m 

Que  quiere  mas  al  inliel  i 

De  i 

Porque  alli  ei  bien  que  «e  note. 

One 

Que  le  toma  como  azote. 

En  i 

Con  que  le  corrige  i  él. 

Ni  bi 

Atiat.   Si  aqueso  fuera  verdad, 

Zoc. 

Le  castigara  y  le  hiriera; 

Ha* 

Pero  no  le  destruyera 

Bao  < 

Tan  del  todo  su  crueldad. 

Aiuu.  Su  m 

Que  la  vida  le  quitara. 

Por  1 

O  vuelve  á  ver  de  qué  luerta 

Y  ha 

Zoc.    ]  Sea 

Jiuu.   En  t 

Zoo.     Quizá  díl  compadecido. 

Cauti 

Fue  1 

Le  pondri  en  mejor  catado. 

Zae.     ¡Sea 

Jmo*.  I)1al  podri,  ü  reducido 

Ana¡.  í.Cóq 
Lleva 

A  do*  peñasco*  *«  ve. 

Y  caú  i  ninguna  gento. 

Zae.                                       Como 

Zoc     Bien  podrá,  ú  con  fe.»... 

De  mano  de  Diot  loa  tomo 

Ana».                                              Tente, 

Par  regalos. 
jíntu.                            De  so  ciencia 

Y  deja  e«o  de  la  fe                          [Lu  «t}". 

Para  después;  que  ahora  ea 
Fuena  que  al  Rey  asiatamo*. 

Capaz  me  empezaba  á  hacer  i 

Zoc.     81  haré;  pero  mucho  vamos 

Aquello  da  la  cj-uz,  no 

Dejando  para  después.                              [Fonu. 

Quiero  ahora,  sino  saber, 
*       Si  ei  tu  Dios  tan  poderoso, 

Cono  no  puede  ayudar 

SaUn  CosDioAS,  MnHViDaa,  Sibobs 

Á  los  suyos,  y  pasw* 

y  Soldado,. 

I>os  Temos  por  el  penOM 
Golfo  de  calaniidades. 

Coid.    No  paaei*  de  aqui  i  que  quiero. 

Que  en  una  y  otra  avenid», 

Después  de  haber  advertido 

SoQ  escollui  de  la  vidal 

Seña  de  paz,  llegar  solo 

Ó  puede  uiar  sus  piedades. 

Á  e«  trágico  rettro 

Ó  no;  si  puede,  ¡por  au¿ 
A  ellas  no  se  las  concede  f 

De  Crutianos,  para  ver. 
Si  ya  que  están  reducidos. 

jY  cómo,  si  es  que  no  pueda, 
Todo  poderoso  fnef 

ó  al  trance  de  una  batalla, 
Ó  á  la  pesadez  ds  un  sitio, 

Zoc.     No  es,  dejar  uno  de  osar 
Tal  vez  de  todo  el  poder. 
Argumento  de  no  ser 
Poderoio;  pues  gozar 
Puedo  yo  un  tesoro,  y  no. 

Antea  nue  con  el  acero, 

Coo  tola  una  voz  los  rindo. 
[HM    sñ»    e*«    un    p«l¡udo,    y    ca»t«  ea  lo  ««m*r. 

M  m«Ue  tod»  loi   aúl«a. 
Afwíc.  Piedad,  Señor  divino ; 

Dejaré  de  poseerlo. 

No  entres  con  tos  esclavos  en  juicio. 
Coid.   4  Cuando  esperé  solo  oir 

Ni  de  ser  lu  dueño  yo. 

Llantos,  quejas  y  suspiros, 

Luego  de  mi  Dio*  no  «juJo, 
Que,  á  nuestro  eulenj.,  reini». 
Pudo  usar  de«o  <,ue  ^„j^, 

La  respuesta,  que  me  han  dado, 
Sonora  música  ha  aidol 
•  Si  es  ceremonia  en  so  ley 
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Tratar  bbí  los  Tencidos 
Al  Yencedorf  —  Anastasio  I 

Sale  Anastasio. 

Anas,  ¿En  qué,  grao  señor,  te  sirvo 9 
Gosd.   ¿Suelen,  dime,  los  Cristianos, 

Cuando  se  miran  rendidos, 

Pedir  cantando  piedades? 
Ana»,  No  sé  que  hasta  hoy  haya  sido 

Tal  ceremonia  en  su  ley. 
Cosd.   Pues  llega,  acércate  á  oirlo. 
Aftis.    Piedad,  Señor  divino; 

No  entres  con  tus  esclavos  en  ¡olcio. 
Ana»,  Esto,  señor,  es  hablar 

Con  su  Dios,  que  no  contigo. 
Cbsd.  ¿Pues  qué  dicen  á  su  Diosf 
Ana»,  Cántanle  en  sahnos  é  himnos 

Alaban2sas. 
Coid,  4  Alabanzas, 

Cuando  se  ven  afligidos? 
Ana»,  S(;  que  quien  por  él  padece 

Muere  con  tal  regocijo. 

Que,  como  cisnes,  celebran 

6u  muerte  en  esos  caistros. 
[Ante»  que  acaben  de  cantar ^    CoadroaM  repretenta 

fttrio90, 
Coid,  Pues  porqne  él  no  los  escuche. 

Mi  voz  ha  de  interrumpirlos.  — 

¡  Ha  dése  soberbio  monte ! 

¡Ha  dése  encumbrado  risco, 

Que  rústica  pira  hoy 

Ks  de  cadáveres  vivos! 

Sale  Braclio  en  lo  alio. 

Era,    ¡Ha  desé  profundo  valle! 

¡Ha  dése  desierto  abismo, 

Que  de  muertos  animados 

Hoy  es  bárbaro  obelisco! 
Co»d*   Decid  á  Eraclio,  que  yo, 

Cosdroas,  Rey  de  Persia  invicto, 

Gran  Soldán  de  Babilonia 

Y  gran  Sátrapa  de  Egipto, 
Dueño  de  Gaza,  y  aun  dueño 
Del  hermoso  sol  divino 

De  Cludofflira,  que  es 

Bl  triunfo,  que  mas  estimo. 

Señor  de  Jerusalen, 

Y......    ¿Mas  para  qué  repito. 

Habiendo  dicho  que  yo. 
Mas  señas?  Si  en  eso  he  dicho 
Cuanto  puedo,  pues  yo  soy 
Rey  y  reino  de  mí  mismo. 
Que  hablarle  pretendo. 

Era.  ^  Eraclio, 

Cristiano,  César  indigno 
De  Constantinopla ,  My 
De  Jerusalen  y  Cipro, 
Protector  de  Egipto,  y  cuanto 
Ese  monstruo  cristalino 
Del  Archipiélago  moja, 
Conducidor  y  caudillo 

Y  general  destas  armas. 
Que  todas  mis  señas  digo 
Yo,  porque  yo  soy  por  ellas 
Mucho,  y  nada  por  mí  mbmo, 

Te  escucha.     Qué  es  lo  que  quieres? 
Cosd.  Qae  yo  el  humano  prodigio 
De  los  hombres  y  las  fieras. 
Aunque  en  mi  vida  he  tenido 
Compasión,  y  roas  de  aquellos. 
Que ,  sin  ley ,  razón  ni  juicio, 
Siguen  el  errado  bando 
Del  cnicifícado  Cristo, 
De  tus  míseras  fortunas. 


Ó  vano  6  compadecido. 
Que  allá  en  la  parte  de  Rey 
Simbolizaron  conmigo, 
Á  rogarte  con  la  paz 
Vengo;  y  para  esto  es  predso, 
Que  te  proponga  primero, 
Que  estás  sujeto  al  arbitrio 
De  mis  armas,  siendo  un  monte 
Mal  defensable  retiro 
De  las  armas;  pues  en  él, 
Cuando  no  te  estreche  ti  brio 
De  jnis  soldados ,  podrán 
Los  embcftados  cuchillos 
De  la  hambre  y  de  la  sed 
U«rir  con  menor  peligro. 
Que  el  acero;  y  cuando  no 
Ii\iera  uno  y  otro  conflicto 
Bastante,  puedo  poner 
Fuego  á  todo  este  distrito. 
Haciendo  que  arda  en  pavesas. 
Aun  antes  que  alumbre  en  visos. 
Siendo  pues  asi,  y  que  no 
Tienes  mas  seguro  alivio. 
Que  apelar  á  la  piedad. 
De  que  quiero  usar  contigo, 
Mira,  si  te  estará  bien 
Disponerte  á  los  partidos 
De  Duena  guerra,  y  si  quieres 
Capitularlos  conmigo. 

Todos [dent.]  Acepta,  señor,  las  vidas. 
Pues  que  uos  miras  rendidos. 

Era.    Antes  que  yo  te  responda. 
Mi  gente  te  ha  respondido; 
Porque  ea  mi  gente  tan  mia. 
Que,  viendo  que  nunca  ha  sido 
Para  uno  solo  desaire, 
Desaire  de  muchos,  quiso 
Decirlo  ella,  porque  yo 
No  tuviese  que  decirlo; 

Y  puesto  que  la  fortuna 

Y  el  valor  son  enemigos, 

*       Y  siempre  deshizo  aqaelia 
Las  hechuras  que  este  Uso, 
A  tus  capitulaciones 
Quiero  doblar  ios  oidos. 
No  por  mí,  sino  por  tantos 
Hijos  y  vasallos  mios; 
Que  de  católicos  Reyes 
Aun  los  vasallos  son  hijos. 
Co»d.   La  primera  condición 

Es,  que  sin  armas  rendidos 
Han  de  salir  tus  soldados 
De  todos  estos  distritos. 
Era,    Sin  armas?  * 

Cosd.  Sin  armáis 

Era.  Puerto 

Que  his  honras  del  vencido 
Son  triunfos  del  venoedor, 

Y  eso  no  fuera  honor  mió. 
Sino  tuyo,  di  adetonte; 
Que  esa  condición  ooafirme. 

Co»d,  La  segunda ,  que  el  imperio 
De  Constantinopla  altivo 
Ha  de  ser  mi  tributario. 

Era,    Tampoco  á  esa  replico; 

Que  el  interés  no  ha  de  hacer 
Lo  que  la  opinión  no  hiie. 

Cosd.  Es  la  tercera,  que  tú 

No  has  de  ir  con  elloe;  cauChro 
Has  de  quedar. 

Era.  Sí  haré. 

Que  presto  te  la  confirmo; 
Que  ya  que  llevar  no  puedo 
La  cruz  de  Cristo  conmigo. 
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Cootn  noaotn»  pelean 
Iioi  vontaa  eitrenecidoi, 
ArraDcando  loi  peñascos, 
Solo  pm  deitniirnos, 
Lu  lÁfagai  de  toi  vientai. 
[J  eada  bis  fue  (ais  «  ogs  Is  tea^MlaJ. 

Aforl.   Ven  aqai  por  lo  que  *e  dija 
Aquello  de  estar  el  monde 
Pan  dar  un  eiUUido. 

Sala  Anibtisio. 
Jiuu.  iCn  Igual  confniion,  citindo 
Bl  orbe  jamai  >e  ha  viíto  t 


ComI. 
Tod. 
3(m. 

Puei  todo*  lo  han  elegido, 
Sir.     Ten  piedad ,  quiíí  otra  vez...... 

CmiL    Reeponderdime  benigno: 

(Qué,  aun  de  loa  reodldoi  tíenei 

Temor  t 
Sir,  Hoy  aerit  teitigo 

De  mi  Tklor  y  tu  engaüo, 
Ca$d.   Al  arma,  al  nrma! 

[Tocaa    eqfo*. 
Era,  Ba,  anigoit 

lio*  que  e*taÍB  para  el  mao^o 

De  I»  armas  impedidos. 

Cantad  á  Dios  alabaniai. 

Mientras 


■  de  u 


Cuntan  ht  Mátieoí ,  y  lltago  auenan  I<u_  caja 
ai  tiiitmo  titmpo  aparecen  tm   lo    alto    Anoc 

con  etpadat  de  fuego. 
dfu.    Piedad,  Señor  dÍTÍno; 

No  entres  con  tua  eadavos  en  }iiieÍD. 
Unoi  [deut.]  Viva  Coadroaal 
Otnu.  Viva  Braclio! 

7'odof.  ¡Viía  la  gran  cnii  de  Cnitol 
Uut.   Piedad,  Seüor  divino: 

No  eo^ea  con  tos  esclavos  en  juírio. 
Suena  gran  ruido  de  tempestad  y    de   trueno 
algunot  rayo»   y    morterete!,    obecut eciéadoee  e¡ 

teatro ,  y  tulen  CosDloia  y  Soldado*. 
Cnd.    Santos  Dloteit  tqué  eapaotoM 
Terrenoto  de  improviso 
La  lux  del  tol  ba  apagado  1 
SaU  MsiiiKiigi. 


ñba.    iDdode  han  desaparecí jg 
Laa  luminarea  antorch^i 


■G  han  valido 

>  i  hechiio, 
a  contra  elloa 

nneatraa  tuerza*  no  han  podido. 

Ni  oteoderlea  la  tórnenla, 

Porque  valientes  y  activos 

Con  sos  hechÍEos  nos  vencen. 
Tod.     Serena,  pues  vea  en  giros 

Caer  del  cielo  tantos  rayos, 

Ese  celeste  prodigio. 
yimu.   No  puedo ;  que  mis  lecuacei 

Prisioneros  del  abisma 

No  me  obedecen  al  ver 

Mas  soberanos  ministros 

Peleando  contra  elloa. 
Tod.     (Pues  de  qué  nos  han  serrído 

Tua  cáeocias? 
Coid.  ¡A  retirar. 

Soldados  I  [La  ttmpetlai 

Era.  [ánt.]  Que  huyen!  seguidlos! 

Ana»,   De  mncho,  de  mucho,  pues 

En  solo  un  instante  he  visto 

Del  Padre  la  omnípotenclat 

La  sabiduría  del  Hijo, 

Del  Espíritu  el  amor; 

Y  asi  confieso  y  publico 

Con  la  voi  da  los  Cristienoe :..._. 
Toil.     ]Viva  la  gran  cruz  de  Cristo! 
[Suene    /o    miítíca,    ■(    iapaa    la    caja,    Itmpeilai    | 
(msasi,  s  rejiremtarÁ  Jnatl  ati  o,  pragiiranid) 
cerrar  la    Jamada  tedte  ¡tato». 


Siuna  otra  vez   la  tempettad,   con  gue  acahó   la 
eeguada  jomada ,  y  taita  como  aeontbrado* 

Clodokira^  ZacihIas. 

Zae.  CIodoDÚra  I 
CW.  Padre  miol 

Zao.  iQnd  desdicha 

CtoiL  ¿Qué  deagrada...... 

Zac.  Es  hoy  la  que  nos  espera  1 

Clod.  Es  hoy  la  que  nos  aguarda) 
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Zae,    Con  los  demás  prisioneros, 

Cosdroas,  esa  ñera  humana, 

Clod,   En  sus  fortifícaciones 

Á  los  dos  dejó  con  guardas....... 

Zae,    En  tanto  que  él  á  buscar 

Iba  á  Eraclio  á  la  montaña,..».. 
Clod.    Adonde  se  retiró. 

Cuando  perdió  la  batalla. 
Zae,    Atentos  pues  al  estruendo 

De  las  trompas  y  las  cajas 

dod.    Estábamos,  cuando  el  cielo 

Se  encubrió  de  nubes  pardas. 
Zae.    Contra  nosotros  sin  duda 

Sus  azules  velos  rasga, 

Y  enojado  con  nosotros. 
No  quiere,  que  agenaa  armas 
Nos  castiguen. 

Clod,  No  lo  creas; 

Que  oulzá  su  soberana 

Piedaa  hoy  de  su  poder 

Usa,  en  favor  de  su  causa. 
Zae.     i  Ay ,  que  son  nuestros  pecados 

Machos!  [La  tempe9tad. 

Clod,  ¡Ay,  que  nuestras  ansias 

Son  muchas,  y  Dios  es  Dios 

De  piedad! 
Zae,  Y  de  venganza! 

Clod.   Yo,  por  lo  menos,  vivir 

Tengo  en  esta  confianza; 

En  fe  de  la  cual  parece. 

Que  ya  su  cólera  aplaca 

El  cielo,  y  segunda  vez 

Permite,  que  el  sol  nos  nazca, 

Á  cuya  luz  veo,  que  rotas 

Y  deshechas  las  escuadras 

I  De  Cosdroas  á  las  defensas 

Se  retiran  destas  altas 
Fortificaciones. 
Zae*  ¿Quién 

Nos  dirá,  que  ha  habido? 

Sale  Morlaco  huyendo. 

Morí  ¡  Gracíaa 

A  Baco,  opíparo  Dios 

De  las  cepas  y  las  parras. 

Que  es  el  que  yo  invoco  en  todas 

Buenas  y  malas  andanzas. 

Que  llegué  vivo  á  ponerme 

En  salvo ! 
Zae.  Detente! 

CteA.  ^  Aguarda! 

Los  dos.  Dinoa,  qué  es  esto? 
MorL  Esto  es, 

Que  vno  vela  retirata 

A  XvXa  la  vito  hfmeta. 
Zae^     Pues  qué  sucede? 
Clod.  Qué  pasa? 

Morí.  jL  Qu^  of  quisieran  ustedes. 

De  que  yo  se  lo  contara, 

Y  tener  dos  buenos  ratos 

En  mi  prosa  y  mi  desgracia? 
Pues  mal  haya  mi  alma,  (si  et 
Que  Morlacos  tienen  alma) 
Si  yo  dijere,  que  Eraclio, 
Vuestro  cristiano  Monarca, 
Amparado  de  los  cielos. 
Que  en  su  favor  se  declaran 
ó  se  obscurecen ,  nos  viene. 
Cocinero  de  campaña, 
Para  hacérnosla  gigote. 
Picando  la  retaguardia; 
Fuera  de  que,  aunque  quisiera 
Decirlo ,  no  me  dejara 
Cosdroas ,  que  con  los  demás. 


Que  le  siguen  y  acompañan. 
Viene  diciendo  :..•... 

Sale   Cosdroas    furioso ,    huyendo  del  algunos 

Soldados^y  Mbnardbs,  Siróes^ 

Anastasio. 


Cosd. 

Siró. 

MetK 

Anas» 

Todos. 

Cosd. 


Todos! 


Advierte ! 


¡  Huid  de  mí 


Repara! 


Anas. 


Cosd. 


Anas. 
MorL 


Siró. 


Cosd. 
Men. 


Cosd. 


Anas. 


Cosd. 
Anas. 

Cosd. 


Zae. 


Cosd. 


Considera! 

Mira ! 

Nadie 
Me  hable,  pues  que  nadie  basta 
Á  reparar  los  extremos 
De  mi  cólera  y  mi  rabia. 
Yo  sin  laurel  ?  yo  sin  triunfo  ? 
Yo  sin  honor?  yo  sin  fama? 
¿  De  cuatro  humildes  rendidos 
Huyendo  vuelvo?  Qué  ansia! 
No  hay  cosa,  señor,  que  mas 
Sujeta  esté  á  la  mudanza, 

?ue  la  guerra,  de  un  instante 
otro. 

No  prosigas,  calla; 
Calla,  Várbaro;  que  desos 
Prodigios,  que  me  acobardan. 
Tú  tienes  la  culpa;  pues 
Con  inútiles,  con  vanas 
Ciencias  engañado  tienes 
El  mundo,  y  á  hacer  no  bastas 
Contra  cristianos  hechizos 
En  cielo  y  tierra  mudanzas. 

Y  asi,  puesto  que  te  precias 
De  enseñar  lo  que  no  alcanzas. 
Desterrado  para  siempre 

De  mi  imperio  y  de  mi  grada» 
Sal  al  instante. 

Señor, 

Hoy  cobra  mi  amo  gran  fama;     [aparte. 

Que  hechiceros  y  hechiceras 

Nunca  son  famosos,  hasta 

Que,  por  ser  tan  poderosos, 

Les  murmuran  las  espaldas. 

No,  señor,  por  un  acaso. 

Triste  y  desterrado  salga 

Quien  es  honor  de  tu  reino. 

¿Pues  tú,  cobarde,  me  hablas? 

Salga,  señor,  desterrado 

Quien  con  sus  ciencias  engaña 

El  mundo,  y  siempre  vencidas 

Al  mejor  tiempo  le  faltan. 

Siempre  tú  de  mi  opinión 

Eres ,  tú  de  la  contraria ; 

Y  asi ,  por  darte  £  tí  gusto» 

Y  á  tí  pesar,  le  arrojara. 
Cuando  no,  por  no  vencer 
De  los  Cristianos  la  magia. 
No  es  magia  de  los  Cristiano!, 
Señor,  la  que  hoy  amenaza 
Tus  ejércitos. 

Pues  qué  es? 
Ciencia  mas  divina  y  alta 
De  sa  Dios. 

Di,  4 quién  te  eoaeSR 
Esa  vil  doctrina  falsa? 
Quién  te  engaña? 

Nadie,  yjf©; 
Pues  nadie  es  el  que  le  engaña, 

Y  yo  soy  el  que  le  enseña 
Esa  verdad. 

Oye,  aguarda; 
Que  ahora  conozco,  ahora  veo. 
Cuan  opuesto  efecto  taca 
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Mi  diligencia  en  los  dos; 

Pues  cuando  ciego  pensaba 

Que  él  te  redujera  á  tí. 

Hallo  la  acción  tan  contraría. 

Que  tú  reduces  á  él. 
Morí.  ¿Ahora  sabes,  que,  si  andan 

Juntos  un  sabio  y  un  tonto, 

Al  cabo  de  la  semana, 

Uno  no  enseña  su  ciencia, 

Y  otro  pega  su  ignorancia! 
Co9d>   Ven  acá.    ¿Tú  dices,  que  este     [á  Zacarw. 

Accidente  de  la  varia 

Naturaleza,  con  que 

La  luz  se  eclipsa,  el  sol  falta. 

Efecto  es  de  tu  Dios? 
Zac.  Sí. 

Cosd,   4  Y  tú  crees,  c|ue  por  su  causa    [d  Jntuta§io. 

Con  tales  prodigios  vuelve? 
Atuu,  Y  con  la  vida  y  el  alma 

Moriré  por  su  verdad. 
Cosd,  iPues  mi  cólera,  qué  aguarda? 

Infames !    Mas  no;  de  otra 

Suerte  ha  de  ser  mi  venganza.  — 

Holal 
SoUL  1.  Señor? 

Co$d.  Á  ese  anciano 

Caduco «  y  á  esa  tirana 

Fiera,  que  apóstata  ya 

De  los  Dioses  se  declara. 

Con  prisiones  reducid 

Á  la  mas  lóbrega  estancia. 

Veamos,  veamos,  si  ese  Dios, 

Que  uno  enseña  y  otro  ensalza. 

Los  libra  de  mí.    Ea,  llevadlos! 
[Liegan  d  agarrarlo»  Morlaco  y  Soldadoo. 
MorL   Yo  el  primero  cuanto  mandas 

Por  ejecución  pondré.  — 

Veré,  si  puedo  dar  traza    [apartñ. 

De  no  ser  por  su  criado 

Conocido. 
Anas»  Tú  me  atas? 

Morí,  Pues  no?    Lindamente,  y  por 

Servirte  en  cuanto  me  encargaSf 

Como  á  tu  misma  persona. 

Ataré  ahora  al  Patriarca. 
Zae.    Anastasio! 
jiñas»  Zacarías  ? 

Zae.     Ten  en  mi  Dios  confianza. 
jímu.  En  fe  suya  mi  deseo 

Vivir  y  morir  aguarda» 
Coid.  Llevadlos  presto. 
Morí.  Venid. 

jína$»  Gran  Dios,  pues  mb  ignorancias 

Venciste,  dame  lugar 

De  aprender  tus  iJabanzas. 
MorU  Heme  aqui  hecho  en  un  instantn 

Sayón  de  capa  y  espada. 

[LlévanloM  atado», 
MetL    Yo,  por  ser  tu  gusto,  y  ser 

Acción  justa,  heroica  y  santa. 

Seré,  hasta  dejarlos  presos. 

El  ministro  desta  causa.  [Fiste. 

Cond.  Tú  solo  agradarme  sabes. 
Sir.      Qué  desdicha! 
Clod.  Qué  desgracia  I 

Cosil.   ¿De  qué,  Clodomira,  lloras? 

¿De  qué  tú.  Siróes,  te  espantas? 

¿  Y  los  dos ,  mirando  al  gmIo, 

Suspiráis? 
Clod.  Yo  de  ver,  cuanta 

Es  tu  crueldad,  pues  no  pueden 

Enternecerte  his  canas 

Desde  miserable  anciano, 
Sir.     Yo  de  ver,  cuanta  ea  to  saSa» 


Pues  por  un  fácil  error 

Asi  á  Anastasio  maltratas. 
Co9d,   ¿Fácil  error  te  parece 

Oponerse  á  las  sagradas 

Deidades  de  nuestros  Dioses? 
Sir,     Sola  esa  culpa  le  falta; 

Él  no  dice 

Co9d,  No  disculpes 

Ya  el  error.    ¿Ser  no  te  basta 

Cobarde,  sino  también 

Sacrilego? 
[Al  irle  d  dar ,  pónete  Cío  domira  en  medio, 
Clod.  Interesada 

En  lo  uno,  quiero  en  lo  otro 

Volver,  señor,  por  su  fama. 

Ni  es  sacrilego,  ni  es 

Cobarde;  que  en  la  campaña 

Él  fue 

Cmií.  Otra  vez  me  lo  has  dicho, 

Y  ya  sé,  que  esa  es  venganza 

De  Menárdes.    No  prosigas. 

Sale  Mbnarbbs  con  una  carta. 

Men,    Ya  en  la  mas  lóbrega  estancia 

De  una  cueva  obscura  y  triste 

Quedan  los  dos,  y  esta  carta 

Trae  á  toda  diligencia 

Un  hombre,  y  respuesta  aguarda. 
Coed,   De  dónde  es? 
Afefi.  De  Babilonia. 

[C  oedroaa  lee  haciendo  extremoe. 
Cosd»  Temor  me  ha  dado  al  tomarla; 

Que  adivino  el  corazón. 

No  sé  qué  le  dice  ai  alma* 
Sir,      Como  va  leyendo,  va 

Los  semblantes  de  la  cara 

Mudando. 
Afen,  ¿Qué  novedad 

Tan  nuevos  extremos  causa? 
Coad,  Yo  os  lo  diré,  pues  es  fuerza 

Hacer  notoria  esta  carta, 

Á  cuyo  efecto  es  preciso 

Que  mi  cetro  y  laurel  traigas. 

i  ee^fae  y  trompeta»^   dbreee  una  tienda  de  eam- 

9  ¿entro  della  dice  Coadroae^  eentado  en  un 

con  laurel  y  ka»toneillOy  y  d  aue  lado»  Siroe» 

ndrde»f  en  a»iento»  ma»  bajo»^  y  lo»  ma»  fue 
pudieren  al  pono. 

Vasallos,  deudos  y  amigos. 

En  cuyos  hombros  descansa 

El  peso  de  mi  corona. 

Aquel  prodigio,  que  en  tanta 

Confusión  nos  puso,  el  dia. 

Que  perdimos  la  batalla. 

Hasta  la  gran  Babilonia 

Llegó,  y  refiere  esta  carta. 

Que  de  Júpiter  el  templo. 

Donde  se  conserva  esclava 

La  cruz  de  Cristo,  ha  temblado, 

Cayendo  en  tierra  su  estatua. 

Loo  Cristianos,  que  cautivos 

En  Babilonia  se  hallan. 

Validos  de  la  ocasión, 

Han  puesto  la  plebe  en  arma. 

De  suerte  que  me  es  forzoso. 

Que  yo  á  reducirla  parta. 

Habiendo  pues  de  faltar 

De  aqui,  será  bien  que  haya 

Quien  en  mi  ausencia  gobierne 

Las  tropas  y  las  escuadras. 

Que  al  opósito  de  EracUo 

Es  preáso  conservarlas. 

Aquesto  asentado,  ya 

Sabéis,  que  es  costumbre  usada 


[2V>eai 
paña, 
trono  f 
y  Me 
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Co9d. 


Sir. 


De  Penia,  que  entre  sot  hijot 

ÍSin  qoe  mayor  edad  valga) 
^aedaa  elegir  los  Reyes 
Succesor;  ley  soberana. 
Que  mira  á  que  no  porque 
Primero  uno,  aue  otro,  nazcat 
Ciña  la  sacra  diadema. 
Sino  porque  sea  su  fama 
Mas  aigna  della;  y  asi. 
Pues  constan  en  lides  tantas 
De  Siróes  y  de  Menárdes 
Los  triunfos  y  las  infamias, 
Desta  ley  usando,  quiero 
Que  en  él  la  elección  se  haga, 

Y  que  Príncipe  jurado 

Y  General  de  mis  armas 
Quede.    Kn  fe  de  lo  cual  yo 
Pongo  en  su  frente  la  sacra 
Corona,  y  de  aqueste  cetro 
Su  mano  adorno,  y  en  altas 
Voces  publico  al  compás 
De  trompetas  y  de  cajas: 
Viya  Menárdes! 

[j&evcfntMe,  pénele   eu  eerona  y   hdiaee  del  treno  y  y 

Mendrdee  ee  eienta  en  éL 
Todos.  \  Menárdes 

Viva! 

Qué  esperas?  ¿qué  aguardas, 

Siróes,  que  el  primero  tú 

No  te  pones  á  sus  plantas? 

Padre,  Rey  y  señor  mió, 

¿Por  qué  desta  suerte  infamas 

Tu  sangre  en  mi,  y  en  mí  á  toda 

La  naturaleza  faltas? 

Mira,  señor,  que  un  engaño 

Y  una  pasión  aTasallan 
Tus  acciones  de  manera. 
Que  á  ser  Rey  y  padre  faltas. 
Si  es  ley  de  Persia,  que  herede 
La  majestad  soberana 
El  mérito  y  no  la  edad. 
También  lo  es,  que  no  se  hagan 
Violencias  en  la  elección, 
X  quien  no  haya  dado  cansa, 

[De  rodiÜM,  y  e'l  volviendo  el  rotf rs« 
Señor,  Rey  y  padre  mió, 
(Segunda  vez  te  lo  llama 
La  voz)  duélete  de  mí$ 
No  en  la  parte  de  que  hagas 
A  mi  hermano  suceesor 
Del  reino,  que  en  eso  no  habla 
Mi  valor,  sino  en  la  psrte 
Con  aue  mi  opinión  disfamas, 
No  solo  en  el  honor,  pero 
En  la  religión  sagrada 
De  nuestros  Dioses,  á  quien 
Doy  por  testigos. 

Ya  basta;    [Arroiéndole. 

Y  pues  ha  de  ser,  qué  esperas? 
Llega,  y  échate  á  sus  plantas. 
Sí  haré,  pues  que  la  fortuna 
(Deidad  ae  los  hombres  varia) 
Lo  quiere  asi;  protestando 
A  tí,  señor,  que  lo  mandas, 
A  los  cielos,  que  lo  miran, 
Á  los  Dioses,  que  lo  trazan, 

Y  á  tus  gentes,  que  lo  escuchan. 
Que  nunca  te  he  dado  causa 
Para  este  oprobio,  y  aue  tengo 
De  morir  en  la  demanaa 
De  mi  honor,  hasta  tomar 
Satisfacción  y  venganza.        [Me/e  le 

Men.   I  Soberbio,  bárbaro,  loco! 

¿Qué  sáüsfaodon  aguardas?  [Loodnimee, 


Sir.      Tú  la  verás  algún  ^a. 

Cosd.   No  le  escuches. 

Qod,  ¡Qué  tirana 

Acción! 

Qttd.  Y  pues  ya  la  noche 

Extiende  sus  negras  alas, 
Cubriendo  el  mundo  de  horrores, 
A  Babilonia  mañana 
He  de  partír,  ya  que  puedo. 
Seguro  en  la  confianza 
De  dejar  quien  os  gobierne. 
Y  ahora  decid  en  altas 
Voces,  que  el  viento  confundan 
Al  son  de  músicas  varias: 
il^va  el  gran  Menárdes! 

Toioi.  Viva ! 

[Vanto  todoS)  y  quedan  Si  roe»  y  Clodo\ 

Sir,     ¿Qué  es  esto  que  por  mí  pasa? 
¿Yo  con  nota  de  cobarde. 
Desheredado  (aué  rabia!) 
Del  laurel?  ¿Yo  (qué  veneno!) 
Desposeido  de  tanta 
Majestad?  ¿O  para  cuando 
Júpiter  sus  rayos  guarda? 
¿Mae  quien  aqui  por  testigo 
Ha  quedado  de  mis  ansias? 

Qod,    Quien  no  quiso  interrumpirlas. 
Imaginando  aliviarlas 
Con  oirías,  porque  dellas 
No  la  menor  parte  alcanza. 

Sin      Ay  Clodomira!  tú  sola 
Pudieras  hoy  consolarlas; 
Pues  sola  tú  eres  capaz 
De  la  pasión,  que  le  engaña 
A  mi  padre;  v  es  consuelo 
El  mayor  de  fas  desgracias. 
Ya  que  es  fuerza  el  padecerlas. 
El  padecerlas  sin  causa. 

Ciad,    Otro  consuelo  hay  mayor. 

Sir,      ""  " 

Ciad. 

Sir. 

Ood. 


ÍT%. 


SSr. 


CmiI. 


^u 


Cuál  es? 

Tratar  de  vengarlas. 
Cómo  puedo? 

¿Tomarás 
Un  consejo?  [Hablando  hajo  9 

¿En  qué  reparas. 
Si  me  ves  aborrecido? 
Clod.   Tendrás  valor? 
Sir,  ¿Qué  lo  extrañas 

Si  me  ves  desesperado? 
Ctod.   Guardarás  secreto? 
Sir.       ^  ¿Eso  hablas. 

Si  me  miras  sin  honor? 
Ctod,    Es  tu  padre  el  que  lo  causa. 
Sir,      No  es  padre  el  que  me  aborrece. 
Qod,    Es  tu  hermano  quien  te  agravia. 
Sir,     No  es  mi  hermano,  mi  eneaúgo. 
Pues  yo...... 

Qué? 

Te  dai^  tnin 
De  vengarte. 

De  qué  snecte? 
Asi.    Pero  gente  pasa; 
Ven  donde  no  haya  testigos 
De  vernos  hablar. 

Qué  aguardas? 
Guia  por  donde  quisieres. 
Chd,   ¿En  fin  que  me  das  palabra 

De  tooiar  consejo  ? 
Sir.  Sí. 

Qod,   Tener  valor? 
Sir.  Cosa  es  dará* 

C(o¿.   Y  guardar  secreto? 
Sir,  Bs  derto. 

Qod,    Pues  tú  tomarás  venganza. 


Qod. 

Sir. 

Qod. 

Sir. 
Qod* 


Sir. 
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^iV.      Quiéralo  el  cielo,  aunque  borre 
Coa  uoa  infamia  otra  infamia. 


[F(Mfe. 


Ub. 


Ánu 


SaUn  Eraolio,  Aenbsto  y  Libio,^  trae^l 

uno  luces  j  que  porté  en  el  bufete. 
Era*    Apenas  mañana  al  dia 

Habrá  dispertado  el  alba, 

Cuando  en  la  primera  salva 

De  militar  harmonía. 

Auxiliados  ais  Masones 

Del  cielo,  en  su  albor  primero, 

A  Cosdroas  embistan  fiero 

En  sus  fortificaciones. 

Y  asi  prevenida  esté 

Y  en  buena'  ordenanza  puesta 
La  gente,  armada  y  dispuesta 
Para  el  asalto,  porque 
En  esta  facción,  que  vira. 
Está  el  honor  del  imperio, 

Y  el  sacar  de  cautiverio 
Aquel  leño,  en  quien  estriba 
Nuestro  aplauso. 

Con  extraña 
Fe  toda  la  gente  espera 
La  ocasión. 

Y  es  de  manera 
Lo  que  verte  en  la  campaña        * 
I^es  anima  y  les  alienta, 
Que  el  mas  humilde  soldado, 
De  tu  valor  inspirado, 
Ser  rayo  de  Persia  intenta. 
Era.    Por  justa  y  natural  ley. 
Es  preciso,  es  evidente, 
Que  sea  el  soldado  valiente 
A  la  vista  de  su  Rey, 
Por  dos  razones;  la  una. 
Por  parte  del  Rey,  porque 
Como  él  mismo  sabe  y  vé 
Los  trances  de  la  fortuna. 
Los  estima  y  agradece ; 
La  otra  del  soldado,  pues 
Al  mirar,  que  su  Rey  es 
El  primero  que  padece 
Riesgo  é  incomodidad, 
Hielo,  sol,  hambre  y  fatiga. 
De  ver  iguales,  se  obliga. 
La  pena  y  la  magestad. 
Con  esto  espero  triunfar 
De  idólatras  enemigos. 

Y  para  haceros  testigos 
De  que  no  he  de  descansar 
Ni  aun  este  espacio  pequeño. 
Que  la  noche  obscura  y  fría 
Hurta  de  su  imperio  al  dia. 
Para  entregársele  al  sueño. 
Quiero  á  Cosdroas  escribir, 
81  á  rescate  de  dineros 

ó  á  cange  de  prisioneros 

Íuiere  acaso  remitir 
Clodomira.    Y  de  mf 
Creed,  que  dé  por  su  persona 
La  mitad  de  mi  corona. 
Dónde  estará  ahora? 

Sale  Flora  hablando  desde  adentro ,  ^  8 1 m  OB  s 

jr  Clodomira  vestidos  de  villanos^  con 

bandas  en  los  rostros. 

Flor.  Aqui 

Esperad. 


Era. 
Era. 


Sir. 
Era. 
Ub. 

Era. 

Flor. 
Era. 


Sir. 


Era. 

Sir. 
Era. 


Ood. 
Era. 


Sir. 


Era. 


Qué  es  eso,  Flora? 


Flor.  Dos  villanos,  sin  mostrar* 
8eñor,  los  rostros,  ni  dar 
Mas  razones,  á  esta  hora 


Dicen,  que  audiencia  les  des. 
Que  importa  hablarte. 

Pues  di 
Que  lleguen;  que  oonca  en  mi 
Entró  el  rezelo. 

Tus  pies 
Nos  da,  señor,  á  besar. 
Levantad  los  dos  del  sucio, 

Y  de  los  rostros  el  velo 
Podéis  quitaros,  y  dar 
Noticias  de  qué  queréis, 

Y  quien  sois. 

Si  solo  estás. 
Presto  uno  y  otro  sabrás. 
Porque  no  lo  dUateis, 
Retiraos  todos. 

Señor, 
Advierte,  que  puede  ser 
Traición. 

Nada  hay  que  temer; 
Conmigo  está  mi  valor. 
Retiraos  digo. 

4  Quedar 
Solo  determinas? 

No; 
Que  conmigo  auedo  yo. 
Aun  la  tienda  he  de  cerrar. 

[Feíwe  todos  y  puedan  ios  tres  soies. 
Ya  estoy  solo.    Decid  pues 
Vuestra  pretensión. 

Primero 
Que  yo  me  descubra,  quiero, 
Porque  crédito  me  dea, 
Cristiano  César,  mostrar 
Una  carta  de  creencia. 
Que  traigo  á  esta  diligencia. 
Qué  carta  es? 

Esta.  [Desettére  d  Clodomira. 

A  dudar 
Llego,  no  un  ocasión. 
Lo  mismo  que  el  alma  mira. 
Pues  DO  dudes,  Clodonüra 
Soy. 

Si  estas  las  cartas  son. 
Que  de  creencia  has  traído. 
Seguro  puedes  hablar; 
Pues  no  puedes  tú  contar 
Tanto,  como  yo  he  creído. 
Cristiano  César  invicto. 
Cuyo  valor,  fuera  fácil, 
A  no  serlo,  que  partiera 
Adoradones  con  Marte : 
Hijo  de  Cosdroas  nad 
En  tan  enemigo  instante. 
Que  su  odio  y  mi  desdicha 
Nacieron  de  un  parto  igualea. 
Desde  mi  primer  oriente 
Aborreddo  fui,  aun  antes 
Que  su  inclinación  piKÜera 
Partirse  entre  mi  y  Menárdesi 
Menárdes,  menor  hermano. 
Si  es  que,  á  pesar  de  la  sangra» 
Nace  á  ser  hermano  d  que 
Á  ser  enemigo  nace. 
Tan  opuesta  mi  fortuna, 
Y  siempre  tan  favorable 
La  suya,  que  siendo  yo, 

Í(0  quien  pudiera  en  tal  tranoe* 
/aliándolo  con  la  voz. 
Decirlo  con  d  semblante  1) 
Que  deudo  yo  (como  he  dicho) 
Mayor  hermano,  en  ultraje 
De  mi  fama  y  de  mi  honor, 
Cosdroas  esta  misma  tarde. 
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Eatando  en  au  tienda,  todo 
El  ejército  delante. 
Me  desheredó,  alegando 
Una  ley,  de  que  cS  inhábil 
No  reine,  con  nota  indigna 
De  incapaz  y  de  cobarde. 
Bien  veo,  que  contra  mí 
Voy  ganando  tu  dictamen; 
Pues  al  oírme  es  forzoso 
Que  rehuses  ó  que  extrañes 
El  dar  tu  favor  á  un  hombre 
Tan  cruel,  tan  ignorante, 

?ue  desesperado  viene 
pedir  contra  su  sangre 
Auxilios.    Pues  para  que 
Ni  te  admires,  ni  te  espantes 
Be  lo  que  quiero  decirte. 
Mi  dicha  es  la  que  me  vale, 
8i  á  segunda  luz  la  miras; 
Pues  no  es  mucho ,  que  amor  falte 
Para  un  padre  á  un  hijo,  cuando 
Falta  para  un  hijo  á  un  padre. 

Y  asi,  no  sin  confianza. 
Aconsejado  del  grande 
Esfuerzo  de  Clodomira, 
Vengo,  católico  Atlante, 

A  ponerme  hoy  en  tus  manos, 
Para  que  mi  yida  ampares, 

Íqoe  mi  honor  restituyas 
vista  deste  desaire. 

Y  yo  me  ofrezco,  si  temas 
La  voz  de  mi  agravio,  &  darte 
Prisioneras  las  personas 

De  Cosdroas  y  de  Menárdes, 
Introduciendo  tus  gentes 
Esta  noche  en  sus  reales. 
A  cuyo  efecto  salí 
En  este  villano  trage. 
Trayendo  conmigo  el  nombre 

Y  la  contraseña,  llave. 
En  coya  seguridad 
Todo  un  ejército  yace. 
Después  desto,  y  que,  auxiliado 
De  tf,  Asia  mi  nombre  aclame. 
Te  ofrezco  la  libertad 

De  cuantos  Cristianos  halles 
Cautivos  en  Babilonia; 

Y  entre  ellos  el  venerable 
Zacarías,  Patriarca 

De  Jerusalen  triunfante. 

Luego  restituir  ofrezco 

Al  imperio  las  ciudades. 

Que  tiranizadas  hoy 

Tienen  en  sus  homenages 

Guarniciones,  que  tremolan 

De  Persia  los  estandartes. 

El  reino  restituiré 

De  Gaza,  que  confinante 

De  Persia  y  de  Palestina 

Entrambas  provincias  parte, 

A  Clodomira,  á  quien  (como 

La  religión  no  lo  extrañe) 

Coronaré  en  Babilonia 

Por  deidad  de  sus  Deidades. 

Cuantos  vasos  de  oro,  cuantos 

Ornamentos  y  metales 

A  tus  altares  robó 

Cosdroas,  daré  á  tus  altares; 

Y  finalmente  daré. 

Por  triunfo  y  blasón  mas  grande. 

La  cautiva  cruz  de  Cristo, 

Para  que  vuelvas  triunfante 

Con  ella  á  Jerusalen, 
Y 


Era,  No  pases  adelante; 

Qae,  cuanto  me  das,  me  sobra. 
Si  la  cruz  llegas  á  darme. 

Y  della  inspirado,  quiero 
Darme  á  presumir,  no  en  balde. 
Que  no  son  pretextos  tuyos 
Los  que  estos  pretextos  hacen. 
Sino  del  cielo ,  que  siempre 

De  humanos  medios  se  vale. 
Porque  nosotros  podamos 
Comprehenderle  y  penetrarle. 

Y  asi,  porque  no  se  pierda 
Tiempo,  ni  un  punto,  un  instante 
Mi  omisión  la  libertad 

Del  sacro  leño  dilate, 
¿Cómo  lo  dispones? 
Clod»  Eso 

Lo  diré  yo,  pues  son  tales 
Mis  dichas,  que  han  merecido 
En  esta  interpresa  parte. 
Tú  has  de  entregarnos  á  mi 

Y  á  Siróes  los  capitanes 
De  mas  satisfacción  tuya. 
Con  la  gente,  que  bastante 
Pareciere,  que  podrá 

Á  la  deshilada  entrarse 
Con  nosotros;  pues  llevando 
Nombre  y  seña,  será  fácil 
Llegar  á  su  tienda,  donde 
Ó  los  prendan  ó  los  maten. 
Tú  á  este  tiempo,  con  el  resto 
De  tus  bien  compuestas  haces» 
De  todas  sus  avenidas 
Has  de  ocupar  los  lugares; 
De  suerte  que,  cuando  sientas. 
Que  ya  su  ejército  arde 
En  el  arma,  que  nosotros 
Toquemos,  por  todas  partes 
Les  embiste,  publicando 
La  victoria  á  fuego  y  sangre. 

^f^»    ¿Quién,  sino  tu  ingenio,  fuera 
De  valor  tan  admirable? 

Sir.      ¿Y  quién,  sino  tu  valor. 

Dueño  de  ingenio  tan  grande? 

Clod,    Pues  no  ya  valor  ni  ingenio 
Quiero  que  uno  ni  otro  alabe. 

Los  dos.  Pues  qué? 

Clod.  Zelo  y  religión. 

Y  porque  uno  y  otro  ensalce. 
Mira,  que  mañana  Cosdroas 
Á  los  primeros  celages 

De  alba  se  ha  de  ausentar. 

Era,    Pues  no  la  ocasión  nos  falte. 
Venid  conmigo  los  dos, 
Para  que  al  punto  despache 
La  gente,  que  ha  de  seguiroa. 

Clod,   Hoy  verá  el  mundo ,  si  saben 
Las  mugeres  manejar 
Acero  y  gobierno  iguales. 

Siu      Hoy  verá  el  cielo,  supuesto 
Que  el  Rey  incapaz  me  hace. 
La  licencia  con  que  puedea 
Obrar  mal  los  incapaces. 

Era,    Hoy  pues  el  cielo  y  el  mundo 
También  verá  en  este  trance 
La  exaltación  de  la  cruz 
En  Jerusalen  triunfaute. 


[r. 


Sale  MoRLAOO,   armado    ridiculamente 

lanzon^  paseándose» 

Morí,  El  diablo  engañó  mi  humor. 
Ya  que  salí  de  criado. 
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En  meterme  á  ser  toldado; 

Pues  no  sé  caal  es  peor. 

Servir  á  un  amo,  6  á  mil. 

Mas  porque  no  me  prendieran 

Con  Anastasio,  y  me  liicieran 

Cansa  de  mágico  vil. 

Tuve  por  mejor  sentar 

La  plaza,  con  que,  al  despecho 

De  mi  pereza,  me  han  hecho 

Su  posta,  y  en  pergeñar, 

8i  aquel  oso,  estoy  dudando. 

Quien  el  primero  ha  de  ser. 

Que  ha  de  venirme  á  comer. 

Fuera  desto  imaginando 

Estoy  también,  donde  irá 

A  parar  quien  me  comiere. 

Pero  vaya  donde  fuere; 

determinado  estoy  ya 

A  serlo  de  buena  gana; 

Que  el  que  fue  tan  á  su  costa 

Ayer  jumento ,  y  hoy  posta, 

Caballo  será  mañana. 

Fuera  de  que  ¿para  qué 

Me  tengo  yo  de  podrir. 

Si  los  presos  de  reir 

Tratan?  Pues  cuando  yo  entré 

La  comida,  Zacarías 

De  tan  buen  humor  estaba. 

Que  el  agua,  que  le  Ueyaba* 

Haciendo  mil  alegrías. 

Sobre  la  cabeza  echó 

De  Anastasio;  y  él  después. 

Arrojándose  á  sus  pies. 

La  burla  le  agradeció. 

Y  aun  ahora,  que  dormir 
Pueden,  puesto  que  no  son 
Postas,  en  conversación 
Se  están ,  que  se  puede  otr 
Aqui.     Mas,  que  su  pesar,  [Suena  ingtrumento. 
Es  su  placer,  vive  Dios! 
Que  á  media  noche  los  dos 
Se  ponen  ahora  á  cantar, 
Al  son  de  un  nuevo  instrumento, 
Que  q[uien  se  le  dio  no  sé, 
Ni  quien  le  toca,  porque 

Solos  están.    Oigo  atento. 

Suena  el  órgano  debajo  del  tablado^  y  dicen 
dentro  Zacarías^  Anastasio. 

Zac,     En  tu  alabanza  divina,.»*- 

Anas,  Señor,  mis  labios  enciende. 

iUiis.     DeuSj  in  adjutorium  meum  tnfemfe. 

Domine^  ad  adjuvandum  me  festina. 
Morí.   ¿Quién  les  ayuda  á  so  canto, 

Y  les  da  tan  dulce  auxilio*? 
Jlfiís.     Gloria  Patri,  gloria  Filio 

Et  gloria  Spiritui  Saneto, 
MorL   ¿  Por  qué  con  tales  deseos 

Alaban  á  un  Dios  en  tres? 
Mus,     Quoniam  Deua  magmts  est, 

Et  Rex  super  ofnnes  Déos. 
MorL  ¿Porque  es  Dios  de  Dioses?  Yerra 

La  voz,  ó  sepamos  pues. 

Cómo  dirá  que  lo  es? 

[Dentro  eajtu  y  trompeta». 
Voces  [dent,]  Arma ,  arma !  Guerra ,  guerra ! 
üíorl.    Aqueste  es  otro  cantar. 

¿Quién  vio  suerte  mas  esquiva? 
Unos  [dentJ]  Viva  Braclio  \ 

Otros,  Siróes  viva !  [Dentro  eeSas, 

Todos»  Traición ,  traición  ! 
Motl,  ^  Escapar 

Me  importa  de  aqui.    ^^q  es  bueno. 

Que,  en  cantando  en  esta  t\ttxdi 


Los  Cristianos,  laego  hay  guerra? 
Y  aun  no  es  poco,  si  es  sin  trueno. 
En  esta  tienda  (¿qné  esperan 
Mis  ansias  ?)  mi  vida  estriba. 
[Va  d  entrar  en  la  tienda  de  Cosdroat, 
y  dicen  dentro  deüa, 
unos.  Viva  Eraclio  \ 
Otros,  Siróes  viva! 


Sale  CosBROAS   herido t   cayendo  y  levantand 

y  Clodomira^'  Soldados  acuchillándole, 
Clod,    ¡Cosdroas  y  Menárdes  mueran! 
Cosd,    {Traición,  vasallos,  amigos! 

ÍQue  en  su  tienda  (pena  fuerte!) 
^an  á  vuestro  Rey  la  muerte ! 
Morí.   No  tuviera  él  enemigos. 
Clod,  Aunque  los  llames,  no  habrá 

Quien  te  favorezca,  pues 

En  el  trance  que  te  ves, 

Todo  el  ejército  está. 

No  hay  breve  espacio  de  tierra. 

Que  con  sangre  no  se  escriba* 
Unos,  Viva  Eraclio! 
Ofrof.  Siróes  viva! 

Tod,    Arma,  arma!  Guerra,  guerra! 
Cosd,   No  siento  (ñero  pesar!) 

Tanto  mi  tragedia  esquiva. 

Como  oir,  que  Siróes  viva. 

Riñendo  con  todos ^   sale  por  otra  parte  MbnÁb 

DBS  huyendo,  S  i  R  o  B  s ,  cubierto  et  rostro^  y  otrc 

traa  éL    Fónese  detras  de  Cosdroas^  y  él  le 

defiende, 

Clod,   Todo  eso  es  volverle  á  dar 

Mas  razón  para  vengarse. 
Sir,      Muere,  cobarde! 
Afen.  Ay  de  m(! 

Pero  mi  padre  está  aqui.  — 

De  tu  favor  á  ampararse    [d  Cosdroas, 

Llega  mi  temor. 
Sir,  ^  ¿  Huyendo, 

Del  asi  á  valerte  vienes? 

¿Dónde  está  el  valor  que  tienes, 

Que  á  tu  Rey  y  padre  viendo 

Morir,  con  saña  atrevida. 

No  antepones  tu  persona, 

Y  á  quien  te  dio  una  corona. 

No  sabes  darle  una  vida?  — 

Mira ,  mira  á  quien  aqui    [á  Cosdroas, 

Premias  y  ofendes  cruel. 
Cosd,  ¿Pues  á  quién  premio  yo? 
S¿r.  A  él. 

Cosd.  ¿Y  á  quién  ofendo  yo? 
Sir.  A  mf . 

[Descúbrete   Siróes,   y  Coadro  a»  fuiere  embeotirít 

y  cae, 
Cosd,  Tú  eres,  traidor? 
Sir,  No  es  traidor 

Quien,  viéndose  baldonado 

De  que  valor  le  ha  faltado. 

Muestra,  que  tiene  valor. 

Aquesto  es  cumplir  contigo. 
Clod.   Mueran  pues! 
Sir.  Yo  á  vuestro  acero 

No  digo  que  mueran;  pero 

Que  son  los  que  buscáis  digo. 
Cosd,  Primero  mi  brazo  fuerte 

Mostrará  á  quien  ofendéis.    [Riñe  él  esa  todoi 

Sale  Eraclio. 

Era,    Esperad,  no  le  matéis. 
Cosd,  ¿Quién  eres  tú,  que  mi  muerte 
Suspendes  con  acción ,  que  hoy, 
I  Aunque  parece  piedad, 
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Tiene  macho  de  crueldad? 
Efüm    EracliOy  bárbaro,  soy. 

Date  á  prliioiu 
CbmI.  Faerza  es 

Qae  obedezca  á  la  fortona, 

Deidad  sin  constancia  alguna. 
Era.    YMenárdes? 
Nleom  A  tus  pies 

Ya  está  también. 
Era,  A  mi  tienda, 

Bellfñma  Clodomira, 

Presos  á  los  dos  retira, 

Porque  nadie  los  ofenda. 
CbscL  Pena  injusta! 
Men.  Suerte  esquiva! 

JfFÍRMe  Clodomira^  Co§droa9  y  Mendráet, 
no»  [dentJ]  Pues  que  Tencidos  nos  vemos, 
Á  la  piedad  apelemos. 
Vno9.  Viva  JSradio ! 
Otros*  Siróes  viva! 

Era.    Ya,  Siróes,  que  prisioneros 
Tu  padre  y  tu  hermano  están, 

Y  que  tus  gentes  te  dan 
Con  aplausos  lisonjeros 

El  laurel,  que  él  te  quitó. 
En  cuya  seguridad. 
Con  siempre  firme  amistad 
He  de  conservarte  yo. 
Mientras  á  disponer  voy. 
Que  esas  fortifícadones 
Guarnezcan  mis  escuadrones. 
Donde  te  corones  hoy. 
Será  bien,  pues  que  ya  viste, 
Que  hice  lo  que  te  ofrecí. 
Que  empieces  tú  á  hacer  por  mí 
También  lo  que  me  ofreciste. 
Sir»      Honor  y  reino  me  das; 

Y  asi  á  tus  plantas,  señor 
Invicto,  reino  y  honor 
Pongo ,  y  la  vida ,  por  das 
Fianza  de  que  siempre  en  mí 
Se  ha  de  confesar  deudora. 

Y  en  cuanto  á  cumplir  ahora 
La  palabra  que  te  dí, 
Mientras  por  la  cruz  envió. 
Para  entregártela,  quiero. 
Que  np  quede  prisionero 
Cristiano,  que  á  su  albedrío 
Libre  no  vaya;  y  asi 

Goce  las  piedades  miaa 

El  primero  Zacarías. 

[Fo§e  Eraclio. 
SM.  1.  Este  villano,  que  aqui 

Está,  era  su  guarda. 
üforL  Yo 

Su  posta,  gran  señor,  era. 

No  iu  guarda. 
Sir.  Escucha,  espera. 

AforL  Espero  y  escucho. 
Sir.  4  No 

Eras  (si  no  me  he  engañado) 

Criado  de  Anastasio? 
Morí  Sí. 

Sir.     i  Pues  cdmo  estás,  traidor,  di, 

En  su  martirio  ocupado? 
MorL  Pues  si  aqueso  es  ser  tnddor, 

4  Qué  criado  ves  tratar 

De  cota,  que  no  sea  mar- 

Tirízar  á  su  señor? 
Sir»      Ye  por  ellos. 
MorU  Esta  obscuAi 

Cueva  ha  sido  su  prisión. 
Sir»      Rompedla;  que  no  es  razón. 

Que  de  vivos  sepultura 


Sea  un  espado,  que  asombra 
Con  tales  melancolías.  — 
Anastasio!  Zacarías! 

JhrenlacuevOjy  salenZkCAUÍAsy  Anastasio. 

^fias.  Quién  me  llama? 

Zac.  Quién  me  nombra? 

Ana»,  Que  si  es  para  darme  muerte. 

Albricias  es  bien  que  pida. 
Zacm    Que  si  es  quitarme  la  vida. 

Dichosa  será  mi  suerte. 
Sir.      No  solo  el  que  os  ha  llamado 

Quiere,  que  uno  y  otro  muera. 

Mas  daros  la  vida  espera. 

Tanto  un  solo  dia  ha  mudado 

Lo  cruel  y  lo  piadoso. 

Que  libres  os  veis  aqui, 

Al  Rey  príeionero,  á  mí 

Rey,  y  á  Kraciío  victorioso. 

Y  asi  puedes,  Zacarías, 
Buscarle,  v  decirle,  que 
Yo  te  envío  libre,  en  fe 
De  las  obediencias  mias. 

En  tanto  que  el  leño,  en  quien 

Murió  su  Dios,  veo  llegar. 

Yendo  con  él,  hasta  entrar 

Triunfando  en  Jerusalen. 
ZaCé    ¡Viva  de  uno  en  otro  polo 

Tu  fama!  —  Vente  conmigo,     [d  Anm&taaU. 
Sir.      Que  vayas  solo  te  digo; 

Que  yo  á  tí  le  ofrecí  solo.  — 

Quédate,  Anastasio. 
Zac.  Á  Dios.     [Llorando. 

Ana»,  Ay  padre! 

Zae.  Qué  haces  extremas? 

Ana»*  Mucho  temo,  que  no  habernos 

De  vernos  ya  mas  ios  doa. 
[FatiMe  Zaeariatj  Morloeo  y  loo  ooldadOB* 
Sir.      Anastasio,  yo  he  enmendado. 

Confieso  que  con  alguna 

Indignación,  mi  fortona; 

Y  lo  mas  que  en  este  estado 
Agradezco  á  mi  rigor. 

Es  poder  darte  la  vida. 

Que  ya  juzgabas  perdida. 
Ana».  Tus  plantas  beso,  señor, 

Por  la  merced ;  que  ya  sé 

La  finezas  que  te  debo. 
Sir.      Aunque  es  asi,  no  me  atrevo 

Hoy  á  librarte,  porque. 

Habiendo  la  voz  corrido. 

Que  te  hace  en  el  culto  honroso 

De  los  Dioses  sospechoso. 

No  es  bien ,  que  yo  inadvertido 

Entre  á  reinar,  tropezando 

En  escrúpulos  de  que, 

Cuando  a  mi  padre  falté. 

Falté  á  mis  Dioses,  tomando 

De  Eraclio  en  esta  ocaiioa 

No  solo  lo  militar. 

Sino  la  fe.    Y  asi  dar 

Importa  satisfacdon 

De  que  dijiste  engañado, 

Que  la  Deidad  verdadera 

La  de  los  Cristianos  era; 

Porque  si  ven,  que  yo  he  dado 

Hoy  á  sus  armas  favor. 

Que  sus  ciudades  entrego. 

Su  cruz  y  esclavos,  y  luego 

Ven,  que  á  tí  te  doy  honor. 

Podrán,  y  no  injustamente. 

Presumir  de  mí  también. 

Que  yo  lo  soy;  y  asi  es  bien 

Quitar  este  inconveniente, 
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Awu* 


Sir. 
Ana9. 


Sir. 


Con  que  hoy  otro  yo  terái. 
Anas,  Tarde  toi  honores  gano. 
Sir.      Por  qué? 

Porque  ya  Crístiaao 

Soy  9  leñor,  y  no  podrás 

De  aaueite  intento  mudarme. 

Qué  cüces? 

Que  si  me  dieses 

MU  muertes,  ó  si  tuvieses 

Mil  imperios  que  entregarme» 

A  Cristo  ha  de  confesar 

La  ciega  ignorancia  mia 

Por  suma  sabidurfa. 

Esta  he  venido  á  buscar. 

Desde  el  dia  que  faltó 

Mi  encanto,  por  la  asistencia 

De  la  cruz,  cuya  presencia. 

Como  tú  viste,  ahuyenté 

Los  espíritus  iropurus. 

Y  puesto  que  ya  la  hallé, 

Y  en  mejor  gloria  troqué 
Caracteres  y  conjuros. 
No  hay  que  esperar  mas  de  mí. 
Aunque  ofenderme  debiera, 

Y  con  tu  muerte  pudiera 
Asegurar  hoy  aqui 

La  corona,  pues  con  eso 
Daba  de  mi  religión 
Al  mundo  satisfacción. 
Si  la  verdad  te  confieso. 
Te  estimo  y  quiero  de  suerte, 
Que  la  pena  suspendida, 
Ni  puedo  darte  la  vida. 
Ni  intento  darte  la  muerte. 

Y  asi  en  aquesa  prisión 

Es  bien  que  otra  vez  te  quedes. 

Adonde  consultar  puedes 

Tu  razón  y  mi  razón. 

Della  pues  no  has  de  salir. 

Aunque  sea  á  mi  pesar. 

Si  no  es  á  sacrificar 

Á  los  Dioses ,  é  á  morir. 

[Vate,  diñándote  en  la  evevo. 
Alta».  Dichoso  mil  veces  yo 

Este  dia,  pues  es  cierto, 

?ue,  siendo  á  morir,  será 
tener  mi  fe  so  premio. 

Y  no  siento  en  esta  obscura 
Prisión  penas  y  tormentos. 
Que  constante  aguardo,  pues 
Solamente  en  ella  siento 

El  no  haber  de  ver  en  ella 

Aquel  grande  triiuifo  inmenso. 

Con  que  ha  de  volver  Eradio 

Triunfando  (ay  de  mí!)  y  venciendo 

A  la  eran  Jerusalen, 

Con  el  sagrado  madero, 

Que  cauUvo  en  Persia  ha  estado. 

]Ha  Señor,  quien  mereceros 

Pudiera  ver  este  dia 

Tan  venturoso  á  los  vuestros! 

¡Quien  viera  en  la  gran  Sion 

Entre  aplausos  y  trofeos 

La  exaltación  de  la  cruz! 

Pero  no  quiero,  no  quiero 

Discurrir  en  esto  mas. 

Si  ahora  (ay  de  mf !)  me  acaerdo. 

Que  fue  mi  mayor  error 

Penetrar  lo  ausente.     Y  puesto 

Que  ya  diabólicas  ciencias 

No  he  de  usar,  y  que  confieso 

Las  vuestras  por  las  mejorea» 

Á  ellas  me  acojo,  sabiendo» 

Qne  no  sé  nada,  y  que  ^qb 


Lo  sabéis  todo.  ^  Deseos, 
Dejadme;  que,  si  conviene 
Que  lo  vea.  Dios  eterno, 
Que  es  sabiduría,  sabrá 
Con  ciencia  mejor  hacerlo. 

Suenan  las  chirimloMy  y  baja  una  nube  con  dos 
Anoblbs,  tomando  á  Anastasio  de  las  manos, 
y  suben  los  tres  hasta  la  mitad  del  te<Uro^  y  como 
dicen  los  versos ,  por  el  palenque  de  enfrente  sue- 
nan otras  chirimías ,  y  salen  Cosdboas^  Mb- 
NÁbdbs  vestidos  de  cautivos ^  Clodomiba  y 
SiROBs  de  gala^  Abnbsto,  Libio»  Floba, 
Ibbnb^  Moblaco,  trayendo  en  las  manos  al^ 
ganos  vasos  de  orOf  después  Zacabías  vestido 
de  pontifical  y  detrás  del  todo  el  acompañamien-' 
tOf  Ebaclio  con  manto  imperial  y  corona  de 
Emperador ,  tremendo  la  cruz.  Cuando  vienen  en- 
trando por  el  palenque^  se  abre  la  montaña ^  como 
al  principio  de  la  Comedia  ^  y  se  vé  la  ciudad  de 
Jerusalen  y  con  el  altar  adornado  de  luces  f  y  las 
dos  estatuas  de  Elena  y  Constantino ,  y  por  de- 
bajo  de  tierra ^  en  la  frente  del  tablado^  se  le- 
vantará una  portada  grande^  como  que  es  la  ciu^ 

dad  de  Jerusalen. 
Ang.  1.  Anastasio,  habiendo  oido 

Dios  la  humildad  de  tu  afecto, 

No  quiere  la  ciencia  soya. 

Que  eches  otra  ciencia  menos;...... 

Ang,  2.  Y  asi ,  para  que  conozcas, 

Que  él ,  con  su  saber  inmensd. 

Sabe  vencer  los  espacios. 

Con  mas  milagrosos  medios....... 

Ang.  1.  Ven  con  los  dos;  que,  elevado 

En  las  regiones  del  viento....... 

Ang.  2.  Has  de  ver  deste  gran  dÜui 

I  El  triunfo  y  el  vencimiento. 

^nos.  Con  cuanto  logro.  Señor, 
Fiaré  mis  ciencias  á  trueco 

De  las  vuestras,  pues  ya  miro 

Ser  milagros  los  que  fueron 

Encantos,  pues  la  dudad 

Segunda  vez  á  ver  vuelvo 

A  esta  parte,  y  en  sus  campos 

El  grande  acompañamiento. 

Con  que  ya  Eraclio  á  sus  puertas 

Llega  con  el  sacro  leño. 

Cantando  en  sus  alabanzas 

Himnos,  canciones  y  versos. 
Afiiff.    En  hora  dichosa  vuelva 

El  soberano  madero 

De  la  redondón  del  mundo 

Restituido  á  su  templo. 
Sir.      ¡ Salve f  divina  Sion! 
Clod.   ¡  Salve  ^  teatro  del  cielo! 
Am.    ¡ Salve ^  sagrada  Salen! 
íren.    ¡ Salve ^  soberano  centro! 
ÍÁb.     ¡ Salve ^  nuevo  Paraíso! 
Flor,    i  Salve  y  florido  Carmelo! 
Zae.    ¡ Salve f  gran  ciudad  de  Dios! 
Era»    ¡Salve y  honor  de  sus  misterios! 
Morí.  ¡Salve y  y  aun  salve ^  Regina 

De  ciudades  y  de  pueblos! 
Men.   ¡Que  esto  escuchen  mis  desdichas! 
Coed.   ¡Que  esto  vean  mis  tormentos! 
Mu».    En  hora  dichosa  vuelva 

El  soberano  madero 

De  la  redención  dd  mundo 

Restituido  á  su  templo. 
Era*    ¡Felice  yo,  que  á  estas  puertas 

Llegar  triunfando  merezco! 

Mas  ay  de  mí!  i  Qué  temblor 

Me  ha  dado?  4 Qué  horror,  qué  hielo 

Ha  entumecido  mu  plantas? 
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Zac.    Entra,  gran  César,  al  templo. 
Era,    No  es  posible,  no  es  posible; 
Que  on  grave,  un  prolijo  pesa 
[ArrodiiloMe  eon  la  eru%. 
Me  hace  arrodillar  en  tierra, 
Y  sobre  mis  hombros  tengo 
La  máquina  desos  montes, 
La  fábrica  desos  délos. 
Zae,    No  te  aflijas;  que  ya  sé 
La  causa  deste  portento. 
En  su  primer  fundación 
Esta ,  que  ahora  es  puerta ,  creo 
Que  era  el  paso  del  Calvario. 
Kra,    Pues  bien;  qué  ha  importado  el  •erloV 
Zae,    Mucho;  pues  cuando  por  él 
Iba  Cristo,  Señor  nuestro. 
Llevando  sobre  sus  hombros 
Este  divino  madero, 
No  con  imperial  corona, 
No  con  real  púrpura,  es  cierto 
Que  iba,  sino  coronado 
De  tosco  cambrón  sangriento, 

Y  vestido  de  una  humilde 
Túnica.    Y  no  es  justo,  puesto 
Que  mejor  Rey  sin  adorno 
Anduvo  estos  pasos  mesmos. 
Que  tú  con  ella  le  lleves 
Desvanecido  y  soberbio. 
Quítate  pues  la  corona. 
Desnúdate  los  arreos 
De  la  vanidad  humana, 

Y  en  humilde  trage  puesto 


Podrás  en  Jerusalen 

Entrar  triunfando  y  venciendo. 

[Quittmle  la  corona  y  el  manto  imptrial,  y  pénenle 
corona  de  eapinao ,  túniea  morada  y  una  «o^ •  ai  emello. 

Era.    Dices  bien;  y  ya  con  esa 

Reprehensión,  á  que  obedezco, 
Puedo  llegar  al  altar. 
Donde  la  sacra  cruz  vuelvo 
Restituida  á  sus  aras 
Y  consagrada  á  su  templo. 
En  cuya  exaltación  todos 
Decid,  cantando  y  tañendo :.~... 

[Pono   la  crwt  en  el  altar  con  la  minna  mútiea  y  re- 

pre$entaeÍon  de  todoo ,  vuelven  lae  chirimiaa  ,  ff  «e  eierrm 

la   montaña f   y   vuelven   lo»   Angele»    á  dejar  es  el 

taJdado  d  jína»ta»iOy  y  ello»  vuelven  d  euhir 

en  la  nube» 

MuticEn  hora  dichosa  vuelva 

El  soberano  madero. 

Que  fue  redención  del  mundo. 

Restituido  á  su  templo. 
Ang,  1.  Ya  que  el  triunfo  deste  dia 

Viste,  queda  donde  el  cielo 

Ang.  2.  La  corona  del  martirio 

Para  tu  frente  ha  dispuesto. 
JnoM,  Dichoso  mil  veces  yo. 

Que  tan  grande  dicha  espero; 

Y  en  tanto  que  esta  se  llega. 

Acabe  ahora  con  esto 

La  Exaltación  de  la  Cruz. 
,  Perdonad  sua  muchos  yerros. 
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Doif  JUAlf    \ 

Don  Dibco[  galanes. 
Doif  LvM    ) 

Don  Psdbo,  viejo  9  padre  de 

D.  Juan, 


BABzofVBy  criado  f  gracioso» 

Celio  ]  ^'^^^'- 
Altaris,  escudero. 
Dona  Lbonob,   dama  y  hermana 

de  D*  Diego, 


Doña  Marcela  ^  dama, 

Juana  I    ^''«'«- 
Un  Escribano  y  Alguaci 

les. 
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Sc^n  Don  Juan  con  hábito  de  Santiago  en 
capa  y  y  en  venera ,  vestido  de  negro ,  y 
Barzoqub  de  color, 

Barz.   Señor,  ¿qué  melancolía 

Ó  qué  auepensíon  es  esta, 

Con  que  te  hallo?  |^Tú  tieoet 

Sentimientos  ni  tristezas? 

Tú  suspiras?  Ahora  digo, 

Que  hace  bien  el  que  se  ausenta; 

Que  halla  muchas  novedades 

En  pocos  dias  de  ausencia. 

Qué  es  esto,  señor? 
Juan,  No  sé, 

Y  la  causa  de  mi  pena 

Es  no  saber  quien  la  causa. 
Barz,  Pues  cómo? 
Juan,  Desta  manera: 

Después  que  fuiste.  Barzoque, 

A  hacer  unas  diligendas, 

Á  que  te  envió  mi  padre. 

De  cobranzas  de  su  hacienda. 

Tan  trocado  me  hallarás. 

Que  de  toda  la  soberbia, 

Con  que  de  Venus  y  Amor 

Traté  los  rayos  y  flechas. 

Aun  las  ruinas  no  han  quedado; 

Porque,  postrada  y  deshecha 

De  una  y  otra  tiranta. 

Solo  en  mí  quedé  por  seña 

El  padrón ,  que  dice :  asi 

Amor  y  Venus  se  vengan. 

Oyendo  en  San  Jorge  misa 

El  pasado  dia  de  fiesta. 

Vi  una  muger;  dije  mal, 

V(  una  deidad  lisonjera. 

Tan  hermosa,  que  no  hizo 

Cosa  la  naturaleza 

En  tantos  estudios  docta. 

Sabia  en  tantas  experiencias. 

Con  mas  perfección.    Parece, 

Que  quiso  esmerarse  en  ellft 

Su  inmenso  poder,  sacan^l'' 

Del  ejemplar  de  su  j ^^ 


ia 


Logrado  todo  el  concepto. 
Como  en  desengaño  ó  muestra 
De  que  ella  mesma  tal  vez 
Sabe  excederse  á  sí  mesma. 
Todas  cuantas  hermosuraa 
Ó  nuestra  vista  celebra, 
O  nuestro  gusto  apetece, 
B^ueron  borradores  desta; 
Porque  asi  como  un  ingenio 
Cuidadoao  se  desvela, 
Cuando  á  pdblicas  censuras 
Dar  algún  estudio  piensa. 
Que,  hecho  fiscal  de  sí  mismo» 
Un  pliego  rasga,  otro  quema; 

Y  mal  contento  de  todo. 
Esto  borra,  aquello  enmienda. 
Hasta  que  ya  satisfecho 

Del  cuidado  que  le  cuesta. 
Da  el  borrador  al  traslado, 

Y  da  el  traslado  á  la  imprenta: 
La  naturaleza  asi. 

Viendo  las  varias  bellezas, 
Que  hasta  entonces  hizo,  todas 
Las  enmendé  sabia  v  diestra. 
Borrando  desta  el  defecto, 

Y  la  imperfección  de  aquella» 
Hasta  que  en  limpio  sacé 
Una  hermosura  tan  bella. 
Que  mas  que  todas  divina, 

Y  mas  que  todas  perfecta. 
Fue  una  impresión  sin  errata 

Y  un  traslado  sin  enmienda. 
Bora.  Bastante  hipérbole  ha  sido; 

Pero,  aunque  mas  la  encarezcas» 
Hasta  ahora  no  me  has  dado 
Ninguna  gana  de  verla. 

Juoñ,  Por  qué? 

Bars,  Porque  tú  conmigo 

Tienes  en  esta  materia 
Perdido  el  crédito. 

Juan,  Céma? 

Bar»,  Como,  en  siendo  cara  nueva» 
Siempre  es  superior,  que  en  tf 
La  mejor  es  la  postrera. 

Juan,  Yo  te  confieso,  que  he  sido 
Tan  señor  de  mis  potencias» 
De  mi  albedrío  tan  dueño» 
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Qoe  no  hay  mag«r »  que  me  ¿«1» 
Caidado  de  cuatro  días; 
Porque,  burlándome  dellaa» 
La  que  á  m(  me  dura  maa« 
El  la  que  menoa  me  cueata. 
Pero  no  hay  regla.  Barzoque, 
Tan  general,  que  no  tenga 
Excepción;  y  esta  moger. 
Que  digo,  temo  que  aea 
Desta  regla  la  excepción, 
Ban,  Dime  ya  quien  es. 
Juan.  Aquesa 

Es  mi  pena,  que  no  pude 
Saberlo. 
Ban.  No  la  siguieras? 

No  estaba  yo  aqui;  que  á  fe, 
Que  al  instante  te  trajera 
Sabido,  no  solo  el  nombre. 
La  calidad  v  la  hacienda, 
Pero  la  fe  del  bautismo. 
Jttiifi.  No  quedó  por  diligencia. 
Ban,  Pues  por  qué? 
Juan,  Por  un  acaso. 

Ban.  Y  qué  fue  Y 

JiMiii.  Yendo  tras  ella. 

Con  deseo  de  saber 
Su  casa,  al  tomar  la  Tuelta, 
Que  hace  la  calle  del  Prado, 
Vi  trabada  una  pendencia. 
Eran  tres  hombres  á  uno. 
Que  con  brío  y  con  destreza 
Be  los  tres  se  defendía. 
Si  para  tres  hay  defensa. 
No  dudo  que  le  mataran. 
Aunque  tan  valiente  era,- 
I  Si  yo,  cumpliendo  animoso 

De  mi  obligación  la  deuda. 
No  me  pusiera  á  su  lado. 
Vidse  socorrido  apenas. 
Cuando  con  mayor  esfuerzo 
Los  embistió,  de  manera. 
Que  dio  con  uno  en  el  suelo. 
Llegó  gente,  foele  fuerza 
Retirarse,  y  yo  con  él. 
Hasta  dejarle  en  la  iglesia; 
De  suerte  que,  por  &r  yida 
A  otro,  quedé  yo  sin  ella. 
Pues  no  seguí  á  la  muger. 
Ban.  itY  el  caballero  quién  era? 
Jiiofi.  Tampoco  le  conocí; 

Que,  aunque  dello  me  dio  maestras 
De  agradecido,  al  instante 
Hice  de  la  calle  ausencia. 
Por  no  hacerme  yo  en  la  herida 
Cómplice. 
Bar%,  Prevención  cuerda! 

Y  volviendo  á  la  muger. 
Me  he  holgado  saber,  c^ue  sea 
Principio  de  amor  tan  tibio 
La  causa  de  tu  tristeza. 
Juan.  Por  qué? 

Baf%.  Porque  tú  sabrás 

Divertirla;  pues  apenaa 
Habrás  visto  otra  mañana. 
Cuando  no  te  acuerdes  desa. 
Juan,  Podrá  ser;  pero  yo  dudo,  ^ 

Que  haya  cosa,  que  divierta 
Afecto  tan  poderoso, 
Tan  rigurosa  violencia. 
Como  ahora  siento  en  el  alma. 
Ban*  ¿Sola  una  vez,  que  se  deja 
Ver  una  hermosura,  puede 
Enamorar  con  tal  fuerza? 
Juan,  La  muerte  da  un  basilisco 


I. 


De  sola  una  vez  que  vea; 
La  víbora  da  la  muerte 
De  sola  una  vez  que  muerda; 
La  espada  quita  la  vida 
De  sola  una  vez  que  hiera, 

Y  de  una  vez  sola  el  rayo 
Mata,  aun  antes  aue  se  sienta. 
Luego  úendo  basilisco 
Amor,  víbora  sangrienta, 
Blanca  espada  y  vivo  ra^o. 
Bien  pueae  dar  muerte  ñera 
De  sola  una  vez  que  mire. 
De  una  vez  que  haga  la  presa. 
De  una  vez  que  se  desnude, 

Y  de  una  vez  que  se  encienda. 
Bara.  ¿Y  Marcela  á  todo  esto 

Qué  dice,  señor? 
Juan,  Marcela 

Es  dama  de  cada  día. 
Ni  entra,  ni  sale  en  la  cuenta. 
Todo  ocioso  cortesano, 
Dice  un  adagio,  que  tenga 
Una  dama  de  respeto. 
Que,  sin  estorbar,  divierta; 

Y  esta  se  llame  la  fija, 
Porque  á  todas  horas  sea 
Quien  de  las  otras  errantes 
Pague  las  impertinencias. 

Ban,  Bueno  es  eso,  para  estar 

Ella  tan  vana,  que  pienss. 

Que  no  hay  hombre  hoy  en  el  mundo 

Mas  enamorado. 
Juan.  Esa 

La  maña  ea,  que  ella  lo  piense, 

Y  que  á  mí  no  me  acontezca. 

Y  porque  mejor  lo  digas, 
Sabe,  que  como  me  es  fuerza. 
Por  haber  sido  soldado. 
Pues  con  el  Duque  de  Lerma 
Á  Italia  pasé  y  á  Flándes, 
Ir  á  esta  jornada ,  ella 
Muy  dama,  por  hacer  todas 
Las  caravanas  de  ausencia. 
Esta  venera  me  ha  dado 
Para  que  memoria  tenga, 
X  dentro  un  retrato  suyo. 

Ban.  Dame  para  reír  licencia. 
Juan.  ¿Pues  de  qué  te  has  de  reir? 
Barz.  De  que  las  Marcelas  tengan 

Vanidad  de  retratadas. 

¿Qué  deja,  señor,  qué  deja 

A  una  Infanta  de  Catay, 

Tratada  casar  en  Persía? 

¿Mas  dónde  vamos  ahora? 
Juan.  A  hacer  una  diligencia 

Perdida,  por  ver,  si  puedo 

Saber  quien  la  dama  sea. 
Baf9.  Cuál  es? 
Juan,  Ir  al  puesto  mismo 

Donde  la  vi  la  primera 

Vez,  por  si  por  dicha  hoy. 

Que  también  es  dia  de  fiesta. 

Vuelve  á  él;  que  yo  no  dudo. 

Que  vive  por  aqui  cerca. 
Bam.  De  qué  lo  infieres? 
Juan.  De  que 

Una  muger,  como  aquella, 

A  pie  no  fuera  muy  lejos. 
Ban,  Si  en  este  barrio  viviera. 

Donde  vivimos  nosotros, 

¿No  era  fuerza  conocerla? 
Juan.  No;  que  puede  haber  muy  poco. 

Que  á  él  se  haya  mudado,  fuera 
De  que  aqui  nada  se  sabe. 
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Barz,  Dices  bien ,  si  consideras, 

Que  en  Madrid  Partos  y  Medoa 
Viven  una  cosa  mesma, 
Sin  saber  unos  de  otros. 

Salen  al  paño  por  la  puerta  de  mano  izquierda 
Dona  Marcela  é  Inbs. 

Afarc.  Tápate,  porque  no  pueda 

Conocemos, 
/nes.  No  podrá. 

Aunque  nos  hable  y  nos  Tea. 
ufare.  Es  tal  su  divertimiento 

Estos  días,  que  me  fuerza 

A  seguirle,  por  saber 

Donde  sale  y  donde  entra. 
/fies.    A  la  puerta  de  San  Jorge 

Se  ha  parado. 

Afarc.  Pues  en  esta 

Deste  portal  nos  entremos 

Nosotras. 
Juan.  Barzoque,  espera; 

No  entres  en  la  iglesia. 
Barz.  4  Estoy, 

Yo  excomulgado? 
Inei»  Él  se  acerca. 

Si  nos  conoció  Y 
Marc.  No  sé. 

Ponte  detras  desta  puerta. 

Por  si  nos  vio. 

Juan.  Á  este  umbral 

Nos  paremos. 
Barz.  Pues  qué  intentas? 

Juan,  He  visto,  si  no  roe  engañan 

Los  delirios  de  mi  idea. 

Todo  el  sol  cifrado  á  un  rayo, 

Y  todo  el  cielo  á  una  esfera. 
Aquella,  que  sale  (ay  cielos!) 
Del  templo  ahora,  es  la  mesma 
Que  vi.    Repetido  el  daño. 
No  es  posible  que  me  mienta. 

Y  para  que  no  repare 
Alguien,  que  vamos  tras  ella. 
Dejándola  antes  pasar, 

Bs  mejor  que  no  nos  vea. 
Afarc.  Inés,  oístelo? 
Inea.  SU. 

Afarc.  No  fue  vana  mi  sospecha. 

Salen  Dona  Lbonob,  Juana^  Alvabbz. 

León,  Alvarez! 

Alv.  Señora? 

León,  Haced 

Traer  la  silla. 
Alv.  Voy  por  ella.  [fi 

Jua*     ¿Para  ir  á  casa,  has  mandado. 

Señora,  estando  tan  cerca. 

Traer  sUla? 

León»  ^0  voy  á  casa, 

Juana,  ahora;  que,  aunque  sea 
Contra  el  gusto  de  mi  hermano. 
Tomarme  aquesta  licencia, 
A  verle  á  su  retraimiento 
Voy.    Tú  da  á  cas»  la  vuelta. 

Sale  Alvares. 

Alv.     Ya  está  aquí  la  silla. 

León.  Abridla. 

[Fa»9  Alvareu 
Barz,  En  una  silla  se  entra. 
León.  Amor  y  honor,  qué  quefaí'^ 

Dejadme;  (jue  ya  estoy  gioerta; 

Pues  de  mi  amante  y     ,  ^^rmeno 


Lloro  á  un  tiempo  dos  ausencias. 
[Sale  D,  Juan  ai  tablado^  y  lat  dot  te  van,  y  wUn 

trat  él  X^*  Maréela  é  /ne«. 
Juan.  ¿No  es.  Barzoque,  mas  hermosa» 

Que  yo  supe  encarecerla? 
Barz,  Las  cosas,  que  no  me  tañen. 

Nunca  me  detengo  en  verlas  $ 

Déjame  ver  la  criada. 

Vaya,  ni  es  mala,  ni  buena. 

Mediocre  es. 
Juan*  Dicha  he  tenido. 

Barz,  Qué  aguardas?  Vamos  tras  ella; 

No  haya  otra  pendencia  antes 

De  saber  su  casa. 
Juan.  Es  fuerza; 

Que,  imán  de  rayos,  tras  sí 

Arrebatado  rae  lleva. 

Girasol  de  su  hermosura. 
[Al  irte  d  entrar  le  detiene  D^'  Maréela, 
Afarc.  Pues  vuesarced  se  detenga; 

Que  el  girasol  con  la  vista 

Sola  sigue  la  belleza 

Del  sol,  pero  no  se  mueve. 
Juan,  \  Vive  el  cielo ,  que  es  Marcela !    [aporte. 
Barz.  No  lo  dije  yo?  Peor 

Bs  esto,  que  la  pendencia. 
Juan,  Marcela,  ¿pues  qué  venida 

Por  estos  barrios  es  esta? 
Afarc.  Es  venir  á  averiguar 

La  causa  de  las  tristezas 

Destos  dias,  y  hela  hallado 

Á  precio  de  una  experiencia. 
Juan,  Huélgome,  porque  hasta  ahora 

Yo  no  he  sabido  cual  sea, 

Y  diciéndomela  tü. 

Será  mas  fácil  vencerla. 
Afarc.  Pues  si  no  lo  sabes,  es, 

Don  Juan,  para  aue  lo  sepas. 

Haber  visto  el  sol  cifrado 

Á  un  rayo,  el  cielo  á  una  esfera. 
Bars.   Muertos  somos,  si  oyó  aquello  [aparte lee dot. 

Del  retrato  y  la  venera. 
Juan,  Barzoque,  mira,  si  dije 

Yo  bien.  —  ¿Que  seas  tan  necia. 

Que  no  eches  de  ver,  que  habla 

Conocfdote,  y  que  á  esta 

Puerta  me  puse  á  hablar  eso. 

En  venganza  de  que  vengas 

Siguiendo  en  aquese  trage 

Mis  pasos? 
Bant,  Y  por  mas  aeñaa 

Del  haberos  conocido. 

Desde  que  entrasteis  en  esta 

Calle,  venfsteis  andando 

Hasta  aqui. 
Afore.  Hay  tal  desvergüenza  I 

¿Pues  tú,  picaro,  también 

Te  burlas  de  mi? 
Juan,  No  seas 

Terrible;  que  por  tu  vida 

Afarc.  Di  la  tuya. 

Juan.  No  es  la  mesma? 

Que  te  habla  conocido. 
More,  No  está  mala  la  deshecha. 
Juan.  En  tanto.  Barzoque,  que 

Yo  desenojo  á  Marcela, 

Ve  á  ver,  si  hallas  aquel  hombre. 

Que  ha  de  aceptar  esa  letra. 
Barz.  Yo  voy. 

Afarc.  No  quiero  que  vayas. 

Juan.  Importa  la  diligencia. 
Afarc.  No  le  dejes  ir,  Inés. 
Inei,    Yo  le  tendré.  —  Infame,  espera! 

¿Y  aquello  de  la  mediocre. 
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Y  no  ser  mala  ni  buena 
La  criada? 

Ban,  ¿Todo  eso 

En  la  disculpa  no  entra? 

Por  tu  vida,  que  es  la  mia. 

Asi  en  mal  fuego  la  vea 

Arder,  que  te  conocí. 
Mate»  Don  Juan,  aunque  mas  pretendas 

Persuadirme,  es  imposible. 

Yo  sé  bien,  que  las  tibiezas 

Destos  días  han  nacido 

De  nueva  pasión,  que  fuerza 

Tu  voluntad  á  que  faltes 

A  tantas  nobles  finezas 

Como  me  debes. 
Juan.  No  sé, 

Que  haya  razones,  que  puedan 

Satisfacerte;  y  es  cosa 

Muy  temeraria,  que  quieras 

Hacer  verdad  tu  mentira 

Á  costa  de  mi  paciencia. 
Afarc.  ¿Que  es  mi  mentira  verdad? 

8i  es  la  que  miente  tu  lengua. 
Jtia».  Mira  que  estás  en  la  calle; 

No  des  voces.    Esas  quejas 

Suenan  en  casa  mejor. 

Vete  por  tu  vida  á  ella$ 

Que  yo  voy  tras  tí. 
Mate,  Si  es 

Despedirme  con  tal  priesa. 

Por  ir  siguiendo  el  imán, 

Que  arrebatado  te  lleva. 

Vete,  vete;  que  no  quiero 

Que  imagines  ni  que  entiendas, 

Que  be  de  sentir  el  desaire. 
Bttfz,  Cuidado  con  la  venera,    [aparte. 

Que  este  es  paso  de  pedirla. 
Juan,  Pues  como  tú  no  lo  sientas, 

Yo  me  iré;  no  porque  tengo 

Que  sentir,  mas  porque  veas. 

Que  no  he  de  sentir  el  tuyo 

Tampoco  yo. 
Mate»  Pues  espera; 

Que  por  s(  6  por  no,  no  quiero 

Que  por  ahí  te  vayas. 
Jiimi.  Suelta, 

Marcela. 
More,  Ingrato! 

SáU  Don  Pbdro. 

Ped.  Don  Juan ! 

Juan*  Señor? 

Petf.  Pídele  licencia 

A  esa  dama,  porque  importa 

El  que  conmigo  te  vengas. 
Abre.  Ya,  sin  pedirla,  la  tienes. 

En  tu  vida  no  me  veas 

Ni  me  hables.  —  Vamos,  Inés. 

De  rabia  y  zelos  voy  muerta. 
Juan,  \  Qué  buena  ocasión  perdí !    [aparte  loi  doe, 
Ban,  ¿Pues  qué  importa  que  se  pierda, 

Como  no  se  baya  perdido 

El  oro  de  la  venera? 
Juan,  ¿Qué  es,  señor,  lo  que  me  mandas? 
Ped,     Aunque  reñirte  pudiera 

Haberte  hallado,  Don  Juan, 

Sin  recato  ni  prudencia. 

Hablando  en  la  calle  á  voces. 

Lo  que  te  quiero  es,  que  sepas. 

Que  ya  el  señor  Almirante 

Partió  á  Vizcaya,  y  es  fuerza 

Que  salgas  hoy  de  Madrid, 

Y  aun  por  la  posta  quisiera, 
Porque  en  el  sitio  te  halle. 


Juan* 


Ptd. 


Ban, 
Juan, 


Ban, 
Ped. 

Juan, 


Cuando  llegue  su  Excelencia. 
Lo  que  habia  detenido 
Tu  partída  solo  era 
Esperar  á  que  Barzoque 
Viniese;  ya  está  la  letra 
Socorrida,  nada  falta; 

Y  asi  á  toda  diligencia 
Es  menester  salir  hoy; 

Que  no  es  justo,  estando  puesta 
Pena  de  traidor  á  quien. 
Habiendo  servido,  deja 
De  salir,  que  oomprehendido 
Tú  en  el  bando,  te  detengas 
Ni  un  instante. 

Ya  tú  sabes. 
Cuanto  estoy  á  tu  obediencia 
Sujeto  siempre;  y  aunque 
Te  parece  que  me  encuentras 
Mal  divertido,  una  cosa 
Son  cortesanas  licencias, 

Y  otra  obligaciones  justas. 
¡Cuanto  estimo  esa  respuesta! 
Vente  pues  conmigo ,  donde 
Una  cantidad  me  truecan 
De  dinero,  porque  tú 

Lo  recibas.  —  Las  maletas 
Puedes  poner  tú  entre  tanto. 
Barzoque. 

Voy  á  ponerlas. 
Pues  si  vas  á  casa,  toma. 
Estos  papeles  te  lleva; 
Que  son  los  de  mis  servicios. 
Que  por  descuido  ó  pereza. 
Desde  que  fui  á  registrarme. 
Andan  en  la  faldriquera, 

Y  ponlos  entre  la  ropa. 
Harélo  como  lo  ordenas. 

Ven,  Don  Juan,  porque  á  yeatirte 
Luego  de  camino  vuelvas. 
Ignorado  amor,  perdona,     [aparU. 
Si,  antes  de  saber  quien  seas. 
Me  ausento  de  tí;  que  no 
Será  tu  olvido  mi  ausenda. 


[F. 


[r< 


[r, 


Salen  Don  Dibgo^  Enbiqub. 

Enr,    Si  desa  manera  das 

Lugar  á  tu  pensamiento. 
Aunque  quieras,  no  podrás 
Pararle;  que  el  sentimiento 
Discurrido  crece  mas. 

Dieg.  El  mas  recibido  error. 

Que  hay  en  el  mundo,  en  rigor. 

Ser  ese  consuelo  suele. 

Que  es  decir  á  quien  le  duele. 

Que  no  piense  en  su  dolor. 

No  es  lo  mas,  que  yo  he  sentido. 

Pues  suya  la  culpa  fue. 

El  haber  á  un  hombre  herido. 

Ni  que  él  de  peligro  esté. 

Estando  yo  retraído; 

Pues  con  ausentarme  hallado 

Estaba  el  medio  al  cuidado. 

Mi  pena  es  mas  inhumana 

Tener,  Enrique,  una  hermana 

Moza,  hermosa  y  sin  estado. 

Esta  es  toda  mi  pasión. 

Que  no ,  Enrique ,  la  ocasión, 

Que  en  este  trance  me  ha  puesto. 

Enr»    Yo  espero  en  Dios,  que  muy  presto 
Mejore  tu  confusión. 
Que  ese  hombre  sanará; 
Con  que  muy  fácil  será 
Las  aünistades  hacer. 
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Dieg. 


León, 
Dieg. 


Dieg.  Don  Luís  se  ofreció  á  saber. 
Qué  declaró,  y  como  está. 
Mas  como  anda  de  partida. 
Lugar  quizá  no  ha  tenido. 
Con  qae  mi  pena  atrevida 
Hoy  me  tiene  suspendido 
Entre  su  muerte  y  su  vida* 

Enr,    Don  Luis  es  tu  amigo,  espera 
En  su  amistad  verdadera; 
Que,  aunque  de  partida  está. 
Con  la  respuesta  vendrá. 

Dieg,   En  esa  sala  de  afuera 

Ruido  siento.    Sal  á  ver, 
Enrique,  quien  puede  ser. 

Enr,     Ya  serán  intentos  vanos; 
Que  de  una  silla  de  manos 
Ha  salido  una  muger 
Tapada,  y  eutra  hasta  aqui. 
¡Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven! 
¿Muger  á  buscarme  á  mi? 

Sale  Doma  Lbonob. 

Y  muger,  que  os  quiere  bien. 
Leonor,  hermana!  ¿Tú  asi 
Vienes f  ¿Pues  no  te  he  rogado 
En  papeles,  que  he  enviado. 
Que  esta  fineza  no  hicieses. 

Ni  á  verme,  Leonor,  vinieses? 
León,  ¿Cuándo  obedeció  el  cuidado, 
X  mas  cuidado  de  amor? 

Y  viniendo  desta  suerte, 
Qué  importa? 

Dieg,  Nada  en  rigor. 

Mas  de  poder  alguien  verte 
En  cas  de  un  Embajador; 

Y  no  sabiendo  que  he  sido 
Yo  el  que  á  ver  hayas  venido. 

Leofi.  De  todo  estoy  avisada, 

Y  en  una  silla  y  tapada 
Nadie  me  habrá  conocido. 
Cómo  estás? 

Dieg.  Cómo  he  de  estar? 

Con  mil  cuidados,  Leonor, 
Que  tras  sí  trae  un  pesar. 

León,  Ya  sucedió,  ya  es  error. 

Que  en  él  me  quieras  hablar. 

Aunque  vengo  á  hablar  yo  en  él; 

No  fiando  mi  pasión 

Á  un  papel,  porque  el  mas  fiel 

Es  en  efecto  un  papel, 

Que  habla  sin  alma  ni  acción; 

Y  asi  á  la  voz  se  remita 
Lo  que  mi  amor  solicita. 
Una  merced  á  pedirte 
Vengo,  que  no  ha  de  salirte 
Muy  de  balde  la  visita. 

Dieg,  Pues  qué  me  quieres? 

León,  He  oído. 

Que  ese  hombre,  que  has  herido. 
Hoy  muy  de  peligro  está. 
Fuerza  ausentarte  será. 

Y  asi,  lo  que  yo  te  pido. 
Es,  que  de  toda  mi  hacienda 
Te  socorras,  ó  se  venda, 

Ó  se  abrase,  porque  no 
Te  vea  en  una  cárcel  yo. 

Y  porque  mejor  se  entienda 
El  fin  de  mi  pensamiento. 
Es  pedirte,  que  te  alejes. 
Con  ser  lo  que  yo  mas  siento; 

Y  solamente  me  dejes 

Con  que  viva  en  un  convente'* 
Dieg,  Sabe  Dios,  que  no  he  teaido, 
Leonor,  cuidado  mayor. 


Enr. 


Que  tú  en  lo  que  ha  sucedido; 
Pero  oyéndote,  Leonor, 
Mi  mayor  consuelo  has  sido. 
Mira  tú  donde  estarás 
Mas  á  tu  gusto  y  mejor; 
Porque  yo  no  quiero  maa 
Hacienda,  vida  ni  honor. 
Que  saber,  que  quedarás 
En  un  convento  sin  mí. 
Ya  que  tan  infeliz  fui 
En  lo  que  me  sucedió. 
Pero  vive  Dios,  que  no 
Lo  pude  excusar,  pues  vi. 
Que  por  muy  leve  porfía. 
Que  jugando  habla  tenido 
Con  un  hombre  el  mismo  dia. 
Siguiéndome  habia  venido. 
Con  otros  en  compañía. 
Paróme,  y  cuando  llegaron. 
Tres  las  espadas  sacaron. 
Saqué  la  mia.    No  sé. 
Como  tal  mi  dicha  fue, 
Leonor,  que  no  me  mataron. 

Y  no  dudo,  que  logrado 

Su  intento  hubieran,  primero 
Que  yo  me  hubiera  librado. 
Si  á  este  tiempo  un  caballero 
No  se  pusiera  á  mi  lado. 
Jamas ,  hermana ,  sospecho. 
Que  vi  igual  valor.    ¡Qué  airoso. 
Qué  en  sí,  de  sí  satisfecho, 
Desempeñó  generoso 
La  roja  insignia  del  pecho ! 
Yo,  cuando  me  vi  valido. 
Con  aquel  que  habia  reñido 
Cerré  sin  nmgun  rezelo, 

Y  di  con  él  en  el  suelo. 
Llegando  mas  gente  al  ruido. 

Me  entré  en  San  Jorge,  amparado 
Siempre  de  aquel  caballero. 
Que  nunca  dejó  mi  lado. 
Hasta  que  dijo:  no  quiero. 
Pues  vos  estáis  ya  en  sagrado. 
Hacerme  cómplice  yo; 
Á  Dios  quedad.     Y  salió 
De  la  iglesia.    Agradecido 
Al  socorro  recibido. 
Saber  quise  el  nombre,  y  no 
Pude,  porque  llegó  en  esto 
Justicia.    Queriendo  entrar. 
Cerraron  las  puertas  presto. 

Xyo,  por  no  me  quedar 
alguna  violencia  expuesto. 
No  quise  parar  allí; 

Y  asi  á  la  noche  salí, 

Y  vine  donde  ahora  estoy. 
Con  tantas  desdichas  hoy. 
Que...... 

Don  Luis  entra  hasta  aqui. 


Sale  Don  Luis  de  camino. 

Dieg,  Tápate,  Leonor,  la  cara; 
No  te  vea. 

Si  pensara 
Hallaros  entretenido,  ^ 
Tan  necio  é  inadvertido. 
Antes  de  llamar,  no  entrara. 
Á  daros  cuenta  venia 
De  lo  que  vos  me  mandáis; 
Pero  necedad  seria 
Divertiros,  cuando  estáis 
Con  tan  buena  compañía. 
Pésame  de  que  no  sé. 
Si  dar  la  vuelta  podré; 


NO     HAY     COSA 
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Qoe  paetta  i  caballo  ya 
Bstá  la  gente,  que  va 
Coomigo.    Bolo  01  diré» 
Que  oon  el  herido  he  estado, 
Y  que  eitá  mache  mejor; 
Que  el  escribano  obligado 
De  mí  también  9  me  ha  enseñado 
La  cansa. 


finr. 


Dieg. 


Sale  Enkiqub. 

Bl  embajador 

Mismo  á  la  puerta  llegó 

Deste  cuarto,  preguntando 

Por  tí. 

Pues  justo  es  que  no 

Vea  muger  aqui,  cuando 

f  el  merced  me  hace;  asi  yo 

A  ver  qué  manda  saldré 

A  esotra  pieza.    No  os  vais, 

Don  Luis  amigo,  sin  que 

Todo  aqueso  me  digáis. 
Liits.    Vamos  los  dos. 
Dieg,  Para  qué  Y 

Si  él  quiere  hablarme,  es  error. 

Aqui  os  estad. 
£fir.  Ya  él  te  espera. 

DUg.  Agradecedme  el  favor;  — 

Y  de  ninguna  manera 
Tú  te  descubras,  Leonor. 

[Fanae  Enrique  y  D.  Diego, 
Leen,  k  obedecer  no  me  obligo 

£1  precepto  que  me  dais. 

4  No  habláis  mas  que  eso  conmigo  ? 
Ltitt.    Nunca  yo  suelo  hablar  mas 

Con  la  dama  de  mi  amigo. 
heeitu  Ks  muy  justo  proceder, 

Muy  conforme  á  vuestra  fama. 

Pero  hablad,  llegando  á  ver. 

Que  no  solo  soy  su  dama, 

Pero  no  lo  puedo  ser.  [Deeeábreot, 

[Tode  e9to  dice  een  friere  9  mirando  adentro» 
Luit.    Señora,  mi  bien,  Leonor, 

Contigo  sí,  que  mi  amor 

Tan  digno  es,  como  tú  sabes; 

Y  es  fuerza  que  mas  le  alabes 
De  fino,  que  de  traidor. 
Parecerá  error  primero 
Guardar  á  su  amor  decoro. 
Que  á  su  honor,  no  solo  infiero 
El  fin  con  que  yo  te  quiero, 

Y  la  fe  coa  que  te  adoro; 
Pues  no  haber  hasta  ahora  dado 
Parte  de  nuestro  deseo 

A  Don  Diego,  lo  ha  causado. 

No  ser  dueño  de  un  honrado 

IVIayorazgo  que  pleiteo; 

Con  que  la  disculpa  es  llana. 

Pues  si  se  atiende  al  defecto, 

No  ha  sido  intención  TÜlana 

El  hablar  con  mas  respecto 

A  su  dama,  que  á  su  hermana. 
León,  4 Ya  en  fin  de  camino  estás? 
Luii,    Sí,  pues  tú  ocasión  me  das. 
Leen,  ¿Acaso  te  he  dicho  yo, 

Don  Luis,  que  te  ausentes f 
Littf. 

Pero  eso  me  obliga  mas. 
Ijeon,  Cómo  asif 
LtiM.  Como  mi  amor, 

Atento  solo  á  quererte. 

Se  ha  valido  del  honor. 

Porque,  para  merecerte. 

No  hallo  tercero  mejor. 

Él  es  el  que  me  ha  mandado, 


Que  acuda  á  la  obligación 
De  caballero  y  soldado} 
Que  al  fin,  servicios  de  honrado. 
Méritos  de  amante  son. 
Mal  sin  opinión  pudiera 
Servirte  yo. 
Ilteon.  Dices  bien; 

Pero  yo,  Don  Luis,  quisiera. 
Que  esa  fineza  también 
Menos  á  mi  costa  fuera. 

Y  por  no  gastar  en  vano 
Este  pequeño  lugar. 
Pues,  aunque  te  estímo,  es  llano. 
Que  en  mi  casa  no  has  de  entrar. 
No  estando  en  ella  mi  hermano. 
Solo  decirte  es  mi  intento. 
Que  tal  fe  mi  pecho  encierra. 
Que  cuando,  al  honor  atento. 
Tú,  Don  Luis,  vas  á  la  guerra. 
Yo  me  quedo  en  un  convento. 
Solo  tú  la  causa  has  sido. 
Con  que  á  pedirlo  he  venido. 

Y  puesto  que  á  mi  tristeza 
Tú  debes  esta  fineza 
Mas,  que  al  lance  sucedido 
Á  mi  hermano  en  la  pendencia. 
De  que  el  mismo  amor  es  juez, 
Haya  igual  correspondencia. 
Vuelva  siauiera  una  vez 
Por  su  opinión  el  ausencia. 

Lttit.    Yo  haré,  que  el  mundo  repare. 

Que  hay  ausencia,  que  se  ampare 

De  olvido,  en  mí  retraída; 

Pues  Dios  me  quite  la  vida 

El  dia  que  te  olvidare. 
León.  La  misma  palabra  dio 

Mi  fe ;  y  SI  tan  grande  dicha 

No  la  mereciere  yo....... 

Luts.   Qué  Y 

León.  Será  por  mi  desdicha, 

Pero  por  mi  culpa  no. 


No; 


Sale  Don  Dib«o. 

Dieg.  Venia  el  Embajador 

A  decirme,  que  ha  tenido 
Un  papel  de  un  gran  señor. 
Que  siempre  ha  favorecido 
Mis  fortunas  su  valor. 
En  quien  le  dice  quien  soy, 

Y  como  en  su  casa  estoy. 
Que  me  favorezca,  y  él, 
A  su  obligación  fiel. 
Vino  á  ofrecérseme  hoy. 
Esto  es  lo  que  me  ha  querido. 
Decid  vos,  ¿qué  habéis  sabido 
De  mis  desdichas? 

LtiM.  Hablé 

A  un  amigo,  que  lo  fue 
También  dése  hidalgo  herido, 

Y  acompañándole  yo, 
A  su  casa  me  llevó, 
Víle  en  extremo  alentado. 
Después,  habiendo  buscado 
Al  escribano,  me  dio 
La  cansa;  y  en  conclusión. 
Calla  en  su  declaración 
Quien  le  hirié,  diciendo,  que 
Sobre  el  encontrarse,  fue 
Muy  acaso  la  cuestión. 
Con  esto,  Don  Diego,  á  Dios; 

Y  creed,  que,  aunque  me  alejo, 
El  amistad  de  los  dos 
Es  tal,  que,  al  dejaros,  dijo 
Mi  vida  y  alma  con  vos. 


irme. 
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COMO     CALLAR. 


Dieg. 
León, 
Dieg. 


Dieg. 


León» 


Dieg. 


iQoé  amigo  tan  verdadero! 

Bien  lo  maestra  su  fíneia« 

Leonor,  pues  qne  considero 

Mejorada  mi  tristeza, 

Que  no  hagas  novedad  quiero. 

Yo  no  tengo  voluntad.  — 

{O  si  esto  fuera  verdad!    [(aparte. 

Yo  te  lo  estimo.    Y  ahora 

Vete,  hermana;  que  ya  es  hora. 

Prevenirte,  es  necedad. 

De  que  con  recato  estés, 

?ue  tus  ventanas  y  puertas 
todas  horas...... 

No  es 
Menester,  que  tú  me  advienas; 
Que  soy  quien  soy.    Dame  pues 
Los  bracos,  y  cree  de  mí, 
Que  en  mi  vida  he  recibido 
Pesar,  como  el  que  ahora  aqui 
Despidiéndome  he  tenido. 
Todo  lo  creo  de  ti. 


[Famte. 


Salen  Don  Juan,  Barzoqub  ^  Don  Pbdbo, 

j^  Cblio  con  iuces, 

Juan.  ¿Está  todo  puesto  ya  Y 
Barz.  Ya,  señor,  todo  está  puesto. 
Solo  falta  de  ponerte 
Tú  á  caballo. 
PcéU  Mira,  nedo. 

Si  se  olvida  algo. 
Barz.  Ahora  iré 

La  memoria  recorriendo. 
Mi  amo  aqui  está,  yo  aqui  estoy, 
Las  muías  alli  están.    Bueno! 
Cabales  hasta  aqui  estamos 
Tantas  muías,  como  dueños. 
Las  maletas  alli  están. 
La  sombrerera  y  el  fieltro. 
Juan.  1^ Fieltro  llevas  en  verano? 
Bar*.  Quizá  volveré  en  invierno. 

El  quitasol. 
Ped.  i  Quitasol, 

Yendo  de  noche? 
Barz,  Por  eso, 

Qne  quien  de  noche  camina, 
Le  ha  menester,  pues  es  cierto. 
Que  hace  calor,  y  no  están 
Las  posadas  tan  á  tiempo. 
Que  no  dé  un  poco  de  soL 
Y  cuando  no  sirva  desto, 
¿Hay  mas  de  hacer  del  que  fue 
Quitasol,  quita  sereno? 
Las  botas  grandes. 
Juan.  ¿En  Julio 

Botas? 
Barz»  Estas  que  yo  llevo 

Yo  he  de  calzarlas. 
Ped.  Ahora  ? 

Barz.  ¿Pues  para  cuando  se  hicieron 
Ellas,  sino  para  cuando 
Hay  mayores  sedes? 
JffOfi.  ¿Luego 

Son  de  vino? 
Barz.  Pues. 

Ped.  Y  cuántas? 

Barz.  Dos,  por  igualar  el  peso. 
Ped»     Si  escuchamos  este  loco. 

No  saldrás,  á  lo  que  entiendo» 
De  aqui,  hasta  el  amanecer. 
Barz.  Nada  se  olvida  en  efecto. 
Vamos,  si  bien  no  sé,  que 
Escrúpulo  acá  me  tengo, 


(F- 


De  que  ae  me  olvida  algo; 

Que  dudando  y  discurriendo 

Me  acuerdo  de  cierta  cosa, 

Y  qué  cosa  es  no  me  acuerdo* 
JifOfi.  Dame  tu  mano,  señor. 
Ped,     De  nada,  Don  Joan,  te  advierto; 

I  US  obligaciones  sabes. 
Dios  pues;  y  plegué  al  doloi 

Te  traiga  con  bien. 
Juan.  No  sé 

Si  te  lo  otorgue;  que  temo 

No  volver  vivo.  —  4  Qué  mucho,    [«¡paite. 

Si  antes  de  partir  voy  muerto? 

Ausencia,  pues  te  llamaron 

Remedio  de  amor  y  zelos. 

Pues  me  ves  morir  de  amor. 

Dame,  ausencia,  tu  remedio. 
Pedn     Alumbrad,    [d  Celio. 

[Fate  Celio* 
Barz.  Dame  los  pies. 

Ped,     Barzoque,  solo  te  ruego, 

Cuides  mucho  de  tu  amo. 
Barz,  Una  y  mil  veces  lo  ofrezco.  — 

¿Qué  quieres  de  mí,  memoria?    [oferfe. 

Déjame,  todo  lo  llevo. 

Nada  dejo  de  importancia. 

Pues  las  dos  botas  no  dejo.  [Ft 

Ped.    Obligaciones  de  honor, 

Mucho  me  debeb,  pues  tengo 

Valor  para  ver  partir 

Á  tan  conocido  riesgo 

Un  hijo,  y  siendo  yo  mismo 

Quien  mas  su  peligro  temo. 

Fui  quien  mas  para  el  peligro 

Le  animo,  que  le  detengo. 

Pero  vaya ;  mozo  es. 

Sirva  al  Rey,  pues  es  tan  cierto. 

Que  es  la  sangre  de  los  nobles, 

Por  Justicia  y  por  derecho. 

Patrimonio  de  los  Reyes.  — 


Hola! 


SíUe  Cblio. 


Celio. 
Ped. 


Cel 


Ped. 
CeU 
Ped. 


Cel 


Ped. 


Señor? 

Vamos,  CeUo, 
Con  luz  recorriendo  ahora 
De  Don  Juan  el  aposento 
Por  esa  puerta,  que  cae 
Á  mi  cuarto,  y  á  ver  luego. 
Si  la  que  cae  á  la  calle 
Cerrada  está. 

Deso  vengo, 

Y  está  cerrada;  si  bien 
Que  hayas  de  reñirme  temo 
Un  descuido. 

Pues  qué  ha  habido? 
Qué  se  ha  olvidado?  Di  presto. 
Pedir,  señor,  á  Barzoque 
La  llave  della. 

¿Pues  eso 
Qué  importa,  que  él  se  la  lleve. 
Si  yo  llave  maestra  tengo? 

Y  pues  hay  aqui  recado 
De  escribir,  escribir  quiero. 
Llégame  bufete,  silla 

Y  luces. 

¿Ahora,  siendo 
Mas  de  media  noche  ya. 
Quieres  escribir? 

No  puedo 
Excusarlo,  porque  son 
Unas  cuentas.    Mas  qué  veo! 
Los  papeles  de  Don  Joan 
(Qué  gran  descuido!)  son 
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Mira  li  alcanzarle  puedes. 
CeU     j^Cómo  he  de  alcanzarle*  habiendo 

Tanto  tiempo  que  partid? 
Ped.     Pues  luego  al  punto,  al  momento 

Busca  en  que  ir  hasta  alcanzarle, 

Y  dáselos;  porque  es  cierto, 

Que  sin  ellos  no  podrá 

Cobrar  su  ventaja  y  sueldo. 
Cel.      i  Hasta  la  mañana,  quién 

Me  dará  en  que  ir? 

[Dentro  raido, 
íoees  [denu]  Fuego,  fuego! 

Ped.    Mira  qué  voces  son  esas 

Tan  cerca 


Dentro  DoíSa  Lbonob. 
Válgame  el  cielo! 


¿eon. 

Ped.    De  casa. 

Donde  son. 


Yo  voy  á  ver 


Dentro  Juana. 


Jtia. 


¡Huyamos  presto. 

Señora!  Piérdase  todo, 

Pero  no  las  vidas. 
Toci.  [dent,]  Fuego! 

Ped.    Dénde  será? 
Lton,  [dent.l  Pues  abierta 

Esta  casa  está...... 

Ped,  Qué  es  esto? 

Sale  Doña  Lbonob  medio  vestida. 

León.  Una  muger  infelice, 

Á  quien  esta  luz  (¡mi  pecho 

Me  ahoga!)  trsjo  hasta  aqui. 

De  sus  desdichas  huyendo. 

8i  sois,  señor,  (muerta  estoy!) 

Como  mostráis,  caballero. 

Amparadla,  (qué  desdicha!) 

Pues  bssta  saber,  (¡no  puedo 

Hablar!)  que  de  vos  se  vale 

En  ocasión  que  (¡el  aliento 

Me  falta!)  su  misma  casa 

La  echa  de  si. 
Ped,  Deteneos, 

Sosegad;  que  habéis  llegado 

Donde  halléis,  yo  os  lo  prometo, 

Amparo  y  favor.    Qué  ha  habido? 

León.  Que  estando  ahora 

Tod.  [denu]  Fuego,  fuego! 

León.   Esas  voces  os  respondan. 

En  mi  casa,  en  mi  aposento 

Son. 
Ped,  Qué  casa  es? 

León,  La  frontera. 

Ped,     Á  ella  acudiré,  y  ofrezco 

Poner  cuanto  yo  pudiere 

En  salvo.  —  Vamos  corriendo.  [d  CeUo, 

Llama  todos  los  criados.  — 

Vos  aqui  estad ,  mientras  vuelvo.  [dD^»  Leonor, 
[Fanoe  D,  Pedro  y  Celio. 

Sale  Juana. 

Jua.     ¡Ay  señora,  qué  desdicha! 

Todo  se  nos  queda  ardiendo. 

Como  me  cogió  salí. 
León.  Mayor  pudo  sucedemos. 

Si  dormidas  nos  hallara. 

Ya  que  agradecerle  tengo 

Á  mi  fortuna,  que  tantas 

Penas  me  haya  dado  á  un  tiempo; 

Pues  la  ausencia  de  Don  Luis, 

De  mi  hermano  el  retraimiento. 

Desvelada  me  tenian, 


Para  que  pudiese  (ajr  délos!) 
La  vida  escapar,  quizá 
Para  mayores  tormentoa. 

Jua.     No  sé  como  el  fuego  pudo 
Encenderse. 

Iteon.  No  apuremos 

Como  pudo  suceder. 
Pues  ya  sucedió;  y  no  quiero 
Ser  ingrata  á  mi  ventura. 
Acordándome  en  suceso 
Tan  infelice  de  nada. 
Ni  como  pudo  ser,  puesto 
Que,  no  perdiendo  la  vida. 
Todo  es  poco  cuanto  pierdo. 

Jua.     No  dudo  que  nada  pierdas; 
Que  á  lo  que  desde  aqui  veo. 
Todo  á  esta  casa  lo  traen. 

Y  si  no  me  engaño,  pienso. 
Que  es  menos  d  fuego,  pues 
Ya  el  ruido,  señora,  es  menos. 

Sale  Don  Pbdbo. 

Ped,    Entrad  á  ese  cuarto  toda 

La  ropa.  —  Gracias  al  cielo. 
Señora,  que  ha  sucedido 
Felizmente.    Todo  el  fuego 
Queda  apsgado,  que  fue 
Dicha  socorrerle  presto. 
Toda  la  hacienda  también 
Está  en  salvo. 

León,  Agradeceros 

Tan  grande  merced  quisiera; 
Pero  á  empezar  no  me  atrevo. 
Por  no  dejar  desairado 
Tan  noble  agradecimiento. 
Guárdeos  el  cíelo  mil  años; 

Y  supuesto  que  ya  os  debo 
Tal  merced,  dadme  licencia 
Para  recibirla,  yendo 
Acompañada  de  vos 
Á  mi  casa. 

PeiL  Deteneos, 

Y  considerad,  señora. 
Que,  aunque  ya  cesó  el  incendio. 
No  el  humo,  y  á  ahogaros  basta 
El  que  hay  en  vuestro  aposento. 
Demás  de  que  fue  forzoso. 
Para  cortarle,  en  el  suelo 
El  tabique  derribar 
De  la  alcoba;  y  fuera  desto. 
Toda  vuestra  ropa  está 
En  mi  casa ;  y  asi  es  cierto. 
Que  en  la  vuestra  no  podéis 
Entrar,  señora,  tan  presto. 

Leoii.  i^PueM  qué  he  de  hacer,  ¡infelice 
De  mí!  que  una  amiga,  un  deudo. 
Donde  pudiera  albergarme. 
Ambos  viven  de  aqui  lejos? 
¿  Y  á  estas  horas  y  desnuda 
Ir  yo. ? 

Ped,  Si  el  ser  caballero* 

Os  asegura,  señora. 
De  mi  proceder,  saliendo. 
Sobre  la  sangre,  las  canas 
Fiadoras  de  mi  respeto, 

Y  para  decirlo  todo 
De  una  vez,  si  el  ser  Don  Podro 
De  Mendoza  os  asegura. 
Lo  que  yo  ofreceros  puedo, 
Este  cuarto  es,  donde  entcásteia, 
Tan  apartado  y  tan  lejos 
Del  mío,  que  nadie  tiene 
Que  hacer  en  él.    No  está  pooato 
Como  merecéis;  mas  hay 
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Una  cama,  por  lo  menoi, 
Para  pasar  lo  que  falta 
Be  la  noche,  hasta  que,  siendo 
De  dia,  á  la  casa  vais 
Desa  amiga  y  dése  deudo, 

Y  por  mas  seguridad, 
6i  no  basta  todo  esto. 
Tomad  la  llave  vos  misma, 

Y  cerrareis  por  adentro. 
León.  La  seguridad  mayor. 

Señor,  que  yo  tener  debo. 
Es,  ser  quien  sois.    Pero  no 
Quisiera  yo,  porque  tengo 
Mucho  que  perder,  que  alguno, 
Por  objeción  de  suceso 
Tan  extraño,  me  pusiera, 
Ó  bien  malicioso  ó  necio. 
El  que  me  cjuedé  una  noche 
Fuera  de  mi  casa. 
Pea,  Un  riesgo 

Tan  preciso  y  tan  forzoso 
Disculpa  un  atrevimiento; 

Y  mas  tan  lícito  y  justo. 
Quedaos  aquí ;  y  yo  os  ofrezco 
Del  menor  inconveniente 

Que  desto  os  resulte,  haceroa 

Satisfecha. 
León.  ¿Bsa  palabra 

Me  dais  Y 
Ped.  Sf. 

LeoiL  Pues  yo  la  acepto.  — 

Juana,  vete  á  casa  tú, 

Para  que  cuides  de  aquello 

Que  alli  quedó. 
Jiia.  A  casa  yo? 

León.  Sf;  pues  yo  segura  quedo. 
Ped.    Esta  es  la  llave. 
León.  Señor, 

No  la  tomo  por  rezelo. 

Sino  por  poder  decir. 

Que  me  cerré  por  adentro* 
[Fante  toJot,  9  Aoee  que  cierra  ella, 

iQué  quieres  de  mf,  fortuna. 

Que  en  tantos  lances  me  has  puerto? 

Dame  mas  valor,  ó  no 

Me  des  tantos  sentimientos. 

A  Quién  creerá,  que  en  cuatro  diaa 

Caben  tan  raros  sucesos. 

Como  me  han  acontecido? 

Y  aun  con  todo  no  me  quejo 
De  tí,  fortuna,  porque 
Para  adelante  te  quiero 

Por  amiga;  que  aun  te  queda 
Cabal  el  poder,  y  temo 
Lo  que  puedo  padecer. 
Aun  mas  de  lo  que  padezco. 

ISiéntaae  en  una  eiUa» 
Rendida,  dudo,  si  diga 
De  mis  desdichas  al  peso, 
Ó  á  las  señas  de  mortal. 
En  esta  silla  me  siento. 
Tan  dudosa,  que  no  sé. 
Si  podrá  el  entendimiento 
Distinguir,  si  el  que  me  rinde 
Es  «1  desmayo  ó  el  sueño. 
¡Cielos,  no  descanso  os  pido, 
Paciencia  sf!  [Qu^daee  iermida. 

Salen  Don  Joah  jr  Baezoqob. 

Juan*  Abre  mas  quedo» 

No  alborotemos  la  casa, 
Si  está  mi  padre  duriuieiido. 
Ya  que,  habiéndote  deU|io 
Todos  mis  papeles  PUq¿V, 

ToM.  m. 


Juan. 


Sobre  el  bufete,  la  llave 

Llevaste  de  mi  aposento. 

Porque  en  un  descuido  otro 

Pueda  servir  de  remedio. 
Ban.  Viye  Dios,  que  no  he  tenido 

Tal  pesadilla  y  desvelo. 

Como  el  que  llevaba,  hasta 

Acordarme,  que  eran  ellos 
'  Lo  quQ  se  olvidaba;  bien 

Que  fue  dicha  ser  tan  presto* 

¡O  qué  feliz  fuera  yo. 

Si,  como  á  Madrid  me  vuelvo 

A  buscar  unos  papeles. 

Volviera  alegre  y  contento 

A  buscar  una  hermosura. 

Que  dentro  del  alma  tengo! 
Bars.  ¿Qué  dieras,  señor,  por  verla? 
Juan*  Diera  el  alma. 
Ban*  Caro  precio! 

Juan.  Entra  en  la  sala. 
Bara,  ¿A  esta  hora 

Hay  luz  en  ella?  A  qué  efecto? 
Juan*  Algún  criado  quizá 

Estará.    Mas  santos  cieloe !    [  Jtspara  ea  ella. 

Qué  miro! 
Ban,  Jesús  mil  veces! 

Jtton.  De  qué  tiemblas? 
Barz.  De  algo  tiemblo} 

Pues  es  la  muger,  <jue  está 

Sobre  esa  silla  durmiendo. 

La  misma  que  adoras. 
Juan*  Biea 

La  estrañeza  del  suceso 

Puede  dar  admiración. 

Miedo  no» 
Bar».  Cómo  no  miedo? 

Si,  cuando  ofreces  el  alma. 

Te  la  hallas  en  tu  aposento, 

En  fe  de  que  te  aceptd 

La  palabra  el  diablo. 
Juan,  Necio! 

I  Tan  bien  mandado  es  el  diablo? 
Ban*  No  lo  es;  pero  suele  serio. 

iQuién  querías  tú  que  aqui 

Te  la  tuviese? 
Juan»  Sucesos, 

Que  ahora  no  se  ofrecen. 
Ban,  Pacto 

Ha  sido  ezplfdto,  es  derto. 
Juan,  Llega  esa  luz. 
Bar».  Yo  llegar? 

Juan,  Adonde  te  vas? 
JE^ora,  Huvendo 

Della  y  de  tf.    Con  las  mulaa 

Y  el  mozo,  señor,  te  espero. 

Si  bien  un  diablo  y  un  mozo 

De  muías  todo  es  lo  mesmo* 
Juan,  Ignorada  deidad  mía. 

Si  eres  ea  esta  ocasión 

El  cuerpo  de  mi  ilusión. 

La  alma  de  mi  fantasía. 

Si  sombra,  que  helada  y  firia 

Mi  imaginación  formé, 

I  Cómo  hizo  en  quien  no  te  amó 

Mi  imaginadon  efeto? 

4  Luego  no  eres  mi  conceto, 

Pues  te  vé  otro  mas,  que  yo? 

Pues  deudo  en  mi  devaneo 

Cuerpo  con  alma  y  sentido» 

¿Quién  pudo  haberte  traido 

Al  lugar  donde  te  veo? 

Conjuro  de  amor  no  creo 

Haberle  tal,  que  pudiera 

Atraerte  aqui,  de  manera 
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Ireon. 
Jiian. 
León, 
Juan» 

MáCOH* 


León. 


Ireo». 
¿con. 


Qoe,  aonqoe  aqui  te  llego  i  ver. 

No  hallo  razones  de  ser 

Fingida  ni  Terdadenu 

Poee  qué  serás?  que ^  rendido 

A  una  duda  y  otra  dada. 

No  hay  desengaSo  que  acada^ 

Sino  á  quitarme  el  sentido. 

Sueño  debe  de  haber  sido 

Cuanto  estoy  viendo  y  tocando. 

Aunque  tampoco,  mirando 

Que  fuera  impropiedad,  siendo 

Tú  la  que  aqui  estás  durmiendo. 

Ser  yo  el  que  aqui  está  soñando. 

Aunque  bien  puede  ser,  si; 

Que,  si  de  ser  inmortal 

El  alma,  es  clara  señal 

El  sueño,  y  yo  te  la  di. 

Cierto  es,  que,  aunque  aiume  en  mf. 

En  tí  vive;  y  asi,  cuando 

Duermes  tú,  estoy  delirando 

Yo,  con  que  ser  puede  (ay  Dios!) 

Con  un  alma  estar  los  dos. 

Tú  durmiendo  y  yo  soñando. 

Y  puesto  que  sueños  son 

Las  dichas  y  los  contentos, 

Soñémoslos  de  una  vez, 

Hermosa  deidad. 

[I>e«pi«rta  P^*  Leonor. 

Qué  es  esto? 
Es  un  afecto  de  amor 
No  hallado  acaso,  aunque  serlo 
Parece,  pues  es  buscado 
Del  oiismo  amor. 

I^Cdmo,  délos. 
Asi  se  rompe  una  fe 

Jurada?  Ved, 

Nada  veo. 

Que  yo  en  confianza  vuestra 

Ninguna  es  la  que  yo  os  debo. 
Aqui  me  quedé. 

Es  en  vano 
Disuadirme  de  mi  intento. 
Vos  sois  noble? 

No  lo  sé. 
Mirad,  que  soy...... 

Nada  advierto. 
Mas  que  pensáis. 

Poco  importa. 
No,  sino  macho.    Y  primero 
Que  logréis  tan  gran  traición. 
Yo  sabré  romperme  el  pecho 
Con  mis  mismas  manos. 

Yo 
Bstorbario. 

4  Cómo ,  délos. 
Tan  grande  traidon  sufrís? 
Como  es  de  amor,  no  te  oyeron ; 
Porque  traidones  de  amor 
Nacen  con  disculpa. 

Al  viento 
Daré  voces. 

Taparéta 
Yo  la  boca. 

Piedad,  délos! 
Y  no  permitáis,  que  venga 
A  dar  de  an  fuego  á  otro  fuego. 
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SaUn  DoH  DiBoo^'  Jdana. 
Di€g.  I Y  qué  hace  ta  señora? 
Juan.  Ya  no  lo  sabes  tú?  Suspira  y  llora. 


Que  es  lo  mismo  que  todos  estos  dias 

La  divierte,  señor. 
Dieg.  ¿Tú,  que  debías 

Saber,  como  quien  siempre  acompañada 

De  tí  está,  aun  mas  amiga,  que  criada. 

La  causa  de  que  nace  su  tristeza. 

También  la  ignoras? 
Juan.  SC;  que  la  extrañen, 

Con  oue  á  mf  me  ha  tratado 

También  en  esta  parte,  sa  cuidado 

Saber  no  ha  permitido 

De  qué  causa,  señor,  haya  naddo. 
Die^«  i  Pues  no  es  fuerza ,  al  mirar  sus  ansias  aurnts, 

Que,  cuando  no  la  sepas,  la  presumas? 
Juan,  Mi  pecho  solo  sabe. 

Que  la  ocasión,  señor,  penosa  y  grave 

De  su  melancolía. 

Dos  meses  ha  que  dura;  pues  el  dia 

Nació,  que  á  verte  fue  á  tu  retraimiento. 
DUgm  Aquese  sentimiento. 

Cuando  deso  naciera. 

Ya  al  verme  libre  á  mf,  cesado  hubiera; 

Pues  habiendo  sanado 

Aquel  hombre  que  herf,  y  efectaado 

Con  él  las  amistades. 

Trocara  los  rigores  en  piedades; 

Pues  en  cualquiera  aprieto. 

Cesando  la  ocasión ,  cesa  el  efeto. 
Jtcaii.  Lo  que  en  el  mismo  día  también  pudo 

Su  sentimiento  ocasionar,  no  dudo 

Que  fue ,  señor,  el  fuego. 

Que  en  casa  se  encendió. 
Dieg.  Tampoco  niego; 

Que  si  deso  naciera. 

Muriendo  el  fuego,  la  pasión  viviera. 

La  hacienda  ni  la  vida 

No  peligró,  una  y  otra  defendida 

Por  la  piedad  y  estilo  lisonjero 

De  aquel  andano  y  noble  caballero. 

Que  en  su  casa  hospedada 

La  tuvo  aquella  noche.    Laego  en  nada 

Esas  dos  ocadones  Vían  cansado 

Su  mal,  y  mas  habiéndose  mudado 

De  la  casa  á  otro  dia. 

Por  el  azar  que  dice  que  tenia 

Con  ella. 
Juan.  Pues  en  vano 

Dedr  mas  que  eso  puedo  yo. 

SaU  Dona  Lbonoe. 

León.  Mi  hermano 

Aqui  está.    {  O  quien  pudiera 
De  sus  ojos  faltar;  pues  de  manera 
Me  acusan  mis  desdichas,  que  no  puedo 
Verle  la  cara  sin  vergüenza  y  mieda. 
Propio  temor  de  un  pecho  delinottenCe, 
Pensar,  que  todos  saben  lo  que  él  siente. 

Dieg.  Leonor,  hermana  mia, 

¿Pues  por  qué  sin  hablarme  se  volvía 
Tu  divina  belleza? 

León.  Por  no  darte  pesar  con  mi  tristesa. 

Dieg,  Eso  no  es  excusarle. 
Sino  antes  aumentarle. 
Añadiendo  á  tu  gran  melancolía 
El  rigor  con  que  tratas  la  fe  mía. 
Merezca,  por  tus  oíos, 
Saber  la  causa  yo  de  tus  enojos. 

Leoii.  5¡^  de  causa  naciera, 

¿A  quién  con  mas  cariño  la  dijera? 

Toda  mdancoHa 

Nace  sin  ocasión;  y  a«  es  la  mia; 

Que  aouesta  distindon  naturalesa 

Dio  á  la  melancolia  y  la  tristeza; 

Y  para  ella  los  medios  son  mas  aabioa. 
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Dieg. 
León» 
Dieg. 


León, 


Dieg. 


Lcon, 

Dieg. 
León, 
Dieg. 

Juan, 


TáeoUa 


Juan. 
León, 


Juan. 
León. 


Juan. 
Lean* 


Llorar  los  ojos  y  callar  los  labios. 
Otros  hay. 

Qaé? 

Aliviarla, 

Y  ya  qoe  no  vencerla,  desecharla. 
I  Quieres  aquesta  noche 

8alir  á  ver  la  máscara,  en  un  coche. 

Que  hace  Madrid ,  en  generosas  pruebas 

De  cuanto  estima  las  felices  nuevas 

De  la  mayor  victoria. 

Que  ha  de  durar  eterna  á  la  memoria 

Del  tíempo,  en  duras  láminas  grabada  Y 

No;  que  no  puede  divertirme  nada 

La  común  alegría; 

Que  antes  la  pena  mia 

Halló  para  afligirme  nuevos  modos. 

Viéndome  triste,  estando  alegres  todos. 

¿Pues  qué  podrá  alegrarte? 

Qué  podrá  divertirte  V  qué  aliviarte  Y 

No  me  trates  ahora  como  hermano. 

Trátame  como  amante,  pues  es  llano. 

Que  lo  soy,  ya  que  no  de  tu  belleza, 

De  tu  virtud.    ¿Qué  singular  ñneza 

No  haré  por  ti  Y 

¿Tú  quieres  hacer  una. 
Que  es  la  que  mas  te  estime  mi  fortuna  V 
Mi  amor  con  imposibles  acrisola. 
Pues  la  mayor  será  dejarme  sola. 
I  Qué  pasión  tan  tirana! 
Mas  SI  en  eso  te  sirvo,  á  Dios,  hermana.  [Fa««« 
Gracias,  señora,  al  cielo. 
Que  presto  cesará  tu  desconsuelo, 
Pues  ya  Tendrá  Don  Luis. 

Está  advertida. 
Que  á  Don  Luis  no  me  nombres  en  tu  vida; 
Que  ya  espiró  en  mi  pecho 
Todo  cuanto  antes  fue.    Nada  sospecho 
Que  en  mi  pecho  ha  quedado. 
Porque  hasta  las  cenizas  han  Tolado 
De  aquese  ardor  violento. 
Búscalas,  y  haUarásIaa  en  el  viento. 
Siempre  creí...... 

No  creas 
Nada,  sino  la  pena,  que  en  mí  veas. 

Y  si  quieres  saber  cuanto  es  severa, 
Haz  una  cosa. 

Qué  es  Y 

Irte  allá  fuera; 
Que  estorbas  á  la  grave  pena  mia 
La  soledad,  y  no  haces  compauia. 
Fuerza  es  obedecerte.  [FVue. 

¡O  cuánto  estimo  verme  desta  suerte! 
Pues  pueden  sin  testigos  mis  enojos 
Desahogarse.    Hablad,  labios,  llorad,  ojos; 
Solos  estáis,  decid  vuestros  agravios. 
Quejaos  al  cielo  pues,  ojos  y  labios; 
Que,  aunque  juré  callar,  siendo  testigo 
El  cielo,  no  es  hablar  hablar  conmigo. 
De  un  fuego  huyendo  á  otro  fuego 
FuL    Tente,  memoria,  tente; 
Que  pues  que  yo  no  lo  olvido. 
No  es  bien  que  tú  me  lo  acoerdea. 
Pensé  al  principio,  que  fuera 
El  fiero  agresor  aleve 
De  mi  honor  mi  huésped,  ya 
Persuadida  inútilmente 
Á  que  el  ser  traidor  é  iníusto 
Fuese  conjunto  al  ser  huésped. 
Quise  dar  voces,  no  pude; 
Que  á  un  mismo  tiempo  fallecen 
Mi  aliento  y  mis  fuerzas,  dudo 
X  cual  de  los  accidentes; 
Desmayada  entre  sus  brft«oa«- 
i  Qué  frase  habrá  ma«  ¿^j^te. 


»•.•• 


Que  lo  refiera f  Ninguna; 
Porque  la  maa,  elocuente 
Es  la  que,  sin  decir  nada. 
El  mas  rústico  la  entiende. 
Volví  del  desmayo,  cuando 
El  que  (aqui  el  dolor  se  aumente) 
Mas  osado  estuvo,  mas 
Cobarde  la  espalda  vuelve. 
¡O  infames  lides  de  amor. 
Donde  el  cobarde  es  valiente; 
Pues  el  vencido  se  queda 
Mirando  huir  al  que  vence! 
Mas  animosa  yo  entonces, 

Í Propia  acción  de  los  que  tienen 
^oco  valor,  alentarse 
En  sintiendo  que  los  temen) 
Por  conocer  mi  enemigo, 
Quise  (ay  de  mí !)  detenerle, 

Y  echando  la  mano  al  cuello. 
Diciendo:  traidor,  detente! 
Asi  una  banda ,  de  quien 
Estaba  esta  cruz  pendiente, 
Abrióse  el  asa,  y  dejóme 

Con  ella,  á  tiempo  que  sienten 
Ruido  en  el  cuarto,  y  á  él  llaman. 
A  abrir  fui,  porque  me  diesen 
Favor,  cuando  á  un  tiempo  mismo 
El  que  huye  y  el  que  viene. 
Aquel  se  va  y  este  se  entra 
Por  dos  puertas  diferentes. 
Desengañóme  yo  entonces 
De  que  Don  redro  no  fuese 
Cómplice  en  traición  tan  grande, 
Al  verle  entrar,  y  de  suerte 
La  vergüenza  me  trocó 
La  acción,  que,  estimando  que  entre, 
Poraue  vengue  mis  agravios. 
No  le  dije,  que  ios  vengue; 
Porque  viendo  al  agresor 
Ya  de  mis  ojos  ausente, 

Y  que  era  entonces  tan  fádl 
No  alcanzarle  y  conocerle. 
Quise  mas  callar;  porque 

Si  yo  una  vez  lo  dijese, 

Y  ninguna  lo  vengase. 
Era  afrentarme  dos  veces. 
Volví  á  mi  casa,  porque 
No  vi  la  hora  de  verme 
Sola,  para  preguntarle 

A  este  testigo  quien  fuese 
Su  dueño,  y  cuando  pensé. 
Que  debiera  responderme: 
Noble  es,  conocer  sabrá 
La  obligación  que  te  tiene; 
No  solo  (ay  de  mí!)  es  ai|uesto 
Lo  que  me  dice  y  me  advierte. 
Mas  tan  al  contrarío  es. 
Que  me  dice  claramente: 
Noble  es,  pero  tan  traidor. 
Que  no  á  tí  sola  te  ofende. 

Y  es  verdad,  pues  un  retrato» 
Que  la  venera  contiene. 

Me  da  á  entender,  oue  no  he  mdo 
Yo  sola  (o  traidor  aleve!) 
La  quejosa.    O  muda  imagen, 
Dime  quien  es,  v  quien  eres; 
Que  yo  por  las  dos  venganza 
Tomaré,  y...... 

Dentro  Doña  Marcbla  i  Inbs. 
More.  Jesús  mil  veces! 

Inee.    Válgame  el  cielo! 
León.  Qué  escucho! 

I  iQjié  vocea,  qué  mido  es  esteY 
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Josjr.  //. 


Deníro  ENBiQaB^  DoH  DiBoa. 

Enr,     Qaé  desdicha! 
Dieg»  Acode  y  Eoriqae. 

Basta  estar  dentro  mogeres» 

Sale  Juana. 

León.  Qué  es  eso,  Juana? 

Jtio.  Es  an  coche, 

Qae,  sin  cochero  y  con  gente. 

Mas  que  de  paso,  ha  venido 

La  calle  absjo,  y  en  ese 

Hoyo,  que  á  la  puerta  est& 

Abierto  para  una  fuente. 

Se  Yolcd,  y  no  dudo  que 

Cuantos  van  dentro  se  hiciesen 

Mucho  daño.    Mi  señor. 

Que  á  la  puerta  estaba,  ai  verle. 

Acudió  á  favorecer 

Mas  no  hay  para  que  lo  cuente. 

Pues  con  una  dama  en  brazos. 

Él  y  Enrique  hasta  aqui  vienen. 

Saca   Don   Dibgo   en    brazos  á  Doña  Mar- 
CBLA  desmayada j  y  sale  Enriqub. 

Dieg,  Hermana,  den  tus  pesares. 

Si  es  que  hay  pesares  corteses. 

Treguas  al  dolor,  y  acude 

Piadosa,  noble  y  prudente 

Á  favorecer  la  vida 

De  una  hermosura,  pues  debes, 

Por  hermosa  y  desdichada. 

Favorecerla  dos  veces. 
León»  En  vano ,  hermano ,  me  pides. 

Que  acuda  piadosamente; 

Pues  quien  sabe  de  pesares. 

Mas  fácil  se  compadece. 

Sale  I N  B  s. 

Int9,    Ninguna  criada  honrada 

Caer  donde  cae  su  ama  puede. 
Pues  todos  se  duelen  della, 

Y  nadie  de  mí  se  duele. 
León,  Juana,  entra  ¿  prevenir 

Un  catre  donde  se  acueste. 
Dieg.  Enrique,  acude  tú  al  coche. 

[Físac  Enrique. 

Lean,  Tú,  hermano,  pues  no  hay  mas  gente, 
Dése  camarín  alcanza 
Agua  de  azar,  por  si  vuelve, 
Rodándola  el  rostro. 

¡  Cielos, 
No  malogre  un  accidente 
Tanta  copia  de  jazmines. 
Pues  ya  huyó  la  de  claveles!  [rase, 

¡Que  esté  yo  descalabrada, 

Y  nadie  de  m(  se  acuerde! 
Hermosa  dama,  si  acaso 
El  acaso  que  sucede 

Os  dejó Pero  qué  miro! 

Ó  mi  discurso  aparentes 
Formas  á  mis  ojos  finge, 
Ó  el  orginal  es  este 
Desta  copia.    Sí.    Y  no  solo 
En  la  beldad  se  parecen, 
Pero  en  el  estar  sin  vida 
Es  su  retrato  dos  veces. 
Ella  es  la  que 

Sale  Don  Dibgo. 

Ya  está  aqoi 
El  agua. 

Cielos,  Taledme! 
Ya  no  es  menester,  pues  ya. 
Hermano,  en  su  acuerdo  vuelve. 
Asi  volviera  en  el  mío 


Dieg. 

/neff. 
Leofi. 


DUg. 

More. 
León. 

Ine$, 


[Ttte/ve  en  «. 


Yo. 
Dieg.  Si  albricias  me  pidieses. 

La  vida  diera  en  albricias. 
More.  Admirada  dignamente 

De  hallarme  aqui,  no  sé  como 

Mi  agradecimiento  empiece. 

Y  asi  entre  los  dos  habré 
De  repartirle  igualmente. 
Mas  con  una  distinción, 

?ue,  si  mi  vida  se  debe 
algún  valor,  será  vuestra 
La  acción;  y  si  acaso  fuese 
Milagro  el  mirarme  vi?a. 
Vuestro  el  milagro;  de  suerte 
Que ,  hallándome  entre  los  doa. 
Mi  vida  á  los  dos  se  ofrece. 
Como  á  noble  á  vos,  y  á  vos 
Como  á  deidad  excelente. 
León.  De  ios  agradecimientos. 

Que  vuestra  voz  nos  promete^ 
No  es  justo  que  yo,  señora. 
Por  entendida  me  muestre; 
Pues  no  soy  yo  la  deidad; 

Y  asi  á  mi  hermano  se  deben. 
Como  á  quien  os  socorrió, 
Esos  favores  corteses. 

More.  Guárdeos  el  cielo  mil  años; 
Que  ya  gozosa  de  verme 
Merecedora  de  tales 
Dichas,  mi  vida  agradece 
El  peligro  en  que  me  he  vuto. 

Dieg,  No  agradezcáis  desa  suerte 
Acción,  que,  sin  conoceros, 
Hice  por  vos;  pues  no  tiene 
Que  agradecer  quien  acaso 
Obligada  llega  á  verse. 
Si  bien,  por  no  malograr 
A  quien  tan  bien  encarece 
La  obligación,  os  suplico 
Deis  lugar,  para  que  en  este 
Breve  cielo ,  á  tanta  luz 

Y  esfera,  á  tanto  sol  breve. 
Se  os  sirva. 

Sale  Juana. 

Juan.  Ya  está,  seSora, 

Prevenido  donde  puede 
Descausar. 

More.  Dadme  licencia 

De  que  tal  merced  no  acepte  $ 

?ue  no  es  posible  quedarme 
recibirla ,  que  tiene 
En  mi  estado  tanta  dicha 
Algunos  inconvenientes. 

Leen.  Pues  merezcamos  saber 

Quien  sois,  para  que  no  queden 
Dudas  de  vuestra  salud. 
Sin  mas  noticiss  de  quienes 
Informarnos;  que  no  dudo. 
Según  lo  que  mi  alma  siente 
Vuestros  sucesos,  que  ya 
Me  importa  precisamente 
Saber  quien  sois. 

Afore.  Pues  yo  soy 

La  obligada,  á  m(  compete 
Saber  de  la  vuestra  asi. 
Porque  en  ningún  tiempo  llegue 
Tanta  nobleza  á  ganarme 
De  mano  en  tantos  corteses 
Cumplimientos,  perdonadme 
Callar  quien  soy. 

Sale  Enriqdb. 

'Enr,  Ya  alli  tienee 

I  El  coche  puesto,  señora. 


Jouir.  II. 


COMO     CALLAR. 
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inet.    Bl  demonio  qaa  en  él  entre, 
i^iegf.  No  vaii  en  ¿,  esperad, 
¿farc.  No  e«  poeible  detenerme. 

Quedad  con  IKoo. 
IreoR.  Él  08  gQude; 

Y  creedmot  <ine  de  suerte 
Me  he  holgado  veroi  con  mae 
Vida  que  os  tí,  que  parece, 

?ue  retratada  quedáis 
vivir  conmigo  siempre. 
Jforc.  Y  yo,  siempre  agradecida 
Á  tan  piadosas  mercedes, 
Bsclava  vuestra  seré.  — 

Y  vos, '^caballero,  hacedme 
Merced  de  quedaros. 

JWe^.  Yo 

He  de  ir  sirviéndoos. 
Afore.  De  aqaese 

Coarto  no  habéis  de  salir. 
jDte^.  Á  mi  pesar,  obediente, 

Me  quedo. 
Afarc.  Vamos,  Inés. 

León.  Enrique! 
l?fir.  Señora? 

Lcon.  Hacedme 

Gusto  de  saber  quien  es, 

Y  en  qué  parte  vive. 

Slnr.  En  breve 

Lo  traeré  sabido. 
Ditg.  Enrique ! 

León.  Si  mi  hermano  le  detiene,    [a|»arf«. 

La  ocasión  he  de  perder 

De  saber  quien  es. 
£fir.  Qué  quieres  f 

Z^íeg.  Sabe  quien  es  esta  dama. 

Su  casa  y  qué  nombre  tiene. 
£iir.    S<  haré.  —  £1  servir  á  dos  amos    \9fatt; 

Fácil  fuera  desta  suerte. 

Mandando  una  misma  cosa 

.Los  dos.  \V{ 

León.  Cielos,  ooncededme    [mpmrte. 

Alguna  luz  de  saber 

Quien  aquel  tirano  fuese 

De  mi  honor. 
Dieg.  Permitid,  cielos,    [aparte. 

Que  yo  á  saber  quien  es  llegue 

Aquesta  hermosa  homicida. 
León.   Y  hasta  entonces,  alma,  vuelve 

Á  padecer  y  callar. 
Dieg,  Y,  amor,  hasta  entonces  cesen 

Los  labios.  —  Á  Dios,  Leonor. 
León.  Él  te  guarde. 
Dieg.  Amor,  concede    [aparte» 

Alivio  á  mi  pena. 
León.  Honor,     [aparte. 

Treguas  á  mi  llanto  ofrece.  [F< 


Luie. 


Ju€tn, 


Liitt. 


Juan. 
Lttís. 

Juan, 


Luí». 


Juan, 


Salen  Don  Luis,  Don  Soav  y  Barzoqdb. 

Luis.    Aqui  no  hemos  de  parar 

Mas,  que  solo  á  dar  cebada. 
Juan.   Que  no  se  perdió  jomada. 

Dijo  un  adagio  vulgar. 

Por  dar  cebada  y  oir  misa. 
Barz,   Al  contrario  digo  yo; 

Pues  cuando  mas  me  importé 

El  caminar  mas  aprisa. 

Siempre  perdí  la  jornada. 

Por  esas  dos  cosas,  pues 

Lo  aue  mas  detiene,  es 

El  oír  misa  v  dar  cebada* 
Luis.    Barzoque ,  al  mozo  decid 

Que  acabe;  que  es  tarde  ▼^^'* 
Juan.  Notable  priesa  teoeig 


LuU. 


Juan. 
Luk. 


Juan. 


Luii. 


Por  entrar  hoy  en  Madrid. 

A  Quién ,  después  de  haber  cumplido, 

Don  Juan,  con  su  obligación. 

Hallándose  en  la  ocasión 

Mavor,  que  España  ha  tenido, 

Y  habiendo  alcanzado  ya 
Licencia  para  volver, 

Y  al  fin,  llegándose  á  ver, 
Que  media  jornada  está 
Do  Madrid,  no  deseó 

Verse  entre  deudos  y  amigos. 
Haciendo  á  todos  testigos 
De  tantas  venturas? 

Yo, 
Que  amigos  y  deudos  tengo, 

Y  no  se  me  diera  nada. 
Que  empezara  la  jornada 
Ahora. 

Pues  yo,  aunque  vengo 
Tan  gustoso,  por  traer, 
Don  Juan,  vuestra  compa&ía. 
Volar,  no  correr,  querría. 
Yo,  ni  volar,  ni  correr. 
¿Estáis,  por  dicha,  olvidado 
De  lo  que  es  Madrid? 

No  estoy; 
Mas  no  tengo  en  Madrid  hoy 
Cosa,  que  me  dé  cuidado. 
Pues  cuando  no  le  tengáis 
En  lo  particular  puesto. 
Por  lo  general  y  supuesto 
Que  en  él  tan  bien  visto  estala 
De  damas  y  caballeros, 
4  No  os  da  gana  á  volver? 

No; 
Porque  de  uno  v  otro  yo 
Nq  necesito;  y  haceros 
Un  argumento  podré; 
Si  por  caballeros,  ¿dónde 
Mayor  nobleza  se  esconde. 
Que  la  que  en  Irun  dejé? 
Si  por  damas,  cosa  es  llana, 
Que  á  m(  lo  mismo  me  indina 
Angosta  una  Vizcaína, 
Que  ancha  una  Castellana. 
¡O  quien  se  hallara,  Don  Juan, 
Tan  libre,  que  hacer  pudiera 
Donaire  de  la  severa 
Ira  de  amor!  No  me  dan 
Mi  deseo  y  mi  cuidado 
Licencia  á  mi  para  hablar 
De  burlas. 

Eso  es  mostras, 
Que  estáis  muy  enamorado. 
Tanto  lo  estoy,  que  quisiera 
Poder  volar  con  las  alas 
De  amor,  y  no  fueran  malas. 
Para  llegar  á  la  esfera. 
Adonde  apenas  llegó 
Pensamiento,  que  rendido 
No  volviese,  porque  ha  sido 
Del  mejor  sol,  que  ilustró 
El  dia  de  luces  bellas. 
El  mundo  de  resplandores. 
La  primavera  de  flores, 

Y  todo  el  cielo  de  estrellas. 
Una  pregunta  hacer  quiero. 
1  Esa  dama,  que  adoráis, 
roseéis  ó  deseáis? 

Deseo,  sirvo  y  espero; 
Deseo  un  dulce  favor. 
Sirvo  un  hermoso  desden, 

Y  espero  lograr  un  bien, 
Premio  de  mi  firme  amor; 
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Porque  es  el  kilo  niceto. 
Que  Iddl&traBeDts  adoro, 
Baldad  d«  inmeaiD  decoro, 
Deidad  de  iubw  reipeto. 
Pan  calarme  ha  MTTido 
Una  dama,  cava  pura 
Perfecdon  de  la  hermoanni 
Honetta  Vénm  ha  aídoi 
Inan  de  tan  alta  eitrella, 
Á  verla  vuelvo,  y  conKanta 
El  un  ligio  cada  ioMaote 
Que  Urdo  en  voItct  á  vella. 
a.   Aunque  tan  fino  oi  balUia, 
Qoereii  olTÍdaria? 
LuM.  No, 

Ni  que  ha  ja,  preaumo  yo. 
Tal  remetÚo, 
Juan.  1 0  cuanto  eatai* 

Templado  á  lo  ontigiul 
Luíi,  iPaea 

Qué  medio  ha;  para  olvidar 
Una  hermoanra? 
n.  Alcaniar 

Bia  hennotora.     Bita  ei 
Ija  cura,  Don  Luii,  mai  cnerda; 
Porque  4qui£n  tan  importuna 
PawoD  toro,  que  de  una 
Lograda  ocaiion  se  acuerda  1 
■  Por  qué  peDMÜ,  que  Maclai 
Knaoiorado  muñó? 
Porque  nunca  cotuieaid. 
Yo  quUe  bien  ocho  diai, 
Y  HDé  luígo  al  momonlot 
Porque  aun  ante*  que  lupien 
Caía,  nomlire,  ni  auien  era 
La  tal  dama,  en  mf  apoaento 
La  hallé  una  noche  dormida, 
8ÍD  saber  quien  la  llévate 


Ni  de  laberlo  he  cuidado. 

.    (  CdoKi  ei  poiible,  MÜor, 
Que  Mo  cuentes  liu  temorT 
Que  ja,  de  haberlo  eicuchado 
Ahora,  annqne  lo  temblé 
Bntancea,  vuelvo  i  temblaría. 

.    Por  quél 

;  Porque,  *in  dudarlo. 

Un  diablo  aúcubo  fue. 

.  Calla,  nedo. 

i  Quién  pudicn 
Ser  quien  eo  casa  m  hallara 
Al  tíempo,  que  él  ea  vm  clara 
Dijo,  que  por  verla  diera 
El  alma,  y  luego  la  vid. 
Sino  el  demonio  veitidii 
De  magerl 

Tan  luipendido 
El  suceso  me  deja. 
Que  01  tengo  de  topUcar, 
Mu;  despado  me  coDlela, 
Como  fue  eato. 

I.  SI  leñó* 

Gusto,  volvwé  á  ampeMr 


Todo  el  ca 
Que  ertimaré  divertiros. 
Mucho  me  holgaré  de  oiro», 
Porque  es  extremado  el  cuento. 
Yo  vi  cierta  dama,  cuja 
Beldad  ne  agradé  fiel. 
Que  pan  agradarse  él, 
Basté ,  que  no  fuese  suya. 
Seguirla  quise ,  y  do  pude 
Por  UD  grande  impedunento. 
Aqneee  no  importa  al  cneoto. 
Volvi  á  ver,  li  al  templo  acude. 
Donde  la  vi  la  primera 
Ve». 

Volvíé;  que,  aunque  aagndo. 
Era  diabla  bautizado. 
Siguiéndola,  i  ver  quien  era. 
Otro  acaso  sucedid. 
Que  lo  embaraió  también. 
Por  quien  se  dijo  mas  bien. 
Otro  diablo  que  Uegd. 
Llegd  en  esto  mi  partida  | 
Ausenta rgie  determino, 
Cuando,  yendo  mi  caoüno, 
Kste,  que  lieinpre  se  olvida 
Pe  lo  que  mas  importé. 
Se  acordé,  que  había  d^ado 
Mis  pipelei.     Enfadado 
Volví  i  Uadrid ,  y  por  no 
Alborotar,  quise  entrar 


y  apenas  volví  á  a 

Quien  eataba  alli,  cuando  i  ella 

La  tI  eo  mi  cuarto  domÚT. 

Acabando  de  decir. 

Que  daría  el  alma  por  día. 

iCdmo,  en  tan  raro  suceso. 

No  preguntasteis  quien  fooM, 

'"  ijuien  alli  la  tr^eset 


t  mi  en  eaot 


.   ¿Quién  ne 
Si  ella  se  quería  eooltaj', 
1  Preguntarla,  no  «eiía. 
Quien  era,  descortesía t 

,    Pues  qud  hicisteis  1 

Sin  babl 
Maté  la  luz. 

Paiaiinél 

.  Para  que  ella  no  tupiera 
Tampoco  alli  quien  yo  era. 
¿Pues  por  qué,  Don  Jnaaf 


Que  tambieo  tengu  honor  yo, 
Y  soy  muio  por  casar. 
Fuera  de  que  el  principal 
Intenlo  fue,  que  esto  hldese. 
Que  mi  padre  no  aopleae. 
Que  yo  babia  vuctta;  piiaa  tai 
PrevendoQ  me  asediaba 
De  la  Qucja,  que  podia 
Tener  la  libertad  nía, 
Si  alli  por  «o  orden  estaba  ( 
Pues  ahora  podré  negar 
Un  todo  tiempo,  que  tai 
Bl  hombre ,  que  entré  haata  allí. 
Eso  no  quiero  aparar, 
Nno  saber,  si  detpuea 
Supisteis  quien  era. 

Yo! 
i  NI  quien  la  llevó  allif 


íY  ahora  no  o 


No. 

mneve  puea 
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La  coríosidad  á^niera 
De  saber  quien  es,  y  aill 
La  tayof 
Jtioii.  En  mi  vida  fui 

Curioso;  y  antes  quisiera 
No  preguntarlo  jaaias. 
Ni  que  nadie  me  llegara 
Á  decirlo,  que  estimara 
Bi  no  saber  deila  mas; 
Porque  estoy  ya  muy  cansado 
De  saber  como  se  llama 

Y  donde  viye  mi  dama, 

Qué  jporte  tiene  y  qué  estado; 

Y  asi  solo  me  desvela 
Pensar,  que  lo  be  de  saber. 
Porque  me  muero,  por  ser 
Caballero  de  novela;   ^ 

Y  que  se  cuente  de  mí. 
Que  una  Infanta  me  adoré 
Encantada,  de  quien  yo 
No  supe  mas. 

Barz,  Y  yo  »L 

Luis,  4 Y  ella  qué  porte  tenia? 
Juan,  Tal,  que,  si  algo  en  este  estado 
Me  hubiera  de  dar  cuidado, 
8u  ofendido  honor  sería. 
Luis,  ¿  Y  en  fin  en  qué  paró  'I 
Juan,  En  que. 

Antes  que  me  conociera. 
Volví  á  cerrar  por  defuera, 

Y  en  el  cuarto  la  dejé. 
Luis,   lY  no  sacasteis,  decid. 

Los  papeles  vuestros  V 
Juan,  Nos 

Porque,  para  negar  yo 
£1  haber  vuelto  á  Madrid, 
Fue  importante  no  traellos} 
Que  pudiera  eer,  que  ya 
Los  hubiesen  visto  allá; 

Y  no  importé,  pues  con  ellos 
Un  criado  me  alcanzó, 

Á  quien  mi  padre  enviaba. 
Luis,   4  Y  ese  criado  contaba 

Algo  desa  dama? 
Juan.  No, 

Ni  yo  se  lo  pregunté. 

Porque  en  malicia  no  entrara 

De  haber  vuelto. 

Cosa  raral 

¿Y  ahora  qué  habéis  de  hacer? 

Entrar  muy  disimulado 
En  casa. 

4  Pues  ella  ya 
l^ese  lance  no  se  habrá 
A  vuestro  padre  quejado? 
4  Para  cuándo  es  el  negar. 
Sino  para  ahora?  8i  bien 
Hay  un  testigo  con  quien 
El  delito  comprobar 
Pueden. 

Luis,  Cuál  ? 

Juan.  Una  venera. 

Que  del  cuello  me  arraooé, 
Con  un  retrato.    Mas  no 
Importa;  pues  cuando  quiera. 
En  tales  señas  fundada. 
Convencerme,  yo  diré. 
Que  es  mentira,  porque  fue 
Dejármela  alli  olvidada. 

Luis.    Buen  desenfado  tenéis. 
4  Y  la  dama  retratada. 
Viendo  que  de  la  jornada 
Sin  el  retrato  volvéis, 


Juan. 


Ban, 

Juan. 
Ban. 


Juan, 


Ban, 


Ban, 


Luis. 
Juan, 

Luis, 

Juan, 


Qué? 


Jifiiii. 


No  se  qu^ará? 

Eso  as 

Que  ha  de  dame  mas  pkoer. 
¿Hay  cosa  como  tener 
Uno  á  su  dama  qoefosa? 

t Fuera  de  que  ha  de  faltar 
^na  compuesta  mentira. 
Que  ablande  toda  esa  ira? 
4Íjuego  tú  piensas  tomar 
Á  hablar  á  Marcela? 

Sí. 
4 No  te  acuerdas,  que  quedé 
Muy  desairada,  y  que  no 
Querrá  ella  hablarte  á  tí? 
Ríete  deso;  que  nada 
Hay  que  tenga  á  una  hermosura 
Mas  rendida  v  mas  segura. 
Que  tenerla  desairada. 
Esta  noche  me  verás 
Ir  á  visitarla  y  vella. 
Cómo? 

Como  si  con  ella 
Reñido  hubiese  jamas. 
En  toda  mi  vida  he  estado, 
Don  Juan,  mas  entretenido. 
Que  este  rato  que  oe  he  oido. 
No  es  raro  cuento? 

Extremado. 
Ya  el  mozo  alli  nos  opera* 
Vamos ,  Don  Juan ;  que  no  veo 
La  hora,  que  mi  deseo 
Llegue  á  abrasarse  en  la  esfera 
Del  sul  que  adoro. 

Ni  yo 
La  hora  de  verme  en  mi  cama. 
Que  es  la  mas  hermosa  dama 

Y  mas  cómoda,  pues  no 
Pide  pollera  ni  coche, 

Y  en  un  rincón  encerrada 
Todo  el  dia  está,  y  no  enfada 
Con  gozarla  cada  noche. 


[Vam. 


Salen  Ihbs^  Doma  MaRcbla. 

hits.    Aquel  criado,  señora. 

Que  nuestro  coche  liguió 

Desde  el  sitio  en  que  cayó. 

Hasta  casa,  vuelve  ahora 

Con  un  recado. 
More.  Pues  di. 

Que  entre* 

Sale  Enbiqd.b. 

Ent.  Mi  señor  Don  IMego 

De  Silva  con  este  pliego 

Me  envia. 
Afarc.  Mostrad.    Dice  asi: 

[lee]  M  Ei  deseo  de  saber  de  vuestra  salud  sea 
„  disculpa  de  mi  atsevimiento ,  para  lograr 
„la  dicha  de  haberla  yo  amparado,  con  la 
„  certeza  de  haberla  vos  conseguido.  Yo 
„  fuera  á  saber  della,  si  me  juzgara  mere- 
^cedor  de  oirlo  de  vuestra  boca.  Supli- 
„coos,  me  respondáis,  ó  me  deia  esta  ii- 
„ concia.  Dios  os  guarde.*' 
Jlare.  Diréis  al  señor  Don  Diego, 

Hidalgo,  cuanto  he  estíoiado 

De  mi  salud  el  cuidado ; 

Y  que  está  de  nías  el  mego 

Con  que  me  pide  licencia 

De  verme  en  mi  casa,  pues 

k  término  tan  cortes 

Debo  igual  correspondencia; 
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Que  yo  aeré  la  dichosa 

En  qoe  qmera  honrarla  y  yella» 

Para  qae  se  sirva  della. 
Kar.    Guárdeos  Dios.  —  Extraña  cosa    [aparU, 

Fue  la  afición,  que  cobraron 

Mi  amo  y  mi  ama  á  esta  mugert 

Pues  los  dos,  hasta  saber 

Casa  y  nombre,  no  pararon»  [Fote. 

Ifies.    I  Cuánto,  señora,  estimara, 

Qae  aqueste  Don  Diego  fuera 

El  que  Tenganza  te  diera 

De  Don  Juan,  y  que  te  hallara 

Vengada  de  su  desden ! 
liare.  No  esperes  ventura  igual; 

Que  basta  tratarme  mal. 

Para  qne  le  quiera  bien. 

Y  aunque  tan  justo  seria. 
Que  hallase  en  mí  novedad, 
Una  cosa  es  voluntad, 

Y  otra  cosa  cortesía. 
¿Cómo  puedo  á  un  caballero, 
Que  la  vida ,  loes ,  me  dio. 
Dejar  de  admitirle  yo 

Á  visita? 
/nes.  Pues  primero 

Que  esanos  venga,  ya  ahora 

Otra  tenemos. 
Marc.  Quién  esf 

/aes.    ¿Una  tapada  no  ves 

Entrarse  hasta  aqui ,  señora? 

Sale  Dona  Lbonor  tapada, 

Marc.  Quién  será? 

Inca.  Ella  lo  dirá. 

heoa,  {Cielos,  á  mucho  me  atrevo!    [oparfe. 

Mas  buena  disculpa  llevo 

En  mi  favor,  que  es  que  ya 

Tengo  poco  que  perder, 

Perdido  lo  mas;  y  asi 

Sola  y  disfrazada  aqui 

Vengo,  á  si  puedo  saber 

El  nombre  de  aquel  traidor. 

I  Ánimo,  agravios,  pues  puedo 

Perder  á  mi  honor  el  miedo, 

Que  antes  me  diera  mi  honor! 
Marc.  ¿Qué  es,  señora,  lo  que  aqoi 

Buscáis,  que  desa  manera 

Entráis  ? 
León.  ¿Sois,  saber  quisiera. 

Vos  Doña  Marcela? 
More  Sí; 

Que  á  nadie  jamas  negué    • 

Mi  nombre. 
León.  Airoso  desvelo. 

Y  pues  estáis  en  el  duelo 

Tan  bien  vista,  sabed,  qne 

Tengo  un  negocio  con  vos  . 

Á  tolas. 
Jtfarc.  Salte  tú,  Inés, 

Allá  fuera.  —  Decid  pues. 

Ya  estamos  solas  las  dos. 
León.  Á  mí  me  importa...... 

Afare.  Primero 

Que  la  importancia  digáis, 

Bs  justo  que  os  descubráis; 

Que,  si  es  desafío,  no  quiero 

Daros  ventaja;  y  es  cierto. 

Que  en  vos  será  acdon  indigna 

Tirar  detras  de  cortina, 

£stando  yo  en  descubierto. 
León.  Ventaja  en  mí  no  se  halla. 

Que  os  pueda  dar  temor  tanto; 

Que  la  cortina  de  un  manto 

No  es  cortina  de  mocalla. 


[Vof  Inés. 


Y  la  qne  sigoió  tan  Iñen 
La  metáfora,  no  dudo 
Que  sepa  también,  (joe  pudo 
Entrar  de  rebozo  qmen 
Aventurero  es;  y  asi 
Descubrirme  yo  no  quiero. 
Pues  la  ley  de  aventurero 
Me  comprehende. 
More  Poea  decid, 

heon,  Á  mi  me  imperta  saber 

De  un  galán  muy  deila  casa. 
Que,  aunque  su  amor  no  me  abraaa. 
Me  ofende  su  proceder. 
Que  tanto  ha  que  no  entra  en  eUa, 
Por  saber  ú  habla  verdad 
En  algo  su  voluntad. 
Miare.  Mi  reina,  mal  fespondella 

Puedo  á  eso;  que  hay  á  ese  umbral 

Muertos  de  amor  cada  dia 

Tantos  hombres,  qoe  sena 

Imposible  saber  cual 

Es  el  que  á  usarced  ha  dado 

Satisfacción  de  que  ya 

No  me  vé;  y  puesto  qoe  está 

Aquel  discurso  pasado 

Tan  fresco,  vuélveme  á  éL 

Si  entrar  buscando  á  ese  hombre 

Quiere  en  la  fuerza,  dé  el  nombre. 

Porque  no  ha  de  entrar  sin  él. 
León.  Aunque  nombrarle  pudiera. 

No  le  hago  tanto  favor 

Como  nombrarle,  y  mejor 

Lo  dirá  aquesta  venen. 

Conocéblat 
Aíarc.  Sí;  y  si  tiene 

Un  retrato,  será  ella. 
Lton,  En  mi  mano  habéis  de  vella. 

Que  en  la  vuestra  no  conviene. 

Es  este? 
Afore.  Quién  os  le  didf 

Leon«  £1  galán,  que  le  traia. 

Y  decid,  por  vida  mia, 
(¡Que  hable  desta  suerte  yo  O     [«iparfe. 
Qué  tanto  habrá  aue  no  os  vé  I 

Y  cómo  os  ha  dicho  á  vos 
Qoe  se  llama?  que  á  las  dos 
Nos  engaña,  yo  lo  sé 
Muy  bien  sabido,  mudando 
El  nombre,  por  disfrazar 
Sus  traidonea. 

Afarc.  Si  apurar 

Queréis  mi  paciencia,  cuando 

Me  est^  matando  de  zelos, 

Contedme  de  aqueae  ingrato, 

Que  os  entregó  ese  retrato. 

Como  á  vos  os  dijo...... 

Lton.  iCieloe,    [eporfe. 

Sálgame  esta  industria  bien ! 
Marc.  Que  se  llamaba?  (qué  ira!)  » 

Leím.  Don  Alonso  de  Altaoiira. 
Alore.  Puea  mintió. 
IfCon.  Es  traidor. 

Alare.  Que  á  quien 

Le  di  esa  venera  yo. 

Por  favor,  con  mi  retrato. 

Aunque  me  mintió  su  trato» 

Su  nombre  no  me  mintió. 
León.  De  qué  lo  inferís? 
Afore.  De  que 

Le  conozco  bien;  y  asi 

No  pudo  engañarme  á  mL 

O  decidme,  ¿cuándo  fue 

Cuando  ese  retrato  os  dio  f 
Leon^  Ayer. 
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Marc.  ¿Poes  cómo,  ai  está 

Fuera  de  Madrid? 
León.  Quizá 

De  donde  estaba  toIvíó 

Á  verme  á  mí  de  secreto.  — 

Bien  deste  aprieto  salí,    [aparre. 

Y  ya  sé  ^  que  no  está  aqui. 
Marc,  ¿1  os  ensaña  en  efecto. 
León.  Quizá  sois  vos  la  engañada. 

¿Quién  08  dijo  á  vos  que  era? 
ufare.  Hasta  cobmr  la  venera. 

No  tengo  de  hablar  en  nada. 
León.  Qué  ea  cobrarla? 
Alore.  i  Pues  habia^ 

De  haber  yo  llegado  á  vella 

Bn  vuestra  mano,  y  sin  ella 

Quedar?  Desaire  seria 

Notable.    Y  no  solo  ya 

El  retrato,  cosa  es  clara. 

Me  habéis  de  dar,  mas  la  cara 

Os  he  de  ver. 
León,  No  será 

Fácil  vuestra  pretensión; 

Y  reportaos,  porque 

Á  tola  una  voz  que  dé. 
Vendrá  quien  por  un  balcón 
Os  eche;  que  soy  quien  soy, 

Y  en  efecto  tengo  de  irme 
Con  él,  y  sin  descubrirme.  — 
{Temblando  de  miedo  estoy!    [aparte. 

More,  Veis  todo  eso?  Pues  en  vano 

El  miedo  es,  que  me  habéis  puesto, 

Y  he  de  ver. 

León.  Mirad 

[Quiere  ducubrirla^  9  atan  lat  dot  a$idú9. 

Sale  Don  Dibgo. 

Ditg,  Qué  es  esto? 

Marc.  Señor  Don  Diego? 

León.  Mi  hermano  1    [aparto. 

Dieg,  Con  la  licencia,  señora. 

Que  me  disteis,  he  veuido 

A  veros,  porque,  sin  ella. 

No  fuera  tan  atrevido. 
3íare.  Pésame,  señor  Don  Diego, 

Que  haya  á  tan  mal  tiempo  údo. 

Que  un  enojo  no  me  dé 

Licencia  de  recibiros 

Con  el  agrado  que  debo. 
Dieg.  También  es  fuerza  sentirlo 

Yo,  no  tanto  por  la  falta 

Desa  merced  á  que  aspiro, 

Cuanto  porque  vos  estéis 

Disgustada.     Pues  qué  ha  sido? 
Leo».  ¡Cielos,  doleos  de  mí,    [ajiarre. 

Que  en  tanto  empeño  me  miro! 
Afarc.  Esta  señora  tapada 

/^  mi  casa  se  ha  venido 

A  decirme  mil  pesares, 

Trayendo  un  retrato  mió 

Para  blasón  de  sus  zelos. 

No  me  embarazo  en  decirlo. 

Porque  no  os  debo  hasta  ahora 

Ningún  respeto.  .  Hela  dicho, 

?ue  me  deje  mi  retrato; 
que  ella  me  ha  respondido. 
Que  llamará  á  quien  me  eche 
Por  un  balcón. 

Dieg.  Aunque  ha  ndo 

Culpado  siempre  en  un  hombre 
El  meterse  inadvertido 
En  disgustos  de  mugeres* 
No  cuando  con  este  estiJ^ 


Ten.  IlL 


León. 


Habla,  fiada  quizá 
,        En  alguien  que  trae  consigo 
Á  reñirla  sus  pendencias; 

Y  asi,  puesto  que  he  venido 
A  tan  mal  tiempo,  partamos 
En  los  dos  el  desafio. 
Averiguad  vos  con  ella 
Vuestras  cosas,  que  advertido 
Yo  calUré,  hasta  que  haya     ^ 

Con  quien  pueda  hablar ;  puea  se  hizo 
Para  damas  el  respeto, 

Y  para  hombres  el  castigo. 
Afore.  Pues  perdonadme,  si  os  pongo 

En  empeño  tan  preciso. 

Que  no  lo  puedo  excusar. 
León.  ¿Quién  en  tal  riesgo  se  ha  visto?    [aparU. 
Marc,  Señora,  la  del  balcón, 

O  al  instante  descubrios. 

Porque  he  de  saber  quien  aois, 

Ó  aquese  retrato  ndo 

Me  habéis  de  dar. 

¿Cómo,  cielos,    [aparto» 

Saldré  de  tanto  peligro? 

Daréla  el  retrato?  ¿Cdmo, 

Si  no  tengo  otro  testigo 

De  abono?  Pues  qué  he  de  hacer? 

Que  también,  si  lo  resisto, 

Mi  hermano  ha  de  conocerme. 

|Bn  qué  confusión  me  miro! 
Afarc.  Oué  discurrís?  qué  pensáis? 

O  el  retrato,  ú  descubriros. 
Dieg.  Yo  no  os  digo  que  le  deis,    [d  Do*  Leonor. 

Ni  que  os  descubráis  os  digo; 

Mas  que  ú  habéis  de  llamar 

Esa  gente,  que  habéis  dicho, 

Sea  presto. 
Afore.  Qué  esperáis? 

León.  Aqui  hay  solos  dos  caminos,    [aparte, 

ó  decir  quien  soy,  ó  dar 

El  retrato;  esto  es  preciso | 

Pues  piérdase  por  ahora 

Lo  que  ya  se  está  perdido. 

No  lo  que  por  perder  resta. 
Loe  do9.  Qué  elegís  pues? 
Uon.  Bato  elijo. 

[Dalo  el  retrato  d  D^'  Marcoia^  y  raes. 

Dieg.  Extraña  muger! 

Afore.  No  puedo 

Encarecer  cuanto  estimo 

Aquesta  merced. 

Ni  yo 

El  desengaño,  que  he  visto} 

Qne  ha  sido  ventura  hallarle, 

Y  hallarle  tan  al  principio. 

Yo  me  huelgo  haber  llegado 

En  ocasión,  que  serviros 

Pude,  y  aunque  fue  mi  intento 

Algún  cuidado  deciros. 

Que  ya  me  debéis,  habré 

De  callarle,  cuando  os  miro 

Tan  empeñada  en  cobrar 

Un  retrato,  que  ha  tenido. 

Según  se  deja  ver,  dueño 

Mas  venturoso,  que  fino. 

Quedad  con  Dios,  y  mirad, ^ 

Si  es  qne  en  otra  cosa  os  sirvo. 
Afare.  Esperad. 
Dieg.  Perdonad;  que  ea 

El  estado,  en  que  me  miro. 

Presto  para  pedir  zelos, 

Y,  tarde  para  sentírlos. 

Afore.  4 A  quién  en  el  mundo,  cielos» 

Esto  hubiera  sucedido? 


Dieg. 


[Fi 
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Dentro  Don  Juanj^  Barzoqub. 

Juan,  No  me  detengas.  Barzoque. 
Bors.  Bl  aegairle  es  desatino. 
Juan,  I  Vire  el  cielo,  que  te  mate  I 
BttTz,   xa  es  tarde. 

Sale  Inbs. 

More.  Inés 9  ¿qué  ruido 

Es  es^? 
Jiies.  Al  tiempo,  señora. 

Que  Don  Diego  se  iba,  vino 

Don  Juan. 
MoTt,  Qué  Don  Juan? 

SaUn  Don  Juan^  Barzoque, 

Juan.  Yo  soy, 

Que  sabré  mejor  decirlo. 

Pues  somos  tantos  Don  Juanea, 

Que  dudas  cual  haya  sido. 
Afarc.  Si  él  Tiene  pidiendo  zeios,    [aparte. 

A  muy  buen  tiempo  ha  venido. 
Juan.  Yo  pues,  que  llegando  ahora 

A  Madrid,  sin  haber  visto 

Mi  casa,  vine  á  la  tuya, 

(¡  O  mal  ha>a  amor  tan  fino, 

Y  tan  mal  pagado  amor!) 
Cuando  salir  della  miro 
Un  caballero.    No  pude 
Verle  el  rostro ,  ni  él  el  mió. 
Porque  le  cogi  de  espaldas. 
Seguirle  pues  determino. 
Para  saber,  á  qué  fin 
Bntra  aqui,  cuando  conmigo 
Este  borracho  se  abraza 

Y  no  me  deja  seguirlo. 
Volvió  la  calle,  de  suerte 
Que,  ya  de  vista  perdido, 
Lo  que  no  pude  con  él. 
He  de  averiguar  contigo. 

More.  Esto  es  bueno,  para  estar    [aporte. 
Yo  como  estoy. 

Barzn  Esto  mismo    {aparte. 

Hacen  las  mozas  gallegas. 
Entrar  riñendo  al  principio. 
Porque  no  las  riñan. 

Juan,  ¿Quién, 

En  ausencia  mia,  ha  tenido 

Licencia  de  visitarte? 
Afarc  Mucho  he  de  hacer,  si  resisto    [aparta. 

La  celera;  pero  importa.  — 

Ese  hombre  no  ha  salido, 

Don  Juan ,  de  mi  cuarto.     Y  bien 

Pudieras  con  otro  estilo 

Desengañarte  primero. 

Que  entrar  tan  inadvertido 

Barajando  el  alborozo 

De  verte. 

Jtian.  ¿Cuándo  han  tenido 

Los  zelos  paciencia? 
Afarc.  Cuando 

Son  á  tan  pocai  luz  vistos. 
Juan,  Siempre  el  que  ama  teme.    Dame 

Los  brazos;  que,  aunque  haya  sido     , 

La  satisfacción  tan  tibia. 

En  fin  es  tuya,  y  la  estimo. 

Ahora  te  retiras? 

Mate, 

Porque  echo  menos. 

Juan,  Qué?  Dilo. 

Afarc.  En  tu  pecho  la  venera. 
Que  con  un  retrato  mió 
Te  di.    4 Qué  es  della,  Don  Juan? 
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Juan,  Yo  te  diré  oué  se  hizo; 

Que,  si  no  fuera  por  ella. 

No  volviera  á  Madrid  vivo. 
Afore.  Cémo? 

Barzn  Va  de  enredo,    [aparte* 

JuaMu  Bútando 

En  la  colina,  hacia  el  sitio 

Que  ocupábamos,  salió 

De  emboscada  el  enemigo. 

Abauzámonos  á  él, 

Y  en  el  encuentro  preciso 
Fue  el  Quedar  yo  prisionero. 
Que  es  lo  mismo  que  cautivo. 
Al  Príncipe  de  Conde 

Me  llevaron,  y  él  previno. 

Que,  pues  era  caballero. 

Tratase  el  rescate  mió. 

Haciendo  trueque  con  otro 

Caballero  muy  su  amigo, 

Que  había  prendido  un  Navarro. 
Afore.  Algo  deso  acá  se  dijo. 
Juan,  Ahí  verás  tú,  que  no  miento. 

Díjele,  que  los  partidos 

Se  tratarían  mejor. 

Volviendo  á  hacerlos  yo  mismo. 

Que  me  diese  pues  licencia. 

Habiendo  antes  recibido 

Homenage  de  volver 

Á  la  prisión,  y  él  lo  hizo. 

Como  en  prendas  le  dejase 

Banda  y  venera,  testigos 

De  mi  nobleza,  y  de  que 

Le  cumplirla  lo  dicho. 

Húbesela  de  dejar; 

Vine  al  tiempo,  que  se  hizo 

La  rota,  con  que  no  fue 

Posible  entonces  cumplirlo: 

De  suerte,  que  tu  retrato 

Le  tiene  en  rescate  mío 

El  Príncipe  de  Conde. 
Afore.  Yo  pensara ,  que  habia  sido 

La  Princesa,  según  fue 

La  soberbia  con  que  vino 

A  traérmele.    ¿  l¿s  aqueste. 

Señor  Don  Juan? 
Barx,  Jesu  Cristo! 

Juan,  Qué  es  esto.  Barzoque?     [aparte  toa  dee, 
Barz,  Es 

El  demonio,  que  anda  listo. 
Afore.  ¿  Veis  que  sois  un  embustero, 

Y  que  encubierto  y  fingido. 
Disimulando  quien  sois. 
Habéis  á  Madrid  venido 

Á  ver  una  dama  antes 

De  ahora? 
Barz,  Bl  diablo  se  lo  dijo,     [aparte, 

Afarc.  A  esto  no  hay  satisfacción; 

Y  asi  de  mi  casa  idos; 

Que  en  mi  vida  no  he  de  veros. 
Juan,  Oye,  escucha. 
Afore.  No  he  de  oiroa. 

Hasta  vengarme,  Don  Juan, 

De  vos,  por  los  propios  filos.  [Pi 

Barz.  Todp  se  sabe,  señor. 
Juan,  it  Quién  puede  habérselo  dicho  I 
^ors.   Tu  demonio,  que  ea,  sin  duda, 

Chismoso  sobre  lascivo. 
Juan,  ¿Quien  será  aquella  muger. 

Que  contó,  que  yo  habia  sido 

El  que  habia  vuelto  encubierto, 

Y  á  Marcela  se  lo  dijo. 
Callándoselo  á  mi  padre? 

Barz,  Yo  bien  sé  quien  será. 
Juan.  Dilo. 


JoKir.  III. 
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Batz,  Es  el  diablo. 
Juan,  Qae  te  lleve, 

Por  taa  grandes  desatinos. 
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Salen 
León, 

Jua, 


heon» 


Jua, 


León» 


Jua. 

León, 

Jua, 

León, 


Doña  Lronor  con  manto ^  Jitamá  «in 

Juana»  quftame  este  nanto. 
Quítame  aqueste  yestido 
Presto. 

¿Qué  te  ba  sucedido, 
Que  á  ca«a  con  temor  tanto 
Vuelves,  y  aun  con  majror  llanto, 
Que  saliste? 

No  lo  sé; 
Soto  te  prevengo,  que 
Nu  digas,  Juana,  (ay  de  mf!) 
Que  hoy  disfrazada  salí. 
Ni  un  punto  de  aquí  falté, 
A  nadie,  y  mas  á  mi  hermano. 
Porque  me  puede  costar 
La  vida. 

En  cuanto  á  callar. 
Ya  sabes  tú,  que  es  en  vano 
Prevenirme,  pues  és  llano. 
Que  soy  la  primer  criada 
Pitagórica,  ensenada 
Solo  á  callar;  mas  de  modo. 
Que  nada  en  callarlo  todo 
Hago,  porque  no  sé  nada. 

Y  asi,  si  quieres  saber 
Cuanto  secrttu  hay  en  mf. 
Dame  que  callar,  y  di, 

I  Qué  es  lo  que  ha  querido  ser 
Disfrazada  una  muger, 
Como  tú,  haber  hoy  salido. 
Con  tan  humilde  vestido. 
En  una  silla  alquilada. 
Sin  criado  ni  criada? 
A  Adonde,  seiíora,  has  ido 
Deáta  suerte? 

Ay  Juana  mía  I 
Tanto  mi  mal  se  acrisola. 
Que  he  ido  á  perder  una  sola 
Esperanza,  aue  tenia 
Mi  grave  melanculia. 
Para  poderse  aiifiar. 
Bien  me  la  puedes  fiar. 
No  puedo. 

Extraño  rigor 
El  tuyo  es. 

Ya  en  fin,  honor,    [aparte. 
No  tenemos  que  esperar 
Remedio  en  nuestro  cuidados 
Pues  no  solo  hemos  perdido 
La  ocasión,  que  había  ofrecido 
Quizá  por  descuido  el  hado. 
Para  habernos  informado 
De  UQ  traidor;  mas  (qué  rigor  I) 
Perdido  hemos  (qué  dulor!) 
De  una  vez  (qué  tiranía!) 
Solo  un  testigo,  que  habia 
De  hablar  en  nuestro  favor. 

Y  pues  que  ya  la  desdicha 
Tan  deshecha  sucedió, 
Callemos,  honor,  tú  é  yo; 
Que  no  ser  de  nadie  dicbft 
Una  dicha ,  ya  «•  desdieh^ 

Y  para  obligarte  á  d^f 
El  sepulcro  singular 


De  mi  pecho  á  mi  dolor. 
Honor,  en  trances  de  honor. 
No  hay  cosa  como  callar. 
Calle  yo,  y  calle  mi  pena. 
Pues  ignorada...... 

•^tto*  Aunque  ahora 

Te  enojes,  tengo,  señora. 
De  darte  nna  norabuena. 
LeoR.  Norabuena  á  roí?  ¡Qué  agena 
^^  I  Della,  Juana,  vivo  yo! 

*  Jua.     Don  Luis 

XcoR.  Calla;  y  fti  penad 

Tu  voz  con  eso  alegrarme, 
El  pésame  puedes  darme. 
Que  la  norabuena  no; 
Que  es  otro  acreedor  á  quien 
Mi  llanto  ha  de  graduar. 

Sale  Don  Ldis. 

Irttts.    Si  el  mayor  gusto  es  llegar 
Uno  donde  quiere  bien. 
El  mayor  pesar  también. 
Aunque  el  llegar  haya  sido 
Donde  bien  haya  querido. 
Si  mal  alli  le  han  tratado; 
Que  ninguno  es  bien  llegado 
Donde  no  es  bien  recibido. 
Qué  es  esto,  Leonor?  ¿Qué  enojos 
Te  da  mi  nombre  al  oirle. 
Que  salen  i  recibirle 
Las  lágrimss  de  tus  ojos? 
Otros  fueron  los  dpsp««jos, 
Que  mi  amor  imaginó 
De  albricias;  pues  siempre  vid 
Amor  ser  deuda  debida 
£1  llanto  de  una  partida, 
Pero  el  de  una  vuelta  no. 
Desde  el  punto  que  llegué, 
Á  verte  ¿  otra  casa  fui, 

Y  el  breve  tiempo,  (ay  de  mi!) 
Que  en  hallar  esta  gasté, 
El  mayor  término  fue 
De  mi  ausencia.    Ya  estiman 
No  haberla  hallado,  durara 
Toda  mi  vida  mi  ausencia. 
Pues  me  mata  hoy  tu  presencia, 

Y  ella  nnnca  me  matara. 
Que  si  llanto  y  brazos  vf. 
Cuando  de  tí  me  ausenté, 

Y  sin  los  brazos  hallé 
El  llanto,  cuando  volví. 
Mejor  la  ausencia  es.     Y  asi 
O  iguala  en  tan  breves  plazos, 
Leonor,  lágrimas  y  brazos, 
O ,  porque'  yo  vivir  pueda. 
Con  tas  lágrimas  te  queda. 
Pues  te  quedas  con  los  brasoa. 

León.  Señor  Don  Luis,  mis  sentidos, 
Si  tienen  hoy  admirados 
Los  brazos  tan  recatados. 
Los  ojos  tan  atrevidos. 
De  efectos  tan  confundidos 
No  tengo  la  colpa  yo; 
Que,  si  el  llanto  se  ofreció, 

Y  con  los  brazos  me  quedo. 
Es,  que  á  ellos  mandarlos  puedo» 
Pero  á  las  lágrimas  no. 
Que,  si  en  pena,  en  dolor  tanto. 
Dominio  en  el  llanto  hubiera. 
Lo  mismo,  Don  Luis,  hiciera, 
Que  de  los  brazus,  del  llanto; 
Por  declarar  mejur  cuanto 
Oiros  he  sentido  v  veros. 
No  porque  en  males  tan  fieros 
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Yo  de  quereros  dejé; 

Que  quizá  es  esto,  porque 

Nunca  dejé  de  quereros* 

Enigma  parecerá 

Confesar,  que  os  quiero,  y  ver. 

Que  el  veros  siento,  esto  es  ser 

Confusión  mi  pecho  ya; 

Y  puesto  que  no  se  da 
A  entender,  solo  quisiera. 
Que  una  6neza  os  debiera, 

Y  es  á  creer  obligaros, 

Que  bago  por  tos  en  no  anuuros 
Mas,  que  en  amaros  hiciera. 

Y  asi  08  suplico,  me  hngais 
Merced  de  que  me  olvidéis, 
Que  en  vuestra  vida  me  habléis, 
Que  jamas  no  me  veáis. 

Y  porque  no  presumáis, 
Que  es  mudanza,  sabe  Dios, 
Que  este  apartarnos  los  dos 
EU  constancia  y  es  firmeza, 

Y  es 

LuM.  Qué? 

Leoffi.  La  mayor  fineza. 

Que  yo  puedo  hacer  por  vos.  [Vaae, 

Luis,   Si  tú,  divina  Leonor, 

Enigma  á  tu  pecho  llamas, 

Siendo  tú  quien  de  tu  pecho 

Hoy  los  secretos  alcanza, 

ItQué  haré  yo,  que  los  ignoro. 

Viendo  acciones  tan  contrarías, 

Como  hacer  favor  la  pena, 

Y  fineza  la  mudanza?  — 
Juana,  qué  es  esto? 

Jua.  &Qoé  diera 

Por  respondértelo  Juana? 

Pues  lo  supiera. 
LtiM.  Tu  voz 

Aun  mas,  que  la  suya,  engaña. 
Jtia*     Engañada  me  vea  yo. 

Si  tai  engaño. 
Lwt.  Ay  tirana! 

No  has  de  poder  persuadirme. 

Que  otro  amor  desto  no  es  cania. 
Jua,     Mi  señor. 

Ifuis.  Pues  disimula. 

Jua.     Ya  digo,  que  no  está  en  casa. 

Sale  Don  Diboo. 

Dieg,  Don  Luis! 

Luis.  O  amigo! 

Dieg,  Los  brazos 

Me  dad. 

Luis»  Y  en  ellos  el  alma. 

Que,  hasta  veros,  no  creia. 
Que  en  Madrid,  Don  Diego,  estaba. 

Y  asi,  por  cumplir  mejor 
Con  la  ley  de  amistad  tanta, 
Vine  al  instante  á  buscaros. 
Informado  en  la  otra  casa 
De  donde  os  habíais  mudado; 

Y  preguntándole  á  Juana 
Por  vos  estaba. 

Dieg,  Los  cielos 

Os  guarden;  que,  aunque  me  pagan 

Esas  finezas  las  que 

Debéis  á  amistad  tan  rara, 

Quedo  obligado  de  nuevo. 
Jua,     Voy  á  decir  á  mi  ama,     [aparte. 

Como  le  halló  aqui  su   hermano, 

Para  que  ella  esté  avisada 

De  decir,  que  no  le  ha  visto.  [raae, 

Luis,   Como  os  dejé  en  la  desgracia. 

Porque  estabais  retraído. 


Cuando  yo  me  ausenté,  el  ansia 

De  saber  el  fia  me  trajo 

Tan  pontuaL 
Dieg,  Ya,  á  Dios  gradas! 

Se  acabé  iodo;  porque 

Sana  la  herida,  y  firmadas 

Las  paces,  libre  salí. 

Solo  lo  que  al  lance  falta. 

Para  que  esté  cabal,  es. 

Conocer  á  quien  con  tanta 

Nobleza  me  socorrió; 

Que,  aunque  diligencias  vanaa 

Hice,  nunca  quien  fue  supe. 

A  Vos  cómo  de  la  jomada 

Venis? 
Luis,  Como  quien  se  ha  hallado 

En  la  mejor,  la  mas  alu. 

Mas  heroica  y  mas  lucida 

Facción,  que  ha  tenido  España. 

Decid  vos,  ¿qué  hay  en  Madrid 

De  nue?o? 
Dieg,  Bien  poco  ó  nada. 

Sale  al  paño  Dona  Leonor. 

LeoR.  Temerosa,  que  mi  hermano 

Á  Don  Luis  en  esta  sala 

Hallase,  por  si  algo  oyó. 

Vengo  á  escuchar  lo  que  hablan. 
Dieg,  Todo,  como  lo  dejasteis, 

Lo  halUreis. 
Ltcts.  Propuesta  es  falsa; 

Porque  nadie,  que  se  ausenta. 

Las  cosas,  que  deja,  halla. 

Como  las  deja. 
Dieg,  Por  eso 

Lo  digo;  que  es  cosa  ciara. 

Que  hallar  mudanza  un  ausente. 

Ha  sido  no  hallar  mudanza; 

Porque  no  hay  cosa  mas  firme 

En  Madrid. 

Safe  Juana. 

Jua,  Una  tapada 

Por  tf  pregunta,  señor. 
Luis,    No  quiero  estorbaros  nada. 

Dadme  licencia,  Don  Diego, 

Y  á  Dios  os  quedad. 
Dieg,  Mañana 

Yo  os  buscaré,  y  hablaremos 

Despacio. 
Luis,  A  y  Tjeonor  tirana!    [aparte. 

¿Qué  mudanza  ha  sido  esta? 

¿Mas  qué  me  admira  ni  espanta. 

Si  quien  va  á  decir  muger, 

Ya  empieza  á  decir  mudanza? 
Dieg,  ¿Adonde  mi  hermana  está? 
Jua.     En  su  cuarto  retirada. 
Dieg,  Pues  di  á  esa  dama  que  entre. 

[rote  Juana, 
León.  Ver  tengo  quien  es;  que  el  alna 

Rezela,  no  sea  resulta 

De  aquella  historia  pasada 

Del  retrato. 
Dieg,  ¿Quién  será 

Quien  me  busca? 

Sale  Dona  Marcbt.a. 

Afore.  Una  criada 

Vuestra. 
Dieg,  Señora  Marcela, 

¿Tanto  favor,  merced  tanta? 

Vos  en  mi  casa? 
Afarc.   ^  Á  ella  vengo 

A  hablaros  una  palabra. 

Que  os  importa; 
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Lto».  \  Quiera  d  dalo. 

No  Mk  de  mi!  (eatoy  turbad*  1) 
(Sí  acBKi  me  (iguid,  y  «upo 


De  TM  t 

Quiero  [ 


PorqnB)  obligada 


porque  aai  eipero     [ttfmrli. 

Tomar  de  Don  Juiu  venganza. 
Dieg.  Paea  mi  mándate  1 
León.  Bila  líene 

De  todo  (i 
¡San.  Yo,  leñor 

y  ia  liben 
Deudaí  bit 
Para  que, 
FlnexB,  in 

Me  entriiteis  en  vueatra  caía; 

IiM  libertad,  cuando, 

¿con.  Ay  cieloi! 

Afore.  De  va*  en  la  mi*  amparada. 

Cobré  aouci  retrato  mÍo 

De  aquella  encubierta  dama, 

Que  ba  sido  carU  de  abono 

De  una  voluntad  esclava. 

Habiendo  puea  advertido 

En  el  retrato  ta  causa, 

Que  para  no  viliUrine 

Teneía,  y  babiendo  en  el  aUUl 

Sentido,  que  la  téngala, 

He  intentado  remediarla, 

Con  pediroa  por  merced. 

Me  veáis  en  ella  i  cuantai 

Borai  del  dia  quitiérela; 

Y  porque  diiculpa  no  baja 
En  el  dueño  del  retrato. 
Para  no  hacerlo ,  eita  band» 
Pendiente  le  trae,  porque 
Él  mejor  o*  Baliifaga 

De  que  no  tiene  nías  dueño. 
Cuerdo  sois ,  cuias  pasadas. 
Aunque  disgustan,  no  ofenden. 
Quedad  con   Dios;  que  esto  basta. 
Ditg.   Üspera,  hermo»  Marcela; 
No  aaiisfecha  te  vayas, 
Persuadida  á  que  uie  obligas 
Con  lo  mismo  que  me  agravias. 
Yo  confieso ,  que  agradezco 
La  acción  en  cuanto  á  que  traigas 
El  retrato ,  por  lestigo. 
Que  para  «tro  no  le  guardas  i 
Pero  cunlieao  tambíeu. 
Que  darle  en  tan  rica  banda 
Es  didiva,  y  no  favor; 
Dando  á  entender,  que  me  pagas 
El  jornal  de  mis  servicios, 
Acción  en   un  noble  baja. 
Las  prendas  de  estimación 
No  ban  de  venir  engastadas, 

Y  quien  ha  de   pedir  zeloa. 
No  ha  de  recibir  alhajas. 

Y  asi  la  banda,  señora. 
Vuelve;  porque  á  mi  me  basta 
El  retrato,  sin  el  oro.  ' 

Afore.  Yo  no  tengo  de  llevarla. 
DUg.   Yo  no  he  de  quedar  coa  ella. 
Afore.  Obligaríiime  á  dejarla 

Sobre  eaa  sUla.  [Oiiata  )  >as 

Dieg.  Detente, 

Baper* ;  Marcela ,  aguarda. 
[  Vatt  tr<u  e"a  >  V  qutia  la  tonda  tabrt  tata  itüa. 


Salú  DoÑt  Laonan. 
León.  Cielos,  la  venera  es  esta. 
Testigo  de  mi  desgracia. 
Vnelva  á  mi  poder,  pue»  no 
Hago  delito  en  tomarla; 
Que  su  hacienda  cada  uno. 
Donde  quiera  que  la  halla. 
La  puede  quitar.  [nbaols 

SaU  Don  Dibco, 
Ditg.  No  quiso 

Aguardar  que  la  bajan. 
Lie  váresela  eata  noche. 
¿Pero  cdmo  de  aqui  faltaf 
iQoiái  la  quitd  deata  silla? 
Bola! 

SaU  ZvkVk. 

4  Fuiste ,  Juana, 

Quien  una  banda  de  aquí 

Quitdl 
Jim.  No,  di  en  esta  sala 

Entré. 

Dieg.  Paea  falta  de  a^i. 

Juái.     Aquella  tapada  Infanta 

Se  la  llevarla;  que  i  eso 

Solo  vienen  laa  tapadas 

En  caá  de  loa  hombrea  Bosoa. 

"      es  d 

Si  eüa  i 
/ua.  Pnea 

Arrepentida  de  darla, 

La  quitarla  ella  miima; 

Que  no  se  da  mas  dittanda 

Entre  el  dar  j  arrepentirse 

De  lo  aue  da  cualquier  dama. 
Dieg.  Vive  Dios,  que  la  has  tomado. 

Con  un 


Estoy, 
Un  al&l 
Mirenmi 
Dieg.  Tantos 


Para  QD 

8i  e«  k 

Justicia  dd  ddo  I  ¿yo 
Ladrona* 

Poe*  qué  te  faltaf 
Una  banda  de  oro,  y  una 
Venera,  qae  ahora  cataba 
Sobre  eata  silla. 

Que  la  haya  tomado  Juana. 
¿Puea  quién  pudo  ser,  d  día 
Sola  entrd  aquí! 

Antes  penaan, 
Qoe  yo  la  pode  tomar. 
Que  ella. 

El  diabto  Heve  ■!  alna. 
Si  yola  he  visto,  señora.  [«•" 

No  llores  por  eso ,  calla, 
Y  éntrate  alM  dentro. 

4  Yo 
Ladrona  f  [''■•' 

Con  eaaa  ala», 
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Toi  critdu  ton  «eñorai. 

Dier»  la  vida  y  el  alma  I 

Si  DO  entrí  pertona  en  cua. 
Que  eitaba  á  la  paerta  yo. 

León.  No  fuera  la  t«i  primera,    [aparte. 

Que  Unto  precio  costara. 

t  QuKn  de  aquí  pudo  quitarU 

Pues  yo  las  perdi  por  ¿1. 

Del  braio  de  aquesta  aillaf 

JtM.     Maldita  y  «(comulgada                           [Fatlv,. 
Yo  muera, 

Lcofl.                            Cdla,  te  digo, 
Y  £ntrat«  allá  dentro,  Juana. 

Salm  DoBÍDAHí-  BímzoQOíi. 

[fcMÍ    Ju««B. 

Ban.   Toda  la  corte  etti  llena 

Una  deitai  mujercilla!. 

De  que  ere*  moy  entendido. 

Que  i  verte  vienen, 

Y  yo  en  mi  vida  te  he  oído 

Dltg.                                                Repara, 

Decir  una  coaa  buena. 

Ya  que  lo  hai  wbido ,  en  que 

Jwin.   tPor  qué  lo  dites  aboraV 

Anl«i  la  muger  tapada. 

Barz.   Porque  acaba»  de  decir. 

Que  aqui  estuvo,  me  la  di^ 

Que  &  ver  á  Marcela  has  de  ir. 

Y  no  queriendo  tomarlo, 

/non.   Y  eso  es  malo  t 

La  dqó  wbre  cita  «lia, 

Ban.                               Qui^n  lo  ignorat 

Fui  trai  ella,  ;  mientrai  falU. 

Porque  ¿bay  mayur  necedad. 

3m.     Pub»  con  un  lapo  en  la  boca               [PutÍM. 

Ni  es  po.ible,  que  ir  i  ver 

Y  un  canto  á  loa  pecliui  vava 

Enuieda  una  muiierV 

Leom.    Ya  te  digo ,  que  te  eatja 

Jaam.   No  hay  ley  en  la  volunUd; 

AlU  dentro. 

[r««  /aaeo. 

Dijo!  En  mi  pena  «e  inliere. 

Ditg.                            Y  no,  hermana. 

Que  el  que  pierna,  que  no  quiere. 

Siento  la  banda  perdida. 

El  ser  querido  le  enusñ». 
Todo  et  tiempo  que  viíi. 

Sino  un  retrato,  que  e«taba 

En  la  Tcnera. 

Barzoque,  ciirretpDiidido 

I,«on.                               iPuei  oimo 

De  Marceta,  el  ser  queriJo 

Á  ti  en  Teñera  te  daban 

Me  engañó.     Nunca  crei,                                       i 

Retrato  t  Nunca  él  le  bixo 

Para  ti. 

Hasta  que  prubé  lu  olvido. 

Ditg.                      Bi  historia  larga; 

Ban.   Nunca  ama  un  favorecido 

Porque  yendo  i  vliiUr 

Tanto,  como  un  despreciado. 

k  aquella  que  deimajada 
Yo  taqué  del  ciA:lie, 

Juan.   No  as  eso,  sino  que  quien 

Seguro  et  favor  atcanta. 

Lttm.                                                 BieD 

Crejeiido  í  su  coiiñania. 

Me  acuerdo. 

No  sabe  que  ijuivre  bien. 

Hasta  que  viene  i,  fultari 

Y  introducido  el  temor 

Una  vci ,  se  vé  el  amor. 

IlY  qiiiéa  me  ha  meüdo  en  dar 

Lm                                             pana 

Sofisticas  agudezas  ¥ 

J>«í 

Vo  pensé,  que  no  quena 
A  Alarccla ,  cuando  vía 

En  ella  tantas  finezas ; 

Y  hoy ,  que  su  retiro  veo. 

La  quiero  i  y  liasU  querella. 

Sin  que  ande  á  caza  puf  ella 

De  razones  mi  deseo. 

ioa 

Ban.   Y  eia  ei  la  mayor,  si  inñero. 

Que  ara  el  amur  ha  tenido. 

Deapedido  de  te'rvíría. 

Y  yo  quiero ,  porque  quiero. 

Y  asi,  dejada  puritana. 

PJo  puedo  decir  de  amarla. 

Pues  querer  puaitle  ayer, 

Blla ,  obligada  á  mi  trato. 

Y  olvidar  buj,  y  querer 

Ó  &  mi  Urmiuo  inclinada, 

Hoy,  para  oJiidar  mañana. 

Qne,  ai  bcljnaciones  fueran 

Vamot  i  cdmu  habUrás 

Méritos,  no  lo  cantan. 

A  muger,  que  te  cogió 
En  td  mentira. 

Hebuscé,  y  tatisraoiendo 

Id  queja,  en  una  extremada 

Juan.                               R«>no 

Bandilla  de  oro  el  retrato 

Es  lo  que  yo  siento  mas. 

Me  trajo. 

Sino  pensar ,  que  muger. 

Leo».                     No  ba  tido  tanta 

Que  su  retrata  la  ha  dado. 

I^  pérdida,  que  te  obligue 

Uarioque ,  y  .p:e  la  ha  contado 
El  que  yo  la  volví  í  ver. 

A  lus  eitremos;  que  dama. 

Que  ayer  á  niio  te  le  did. 

Ya  me  tiene  conocido. 

Y  hoy  te  le  dio  á  ti ,  MÜana 

Ban.   Uso  dudas  V  Bueno  fuera. 

Pata  otro  te  le  pidiera. 

Que  el  diablo  no  conociera 
A  quien  ttnio  le  ha  servSo. 

Y  asi,  que  hurtado  le  haytn. 

Jaan.  ¿  ButU  cuándo  aquesa  vana 

Di'g.   iQué  buenos  consuelos  halla 

Necedad  has  de  creer  1 

Mi  pena,  cuando  por  & 

Ban.   HasU  que  la  nelva  i  ret 

JoMir.  in. 
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En  tratable  carne  bu  maní. 
Juan.    iQuí  ÍDtento  leria  en  efecto, 
DIme,   el  de  aquella  muger. 
Que  i  Marcela  hizo  Mbcr 
Pe  mi  venida  el  efecto, 

Y  in  retrato  It  did, 

Sin  que  á  mi  padre  dijen 
Nada,  ni  á  mi  Tenue  quiera. 
Puesto  qt 
fiara.  áQuiere* 
Todo  cni 
Mal  d  bi< 
Que  no  li 
Tauoa  á 
Aunque  c 

Y  aunkiae 
Cualquier 

Y  00  hall 
Que  tlcml 
En  eUo. 

Estoif,  B 
Antea  que 
Marcela , 
Para  venf 
Zelos  con 

Y  aquel  I 
Cuando  i 
Me  da  pe 

El  lanre,  ,      , 

Lft  verdad  de  la  diiculpa; 
Pero  babii^ndo  viito  ya. 
Que  ella  laii  reiudta  eiti 
A  DO  hablarme,  de  la  culpa 
Me  persuado;  y  a«¡  iues 
He  de  ser  de  su  cuidndo. 
Barz,    Di,  que  estás  eoamoTado, 

Y  i  cabemos  de  una  ves. 
Juan.   Ya  lo  he  dicho. 

Bars.  f_  Ella  á  Inea, 

No  «00  aquellas  doaV 

Bars.   A  su  casa  por  aquí 
Vendrán. 

Salen   DoÑ*  M  «rcsl*  ^  Ihbí  r,> 

SeSora  Marcela  f 
ñlare.  Vamos, 

Juan.  Voa  fuera  i  estas  hora*? 

More.  S(;  que  las  grandes  aeñoraa 
De  nuche  nos  viaiíamus. 

Juan.   De  dónde  vcnislí 

More.  No  »é. 

Juan,    Pata  yo  salierto  he  querido. 

Afore.   Una  >i(iu  á  hacer  be  ido 
Al  Principe  de  Candí , 
Y  pedirle  aquel  retrato. 
Que  TOS  le  dejasteis. 

Joan.  Bien 

Se  venga  vuestro  desden. 

ilare.  Mas 

Juan.   No  e 

Queréis  ,  que  el  amor  le  crea. 

Afore.  Que  lo  sea,  d  oo  lo  «eai 
Importa  poca  i  los  dos( 
A  vos ,  porque  una  tapada. 
Que  fue  quien  me  le  dió  aquí. 
Os  quiere  mucho;  y  i  aL 
Porque  no  se  me  da  nada. 


No  es  Don  Juanf 


e  vuestro  ti 


Juan.  Banoque,  ren. 

.Vmrt.  Ddnde  vAif 

fiors.  Ved  lo  qae  patL 

Jttam.   Y  ddnde  vo»? 

Afore.  Yo  á  ni  casa. 

Juan.   Pue«  70  T07  allí  también. 

Afarc.  A  qu«1 

Juos.  A  que  gran  grosería 

Fuera  el  d^aioa. 

Mirad, 

Que  nnclon  de  la  volnntad 

Uaman  i  la  cortesía 

En  sus  último)  alientos. 

Por  eio  o«  justo  que  quiera. 

Que,  ya  que 

Con  todos  SDL 

Afore.  No  habéis  de  pasar ^... 

Juan.    Tengo  de  hablaros  ;  que  espero 

Desenojaros. 
Afore.  No  quiero 

Desenojarme. 
Jwm.  Yo  il) 

Que  hecho  nn  yerro,  dlsculpaile 

Oid  mi  satisfacción. 

Mirad,    que  estáis  en  la  calle, 

Señor  Don  Juui. 

Juan.  Algún  dia 

Os  dije  JO  aqueso  i,   ros. 

Aforo.  Barajóse  entre  los  dos 

U  suerte,  y  llegd  la  mía. 

Bars.   Desierta  la  boca  y  tuerta 

Tenia  nn  rico  mercader, 

Y  un  sastre  acertd  i  tener 

Tuerta  la  boca  y  desierta. 

Buscando  iba  bucaci 

El  sastre ,  y  cuando  Ilegd 

Al  merca' 

¿Tiene  u 


Tengo;  qué 
Kt  sastre ,  m 
Creyó ,  que  1 


El  mercader 

Uno  y  otro  [ 

Que  el  defecl 

Haita  que  g( 

A  despartirluí 

Los  úus  igualmente  víó 

Q.(,t.nU«  b.t.-,.i. 

Si  entrambos  de  una  mane 

Tuerto  el  corazón  tenéis. 

Si  un  defecto  padecéis. 

No  haya  vara  ni  tjjera, 

Sino  consolaos  los  dos 

Uno  li  otro 

Amistades  a 

Y  entraos  en  casa  con  Dios. 
Afor«.  Yo  no  he  de  entrar  en  la  mia. 

Si  la  calle  no  dejáis, 
JlMM.   Si  en  eso  resuella  estáis, 


orfla. 


Id  con  Dios ;  que 

En  ella  en  toda  n 

Afore.  Yo  voy  muy  agradecida 


ida. 


A  tanto  favor. 

No  li     [afOTle  loM  d. 
Para  que  le  dejas  ir, 
Si  lo  ba*  de  sentir  después. 
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NO     HAY     COSA 


JORN.    II I.  I 


[FaiMf  /oa  dot. 


Afore.  Aunque  ta  rigor,  Inés, 

Tanto  me  has  TÍsto  sentir, 

Ya  cesó  el  dolor  cruel 

Al  punto  que  él  me  buscó; 

Porque  á  él  le  buscara  yo, 

Si  no  me  buscara  él. 
Juan.  4 Has  T¡sto  ,  Barzoque,  igual 

Rigor  en  tu  vida? 

aQf%.  Sl« 

En  Diocleciano  leí 

Giro,  que  debió  ser  tal 

Como  este ,  cuando  mató 

Á  un  Presbítero  inocente. 
Juan.  ¡Qué  humor  tan  impertinente, 

Cuando  estoy  muriendo  yo! 
Batz,  Ya  ella  á  su  casa  ha  llegado. 
Juan.  Si  el  dia,  que  en  sombras  va'* 

Muriendo,  alguna  luz  da, 

Dos  hombres  dentro  han  entrado. 
Barz.  De  que  doy  fe. 
Juan,  A  yistoi  zelot 

Callar  infamia  seria. 
Barz,  Mira,  que  no  es  cortesía 

Ifistorbar. 
Juan,  ¡Viven  los  cielos. 

Te  matel 
Bar%*  Mira  primero, 

Que  son  dos. 
Juan.  4  No  somos  dos 

Nosotros  ? 
Batz,  No,  vive  Dios; 

Que  yo  soy  humano  cero. 
Juan.  Por  Dios,  que  está  ya  la  puerta 

Cerrada. 
Barz.  A  creer  te  resuelve. 

Que  el  diablo  mismo  se  vuelve. 

Si  la  halla  asi. 
Juan.  Pues  yo  abierta    [Da  go/j>e« 

La  veré. 
Barz*  4  Pues  has  de  hacer 

T6  lo  que  el  diablo  no  hiciera  f 

Dentro  Don  Dibgo^  Doña  Maboblá. 

Dieg.  Á  quien  de  aquella  manera 

Llama  yo  he  de  responder. 
More.  Salir  no  habéis. 
Dieg.  Cómo  nof 

4  Y  mas  si  llaman  asi. 

Por  saber,  que  entré  yo  aqni?  — 

4  Quién  llama  á  esta  puerta? 

Salen  1>0JH   DiBeo  ^  Enbiqdb,  ^  Dona 
Makobla   se  queda  al  paño. 

Juan.  Yo, 

Que  á  saber  vengo  quien  es 

Quien  tanta  licencia  tiene, 

Que  aquí  de  visita  viene. 
More.  Baja  unas  luces,  Inés. 
Dieg.   No  las  bajes;  que,  si  ha  sido 

Su  intento  saber  quien  soy. 

Yo  asi  la  respuesta  doy. 
Juan.  Y  es  lo  que  yo  he  pretendido. 
[Sacan  lat  eepada»  y  riñen* 
Mare.  Ay  de  mí  infeliz! 
Barz.  ¡Qué  diera 

Yo,  porque  alguno  llegara! 
Fsnr.     Muerto  soy! 
Dieg.  Desdicha  rara! 

Dentro  Justicia. 

Tod.  [dent.]  Llegad  todos. 

Juan.  Pena  fiera! 

Salen  alguaciles  jr  un  Escribano» 
Alg.     La  justicia! 


Barz.  Huye,  señor! 

Juan.  Fuerza  es ,  habiendo  ano  herido, 

Y  la  justicia  venido. 
Bors.  A  ver  cual  corre  mejor. 
Escr.   Seguid  aquel;  que  aquel  fue. 

Pues  que  corre,  el  delincuente. 
[Fan§e  lo»  dos,  9  tiguelea  la  Juttieia, 
Dieg,   Yo  he  de  alcanzarle. 
Afore.  ¡  Detente, 

Don  Diego! 
Dieg,  Snelta! 

Afore.  Porque, 

Habiendo  un  muerto  ó  hendo 

A  estos  umbrales,  dejar 

A  una  muger  ,  es  faltar 

Á  quien  eres. 

Atrevido 

Te  pondré  en  salvo,  después 

Que  haya,  Marcela,  vengado 

La  muerte  dése  criado.  - 
Afore.  Contigo  he  de  ir;  que  no  es 

Justo ,  que  yo  quede  aqui 

A  una  violencia  dispuesta.  — 

¡Ay,  Don  Juan,  lo  que  me  cuesta 

Querer  vengarme  de  tí! 


Dieg. 


Salen  Don  Luí  s  ^  Juan  A. 

Ltiit.  Juana,  esto  has  de  hacer  por  mí. 

Juan,   Sí  hiciera;  mas  no  me  atrevo; 
Que  es  cruel  su  condición. 

Luis,    Solamente  hablarla  intento. 
Por  apurar  de  una  vez 
De  aquel  enigma  el  secreto. 
Ve  presto ,  avísala  ,  Juana* 

JifO.     No  es  posible  que  yo  á  eso 
Me  atreva  sin  una  industria. 

Luis,    Cuál  ha  de  ser? 

Jua.  Ya  la  pienso. 

Ve  á  dar  por  ahí  una  vuelta; 
Que  estarte  en  la  calle  quedo, 
Podrá  ser,  que  se  repare. 
Yo  me  dejaré  ahora  abierto 
Este  cuarto ,  y  me  estaré 
^       Con  ella  en  el  suyo ,  haciendo 
La  deshecha.    Tú  podrás 
Entrarte  entonces  resuelto 
A  hablarla,  y  yo  disculparme 
Con  que  no  sé  nada ,  siendo 
Un  descuido  el  que  me  riña, 

Y  no  una  traición. 

Luis*  Tu  ingenio 

Lo  ha  trazado  bien.    Yo  voy. 

Jtto.     Y  yo  lo  tendré  dispuesto. 

Luis.    Saber  tengo,  como  vienen 
Juntos  favor  y  desprecio. 

Jua,     Vé  aqui  por  lo  que  no  puede 
Hacer  una  en  este  tiempo 
Una  obra  buena.    4  No  habia 
Siquiera  un  diamante  viejo, 
Con  que  decir:  toma,  Juana V 
Mas  ya  el  Dante  no  hace  veraoe. 

Sale  Doña  Lbonob« 

León.  Con  quién  hablabas? 

Jtto.  Coninigo, 

Señora;  que  también  tengo 
Yo  mi  don  de  soliloquios. 

León.  Trae  luces. 

Jiio.  AUi  las  defo, 

Y  ya  están  aqui. 

León,  Qué  hablaba  ? 

Juo.     Estaba  un  discurso  haciendo 


[aparte. 


[n 


Jonn.  IIL 
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Leofi. 


Sobre  quien  sería  el  ladrón 
Pe  aquella  banda.    ¡En  mal  fuego 
De  San  Antón  Tea  la  mano 
Abrasada ! 

Quedo,  quedo* 
Juana;  que  las  maldiciones 
Para  nada  son  remedio^ 


Dentro  Alguaciles. 

jilg,  1.  Por  aquí  fue.   ' 

Al^,  2.  En  esta  -vuelta 

Se  perdida 
León.  Qué  será  aquello? 

Jtia.     Ruido  en  la  calle,  señora. 
León.  Abiertas  las  puertas  veo. 

Qué  es  esto,  Juana? 
Juo.  Un  descuido. 

Salen  Don  Juan^  Barzoqub. 

Juan.  Pues  correr  mas  no  podemos. 

Ni  Resistirnos  de  tantos 

Como  nos  siguen,  y  abierto 

Está  aqui.  Barzoque,  aqui 

Nos  entremos. 
León,  Qué  es  aquesto? 

Juan.  Un  desdichado  es,  señora. 
Ban,  No  son,  sioo  dos. 
Juan,  Qué  veo! 

Barz,  Jesu  Cristo! 
León.  Proseguid. 

Juan.  No  podré,  porque  estoy  muerto. 
Jua.     Si  ahora  se  entra  Don  Luis,     [aparte. 

Buena  hacienda  habemos  hecho. 
Lean.  Qué  ha  sido?  ' 
Juan.  No  tengo  vida. 

León,  Hablad. 

Juan.  Fáltame  el  aliento. 

Bafs,  Disimula  tú,  pues  ella     [orarle  /o«  ¿o«. 

Disimula. 
Juan.  Ya  lo  intento*  — 

Un  gran  disgusto  dos  calles 

De  aqdi  he  tenido;  sospecho 

Que  queda  un  hombre  (¡no  sé 

Lo  que  digo!)  herido  ó  muerto. 

De  la  justicia  seguido 

(Mortal  estoy!)  venía  huyendo, 

Cuando,  al  volver  desta  calle. 

Vi  lux,  y 

Dentro  Don  Dibco^  Doña  MAncBLA. 

Pieg.  Entrad  aqui  dentro; 

Que,  en  quedando  vos  en  salvo. 

Le  buscaré. 
Mare.  Muerto  vengo! 

Juan.  Estos  son  los  que  me  siguen* 
León.  Retiraos  á  ese  aposento; 

Que  yo  les  diré,  que  aqui 

No  entrasteis;  que  daros  debo 

Faror,  ya  que  por  sagrado 

Mi  casa  toaú&steis. 
Juan,  I  Cielos,     [aparte. 

De  un  peligro  he  dado  en  otro! 
Barz.  Yo  y  todo.  [JE^icónileiite  /o«  dos. 

Salen  Don  Diboo  y  Doma  Marcbla. 

Uieg.   Hermana! 

lécan.  Qué  es  esto? 

Uieg.   Desdichas  mias;  que  apenas 

Hoy  libre  de  una  me  veo, 

Cuando  he  tropezado  en  otra. 

Mal  herido  á  Enrique  dejo. 

Sin  haber  podido  dar 

Muerte  al  agresor,  n^^  boyendo 

Se  escapó  por  esta  mj^ma 


Calle. 
Jua,  Si  es  el  que  tenemos  ?  [aparte  lae  do». 

León.  Calla,  Juana;  que  no  es  bien 

Añadir  empeño  á  empeño. 
Bars.  Hermano  dijo. 
Juan.  Sin  duda 

Nos  descubre. 
Dieg.  Y  en  efecto, 

Como  es  siempre  obligación 

De  un  noble  en  cualquier  empeño 

La  dama,  aqui  la  he  traido. 

Tenia  aqui,  mientras  yo  vuelvo, 

Asi  por  cuidar  de  Enrique, 

Como  por  mirar,  si  puedo 

Vengarle.  —  Marcela,  ya 

En  salvo  estás. 
Afore.  Deteneos! 

León,  No  salgas,  señor. 
Dieg,  Dejadme. 

Sale  Don  Luis. 

Luis.    Déme  amor  atrevimiento 

Para  llegar Mas  qué  miro! 

t^^g»  Quién  va?  quién  es? 

Luts.  Yo,  Don  Diego. 

Dieg.  Don  Luis? 

Luie.  Sí. 

Dieg.  4  Pues  á  estas  horas 

Aqui? 
Luí».  Dadme  industria,  délos,    [aparte. 

Que  me  disculpe. 
Juan.  Don  Luis 

Aquel  es. 
Lint.  Buscándoos  vengo. 

Porque  en  la  conversación 

Se  dijo  ahora  del  juego, 

Que  habíais  tenido  un  disgusto.  — 

Decir,  que  allá  lo  dijeron,     [aparte. 

Es  disculpa  sin  peligro. 
Dieg,  4  Ya  se  supo  allá  tan  presto? 
Luis.    SL    Qué  ha  sido? 
Dieg".  Pues  habéis 

Venido  aqui  á  tan  buen  tiempo. 

Venid  conmigo;  que  allá 

Lo  sabréis. 
Luís.  Siempre  fui  vuestro*        [Fanee, 

Jua.     Hasta  las  mentiras  tienen    [aparte. 

Buena  ó  mala  estrella. 
León.  \  Cielos,    [aparte. 

Qué  es  lo  que  pasa  por  mí! 

Escondido  un  hombre  tengo. 

En  quien  concurren  las  señas 

Del  hábito  de  su  pecho, 

Y  el  ser  de  Marcela  amante. 
Pues  por  ella  ha  sido  el  riesgo. 
Apuremos  de  una  yez 

Al  vaso  todo  el  veneno. 
Juan,  4 Has  visto.  Barzoque,  igual 

Lance  en  tu  vida? 
Barz,  No,  cierto. 

Juan.  En  casa  estoy  de  una  dama, 

Á  quien  ofendida  tengo, 

Enemigo  de  su  hermano, 

Y  la  causa  de  todo  esto. 
Que  es  Marcela,  por  testigo. 

León.  Decidme  vos,  4 qué  suceso    [é  D^  Maréela, 

Ha  sido  este? 
Marc,  De  turbada 

No  os  he  hablado  en  tanto  tiempo. 

Estando  ahora  en  mi  casa 

Vuestro  hermano,  un  cabailero, 

Á  quien  ha  dias  que  df 

La  libertad  de  mi  pecho, 

Llamé  con  zeiosos  golpes. 


ToK.  lU. 
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NO     HAY     COSA 


Jom/f.  II L 


Jj€onm 


I. 


Que  no  laben  llamar  qaedo. 
Balid  Don  Diego  á  la  calle, 

Y  sucedió  todo  esto. 

Que  él  ha  contado.    La  causa 

De  tan  infeliz  suceso. 

Aunque  he  ddo  yo,  no  he  sido 

Yo  sola. 
León.  4  Pues  quién  en  ello 

Tuyo  mas  parte? 
Muro.  Una  dama. 

Que  abrase  un  rayo  del  cielo....... 

León.  Buena  ando  yo  en  maldiciones,    [aparte. 
Mare.  Que  á  mi  casa  á  pedir  zelos 

Con  un  retrato,  que  yo 

Le  di  á  aquel  ingrato  mesmo. 

Fue.    Yo  ofendida  intenté 

Vengarme  de  su  desprecio. 
León,  Y  S.  quién  esf 
Afore.  Él  es  Don  Juan 

De  Mendoza,  de  Don  Pedro 

De  Mendoza  hijo.    ¡Asi  fuera 

Leal,  como  es  caballero. 

Constante,  como  es  ilustre! 

Ya  me  holgara,  según  pienso, 

Que  fuera  diablo  v  no  dama. 

Ya,  honor,  todo  lo  sabemos;    [aparte. 

Pues  solo  quien  hijo  fuera 

De  Don  Pedro,  entrara  dentro 

De  aquel  cuarto  aquella  noche. 

Qué  he  de  hacer?  Si  aqui  le  tengo. 

Podrá  mi  hermano  venir, 

Y  no  es  remediar  el  riesgos 
Si  le  dejo  ir,  no  tendré 
Ocasión,  como  ahora  tengo. 
Para  yengarme  después. 

Mas  qué  es  vengarme?  que  en  esto 

Mi  honor  no  pide  venganza; 

En  esto  al  fin  me  resuelvo.  — 

Marcela,  aqui  no  estáis  bien, 

Retiraos  allá  dentro; 

Que  si  alguien  viene,  mejor 

Es  que  yo  esté  sola. 

Afore.  Eso 

Quise  suplicaros. 
León.  Juana,    [aparte  d  ella. 

Ve  con  ella,  y  ni  un  momento 

Te  apartes  della. 
Jim.  No  haré. 

Afore.  4 Fortuna,  qué  ha  de  ser  esto?    [aparte. 

[Vanee  D^'  Maréela  y  Juana. 

León.  Llevemos  por  bien  el  daño 

En  los  pnncipios,  y  luego, 

Si  no  basta,  honor,  muramos. 
Juan.  En  gran  peligro  estoy  puesto. 
Barz.  Pues  que  sola  ella  ha  quedado. 

Sal  ahora. 
JTwm.  Eso  resuelvo; 

Salgamos  de  aqui  una  ves. 
Bars.  Dices  bien. 

8<ilen  los  dos. 

Juan.  Yo  os  agradezco 

La  vida,  que  me  habéis  dado. 

Quedad  con  Dios. 
Lean.  Deteneos; 

Que,  aunque  deseo  que  os  vais. 

También  que  no  os  vais  deseo. 
Barz,  Pues  á  mi  no  me  detienen. 

Saldré  á  la  calle,  y  corriendo 

Iré  á  avisar  á  mi  amo, 

Del  lance  en  que  á  Don  Juan  dejo.       [Fase, 
Jmm.  Cuanto  quisiereis  decirme 

Oiré  después;  que  no  es  tiempo 


Leofi. 

Juan. 
León. 
Juan, 


León, 
Juan. 


León. 

Juan, 

León, 
Juan. 
León, 


Juan, 


León. 


Ahora. 

Sí  es,  por  si  despuet 
No  hay  ocasión. 

Decid  presto. 
Sabéis  quién  soy? 

Sé,  que  soia 
Una  deidad,  á  quien  debo 
La  vida  en  esta  ocasión. 
1 Y  no  me  debéis  mas  que  eso? 
No;  porque,  aunque  en  mi  memoria 
Varios  discursos  revuelvo, 

Y  algo  quiera  confesar, 
Bien  á  negarlo  me  atrevo. 
Pues  un  testigo,  que  solo 
Podéis  tener,  ya  no  es  vuestro. 
Si  es ,  Don  Joan ;  que  esta  venera 

Y  retrato  yo  le  tengo. 

¿Dónde  iré  yo,  que  no  halle    [aparte. 

Aquesta  venera,  cielos? 

Fuera  de  que  el  cielo  mismo...... 

Cuanto  á  decir  vais,  entiendo. 
Pues,  señor  Don  Juan,  que  os  deia 
Por  entendido,  agradezco. 
Ahorrándome  la  vergüenza. 
Para  haceros  un  acuerdo. 
La  vida  vuestra  y  mi  honor 
En  dos  balanzas  á  un  tiempo 
Puestas  están;  pues  yo  miro 
Por  vuestra  vida  en  tal  riesgo. 
Mirad  por  el  honor  mió 
Vos  igualmente;  advirtiendo. 
Que  soy  muger,  que  pudiera 
Vengarme  y  que  no  me  vengo. 
Porque  á  escándalo  no  pase 
Lo  que  hasta  aqui  fue  silencio. 
Yo  no  soy  muger,  que  andar 
Tengo  con  mi  honor  en  pleito; 

Jo  no  tengo  de  dar  parte 
mi  hermano  ni  á  mis  deudos; 
Yo  soy  muger  finalmente. 
Que  moriré  de  un  secreto. 
Por  no  vivir  de  una  voz; 
Que  en  fin  hablar  no  es  remedio. 
Vida  y  honor  me  debéis; 
Pues  dos  deudas  son,  bien  puedo 
Pedir  dos  satisfacciones. 
Una  solamente  quiero, 

Y  es,  que,  si  a  pagarlo  todo 
No  os  disponéis,  noble  y  cnerdo 
Paguéis  la  parte  en  callarlo. 
Que  una  clausura,  un  convento 
Sabrá  sepultarme  viva; 
Quedándome  por  consuelo 
Solamente,  que  cayó 

Mi  desdicha  en  vuestro  pecho. 

Con  esto  idos;  no  mi  hermano 

Vuelva,  donde  solo  temo 

Un  lance,  que  á  hablar  me  obligae. 

Siendo  mi  honor  mi  silencio. 

Vuestra  cordura,  señora, 

Vuestro  gran  entendimiento 

El  mayor  consuelo  hallaron 

En  callar;  y  yo  os  lo  ofrezco. 

Porque  no  puedo  ofrecer 

Mas;  que  claro  es,  que  no  tengo 

De  casarme,  porque  pude 

Hallaros  en  mi  aposento 

Una  noche,  habiendo  sido 

Quizá  causa  del  suceso. 

Que  á  dejar  os  obligó 

Vuestra  casa...... 

Deteneos, 
No  digáis  mas;  que  en  pensarlo 
Miente  vuestro  peasanúento. 


COMO     CALLAR. 


^oe  el  honor,  qae  me  debeú, 
Fan  Uno  y  claro...^ 

Salm  Don  Pibco^  Don  Lnia. 
OUg.  Qod  «■  Mtol 

Juan.   |Ba,  qaicn  pudiera  eacubríTH! 
Leen,   Otra  deidícbíf  otro  aprietan 

¿Hombre  embozado  en  mi  casa? 

¿Hombre  con  Leonor  riüendof 

f  Qud  aguardo,  que  no  le  doy 

Muerte  f 
Juan,  No  temáis  t  pñfflero  [d  D»-  L 

Morír¿  yo,  que  oi  ofendan, 
Luí*,    a  Tueitro  lado  eitoy  puetto,  — 

Comptiendo  con  la  de  amigo,     [aparte. 

La  obligación  de  mii  zeloa. 
Jwm.  Don  Luii ,  mirad ,  que  *oy  yo 

Con  quien  renia.     ^   si  vueatro 

Valor,  por  venir  con  él, 

Oa  obliga  á  que  i  Ooo  Diego, 

Que  á  m(  me  debe  la  *ida, 

Si  de  otra  ocaiion  me  acuerdo, 

Valgaii,  primero  acreedor 

Soy  yo  do  vueslroa  e*rueraoa; 

Puei  de  algún  luceso  mió 

Parte  oi  he  dado  primero ; 

Y  quien  lo  ñó  de  tob 

Bntoncea,  ya  oi  hiao  emp«5o 

De  que  le  válgala  ahora. 

Qué  ea  lo  qne  mirol 

Qué  veo! 

¿Bite  ea  quien  me  did  la  vidaf 

(Don  Juan  ea  el  que  me  ha  muerto? 

iQuá  he  de  hacer  en  tan  cxtiaño 

Lance  de  amiatad  y  lehti. 

De  amor  y  honorf 


Dttg. 
Ditg. 


Soten  Do 


.  Mal 


Dieg. 


Yo  confieao,  que  me 
La  Tida,  y  que  yo  oi 
Pero  nadie  pagar  debe 
"  'bid.     Con  esto 


Oi  d 


Hoy  e 
Pudiera,  m 
Oa  diera;  per 


I)  que  hacerlo 

o  es  precio 
Para  una  vida  un  honor, 

Y  aqueste  yo  no  oa  le  debo. 
En  mi  cua  o*  be  hallado, 

Y  he  de  saber  á  qué  efecto 
üfltrais  en  ella  i  esta*  horas. 

.  Aunque  do  es  ley  de  buen  duelo 
Dar,  con  la  espada  en  la  nano, 
Satisfacción,  darla  quiero; 
Que  donde  honor  es  lo  maa, 
Todo  lo  demás  e*  menos. 
Con  quien  en  ca«  de  Marcela 
Reñlsteia ,  soy  yo.     De  aquesto 
Testigo  es  ^tarGela  miama. 
En  esta  casa  entré  huyendo 
De  lajuaticia. 

Eso  verdad ,  i)ne  lo  creo, 

Porque  vos  lo  decís,  yo 

No  me  doy  por  aatiarccho; 

Que  entrarse  i  amparar  nn  hombre, 

No  ea  entrarse  &  hacer  extremot, 

?ne  obliguen  á  una  muger 
decir,  que  ea  puro  j  Uno 
El  honor  que  la  debtia. 
.   Dedi  bien ,  y  con  ^^^  vengo. 


Sin  matarle  no  cunpli*.  — 

Por  matade  yo  le  alienta,     [oparle. 
Juan,  t  B*  *'o  haberos  yo  dicho 

Mi  secreto  f 
taía,  81  j  y  por  eso 

A  Don  Diego  he  oe  amparar. 

Salen  Don  Pbdbo  ^  Bakzoqdb. 
Ped.     Ddnde  quedé) 
Bar»,  Aqui. 

f  Entra  dentro.  — 

1  lado  estoy. 


ié  confusión  1 
■■  parar  squestot 
y  mi  hijo 
resuellos, 
delante 
Todo  el  mundo;  aunque  primero 
Quisiera  saber ,  qué  causa 
Ha  dado  para  un  extremo 
Tan  grande,  coma  obligaroa. 
Siendo  los  dos  Caballé  rúa, 
A  que  vos  riñáis  con  él 
Encerrados;  porque  pienso, 
Según  ese  cnado  ha  dicho. 
Que  ha  aido  acaso  el  suceso  g 

Y  por  lucesoB  acaso 
Ko  riñen  ilustres  pechos 
Con  uno  en  su  miama  casa. 
Entre  mugeres ,  habiendo 
Campo.     Dos  i  dos  estamos. 
Hagamos  cabal  el  duelo. 

Dieg.  Señur  Don  Pedro,  que  aea 
Vueiitro  hijo  eie  caballero. 
Con  ser  tos,  á  quien  mi  hermana 

Y  yo  obligación  tenemos, 

Y  que  vo*  (juerais  hacer 
Desafio  cuerpo  á  cuerpo. 
No  ea  bastante  á  dejar  yo 
De  darle  la  muerte ,  habiendo 
Sido  el  hallarle  emttoiado 
En  mi  casa. 

Si  £1 ,  huyendo 
De  la  justicia,  entré  aqui, 
Ya  vos  no  reiiis  por  eso. 
Sino  por  la  primer  c 


Ptd. 


s  debiel 


ierto. 


Casa  ie  halláis,  ai  ea  que  infiero, 
Que  haberla  tomado  él 
Por  sagrado,  hebia  de  hacerot, 
Que  al  que  allá  fuera  nutiraia. 
Le  amparérais  aqui  dentro. 

Ditg.  Hay  mas  cauaas;  que  Leonor 
Hi  hermana  es 

Lcon.  Yo  diré  eao 

Que,  aunque  el  silenÑo  adoré, 
Ya  no  es  deidad  el  lileaciog 
Que  hablar  en  tiempo  ei  virtud. 
Si  es  vicio  el  hablar  sin  tiempo} 

Vos  habéis  de  defenderlo; 

Pero  aun  contra  vuestra  hijo 

Habei*  de  aer. 

Cómo  puedo f 

León.   lOa  acordtüs. 

Ped.  De  qnj? 

Palabra» 
Ped.  SI ,  bien  me  acuerdo, 

Y  daré  muerte  á  Don  Juan, 
Puesto  al  lado  de  Don  Diego, 


De  u 
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Como  importe  á  vuestro  honor. 

Callemos,  zelos;  que  en  esto 

León, 

Pues  estad  todos  atentos. 

No  hay  cosa  como  callar. 

Aquella  infelice  noche. 

DUg. 

No  alcanzo  nada  al  secreto. 

Que  hubo  en  mi  casa  un  incendio, 

Mas  pues  está  remediado 

Y  que  por  estar  enírente..«... 

Bli  honor,  que  es  lo  que  pretendo. 
No  hay  cosa  como  callar. 

Juan. 

Tente,  aguarda;  que  no  quiero 

Saber  mas;  porque  si  yo 

Ped. 

Yo  he  pagado  lo  que  debo, 

Cobarde  estuve ,  temiendo 

Leonor,  á  mi  obligación. 

La  ocasión,  que  alli  te  tuvo. 
Ya  la  sé;  y  asi  pretendo. 

More, 

Y  yo  escarmentada,  viendo 

Casado  á  Don  Juan,  calUir 

Que  ninguno  sepa  mas. 

Solo  ha  de  ser  mi  consuelo. 

Que  vo.    Todo  ese  suceso 
Ni  mi  padre,  ni  tu  hermano, 

Ban, 

Cada  uno  á  su  negodo 

Bstá  solamente  atento. 

Ni  ninguno  ha  de  saberlo; 

Olvidados  de  un  criado. 

Porque,  si  en  trances  de  honor, 

Que  está  herido;  porque  deito 

Dice  un  discfeto  proverbio. 

Se  sa^ue,  cuan  malo  es 
Ser  cnado  pendenciero. 

No  hay  cosa  como  callar. 

De  lo  que  hablé  me  arrepiento. 

Y  pues  que  yo  soy  criado 

Y  no  quiero  saber  mas. 

De  paz  solamente,  os  ruego, 

Pues  que  no  puedo  hacer  menos. 

Que  consideréis,  señores. 

Esta  es  mi  mano,  Leonor. 

Que  de  los  yerros  ágenos 

Luí». 

Supuesto  que  á  Leonor  pierdo,    [aparte» 

No  hay  cosa  como  odiar; 

Y  ya  es  muger  de  un  amigo. 

Y  asi  perdonad  los  nuestros. 

ZELOS    AUN    DEL    AIRE    MATAN, 


vmwLñomAM. 


CÁWÁliO, 

Ebóstbato. 
Clarm. 

RÚSTICO, 

Diana. 


PÓCBU. 

Flousta. 

AVBA. 

HsasBA. 


Albcto. 
Tbsívonb. 
Coro  de  Hombres, 
Coro  de  Ninfas* 
Coro  de  ZageUes. 


Jornada  L 


Salen  por  una  parte  un  Coro  de  Ninfas  ^  P  ó  c  b  1 8, 

trayendo  en   medio  de  todas  d  A  u  B  A ,    cubierto 

el  rostrOfy  por  otra  parte  Diana  con  venablo, 

y  las  demás  con  flechas. 

Poe.     Esta,  hermosa  Diana, 

Cuvo  incauta  belleza 

Baldón  ea  de  tas  montes 

Y  oprobio  de  tus  selvas. 

Es  Anra,  á  quien  tus  Ninfas, 

Al  sacro  coito  atentas 

Del  puro  amor  que  ensalzas, 

Del  torpe  que  desprecias, 

Presentan  ante  tf. 
Coro,    Y  en  forma  de  auerella 

De  su  amante  delito 

Te  piden  la  sentencia. 
jiur.     |Ay  infelice  de  aquella. 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera ! 
Poe,     Erdstrato,  un  pastor, 

Á  quien,  por  su  soberbia. 

Todos  los  moradores 

Destoa  confines  tiemblan. 

De  noche  tras  sus  ansias. 

De  dia  tras  sus  fieras. 

Por  ella  de  tus  cotos 

La  línea  sale  y  entra. 

Disfamando  de  todas...... 

La  votada  pureza. 

Con  que  tu  templo  sirven, 

Tus  aras  reverencian. 
Ay  infeliz  de  aquella, 
ue  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  moen! 

Anoche,  cuando,  en  sombras 

La  luz  del  sol  envuelta. 

Dejó  la  de  la  luna 

Bañada  en  nubes  densas. 

Porque  también  tuviese 

Prometeo  so  esfera. 

Que  sus  rayos  robase. 

Entre  sus  flores  bellas 

Hurtos  de  amor  lograba* 
(Uiro,    Y  como  á  él  no  puedan 

Seguirle  nuestras  planta^i 


€)oro. 

Awr, 
Poe. 


li 


I  Prendimos  solo  á  ella. 

Aur,     jAy  infeliz  de  aquella. 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera! 
Híaii.  Descubridla  la  cara; 

Que  quiero  que  me  vea. 

Porque  antes,  que  mi  ira. 

La  mate  su  vergüenza.  — 

Sacrilega  hermosura,    [d  Aura, 

Que  torpemente  ciega 

De  mi  Deidad  no  solo 

El  sacro  honor  desdeñas, 

Pero  de  mi  enemiga 

Venus  el  triunfo  aumentas. 

Haciendo ,  que  mia  aras 

Sirvan  á  tus  ofensas, 

¿Cómo  atrevida  intentas. 

Que  reine  amor  donde  el  olvido  reina? 

Auf,     Yo,  si,  cuando 

Dkm,  Suspende 

La  voz,  el  labio  sella; 

Que  hay  delitos,  que  crecen 

La  culpa  con  la  enmienda.  — 

A  ese  tronco  la  atad,    [é  la§  Niitfat, 

Las  manos  atrás  vueltas; 

Y  pues  es  de  mis  ritos 
Establecida  pena. 
Quien  flechas  del  amor 
Indignamente  sienta. 
Sienta  no  indignamente 
De  mi  rencor  las  flechas, 
Examine  las  vuestras, 

Y  ai  impulso  que  vive,  al  mismo  muera. 
Ven,  fiera. 

Ven,  tirana. 
¿Tú,  Pócris,  que  antes  eraa 
Mi  mas  amiga,  mas 
Contraria  te  me  muestras? 
Sí;  que  por  mas  aoiiga 
Me  toca  mas  tu  ofensa. 
¡O  plegué  á  Amor,  6  plegna 
Á  Venus,  que  padezcas 
Lo  que  padezco,  en  tí 
Vengadas  sus  ofensas. 
La  primera  de  todas! 
Am*     Yo  te  doy  la  licencia 
De  ser,  como  me  vea 
Amor  amar,  su  indignación  primera. 


Poe, 
Coro. 

AwTé 


Púe, 
Avr. 
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JORM.   L 


JHan.  Atadla;  qné  e«peraU9 

[Atan  ¿Aura  mt  tronoo, 
jávr.     Soberanas  esferas, 

Poderosas  Deidades, 

Cielo  I  sol,  luna,  estrellas. 

Fuentes,  arroyos,  mares. 

Montañas,  cumbres,  peñas. 

Árboles,  flores,  plantas, 

Aves,  peces  y  fieras. 

Compadeceos  de  mí, 

Tened  de  m(  clemencia; 

No  permitáis,  que  digan 

Aire,  agua,  fuego  y  tierra: 

¡Ay  infeliz  de  aquella, 

Que  hi£0  verdad  haber  quien  de  amor  muera! 

Dentro  Cbfalo  y   Claeir. 

Ce/.     Gemido  es  de  muger. 

Que  afligida  lamenta. 
CZor.    Si  ella  obró  noramala,       * 

Quéjese  norabuena, 

Y  sigue  tu  camino. 

Ctf.      ¿Cómo,  oyendo  sus  quejas, 

rodrá  el  valMr  de  un  nobla 

No  ir  á  favorecerla? 
Ciar.    Yendo  por  otra  parte. 
Cef.      Conmigo ,  Clarín ,  llega. 
Dian*  Pues  fue  de  todas  sombra...... 

Salen  C  ¿falo  jf  ClaRIH. 

G^.     4  Qué  villana  violencia 

Se  atreve  á  hacer  á  una  muger  ofensa) 

{Pero  qué  es  lo  que  miro! 
dar.    Una  banda  de  bellas 

Señoras  Cupidlllas, 

Que  están  en  bandas  puestas 

Contra  una  á  un  tronco  atada. 
Gqf.     No  sé  como  obre  cuerda 

Acción,  que  ofendo  á  muchas. 

En  una  que  defienda. 
Dian,  O  tú,  extrangero  jóven,^ 

Que  quiero  creer  las  señas 

Del  trage,  por  no  hacer 

Tu  culpa  mas  grosera 

En  haberte  atrevido 

Á  penetrar  la  senda, 

Que  este  sagrado  guarda. 

Que  este  sitio  reserva. 

Tanto,  que  nadie  á  él  llega. 

Que  no  escriba  su  muerte  con  su  huella: 

Sin  que  mas  examines, 

Y  sin  que  mas  entiendas 
Del  duelo  en  que  nos  hallas. 
Trance  en  que  nos  encuentras, 
Vuelve  atrás,  y  agradece 

Á  La  Deidad  suprema. 
Que  estos  montes  habita. 
Que  quiere  que  se  sepan 
Sus  iras,  y  por  esto, 
Sin  que  cómplice  seas 
De  errores  que  castiga. 
Permite,  que  te  vuelvas. 
Vete  pues,  si  no  esperas. 
Que  la  voz  del  indulto  te  arrepienta. 
Gqf.     En  cuanto  á  que  extrangero. 
No  sé  qué  estancia  es  esta. 
Lo  que  el  trage  te  dijo. 
No  desdirá  la  lengua; 
Pero  en  cuanto  á  que  oí 
Míseras  voces  tiernas 
De  muger,  cuyo  acento 
Á  discurrir  me  empeña 
Lo  inculto  destos  montes, 
4  Cómo,  llegando  á  verla, 


I  Della  llamado,  puedo 

Dejar  de  socorrerla? 
Dian,  Viendo,  que  mas  arriesgas 

En  que  me  enoje  yo ,  que  en  morir  ella. 
Cef,      Reconozco  el  peligro 

De  tu  ceño;  mas  piensa, 

Que  nobles  culpas  hacen 

Amigas  las  ofensas. 

Pues  aunque  ahora  te  enojes, 

Podrá  ser,  que  agradezcas 

Tú  mesma  mi  despecho 

Después  contra  tí  mesma. 

Que  hidalgos  procederes 

Tienen  tal  encomienda 

En  lo  ilustre  de  un  alma. 

Que  obligan,  aunque  ofendan. 
Díofi.   Según  eso  4  aun  intentas 

Contra  mí  proseguir  en  su  defensa? 
Crf.      En  su  defensa  sí. 

Contra  tí  no. 
Diofi.  4  No  echas 

De  ver,  que  es  imposible 

Mantener  la  propuesta? 

t Porque  cómo,  si  á  darla 
a  muerte  estoy  resuelta, 

Y  tú  á  darla  la  vida. 
Quieres,  que  se  convengan 
Dos  acciones,  que  están 
Tan  cara  á  cara  opuestas? 

Cef»     No  sé,  si  no  me  vale 

Una  industria. 
Diaiu  Qué  es? 

CV-  Esta. 

[Pónete  deimnte  de  Aura, 

La  templada  cuchilla, 

?ue  blandida  en  tu  diestra, 
tus  ojos  les  pide 

Para  matar  licencia. 

Contra  mí  arbola.    Y  todas 

Vosotras,  Ninfas  bellas, 

Tremolad  contra  mí 

Las  embebidas  cuerdas; 

Que  de  su  vida  escudo 

Mi  vida,  á  esos  pies  puesta, 

Muriendo  yo  primero 

Que  á  ella  morir  la  vea. 

Cumpliré  entrambas  deudas. 

Pues  ni  me  opongo  á  tí,  ni  falto  á  eDa. 
Díon.  Por  mas  que  generoso 

Fadlitar  intentas. 

O  rendida  mi  saíía, 

Ó  altivo  tu  soberbia. 

No  has  de  poder.    Aparta. 
Crf,     Advierte,  considera. 

Que  no  es  querer  que  viva. 

Pedirte  yo  que  muera. 
Ciar.    Apártate,  señor, 

Y  que  la  tiren  deja; 
Tendrás  un  lindo  rato. 

Ce/.     ¿Eso,  vil,  me  aconsejas? 
ciar.    Pues  dime,  4  hubiera  fiesta 

Como  ver  asaetear  todas  las  hembras. 

Cuanto  mas  una? 
Dian.  Aparta, 

Digo  otn  vez. 
Cef.  Espera! 

Poc.  y  el  cor.  Qué  hay  que  esperar? 
Aur, 

Mi  vida  favorezcan! 
Dian,   4 Cuál  podrá  contra  mí? 
Aur,     El  que,  al  ver  nli  tragedia, 

Porque  tú  no  blasones. 

Que  contra  amor,  hay  fuerza. 

No  bastando  la  humana. 


¡Lm  Dioses 
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Qae  trajo  á  socorrerla^ 

Ufltf  de  la  divina. 
Ccfo*   Cdmo  ? 
Cor.  2.  [ci«iif.]    Desta  manera. 

\^Fuela  el  tronco  eon  Aura. 
Jvr.     \ky  infeliz  de  aouella, 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  muera ! 
Caro,    Bn  aire  convertída 

Desvanecida  vuela 

Los  diáfanos  espacios* 
Dian,  ¿Quién  duda,  que  las  degas 

Fantasías  de  Amor, 

Cuando  mas  se  defiendan. 

En  aire  se  consuman, 

Y  en  humo  se  conviertan 9 
Poc*     Como  Venus  del  agua 

Nació,  para  que  sea 

Fuego  el  amor,  y  el  aire 

Be  agua  y  fuego  mezcla. 

Los  imperios  de  Venas, 

Que  ambos  extremos  median, 

£1  aire  son;  y  asi 

La  trasladó  á  su  esfera. 

Para  que,  sin  que  tú 

La  mates,  viva  eterna 

Ninfa  del  aire  Aura, 

Dicien  do  lisonjera : 

Aur,  [dent.]  No  ya  infeliz  de  aquella, 

Que  hizo  verdad  haber  quien  de  amor  maera. 
Dtofi.  Este  aleve  extrangero, 

?ue  á  tan  mal  punto  llega 
embarazar  mis  iras, 

Que  da  aliento  á  que  puedan 

Volar  á  ella  sus  voces. 

De  mi  cólera  fiera 

Será  despojo. 
Cef.  En  vano 

Temor  ponerme  intentas; 

Que  heroicos  pechos  no 

Matan  sin  resistencia. 
Pian.  No  es  matar  ventajosa 

El  castigar  severa; 

Y  asi  de  mi  violenta 

Baña  tu  vida  el  desempeño  sea. 
l^Cdooeto   el  venablo  do  la  mano,    al  ijoeutar  ti  golpe. 

Pero  qué  es  esto?  Ki  dardo, 

Que  acerado  cometa 

Tan  siempre  fue  del  bosque, 

Que  despedido  apenas  ^ 

De  mi  mano  salió, 

Cuando  á  mis  plantas  pactas 

Vio  tantas  brutas  ruinas, 

Sin  que  sañuda  fiera, 

Ó  ya  la  garra  armada, 

Ó  ya  la  armada  testa. 

Por  veloz  se  redima. 

Por  feroz  se  defienda, 

Me  falta.    Qué  tristeza! 

Qué  asombro !  qué  terror !  qué  ansia !  qué  pena ! 
[F'anoe   Diana    y    lao   Niitfaoj   d^dndote  el  venablo. 
Cógelo  Céfalo,  y  Póerio  ce  le  quiero  quitar ^ 
ff  luchan  loo  dee. 
Ce/.     De  tanto  misterioso 

Pasmo  testigo  sea 

En  el  templo  de  Marte 

Esta  venablo. 
Poe,  Suelta! 

Que  prenda  de  Diana 

Es  tan  sagrada  prenda. 

Que,  aun  dejada,  no  hay 

Mortal  que  Ja  merezca. 
C^.     Diana? 
Poe.  Sí. 

Cqf.  AanqttQ  ^|j. 


Poe. 
Cef. 


Poe^ 
Cef. 
Péc. 
Cef. 


Poe. 


Cef. 
Poc. 


Cef. 
Púo. 


Ctf. 
Foe. 


Cef 

Ciar. 

Cef. 


Foee$ 
Ciar. 


Bu.  nombre  me  estremezca. 
Para  llevarle,  mas. 
Que  me  impides,  me  alientas. 
á  A  quién,  beldad  divina. 
Despojo  de  tan  nueva 
Lid  toca,  sino  á  quien 
Con  la  campaña  queda? 
A  quien  debe  cobrarlos 
Por  de  sa  dueño. 

Deja, 
Ya  qne  vuelvo  dichoso. 
Que  honrado  también  vuelva. 
No  en  vano  lo  pretendas. 
No  en  vano  tú  auitarme  el  honor  quieras. 
No  has  de  llevarle. 

No  hagas, 
Que  tan  alta  presea 
Aventare  el  respeto, 
Ajado  de  la  fuerza. 
Qué  es  ajado?  Primero 
Que  por  tuyo  le  tengas. 
Con  él  has  de  quitarme 
La  vida. 

Advierte! 

Suelto ! 
[Hiireto  eon  el  venablo, 
¡Mas  ay  de  mf  infellcel 
Qué  has  hecho? 

Con  la  ciega 
Cólera  no  advertí. 
Que  en  la  cuchilla  puesta 
La  mano  tenia;  y  tanto 
Al  herirme  con  ella 
La  púrpura  del  rojo 
Coral,  que  la  ensangrienta. 
Me  estremece,  me  hiela, 
Me  desmama,  me  aflige  y  me  atormento, 
Que  ni  aliento  ni  vivo, 

Y  en  ofuscada  idea 

De  sombras  que  me  asalton. 
De  horrores  que  me  cercan. 
No  sé,  no  sé  de  mf. 
¡Detente,  aguarda,  espera! 
No,  no  me  mates! 

Yo, 
Cuando,  si...... 

Cesa,  cesa! 
¿Pero  qué  es  lo  que  digo? 
¿Yo  á  un  acaso  sujeto? 
¿Yo  á  un  delirio  postrada? 
¿Yo  á  un  frenesí  suspensa? 
¡Qué  fantasía  ton  necia! 
Qué  ilusión !  aué  delirio !  qué  quimera !  [  Foi 
¡Bello  prodigio,  aguarda! 
¡Hermoso  asombro,  espera! 
Pues  va  muy  bien  servida. 
Para  c^ue  se  detenga. 
No  quiero  mas,  (ay  triste!) 
Sino  solo,  que  sepa. 
Que  el  nácar,  que  purpúreo 
Manchó  la  nieve  tersa, 
Al  ver  que  los  jazmines 
En  claveles  se  vuelvan. 
Herido  el  corazón 
En  el  pecho  me  deja. 
Como  diciendo  en  muestras 
De  mi  dolor...... 

[dent.]  Al  monte!  á  la  ribera! 

Ruido  de  cazadores 
Á  estetra  parte  suena; 

Y  pues  no  has  de  seguirla. 
Busquemos  por  la  selva 
Los  caballos,  que  sueltos 
Se  quedaron  en  ella. 
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Y  vamos  donde  yamos. 
Ctf,     Dices  bien.    ¡Quien  pudiera 

Siguiendo  ir  su  belleza!  [rmje. 

Voct9  [deiu.]  \  Al  monte ,  al  prado ,  al  valle « á  la  ribera ! 


Sale  Eróstkato.  * 

Bro9.   Ya  que  dejo  esparcida 

Por  toda  la  campana  la  batida. 

Cuyas  confusas  voces. 

Que  son  mi  seña,  es  fuerza  que  veloces 

Hayan  la  soberana 

Esfera  penetrado  de  Diana, 

En  el  inculto  soto. 

Que  desta  Hnea  á  su  vedado  coto 

Divide  el  linde,  quiero 

Recatado  esperar  al  jardinero, 

De  quien  mi  amor  fiado 

Sus  términos  rompió,  porque  el  cuidado 

De  que  anoche  sentido 

Fuese  de  alguna  gente,  cuyo  ruido 

Me  obligó  á  que  saliese 

Veloz,  porque  con  Aura  no  me  viese, 

Me  tiene  con  rezelo 

De  si  fui  visto,  ó  no. 


üfitt. 


£rot. 

Htitt. 
Eto§. 


Attst. 

£rot. 
Ru»U 


Sale  RÚSTICO. 

Válgame  el  deb! 
¡  En  qué  cosas  se  mete 
El  que  se  mete!  Consonante,  vete. 
Pues  nombre  es  mas  pulido. 
Agente  de  negocios  de  Cupido. 
Dígalo  yo,  testigo 
De  tantos  sustos ,  pues. 

Rústico  amigo, 
Muy  bien  venido  seas. 

Y  tú  muy  nmi  hallado. 

Si  deseas 
Sacarme  de  un  cuidado, 
Dime  de  anoche  acá  lo  que  ha  pasado. 
Aunque  la  historia  es  mucha. 
Toda  la  he  de  decir. 

Empieza, 

Escacha. 
Persiguiendo  fieras. 

Dicen,  que  un  dia 
Con  un  coro  encontraste 
De  hermosas  Ninfas. 
Viste  entre  ellas  á  Aura, 

Y  el  que  te  incline 

Es  razón,  pues  la  estrella 
Ni  da  ni  pide. 
De  explicarte  buscamos 
Medios,  y  fuimos. 
Si  ella  la  Paraninfa, 
Yo  el  Paraninfo. 
Dejo  aparte  billetes. 
Jardines,  noches. 
Ingredientes  comunes 
De  otros  amores; 

Y  voy  solo  á  que  todas 
Sus  compañeras 

La  acusaron,  quejosas 
De  no  ser  ella. 
Viéronte,  y  aunque  fueron 
Razones  tales. 
Si  siempre  muy  civiles, 
Huy  criminales; 
Porque  á  Aura  acusaron. 
De  cuyo  enojo 
Resultó,  que  Doña  Ana 
La  átate  a  un  tronco. 
Pócris,  su  mas  amiga. 


Ruit. 

Eroi. 
RuMi. 
Eroi, 


Fue  la  primera, 

Que  la  diera  la  muerte. 

Si  no  viniera 

No  sé  quien  á  ampararla. 

Mas  sin  efecto, 

Porque  solo  quien  pudo 

Diz  que  fue  Venus, 

Que,  mostrando  que  aquestas 

Son  cosas  graves 

En  Doña  .Ana ,  y  en  ella 

Son  cosas  de  aire, 

Convertida  en  aire 

Se  llevó  á  Aura, 

Adonde...... 

Erou  No  prosigas, 

-  Villano,  calla. 
Calla;  que  no  quiero  oir, 

?ue  con  piadosas  crueldades 
mí  me  convierta  en  estragos  de  fuego. 
Quien  á  ella  convierte  en  halagos  de  aire. 
¿Pues  tengo  la  culpa  yo. 
Di,  para  que  te  lo  pague t 
Tampoco  la  tengo  yo,  y  tengo  la  pena. 
Agentes  de  amor,  veis  aqui  vueatroa  gages. 
Desvanecida  hermosura. 
Que  vagamente  constante, 
Dejando  de  ser  lisonja  á  las  florea, 
Á  ser  te  trasladas  lisonja  á  las  aves, 
Á  llorarte  voy  perdida, 

Y  no  me  atrevo  á  llorarte. 

Porque  á  la  tierra  las  lágrimas  corren, 

Y  no  está  en  la  tierra  aun  caduca  tu  imágeo. 

Y  asi  en  suspiroe  presumo, 
*        Que  mejor  mi  fe  te  halle. 

Puesto  que  el  aire  merece  tn  sombra, 

Y  son  los  suspiros  alhajas  del  aire. 
4  Mas  cómo  en  lástima ,  cielos. 

Se  convierten  mis  pesares? 

A  Desde  cuándo  en  Eróstrato  ha  sido, 

Ú  dócil  la^  queja ,  ó  la  lágrima  fácUY 

Habiendo  iras  y  rigores, 

¿Apelan  á  las  piedades 

Mis  sañas,  mis  penas,  mis  ansias,  lúa  foríasl 

¡Mal  haya  el  dolor,  que  me  hiso  cobarde! 

¡Viven  los  cielos,  villano....... 

Atist.   Vivan!  sin  que  á  mí  me  mates. 

Eroi.   Que  hoy  han  de  ver  mi  venganza,  do  solo 

Los  troncos,  los  riscos,  los  montes,  hw  mareí, 

Pero  Diana  y  sus  Ninfas, 

Padeciendo  los  ultrajes 

Del  abrasado  despecho  de  un  loco. 

Que  ya  para  serlo  bastó  el  9ti  aoiante! 

Y  esa  Pócris,  esa  fiera. 
Que  mas  amiga  mostrarse 
Debiera ,  verá ,  que ,  si  uo  elemento 

De  aquella  hermosura  la  pompa  deshace. 
Otro  elemento  la  venga. 

Y  pues  tan  presto  se  abren 

Las  puertas  del  templo,  y  en  aa  sacrificio 
A  todos  es  dado  tocar  sus  altaras. 
Yo......    Mas  el  tiempo  lo  diga. 

|Ba,  Eróstrato,  si  grande 
Tn  fama  no  puede  hacerte  hoy  eterno. 
Veamos,  si  eterno  hoy  tn  infamia  te  hace!  [#«•«. 
Atist.    Furioso  va,  y  no  sé  cierto 

Por  qué;  pues  muchos  galanes. 
Aun  no  convertida  en  aire  so  dama. 
Por  solo  adorarla,  adoran  el  aire. 
Mas  como'  vivo  me  deja, 
Por  aqui  pienso  quedarme; 

Y  asi  la  deshecha  haciendo  de  que 
En  cuanto  ha  pasado  estoy  ignorante, 
Me  volveré  al  jardin.    Pero 

Mi  muger  con  Diana  sale. 
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De  aqui  be  de  escuchar  el  intento  qae  lleva, 

Y  ver  lo  que  á  solas  al  campo  la  trae. 
[Retirase  al  ftatti'dor. 

Salen  Diana  ^  Florbta. 

Dian,   Tú,  Floreta,  has  de  decirme 

La  verdad,  pues  tú  la  sabes. 
Rítai,   Será  la  primera,  aue  ha  dicho  en  lu  vida. 
f7or.    Sí   haré;  que  soy  ooca  de  muchaa  verdades. 
DUm.  1^  Quién  es  el  que  en  los  jardines 

A  deshora  cierra  y  abre? 
Ru8t.   Seguro  estoy  que  lo  sepa,  si  es  fuerza 

Que,  porque  no  diga  verdad,  te  lo  calle. 
Dian.   No  respondes? 
Flor,  Qué  diré?     [aparte, 

Ru9t,    A  Mas  que  echa  la  culpa  á  alguien? 
Dian,   Qué  esperas  pues?  Prosigue. 
Rust.  Ella  está 

Pensando  un  embuste  con  que  disculparme. 

Flor.    Yo,  seuoVa,  cuando,  si 

Dian,   Qué  te  turbas? 

Flor,  No  te  espantes,^ 

Porque  decirte,  que  Rústico  ha  sido 

El  vil,  el  traidor,  el  picaro,  infame. 

Que,  por  interés  ó  miedo, 

A  Brdstrato  espaldas  hace. 

No  lo  he  de  decir,  porque  es  mi  marido; 

Y  no  has  de  saberlo  de  mi ,  aunque  me  matea. 
Ru$i.    ¡Ó  muger  mia,  mintió 

Contigo  la  mas  constante. 
Con  el  valor,  que  resiste  el  decirlo! 
Dian,  No  me  lo  digai;  que  hoy  he  de  vengarme 
De  un  villano  con  su  muerte. 
Mas  darle  muerte  es  desaire; 
Que  no  merece  castigo  tan  noble 
El  rústico  objeto  de  un  pecho  cobarde. 
Á  Actéon  mudé  la  forma, 
Kn  venganza  de  otro  ultraje, 

Y  á  aqueste  he  de  hacer,  que  nadie  le  vea. 
Que  en  forma  distinta  de  bruto  no  le  halle. 
Padezca  lo  que  es,  pues  es 

Ocasión,  que  Venus  cause 
Este  rencor,  que  entre  muertas  cenizas 
Parece  que  hiela ,  y  no  es  sino  que  arde.  [Vaee, 
Flor.    Ella  pensó  que  era  boba, 

Y  que  habia  de  sacarme. 

Que  Rústico  fue  quien  tuvo  la  culpa; 

Pues  no ;  que  no  soy  de  engañar  yo  tan  fádL 

Sale   Rostí  o  o  del  bastidor  <,  con  una  cabeza  de 

cuatro  caras  diferentes,  y  vestido 

de  pieles, 

RtiMt.    Y'a  que  Diana  se  fue. 

Hermosa  Floreta,  dañe 

Los  brazos. 
Flor.  Ay  triste!  qué  es  esto  que  miro! 

Rust,    Por  qué  te  retiras? 

Flor,  Cruel  león,  no  me  matea. 

Rtat.    Yo  león  ?  i  Estás  borracha, 

Muger?  4 Cuando  á  que  te  pague 

Mi  amor  la  fineza  de  no  haber  contado. 

Que  fui  el  agresor  de  culpa  tan  grande, 

Vengo  como  un  corderito, 

León  te  parezco? 
Flor.  *  ¡Amparadme, 

Cielos! 
Rust,  Espera ! 

Flor,  Ay  qué  garras  I 

Qué  dientes! 
Rugí.  iPnes  qué  hay  qne  jo 

Muerda,  ni  qué  hay  que  yo  arañe? 


P9C. 


Sale  PócHis. 
4De  qué,  Floreta,  dat  ypceif 


¿Mas  qué  mucho  qne  te  espantes, 
Alirando  (ay  de  m(!)  un  oso  tan  fiero? 

Rtist.    Pues  ella  por  león  me  tenia  de  antes. 

Las  dos.  ¿  No  hay  quien  de  tan  brota  fiera 
Nos  favorezca  y  ampare? 

Sale  Cbfalo  con  el  venablo ^jr  Clarín. 


Cef. 

Ciar. 
Cef. 


Ciar. 
Rust. 
Ctf, 

Rust. 


Cef 

PffC. 


Poc. 


Cef, 


Poe, 
Ctf, 
Poe. 
Csf. 
dar. 

Flor. 

Ciar. 
Flor, 
Ciar, 

Flor, 


Totf.  IIL 


8(;  pues  mi  destino  á  solo  seguir 
Hoy  voz  de  muger  perdido  me  trae. 
Tente,  señor! 

No  temáis; 
Que  solo  para  este. trance 
No  en  vano  perdió  su  venablo  Diana, 

Y  tú  le  dejaste  en  mi  mano  no  en  baide. 
¿iQué  quieras  con  un  hambriento 

Lobo  meterte  en  combate? 

Aun  mas  lisonjero  el  delirio  es  de  aqueste. 

Pues  lobo,  animal  de  su  especie,  me  hace. 

Manchado  tigre,  conmigo 

Embiste ;  puesto  delante 

Me  hallarás  de  la  dama,  por  quien 

Ya  intento  este  acero  bañar  con  tu  sangre. 

¡Vive  Dios,  que  va  de  veras  I 

Y  si  se  le  antoja  darme 

Con  el  venablo,  lo  hará.    Mientras  pasa 
Su  frenesí,  mejor  es  que  yo  escape.      [Faee, 
Sin  el  trofeo  de  haber 
Llegado  á  aquesa  ocasión. 
No  has  de  irte. 

No  le  sigas. 
Pues  vuelve  huyendo  veloz. 
Aunque  vengarte  del  susto 
Fuera  mi  aplauso  mayor. 
Me  para  tu  vista  mas 
Imperiosa,  que  tu  voz, 
Á  que  entre  á  parte  el  cuidado 
De  aquel  pasado  dolor. 
No  le  tengas;  v  dejando 
El  acaso  y  la  ilusión. 
No  el  haberte  detenido 
Atribuyas  á  favor; 

Que  es  bien,  si  tú  un  riesgo  impides. 
Que  impida  otro  riesgo  yo. 
Por  eso,  que  no  siguieses, 
Dije,  á  esa  fiera. 

Aunque  son 
Piedades  y  no  caricias, 
Perdóneme  tu  rigor; 

?ne  yo  me  he  de  persuadir 
lo  que  me  está  mejor; 

Y  ya  que  no  soy  dichoso. 
Darme  á  entender  que  lo  soy. 
Persuadirte  á  lo  imposible 
Es  una  gloriosa  acción. 
Darse  por  vencido  antes 

Del  riesgo,  poco  valor. 

El  que  su  bien  anticipa. 

Peligra  en  la  presunción. 

¿Qué  importa  que  no  lo  sea. 

Para  que  lo  piense  yo? 

á  Y  usted  en  aqueste  alcázar,    [d  Flereto. 

No  me  dirá  quien  es? 

Soy 
Ninfa  de  escalera  abajo. 
La  norabuena  me  doy. 
La  norabuena?  De  qué? 
De  que  por  lo  menos  no 
Llegará  á  sus  accesorias 
Desalentado  nú  amor. 
Antes  sí;  que  en  las  sirvientes 
Corre  contraria  razón; 
Que  las  de  escalera  abajo 
De  desván  arriba  son. 
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/oxir.  //. 


Aura  sale  en  lo  alto  sobre  un  águila,* 


Awt. 


Ce/. 


Fdc. 

Cef. 

Poe. 

Cef. 


Ya  que,  alada  bija  de  Venus, 
Dejando  en  nuestra  mansión 
De  ser  de  los  bosques  Ninfa, 
Ninfa  de  los  vientos  soy, 
Á  cuyo  suave  aliento 
Han  de  vivir  desde  hoy, 
De  Aura  inspirados,  la  planta. 
La  ave,  el  cristal  y  la  flor. 
En  flor,  cristal,  ave  y  planta, 
No  haya  música  ó  verdor, 
Que  amor  no  publique;  y  pues 
Debí  á  Céfalo  el  favor, 
Y  el  rencor  le  debf  á  Pdcrls, 
y  se  hallan  juntos  los  dos, 
A  lograr  los  dos  asuntos 
Del  favor  y  del  rigor. 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
Qué  muerta  voz!  Ay  de  mí! 
Ay  de  mi!  qué  viva  voz! 
Lo$  do$.  Hacia  la  parte  del  alma 
Hablando  está  al  corazón. 
Mas  con  cerrar  al  encanto 
El  oido,  libre  estoy. 
Mas  con  mirar  al  hechizo. 
Cumpliré  mi  obligación. 
Dénde  vas? 

Asegurando 
El  pasado  riesgo  voy. 
No,  no  has  de  pasar  de  aqui. 
Perdone  esta  vez  tu  voz. 
Que  no  la  he  de  obedecer, 
Como  antes. 

A>e.  Por  qué  no? 

Cif.     Pordue  mandarme  quedar 

En  la  pasada  ocasión. 

Cuando,  á  no  mirarte,  iba 

Tras  aquel  bruto  feroz, 

No  es  lo  mismo,  que  mandarme 

Quedar,  cuando  á  verte  voy. 
Pac,     Quien  solo  al  riesgo  obedece. 

Poco  debe  á  su  pasión; 

Que  obedecer  contra  el  gusto 

Es  la  fineza  mayor. 

Porque  veas,  que  no  es 

ínteres,  fino  atención, 

Yete  en  paz. 

En  paz  te  queda.  [Hace  $««  te 
Aunque  se  aparten  los  dos. 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
¿  Porque  digo ,  que^  se  quede 
No  mas,  se  queda?  ¿auién  Vid 
Tan  mal  mandada  obediencia? 
¿Porque  me  diga,  que  no 
La  siga,  temo?  ¿Quién,  cielos. 
Vid  en  la  ciega  confusión 
Del  temor  y  la  osadía 
Tan  bien  mandado  al  temor? 
Inspire  suave  el  aura  de  amor. 
Pero  si  se  fue,  veré. 
]\las  veré,  si  se  ausenté. 
A  qué  vuelves? 

Yo  qué  sé? 
Tú  á  qué  vuelves? 

Qué  sé  yo? 
Inspire  suave  el  acrra  de  amor. 
Yo  á  decirte,  que,  éí  quedas 
En  toda  aquesta  región, 
Supuesto  que  de  extrangero 
Ya  el  indulto  se  acabó, 
Corre  peligro  tu  vida. 
Cff.      Yo  á  decirte,  que  corrió 

Ya,  pues  le  tengo  á  dos  luces, 


C<f. 


Poe. 
Poc. 


Cef. 


Aur, 
Poe. 
Cef 
Pac. 
Cef. 

Pee. 
Aur. 
Púc. 


Cef 
Poe. 

Ctf. 

Poe. 

Of. 


Poe. 
Cef 
Poe. 
Cef 
Poe. 
Cef 
Poe. 
Cef 
Poe. 
Cef 
Poe. 
Cef. 
Poe. 
Cef. 
Poe. 
Cef 
Poe. 
Cef 


va. 


8i  me  quedo  y  si  me  voy» 
Pues  si  te  dan  á  escoger. 
Ausentarte  ee  el  mejor. 
Si  el  mejor  es  ausentarme, 
(Ay  Dios!)  cuál  será  el  peor? 
Á  m(,  que  el  que  fuere  sea; 
Vete  pues,  no  vuelva  yo 
A  hallarte  aqui  cuando  vodva. 
Esto  es  decirme,  que  no 
Me  vaya,  si  has  de  volver. 
Esa  es  locura. 

Yo  doy. 
Que  tea  locara;  pero 
Locura  puesta  en  razón. 
No  te  vas? 

Si  tú  te  vas. 

Qué  pena! 

Qué  confusión!    * 
Pero  yo  sabré  vencerla. 
Mas  sabré  seguirla  yo. 
Por  mas  que  ignorado  acento. 
Por  mas  que  ignorada  voz...... 

En  mi  oprobio, 


En  mi  injuria,. 
En  mi  ofensa,.. 
En  mi  agravio, 


..M* 


En  mi  desdicha....... 

En  mi  temor,..».. 
En  mi  fortona....... 


En  mi  favor,».... 

Me  esté  diciendo  al  oido:^.... 

Diciendo  esté  al  corazón: 

LÓ$  doi  y  Aur,  Inspire  suave  el  aura  de  amor. 

[Fanse  Íom  doM. 
Ciar.    ¿Y  los  dos  en  qué  quedamos? 
Flor.    En  que  los  dos  á  otros  doa. 
Ciar.    Con  que  diremos  cantando 

De  nuestros  amos  al  son:...... 

Lo8  do».  Inspire  «uave  el  aura  de  amor. 


JORHADA  II. 


Dentro  grita  de  pastores ,  y  salen  cantando  todes 

los    Músicos  y   detras   dellos    CÉfalo,    Eaós- 

TaATO^  CLAaiN  de  villanos ,  con  dones 

en  las  manos  ^  excepto  Clarín^  que 

no  U  trae. 

Cor.de  Tlomh.  ¡Venid,  moradores  de  Lidia,  venid! 
Venid !  que  hov  de  Marzo  la  luna  se  cumple. 
En  que,  partidos  el  día  y  la  noche. 
Iguala  Diana  lai  sombras  y  luces. 
Venid !  y  trayendo  de  rosas  y  flores. 
De  fieras  y  aves  los  dones  comunes. 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas. 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 

Todo».  Venid !  que  hoy  de  Marzo  la  luna  se  comple. 

Ero».   Pues  ya  el  dia  amaneció,    [oforu. 
En  que  estos  montes  saluden 
De  Diana  el  templo,  á  cuyo 
Fin  tantas  gentes  concurren. 
Bien  entre  ellos  mi  rencor 
Disfrazado  me  introduce. 
Haciendo  que  este  villano 
Trago  encubra  y  disimule 
Persona  é  intento;  pues 
Oomo  entre  todos  me  oculte. 
Verán  Venus,  Amor  y  Aura, 
Que,  si  hay  quien  su  pompa  injurie. 
Hay  quien  sus  agravios  vengue; 
Y  asi  oon  todos  procure 
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Mezclarme,  diciendo,  á  fin 
De  que  mi  error  ejecute:  -* 
Venid!  y  tejiendo  con  blancos  azara 
Loe  rojoa  claveles,  irioletas  azules. 
Las  unas  sos  rizos  coronen  guirnaldas, 
I^s  otras  sos  aras  adornen  perfumes. 

Tod.    Venid !  que  hoy  de  Marzo  la  luna  se  cumple, 
En  que,  partidos  el  dia  y  la  noche. 
Iguala  Diana  las  sombras  y  luces. 
[Fanae  todM,  y  queé^m  Céfolo  y  Ciarin, 

^</*     Sigue,  Ciarin,  esta  tropa. 

Ciar.    El  juicio ,  que  nunca  tuve, 
Tus  cosas  quitarme  intentan. 

Cef.     ¿Pues  qué  hay  hoy,  que  en  ellas  culpes T 

ciar.    Noble  en  Trinacria  naciste, 

Y  como  nunca  se  unen 
De  la  fortuna  y  la  sangre 
Las  vanas  solicitudes. 
Cansando  al  mundo  vivías. 
Por  lo  mal,  que  en  él  se  sufren, 
Sobre  escaseces  de  pobre. 
Las  vanidades  de  ilustre. 
Quiso  Dios  y  tu  ventura, 
Que  en  este  estado  te  acude 
La  herencia  de  un  tio,  que  en  Lidia 
Mataron  sus  senectudes; 
Con  cuyas  nuevas  alegre. 
Por  estar  puesto  en  costumbre, 
Que  se  regocije  el  vivo 
De  lo  que  el  muerto  se  pudre, 
Á  tomar  la  posesión 
Venias,  cuando  en  la  cumbre 
De  aquese  monte  lot  cielos 
Quisieron,  que  el  eco  escuches 
De  una  desmayada  voz, 

Y  que  de  oiría  resulte. 
Que  una  Ninfa  pague  en  sangre 
LÍd  nue  otra  en  aire  consume. 
Volvimos,  porque  no  sea 
La  relación  pesadumbre, 
Á  buscar  nuestros  caballos. 
Que  por  esos  cerros  huyen. 
Cuando  otra  voz  nos  llamé. 
Sin  saber  para  qué  use 
De  voces  contigo  Amor; 
Pues  en  lo  tierno  y  lo  dulce 
De  tu  condición,  no  dudo. 
Cuanto  es  diligencia  inútil. 
Quien  siempre  iuvo  buen  pleito. 
Ver,  Goe  á  voces  le  reduce. 
Segunda  vez  á  esta  Ninfa 
Viste;  y  en  vez  de  que  busques 
Los  caballos,  y  te  vayas 
Donde  acomodado  triunfes. 
Veo,  que  en  una  aluuerfa 
Te  albergas,  y  en  ella  el  lustre 
De  tu  esplendor ,  disfrazado. 
En  tosco  sayal  encubres. 
Qué  es  esto,  señor? 

Ctff,  Ciarin, 

Es  un  destino,  que  induce. 
Es  un  hado ,  que  domina, 

Y  es  una  estrella,  que  influye. 
En  busca  de  los  caballos. 
Para  que  seguir  procure 
Mi  viage,  llegué  á  ese 
Pobre  albergue,  donde  supe. 
Que  la  luna,  en  que  á  Diana 
La  rústica  muchedumbre 
Destas  comarcas  celebra, 
En  este  dia  se  cumple; 

Y  que  en  su  solemnidad 
Eran  á  todos  comunes 
Loa  umbrales  de  su  tem^^ii^, 


Para  que  todos  tributen 
A  sus  Ninfas  las  ofrendas. 
Que  en  tibia  trémula  lumbre 
Sacrifican,  para  que, 
Cuando  sus  aras  ahumen. 
Suban  al  cielo^en  pavesas. 
Cuyas  condensadas  nubes. 
Como  Elcino  dice,  la  hacen 
Deidad  de  sombras  y  luces. 

Y  siendo  asi,  que  por  pocos 
Días  mas  6  menos  pude 

De  tanta  celebridad 
Lograr  el  dia,  no  acuses 
Quedarme  en  aqueste  trage. 
En  que  mis  dichas  dispuse. 
Pues  si  la  verdad  te  digo. 
Bien  que  tú  te  la  presumes, 
No  solo  curiosidad 
Me  mueve;  pues  no  es  bien  dudes. 
Que  con  aquesta  ocasión 
Logren  mis  solicitudes 
El  volver  é  ver  aquella. 
Que,  con  divinas  vislumbres, 
I^uciendo  á  par  de  Diana, 
A  par  de  los  cielos  luce. 

Y  asi  ven  tras  esa  tropa. 
Que  va  del  templo  descubre 
Del  dorado  chapitel 
Almenas  y  balaustres. 

Mas  no  vengas  sin  ofrenda. 
Desas  bellas  flores  pule 
Siquiera  algún  ramillete, 

Y  tras  mf  con  todos  sube; 
Pues  yo,  para  disfrazar 
El  alto  intento  que  troje, 
Iré  diciendo  con  todos. 
Para  aue  su  aplauso  ayude: 
Venid!  y  mezclando  de  fieras  y  aves 
Matices  que  halaguen,  lisonjas  que  adulen. 
Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas. 
Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes.    [í  a 

Cor,  2.  Venid  I   que  hoy  de  Marzo  la  luna  se  cumpl 
Ciar,    Ya  que,  habiendo  de  seguir 

La  tropa,  es  fuerza  procure 

Llevar  ofrenda,  de  aquesta 

Huerta  algunas  frutas  hurte. 

Sale  RÚSTICO  con  máscara  de  lebrel ,  y 
collar  jr  pieles, 

Rutt.   A  Si  se  habrán  cansado  ya 

Todos  del  pasado  embuste 

De  hacerme  creer,  que  soy 

Monstruo?  En  aqueste  lo  apure.  — 

Ha  pastor! 
Ciar.  Ay  infelioe! 

¡Qué  perro  tan  fiero  acude 

Á  guardarhis! 
Ríot,  Ha  pastor! 

Ciar,    No  ,  señor  mastín ,  aguce 

Contra  mf  las  presas ;  que 

No  he  tocado  una  legumbre 

Tan  sola  en  toda  su  huerta. 
Rvtt,   Oye,  aguarda!  De  ({uién  huyes? 
Oar.    {Ay  como  ladra  rabioso! 
Ríut,  No  ya  el  cordelejo  dure;^ 

Basta,  pastor;  y  di,  jl quién 

Á  aquesta  burla  te  induce? 
Ciar,    Fiestas  hace,  y  no  me  muerde. 

Y  si  es,  que  el  discurso  arguye. 
Que  á  una  Deidad  cazadora 

Un  perro  es  don  de  gran  fuste, 
8e  le  he  de  llevar.  —  Tus,  tus! 
Cito! 
Ruit.  Por  mas  que  me  atufe, 
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Qar. 


Nada  enmiendo;  y  pues  no  hay 
Perro  9  que  con  amo  ayune, 
Dejarme  lleirar  de  aqueste 
Quiero. 

TuB,  tos!  —  Cual  acude! 

X  luego  dirán,  que  no  hay 
perros  viejos  tus  tuses. 
Trailla  he  de  hacer  de  la  honda.  — 
Ir  conmfgo  no  rehuses. 
Htitt.  No  haré,  si  á  comer  me  llevaa. 
Ciar,   Con  todos  ahora  pronuncie: 

¡Venid,  moradores  de  Lidia,  yenid! 


Púc. 
Cef. 


[Fon. 


Descúbrese  el  templo-,   salen   por   una  puerta  los 

hombres ,  y  por  otra    Florbtá  j   las   mugeres, 

Diana  está  en  el  trono,    y  salen  Bkós- 

TRATO,  CáPALO,  ClaRIN^ 
RÚSTICO. 

Toifos. ¡Venid,  moradores  de  Lidia,  venid! 

Venid !  que  hoy  de  Marzo  la  luna  se  cumple, 

En  que,  partidos  el  dia  y  la  noche. 

Iguala  Diana  sombras  y  luces. 
Gvr.I.  Venid!  y  trayendo  de  rosas  y  flores. 

De  fieras  y  aves  los  dones  comunes, 

Las  unas  sus  rizos  coronen  guirnaldas. 

Las  otras  sus  aras  adornen  perfumes. 
Tod*    Venid !  que  hoy  de  Marzo  la  luna  se  cumple. 
Dian.  Rústicos  moradores 

Destos  campos  de  Lidia, 

Para  que  mas  la  envidia 

De  vuestros  sacros  loores 

Ofenda  á  la  Deidad  de  los  amores; 

Pues  para  mi  no  ha  habido 

Ni  dádiva  ni  ofrenda. 

Bino  la  que  pretenda 

Publicar,  que  este  ha  sido 

Contra  el  amor  empleo  del  olvido; 

Id  vuestros  altos  dones 

Dando  á  mis  Ninfas  bellas; 

Y  alternando  con  ellas 
Las  músicas  canciones. 

Decid  para  blasón  de  mis  blasones: 

Cor,  i.  Pues  la  victoria  mayor 

Vencerse  á  s(  mismo  ha  sido. 

Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido; 

Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 
EroB,    Ijlli  soberbia  el  primero     [aparte, 

A  la  ofrenda  me  lleva. 

La  voz  el  labio  mueva. 

No  el  corazón,  si  espero 

Lograr  postrado  lo  que  altivo  mutrn. 

[Liega  á  una  Ninfa  coa  el  arco  y  flecha. 

Si  el  arco  de  Amor  (¡o  bella 

Deidad!)  el  mayor  trofeo 

Para  Vénoa  es»  bien  creo. 

Que  este  vengue  á  Diana  bella. 

Pues  su  estrella 

Verá,  que  á  esta  media  luna 

No  hay  ninguna 

Fiera,  que  no  sea  inferior; 

Y  mas  cuando  su  esplendor 
Diga,  de  su  flecha  herido: 
Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido; 
Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 

[Uega  Céjalo  d  Pócria  con  un  ramillete 

ó  guirnalda. 
Cef,     Cobarde  á  hablarla  llego,     [aparte. 
4 Cómo  podré,  divino 
Amor,  SI  á  tu  destino 
Lo#  influjos  no  niego. 
De  hielo  hablar ,  y  padecer  el  fuego  f 
Poc.     ¡Cielos,' qué  es  lo  que  miro!     [aparte. 


Tod. 
Púe. 


P0C. 

Cef. 


Tod. 
Ciar. 


¿No  es  este  el  eztrangero? 

Turbado  al  verla  muero,    [aparte. 

Muerta  al  verle  respiro. 

¡  O  si  hablara  sin  voces  el  suspiro !  — 

Azucena  y  rosa  vea 

En  fris ,  cuya  belleza. 

Símbolo  es  de  la  pureza, 

Y  sangre  de  Venus  es; 

Y  asi  á  tus  pies 
Rosa  y  azucena  infiero 
Lisonjero 

Don,  pues  una  es  del  candor 
Imagen ,  y  otra  el  verdor 
Dice,  en  púrpura  teñido: 
Muera  el  amor,  y  viva  eL olvido. 
Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 
De  azucena  y  rosa  fuera 
Acepto  el  don,  que  me  das, 
8i  la  blancura  no  mas 
8in  la  púrpura  viniera. 
Mal  pudiera, 

8i  la  vf  en  sangre  teñida. 
¡Ay  de  mi  vida, 
Si  se  acuerda  del  dolor! 
¡Y  ay  de  la  mia,  al  rigor 
De  haber  de  decir  rendido: 
Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido. 
Viva  el  olvido ,  y  muera  el  amor. 
Estrafalaria  beldad,     [d  Floreta. 
Que  ni  turba  ni  embaraza. 
Este  lebrel  para  caza 
En  nombre  mió  tomad. 
Qué  maldad! 

¿Vo  lebrel  de  mi  mugerf 
Agradecer 

Debo  el  don  por  el  mejor. 
Es  famoso  cazador. 
¿De  qué  lo  habéis  vos  sabido? 
Muera  el  amor,  y  viva  el  olvido. 
Viva  el  olvido,  y  muera  el  amor. 
Todos  de  nuestro  ejercicio 
Las  primicias  dedicamos. 

Y  todas  las  aceptamos 
De  Diana  en  sacrificio. 
Yo,  propicio 
Á  vuestro  justo  desvelo. 
Culto  y  zelo. 
Os  ofrezco  mi  favor; 
Que  no  es  el  oro  el  valor. 
Sino  el  haber  repetido : 

Dentro  Aura. 

Aur,    Viva  el  amor  ^  y  muera  el  olvido ; 

Muera  el  olvido,  y  viva  el  amor. 
Dian,   Esperad  I  ¿  Qué  nueva  voi, 

Sacrilegamente  infiel. 

En  los  coros  de  Diana 

Cláusula  de  Venus  es  Y 
Todo»,  k  nadie  vemos ,  y  solo 

Sentimos,  al  parecer. 

Un  viento,  que  blando  inspira. 
Dian,  Pues  te  oyen,  y  no  te  ven, 

¿Quién  eres,  o  tú  del  aire 

Veloz  vaticinio? 

Fése  Aura  en  el  aire  en  un  carro  tirado  de  den 

camaleones^   y    cantando    baja   al  tablado  %    asrj- 

vesán fióle  por  delante  de  todos  ^  y  vuelve 

á  subir  por  Iti  otra  parte  con  el 

último  verso, 

Aur,  Quien, 

Perturbando  en  tus  aplausos 

La  ingratitud  de  tu  re. 

Sin  que  la  impidas  la  entrada. 


Rust, 

Flor. 

Oar. 
Rust, 
Ciar. 
Tod, 

G)r.  2. 

Cor.l. 
Dian, 
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Ero3. 


Ctf. 

Ciar. 
Ru8t 
Dian, 


Penetrar  paede  y  romper 
Las  claraboyaa  al  templo, 

Y  lai  cercas  al  vergel» 
Entre  amor  y  olvido 
Publicando,  que 

No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 

No  pues  de  ingrata  blasones; 

Que  bien  puede  una  muger 

Mantenerse  en  ser  constante. 

Sin  pasar  á  ser  cruel. 

Y  es  darle  tiempo  al  extremo. 
Querer  no  haya  medio,  pues 
Entre  el  favor  de  su  agrado 

Y  el  odio  de  su  desden 
Puede  partirse  el  camino; 

Á  cuya  causa  hay  quien  fiel. 
Penetrando  tus  umbrales. 
Repita  una  y  otra  vez. 
Que  contra  el  olvido 
Amor  viva,  pues 
No  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 
Ditttt,  Traición  en  el  templo  hay 
De  algún  amante,  por  quien 
Quiere  Júpiter,  que  el  viento 
Estas  noticias  me  áé', 
\  Ay  de  mí ,  si  me  conoce  I 
Pues  en  llegando  á  saber 
El  intento,  con  que  vine, 
¿Qué  disculpa  he  de  tener? 
¡Ay  de  mi ,  si  en  mí  repara! 
Pues  es  fuerza  conocer, 
Que  la  intención,  que  me  trajo. 
Afecto  del  amor  fue. 
¡  Ay  de  mi ,  si  vé ,  que  quiero 
Á  esta  maldita  muger! 
¡Ay  de  mi,  si  se  le  antoja. 
Que  el  perro  que  rabia  es! 
A  todos  miro,  y  en  nadie    [aparte.  ^ 
El  alma  penetro.    ¿  Qué 
Poder  soberano  hay, 
Que  se  oponga  á  mi  poder? 
¿Yo  de  Júpiter  segunda 
Hija  no  soy?  ¿No  soy  quien 
En  mayorazgos  de  luz 
Parte  al  sol  el  rosicler? 
¿No  soy  la  que  con  tres  rostros, 
Siendo  mis  imperios  tres, 
Diana  en  la  verde  selva. 
Luna  en  el  azul  dosel 

Y  Prosérpina  en  el  negro 
Centro,  los  mortales  ven 
Tal  vez  presidir  opuesta, 

Y  favorable  tal  vez? 

Y  dejando  la  Deidad 
Aparte,  ¿no  soy  la  aue 
De  los  montes  de  la  luna 
Predomina  la  altivez. 
Cuyas  venenosas  plantas. 
Inficionadas,  hacer 
Prodigios  se  miran,  cuantos 
Al  hombre  mudan  el  ser  ? 
Pues,  madre  de  horror  y  miedo. 
Les  trueco  el  semblante ,  bien 
Empañándole  á  él  la  faz. 
Como  á  todo  el  dia  la  tez. 
¿Pues  cómo,  ú  Deidad  ó  maga. 
No  alcanzo  (ay  de  mí !)  á  saber. 
Quien  me  ofende,  quien  me  injuria. 
Ni  quien  me  ultraja,  ni  quien 
La  luz  de  mi  penetrar. 
La  fuerza  de  mi  eoteii^®' 
Impide?  Mas  ay  d^  ^|| 


[Fose. 


Vuelvo  á  decir  otra  vez. 
Que  si  contra  iras  de  Amor 
Hizo  bando  mi  esquivez, 
¿Qué  mucho,  cielos,  qué  macho. 
Que  todos  contra  mí  estén 
Banderizados  los  Dioses, 
Pues  perturbada  la  ley. 
Cuando  de  mí  recusados. 
Están  sobornados  del? 
Mal  hubiesen  una  lluvia 
De  oro,  una  adúltera  red, 
Y  en  los  caistros  de  un  cisne. 
Los  verdores  de  un  laurel. 
Esos  profanados  dones 
Dejad,  arrojad,  romped; 
Que  con  sospechas  ae  alguno. 
Ninguno  he  de  agradecer.  — 
Salid  pues,  salid,  villanos. 
Del  templo,  y  todas  después 
Cerrad  sus  puertas;  que  mas 
No  se  han  de  abrir,  hasta  que 
Deste  oprobio,  este  baldón 
El  fin  sepa.    ¡Y  ay  de  aquel 
Por  quien  el  aire  me  avisa. 
Tras  cuyos  ecos  iré! 
Pues  aunque  todos  los  Dioses 
Favor  á  algún  traidor  den 
Contra  mí,  no  contra  mí 
Han  de  mantenerle,  al  ver. 
Que,  penetrando  el  supremo 
Solio,  sobo  á  proponer 
A  Júpiter  mi  querella. 
Aunque  rezele  y  aunque 
Tema,  que  de  su  delito. 
Siendo  reo ,  le  haga  juez ; 
Que  en  Júpiter  aun  no  es  fácil 
Obrar  mal  y  juzgar  bien; 

Y  mas  cuando  vov 
Á  alegar  contra  él, 
Que  enmienda  al  amar 
El  aborrecer. 

PúOm     Sube  al  sacro  solio,  sube. 
Sube  al  supremo  dosel; 

Y  pues  á  todas  nos  toca. 
De  parte  de  todas  ve. 

Tollas.  Y  sepa  que  vas 

Á  alegar  contra  él. 

Que  enmienda  al  amar 

El  aborrecer. 

[Huyen  todoe,  y  deeaparéeeee  Diana, 
Coro  t.  Huyamos  todos! 
/2u8t.  Hayamos ! 

Ciar,    Eso  no ,  señor  lebrel ; 

Que  pues  nos  vuelven  los  dones. 

Ha  de  ir  conmigo  asted. 

[Vanee  Rúetieo  y  Clarín» 
Ero$*  Aanque  sn  enojo  me  dio 

Que  dudar  y  que  temer. 

Perdido  en  su  ausencia  el  miedo. 

Detras  de  aqueste  cancel 

Me  he  de  quedar  escondido; 

Que  no  tengo  de  perder 

La  ocasión  de  oii  venganza. 

Por  si  no  la  hallo  otra  vez.  [f^ 

Coro,   Pues  hemos  quedado  solas. 

El  templo  á  cerrar  volved, 

No  en  ausencia  de  Diana 

Esté  abierto.  [Fanee  iae  Mf^ 

Poom  Decís  bien. 

Cef,     No  dicen,  si  no  le  cierran 

Al  aire,  que  dijo, 

Póc.  Qué  ? 

Crf,     Que  puede  una  ser  conatante, 

Sin  pasar  á  ser  craeL 
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Poc, 

Cef. 

Pbe, 
Cef, 


Poc. 
Cef. 

Poc. 
Cef 
Poc. 

Cef. 

Poc. 

Cef 


Poc. 
Cef. 


Cef. 


Mucho* 


Poc. 


C^. 
Poc. 
Cef. 
Poc. 
C^. 
Poc. 
Cef 
Poc 


Cef. 


Qué  importa  eso  Y 

Por  qué?  di. 

Porque 
No  enmieada  al  amar 
Kl  aborrecer. 

Sí;  mas  tos,  ¿cómo  aquí  solo 
Os  quedúsY 

Como  no  sé 
La  senda  9  que  me  desvia 
De  vos. 

Aquesa  no  es? 
Bt ,  debe  de  ser. 

¿Pues  cómo. 
Viéndola,  no  la  sabéis? 
¿Quien  quita  verla  los  ojos, 

Y  no  acertarla  los  pies? 
Por  eso  os  la  ensefío  yo. 
Idos ,  forastero;  ved, 

Que  el  templo  se  ha  de  cerrar, 

Y  que  empieza  á  anochecer. 
8(  naré;  pero  permitidme. 

Que  extrañe,  que  al  tiempo,  que 
Vos  me  mandáis  que  me  vaya. 
Que  me  quede  me  mandéis. 
Yo  que  os  quedéis?  cuándo? 

Coando 
DeiÁM^  que  me  vaya. 

¿Poes 
El  advertiros,  que  os  vais, 
Es  deciros,  que  os  quedéis? 
S(;  que  el  oir  es  criado 
Tan  mal  mandado  del  ver. 
Que  todo  lo  que  le  dicen 
Siempre  lo  entiende  al  revés. 

Y  asi,  entre  veros  y  oiros. 
Perdonad,  si  descortes 
Abandona  el  corazón 

Lo  que  oye  por  lo  que  vé. 
Perdonadme  vos  á  mí. 
Que  no  me  atrevo  á  entender 
Plática,  que  á  mis  oidos 
Llega  la  primera  vez. 
.No  visteis  estrellas? 

Sí. 
No  vfstms  flores? 

También. 
No  oísteis  aves? 

Sí  oí. 
No  oísteis  cristales? 

Sí,  bien. 
Mas  con  la  plática,  estrellas  ó  flores, 
Cñitales  ó  aves,  ¿oaé  tienen  qae  ver? 
Preguntádselo  al  aroor 
De  aquella  primera  estrella, 
Verñs,  que  en  blando  rumor 
Del  aire  qne  inspira,  responde  por  ella! 


Atraviesa  A  VE  a   en  un  carro  por  el  tablado. 

^w.    ¿Qué  estrella  no  influye  afectos  de  amor? 
Cef.     Al  verde  botón,  que  esconde 

De  aquella  flor  el  matiz, 

Lo  preguntad,  veréis  donde. 

Dudando  si  nace,  el  aire  responde: 

AuT.    ¿Qué  flor  no  es  de  amor  un  concepto  feliz? 
Cíe/.     Al  tierno  dulce  clamor 

Lo  preguntad  de  aquel  ave, 

Veréis  como  á  sa  dolor 

El  aire  responde,  diciendo  suave: 

Avf.    ¿Qué  cláusula  no  es  un  gemido  de  amor? 
Cef.     Preguntádselo  ai  sonido 

De  aquese  cristal,  que  herido 

Baja  del  monte  al  vergel. 

Veréis,  que  responde  el  aire  por  él:...... 


Ceí. 

Poc. 
Cef. 
Poc. 
Cef. 


Poc. 

Cef 
Poc. 
Cef. 
Poc. 
Cef. 


Póe. 
Cef 
Poc. 
Cff. 
Poc 
Cef 


1  Aur.    Aoui  está  el  amor ,  pues  aqui  se  hace  el  mido. 
Poc     ¿Qué  importa,  que  ame  la  bella 

Luz?  ¿ni  que  amen  (ay  de  mí!) 

Matiz,  rumor  y  querella, 

Si  nunca  han  de  ser  ejemplar  para  mí 

El  ave,  el  cristal ,  ni  la  flor,  ni  la  eatiella? 

Idos  pues;  que  siento  ruido. 

Yo  (ay  ipfelice!)  me  iré; 

Mas  con  una  condición, 

¿Qué  os  adivino  cual  es? 

No  haréis  mncho;  que  es  muy  fádl. 

Pues  decidla. 

No  diré. 

Hasta  que  vos  la  digáis. 

Por  ver,  si  el  alma  me  veis. 

Eso  es  querer  cortesano 

Decir,  que  es  ella  después. 

Pues  digámoslo  á  la  par. 

Es,  que  advirtáis, 

Es,  que  notéis, 

Que,  sieudo  constante,.*.... 

Y  no  siendo  cruel, 

Los  do9.  No  enmienda  al  amar 

Kl  aborrecer. 

Es  verdad,. 

Verdad  es....... 

Que  todo  mi  mal 

Que  todo  mi  bien...... 

Está  en  que  entendáis, 

Está  en  que  penséis, 

LoB  do».  Que  siendo  constante, 

Y  no  siendo  cruel. 
No  enmienda  al  amar 

El  aborrecer.  [Foate. 

Sale  FloRBTA. 

Flor.    El  templo  cierran,  y  yo, 
Como  no  soy  Ninfa  del. 
Fuera  he  quedado,  y  no  acaso. 
Si  para  discurrir  es, 
Qué  se  habrá  Rústico  hecho. 
Que  dia  de  tal  placer 
No  ha  parecido?  ¿Hacia  donde 
Vaya  á  buscarle  no  sé. 

Salen  Clarín^  Rustico. 

Ciar,    ¿Por  donde  mi  amo  echarla? 

Conmigo  á  buscarle  ven. 

Cito,  to!  pues  ya  tu  amo 

Soy. 
Biisf.  Y  se  le  echa  de  ver. 

Que  es  amo,  pues  solo  cuida 

Del  mandar  y  no  el  comer. 

Mas  sfgole,  porque  otro 

En  otra  tema  no  dé. 
Ciar.    Mas  qué  miro  I 
Flor.  Mas  qué  veo! 

Ciar,    ¿No  es  aquella. 

Flor.  ¿No  es  aquel 

dar.    La  Ninfa  de  mala  mano? 
Flor.    El  lacayuelo  de  á  pie? 
Ciar,    Dígame  uced,  reina  mia. 

Si  sabe  por  donde  fue 

Un  amo,  que  Dios  me  dlé? 
Flor.    Dígame,  si  sabe  usted. 

De  un  maridillo,  que  á  mí 

Me  dlé  el  diablo. 
Atisf.  Yo  sé  del. 

Por  seSas  de  que  á  estas  horas. 

Sin  saber  como  ó  por  qué. 

Me  dice ,  que  está  hecho  un  perro. 
Flor.    Sai  aqui.  (rmee  ñúetiee. 

Ciar.  No  le  peguéis. 

Que  para  los  javaJíes 

Es  una  pieza  de  Rey. 
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flor. 


CZar. 


Flor. 
Ciar. 
Flor, 
Oar. 


Y  pues  maridos  y  aoios 
No  son  prendas  de  perder. 
De  nuestras  cosas  hablemos, 

Y  busquémoslos  después. 

Y  asi,  Floreta,  sabrás, 

?ue  él  se  ha  quedado,  por  ver 
una  Ninfa  de  retorno, 
Yo  me  he  quedado  con  él. 
Tan  solo  por  Terte  á  tí. 

Y  diga,  amante  novel, 

4  Cómo  es  eso  de  retorno  t 
A  Soy  yo  muía  de  alquiler? 
fiaste  tú  de  propiedad; 

Y  si  he  hablado  descortes. 
Enmiéndenlo 

Quién? 

Los  braios 

Cémo  ? 

Asi.  [AbrdíUtta, 


Sale  Rustico  con  cabeza  de  javaiL 

Kntt,  Qué  lle^o  á  ver! 

No  ha  de  pasar  ante  mí 

De  tal  abrazo  la  fe. 
Lo9  do».  Qué  es  esto  ? 
Rvst.  El  perro  que  rabia* 

Flor,    I  Qué  javalí  tan  cruel! 
Ciar,   Jamas  mayor  puerco  vf. 
RutU   Eso  es  por  honrarme  usted.  — 

Javaif  me  han  hecho.    4  Pero    [aparte. 

De  qué  me  quejo?  de  que? 

8i,  en  no  haberme  hecho  venado. 

Me  han  hecho  mucha  merced. 

Mas  vengaráse  en  los  dos 

Mi  furia,  empezando  en  él. 
Ciar,    ¡Ay,  que  Adonis  del  trapillo, 
«Sin  por  qué  ni  para  qué. 

Me  da  muerte  un  javalí! 
^of.    Tu  perro  te  ayude,  pues 

El  para  los  javalíes 

Es  una  pieza  de  Rey. 

[Fanae  ella  y  Húttieo. 

Sale  Cbfalo. 

Ciar,   Perro  mió  de  hoy  acá 

Á  darme  la  vida  ven. 
Ce/.      Clarín  ,  de  qué  das  voces? 
Ciar,    \  Ay,  es  un  puerco,  que  me  ha  muerto  á 
Ce/.     A  Estás  borracho  ó  loco? 
Ciar,    Lo  uno  no  merecí,  lo  otro  tampoco. 
Cef,      Cobra  aliento  y  sentido. 
Ciar,    ¿Coces  á  mí,  que  lacayuelo  he  sido? 
Cef,     iDe  qué  nace  ese  yerro? 
Ciar,    De  que  un  perro  me  ha  dado  pan  de 

Pues  huyendo  se  aleja 

De  un  javalí,  y  en  su  poder  me  deja. 
Cef,     Quién?  que  aqui  no  hay  persona. 
Ciar.    A  Coces  á  mí,  galán  de  una  fregona? 
Cef,     Deja  aquesas  locuras. 
CZar.    Sí  haré,  en  dejando  tú  tus  aventuras, 

Con  que  en  las  selvas  eres 

Amante  de  novela. 
Cef»  ¿Cómo  quieres 

Que  me  ausente  de  aquella, 

Qué,  imperioso  destino  de  mi  estrella, 

No  solamente  el  día 

En  estos  montes,  mas  la  noche  fría, 

Cual  ves ,  me  tiene  en  calma, 

Remora  de  la  vida,  imán  del  alma, 

Y  con  mortal  despecho. 

Un  Etna  el  corazón,  Volcan  el  pecho, 

Siempre  que  á  verla  JJego, 

Todos  es  decirme,      g  (üy  triste  *) 
Tod.  [dent.]  '^  Fuego, 


coces! 


perro, 


Cef,     4  Pero  qué  confusas  voces 

Son  estas,  que  de  los  vientos 

Adivinadas  las  hurta, 

Antes  de  oírlas,  el  eco? 
Gau   No  sé;  pero  á  aquella  parta 

Se  vé  un  pavoroso  incendio, 

Que  de  la  noche  desmiente 

La  obscuridad. 
Ce/.  Hada  el  templo 

Es  de  Diana. 
CZar.  Y  aun  él 

El  que  se  abrasa,  pues  dentro 

Es  donde  se  oye  el  confuso 

Clamor  decir: 

Tod.  [dent.]  Fuego,  fuego! 

Cef,      ¿Quién  nos  dirá  lo  que  ha  sido? 
Ciar.    ¿Quién  lo  ha  de  decir  mas  cierto 

Ni  claro,  que  el  fuego  mismo? 

Sale  Bróstrato. 

Ero»,   Logróse  mi  atrevimiento,    [aparte. 

La  llama,  que  de  sus  aras. 

En  sagrado  culto  ardiendo, 

Era  su  mayor  aplauso. 

Será  su  mayor  desprecio. 
Cef     Quién  va?  quién  es? 
JSrot.  No  lo  sé; 

Que  ese  asombro,  ese  despecho. 

Esa  desesperación. 

Ese  escándalo,  ese  estniendO| 

Me  ha  dejado  tan  sin  mí. 

De  mí  (ay  de  mil)  tan  ageno. 

Que  de  quien  soy  olvidado. 

De  lo  que  fui  no  me  acuerdo. 

Pero  ese  estrago  lo  diga. 

Cuando,  de  su  saña  huyendo, 

Á  los  montes  á  ampararme 

Voy  de  mí  contra  mí  mesmo.  — 

Aura,  ya  que  de  los  aires    [aparte. 

Tienes  el  veloz  imperio. 

Anima  la  llama  tú. 

Que  yo  encendida  la  dejo.  [Fm 

Sale  Aura,  en  lo  alto  sobre  una  salamandra, 

Aur.    Si  haré;  que,  si  de  amor  é  ira 
Partimos  los  dos  extremos. 
Es  bien  que  de  ira  y  amor 
Partamos  los  elementos. 

Y  pues  el  fuego  te  toca. 
Que  encendió  tu  atrevimiento, 

Y  á  mí  el  aire  que  le  avive. 
Arda  todo. 

Tod.[á9m,\  Fuego,  fuego! 

Ce/.      El  templo  es  el  que  se  abrasa, 

Que  en  humo  y  llamas  envuelto, 

De  mas  cerca  se  divisa. 

Conmigo  ven. 

¿A  qué  efecto? 

De  socorrer  á  quien  pueda. 
dar*    Ve  tú,  que  eres  caballero; 

Que  los  socorros  jamas 

Tocan  á  ios  lacayuelos. 
Ce/.      Entra  conmigo,  cobarde. 
Ciar,    Por  sola  una  cosa  quiero 

Entrar;  y  es,  por  ver,  si  hallo 

Quemadas  cuantas  hay  dentro. 
[Veaue  loe  dee. 


Ciar, 
Cef, 


Descúbrese  la  perspectiva  del  incendio ,  ^   A  u  i 
volando  sobre  el  fuego  ^  y  van  pasando  las  Ninfo 
y  se  entran  9  como  van  diciendo  los  versos  ¡ 
y  salen  después  villanos  y  pastores, 

ínegol.Ninf,  1.  Moradores  destos  riscos, 
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jVifi/.  2.  Pastores  destos  desiertos....... 

yinf.  3.  Cazadores  destas  selvas, 

Todas.  Acudid ,  acudid  presto  I 
Uno.    £1  gran  templo  de  Diana, 

Abrasado  Mongibelo, 

Arde  en  pavesas. 
Otro.  Vesuvio 

Su  gran  fábrica  se  ha  vuelto. 

Fuego! 
Voz  1.  Que  me  abraso!  fuego! 

Voz  2.  Que  me  quemo ! 
Unos.  Piedad,  Dioses! 

Aur.    Arda  todo! 
Otro.  Piedad,  cielos! 

Uno.    Al  altar! 
Otro.  Al  chapitel! 

Otro,    k  la  torre! 
Otro.  Al  claustro ! 

Otro.  Al  templo! 

Aur.    Aunque  mas  acudáis  todos, 

En  vano  será  el  intento. 

Si ,  Fénix  de  tanta  hoguera. 
Yo  con  mis  alas  le  enciendo. 


Voz\. 

Voz2' 

VozB. 

Voz^. 

Todos. 

Aur. 

Todos. 

Aur. 

Todos. 


Pues  va  de  uno  en  otro  incendio, 
Donde  su  lamento  diga. 

Cifrando  esotros  lamentos: 

Que  me  abraso!  fuego! 

Que  me  muero!  fuego! 

Que  me  quemo !  fuego ! 

Que  me  ahogo!  fuego! 

I Á  la  torre ,  al  claustro ,  al  templo ! 

Arda  todo. 

Piedad,  Dioses! 
Todo  acabe. 

Piedad,  cielos! 


Cef. 


Ciar, 
Cef. 


Vozl. 
Voz  2. 
Joz  3. 
Voz  4. 
Unas. 
Otras. 
Aur. 


[Fase, 


Tod. 

Poc. 
Crf. 


Poc. 


Cef. 


Pac. 


Cef. 


Salen  Céfálo^  Clarín. 

Entre  las  caducas  ruinas. 
Que  ya  el  voraz  elemento 
Unas  de  su  centro  arranca 
Y  otras  reduce  á  su  centro. 

He  de  arrojarme, 

Yo  no. 
Por  si  venturoso  puedo. 
Aunque  sobre  mf  se  venga 
Toda  su  máquina  al  suelo, 
Socorrer  alguna  vida. 
Que  me  abraso!  fuego! 
Que  me  muero!  fuego! 
Que  me  quemo!  fuego! 
Que  me  ahogo!  fuego! 
Piedad,  Dioses! 

Piedad ,  cielos ! 
Á  pesar  de  sus  clamores, 
Arda  todo. 

Fuego ,  fuego ! 

Dentro  P  de  ais. 

\  Ay  infelice  de  mf ! 
Hacia  alli  se  oyó  el  acento. 
Si  fuera  el  báratro,  entrara 
Su  abismo. 


Sale  PócRis  tropezando. 

Válgame  el  cielo ! 
ájCómo,  donde  todo  es  llama, 
fin  solo  sombras  tropiezo? 
¿  De  qué  me  sirven  tas  luces, 
Si  á  ver  (ay  de  mí!^  no  acierto? 
No  temas,  pues  mariposa 
Yo  por  U  de  amor,  no  temo 
La  llama,  por  mas  que  activa 
Quiera  abrasarme. 

Quién ? 

Ni  el  aliento  ni  la  voz, 

La  vida  ni  el  alma  puedo 

Usar.    4 Qué  mucho,  si  faltan 

Alma,  vida,  voz  y  aliento?     [Cae  desmayada. 

En  mis  brazos  ha  caído. 


Pero 


Aur. 


Pues  qué  aguardo?  pues  qué  espero? 
Y  si  solo  en  esta  vida 
Logradas  mis  dichas  llevo, 
Arda  el  templo  de  Diana. 

[Fate,  llevándola  en  los  brazos. 
S(  arderá;  mas  no  por  eso 
Pócris  dejará  de  aroer, 


Jornada  III. 


Estando  puesto  el  teatro  del  bosque ,  que  fue  con 
el  que  se  cubrió  el  incendio ,  sube  el  ptñasco  con 
cuatro  personas ^  DlAN4  en  lugar  eminente f  Mb- 
6 B  R A  en  un  lado ,  Trsífonb  en  otro ^  A L b c- 
TO  á  los  pies,  vestidas  de  velillo  negro ^  el  de 
D ¿ana  con  estrellas  de  oro ,  y  el  de  la*  tres 
con  algunas  llamas  de  oro. 

Dian,  Ya  que  aqueste  peñasco, 
Cuya  esmeralda  bruta, 
Pedazo  desasido 
Del  venenoso  monte  de  la  luna. 
Es  mi  trono,  después 
Que  ni  pompa  mas  suma. 
Ni  dosel  mas  excelso 
Ha  de  tener  mi  magestad  augusta. 
Hasta  que  á  su  esplendor 
El  templo  restituya. 
Que  sacrilego  fuego 
Kn  pardas  ruinas  convirtió  caducas: 
Desde  él  de  mi  venganza 
Las  leyes  distribuya. 
Que  tribunal  es  digno 
Un  risco  á  quien  delitos  brutos  juzga. 
Y  pues,  como  á  Deidad 
De  la  esfera  nocturna. 
Vino  á  mi  invocación 
En  alas  el  terror  de  las  tres  Furias, 
Supuesto  que  de  Aura, 
A  quien  Venus  ayuda. 
Los  Dioses  no  me  vengan 
Mas,  que  en  verla  volar  golfos  de  pluau, 
fin  firóstrato  el  ceño 
Empiece.    Tú  le  busca 
fin  los  montes,  adonde 
Le  retiró  el  asombro  de  su  culpa, 
O  Megera  inhumana. 
Fiera  le  obliga  á  que  huya 
De  las  gentes,  sintiendo 
Ansias,  fatigas,  cóleras  y  angustias.  — 
Tú ,  Alecto ,  pues  que  Pócris 
-Con  Céfalo  me  injuria, 
Pues  apóstata  mia, 

Con  él  de  amor  en  las  delicias  trionla, 
fin  su  rendido  pecho 
Harás  que  se  introduzca 
De  los  zelos  el  áspid. 
Que  entre  las  flores  del  anor  se  oculta.  — 
Tú ,  Tesf fone ,  á  él 
Los  sentidos  perturba, 
Para  que  mi  venablo, 
De  quien  ahora  tan  ufano  asa. 
Le  haga  yo  instrumento 
De  sus  tragedias,  cuya 
Lástima  sea  baldón 
De  Deidad,  que,  á  ser  llama,  nadó 


I 
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Y  porque  un  vil  casligo 

No  piensen  que  en  mí  dura, 

Á  vista  destos,  cobre 

Rústico  la  primera  forma  suya. 
Lai  tres.  Tú  verás,  que,  obedientes 

Á  las  órdenes  tuyas, 

Hacemos,  que  los  tres 

Padezcan ,  penen ,  giman ,  lloren ,  safran. 
Dian.  Pues  antes  que  del  dia. 

Que  á  mi  pesar  madruga. 

Del  monte  y  del  alcázar 

Corone  el  chapitel,  dore  la  punta» 

Cada  una  por  su  parte 

Á  su  ejercicio  acuda*' 
Mege»  Pues  á  los  riscos ,  donde 

Á  las  gentes  Eróstrato  se  hurta. 
Tes.     Á  los  bosques,  en  que 

Aura  á  Céfalo  busca. 
Alee.   Á  los  palacios,  donde 

Pócris  de  amor  la  vanidad  ilustra. 
Dian»  k  la  sagrada  esfera. 

Desde  donde  yo  influya 

Rigores,  que  los  tres 

Todos. Padezcan ,  penen,  giman,  lloren yf'sufran. 
^2ec.    Y  pues  soy  la  primera. 

Que  de  Pócris  va  en  busca. 

Desde  esta  parte  haga, 

Que  el  palacio  en  que  habita  se  descubra. 
{penaparteeti  /«•  cuatro» 


Divídese  el  peñasco  en  cuatro  partea ,  y  descúbrese 

á  este  tiempo   el  salón  regio  ^    con   loa  fondos  de 

retretes  y  Jardines ,   y  salen  C  b  F  A  l  o  con  el  ve~ 

nablo,y  Pócris  deteniéndole f  y  Clakin 

y  Florbta. 

Poc.     Mi  bien,  mi  seSor,  mi  esposo,  mi  dueño, 
Supuesto  que  amor  sopo  usar  contra  mí 
Tal  vez  de  la  sangre,  del  fuego  tal  vez. 
Haciéndome  á  sangre  y  fuego  la  lid ; 
De  aqueste  venablo  el  presagio  lo  diga, 
Bien  como  de  aquel  incendio  el  ardid  $ 
No,  ya  que  feliz  dos  acasos  me  hicieron. 
Permitas,  que  me  haga  un  cuidado  infeliz* 
¿Pues  mi  esposa,  mi  cielo,  mi  gloria, 
Sü  dueño,  nd  bien,  cuidado  túf 

SL 
Adviérteme  del,  y  verás  cuan  atento 
Procuro  enmendarle. 

Pues  óyele. 

DI. 
Del  desmayo,  del  susto,  del  miedo, 
jL  cuyo  pavor  el  sentido  perdí. 
De  un  fuego  á  otro  fuego  escapando  mi  vida, 
Apenas  cobrada  en  tos  brazos  me  vi, 
Cuando  deudora  (ay  triste!)  al  amparo, 

Íaun  mas  que  al  amparo  deudora  (ay  de  mí!) 
la  blanda  querella  del  llanto, 
8i  torpe  en  la  voz,  en  los  ojos  sutil. 
Me  dejé  vencer  de  tu  ruego. 
Siguiéndote  donde  estoy  tan  feliz. 
Como  en  tu  lustre  publican  las  pompas, 
Desde  este  palacio  hasta  ese  jardin; 
Y  mas  al  cumplirme  aquella  palabra. 
Que  fue  la  disculpa  con  que  me  rendí; 
Pues  sin  alegar  sumisiones  de  amante 
Imperios  de  esposo,  uno  y  otro  te  di. 
Hasta  aqui  confieso  la  dicha; 
Pero  prosiga  el  temor  desde  aquí; 
Pues  cuando  contigo  me  miro  mas  vana, 
Es  cuando  mas  triste  me  miro  sin  tí. 
De  la  caza  el  afán  generoso 
Tanto  estos  dias  te  JJ^^a  ^^^  ^ 


Cef. 

Póe. 
Cef. 

Poc. 
Cef 
Poc. 


Que,  envidiosa  del  monte,  trocara 
El  techo  dorado  al  verde  pensil. 
Apenas  el  alba  corona  risueña 
Los  riscos  de  rosa,  clavel  y  jazmín. 
Cuando  por  ella  me  dejas,  gustando 
De  verme  llorar,  por  verla  reir. 
Del  lecho  mi  amor  apela  á  la  mesa; 

Y  apenas  el  sol  trasciende  el  cénit. 
Cuando ,  en  vez  que  esta  alfombra  te  albergv 
Tejilberga  el  ardor  de  un  pajizo  pais. 
La  tarde  declina,  y  pasas  la  tarde. 
Talando  del  bosque  uno  y  otro  confín; 

Y  aun  las  noches,  pues  muchas  me  ferias 
Peñascos  de  Enero  á  catres  de  Abril. 
Con  que  las  cuatro  edades  del  dia 
Muriendo  las  vivo,  pues  son  para  mí 
La  aurora,  la  siesta,  la  tarde  y  la  noche 
Penar  y  temer,  llorar  y  gemir. 

Ce/.     Hermosa  Pócris  mia, 

Vive  tu  fe,  tu  halago,  tu  belleza. 

Que  desde  el  primer  dia. 

Que  mi  amor  al  crisol  de  tu  fineza 

Se  examinó  tan  ciego. 

Que  le  sobró  para  acendrarse  el  fuego. 

Te  adoro  tan  postrado. 

Tan  fino,  tan  rendido  y  tan  gozoso. 

Que,  sin  haber  sulcado 

Los  golfos,  que  hay  desde  galán  á  esposo, 

Con  el.  amor  primero. 

Galán  te  amo,  que  esposo  te  venero. 

Lo  mismo,  que  me  culpa. 

Me  absuelve  de  tu  queja,  Pócris  bella; 

¿Pues  qué  mayor  disculpa. 

Que  haber ,  siguiendo  el  rumbo  de  mi  estrell 

Buscado  mis  desvelos 

Diversión,  que  no  pueda  darte  zelos? 

Confieso,  que  estos  dias 

La  caza  mas,  que  otros,  me  divierte; 

Y  es,  que  las  ansias  mías 

Lograr  en  brutos  triunfos  veo  de  suerte. 

Que  apenas  hago  tiro. 

Cuando  no  hay  fiera ,  que  á  nds  pies  no  mic 

Si  cansado  me  siento. 

Feliz  á  la  fatiga  el  ocio  iguala; 

Pues  un  templado  viento 

Me  consuela ,  me  alivia ,  me  regala 

Con  delicias  tan  sumas. 

Moviendo  suave  las  rizadas  plumas. 

Las  aves  le  acompañan 

Con  tan  sonoras  cláusulas  veloces. 

Que  mil  veces  me  engañan. 

Si  son  ó  no  de  alguna  Deidad  voces, 

Que  á  grande  fin  me  llaman. 

Según  tal  vez  recrean,  tal  inflaman. 

Virtud  quizá  divina 

Contiene  este  venablo  de  Diana* 

Y  pues  él  me  destina 

Sin  duda  á  alguna  empresa,    en  quien  uíai 

Mi  fama  se  corone, 

Hasto  hallarla,  tu  queja  me  perdone. 

Que  he  de  seguir  el  monte. 

En  quien  hoy  anda  una  ignorada  fiera. 

Que  horror  ueste  horizonte. 

Escándalo  es  del  monte  y  la  ribera, 

Y  he  de  ver,  si  consigo 

Su  trofeo.  —  Clarín,  venta  conmigo.   [Foi 
Poc     Escucha,  Clarín,  prímero,     . 

Que  á  él  le  sigas. 
CUtr.  Qué  me  mandas? 

Fm.     Saber  de  tí  lo  que  del 

No  deben  saber  mis  ansias; 

Porque  no  es  justo ,  que  en  propia 

Muger  escrúpulos  baya, 

Que  aventuren  su  respeto 
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Al  ver  mi  deiconfianza. 

Y  si  las  disculpas  suyas, 
ó  bien  ciertas,  6  bien  falsas. 
Bastan  para  mi  decoro, 
Para  mi  temor  no  bastan. 

Y  asi  tú  me  has  de  decir. 
Qué  Tientos,  qué  aves,  qaé  cassas 
Son  est^s,  que  días  y  noches 
Tanto  á  Célalo  le  arrastran  ? 

Ciar.    Yo,  señora,  soy  criado, 

Y  si  supiera  la  causa. 
Por  decirla,  la  dijera. 
Solo  sé,  que  en  la  campaña 
Se  retira  de  nosotros 
Á  la  mas  inculta  estancia 
Del  monte,  donde  á  sus  solas 
Lo  mas  de  las  siestas  pasa 
En  las  músicas  suspenso 
De  unos  pájaros,  que  cantan 
Como  con  humana  voz; 
Cuya  dulce  consonancia, 
Una  vez  que  quise  oiría. 
No  pude,  porque  una  extraña 
Fiera  atravesó  la  senda. 
Que  es  la  que  dijo,  que  espanta 
Hoy  el  valle;  y  para  mi 
Algún  Sátiro  es,  que  anda 
En  basca  de  alguna  Ninfa, 
Pienso  que  su  nombre  es  Laara; 
Porque  á  modo  de  bramido 
Oí,  que  dijo  en  voz  alta: 
Laura  es  mi  pena,  Laura  es 
La  que  me  hiela  y  me  abrasa. 
4  Pero  esto  á  U  qué  te  importa  9 

Y  puesto  que  poco  6  nada, 
A  Dios;  que  Céfalo  espera. 

Poc.     Espera  tú,  infame,  aguarda. 
JFZor.    4 Por  qué  te  enojas  con  él? 
PoG,     ¡Ay  Florete,  que  no  alcanza 

Lo  rústico  de  tu  pecho 

Á  lo  sutil  de  mis  ansias! 

Mas  ya  que  de  una  fortuna 

Cómplices,  en  la  pasada 

Ruina  del  templo,  quedamos 

Por  vivas  cenizas  ambas. 

Siendo  Céfalo  y  Clarín 

Los  que  nos  libraron,  haga 

La  necesidad  virtud. 

Haciendo  la  confianza 

De  tf,  que  no  puedo  de  otra 

(Ay  in felice!)  de  cuantas 

De*  Céfalo  en  los  palacios 

Me  asisten  y  me  acompañan. 
Ftor,    Bien  puedes  fiar  de  m(; 

Porque  á  mí,  di,  ¿qué  me  falta. 

Sino  solo  entendimiento. 

Para  ser  tu  secretaria? 

SaU  A  L  B  c  T  o  con  maacarilla  en  la  cara »  j  pone 
á  Pó  cris  la  mano  en  lo»  pechos. 

Mee»    Ya  es  tiempo ,  que  de  los  zelos    [aparte. 

La  parte  esparaendo  vava. 

Que  le  ha  tocado  á  mi  niria. 
Flor.    Qué  tíenes  pues? 
Pocm  Una  ansia. 

Una  pena,  una  congoja. 

Que  á  s^r  huéspeda  del  alma 

Entra,  como  que  es  eterna, 

Y  sale  como  que  es  rabia. 
En  fin  es  un  no  sé  qué, 
Que  sobre  mis  miedos  causan 
Aquestas  noticias. 

JFTor.  Cómo? 

Am.     Como  ñ  voy  á  apurarlaa. 


Hallo,. 

[Alecto   canta   bofe   al  oide,   y   ella  repite  eem  de» 
peche   le   múmo ,    de    modo^   gae  para   la  música 
dee^  y  para  la  repreeentaeion  no  ee  ma»  que  une; 
perqué  le  une  ha  de  eer  repetida» 
de  lo  otro. 
Mee.  Que  Céfalo  ya 

De  tus  finezas  se  cansa,. 

Pac.     Que  Céfalo  ya 

De  mis  finezas  se  cansa, 

Alee.    Pues  por  un  monte  te  d<ja ;...... 

Poc.     Pues  por  un  monte  me  deja;...... 

Alee.    Que  á  sus  solas  se  recata 

En  lo  oculto  del, 

Poc,     Que  á  sus  solas  se  recata 

En  lo  oculto  del 

Alee.    Adonde 

Poc.  Adonde....- 

Alee.    Blandos  vientos  le  regalan....... 

Poc.     Blandos  vientos  le  regalan....... 

^leo.    Tiernas  voces  le  divierten....... 

Poc,     Tiernas  voces  le  divierten,. 

Alee.     Dulces  pájaros  le  cantan....... 

P[>c.     Dulces  pájaros  le  cantan, 

^¿ec.    Cuando  otro  á  una  Laura  basca. 
Poc     Cuando  otro  á  una  Laura  busca. 

Por  cuanto  pudiera  (¡o  vaga 

Fantasía  del  temor. 

Cuanto  el  discurso  adelantas!) 

Por  cuanto,  vuelvo  á  decir. 

Pudiera  ser,  que  el  buscarla 

Fuera  zeloso  de  que 

Con  Céfalo......     La  voz  falta! 

¿Pero  qué  mucho,  qué  mucho. 

Que  no  hay  decentes  palabras. 

Si  no  hay  decentes  pasiones. 

Que  se  atrevan  á  explicarlas? 

Y  puesto  que  es  el  decirlas 
Aun  peor,  que  imaginarlas. 
Ven  conmigo;  que  he  de  ver, 
(Si  otro  trage  me  disfraza, 

Y  sin  ser  del  conocida. 
Sigo  de  embozo  sus  plantas) 
Qué  aves,  qué  vientos,  qué  voces. 
Qué  ilusiones,  qué  fantasmas. 
Qué  delirios,  qué  quimeras 
Son  estas,  que  le  arrebatan 
Tanto  el  sentido?  y  en  fin 
Quién  es  esta  Laura? 

Alee.  Aura. 

l\»c.     Aura  no  dijeron? 
Flor,  Sí. 

4  Mas  qué  admiras,  mas  qué  extrañas. 

Que  el  eco  á  tí  te  responda. 

Cuando  tú  la  voz  levantas? 
Pdc,     Dices  bien.    ¡Mas  ay,  que  hace 

Sentido  el  eco  á  mis  ansias! 

No  sin  razón  me  estremece. 

Me  asusta  y  me  sobresalta; 

Y  mas  si  en  Aura  me  acoerda 
La  prometida  amenaza. 
De  que  Venus  y  Amor  tomen 
En  mi  de  su  error  venganza. 

'  Á  cuyo  fin  Aura  es 

La  que  á  Céfalo  le  encanta 

En  el  monte. 
Flor,  No,  señora. 

Caso  del  acaso  hagas. 

Aura  ya  no  es  aire? 
Poc.  SI. 

Pero  se^a  tu  ignorancia. 

Que,  SI  el  aire  diere  seloo, 

Zelos  aun  del  aixie  matan. 

Sigúeme  pues. 
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^ce«  Ay  de  ti! 

I\>c.     Ay  de  t(t 
Fiw.  Ay  de  tí! 

AXtt,    PtoAa,  si  á  aaber  alcanzas,.... 
Loa  áo^^  Pddíi»  ai  á  aaber  alcanzaa, 

[Ibifa  la  mú«iMi. 
'  Toú.    Que,  ai  el  aire  diere  zeloa, 

[Pemtro  y  /«•  Xrtu 
Tod,    Zeloa  aun  del  aire  matan.  [Fmut. 

Sale  Eróbteato  vestido  de  pieles ^  huyendo» 

Eroi.    A  Que,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan? 

8egun  lo  aue  á  mi  me  pasa» 

Amante  del  aire,  pues 

Aura  es  mi  pena,  Aura  es 

La  que  me  hiela  y  me  abraaa» 

Conmigo  debe  de  habiar 

Sin  duda  esta  aleve  voz, 

Que  discurriendo  veloz. 

No  hay  intrincado  lugar, 

Que  no  me  busque  (ay  de  m(!) 

Por  maa  que  el  centro  me  esconde 

De  aquestos  peñascos ,  donde 

De  la  llama,  que  encendí, 

Me  deslumhra  el  resplandor 

Tanto,  que  aun  mi  misma  sombra 

Me  atemoriza  y  me  asombra. 

No  me  bastaba  el  terror, 

Con  que,  trascendiendo  esferas 

De  unos  á  otros  horizontes. 

Ciudadano  de  loa  montes. 

Compañero  de  las  fieras. 

Voy  de  las  gentes  huyendo, 

Sino  el  terror  (ay  de  mi!) 

De  que  me  siga  basta  aquí 

Ksta  harmonía,  diciendo, 

Por  ver  si  mas  se  dilatan 

Mis  sacrilegos  rezelos: 

CorOt    Que,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan* 
Eros,   ¿Quién  duda  (pues  mal  pudiera 

Kn  tanto  mortal  desden 

Dar  ^eloa  al  aire ,  quien 

Galán  del  aire  no  fuera) 

Que  habla  conmigo  Y  (O  ai  maa 

Se  declarara!  —  ¿Ba  á  mi, 

Eco,  la  amenaza  Y 

Sale  Mbcbsa.  atravesando  el  tablado» 

Mege.  Sí. 

Ero».   Cómo  9 

Mege.  Presto  lo  sabrás....... 

l?ros.    ¡Nuevas  furias  me  arrebatan! 

Mege.  Viendo  al  seguir  mis  anhelos, 

EUa  y  mut.  Que,  si  el  aire  diere  zeloa, 

Zelos  aun  del  aire  matan.  [Fisse. 

Ero8.   Hacia  allf  la  voz  se  oyó; 

Y  aunque  con  nuevas  injurias 
De  iras,  ansias,  rabias,  furias, 
Ciego  el  eco  me  dejó. 
Seguirle  tengo. 

Sale  RÚSTICO. 

Htiff.  En  efecto. 

No  me  atrevo  á  pareoer 
Entre  gentes,  por  no  ser 
Animal  mas  imperfecto 
Del  que  me  han  hecho  hasta  aquif 

Y  asi  á  los  montes  me  vengo. 

[Anda  Er ¿•trato  d  eiegaM,  y  ae  ekroam 
eon   JK  líe  lio  o. 
Jirw.    Pues  en  mis  brazos  te  tengo, 
Sombra,  cuya  voz  seguí. 
He  de  saber  qué  me  quieres 


Y  lo  que  tu  voz  me  dice. 
RvaX.    ¿Qué  monstruo  es  (ay  iufelice!) 

El  que  me  agarra? 
I^ros.  Quién  eres? 

Aust.    Imagine  su  mercé 

En  cuanta  alimaña  hay  hoy 

La  que  Quiere,  que  esa  soy. 

Esa  he  sido,  esa  seré. 

Sin  mas  dilación.    Pues  tales 

Son  mis  varios  atributos. 

Que  hecho  pericón  de  brutos, 

Y  pendanga  de  animales. 
Del  manjar,  que  va  á  buscar, 
Al  punto  le  serviré; 

Pero  no  me  coma ,  aunque 

Le  dé  á  escoger  el  manjar. 
Eros.  Rústico? 

llwkU  Eso  es  bueno! 

Emn»  Espera ! 

RusU  Rústico  yot 

l?ros.  Qué  hay  que  asombre? 

Atist.   Ser  para  las  fieras  hombre, 

Y  para  los  hombres  fiera. 
£ro9.    Qué  quieres  decir?  Detente! 
Eust.   Qoe  ninguno  hay  que  me  vea. 

Que  alimaña  no  me  crea. 

No  quitando  lo  presente. 

Sino  su  mercé, 
Eroe.  ¿Que  aun  no 

Me  has  conocido? 
Riist.  En  quien  es 

A  caer  no  me  atrevo, 
ffiros.  ¿Puea 

No  soy  Eróstrato  yo? 
Alise.  Ahora  lo  conocí, 

Y  ya  no  me  admira  el  trage; 
Qoe  no  es  mucho  vea  aalvage 
Al  que  enamorado  vi. 

Mas  dime,  qué  es  lo  que  pasa? 
Eto%*   Desde  que  Aura  el  aura  es 

De  Venus,  es  mi  ansia,  puea 

Aura  me  hiela  y  me  abrasa. 

Dime  tú,  si  acaso  oíste 

Una  voz,  y  donde  fue? 
Atist  Ni  yo  la  of  ni  lo  sé. 
Er9S.   Pues  yo  he  de  seguirla,  (ay  triste  O 

Hasta  ver  en  qué  rematan, 

Publicando  sus  desvelos, 
tX  y  mus.  Que,  si  el  aire  diere  zelos, 

Zelos  aun  del  aire  matan.  [Fate. 

Aiist.  Vaya  norabuena; 

Que  yo ,  habiendo  visto 

Gente  á  aquella  parte. 

Aunque  le  hay^  oido 

Llamarme  mi  nombre, 

Pretendo  escondido. 

Que  quien  son  no  yuelvan 

Al  pruner  delirío.  [Etewdete. 

Salen  CáFALO  ^  Cliein. 

Cef.     Aqui ,  Clapn ,  queda. 

Pues  al  verde  sitio 

Deste  inculto  seno 

No  has  de  entrar  conmigo. 
Ciar.    ¿Posible  es,  que  encubras 

Qué  hay  aqui  escondido 

De  mí,  conociendo 

Cuan  leal  te  sirvo? 
Cef.     Porque  no  presumas. 

Que  de  ti  no  fio 

Lo  que  á  Pócris  callo. 

Verás,  aue  lo  digo. 

Aquella  beldad, 

Á  quien  todos  vimoa 

-^ ggT- 
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CoDTertída  en  aire. 

Llegara  i  ocatíon. 

ConaerTando  el  miamo 

En  oue  hubiera  oído : 
Pieria  por  quien  muero, 

Nombre  de  Aun ,  ei  quien 

Aura  por  quien  vivo,  — 

Imperio  de  Vínua 

Espera,  amante  traidor. 

■   •      nio. 

Uira,  que  e«  mucho  rigor. 

Que  tú  me  maUs  de  Eeloa, 

Y  yo  me  muera  de  amor. 

Si  mi  vida  te  estorW, 

te 

No  tú  quitirmela  trates; 
Que  yo  lo  haréí  pues  que  no 

ido. 

El  menester  que  me  matea. 

Partid  con  loa  rizoi. 

Déjame  con  los  consueü 

El  fuego  i  MipiroB, 

De  que  yo  te  hice  el  favor. 

Mullida*,  á  fuer 

Pue»  no  me  deja  d  dolor. 

De  rcuaa,  los  riscoi, 

Que  tú  me  mates  de  idoi. 

Vi  lechos,  en  quien 
Fw  el  aueño  mi  alivio. 

Si  yo  me  muero  de  amor. 

tMai  qué  es  lo  que  hago» 

Bn  que,  d  mal  detpierto 
0  no  bien  dnnnido, 

¿Mas  qué  es  lo  qne  digof 

I  La»  ligrima»  cesen. 

En  hnmaiM  voi 

Cesen  los  suipirail 

Y  ya  hecho  el  empeEo,  " 

Su  deidad  ae  dijo: — 

Beber  solicito 

Ctatla  Adká  áantro. 

La  ponzoña  al  vaso, 

Y  a^  aire  el  hechizo. 

Y  aii  tú,  Floreta, 

Afir,    Siempre  que  ansioio  el  afán 

De  la  casa  te  fatigue, 

Uama  á  Aura,  que  le  mitigue, 

k  cuyaa  Toce»  Terin 

Toa  congojaa,  cuanto  están 

Eo  tu  favor  lo*  favores 

De  aquella,  que  ho;  entre  albores 

Poner  puede  de  lu  mano 

Porque  menos  ruido 
Haga  una  en  lu  acecho, 
En  aqueate  sitio 
Te  queda ,  entretanto 
Que  *ola  le  aigo. 
Hasta  que  mi»  penaa 
Vean,. i  averiguo. 
Qué  Laura  es  aqueita. 
Por  quien  él  ha  dicbo: 
Pdcris  por  quien  muero. 

En  lo»  hombros  del  verano 
El  imperio  de  la»  florea. 
Ctf.      AuD  ahora  parece 

Que  suena  en  mi  oído. 

Y  pues  de  «a  agrado 
Paso  divertido 

Las  treguas,  (jue  da 
El  noble  ejercicio. 
Logrando  dichoso. 
Sin  qoe  yerre  liro. 
Loa  altos  trofeo» 
De  aqueste  divino 
Arpón  de  Kana, 
iQud  mucho,  que  altivo 
Bntqne  aquella  fiera, 
Qne  tantos  han  vUto, 

Y  ma»  cuando  miro, 

Aura  por  quien  vivo. 

Que,  aunque  cobarde  d  temor 

Flores  pue,  y  sienta  lelos, 

Nada  aventuro,  en  rigor. 

En  que  él  me  mate  de  zelo». 

Si  yo  ae  muero  de  amor. 

[Fate,  <}  qa4ian,t  Ftcrtta  f  Cí«r(«. 

Ctar.    Do»  lagalaa  venían, 

Y  á  la  espesura 

Como  apuesta  se  ha  entrado 

De  do»  *!«  una. 
ñor.    Yo  y  Clarín  bien  mootramoa. 

Que  lo»  lirvientes, 

Como  malas  espada», 
8fl  vuelven  siempre 
RMt.    Ya  no  hay  ruido,  yo  aalgo.               [3al 

4ne  en  esto  no  agravio 
El  tierno  caríüo. 

ai». 

Con  que  i  Píen»  bella 
Adoro  y  eaümo. 
Y  vA,  puea  no  e« 
1^  caza  detvfo. 

Pero  no  es  tiempo  i 
Que  el  azar  estos  diai 

Está  al  encuentro. 
Oar.    Pues  usted,  reina,  capera. 

Bien  ambos  empleoa 
Lograr  aolidlo 

Cuando  yo  espero, 
Hagamos  la  esperanza 

De  monte  y  regazo, 

Siendo  á  un  Uempo  mitmo 

Pdcris  por  qj^uien  muero. 

Aura  por  quien  vivo.                              [Fau. 

Flor.   iQuién  será  tan  grosero. 
Tan  vano,  que  haga 
Su  divertimiento 
De  10  esperanza t 

Saltn.  Pdcni»  d»  «7iina  j  Floibt*, 
■       cjéndoU. 

Rutt.    81  e>  discreto  j  requiebra,     [mmmrt: 
Tendré  buen  rito  i                    ^ '^ 

Y  mejor,  si  requiebra 

Pút.      tPdcrla  por  quien  mnero. 

Y  ea  mentecato. 

Aura  por  quien  vivo? 

Oar.    Primoritos  fueran 

;0  nunca.  Florete, 
Le  hubiera  «eguldo. 

Bn  gente  haia. 
Guarnecer  alcornoque* 

Hasta  donde  haciendo 

Con  filigrana; 

Cancel  de«>  riM», 

Y  ad  iolo  á  mi  modo 
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Decirla  intento, 

Flor.    Qué? 

Clau  Que  nos  queramos 

Por  pasatiempo. 
Flor.    Si  Floreta  lo  oyera. 

Saltara  ahora. 
Ciar,   De  Floretes  se  hacen 

Las  cabriolas. 

i  Pero  tú  de  qué  sabes, 

Que  yo  la  quiero? 
Rust.  De  saber  lo  que  habla    [ajierfe. 

De  no  saberlo. 
Flor,   Ella  me  lo  ha  dicho. 
dar»  Vé  aqui,  señores. 

Como  su  remedio 

Pierden  los  hombres* 

Andar&se  alabando. 

Porque  de  balde, 

Ninfa  del  baratillo. 

La  amé  una  tarde. 
Flor.    Pues  infame,  picaño, 

Loco,  atrevido, 

lEs  esta  cara  cara 

Del  baratillo? 
Qar,    Conocido  te  habla. 

Tente,  Floreto. 
Ru9t.  Ya  eso  es  viejo,    i  Por  B%co,    [aparte. 

Que  ella  es  por  ellat 

Y  animal  mas  ó  menos. 

Hacerles  tengo. 

Que  me  tiemblen.  —  Ya  basta  I 
Flor.   \  Qué  es  lo  que  veo ! 

¿Mi  marido  no  es  este? 
Ciar,  Villano,  aparta! 
Ru9t,   Oiga;  ¿qué  hacen  ustedes. 

Que  no  se  espantan? 
Ciar.   ¿Pues  por  qué  ha  de  espantarme 

Ver  un  yillano? 
Flor,    ¿Ni  á  m(,  cuando  te  busco. 

Ver,  que  te  hallo ?^ 
Rtat,  ¿Luego  yo  so  yo  mismo? 
Flor.    ¿De  qué  lo  dudas? 
Riat,   Qué  animal  so  sepamos; 

Baste  la  burla. 

Denme  el  nombre,  y  huyan; 

Que  es  gran  contento 

El  ver  al  enemigo. 

Cuando  va  huyendo. 
Flor,   ¿Qué  locura  es  aquesta. 

Rústico  mió? 
Ciar,  Diga  el  tonto. 
Ruat,  Ahora  veo. 

Que  so  yo  mismo. 
Ciar.  ¿Qué  es  lo  que  aqui  quiere? 
iliift.   Que  me  conozca 

Por  el  menor  mando 

Desta  señora. 
Flor»    ¿Pues  por  qué,  temblando, 

Decirlo  extrañas? 
JRtift.  Por  si  león  me  hacías. 

Traigo  cuartanas. 
JFTor.    ¿Qué  torpeza  es  aquesta? 
Rutt,    Por  si  soy  oso. 
Flor,    ¿Pues  por  qué  á  mi  me  riñes? 
litis*.   Ya  estoy  muy  otro. 
Fhr.    ¿Como  tan  asqueroso 

Y  tan  sucio  andas? 
ütift.   Desde  que  fui  tigre, 

Todo  soy  manchas. 
Flor.   Dime,  ¿qué  te  has  hecho? 

¿Dónde  has  estado? 
Rtut.   Kl  señor  te  lo  diga, 

Que  vendió  el  galgo. 
F7or.    No  entiendo;  habla  elñTO» 
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Rutt. 
Ciar. 

Flor, 
Oar. 
Flor. 

Htist. 
Ciar. 


RttMt. 


Flor. 


Vocea 
Flor. 


Ciar.    Yo  de  FloreU 

Sepa  oue  siempre  he  sido. 
Foee$[denu]  ¿ruarda  la  fiera  I 
Utisf.   Pero  de  aquestas  voces 

La  gritería. 

Pues  por  mi  no  lo  dicen. 

Por  mi  lo  digan. 
flor.    Como  por  tí?  Espera; 

Que  aquestas  voces 

Acosando  una  fiera 

Bajan  del  monte. 

Yo  me  entiendo. 

A  esta  parte 

Viene  furiosa. 

Qué  haces? 

Huyo. 

¿Pues  quieres 

Dejarme  sola? 

Esa  es  cortesía? 

Si;  que  hasta  hallarte. 

Solo  tuve  yo  ausencias 

Y  enfermedades. 

Pues  por  mí  no  es  justo; 

Yo  me  iré,  vuelva. 

Que  á  usted  enfermedades 

Falten  y  ausencias. 

Oye,  espera!  ¿Me  dejas 

Sola  en  el  riesgo? 

Qué  haré? 

[dent,]  Guarda  hi  fiera! 

Lindo  consejo! 

Mas  el  ser  liviana. 

No  es  ser  ligera, 

Según  voy  tropezando. 
Voces  [dtnt,\  Guarda  la  fiera ! 

Sale  Cbfálo. 

Ctf.     Pues  por  gozar  tu  favor. 

No  voy  tras  aquellas  vocea. 
Que  discurriendo  veloces 
Apellidan  mi  valor. 
Á  templar  el  resplandor 
Del  sol,  el  bello  desden. 
Ven,  Aura,  ven. 

Sale  á  una  parte  PócRis,  oyéndole, 

Pdc.     Ven,  Aura,  ven,  dijo?    Si. 

Ya  el  equivoco  acabó. 

Aura  es  á  quien  llamó. 

No  en  vano  dudé  y  temí. 

Que  Aura,  vengada  de  mi, 

Quiera  perturbar  mi  bien. 
Ctf»     Ven,  Aura,  ven. 

Ven;  y  en  cromáticos  talen 

Den  alivio  á  mis  congojas 

Los  pasages  de  las  hojas. 

Las  pautas  de  los  cristales. 

Que  sustenidos  mis  males. 

Haciendo  pausas  estén. 

Ven,  Aura,  ven. 

Adra  en  lo  alto* 

Aur.    Ven,  Aura,  ven?  Aunque  ol 
Su  voz,  no  respondo  á  ella; 
Que ,  oyéndola  Pócrís  bella. 
Sorda  he  de  estar  «-porque  asi, 
Al  ver  que  me  Usma  á  mi. 
Mas  penas  sus  penas  den. 

Ctfm     Vén,  Aura,  ven. 

Ven;  y  con  cláusulas  sumas 
Muevan  trinados  primores 
Inquietos  golfos  de  flores. 
Blandos  embates  de  plumas. 
Tus  penachos  las  espumas 


[Fi 


[f«s. 
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Sean,  y  el  ámbar  también. 

Ven,  Aura,  yen. 
Poc.     Ven,  Anra,  ven,  una  j  mil 

Veces  repite;  y  aunque 

De  zelos  muriendo  esté, 

Hasta  averiguar  su  vil 

Traición,  ea  varonil 

Dolor,  paciencia  preven. 
Ce/.     Ven,  Aura,  ven. 

Ven;  y  porque  la  harmonía 

Con  que  esta  mansión  desierta 

Ove,  que  el  dia  despierta, 

Olga,  que  se  duerme  el  dia. 

Una  y  otra  fantasía 

Faltas  con  la  aurora  estén; 

Ven,  Aura,  ven. 
^ttf.     Ven,  Aura,  ven,  repitió. 

Mas  sufra  Pócrís  y  pene. 
Pm:.     Ven,  Aura,  ven;  y  no  viene  Y 

No  soy  á  quien  llama  yo. 
Aur,    ¿Quién  el  favor  dilató V 
Poc.     ¿A  quién  tardó  el  mal,  á  quién? 
Ce/.     Ven,  Aura,  ven. 

Ven;  y  jurando  en  tn  esfera 

Al  Mayo  rosas  y  mieses, 

Por  rey  de  los  doce  meses. 

Por  Dios  de  la  primavera. 

Diga  el  sol...... 

Voce$[dent.]  Guarda  la  fiera! 

Los  tres.  Ya  que  no  prosiga ,  es  bien : 

Ven,  Aura,  ven. 
Unoa  [denu]  De  lo  fragoso  del  monte 

Se  favorece  y  ampara. 
Otros,  En  vano  ha  de  ser  su  fuga. 

Seguidle  todos. 

Saie  Bróstrato. 

Eros.  Qué  ansia! 

Aun  hasta  aqui,  donde  mas 

Se  tejen  y  se  enmarañan 

Con  lo  arisco  de  las  breñas 

Lo  escabroso  de  las  plantas, 

Siguiéndome  vienen.    Cielos, 

Si  son  iras  de  Diana, 

Bien  podrán  lograr  castigo^, 

Pero  no  tomar  veneanzas. 

Que  cuando  mi  dibgencia 

ó  su  centro  no  me  valga. 

Me  sabré  desesperar 

Desde  la  peña  mas  alta 

Al  piélago  mas  profundo, 
^  Muerto  á  manos  de  mi  rabia. 

Antes  que  á  las  de  su  ira. 
Ce/.     Bruto  horror  destas  montañas. 

Pues  que  de  tantos  el  cielo 

Para  mi  triunfo  te  guarda. 

Yo  solo,  deste  sagrado 

Venablo  blandida  el  asta. 

En  fe  de  su  dueño,  pude 

Conseguir  empresa  tanta: 

Muere  á  su  impulso. 
Ero$,  ¡Detente, 

Gallardo  ^óven!  No  hag^ 

Fiera  haciendo  á  un  hombre,  que. 

Envilecida  la  hazaña. 

Con  humana  sangre  borre 

Tus  aplausos. 
C^.  Si  me  daba 

En  lo  horroroso,  en  lo  fiero 

Del  aspecto,  antes  del  habla. 

Por  ver  tn  vista,  tn  voz. 

Mas  que  &  pavor  se  adelanta. 
Aur,    4 Quién  creerá,  ^ue,  siendo  el  dueño 

De  BU  amor  y  mi  venganza 


Bróstrato,  no  sea  él 
Quien  mis  favores  arrastra. 
Sino  Céfaio?   ¿Mas  quién 
No  lo  creerá,  si  repara. 
Que  el  que  está  sin  si,  no  está 
Capaz  de  favores  de  Aura? 

Cef.     4  Hombre  humano  eres? 

Eros.  Sí. 

Sale  Tbsífonb. 

Tes.  Ahora 

Lo  que  á  mi  furia  se  encarga. 
Es  perturbar  sus  sentidos. 

Cef.     Mientes,  luientes,  y  me  engaña 
Ó  tu  semblante,  ó  «tu  voz; 
Pues  á  tan  poca  distancia 
Ni  te  percibo  las  señas. 
Ni  te  averiguo  las  ansias. 

Y  pues  lo  que  me  aseguras. 
Desdice  á  lo  que  me  espantas. 
Muere  á  este  arpón,  oira  vez 
Digo. 

Eros*  Si  el  ser  no  me  salva 

Hombre,  sálveme  el  ser  fiera. 

Apelando  á  las  entrañas 

De  los  montes,  tan  sañuda. 

Tan  ciega  y  desesperada. 

Que  á  mas  no  poder  de  aquella 

Alta  roca  despenada 

Caiga  al  mar. 
Aur.  Lo  mas  que  puedo, 

Es  ofrecerte  mis  alas. 
Cef,     l^lal  huirás,  si  este  de  fresno 

Áspid,  víbora  de  plata. 

Relámpago  sin  rumor 

Y  rayo  sin  luz  te  alcanza. 
Tes.     Si  alcanzará;  pero  á  quien 

Le  destina  soberana 
Deidad ,  que  de  tus  sentidoa 
Privar  el  uso  me  manda. 
Porque  tan  horrible  monstruo 
No  siga,  al  paso  le  salga. 
De  vista  le  perdí.    Pero 
AUi  se  mueven  las  ramas. 

[Ditpara  el  venablo  hacia  Póeri». 
Ay  iufelice  de  mí! 
ogré  la  empresa  mas  alta. 
¿Pero  cuándo  ha  errado  tiro 
Bl  venablo  de  Diana? 
Presto  lo  verás;  y  pues. 
Cómplice  de  tu  desgracia, 
Bn  el  todo  de  ser  tuya, 
Á  mí  la  parte  me  alcanza. 
Vuelta  en  lástima  la  ira. 
Muestre,  inteotando  enmendarla; 
Que  mas  allá  de  la  muerte 
No  llegan  nobles  venganzas. 
Cef,     Ahora,  pues  ya  la  fiera 
Cayó  herida,  á  rematarla 
De  aqueste  puñal  el  filo 
Acuda. 

SaU  PÓGRis  herida  y  calendo, 
I  Poc,  Bl  cielo  me  valga ! 

Ce/.     Pero  qué  miro!  Ay  de  mí! 
¿Qué  trasformadon  tan  rara 
Bs  la  que,  hiriendo  á  la  noche, 
Bn  púrpura  riñe  el  alba? 
Si  monstruo  de  hombre  y  de  fiem 
Fue  el  que  destas  verdes  ramas 
Se  amparó,  ¿cómo  muger 
La  c^ue  con  mortales  bascas, 
Destiñendo  los  verdores 
A  estas  brutas  esmeraldas. 


[rc«e. 


Poc. 
Cef, 

Poc. 
Cef, 

Aur, 
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Ce/. 


Lechos  9  que  la  admiten  nieve. 

La  van  convirtiendo  en  nácar? 

¿Si  ilusión,  ai  devaneo, 

8Í  delirio,  ai  fantasma 

Ea  de  loa  ojoa?  Maa  ay!       [Mírala  al  ro9tro. 

No  ea  aino  de  toda  el  alma. 

No  aé  ai  otra  vez  me  atreva 

Á  verla,  por  ai  otra  guarda 

Aparentea  aeñaa,  que 

En  tupidas  aombraa  pardas 

De  la  idea ,  como  objeto 

Que  en  mi  vive,  me  retrata 

La  imagen  de Pero  á  verla 

Me  atrevo,  y  no  á  pronunciarla. 
P9C.     De  Pócrla;  qué  te  rezelas? 
¿Qué  dudas,  ni  qué  recatas, 
81  en  mi  muerte  no  el  defecto     • 
Alteras,  aino  la  causa? 
Puea  no  mudando  la  esencia 
Mi  muerte,  la  circunstancia 
Muda  solo  en  que  tu  acero 
Mate  á  quien  tus  zelos  matan. 

Y  asi,  mi  esposo,  mi  dueño. 
Mi  bien,  mi  señor,  mi  alma, 

Y  ai  no  digo  mi  vida, 
Ks,  porque  no  digo  nada, 
No  sientas,  no,  deste  inñujo 
La  constelación  tirana; 

Puea  ea  dicha,  ya  que  muero, 

Morir  á  mejorea  armaa. 

Roerla  bella,  Pócria  mia, 

Dulce  dueño,  esposa  amada. 

Que  á  fuerza  de  tu  hermosura 

Debió  de  ser  tu  desgracia. 

Tuya  dije?  Digo  mia. 

Tú  zelosa?  de  quién? 
Fdc.  De  Aura, 

I^  qnien  buscas,  á  quien  sigues, 

A  quien  quieres  y  á  quien  ¡lamas.  « 

Ce/.     Aura  no  es  aire? 
Puc.  Sí.    Pero 

¿Qué  enmienda  (el  aliento  falta!) 

8er  (el  pecho  se  estremece!) 

Aura  (el  corazón  se  arranca!) 

Aire,  (la  voz  titubea!) 

Si  (el  espíritu  desiAya!) 

En  quien  (la  vida  se  rinde!) 

Quiere,  (el  ánimo  se  pasma!) 

Como  (la  razón  delira!) 

Quiero,  consecuencia  es  clara. 

Que,  si  el  aire  diere  zelus, 

Zelos  aun  del  aire  matan? 
[Cae  muerta  en  el  peaateo  de  la  apariencia, 
Cqf.     Espiró  la  luz  pura 

Del  sol,  sin  espirar  la  de  su  esfera. 

En  cuya  peña  dura 

La  hermosura  naciera, 

Si  naciera  sembrada  la  hermosura. 

¿Cómo  en  el  desconsuelo 

De  todos,  mas  por  vuestro,  que  por  mió, 

Del  dia  el  azul  velo 

Deste  cadáver  frió 

No  hace  en  exequias,  que......?  Válgame  el  cielo ! 

[Cae  deemayado. 

Dicen  dentro  las  Furias  jr  Diana. 
Tes.     {Deidad  de  nubes  y  estrellas! 
Alee,    I  Diosa  de  selvas  y  bosques! 
Meg,   ¡Reina  de  sombras  y  abismos! 
~'       Aquesos  son  mis  tres  nombres. 

Salen  loe  cuatro. 

Ya  sé  lo  que  me  queréis; 

Y  asi  atended  á  m¡^  voces» 


¡Ninfas,  que  de  aquella  ruina 
Perdonaron  los  horrores! 
¡Zagales  deatas  montañaa! 
|Des4as  selvas  moradores! 

Salen  todae  las  Ninfas  y  Zagales ,  Clarín 

y  Rustico. 

ÍVír/.    Qué  nos  mandas? 
"Lagn  Qué  nos  quieres? 

Httst.    ¿Qué  es  lo  que  miro,  señores? 
Ciar,    Cumplido  el  refrán,  que  dice: 

Quien  escucha  su  mal  oye. 
Dian,  Que  de  tres  venganzas  mias 

Publiquéis  los  tres  blasones, 

Una  y  mil  vecea  conmigo 

Diciendo  en  ecos  aoordes: 

¡Viva  la  Deidad, 

Todos,  \  Viva  la  Deidad, 

Dian.  Que  á  los  corazones, 

Todoí,  Que  á  los  corazones, 

Dian,  Que  prende  el  amor....... 

Todoí,  Que  prende  el  amor, 

Dian.  Los  grillos  les  rompe! 
Todos.  Los  grillos  les  rompe  I 

jiparécese  Aura  en  lo  alto. 

Aura,  ¡Suspended,  auapended  loa  acentoa! 
Loa  ecoa  parad!  parad  laa  cancionea! 
Que,  aunque  aon  nobles  también  laa  venganzas. 
Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Y  pues  que  Ninfa  del  aire 
Pudo  hacer ,  que  se  trasforme 
La  escena  en  nubes  y  estrellas. 
Que  me  ilustren  y  me  adornen, 
8abed,  que  á  Céfalo  atento 
Quise,  ofendida  de  Pócris, 
Que  ella  me  pagase  en  zelos 
Lo  que  él  me  debió  en  favores. 
Pero  á  lástima  pasando 

Lo  infeliz  de  sus  amores, 

Solicito,  que  sus  yerros 

El  Aura  de  amor  los  dore; 

Que,  aunque  son  nobles  también  las  venganzas. 

Tai  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 

Y  asi  Venus  á  mi  ruego, 

Y  á  ruego  de  Venus  Jove, 
Mandan,  que  de  fino  amor 
La  trsgedia  se  mejore. 
Sin  el  horror  de  tragedia. 
Con  que  Pócris  se  coloque 
Sobre  el  orbe  de  la  luna. 
De  los  astros  en  el  orbe; 

Y  Céfalo,  conservando 
La  cláusula  de  su  nombre. 
Cuando  por  Céfalo  aire. 
Nombre  de  Zétiro  tome; 
Estrella  y  aliento  ambos. 

Ya  en  soplos,  ya  en  resplandores, 
Como  en  prodigios  de  amor. 
Inspiren  castos  amores.  — 
Subid  pues  restituidos 
Á  mejor  ser,  donde  Dioses, 
Astros,,  planetas  y  signos, 
Sol,  luna  y  estrellas  noten. 
Que,  aunque  son  nobles  también  las  venganzas, 
Tal  vez  blasonadas  desdicen  de  nobles. 
[Van  subiendo   Céfalo  y  P  ó  crie  haeta  Juntares  eo» 
Jura^  y  suben  todoe  tree, 

Cef.     ¡Feliz  yo,  feliz,  pues  quiere 

Júpiter,  que  á  verte  torne! 
Púe,     ¡Feliz  yo,  Céfalo,  pues 

Quiere  Aura,  que  este  bien  logre! 
Aur,    Subid  conmigo  los  dos 
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J^\  •upremo  solio,  donde 

A  Júpiter  deis  las  gracias, 

Diciendo  en  ecos  veloces:...... 

Lo9  tres.  Qae,  aunque  son  nobles  también  las  Tengansas, 

Tal  ves  blasonadas  desdicen  de  nobles. 
Dian.  Una  Tes  vengada  yo. 

Poco  importa  que  blasones 

De  estrella  y  aire. 


To<Iof.  Con  que 

Diremos  todos  conformes  t 
Si  selos  del  aire  matan. 
También  del  aire  favores 
Dan  vida,  porque  se  vea 
En  Aura,  en  Céfalo  y  Pdcrls, 
Que,  aunque  son  nobles  también  las  venganzas, 
Tal  ves  blasonadas  desdicen  de  nobles. 


\ 


♦  «  » 
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Don  FBBfTAIfDOl         , 

Don  JuAif         {  ^«^«^* 
Don  DiBGO. 
Don  Luis,  viejo. 
El  Capitán  Glatijo. 
Fabio. 


PBAflOVAI. 

Ro9iJiSy  gracioso* 
G1NB8,  escudero* 
Pbdbo,  mozo  de  muías* 
Dona  Bbatbib)    .      _. 
Doña  liBONOBf  *™"- 


DoAa  Eltiba,  dama, 

Juana     \ 

Inbs         >    criadas. 

ISABBL       / 

Jiguaciles* 
Gente, 


Jornada  I. 


Salen  Doña  Bbatbiz,  Don  Lüib^  Joana. 

Beat*  ¿En  fin,  señor,  que  contigo 

Nada  han  de  poder  mis  penaa9 
jAik*  Tú,  Beatriz,  tienes  la  calpa; 

Porque  quien  á  pedir  llega 

Lo  injusto,  para  negarlo 

Ya  entra  dando  la  licencia. 
Beat*  4 Y  es  injusto,  que  tu  hijo 

Y  mi  hermano  á  casa  venga  9 

6í,  Beatriz;  y  porque  hoy 

Le  pongamos  fin  á  esta 

Plática  tan  repetida. 

Escúchame  un  rato  atenta. 

Tu  hermano,  muerta  tu  madre. 

Fue  con  mi  gusto  á  las  guerras 

Del  Monferrato,  en  servicio 

Del  señor  Duque  de  Lerma, 

Á  cuya  sombra  sirvió 

Á  su  Magestad  en  ellas. 

Hasta  que,  pasando  á  Flándes, 

Que  es  de  la  milicia  escuela. 

Murió  el  Duque-    ¡O  quién  aqui 

Tocar  de  paso  pudiera 

Tal  lástima,  sin  que  el  llanto 

Embarazase  á  la  lengua  I 

En  aqueste  desamparo. 

Aunque  le  hizo  su  Alteza 

Merced,  la  mayor  de  todas 

Fue,  dar  á  Don  Juan  licencia 

Para  venir  á  la  corte. 

Atento  á  tener  en  ella 

Dos  causas  tan  justas,  como 

Su  pretensión  y  su  hacienda. 

Vino  á  Madrid,  y  en  mi  casa 

Le  recibí  con  mil  muestras 

De  amor;  que,  aunque  esté  enojado, 

Decir  que  le  quiero  es  fuerza. 

Él  pues  apenas  se  tío 

En  la  corte,  cuando,  llena 

Su  vanidad  de  arrogandas. 

Que  le  dio  la  soldadesca. 

Dejando  sus  pretensiones 

Al  necio  descuido,  y  puesta 

La  atención  toda  en  sub  g^^ 


Sus  solaces  y  sus  fiestas. 
Trató  solo  de  sus  gustos; 

Y  esto  con  tanta  indecencia. 
Que,  sin  respetar  mis  canas. 
Ni  tu  estado  y  tu  belleza. 
Hizo  de  sus  travesuras 
Testigo  á  mi  casa  metma; 
Ya  buscándole  tapadas 

Mil  mugercillas  en  ella, 
Ya  mil  soldados  amigos 
Con  libertad  descompuesta 
Hablando  en  su  cuarto  á  voces 
De  sus  travesuras  necias; 

Y  ya  finalmente  entrando 

Y  saliendo  sin  prudencia 
A  mil  excusadas  horas. 
Como  si  mi  casa  fuera 
Alojamiento,  y  no  casa 
A  quien  respetar  debiera. 
Como  al  fin  de  viejo  padre, 
Con  una  hermana  doncella. 
Reñlselo  muchas  veces, 

Á  cuya  reprehensión  cuerda 
La  enmienda  me  prometió. 
Mas  nunca  me  dio  la  enmienda. 
Cánseme  un  dia  con  él, 

Y  dióme  en  fin  por  respuesta. 
Que  él  era  muy  grande  ya. 
Para  estar  á  mi  obediencia 
Tan  subordinado.    Yo, 

Con  la  cólera  9  que  ciega 
Á  Teces  dice  mil  cosas. 
De  que  después  no  se  acuerda. 
Le  dije,  que,  si  pensaba 
Vivir  de  aquella  manera. 
Mil  cuerpos  de  guardia  había 
En  Madrid ;  que  á  uno  se  fuera. 
Que  sí  haría,  respondió, 

Y  fuese,  según  me  cuentan. 
Con  un  Capitán  Clavijo, 

Su  camarada.    Asi  fuera 
Su  cordura,  como  son 
Sus  hazañas  manifiestas. 
En  fin  Don  Juan,  no  contento 
Con  haber  hecho  esta  ausencia. 
Me  puso  pleito  á  otro  dia. 
Pidiendo,  que  le  dé  cuenta 
De  un  mayorazgo,  que  á  él 
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Le  toca,  mi  madre  maerta, 
A  quien  yo  asofructuaba, 
Como  esposo  suyo.    Esta 
Demanda  importara  poco; 
Pero  y  para  mas  ofensa. 
En  todas  las  peticiones 
Que  da,  en  el  pleito  que  intenta. 
No  se  firma  mi  apellido 
De  Ayala ,  sino  el  de  Leiva 
Materno.    Yo  le  confieso. 
Que  el  mayorazgo,  que  hereda 
Por  ella,  tiene  gravamen 
De  nombre  y  armas,  y  á  esta 
Razón  en  otra  ocasión 
Yo  mismo  el  primero  fuera. 
Que  asi  se  lo  aconsejara; 
Mas  sobre  disgustos  muestra. 
Que  es  por  hacerme  pesar. 
Puesto  ojue  poner  pudiera 
Un  nombre  y  otro,  Beatriz, 

Y  pensar,  que  se  desdeña 
De  sangre  tan  generosa. 
Que  refrán  antiguo  era 
Dedr,  que  no  tiene  Áyala. 
No  tiene  nada  mi  fiera 
Cólera  aumentada  tanto. 
Que  8Í  mil  siglos  viviera. 
En  mil  siglos  no  me  había 

De  entrar  por  aquestas  puertas. 

Y  asi  en  tu  vida,  Beatriz, 
Á  aquesta  plática  vuelvas. 
Sino,  pues  tienes  ya  cosas 
De  que  cuidar,  no  te  metas 
En  las  cosas  de  tu  hermano. 
IPor  puntos  mi  amor  espera 
A  Don  Fernando  Cardona, 

Tu  esposo,  con  quien  ya  hechas 
Están  capitulaciones 
Por  poderes  en  su  ausencia. 
Trata  de  galas  y  joyas, 

Y  de  Don  Juan  no  te  acuerda. 
Estése  él  donde  quisiere. 

Yo  le  entregaré  su  hacienda; 
Pero  mire  lo  que  hace, 

Y  á  mi  casa  no  me  venga; 
Que  le  echaré,  vive  Dios, 

Por  un  balcón,  si  entra  en  ella. 

Beof.  Espera,  señor,  aguarda.  — 
Fuese,  sin  que  yo  le  diera 
De  todos  aquellos  cargos 
Por  mi  hermano  la  respuesta. 

Jtto.     Á  mi  parecer,  señora. 
De  tener  razón  no  deja. 

BeaU  Sí  hace;  pues  la  mayor  que  él 

Tiene,  es,  que  mudarse  emprenda 
Su  apellido,  sin  mirar 
Cuan  vana  pretensión  fuera 
El  pedir  un  mayorazgo 
Con  una  cláusula  expresa. 
Faltando  en  los  pedimentos 
A  las  condiciones  della. 
Mas  ay  de  mí!  Bien  me  d^o, 
Que  yo  en  esto  no  me  meta, 
Pues  tengo  de  que  cuidar; 

Y  es  verdad;  que  de  manera 
Siento  el  ver  cuanto  es  forzoso 
Tomar  estado,  que  muerta 
Estoy  de  confusas  ansias; 

No  porque  yo  causa  tenga. 
Que  en  un  átomo  se  oponga 
De  mi  t»adre  á  la  obediencia, 
Sino  porque  mi  altivez. 
Mi  vanidad  y  soberbia. 
Sentir  entregarse  á  un  hombre. 


[Fase. 


Bast, 


Jua* 

Btat. 
Jmo. 


Elv. 
Beat. 

Elv. 


Que  nunca  le  he  visto,  es  fuerza; 

Pues Mas  mira  qué  es  aquello.  [DeiOn  ruids, 

Jua*     En  casa,  por  esa  puerta. 

Que  á  la  calle  cae  del  Carmen, 

Señora,  una  silla  entra. 
Beat,    Pues  yo  no  estoy  avisada 

Hoy  de  visita,  quien  sea 

No  sé. 
/«o.  Quizá  pasará 

Á  esotra  calle.    ¿No  echas 

De  ver,  que  hay  de  los  Predadoa 

Al  Carmen  correspondencia? 

I  Cuantas  veces  á  mi  padre 

Le  he  dicho,  clave  esa  puerta 

De  enmedio,  y  cierre  este  paso! 

Pues  ya  la  dama  se  apea 

De  la  silla. 

Quién  será? 

Paréceme,  que  es  aquella 

Que  ayer  quería  alquilar. 

Señora,  esta  casa  nuestra 

Del  lado,  que  esta  vacía; 

Y  ella  lo  dirá,  pues  entra. 

Sale  Doña  Elvira, 

Amiga,  dame  los  brazos. 
O  Elvira  hermosa  1  tú  seaa 
Muy  bien  venida. 

Mal  puede, 
Aunque  á  verte,  Beatriz,  venga. 
Ser  hoy,  Beatriz,  bien  venida. 
Quien  á  verte  viene  muerta. 
BeaU  La  hora,  el  no  haberme  avisado, 

Y  el  hablar  desa  manera. 
Ya  de  alffun  disgusto  son. 
Mas  que  indicios,  evidencias. 
Qué  traes? 

Elv.  Yo  te  lo  diré, 

Paes  solo  á  eso  vengo. 
Beat  Entra 

Al  estrado. 
Elv.  Bien  estamos 

Aqui. 
Beoi.  Aquesas  sillas  llega, 

Juana.  —  Prosigue. 
JBZv.  QuedemoB 

Á  solas. 
BeaU  Salte  allá  iuera. 

[Vate  Juana, 
Elv.     Ya  te  acuerdas,  Beatriz  mia. 

De  un  día,  que  mis  tristezas 

Se  consolaron  contigo. 

Franqueándote  las  puertas 

Á  todo  el  murado  alcázar 

De  mi  pecho.    Ya  te  acuerdas. 

Que  te  dije,  que  la  cansa 

De  mis  sentimientos  era 

^mor;  porque  agradecida 

Á  las  continuas  finezas 

De  un  caballero,  les  di 

Á  mis  ojos  mas  licencia 

De  la  que  debieran  darles 

ó  mi  estado  ó  mi  nobleza. 

No  te  dije  el  nombre  entonces. 

Ni  ahora  importa  que  le  sepas; 

Que  no  le  conocerás. 

Aunque  nombrártele  quiera; 

Que  es  soldado,  que  ha  may  poco. 

Que  vino  á  Madrid.    Mi  estrella. 

Que,  aunque  no  fuera,  Beatriz, 

Inclina  con  tal  violencia, 

Que  en  m(  apenas  se  distingue 

La  inclinación  de  la  fuerza. 

Me  rindió  á  sos  muchas  partas; 
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Qae«  aunque  defeadena  quiera 
Una  muger,  cuando  amor 
Poner  sitio  á  una  alma  intenta* 
Volando  minas  de  fuego, 
8e  burla  de  las  defensas. 
PÜe  ocasión,  que  me  hablase. 
Siendo  la  noche  tercera 
De  nia  yerros,  añadidos 
k  los  hierros  de  una  reja. 
Dejemos  en  este  estado 
Nuestra  igual  correspondencia, 

Y  vamos  á  la  ocasión. 

Que  la  turba  y  que  la  altera. 
Un  caballero,  que  ha  dias 

?ue  me  sirve  y  me  festeja, 
quien  yo  desobligada 
Respondí  con  aspereaa. 
Vino  una  noche  á  la  calle, 

Y  hurtando  (ay  de  mi!)  la  aeSa 
Á  mi  amante,  (que  un  zeloso 

No  hay  cosa  en  fin  que  no  emprenda) 

Hizo  la  seña  en  la  calle. 

Abrí  yo,  engañada,  á  ella 

La  zelosfa,  y  aun  antes 

Que  desengañar  jpudiera 

Los  ojos  ni  los  oídos. 

El  otro  vino;  y  como  estas 

Cuestiones  son  Alcorán, 

Que  la  espada  las  sustenta, 

Y  no  la  razón,  al  punto 
Que  á  reconocerse  llegan. 
Con  las  espadas  se  dan 

La  pregunta  y  la  respuesta. 

Yo,  que  confusa  y  turbada 

Aun  para  cerrar  la  reja 

Acción  no  tuve,  advertí 

Que  al  mucho  ruido  diversas 

Gentes  con  luz  acudieron 

A  embarazar  la  pendencia. 

Si  ellos  después  se  buscaron. 

No  sé;  solo  sé,  que,  atenta 

A  darle  satisfacciones 

Con  mil  rendidas  finezas, 

Á  otro  día  le  escribí 

Un  papel.    Él,  con  la  ciega 

Información  de  sus  ojos. 

Ni  le  estima  ni  le  precia. 

Volvió  á  la  calle  otras  noches, 

Pero  no  volvió  á  la  reja; 

Que  con  el  duelo  y  los  zelos 

Quiso  cumplir,  porque  vea 

Aquel,  que  de  alli  no  falta. 

Yo  estos,  que  á  mí  no  se  acerca. 

Yo  pues,  viendo  en  mis  desdichas 

Tan  culpada  la  inocencia, 

Que  tiene  razón  y  no 

Tiene  razón  de  tenerla. 

Hoy  un  papel  le  he  enviado, 

Diciéndoie,  que  esta  mesma 

Tarde  en  Atocha  roe  espere. 

Ahora  tu  papel  entra. 

Yo  no  puedo ,  que  ya  sabes. 

Cuanto  mi  tía  me  zela, 

Salir  de  mi  casa  sola; 

Y  aun  esta  venida,  piensa. 

Que  es  tan  á  hurto ,  que  imagina. 

Que  en  el  cuarto  de  Marcela 

Estoy  haciendo  labor. 

Alli  aqueste  manto  y  esa 

Silla  tomé.    Lo  «jne  vengo 

A  pedirte,  Beatriz  bella. 

Es,  que  esta  tarde  por  mí 

Vayas  en  tu  coche.    Ella 

No  puede  salir  de  casa. 


Btat. 


E¡v. 


Beat. 


Elv. 

Beat. 

Elv. 

Beat 


Elv. 

Beat. 

Elv. 


Beat. 


Elo. 


Beat. 

Elv. 

Beat. 

Elv. 


Porque  se  siente  indispuesta; 

Y  solamente  contigo 

Me  dejará  ir.    Beatriz,  esta 
Fineza  te  he  de  deber; 
Mis  sentimientos  consuda. 
Mis  venturas  facilita. 
Mi  desgracia  lisonjea. 
Mis  desventuras  mejora, 

Y  mis  ahogos  alienta; 
Asi  no  tengas  amores, 

ó  con  ventura  los  tengas. 
Mucho  me  ha  pesado,  Elvira, 
Que  tan  ciegamente  vengas 
Á  pedirme  á  mí  una  cosa. 
En  que  servirte  no  pueda. 
¿Cómo  quieres,  que  en  mi  coche 
Nadie  hable?  ¿No  consideras. 
Cuanto  soy  yo  conocida, 

Y  mas  en  parte,  que  es  fuerza 
Que  haya  tanta  gente? 

A  eso 
Es  muy  fácil  la  respuesta. 
Apearémonos  del  coche, 

Y  dando  á  las  tapfas  vuelta. 
Por  el  portillo  saldremos 

Al  ir  á  entrar  en  la  iglesia. 
¿Quieres  tú,  que  dos  mugerea 
En  este  trage,  que  es  fuerza 
Llevar,  salgan  por  portillos? 
Disfrazarnos  de  manera. 
Que  nadie  el  tra^e  repare. 
Tú  nada  miras  ni  piensas. 
Hablo  enamorada ,  y  tú 
Oyes  libre. 

Considera, 
¿Cómo  podemos  salir 
Las  dos  de  las  casas  nuestras 
Disfrazadas? 

Para  eso 

Remedio  hay. 

No  sé  cual  sea« 
Leonor  una  amiga  es  mia. 
De  muy  grande  confidencia. 
Pasaremos  por  su  casa. 
Como  que  vamos  por  ella, 

Y  alli  podremos  dejar. 
Apeándonos  á  verla. 
Estos  vestidos  y  mantos. 
Tomando  otros;  pues  es  fuerza 
Que  de  su  criada  ó  suyos 
Apropósito  los  tenga; 

Que  aun  para  esto  viene  bien 
El  vivir,  Beatriz,  muy  cerca. 
Pues  del  Olivo  en  la  calle 
Vive,  que  es  aquí  á  la  vuelta. 
Tú  lo  facilitas  todo 
Con  tu  dolor  de  manera. 
Que,  aunque  de  muy  mala  gana. 
Contigo  iré,  como  adviertas. 
Que  ha  de  ser  aquesta  vez 
La  primera  y  la  postrera. 
Que  de  roí,  Elvira,  te  acuerdes 
^Para  cosas  como  estas. 
Hazme  hoy  aquesta  merced; 
Que  después,  cuanto  tú  quieras. 
Será. 

Ahora  bien,  por  tí  iré 

Esta  tarde. 

,A  Dios  te  queda! 

Él  te  guarde*. 

¡\y,  ciego  amor. 

Alguna  piedad  te  deban 
Mis  ansias! 
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BeaU  I O  á  cuanto  obliga 

Tener  nna  amiga  nedat 


[r. 


Salen  Don  Juan^  Doña  Lbono|r  é  Isa^ 

BBL  con  manto, 

Juan,  Licenda  me  habéis  de  dar. 

Para  que  os  vaya  sirviendo. 
León*  Antes  rogaros  pretendo. 

Que  08  quedéis,  por  excusar 

Kl  que  no  demos  los  dos 

Que  decir. 

Juan,  Grosero  fuera, 

Leonor,  si  no  me  ofreciera, 
Habiendo  visto,  que  vos 
Tan  sola  y  á  pie  venís, 
Á  cumplir  mi  obligación. 
Hallándome  á  esta  ocasión; 

Y  el  reparo,  que  advertís, 

En  quien  nos  vé,  es  excusado; 
Pues  esta  justa  asistencia 
Es  de  criado  licencia, 

Y  yo  soy  vuestro  criado. 
León,  ¡O  qué  de  cosas,  Don  Juan, 

2 i  tan  de  paso  no  fuera, 
.  eso  mi  voz  respondiera! 
Baste  decir,  ^ue  no  están 
De  Tuestros  divertimientos 
Tan  ignorantes  mis  penas. 
Que  no  sepan,  de  ansias  llenas. 
Hasta  vuestros  pensamientos. 
8i  hoy  de  mi  casa  salí 
Tapada,  á  pie  y  sola,  fue. 
Porque  fui  cerca,  y  porque 
No  habia  mas  gusto  en  m( 
De  vestirme  y  de  tocarme; 
81  vos  acaso  os  halláis 
Á  esta  ocasión,  mal  porfiáis, 
Don  Juan,  en  acompañarme; 
Porque,  si  bien  lo  advertís. 

Mucho  mas  justo  seria, 

Qué? 

Que  acompañéis  de  dia 
Donde  de  noche  reñís. 
Yo  no  os  entiendo,  (ay  de  mí!) 
8i  mas  claro  no  me  habláis. 
No  me  entendéis? 


Juan, 
León. 

Juan* 

León, 
Juan, 
León. 

Juan, 
León, 


No. 
De  que  hable  mas  claro? 


¿Y  gustáis 
Sí. 


Juan* 


Pues  esta  noche  os  espero 

En  mi  casa;  allá  podré 

Hablar  mas  claro;  porque 

Ahora  en  la  calle  no  quiero. 

Que  al  repetir  la  razón. 

Que  de  vuestros  fingimientos 

Tienen  hoy  mis  sentimientos. 

La  cólera  ó  la  pasión 

Algo  me  obligue  á  decir. 

Esta  noche  lo  sabréis, 

8i  esta  noche  no  tenéis 

Otros  zelos  que  reñir.  [Fante  la» 

¿Quién  le  habrá  dicho  á  Leonor  « 

Todo  lo  que  ha  sucedido? 


á9». 


Sale  el  Capitán  Glavijo. 

Cía»*  ¿De  qué  esUis  tan  divertido? 
¿  Son  zelos ,  pleito  6  amor  ? 
Que  como  todo  esto  junto 
En  vos  está,  por  no  errar 
La  causa  dése  pesar. 


De  una  vez  os  la  pregunto. 

Juan*  Son  tan  grandes  mis  desvelot. 
Que,  con  sentír  el  rigor 
De  zelos,  pleitos  y  amor. 
Ni  es  pleito,  ni  amor,  ni  zelos 
Lo  que  me  entristece.    ¿Hay  cosa 
Como  que  ya  haya  sabido 
El  disgusto ,  que  he  tenido, 
Leonor?  Aqui  muy  zelosa 
En  él.  Capitán,  me  ha  hablado. 

CIoo.  A  Si  amar  á  dos  no  tuviera 
Rsas  pensiones,  hubiera 
Tan  felicísimo  estodo. 
Como  amar,  Don  Juan,  á  dos, 
Sin  que  llegara  á  saber 
Una  de  otra?  ¿Queríais  ser 
El  primer  amante  vos. 
Que.  gozase  sin  rezeloa 
Tan  virtoosa  fortona. 
Como  dar  favores  una, 
8in  que  otra  pidiese  zelos? 
Quitod  de  ahí,  y  persuadido 
Os  consolad,  juro  á  Dios, 
Con  que  el  don  de  tener  dos 
En  paz  nadie  le  ha  tenido. 

Juan*  Yo  amo  á  Elvira,  porque  della 
Me  ha  rendido  la  hermosura; 
Yo  sirvo,  no  sin  ventara, 
A  Leonor,  que  no  es  tan  bella. 
Porque  es  pobre  Doña  Elvira, 

Y  casar  con  ella  temo; 
Leonor  es  rica  en  extremo, 

Y  á  esa  mi  atención  aspira: 
De  modo,  que  en  competenda 
Sirve  á  las  dos  mi  afición. 
La  una  por  inclinación. 

La  otra  por  conveniencia; 

Y  asi  no  mi  voluntad 
Admira,  que  una  supiese 

De  otra,  mas  quien  lo  «üjese. 

Clav*    Esa  es  otra  necedad. 

Pues  habiendo  vos  reñido 
En  una  calle,  y  llegado 
Tanta  gente  allí,  ¿admirado 
Estáis  de  que  se  ha  sabido? 
Alguno,  Gue  os  conoció. 
Acaso  se  lo  diría. 
¿Mas  dijo  ella,  que  sabia 
Quien  era  la  dama? 

Juan,  No. 

Clav,  Ni  el  hombre? 

Juan,  Tampoco;  que 

No  era  hablar  aqui  decencia. 

cuno*   ¿De  modo  que  la  pendencia 
Sabe,  y  no  mas? 

Juan*  No  lo  sé. 

Que  á  la  noche  lo  dirá. 
Dijo;  y  no  sé,  tel  me  veo, 
Como  esperar  mí  deseo 
De  aoui  á  la  noche  podrá. 

Clav.    Mirad,  aunque  convencido 
Os  veáis,  negad  osado, 
Don  Juan;  que  lo  bien  negado 
Nunca  ha  sido  bien  crddo. 
Dejad  que  hable  ella  primero. 
No  08  coja  á  palabras,  que  ea 
Grande  ignorancia;  y  después 
Que  os  haya  hecho  el  cargo  entero. 
Dad  en  hacerla  entender. 
Que  la  pendencia  y  pesar 
Fue,  por  quereros  capear. 
Que  hoy  es  fácil  de  creer. 

Y  ahora,  por  poder  mejor 
Vencer  ese  enojo  ciego. 
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Juan, 
Clav. 
Juan, 


Clao. 

Jwau 
Clao. 


Juan, 
Oav. 


Juan* 
Oav. 


Juan, 


Cav. 


VamoB  á  Ter  donde  hay  jaego. 
Que  es  el  despique  de  araon 
Tengo  un  negocio  que  hacer. 
Qué  ea? 

Aqui  esperando  estoy 
De  un  amigo  el  coche;  que  hoy 
Ir  á  Atocha  he  menester. 
Doña  Elvira  allá  me  espera. 
Que  en  disculparse  porfia, 

Y  yo  la  dije  que  iría. 
Siendo  de  aquesa  manera. 
Yo  también  tengo  que  hacer. 
Pues  y  qué  es  Y 

Irme  con  tos; 
Porque  viviendo  los  dos 
Juntos,  no  ha  de  suceder 
Otra  vez  reñir  sin  mf. 
De  vuestra  casa  os  salistes, 
Á  mi  posada  os  venistes. 
No  ha  de  decirse,  que  fui 
Conmigo,  como  el  broquel. 
Que  anda  todo  el  año  al  lado, 

Y  solo  el  dia  ha  faltado. 
Que  quieren  servirse  del. 
Yo  no  he  de  ir  acompañado. 
Aquesa  atención  tuviera 

Su  justo  lugar,  si  él  fuera 
£1  que  os  hubiera  llamado ; 
Pero  ella,  por  quéV  supuesto 
Que  vos  SOIS  llamado  á  oir 
Disculpas,  y  no  á  reñir. 
Con  todo  yo  estoy  dispuesto 
A  irme  solo. 

Aqui  no  hay  duelo; 

Y  si  le  hay,  es  solo  mió. 
Pues  lo  reparé,  y  mi  brio 
No  consiente ,  vive  el  cielo. 
Con  escrúpulo  quedarme. 
Vamos,  ya  que  en  eso  diús; 
Que  el  coche  es  el  que  miráis, 
Aunque  temo  ha  de  culparme 
Elvira. 

Que  os  culpe  6  no, 
Podéis  tener  por  consuelo. 
Que  ninguna  Elvira  el  duelo 
Sabe  tan  bien,  como  yo. 


Elv. 
Beaí. 


Rlú. 


[Fame. 


Elv. 


Beat. 
Elv. 

Beat. 


EHv. 


Beat 


Salen  Doíia  Elvira  >r  Doña  Beatriz 
disfrazadas  y  tapadas* 

4 Ves,  como  no  ha  tenido 

Ningún  inconveniente  haber  venido 

Hasta  aqui  disfrazadas. 

Pues  saliendo  de  casa  destapadas, 

Con  habernos  entrado 

En  casa  de  Leonor,  á  quien  fiado 

Habernos  el  secreto. 

Mudamos  trage?  ¿Ves,  como  en  efeto, 

Dejando  del  convento  en  esa  puerta 

El  coche,  hemos  llegado  hasta  esta  huerta. 

Que  es  donde  yo  le  dije  que  estaría. 

Sin  nesgo  alguno? 

Aun  no  es  pasado  el  dia. 
Grande  desconfianza 
Es  la  tuya. 

Es  verdad,  como  no  alcanza 
Mi  recato  estos  lances,  aun  no  puedo 
En  el  primero  haber  perdido  el  miedo. 
¡Que  en  tu  vida  has  tenido 
Pasión  de  amor! 

Su  nombre  no  he  sabido; 
Y  cuando  le  supiera, 


No  me  obligara  á  que  este  exceso  hiciera. 
Elvn     No  hables  tan  libremente, 

Beatriz;  que,  aunque  tu  pecho  ahora  no  siente 

Este  mortal,  este  rabioso  efeto 

De  amor,  está  sujeto 

Á  sentirle  y  llorarle;  que  al  fin  eres 

De  la  pasta  de  todas  las  mugares. 
BeaU  No  soy;  pues  que  no  creo. 

Que  mi  altivez  arrastre  mi  deseo. 

Y  esto  aparte  dejado, 

Lo  que  mi  amor,  Elvira,  te  ha  encargado. 

Pues  por  ti  se  aventura  en  semejante 

Trance ,  has  de  hacer. 

Y  qué  es? 

Que  ese  tu  amante 
No  sepa  quen  yo  soy ,  porque  de  nada 
Te  servirá. 

Diré ,  que  eres  criada 

De  la  amiga  de  quien  yo  me  he  fiado. 
Beat»  ¿Y  á  ella,  di,  c^uien  soy  no  la  has  callado? 
Elo.     Claro  está.  —  Si  supiera,     [aparte. 

Que  yo  á  Leonor  la  dije,  que  ella  era 

La  que  á  mf  me  traia. 

Si  bien  callé  su  nombre,  qué  diria? 

¡O  cuánto  la  pesara! 
Beat.    Muv  tarde  es,  y  no  viene. 
Voz  [denu]  Para,  para! 

Beat,   Un  coche,  que  ha  llegado 

Por  fuera  de  las  tapias,  ha  parado 

AUi. 

Y  el  que  se  apea 
Es  mi  amante. 

¿Quién  hay  que  mi  mal  crea?  [ap. 
Que  este  es  Don  Juan.  —  Por  Dios,  Elvira 

[amiga, 

Qué  tienes? 

Que  quien  soy  tu  voz  no  diga. 
¡Qué  turbación  tan  rara! 

[Retiroét  D^*  Beatriz  al  pmo. 

Salen  Don  Juan^  el  Capitán  CiiA vuo. 

/luifi.  Aunque  pequeñas 

Luces  de  vos  da  el  trage,  por  las  señas 
Os  conozco,  y  atento  el  pecho  mió 
Viene  á  cumplir  con  vos  el  desafío, 
A  que  he  sido  llamado. 

dav.  Perdonad  el  venir  acompañado. 

Que  es ,  porque  sus  temores  le  avisaban. 
Que  eran,  señora,  dos  las  que  esperaban. 

£2o.     Yo,  señor  Capitán,  que  hayáis  venido 

Con  Don  Juan,  aeradezco;  que,  si  ha  sido 
Preciso,  que  sepáis  las  ocasiones 
De  sus  quejas,  de  mis  satisfacciones 
Es  justo  que  seáis  participante. 

Clao.    Para  saber  quien  sois  no  es  importante 
Satisfacerme  á  mí  vuestro  cuidado; 
Que  bien  sabe  Don  Juan ,  cuanto  he  culpado 
El  que  él,  señora,  os  culpe, 
Y  que  á  vos  con  vos  misma  no  os  disculpe. 
Yo  estoy  bien  satisfecho;  . 

Satisfacadle  á  él ;  y  pues  sospecho. 
Que  juega  amor  en  fin,  como  fullero. 
Mano  á  mano  mejor,  que  con  tercero. 
Hacia  allí  me  retiro.  [Retiraee. 

Elv,     Discreto  sois. 

Beat,  Ay  délos ,  que  eeto  ndro !  [aparre. 

Pero  disimular  será  forzoso. 

Elv,     La  razón,  que  tenéis  de  estar  quejoso. 

No  os  la  puedo  negar,  Don  Juan;  mas  puedo 
Quejarme  yo  de  tiui  injusto  miedo, 
Como  de  mí  tenéis,  imaginando, 
Que  esté  culpada,  cuando 
Debeb  á  mis  tristezas 


Elv. 


Beal. 


Elv, 
Beat, 

Elv, 
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JoRit.  L 


Elv. 


Dieg, 
Fab. 


Tan  rendidas  finesas. 
Como  vos  mismo  Teis« 
Jvaii.  Ingrata  BWin! 

LPadoy  decidme,  nanea  ser  mentira 
Bt  comprobada  causa  de  mi  queja? 

i  Yo  no  TÍ  un  hombre  hablando  á  Tuettra  reja 

Con  TOS  misma? 
EU>é  Es  Tardad;  pero  pensaba, 

Don  Jaan,  qne  érades  tos,  con  quien  hablaba. 
Jiioii.   Yo  siempre,  Elvira,  creo. 

Aun  mas ,  que  á  lo  que  escucho ,  á  lo  que  too  ; 

Aquello  tí,  eslo  escucho. 

Con  oTidencias,  no  sospechas,  lucho; 

Y  asi  desengañarme  (ay  Dios!)  no  puedo. 

No  deis  TOces,  Don  Juan;  hablad  mas  qnedo* 

Salen  Don  Dibgo^  Fabio. 

Dejadme,  Fabio. 

Mirándoos 

Desta  manera,  Don  Diego, 

A  pie,  solo  y  sin  color 

En  el  campo,  ¿cómo  puedo 

Dejaros?  Desde  el  caballo 

Os  TÍ,  y  á  seguiros  vengo; 

Porque  me  he  de  hallar  con  vos 

Hoy  en  cualquiera  suceso. 

Qué  tenéis? 
Dieg.     ^  ^      ¿Qué  he  de  tener, 

Sino  desdichas  y  zelos? 

Disfrazada  sigo  á  Elvira, 

Porque  del  disfraz  infiero 

El  último  desengaño 

De  mi  Tida;  y  mas  si  advierto 

Ahora,  (ay  de  mí!)  Fabio  amigo, 

En  qne  es  aquel  caballero 

El  que  en  su  calle  me  ha  dado 

Tantos  pesares,  y  el  mesmo 

Con  quien  reñí  la  otra  noche* 

Ya  os  conté  todo  el  suceso. 
Fab.     Sí.    ¿Mas  qué  pensáis  hacer? 
DUg.   ¿Pues  cómo  preguntáis  eso? 

¿  Qué  he  de  querer  hacer ,  cuando 

Estoy  á  mi  dama  viendo 
'  Disfrazada  hablar  con  otro. 

Sino  morir?  pues  no  creo, 

?tte  nadie  que  honrado  fuere, 
la  vista  de  sos  zelos. 

Pudiera  jamas  tener 

Cordura  ni  sufrimiento. 
Fafr*     Pues  haced  lo  que  quisiereis, 

Qne  con  vos  á  todo  vengo. 
Dieg.  Sois  mi  amigo. 
Eh.  ¿En  fin  no  hay 

Modo  de  satisfaceros? 
/lian.  No ,  nuentras  que  yo  no  sepa. 

Que  de  vos  ese  Don  Diego 

Está  muy  desengañado. 
Dieg.   De  mi  lo  sabréis  mas  presto. 
Eh,     Ay  infelioel    [aparte. 
Dieg*  Y  de  hallaros 

Hoy  en  el  campo  me  huelgo, 

Donde  mejor,  que  en  la  calle, 

Vea  esa  dama,  que  puedo 

Vengar  en  vos  sus  ofensas. 

Sacad  la  espada;  otro  medio 

No  hay  en  zelos  declarados. 

Que  quedar  vengado  ó  muerto, 
/lian.    Ni  yo...... 

El9.  Ay  de  mí!    [aparte. 

Juan.  Supe  nunca 

Á  tales  atrevimientos 

Responder  de  otra  manera. 
Eh.     iFalta  á  mi  vida  el  aliento!    [«e  deemaya. 
Juan.  Cayó  desmayada  JSlvira. 


Beatm  Ay  infeliz! 

Clav.  Qué  es  aquesto?  [Ueganie, 

Don  Juan,  á  tu  lado  estoy; 

Mira,  si  el  venir  fue  bueno. 

[Métenlot  d  cuehilladae  D.  Juan  y  el  Capit&u 

Clavija, 

Uno  [deat,]  ¡Cuchilladas,  cuchilladas! 

Señor  Ortiz,  corra  presto. 

Ya  que  en  aquesta  ocasión 

En  estas  huellas  nos  vemos. 

Venga,  escribirá  la  causa. 
Otro  [dentJ]  Desafío  es  por  lo  menos. 
Beat.   I  Quién  esconderse  pudiera 

En  el  mas  obscuro  centro! 

Sin  saber  adonde,  voy 

De  mis  desdichas  huyendo.  [Fate. 

Dieg.  Muerto  soyl  Ay  de  mí!  [Cae. 

Oav.  Uno 

Ya  dio  consigo  en  el  suelo. 

Deniro  Don  Fbknando. 
Fem.   Apéate,  Roque;  y  tú 

Cuenta  con  las  muías ,  Pedro. 

Dentro  RoQüB. 

Roq,     No  te  apees  tú ,  señor. 

Fem.  ¿  Pues  quién  te  mete  á  tí  en  eso? 

Juan.  Muera  estotro! 

Salen  Don  Fernando^  Roqub. 

Fern.  Aqueso  fuera, 

Á  no  haber  llegado  á  tiempo 
Yo,  que,  viendo  esa  ventaja. 
Le  defenderé. 

Salen  Alguaciles  y  gente. 

Todos.  Qué  es  esto  ? 

Alg.     ¡Favor  aqui  á  la  justicia! 
Fem.   Retiraos,  caballero,    [d  Fabio. 

Á  esa  iglesia. 
Roq.  \  Que  en  mi  vida 

Llegase  yo  á  mejor  tiempo! 
Fab.    ¿Cómo  me  he  de  retirar, 

Un  amigo  herido  ó  muerto? 

¡Vive  Dios,  que  he  de  morir 

En  venganza! 
Todoe^  ,  ¡Deteneos 

A  la  justicia! 
Fái.  Fonoso 

Es  ya  retirarme,  habiendo 

Justicia  y  gente  llegado. 
^S'     Sigamos  el  que  va  huyendo. 
Fem.  Acudamos  al  herido 

Los  dos,  Roque, 

Roq.  ^  Bueno  es  eso! 

¿Quién  mete  á  los  dos  en  ser 

Los  Tobías  destos  tiempos? 
Clav.   Don  Juan,  estando  uno  herido, 

Y  tanta  gente  acudiendo. 

Mal  en  esperar  aqui 

Haremos  ya;  y  pues  que  vemos. 

Que  la  justicia  al  que  huyó 

Sigue,  vamonos. 

Juan.  No  puedo; 

Que  está  desmayada  Elvira. 
Clao.    En  aquese  coche  nuestro 

La  llevemos  á  su  casa. 

Alguna  causa  fingiendo. 
Juan»  Decis  bien.    Mas  la  criada? 
Clav.  Por  el  campo  se  fue  hovendo. 
Juan.  Busquémosla,  no  por  ella 

Nos  descobran. 
Clav.  Ya  no  es  tiempo. 


iFaee. 
[FsMe. 
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Llévesela  el  diablo!  >— 

[Llévanla  y  vanae. 

Corre     [dentro."] 
k  toda  prisa,  cochero. 


Salen  DonFbrnando^  Roque. 

Roq,     Señor,  pues  que  ya  al  herido 
Han  metido  en  el  convento, 

Y  el  delincuente  también, 
Según  dicen ,  está  dentro, 
Y<Hvamos  á  nuestras  muías, 
Pues  que  venimos  contentos 
Á  bodas,  y  no  á  pendencias. 

Fern,   ¡Cuánto  haber  llegado  siento 
Á  Madrid  en  ocasión. 
Que  lo  primero  que  encuentro 
Es  una  desdicha! 

Saíen  los  Alguaciles  con  Doña  Beatriz. 

Alg,  Pues 

Prender  ninguno  podemos. 

Una  muger,  que  esconderse 

Vi,  cuando  venia  corriendo. 

Dirá  quien  son ,  pues  por  ella 

Juzgo  que  fue. 
Beaf.  Caballero,     [d  D,  Femando» 

Que  vuestro  valor  y  señas 

Dan  claras  muestras  de  serlo, 

Una  muger  infelice 

Soy,  que,  aunque  esto  me  too, 

Tengo  mucho  que  perder; 

Mas  soy  de  lo  que  parezco. 

No  permitáis,  que  me  prendan, 

Porque  se  aventura  en  esto 

Mucho  honor  y  muchas  vidas; 

Que  me  deis  lugar,  os  ruego. 

Para  que  pueda  tomar 

Un  coche,  (av  de  m(I)  que  tengo 

Cerca  de  aquí. 
Ferm  Asi  lo  haré.  — 

Hacedme  merced ,  os  ruego,  [d  loe  JiguacHe». 

De  que  no  la  prendáis. 
Jlg.  ¿Cómo, 

Con  un  desafío  y  un  muerto. 

Queréis,  que  en  eso  os  sirvamos? 

Perdonad,  que  no  podemos. 
Roq,    Muy  en  la  razón  se  han  puesto. 

Llévenla  ustedes ;  que  es  justo ; 

Y  guarda  tú  tu  dinero. 
Beat,  Mirad,  que  me  va  la  vida, 

Y  aun  la  vida  es  lo  de  menos. 
Fem,  Ahora  bien ,  si  no  queréis 

Por  la  conveniencia  hacerlo. 

Será  de  otra  suerte. 
Jlg,  Cómo  ? 

Fem,   Desta  suerte.  —  Escapad  presto ;  [d  D^»  Beatriz, 

Que  ninguno  irá  tras  vos. 

Si  yo  este  paso  defiendo. 
Roq.    Enquíjótese  mi  amo. 
Beat,  ¡Dadme  ánimo  y  valor,  cielos, 

Hasta  que  tome  mi  coche!  [Vaee. 

Alg,     Vaya  uno,  y  embargue  luego 

Las  muías  y  las  maletas. 

Dentro  Pbdro. 

Ped.     Eso  será  si  yo  quiero. 

Mas  que  ellas  ha  de  correr 

Quien  me  alcance. 
Roq,  El  mozo  huyendo 

Con  ellas  vuelve  al  camiuo. 

4  Venir  á  bodas  es  estoV 
Alg,  ¡Favor  aqui  á  la  Justicia! 
Roq,     ¡Iglesia  me  llamo,  p^|,|.00t  [Vanee acuchillando. 


Salen  Doña  Lbomor^  Isabbl  con  luces* 

León,  Isabelüla! 
leah»  Señora  ? 

Leo»*  Por  onas  luces  ahí. 
leab.    Ya  están  las  luces  aqui. 
León,  Pues  salte  allá  fuera  ahora, 

Y  advierte  lo  que  te  mando. 
Si  antes,  que  Elvira  vol viere 
Por  sus  vestidos,  viniere 

Don  Juan,  dile  que  entre,  y  cuando 

Venga  Elvira,  por  la  puerta 

Del  corredor  entrará, 

No  vea  quien  aqui  está; 

Tendrásle  la  puerta  abierta 

Desde  luego,  y  dila,  que  es 

Un  deudo  el  que  está  conmigo. 

4 Entiendes  bien  lo  que  digo? 
I$ab.    S(,  señora.  [Foée, 

León,  Vete  pues; 

Que  yo  con  mi  pensamiento 

Quiero  un  rato  descansar. 

Por  ver,  si  puedo  apurar 

Lo  que  lloro  y  lo  que  siento* 

Dos  noches  ha,  que  un  criado. 

Que  tarde  á  casa  venia, 

Me  contó,  como  se  había 

En  una  pendencia  hallado 

Ife  Don  Juan ,  y  que  escuchó 

Á  algunos,  que  la  contaban. 

Que  los  que  se  acuchillaban, 

Por  una  dama  era.    No 

Dijo  la  dama  quien  era; 

Pero  yo,  para  apurar 

Toda  el  alma  á  mi  pesar. 

He  de  fingir  de  manera. 

Que  sé  la  dama  quien  es, 
*       Que  él  á  confesarlo  venga, 

Sino  es,  que  salida  tenga 

Su  ingenio  á  todo  después. 

Mal  hice  hoy  en  prevenir 

Mi  enojo;  que  es  haber  dado 

Tiempo  para  haber  pensado 

Lo  que  ahora  ha  de  decir. 

Sale  Don  Juan. 

Juan.  Llevó  el  Capitán  á  Elvira    [aparte, 
k  su  casa,  previniendo. 
Que  habia  de  entrar  diciendo 
k  su  tía  esta  mentira. 
Que  su  coche  se  volcó, 

Y  que,  siendo  conocida 

?él,  hallándola  sin  yida, 
ampararla  se  ofreció. 
Sus  razones  cortesanas, 

Y  el  ir  desmayada  ella. 
Pudieron  satisfacella ; 

Y  yo,  aunque  penas  tiranas 
Me  afligen,  disimulando 
De  igual  suceso  el  rigor, 

Me  atrevo  á  hablar  á  Leonor; 
Que  estoy  temiendo  y  dudando. 
Hasta  saber,  si  ella  sabe. 
Que  Elvira  es  por  quien  reñí; 

Y  por  desmentir  asi 
Culpas  de  empeño  tan  grave. 
Como  hoy  me  han  sucedido. 
Vengo. 

León,  Qmén  es? 

Juan»  Yo,  Leonor, 

Soy;  que  no  pudo  mi' amor 

Mas  tiempo  haber  suspendido 

Venir  á  veros;  y  asi 

Apenas  anocheció. 
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Cuando  en  vuestra  casa  yo 
Á  entrar,  Leonor,  me  atreW. 

Y  aunque  pudiera  traerme 
Solo  el  gusto  de  miraros. 
El  deseo  de  escucharos 

EIs  el  que  hoy  pudo  moverme 

A  venir  tan  presto,  pues 

De  Isis  quejas,  que  hoy  me  disteis, 

Y  para  ahora  remitisteis, 
No  sé  cual  la  ocasión  es. 

León,  Si  tos,  Don  Juan,  la  ignoráis, 
Yo,  Don  Juan,  os  la  diré. 
Porque  pienso,  que  la  sé. 
^Qué  dama  es  una,  que  amida, 
Por  quien  la  pasada  noche 
Reñisteis? 

Dentro  Doña  Bbateiz. 

Beat.  Para. 

Jimio.  Á  eso  diera 

Disculpas,  si  no  sintiera, 

Que  á  vuestras  pueitas  un  coche 

Ha  parado.     Decid  vos 

Quien  viene  á  veros,  diré 

Yo  qué  disgusto  ese  fue. 
Leofi.  :0,  qué  distante  en  los  dos 

De  la  queja  es  la  razón! 

]  Pluguiera ,  Don  Juan ,  al  cielo. 

Que  tuviera  mi  desvelo 

Tan  fácil  satisfacción. 

Como  el  vuestro  le  tendrá! 
Juan,  No  muy  fácil,  si  es  que  advierto. 

Que,  habiendo  la  puerta  abierto, 

Que  cae  al  corredor,  ya 

Gente  entra  por  ella.     Ver 

Tengo  quien  es. 
León,  Deteneos; 

Que,  sin  verla,  los  deseos 

Vuestros  yo  satisfacer 

Puedo. 
Juan,  ¿Para  esto,  tirana. 

Me  dijiste,  que  viniera 

A  verte  esta  noche  V 
León,  Espera  $ 

Que  tu  presunción  es  vana. 
Juan»  ¿Cómo,  si,  habiendo  parado 

Un  coche  á  tu  puerta,  ya 

Dentro  de  la  cuadra  está 

La  gente,  que  se  ha  apeado? 
León»  Escucha,  y  después  podrás 

Hacer  cuanto  tú  quisieres. 
Juan,  Pues  dilo  presto,  si  quieres. 

Que  yo  te  escuche. 
Leon^  Sabrás, 

?ue  hoy  una  amiga  ha  venido 
mí  muy  enamorada 

De  un  galán.    Ir  disfrazada 

La  importé,  y  á  mi  un  vestido 

Me  pidió.    Yo,  amiga  fiel. 

Se  le  di;  y  asi  estani 

Deshaciendo  el  trueco,  ya 

Que  viene  de  hablar  con*éL 
Juan,  Si  no  la  veo,  no  creo, 

Que  sea  verdad. 
León,  Desde  aqui. 

Sin  que  te  vea  ella  á  U, 

Sabrás,  si  es  verdad. 
Juan,  Qué  veo!    [oparU. 

{ Vive  el  cielo ,  que  es  Beatriz, 

Mi  hermana!  ¿Pues  cómo,  cielos. 

Los  zelos  de  amor  á  zelos 

De  honor  pasan?  {Qué  infeliz 

Soy!  Mal  resistir  podré 

Desdicha  tan  inhumana. 


Leofi. 


Juan, 
León, 
Juan, 

León, 
Juan, 

León, 

Juan, 
León, 


Juan, 
León, 


Juan, 


Leofím 
Juan, 


León, 
Juan, 


Mirando,  que  ande  mi  hermana 
En  estos  lances. 

¿De  qué, 
Don  Juan,  es  la  turbación? 
¿No  es  muger  esa  que  ves? 
¡Y  como  que  muger  es! 
¿Pues  de  qué  es  la  suspensión? 
De  que  l6  sea*  —  ¡Ay  fortuna    [«p«ite. 
Cruel! 

No  veo  á  Elvira,    [«porte. 

Ay  Dios! 
Qué  haré?    [aparte, 

¿Cómo,  yendo  dos,     [aparte. 
No  ha  vuelto  mas  que  la  una? 
Mas  qué  discurro? 

El  color 
Perdido,  la  voz  turbada. 
Me  deja  mal  informada 
De  que...... 

Déjame,  Leonor! 
¿^Qué  te  va  á  ti,  que  haya  ido 
A  ver,  Don  Juan,  á  su  amante 
Esa  muger? 

¿  Semejante 
Lance  á  quién  ha  sucedido? 
¿Cómo  con  tal  sufrimiento 
Estoy? 

Qué  es  esto? 

No  sé; 
Pero  yo  te  lo  diré. 
Cuando  esta  vil  escarmiento 
Sea  del  mundo. 

Considera. 

Ya  me  declaró  el  dolor; 
Morir  matando  es  mejor, 
Lifame  afrenta  mia, 


Entra  con  la  daga  desnuda ,  jr  sale  por  otra  parte 
huyendo   DoÑA  Bbatriz,^  //  tras  eUnm 

León,  Espera ! 

Beat,  Don  Juan,  mira,  que  engañado 

Por  un  accidente  estás. 
Juan,  I  Á  mis  manos  morirás ! 

¿Tú  disfrazada...... 

Beat,  i  Qué  airado 

Hoy  el  cielo  contra  mí 

Se  muestra! 
Juan,  k  ver  á  tu  amante? 

Beat,  Poneos,  señora,  delante. 
León,  ¿Pues  cómo,  estando  yo  aqui. 

Asi  á  mis  ojos,  Don  Juan, 

Con  tan  públicos  desvelos 

Tienes  de  otra  dama  zetus? 
Juan,  Para  responder  no  están 

Ahora  mis  ansias. 

León.  Señora, 

Huid;  que  no  le  dejaré. 
Beat.  Si  puedo  huir,  yo  lo  haré.  — 

No  entraré  en  el  coche  ahora; 

Porque  en  el  (ay  desdichada!) 

Me  hallará  mas  fácilmente. 

Si  asi  teme  una  inocente, 

¿Cómo  teme  una  culpada? 
Jfuin.   En  vano  me  detenéis. 
León.  Cierra,  Isabel,  esa  puerta. 
Jtuisi*   Veréla  á  mi  fuego  abierta. 
León,  ¿Pues  delante  de  mi  haceia 

Tales  extremos? 

Juan,  Leonor, 

Esto  importa  mas  que  piensas ; 
No  son  zelos,  sino  ofensas. 


[aparta. 
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Salen  DoN  Fbü nando  ^  Roqdb. 

Roq.     ^Y  ahora  qué  haremos,  señor, 

Ya  que,  habiéndose  pasado 

Aquel  turbión,  te  saliste 

De  la  iglesia,  y  no  quisiste 

Parar  aliif 
Fem,  Mi  cuidado 

Buscando,  Roque,  me  Ueya, 

De  Leonor,  que  es  prima  mia, 

La  casa,  porque  á  ella  fía 

MI  fe,  que  el  reparo  deba 

De  tan  extraño  suceso. 

Ya  que  el  mozo  se  ausenté 

Con  las  muías,  y  llevé 

Ropa  y  papeles. 
Hog.  Aun  eso 

Muy  malo,  señor,  no  fuera,. 

Si  mi  sisa  no  llevara. 
Fem,   (t Quién  creyera,  quién  pensara, 

Que  esto  á  los  dos  sucediera, 

Roque,  en  el  primero  dia, 

Que  á  Madrid  mi  amor  me  tray? 

Ay  de  mis  deseos! 
Uog.  ¡  Ay 

Negra  ropa  blanca  mia! 
FeriL   ^Sabrás  tú  cual  es  la  calle 

Del  Olivo? 
Roq,  Sf  sabré. 

Si  me  la  dice  alguien. 
Fem.  ¡  Que 

Noticia  ninguna  halle 

DeUal 
Roq.  Serán  desatinos, 

Si  yo  no  te  llevo  allá. 
Fem»  Cerno? 
Roq»  Come  en  ella  está 

La  casa  de  los  Cien  -  Vinos. 

Dentro  Don  Juan. 

Juan,  La  puerta  derribaré. 

Fcm.   Qué  es  esto? 

Hog.  Por  solo  un  Dios, 

No  nos  metamos  los  dos 

En  lo  que  es ,  será ,  ni  fue, 

Pues  basta  una  quijotada 

En  un  dia. 

8ale  Dona  Beatriz. 

BeaU  Caballero, 

Si  acaso  lo  sois ,  yo  espero. 
Que  una  muger  desdichada 
En  vos  amparo  ha  de  hallar. 
Siquiera  por  ser  muger. 

Rstq,    Ahora  acabamos  de  hacer 
Otro  tanto;  no  ha  lugar 
Vuestra  petición,  señora; 
Porque  no  hay  maleta  ya 
Que  perder. 

Btat,  Mi  vida  está 

Pendiente  de  vos.    Si  ahora 
Un  hombre  tras  mi  saliere 
Desa  casa,  haced,  por  Dios, 
No  me  siga. 

Boq.  Ya  van  dos. 

Fem.  Para  cuanto  os  sucediere. 

Señora,  en  mí  habéis  hallado 
Favor;  que  soy  caballero. 

Roq,    Tanto  como  majadero. 

Sale  Don  Juan. 
Juan.  Ya  la  puerta  be  derribado. 
Siguiendo  á  esta  fí^ra,  c|Q^ 
Porque  la  valga  la  noche» 

ToH.  lU. 


No  quiso  entrar  en  su  coche. 

Por  donde  iría  no  sé. 
Beat»   Este  es  (ay  de  mi!)  de  quien 

Me  importa  ocultar. 
Fem.  Aqui 

Hallareis  amparo  en  mí. 
Roq*    En  mí,  señora,  también. 

No  lo  ha  de  hacer  el  acero 

Todo.     Ven  entre  los  dos. 

Como  que  es  acaso. 
Beat,  ¡Ay  Dios, 

Qué  infeliz  soy! 
Roq,  Caballero ! 

Fem,   Llámasle?  Qué  desatinos! 
BeaU    Buen  socorro  hallé! 
Roq,  Decí, 

Si  es  acaso  por  aqui 

La  casa  de  los  Cien -Vinos? 

Que  va  esta  dama  preñada, 

Y  ya  presumo,  que  mueve, 
Si  luego  al  punto  no  bebe 
Un  poco  de  limonada. 

Juan,  No  10  sé.  —  ¿Qué  está  dudando 

La  confusa  suerte  mia? 

Pues  ella  á  casa  no  irla; 

Por  aqui  iré. 
Roq,  Ya  doblando 

La  esquina  ya. 
Fem.  Ved  ahora. 

Qué  es  lo  que  queréis  hacer ; 

Que  hasta  llegaros  á  ver 

Asegurada,  señora. 

Sirviéndoos  iré. 
Btaí,  Los  cielos 

Os  paguen  tanta  piedad, 

Y  que  aumenten,  perdonad. 
Esa  merced  mis  rezelos. 
Bien  pensareis,  que  ha  nacido 
El  huir  de  ser  culpada; 

Mas  solo  ser  desdichada 
Es  la  culpa,  que  he  tenido. 
Yo  huyo,  porque  no  me  dan 
Lugar  para  disculparme. 

Y  asi,  si  llego  á  mirarme 
En  mi  casa,  donde  habrán 
De  oirme,  segura  estaré. 

Que  á  ella  me  llevéis,  os  pido. 

Que  cerca  está. 
Fem.    ,  Agradecido 

Á  mi  fortuna  de  que 

Esta  ocasión  darme  quiera. 

Iré  donde  vos  queráis. 
Boq.    Y  no  se  lo  agradezcáis; 

Que  esto  lo  hace  por  cualquiera. 

Aquesta  tarde  llegé, 

Y  antes  de  entrar  en  Madrid 
Desde  la  muía,  advertid. 
Que  á  otra  muger  amparó 
De  la  justicia;  y  por  Dios, 
Que  pienso,  que  ha  de  buscar 
Otra  luego  que  amparar, 

En  quedando  en  salvo  vos* 
Amparar  son  sus  cuidados; 

Y  ¿  aquí  se  llega  á  ver 
Cuatro  dias,  no  ha  de  haber 
Casa  de  desamparados. 

Btai,  ¿Que  esta  tarde  habéis  tenido 
Otro  empeño? 

Fem.  Aquese  necio 

Miente;  que  yo  no  me  precio 
Nunca,  de  haber  procedido 
Bien.    Vi  una  dama  afligida 
Con  la  justicia  empeñada, 

Y  rescatóla  mi  espada. 


\aparte. 


[r«e. 
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Boq»    8f;  mas  cootar  le  le  olvida» 
Qae  dos  maletas  dejó 
En  prendas  de  una  maleta. 
Pues  entre  la  bolla  inqoieta 
Con  ellas  el  mozo  hoyó. 
Fem,  Qoieres  callar? 
Roq,  No,  seSor. 

Fem.  Á  este  loco  no  escuchéis. 
Beat,  En  esta  calle  que  veis 
Me  dejad;  que  mi  temor 

Seguro  está,  como  aqui 

Os  quedeb,  por  si  escochais 

Voces. 
Fem,  Cuanto  me  mandáis 

Me  toca  observar  á  mí. 
Beat,  Pues  mi  hermano  por  aquella 

Calle  fue,  presumiría. 

Que  yo  á  mi  casa  no  iría. 

Mi  verdad  me  lleve  á  ella; 

Qoe  hallarme  importara  allí 

Poco,  si  la  verdad  digo; 

Poes  él  mismo  fue  testigo 

De  la  parte  donde  fui; 

Que  el  haber  huido  yo 

Fue,  porque  con  la  prímera 

Cólera  escuchar  no  quiso 

Mis  discolpas.    De  aqui  no 

Pasds. 
Fem.  Bien  segura  vais 

De  qoe  no  seréis  seguida. 

Señora,  ni  conocida    ' 

De  mí. 
Beat*  No  solo  obligáis 

Con  lo  que  hacéis,  mas  el  modo 

Es  segunda  obligación* 

Esto  no  es  satisfacción. 

Deudora  quedo  de  todo; 

Pero  esta  joya  podrá 

De  la  maleta  perdida...... 

Roq,     ¡Qué  dama  tan  entendida! 

Beat,  Suplir  la  falta. 

Fem.  No  está 

Enseñado  mi  valor 

Nunca  á  dejarse  pagar, 

Y  yo  no  la  he  de  tomar. 
Yo  la  tomaré,  señor. 
¡Aparta,  loco;  desvia! 
Si  por  tu  maleta  no 
La  quieres  tomar  tú,  yo 
La  tomaré  por  la  mía. 
Idos,  señora,  y  llevad 
La  jova;  y  que  aqui  estaré 
Creed,  hasta  que  entienda,  qoe 
Estáis  segura. 

Quedad 
Con  Dios;  y  de  mi  fortona 
Creed  finezas  tan  rendidas, 
Que  os  busquen,  si  es  que  dos  vidas 
Se  pueden  pagar  con  una. 
Adonde  vas  Y 

Voy  á  ver 
Donde  entra,  por  saber  ya 
Casa  de  muger,  que  da 
Joyas. 

No  la  has  de  saber; 
Que,  si  en  aquesta  ocasión 
Vida  la  di,  y  conocida 
Es,  no  la  habré  dado  vida. 
Si  la  quito  la  opinión. 
Boq,    Ya  no  se  mira,  señor, 

Y  quieta  la  calle  está. 
Fem*  Poes  bien  podremos  ir  ya 

La  posada  de  Leonor 
Otra  vez  buscando. 


Boq. 


Vamos. 
ItHay  acaso  otra  muger. 
Que  se  quera  defender. 
Antes  que  nos  recojamos? 

JORÜADA   II. 


Boq, 

Fem. 

Boq, 


Fem. 


Beat. 


Fem, 
Boq, 


Fem. 


[Vate. 


Salen  el  Capitán  Clavijo^  Don  Joaii, 

Clav,  Terrible  estáis. 

Jtfoii.                              ¿No  os  parece, 
Qoe  tengo  bastante  cansa. 
Habiéndoos  dicho f    Mas  no 

?uerais  que  vuelvan  mis  annaa 
afligirme;  que  estas  cosas 
Decirlas  una  'vez  basta ; 

Y  aun  esa,  si  á  vos  no  fuera, 
A  nadie  se  las  cootara. 

CUtio.  Sí.    4 Mas  para  qué  es,  dedd. 

El  venir  antes  del  alba 

De  vuestro  padre  á  las  puertas? 
JÍMifi.  Mi  hermana,  si  es  que  es  mi  hermana    ''^ 

Quien  mal  sus  respetos  mira. 

Quien  mal  sus  decoros  guarda. 

Huyó  anoche. 
CZoü.  Ya  lo  sé.      ' 

Juan.  Salí  á  la  calle  á  buscarla. 

Pensando,  que  no  tuviera 

Osadía  (sy  de  mí!)  tanta. 

Que  á  su  casa  se  viniese. 

Fue  lo  postrero  su  casa 

Donde  vine;  hallóla  toda 

Quieta,  y  las  puertas  cerradas, 

De  que  inferí  claramente...... 

Clav,   Qué? 

JiioM.  Que  della  no  faltaba. 

No  llamé,  porque  mi  padre 

Jamas  á  entender  llegara; 

Que  sé  saber  mis  desdichas, 

Y  no  sé  saber  vengarlas. 

Y  asi,  antes  que  él  nada  entáenda. 
Vengo  aqui  tan  de  mañana. 
Porque,  en  abriendo,  he  de  entrar 
En  el  cuarto  desta  ingrata. 

Para  que  él  á  un  tiempo  s^a 

Su  desdicha  y  mi  venganza. 
Clav.    Mirad ,^  Don  Juan,  si  alli  hiciéraia 

Cualquiera  acción,  disculpada 

Fuera,  porque  lo  improviso 

No  dio  lugar  de  pensarla; 

Pero  ya  que  los  sucesos 

Tiempo  han  dado  á  vuestras  *"ff^**t 

Pensedlo,  Don  Juan,  mejor. 
Jiian,  La  puerta  abren;  alli  aguarda. 
dao.    Sí  haré.    Mas  quiero  primero 

Deciros  una  palabra. 

Estas  cosas  advertid 

Del  honor;  la  frase  es  baja, 

Pero  no  importa;  mejor 

Se  descosen  I  que  se  rasgan. 

No  tiréis  deltas,  sino 

Poco  á  poco  examinadlas. 

Alentad  viendo;  que  el  peor 

Medio  es  la  me}or  venganza. 
Juan,  No  lo  dudo;  mas  no  tienen 

Mis  penas  cordura  tanta. 

De  Beatriz  entraré  al  cuarto. 

[Foie  el  CapiUm  Claeije, 

Salen  Doña  Bbateis^  Juana. 
Jan.    4 Tan  aprisa  te  levantas? 
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Beat. 


Jua, 
Beat 


Juan, 


Beot. 


Beat, 


S(;  que  no  hay  potro  peor. 

Que  el  lecho  á  quien  no  descansa. 

Pues  qué  tienes  ¥ 

Si  te  he  dicho 
Cnanto  ayer......?  Pero  quien  anda 

Mira  alli  fuera. 

Yo  soy; 

Y  solo  el  tiempo,  que  tarda 
En  hallarte  mi  desdicha, 
Tarda  en  matarte  mi  rabia. 
Don  Juan ,  hermano ,  señor, 

.  No  te  arrojes ,  tente ,  aguarda. 
Sin  oírme;  que  si  yo 
Huí  de  ti,  fue,  porque  estabas 
Ciego,  y  no  era  alli  posible 
Vencer  la  primera  instancia 
De  tu  enojo,  no  por  yerme 
De  un  átomo  culpada; 
Mas  ya  que  el  tiempo  da  tiempo. 
Escúchame  una  palabra; 

Y  si  no  me  disculpare 
Contigo  mismo,  me  mata* 

Juan.  Tanto  deseo,  cruel. 

Que  disculpa  alguna  haya 
A  tu  error,  que  quiero  oirte.  — 
Éntrate  allá  dentro,  Juana; 
No  hacia  el  cuarto  de  mi  padre.  — 
Ifate  Juana, 

Di  ahora. 

Elvira,  á  quien  amas. 
Es  mi  amiga.    Ella  no  sabe, 
Don  Juan,  que  yo  soy  tu  hermana; 
Que  el  llamarte  otro  apellido, 

Y  el  vivir  fuera  de  casa. 
La  tienen  en  ese  error. 
Vino  pues  ayer  mañana 
Á  contarme ,  que  por  ella 
Tuviste  unas  cuchilladas. 
Si  bien  no  dijo  tu  nombre; 
Que  aun  esta  fue  mi  ignoranda; 
Que  zeloso  no  querías 
Ni  verla,  Don  Juan,  ni  hablarla, 
Que  la  Uevase  yo  á  Atocha, 
Adonde  tú  la  esperabas. 
Porque  de  otra  Doña  Elvira 
No  hiciera  tal  confianza. 
Puse  mil  inconvenientes; 
Dfjome,  que  disfrazadas 
Habíamos  de  salir 
Por  defuera  de  las  tapias. 
Repliqué;  facilitólo, 
Cou  que  una  amiga  en  su  casa 
Nos  daria  unos  vestidos. 
Venciéronme  al  iin  sus  ansiss; 
Fui  con  ella,  por  mas  senas 
De  qne  con  tu  camarada 
Llegaste  tú  al  mismo  instante. 
Que  otro  vino;  las  espadas 
Sacasteis,  hubo  un  herido, 
Trajiste  tú  desmamada 
A  Elvira,  quedé  yo  sola. 
No  cuento  otra  circunstancias, 
Tomé  mi  coche,  volví. 
Para  destrocar  mis  galas 
En  casa  de  Leonor,  donde 
Me  hallaste;  que  mis  desgracias 
Pudieron  hacerlo  toilo, 
De  suerte,  que,  si  indiciada 
Estoy  en  algo,  es  no  mas 
En  que  hice  á  una  amiga  espaldas. 
Si  este,  Don  Juan,  es  error. 
Ríñele,  mas  con  templai^^^ 
Como  error,  y  qq  delito; 
Pues  cuando  yo  ^^¿  ctilp^^^» 


No  en  lo  principal  lo  estoy, 
Sino  en  una  circunstancia. 
Juan,  Dicha  has  tenido,  Beatriz, 
En  que  los  cielos  me  hayan 
Dado  espera  para  oirte. 

Y  aunque  razón  no  me  falta 
Para  que  de  ti  me  queje, 

Al  ver  que  por  nadie  hagaa 

Finezas  mal  parecidas. 

Mi  alegría  ha  sido  tanta. 

Que,  pues  no  lo  riño  todo. 

No  quiero  reñirte  nada. 

Don  Femando  de  Cardona, 

Con  quien  ya  capitulada 

Estás,  vendrá  presto,  y  él. 

Sabrá  mirar  por  su  fama. 

Quédate  á  Dios,  no  me  vea 

Mi  padre  aqui;  aunque  ya  es  vana 

Diligencia. 
BeaU  Nada  entienda. 

Juan.  No  hará. 

Sale  Don  Luis. 

Luis,  Beatriz,  con  quién  hablas? 

Beat,  Con  mi  hermano. 

Juan,  Yo,  señor. 

Soy  el  que  estoy  á  tus  plantas. 
Lttts.    Pues,  señor  Don  Juan  de  Leiva, 

ItQué  mandáis  en  esta  casa? 
Juan,  No  me  hables,  señor,  aú; 

Pues  entre  quien  de  honor  trata. 

Pleitear ,  y  comer  juntos, 

Dice  un  adagio  en  España. 

Á  saber  de  tu  salud, 

Y  á  visitar  á  mi  hermana 
He  venido. 

Lui$,  No  creyera 

Ser  TOS,  porque  no  pensaba. 
Que  los  Leivas  se  dignasen 
De  visitar  los  Ayalas. 
Juan,  Desa  queja  la  disculpa 
Tú  la  sabes. 

Lui$.  Basta,  basta, 

Don  Juan;  no  hablemos  en  esto. 
Bien  estuviera  excusada 
Esta  visita,  y  Beatriz 
También  pudiera  estorbarla. 

Beat.  k  mi  hermano,  cuantas  veces 
Él  venga  á  verme,  yo  tantas 
Le  he  de  recibir,  señor. 
Con  la  vida  y  con  el  alma. 

LuU.    ¿No  he  dicho  yo,  que  no  entre 
Por  estas  puertas? 

Juan,  ^    ^  Repara 

En  que  yo  en  mi  vida  hice 
Contra  mi  honor  ni  mi  fama 
Indigna  acción,  por  quien  pueda 
Desmerecer  esta  entrada. 
Si  tú  de  tu  casa  me  echas, 
¿Para  vivir  yo  en  mi  casa. 
Mi  hacienda  no  he  de  pedirte? 
¿Hablo  yo  en  eso  palabra? 
Que  la  pidáis  desde  lejos 
Solo  os  digo. 

Juan.  Bs  tan  extraña 

Tu  condición,  que  estorbar 
Quiero  á  tu  enojo  la  causa. 

fieal.  ¿Es  posible,  que  á  tu  hijo 
Con  tal  despego  le  hablas? 

ÍAOM,    Yo  tengo  razón,  Beatriz; 
Aunque,  si  verdad  se  trata. 
Mi  amor 

BeaU  Dilo. 

l^uU,  Bien  quisiera. 
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Que  á  caía  Don  Joan  tornara; 
Que  de  Barcelona  ayer 
Tave,  Beatriz,  una  carta, 

Y  Don  Femando  Cardona 
Vendrá  aqui  de  hoy  á  mañana. 
No  quisiera,  que  á  ios  dos 
Desavenidos  hallara; 

Pues  no  es  bien,  que  sin  tu  hermano 
El  desposorio  se  haga. 
Toma  tú  la  mano  en  esto 
Con  él,  y  vuélvase  á  casa. 
Sin  que  paresca  que  yo  * 

Lo  ruego.    Tú  allá  Id  traza. 
Como  á  ti  te  pareciere. 
Beat,    Yo  haré,  señor,  lo  que  mandas.  — 

Y  ahora  que  mi  fortuna 
De  tan  deshecha  borrasca 
Puerto  ha  tomado,  volvamos 
Desde  la  orilla  á  mirarla; 
Pues  al  náufrago  piloto. 
Que  escapó  sobre  una  tabla, 
Desde  el  primero  peñasco. 
Templo  á  quien  se  la  consagra, 
No  hay  lisonja,  como  ver 

En  las  salobres  montañas. 
Como  las  ráfagas  gimen 

Y  como  los  vientos  braman. 
Mas  ay  de  mí!  que  si  alli 
Nuevos  bandidos  le  asaltan, 

Y  da  en  tormentos  de  fuego. 
Huyendo  traiciones  de  agua. 
Poco  á  su  fortuna  debe; 

^Pues  la  tierra  y  mar  contrarias. 
Convaleciendo  á  un  peligro. 
Dan  en  otro  sus  desgracias. 
Tal  de  una  desdicha  en  otra 
Tropezando  van  mis  ansias; 
Pues  cuando  de  dos  tormentas 
Ha  parecido  que  escapan. 
En  el  puerto  donde  llego 
Nuevos  peligros  me  aguardan. 
Armadas  de  fuego  están 
Bandidas  mis  esperanzas; 

Y  asi,  huyendo  lo  que  ahoga, 
Vengo  á  dar  en  lo  que  abrasa. 
¡Que  Santelmo,  cielos,  fue 
Aquel  que,  puesto  en  la  gavia 
En  dos  deshechas  fortunas. 

Se  vid  favorable  á  entrambas! 
Mas  ay  de  mí!  ¿para  qué 
Doy  con  tan  loca  ignorancia 
A  mi  discurso  la  rienda 
En  una  cosa  tan  vana, 
Como  discurrir  ahora 
En  obligaciones  tantas? 
Ni  sé  quien  es,  ni  á  qué  viene 
A  Madrid;  y  aunque  obligada 
Huya  del,  pues  él  ignora 
Quien  yo  soy,  no  seré  ingrata. 
Solicitando  un  olvido. 
Pues  no  puedo  una  esperanza. 
Á  Don  Fernando  Cardona 
Mi  padre  de  hoy  á  mañana 
Espera.    Suya  he  de  ser. 
Déjame,  memoria,  basta; 
No  me  acuerdes  mis  desdichas. 
No  me  digas  mis  desgracias. 
No  me  cuentes  mis  pesares. 
No  me  repitas  mis  ansias ; 
Pues  ya  sé,  que  la  mayor. 
Que  á  nadie  en  el  mundo  pasa. 
Es,  aue  una  muger,  por  ser 
Principal,  de  admitir  haya 
Esposo  á  elección  agena; 


Y  mas  dia  en  que  se  halla 
De  otro  muy  agradecida, 

Y  del  poco  enamorada. 


[reae. 


[Fose. 


JCfeon. 


xcm. 


Sitien  Doña  Lbonor^  Doh  Ferhando. 

León,  Huésped,  que  sin  avisar. 

Tarde  y  á  deshora  viene. 

Si  mala  posada  tiene. 

De  sí  se  podrá  quejar. 
Fem.  Esfera  es  tan  singular 

Vuestra  casa,  Leonor  beUa, 

Que  el  sol  fuera  huésped  della. 

Sin  mengua  de  su  arrebol. 

Si  ya  no  temiera  el  sol 

Con  vos  parecer  estrella. 

No  con  lisonjas  penséis. 

Que  habéis  ae  dejar  pagada, 

Don  Femando,  la  posada. 

La  merced,  que  vos  me  hac«a, 

Tarde  cobrarla  podéis. 

Que  no  hay  precio;  solo  os  pido 

Humilde  v  agradecido. 

Supláis  el  atrevimiento 

Del  haber  tan  desatento 

Á  vuestra  casa  venido 

Á  aquella  hora;  y  advertid. 

Que  aquesto  lo  ocasionó 

Un  lance,  que  sucedió 

Á  la  entrada  de  Madrid. 

Mi  ropa  perdí  en  la  lid. 

La  justiaa  me  seguia; 

Sabiendo ,  que  aqui  vivía 

Vuestra  beldad  celebrada. 

Por  no  irme  á  una  posada 

Con  tal  riesgo,  prima  mia, 

Aqui  me  vine;  porque. 

Habiendo  en  lo  sucedido 

Letras  y  cartas  perdido. 

Es  fuerza  esperar  á  que 

Otras  vengan;  y  asi  fue 

Preciso  parte  buscar. 

Donde  de  secreto  estar 

Unos  días;  que  no  es  biea 

Llegar  desairado,  quien, 

Leonor,  se  viene  á  casar. 
León.   Aunque  nuevas  he  tenido 

De  venida  y  casamiento. 

Con  tan  poco  fundamento 

Della  lo  uno  y  otro  ha  sido. 

Que  la  feliz  no  he  sabido, 

Que  merece  tal  estado; 

Y  asi  no  la  he  visitado. 
Cumpliendo  mi  obligación. 

Fem.  Sangre,  hermosura,  opinión 

Y  hacienda  me  ha  asegurado 
La  fama,  y  mi  padre  ea 

De  todo  el  mejor  testigo. 

Porque  ha  sido  muy  amigo 

Del  suyo;  él,  señora,  pues, 

Atento  á  tanto  interés, 

Lo  ha  tratado. 
León.  Si  os  iguala 

Ella  en  gentileza  y  gala. 

Será  su  beldad  feliz. 

Cómo  ae  llama? 
Fem.  Beatnz, 

Hija  de  Don  Luis  de  Ayala. 
León,  Por  el  nombre,  no  á  saber. 

Quien  es  puedo  discurrir. 
Fem.  Pues  por  aaui  ha  de  vivir. - 
León.  De  vista,  bien  podrá  ser,  * 

Que  la  Uegue  á  conocer. 
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Salé   IlABBL* 

hab.    El  manto  está  aqd. 

León.  Ahora  dad 

Vos  licencia,  y  perdonad, 

Porqae  voy  á  una  novena.  — 

Mejor  diré,  que  mi  pena    [aporre. 

Me  Ueya,  ó  mí  voluntad, 

A  saber  de  Doña  Elvira, 

Qué  amiga  suya  es  aquella. 

Que  desde  anoche  por  ella 

Tanto  el  corazón  suspira. 
Fem,   Mocho,  que  pidáis,  me  admira, 

La  licencia  que  tenéis. 
León,  i  Vos  de  casa  no  saldréis  f 
Fem.  Ko  sé. 
Leom.  Goárdenos  los  cielos.  — 

No  deb  tanta  prisa,  zelos;    [aporft. 

Que  presto  quien  es  sabréis.     [Fante  lat  do*. 

8iUe  R  o  Q  D  B  con  una  maUta, 

Boq.    Tan  grande  superchería 

Solo  pudiera  conmigo 

La  vil  fortnnilla  hacerla. 
Fem.  Después  de  no  haberte  visto 

En  todo  el  dia,  es  muy  bueno 

Venir  ahora  tan  mohino. 

Qué  traes? 
Roq,  Tu  maleta  traigo. 

Fem.  ¿Pues  y  esa  qué  causa  ha  sido 

De  enJEado? 

Roq,  ^    No  traer  la  mia. 

Fem*    ¿Cómo,  dtme,  ha  parecido 
Una  sin  otra? 

Aog.  Como  una 

I  Era  tuya,  que  eres  rico, 

Y  otra  mia,  que  soy  pobre. 
Fem,  ¿De  qué  suerte  lo  has  sabido? 
Roq,    Pues  si  tengo  de  contarlo. 

Escucha  desde  el  principio. 
Después  que  de  ampáranos 
Juraste  ayer  el  oficio, 
Don  Quiiote  de  prestado, 
Don  Esplandian  de  poquito, 

Y  después  que  aquella  dama 
Segunda  en  salvo  pusimos. 
Pues  fue  dejarla  en  la  calla 
Dejarla  donde  ella  dijo. 
Buscando  los  dos  la  casa 
De  Leonor  tu  prima  fuimos, 

Y  quiso  Dios,  que  la  hallamos, 
Porque  un  vecino  lo  quiso; 
Que  nadie  supiera  nada. 
Si  callaran  los  vecinos. 
Dicha  fue;  porque ,  si  tarda 
Solo  un  instante,  imagino. 
Que  á  la  calle  de  los  negros 
Vamos  á  media  con  limpio. 
Entraste;  y,  por  abreviar 
Los  episodios  prolijos. 
Tú  te  recogiste,  y  yo. 
Ni  desnudo  ni  vestido. 
Sino  arrojado  no  mas. 
Sobre  mi  cansancio  mismo 
Me  dormí.    Desperté,  oí, 

Y  viéndote  á  ti  rendido 
Al  sueño,  salí  de  casa 
Con  ánimo'  ambulativo. 
Contra  todos  los  mesones. 
Para  ver,  si  algo  averiguo 
De  nuestro  Pedro  de  Molos. 
Llegúeme  pues  á  un  corrillo. 
Que  hacia  la  puerta  del  sol 
Siempre  hacen,  y  quo  me  dijo. 


Que  en  un  mesón  de  la  calle 
De  Alcalá  anoche  habia  visto 
Entrar  tres  muías.    Las  señas 
Tomo,  voy,  y  á  Pedro  miro 
En  el  poctal  de  una  silla 
Cosiendo  los  entresijos. 
Pregunté  por  nuestra  ropa; 

Y  él,  muv  hosco  y  muy  esquivo. 
Con  un  alma  de  demonio, 

Y  con  un  cuerpo  de  Cristo, 
Me  respondió:  Ja  maleta 
Del  amo  yo  la  he  tenido; 
Pero  la  suya  perdone; 
Que  como  no  tuvo  aliño 
De  ponerla  mas  cordeles 
En  todo  aquese  camino. 
Se  cayó  en  los  trigos,  cuando 
Huyendo  fui  del  peligro 
Del  embargo.    Yo  le  dije: 
Mi  maleta,  Pedro  amigo. 
No  era  tan  disparatada. 
Que  echase  por  esos  trigos. 
Amohinóme,  y  amohinóse, 

D(  voces,  sacó  un  cuchillo; 
Llegaron  mas  de  mil  mozos. 
Viejos  en  tales  delitos; 

Y  teniendo  por  desaire 

El  verme  hablar  con  hocico. 
Trataron  de  deshacerle; 
De  suerte,  que  por  partido 
Tomé  el  volver  sin  maleta. 
Esta  es  la  falta  que  gimo. 
Esta  es  la  pena  que  lloro. 
Esta  es  la  ansia  que  suspiro, 
Esta  la  causa  que  siento. 
La  ocasión  en  que  me  aflijo. 
La  ira  en  que  me  enfurezco, 

Y  esto  hago  y  esto  digo, 
Poroue,  si  de  carretilla 

No  lo  acabo,  no  habrá  victor. 
Fem.  Esa  pérdida  no  sientas; 
Pues  habiendo  parecido 
Letras  y  cartas,  que  eran 
Lo  que  me  teni^  escondido» 
Todo  lo  domas  es  fácil 
De  remediar.    Y  pues  miro» 
Que  ya  que  esperar  no  tengo. 
Ir  á  verme  determino 
Á  Don  Luis  de  Ayala,  padre 
De  Beatriz,  bello  prodigio 
De  amor,  á  cuya  hermosura 
Desde  aqui  por  fe  me  rindo. 
Abre  esa  maleta,  saca 
Todos  los  papeles  mios. 
Esta  es  la  de  Don  Luis, 

Y  esta  al  Capitán  Clavijo. 
Roq,    La  cosa,  que  mas  extraño. 

De  que  con  razón  me  admiro. 
Es,  que  en  el  mundo,  señor, 
Haya  hombre  tan  atrevido. 
Que  se  case  por  concierto 
Con  quien  nunca  vio  ni  quiso. 
Que  la  dice  á  una  mu^er. 
Saber  quisiera  un  mando. 
Que,  sin  haberla  mirado. 
Ni  hablado,  señor,  ni  escrito. 
Se  entra  en  la  cama  con  ella. 
Fern*  Deja  aquesos  desatinos, 

Y  la  casa  de  Don  Luis 
Pregunta,  pues  los  vecinoa 
Dicen,  que  vive  en  la  calle 
Del  Carmen,  y  yo  imagino. 
Que  es  esta. 

Roq,  Espera  entretanto 
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Que  aauel  barbero  examino; 
Que  ellos  de  todo  su  barrio 
Suelea  tener  los  registros. 
Fem.    Por  aqui  fue  donde  anoche 
Á  mf  aquella  muger  yino. 
Como  era  á  escuras,  no  pude 
Ver  de  donde  habia  salido. 
No  debe  de  vivir  lejos, 
Pues  que  la  dejase  quiso 
'  Á  la  vuelta  desta  calle. 


[r. 


Boq. 


Fcm» 


Roq. 


Roq. 

Fem, 

Roq, 


Vuelve  RoQUB. 

No  solamente  he  sabido 
Cual  es  de  Don  V^uís  la  casa, 
Pero  á  sus  umbrales  mismos 
Bstás. 

Ahora  conozco. 
Que  dijo  bien  el  que  dijo. 
Que  adivina  el  corazón. 
Pues  es  el  tuyo  adivino, 
Dile,  que  haga  una  figura. 
Donde  me  diga,  en  que  sitio 
Mi  maleta  se  cayó. 
Entra  ya,  loco,  conmigo. 
Persignaréme  primero. 
¿Entras  en  un  laberinto? 
I^Pues  qué  mayor,  que  en  la 
De  amo  suegro? 


Beai. 


Jtia. 
BeaL 


Jua. 


BeaU 


Jua. 
Beat 


Júa, 


Saien  Dona  Bbatriz  ^  Juana. 

Aquel  que  miro» 
El  forastero  es,  de  quien 
Hablaba,  Juana,  contigo. 
Hasta  aqui,  setíora,  se  entra. 
Sin  duda  me  ha  conocido, 
Y  viene  á  pedir  las  gracias 
De  las  finezas,  que- hizo 
Por  mi. 

Necedad,  señora* 
Era  el  haber  presumido. 
Que  anoche  no  te  siguiese. 
Ya  no  lo  dudo,  aunque  admiro, 
Que,  entrando  yo  por  esotra 
Calle,  haya,  Juana,  venido 
Hoy  por  estotra  á  buscarme. 
¿Tan  dificultoso  ha  sido 
Saber,  que  en  casa  hay  dos  puertas? 
Con  todo  has  de  ver,  que  finjo 
No  ser  yo,  en  tanto  que  él 
No  se  dé  por  entendido; 
Que,  si  va  á  decir  verdad. 
No  siento  el  haberle  visto. 
Si  no  finges,  finja  yo.  — 


Salen  Don  Fbbnando^  Roqub. 

Jua,     ¿Pues  cómo  tan  atrevido 
^  Asi  os  entráis,  Caballero, 

Hasta  aqui? 
Boq,  Como  venimos 

Á  casamos,  la  primera 

Necedad,  que  otros  han  dicho, 

Habemos  hecho  nosotros. 
Fem.  Perdonad ,  si  inadvertido 

Hasta  aqui  entré;  porque,  como 

Os  vi ,  juzgué  por  mas  digno 

El  hablaros,  que  el  llamar. 
Beat,  Muy  vana  disculpa  ha  sido; 

Que  el  llamar  fuera  á  una  puerta, 

Pero  el  hablar  es  conmigo. 

Qué  mandáis? 
Fem.  Ya  de  turbado    [aparte. 

Apenas  sabré  decirlo. 


Boq,    Yo  lo  diré.  —    ¿Nuestro  suegro 

Está  en  casa? 
Fem,  Qué  delirio !  — 

Al  seSor  Don  Luis  de  Ayala 

Busco;  que  digáis,  suplico. 

Si  está  en  casa. 
Beat.  No  está  en  casa; 

?ue  ahora  fuera  ha  salido.  — 
mi  padre  busca?  Cielos! 
¿Quién  creerá,  que  á  un  tiempo  mismo 
Sentí,  que  vino  á  buscarme, 

Y  que  a  buscarme  no  vino?  — 
Qué  le  queréis? 

Fent.  Unas  cartas 

Le  traigo.  —  Roque,  di,  ¿  has  visto   [op.  d  el. 

Igual  hermosura? 
Boq,  Sí, 

Muchas  veces. 
Beat,  Ya  os  he  dicho. 

Que  no  está  en  casa;  si  á  bií 

Queréis  dejarlas,  yo  fio. 

Que  queden  seguras. 
Fem,  ¿Sois 

Vos  su  hija?  —  Estoy  perdido!    [«p.  loe  éee, 
Boq,    Debes  de  ser  mi  maleta. 
Beat,  Su  hija  soy. 
Fem.  Hallé  el  sentido. 

Boq.    {Asi  hallara  yo  mi  bolsa! 
Fem,  El  saber  quien  sois  estimo; 

Pero  yo  tengo  que  hablarle. 
Beat,   Siendo  asi,  que  os  vais,  os  pido, 

Y  volved,  cuando  esté  aqui. 
Fem.  Yo  me  iré,  si  en  esto  os  sirvo, 

Y  aunque  no  os  sirva  en  esotro. 
Volveré.    Pero  mal  digo. 

Ni  me  iré,  ni  volveré. 
Pues  desde  instante  asisto 
Con  vos,  que  ya  vivo  mas 
Donde  amo,  que  donde  animo. 
Beat,   Ese  estilo,  caballero. 

Es  tan  nuevo  en  mis  oídos. 

Que  no  lo  entiendo.    (|A  los  cielos 

Pluguiera!)  En  efecto  idos, 

Y  volved,  si  os  importare.  — 

i  Que  á  mi  pesar  le  despido!    [mfimrte, 
Fem,  ¡Que  á  mi  costa  la  obedezco!    [aporte. 

ÍPor  qué  no  me  determino 
como  decir  quien  soy? 
Beat,  ¡Sufrid,  pensamientos  míos!    [aporte. 
Fem.   ¡Alentad,  nds  esperanzas!    [aparte, 
Beat,  No  os  vais? 
Fem,  No  acierto  el  camino. 

Quedad  con  Dios. 
Beat,  Él  os  guarde. 

Boq,  ¿Por  qué  quien  eres  no  has  dicho?  [ap.dD.F<Tu. 
Jua,  ¿Por  qué  quien  es  no  preguntas?  [ap.áD^-Beat, 
FertL  Ve  turbado  no  he  sabido 

Hablar. 
Beat,  De  confusa  no 

Sé  lo  que  callo  ni  digo. 
Fem,  Pero  bien  dices;  diré 

Quien  soy,  pues  á  eso  he  venido. 
Beat,  Pero  bien  dices;  sabré 

Quien  es,  ya  que  á  esto  me  animo.  — 

Ha  caballero! 
Fem,  Señora? 

Beat   Pues  á  qué  volvéis?  Decidlo. 
Fem.  A  qué  volvéis?  Declaradlo. 
Beat,  Yo  vuelvo  para  deciros. 

Que,  porque  mi  padre  sepa. 

Quien  á  buscarle  ha  venido. 

Vuestro  nombre  me  digáis. 
Fem,  Yo  volví  á  aqueso  mismo. 
Beat,  Pues  decid  quien  sois. 
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Fern. 
BeaL 

Fem, 

Beai, 

Fem. 


No  lé 
4  Tan  grande  olvido 


Qtden  My  jia. 

De  TOS  teneU? 

81;  que  otro 
Soy  del  que  fui. 

No  imagino» 
Qoe  pueda  un  hombre  jamas 
8er  otro  del  que  había  sido. 
1^ Quieres  ver,  si  puede  serlo f 
Oye  eite  argumento  mió: 

Bl  cadáyer  del  hombre,  cosa  es  cierto, 
Que  no  es  hombre;  que  aquel  grande  renombre 
Se  debe  al  alma:  luego  si  no  es  hombre 
Bl  que  sin  alma  yace  helado  y  yerto, 

Y  yo  sin  alma  víto,  cuando  advierto 
Una  rara  hermosura,  no  os  asombre 

Bl  no  ser  lo  que  fui ;  pues  de  hombre  el  nombre 
No  le  puedo  tener  después  de  muerto. 

Al  yeros  os  d(  el  alma  en  que  vivia* 
Al  oiros  otra  alma  he  recibido: 
Luego  soy  otro  ya  del  que  solia; 

Porque,  si  al  alma  el  ser  hemos  debido, 

X  yo  no  tengo  el  alma,  que  tenia, 

Bs  preciso  ser  otro  del  que  he  sido. 

Beof.  Que  el  alma  informa  al  hombre,  es  asentado ; 
Mas  cuando  á  oír  vuestro  argumento  llego, 
Estaros  obligada  es  lo  que  niego. 
Pues  me  habéis  con  lisonjas  agraviado. 
Porque,  si  yo  de  un  alma  os  he  privado, 

Y  de  otra  nueva  os  he  informado,  luego 
No  hacéis  mucho  en  pintaros  de  amor  ciego. 
Si  me  amáis  con  el  alma ,  que  os  he  dado. 

4 No  fuera  mayor  fe,  mayor  fineza. 
Ser  el  que  érades  antes  al  mirarmef 
Debiéraos  ese  afecto  mi  belleza* 

Si;  porque  es  ofenderme,  y  no  obligarme, 
Bl  haber  de  mudar  naturaleza, 

Y  no  ser  lo  que  fuisteis  para  amarme. 

Bsto,  porque  no  quedéis 
Muy  vano  y  desvanecido 
Del  argumento,  respondo. 
No  porque  sé  los  estilos 
De  amor.    Y  volviendo  al  caso, 
Ó  decid  quien  sois,  ó  idos 
Sin  decirlo;  porque  á  mi...... 

Fem.  De  todas  suertes,  señora. 
Quedo  de  vos  convencido; 

Y  asi  decid  al  señor 
Don  Luis,....». 

SaU  Don  Luis. 

Ltiit.  Qué  es  esto  qoe  miro!    [ap, 

4  Quién  con  Beatriz  está  hablando  9 

Fem*  Que  es  el  que  á  buscarle  vino 
Don  Femando  de  Cardona. 

Ltitt,    No  habrá  menester  decirlo 
Blla,  que  yo  con  los  brazos 

Y  con  el  alma  os  recibo. 

fisat.   Don  Fernando  Y  ¿Hay  mayor  dicha,     [uparte, 

?ue  ser  el  esposo  mió 
quien  la  vida  le  debo, 

Y  á  quien  ú  alma  le  rindo  f 
Fem*  Ya,  señor,  aue  mi  foituna 

Á  vuestros  pies  me  ha  traído, 
Bn  tanto  que  aquestas  cartaa 
,  De  mi  padre  leéis,  os  pido 

De  que  me  deis  licencia. 
Postrado,  humilde  y  rendido, 
Idélatramente  adore, 
De  amor  extrangero  Indio^ 
Bl  sol  de  tanta  hermosura* 


Beat. 
Boq. 
Fem. 
Boq, 

ÍAMm 


Fem» 

tem* 
Ltiit. 


Beoi.   Bse  rendimiento  es  mío. 

Muy  bien  venido  seáis. 
Fem.  Forzoso  es  ser  bien  venido. 

Quien  viene  á  ser  vuestro  esdavo. 
Boq.    Yo  habré  de  decir  lo  mismo;        [de  reditiü». 

Que  fuera  gran  disparate 

Perder  por  inadvertido 

Bsta  ocasión  de  besar 

Bste  terso,  claro  y  limpio 

Copo  de  animada  nieve. 

Levantad  del  soelo,  os  digo. 

Bn  dándome  vos  la  mano. 

Quita,  necio! 

4  Bste  es  delito 

Ú  obligadon) 

Juana,  al  ponto 

Bl  cuarto,  que  prevenido 

Bstá  al  señor  Don  Fernando, 

Se  aderece.  —  Del  camino     [d  D.  Femando» 

Vendréis  cansado. 

Ya  hallé 

A  todo  el  cansancio  alivio. 

áCdmo  queda  vuestro  padre  f 

Bueno  y  á  vuestro  servicio. 

¡O  allá  en  nuestras  mocedades 

Y  qué  amigos  los  dos  fuimos! 

Y  ahora  mas,  pues  que  con  vos 
Deudo  la  amistad  se  hizo. 

Fem.  Bl  señor  Don  Juan? 
Luí»*  No  debe 

De  haber  tal  dicha  sabido. 

Y  todo  esto  es  cumplimiento. 
Un  hidalgo  muy  prolijo. 

Beai,  Bntrad,  señor,  á  serviros 

Desta  casa. 
Fenu  Aunque  de  vos 

Tan  grande  merced  admito, 

Bs  fuerza  que  á  despedirme 

Vuelva  (ay  bello  dueño  mió!) 

De  una  deuda,  en  cuya  casa 

Me  apeé. 
Ltóf.  4  Luego  delito 

Tan  grande  contra  mi  amor 

Habéis  hecho,  como  iros 

Antes  á  otra  casa? 
Fem.  Fue 

Bntonces,  señor,  preciso. 
Ltiif.    4 Preciso,  siendo  esta  vuestra? 

Mal  disculparos  conmigo 

Podréis;  agravio  me  ludsteis. 
Boq,    Yo  juraré,  que  no  hizo; 

Porque  no  se  habia  de  entrar 

Bn  casa  de  un  suegro  rico 

Un  yerao  á  pie,  sin  camisasi 

Cartas,  letras  y  vestidos. 
Fem.  No  le  oigáis;  que  este  es  na  looo; 

Dirá  dos  mil  desatinoa. 
Boq.    Si  diré;  pero  tendré 

Mucha  ocasión  de  decirlos. 
Liits.   4  Pues  qué  es  esto  de  camina 

Y  cartas? 

Boq*  4  Pues  no  venimoa 

En  ocasión,  que  á  dos  damas 
Sacamos  de  dos  peligros? 
Pero  tales  eran  ellas, 
O  puercas,  fuego  de  Cristo! 

Y  aunque  vencimos  con  todo, 

tlSl  baeage  no  oerdimos 
n  la  demanda? 
Fem.  No  oigda, 

Señor,  tan  grandes  delirios. 
Beat,  Bien  me  entra  aqueste  i^ado,    [sferls. 

Si  supiera,  que  yo  he  sido. 
IriM.    Ahora  bien,  ú  habas  de  ir 
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Beaí. 

Beat. 
FefíL 
Roq» 

Fcnu 

Beat 


Desa  casa  á  despediroi, 
Mirad,  que  á  comer  espero. 
Volveré  al  instante  mismo.  — 
ItHay  hombre  mas  venturoso    [aparté. 
Que  yo? 

i  Hay  muger ,  ni  la  ha  habido  [aparté. 
Mas  felice? 

Qué  hermosura! 
Qué  talle! 

Qué  ingenio  y  brío! 
¡Qué  sisa  tan  mal  lograda!    [aparta. 
Perdí  todo  el  caudal  mió. 
Albricias,  cielos!  Beatriz 
Es  de  amor  hermoso  hechizo. 
Cielo,  albricias!  Don  Fernando 
Bs  á  quien  el  alma  rindo.  [Fanae, 


Ele. 

Elv. 
León. 


Riñe  con  ella  también 
En  nú  casa.    Tales  fueron 
Sus  engaños. 

En  tu  casa? 


Esa  es  la  rabia  que  tengo, 
Y  en  lo  que 
Pues  cómo? 


t>ia  ai 
yo  a 


hablarte  vengo. 


León. 


Elv. 


Jbeon. 

Elv. 

León, 

Elv, 

León. 


Salen  Doma  Eltisa  jr  Doña  Lbonor 

con  manta. 

Elv,     Dime,  Leonor,  la  ocasión. 

Con  que  hoy  á  verme  has  venido; 

Que  parece,  que  has  traído 

Alguna  grave  pasión* 

Yo  vengo  á  saber,  quien  es 

Aquella  gallarda  dama 

Tu  amiga. 

Beatriz  se  llama 
De  Ayala.    ¿Qué  tienes  pues 
Con  ella? 

Qué  escucho?  Ay  IKos!    [aparte. 
Don  Luis  de  Ayala...... 

4  Hay  fortuna  [oporfe. 
Tal? 

Su  padre  es. 

Traje  una    [aporte. 
Ocasión ,  y  ya  son  dos.  — 
Esto  sabido ,  me  di, 
¿Cómo  anoche  no  volviste 
Á  mi  casa,  y  te  viniste 
Á  la  tuva,  sin  que  alli 
Te  vistieses? 

Como  fue 
Un  suceso  bien  extraño. 
Ocasionado  á  un  gran  daño. 
Pues  qué  hubo?    _ 

Ya  te  conté, 
Como  aquella  amiga  mia 
De  mi  casa  me  sacó, 

Y  cuan  á  mi  pesar  yo 
Ayer  con  ella  salía. 
Fuimos,  como  viste,  pues 
Á  tu  casa ;  allí  dejamos 
Los  vestidos  y  tomamos 
Otros  $  llegamos  después 
Al  campo,  y  un  caballero 

Su  amante,  á  quien  iba  á  hablar. 

Quiso  apenas  entablar 

Sus  quejas,  cuando  al  primero 

Discurso  llegó  zeloso 

Otro.    Sacaron  la  espada, 

Y  yo  entonces  desmayada, 
Á  un  lance  tan  peligroso, 
Caf  en  tierra.     Desde  alÚ 
En  un  coche  me  trajeron 
Gentes,  que  me  conocieron, 

Y  por  eso  no  volví. 

León,  Pues  sabe,  Elvira,  que  aquella 
Dama  amiga  tuya  (ay  Dios!) 
No  solo  tiene  esos  dos 
Caballeros,  que  por  ella 
Allá  en  el  campo  riñeron, 
Pero  tiene  otro,  que  es  quiea 


Elv. 

Leou, 

Elv. 

León. 


Elv. 


León, 
Elv. 


Elv. 
León, 


Elv. 


León. 


Elv. 


León. 


Oye  lo  que  pasa. 
Yo,  Elvira  amiga,  he  querido, 
Mal  dije  he  querido,  quiero 
Á  un  gallardo  csballero. 
De  quien,  habiendo  tenido 
Zelos  anoche,  (ay  de  mi!) 
Supe,  que  esa  dama  era 
Su  dama. 

¿De  qué  manera 
Lo  averiguaste? 

Oye. 

Di. 
Dfjele  á  él,  que  anoche  fuese 
Á  verme,  y  á  tiempo  entró. 
Que  esa  tu  amiga  llegó. 
Para  que  se  deshiciese 
El  trueco  de  los  vestidos. 
Entró  por  el  corredor. 
Coche,  pasos  y  rumor 
Encendieron  los  sentidos 
De  mi  amante  en  viva  llama. 
Soplada  mal  de  los  zelos. 
Yo ,  por  quietar  sus  rezelos. 
Dije,  como  era  una  dama 
La  que  á  mi  casa  venia, 
Y  el  suceso  le  conté. 
No  satisfecho  de  que 
Verdad  aquello  seria. 
Quiso  verla.    Llegó  pues 
k  la  cuadra,  cuando,  al  verla. 
Tanto  sintió  el  conocerla. 
Que  atrevido  y  descortes. 
Sin  ver  que  yo  estaba  alli. 
Desatinado  y  furioso 
Hizo  extremos  de  zeloso. 
¿Delante,  Leonor,  de  U? 
Tan  rabioso,  que  no  dudo. 
Que  alli  la  diera  la  muerte. 
Yo  le  detuve  de  suerte. 
Que  ella  en  fin  escapar  pudo. 
Con  esto  me  traen  á  hablarte 
Dos  causas;  una,  saber 
Quien  es  aquesta  muger; 
Ya  lo  sé;  y  la  otra,  ¿  rogarte, 
C^ue,  pues  sois  las  dos  amigas, 
A  la  mira,  Elvira,  estés 
De  su  amor,  porque  después 
Cuanto  pasare  me  digas. 
Yo,  Leonor,  procuraré 
Saber  desde  aoui  adelante. 
Cuanto  á  Beatriz  con  su  amaate 
Pase;  pero  no  podré 
Cuidadosa  y  advertida 
Hablar  con  ella  despaei. 
Si  de  quien  el  galán  es 
No  me  doy  por  entendida. 
Don  Juan  de  Leiva  se  llama. 
Tú  no  le  conocerás. 
Porque  habrá  un  año  no  mas 
Que  vino  aqui. 

Que  es  so  daam 
Beatriz,  que  tú  estás  zelosa 
Della,  me  basta  saber. 
Para  lo  que  yo  he  de  hacer. 
Débate  yo,  klvira  hermosa. 
Saber,  en  qué  estado  está 
Este  amor. 
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Elv.  DÍ£^o,  que  haré 

Mía  diligencias»  porque 

Ka  empeño  propio  ya. 
Leen.   Puea  la  palabra  me  das 

De  lo  que  por  mí  has  de  hacer, 

Quiero  á  Doña  filena  yeri 

Tu  tía. 
Eh,  Muy  bien  harás; 

Que  aabe,  que  estáa  aquí. 
heon.  No  entras? 
Elv*  ¿Hay  quien  mi  mal  creaf 

Para  aue  mas  breve  sea 

La  visita,  entra  sin  mf. 
Lwn*  k  mi  también  me  ha  importado, 

Porque  tengo  un  huésped. 
Elv,  Quién  f 

IfCOfi.  Cierto  primo,  que  es  también 

En  todo  esto  interesado.  [Fote. 

E\v,     Yo  lo  soy  en  que  el  dolor 

Reviente  en  voces  deshecho. 

Esto  que  me  aflige  el  pecho. 

No  es  posible  que  sea  amor; 

Zelos  s(;  pues  para  estrella. 

Esta  pasión,  que  infelii 

Tiene  Leonor  con  Beatriz, 

Tengo  yo  con  Beatriz  y  ella. 

8áUn  Don  Jdan^  el  Capitán  Clavijo. 

Juan,  Pues  ya  de  m(  se  retira 

£1  cuidado  del  honor, 

Y  no  está  en  casa  Leonor, 

Sepamos  de  Dona  Elvira, 

Con  la  ocasión  de  saber. 

En  qué  el  desmayo  paró. 

Con  que  la  trajisteis.    No 

Hay,  Capitán,  que  temer 

£1  entrar  en  cortesía 

A  verla. 
Cloo.  Mucho  me  espanto, 

Don  Juan,  que  no  sepáis  cuanto 

Es  de  temer  una  tía. 
Jtuni.  Entrad,  y  de  mis  deseos 

Entienda  ella  las  porfías. 
Clao,    Voy.    |  Válgame  Matatías, 

Padre  de  los  Macábaos! 

Pero  esperad;  que  aqui  Elvira 

En  esta  cuadra  ae  vé 

Primera. 
Juan,  Yo  llegaré 

A  hablarla,  pues  no  se  mira 

Aqui  nadie.  —  Elvira  hermosa. 

Tanto  ha  aido  el  aentimiento 

De  tu  desmayo,  que,  atento 

Á  tu  salud,  no  reposa 

Mi  deseo,  hasta  saber. 

Entrando  aqui,  como  estás. 
filo.     Traidor,  no  me  digas  mas; 

Que  hombre,  que  pudo  tener 

Anoche,  cuando  sin  vida 

Me  trajo  aqui  desmayada. 

La  pasión  tan  desahogada. 

La  pena  tan  divertida. 

Que  le  quedó  gusto  (ay  cielos  1) 

Para  ver  á  su  Leonor, 

Donde  buscando  un  favor. 

Tropezó  con  unos  celos. 

No  me  hará  creer  ahora. 

Que  aqui  á  venir  le  ha  obligado 

De  mi  salud  el  cuidado. 
Clav.    ¡Vive  Dios,  que  nada  ignora!    [ofárte. 
Juan,  ¿Hay  hombre  mas  infeliz?    [apartt, 
filo.     Di,  ^á  aué  has  venido*  traidor? 

áÁ  dar  uispulpa  i  Leonor 

De  loa  zelos  de  Beatriz? 


filo. 

Juan, 

Elv. 


Juan.  Escacha,  Elvira;  sabrás...... 

^^^'     ¿Qué  he  de  escuchar  y  saber. 

Si  esto  he  llegado  á  entender? 
JtMiR.  Es  grande  engaño  en  que  estás. 

¿Tú  sabes  quien  es  aquesa 

Beatriz,  que  has  nombrado? 
Eh.  Sé, 

Que  es  una  beata,  que 

Grande  clausura  profesa; 

Pues,  para  ir  conmigo  ayer, 

Grandes  escrúpulos  hizo, 

Y  nada  la  satisfizo 

De  mi  amante  proceder; 
Siendo  asi,  que  fue  zelosa 
Á  averiguar  nuestro  amor, 

Y  luego  en  cas  de  Leonor 
La  halló  tu  pena  amorosa. 

Juan,  Aun<|ue  aqui  mi  voluntad 

Sentir,  Elvira,  debiera 

Ese  enojo,  es  de  manera 

El  gusto  desa  verdad. 

Que,  antes  que  llegue  del  daño 

lÁ  queja  á  satisfacer, 

Te  tengo  de  agradecer 

Tan  felice  desengaño; 

Porque  Beatriz  es...... 

No  quiero 

Escucharte. 

Elvira,  mira, 

Ya  sé,  qae  será  mentira 

Cuanto  digas.    Tarde  espero 

Satisfacerme  de  aquestas 

Quejas.    No  hables;  vete  presto! 
Juan,  Yo  he  de  hablar. 
Elv,  Yo  no  oír. 

Sale  Doña  LsoNoa. 

León.  i  Qué  es  esto  ? 

Clav.    Cavóse  la  casa  acuestas,    [aporte, 

¿GUto  estaba  acá  escondido? 
Elv,     ¿Cómo  pudiera  (ay  de  m\\)    [oparfe. 

Desvelar  ahora,  que  aqui 

Por  mi  Don  Juan  ha  venido?  — 

aPues  qué  ha  de  ser,  sino  que 

Te  viene  ese  hombre  á  buscar, 

Y  porfia,  que  ha  de  entrar 
£0  mi  casa? 

León.  ¿Tanta  fue, 

Don  Juan,  vuestra  demasía. 
Que,  de  atrevimiento  llena. 
Dais  vocea  en  casa  agena? 

LPues  no  bastaba  en  la  mía? 
o  que  anoche  sucedió 
En  ella,  bien  excusaros 
Pudo  de  buscarme ,  y  daros 
Desengaños  de  que  yo 
En  mi  vida  os  he  de  oir. 
Ni  os  he  de  hablar  ni  de  ver; 

Y  asi  pudiérus  tener 
Bien  excusado  el  venir 
Buscándome;  y  pues  que  vos. 
Siguiendo  á  otra,  me  dejais. 
Ni  me  busquéis  ni  sigáis.  — 
Detenle,  Elvira,  por  Dios! 

Clao.  Aun  queda  la  duda  en  pie.    [aparte, 
filo.     Sí  haré,  le  detendré.  —  Ya 

Veb  cuan  declarada  está 

La  traición  de  vuestra  fe. 

Leonor  se  queja  de  vos; 

Y  si  ella  en  tales  desvelos 
Siente  tener  unos  zelos, 
¿Qué  haré  yo,  Don  Juan,  con  dos? 
Ni  me  habléis,  ni  me  veáis. 
Ni  estos  umbrales  piséis, 
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Clav. 

Juan, 

Clav, 
Juan, 

Clav. 


Juan, 
Clav, 


Ni  á  mis  balcones  mireu. 

Ni  ducolpas  me  escribáis; 

Porqae  siempre  habéis  de  hallarme 

Con  la  razón ,  que  hoy  me  ofendo.       [rí 

Ni  pregantes  en  que  entiendo, 

Ni  quien  viene  á  TMitarme, 

8e  le  olvidó. 

4  Habrá  pacienda 
Para  tanta  confusión? 
Qué  haréf 

Amar  por  elección 
Una,  otra  por  conveniencia. 
4 Ahora  os  burláis,  cuando  veis 
Lo  que  sucediendo  está 
Por  mí,  desde  ayer  acá? 
Pues  no,  Don  Juan?  ¿Qué  queréis. 
Que  yo  me  aflija  por  eso? 
Aflíjase  el  que  está  herido. 
Bn  fin  del  no  hemos  sabido. 
I  Qué  os  acordéis  de  suceso. 
Sino  el  que  ahora  ha  pasado? 
Pues  en  lo  que  os  importó 
Mas,  Don  Juan,  siempre  quedó 
Vuestro  honor  asegurado. 
Que  es  en  cnanto  á  vuestra  hermana. 
No  os  dé  lo  demás  desvelos ; 
Que  damas,  que  hoy  piden  zeloa, 
Darán  favores  mañana.  [r« 


^oZm  Don  Fernando  ^  Doma  Lbonor. 

Fem.  No  te  sabré  encarecer. 

Sin  que  toqne  en  grosería. 
Que  delante  de  una  dama, 
De  otra  alabanzas  se  digan, 
Cuanto  estoy  desvanecido, 
Leonor  bella,  prima  mía. 
De  haber  ya  visto  á  mi  esposa, 
Porque  es  una  docta  cifra, 
Donde  la  naturaleza 
Redujo  á  copia  sucinta 
De  su  estadio  los  designios, 

Y  de  so  pincel  las  lineas. 

Qué  beldad  1  qué  entendimiento! 
Levm,  Mucho  siento,  que  me  digas 

Apasionadas  finezas 

Desa  beldad  peregrina; 

Porque  no  fuera  quien  soy. 

Ni  tu  ilustre  sangre  antigua 

Generosamente  noble 

Ardiera  en  las  venas  mias, 

Fernando,  si  te  callara, 

Viendo  que  tn  honor  peligra. 

Que  no  es  Beatriz  tan  perfecta, 

Como  tú  ahora  la  pintas; 

Pues  no  hay  perfecta  hermoiora. 

Si  bien  el  alma  examinas. 

Donde  perfecta  virtud 

Falta,  y...... 

Fem.  Calla,  no  prosigas; 

Que  ñ  hoy ,  Leonor ,  ignorabas 

Quien  era  Beatriz  divina. 

Desde  un  hora  acá  no  puedes 

Saber,  si  no  es  de  la  envidia. 

Tan  maliciosas  sospechas. 

Tan  sospechosas  malicias. 
L«o«.  Desde  un  hora  acá  he  podido 

Saber  lo  que  no  sabia; 

Y  Beatriz  de  Ayala,  que  es 
De  Don  Lda  de  AyaJa  hija, 
Á  ser  quien  es  ha  acudido 

Tan  mal,  que  yo,  que  yo  ndsna 
Testigo,  sin  conooena, 


u 


He  sido  de  alguna  indigna 
Acción,  para  ser  tu  esposa; 

Y  basta  que  esto  te  diga. 
Si  no  quisieres  creerlo. 
Esta  es  obligación  mía. 
Tú  sabrás  cual  es  la  tuya; 

Y  antes  que  te  cases,  mira 

Lo  que  haces,  y  no  me  apares 
Á  que  mas  seSas  repita, 
Poraue  te  enviaré  á  Don  Juan 
De  Leiva,  que  te  lo  diga. 
Fem.  it  Habrá  rayo  mas  violento. 
Ponzoña  habrá  mas  impia, 
Mas  riguroso  puñal. 
Pistola  mas  vengativa. 
Que  una  palabra?  No;  qae  es 
Rayo,  que  centellas  vibra. 
Ponzoña,  que  asombros  vierte^ 
Puñal,  que  el  aliento  quita, 
Pistola,  que  escupe  horrores. 
Leonor  (ay  Dios!)  no  diria 
Lo  que  no  supiese,  no; 
Fuera  que  en  cosas  tan  vivas 
No  es  necesario  que  sea. 
Pues  que  basta  oue  se  diga. 
I O  nunca  viera  a  Beatriz! 
{Nunca  su  beldad  divina 
Se  hubiera  tanto  lugar 
Hecho  en  mil  Mas  si  venia 
Con  nombre  de  dueño,  ¿qoién 
Se  resistía  á  su  vista? 
O  nunca  á  Don  Luis  hablara, 
i  supiera  mi  venida ! 
Llegárame  el  desengaño 
Á  tiempo;  mas  no  seria, 
No,  si  á  tiempo  me  llegara 
Desengaño,  sino  dicha. 
¡Que  mal  de  uno  de  dos  daSoa 
Hoy  mi  pundonor  se  libra! 
Ó  casarme  con  sospechas, 
^osa  á  quien  sov  tan  indigna» 
haber  de  decirle  yo 
Don  Luis,  frara  osadía!) 
Que  no  me  quiero  casar 
Ni  me  está  bien  con  su  hqa. 
Uno^  otro  es  imposible. 
Pues  medio  el  ingenio  finja. 
Para  que  lo  uno  no  haga. 
Para  que  lo  otro  no  diga* 
Cuál  será? 

8aie  RoQDB. 

A09.  Señor,  ¿ahora 

En  suspensión  tan  prolija 

Estás?  ¿Sabes,  que  tn  suegro 

Te  espera  con  la  comida? 
Fem.  Solo  sé,  Roque,  que  soy 

Desdichado. 
Roq.  ¿Qné  desdicha 

Te  ha  sucedido? 
Fem.  No  sé; 

Pero  luego  muy  aprisa 

Vuelve  á  poner  las  maletas. 
Roq,     Pondré  la  tuya ;  ¿  la  mia 

Cómo  la  pondré?  que  no 

Se  pone  lo  que  se  quita. 
Fern.  Pues  pon  la  mia;  que  solo 

El  tiempo,  en  que  me  despida 

De  Don  Luis,  tengo  de  estar 

En  Madrid. 
Roq^  ¿Pues...... 

Fem,  Nada  digaa. 

Roq,    No  te  paredó  Beatriz 

Heraiosa? 
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Fem,  Qtté  me  replica*  t 

/2oi|..   No  replico,  sino  alabo; 

Que»  vWe  Dios,  que  es  muy  linda. 
Ftm.  Es  Terdad;  mas  yo  he  de  irme. 
Roq^     Vamos;  pero,  señor,  mira. 

Que  ahora  vamos  por  la  calle ;  ' 

No  vayas  con  tanta  prisa. 

Que  echan  de  ver  los  que  pasan, 

Que  suegros  umbrales  pisas; 

Ve  despacio. 
Fem.  ¿Cómo  puedo, 

Que  no  et  mí  voluntad  mia? 

^oZm  Don  Luis,  DonaBratbiz^  Juana. 

Ltuff.    Ya  os  acusaba,  Fernando, 

Mi  amistad  la  rebeldía. 

I^Cdmo  habéis  tardado  tanto? 
Fem.  Aun  ahora  no  querria, 

Señor,  haber  vueito  i  veros. 

Porque  por  mi  no  se  diga. 

Que  del  día  del  pesar 

Es  víspera  la  alegría. 
Luis.    Pues  qué  ha  sucedido? 
Beat,  Ya    \upurU, 

Su  daño  el  alma  adivina. 
Fem.   De  un  pariente  me  ha  alcanzado 

Un  propio,  con  quien  me  avisa, 

Que  está  acabando  mi  padre 

De  un  accidente,  y  que  asista 

Es  fuerza  á  vida  y  hacienda; 

Y  asi  habré  hoy  á  toda  prisa 
De  volverme  á  Barcelona. 

huU»    Dei  señor  Don  Joan  la  vida 
Mucho  importa;  pero  ya 
A  violencia  tan  impía 
Tarde  llegareis;  y  en  cuanto 
A  la  hadenda,  no  peligra. 
Veinte  dias  mas  ó  menos. 

Y  asi  mi  voto  sería. 

Que  esperéis  segundo  aviso, 

Y  que  en  tanto 

Beat.  O  suerte  impía!    [oforte. 

¿tits.    Os  desposéis. 

Fem.  No,  señor; 

Para  ausentarme,  sería 

Excusado  el  desposarme. 

Yo  volveré  á  toda  prisa. 
£ittf.    Si  eso  os  parece  mejor. 

Nada  nü  voz  os  replica. 

Solo  os  advierto,  que  usamos, 

Don  Femando,  acá  en  Castilla, 

Que  un  novio,  hasta  que  se  case, 

Dentro  de  casa  no  viva.  — 

Ven,  Beatriz,  y  nada  desto 

Á  Don  Juan  tu  hermano  digas; 

Que  pienso,  que  de  otra  suerte 

Lo  tomen  sus  bizarriaa  [Foss. 

Etat.   En  fin  os  vab? 
Fem,  Sil  señora. 

BeaU   Qué  os  obliga? 
Fem,  Esto  me  obliga. 

Beat.  No  mas? 
Fem.  No  sé. 

Beal.  Poes  no  oa  vais, 

Si  no  lo  sabéis. 
Fem.  Seria 

Por  saberlo. 
Beat.  Qoi«A  no. 

Fem.  Todos  hablamos  enigmas. 

Yo  tengo  de  irme. 
Beaí.  W  con  Dios.  — 

[Fante  D'  Fernando  y  A  o  9  ve. 

Desacradéle  Bii  viata. 

I  Aquí  de  mi  presuodoo 


JiMU 

Beat. 


Juan, 
Beat, 


Y  de  la  vanidad  mia! 

i  Hombre,  que  me  vid,  se  ausenta?  — 
Juana,  en  tanto  que  yo  escriba 
Dos  papeles,  ponte  el  manto.  — 
Disfrazar  sabré  mi  firma 

Y  letra  de  dos  maneras.  — 

Y  envuélveme  seis  camisas 

De  las  que  están  para  él  hechas 
En  una  toalla  muy  limpia. 
Llámame  á  Gines. 

Qué  intentas? 
Desagraríar,  Juana  amiga, 
l^a  opinión  de  mi  hermosura. 
Obligando  á  quien  me  olvida, 
A  que  se  muera  de  amor. 
Cdmo? 

El  suceso  lo  diga.  [FatuM, 


Roq, 


Fem. 
Roq. 

Fem. 


Roq, 


SaUn 


¡fem» 
Gm. 

JWL 

Roq. 
Jma. 
Roq. 
Gm. 

Jua. 

Fem. 

Gm. 

Roq. 

Jua. 

Gin. 

Jua. 
Roq. 
Fem. 
Roq. 


Salen  Don  Fernando^  Roqub. 

Señor,  ¿<|ué  propio  es  este  que  ha  venido, 
Sin  s^  visto  ni  oido, 
Á  turbar  la  alegría  y  el  contento. 
Que  tenias?  Pues  yo  en  el  alma  siento, 
Que  volvamos  en  duda  tan  inquieta. 
Tú  sin  casarte,  y  yo  sin  mi  maleta. 
¿Por  dónde,  dime,  aqueste  propio  vino. 
Que  no  le  he  visto  yo?  Pues  imagino. 
Según  la  brevedad  con  que  ha  llegado. 
Que  en  la  posta  del  viento  ha  caminado. 
Nunca  mas  tardo  vuela 
Cuando  viene  un  pesar. 

Y  hoy  que  anhela 
Tu  amor  por  ser  amante  mariposa 
De  la  luz  de  Beatriz. 

Ya  es  enfadosa, 
Roque,  tu  necedad;  y  te  he  advertidO| 
Que  caUes,  y  que  tengas  prevenido 
Lo  necesario  al  viage,  porque  quiero 
Luego  al  punto  partir.    ¿Mas  qué  escudero 
Es  el  que  viene  acá? 

Y  disCrazada 
Por  este  lado  una  muger  tapada 
Llega.    Mas  qué  procura 
Que  tengamos  aquí  nueva  aventara. 

por  una  puerta  G  i  n  B  s  con  un  papel  ^  y  por 
otra  Juana  con  un  azafate  cubierto  y 

un  papel. 

Caballero! 

Qué  mandáis? 
Aparte  hablaros  querria. 
Ce,  hidalgo! 

Esa  mí? 
Sí,  á  vos. 

¿Pues  qué  mandáis,  reina  mia? 
Tomad  este,  y  la  respuesta 
Es  lo  que  en  él  se  os  avisa. 
A  vuestro  amo  este  papel 
Dad,  y  aquesta  niñería. 
Cuyo  es  el  papel? 

No  sé. 
¿Pues  quién  es  la  que  lo  envia? 
El  papel  lo  dirá. 

Nada 
Preguntéis.  [Fate. 

Nadie  me  siga.  [Faee  muy  aprUa. 
Hay  semejante  novela! 
Qué  es  esto,  Roque? 

Un  enigma. 
Aqueste  papel  me  han  dado^ 
Y  en  esta  bandeja  india 
Para  tí  no  sé  qué  alhaja. 
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Fem. 


['••] 


Roq. 

Fem» 
Roq, 


Ftm, 


Roq. 


Fentrn 
Roq, 


Fcnu 

Roq, 

Fem, 


Y  aqoi  otro  papel  me  enviaa 

De  otn  parte,  y  yo  no  sé. 

Que  haya  en  Madrid  quien  me  eacriba. 

Este  leo. 

y,  Los  deseos 
De  un  alma,  que  agradecida 
Se  reconoce,  mañana 
Os  ruegan  aue  Tais  á  misa 
A  la  Merced.    Dios  os  guarde  1 
La  dama  de  la  justicia. 
Ay,  señor,  yo  sé  lo  que  es 
Lo  que  aquesta  solicita. 
Quét 

Como  te  tío  sacar 
Doblones  en  la  boUilla, 
Kstá  muy  enamorada. 
Siempre  vf  yo,  que  debía 
De  ser  aquella  mnger 
De  guisa  baja.    Ahora  mira 
Esotro  papel;  que  pienso. 
Que  es  de  muger  de  alta  guisa, 
[lee]    „Ya  que  anoche  no  quisisteis 
Tomar  una  joya  mia, 
Ija  falta  de  la  maleta 
Suplan  ahora  esas  camisas. 
En  tanto  que  se  hacen  otras, 

Y  doy  lugar  á  la  vista. 

La  dama  de  los  Cien-  Vinos.'* 
Siempre  tí  yo,  que  seria 
Aquella  grande  señora; 
Que  esa  es  una  gran  familia* 
4 Mas  sabes  lo  que  imagino? 
Que  Tiene  errada  esa  fírauu 
La  dama  de  la  piedad 
Es  lo  que  decir  debia, 
Pues  que  se  firma  la  otra 
La  dama  de  la  justicia. 
Pero  aun  bien,  que  ese  regalo 
Para  mí  es. 

De  qué  lo  indicias) 
La  falta  de  la  maleta 
l^ice  que  supla,  y  lo  enría 
A  ese  fin:  luego  á  m(  Tiene; 
Pues  en  aquesta  obra  pía 
No  hay  que  suplir  en  la  tuya, 

Y  hay  que  suplir  en  la  mia. 
4  Quién  rió  mas  raro  suceso? 
¿Y  qué  es  lo  que  determinas? 
No  sé;  que  son  muchas  cosas 
Las  que  hoy  me  pasan.    Camina 
Á  casa;  salgamos  hoy 

De  pesares  y  desdichas. 
De  disgustos  y  lisonjas. 
De  agraTÍos  y  de  caricias. 
Pensando,  qué  hemos  de  hacer. 
Mañana;  pues  en  la  enigma 
De  mi  fortuna  no  hay 
Mas  consuelo,  ni  mas  dicha. 
Que  pensar,  que  á  bien  ó  mal 
Mañana  será  otro  día. 


Jornada  III. 


Salen  Doña  BsATaíz,  Juana  é  Inbs 

con  maníoi. 

Jtuu     ¿No  me  dirás,  qué  es,  señora. 

Tu  pensamiento? 
BeaU  S(  haré; 

Aunque  él  es  tal ,  que  hay  muy  poco, 

Juana,  que  decir  en  él. 

Con  Don  Femando  Cardona 


(ay  Dios!)  me  capitulé 
Por  poderes,  ya  lo  sabes. 
En  su  ausencia;  vino  pues 
Á  Madrid,  en  ocasión^ 
Que  pudo  una  y  otra  tos 
Darme  y  quitarme  la  vida. 
Mas  esto  sabes  también; 
Vamos  acortando  lances. 
Yióme  y  hablóme,  y  aunqoe 
Al  principio  se  mostró 
Galante,  fino  v  cortes. 
Volvió  de  un  instante  á  otro 
Mudado,  dando  á  entender, 

?ne  le  importaba  Tolverse 
su  tierra.    No  dudé. 
Que  podria  ser  verdad 
La  causa  que  dio,  si  bien 
Ni  propio  ni  carta  vimos. 
Toda  aquella  priesa  pues 
Pudo  en  mi  padre  y  en  mf. 
Viendo,  que  no  quería  hacer 
El  desposorio,  engendrar 
Claras  sospechas  de  que 
Mi  persona,  Juana,  no 
Ijo  habia  jparecido  bien. 
A  esta  primera  malicia 
Yo  añadí  la  de  temer. 
Si  es  que  le  han  dicho  de  mí 
Ó  lo  ha  sospechado  él, 
Que  fui  la  que  socorrió; 

Y  en  estas  dos  cosas  es 
Fuerza  estar  interesados 
O  mi  honor  ó  mi  altivez. 
Si  por  sospechas  me  deja. 
Que  de  mí  llegó  á  tener. 
En  que  fui  la  que  libró, 
Conviene  á  mi  honor,  que  dé 
Tiempo,  en  que  pueda  au  engaño 
Llegarse  á  satisfacer 

De  la  verdad;  que  no  ha  de  irae 

Con  sospecha  tan  cruel. 

Si  de  mí  desagradado 

Se  va,  conviene  también 

A  mi  vanidad  hacerle. 

Que  á  mi  amor  rendido  esté. 

Y  para  lo  uno  y  lo  otro 
Me  ha  importado  suspender 
Su  partida.    Y  ya  no  quiero 
Llegarme,  Juana,  á  valer 
De  otra  razón ,  sino  solo 

De  que,  agradecida  del. 
He  pasado  á  enamorada, 

Y  le  quiero  detener. 

Por  ver,  si  puede  un  engaño 

Lo  que  no  puede  una  fe. 

Tres  cosas  hay,  que  á  los  honbrea 

Enamoran;  esto  es 

La  hermosura,  ó  el  ingenio, 

Ó  el  alto  empleo;  porque 

La  hermosura  rinde  al  gusto, 

Al  alma  el  genio,  y  después 

Lo  ilustre  á  la  vanidad. 

Y  asi  desde  hoy  he  de  ser 
Quien  soy  dentro  de  mi  casa, 
Procurando  disponer, 

Que  me  vuelva  á  ver  en  ella 
Tapada,  como  me  ves. 
En  la  calle  una  entendida. 
Que  con  arte  bachiller 
Le  divierta,  y  en  fin  una 
Grande  señora  después 
De  noche,  con  una  trasa, 
Que  he  de  dar,  porque,  ya  que 
Bli  hermosura  no  le  agra¿. 
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Mi  ingenio  lo  pneda  hacer 

Á  so  vanidad ;  y  asi 

He  de  doblar  mi  papel 

Con  esta  farsa  de  amor» 

Siendo  una,  y  haciendo  tres. 
Jico.     4 Cómo  puede  durar  eso? 
Beaí,   Como  dure  hasta  nber 

Yo  en  qué  estriba  el  irse,  basta. 
Jua»     Pues  ya  Tiene  hacia  aqui  él. 

Que  es  donde  tú  le  citaste* 
Beat.  Pues  retírate,  Inés, 

Y  estando  hablando  conmigo. 
Llegue  á  darle  ese  papel. 

[Fase  Inet, 

SáUn  Don  Ferrando^  Roqub. 

Roq.     4  En  fin  que  nuestra  partida 

Se  suspendió? 
Fem*  Por  saber 

Quien  es,  Roque,  aquella  dama, 

Que  me  busca,  y  para  qué. 

La  he  dilatado  por  hojr. 
Roq,    Ya  te  he  dicho  yo  quien  es» 

Y  para  lo  que  te  busca. 
Fem.   Tú? 

Roq,  i  Pues  no  te  dije  ayer. 

Que  es  una  pataratera. 

Que  se  enamoró  por  ver, 

Que  eres  hombre  de  bolsillo? 
Ftnu  (Que  siempre  en  la  tema  estés 

bese  humor  1 
Roq.  ¿  Quieres  ver  cuanto 

Lo  estoy?  El  alma  pondré, 

Qae  eran  fingidas  aquellas 

Cuchilladas  de  antiyer. 

Por  agarrar  mi  maleta, 

Y  que  está  ya  en  su  poder. 

Y  aquesto  aparte  dejado. 
Si  nuestro  suegro  nos  vé, 
4 Qué  le  hemos  de  decir? 

Fem.  é  Luego 

Nos  ha  de  topar? 
Beot.  ¡Ce,  ce, 

Caballero ! 
Boq.  Con  ce  llaman, 

Grande  amiga  de  la  dé, 

Que  siempre  vivieron  juntas. 
Fem.  Puntual  vengo  á  saber 

En  qué  os  sirvo;  que  no  dudo 

Ser,  pues  llamado  me  habéis. 

Vos  la  que  venir  aqui 

Me  ha  mandado. 
Btta,  Cierto  es 

Ser  yo  la  que  os  suplicó 

Vinierais  aqui,  porque. 

De  vos  muy  agradecida. 

Quisiera  satisfacer 

Bn  parte  la  obligación, 

Y  el  mejor  estilo  fue 
Del  acabar  de  pagar. 
Empezar  á  agradecer. 

Fem.  En  obligación  ninguna 

Me  estáis)  y  asi  no  me  deis 
Gracias;  que  no  hice  por  vos 
Ninguna  fineza,  pues 
No  08  conocí;  por  mí  mismo 
Hice  lo  que  hice. 

Real.  Ya  sé, 

Que  quien  por  sí  obra,  no  obliga. 
Porque  es  premio  el  obrar  bien 
Del  valor;  pero  no  dudo 
Tampoco,  que,  si  después 
Aquel  obrar  bien  resulta 
Bn  mi  provecho,  ya  ef 


Roq, 

Jua. 

Roq, 
Jua, 


Roq. 

Jua, 
Roq. 
Beat, 


Fom. 

Beat, 
Fem, 


iBeat. 


Fem, 


Beat. 
Fem. 


Beat. 
Fem. 

Beat, 


Fem, 
Beat. 
Fem. 
Beat. 


á 


Mia  la  deuda;  y  asi, 
Cuando  voe  por  vos  obréis, 

Y  no  por  mi,  á  mí  por  mí, 

Y  no  por  vos,  hoy  también 
Conocida  y  obligada 
Obrar  me  toca;  con  que 
Voe  por  vos ,  y  yo  por  mí. 
Quedaremos  todos  bien. 

Y  pregunto,  reina  mía,    [d  Jmuto. 
4  Es  muy  discreta  usted? 

Y  vuesamerced  pregunto, 
¿Es  muy  valiente,  mi  rey? 
Por  qué  lo  dice? 

Lo  digo. 
Porque,  si  es  querer  saber 
Si  soy  discreta,  el  núrar 
Cuanto  mi  ama  lo  es, 
Al  ver  yo  cuanto  es  valiente 
Su  amo,  presunto  también. 
Si  lo  es  uce£ 

¿No  me  ^nste 
Bn  la  ocasión? 

SI,  correr. 
Distingue,  atrae  ó  adelante? 
Á  esto  me  obligó  el  saber 

?uien  sois,  y  á  qué  habéis  venido 
Madrid. 

Yo  08  lo  diré: 
Don  Femando  de  Cardona 
Soy,  un  caballero. 

Bien 
El  apellido  lo  dice. 
Á  lo  que  aqui  vine,  fue 
Á  una  pretensión;  y  apenaa 
Con  ella  á  Madrid  lle^é. 
Cuando  volver  me  ha  importado. 
Tan  presto?  Novedad  es; 
Que  suele  estar  muy  despacio 
El  que  viene  á  pretender. 
Ese  es  el  que  conseguir 
Espera;  pero  yo  hallé 
El  desengaño  tan  presto, 
Que  no  he  de  esperar. 

Por  qué? 
Porque  he  sabido,  que  hay 
Otro  pretendiente,  á  quien 
Favorece  mas  la  dicha. 
Yísteislo'  vos  ? 

Lo  escuché 
De  alguno,  que  no  me  miente. 
Pues  no  asi  desconfiéis; 
Que  hay  desengaños,  que  son 
Engaños,  y  puede  ser. 
Que  el  desengaño  os  engañe; 
Que  aun  aquello  que  se  vé. 
Cuanto  mas  lo  que  se  oye. 
Nos  suele  mentir  tal  vez. 
4  Lo  que  se  vé  mentir  puede? 
Sí. 

De  qué  suerte? 

Atended. 

Nada  á  nuestra  vista  ha  sido 
Mas  claro,  que  el  agua  bella. 
Siendo  asi,  que  dentro  della 
La  claridad  ha  mentido. 
Muchos  ejemplos  ha  habido; 
Baste  un  remo  el  mas  igual; 
De  corvo  nos  da  señal. 
Como  en  su  esfera  se  baña. 
4  Qué  habrá ,  que  no  nos  engaña. 
Si  nos  engaña  un  cristal? 
Nada  mas  dbtintamente 
Se  vé,  que  la  luz  del  sol. 
Siendo  asi,  que  su  arrebol 
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Con  cada  tíso  nos  miente» 

En  púrpura  es  diferente, 

Que  nieve ,  y  pues  á  porfia 

Varias  reflejos  envia 

En  que  su  color  se  extraña, 

¿Qué  habrá,  que  no  nos  en^^aña, 

81  engaña  la  luz  del  dia? 

Nada  se  deja  Tcr  mas. 

Que  ese  azul  cielo  que  res; 

Siendo  asi,  que  délo  no  es, 

8ino  un  objeto  no  mas 

De  la  Tista,  á  quien  jamas 

Su  color  halló  el  desvelo; 

Pues  si  á  ese  claro  azul  velo 

No  hay  verdad,  que  le  acompañe, 

¿Qué  habrá,  que  no  nos  engañe. 

Engañándonos  el  cielo? 

Y  asi,  si  informado  mal 
Estáis,  antes  que  se  crea 
El  aviso,  ejemplo  sea 

El  cielo,  el  sol  y  el  cristal, 

Tocad  de  apariencia  igual 

La  verdad;  que  si  hoy  impía 

En  hacer  creer  porfia. 

Como  hoy  la  desechéis. 

Para  que  os  desengañéis. 

Mañana  será  otro  dia. 
Fem.  Si  supieseis  la  ocasión. 

Que  tuve  para  temer 

Mi  desconfianza,  no 

Me  aconsejarais  mas  bien. 
Beot.  Pues  sírvaos  de  algo  el  consejo. 
Boq,    ¿Y  en  fin  no  sabremos  quien    [á  Juana, 

Ea  esta  dama? 
JtUK  No  tengo 

Yo  Ucencia  de  hablar. 
Boq.  Pues 

Habla  sin  ella.    ¿Qué  moza 

Aguarda  á  que  se  la  den? 
Jtto.     Di  pues  presto. 

Esta  mi  ama 

XSiS...... 

Roq»  Prosigue. 

Jtia.  Una  muger 

Soltera.' 
Boq.  Y  llámase  cómo? 

Jua.     Doña  Brianda. 
Boq,  De  qué? 

Jtio.     De  BenttboUi. 
Boq.  Qué  escucho! 

Vuelve  á  decirlo  otra  vez; 

Que  es  tan  extraño  apellido,  ^ 

Que  no  le  he  enteádido  bien. 
Jua.     De  BentiboliL 
Boq.  MU  dias 

De  estudio  habré  menester. 

Dónde  vive? 
Jua.  k  Leganitos. 

Feni.  ¿No  sabré  yo,  si  td  vez 

Hay  beldad  donde  hay  inj^enio, 

Y  como  habkis,  parecéis? 
Btat.  Yo  me  descubriera;  pero 

Si  os  habéis  de  ir,  para  qué? 
Fem.  De  suerte  vuestros  avisos 

Me  han  trocado,  que  no  sé. 

Si  me  iré  tan  presto  ya. 
BcaU   Pues  como  ocho  dias  estéis 

En  Madrid,  sabréis  quien  soy. 
Fem.  Digo,  que  los  estaré. 

Como  ahora  os  descubráis. 
Btat.   Ahora  no  puede  ser. 

¿Son  algún  siglo  ocho  dias? 
Fem.  Ocho  siglos  son  á  quien 

Desea;  pero  en  efecto. 


Ocho  y  mas  esperaré. 
BeaL  ¿Es  aqueso  asegurarme. 

Para  iros? 
Fem.  >  Vos  lo  veréis. 

Beat.  Dadme  un  fiador. 
Fem.  ¿Qué  fiador 

Puedo  dar  mas,  que  mi  fe? 
Beat.  En  prendas  esa  sortíja. 
\S9tá    Buque  hablando   aparte    com    Juaua^    y   al 

nombrar  la  oortija^  vuelve  aprüa. 
Boq,    La  voz  sortija  escuché. 

Si  no  me  engaño. 
Fem.  Tomad, 

Si  á  ella  mas,  que  á  mí,  creéis. 
Boq.     Aquí  entra  el  tate,  tate.  — 

Espera,  no  se  la  des. 
Beat.  ¿  Ks  ayo  vuestro,  6  criado. 

Ese  hidalgo  ? 
Fem.  Un  necio  es. 

Jua.     Tú  pides  nada?    [aparte  Im  doe. 
Beat.  Sí,  Juana; 

Que  como  voy  á  coger 

A  su  amor  todos  los  pasos, 

Aqui  por  el  interés 

Le  prendo,  y  en  otra  parte 

Por  le  liberal,  porque 

El  que  da  6  recibe  queda 

Esclavo  de  una  muger. 
Boq,    ¿No  basta  que  mi  maleta 

Por  ella  llegué  á  perder. 

Sino  tú  sortija?  {Miren 

Que  modo  de  enviarnos  seis 

Camisas,  como  la  otra! 
Beat.  Qué  otra? 

Fem.  Es  loco,  no  escuchéis. 

Beat.  Si  es  loco,  no  le  traigáis 

Con  vos,  señor,  otra  vez 

Que  á  verme  vengáis;  que  soy 

Muy  enemiga  de  ver 

Un  criado  entremetido. 

Consejero  y  bachiller. 
Boq.    Señora  Doña  Bríanda....... 

Beat.  ¿Mi  nombre  has  dicho,  Isabel? 
Jua,     Yo,  señora, 

Llega  I H  B  s  con  un  papeL 

Inés.  ¡Al  cielo  gracias. 

Caballero,  que  os  halle! 

Perdone  esa  mi  señora, 

Y  tomad  ese  papel. 

[Dale  el  papel ,   y  vaée. 
Beat,  Pues  hay  otra  que  os  escribe, 

Ya  no  será  menester. 

Que  sepáis  mas  de  mí.    Á  Dios, 

Señor  Don  Fernando. 
,Boq.  Pues 

Si  son  cosas  acabadas. 

Volved  la  sortija. 
Fem.  Ved, 

Que  es  sin  tiempo  vuestro  enojo, 

Pues  quien 'me  escribe  no  sé. 
Beat,  Para  que  lo  sepáis,  quiero 

Dar  lugar. 
Fem.  Mirad. 

Beat.  Ya  es    [Mirando  adentro. 

Otra  (ay  de  mí!)  la  ocasión 

Con  Que  irme  importa;  aquel 

Caballero,  que  alli  viene. 

No  me  llegue  á  conocer.  — 

¡Que  hubiese  mi  hermano,  cielos,     [apmru. 

De  venir  ahora  aqui!  —  Haced 

Que  no  me  siga;  y  á  Dios.      [Vanoa  too  doe. 

Salen  Don  JvjíK  j  ai  Capitán  C  L  a  v i J o. 
Fem.  ¿  Quién  vié  mas  rara  muger  ? 
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Roq,    En  correr  sortijas  puede 
Apostárselas  al  Rey 

Y  á  mí,  y  será  Rey  y  Roque» 
Fem.  Fingido  no  puede  ser; 

Qoe  aquel  hombre,  de  quien  hoy 

Se  recata  9  el  mismo  es 

De  la  pendencia.    Procara 

De  algún  criado  saber. 

En  tanto  que  yo  me  quedo. 

Si  acaso  la  sigue  á  ver. 

Del  el  nombre. 
Roq,  Aquí  me  espera; 

Que  yo,  señor,  lo  sabré.  [Vi 

Fem,  Por  no  perderla  de  yista, 

No  leo  ahora  este  papel. 
JttOfi.  4  No  es  el  forastero  este. 

Decid,  Capitán,  por  quien 

Dejé  de  vengar  mis  zelosf 
CZoü.  El  mismo  que  llegó  es 

Á  la  pendencia. 
JttOfk  Yo  estoy 

Tal  de  llegar  á  saber. 

Que  está  ya  Don  Diego  buenoi 

Que,  porque  el  estorbo  fue. 

Para  acabar  de  vengarme 

Riñera  ahora  con  éL 
CZdü.  Él  al  lado  del  caldo 

Se  puso;  mucha  merced 

Nos  hizo,  si  bien  se  mira. 

De  estorbar  su  muerte;  pues 

Por  no  ser  nada  la  herida 

No  nos  llegamos  á  ver 

Ahora  presos  ó  ausentes. 
Juan.  Tanto  he  sentido  perder 

Por  ese  lance  á  Leonor 

Y  á  Elvira,  Capitán,  que 
Hiciera  cualquier  locura. 

CZao.  Pues  no  la  hagáis;  y  atended. 
Que  quien  riñe  sin  razón. 
Queda  mal,  aunque  ande  bien. 

Vuelve  RoQUB. 

Jflog.    Por  desvelar  al  criado, 

Por  los  dos  le  pregunté. 

£1  mozo  es  Don  Juan  de  Leiva. 
Fem.  Qué  dices? 
Roq,  Digo  lo  que 

Me  dijo.    De  qué  te  admiras? 
Fem.  Don  Juan  de  Leiva  es  por  quien 

Yo,  según  Leonor  me  d^o. 

Dichoso  dejo  de'  ser, 

Y  de  quien  se  guarda  estotra. 
4 Adonde,  délos,  iré. 

Que  aqueste  Don  Juan  de  Leiva 

Pesadumbre  no  me  dé? 
Roq*     El  viejo  es  el  Capitán 

Clavijo. 
Fem»  Y  es  para  quien 

Traigo  una  carta.    Yo  quiero 

TraW  plática  con  él. 

Pues  es  suerte  hallar  camino 

Uno  para  conocer 

Su  enemigo.  — -  De  un  criado     {al  Capitam. 

Quien  sois,  señor,  me  informé, 

Y  por  las  señas  os  busco. 
Clav,   Pues  decid,  qué  me  queréis? 
Fem.  Esta  carta  es  para  vos. 

Ciav.    Del  mayor  amigo  es,  [Jh'ela, 

Que  tuve  jamas. 
Fem.  Yo  estimo 

La  merced,  que  á  Octavio  haods. 

Que  por  su  deudo  me  toca. 
dao»  Dadme  licencia  de  leer. 
[Ue]    M  Don  Fernando  de  Cardona  va  i  esa  corte 


„  á  efectuar  un  casamiento ,  en  que  ya  está 
„  capitulado.    Sabiendo ,  que  vos  estáis  en 
„ella,  mal  hiciera  en  no  escribiros,   su- 
„  pilcándoos ,  que  en  cuanto  se  le  ofreciere, 
„  le  asistáis  como  á  deudo  y  amigo  mió. " 
[repr.]  No  leo  mas.    En  mucho  estimo 
La  ocasión  de  conocer 
Hoy  vuestra  persona. 
Fera.  En  mí 

Siempre  un  criado  tendréis. 
Que  os  MTva. 
Jtian.  Cielos!  qué  escucho?  [aparte. 

Este  Don  Femando  es 
De  Cardona,  que  á  casarse 
Viene  con  Beatriz;  el  que  bien 
Nombre  y  señas  lo  pubucaii. 
I  Que  tan  enojado  esté 
Mi  padre,  que  en  su  venida 
Cuenta  della  no  me  dé! 
Hay  tal  rigor? 
[Bepora  D»  Fernando  en  el  temblante  de  J>.  Juan. 
veru.  \  Vive  Dios,    [aparte» 

Que  se  ha  turbado  al  saber 
Quien  soy  Don  Juan!  ¿Mas  qué  mucho. 
Si  amante  de  Beatriz  es, 
Y  es  fuerza  saberlo  todo? 
Juan.  Pero  a<)ui  hay  mas  que  atender,    [aporte. 
Cuando  mi  padre  de  mí 
Caso  no  quisiera  hacer, 
4 Beatriz  no  me  lo  avisara? 
Sí.    Qué  hay  en  esto  veré.  — 
Capitán,  quedad  con  Dios. 
Clav.  Dónde  vais? 

Juan.  Tengo  que  hacer, 

Clav.   Esperad ,  iremos  juntos.  — 
Señor  Don  Femando,  ved 
En  que  os  sirvo.    Mi  posada 
En  aquella  calle  es 
De  Barrio  nuevo.    Serviros 
Hoy  della  y  de  mi  podréis. 
Fem,  Yo  os  buscaré. 
Clav,  Dios  08  guarde. 

[Vanee  D.  Juan  y  el  Capitán, 
Fem,  4  Hay  estrella  mas  cruel 

Que  la  niia? 
Roq.  ¿De  qué  ahora 

Te  lamentas? 
Fem.  Yo  lo  sé. 

Roq,    Es  de  la  sortija? 
Fera.  Deso 

Antes  vano  estoy;  porque 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  entendida  muger. 
4  Dijo  la  criada  el  nombre? 
Roq,    Sí,  señor. 
Fem.  Y  cómo  es? 

Roq,    En  verdad,  que  no  haré  poco, 
Señor,  si  me  acuerdo  del. 
Brianda  de  Bentibolli. 
Fem,  Extrangero  el  nombre  es. 
Roq,    S(;  pero  ella  es  natural. 
4Mas  has  leido  el  papel. 
Que  la  otra  te  trajo? 
Fer».  No  I 

Pero  ahora  le  leeré. 
[lee]  „  Los  empeños  de  ser  mas  de  lo  qne  puedo 
„  decir,  y  no  menos  de  lo  que  podéis  ima- 
9,ginar,  me  obligan  á  que,  si  os  atrevéis 
^á  hiú>larme,  sea  con  todo  secreto.  A  las 
„diez  de  la  noche  estará  un  coche  en  lo 
^bajo  de  la  Victoria;  y  porque  no  vengáis 
9,  solo,  venga  ese  criado  con  vos.  Dios  os 
„  guarde." 
[repr,]  4  Hay  mas  extraño  suceso 
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Boq. 
Fcru» 

Roq, 

Fem, 

Roq. 

Vera, 


Roq. 
Fem, 


Ba  el  mando  f 

¿Y  qné  has  de  hacer 
Ahora  9  Di. 

Si  el  papel  entra 
Por  lo  de  si  os  atreTeis, 
¿Cómo  puedo  dejar  de  ir? 
Bso  yo  te  lo  diré: 
Como  dejaré  de  ir  yo, 
Qne  es,  no  haciendo  caso  dél. 
El  empleo  y  la  ventura 
De  tan  principal  muger, 
Como  la  prevención  dice. 
No  son,  Roque,  de  perder. 
Siempre  y(  yo,  que  era  esta 
Gran  señora.     Bl  proceder 
Lo  dice  bien;  pero  estotra 
Es  ana  picana. 

¿  Quién, 
Roqae,  se  ha  risto  en  el  mundo 
En  mas  confuúon? 

De  qué? 
Beatriz  es  la  mas  hermosa 
Beldad,  que  el  sol  llegó  á  yer; 
Su  belleza  es  el  imán 
De  mis  ojos;  porque «  aunque 
Huya  ddla,  ya  conmigo 
Acreedora  de  mi  fe. 
Aquesta  muger  tapada 
Por  lo  discreto  es  también 
Bl  imán  de  mis  oidos; 
Que  no  menos  fuerza  es 
La  que  dio  amor  al  oír, 
Que  la  que  dio  amor  al  ver. 
Estotra ,  que  ahora  me  llama. 
Con  la  extrañeza  de  hacer 
Misterios  y  el  pensamiento 
De  llegar  á  merecer 
Un  alto  empleo,  me  tiene 
Vano  de  tal  suerte,  que 
He  de  seguir  la  aventura. 
4  Pues  cómo ,  dime ,  saldré 
De  los  empeños,  que  ofrecen 
Bl  pensar,  el  oir  v  el  ver? 
Bso  es  fádl,  viendo  á  una 
Ahora,  y  oyendo  después 
Á  otra,  y  á  otra  obedeciendo; 
Y  cuando  las  tres  estén 
Consegoidas....... 

Qué? 

Apeldarlas, 
Riéndonos  de  las  tres.  [Fi 


Roq. 


Feru, 
Roq. 


Salen  por  una  parto  Doma  Elvisa 
y  Doña  Bbatriz  sin  él^y  Juaha 

fieot.  Desde  el  punto  que  te  vi, 
Elvira,  en  mi  casa  entrar. 
Te  venffo  á  notificar. 
Que  nada  he  de  hacer  por  U, 
Aunque  hoy  te  valgas  de  mi 
Y  de  mi  amistad  te  ampares  | 
Porque  es  justo  que  repares, 
Que  otra  entrada  como  esta 
En  cuatro  dias  me  caesta 
Muchos  siglos  de  pesares. 

£Io.     Ya  lo  sé.    Por  eso  vengo 
Hoy,  no  á  valerme  de  tí, 
A  qu^arme,  Beatriz,  s(. 
Pues  tantas  razones  tengo. 

Beai,  Ya  para  oir  me  prevengo 
De  tantas  una  razón. 

FXv.     4  Qué  mayor ,  que  la  traición. 
Con  que  ni  pecho  has  tratado, 


con  manto 
por  otra» 


Tos  zetos  averiguado, 

Y  sabido  mi  pasión? 

Si  á  Don  Juan,  Beatriz,  querías. 

Si  de  mí  zelosa  estabas, 

4  Para  qué  disimulabas 

É  ir  conmigo  resistías? 

¿Para  qué,  Beatriz,  fingías 

Con  recato  tus  desvelos, 

Con  decoro  tus  rezólos. 

Si  de  hipócrita  lo  hiciste? 

Pues  ya  que  conmigo  fuiste. 

Fuiste  á  averiguar  tus  zelos. 

Todo  lo  sabe  mi  amor ; 

Porque  aun  secreto  no  estuvo 

Bl  lance,  que  después  hubo 

En  la  casa  de  Leonor. 

Mira  si  es  trato  traidor 

Bl  tuyo. 
Beat.  Quejaste  en  vano; 

Oye,  y  verás,  como  allano 

Bi  fuego,  que  en  tí  amor  labra. 

Solo  con  una  palabra. 
Elv.     Dila. 
BeaL  Don  Juan  es  mi  hermano. 

Á  esta  causa  pretendí. 

Que  en  el  campo  no  me  viera, 

Y  después  su  pena  fiera 
De  amor  no  fue,  de  honor  sí. 

Ele,     ¿Cómo  eso  ha  de  creerse,  di. 
Si  otro  appeilido  tomó, 

Y  en  una  casa  vivió 
De  posadas? 

Beat,  No  te  asombre. 

Llamarse  otro  sobrenombre. 
Fue  una  hacienda  que  heredó 
Por  él,  y  el  haber  estado 
Fuera  desta  casa,  ha  sido, 
Que  por  un  pleito  ha  vivido 
Con  mi  padre  disgustado. 

Y  en  fin,  como  él  se  ha  criado 
En  la  guerra,  no  le  agrada  ' 
Esta  sujeción  cansada 

De  hijo  de  familias. 
Ehf»  Bien 

Me  has  respondido.    ¿Mas  quién 
Zelosa  y  enamorada 
La  primera  información 
Creerá?  Licencia  has  de  dame, 
Beatriz,  para  asegurarme; 

Y  puesto  que  mi  pasión 
Ya  puede  en  esta  ocasión 
La  mitad  haber  vencido 
De  los  zelos  que  he  tenido. 
Ayúdeme  tu  amistad 

Á  vencer  la  otra  mitad. 

Para  uno  y  otro  te  pido, 

Mandes  á  Juana  me  dé 

Recado  aquí  de  escribir; 

Que  me  vea  he  de  decir 

En  mi  casa,  para  que 

Me  desengañe. 
Beat.  Sí  haré.  — 

Saca  aquella  escribanía, 

Juana. 
Jutt,  ¿Mejor  no  seria 

Entrarse  á  escribir  allá? 
Eh,     Dices  bien ,  mejor  será.  — 

Si  es  verdad  la  dicha  mía 

De  ser  tu  hermano,  los  cieioe 

Harán  felice  mi  amor; 

Que  á  tí  temi;  que  Leonor 

No  puede  darme  á  mí  zeloa. 
Beat»  Fáciles  son  tus  rezelos 

De  averiguar,  pues  aquí. 
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León, 


Beat. 

léConf 


Para  que  le  escríbas»  di 
Licencia.    Si  Don  Juan  fuera 
Mi  amante,  no  le  eicribiera 
Nadie  delante  de  m(. 

[Fa§e  D^'  Elvira. 

Sale  Doña  Leonor  con  manto. 

Ha  andado  tan  poco  fina     [aparte, 

Elvira  con  mi  amistad, 

Que  de  aquella  voluntad. 

Que  fiarla  determina 

Mi  dolor,  porque  imagina 

Averiguar  sus  rezólos 

Por  tal  medio,  á  mis  desveloa 

Ninguna  cosa  avisó; 

Y  asi  cara  á  cara  yo 

He  de  examinar  mis  celos. 

Hablar  á  Beatriz  intento. 

Por  ver,  si  en  esta  ocasión, 

Desahogada  la  pasión. 

Recata  al  entendimiento; 

Que,  aunque  impedí  el  casaimento 

De  Don  Femando,  no  fue 

Impedir  yo  de  mi  fe 

Los  temores  con  que  estoy. 

¿Quién  se  ha  entrado  aqui? 


Juan. 

León, 
Jnan, 
Beat, 


León, 
Beat 
León, 


Beat. 
Lean, 


Yo  aoy. 
Señora  Beatriz;  que  aunque 
La  dicha  no  merecí 
Hasta  ahora  de  visitaros, 
Traigo  un  negocio  en  que  hablarop» 
Ya  me  conoceréis  Y 
Beat,  Sí; 

Porque  en  vuestra  casa  os  vi. 
Donde  un  lance  bien  liviano 
Me  sucedió. 

Y  ese  es  llano. 
Que  aqui  me  obliga  á  venir. 
{Mas  que  me  viene  á  pedir     [aparte. 
Otros  zelos  de  mi  hermano! 
Don  Juan  de  Leiva,  que  él  fne 
El  que  en  mi  casa  os  halló, 
Beatriz....... 

No  lo  dije*  yo?    [aparte. 
Es  á  quien  yo  le  entregué 

?na  mal  pagada  fe, 
cuyo  empleo  feliz 
Su  mudanza  hizo  infeliz. 
Zeloso  de  vos  (ay  Dios!) 
Le  vi,  y  quisiera  de  voa 
Saber,  si  Don  Juan 

Sale  Don  Juan. 

Juan.  Beatriz, 

Quejoso  vengo......  ¿Mas  quién 

Contigo  está  y 

Leonr  Yo,  tirano. 

Beat.  i  Qué  favorecido  hermano!    [aparte. 

Lean,  Que  para  saber  mas  bien 

Las  traiciones,  que  hoy  se  ven 
En  tu  pecho,  aqui  he  venido. 
Averiguar  he  querido. 
Si  entrabas  adonde  te  hallo. 
Pero  al  ir  á  preguntallo. 
Tú  mismo  me  has  respondido. 
Y  asi,  pues  no  ten^o  ya 
Que  saber,  yo  moruré 
Callando  desde  hoy. 

Juan,  No  sé 

Como  agradecer  podrá 
Esta  ocasión,  que  hoy  me  da 
Tú  pena,  Leonor,  mi  suerte. 
Oye;  que  satisfacerte 
Quiero. 


León, 
Beat. 

Juan. 


León.  ¿Qué  satisfacción 

Habrá,  si  en  esta  ocasión 
Llego  en  esta  casa  á  verte  f 
Esa  misma  es  la  mas  llana. 
Que  puedo  darte,  Leonor. 
¿Buscar  á  Beatriz,  traidor? 
Sí;  que  Beatriz  es  mi  hermana. 
Templad,  Leonor,  la  tirana 
Pasión,  advirtiendo  aqui, 
Que  todo  aqueso  es  asi; 
Pues  no  os  diera,  á  ser  mi  amante, 
Satisfacción  semejante 
Don  Juan  delante  de  mí. 
Qué  escucho?  Válgame  el  délo! 
lO  quién  estorbar  pudiera,     [aparte. 
Que  ahora  Elvira  la  viera. 

Y  porque  nunca  el  desvelo 
Vuestro  quede  con  rezelo. 
No  digo  de  vuestro  amor; 
Que  ahora  hablo  con  mi  honor. 
Sabed,  que,  si  me  enojé 
Con  Beatriz,  fue,  porque  fue 
Beatriz,  hermosa  Leonor, 
Con  Elvira  disfrazada. 
Una  amiga  suya,  á  quien 
Acompañó,  y  yo  sé  bien. 
Que  Beatriz  no  está  culpada; 
Que  est§  Elvira  enamorada 
Fue  de  un  hombre.    Vos  sabréis. 
Pues  que  vos  la  conocéis, 

Y  yo  no ,  todo  el  suceso. 

Sale  Doí7a  Elvira. 

Señor  Don  Joan,  ¿cómo  es  eso 
De  que  no  me  conocéis? 
¿Vos  no  sois  á  quien  á  hablar 
De  Beatriz  acompañada 
Yo  fui  ?  Decid ;  que  ya  nada 
Mi  dolor  ha  de  callar. 
¿Apenas  yo  de  un  pesar 
Salgo,  cuando  ya  me  ha  puesto 
Vucatro  trato  en  otro  ? 

¡  Presto     [aparte, 
Elvira  me  desmintió! 

Yo  fui  quien  á  hablar  salió 

Yo  soy  quien 

Mirad..... 


Eh. 


León, 


Juásn, 

Klv. 

León. 

Beat. 


Sale  Don  Luis. 


León, 

Elv. 

Iaií». 


Beat, 
Juan. 


Luis, 


Juan, 


Aqui. voces?  ¿Quién  dirá. 

Qué  ocasiona  este  rumor? 

Don  Juan  lo  dirá,  señor. 

Señor,  Don  Juan  lo  dirá. 

Buena  la  deshecha  está. 

¿Fuera  no  os  basta  vivir 

De  casa,  para  venir 

Hoy  á  alborotarla?  —  ¿Pues 

Qué  es  esto,  Beatriz?  Di,  qué  es? 

Yo  no  lo  puedo  decir. 

Á  hablarte,  señor,  venia 

Con  una  queja;  y  aqui 

Esas  mugeres  tras  mí 

Entraron  á  una  porfía. 

¡Buena  discolpa,  á  fe  mial 

Ruégame,  Beatriz,  por  él 

Muy  fina,  constante  y  fiel. 

Que  á  casa  vuelva,  si  vemos, 

Que  aun  de  fuera  no  podemos 

Averiguarnos  con  él. 

Á  cuanto  quieras  reñir. 

No  he  de  responderte ,  no. 

Acaba;  empezaré  yo 

Mi  sentimiento  á  decir. 


Qué  as  esta? 


[Fate. 
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Luis, 


Juan. 


Lui8* 


Juan» 


LuU. 


JttO. 

Beat 


/va. 
Btttt. 


Por  llegar,  Don  Joan,  á  oir 
El  sentimiento  que  tienes, 
Callaré     Dime,  á  qué  vienes  f 
De  U  á  auejarme,  señor, 
Pues  en  las  cosas  de  honor 
No  darme  parte  previenes. 
Kstá  Don  Fernando  aquí. 
Que  con  Beatriz  á  casar 
Viene,  sábelo  el  lugar 
Todo,  y  niégasmelo  á  m(? 
6i  es  justo,  señor,  me  di. 
Que  cunozcan  los  de  afuera 
Los  disgustos. 

Considera, 
Que  Don  Fernando  llegó, 

Y  al  instante  recibió      ^ 
Unas  cartas,  de  manera. 
Que  á  volverse  le  obligaron. 
Yo  á  Beatriz,  es  cosa  clara, 
Dije,  que  te  lo  avisara; 
Mas  como  se  dilataron 

Las  bodas,  te  lo  callaron 
Sus  labios. 

Pues,  señor,  no 
Don  Fernando  se  ausentó; 
Hoy  le  ▼(,  en  Madrid  está, 

Y  ese  sentimiento  ya 
Apurar  me  toca.    Yo  • 
Sabré  presto  la  intención. 
Que  en  fingir  eso  ha  tenido. 
Perdone  lo  sucedido. 

Amor,  en  esta  ocasión. 
Que  primero  es  la  opinión. 
Siempre  yo,  Beatriz,  temí 
Segunda  intención  aqui; 

LY  plegué  á  Dios,  no  proceda 
)e  causa  por  quien  yo  pueda 
Quejarme,  Beatriz,  de  til 
Muy  malo  se  va  poniendo 
Todo  esto,  señora. 

Pues 
Todo  esto,  Juana,  que  ves, 
Á  estorbar  lo  que  pretendo 
No  basta;  asi  te  encomiendo. 
Que  por  la  puerta,  que  habia 
Condenada,  que  saiia 
Á  esotra  casa,  pues  ya 
La  rompimos,  y  ella  está 
Muchos  dias  ha  vacía. 
Tú  pases  á  abrir  la  puerta 
De  la  calle,  para  que. 
Cuando  llegue  el  coche,  esté. 
Como  hemos  tratado,  abierta. 
Por  la  reja,  cosa  es  cierta. 
Del  patio,  que  sin  cuidado 
Podré  hablarle,  y  donde  ha  entrado 
Él  nunca  saber  podrá. 
Puesto  que  el  cochero  Ta 
En  esta  parte  avisado. 
De  que  dé  vuelta  al  lugar 
Primero  que  llegue  aquí. 
Para  que  pierdan  am 
El  tino. 

Nada  dudar 
Te  ha  dejado  tu  pesar. 
Es  Ycrdad,  ay  Juana  nual 
Esta  amorosa  porfía. 
Que  hoy  afligiendo  me  está, 
Sigámosla  hoy;  que  quisa 
Mañana  será  otro  dia. 


[Fflte. 


[Fase., 


[Ki 


Salen  RoQüB^  Don  Fbenakdo, 
Fem.  Retiróse  el  eochef 


Hoq.  SC. 

Fem.  Qué  dijo  el  cochero  f 

Roq,  Que  ambos 

En  este  umbral  embebidos. 
Que  es  lo  mismo  que  menguados. 
Esperemos,  que  nos  abran. 
Las  cabezas  temo  harto, 
Mas  la  puerta  dijo  él, 

Y  que  al  tiempo  que  salgamos, 
Si  es  que  habernos  de  salir. 
Vendrá  á  una  seña  volando. 

Fem.  ¿Qué  calle,  Roque,  será 

Aquesta  en  que  ahora  estamos? 

Boq»     ¿Quién  ha  de  saber  la  calle. 

Si  ha  mas  de  un  hora  que  andamos 

Antes  de  llegar  aqui  Y 

¿No  es  harto  saber  el  barrio? 

Fem.   Qué  barrio  es? 

Roq,  De  la  Victoria 

Salimos,  la  calle  abajo 
Fluimos  primero,  después 
La  calle  arriba,  á  esta  roano 
l)ejamos  á  Antón  Martin, 
A  esta  San  Andrés,  y  hallo 
Por  mi  cuenta,  que  es  la  Craa 
De  Moran  adunde  esuunos. 

Fem.   Qué  locuras! 

Roq.  Yo  las  digo, 

Y  tú  las  haces ;  sepamos 
Cual  de  los  dos  es  mas  loco? 

Fem.   ¿Pues  yo  qué  locuras  hago? 

Roq.     Ningunas.    Roque,  á  cásame 
Voy;  Roaue,  ya  no  me  caso; 
Roque,  al  punta  he  de  partirme; 
Roque,  por  hoy  no  me  parto; 
I  Qué  hermosa,  Roque,  es  Beatrisl 
¡Qué  ingenio  tan  extremado 
Tiene  Doña  Brianda,  Roque  I 
t Roque,  o  qué  empleo  tan  alio 
Hoy  me  ofrece  mi  fortuna! 
Pateta  no  hizo  otro  tanto^ 

Y  traía  capirote; 

Pero  hay  locos  desdichados, 
Que  se  cae  aprisa  en  ello, 

Y  en  los  dichosos  despacio. 
Fem.  ¿Sientes  abrir  esa  puerta? 
Roq,    \  No  sienta  asi  abrir  tus  cascos! 

Sale  JüAMA. 

JttO.     Sois  vos 9  caballero? 
Fem.  Yo 

Soy  el  que  vengo  Uaitado. 
Roq,    Yo  traido;  y  por  mas  señas. 

Es  la  dama  uue  buscamos 

La  dama  de  ios  Cien -Vinos. 
Jim.     Entrad  conmigo. 
Roq.  Ya  entranoo. 

Pero  si  es  el  Inocente 

De  los  dos  solo  mi  amo, 

¿Á  qué  efecto,  ángel,  á  esenm 

Al  limbo  nos  traes  á  eotramboa? 

¿Siquiera  un  candil  no  habiacm 

Encendido? 
JtMi.  Aqui  espenndo 

Estad  los  dos,  y  no  hagáis 

Ruido,  que  os  va  en  el  recalo 

La  vida,  mientras  aviso 

A  mi  señora. 
Fem.  Aqui  acuardo. 

Jua,     No  tropesarán  en  nada; 

Que  no  hay  nada  en  todo  el  cmrto. 
Roq.    Señor ! 
Fem,  Calla,  Roque;  mira 

Ea  el  peligro  en  que  estamos. 
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Jloq.    Por  eso  quisiera  hablar} 

Qve  es  muy  propio  en  cualquier  caso 

Hablar  mas  el  que  mas  teme« 
Fem.   Qué  es  aqueso? 
Roq»  Bs  mi  xomfio* 

Fern.  Ahora  rezas? 
Roq,  En  los  riesgos 

Me  acuerdo  yo  de  los  San^oa. 
Fem.   Acércate;  mas  no  hablemos, 

Si  hablar  se  ofreciere,  alto. 
Roq.     No  me  atrevo  á  rebullir, 

Por  no  tropezar  en  algo; 

Que  este  camarín,  que  fuera 

No  ser  camarín  agravio. 

Está  Heno  de  escritorios, 

Bspc]os,  vidrios  y  barros. 

Todo  quebradizo,  y  yo 

Torpe  de  pies  y  de  manos. 

Sale  Dona  BsATaíz  d  una  reja» 

Bect.   Don  Fernando! 

Roq»  Allí  i  una  reja, 

Que  se  divisa  en  un  patio. 

Oí  la  voz. 
Fcm,  Dos  cosas  son. 

Señora,  las  que  yo  extraño; 

Una,  oir  mi  nombre,  v  otra. 

Dentro  de  casa  el  hablaros 
.  Por  reja. 
ReaU  La  una  importd 

Á  mi  preciso  recato, 

Y  la  otra  á  mi  deseo; 
Que  no  tan  poco  cuidado 
Me  debéis,  que  ya  no  sepa 
Quien  sois,  señor;  y  si  paso 
Mas  adelante,  diré 

Á  qué  y  como  habéis  llegado 
Á  Madrid.  —  Asi  quisiera    [aparte. 
Obligarle  á  hablar  roas  claro 
De  mi  conmigo ,  por  ver, 
Si  puedo  averiguar  algo. 
Fem.  Si  todo  eso  habéis  sabido, 

También  sabréis,  que  me  parto, 

Y  la  causa. 

Reat,  Bso  no  sé. 

Decidlo. 
Fem.  Yo  siempre  hablo 

Bien  de  las  damas;  y  asi 

Lo  primero  es  suplicaros. 

Que  en  esto  no  hablemos  mas; 

Lo  que  os  obedezco  tardo 

Á  una  diligencia, 
fieot.  Ya 

Que  con  vos  no  puedo  tanto 

Yo,  que  pueda  oeteneros, 

4 Aquella  dama,  que  hablando 

iSttábais,  cuando  llegó 

Hoy  nu  criada,  obligaros 

No  podrá  á  que  no  os  volváis 

Tan  presto  f 
Fem.  Aquel  fue  un  acaso. 

Reat  Pues  quién  era? 
Fem.  No  lo  sé. 

Roq,    Yo  sí;  y  si  licencia  alcanzo 

De  hablar,  lo  diré. 
Reaí.  Dedd. 

Roq.    Brar^  yo  no  me  engaño. 

Una  arrebata-sortijas, 

Que  con  la  nema  de  un  mantp 

Anda  embustiendo  la  corte. 

Allá  en  Atocha  la  haUamoa 

Cargada  de  cuchilladas. 

Calza  de  obra  de  loa  oamposf 

Buscónos,  agradecida 


Reat 


Roq. 


Reat. 


Roq. 
Reat 

Fem. 
Roq, 

íem» 

Reat. 
Fem. 

Reat. 
Roq. 


Reat. 


Fem. 

Reat. 
Roq. 


Fem. 


Roq. 


Reat. 


k  cietto  socorro,  y  tanto. 
Que  una  sortija  pescó. 
¡  Ved ,  qué  modo  de  pagamos  I 
Bn  fin  es  una  bufcona. 
Cuyo  gran  deseuibarazo 
Bien  puede  ser  que  sea  feo, 
Pero  tiene  garabato. 
Si,  porque  la  socorristeis 
A  ella  en  algún  sobresalto, 
Della  ese  concepto  hacéis. 
De  roí  diréis  otro  tanto. 
Pues  yo  también  me  valí 
De  vos. 

X  Bl  rezelo  es  vano; 
Que  luego  se  vé  quien  es 
Cada  una. 

Gusto  me  ha  dado.  — 
Si  hubiérades  de  venir    [d  U.  Femando, 
Muchas  veces  á  este  cuarto, 

Y  no  os  fuérades  tan  presto. 
Pidiera,  que  á  este  criado 
Trajerais  siempre  con  vos. 
La  otra  te  pidió  al  contrario. 

Y  dad  licencia,  que  tome 
Una  prenda  de  mi  mano. 
Será  correrme. 

Será 
Remediarme. 

Antes. te  mando. 
No  la  tomes. 

Por  mi  vida! 
Si  esa  vida  habéis  jurado. 
Obedeceré. 

Tomad.  [Date  una  cadena. 

Cadena?  Alhaja  es  de  esclavo. 
Tuyo  lo  seré,  señora. 
Eternamente. 

Volvamos 
A  vuestra  partida.    4  Os  vais 
Mañana? 

Si  os  sirvo  en  algo. 
En  mi  vida  no  roe  iré. 
A  eso  no  podré  obligaros. 
¿Cuánto  querrán Mos  plateros,    [aparte. 
Que  esta  pese?  pues  es  claro. 
Que  lo  que  ellos  quieren,  vale 
Lo  aue  á  vender  les  llevaroos. 
Manaadroe  vos,  que  me  quede. 
Para  que  se  éstiroe  en  algo 
El  pequeño  sacrificio     « 
De  quedarme;  puea  es  llano. 
Que  no  hago  nada,  sino  es. 
Que  por  precepto  lo  hago. 
Quien  me  viere  hoy  con  cadena,    [aparte. 
Qué  dirá?  Pero  extremado 
Descarte  es  decir,  que  hoy 
Cumple  mi  maleta  anos. 
Si  en  esto  está,  yo  os  suplico. 
No  os  vais,  para  que  despacio 
Sepáis 


Saie  Inbs  por  de  dentro. 

Imee.  Señora ! 

Reat.  Qué  hay  ? 

/net.     Venga  Useñoría  volando; 

Que  el  Conde  mi  señor  llama. 
Roq.    Gran  palabra  1 
Reat.  Necia  1  ¿Cuándo 

Me  suelen  hablar  á  mf 

Desta  suerte?  —  Don  Fernando, 

Id  con  Dios;  mañana  irá 

Por  vos  el  coche. 
Fem.  Contando 

Los  puntos  á  horas,  las  horas 


/ 
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Roq. 

Beat. 

Fern. 

Roq. 

Beat, 

/'crfi* 
Beat. 
Fem, 
Beat. 

Fem, 

Beat. 
Roq. 

Fem^ 


Beat. 
Jua. 


Fem. 
Roq. 

Beat. 
Ine», 


Beat. 
Inés. 


Beat. 

Jne$, 

Beat. 


k  dias ,  loB  dias  á  añoa 

Estaré.    Pero  quisiera 

Hablar  mañana  maa  claro, 
Va  á  decir. 

Laz  no  es  posible 
Haberla  en  aqueste  cuarto. 
¿Pues  no  he  de  saber  quien  sois  Y 
Que  es  da  cadenas,  no  es  harto? 
No  por  ahora,  hasta  hacer 
Experíendas  de  callado. 
4 Ni  el  veros  será  posible? 
El  verme  s(. 

Dónde,  ó  coando? 
Dónde?  Á  la  Victoria  en  misa. 
Cuándo?  Mañana. 

4  Informado 
No  he  de  estar  de  alguna  seña? 
Dadme  vos  alguna. 

Malo !     [aparte» 
¿También  las  Condesas  piden? 
No  sé  aqui  cual  pueda  daros. 
Estos  guantes,  aunque  no 
Sean  para  vuestra  mano, 
Llevad  en  ella;  que  ellos 
Por  la  labor  del  bordado 
Me  darán  señas  de  vos. 
Pues  aquesta  basta. 

Vamos 
De  aqui;  que  importa  el  salir 
Aprisa. 

Ya  vuestros  pasos 
S'go. 

]0  si  fuera  de  dia,    [aparte. 
Para  ir  á  un  lapidario; 
Que  aun  llevo  ciertos  rezólos 
De  si  es  oro  fino  ó  falso!        [Vaiue  Í09  trt%. 
¿Por  qué  con  tan  grande  prisa 
Llamaste? 

Porque  enfadado 
Mi  señor  volvió  á  salir 
Fuera  de  casa. 

Eso  extraño. 
Y  aun  no  es  sola  esta  la  causa; 
Que  doña  Elvira  ha  llegado 
Buscándote. 

A  esta  hora? 

Si. 
Gran  necedad  1  ¿Cielos  santos. 
En  qué  obscuro  laberinto. 
En  qué  peligroso  caos 
Me  tenéis?  Pero  no  importa 
Cuanto  siento,  sufro  y  paso, 
Pues  por  lo  menos  consigo 
No  ausentarse  Don  Fernando.  [n 


Salen 

Jua. 
Fem. 

Roq. 

Fem. 
Roq. 


por  la  puerta  2  vkv  A  y  Do  fi  Fbrk  A  J*D o 
y  RoQUB. 


Fem.  Haz  la  señal  al  cochero. 

Roq.     Sí  haré.  [Dentro  euehitladae. 

Voz  [dent.\  Prendedlos!  matadios! 

Fem.   Qué  es  aquello? 

Roq.  Una  pendenda, 

Y  por  esta  calle  abajo 

Dos  hombres  con  las  espadas 

Desnudas  pasan  volando. 
Fem.  Una  gran  tropa  les  sigue. 
Roq.    Pues  en  nada  nos  metamos. 


Id  presto. 

Quedad  con  Dios.  — 
Roci^e,  ¿has  visto  mas  extraño 
Suceso  jamas  ? 

Señor, 
Jamas  le  he  visto  tan  raro, 
Como  verme  con  cadena. 
Esta  dicha,  que  boy  alcanzo. 
Hasta  el  fin  he  de  seguir. 
S(,  señor,  esta  sigamos; 
No  mas  Beatriz  ni  Brianda; 
Vayanse  á  espulgar  un  galgo. 
Esta  dama  solamente 
Hemos  de  querer.    Qué  agrado' 
Qué  blandura !  qué  nobleza ! 
Qué  bondad  I  y  qué  agasajo! 


[Vate. 


Salen 

Unos, 
Otros. 
Roq. 

Fer%. 

Uno. 


Roq, 
Uno, 
Fem. 
Roq, 


los  que  pudieran  con  las  espadas  desnudas. 

Estos  son! 

Qué  esperáis?  Muenm! 
Si  es  que  queréis  que  seamos, 
Seremos,  pero  no  somos. 
Ténganse  Ucedes  hidalgos; 
Que  no  somos  los  que  buscan. 
No  es  el  disimulo  malo. 
Después  que  han  quitado  aqui 
Dos  capas. 

Vienen  borrachos? 
Ó  darse  luego,  ú  morir. 
Será  asi.    Ponte  á  mi  lado,    [d  Aofve. 
Si  haré;  que  yo  con  cadena 
Reñiré  como  un  Bernardo. 
[Entranee  rinende. 


Beat. 


Voces 

Jua. 
fieol. 


Seden  Doña  Beatriz,  Doña  El  vía  a  ^^ 
Juana  con  luz. 

Beat.  (Elvira  amiga,  á  estas  horas? 
Elv,     Es  tal  el  dolor,  que  paso, 

Que  ,  por  descansar  contigo. 

En  las  cosas  de  tu  hermano 

Hjiblando,  Beatriz,  á  solas, 

Fingf  en  mi  casa  un  recado 

Tuyo,  diciéndome  en  él. 

Amiga,  que  te  había  dado 

Un  accidente,  y  que  asi 

Viniese  á  cuidar  volando 

De  tu  salud. 

Yo  agradezco 

Poder  aliviar  en  algo 

Tus  tristezas. 

Knt.l  Por  aqui 

s  dos  se  nos  ocultaron. 
Qué  es  aquesto? 

Cuchilladas 
Oigo. 

Gran  desdicha  aguardo* 
¿Mi  padre  fuera  de  casa, 
Cielos,  y  en  el  mismo  espacio 
Que  él  falta  della,  y  que  della 
Sale  (ay  de  mí!)  Don  Fernando, 
Tal  rumor? 
Jua.  Dos  hombres  entran 

Hasta  aqui. 
Beat,  Descuido  extraño 

Fue  estar  abierto. 
Jua.  Los  mozos 

De  Elvira  asi  la  dejaron. 

Salen  Don  FnaNANDo^  Roqub. 

Fem.  Señoras,  si  la  piedad 

Maa  qué  miro  I     [aparte. 
Roq.  Cielos  santón  1    [aparte. 

¿Adonde  habemos  venido? 

¿Bsto  ha  sido  huir  del  rayo? 
Beat.  Decid,  hablad;  que  admirada. 

Si  la  verdad  he  de  hablaros. 

Estoy  tanto  á  un  tiempo  en  veros. 

Como  en  veros  tan  turbado. 
Fem.  Aunque  de  vos  (estoy  muerto !) 
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Beat. 


Jccm» 


Beat 


Lui$, 
Roq, 
Beat, 


fetit, 
Roq, 
Elv. 
Beat. 


Me  despedí  (estoy  dudando!) 

Ayer ,  (no  sé  lo  que  digo !) 

No  hallé  (no  sé  lo  oae  hablo!) 

Postas;  (qué  necia  atsculpa!) 

Quédeme  por  hoy;  (¡qué  extraño 

Suceso!)  y  aquesta  noche 

Por  esta  calle  pasando, 

Una  cuadrilla  ae  gente 

Me  ha  embestido,  imaginando 

Ser  otro;  que  la  mayor 

Desdicha  sucede  acaso. 

Sospecho,  que  un  hombre  he  muerto. 

Buscando  el  primero  amparo. 

Di  con  tos;  mas  yo  me  iré. 

Aqueso  no;  que,  aunque  extraño 

Que  aquí  os  estéis,  y  pudiera 

De  todo  formar  agravio. 

Ahora  no  lo  he  de  hacer. 

Por  yeros  necesitado 

De  mi  faror.    Á  esa  cuadra 

Os  entrad,  mientras  yo  mando. 

Que  á  aseguraros  la  calle 

Bajen  algunos  criados. 

No,  señora,  habiendo  sido 

A^ui  donde  yo  he  llegado, 

Mi  seguridad  no  quiero 

Que  os  cueste  á  tos  sobresalto. 

Yo  me  volveré. 

Teneos ; 
Que  antes,  señor  Don  Fernando, 
Estimo  al  cielo  la  dicha 
De  darme  ocasión  de  hablaros. 

Dentro  Don  Luis. 

^.Cdmo  está  todo  esto  abierto? 
Nuestro  suegro  malogrado,    [aparta. 
Mi  padre.     Escondeos  aqui; 
Que  á  él  y  á  tos  excusar  trato 
El  enojo,  que  de  yeros 
Causaiín  vuestros  engaños. 
Ya  es  preciso.  —  Roque,  ven. 
No  acierto  á  mover  los  pasos. 
I  Qué  hombre  es  este ,  Beatriz  ? 


Lo  sabrás. 


[JSfleónifeiife. 
Luego 


Beat. 


LuU. 
Beat. 


Luie. 
pem. 
I  tus. 


Foq. 

Fem. 

huUm 

Fem. 

Beat. 


Sale  Don  Luis. 

I  Pues  hasta  el  cuarto 
Abierto  está? 

Vino  ahora 
Elvira,  señor,  contando, 
Que  con  su  tia  un  disgusto 
Tuvo  tai,  que  la  ha  obligado 
A  venirse  á  estar  conmigo. 
Volviéronse  los  criados» 
Y  por  eso  estaba  asi. 
Besóos,  señora,  las  manos; 
Que  yo  estimo,  que  os  sirváis 
Desta  casa. 

Siglos  largos 
Viváis. 

Señor,  ¿no  sabré 
La  causa,  que  te  ha  obligado 
A  salir  fuera  esta  noche? 
Para  qué? 

Rigor  extraño! 
¿Quierea,  Beatríx,  que  te  diga. 
Que,  habiéndome  ya  informado 

De  que  está  aqui 

Escuchaa? 


[ui  paño» 


SI. 


Escondido  Don  Fernando? 
Válgame  el  délo  I  [«/  paño. 

Él  le  vid     [aparte. 


Entrar. 
Roq.  Aquesto  va  malo! 

Iittit.    Muerto  de  rabia  y  de  pena, 

He  ido  á  buscalr  á  tu  hermano, 

Ya  que  saber  se  encargó 

Donde  está;  que  no  descanso, 

Hasta  saberlo. 
Fem.  Eso  sf. 

Roq.    Esto  es  bueno! 
Beat.  Y  dijo  algo? 

Luif.    No  le  hallé;  que  para  él 

Debe  ahora  de  ser  temprano.  — 

Llevad,  hola,  á  mi  aposento 

Una  luz.  [FoMe. 

Beat.  Con  él  nos  vamoa 

A  divertirle,  porque 

Vuelva,  estando  asegurado, 

Á  hablar  á  este  hombre. 
Elv.  ¿  Mejor 

No  es,  que  aalga  él  entre  tanto? 
Beat.  No;  que  hay  mas  aqui  que  piensas; 

Y  una  fineza  que  trazo 

Por  m(  has  de  hacer. 
Elv.  Muchas  debo. 

Beat.  Pues  no  te  quites  el  manto.  — 

Ponte  tú  el  tuyo.  —  Mas  esto     [d  Juana. 

Acá  lo  sabréis  despacio.  [Fante. 

Salen  Don  Fernando^  Roqub. 

Fem.   Fuéronse? 

Roq.  Y  tras  s(  la  puerta 

Por  defuera  nos  cerraron. 

Mas  si  dijeses  ahora, 

Viendo  el  lance  en  que  hoy  eatamoa. 

Mañana  será  otro  dia. 
Fem.  Sí  diré;  porque  no  hallo 

Á  las  desdichas  de  hoy 

Otro  alivio  en  ningún  caso. 

Que  el  esperar  á  mañana. 
Roq.    ¿Y  si  hoy  nos  matan  á  palos, 

Mañana  no  dolerán? 
Fem.   ¡Q^^  hubiesen,  Roques  mis  hados 

De  traerme  aqui! 
Roq.  Siempre  dije. 

Que  ^via  en  este  barrio 

La  Condesa. 
Fem.  Si  en  él  fae 

Donde  yo  la  hallé,  está  claro. 

Quédate  aqui,  núentras  yo 

Destos  aposentos  ando. 

Mirando  si  son  balconee 

ó  rejas;  porque,  si  hallo 

Por  donde  salir,  no  tengo 

De  esperar.  [Fate. 

Roq,  Ni  yo  dar  salto; 

Que,  cuando  me  hallen  aqui. 

Todo  es  romperme  los  cascos. 

Que  tiene  cura ,  y  no  la  hay. 

Si  ea  que  de  una  vez  me  mato. 

Salé  Doña  BsATtiiz. 

Beat.   Amor,  imposible  mió,    [aparte» 

Este  es  el  lance  postrero; 

Pues  ya  que  dure  no  espero 

El  engaño,  que  te  fio. 

De  una  vez  he  de  apurar 

De  Don  Fernando  el  intento. 

Para  cuyo  atrevimiento 

Industrias  supe  buscar. 

Ya  que  á  casa  le  han  traído. — 

4 Dónde  tu  señor  está? 
Roq.    De  todo  tu  cuarto  va 

Las  piezas  viendo.    He  entendido. 

Que  las  debe  de  tasar. 
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8egun,  señora,  el  cuidado 

Que  en  mirarlas  ha  mostrado. 
fieat.    Macho  este  breve  lugar 

De  hablarte  estimo. 
Roq.  Qué  quieres? 

Beot.    Dime,  así  te  guarde  el  cielo, 

I  De  qué  ha  nacido  el  recelo. 

Las  dudas  y  pareceres 

De  tu  señor? 
Roq,  No  sé  nada. 

Beat.  ^Vot  qué  ausentarse  trató? 
Roq*    No  sé  nada. 
Beat,  4  Y  se  quedé 

£n  la  corte? 
Roq,  No  sé  nada. 

Beat,   4  En  fin  no  lo  has  de  decir? 
1209.    No  sé  nada* 
Btat>  Pues  yo  haré, 

Que  él  entienda,  que  lo  té, 

Y  qae  lo  he  llegado  á  oir 
De  tí. 

1209.  Muy  bien  lo  sabrás, 

8i  no  te  lo  he  dicho  yo. 

SiiU  Don  Fernando. 

Fem.   Todas  son  rejas,  y  no 

Hay  sino  un  balcón  no  mas. 

BetA,  En  buscar  balcón  no  acierta 
Vuestro  cuidado;  porque. 
Para  que  salgáis,  haré, 
Que  os  abran  toda  la  puerta. 

Y  aunque  es  verdad ,  que  he  deseado 
8aber,  qué  causa  tuvisteis 

Para  el  extremo  aue  hicisteis. 
Habiendo  dése  criado 
Ahora  la  causa  sabido. 
No  tengo  que  hablar  con  vos. 

Y  asi  idos,  señor,  con  Dios. 
¡Infame,  tá  me  has  vendido! 
Tu  cólera  me  atropella 
Sin  tiempo;  mal  me  castiga; 
ó  n  no,  di,  aue  te  diga     . 
Lo  que  yo  le  he  dicho  á  ella. 
S(  haré,    i  Pues  no  me  has  contado. 
Que  la  carta  y  la  partida. 
Una  y  otra  fue  fingida. 
Por  estar  enamorado 
De  una  dama,  á  quien  libró 
En  Atocha;  que  fue  á  vella 
Á  la  Merced,  porque  ella 
Luego  un  papel  le  escribió, 

Y  que  esta  por  entendida 
Le  tiene  muy  satiifecho? 
4 Ves,  picaro,  lo  que  has  hecho? 
4  Yo  he  dicho  tal  en  nd  vida? 
Oid;  que  no  para  aqui. 
También  me  contó  después. 
Que  cierta  señora...... 

¿Ves? 

4 Yo  te  he  contado  tal? 

8i. 

Un  regalo  os  envió 

De  ropa  blanca.    ¿Pudiera, 

Si  él  aqui  no  lo  dijera. 

Saberlo  en  mi  casa  yo? 
Fem.   4  Puede  estas  señas  fingir? 
Roq.     Ellas  son  tales,  que  no; 

Sin  duda  alguna,  que  yo 

Se  lo  debi  de  decir. 
Fem.  I  Vive  Dios,  que  he  de  matarte! 
Roq,    Y  seré  el  primer  criado. 

Que  muera  de  haber  callada 
BoaU  Ved,  que  estáis  en  esta  parle. 
Fem.   La  cólera,  que  he  tomado. 


Fem. 
Roq, 


Beat, 


Fem. 

Roq, 

Beat. 


Fpm. 

Roq, 

Beat. 


No  es,  porque  verdad  ha  ñdo 

Nada  de  lo  que  atrevido       ' 

Este  infame  os  ha  contado, 

Sino  poraue  quiera  asi 

Con  mentiras  disculpar 

El  disgusto  ó  el  pesar. 

Con  que  yo  me  voy  de  aquL 

Pues  no  nace  de  otro  amor. 

Ingrata,  ñno  de  que.... 

Pero  no  te  lo  diré; 

Que  las  cosas  del  honor 

E^tan  en  mi  muy  seguras. 
Beat,    Si  enamorado  lo  hacéis 

De  otras  damas,  no  culpéis 

Del  sol  las  luces  ma^  puras. 

jVive  Dios,  que  os  ha  menudo 

Vuestro  miamo  pensamiento! 

Pero  mal  mi  sentimiento 

De  escucharos  se  ha  ofendido; 

Que  ya  sé,  que  todo  vos 

Sois  engaños;  pues  lo  hacéis. 

Porque  á  dos  oamss  queréis. 

Si  quiere  quien  quiere  á  dos. 
Fem.  No  me  obliguéis  á  decir 

Lo  que  en  mi  vida  pensé; 

Pues  basta  deciros,  que 

De  vos  me  ha  importado  huir. 

No  porque  otro  amor  rae  aflijt. 

Ni  porque  haya  hablado  yo 

Con  ninguna. 

Saie  Doña  Elvira  con  manió. 

Elv,  Cómo  no? 

¿Conocéis  esta  sortija? 
Roq,     ¡  Hay  sucesos  semejantes !     [aparte. 
Fern,  No,  señora.    Qué  queréis? 

Sale  Juana  tapada. 

Jua,     Si  á  ella  no  la  conocéis, 

^Conoceréis  á  estos  guantes? 
fieof.   Bien  veis,  señor  Don  Femando, 

Que  están  dentro  de  mi  casa 

Mi  señora  la  Condesa  , 

Y  la  discreta  Brianda. 

Bien  veis,  que  es  cuidado  mió 

Todo  aquesto.     Pues  la  causa 

Sabed,  que  ha  sido  no  mas. 

Que  con  industrias  y  trazas 

Deteneros,  hasta  que 

Salga  á  luz  la  verdad  clara. 

Que  á  tantas  obligaciones 

Os  hace  volver  la  espalda. 

Dos  cosas  hay  aqui;  una. 

Que,  porque  á  saber  alcanza 

Vuestro  rezelo,  que  yo 

Fui 

Dentro  D  o  N  Luis. 

Lm$,  ¿De  qué  das  vocea  tantas, 

Beatriz? 
Roq,  ¡  Que  aquesta  comedia 

No  sea,  peor  está,  que  estaba! 
Beat,  La  pasión  me  arrebató. 
Luis,  [ient,]  Dadme  una  luz. 
Eh,  Pena  extraSa! 

Roq,    ¿  No  hay  donde  escondemos  ? 
Jua.  No, 

Sin  que  por  su  cuarto  salgas. 
Fem^  No  temáis,  que  á  todo...... 

Jua.  Ya 

Mal  vestido  se  levanta. 

Sale  Don  Luis  con  la  eepada  dtaaudom 
Lui9^    Beatriz,  qué  tienes?  ¡Mas,  ddoe. 


Jons.  IIL 
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?ué  miro!  ¿Hombres  en  mi  casa 
estas  horas?  Yo  sabré 
De  mi  honor  tomar  venganza. 
Fern,  Yo  os  defenderé,  señora; 
No  temáis. 

Deruro  Don  Juan. 

Jutau  Abre  aquí,  Juana* 

O  las  puertas  en  el  suelo 

Echaré. 
Beol.  Desdicha  extraña! 

Que  este  es  mi  hermano. 
Luím,  Don  Juan 

Bs;  abre  presto;  qué  te  tardas? 

Salen  Don  Joan  y  el  Capitán  C  l  a  y  i  j  o. 

Juan,   Sabiendo,  que  me  has  buscado. 

Vine  á  sabsr  que  mandabas. 

Viendo  cerradas  las  puertas* 

IVle  iba,  cuando  las  espadas 

Y  las  voces  me  llamaron. 

Pues  á  tu  lado  nos  hallaa 

A  m(  y  al  Capitán  ,  mueran 

Los  que  aquesta  casa  agravian. 
Fem.  Don  Juan  de  Leiva  es  aqueste,    [aparte, 

¿Pues  cómo,  si  á  Beatriz  ama. 

Se  ofrece  á  vengar  sus  zelos 

Delante  de  Don  Luisf 
CIoo.  Nada 

Repares;  pues  que  los  dos 

Llegamos,  mueran.    Qué  aguardas? 
Lui$.    Tú  eres  ?  Ya  es  mayor  ofensa,  [d  Ü»  Femando. 

Pues  me  desprecias  y  sgravias. 

Si,  pudiendo  como  esposo. 

Como  amante  aqui  te  hallas. 
Fem.  Como  esposo  nunca  puedo 

Entrar  yo  aqui;  pues  es  tanta 

La  ceguedad  de  tu  amor, 

Que  no  ves,  que  el  que  te  ampara 

Es  mas  zeloso,  que  nno. 

Pues  es  á  quien  Beatriz  ama 

Don  Juan  de  Leiva,  que  ahora 

Equivoca  tu  venganza. 

Ya  lo  dije.     Ved  si  puedo. 

Ya  estas  cosas  declaradas. 

Ni  ser  esposo  ni  amante? 
Luí»,    Mira  quien  es,  quien  se  engaña;  ^ 

Que  Don  Juan  es  mi  hijo,  hermano 

De  Beatriz,  á  cuya  causa 

Se  empeña  por  mi  y  por  ella. 

Que  si  otro  nombre  se  Uama, 

Es,  porque  le  obliga  á  eso 


[de  rodilla; 


Un  mayorazgo. 
Fem.  Aun  no  basta 

Aquesa  satisfacción. 

Con  ser  evidente  y  clara. 

Pues  á  Beatriz  hallé  yo 

En  dos  lances  empeñada. 
Elv,     Entrambos  fueron  por  mf; 

Que,  siendo  de  Don  Juan  dama. 

Fue  conmigo.    Esto  lo  diga, 

Verle  á  él  en  las  cuchilladas. 
Fem.  Con  tales  satisfacciones 

Rendido  estoy  á  tus  plantas; 

Y  pues  nació  de  mi  honor 
Mi  rezelo,  no  te  agravia. 

htue.    Alzad,  señor  Don  remando. 

Del  suelo;  que  como  haya 

Conseguido  mi  deseo. 

Nada  á  mi  vida  le  falta. 
Fem.  Dadme,  señora,  )a  mano, 

Y  perdonad  mi  ignorancia. 
&eal.   Dichosa  fui,  pues  al  ñn 

Conseguí  mis  esperanzas. 
Roq.    Grande  ánimo  tienes^  pues    [d  D.  Femando. 

Con  tres  mugeres  te  casas. 
Jua,     Pues  Elvira  de  tu  honor 

Á  luz  las  tinieblas  saca. 

Premíala,  señor,  con  que 

Hoy  nuestra  boda  se  haga. 
Roq.    Esperen  vuesas  mercedes; 

Que  decir  tres  cosas  faltan. 

Ya  se  acordaren,  que  hubo 

En  la  primera  jomada 

Un  Don  Diego,  y  que  le  dieron 

En  ella  una  cuchillada. 

Él  se  la  ha  estado  curando, 

Y  por  eso  de  aqui  falta. 
También  hubo  una  Leonor 
Introducida  en  la  farsa; 

Y  no  está  aqui,  porque   uera 
Ijialo  salir  de  su  casa 

Á  estas  horas.    Destos  dos 
Cuentan  mil  historias  largas. 
Que  se  casaron.    También 
Se  acuerdan,  que  entró  en  la  danza 
Una  maleta  perdida. 
Desta  sola  no  se  halla 
Tradición.    Aquesto  he  dicho. 
Porque  no  me  quede  nada 
Que  decir.    Si  vuesarcedes 
De  la  comedia  se  agradan. 
Mañana  será  otro  dia. 
Para  que  vengan  á  honrarla. 


